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di 


Novísimo  Formulario  Magistral ,  precedido  de  generalidades  sobre  el  aule 
de  recetar  y  seguido  de  uo  compendio  de  aguas  minerales ,  naturales  y  artificia- 
les;  de  un  memorial  terapéutico  y  de  nociones  acerca  del  uso  de  los  contrave- 
nenos, y  socorros  que  se  han  de  dar  á  los  envenenados  y  asfixiados,  por  el 
doctor  Bouchardat ,  catedrático  de  la  facultad  de  Medicina  ()e  Paris.  Traducido 
de  la  última  edición ,  enriquecida  con  la  historia  de  muchos  medicamentos  nue- 
vos y  una  lista  razonada  de  reactivos  químicos  mas  usuales ,  y  aumentada  con 
unas  300  recetas  de  las  mas  acreditadas  y  notables  de  las  Farmacopeas  y  For- 
mularios españoles ,  y  con  una  tabla  de  nuestras  principales  aguas  minerales, 
por  D.  Antonio  Sánchez  de  Bustamante.  Edición  de  bolsillo  que  contiene  mas 
de  500Ó  recetas.  Madrid  4852,  un  tomo  grueso^'en  8.^  español  de  500  páginas, 
de  letra  muy  metida  y  á  dos  columnas ,  en  rústica  24  rs. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  aue  entre  los  profesores  españoles  se  ecliaba  de  ver  la  falta  de 
un  buen  Formulario  eompleio,  que,  junto  con  los  adelantos  de  la  ciencia ,  reuniese  otras 
dos  circunstancias  importantes,  cuales  ñom  el  tatnaft»  cómodo  del  libro  y  su  precio  arre- 
[lado  :  todo  esto  se  ba  conseguido  en  la  tlici^n  ^nk  anunciamos ,  incluyendo  en  ella ,  me- 
Jiante  una  bien  entendida  combinación  tipográfica,  mas  de  cinco  mil  recetas,  todas  ellas 
probadas  y  esperimentadas  con  buenos  resultados  por  multitud  de  distinguidos  prácticos, 
tanto  nacionales  como  estranjeros ,  antiguos  j  «lodernos.  Las  cinco  ediciones  sucesivas  que 
en  muy  breve  tiempo  se  han  publicado  en  Paris,  son  el  mayor  elogio  que  de  él  se  puede 
hacer,  debiéndose  tan  favorable  acogida,  principalmente  al  buen  método  que  ha  seguido 
su  autor,  poniendo  las  fórmulas  por  orden  de  medicación  ,10  que  facilita  muchísimo  para 
buscarlas  al  instante,  lo  mismo  que  el  Jlí«#ifrt«i  terapéutico,  arreglado  sencillamente  y 
sin  confusión.  La  traducción  es  esmerada  y  fiel ,  habiéndole  afttdido  las  principales  fór- 
mulas y  aguas  minerales  usadas  en  España,  sin  que  tampoco  deje  nada  que  desear  la 
corrección,  cosa  importantísima  en  un  libro  de  esta  naturaleza. 

Tratado  teórico-prácticode  tas  mferme^qd$$  de  \p$  niños,  precedido  de 
la  higiene  de  los  mismos,  y  de  algunas  consideraciones  importantes  sobre  la 
educación  física ,  escrito  en  francés  por  el  Dr,  Bouchut ,  antiguo  interno  del  de- 
partamento de  niños  del  hospital  Necker,  premiado  por  el  Instituto  de  Francia, 
traducido  al  castellano  de  la  segunda  edición  por  D,  Félix  Guerro  Vidal,  mé- 
dico director  de  aguas  minerales,  etc.  —  Obra  aprobada  para  texto, — Ma- 
drid, 4853.  2  tomos  en  4.®  10  rs. 

El  estudio  de  las  enfermedades  de  los  niños  exi^e  suma  atención  :  —  Los  consejos  de  un 

Ítráctico  esperimcntado  son  muy  preciosos  y  absolutamente  necesarios  para  observar  con 
ruto  los  fenómenos  morbosos  de  la  infancia  :  En  esta  edad  ,  en  la  que  todas  las  funciones 
no  han  alcanzado  todo  su  complemento,  y  en  la  que  parece  como  que  ensayan  sus  fuer- 
zas, el  mas  pequeño  accidente  puede  trastornarlas  violentamente:  asi,  siempre  es  de 
temer  que  el  medico  se  aleje  mas  ó  menos  del  camino  verdadero ,  y  que  por  consiguiente 
emplee  los  medios  terapéuticos  sobrado  aprisa  ó  tardíamente.  Saniao  es  que  el  trata- 
miento curativo  de  tas  eniermedades  de  la  niñez  orfece  notables  diferencias ,  comparado 
con  el  correspondiente-  para  las  dolencias  del  adulto  :  —  creemos ,  pues ,  que  esta  obra , 
escrita  por  un  profesor  concienzudo  ,  con  objeto  de  desvanecer  cualquiera  incertidumbre 
en  la  práctica ,  será  acogida  muy  bien  por  los  médicos. 

Tratado  teórico  y  clínico  de  Patologia  interna  y  de  terapéutica  médica, 
por  el  Dr.  E»  Gintrac,  profesor  de  clínica  interna  y  director  de  la  escuela  de 
Medicina  de  Burdeos,  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  etc.;  traducido  al  cas- 
tellano por  D.  Félix  Guerro  Vidal,  médico  director  de  aguas  minerales,  e^tc. 
Madrid,  4854-4856.  3  tomos  en  8.<*  84  rs. 

Tratado  de  Anatomia  descriptiva,  ilustrado  con  unas  360  figuras  interca- 
ladas en  el  texto ,  por  G.  Sappey,  catedrático  agregado  á  la  facultad  de  Me- 
dicina de  Paris;  traducido  al  castellano  por  D.  F.  Santana  y  Villanueva.y  don 
B.  Martínez  y  Molina,  doctores  en  medicina  y  cirujia,  ayudantes  de  disección 
y  sustitutos  de  Anatomía  de  la  facultad  de  Meaicina  de  la  Universidad  central. 
Madrid  4  854-55.  4  tomos  en  8-«  80  rs. 
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DE   LAS  CUESTIONES  RELATIVAS  Á  DIFERENTES  ESTADOS  FISIOLÓGICOS 
T  PATOLÓGICOS  EN  QUE  PUEDEN  HALLARSE  LAS  PERSONAS. 

Las  cuestiones  comprendidas  en  este  titulo  no  tienen  ya  nada  que  ver  direc- 
tamente con  ]os  órganos  genitales,  ni  eK producto  de  sus  funciones,  como  las 
del  título  anterior;  se  refieren  á  diferentes  estados  fisiológicos  ó  patológicos  en 
que  pueden  hallarse  los  sugetos  sometidos  á  nuestro  examen ,  á  simulaciones  de 
Tarios  géneros  y  aptitudes  para  ciertos  cargos  ú  obligaciones  públicas. 

Comprenderemos  en  dicho  título  :  4  .**  las  cuestiones  de  identidad;  2.®  las  de 
simulación,  disimulación,  pretesto  é  imputación  de  enfermedad;  3.®  las  de 
exención  del  servicio  militar  ó  cargos  públicos,  y  4.*  las  relativas  á  las  oi- 
teraciones  mentales. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE    LAS    CUESTIONES    DE    IDENTID/ 

ARTICULO  PRIMERQíí?t<v\^'      :  •; 


Parto  lesal.     i    <    BfBLiÓTEGA 
S.  I.  ^^/^^^^^ ^-.. 


Disposiciones  legales  relativas  á  la  identiamk^^:^'^*^^''  ^¿> 

En  el  titulo  42  del  código  penal  vigente  se  habla  de  los  delitos  contra  el  es- 
tado  civil  de  las  personas ,  y  en  su  capítulo  4  .**,  c¡ue  trata  de  la  suposición  de 
parto  y  usurpaciones  del  estado  civil ,  hay  los  siguientes  artículos,  que  se  re- 
fieren á  las  cuestioi\es  de  identidad. 

Art.  392.  La  suposición  de  parto  y  la  sustitución  de  un  niño  por  otro  serán 
castigados  con  las  penas  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros. 

Las  mismas  penas  se  impondrán  al  que  ocultare  ó  espusiere  un  hijo  legítimo 
con  ánimo  de  hacerle  perder  su  estado  civil. 

Art.  393.  El  facultativo  ó  empleado  público  que ,  abusando  de  su  profesión 
ó  cargo  9  cooperare  á  la  ejecución  de  alguno  de  los  delitos  ospresados  «n  el  ar- 
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ticulo  anterior,  incurrirá  en  las  penas  del  mismo ,  y  además  en  la  de  inhabilita-^ 
cion  temporal  especial. 

Art.  395.  El  que  usurpare  el  estado  civil  de  otro ,  será  castigado  con  la  pena 
de  presidio  mayor. 

Art.  494.  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno  á  cuatro  dias  ó  una  multa 
de  uno  á  cuatro  duros... 

9.**  El  que  ocultare  su  verdadero  nombre  y  apellido  á  la  autoridad  ó  persona 
que  tenga  derecho  á  exigir  que  los  manifieste. 

SU. 

Critica  de  las  disposiciones  del  código  penal  relativas 
á  la  identidad. 

Las  cuestiones  de  identidad  consisten  en  resolver  si  un  sugeto  es  ó  no  el  que 
él  dice  ó  los  demás  creen  ser;  ó  en  determinar  la  individualidad  reconocida  de 
un  sugeto,  por  los  caracteres  que  le  son  personales. 

Las  leyes  han  fiiado  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  puede  reconocer  á  un 
suseto ,  y  entre  ellas  están  ciertos  indicios  áf  bastante  gravedad  para  ser  te- 
nidos en  cuenta.  Algunos  de  estos  indicios  se  refieren  á  la  parte  física  del  sugeto» 
y  pueden  necesitar  para  su  reconocimiento  el  dictamen  de  los  facultativos. 

Ocultar  la  personalidad  ó  usurpar  la  de  otro ,  puede  ser  ud  delito,  como  se  vé 
por  el  art.  395 ;  porque  la  usurpación  del  estado  civil  de  otro ,  es  afectar  una 
personalidad  que  no  se  tiene,  es  alterar,  pues,  la  identidad. 

El  art.  39^,  si  bien  por  lo  de  suposición  de  parto  parece  que  deberia  perte- 
necer a  las  cuestiones  relativas  á  este ,  porque  realmente  se  resuelve  por  medio 
de  los  datos  que  en  ellos  hemos  espuesto ,  tanto  por  lo  que  dice  de  la  susti- 
tución del  feto ,  como  por  el  fin  del  que  supone  parto ,  viene  á  ser  cuestión  de 
identidad.  Una  simple  suposición  de  parto  podrá  presentarse,  sin  referirse  á  un 
recien  nacido  ó  á  un  hijo;  pero  por  lo  común  siempre  se  refiere  á  él,  y  ya  en 
estos  casos,  ya  en  los  de  sustitución,  se  trata  de  saber  si  el  niño  es  el  que  se 
pretende  ó  no  *.  es,  por  lo  tanto,  toda  cuestión  de  sustitución  cuestión  de 
identidad ,  como  ya  lo  hemos  indicado  en  otra  parte.  Bajo  este  concepto ,  nos 
hemos  hecho  cargo  aquí  de  los  arts.  392,  393  y  394. 

Nada  tenemos  que  decir  acerca  del  texto  de  estos  artículos  del  código  penal, 
ni  de  la  escasez  oe  disposiciones  legales  relativas  á  la  identidad  de  las  per- 
sonas. 

Toda  cuestión  de  identidad  presupone  otra  :  jamás  preguntarán  los  tribunales 
si  un  sujeto  es  el  mismo  que  se  cree  ó  él  se  dice ,  por  solo  la  curiosidad  de  sa- 
berlo ;  siempre  será  ó  pot  reconocer  á  un  criminal ,  ó  por  resolver  una  cuestión 
de  materniaad  ó  paternidad ,  ó  por  saber  de  fijo  si  la  persona  que  se  presenta 
de  nuevo  es  la  qae  habia  desaparecido,  ó  de  quién  es  el  cadáver  ó  esqueleto 
que  se  encuentra,  etc.,  etc.  De  estas  solas  indicaciones  se  deduce  ya,  que  no 
hemos  debido  consijgnar  en  este  artículo  mas  disposiciones  legales  particulares 
relativas  á  la  identidad  que  los  espuestos.  Las  que  se  refieren  á  las  cuestiones 
para  cuya  resolución  se  agitan  las  de  identidad ,  en  muchos  casos  se  hallan  en 
las  que  ya  llevamos  dilucidadas,  y  las  que  no,  se  hallarán  en  lasque  en  lo 
•ucesivo  dilucidemos. 
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ARTÍCULO   II. 

Parte  medien. 

De  las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  con  respecto  á  la  itlentidad  de 
las  personas. 

El  medio  que  me  parece  mas  á  propósito  para  dar  á  comprender  ^ué  clase  de 
cuestiones  pueden  ofrecerse  en  la  práctica,  con  motivo  de  la  identidad  de  las 
personas,  es  presentar  ante  todo  una  porción  de  casos ,  en  los  cuales  se  ha  tra- 
tado de  determinar  esta  identidad.  Después  de  referidos  estos  casos  y  en  virtud 
de  los  mismos,  formularé  las  cuestiones. 

£1  dia  43  de  agosto  de  ilQO,  Francisco  Miguel  Noisen ,  de  tres  años  de  edad, 
desapareció  de  su  familia;  dos  años  después,  su  madrina  vio  pasar  un  niño;  creyó 
que  era  Miguel ;  corrió  á  decírselo  á  su  madre  presentándosele,  y  aquella  creyó 
también  que  era  su  hijo.  Bien  pronto  se  presentó  otra  mujer  á  reclamar  al  niño, 
asegurando  que  hacia  dos  años  le  tenia  de  pensionista  en  su  casa.  Según  los 
cómputos  que  se  hicieron,  resultó  que  el  niño  vivia  en  la  pensión  dos  meses  an- 
tes de  que  desapareciese  de  su  casa  Koisen.  Un  comisario  de  policía  que  conoció 
del  negocio ,  adjudicó  el  niño  á  la  que  se  decia  su  madre.  La  mujer  que  le  re- 
clamaba, advirtió  á  la  viuda  Labrie,  á  quien  creia  madre  de  aquel,  lo  que 
acontecía  :  esta  acudió;  el  negocio  fué  confiado  al  tribunal  de  Chatelet,  el  cual 
confirmó  provisionalmente  la  disposición  del  comisario  de  policía.  Entonces  se 
reprodujo  la  escena  que  nos  ba  trasmitido  la  historia  conocida  con  el  nombre  de 
juicio  de  Salomón.  La  viuda  Labrie  lanzaba  alaridos  y  se  desmayaba  á  menudo^ 
como  si  se  hubiese  pronunciado  contra  ella  la  pena  de  muerte.  Provocóse  la 
revisión  de  la  sentencia ,  y  fueron  llamados  algunos  cirujanos  para  examinar  al 
niño.  Francisco  Miguel  Noisen  babia  sido  sangrado  del  brazo  derecho ;  en  la 
parte  interna  de  la  rodilla  izquierda  le  habían  abierto  un  abceso  con  cáusticos, 
y  no  había  tenido  las  viruelas.  El  niño  en  cuestión  ó  reclamado  ofrecía  una  ci-  ^ 
catriz  en  la  rodilla  y  algunas  señas  en  la  nariz ,  que  se  consideraron  como  que 
podían  ser  de  las  viruelas  locas.  Los  cirajanos  fueron  de  pareceres  diversos;  el 
tribunal  resolvió  definitivamente  que  el  niño  fuera  devuelto  á  la  viuda  Labrie. 
A  esta  resolución  llegó  el  turno  de  los  lamentos  y  desesperación  á  los  esposos 
Noisen ,  y  sa  apelaron  al  parlamento  :  este  tribunal  confirmó  la  sentencia ,  apa* 
yándose  sobre  todo  en  los  títulos  y  posesión  de  estado.  La  diversidad  de  pare- 
ceres facultativos  hizo  creer  que  los  signos  deducidos  de  las  cicatrices  eran 
equívocos*  Sin  embargo,  el  caso  era  fácil  de  decidir.  La  sangría  del  brazo  no 
podía  confundirse  con  la  cicatriz  de  un  abceso  á  que  la  atribuyeron  los  ciruja* 
DOS  de  Chaielet ,  no  solo  porque  nadie  les  dijo  que  hubiese  habido  este  abceso, 
sino  poraue  la  cicatriz  de  un  abceso  es  muy  diferente  de  la  de  una  sangría.  La 
cicatriz  ae  la  rodilla  la  esplicaba  Labrie  por  un  grano  que  supuró ;  pero  la  cica- 
triz de  un  grano  ó  botón  supurado  es  muy  diferente  de  la  que  es  producida  por 
los  cáusticos.  Las  de  la  nariz  podían  ser  muy  bien  de  las  viruelas  aparecidas 
después  de  la  desaparición  del  niño. 

Lomas  notable  ae  este  negocio  fué,  que,  según  declaración  de  Labrie,  hecha 
anteriormente  en  Meluo ,  su  hijo  tenia  los  pies  contrahechos,  y  el  niño  dispu- 
tado los  tenia  conformes.  Hé  aquí  un  vicio  de  conformación  muy  conducente 
para  determinar  la  identidad  de  la  persona ,  mayormente  habiéndose  tomado 
acta  anteriormente  de  semejante  deformidad.  Sin  embargo ,  los  cirujanos  del 
Chatelet  no  hicieron  gran  caso  de  semejante  dato,  y  le  esplicaron  como  qui- 
sieron. El  autor  de  quien  estractamos  este  caso  dice  que  probablemente  la  mu.- 
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jer  de  la  pensión  sabía  el  secreto.  Se  le  moriría  un  niño ,  y  robó  otro  para  colo- 
carle en  su  lugar ;  sustitución  fácil  por  no  ver  la  madre  Labrie  muy  á  menudo  á 
su  hijo. 

Un  tabernero  de  Estrasburgo  había  colocado  á  su  hijo,  enfermo  de  lamparo- 
nes,  en  el  hospital  de  San  Luis,  donde  murió.  La  mujer  á  quien  el  tabernero 
había  encargaao  el  cuidado  de  sn  hijo ,  se  biz«  presentar  otro  uioo  que  tuviese 
con  el  muerto  alguna  semejanza ,  hasta  en  ser  escrofuloso.  Este  niño  fué  enviado 
al  tabernero  de  Estrasburgo.  Un  vecino  de  París,  padre  de  aquel,  fué  á  su  vez 
al  hospital  á  reclamarle.  A  fuerza  de  pesquisas  é  indagaciones  se  descubrió  el 
trueque,  y  el  tribunal  obligó  al  tabernero  de^strasburgo  á  comparecer  con  el 
que  pasaba  por  su  hijo  y  de  auien  estaba  recibiendo  las  caricias.  El  parlamento 
hizo  compulsar  los  registros  ael  hospital ,  y  encontró  en  ellos  la  prueba  de  la 
entrada  y'muerte  del  hijo  del  fabernero.  El  niño  fué  devuelto  á  su  verdadero 
padre ,  teniendo  este  los  títulos  de  tal  y  la  posesión  constante. 

La  viuda  Lemoíne  era  madre  de  tres  hijos  :  dos  de  ellos,  Pedro  y  Jacobc,  se 
evadieron  de  su  domicilo ,  y  la  madre  desesperada  pidió  vanamente  socorro  á  la 
policía  para  saber  su  paradero.  Trascurrieron  tres  meses,  y  los  vecinos  de  la  viuda 
creyeron  reconocer  á  Jacobo  en  el  niño  que  conducía  un  mendigo,  llamado  Mon- 
rousseau.  Al  ver  al  niño ,  no  participó  la  viuda  de  tal  creencia ;  ni  el  número ,  ni 
la  calidad  de  las  personas  que  reconocieron  á  Jacobo  fueron  bastantes  para  ven- 
cer sus  escrúpulos.  Sin  embargo,  el  mendigo  fué  preso  y  acusado  de  raptor  de 
niños,  y  la  vmda  perseguida,  porque  negaba  á  su  hijo.  El  rapaz ,  bastante  as- 
tuto para  conocer  que  mejor  cuenta  le  tenia  ser  hijo  de  una  madre  rica  que  de 
un  mendigo,  se  aprovecho  de  todo  cuanto  estaba  observando  y  de  las  lecciones 
que  se  le  dieron,  y  confirmó  la  opinión  de  que  era  Jacobo  hijo  de  la  viuda  Le- 
moine.  Los  jueces  condenaron  á  la  viuda,  la  que,  segura  de  la  injusticia,  se 
apeló  al  parlamento.  Dios  sabe  lo  que  iba  á  suceder;  mas  de  repente  aparece 
uno  de  los  niños  fugados ,  Pedro ,  y  trae  consigo  la  prueba  oficial  y  auténtica  de 
la  muerte  de  su  hermano  Jacobo ,  acaecida  en  casa  de  un  gentil  hombre ,  que 
los  tuvo  alojados  por  espacio  de  diez  y  siete  días.  Una  certificación  de  este  gen- 
til hombre,  otra  del  cura  párroco  y  otra  de  los  hermanos  de  la  Caridad,  en 
cuyo  cementerio  habia  sido  enterrado ,  hicieron  completa  fé  de  obiit  de  Jacobo. 
Un  facultativo  había  contribuido  al  error,  declarando  que  habia  encontrado  en 
la  cabeza  del  hijo  del  mendigo  la  cicatriz  de  una  llaga  curada  al  hiio  de  la  viuda 
Lemoíne.  Juzgúese  de  su  confusión  á  la  llegada  de  Pedro.  El  parlamento  puso 
en  libertad  al  mendigo,  y  le  volvió  al  perillán  de  su  hijo,  que  á  tan  tierna  edad 
habia  sacrificado  á  su  egoísmo  y  codicia  sus  sentimientos  filiales. 

Martín  Guerra  se  había  ausentado  de  su  familia ;  hacía  de  esto  ocho  meses , 
de  repente  su  familia  cree  encontrarle  en  la  persona  de  un  aventurero ,  que  es 
bastante  audaz  y  astuto  para  aprovecharse  de  este  error.  Se  dá, en  efecto ,  por 
Martín ,  y  por  Martin  es  recibido  en  la  famíHa  :  entra  en  posesión  de  los  bienes 
y  de  la  mujer  de  Guerra ,  de  la  cual  tiene  dos  hijos  en  el  espacio  de  tres  años. 
Al  fin ,  empiezan  á  suscitarse  dudas  sobre  su  identidad  *.  el  parlamento  de  To- 
losa  recibe  a  declaración  á  trescientos  testigos.  Treinta  ó  cuarenta  de  ellos  creen 
reconocer  á  Martín  Guerra ,  con  el  cual  habían  estado  en  intima  relación  cuando 
niños  :  un  número  ,  á  poca  diferencia  igual ,  de  testigos  asesura  que  el  recien 
llegado  es  un  impostor,  y  que  su  verdadero  nombre  es  Arnaldo  Dutille.  Los  de- 
más se  quedan  en  la  incertidumbre.  El  tribunal  estaba  dispuesto  á  reconocerle 
por  Martín  Guerra ,  mas  que  por  convicción ,  por  el  interés  de  los  niños ,  que 
nabían  nacido  desde  la  aparición  del  aventurero ,  cuando  el  verdadero  Martin 
se  presentó ,  encarándose  con  el  impostor  que  le  habia  usurpado  sus  bienes ,  su 
mujer  y  hasta  su  nombre.  La  impudencia  y  audacia  de  Dutille ,  y  sobre  todo,  la 
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Asombrosa  seroejaoza  de  su  fisoDomia  hizo  vacilar  al  tribunal  y  álos  testigos 
por  algún  tiempo;  mas  al  fin ,  recenociendo  al  verdadero  Guerra  su  mujer  y  sus 
deudos,  los  jueces  le  volvieron  ásu  debido  lugar. 

Un  protestante ,  Uanjado  Decaille ,  se  refugió  en  Vevey  (Estados-Unidos),  á 
consecoencía  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes  :  allí  perdió  á  su  hijo ,  el 
cual  murió  en  sus  brazos.  Un  soldado  de  marina ,  protestante  también ,  imaginó 
hacerse  pasar  por  este  hijo  en  la  patria  de  Decaille ,  ó  sea  en  Manosque  (Fran- 
cia). Llega ,  abjura  públicamente  su  religión ,  con  lo  cual  puede  heredar  los  bie- 
nes de  su  padre,  aunque  vivo,  puesto  que  asi  se  lo  autoriza  la  ley.  Le  prenden 
como  impostor,  y  conducido  al  tribunal  de  Aix  es  reconocido  por  Decaille  á  los 
ojos  de  todos ;  hasta  tres  ó  cuatro  nodrizas  del  verdadero  Decaille,  hijo ,  lo  con- 
firmao.  El  espírku  de  secta  se  apodera  de  este  negocio  :  los  católicos  acusan  á 
los  protestantes  de  querer  perseguir  á  uno  de  sus  hermanos  que  se  ha  conver- 
tido; los  grandes  le  protegen  ;  ricos  católicos  le  ofrecen  sus  hijas  para  casarse. 
El  parlamento  de  Aix  no  titubea,  en  vista  de  esto,  en  declararle  por  el  verda- 
dero Decaille ,  hijo.  Quince  dias  después  el  soldado  marino  contrae  nupcias  so- 
lemnes con  la  hija  de  una  familia  muy  respetable  de  Tolón.  Hasta  aqui  todo  iba 
á  pedir  de  boca;  pero  desgraciadamente  para  el  aventurero,  llamado  Pedro 
Mega,  este  era  casado  anteriormente,  y  su  mujer  que,  habiéndose  prometido 
DO  pocas  ventajas  de  la  farsa ,  guardaba  profundo  silencio  y  disimulo ,  cuando 
supo  que  sú  marido  ^e  habia  casado  con  otra  ,  perdió  la  paciencia  y  los  estribos, 
se  revolvió  y  denunció  el  hecho  al  tribunal  de  Aix.  Conoció  de  este  ruidoso  y 
singular  negocio  el  consejo  de  estado ,  luego  el  parlamento  de  Paris ,  el  cual ,  al 
cabo  de  seis  anos  y  á  consecuencia  del  dictamen  de  Anguesseau ,  reconoció  la 
identidad  del  aventurero  Pedro  Mega. 

El  dictamen  facultativo  puso  en  claro  que  el  verdadero  Decaille,  hijo,  era  de- 
corta  estatura,  que  tenia  una  rodilla  mas  gruesa  que  la  otra,  que  ambas  á  dos 
rodillas  eran  zambas  y  se  tocaban  andando ;  las  piernas  algo  torcidas  y  los  pies 
contrahechos,  su  cabeza  larga ,  la  frente  elevada  ,  el  pelo  castaño  claro,  la  nariz 
afilada  y  aguileña ,  los  ojos  azules  y  rasgados ,  el  color  blanco  y  las  mejillas 
rosadas. 

Pedro  Mega  ^  soldado  de  marina ,  que  se  habia  matriculado  varias  veces,  te- 
nia cinco  pies  y  seis  pulgadas  de  estatura ,  pelo  negro ,  cara  flaca  y  morena,  na- 
rií  chata,  ojos  pequeños,  cabeza  redonda ,  voz  delgada ,  poca  barba  ó  lampiño, 
y  era  delgado. 

Los  médicos  que  visitaron  á  Pedro  Mega  le  encontraron  una  deformidad  sin- 
gular :  sus  dos  mamas,  en  vez  de  ocupar  el  pecho,  estaban  en  el  vientre  á  tres 
Ngadas  encima  de  las  caderas.  No  tenia  mas  que  un  testículo  muy  pequeño,  y 
su  pene  era  exiguo  y  miserable  :  esta  conformación  estaba  en  armonía  con  su 
^02  delgada  y  ninguna  barba.  Esto  solo  bastaba  para  darse  á  conocer.  Si  el  im- 
postor hubiese  sido  el  verdadero  Decaille,  ¿no  habia  de  haber  aducido  su  de- 
formidad por  prueba?  Y  las  nodrizas  que  declararon  tal.  ¿no  habían  de  haber 
alegado  en  primera  línea  semejante  conformación ,  si  no  las  hubiese  guiado  otra 
cosa  que  la  convicción  y  la  verdad? 

Después  de  una  ausencia  de  veinte  y  dos  años,  Remí  Baruet  volvió  á  su  casa. 
In  número  considerable  de  vecinos  fe  reconocen ;  mas  su  hermana  ,  la  viuda 
Lamort,  que  habia  recogido  los  bienes  pertenecientes  á  Remí ,  se  niega  á  tenerle 
POf  su  hermano.  Ayudada  del  cura  de  su  aldea,  hace  pasar  á  Remí  por  hijo  de 
tto  viñador  de  una  parroquia  vecina,  ausente  muchos  años  hacia ,  y  del  cual  no 
se  tenia  noticia  alguna.  Babilot,  que  así  se  llamaba  el  viñador,  persuadido  por 
el  cura,  vá  al  encuentro  de  Baruet ,  y  no  le  conoce  :  lo  propio  le  sucede  á  este. 
^  luego  Babilot  esclama  que  aquel  es  su  hijo ,  el  cual  debe  tener  en  el  muslo 
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una  maocha  de  color  de  vinagre ,  resultado  de  un  aotojo  de  su  madre,  Btruei 
refuta  victoriosamente  el  dicho  de  su  pretendido  padre ,  el  cual  se  dispone  á  de- 
sistir, y  se  lo  impiden.  Circula  la  voz  de  que  el  pretendido  Baruet  acaba,  de  ser 
reconocido  por  el  hijo  Babilot ,  y  se  obtiene  un  acto  de  notoriedad  pública.  Ba- 
ruet es  detenido  y  condenado  á  galeras  por  la  baília  de  Reims  :  infamado ,  mar- 
cha á  purgar  su  delito  de  falsario.  Dos  años  después  se  obtiene  la  revisión  del 
proceso  por  el  parlamento  de  Paris.  £1  célebre  cirujano  Luis  fué  nombrado  para 
reconocer  el  desdichado  Baruet.  Baruet  habia  nacido  en  4717,  de  consiguiente, 
en  4717  tenia  sesenta  años.  Babilot,  al  contrario,  habia  nacido  el  28  de  setiem- 
bre de  4734 ;  por  lo  tanto ,  no  debia  tener  mas  que  cuarenta  y  seis.  Babilot  ha- 
bia servido  y  era  buen  mozo ;  Baruet,  al  contrario ,  era  encorvado  y  su  estatura 
DO  llegaba  á  cinco  pies.  El  padre  de  Babilot  habia  declarado  que  su  hijo  tenía 
una  mancha  de  vinagre  de  dos  pulgadas.  Baruet  no  la  tenia,  ni  habia  siquiera 
cicatriz  en  la  parte  designada.  Baruet  tenia  una  pierna  mas  corta  que  la  otra , 
y  los  tobillos  muy  gruesos ,  lo  que  le  hacia  cojear.  Babilot ,  al  contrarío ,  era 
oíen  hecho  y  no  cojeaba.  Ambos  á  dos  tenían  cicatrices  en  el  cuello  y  en  la 
mejilla.  Baruet  tenia  además  una  cicatriz  en  una  ceja ,  resultante  de  una  pedra- 
da, lo  que  atestigua  el  mismo  que  le  hirió. 

Luis  se  hizo  cargo  de  todo  lo  observado  y  comunicado ;  esplicó  la  discordan- 
cia que  se  notaba  entre  el  estar  la  cicatriz  en  la  ceja  derecha  y  añrmar  los  tes- 
tigos que  la  tenia  en  la  izquierda ,  diciendo  que  muchas  gentes  del  pueblo  toman 
la  derecha  ó  la  izquierda ,  no  de  la  persona  á  quien  miran,  sino  la  suya  ,  de  lo 
que  resulta  una  contradicción.  El  parlamento,  á  consecuencia  de  este  dictamen, 
reconoció  á  Baruet,  le  puso  en  libertad  y  le  adjudicó  sus  derechos. 

En  4832,  el  tribunal  del  Assises  del  Sena  tuvo  que  juzgar  un  proceso  de  ase-^ 
slnato ,  en  el  cual ,  el  llamado  Benoit  figuraba  como  reo.  Algunos  testigos  de- 
clararon haber  visto  á  Benoit  con  pelo  negrojá  las  dos  de  la  tarde  en  París ;  otros 
dijeron  que  se  lo  vieron  blondo  á  las  cinco  ó  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  día 
en  Versalles.  Benoit  tenia  el  pelo  negro  de  ébano.  El  tribunal  creyó  que  debia 
llamar  peritos,  y  fueron  convocados  Orfila  v  Michalon,  uno  de  los  peluqueros 
mas  famosos  de  París,  á  quienes  se  propuso  la  cuestión  en  estos  términos.  ¿Es 

{)Osible  teñir,  de  castaño  el  pelo  negro?  Michalon  respondió  que  no.  Orfila  declaró 
o  contrario  :  ^iio  que  era  posible ,  y  que  ya  veinte  y  seis  años  antes  Vauquelia 
habia  leído  en  el  Instituto  una  memoria  sobre  la  propiedad  que  poseía  el  cloro 
de  dar  al  pelo  negro  todas  las  tintas  menos  oscuras,  y  basta  de  volverle  blanco. 

La  cuestión  estuvo  mal  puesta  :  era  indispensable  concretarla  mas  *.  si  en  el 
espacio  de  tantas  horas  era  posible  teñir  de  castaño  el  pelo  negro ,  por  ejemplo. 
Lo  que  diremos  acerca  de  la  acción  del  cloro  sobre  el  pelo  negro,  nos  autorizará 
para  decir  que  Orfíia  hubiera  contestado  lo  mismo  que  Michalon. 

En  un  caso  de  asesinato ,  Dupuy tren  determinó  la  identidad  de  la  persona  de 
la  manera  siguiente  :  El  asesinado  era  cojo.  Dupuytren  hizo  constar. 

4.^  La  cabeza  de  los  fémures  encogida,  escabrosa,  con  los  cartílagos  gasta- 
dos; la  del  lado  izquierdo  mas  chica  que  la  del  derecho. 

2.^  Cuello  de  los  fémures  acortado;  el  del  lado  derecho  tenia  una  vejetacion 
ósea  encrustada  de  cartílago.  Ligamentos  articulares  hinchados  y  mas  volumi- 
nosos que  de  ordinario.  Cavidades  cotiloideas  obliteradas;  la  derecha  llena  de 
una  vejclacion  óseo-cartílaginosa.  A  la  derecha  habia  una  cavidad  accidental 
hacía  fuera  y  arriba.  El  miembro  inferior  derecho  parecía  un  poco  mas  corto; 
la  palma  de  la  mano  derecha  estaba  dura ,  córnea  transversalmente ,  como  si  el 
individuo  hubiese  hecho  uso  de  una  muleta. 

El  24  do  agosto  de  4835,  el  hermano  de  Luís  Michel  Guerin ,  habitante  del 
pueblo  de  Sauoix,  desapareció  súbitamente.  Levantáronse  sospechas  contra 
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lüguel;  mas  no  pudieron  justificarse  con  pruebas,  y  se  le  ptiso  en  libertad.  Al- 
guo  tiempo  después,  acusado  y  sentenciado  por  robo  á  cinco  auos  de  trabajos 
públicos,  estaba  sufriendo  este  castigo,  cuando  el  dia  42  de  jplio  de  4839, 
Cbartier,  íoquilino  de  la  casa  que  pertenecía  á  los  bermaoos  Guerin ,  limpió  un 
subterráoeo  ,  y  quitando  un  montón  de  piedras  que  babia  en  uo  rincón ,  advir- 
tió que  el  suelo  se  buudia  :  escavaron  este  puuto ,  y  se  eucootró  sepultado  el 
cuerpo  de  Guerin ,  el  hermano  que  habia  desaparecido.  Informada  la  justicia, 
procedieron  de  ofícío  á  la  exhumación  del  cadáver,  Laurent  y  Yitry,  y  recono- 
cieroD : 

4.^  Indicios  de  raquitismo  que  consistía  en  un  acortamiento  de  la  clavicula 
derecha,  una  estrecbez  y  cambio  de  forma  de  la  cavidad  debbacinete,  la  cor* 
vadura  díe  la  tibia  y  de  los  peronés. 

9.^  Que  el  sugeto  era  cojo,  por  cuanto  la  pierna  izquierda  era  unas  seis  líneas 
mas  corta  que  la  derecha. 

3.**  La  prueba  de  que  el  sugeto  fumaba  desde  mucho  tiempo ,  sirviéndose  de 
vDapipa,  porque  sus  dos  incisivos  derechos  presentaban  junto  á  los  caninos 
contiguos,  tanto  arriba,  como  abajo  ,  una  abertura  cilindrica. 

Esta  colección  de  hechos  judiciales  basta ,  en  mi  concepto,  para  que  desde 
lo^o  se  vea  cuáles  han  de  ser  las  cuestiones  que  el  tribunal  podrá  y  deberá 
proponer  en  los  casos  prácticos  relativos  á  la  identidad  de  las  personas.  En  los 
(¡w  hemos  espuesto,  vemos  presentado  el  problema  de  esta  suerte  *•  dado  un 
SHjeto,  deternninar  sí  es  tal  como  él  dice  ose  supone,  ó  bien  dado  una  parte  de 
ufia  persona,  determinar  si  pertenece  á  tal  ó  cual.  Cuando  no  se  tiene  ningún 
antecedente  del  sugeto,  con  el  cual  puede  confundirse  otro;  cuando  se  en- 
cuentra, por  ejemplo ,  un  cadáver  ó  un  esqueleto,  no  puede  presentarse  la 
Cuestión  mas  que  en  estos  términos  ,  dado  un  sugeto  determinar  quién  es.  Y,  en 
efecto,  asi  la  presentan  los  tribunales ;  dan  todas  las  senas  de  alguna  significa- 
cioD,  á  fin  de  ^er  sí  por  ellas  se  viene  en  conocimiento  de  quién  sea  el  sugeto 
desconocido.  Hé  aquí  un  ejemplo  que  tomo  de  la  Gacela  de  Madrid. 

Ignorándose  quién  sea  el  cadáver  de  un  cazador,  muerto  violentamente  con 
tiro  de  escopeta  la  tarde  del  dia  28  de  junio  último,  junto  á  la  raya  del  monte 
de  Pozuelo ,  cuyas  señas  se  estampará  á  continuación ,  se  hace  saber  por  medio 
del  presente  para  que  cualquiera  que  tenga  conocimiento  de  la  persona  de  dicho 
cadáver  ó  advierta  su  falta ,  lo  comunic[ue  al  juzgado  de  primera  instancia  de 
Navalcarnero  ,  en  el  término  de  ocho  días ,  en  donde  penden  las  correspondien- 
tes diligencias ,  con  el  objeto  de  identificar  el  cadáver,  ó  comparezca  á  dar  ra- 
zón de  su  peisona  en  la  audiencia  del  señor  D.  Juan  Fiol ,  juez  de  primera  ins- 
tancia de  esta  capital,  sita  en  el  piso  bajo  de  la  territorial ,  frente  á  Santa  Cruz, 
de  diez  á  doce  por  las  mañanas. 

Semw.  —  Edad  28  á  30  años;  estatura  5  pies  cumplidos;  pelo  castaño  oscuro 
algo  ensortijado,  con  dos  entradas  bastante  pronunciadas  que  descubren  una 
frente  espaciosa ;  cara  larga;  nariz  afilada;  ojos  azul^;  barba  regular,  sin  pa- 
tillas; poco  vello  en  el  pecho;  color  blanco,  y  de  pocas  carnes, 

Señ(n  particulares.  —  Un  bullo  del  tamaño  de  una  pequeña  avellanat  sobre 
los  ríñones  :  fué  bailado  sin  chaqueta. 

Sus  ropas  :  sombrero  calañés,  pantalón  blanco  de  lienzo  ordinario,  zapatos 
nisos,  sin  medías,  clialeco  de  paño,  faja  encarnada,  con  escopeta,  cinto  y 
bolsas  de  municiones,  y  á  su  lado  se  vio  una  perra  de  caza,  color  oscuro ,  que 
desapareció. 

Pero  á  pesar  de  que  realmente  el  fondo  de  la  cuestión  es  tal  en  unos  y  otros 
casos,  como  acabamos  de  indicar,  los  jueces  la  proponen  fraccionada,  y  es  bien 
á  veces  que  asi  sea.  En  los  casos  que  he  referido  se  conocían  los  sugetos  con 
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quienes  sé  coofuDdian  los  que  como  tales  se  presentaron  ;  siendo  conocidos  se 
tenia  noticias  de  su  sexo ,  de  su  edad,  de  su  estatura ,  de  su  pelo,  de  su  fisono- 
mía ,  de  su  constitución ;  en  una  palabra ,  de  todos  esos  datos  ó  particularida- 
des, en  virtud  de  las  cuales  se,  distingue  un  sugeto  de  otro.  En  semejantes  cir- 
cunstancias la  cuestión  versaba  sobre  si  el  sugeto ,  cuya  identidad  no  se  creia  ^ 
tenia  el  sexo ,  la  edad ,  la  estatura ,  etc. ,  del  conocido;  si  la  edad ,  el  clima ,  la 
mudanza  de  posición,  etc. ,  habia  podido  modificar  su  rostro,  hasta  el  punto 
de  ser  desconocido ;  si  las  cicatrices ,  las  señas  ,  etc. ,  eran  de  esto  ó  aquello ;  es 
decir,  para  abreviar,  que  á  fin  de  determinar  mas  á  punto  fijo  la  identidad ,  se 
hacían  preguntas  acerca  de  cada  dato  en  particular,  haciendo  la  cuestión  subal- 
terna; resultando  de  aquí  que  casi  deberiamos  formular  tantas  cuestiones, 
cuantos  son  los  datos  por  los  cuales  se  puede  determinar  la  identidad  de  una 
persona» 

Estas  consideraciones  nos  dan  en  cierto  modo  derecho  de  no  formular  una 
cuestión  para  cada  dato,  y  reasumirlas  todas  en  las  siguientes  : 

4  .*  Dado  un  sugeto  vivo  que  se  dice  ser  tal  persona  ausente ,  ó  de  paradero 
ignorado ,  determinar  si  lo  es. 

2.*  Declarar  si  un  sugeto  se  ha  teñido  el  pelo. 

3.*  Dado  un  cadáver  desconocido,  integro  ó  mutilado,  determinar  de  quién  es. 

4.*  Dado  un  esqueleto,  un  hueso,  determinará  quién  pertenece. 

Para  poder  satisfacer  al  tribunal  en  cualquier  caso  práctico  que  se  presente , 
bastará  que  tratemos  de  las  cuestiones  de  identidad  bajo  estos  puntos  de  vista. 

Pero  me  apresuro  á  hacer  una  advertencia.  En  dos  de  esas  cuestiones  figura 
el  sugeto  muerto.  ¿Pertenecen  realmente  á  esta  •sección  cuestiones  de  esta 
naturaleza?  Tratándose  de  cadáveres,  es  evidente  que  no.  Lo  que  vamos  á  es- 
poner para  resolver  las  cuestiones  de  identidad,  hará  relación  al  sugeto  vivo, 
pero  tendrá  aplicación  al  muerto.  Cuando  tratemos  de  las  cuestiones  relativas  á 
las  exhumaciones,  allí  veremos  los  datos  propios  de  los  esqueletos,  para  escla- 
recer las  cuestiones  de  identidad  que  versan  sobre  esos  restos  mortales. 

Ahora  nos  seria  de  todo  punto  imposible  sin  alterar  el  orden  de  nuestro  plan. 

Convenidos  en  cuáles  son  las  cuestiones  de  identidad  que  pueden  presentarse, 
y  dichas  las  que  serán  tratadas  en  este  capítulo,  vamos  á  ver  de  qué  manera 
las  resolverá  el  médico-legista. 

§  I. 

Dado  un  sugeto  que  se  dice  ú  otros  suponen  ser  tal  otro  ausente  ó  de 
paradero  ignorado ,  determinar  si  lo  es. 

En  los  casos  que  preceden ,  tenemos  también  en  cierto  modo  indicados  los 
datos  necesarios  para  la  resolución  de  esta  suerte  de  problemas.  Las  circunstan- 
cias personales ,  y  el  influjo  que  en  el  organismo  ejercen  ciertos  agentes  para 
modificar  aquellas,  han  sido  siempre  los  medios  de  que  se  han  valido  los  peri- 
tos para  determinar  si  un  sugeto  era  tal  ó  cual ;  y  á  la  verdad  son  los  únicos 
capaces  de  dar  semejantes  resultados.  No  nos  apartemos,  pues,  de  estos  nce- 
dios ;  escojámoslos  también  como  los  datos  conducentes  á  nuestro  objeto ,  y  re- 
gularicemos su  estudio. 

Establezcamos  desde  luego  que  la  identidad  de  las  personas  se  determina  por 
la  edad ,  la  estatura ,  el  sexo ,  la  constitución ,  el  temperamento ,  la  idiosin^ 
crasia^  y  por  algunas  señas  particulares ,  que  ya  serán  manchas  y  cicatriceSy 
ya  vicios  de  conformación  6  defectos  físicos. 

Añadamos  además  que,  para  apreciar  debidamente  cada  uno  de  estos  dalos, 
hay  que  atender  á  las  moaificacioncs  que  cada  uno  puede  sufrir  bajo  el  influjo 
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del  clima  f  del  género  de  vida ,  de  la  miseria,  de  h posición  social,  de  la  pro- 
fesión, de  las  pasiones,  de  los  tncios,  de  las  enfermedades,  y,  por  último, 
del  artificio. 

Recogidos  todos  los  datos  que  se  refieran  á  las  circunstancias  personales,  y 
apreciadas  las  modifícacíones  que  hayan  podido  introducir  en  ellas  las  influen- 
cias que  acabo  de  indicar,  se  hallará  el  facultativo  en  el  caso  de  emitir  con  fun- 
damento su  opinión,  siempre  que  de  identidad  se  trate,  sin  que  por  esto  se  en* 
tienda  que,  según  cuales  fueren  los  casos,  no  sea  una  empresa  ardua  la  de 
determinar  á  f  unto  fijo  si  un  sugeto  vivo  ó  muerto ,  íntegro  ó  mutilado ,  es  este 
ó  aquel ,  el  mismo  que  se  dice  ó  se  supone ,  ú  otro. 

Veamos,  pues,  qué  nos  puede  proporcionar  el  estudio  de  cada  uno  de  dichos 
puntos,  y  empecemos  por  la 

Edad.  Hemos  estudiado  las  edades  intra-uterinas  en  las  cuestiones  de  partos 
precoces  y  tardíos,  porque  por  aquellos  se  resuelven  estas  cuestiones.  Como  al- 
gunas délas  de  infanticidio  se  resuelven  por  la  edad  del  recién  nacido,  guarda- 
remos para  entonces  hablar  de  los  primeros  cuarenta  dias  que  siguen  al  naci^ 
miento.  Toda  cuestión  de  identidad  que  pudiese  suscitarse  en  esas  tempranas 
^ades,  intimamente  ligada  con  cuestiones  de  maternidad  y  otras,  se  resolverá 
por  los  datos  ya  espuestos  ó  los  que  espondrémos  en  su  lugar.  Las  verdaderas 
cuestiones  de  identidad,  por  lo  común  versan  siempre  sobre  sugetos  que  tienen 
mas  de  40  días  de  edad;  por  Ib  tanto,  al  estudiar  los  datos  que  la  edad  puede 
proporcionar,  partamos  desde  la  primera  infancia. 

No  me  entretendré  mucho  en  la  esposicion  de  los  caracteres  propios  de  la  pri- 
mera y  segunda  infancia ,  de  la  pubertad ,  adolescencia ,  etc.  En  primer  lugar, 
porque  desde  el  momento  que  uno  nace ,  sobre  todo  si  nace  de  unión  legítima , 
quedan  en  la  sociedad  vestigios  de  su  venida  al  mundo,  y  sobran  documentos 
en  virtud  de  los  cuales  puede  determinarse  su.  edad  en  cualquier  tiempo  mejor 
que  con  los  datos  cien  tíñeos.  En  segundo  lugar,  porque  aun  cuando  se  trate  de 
determinar  la  edad  de  un  sugpto,  ya  sea  niño,  ya  joven,  ya  adulto,  va  viejo, 
y  por  falta  de  documentos,  de  la  partida  de  bautismo,  por  ejemplo,  naya  de 
consultarse  á  un  facultativo,  tiene  cada  edad  signos  tan  notables,  que  no  hay 
necesidad  de  apelar  á  la  ciencia  para  comprenderlos. 

El  hábito  ó  práctica  que  todos  tenemos  en  conocer  á  simple  vista  la  edad  de 
un  sugeto,  suple  todo  lo  que  podemos  esponer  acerca  de  esta  materia.  Adviér- 
tase empero ,  que  cuando  se  dice  conocer  á  simple  vista  la  edad  del  sugeto,  no 
debe  entenderse  los  años ,  meses  y  dias  que  haya  cumplido  ;  sino  si  es  niño, 
púbero,  adolescente,  joven,  varón,  adulto,  viejo  ó  viejo  decrépito.  Nadie  con- 
fundirá á  un  niño  con  un  muchacho ,  á  un  joven  con  un  adulto ,  á  un  adulto  con 
un  viejo.  Y  aun  cuando  esto  así  no  fuese,  ya  tiene  la  naturaleza  establecidos 
ciertos  caracteres  muy  notables,  en  virtud  de  los  cuales  se  reconoce  fácilmente, 
al  menos  de  una  manera  aproximada ,  la  edad  de  una  persona.  Para  las  infan- 
cias hay  la  voz  y  la  dentadura  ;  para  la  pubertad  hay  el  desarrollo  de  las  partes 
genitales,  el  semen  en  los  varones,  las  reelas  en  las  hembras;  para  la  adoles- 
cencia y  juventud  hay  la  barba;  para  la  edad  adulta  hay  el  complemento  de  las 
facciones;  para  la  vejez,  el  pelo  cano,  las  arrugas  de  la  piel  y  las  mudanzas  en 
la  dentadura. 

En  rigor,  por  lo  mismo ,  podríamos  abstenernos  de  entrar  en  mas  detalles. 
Sin  embargo ,  completemos  el  cuadro  general  de  las  edades,  esponiendo  siempre 
de  una  manera  sucinta  ó  compendiada  los  principales  caracteres  de  cada  una. 
La  longitud  total  del  cuerpo  nos  ha  servido  en  las  edades  de  la  vida  intra- 
uterina ,  á  pesar  de  que  la  hemos  considerado  como  un  dato  susceptible  de  va- 
riaciones frecuentes.  Acaso  si  se  repitiesen^  las  pruebas  y  observaciones  con 
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respecto  á  la  longitud  del  sugeto  en  las  diferentes  edades  de  la  vida  estraute- 
rina ,  recogeríamos  también  datos  bastante  positivos  para  conocer  por  ellos  di- 
chas edades.  La  naturaleza  ha  dado  á  los  anímales  cierta  forma  que  es  en  ellos 
constante,  y  cierta  magnitud  que,  si  puede  sufrir  ligeras  variaciones  en  mas  y 
en  menos,  no  por  eso  deja  de  poderse  considerar  como  una  medida  fija.  Los 
hombres  son  altos,  medianos  ó  pequeños;  entre  los  altos  se  ven,  aunque  rara- 
mente ,  gigantes;  entre  los  pequeños,  no  tan  raro,  se  ven  de  vez  en  cuando 
enanos;  pero  aparte  de  estas  anomalías,  imperceptibles  ante  la  inmensidad  de 
hombres ,  hay  cierta  fijeza  en  la  estatura. 

Buffon  ,  en  su  recomendable  obra  de  la  Historia  natural ,  ha  deiado  una  ob- 
servación notable,  que  debería  ser  repetida  muchas  veces  para  poder  establecer 
algunas  bases  acerca  de  la  longitud  ó  estatura  del  sugeto  con  relación  á  su 
edad.  Voy  á  trasladar  esta  observación. 

El  dia  4  4  de  abril  de  4769  nació  cierto  sugeto,  y  tenia  47  pulgadas  de  lon- 
gitud. 

A  6  meses,  4  4  de  octubre,  tenia  2  pies;  creció,  pues,  5  pulgadas  en  el  es- 
pacio de  6  meses. 

A  un  añOj  4  4  de  abril  de  4760 ,  2  pies  y  3  pulgadas. 

A  4  8  meses ,  4  4  de  octubre  de  4  760  ,  2  pies  y  6  pulgadas. 

A  2  años,  4  4  de  abril  de  4761,  2  pies,  9  pulgadas  y  8  lineas. 

A  2  años  y  medio,  4  4  de  octubre  de  4764 ,  2  pies ,  40  pulgadas,  y  3  líneas  y 
media. 

A  3  años,  3  pies  y  6  líneas. 

A  3  años  y  medio,  3  pies,  una  pulgada  y  una  línea.. 

A  4  años ,  3  pies ,  2  pulgadas  y  4  O  lineas  y  media. 

A  4  años  y  medio ,  3  pies ,  4  pulgadas  y  5  lineas  y  media. 

A  6  años,  3  pies,  5  pulgadas  y  3  líneas. 

A  5  años  y  7  meses ,  3  pies,  6  pulgadas  y  8  líneas. 

A  6  años,  3  pies,  7  pulgadas  y  6  lineas  y  media. 

A  6  años  y  medio  y  4  9  aias ,  3  pies ,  9  pulgadas  y  5  lineas. 

A  7  años ,  3  pies ,  9  pulgadas  y  4  4  líneas. 

A  7  años  y  medio ^  3  pies,  4  4  pulgadas  y  7  líneas. 

A  ^años,  4  pies. 

A  8  años  y  medio ,  4  pies ,  una  pulgada  y  7  líneas  y  media. 

A  9  años ,  4  pies,  2  pulgadas  y  7  líneas  y  media. 

A  9  años,  7  m^ses  t/  42  dias,  4  pies,  3  pulgadas  y  9  líneas. 

A  40  años,  4  pies,  4  pulgadas  y  5  líneas  y  media. 

A  4  4  años  y  medio,  4  pies,  6  pulgadas  y  44  líneas  y  media. 

A  42  años,  4  píes  ,  7  pulgadas  y  5  lineas. 

A  42  años  y  8  meses,  4  pies,  8  pulgadas  y  4  4  lineas. 
.  A  43  años  ,  4  pies ,  9  pulgadas  y  4  líneas  y  medía. 

A  43  años  y  medio,  4  píes,  40  pulgadas  y  7  líneas. 

A  4  4  años ,  5  pies  y  2  líneaa, 

A  4  4  años,  6  meses  y  \ O  dias ,  5  pies,  2  pulgadas  y  4  líneas. 

A  45  años  y  2  dias ,  5  pies,  4  pulgadas  y  8  líneas. 

A  45  años,  6  meses  y  8  días,  5  pies,  5  pulgadas  y  7  líneas. 
,   A  4  <)  años,  3  meses  y  8  dias,  5  pies,  7  pulgadas  y  media  linea. 

A  4  6  años,  6  meses  y  6  dias,  5  pies  ,  7  pulgadas  y  9  Uneas. 

A  47  años  y  2  dias,  5  pies,  8  pulgadas  y  2  líneas. 

A  4  7  años ,  un  n^es  y  9  dias ,  5  pies ,  8  pulgadas  ,  5  líneas  y  tres  cuartos. 

A  47  años,  5  meses  y  5  dias,  5  pies,  8  pulgadas  y  40  líneas  y  media. 

A  17  años,  7  meses  y  4  dias  ,  5  pies  y  9  pulgadas. 
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Pasados  c<mtro  meses  de  este  ultimo  término ,  permaneció  estacionaria  la  es- 
tatura de  este  sugeto.  Siempre  fué  medido  con  los  pies  descalzos. 

Concíbanse  los  resultados  ventajosos  que  podrian  sacarse  de  la  repetición  de 
una  observación  semejante.  Unas  tablas  cstMisticas  nos  permitirian  establecer 
algonas  bases  con  las  que,  si  no  se  conseguía  exactitud  completa  ,  nos  acerca- 
ríamos á  la  verdad.  En  la  observación  que  precede  se  ven  tomadas  las  medidas 
en  general  por  semestres,  y  comparando  los  del  verano  con  los  del  invierno,  se 
nota  4nayor  desarrollo  ó  crecimiento  en  los  del  primero  :  esto  solo  nos  indica 
que  deberían  hacerse  las  observaciones,  no  con  referencia  á  las  estaciones , 
pees  no  había  de  servir  de  mucho,  sino  por  lo  que  atañe  á  los  países  ó  climas, 
pues  forzosamente  debe  de  haber  alguna  variación  entro  los  nacidos  en  climas 
fríos  y  nacidos  en  países  cálidos.  Una  advertencia  se  me  ocurre ,  que  parece 
estar  en  pugna  con  esta  observación ;  los  hombres  mas  altos  se  encuentran  en 
los  países  del  Norte.  Esto  acabará  de  convencer  de  la  necesidad  que  hay  de  re- 
petir y  multiplicar  estas  observaciones. 

A  los  datos  recosidos  por  Buffon ,  y  que  pudieran  repetirse  ó  multiplicarse 
fécilmente ,  tomando  medidas  á  niños  de  edad  conocida  y  diferente  hasta  la  pu- 
bertad, y  á  sugetosde  esta  edad  hasta  la  adulta,  podemos  añadir  lo  observado 
por  Sue,  Orfija  y  Chambroty  acerca  de  la  talla  de  los  sugetos,  deducida  del 
tamaño  y  longitud  de  los  huesos  y  esqueletos. 

Í4  año.  ...  i  píe.  ...  i  O  pulgadas  y  6  líneas. 

3  años. ...  2  pies. ...      9 algunas  líneas. 

iO 3 8 6 

44 5 7 » 

25  .....  .  5 4  ....  .     » 

Estas  medidas  se  refieren  al  esqueleto;  añadiendo  á  cada  una  una  pulgada 
por  el  grueso  mayor  que  dan  á  un  esqueleto  las  partes  blandas ,  podemos 
aproximarnos  mas  á  la  exactitud. 

Orfila  presenta  una  tabla,  donde  hay  55  medidas  de  cadáveres,  todos,  es- 
cepto  tres ,  de  adulto.  Examinando  con  detención  las  medidas  de  cada  uno,  se 
vé  que  todos  tenían  un  metro ,  y  de  53  á  86  centímetros  desde  el  vértice  á  la 
planta  de  los  píes. 

Chambroty,  por  encargo  de  Orfila ,  midió  27  esqueletos  de  adulto  también , 
y  el  resultado  dio  un  metro  de  38  á  86  centímetros. 

Sin  embargo ,  confesemos  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia ,  las  observa- 
ciones son  pocas  todavía  para  poder  afirmar  de  una  manera  terminante  la  edad 
de  un  niño,  de  un  joven  ó  de  un  adulto  por  su  sola  longitud  ó  estatura. 

Veamos  por  lo  mismo  si  cada  una  de  las  edades  de  la  vida  estra-uterina ,  ade- 
más de  la  longitud  del  sugeto  ,  presenta  otros  caracteres  diferenciales.  Los  au- 
tores ,  al  tratar  de  esta  materia ,  además  de  los  caracteres  esteriores  y  objeti- 
vos ó  apreciables  durante  la  vida ,  añaden  otros  aue  solo  pueden  reconocerse 
cuando  han  dejado  de  existir,  tales  son ,  por  ejemplo ,  los  puntos  de  osificación. 

Por  buenos  que  sean  estos  datos,  gozando  el  sugeto  de  vida,  vienen  á  ser 
inútiles ,  porque  no  pueden  apreciarse. 

De  todos  modos ,  como  ya  llevamos  dicho ,  que  lo  qae  digamos  respecto  de 
los  datos  para  resolver  una  cuestión  de  identidad  en  uh  vivo,  pueden  tener  su 
aplicación  al  cadáver ,  seguiremos  en  esta  parte  la  costumbre  ae  los  autores  de 
presentar  unidos  los  caracteres  esteriores  y  los  puntos  de  osificación.      ' 

Primera  infanria.  Corresoonde ,  según  varios  autores ,  desde  el  nacimiento 
basta  los  siete  años.  Hemos  dicho  que  las  diferentes  mudanzas  que  vá  ejecu- 
tando el  niño  hasta  los  cuarenta  dias,  serán  espuestas  en  otras  cuestiones;  por 
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lo  mismo  nosotros  tomaremos  la  primera  infancia  desde  esta  época.  Los  dientes 
y  la  osifícacioD  son  las  mejores  guias  en  estas  primeras  edades;  así  podemos 
subdividir  la  primera  infancia  en  varias  épocas ,  refiriéndolas  á  los  movimientos 
déla  primera  dentición  ó  de  leche,  y  á  la  osificación. 

4  .^  De^  meses  á  7.  El  niño  no  tiene  ningún  diente.  A  la  mitad  de  esta  edad, 
punto  de  osificación  en  las  ramas  del  hioides. 

2.*  De  1  á  12.  Salida  de  los  dientes,  por  este  orden  :  dos  incisivos  medios 
inferiores,  tres  semanas  después  los  .dos  superiores, -otras  tantas  después  los  in- 
cisivos laterales  de  abajo  ,  por  último ,  los  de  arriba. 

Plinto  de  osificación  en  la  primera  vértebra  del  coxis,  en  la  gruesa  tu berosi-^ 
dad  del  húmero  y  en  la  estremidad  superior  de  la  tibia.  Cara  posterior  de  las 
vértebras  unidas.  Soldadura  de  las  dos  piezas  del  temporal. 

3."  De  4  4  meses  á  los  4  años.  Salen  sucesivamente  las  ocho  muelas,  pri- 
mero las  de  abajo ,  luego  las  de  arriba. 

Puuto  óseo  en  la  tuberosidad  del  húmero  en  la  estremidad  inferior  del  radio> 
en  la  rótula  y  en  la  estremidad  inferior  del  peroné. 

4.^  Z)e  4  á  8  años.  Salen  las  dos  primeras  muelas  permanentes.  Epífisis  de 
las  falanges  osificadas;  láminas  de  la  segunda  vértebra  unidas. 

Segunda  infancia.  Comprende  desde  la  primera  hasta  la  pubertad ,  y  tam- 
bién puede  ser  dividida  en  varias  épocas. 

De  8  años  á  9.  Segunda  dentición ,  caen  los  dientes  incisivos  de  la  primera, 
salen  los  ocho  incisivos  nuevos.  Osificación  en  el  olecranon  y  parte  superior  del 
radio;  soldadura  de  las  dos  piezas  del  húmero. 

De  4  0  años  salen  la  primera  bicúspide ,  la  canina  secundaria ,  la  segunda 
bicúspide. 

De  40  años  y  medio  á  42.  Las  primeras  muelas  gruesas. 

Pubertad.  En  la  mujer  de  42  á  45  años,  en  el  varón  de  44  á  46  ;  en  la  pri- 
mera aparecen  las  reglas  y  el  feto ;  en  el  segundo  sus  testículos  segregan  semen 
fecundante.  Según  Orfila,  á  los  4  4  años  están  en  parte  osificados  Tos  cartílagos 
de  la  laringe ,  primero  el  tiroides ,  luego  el  cricoides ,  por  último  los  aritenoides. 
Las  observaciones  de  Sedillot,  sin  embargo ,  no  están  de  acuerdo  con  este  aser- 
to :  dicho  autor  no  ha  encontrado  puntos  óseos  antes  de  los  25  anos;  á  mayor 
edad  es  mas  común  encontrarlos.  En  la  pubertad  las  mamas  se  abultan  en  la 
mujer-;  su  voz  se  perfecciona  y  adquiere  buen  timbre ;  su  moral  sufre  una  mu- 
danza notable;  sale  pelo  en  el  pubis.  El  varón  muda  su  voz;  de  delgada  aue 
era  pasa  á  ser  ronca,  luego  sonora;  le  apunta  la  barba  ,  primero  en  el  labio 
superior  y  entre  las  orejas  y  los  pómulo^  y  sínfisis  ó  parte  media  de  la  barba , 
pelo  á  la  nariz  del  miembro  y  del  escroto. 

Osificación  del  pequeño  trocánter;  la  mayor  parte  de  las  epífisis  se  sueldan 
á  los  cuerpos  de  los  huesos. 

Adolescencia  de  20  á  25  años.  Ultimas  muelas,  las  del  juicio ,  barba  com* 
pleta  ,  último  término  de  la  estatura,  desarrollo  completo  en  uno  y  otro  sexo, 
punto  óseo  en  la  estremidad  de  la  clavicula,  cuarta  pieza  del  cosis  osificada,  se 
sueldan  los  trocánteres  y  la  cabeza  del  fémur  al  cuerpo  del  hueso  y  al  cuello  , 
soldaduras  de  las  piezas  de  los  huesos  largos;  de  las  piezas  del  esternón,  de  las 
apófisis  transversas  y  de  los  puntos  epifisarios  de  las  costillas. 

Juventud  de  25  ó  35  años.  Gomo  no  sean  las  facciones  mas  fáciles  de  cono* 
cer  por  la  práctica ,  que  de  escribir,  y  la  osificación  en  lo  general  del  esqueleto, 
nada  queda  que  advertir  para  señalar  la  juventud.  Hay  pelo  en  el  pecho ,  es- 
paldas ,  muslos  y  piernas. 

Edad  adulta  de  35  á  50  años.  El  abdomen  vá  tomando  desarrollo  mayor; 
■)a  fisonomía  tiene  una  espresion  característica ,  ya  por  el  estado  (Je  la  piel  >  ya 


Digitized  by 


Google 


—  47  — 

)M)r  ciertas  líneas  del  rostro ;  los  huesos  están  completamente  osificados  6  sol- 
dados, y  sus  asperezas  so»  mayores.  El  complemento  de  la  organización  se  deja 
ver  en  todas  partes.  Es  la  edad  de  la  gordura  6  de  la  obesidad  ,  en  especial  ea 
las  mujeres;  mayor  Fuerza  intelectual  en  los  hombres.  A  fines  de  esta  edad  los 
órganos  de  la  generación  en  el  hombre  van  perdiendo  su  vigor ;  la  miyer  cesa 
de  menstruar  y  de  poder  ser  madre. 

Vejez  de  50  á  75  años.  Piel  seca«  menos  provista  de  vasos  capilares,  llena 
de  arrugas.  Debilidad;  pobreza  de  músculos;  pelo  y  barba  gris,  calvicie  tal  vez 
en  el  vértice;  algunas  ternillas  osificadas;  corvadura  oiel  espinazo ,  faltan 
dientes,  muelas  sobre  todo,  la  sangre  es  mas  negra ;  pulso  lento. 

Vejez  decrépita  cíe  75  á  400  y  mas  años.  Los  fenómenos  de  la  vejez  eo  ma« 
yor  grado.  Huesos  frágiles,  incontinencias,  babeo,  falta  de  dientes,  debilidad 
en  todos  los  sentidos  é  inteligencia,  y  ninguna  fuerza  muscular. 

Con  esta  revista  qo»  hemos  pasado  ¿todas  las  edades,  podemos  convencer'^ 
nos  de  las  dificultades,  hasta  boy  dia  invencibles ,  que  se  nos  han  de  presentar 
mas  de  vtna  vez  para  determinar  La  edad  del  sugeto  que.  á  nuestro  examen  se 
someta.    ' 

Por  k)  que  atañe  á  la  níuejt  ó  infancias ,  la  dentición  es  una  guia  bastante  se- 
gara. Sin  embargo » tanto  por  las  variaciones  que  sufre  en  ciertos  sujetos,  como 
por  no  presentarse  los  dientes  á  un  término  tan  rigurosamente  exacto  que  nunca 
ralle,  tampoco  nos  será  permitido  pasar  de  probables  congeturas  las  mas  veces. 

La  pubertad ,  la  adolescencia ,  la  edad  adulta  y  las  vejeces  no  necesitan  de 
signos  particulares  por  lo9  que  puedan  ser  reconocidas;  adviértase,  sin  em- 
bargo ,  que  estas  edades  abrazan  períodos  mas  ó  menos  largos  compuestos  de 
algunos  ^oos.;  y  desde  el  momento  que  se  trata  de  saber  cuántos  ha  cumplido 
el  sBgeto  examinado,  de  poco  ba  de  servir  conocer  que  sea  púbero,  adolescen* 
te,  j6ven,  adulto,  viejo  ó  viejo  decrépito.  Desde  los  44  hasta  los  48  años  «9 
un  individúo  púbero,  desde  los  %5  á  los  ^5  es  jdven  ,  de  35  á  los  50  es  adulto* 
¿Hay  medios d& reconocer  ai  el  primero  tiene  46,  el  segundo  30  y  el  ter- 
cero 40  ?  Medios  sin  duda  que  los  hay  ;  no  faltan  ciertos  sugetos  que  lo  adivinan 
á  simple  vista ;  es  general  esta  habilidad  ;  por  su  fisonomía  decimos  á.  poca  dí- 
fereocia  la  edad  de  las  personas.  Pero  este  conocimiento  fisionómíco  mas  bien 
se  adquiere  por  hábito  que  por  esplicaciones.  En  el  estado  actual  de  la  ciencia , 
toda  esplicacion  no  rodaría  sino  sobre  circuns^ncias  accidentales ,  algunas,  in* 
exactas :  tras  muchos  esfuerzos  no  saldríamos  de  la  vaguedad. 

Espuesto  cuanto  á  las  edades  sq  refiere,  y  visto  lo  que  de  este  estudio  podre- 
mos alcanzar,  concluiremos  este  punto  recomendando  sobremanera  que  se  tenga 
siempre  presente  el  conjunto  de  datos ,  que  no  se  guie  el  perito  por  sus  épocas, 
si  no  quiere  esponerse  á  erroires  de  cuantía.  Nunca  estará  de  mas  la  reserva ,  y 
en  especial  ea  aquellos  casos  eo  lo?  que  no  es  posible  afirmar  nada  terminante. 

EÁatura,  La  estatura  es  ana  condición  que  en  cierto  modo  está  compren- 
dida e»  los  datos  sobre  que  se  determina  la  edad.  Una  de  las  bases  en  que  es- 
triba ,  eq  efecto  9  la  determinación  de  edad ,  es  la  longitud  en  el  feto,  y  la  esta- 
tura en  ek  niño,  el  joven  y  el  adulto.  Sin  embargo ,'  aebe  formar  punto  de  ob- 
servaeioín  aparte,  sobre  todo  para  los  adultos,  en  quienes  la  estatura  suele  e$-> 
tar  relacionada  tal  v^ez  con  ciertos  hechps  soiciales  que  la  hacen  digna  de  aten- 
ción particular;  Desgraciadanaeote,  ya  be  advertido  eo  su  lugar,  que  en  punto 
áeatatur^á  y  relativamente  al  sugeto  nacido,  no  se  ha  adelantado  mucho,  en- 
contrándonos faltos  de  suficientes  observaciones  para  píoder  establecer  una  re- 
gla digna  de  ser  tenida  por  ley.  To4o  ^yanto  sobre  «tritura  podría  decir,  la 
Uevo* espuesto  yaeo  la  cuestioa  que  atañe  á  la  edad,  y  por  lo  ;nísmo  no  lo  re-t 
petiré.  üfiicaiiien^  creo  deber  recordar  en  este  párrafo,  que  á  yee^  la  identl* 
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dad  de  la  persona  se  determina^  en  cuanto  á  la  estatura,  por  el  esqueleto,  ó 
por  uno  de  los  huesos  cortos  ó  largos.  Tanto  por  ser  esta  determtDacioo  mus 
prof^a  del  tratado  de  las  exhumaciones  cadavérícas ,  como  por  estar  el  exémeo 
de  los  huesos  ó  del  esqueleto  intimamente  enlazado  con  la  manera  de  exhamar 
los  cadáveres,  aplazaré  esta  parte  para  cuando  de  dichas  exhumaciones  se 
tratare. 

Secoo.  El  sexo  es  un  dato  precioso  para  la  determinación  de  la  edad  de  la 
persona ,  pero  de  poca  esteosion.  Si  se  trata  de  saber  si  la  persona  exan^inada 
es  Juan ,  por  ejemplo ,  por  su  sexo  se  puede  determigar  acto  continuo  que  no 
lo  es,  como  se  encuentre  en  dicha  persona  los  órganos  diel  sexo  íémeoinoy  y 
▼ÍG^versa  sí  se  trata  de  saber  sí  la  persona  examinada  es  Teresa,  ó  María,  etc. 
Fuera  de  estos  casos,  es  el  sexo  casi  insignificante.  El  estado  de  los  órganos  go* 
nitales  es  mas  bien  atribución  de  edad  que  de  sexo ,  y  todo  cuanto  por  su  dea* 
arrollo  signifiquen,  mas  que  el  sexo,  se  refiere  á  la  edad  y  uso  que  de  dichos 
órganos  se  haya  hecho.  Cuando  se  trate  de  determinar  el  sexo  por  sola  la  iiia* 
peccíon  del  esqueleto ,  será  aquel  de  algún  recurso ,  porque  la  orgaaiEtcíon  fe* 
menina  y  la  disposición  de  las  piezas  del  esqueleto  llevan  un  carácter  (Mfereo* 
cial  bastante  notable.  Si  la  identidad  se  busca  por  el  sexo,  no  teniendo  mas 
que  algunos  huesos,  la  dificultad  será  muchísimo  mayor.  Con  todo ,  á  su  tiempo 
esponoré  lo  que  la  ciencia  posee  acerca  de  esta  materia. 

Constitución.  No  cabe  ninguna  duda  que  la  constitución  de  un  sug^o  puede 
contribuir  á  su  reconocimiento.  La  constitución,  como  decía  Boyer  Gollard,  es 
el  fondo  de  la  naturaleza  individual;  cada  persona  la  tiene  de  un  modo  orígina* 
río  y  primitivo  ;  y  como  ella  es  la  fórmula  general ,  esto  es,  el  resaltado,  la  os- 
presion  de  todos  los  elementos  orgánicos,  ¿saber:  edad,  heroacta,  hábito, 
temperamento  é  idiosincrasia ,  nada  mas  á  propósito ,  en  efecto ,  para  dar  á  co<- 
nocer  á  un  sugeto  ;  tanto  mas,  cuanto  que  sí  nay  algunas  influencias  que  pue- 
dan modificarla,  no  hay  ninguna  que  alcance  á  destruirla.  La  oonstitocioD ,* 
pu6s,  como  manifestación  déla  fuerza,  es  un  escelente dato  para  distinguir  ¿ 
un  sugeto,  y  no  deberá  ser  descuidada  en  la  esploraoion  que  se  haga  ddí  quo 
haya  provocado  la  cuestión. 

Temperamento.  Después  de  haber  establecido  que  la  constitución  es  un  es- 
celente dato  para  determinar  la  identidad  de  una  persona ,  ya  se  deja  ver  que 
el  temperamento  lo  ha  de  ser  también  ;  acabamos  de  decir  que  el  tempera« 
mento  es  otro  de  los  elementos  orgánicos  que  contribuyen  á  formar  la  constitu* 
cion ;  si  el  todo  es  importante!  importante  será  por  cierto  la  parte.  Agregúese  á 
esto  la  diferencia  notable  que  existe  entre  unos  y  otros  temperamentos  bien 
caracterizados ,  y  véase  si  realmente  puede  summistrar  el  temperamento  del 
sugeto  bastante  luz  para  aclarar  una  cuestión  difícil  de  identidad. 

Idiosincrasia.  Lo  que  acabo  de  decir  de  la  constitución  y  <kl  temperamento 
es  aplicable ,  aunque  en  menor  escala ,  á  la  idiosincrasia ,  y  digo  en  menor 
escala ;  porque ,  en  efecto ,  la  idiosincrasia  no  es  mas  ^ue  la  espresion  de  la 
actividad  de  cierto  órgano,  de  cierta  viscera,  ó  de  cierto  aparato,  al  paso 
que  el  temperamento  lo  es  de  un  sistema  general,  y  la  constitución  lo  es  de 
toda  la  organización  personal.  Pero  no  por  esto  deja  de  tener  su  significación, 
y  bien  se  concibe  que  conocida  la  actividad  de  cierto  órgano  ó  aparato,  en  tér- 
minos ^tie  constituya  idiosincrasia ,  ha  de  servir  muchísimo  para  la  r^ioUieion 
de  un  problema  de  los  qué  nos  ocupan;  Es  una  partieuaridad  que,  bien  i^re«- 
cíada ,  les  de  un  valor  considerable. 

Señas.  Bajo  el  epígrafe  señas ,  he  comprendido  tres  pontos  de  observaoioo : 
las  manchas,  las  cicatrices  y  los  vicios  de  organización  ó  defectos  ftsicosqae  los 
9ugetosj>ueden  presentar.  Todas  estas  partícularidad^s  son,  en  efecto,  s^i«9 
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notables,  por  las  cuales  se  yieoe  en  conoctmjento  muchas  rece»  de  la  ideatidad 
de  una  persooa.  Veamos  lo  que  arroja  cada  una  de  estas  senas. 

Manchcu.  Algunas  personas  nacen  con  ciertas  manchas  que  suelen  presentar 
BDo  de  estos  dos  aspectos  :  ó  mudanzas  de  color  de  la  piel ,  ó  ciertas  elevacio- 
nes ó  escrecencias.  En  uno  y  otro  caso  estas  manchas  están  circunscritas,  y 
sou  sumamente  fáciles  de  reconocer. 

I^s  manchas  por  coloración  congénitas  son  varias ;  las  hay  rosadas ,  rojas, 
violáceas  y  amarillas.  Su  forma  caprichosa,  junta  con  su  color,  tiene  alguna 
vez  semejanza  con  esta  6  aquella  fruta,  con  este  ó  aquel  animal,  y  la  preocu- 
paeíon  de  las  mujeres  que  creen  en  los  antojos,  atribuye  siempre  á  uno  ae  estos 
la  producción  de  la  mancha,  para  lo  cual  no  las  falta  nunca  un  antojo  ó  fuerte 
deseo,  no  satisfecho  ( ó  satisfecho  que  tanto  monta  para  el  caso )  de  comer  de 
aquel  animal  ó  fruta.  Ciertos  lunares  están  inclusos  en  estas  manchas. 

Las  escrecencias  son  á  veces  lo  que  se  llama  ncBvi  maternij  y  suelen  ser  in- 
delebles. Otras  veces  son  simples  berrugas  ó  lunares  abultados  y  provistos  de 
pelo. 

Algunos  medicamentos  ó  sustancias  aplicadas  á  la  piel  pueden  mancharla  de 
negro,  amarillo,  violáceo»  etc.  Cuando  tratemos  de  las  enfermedades  simula- 
das ya  veremos  que ,  en  efecto  ,  se  simulan  á  veces  afecciones  de  la  piel  por 
medio  de  ciertas  pomadas  que  la  coloran  de  este  ó  aquel  modo. 

Cicatrices.  No  son  menos  conducentes  que  las  manchas  las  cicatrices,  en 
especial  si  son  de  las  indelebles.  Su  sitio,  su  figura,  su  naturaleza,  ó  sea  la  le« 
sion  de  que  son  resaltado ,  herida  ó  enfermedad ,  son  siempre  datos  preciosos 
á  los  que  no  se  apela  en  vano.  Cuando  para  determinar  la  identidad  de  un  su- 
geto  se  han  reunido  ya  varios  datos  y  puede  agregarse  el  de  una  cicatriz  en  esta 
¿aquella  parte,  de  tal  configuración,  lineal,  crucial,  curva,  etc.,  producida 
por  arma  blanca ,  de  fuego ,  ó  bien  resultado  de  una  enfermedad ,  quemaduras, 
escrófulas,  antraces,  etc.  ¿cuánto  no  aumenta  la  com'iccion  de  la  realidad  de 
la  persona  cuya  identidad  se  busca  ?  Por  esto  es  tan  útil  y  necesario  el  estudio 
de  las  cicatrices  ;  á  mas  de  lo  que  sirven  para  resolver  ciertas  cuestiones  rela- 
tivas á  los  datos  contra  la  seguridad  personal  ó  sea  las  heridas ,  en  cuyas  cues- 
tioaes  nos  estenderemós  mucho  mas  acerca  del  mudo  de  reconocer  una  cicatriz, 
tieoen  en  las  de  identidad  una  importancia  considerable.  Solo  la  ausencia  de  una 
cicatriz,  siendo  de  las  indelebles,  bastará  muchas  veces  para  afirmar  que  no  es 
el  sugeto  en  cuestión  el  que  se  tiene  á  la  vista. 

Fictos  de  conformación.  Tampoco  cabe  la  menor  duda  sobre  que  los  vicios 
decooformactoD  son  buenos  datos  para  determinar  la  identidad  de  una  persona. 
Nada  mas  á  propósito  para  reconocer  á  un  sugeto  que  una  sena  particular,  que 
el  ser  raquítico ,  cojo,  manco,  mudo,  ciego,  sordo,  contrahecho,  ó  tener  cual- 
quiera de  las  deformidades  que  hemos  indicado  en  el  capitulo  de  la  viabilidad. 
Cuáles  pueden  ser  estos  vicios,  no  lo  diremos,  por  haber  espuesto  ya  en  otro 
capitulo  cuanto  sobre  el  particular  puede  decirse. 

Tales  son  los  datos  que  deben  servirnos  de  guia  para  resolver  cuestiones  de 
identidad.  Pero  esto  no  basta,  hay  que  estudiar  las  mudanzas  que  pueden  pro*- 
ducir  ciertas  iflueocias  interiores  y  esteriores,  para  dar  su  debido  valor  a  los 
antecedentes  que  se  tengan  de  un  sugeto,  y  saber  silo  que  ha  presentado  en 
otros  tiempos ,  y  le  falta  después,  cuando  se  le  examina,  es  porque  realmente 
no  es  el  mismo,  ó  porque  las  circunstancias  en  que  se  ha  encontrado  ó  las  in- 
flueocias  que  ha  sufrido ,  le  han  mudado  en  lo  que  era  susceptible  de  mudanza. 
Ya  hemos  visto  cuáles  son  esas  influencias.  Veamos,  pues,  ahora  qué  mudanzas 
pueden  introducir  aquellas  en  las  circunstancias  personales,  además  de  las  que 
u  oCreciendo  el  sugeto  por  su  crecimiento  ó  edad ,  temperamento ,  etc. 
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Clima.  Kl  hombre  es  cosmopolita  ;  todas  las  partes  clel  globo  habitables  ó 
que  consientan  la  vida  álos  indígenas,  la  consienten  al  hombre  de  lejanos  paí- 
ses, de  opuestos  climas.  El  desarrollo  de  entendimiento,  que  como  un  privilegio 
le  ha  concedido  el  Criador ,  le  proporciona  cien  recursos  con  los  que  se  pone  en 
armonía  con  el  clima  donde  ha  de  vivir.  Si  el  pais  es  cálido,  se  aligera  de  ropa  ó 
va  desnudo  ;  si  es  frió,  se  cubre  de  pieles  ó  de  lana ,  y  se  rodea  de  objetos  que 
no  dan  paso  al  calórico  ó  que  no  se  fo  dejan  robdr  tan  fácilmente. 

El  clima,  sin  embargo,  no  deja  de  imprimir  en  la  economía  entera  de  los  su- 
getos  un  sello  particular.  Está  reconocido  por  todos  los  naturalistas ,  que  las 
tres  principales  variedades  ofrecidas  por  la  especie  humana  ,  color ,  estatura 
y  temperamento ,  son  hechos  físiológicos  dependientes  de  las  localidades  ó  cli- 
mas donde  los  hombres  vivan.  Sería  curioso  y  muy  úlil  para  la  dilucidación  del 
punto  que  nos  ocupa  ,  recordar  todas  esas  razas  que  están  poblando  los  conti- 
nentes y  las  islas  de  la  tierra  ;  con  este  recuerdo  veríamos  las  enormes  diferen- 
cias que  caben  entre  los  hombres- do  los  polos  y.  los  del  ecuador;  entre  los 
trópicos  y  los  de  las  zonas  templadas;  diversidad  de  color,  de  formas  y  de 
costumbres  encontraríamos  en  ese  viaje  alrededor  del  mundo,  teniéndola  que 
atribuir  al  clima,  cuando  no  csclusivamenle,  como  Cabanis,  en  su  mayor  par- 
te. La  naturaleza  ,  y  mas  aun.  los  limites  que  nos  hemos  propuesto  dar  á  esta 
obra ,  no  nos  permiten  semejante  digresión ;  mas  quede  consignado ,  que  la 
mudanza  de  clima  introduce  en  la  constitución  ,  color  y  costumbres  del  sugeto 
tales  modificaciones  ó  les  imprime  un  sello  tan  notable,  que  con  dificultad 
puede  ser  aquel  reconocido.  Los  caracteres  de  la  persona,  dependientes  del 
clima,  son  positivos  y  altamente  diferenciales.  Y  no  hay  necesidad  de  que  los 
climas  sean  remotos  ;  localidades  muy  cercanas  ofrecen,  en  punto  á  color,  con- 
formación y.  costumbres,  diferencias  marcadísimas.  Hasta  es  fácil  reconocer  los 
qna  viven  en  el  campo  y  los  que  en  las  grandes  poblaciones.  Un  hombre  de 
tal  raza,  trasladado  á  otro  clíma^  jxo  ha  de  mudar  su  organización  ;  pero-podrá 
mudar  sus  costumbres,  y  sufrir  en  colo^  y  volumen  alteraciones  mas^ó  menos 
palpables.  En  cuanto  á  les  sugetos  de  una  misma  raza  pueden  sufrirlas  tales, 
que  no  sean  conocidos.  Aquí  uno  de  piel  blanca  ó  rosada  se  presenta  tenida 
como  un  mulato  ;  allá  otro  flaco  y  enjuto  ha  adquirido  por  su  obesidad  la  mitad 
mas  de  circunferencia  ;  tan  pronto  es  uno  que  ha  envejecido  á  los  cuarenta 
auos  ;  tan  pronto  es  otro  que  ,  gracias  á  la  influencia  del  clima,  conserva  toda- 
vía la  frescura  y  lozanía  de  sus  carnes.  Concíbese  con  estas  solas  indicacionesi 
cuántos  errores  podrán  cometerse  con  respecto  á  la  identidad  de  la  persona. 

Género  de  vida  ó  alimentos.  Puesto  que  el  hombre  repara  sus  pérdidas  pop 
medio  de  los- alimentos ,  es  fácil  comprender  cómo  pueden  estos  introducir  en 
su  economía  notables  mudanzas.  Eqtre  los  hombres  de  un  mismo  pais,  de  una 
misma  comarca ,  tal  vez  solo  por  la  diferencia  de  alimentos ,  se  advierten  mq-f 
dificaciones  de  bulto.  Una  misma  persona  podrá  presentar  mudanzas  que  la  dis- 
fracen por  solo  la  diferencia  de  alimentación,  bien  que  hay  que  advertir,  coa 
respecto  á  los  alimentos,  lo  mismo  que  con  respecto  á  otras  causas  capaces  de 
modificar  lo  esterior  ó  accidental  del  hombre ,  que  por  sí  solos  no  suelen  ser  los 
alimentos  causas  bastante  poderosas  para  desfigurar  á  un  sugeto.  La  mudan^^ 
de-  alimentación  ya  por  lo  común  acompañada  de  mudanza  de  clima ,  de  cos- 
tumbres ó  bieq  de  posición  social ;  lo  que  puede  tener  acaso  mas  influencia  en 
las  modificaciones  de  la  economía  que  jos  mismos  alimentos,  á  consecuencia  de 
lo  que  afecta  la  moral  de  la  persona. 

Miseria,  Faltos  de  todo  los  sugetos  que  yacen  en  la  miseria  ,  están  sometidos 
á  sus  fatales  resultados  ;  pasión  de  ánimo  por  un  lado,  mala  habitación,  malos 
alimentos,  malos  vestidos,  desprecio  y  í^byepcion  por  otro,  ¿  qué  ha  de  r^sul- 
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lar  ?  La  persona  que,  colocada  en  otra  posición ,  disfrutaba  de  todas  las  ven- 
tajas de  salud,  conformación  y  lozania,  caída  en  la  miseria,  bien  podrá  parecer 
otra  diferente.  En  estos  tiempos  en  que  hemos  visto  tantas  familias  arruinadas, 
cada  uno  de  npsotros  tieno  sin  duda  presentes  las  mudanzas  que  la  miseria  ha 
introducido  en  lo  eslerior  de  esas  familias. 

Posición  social.  Asi  como  el  salvaje  se  diferencia  del  hombre  civilizado  por 
sus  modales,  maneras,  costumbres  y  desarrollo  de  inteligencia,  asi  también, 
aunque  no  de  una  manera  tan  notable,  se  diferencian  los  civilizados  por  la  posi* 
cion  social.  Según  cual  haya  sido  esta  posición ,  según  cual  sea  la  educación  que 
se  dé  a  un  sugeto  desde  su  infancia ,  á  cierta  edad  sera  completamente  descono- 
cido. Un  niño  del  pueblo,  de  un  rincón  de  la  montaña >  que  viva  y  crezca  junto 
á  los  cerdos  ó  cabras  de  su  padre  ó  de  los  amos  de  su  padre  ;  cuando  mayor, 
sin  mas  roce  que  aquellos  irracionales  y  los  labradores  toscos,  será  tan  tosco 
conio  estos,  cuando  no  tan  irracional  como  aquellos.  Arrancado  este  niño  de  esa 
posición  ínfima  en  la  escala  de  la  civilización,  conducido  á  una  capital,  edu- 
cado, tal  vez,  si  su  organización  lo  consiente,  será  un  hombre  de  privilegio,  el 
cual  á  los  veinte  ó  treinta  años  nada  presentará  que  revele  lo  humilde  de  su 
erigen.  Supóngase  un  caso  al  revés  :  el  vastago  de  una  estirpe  casi  regía  ha  des- 
aparecido de  la  sociedad ,  por  una  maniobra  criminal ,  ya  para  no  estorbar  el 
goce  de  una  herencia  á  un  pariente  desalmado  y  codicioso ,  ya  para  borrar  los 
vestigios  de  una  flaqueza  :  ha  vivido  hasta  una  edad  avanzada  cutre  montañas 
ó  labradores,  sin  mas  educación  que  el  manejo  de  los  utensilios  de  la  labranza; 
¿quiéa  le  reconocerá  por  hijo  de  una  familia  aristocrática  ?  El  influjo  de  la  san- 
gre es  mas  bien  una  suposición  que  halaga  la  vanidad  y  presunción  de  las  fami- 
lias ,  que  un  hecho  fisiológico.  Hace  mas  de  dos  siglos  que  el  padre  maestro 
Freijoo  lo  dejó  probado  con  argumentos  de  raciocinio  y  de  hechos  incontestables, 
eo  su  Teatro  critico, 

Profesiori.  Tal  vez  no  hay  ninguna  influencia  esterior  que  imprima  tantas 
alteraciones  en  las  personas  como  las  profesiones,  y  en  especial  algunas  de 
ellas.  Antes  de  fijar  la  atención  en  las  mudanzas  que  le  son  propias,  solo  con 
oir  hablar  á  los  sugetos  muy  á  menudo,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la 
profesión  á  que  pertenecen.  Como  cada  una  tiene  sus  términos  técnicos,  y  es 
instintivo  en  el  hombre  hablar  figurado,  se  hace  aplicación  de  esos  términos  á 
las  acciones  comunes  de  la  vida.  Un  marino  que  se  despide  de  sus  amigos  para 
recogerse,  no  dice  me  voy  á  mi  casa,  sino  me  voy  á  bordo;  biremos  á  babor, 
te  vas  á  pique ,  ese  va  viento  en  popo ,  el  negocio  hace  agua ,  etc.  ;  lié  aquí  las 
frases  que  suele  aplicar  á  ciertos  hechos  qiie  el  militar  diria  de  otro  modo  ;  me 
voy  al  cuartel,  guia  á  la  izquierda  >  á  paso  de  carga,  tengo  la  plaza  sitiada, 
inañana  capitula  ó  le  doy  e\  asalto.  Los  médicos  tienen  á  cada  paso  en  los  la- 
bios las  voces  cientificas  de  que  están  llenas  las  obras  de  sus  estudios.  Lo  que 
decimos  de  estas  profesiones,  pudiéramos  decirlo  de  todas. 

Pero  lo  mas  uotable  y  de  carácter  mas  constante ,  es  la  modifioacion  fisica 
que  ciertas  profesiones  ocasionan,  y  no  vacilamos  en  asegurad  que  un  estudio 
detenido  hecho  con  el  objeto  de  apreciar  cuánto  modificad  color,  la  consisten- 
cia y  la  figura  de  la  cara ,  piel,  manos,  cuerpo ,  pies ,  y  otras  partes ,  proporcio- 
Baria  á  la  ciencia  un  caudal  copioso  é  interesantísimo  de  datos  para  resolver 
cuestiones  de  identidad.  Gorvisat  y  Dupuytren  conocían  de  una  ojeada  la  pro- 
fesión de  los  enfermos  que  se  les  presentaban. 

Los  autores  de  medicina  legal,  igualmente  que  los  de  higiene,  no  han  profun- 
dizado este  punto  tanto  como  la  ciencia  y  la  práctica  lo  reclaman.  El  mismo 
Ramazzini  y  su  comentador  Patisier ,  que  tanto  so  han  ocupado  en  las  enfer- 
medades de  los  artesanos,  no  han  recogido  todas  las  observaciones  que  debía  a 


Digitized  by 


Google 


—  12  — 

esperarse  de  su  especial  estudio,  respecto  de  las  modiGcacioDes  físicas  que  la^ 
profesiones  imprimen. 

Para  convencerse  de  la  verdad  de  cuanto  acabamos  de  indicar,  véase  somert- 
mente  cómo  han  tratado  esta  cuestión  los  Zacbias,  los  Foderé,  los  Orfila,  los 
Devergie,  los  Bayard,  los  Bríand  y  Chaudé  entre  ios  médico-legistas;  ios  Ra- 
mazzini ,  los  Patisier ,  los  Merat,  los  Motard ,  los  Touroer-Trakrah,  los  Gerard, 
los  Michel  Levi,  los  Parent  du  Chatelet ,  los  Chevalier,  los  Briobeteau ,  los  Me- 
lier  entré  los  higienistas,  y  compárese  cdn  el  ensayo  que  ha  hecho  Ambrosio 
Tardieu  en  dos  escelentes  articulos  publicados  en  los  tomos  42  y  43  de  los  Ana^ 
les  de  Medicina  legal  é  higiene  piAlica ,  espresamente  consagrados  á  estudiar 
las  modificaciones  físicas  producidas  por  mas  de  cuarenta  profesiones.  Lo  que 
«cerca  de  ellas  dice ,  es  el  fruto  de  las  observaciones  que  ha  recogido  en  los 
hospitales,  en  la  oficina  central  de  admisión,  en  los  casos  judiciales,  y  eo  di- 
Tersos  artesanos  á  quienes  ha  tratado  y  preguntado. 

El  interés  y  novedad  de  esta  tentativa ,  siquiera  sea  incompleta ,  tanto  por- 
que no  abraza  todas  las  profesiones  ú  oficios ,  como  porque  respecto  de  algunas 
de  ellas  apenas  están  apuntados  los  caracteres,  dará  lugar  ^  que  los  autores  de 
medicina  legal  traten  de  este  asunto  con  mas  estension  y  plenitud  de. datos,  re- 
conociendo su  importancia.  Ya  Devereie,  en  la  última  edición  de  su  tratado,  co- 
pia gran  parte  de  los  articulos  de  Tardieu,  v  mientras  este  se  prepara  á  ensan- 
char esta  clase  do  estudios,  probablemente  habrá  otros  que  le  acompañarán  eo 
asta  tarea. 

Las  modificaciones  físicas  causadas  por  los  oficios  y  profesiones,  no  solo  pue- 
den resolver  ciertas  cuestiones  de  identidad  en  las  personas  vivas,  sino  también 
en  los  cadáveres  y  en  los  esqueletos ,  por  no  decir  hasta  en  los  huesos  sueltos, 
por  lo  cual,  creeríamos  faltar  al  deber  que  nos  hemos  impuesto  al  publicar  por 
tercera  vez  nuestro  libro,  si  no  le  enriqueciéramos  con  el  paso  que  ha  hecho 
dar  Tardieu  á  esta  importante  materia. 

El  escrito  de  M.  Tardieu  tal  vez  espinas  importante  por  su  segunda  parte  que 
por  la  primera  ,  puesto  que  en  aquella  hay  un  resumen  que  vá  mas  directo  á  la 
solución  de  la  cuestión ,  aplicable  hasta  en  los  casos  ú  oficios  de  que  no  trata. 

Trasladando  ese  trabajo  á  una  obra  que  ha  de  servir  á  profesores  españoles» 
tal  vez  no  tenga  importancia  respecto  de  algunas  industrias  desconocidas  ó  poco 
frecuentes  entre  nosotros  ;  sin  embargo,  creemos  que  no  debemos  quitarle  nada, 
aun  cuando  no  sea  mas  que  por  aquel  refrán  vulgar ,  por  mucho  pan  nunca 
mal  año. 

Tardieu  adopta  el  orden  alfabético  para  tratar  de  las  profesiones  que  ha  estiH 
diado;  le  seguiremos,  en  esta  parte,  aunque  alterando  su  orden,  por  exigirlo 
asi  la  diferencia  de  la  lengua ,  y  no  solo  añadiremos  algo  en  ciertos  oficios  do 
que  habla ,  sino  algunas  profesiones  que  no  figuran  en  el  escrito  de  Tardieu, 
cuyo  trabajo  traduciremos  libremente  para  acomodarle  mas  á  nuestro  pais.  Se- 
remos, sin  dmbar^o,  sobrios  en  estas  añadiduras,  porque  no  tenemos  todavía 
bastantes  datos  para  ser  exactos  siempre ,  cual  conviene  en  materias  de  esta  es- 
pecie. Semejante  asunto ,  no  puede  ser  completo  en  una  obra  de  medicina  le- 
gal; es  materia  de  un  libro  esprofeso ,  destinado  esclusi  va  mente  á  consignar 
estudios  hechos  sobre  todas  las  profesiones ,  con  aplicación  á  las  cuestiones  de 
identidad.  Quien  publique  este  libro ,  hará  un  gran  servicie  á  la  ciencia. 

Veamos,  pues,  qué  es  lo  que  en  el  estado  actual  podremos  decir  acerca  de 
las  modificaciones  físicas  que  ciertas  profesiones  ú  oficios  imprimen  en  el  cuerpo 
de  los  que  los  ejercen. 

Albañiles,  Tardieu  no  trata  de  este  oficio.  Creemos  que  un~  albañil  se  dá  á 
«OBocer  por  su  traje,  que  suele  ser  de  lienzo,  y  si  es  de  otras  telas  está  man- 
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chado de  yeso  y  cal ,  ó  de  argamasa.  Por  lo  general  son  robustos »  con  mas 
desarrollo  muscular  en  los  brazos  que  en  las  piernas ,  y  en  especial  la  mano» 
que  es  g;rande,  callosa ,  áspera  de  piel  por  el  contacto  continuo  con  los  mate- 
riales amasados  do  que  hace  uso  ;  en  las  arrugas  de  la  epidermis  hay  siempre 
restos  do  esa  masa  que  la  hace  blanquear ;  tal  cual  chapa  de  yeso  entre  el  pelo» 
|»tillas ,  cejas ,  párpados ,  color  tomado  del  sol  y  otros  vestigios  de  la  intempe 
rie.  Los  peones  de  albañil  á  poca  diferencia  presentan  lo  mismo «  con  alaunos 
mas  callos  en  las  manos,  y  señales  en  \o%  muslos  y  la  cintura  del  peso  de  los 
ladrillos  y  otros  materiales  deque  se  cargan.  Si  son  velludos,  en  esos  puntos 
donde  cargan  los  materiales  suele  faltar  el  pelo  y  estar  mas  dura  la  epidermis. 
Agtutdores.  Sobre  llevar  en  Madrid  y  otros  puntos  en  su  constitución  el  se- 
llo de  los  asturianos  y  gallegos,  que  son  los  que  se  dedican  á  esa  industria  coa 
preferencia,  y  el  traje  provincial  que  los  distingue,  ofrecen  los  aguadores  mu- 
cho desarrollo  muscular  en  sus  estreroidades ,  en  especial  las  inferiores,  por  el 


continuo  ejercicio ;  inclinan  la  cabeza  hacia  abajo  v  á  un  lado,  por  ser  la  pos- 
tura habitual  á  que  los  obliga  la  cuba ,  y  la  piel  ael  hombro  ó  espalda  es  mas 
dura  y  á  veces  callosa.  Los  músculos  del  brazo  que  sostiene  la  cuna  están  mas 


desarrollados  que  los  del  otro ,  sobre  cuyo  hombro  descansan  aquella.  Los  pies, 
encerrados  en  zapatos  gruesos  y  ferrados,  sin  calcetines,  son  gruesos,  sucios, 
de  epidermis  dura  y  callosa  en  las  plantas. 

Alfareros.  Tampoco  habla  Tardíeu  de  estos  artesanos  que  se  caracterizan 
por  las  impresiones  del  barro  y  £u  humedad,  en  las  manos,  entre  cuyas  uñas 
suele  estar;  su  epidermis  es  áspera  y  apretada.  El  brazo  derecho  mas  muscu- 
hido  que  el  izquierdo ;  otro  tanto  puede  decirse  de  la  estremidad  abdominal  de- 
recha ,  puesta  en  movimiento  para  dar  vueltas  á  la  especie  de  mesa  donde  está 
el  vaso  que  fabrican*  Las  nalgas ,  por  razón  de  estar  sentados ,  ofrecen  igual- 
mente cierta  dureza  y  consistencia  en  la  piel.  Llevan  además  el  sello  de  la  vida 
sedentaria  y  de  la  habitación  en  lugares  bajos,  húmedos  y  sombríos. 

Blanqiteadores  de  telas.  En  las  fábricas  donde  se  blanquean  los  tegidos  de 
lana  ú  otros,  por  medio  del  vapor,  del  azufre  ó  ácido  sulfuroso,  los  obreros 
ocupados  en  esta  clase  de  trabajo  ó  en  esteuder  las  piezas  que  se  desarrollan 
entre  los  cilindros,  tienen  las  manos  en  un  estado  particular,  que  los  caracte- 
riza. La  piel  está  reblandecida  por  el  contacto  con  el  ácido  sulfuroso;  la  epider- 
mis se  ha  blanqueado  completamente «  armada,  se  levanta  en  algiinos  puntos, 
y  en  otros  está  destruida.  Semejante  disposición  es  mas  notable  en  el  püljgar  y 
el  índice,  porque  son  precisamente  estos  dos  dedos  los  que  cogen  las  piezas. 
Existe  á  poca  diferencia  del  mismo  modo  en  ambas  manos,  porque  para  evitar 
<^ue  la  piel  se  altere  profundamente ,  ya  tiene  cuidado  el  obrero  de  mudar  de  si- 
tio ,  y  ocupar  alternativamente  los  dos  estremos  del  cilindro. 

Bruñidores  en  cobre.  La  mano  derecha  coge  de  lleno  el  bruñidor,  y  la  iz- 

Suierda  sirve  para  sujetar  la  pieza  que  se  bruñe  ó  pule,  colocada  entre  el  in- 
ice  y  el  pulgar ,  y  fuertemente  apoyada  contra  la  mesa.  De  eso  resulta  que  la 
mano  derecha  presenta  toda  la  cara  palmar  callosa  y  ennegrecida ,  escepto  en 
el  nivel  de  los  pliegues  de  flexión.  El  falangete  del  meñique  permanece  á  me- 
nudo doblado.  La  mano  izquierda  es  muy  dura  y  callosa  en  la  piel  que  cubre  la 
cara  dorsal  y  el  borde  radial  del  índice ,  y  sobre  todo  en  la  parte  correspon- 
diente al  segundo  metacarpiano.  Otro  tanto  podemos  decir  de  la  estremidad  de 
la  cara  palmar  del  pulgar. 

Carboneros.  Además  del  traje  y  del  color  negro  debida  al  polvo  del  carbón, 
los  carboneros  se  distinguen  por  la  recia  musculatura  de  sus  brazos  y  hombros. 
Todos  los  músculos  de  la  espalda  están  muy  (^envueltos  ^  y  la  piel  suele  estar 
como  encallecida ,  sobre  todo  en  los  que  descargan  el  carbón ,.  los  cuaIqs  ai  ñ^ 
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ao»foan  por  quedar  un  poco  encorvados.  Los  que  se  echan  sobre  et  gran  pafo  éo 
la  romana  para  levantar  (a  carga ,  como  hace  su  fuerza ,  «o  solo  con  los  brazos^ 
sino  con  su  cuerpo ,  pueden  ofrecer  dureza  en  la  piel  de  esta  parte ,  y  hasta  at' 
guna  deformidad,  ya  que  no  en  la  caja  pectoral  en  el  apéndice  chifoides.  El  polvo 
del  carbón  los  tine  de  tal  suerte ,  que  por  roas  que  se  laven ,  lo  cual  no  cordati 
nHicho,  siempre  llevan  entre  las  unas  y  los  pulpejos  de  los  dedos  ,  arrugas  de  la 
piel,  pelo,  pestaSas,  ventanas  de  la  nariz,  orejas,  etc^  vestigios  de  ese  polvo. 

Cardadores  de  lana.  El  antebrazo  del  lado  izquierdo ,  sobre  el  cual  des- 
cansa 4e  lleno  el  peine ,  aun  cuando  procura  guarecerse  el  obrero  con  un  bra- 
zalete de  cuero ,  presenta  en  la  parte  esterior  una  ancha  superficie  oblonga, 
rugosa,  endureciaa  y  mas  ó  menos  callosa.  En  cuanto  á  las  manos,  se  encuen- 
tran algunas  callosidades  que  no  tienen  nada  de  prticular. 

Carpinteros.  Por  el  uso  frecuente  de  los  cepillos,  y  en  especial  de  la  gai*-* 
lepa ,  lleva  el  carpintero  en  la  cara  dorsal  de  la  mano  derechti ,  sobre  las  artn 
culaciones  de  la  primera  y  segunda  falange  del  índice,  un  callo  muy  satie&te, 
producido  por  la  presión  de  la  empuñadura  do'nde  entran  los  cuatro  oedo^.  Hay 
ademán  en  la  mano  izquierda,  sobre  el  borde  radial  del  índice,  otra  «allosidad 
•n  forma  de  media  luna ,  causada  por  el  roce  del  mango  del  escoplo.  Cuando 
son  aprendices  ú  obreros  de  pasatiempo ,  en  vez  de  callosidades  se  notan  en  di- 
chos puntos  tumores  mas  ó  menos  blandos  y  rogizos. 

Carreteros  ó  fabricantes  de  carros  y  coches.  Fuera  de  las  callosidades  pal- 
mareis, peculiar  á  todos  los  artesanos  que  manejan  con  frecuencia  mailillos  6 
mazos ,  dice  Tardieu  que  no  ofrecen  los  carreteros  nada  de  particular;  Sin  em-i' 
bargo,  á  algunos  hemos  visto  con  ciertos  vestigios  propios  del  carpintero  t  hay 
además  notable  desarrollo  muscular  de  los  brazos  y  hombros,  en  espeicial  des- 
pechos ,  por  la  gran  fuerza  que  desplegan  al  levantar  el  mazo  y  el  martillo  con 
que  clavan  los  aros  de  las  ruedas;  cicatrices  en  las  manos  y  cara ,  debidas  á 
quemaduras  que  les  hacen  las  chapas  del  hierro  hecho  ascua  cuando  le  nniaHi- 
llean  sacándole  de  la  fragua ,  en  lo  cual  tienen  algo  de  los  cerrajeÉ-os  y  denhás 
artesanos  que  trabajan  los  metales  canden  tea. 

Cazadores,  cazadores  furtiíjos,  M.  Tardieu  no  trata  de  este  punto  con  Isr 
lucidez  que  otros.  No  habla  de  los  caracteres  del  cazador,  sino  del  modo  «le 
distinguir  si  un  hombre  se  ha  batido  con  pólvora  de  guerra  ó  caza  ;  si  há  dís^ 
parado  contra  otros  hombres  ó  contra  piezas, conejos,  perdices,  etc.  Con  refe- 
rencia á  muchos  casos  observados  en  la  lucha  sangrienta  de  Í848  en  PaHs, 
dice  que  distinguió  á  los  que  se  habían  batido ,  siquiera  se  hiciesen  pasar  estos 
por  cazadores  de  oficio.* Los  datos  que  creyó  tener  para  ello,  fueron:  que  líe-í 
Taban  una  equimosis  más  ó  menos  profunda,  y  cuya  forma  correspondía  á  la  cu- 
lata del  fusil ,  en  la  parte  anterior  é  interna  del  sobaco  derecho ,  en  el  punto 
donde  se  apoya  el  arma  para  descargar  el  tiro  ;  además,  las  manos  estaban -ne- 
gras de  la  pólvora.  No  dice  si  los  cazadores  presentan  esa  equimosis,  ó  en  su 
higar  alguna  mayor  dureza  de  la  piel  en  dicha  parte ,  y  para  reconocer  la  ma- 
teria que  ennegrece  las  manos  del  que  se  bate  con  armas  de  fuego ,  y  propone 
lo  siguiente. 

Se  lavan  las  manos  manchadas  de  la  pólvora ,  se  recibe  on  un  vaso  el  agua 
'procedente  de  esta  lavadura  ,  y  se  concentra  evaporando  el  licor.  Se  tiene  dis- 
puesto un  tubo  de  vidrio,  donde  se  habrá  colocado  una  lámina  limpia  de  cobre, 
se  pasa  el  licor  á  ese  tubo  ,  se  calienta  á  la  lámpara  de  alcohol ,  y  se  desprende 
gas  nitroso.  Estos  caracteres  indican  la  presencia  de  la  pólvora. 

De  los  mismos  datos  se  ha  servido  para  distinguir  ó  reconocer  á  los  cazadores 
furtivos  y  que  se  baten  con  los  guarcks ,  añadiendo  algunas  cicatrices  debida^ 
á  los  perdigones  de  que  se  sirven  los  guardas  para  cargar  sus  armas. 
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Vésé,  de  consiguiente,  que  lo  que  ha  hecho  Tardieu  respecto  de  los  cazado* 
res,  DO  es  tratar  de  identiaad,  sino  procurar  datos  para  resotver  una  cuestión 
relathra  á  las  heridas  ó  usó  de  las  armas  de  fuego,  y  reconocer  las  manchas  de 
la  pólvor»,  pero  no  do  la  pólvora  de  caza  y  la  de  guerra.  Porque  la  reacción 
que  se  maninesta  introduciendo  una  lámina  de  cobre  en  el  agua  procedente  de 
haberse  lavado  las  roanos  manchadas  de  pólvora ,  se  esplíca  por  la  oxidación 
del  cobre,  á  espensas  del  oxígeno  del  ácido  nítrico  que  entra  en  el  salitre,  ó 
nitrato  de  potasa,  otro  de  los  tres  ingredientes  ó  factores  de  la  pólvora  :  la 
porción  de  ácido  nítrico  que  pierde  oxigeno ,  para  oxidar  el  cobre  ,  pasa  al  es« 
tado  de  ácido  nitroso,  cuyos  vapores  rutilantes  se  desprenden.  Hasia  aquí  la 
reacción.  ¿Y  qué  significa?  ¿Que  la  pólvora  es  de  guerra?  No;  solo  significa 
que  es  pólvora ,  y  aun  no  de  una  manera  absoluta ;  significa  que  en  esa  materia 
que  ha  manchado  las  manos,  hay  ácido  nítrico  ó  un  nitrato.  Cualquiera  otra 
metería  que  le  tuviese  daria  lo  mismo.  La  pólvora  de  caza  tiene  salitre  ,  y  mas 
qoe  la  de  guerra,  porque  en  400  partes  hay  78  de  nitrato  de  potasa,  4t  de 
carbón  y  40  de  azufre ,  mientras  qne  en  la  die  guerra  hay  75  de  nitrato,  4?, 8  de 
carbón ,  y  de  azufre  4i,5.  De  consiguiente,  la  pólvora  de  caza  dará  también  la 
misma  reacción.  Tardieu  afinña  una  cosa  inexacta,  cuando  dice  que  solo  la  pól* 
vora  de  guerra  la  dá. 

Ahora  bien ,  pudiendo  dar  el  mismo  resultado  la  pólvora  de  caza  que  la  de 
guerra,  ¿cómo  pretenderá  distinguir  las  manchas  de  pólvora  del  cazador,  que 
mata  conejas  ó  perdices ,  del  que  se  bate  con  guardas?  Como  se  manche  de 
pólvora  las  manos  en  uno  y  otro  caso ,  el  resultado  será  el  mismo. 

El  cazador  de  profesión ,  hábil  en  el  oficio,  no  se  mancha  las  manos  de  pól-^ 
vora ,  porque  lleva  sus  arreos,  sus  boles,  donde  hasia  se  mide  la  cantidad  de 
pólvora  y  perdigones  ó  mostacilla  necesarios  para  el  tiro ,  y  una  y  otra  cosa  pa- 
san al  canon  de  la  escopeta  sin  que  le  manchen  las  manos.  El  cazador  bisoñe , 
torpe  y  que  para  cargar  el  arma  se  echa  la  pólvora  en  el  hueco  de  la  mano, 
es  el  que  se  manchará.  Mas  sea  lo  que  fuere,  proceda  la  mancha  de  lo  que 
Quiera  y  como  quiera ,  siendo  de  pólvora  el  ensayo  analítico  de  que  habla  Tar- 
dieu ,  siempre  dará  el  mismo  resultado. 

En  cuanto  á  la  equimosis,  pnede  ser  mas  significativa,  porque  los  culatazos 
del  fusil  siempre  son  mas  fuertes  que  los  de  la  escopeta ,  y  el  que  se  bate  me- 
nudea mas  los  tiros ,  y  por  lo  tanto  se  concibe  cómo  puede  llevar  después  de  al- 
gunas horas  ó  dias  de  combate  la  estampa  de  la  contusión  en  la  parte  anterior 
de  la  axila  derecha.  El  cazador  no  dispara  tan  á  menudo,  la  escopeta  no  dá  cu- 
latazo tan  fuerte,  y  el  hábito  puede  endurecer  dicha  parte,  como  la  endurece 
toda  presión  repetida ,  sea  cual  fuere  el  agente  mecánico  que  la  produce. 

Reduzcamos ,  pues ,  lo  relativo  á  los  cazadores  á  la  cuestión  de  identidad ,  y 
para  distinguirlos  de  los  que ,  habiéndose  batido ,  tratan  de  disfrazarlo,  diciendo 
que  son  cazadores  de  oficio ,  sin  serlo ,  establezcamos  que  el  cazador  no  pre-* 
sen€a  equimosis  en  la  parte  donde  se  apoya  la  culata  de  la  escopeta ,  si  algo 
presenta  es  callosidad ,  mayor  dureza  en  la  piel  de  su  patte  por  los  culatazos 
repetidos.  Alguna  mayor  dureza  de  la  piel  en  la  flexura  del  brazo  izquierdo  y 
cara  anterior  é  interna  del  antebrazo  donde  descansa  el  arma  mientras  anda 
buscando  la  caza  ;  alguna  mayor  dureza  ó  aspereza  también  en  la  palma  de  la 
mano  izquierda ,  índice  y  pulgar,  que  sostiene  la  escopeta ,  y  en  el  pulgar  é  Ín- 
dice de  la  derecha ,  que  son  los  que  mas  juegan  al  montar  y  disparar  el  arma. 
Manchas  de  pólvora  por  lo  común  no  las  presenta ,  á  menos  que  esté  falto  de 
los  chismes  que  todo  buen  cazador  se  procura  para  cargar  con  rapidez  y  eco- 
nomía. Además,  ofrecerá  los  caracteres  del  hombre  que  pasa  largas  horas  y 
acaso  noches  en  el  campo,  tomado  del  sol  y  de  la  intemperie ,  curtido  á  los  ri- 
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gores  del  frío  y  del  calor,  las  piernas  musculadas,  las  plantas  de  los. pies  duras 
y  encallecidas,  enjuto  de  cuerpo,  porque  es  oficio  que  no  consiéntela  gordura, 
y  ya  que  no  cicatrices  profundas,  superficiales  ó  arañazos  en  la  cara,  manos  y 
piernas,  debidas  á  las  agresiones  de  los  espinos  y  ramas  de  arbustos  por  donde 
se  mete  en  busca  de  la  caza. 

Cerrajeros^  Gomo  todos  los  que  ejercen  oficios  en  los  que  se  manejan  marti- 
llos, se  halla  en  los  cerrajeros  una  ancha  callosidad  entre  el  pulgar  y  el  índice 
de  la  mano  derecha ,  y  en  la  base  de  cada  dedo,  en  la  cara  palmar.  Mas  eu  esta 
clase  de  artesanos,  hay  de  particular  que  la  mano  izquierda,  la  que  sostiene  el 
hierro  que  se  elabora ,  presenta  un  calió,  una  dureza  mucho  mas  notable  entre 
el  índice  y  el  pulgar,  y  principalmente  al  nivel  del  pliegue  aue  forma  la  piel  en 
la  reunión  de  los  dos  dedos.  Hay  además  una  grieta  profunda  de  bordes  duros , 
callosos  y  elevados.  Por  último ,  en  cada  pliegue  de  la  piel  se  vé  una  incrusta^ 
cion  de  materia  negra,  la  que  viene  á  ser  el  polvo  del  nierro,  cuya  naturaleza 
se  reconoce  fácilmente  por  medio  de  los  siguientes  procederes. 
.  Después  de  haber  levantado  algunas  capas  de  la  epidermis  y  cortado  la  por- 
ción de  Ids  uñas  ennegrecida ,  se  hace  macerar  estos  restos  en  agua  destilada 
avivada  con  un  poco  de  ácido  clorhydrico  puro.  La  maceracion  prolongada  hace 
desprender  algunas  partículas  metálicas,  las  que  permanecen  en  suspensión  eo 
un  líquido  incoloro.  Si  se  añade  una  gota  de  cianuro  doble  de  potasio  y  de  hier- 
ro ,  el  licor  toma  acto  continuo  un  hermoso  color  de  azul  de  Prusia. 

Si  el  ácido  clorhydrico  está  puro ,  no  se  necesita  nada  mas  para  afirmar  quo 
esas  manchas  son  de  hierro.  Por  eso  debe  emplearse,  como  en  toda  análisis, 
un  ácido  clorhydrico  de  confianza ,  completamente  exento  de  toda  sustancia 
estraña ,  y  en  especial  ferruginosa.  Servirá  de  contra-prueba ,  si  se  teme  qua 
el  ácido  no  esté  puro,  tratar  el  agua  destilada  pura  y  simplemente  avivada  con 
aquel.  No  debe  tardarse  mucho  en  hacer  el  esporimento,  porque,  con  el  con- 
tacto del  aire,  el  cianuro  doble  podría  descomponerse  por  el  ácido  eu  parte,  y 
producir  el  azul  de  Prusia. 

Cricuias  de  strvir,  Hé  aquí  otra  clase  de  la  que  no  habla  Tardieu ,  y  es  con-* 
veniente  hacerlo.  Las  manos  son  las  que  principalmente  las  distinguen;  por 
mucho  que  se  acicale  y  disfrace  una  criada  ae  servir,  jamás  puede  dar  á  sus  ma- 
nos finura  ni  blancura.  Maltratadas  por  el  jabón  y  el  agua  de  fregar,  por  el 
carbón  de  la  lumbre  y  otras  cosas  necesarias  que  ejecutan ,  las  manos  son  grue- 
sas, ásperas,  lucientes,  de  cutis  encendido,  uñas  desiguales,  rodeadas  de  pa- 
drastros, atacadas  con  frecuencia  ^e  panarizos,  con  cicatrices  debidas  á  heri- 
das de  vasos  ó  vasijas  rotas  al  fregar,  de  espinas  de  pescado,  huesos ,  cortadu- 
ras, etc.  Echan  además,  por  lo  común,  un  olor  de  cocina,  mezcla  confusa  y 
desagradable  de  cebolla,  ajo,  especias,  puchero,  etc. ,  que  las  dá  á  conocer  á 
la  legua.  Esos  caracteres  son  mas  ó  menos  pronunciados,  conforme  la  posición 
social  de  las  familias  á  las  cuales  sirven. 

Cocheros,  Casi  todos  los  cocheros  tienen  las  riendas  con  fuerza  entre  el  pul- 
gar y  el  índice  por  una  parte,  y  por  otra  entre  el  tercero  y  cuarto  ó  cuarto  y 
quinto  dedo  de  las  manos.  La  presión  que  resulta  de  ello  determina  en  esas 
partes  surcos  profundos  y  callosos.  Sin  embargo,  hay  en  eso  alguna  variación, 
debida  á  que  no  todos  tienen  la  misma  costumbre  de  llevar  las  riendas.  Hay 
otro  que  es  constante,  debido  sin  duda  al  látigo,  y  es  un  callo  entre  el  pulgar 
y  el  índice  de  la  mano  derecha.  Tardieu  no  habla  de  los  vestigios  de  la  embria- 
guez, que  sude  ser  muy  común  en  los  cocheros. 

Costureras,  Todas  las  mujeres  que  cosen  mucho  llevan  señales  profundas  de 
ello  en  el  estremo  del  dedo  índice  de  la  mano  izquierda ,  en  el  borde  esterno , 
debidas  á  las  picaduras  de  la  aguja  á  que  se  esponen  constantemente  las  muje- 
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res  que  pasan  el  día  cosiendo.  La  piel ,  en  la  parte  de  la  mano  que  sostiene  la 
labor,  y  sobre  la  cual  se  dan  los  puntos ,  es  arrugada ,  densa  y  ennegrecida. 
Bieo  es  verdad  que  en  eso  bay  bastante  diferencia ,  según  cual  sea  la  clase  de 
labor.  Ya  veremos,  hablando  de  las  modistas,  cómo  maoejan  estas  las  agujas 
igualmente  que  las  ribeteadoras  de  calzado. 

Crineros.  Los  artesanos  que  se  ocupan  en  peinar  el  crin  y  el  pelote,  pre- 
sentan en  la  mano  derecha  ,  al  rededor  de  la  cual  enroscan  las  crines  y  la  em- 
puñadura que  las  sostiene ,  una  hinchazón  y  rubicundez  limitada ,  mas  notable 
en  la  cara  dorsal  al  nivel  del  cuarto  y  quinto  metarcapiano.  Tampoco  es  raro 
encontrar  al  mismo  tiempo  una  hinchazón  bastante  considerable  en  las  piernas , 
en  especial  en  la  izquierda ,  que  sostiene  todo  el  peso  del  cuerpo ,  mientras  que 
la  derecha  se  ioclina  hacia  adelante ,  medio  doblada ,  como  en  ciertas  posiciones 
de  esgrima. 

Chapuceros  ó  fabricantes  de  clavos.  Los  clavos  se  fabrican  á  la  mano ,  con 
el  marüllo  sobre  un  poste ,  fijo  en  el  suelo  con  dos  pequeños  yunques,  un  es- 
coplo que  sirve  para  cortar  la  barra  de  hierro,  y  una  clavera  ó  molde  que  sirve 
para  formar  la  cabeza  del  clavo.  Las  posiciones  forzadas  que  exigen  estas  dife- 
rentes maniobras,  causan  en  la  constitución  física  del  obrero  cambios  muy  ca- 
racterísticos. El  chapucero  tiene  los  hombros  elevados,  y  el  izquierdo  mas  que 
el  derecho.  El  tronco  se  inclina  hacia  este  lado,  y  el  peso  del  cuerpo,  que  hace 
otro  tanto ,  encorva  la  pierna  correspondiente ,  lo  cual  es  causa  de  que  ese  ar- 
tesano tiene  poca  seguridad  cuando  anda ,  y  cojea  á  menudo  de  un  modo  nota- 
ble. Las  manos  son  deformes,  en  especial  la  derecha.  Presenta  este  carácter 
constante,  los  dedos  se  desvían  hacia  dentro,  formando  ángulo  con  el  metacar* 
pió,  no  permitiendo  opouer  el  uno  al  otro  el  indicador  y  el  pulgar;  de  aquí  la 
imposibilidad  de  coger  una  moneda  de  una  mesa  del  modo  común ,  y  la  necesidad 
de  llevarla  con  el  revés  de  una  mano  á  la  otra.  Este  carácter  dará  á  conocer 
por  todas  partes  al  chapucero.  Hay  otra  deformidad ,  propia  de  los  que  fabrican 
clavos,  y  es  una  contractura  de  los  dedos,  y  hasta  de  la  mano ,  que  no  les  per- 
mite estenderlas  y  abrirlas,  y  que  les  ohliga  á  tomar  en  ciertos  casos  el  martillo 
con  la  mano  izquierda  para  fijarle  en  la  derecha  en  el  momento  de  servirse 
de  él. 

Descargadores  de  leña.  Con  referencia  á  Parent  du  Chatelet ,  que  en  una 
memoria  sobre  los  descargadores  de  leña  del  Sena,  en  París,  escribió  en  los 
Ánaks  de  Medicina  legal  é  Higiene  pública ,  habla  Tardieu  de  una  afección 
propia  de.ese  oficio,  llamada  en  francés  vulgarmente  grenouille  (rana).  Con- 
siste esta  enfermedad  en  una  alteración  del  dermis ,  caracterizada  por  un  re- 
blandecimiento ,  grietas  ó  cortaduras  ,  y  á  veces  un  desgaste ,  una  verdadera 
destrucción  de  las  partes  que  están  en  contacto  con  el  agua.  Nótase  en  las  es- 
tremidades  superiores  igualmente  que  en  las  inferiores ,  pero  mucho  mas  en 
estas,  y  tienen  con  preferencia  su  asiento  en  los  dedos  gordos,  donde  causan 
vastas  hendiduras,  grietas  cuya  profundidad  es  á  veces  de  algunas  líneas.  No 
es  raro  verlas  en  los  talones;  y  semejante  caso,  tan  pronto  está  la  piel  hendida, 
agrietada .  abierta  en  diferentes  sentidos;  tan  pronto  como  machacada  ó  gas- 
^da ,  cual  si  se  la  hubiese  frotado  con  una  piedra  de  amolar  :  otras  veces  se 
vá  á  colgísjos,  y  deja  un  fondo  vivo,  rojo,  pulposo,  de  una  sensibilidad  es- 
tremada. 

Ordinariamente  se  limita  esta  afección  á  las  estremidades  inferiores ,  mas  hay 
ocasiones  en  que  invade  las  superiores.  Viendo  las  manos  profundamente  agrie- 
tadas, hendidas  en  todos  sentidos,  se  diría  que  la  pulpa  de  los  dedos  se  ha  gas- 
tado con  una  escofina ,  y  que  la  palma  de  las  manos  na  sido  cortada  en  varias 
parles  y  direcciones  por  pedazos  de  cristaU 
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Los  descáf gadolreá  de  lena  presentan  además  callos  forzados  ,  esto  es ,  endu- 
recimientos considerables  déla  piel,  que  afectan  principalmente  la  primera  fa- 
lange de  cada  dedo  de  las  manos,  y  hundiéndose  en  la  carne,  producen  uiía 
inflamación  violenta. 

Lo  que  Parent  du  Chatelet  y  Tardieu  dicen  de  los  descargadores  de  leña,  ¿no 
es  aplicable  á  todos  los  que  trabajan  dentro  del  agua  ,  tanto  de  rio  como  de  mar 
y  de  los  pozos  y  minas? Siendo  ésta  afección  producida  principalmente  por  esa 
maceracion  ,  se  comprende  que  es  asi  en  efecto. 

Doradores  en  metal.  Solo  se  trata  aquí  de  los  artesanos  que  aplican  las  hojas 
de  oro  sobre  el  cobe  ó  cualquier  otro  metal.  Su  trabajo  exige  la  posición  si- 
guiente :  la  pieza  que  se  ha  de  dorar  está  sostenida  por  un  tornillo ;  el  obrero, 
cuyo  pecho  está  provisto  de  un  peto  ó  pechera  de  cuero,  tiene  entre  ambas  ma- 
nos un  bruñidor,  y  hace  penetrar  el  oro  en  la  pieza  por  medio  de  una  presión  y 
frotación  muy  enérgica.  En  esta  operación,  el  brazo  izquierdo,  colocado  en 
prenacion  ,'se  apoya  por  su  borde  radial  contra  el  pecho ,  mientras  que  el  cubi- 
tal frota  con  el  tornillo.  Las  dos  manos  cerradas  conducen  el  bruñidor,  cuyo 
mango  ,  muy  pesado,  descansa  sobre  el  antebrazo  derecho.  De  estas  diferentes 
presiones  resultan  alteraciones  variadas ,  que  empiezan  á  producirse  en  los 
obreros  jóvenes  al  cabo  de  cinco  ó  seis  meses  del  oficio.  En  la  parte  anterior  ó 
interna  del  antebrazo  izquierdo  existe  un  endurecimiento  considerable,  que 
empezando  abajo  al  nivel  del  pliegue  de  separación  del  antebrazo  y  la  eminen- 
cia hypotenar,  se  remonta  hacia  la  parte  anterior  del  antebrazo  hasta  una  al- 
tura de  5  centímetros;  en  anchura  se  estiende  desde  la  cara  interna  del  cubito, 
en  un  espacio  de  35  milímetros,  pasando  por  delante  del  tendón  del  cubital  an- 
terior. Este  endurecimiento,  que  sobresale  cerca  de  un  centímetro,  parece 
formado  por  la  epidermis  engrosada^;  mas  la  blandura  y  movilidad  del  tumor 
pueden  dar  á  sospechar  que  existe  debajo  de  la  piel  una  bolsa  serosa  acciden- 
tal, la  que  se  aplana  cuando  el  obrero  pasa  algún  tiempo  sin  trabajar. 

En  el  borde  esterno  de  ese  tumor  calloso  se  encuentra  otro  callo  mucho  mas 
considerable.  Colocado  á  la  distancia  de  un  centímetro  del  borde  interno  de  la 
mano  ,  se  estiende  transversalmente  desde  el  borde  esterno  del  tendón  del  pe- 
queño músculo  palmar.  Su  anchura  es  de  2  centímetros;  su  altura  no  tiene  mas 
que  unoá  8  milímetros. 

En  la  parte  posterior  y  esterna  del  antebrazo  izquierdo,  al  nivel  de  la  estre- 
midad  inferior  del  radio,  se  encuentra  otro  callo  casi  tan  grande  como  el  pri- 
mero; sobresale  también  bastante  en  la  piel;  pero  se  diferencia  porque  es  mas 
blando ,  y  sobre  todo  porque  está  menos  espesa  la  epidermis.  En  todos  los  sen- 
tidos tiene  3  centímetros  de  diámetro,  y  se  halla  encima  del  tendón  de  los  dos 
radiales  estemos  ,  y  de  los  abductor  y  estensor  largo  del  pulgar. 

En  la  mano  izquierda  se  encuentra  :  4.**  un  callo  oblongo  en  el  borde  interno 
del  pulgar ;  2.**  otro  callo  redondeado,  de  un  centímetro  al  menos  de  diámetro 
y  estirado  en  la  cara  palmar,  al  nivel  de  la  cabeza  del  segundo  metacarpiano; 
3.®  otro  endurecimiento  un  poco  menos  voluminoso,  pero  mas  estenso,  colo- 
cado delante  y  un  poco  encima  de  la  cabeza  del  cuarto  y  quinto  metacarpiano; 
4.**  delante  de  la  primera  falange  del  anular  y  del  menique ,  otro  callo  oblongo 
que  recuerda  la  forma  de  un  tendón. 

En  la  cara  anterior  y  parte  esterna  del  antebrazo  derecho ,  puede  notarse 
también  otra  pequeña  callosidad  ^  no  adherente  á  los  tejidos  subyacentes ,  y 
formada  por  la  epidermis  engrosada.  Esta  callosidad  redondeada,  de  un  centí- 
metro de  diámetro,  está  situada  al  nivel  del  intervalo  que  resulta  de  la  separa- 
ción del  proñador  redondo  y  de  los  demás  músculos  superficiales  del  ante- 
brazo. 
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£o  la  mano  derecha,  eo  fio ,  existe,  al  lado  esleroo  del  íodice  en  toda  la  Ion- 
eítud  del  dedo,  un  callo  que  se  nota  sobre  todo  al  nivel  de  las  dos  primeras 
lalanges.  Además ,  se  vé  otra  callosidad  en  el  punto  de  unión  del  primero  y  se- 
gundo metacarpiano ,  en  la  palma  de  la  mano. 

Ehanisias.  Además  de  los  caracteres  comunes  con  los  carpinteros,  se  nota 
en  ellos.  En  la  mano  derecha,  que  tiene  habitualmente  el  cepillo  ó  la  garlopa  : 
4.^  una  abertura  mayor  del  ángulo  comprendido  entre  el  borde  interno  del  puU 
gar  y  el  eslerno  del  ¡ndice;  el  mismo  índice  y  los  demás  dedos,  fuertemente 
inclinados  hacia  el  borde  interno  de  la  mano ,  no  siguen  ya  la  prolongación  de 
los  metacarpiauos  correspondientes,  sino  que  forman  con  ellos,  al  nivel  de  la 
articulación  metacarpio-falangíana.,  un  ángulo  obtuso  de  punta  esterna.  Al 
borde  esterno  del  índice  existen  á  veces  pequeños  equimos^is,  y  siempre  callosi- 
dades mas  densas  bácia  la  punta  del  ángulo;  2."  también  hay  callosidades  en 
el  borde  interno  del  pulgar,  cuya  última  falange  no  está  en  la  prolongación  de 
la  primera ,  y  forma  con  ei>ta  un  ángulo  saliente  hacia  dentro.  Las  capas  epi- 
dérmicas mas  espesas  se  eucueutrao  al  nivel  de  la  salida  lormada  eo  el  borde 
interno  del  pulgar  por  la  punta  de  esle  ángulo;  3.®  en  medio  de  la  palma  de  la 
mano,  entre  la  emmencia  hypotenar  y  la  linea  curva  que  limita  la  eminencia 
tenar,  existe  una  chapa  callosa  ancha  como  medio  duro ,  igualmente  producida 
por  el  uso  del  cepillo. 

Hay  otro  signo  mas  característico  todavía  y  propio  de  los  ebanistas,  y  que  se 
nota  en  la  cara  palmar  de  la  mano  izquierda,  y  consiste  en  tres  carreras  de  pe-^ 
quenas  chapas  callosas,  en  número  de  cuatro  en  cada  carrera.  La  carrera  me-* 
diana  corresponde  á  las  eminencias  de  la  raíz  de  los  dedos ;  la  superior  está  si- 
tuada cerca  de  dos  centímetros  encima  de  la  palma  de  la  roano;  las  chapas 
inferiores ,  en  fin ,  existen  en  cada  dedo ,  inmediatamente  encima  del  pliegue 
correspondiente  á  la  articulación  de  la  primera  falange  con  la  segunda.  Estas 
últimas  señales  son  el  resultado  del  hábito  que  tienen  los  oficiales,  que  constru- 
yen muebles,  de  mover  con  la  mano  izquierda  los  largos  tornillos  del  bastidor 
con  que  se  chapea  la  madera. 

Encajeras.  Una  particularidad  en  apariencia  mínima,  pero  que  no  deja  do 
§er  notable  y  constante,  distingue  á  estas  artesanas.  Consiste  en  una  desigual- 
dad considerable  en  las  dimensiones  de  la  uña  de  los  dos  Índices.  El  derecho, 
ocupado  en  distribuir  los  hilos ,  tiene  la  uña  estremadamente  corta ,  para  que 
no  los  rompa.  Al  contrario  el  izauierdo,  tiene  la  una  muy  larga ,  destinada  á 
quitar  los  alfileres,  al  rededor  de  los  cuales  deben  fijarse  los  hilos. 

Encuadernadores.  £1  arte  de  encuadernar  comprende  operaciones  muy  di- 
versas, entre  las  cuales  hay  una  que  merece  que  nos  detengamos  especialmente 
en  ella;  tal  es  la  de  batir  o  golpear  los  libros.  El  oficial  batidor  maneja  con  la 
mano  derecha ,  con  gran  fuerza  y  prisa ,  un  pesado  a>artillo  de  6  kilogramos. 
De  esto  resulta  una  hinchazón  callosa  muy  considerable  de  los  tendones  este^- 
sores  del  pulgar  a)  nivel  de  la  nmfieca.  La  misma  deformidad  ,  aunque  menos 
señalada ,  se  observa  á  la  basé  del  meñique  sobre  el  tendón  estensor.  Es  la  con- 
secuencia del  enorme  esfuerzo  que  deben  hacer  los  músculos  estensores  para 
contrabalancear  el  peso  del  martillo.  La  cara  palmar  presenta  además  una  ca- 
llosidad en  su  parte  media ,  lo  mismo  que  en  el  borde  interno  del  pulgar  y  del 
menique.  Añauamos  que  no  es  ruro  el  que  se  formen  hernias  en  el  pficíal  que 
bate  los  libros  con  las  piernas  separadas. 

Escribientes»  Los  escribientes,  todos  los  oue  escriben  mocho,  están  espues* 
tos  á  tener  en  el  borde  cubital  del  meñique  de  la  mano  derecha,  ^l  nivel  de  la 
articulación  del  (alaogéte .  un  callo  redondeado ,  producido  por  el  roce  continuo 
y  la  presión  del  dedo  en  el  papel.  A  teces  también  se  nota  un  surco  endurecido 
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á  la  estremidad  del  dedo  medio,  en  el  borde  radial ,  dondo  se  apoya  la  pluma. 
Esto  no  es,  sin  embargo,  ni  tan  frecuente  ni  tan  constante  como  supone  Tardieu. 
Nosotros  hemos  escrito  mucho,  eslamt)s  casi  siempre  escribiendo  desde  una 
edad  muy  temprana,  y  no  tenemos  nada  de  e-o,  ni  en  el  meñiíjue,  ni  en  el 
medio.  Lo  que  tal  vez  es  mas  constante,  es  algún  mayor  crecimiento  en  los 
músculos  del  lado  derecho,  y  sobre  todo  cierta  inclinación  del  apéndice  xifoides 
hacia  delante  por  su  estremo  inferior,  por  la  postura  encorvada  hacia  adelante 
que  guarda  el  que  escribe. 

Fabricantes  de  fideos.  El  que  fabrica  fideos  hace  girar  un  manubrio,  al  que 
pone  alternativamente  en  movimiento  con  una  y  otra  mano.  La  presión  de  esta 
máquina  determina  en  la  base  del  pulgar  de  cada  mano  hacia  la  parte  interna 
de  la  articulación  metacarpiofalangiana,  cerca  de  la  cara  dorsal ,  un  endureci- 
miento oblongo  ovoideo,  del  tamaño  de  un  huevo  de  pichón,  móvil  y  formado 
por  la  epidermis  levantada.  La  cara  palmar  presenta  en  débil  grado  cuatro  ca- 
llos ordinarios,  correspondientes  á  la  articulación  metacarpofalangiana. 

Floristas.  Las  oficialas  ocupadas  en  hacer  flores  artificiales ,  clase  industrial 
numerosa  en  ciertos  paises,  llevan  ,  á  pesar  de  lo  delicado  de  la  tarea,  una 
marca  característica  entre  el  índice  y  el  pulgar  de  la  mano  izquierda.  Están 
continuamente  dando  vueltas  á  una  varilla  de  hierro,  donde  se  fijan  las  dife- 
rentes partes  de  la  flor.  De  esta  presión  y  movimiento  no  interrumpido,  resulta 
una  prolongación  con  aplanamiento  en  forma  de  espátula  estrecha  de  la  yema 
de  los  dos  dedos,  y  además  un  endurecimiento  y  engrosamicnto  á  menudo  con« 
siderable  de  la  epidermis.  El  callo  del  pulgar  se  acerca  mas  al  borde  interno;  el 
del  índice  ocupa  casi  todo  lo  ancho  de  la  yema. 

•Fumadores.  Tardieu,  al  háWar  de  los  fumadores,  á  los  cuales  comprende 
entre  los  oficios,  cosa  que  á  la  verdad  no  deja  de  ser  estraña ,  porque  el  fumar 
es  una  costumbre  ó  un  vicio ,  no  dice  nvas  que  de  lo  gastados  que  se  presentan 
los  dientes  por  el  uso  de  la  pipa  y  de  un  agujero  que  al  fin  se  forma  entre  los 
incisivos  y  caninos,  ó  entre  estos  y  las  pequeñas  muelas  de  una  y  otra  mandí- 
bula- En  un  caso  práctico  se  encontró  esta  señal,  que  contribuyó  á  reconocer 
de  quién  era  el  esqueleto.  Sin  ánimo  de  invalidar  los  vestigios  que  puede  dejar 
la  pipa,  creemos  que  el  cuadro  es  incompleto,  en  especial  si  hemos  de  com- 
prender con  el  nombre  de  fumadores  á  todos  los  que  fuman ,  de  cualquier  modo 
que  sea. 

Los  fumadores  de  cigarros  puros  no  presentan  nada  de  lo  dicho;  en  igual 
caso  se  encuentran  los  que  fuman  cigarros  de  papel.  Mas  unos  y  otros  suelea 
tener  los  dientes  ennegrecidos,  al  menos  por  la  cara  interna  del  esmalte,  por 
poco  que  se  descuiden  la  boca,  y  huelen  á  tabaco  ,  ó  por  mejor  decir,  echan 
cierto  mal  olor  nauseabundo.  Los  -fumadores  de  cigarros  de  papel  tienen  ade- 
más la  cara  palmar  de  la  yema  del  pulgar  y  del  índice  déla  mano  derecha 
principalmente  ennegrecido  ó  de  un  color  rojizo  amarillento  sucio,  debido  á  lo 
tostada  ó  quemada  que  queda  la  epidermis  cuando  el  cigarro  se  acaba  ^  si  el 
fumador  no  se  sirve  de  tenacillas  o  no  las  sustituye  con  un  poco  de  papel ,  á 
que  sujeta  el  cigarro  y  le  coge  para  llevarle  á  la  boca. 

Grabadores  en  metal.  Hállanse  en  la  mano  derecha  del  grabador  en  metal 
las  señales  del  buril.  Consisten  en  un  pliegue  trasversal  que  forma  en  la  cara 
palmar,  encima  del  cuarto  y  quinto  dedos ,  una  eminencia  prismática  muy 
dura,  que  no  baja  de  6  á  8  milímetros  de  elevación,  y  se  estiende  trasversal- 
mente,  siguiendo  una  línea  curva,  cuya  concavidad  mira  la  base  de  los  dedos. 
La  eminencia  hipotenar  y  el  borde  cubital  del  meñique,  que  se  apoyan  fuerte- 
mente en  la  mesa  ó  en  la  pieza  que  se  graba,  presentan  un  endurecimiento 
bastante  gruesa. 
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Hormigueros,  ó  qae  se  dedican  á  buscar  huevos  de  hormigas.  Esta  índus* 
tria,  diceTardieu,  es  poco  conocida,  y  tiene  por  objeto  hacer  provisión  de 
huevos  de  hormigas,  alimento  muy  bu^^cado  en  las  casas  donde  se  crian  fai- 
sanes. Esos  hormigueros  no  ejercen  su  ofício  mas  que  tres  ó  cuatro  meses  al 
ano,  desde  mayo  á  agosto,  recorren  los  bosques  ,  y  metiendo  las  manos  en  los 
nidos  de  las  hormigas,  recogen  los  huevos,  de  los  cuales  llenan  á  veces  de  diez 
á  doce  medidas  poco  menores  que  la,  fanega ,  cada  una  de  las  cuales  vendeo  á 
dos  francos,  ó  dos  francos  y  medio ,  según  estén  los  huevos  mas  ó  menos  mez- 
clados con  tierra. 

En  4  848 ,  Tardieu  vio  á  una  mujer  dedicada  á  este  oficio  por  espacio  de  quince 
anos.  Habia  cesado  unas  tres  semanas  hacía  su  perquisa  anual ,  y  llevaba  toda- 
vía  vesligos  de  ella ,  tan  singulares ,  que  ha  creido  consignarlos  en  su  escrito 
como  uno  de  los  ejemplos  mas  notables  de  las  lesiones  físicas  que  puede  proda- 
cir  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones. 

En  ambas  manos,  la  cara  palmar  de  todos  los  dedos  está  enteramente  des- 
nuda de  epidermis.  Aunque  generalmente  está  engrosada  y  callosa  en  las  par«> 
tes  circunvecina 3 «  alH  se  vé  completamente  destruida.  El  derma  está  descu-^ 
bierto ,  y  ofrece  uo  color  de  escarlata ,  con  una  gran  sensibilidad ;  su  superficie 
está  muy  arrugada.  Al  rededor  de  las  partes  desnudas  se  levantan  colgajos  de 
epidermis ;  las  uñas  no  se  alteran. 

Esa  mujer  llevaba  habit^ialmente  guantes  durante  esta  especie  de  caza;  mas 
DO  tardan  en  ser  penetrados  por  el  liquido  particular  que  existe  en  abundan- 
cia en  los  nidos  de  hormigas,  y  que  aquella  mujer  llamaba  orina  de  estos  ani- 
males, y  alcanzando  las  manos  las  lastima. 

Aunque  á  menudo  al  fin  del  día  se  le  llenaba  todo  el  cuerpo  de  hormigas ,  no 
sufria  alteración  alguna  mas  que  en  las  manos.  Solo  se  notaba  en  el  cuello  y  en 
el  pecho  algunas  vejiguillas,  que  se  abrían  y  cubrían  de  una  costra. 

Tardieu  añade  que  ha  observado  lo  mismo  en  un  guarda-bovsque ,  que  tam- 
bién se  dedicaba  á  esta  ocupación  para  dar  los  huevos  á  perdigones  que  criaba. 

Labradores.  No  bahía  Tardieu  de  esta  profesión  tan  general  y  común ,  y 
que  tantos  vestigios  deja  en  los  que  la  ejercen.  Los  labradores  llevan  en  su  ros- 
tro ,  pecho,  brazos  y  manos ,  muy  á  menudo  en  los  pies,  los  efectos  del  sol  y  de 
la  inclemencia.  La  piel  ofrece  notable  contraste  entre  las  partes  desnudas  y  las 
cubiertas  por  los  vertidos,  que  son  siempre  mas  claras  de  color.  Morenos,  to- 
mados del  sol ,  con  cutis  áspero  y  á  veces  luciente ,  los  dientes  blancos  por  lo 
comoD  y  bien  conservados ,  las  manos  callosas >  gruesas,  la  musculatura  sene- 
ralmente desarrollada^  algo  encorvado  el  cuerpo,  en  especial  en  los  de  alguna 
edad.  Madrugadores,  ignorantes  de  todo ,  rudos ,  no  saben  hablar  mas  que  de 
sus  aoimales  domésticos ,  de  las  sementeras  de  la  tierra  y  del  tiempo ,  y  son 
dados  á  pronosticar  lluvias ,  vientos  y  nevadas. 

Latoneros.  Con  este  nombre  comprenderemos  todos  los  que  fabrican  utensi- 
lios de  cobre.  Las  profesiones  de  esta  especie  son  muy  numerosas ,  y  todas 
ofrecen  modificaciones  profundas  en  el  color  y  en  la  composición  química  de  di- 
ferentes tejidos,  por  el  contacto  y  absorción  de  dicho  metal.  M  Chevalier,  que 
tanto  ha  escrito  sobre  las  profesiones,  dice  que  en  los  fabricantes  en  cobre  ó  los 
caldereros  de  Dufort  (Tarn},aue  trabajan  el  cobre  en  frío,  tienen  los  huesos^  y 
en  especial  el  esternón,  verdosos  ó  azulados,  al  propio  tiempo  que  se  tiñen 
completamente  de  verde  lOs  cabellos.  Tardieu  ha  procurado  valerse  de  este  ca- 
rácter, dándole  mas  exactitud  y  aplicación.  Con  tal  objeto  ha  sometido  á  la 
análisis  química  la  epidermis  de  fas  manos  y  las  uñas  de  muchos  caldereros.  La 
piel  callosa  de  estos  artesanos  permite  quitar  fácilmente ,  por  medio  de  un  bis- 
turí,  láminas  ó  capas  bastante  gruesas  de  epidermis ,  y  las  uñas ,  considerable 
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mente  engrosadas,  suministran  bastante  cantidad  de  materia  para  losesperí- 
mentos.  Se  hacen  hervir  esos  despojos  epidérmicos  en  ácido  nítrico,  y  tratando 
luego  la  solücioaque  resulta  coa  el  amoníaco,  toma  un  hermoso  color  azul.  El 
resultado  no  es  siempre  cabal ,  en  cuyo  caso  hay  que  recurrir  á  la  incineración 
en  un  crisol  de  platino ;  luego  se  toma  el  residuo  con  ácido  nítrico ,  y  se  trata 
ccn  el  amoniaco. 

Por  ese  medio ,  Tardieu  ha  reconocido  dichos  vestigios  jen  un. calderero ,  que 
ya  hacia  cuarenta  días  que  estaba  en  el  hospital ,  y  por  io  tanto,  no  habla  tra- 
bajado el  cobre  durante  este  tiempo.  No  obtuvo  los  mismos  resultados  en  un 
fabricante  de  botones  de  cobre,  que  ya  hacia  dos  años  que  no  trabayaba.  La 
análisis  química  no  dio  reacción  alguna.  ^ 

.  Hasta  aquí  Tardieu.  Noi»olros  añadiremos  que  lo  que  con  los  caldereros  pasa, 
sucede  con  todos  los  que  trabajan  de  cualquier  modo  el  cobre,  lo<i  latoneros, 
los  fabricantes  de  varios  utensilios  de  cobre,  como  tinteros,  velones»  lámpa- 
ras, braseros ,  copulas,  etc. ,  que  liman,  y  frotan ,  y  manosean  el  cobre,  ade- 
más de  las  modíGcaciones  debidas  al  manejo  de  herramientas  pesadas  y  duras, 
qpe  les  produce  en  las  maQOs  callosidades  análogas  á  los  de  los  demás  ofícios,  y 
á. las  diversas  posiciones  que  tienen  que  adoptar,  el  polvo  fino  del  metal  se  io:^ 
trodnce  por  sus  poros,  se  incrusta  en  los  repliegues  de  la  epidermis,  y  atacado 
])or  los  líquidos  del  cuerpo,  se  oxida  y  pasa  al  estado  de^l,  y  es  absorbido  y 
depuesto  en  algunas  partes,  como  los  huesos 7  pelo,  afecta  estas  el  ooloFazul 
ó,  verdoso,  según  cual  sea  la  composición  química  que  allí  alcance».  Lo  aue  les 
sucede  á  los  herreros,  cerrajeros,  Claveteros  y  cuantos  trabs^an  en  nierro, 
cuyo  polvillo  se  les  implanta  en  las  manos,  y  llevándosele  por. medio  de  lavadu- 
ras, se  reconoce  la  ej^ísteocia  deJ  hierro;  asi  sucede  coa  k)s  que  trabajaa  el 
cobre,  como  d^be  suceder  á  los  que  trabajan  en  cualq^iier  otro  metak 

Hay  además  algunas  industrias  que  hacen  varios  artefactos  de  cobreyem-* 
picando  líquidos  cáusticos  para  ello,  en  cuyo  caso  las  manos  y  las  uñats  sobre 
todo  llevan  el  sello  de  la  impresión  cáustica  de  esos  líquidos.  El  ácido  nítrico, 
el  vinagre,  etc. ,  afecta  la  epidermis  y  las  uñas.  Aquel  suele  ponerlas  amarillas; 
oiros  áSidos  negruzcas. 

Lavanderas.  Como  no  todas  lavan  la  ropa  del  mismo  modo,  presentan  algu- 
nas diferencias,  según  cual  sea  el  hábito  que  tengan.  Las  hay  que  lavan  arro- 
dilladas en  los  lavaderos,  charcas  ó  ríos;  al  paso  que  otros  lavan  de  pié  junto 
«al  pretil  del  lavadero,  si  le  tiene,  ó  de  artesas.  Unas  y  otras,  sin  embargo» 
cualquiera  que  sea  su  modo  de  Uvar,  llevan  en  las  manos  callosidades  bastante 
numerosas ,  irregulares ,  producidas  por  la  pala,  rozaduras,,  grietas,  padras- 
tros y  marcas  de  sabañones  y  panarizos  :  donde  no  hay  callosidad,  la  piel  esiá 
encendida,  luciente,  á  veces  irizada  y  reblandecida  por  el  continuo  .conlacto 
con  el  agua ;  áspera  y  como  herpética  por  la  acción  cáustica  del  jabón. 
.  Además  de  eso,  que  les  es  común ,  las  que  lavan  de  rodillas,  apoyando  los 
brazos  en  el  borde  del  cubo  ó  de  lo  que  sea,  suelen  tener  \m  ejidurecimiento 
en  medio  de  la  cara  cubital  del  antebrazo,  mientras  que  lasque  lavan  de  pié 
no  presentan  esa  callosidad  en  dicha  parte.  Unas  y  otras,  si  se,  sirven  de  pata. 
jLienen  la  mano  izquierda  .xon  la  que  sujetan  la  tabla  donde  está  la  ropa,  en 
semiílej^ion  á  la  articulación  metacarpofalangiaoa ,  y  el  pliegue  saliente  que  se 
forma  en  la  palma  de  la  mano ,  se  convierte  en  un  reborde  trasversal  muy  ca- 
lloso, prismático, ^npbo  de  3  á  4  centímetros,  producción  de  «na  emineDOta  de 
6  á  7  milímetros  ó  roas,  señalada  sobre  todo  en  la  base  de  los  dedos  cuarto  y 
quinto.  La  m9no  derecha  lleva>  caUosídades  debidas  al  manejo  de  la  pala.  . 
.^Mafimros-  Un  marinero  se  conoce  á  la  legua ,  tanto  por  sa .  traje  especia}^ 
s»^0,  pop  el  C9lQr  peculiar  de  su  piel ,  ei)  especial  la  descubierta  y  tópu^sta.á 
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las incleaiencias  del  tiempo  y  al  aire  del  mar.  Morenos,  enjutos,  robustos, ági- 
les, sobre  todo  para  encaramarse  por  los  altos;  manos  gruesas,  callosas ,  con 
levantamientos  de  epidermis  por  el  roce  con  los  cables  y  las  cuerdas ,  y  el  ma- 
nejo de  los  remos  y  otros  utensilios  pesados;  audaces,  listos  por  lo  común  y  fu- 
madores. 

Militares.  Los  soldados  y  militares  llevan  también  su  sello  particular,  por  el 
cual  se  revelan  basta  cuando  visten  de  paisano.  En  las  plazuelas  es  fácil  dis- 
tinguir á  los  criados  de  los  asistentes ,  siquiera  vayan  estos  como  aquellos  de 
chaqueta  y  caíales.  El  soldado  que  lleva  algún  tiempo  deservicio,  anda  ergui- 
do ,  con  la  cabeza  alta ,  los  hombros  echados  hacia  atrás ,  los  brazos  arrimados 
al  cuerpo,  con  paso  regular,  como  si  le  acomodase  al  toque  del  tambor  ó  Ja 
corneta ;  las  manos  no  tan  callosas  como  las  de  los  artesanos ,  pero  gruesas ;  al- 
gunos endurecimientos  en  los  puntos  donde  apreta  el  correaje  y  gravita  el  peso 
ie  su  equipaje ;  y  si  es  en  tiempo  de  guerra  lleva  además  el  sello  inequívoco  de 
la  campaña ;  enjuto  de  cuerpo,  moreno  ,  tostado  por  el  sol,  curtido  á  las  in- 
clemencias ,  listo  y  agresor. 

Mineros.  Tardieu  no  habla  ni  de  los  marineros  y  militares ,  ni  de  los  mine- 
ros. Sin  embargo  ,*  son  oficios  ó  profesiones  dignas  de  figurar  en  este  estuáio. 
Los  mineros,  según  qué  clase  de  minas  sean,  ofrecen  diferencias.  Los  que  traba- 
jao  en  la  esplotacion  de  metales  de  plomo^  mercurio ,  etc. ,  además  de  ese  selU 
peculiar  á  todo  minero  que  pasa  larcas  horas  en  la  oscuridad  y  lugares  húme- 
dos, profundos ,  mal  ventilados  y  llenos  de  emanaciones,  presentándose  páli- 
dos, demacrados,  con  piel  reblandecida  y  fofa,  y  algunos  padecimientos  aná- 
logos á  los  de  los  descargadores  de  leña  de  los  rips ,  sufren  los  efectos  de  las 
emanaciones  saturninas  ó  mercuriales ,  cuya  descripción  no  hacemos  por  tan 
sabida.  Además ,  como  manejan  herramientas  rudas  y  pesadas ,  llevan  en  las 
manos  callosidades  y  engrosamientos,  tanto  en  las  palmas,  como  en  los  dedos 
que  mas  juegan  en  ese  manejo. 

Modistas.  Hablando  de  las  costureras ,  ya  hemos  dicho  que  había  algunas 
diferencias  entre  las  oficialas  que  manejan  la  aguja ,  conforme  el  modo  de  usar- 
la. Las  costureras,  camiseras,  oficialas  de  sastre,  etc.,  por  lo  común,  se  sirven 
de  agujas  pequeñas  que  manejan  tan  solo  600  la  muñeca  ,  por  medio  de  una  se- 
rie de  movimientos  pequeños  y  muy  rápidos;  por  lo  cual  tienen  los  tres  últimos 
dedos  replegados  sobre  la  palma* de  la  mano.  Las  modistas,  al  contrario,  se 
sirven  de  agujas  largas  y  fuertes,  dan  grandes  puntadas,  y  no  solamente  mue- 
ven la  muñeca ,  sino  todo  el  antebrazo ,  teniendo  los  tres  últimos  dedos  tendi- 
dos. De  aquí  resultan  diferencias  en  la  postura  habitual  de  la  mano ,  y  notable- 
mente en  los  agravios  que  sufre  el  índice  de  la  izquierda  por  la  punta.de  la  aguja, 
mas  frecuentes  en  las  dfemás  clases  de  costureras  que  en  las  modistas. 

Molineros.  Además  de  lo  cubiertos  de  harina  que  están  sus  vestidos ,  pelo, 
cejas  y  pestañas,  igualmente  que  las  arrugas  y  pliegues  de  su  piel ,  suelen  te- 
ner algunos  en  las  manos  pequeñas  manchas,  negruzcas,  diseminadas,  produ- 
cidas por  partículas  de  hierro  que  se  desprenden  del  martillo  cuando  el  moli- 
nero pica  la  muela. 

Mozos  de  cordel.  Por  lo  común  son  hombres  de  recia  y  desenvuelta  muscu- 
latura ,  por  el  continuo  ejercicio  de  sus  fuerzas ,  sus  manos  gruesas  y  callosas, 
y  la  piel  de  sus  hombros  y  espaldas  endurecida  por  la  presión  continua  que 
sufre  con  el  peso  de  los  fardos  y  los  muebles  que  trasportan.  Adelantando  en 
edad,  se  encorvan  y  suelen  tener  las  estremidades  inferiores  algo  combadas  y 
separadas. 

Nacreras.  Las  que  trabajan  el  nacár,  mueven  con  el  pié  una  muela ,  sobre 
la  cual  apoyan  fnertemente  la  pieza  de  nácar  para  darle  la  forma  necesaria.  De 
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ello  resulla ,  tanto  por  la  actitud  del  cuerpo ,  como  por  el  modo  de  trabajar  : 
4 .®  uoa  eminencia  notable  en  la  nalga  izquierda ,  sobre  la  cual  se  apoya  el 
cuerpo  ,  y  un  descenso  del  hombro  del  mismo  lado;  2.**  en  la  estremidad  del 
pulgar  y  del  índice ,  en  cada  mano  uoa  especie  de  desgaste  de  la  epidermis  y 
de  las  uñas  que  están  cortadas  oblicuamente.  Obsérvase  también  un  aplana- 
miento y  una  coloración  blanca,  como  anacarada,  en  la  yema  de  los  dedos. 

Oraanistas  ambulantes.  Estos  industriales  llevan  el  organillo  apoyado  en  la 
espalda  cuando  no  tocan ,  y  en  el  muslo  cuando  sí.  En  el  hombro  donde  se  apoya 
la  correa ,  y  en  la  espalda  donde  se  apoya  el  organillo ,  suele  haber  endureci- 
miento de  la  piel ;  en  el  muslo ,  encima  de  la  rodilla ,  hay  también  un  engrosa- 
miento ,  á  veces  muy  notable ,  de  la  epidermis ,  que  forma  en  esa  parte  una 
eminencia  ósea.  Además  en  la  mano  derecha ,  queda  vueltas  al  manubrio,  se 
vé  un  callo  entre  el  pulgar  y  el  índice. 

Panaderos,  Tampoco  habla  Tardieu  de  estos  artesanos,  en  los  cuales  deja 
su  oficio  señales  bastante  significativas.  Los  que  amasan  el  pan  tienen  las  ma- 
nos y  los  brazos  notablemente  desenvueltos ,  y  aunque  de  su  rudo  movimiento 
participa  todo  el  cuerpo,  dándoles  una  constitución  robusta,  siempre  está  mas 
pronunciada  la  musculatura  de  las  manos  y  brazos ,  ó  en  las  piernas  y  pies,  si 
pisotea  la  masa ,  en  lugar  de  batirla  con  las  manos.  Su  color  suele  ser  pálido, 
y*  el  polvo  de  la  harina  se  lo  dá  mate* 

Peluqueros,  Como  los  barberos ,  tienen  los  peluqueros  las  manos  reblande- 
cidas, lucientes,  olorosas  y  pringosas.  Son  afeminados,  coquetones,  y  cuidan 
mucho  de  su  pelo.  Como  consecuencia  de  su  actitud  habitual  inclinan  el  cuerpo 
y  la  cabeza  hacia  adelante.  Scemmerring  ha  notado  que  los  peluqueros  que  di- 
dirigen el  peine  con  una  mano,  mientras  que  con  la  otra  sostienen  el  pelo  del 
parroquiano,  acaban  por  levantar  mas  su  tórax  por  el  lado  activo,  á  causa  de 
la  continua  y  mayor  acción  de  los  músculos  de  este  lado.  Pero  además  de  esa 
actitud  y  de  la  sonrisa  halagüeña  de  que  habla  Federé,  que  oada  tienen  da  ca- 
racterística y  peculiar  á  ese  oficio ,  los  peluqueros  llevan  en  la  mano  derecha 
una  deformidad  mas  especial ,  que  les  es  propia,  y  que  resulta  del  manejo  de 
los  hierros  ó  tenacillas  para  rizar  en  caliente  el  pelo.  Consiste  esta  deformidad 
en  un  callo  duro ,  saliente ,  redondeado  como  el  callo  común  de  los  pies,  que  se 
encuentra,  tanto  en  la  cara  dorsal  de  la  segunda  falange  del  dedo  anular  y  el 
pulgar,  como  en  la  cara  palmar  y  hacia  el  borde  interno  de  la  primera  falange. 
Picapedreros*  El  picapedrero  que  trabaja  con  el  mazo  y  el  escoplo  tiene  es- 
tas herramientas  de  un  modo  especial,  y,  por  lo  tanto,  llevan  vestigios  verda- 
deramente caracteristiceá  de  su  estado.  La  mano  derecha  coge  fuertemente  y 
con  el  puño  -cerrado  el  manso  del  mazo  muy  cerca  de  la  cabeza ;  de  manera  que 
el  mazo  se  apoya  en  el  borde  del  pulgar  y  del  índice,  y  le  aprieta.  l)e  eso  re- 
sulta que  el  picapedrero  lleva ,  además  de  las  callosidades  comunes  á  todos  los 
ne  manejan  martillos,  endurecimientos  muy  sahentes,  redondeados,  al  nivel 
!e  la  cabeza  de  la  primera  y  segunda  falange  del  pulgar  y  de  la  primera  del  in- 
dicador. La  mano  izquierda  está  armada  con  el  escoplo ,  y  sostenida  por  el  pul- 
gar y  ei  índice  por  un  lado ,  y  por  otro  entre  el  cuarto  y  quinto  declo ,  lo  cual 
hace  que  se  halle  un  círculo  calloso  en  cada  borde  opuesto  de  los  dos  primeros 
dedos,  y  además  un  callo  muy  notable  en  la  cara  dorsal  del  auricular,  y  lo  mas 
ordinario  al  nivel  de  la  última  articulación. 

Planchadoras.  Las  oficialas  que  almidonan  y  planchan,  presentan  una  comba 
ó  torcimiento  muy  notable  de  los  tres  últimos  dedos  de  la  mano  derecha ,  los 
cuales  se  inversan  hacia  la  cara  dorsal ,  á  consecuencia  de  la  presión  repetida 
que  ejecutan  cuando  hacen  los  pliegues  con  la  yema  de  esos  dedos  apoyados 
fuertemente. 
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igual  disposición  se  observa  en  el  pulgar  de  la  mano  izquierda ,  cuyo  pulpejo 
está  comunmente  aplanado  en  forma  de  espátula  y  combado. 

Plomberos,  Con  este  nombre ,  no  solo  comprendemos  á  los  que  hacen  arte- 
factos de  plomo  y  zinc ,  vidrieros,  etc. ,  sino  á  los  que  trabajan  en  plomo  de 
cualquier  modo ,  ó  en  sustancias  compuestas,  en  cuya  formación  entra  dicho 
metal.  Seria  ocioso  insistir  en  los  fenómenos  esteriores  que  determinan  las  ema- 
naciones del  plomo  en  todos  esos  artesanos.  Todos  conocen  esa  coloración  sub- 
itérica  ó  clorótica  de  los  que  fabrican  el  albayalde,  rojiza  de  los  que  fabrican 
el  minio,  el  cordoncillo  azulada  de  las  encías,  todo  lo  cual  puede  considerarse 
como  signos  bastante  ciertos  de  la  intoxicación  saturnina.  Los  pintores  ofrecen 
análogas  señales.  Tardieu  cita  un  caso  de  una  joven  do  diez  y  seis  anos ,  muerta 
de  un  ataque  de  apoplegía  epiléptica,  producida  por  las  emanaciones  del  plomo. 
Era  pintora  de  abanicos. 

Respecto  de  esos  artesanos  que  manejan  materiales  plumbíferos ,  sucede  lo 
que  hemos  dicho  en  cuanto  á  los  que  trabajan  en  hierro  y  cobre.  Recogiendo  las 
sustancias  que  les  manchan  las  manos  y  vestidos ,  se  pueden  someter  á  la  aná- 
lisis y  á  los  reactivos  del  plomo ,  y  añadir  á  los  demás  estos  órdenes  de  datos. 

Prostitutas.  Estas  desgraciadas  llevan  en  su  aire  continente ,  modo  de  an- 
dar y  vestir,  y  en  su  fisonomía,  un  sello  tan  característico  que  no  hay  nadie 
que  no  las  conozca.  Su  interés  está  en  ello  ,  y  nada  tiene  de  estrano  que  así  se 
den á conocer.  Mas  fuera  de  eso,  acaso  no  ofrecen  datos  para  resolver  una 
cuestión  de  identidad. 

Parent  Duchatelet,  que  tanto  y  tan  bien  ha  escrito  sobre  las  prostitutas,  dice, 
que  sus  órganos  genitales  no  presentan  nada  particular  y  estraño.  Sin  embargo, 
acaso  el  ano  en  algunas  de  ellas  revelará  su  oficio.  Los  hábitos  ^  prepostera  ve- 
nere á  que  las  obligan  sus  gastados  y  libertinos  parroquianos ,  pueden  dejarlas 
huellas  profundas  de  su  modo  de  ganarse  la  subsistencia.  Tardieu  habla  de  un 
caso  en  el  que  fué  reconocida  por  el  estado  del  ano  una  mujer,  cuyo  tronco  es- 
taba mutilado ,  faltándole  los  cuatro  miembros.  Nosotros  creemos  que  á  los  da- 
los escasos  de  Tardieu  pueden  añadirse  los  vestigios  de  afecciones  sifilíticas, 
que  por  lo  común  no  faltan  en  las  rameras,  y  algunas  particularidades  de  que 
fiabla Parent  Duchatelet.  Suelen  hacerse  obesas,  ganando  años;  tienen  muchas 
ia  voz  ronca  ó  gruesa ;  pasean  poco  ó  nada ;  se  dan  al  abuso  de  las  bebidas  y  á 
la  glotonería  ,  sufriendo  los  efectos  que  les  son  consiguientes. 

Pulidores  de  espejos.  El  pulimiento  de  las  lunas  de  los  espejos  se  hace  par 
medio  de  una  pesada  bigorneta  de  24  centímetros  de  largo  y  12  de  ancho,  pro- 
vista de  una  empuñadura  aue  el  obrero  coge  con  ambas  manos.  Esta  maniobra 
«xige  bastante  fuerza  y  dá  lugar  á  los  siguientes  resultados.  Todas  las  eminen- 
cias de  la  palma  de  las  manos  están  callosas;  pero  principalmente  la  hipotenar 
y  el  borde  cubital  del  metacarpo ,  los  cuales  ofrecen  un  ancho  callo  epidérmico 
á  un  tiempo  rozado,  rayado  y  ennegrecido.  En  la  mano  izquierda  se  hallan  los 
mismos  caracteres ,  aunque  en  menor  grado.  Además  vése  en  los  {niegues  del 
epidermis  rayas  rojizas ,  formadas  por  el  esmeril,  polvo  rojo  que  sirve  para  i^ix- 
l*r  y  que  parece  análogo  al  Irípoli. 

Pulidores  de  concha.  Regularmente  se  emplean  las  mujeres  en  pulir  la  con- 
<íba,  el  carey,  el  búfalo,  el  marfil,  el  cuerno  con  que  fabrican  una  multitud  de 
objetos.  Esta  operación  se  ejecuta  frotando  la  chapa  que  se  quiere  pulir  con  la 
mano  impregnada  de  vinagre,  y  especialmente  con  la  masa  que  forma  la  eminen- 
cia hipotenar,  tanto  con  la  mano  derecha,  como  con  la  izquierda,  y  á  veces 
con  la  estremidad  de  los  primeros  dedos.  En  semejantes  partes,  la  piel  se  pone, 
no  callosa ,  sino  arrugada ,  agrisada ,  hendida ,  llena  de  rayas  y  endurecida, 
tanto  por  el  frote  como  por  la  acción  astringente  del  vinagre. 
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Pulidoras  de  cucharas.  Las  pulidoras  de  cucharas  llevan  ala  cara  dorsal  de 
todos  los  dedos ,  al  nivel  de  cada  articulación ,  un  callo  muy  fuerte  que  pro- 
cede del  roce  continuo  de  la  mano  sobre  el  pulgar.  Además  la  una  de  los  dos 
meñiques  está  gastada  y  dividida  en  su  longitud,  porque  el  dedo  está  doblado 
hacia  la  palma  de  la  mano,  y  sobre  este  punto  carga  principalmente  el  roce. 
El  interior  de  la  mano  está  ennegrecido  por  el  aceite  craso  que  sirve  para  pulir. 

Relojeros.  Los  que  están  empleados  particularmente  en  las  reparaciones  de 
los  relojes ,  tienen  la  uña  del  pulgar  derecho  considerablemente  engrosada  y 
como  aconchada  por  el  modo  como  abren  las  cajas  del  reloj.  Además  ia  una  del 
pulgar  y  del  índice  de  la  mano  izquierda  presenfa  en  el  punto  donde  se  corres- 
ponda á  los  bordes ,  acercándose  para  sostener  las  piezas  mas  delicadas  que  e\ 
oficial  quiere  juntar,  un  desgaste  ó  casi  una  destrucción  producida  por  el  roce 
repetido  de  la  lima. 

fíibeteadoras  de  calzado.  En  estas  oficialas  el  índice  de  la  mano  izquierda, 
sobre  la  cual  se  apoya  la  labor  y  la  que  hiere  constantemente  la  aguja ,  ofrece 
en  el  borde  esterno ,  en  casi  toda  la  estension  de  la  primera  falange ,  una  larga 
chapa  endurecida,  callosa,  sembrada  de  puntos  negros  y  muy  característicos; 
porque  es  mas  notable  que  el  callo  poco  aparente  de  las  demás  costureras ,  y 
en  especial  de  algunas  de  ellas,  según  el  género  de  labor  á  que  se  dedican.  La 
yema  del  pulgar  de  la  mano  derecha  ofrece  también  cierta  dureza  y  algunas  pi- 
caduras negras. 

Sastres,  Hay  pocas  profesiones  donde  se  hallen  tantos  caracteres  bien  ter^ 
minantes  como  la  del  sastre.  A  consecuencia  de  la  actitud  particular  en  que 
trabajan  los  oficiales,  constantemente  sentados,  con  las  piernas  cruzadas  y  el 
cuerpo  inclinado,  sobrevienen  :  4.**  un  tumor  rojo  mas  ó  menos  voluminoso,  á 
veces  grande  como  una  nuez  y  muy  blando  en  los  maleólos  estemos;  2.®  otro 
tumor  semejante ,  pero  menos  considerable,  en  el  borde  esterna  del  pie,  al  ni- 
vel de  la  estremidad  tarsiana  del  quinto  metatarsiano;  3.®  en  fin,  una  callosidad 
rojiza  sobre  el  quinto  dedo  del  pie.  En  los  aprendices  ó  oficiales  de  poco  tiempo, 
si  hace  alguno  que  no  trabaja ,  en  lugar  de  tumores,  se  halla  tan  solo  una  rubi- 
cundez, muy  circunscrita,  acompañada  de  una  ligera  hinchazón. 

Además  de  estas  deformidades  características  de  las  estremidades  inferiores, 
los  sastres  presentan  en  la  parte  anterior  del  tórax  una  depresión  considerable, 
causada  por  la  inclinación  del  pecho.  Esta  depresión ,  algo  parecida  á  la  de  los 
zapateros,  es  muy  distinta.  Colocado  mas  abajo,  debajo  del  apéndice  xifoides, 
no  se  limita  al  esternón,  sino  que  es  el  resultauo  de  una  deformidad  de  todo  el 
tórax. 

Tambores,  En  los  primeros  tiempos  que  baten  la  caja,  se  les  forma  un  endu* 
recimiento  preeminente  y  redondeado  como  un  callo  común  en  la  base  del  ín- 
dice derecho  é  izquierdo" sobre  el  borde  radial,  al  nivel  de  la  articulación  me- 
tacarpofalangiana.  La  palma  de  las  manos  está  por  otra  parte  irregularmente 
callosa. 

Tintoreros,  Al  primer  golpe  de  vista  es  fácil  por  lo  común  reconocer  al  tin- 
torero. Sus  dos  manos  están  impregnadas  y  teñidas  casi  juniformemente,  y  mas 
en  laxara  palmar,  de  un  color  que  no  se  quita  por  mas  que  se  lave,  y  que  solo 
puede  desaparecer  incompletamente  con  cloro.  Ya  no  es  tan  fácil  reconocer  la 
materia  colorante.  Sin  embargo ,  se  puede  recurrir  al  examen  químico  de  la 
epidermis ,  levantándola ,  si  es  posible ,  por  capas. 

Tiradores  de  bastón.  El  que  se  ejercita  en  la  esgrima  del  bastón ,  lleva  en- 
tre el  pulgar  y  el  índice  de  su  mano  derecha  un  endurecimiento  circular  que  es 
comu»  á  muchas  profesi©nes  en  las  qu8  se  maneia  con  frecuencia  instrumento 
duro  y  redondeado. 
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f omeros  en  madera.  En  ellos  la  mano  izquierda ,  que  sostiene  el  cincel  o 
fel  escoplo  fuertemente  apretado,  entre  el  índice  y  el  pulgar,  presenta  en  el 
borde  cubital  del  índice  un  callo  semilunar  al  nivel  de  la  primera  falange.  En 
el  panto  correspondiente  se  halla  en  el  pulgar,  al  nivel  de  la  articulación  meta- 
carpofalangiana ,  un  callo  muy  grueso ,  duro  y  saliente  ;  otro  callo  existe  en 
el  borde  cubital  de  la  mano,  al  nivel  y  estremidad  del  grande  pliegue  transver- 
sal, y  en  el  meñique ,  ál  nivel  del  pliegue  de  flexión  de  la  última  falange.  Al 
propio  tiempo,  todos  los  dedos,  fuertemente  aproximados  y  como  entrando  el 
uno  en  el  otro ,  presentan  una  disposición  enteramente  análoga  á  la  de  los  de- 
dos del  pie ,  esto  es,  una  eminencia  dura  y  aguda  de  su  borde  cubital. 

Torneros  en  cobre.  El  tornero  en  cobre,  maquinista,  ó  componedor  de  ins- 
trumentos de  mucha  exactitud,  etc.,  trabaja  de  pie  delante  del  torno,  al  aire  y 
contra  una  barra  que  le  sostiene  por  los  lados  y. atrás,  dándole  un  punto  de 
apoyo.  Fijada  la  pieza  en  el  torno,  la  herramienta  que  ejecuta  la  obra,  se  apoya 
fuertemente  en  la  parte  anterior  del  pecho  del  obrero,  sostenida  por  la  mano 
izquierda ,  mientras  que  la  derecha  la  dirige.  El  pie  izquierdo  hace  mover  la 
contrapieza  que  pone  en  actividad  el  torno.  Resulta  de  este  trabajo  para  el  ofi- 
cial, no  solamente  un  gran  cansancio  de  pecho,  sino  ciertas  deformidades  que 
debemos  indicar. 

En  la  parte  anterior  del  pecho,  al  nivel  de  la  segunda  costilla  ,  se  nota  una 
salida  considerable ,  que  comprende  á  la  vez  el  punto  de  reunión  de  la  primera 
con  la  segunda  pieza  del  esternón,  y  las  dos  segundas  costillas,  que  á  partir  de 
su  tercio  anterior,  se  elevan- notablemente  hacia  adelante.  Debajo  de  esta  es- 
pecie de  eminencia  ó  cresta  saliente,  se  halla  un  bulto  ancho,  unido,  formado 
por  el  esternón  y  la  estremidad  anterior  de  las  costillas ,  sirviendo  de  superficie 
de  apoya  á  la  herramienta.  Todo  el  lado  derecho  del  tórax  se  lleva  hacia  de- 
lante ,  y  se  angosta  pcrr  la  flexión  de  Jas  costillas  ,  que  se  levantan  mucho ,  y 
como  si  se  encorvase  hacia  su  parte  anterior.  El  hombro  derecho  sigue  el  mismo 
movimiento  y  se  echa  para  adelante,  como  todo  ese  lado  del  esqueleto. 

Los  pies  son  muy  anchos  á  su  estremo  falangiano,  pero  el  izquierdo  lo  es 
mas  que  el  derecho.  Tiene  completamente  la  forma  de  espátula;  el  almohadón 
grasienlo  que  forma  la  planta  del  pie  es  mucho  mas  voluminoso  y  está  cubierto 
<le  una  epidermis  dura  y  callosa  que  no  se  nota  en  el  otro  lado.  Esta  disposi- 
ción es  comuo  á  todos  los  que  trabajan  en  tornos.  A  ella  se  refiere  M.  Gerard, 
cuando  dice  que  en  los  artesanos  de  esta  profesión  se  nota  una  diferencia  con- 
siderable en  las  proporciones  de  las  estremidades  inferiores,  puesto  que  la  de- 
recha siempre  está  ocupada  en  hacer  mover  el  torno,  en  tanto  que  la  otra  in- 
móvil,  sostiene  todo  el  peso  del  cuerpo.  Tardieu  observa  á  cerca  de  lo  que 
dice  Gerard,  que  esa  diferencia  es  siempre  relativa  al  lado  que  se  niueve,  y 
que  á  menudo  ha  encontrado  el  esceso  á  la  izquierda.  Esa  diferencia  tiene  poca 
importancia,  refiriéndose  al  hábito  particular  del  oficial.  Lo  que  hay  de  cierto 
w,  que  el  pie  que  mueve  el  torno  presenta  un  desarrollo  particular  y  una  con- 
formación especial.  Por  último,  debemos  añadir  una  particularidad ,  que  no  solo 
es  propia  del*  tornero  sino  de  muchos  oficios,  y  es  que  los  vestidos  se  gastan, 
en  los  puntos  de  apoyo  ó  roce.  Así  en  los  torneros ,  el  pantalón  se  roza  y  gasta 
roas  en  la  nalga  derecha  y  hacia  atrás,  en  los  puntos  donde  roza  con  las  bar- 
ras de  apoyo. 

Vidrieros.  Tardieu  habla  de  los  pintores  de  vidrieras  mas  bien  que  de  los 
que  trabajan  el  vidrio  ó  le  colocan  en  las  vidrieras,  faroles,  etc.,  y  se  refiere 
solamente  al  uso  que  hacen  de  la  masa  ó  mastique.  El  pulgar  de  la  mano  dere- 
cha tiene  la  fórmula  de  espátula ,  muy  prolongada  al  nivel  de  la  circulación  de 
las  dos  falanges  y  ag"^^  ^"  ^^  estremo.  El  medio  del  mismo  lado,  en  su  mitad 
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inferior,  está  combado  bacía  el  cuarto  dedo  por  la  presión  de  la  brocha.  La  venia 
está  igualmente  aguzada  y  deosada  en  la  misma  dirección ,  de  manera  que  del 
lado  del  índice  está  completamente  cubierta  y  hasta  sobrepasada  por  la  uña. 

Zapateros,  Entre  los  pocos  ejemplos  de  que  hablan  los  autores ,  en  punto  á 
los  vestigios  de  la  profesión ,  los  zapateros  son  citados  como  los  que  presentan 
mas  signos  físicos  de  aquella.  Pero  se  han  limitado  á  decir  que  tienen  los  pul- 
gares ensanchados  y  el  pecho  deprimido.  Eso  es  inexacto ,  por  lo  mismo  que  no 
espresan  mas  que  generalidades  vagas.  Hay  otros  muchos  artesanos,  además  de 
los  zapateros  y  que  tienen  anchos  los  pulgares  y  hundido  el  pecho.  Al  contrario, 
son  pocos  los  que  ofrecen  el  conjunto  de  caracteres  del  zapatero  ,  y  que  vamos 
á  describir. 

En  la  mano  derecha ,  el  pulgar  y  el  índice,  que  tiran  del  hilo  para  darle  pez, 
tienen  la  yema  aplanada  ;  la  del  pulgar  está  un  poco  combada  hacia  el  ínaice. 
El  pliegue  que  separa  la  segunda  falange  de  la  tercera  del  índice  está  cortado 
por  el  hilo,  y  presenta  una  grieta  profunda  de  bordes  callosos  y  muy  duros. 

En  la  mano  izquierda ,  la  yema  del  pulgar,  combada  como  en  la  derecha  ha- 
cia el  índice ,  tiene  la  forma  de  una  espátula ,  muy  ensanchada  y  distinta  de  la 
deformidad  análoga  que  se  encuentra  en  el  pintor  vidriero.  Todavía  es  signo 
mas  característico  y  notable  la  disposición  de  la  uña  del  pulgar  izquierdo;  está 
considerablemente  engrosada  y  dura,  su  borde  libre  es  dentellado,  raido,  ras- 
gado, y  á  veces  ofrece  surcos  profundos  debidos  á  desvíos  de  la  lesna.  Este  as- 
pecto del  pulgar  izquierdo,  en  los  oficiales  de  zapatero,  es  constante  y  verdade- 
ramente característico. 

En  cuanto  al  hundimiento  del  tórax  que  produce,  á  pesar  del  cuero  interme- 
diario que  lleva ,  la  presión  de  la  horma  sobre  el  pecho  ha  sido  mencionada  pero 
no  descrita ;  es ,  sin  embargo ,  necesario  decir  en  qué  se  diferencia  de  las  depre- 
siones y  combaduras  que  otros  oficios  pueden  determinar  en  la  misma  región. 
En  los  zapateros  se  halla  al  nivel  de  la  articulación  condroesternal  de  la  sesta, 
sétima  y  octava  costilla,  inmediatamente  encima  del  apéndice  xifoides,  el 
hoyo  profundo ,  regular,  circular  y  muy  circunscrito  que  produce  ese  oficio,  y 
uo  va  acompañado  de  deformid&d  general  de  la  caja  torácica.  Por  último,  en 
los  muslos,  sobre  los  cuales  se  apoya  el  delantal  de  cuero,  suele  estar  aplastada 
la  piel ,  y  los  bulbos  de  los  pelos  se  obliteran  de  tal  suerte ,  que  siquiera  sea 
velludo  el  zapatero,  en  esa  parte  está  sin  pelo. 

Zurradores,  Los  que  se  ocupan  en  preparar  las  pieles  se  sirven  de  una  es- 
tira de  ancha  hoja,  provista  en  sus  dos  estremos  de  un  mango  que  forma  con 
ella  un  ángulo  recto.  Este  mango ,  sostenido  fuertemente  por  ambas  manos, 
deja  en  la  cara  palmar ,  además  de  cuatro  callos  muy  gruesos  en  la  cara  de  los 
dedos ,  un  repliegue  muy  calloso  y  saliente ,  que  sigue  exactamente  la  línea  de 
flexión  de  la  articulación  metacarpofalangiana.  Además,  la  mano  de  los  zurra- 
dores presenta  una  coloración  morena  característica  que  resulta  de  la  especie 
de  curtido  que  la  piel  sufre.  Esta  coloración  se  distingue  de  cualquiera  otra  en 
que  si  se  toca  cualquiera  de  las  partes  donde  existe  con  una  solución  de  cia- 
nuro de  potasio  y  de  hierro ,  se  pone  acto  continuo  enteramente  negra. 

Tal  es  el  estado  de  semejante  estudio ,  según  Tardíeu ,  á  cuyas  observaciones 
hemos  añadido  algunas  nuestras ,  y  no  hemos  querido  aumentarlas  por  lo  que 
ya  llevamos  dicho  anteriormente.  Éste  trabajo  es  incompleto,  somos  los  prime- 
ros en  declararlo  ;  pero  tal  como  está,  siempre  podrá  servir  mas  para  resolver 
ciertas  cuestiones  de  identidad  que  lo  que  hasta  aquí  han  consignado  los  auto- 
res en  sus  obras  de  medicina  legal. 

Sin  embargo ,  si  tanto  por  no  comprender  todas  las  profesiones  que  caracte- 
riza ,  como  por  ser  escaso  el  catálogo  de  datos  relativos  á  muchas  de  ellas ,  no 
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alcanza  la  reseña  que  acabamos  de  hacer  á  prestar  todo  el  servicio  que  pu- 
diera desearse,  Tardieu  ha  eotrado  luego  en  reflexiones  generales,  que,  como 
ya  lo  llevamos  indicado,  son  en  nuestro  concepto,  lo  mejor  de  sus  estudios  so- 
bre tan  importante  materia.  Vamos,  pues,  á  conocer  esas  reglas  generales  ó 
esas  consideraciones  que  suplen  lo  que  no  ha  dado  el  estudio  particular  de  esas 
cuantas  profesiones  ,  estractando  de  ellas  lo  que  nos  parezca  roas  conducente  y 
acabáiidoles  de  dar  un  carácter  mas  sintético. 

Examinando  atentamente  el  estudio  que  hemos  hecho  de  diversas  profesiones 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  modificaciones  físicas  que  producen  en  varias 
partes  ael  cuerpo  del  que  las  ejerza ,  se  vé  que  hay  caracteres  comunes  á 
muchas,  y  que  no  hay  mucha  variedad  en  aquellas.  Después  de  haberlas  estu- 
diado de  un  modo  particular  ó  analítico,  puede  ahora  hacerse  de  un  modo  ge- 
neral ó  sintético ,  tratando  de  ello,  primero ,  respecto  de  la  naturaleza  de  esas 
modiGcaciones ;  segundo,  respecto  del  sitio  ó  parte  del  sitio  donde  se  nota. 

4.°  Naturaleza  délas  modificaciones.  Hemos  dicho  que  no  hay  mucha  va- 
riedad en  ellas,  y  así  es  en  efecto;  pueden  reducirse  á  cuatro  tipos  principales  : 

4  .**  Engrosamienlo  de  la  epidermis. 

2.^  Alteradion  de  la  estructura  de  la  piel. 

3.^  Modificación  de  la  coloración  normal. 

4.*^  Deformidad  de  algunas  partes. 

4.°  Engrosamiénto  de  la  epidermis.  Esta  modificación  puede  considerarse 
como  el  efecto  mas  directo  y  común  de  todo  trabajo  de  manos ,  cualesquiera 
que  sean  las  herramientas  ó  los  instrumentos  y  el  modo  como  los  maneja  ó 
emplea  el  artesano.  Es  la  gran  diferencia  que  se  nota  entre  los  que  no  ejercen 
ningún  trabajo  manual  y  los  que  manejan  herramientas  ú  objetos  mas  ó  menos 
rudos  y  pesados.  Los  primeros  tienen  las  manos  pequeñas,  dedos  delgados, 
piel  fina ,  epidermis  blanca  y  delicada ,  uñas  integras  y  limpias.  Todo  lo  contra- 
rio sucede  á  los  segundos.  Por  el  simple  aspecto  de  las  manos ,  pues ,  ya  puede 
establecerse  esa  diferencia  en  globo. 

.  El  engrosamiénto  de  la  epidermis  puede  tomar  diferentes  formas  y  muy  par- 
ticulares ,  que  no  solo  revelan  el  manejo  de  herramientas  y  cuerpos  duros  y  pe- 
sados, sino  cómo  ios  manejan  y  con  qué  objeto.  Desde  el  simple  engrosamiénto 
hasta  el  callo  mas  duro  y  saliente,  hemos  visto  diferentes  grados,  y  siempre 
en  relación  con  el  mayor  ó  menor  roce  ó  presión  que  la  parte  sufre.  Antes 
que  empiece  la  epidermis  á  endurecerse ,  al  principio  del  oficio ,  las  herramien- 
tas suelen  producir  vejiguillas  y  tumores  mas  ó  menos  blandos  y  rogizos.  Los 
grados ,  pues ,  del  espesor  epidérmico ,  lo  mismo  que  las  formas  de  las  callosi- 
dades, además  de  podernos  servir  para  afirmar  que  es  un  artesano ,  pueden 
conducirnos  á  determinar  su  oficio  ó  las  herramientas  que  maneja,  si  no  de  un 
modo  seguro,. aproximado,  lo  cual  en  muchos  casos  bastará  para  asociarlo  á 
otros  datos  y  resplver  la  cuestión  de  identidad. 

2."  Alteración  de  la  articulación  de  la  piel.  No  es  tan  solo  una  alteración 
superficial  la  que  ciertos  oficios  producen ,  sino  profunda  de  la  piel.  El  dorma 
se  reblandece,  se  gasta,  se  hiende,  resquebraja,  agrieta  y  destruye.  Sucede 
eso  principalmente  á^  los  que,  sobre  manejar  herramientas  ú  objetos  rudos  y 
pesados,  tienen  las  manos  ó  los  pies  sumergidos  en  el  agua  ú  otros  líquidos,  ó 
en  contacto  continuo  con  grasas ,  aceites  y  líquidos  mas  ó  menos  ácidos  ó  cáus- 
ticos. Inflamaciones  que  se  desenvuelven  en  las  partes  sobadas  contribuyen  á 
esos  estragos,  igualmente  que  esta  formación  de  grietas  subcutáneas. 

3.**  Modificaciones  de  la  coloración  normal.  El  color  de  la  piel  sufre  altera- 
ciones en  el  rostro,  manos,  brazos,  piernas;  en  todas  las  partes,  en  fin,  que  no 
están  cubiertas  ó  al  abrigo  del  agente  que  las  altera ,  presentando  notable  coa- 
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traste  entre  las  guarecidas  y  las  que  no  lo  están.  El  sol,  el  aire  del  mar  el  relente 
de  la  noche ,  las  inclemencias  del  tiempo ,  en  fin ,  la  ponen  morena  y  como  cur- 
tida en  todos  los  artesanos  y  demás  que  por  su  profesión  han  de  esponerse  con- 
tinuamente á  esos  agentes.  En  una  acción  que  hubo  en  el  campo  de  Tarragona 
en  4838,  entre  los  nacionales  de  Reus  y  los  facciosos,  murieron  varios  de  uno 
y  otro  lado,  y  en  el  campo  de  batalla  se  conocia  cuáles  eran  facciosos,  cuáles 
nacionales,  por  el  simple  color  de  la  piel.  A  todos  los  habian  desnudado  los  fac- 
ciosos vencedores  ;  los  nacionales  tenian  el  cuerpo  blanco,  los  carlistas  parecían 
etíopes  ó  mulatos;  y  era  que  estos  andaban  por  el  monte  sufriendo  los  rigores 
de  todas  las  estaciones  cubiertos  de  andrajos ,  al  paso  que  los  otros  vivían  en 
sus  casas  y  estaban  bien  vestidos. 

Las  materias  empleadas  en  el  oficio  alteran  también  el  color,  ya  total,  ya 
parcial  de  la  piel.  Los  lugares  insalubres  y  ?us  emanaciones  dan  ese  color  sub- 
ictérico  ó  clorótico  que  revela  la  profesión  ;  los  líquidos  y  materias  colorantes 
que  emplean  todos  los  que  tiñen  telas  ú  otros  objetos  hacen  otro  tanto*  dando 
á  las  manos  y  demás  partes  que  están  en  contacto  con  esas  .materias,  su  color. 
Otro  tanto  hace,  en  fin ,  el  polvillo  que  se  desprende  de  los  artefactos,  ya  fro- 
tándolos ,  ya  limándolos ,  ya  trasladándolos  ó  manejándolos  de  cualquier  modo. 
Ese  polvillo  se  incrusta  en  los  poros,  repliegues,  uñas  y  desigualdades  de  la 
piel,  y  les  dá  su  color  particular  si  ya  no  es  absorbido,  y  produce  coloraciones 
particulares,  tanto  en  la  piel  como  en  el  pelo ,  como  sucede  á  los  que  fabrican 
en  cobre  y  plomo. 

Siquiera  sean  varias  las  materias ,  el  color  puede  ser  parecido  ;  de  consi- 
guiente, para  evitar  todo  error  y  determinar  el  oficio  por  la  materia  colorante, 
se  necesita  apelar  al  examen  químico  y  al  empleo  de  los  reactivos  propíos  para 
revelar  la  sustancia  que  haya  teñido  la  piel  ó  él  pelo. 

4.®  Deformidades  de  algunas  partes.  Hemos  visto  que  las  deformidades  tan 
pronto  se  circunscriben  á  una  parte,  como  dedos  ó  manos  ,  tan  pronto ,  en  fin, 
sobre  toda  ó  gran  parte  de  la  constitución.  Todo  depende  de  la  mayor  ó  menor 
concurrencia  de  los  órganos  de  la  locomoción  ó  movimientos  en  el  manejo  de 
las  herramientas  y  las  actitudes  que  el  trabajo  exige.  Examinar ,  pues,  la  de- 
formidad, su  forma  particular  y  su  estension  y  el  modo  como  hay  que  manejar 
en  el  oficio  los  instrumentos,  igualmente  que  la  actitud  que  hay  que  tener,  y 
esto  nos  conducirá  á  poder  determinar,  al  menos  de  un  modo  aproximado ,  cuál 
es  el  oficio  ó  profesión  de  la  persona  examinada.  Ya  hemos  visto  que  hay  defor- 
midades tan  características,  que  por  ellas  solas  es  posible  determinar  la  profe- 
sión del  sugeto. 

Como  todas  esas  modificaciones  reúnen ,  cualquiera  que  sea  su  grupo ,  cau- 
sas iguales,  roce  con  la  herramienta  ó  el  objeto,  presión  ó  esfuerzo  continuo 
de  tal  ó  cual  parte  del  cuerpo,  posición  viciosa  ó  forzada  de  este,  ó  en  fin, 
contacto  repetido  con  ciertas  materias  que  pueden  obrar  sobre  los  tegidos ,  ya 
mecánica  ya  químicamente,  se  concibe  que  con  ellos  tengamos  datos  generales 

f)ara  descubrir,  ya  aue  no  una  profesión  particular,  una  clase,  y  á  veces  por 
a  particularidad  de  la  lesión,  hasta  podemos  determinar  el  oficio. 

Que  no  se  dude  que  en  esas  modificaciones  ha  de  haber  precisamente  grados, 
siendo  siempre  tanto  mas  notables  en  igualdad  de  las  demás  circunstancias, 
cuanto  mas  obren  las  causas  que  las  producen.  Por  eso  es  posible  que  desapa- 
rezcan del  todo ,  en  especial  algunos ,  si  el  artesano  pasa  mucho  tiempo  sin  tra- 
l^ajar,  y  ya  que  no  desaparezcan  que  se  hagan  poco  notables.  Hay,  sin  em- 
bargo algunas,  en  especial,  las  que  afectan  el  esqueleto,  cuyas  deformidades 
no  áfesaparecen  jamás.  Las  alteraciones  de  la  piel  en  color  y  continuidad,  están 
mas  sujetas  á  estas  variaciones. 
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Sitió  de  ¡a$  alteraciones.  La  significacioD  que  tienen  las  modificaciones  fisi-' 
cas  respecto  de  su  naturaleza ,  se  aumenta  y  particulariza  mas ,  .examinándolas 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  asiento  ó  de  la  parte  del  cuerpo  que  ocupan.  Eso 
es  lo  que  les  dá  mas  carácter.  Estudiémoslas,  pues ,  bajo  este  aspecto;  y  si  re^ 
cordamos  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de  cada  profesión  en  particular ,  vere- 
mos que  las  partes  mas  modificadas  por  las  profesiones ,  son  : 

4.^  Las  manos.  Son  las  partes  del  cuerpo  que  roas  modificaciones  presentan, 
debidas  á  los  oficios,  y  se  comprende  desde  luego;  porque  rara  es  la  profesión, 
si  hay  alguna ,  que  no  dege  vestigios  en  las  manos.  Concíbese  por  lo  tanto ,  que 
la  simple  alteración  de  las  manos,  ya  en  consistencia,  ya  en  color,  ya  en  con- 
tinuidad, ya  en  forma,  no  nos  ha  de  servir  para  particularizar,  puesto  que  es 
un  carácter  común ,  por  no  decir  universal.  Para  sacar  el  debido  fruto  de  ese 
dato ,  es  necesario  fijarnos  en  la  particularidad  de  esas  alteraciones ,  pues  ella 
es  la  que  permite  determinar  la  profesión. 

Un  examen  atento ,  permite  ver  que  las  modificaciones  de  las  manos  tienen  á 
la  vez  caracteres  comunes  y  caracteres  especiales.  Los  primeros  sirven  para 
conocer  que  el  sugeto  es  un  artesano  que  maneja  cuerpos  rudos  ó  herramien- 
tas ;  las  segundas  sirven  para  determinar  qué  objetos ,  qué  herramientas  son 
esas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qué  artesano  es,  qué  profesión  ú  oficio  ejerce. 

Para  apreciar,  pues,  los  caracteres  especiales,  es  bueno  decidir  las  modifi- 
caciones de  la  mano  en  unas  que  la  comprenden  toda  ó  las  dos  en  su  totalidad, 
otras  que  solo  afectan  la  cara  palmar  de  las  dos  ó  de  una  sola ;  otras  que  solo 
afectan  ciertos  dedos,  y  otras,  ciertas  partes  de  ciertos  dedos,  ya  de  las  dos 
manos,  ya  de  una  sola,  derecha  ó  izquierda. 

Cuanclo  son  las  dos  manos  y  por  igual ,  regularmente  es  en  las  profesiones 
qoe  obligan  al  artesano  á  tenerlas  metidas  en  agua ,  líquidos  ,  cáusticos  ó  colo- 
rantes, etc.  Cuando  es  una  sola,  por  punto  general  es  la  derecha ,  como  el  su- 
geto no  sea  zurdo ,  la  parte  palmar  en  la  que  mas  sufre  por  el  roce  ó  presión  ó 
fuerza  de  la  herramienta.  El  pliegue  de  la  flexión  de  la  mano  es  el  que  mas  ata- 
cado se  presenta ,  asi  como  los  callos  suelen  estar  al  nivel  de  las  articulaciones. 

Cuando  el  artesano  tiene  que  coger  á  puno  cerrado  la  herramienta ,  la  cara 
palmar  es  la  afectada  ;  así  sucede  á  los  que  manejan  mazos  ó  martillos.  Los  des- 
víos de  los  dedos,  las  alteraciones  de  las  unas,  las  callosidades  de  estas  ó  aque- 
llas articulaciones,  siempre  se  refieren  á  la  actitud  particular  que  ha  de  tener 
la  mano  para  manejar  el  instrumento  de  que  se  sirve  para  trabajar  el  artefacto. 
De  consiguiente,  para  resolver  una  cuestión  de  identidad  aplicando  estos  datos, 
hay  que  relacionar  el  modo  de  emplear  el  instrumento  ó  herramientas  con  loa 
puntos  de  la  mano  que  mas  en  contacto  están  con  él ,  que  mas  presión  sufren  ó 
quemas  fuerza  tengan  que  desplegar,  porque  eso  dirá  donde  ha  de  estar  el  en- 
grosamiento ,  la  callosidad  ó  lo  que  sea. 

2.^  Los  pies.  No  son  tan  frecuentes  de  mucho  como  en  las  manos ,  pero  por 
lo  mismo  son  mas  significativas,  porque  no  son  tantas  las  profesiones  en  que 
se  valgan  de  los  pies  los  artesanos.  Los  que  los  tienen  en  el  agua  ó  dentro  de 
otros  líquidos  y  materias;  los  que  se  sirven  de  ellos  para  mover  tornos,  ruedas 
ó  telares;  los  que  están  habitualmente  de  pie  ó  sean  andarines,  andan  mucho, 
presentarán  mayor  desarrollo,  anchura ,  deformidad  espatuliforme  ó  alteracio- 
nes de  tegido  como  los  descargadores  de  leña. 

3.°  Los  brazos.  Musculados  en  todos  los  que  han  de  emplear  sus  fuerzas, 
mas  desarrollados  que  en  los  que  solo  manejan  la  mano  ;  y  si  en  el  antebrazo 
carga  algún  peso  ó  hay  algún  roce,  el  eogrosamiento  ó  la  callosidad  no  faltan.' 
Las  coloraciones ,  como  en  los  tintoreros ,  zurradores ,  curtidores ,  etc. ,  son 
también  propias  de  los  brazos.  Los  labradores  llevan  en  ellos  señales  de  su 
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oficio,  porque  por  lo  común  trabajan  arremangada  la  camisa  hasta  el  sobaco. 

4.®  Las  piernas.  Otro  tanto  diremos  de  las  piernas  ;  coloración  según  los 
oficios,  mas  desarrollo  muscular  según  otros ,  desvies ,  desigualdades ,  según 
las  actitudes  mas  ó  menos  forzadas,  como  en  el  chapucero ,  tornero  en  co- 
bre, etc. 

b°  El  tronco.  Ya  es  el  pecho  entero ,  ya  es  uno  de  los  hombros ,  ya  el  es- 
ternón solo,  va  algunas  costillas ,  ya  las  caderas,  ya  el  espinazo,  conforme  las 
actitudes  molestas  que  la  profesión  exija.  Son  muy  características ,  y  basta , 
para  determinar  á  qué  profesión  se  debeu ,  ver  la  deformidad  y  examinar 
la  actitud  que  el  artesano  ha  de  tener  para  ejercer  su  oficio.  Hay  combaduras 
comunes  á  muchas  profesiones ;  por  lo  tanto ,  es  necesario  tener  en  cuenta  este 
dato  para  no  incurrir  en  error.  Las  del  zapatero^,  sastre,  tornero  en  cobre, 
chapucero,  labrador,  etc.,  son  de  las  mas  características. 

6.®  La  cabeza.  El  pelo,  los  dientes,  el  estado  de  la  vista,  y  la  inclinación  de 
Ja  cabeza,  son  datos  que  sirven  para  determinar  la  profesión.  Los  que  trabajan 
en  el  cobre,  hemos  dicho  que  tienen  el  pelo  verduzco.  Los  dientes  se  alteran 
notablemente  en  muchas  profesiones.  Ya  hemos  dicho  lo  que  le  sucede  al  fu- 
mador. A  los  que  trabajan  el  fósforo  les  sucede  todavía  mayor  desgracia ,  los 
dientes  suelen  cariarse.  Otro  tanto  sucede  á  los  que  fabrican  dulces ,  sob.re  todo 
a  los  que  cubren  de  adornos  las  piezas  para  cajas  y  ramilletes.  La  vista  suele 
alterarse  en  los  que  trabajan  en  cosas  diminutas  y  que  necesitan  de  lentes  au- 
mentativos. Los  relojeros ,  los  plateros,  los  grabadores  y  otros  oficios  por  el  es- 
tilo, suelen  ser  miopes  ó  présbites.  Los  labradores,  los  mozos  de  cordel,  los 
soldados,  etc.,  no  llevan  de  igual  modo  la  cabeza,  según  los  hábitos  que  tengan 
de  elevarla  ó  inclinarla  á  un  lado  ó  al  suelo. 

7.®  Órganos  interiores.  Hay  ciertas  profesiones,  que  no  solo  afectan  las 
manos,  pies,  y  otras  partes  esleriores  del  cuerpo,  sino  los  órganos  internos, 
por  medio  de  la  absorción  de  los  materiales  que  se  manejan  ó  á  cuyas  emanacio- 
nes se  espone  el  operario.  Así  les  sucede  á  los  mineros,  en  especial  en  la  espío- 
tacion  de  cierta??  minas  metalíferas,  á  los  fabricantes  de  albayalde,  minio,  ar- 
tífices en  cobre ,  etc. 

Asociando,  pues,  á  los  datos  relativos,  á  la  naturaleza  délas  modificaciones 
físicas  producidas  por  las  profesiones ,  los  relativos  al  sitio  que  se  presentan  ,  y 
teniendo  en  cuenta  las  precauciones  indicadas,  podremos  sacar  de  ellas  gran 
partido  en  las  cuestiones  de  identidad. 

La  regla  general  para  lo  último,  es  siempre  relacionarlas  alteraciones  con 
el  modo  como  se  manejan  las  herramientas  y  la  actitud  que  hay  que  tener ,  y 
hasta  los  hábitos  particulares  de  cada  oficial ,  porque  los  hay  que  no  trabajan 
como  los  demás,  y  esto  puede  dar  lugar  á  diferencias  de  cuantía,  siquiera  sea 
de  la  misma  profesión. 

Sí  á  todo  lo  dicho  añadimos  los  vestigios  que  el  oficio  deja  en  los  vestidos  del 
artesano,  tendremos  en  no  pocas  ocasiones  mucha  luz  para  reconocer  su  oficio. 

Concluiremos  este  importante  estudio ,  que  tan  bien  ha  iniciado  el  doctor 
Tardieu ,  dando  mas  ostensión  á  una  idea  que  ya  hemos  indicado ,  y  que  se  re- 
fiere al  valor  lógico  de  los  datos  hasta  aquí  espuestos.  Esto  es  lo  mas  impor- 
tante ;  si  no  tratáramos  de  ver  cuál  es  la  significación  que  han  de  tener  para 
el  médico  legista  las  modificaciones  físicas  introducidas  por  las  profesiones ,  po- 
dríamos incurrir  en  gravísimos  errores  que  conviene  evitar,  para  no  hacer  co- 
meter á  los  tribunales  actos  injustos. 

Los  datos  de  que  hemos  hablado ,  deben  dividirse  en  unos  que  son  inciertos^ 
otros  que  son  ciertos  pero  inconstantes,"^  otros,  en  fin,  que  son  ciertos  y 
constantes.  Esta  sola  división  deja  comprender  cuan  importante  es  este  punto. 
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Tardieu,  refiriéndose  alas  profesiones  de  que  ha  tratado  ,  dice  que  son  «n- 
ciertoslos  signos  de  los  carreteros,  costureras,  fabricantes  de  fideos,  modis- 
tas, plomberos  y  prostitutas  ;  ciertos,  pero  inconstantes,  los  de  los  cardado- 
res, cocheros,  peluqueros,  cazadores,  mineros,  descargadores  de  leña,  enca- 
jeras, escribientes,  fumadores,  relojeros,  molineros,  nacreras,  aguadores,  en- 
cuadernadores y  tambores,  y  por  último,  ciertos  y  constantes  los  délos  demás 
deque  él  habla. 

Sin  ánimo  de  invalidar  el  juicio  que  Tardieu  ha  formado  de  las  modificacio- 
nes físicas  producidas  en  los  sugetos  por  las  profesiones  que  determina,  creemos 
que  este  importante  punto  debe  tratarse  de  otra  modo  mas  general  y  aplicable 
á  todos  los  casos  y  profesiones  que  puedan  dejar  vestigios ,  y  como  lo  ha  he- 
cho el  mismo  Tardieu ,  antes  de  establecer  su  división. 

Es  necesario  sentar  primero  que  todo,  que  la  designación  de  dichas  modifi- 
cacioues  no  ofrece  datos  de  significación  absoluta,  en  especial  en  sentido  nega- 
tivo; queremos  decir,  que  no  porque  no  ofrezcan  esos  vestigios  ciertos  sugetos, 
ya  los  debemos  declarar  como  no  artesanos  del  oficio  en  que  puedan  presen- 
tarse. Todo  lo  mas  que  se  les  puede  conceder  es  una  significación  probable,  en 
especial  si  se  trata  de  determinar  la  profesión ,  en  especial  si  son  inciertos  y 
fugaces.    • 

Es  menester  considerar,  para  ver  cuan  fundados  andamos  en  esto,  que  dife- 
rentes circunstancias  personales  de  posición  social  ó  de  localidad,  pueden  pro- 
ducir diferencias  de  cuantia  en  los  artesanos  do  un  mismo  oficio. 

Las  alteraciones,  por  ejemplo,  de  color  y  consistencia  de  la  epidermis,  pue- 
den ser  mas  ó  menos  notables ,  existir  ó  no;  según  cual  sea  el  artesano,  su 
carácter ,  su  limpieza  y  aseo ,  su  cuidado  de  neutralizar  los  efectos  de  su  oficio, 
lo  mas  ó  menos  delicado  de  su  piel,  su  mayor  ó  menor  trabajo ,  su  constitu- 
ción, su  temperamento,  su  género  de  vida,  la  localidad  de  la  fábrica»  el  em- 
pleo ó  el  descuido  de  precauciones  y  otras  cosas  análogas  pueden  influir  mas  ó 
menos  en  la  producción  de  esas  modificaciones  físicas  que  causa  su  oficio.  Así, 
por  lo  tanto ,  esa  clase  de  alteraciones  no  llevan  un  sello  cierto  ni  constante,  y 
«10  porque  no  los  encontremos  en  un  sugeto ,  estaremos  autorizados  para  afimar 
que  no  ejerce  tal  profesión.  Cuando  existen,  su  carácter  común  con  otras  pro- 
fesiones, nos  debe  hacer  también  muy  cautos,  y  como  no  ofrezcan  á  vueltas 
de  lo  común  algo  particular  y  especial,  no  podremos  declarar  sino  en  el  ter- 
reno de  la  probabilidad  ó  presunción. 

Las  que  afectan  el  esqueleto,  como  resultado  de  su  trabajo ,  largo  tiempo 
sostenido  ,  y  contra  el  cual  no  bastan  las  precauciones ,  ya  tendrán  un  carácter 
mas  cierto  y  mas  constante;  sin  embargo,  fácil  es  conocer  que ,  según  la  cons- 
titución ,  el  temperamento ,  la  idiosincrasia  ,  la  habitación ,  el  género  de  ali- 
mentos ,  etc. ,  los  huesos  se  han  de  prestar  mas  ó  menos  á  desvíos ,  y  por  lo 
mismo  hasta  en  estos  casos  es  necesario  andar  con  mucho  pulso,  antes  de  deci- 
dirse de  una  manera  terminante  y  categórica. 

En  suma ,  el  giro  que  M.  Tardieu  ha  hecho  dar  á  esta  parte  de  los  datos  para 
resolver  cuestiones  de  identidad  es  importante ,  proporciona  mas  recursos  de 
los  que  teníamos,  y  abre  una  senda  para  llegar  á  la  perfección  ;  pero  en  el 
estado  actual  no  podemos  todavía  vanagloriarnos  de  haber  vencido  todas  las 
dificultades  que  este  punto  de  la  cuestión  presenta  en  muchos  casos  prácticos. 
Por  eso  hemos  aceptado  las  ideas  y  estudios  de  Tardieu ,  pero  con  las  debidas 
restricciones. 

Vicios  y  pasiones.  Hé  aquí  poderosas  causas  para  transformar  á  los  sugetos 
y  ponerlos  desconocidos  del  todo.  Los  vicios  y  las  pasiones  gastan  el  alma  y  el 
t^uerpo  á  la  vez ;  unos  y  otros  se  constituyen  fecundo  manantial  de  sinsabores 
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enfermedades,  las  que,  cuando  no  abalanzan  á  la  persona  hacía  el  sepulc^o^ 
a  demacran,  desfiguran  y  transforman  tal  vez  en  un  esqueleto  ambulante,  en 
una  figura  raquítica  y  miserable ,  que  ni  sombra  parece  de  lo  que  fué.  La  his- 
toria nos  presenta  casos  muy  notables  de  mudanzas  físicas  de  sugetos  bajo  la 
influencia  de  fortísimas  pasiones.  El  terror  profundo  ha  blanqueado  el  pelo  casi 
instantáneamente  á  varias  personas.  La  reina  de  Francia .  Mana  Antonieta , 
presentó  este  efecto  en  la  cárcel,  presa  por  la  revolución.  Un  autor,  llamado 
San  Prix,  pasó  una  noche  colgado  de  un  anillo  del  puente  Espíritu  Santo,  des- 
pués de  haber  naufragado  la  barca  en  que  iba;  al  dia  siguiente  estaba  canow 
Skenquio  refiere,  según  Lemnio,  que  condenado  á  muerte  cierto  joven,  reo  de 
estupro,  se  aterró  de  tal  suerte,  que  su  pelo  y  barba  se  volvieron  blancos  en 
una  noche;  el  tribunal  le  desconoció  hasta  el  punto  de  creer  que  había  sido 
sustituido.  Casi  todos  los  reos  que  van  al  suplicio  tienen  el  rostro  tan  desfigu- 
rado ,  que  no  son  conocidos  «i  por  sus  deudos. 

Enfermedades.  Las  alteraciones  que  los  sugetos  pueden  sufrir  bajo  el  influjo 
de  las  enfermedades,  son  tan  numerosas  como  profundas.  Las  viruelas  desfigu- 
ran horriblemente.  Los  cánceres,  la  tisis,  las  pérdidas  seminales,  la  lepra,  la 
parálisis ,  una  multitud  ,  en  fin  ,  de  dolencias  crónicas  de  esas  que  afectan  la 
inervación  ó  la  nutrición  de  la  persona ,  la  alteran  muchas  veces  hasta  el  punto 
de  no  conocerla  á  primera  vista  ni  los  mismos  que  mas  frecuentemente  la  visi- 
taban ó  veían» 

Artificio,  Por  último,  hay  personas  en  la  sociedad  á  quienes  interesa  des- 
figurarse para  que  nadie  las  conozca ,  y  puedan  de  esta  suerte  guardar  su  incóg- 
nito, ya  para  huir  las  pesquisas  de  la  justicia,  ya  para  satisfacer  sus  caprichos, 
ya ,  en  fin ,  para  conseguir  la  realización  de  los  planes  que  hayan  concebido. 
Algunos  presidarios  ó  grandes  criminales  han  llegado  á  desfigurarse,  cortán- 
dose parte  de  la  nariz,  mutilándose  dedos,  haciéndose  llagas,  quemándose  el 
rostro  con  ácidos  concentrados,  quitándose  el  pelo ,  etc.  Otros  se  tiñen  el  pelo, 
gastan  peluca  ,  finjen  ser  calvos,  cojos,  mancos ,  mudos ,  sordos ,  etc. ,  y  creen 
que  por  esos  medios  podrán  disfrazarse  á  los  ojos  de  la  sociedad ,  y  sobre  todo 
de  aquellos  á  cuyas  miradas  quieren  huir. 

Puesto  que  las  cuestiones  de  identidad ,  difíciles  ya  de  suyo,  según  los  casos , 
pueden  hacérselo  mas  por  el  artificio  de  la  persona  J  cuya  identidad  sea  dudosa- 
conviene  que  el  médico-legista  conozca  todas  las  formas  de  ese  artificio.  Si  con, 
siste  en  manchas,  cicatrices  ó  deformidades ,  ó  en  alguna  enfermedad  simulada 
será  fácil  reconocer  el  fraude  por  los  medios  de  esploracion,  que  al  tratar  de 
esa  clase  de  simulaciones  espondrémos.  Sí  se  ha  desfigurado  tiñéndose  el  pelo 
ó  la  barba,  sobre  que  basta  á  la  simple  vista  para  advertirlo  sin  hacer  mas  que 
dejar  crecer  esa  barba  y  ese  pelo,  tenemos  varios  medios  á  propósito  para  el 
descubrimiento  de  semejante  artificio  ,  en  los  cuales  nos  ocuparemos  al  diluci- 
dar la  cuestión  segunda  de  este  capitulo. 

Con  todo  lo  que  precede  tenemos  reunidos  algunos  datos  para  resolver  las 
cuestiones  de  identidad ,  y  en  especial  la  de  este  párrafo.  Si  una  atenta  investi- 
gación del  sugeto ,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  circunstancias  personales  y  el 
de  las  influencias  que  pueden  modificar  estas  circunstancias ,  no  dá  resultado 
alguno,  no  será  porque  hayamos  dejado  de  mentar  lo  que  se  necesita  para  la 
resolución  de  esta  clase  de  problemas,  sino  por  la  dificultad  del  mismo  caso, 
el  cual  no  dará  pie  á  semejante  investigación. 

Y  á  propósito  de  dificultades;  dejaria  este  párrafo  incompleto,  si  al  recor- 
darlas ,  no  recomendase  al  médico  legista  la  reserva  y  el  aplomo  en  toda  cues- 
tión de  identidad.  Los  datos  sobre  que  podemos  apoyarnos,  raras  veces  nos 
darán  tal  seguridad  que  no  caigamos  en  errores  bochornosos,  capaces  de  com-j 
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prometer,  cuando  no  la  buena  fé ,  la  reputación  del  perito.  Es  menester  no 
perder  de  vista  que,  cuando  somos  consultados  para  determinar  la  identidad 
de  las  personas ,  regularmente  no  hay  registros  que  compulsar,  no  hay  docu- 
mentos á  que  acudir;  los  sugetos  que  dan  lugar  á  la  consulta ,  se  presentan 
como  ouevos,  como  aislados  de  todo  aquello  que  haya  podido  fijar  los  vestigios 
de  su  paso,  las  huellas  de  su  existencia  natural  y  social.  Un  incendio  ,  una  de- 
vastación ,  el  fraude ,  la  desidia ,  dan  margen  á  que  se  pierdan  los  documentos 
que  podrían  arrojar  alguna  luz  sobre  la  identidad  de  una  persona;  y  si  en  este 
estado  de  oscuridad  y  de  dudas  es  consultado  el  facultativo,  ¿cuánta  no  ha  de 
ser  su  precaución,  teniendo  que  cimentar  su  voto  sobre  edad,  estatura,  senas 
particulares  y  mudanzas  que  á  tantas  cosas  pueden  ser  debidas,  mayormente 
cuando  no  es  materia  fácil  y  trillada  la  determinación  y  el  valor  positivo  de 
cada  uno  de  los  datos  que  han  de  servirle  de  guia  ? 

Por  regla  general,  jamás  dirá  el  facultativo  que  el  sugeto  examinado  sea  este 
ó  aquel;  simple  relator  de  lo  (]ue  observe  ,  espoodrá  cuanto  viere,  dando  á  cada 
becho  médico  su  verdadera  significación ;  si  lo  que  él  describe  como  observado 
en  una  persona  pertenece  al  sugeto  en  cuestión ,  e^to  lo  determinará  el  tribunal 
á  teoor  de  los  demás  datos.  Si  alguna  cuestión  hay  en  medicina  legal  en  que 
deban  evitarse  en  lo  posible  las  prevenciones,  seguramente  que  no  deja  de  serlo 
cualquiera  de  identidad. 

Por  último ,  advertiré  que  esa  reserva ,  recomendada  en  punto  á  identidad , 
ha  de  ser  tanto  mayor,  cuanto  mayor  sea  también  la  trascendencia  del  caso. 
Si  para  determinar  la  identidad  de  una  persona  en  casos  de  confusión  de  un 
inocente  con  un  reo ,  del  heredero  ó  verdadero  miembro  ó  cabeza  de  una  familia 
con  el  supuesto ,  y  en  otros  análogos ,  hay  que  guardar  circunspección  y  pru- 
dencia, ¿cuánta  mas  no  se  banrá  de  guardar,  si  el  reconocimiento  versa  sobre 
uoa  persona  que  ocupe  en  la  sociedaa  una  posición  trascendental ,  un  puesto 
público  que  esté  mas  ó  menos  enlazado  con  las  instituciones?  Hoy  en  dia  pro- 
bablemente no  se  ofrecerá  ninguno  de  estos  casos.  Pasaron  ya  los  tiempos  en 
que  tras  largas  guerras  á  países  lejanos ,  como  en  los  dias  de  las  cruzadas ,  por 
ejemplo ,  regresaban  los  barones,  los  condes  y  duques,  tenidos  ya  por  muertos, 
encontrando ,  no  solo  sus  castillos  feudales  ocupados  por  otros  dueños ,  sino  á 
las  harto  precipitadas  castellanas  casadas ,  ó  con  un  caballero  que  las  habia  en- 
gañado, suponiendo  y  probado  que  eran  viudas,  ó  con  un  paje  que,  cantán- 
doles baladas  en  la  soledad  de  las  almenadas  torres,  las  habia  hecho  olvidar 
tal  vez  sus  mas  fervientes  votos.  Pasaron  todavía  mas  aquellos  tiempos  en  que 
era  lícito  á  ciertos  aventureros  presentarse  como  vastagos  de  reyes  con  derechos 
al  trono  de  esta  ó  oquella  nación.  Hoy  en  dia  los  Lamberto  Samuel ,  los  Perkins 
Warvick  no  alterarían  la  paz  de  Inglaterra  como  en  el  reinado  de  Enrique  Vil. 
Los  falsos  condes  de  Warvick,  los  falsos  duques  de  Yorck  son  tan  imposibles  en 
la  actualidad ,  como  los  falsos  Demetrios  que  perturbaron  la  Rusia.  Nuestro  fa- 
moso soldado  que  pasó  en  Francia  por  el  cardenal  de  Borboo  durante  la  guerra 
de  la  Independencia ,  y  que  tantos  obsequios  mereció,  ¿seria  posible  que  hoy 
reprodujese  su  farsa  ?  La  publicidad  que  á  todo  dá  la  prensa  periódica ,  no  solo 
no  conseotiria  que  se  presentasen  casos  de  confusión  de  personas,  sino  ni  aun 
que  se  tomasen  en  consideración  las  pretensiones  de  cualquier  aventurero  que 
csplotase  su  semejanza  de  fisonomía  con  algún  personaje  desaparecido  ó  tenido 
por  muerto.  ¿De  qué  les  ha  servido  á  los  farsantes  que  se  han  presentado  en 
Francia ,  dándose  por  el  hijo  del  desdichado  Luís  XVÍ ,  el  Delfín  que  la  Conven- 
ción hizo  desaparecer?  Todos  han  sido  tratados ,  y  con  razón ,  como  impostores. 
Pero  ^i  estos  casos  son  raros ,  y  en  el  día  tal  vez  solo  imaginables ,  no  lo  son 
los  de  aparición  de  personas  por  largos  anos  ausentes  de  su  familia  y  país.  Las 
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emigraciones,  los  viajes  á  América  ,  las  guerras  habidas  en  este  siglo  y  fines 
del  pasado ,  pueden  dar  lugar  á  que  se  presenten  sugetos ,  sobre  cuva  identidad 
se  levanten  dudas,  ó  que  sean  causa  de  errores  graves ,  como  los  áe  los  aven- 
tureros Dutille  y  Pedro  Mega.  Para  estos  casos,  que  pueden  ser  muy  prácticos, 
recomendamos  la  reserva  en  alto  grado. 

Cuanto  acabo  de  esponer,  con  respecto  al  sugeto  vivo ,  es  de  general  apli- 
cación al  muerto.  Siempre  que  se  presente  un  cadáver  de  persona  desconocida 
ó  se  crea  que  pertenezca  á  este  ó  aquel  sugeto  determinado,  se  resolverá  la 
identidad,  examinando  las  circunstancias  individuales  de  ese  cadáver,  á  saber  : 
su  edad ,  su  estatura ,  su  sexo ,  etc. ,  V  las  influencias  que  hayan  podido  modi- 
ficar dichas  circunstancias.  Toda  la  diferencia  que  haya  en  el  modo  de  investi- 
gar, ha  de  depender  de  la  muerte.  Es  evidente  que  en  un  cadáver  no  hay  que 
averiguar,  por  ejemplo,  su  profesión  por  medio  de  su  modo  de  espresarse,  etc. 

Lo  que  digo  del  cadáver  integro,  es  aplicable  al  mutilado,  igualmente  que  al 
esqueleto  ó  hueso  solo  que  se  encuentre.  Cuanto  mas  reducido  sea  el  campo  que 
presente  el  sugeto  á  la  investigación ,  es  evidente  que  serán  tanto  menos  aplica- 
bles los  puntos  de  vista,  bajo  los  cuales  hemos  dicho  que  debe  ser  examinada  la 
identidad. 

Creo  que  estas  razones  bastan  para  dejar  justificado  el  que  no  se  trate  en  este 
capítulo  de  las  cuestiones  de  identidad,  relativas  á  un  cadáver  íntegro  ó  muti- 
lado, ni  al  esqueleto  entero,  ó  uno  ó  mas  huesos. 

Tampoco  me  haré  cargo  de  semejantes  cuestiones  en  otra  parte,  por  la  sen- 
cilla razón  que  de  lo  que  acabo  de  manifestar  se  desprende.  Si  con  lo  que  lleva- 
mos espuesto ,  hay  cuanto  se  necesita  para  resolver  una  cuestión  de  identidad, 
preséntese  como  se  quiera,  ya  en  una  persona  viva,  ya  en  otra  muerta,  cadá- 
ver ó  esqueleto ,  íntegro  ó  mutilado ,  ¿á  qué  repetir  en  otra  parte  lo  que  ya  ten- 
gamos anteriormente  esplanado?  Lo  úpico  que  deberemos  hacer,  y,  en  efecto, 
haremos,  cuando  se  trate  de  las  reglas  generales  para  el  examen  de  los  cadá- 
veres ,  será  completar  el  catálogo  de  datos  que  para  las  cuestiones  de  identidad, 
relativas  al  sugeto  muerto,  se  necesiten.  Allí  será  oportuno  y  metódico,  y  allí 
remitimos  al  lector  para  llenar  lo  que  le  faltare  en  punto  á  identidad. 

Demos ,  por  lo  tanto ,  por  concluida  la  cuestión  primera ,  y  pasemos  á  la  se- 
gunda. 

Declaración  sobre  un  caso  de  identidad. 

Dijeron  :  Que  habiendo  sido  llamados  por  el  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  Lavapies ,  para  reconocer  á  un  sugeto  que  supone  ser  Francisco  Sua^ 
rez,  y  determinar  su  identidad  á  tenor  de  los  datos  que  acerca  de  este  su- 
geto  se  tienen  j  se  han  trasladado  á  la  cárcel  del  Saladero  de  esta  corte,  á  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  20  de  octubre  del  corriente  año. 

Que  los  datos  suministradss  por  el  juzgado ,  relativos  á  dicho  Francisco  Sua- 
rez ,  son  los  siguientes  : 

4.°  Se  cree  que  es  Antonio  Domínguez,  de  cincuenta  años  de  edad,  casado, 
padre  de  tres  hijos,  natural  de  Guadalajara,  de  oficio  zapatero,  el  cual  desapa- 
reció de  dicha  ciudad  hace  unos  diez  anos  por  haber  herido  á  un  amigo  suyo 
en  una  reyerta. 

2.**  A  la  sazón  en  que  desapareció ,  estaba  bien  nutrido ;  tenia  buena  cons- 
titución, temperamento  sanguíneo,  bilioso,  bien  conformado,  de  estatura  re- 
gular, pelo  negro,  un  poco  calvo  en  la  coronilla  y  con  entradas  en  las  sienes; 
frente  pequeña  y  estrecha ,  cejas  negras  y  pobladas ,  ojos  pardos  y  pequeños, 
nariz  grande  y  aguileña ,  orejas  regulares ,  boca  grande ,  con  buena  y  completa 
dentadura ,  cara  algo  ovalada. 


Digitized  by 


Google 


—  47  — 

3.°  Habia  sufrido  cuatro  sangrías,  dos  en  la  flexioD  del  brazo  derecho  y  una 
en  cada  mano;  se  le  habían  aplicado  dos  docenas  de  sanguijuelas  en  el  cuslado 
izquierdo  del  pecho;  en  la  muñeca  izquierda  tenía  una  cicatriz  debida  á  uifpar- 
che  de  cal  que  se  aplicó  para  curarse  un  lobanillo,  una  berruga  encima  de  la 
cadera  derecha  y  un  lunar  en  el  antebrazo  iz(|uierdo. 

Que  con  presencia  de  dichos  datos  reconocieron  al  que  se  hace  llamar  Fran- 
cisco Suarez,  y  cuyo  oficio,  según  dijo,  era  mozo  de  cordel,  y  observaron  en 
él  lo  siguiente  : 

Es,  en  efecto,  un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  de  constitución  bastante 
robusta  y  temperamento  sanguíneo,  bilioso,  de  musculatura  firme,  y  algo  en- 
juto de  carnes,  estatura  regular,  pero  tiene  una  deformidad  en  un  muslo;  está 
acortado ,  á  consecuencia  de  una  fractura  del  fémur,  mal  consolidada  que  le 
obliga  á  cojear. 

El  pelo ,  tanto  de  la  cabeza ,  como  de  las  demás  partes  de  su  cuerpo ,  es  ca- 
noso ó  agrisado,  siendo  casi  mas  los  pelos  blancos  que  los  negros.  Está  casi  en- 
teramente calvo  del  vértice;  tiene  grandes  entradas,  y  desde  la  frente  al  vér- 
tice hay  algunos  mechones  de  pelo  bastante  claro.  No  lleva  barba ,  bigote ,  ni 
patillas ,  y  el  pelo  de  la  cabeza  es  corto ;  su  costumbre  es  hacerse  trasquilar  á 
la  raíz  del  pelo. 

Todos  los  datos  relativos  á  la  cara  están  conformes  con  los  que  tiene  el  juz- 
gado, escepto  las  orejas,  la  nariz  y  la  dentadura.  La  oreja  derecha  presenta 
ana  pérdida  de  sustancia,  cicatrizada  de  algún  tiempo,  de  un  modo  irregular, 
con  todo  el  aspecto  de  un  mordisco  con  avulsión  de  parte.  La  nariz  es  algo 
roma ,  pero  ofrece  en  la  punta  una  cicatriz  bridosa  y  luciente  ,  irregular,  aná- 
loga á  las  de  las  quemaduras.  Las  arcadas  dentarias  están  incompletas ;  faltan 
algunas  muelas  y  otras  están  cariadas;  falta  un  canino  del  lado  derecho  y  de  la 
arcada  inferior  y  dos  incisivos,  de  los  cuales  solo  se  conserva  la  raiz  de  superfi- 
cie igual  y  como  limada.  La  cara  es  mas  bien  larga  que  oval. 

En  acabas  flexiones  del  brazo  tiene  cicatrices  de  sangrías,  unas  encima  de 
otras;  de  suerte  que  no  puede  afirmarse  cuántas  veces  se  le  ha  sangrado;  pero 
de  seguro  que  ha  sido  mas  de  una  vez.  Se  le  notan  algunas  picaduras  de  san- 
guijuelas en  el  costado ,  pero  es  mas  notable  una  gran  cicatriz  ancha  de  cuatro 
pulgadas  y  larga  de  seis ,  como  debida  á  cáusticos  con  algunos  espacios  de  piel 
natural ,  donde  aparece  alguna  que  otra  pequeña  cicatriz,  igual  á  la  que  pro- 
ducen las  sanguijuelas. 

La  cicatriz  de  la  muñeca  es  mayor  que  la  que  los  antecedentes  mencionan ; 
se  estieode  casi  á  toda  la  muñecci ,  y  parece  tenerla  hecha  por  una  sustancia 
cáustica.  No  tiene  ningunr  berruga,  ni  lunar;  pero  se  nota  en  los  puntos  cor- 
respondientes una  cicatriz  lineal,  como  debida  á  una  incisión  cuyos  bordes  se 
reunieron  y  cicatrizaron  con  regularidad. 

Examinada  la  mano  derecha ,  se  le  nota  en  el  pulgar  y  el  índice  la  yema  apla- 
nada, la  del  pulgar  un  poco  combada  hacia  el  índice.  El  pliegue  que  separa  la 
segunda  falange  de  la  tercera  del  índice  lleva  vestigios  de  un  surco  de  bordes  ca- 
llosos que  ha  debido  ser  mas  profundo.  La  yema  del  pulgar  de  la  mano  izquier- 
da está  combada  como  la  derecha  hacia  el  índice,  y  tiene  la  fórmula  de  una 
espátula  Ynuy.ensanchada.  La  uña  del  pulgar  izquierdo  está  engrosada  y  dura, 
con  borde  dei^tellado ,  rasgado ,  con  vestigios  de  lesiones  producidas  por  un 
cuerpo  puntiagudo. 

Al  nivel  de  la  articulación  condro-esternal  de  la  sesta,  sétima  y  octava  costi- 
llas, inmediatamente  encima  del  apéndice  xifoides,  se  le  nota  un  hundimiento 
bastante  profundo ,  regular,  redondeado  y  muy  circunscrito.  No  hay  mas  de- 
formidad en  toda  la  caja  del  pecho,  A  pesar  de  ser  muy  velludo  y  tener  los 


Digitized  by 


Google 


-48-' 

muslos  y  las  piernas  cubiertas  de  pelo ,  eo  la  parte  anterior  é  inferior  de  los 
muslos  la  piel  está  desprovista  de  vello. 

Por  último,  BO  presenta  endurecimientos  ni  callosidades  en  los  hombros,  ni 
en  otra  parte. 

Que  de  todo  lo  que  precede ,  deducen  : 

i  .^  Que  hay  completa  conformidad  entre  los  antecedentes  que  el  juzgado 
tiene  de  Antonio  Domínguez ,  con  los  que  presenta  en  sus  circunstancias  orgá- 
nicas el  llamado  Francisco  Suarez. 

2.®  Que  la  cojera  del  Suarez ,  debida  á  una  fractura  del  fémur,  que  datará 
de  unos  cuatro  años,  no  es  obstáculo  para  que  sea  Antonio  Domínguez,  puesto 
que  es  uu  hecho  accidental  que  puede  sobrevenir  á  cualquiera.  Parece  que  la 
debe  á  una  caida  de  una  tapia ,  desde  la  cual  saltó  al  suelo ,  perseguido  por  un 
guarda-bosque. 

3.®  Que  tampoco  lo  es  el  color  del  pelo,  ni  mayor  calva ,  p^uesto  aue  los  pro- 
gresos de  la  edad  y  las  circunstancias  azarosas  en  que  ha  vivido  probablemente 
el  sugeto  bastan  para  ello. 

4.''  Que  hay  completa  conformidad  entre  los  antecedentes  de  Antonio  Domín- 
guez y  Francisco  Suarez  ,  respecto  de  las  señas  de  la  fisonomía. 

5.^  Que  la  deformidad  de  la  oreja  es  debida  á  una  lesión  posterior  al  tiempo 
en  que  se  fugó  de  Guadalajara  Antonio  Domínguez;  la  de  la  nariz  es  debida  á 
un  cáustico  que  obró  sobre  la  punta ,  destruyéndola ,  y  que  la  pérdida  de  algu- 
nas muelas  y  la  caries  de  otras  se  deben  á  las  causas  comunes  que  á  su  edad 
pueden  proaucirlas ,  al  paso  que  los  incisivos  y  caninos  han  sido  rotos  y  lima- 
dos á  propósito. 

6.®  Que  la  cara  es  mas  bien  larga. 

7.**  Que  las  cicatrices  de  la  flexura  del  brazo  son  en  mayor  número,  lo  cual 
asi  puede  haber  sido  natural  por  haber  necesitado  sangrías,  coíno  hecho  con  el 
proposita  de  borrar  ese  vestigio  de  identidad. 

S°  Que  otro  tanto  puede  decirse  de  los  de  las  sanguijuelas;  con  toda  proba- 
bilidad se  aplicó  algún  cáustico  en  la  piel  que  llevaba  ese  vestigio  para  borrar- 
le, lo  cual  no  se  ha  conseguido  completamente,  puesto  que  se  nota  todavía  al- 
guna 9icatriz  de  mordedura  de  sanguijuela. 

9.**  Que  del  mismo  modo  puede  esplicarse  la  mayor  anchura  de  la  cicatriz 
de  la  muñeca. 

4  0.  Que  el  lunar  y  la  berruga  pueden  haberse  hecho  desaparecer,  haciéndose 
cortar  regularmente  la  piel  donde  estaban,  remedando  una  herida,  como  supone 
el  Suarez,  que  atribuye  dichas  cicatrices  á  heridas  recibidas  en  una  riña. 

4  4.  Que  tanto  las  deformidades  de  la  mano,  como  el  hundimiento  del  tórax 
y  el  estado  de  los  muslos  del  sugeto  examinado ,  revelan  á  un  artesano  zapatero 
que  no  ha  cesado  en  su  oficio. 

4  2.  Que  no  presenta  caracteres  propios  de  los  mozos  de  cordel. 

43.  Por  último  ,  que  en  cuanio  á  los  caracteres  físicos  y  condiciones  orgáni- 
cas hay  completo  acuerdo  entre  lo  que  presenta  el  llamado  Francisco  Suarez  y 
los  antecedentes  de  Antonio  Domínguez ,  como  si  fueran  el  mismo  sugeto. 

Que  es  cuanto,  etc.  • 

§  II. 

Declarar  si  un  sugeto  se  ha  teñido  el  pelo, 

Al  tratar  la  cuestión  primera  de  identidad,  hemos  visto  que  el  artificio  puede 
disfrazar  á  las  personas  y  hacer  difícil  el  problema  de  su  individualidad.  Entre 
las  varias  formas  ó  medios  de  ese  artificio  está  el  teñirse  el  pelo ,  y  por  lo  par- 
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ticular  de  este  modo  de  disfrazarse  hemos  hecho  de  ello  «na  cuestión  á  parte. 
Vése,  pues,  que  en  últíoK)  resultado  viene  á  ser  esta  cuestión  continuación  de 
la  prímera  ó  de  uno  de  sus  datos  pera  resolverla ,  del  cual  tratamos  por  sepa- 
rado, tanto  por  la  índole  del  medio  empleado  para  ocultar  la  identidad ,  como 
por  los  de  que  debemos  echar  mano  para  revelar  el  fraude. 

£1  pelo  puede  teñirse  de  varios  modos,  y  lo  mas  común  y  hacedero  es  teñirse 
el  pelo  cano  y  el  blondo  para  darle  un  color  negro.  Es  una  práctica  muy  comon 
en  la  sociedad,  sobre  todo  desde  que  no  es  moda  empolvarse  la  cabeza  ó  la  pe- 
luca ,  con»o  lo  era  en  los  buenos  tiempos  de  nuestros  antepasados.  Las  señoras» 
á  quienes  siempre  disgusta  todo  signo  de  vejez ,  acuden  á  las  tiendas  de  los  pe- 
luqueros y  perfumistas  para  procurarse  cosméticos  con  los  que  dan  á  sus  canas 
el  negro  brillo  del  azabache  ó  del  ébano.  La  charlatanería  tiene  esplotado  este 
articulo ,  ya  para  derretir  la  nieve  que  sobre  los  cráneos  caducos  arroja  la 
vejez  anticipada  ó  un  caso  accidental,  ya  para  vender  pelo  negro  artificial 
cuando  el  natural  escasea. 

Eso  que  se  hace  habitualmente  y  sin  mas  objeto  que  remedar  la  juventud  ú 
ocultar  esos  percances  de  la  vida ,  lo  hacen  también  ciertos  sugetos  que  tienen 
interés  en  disfrazarse  ó  en  que  no  los  conozcan ,  y  como  por  lo  común  son  de- 
lincuentes ó  personas  sobre  las  cuales  hay  requisitorias,  podemos  ser  llamados 
para  resolver  la  cuestión  que  forma  la  materia  de  este  párrafo. 

Antes  de  proceder  á  la  resolución  del  problema ,  tal  como  la  acabamos  de 
poner,  digamos  cuatro  palabras  sobre  los  medios  que  se  emplean  para  teñirse 
el  pelo.  Asi  será  mas  fácil  saber  qué  es  lo  que  debemos  hacer  para  descubrir  el 
artificio . 

Para  teñirse  el  pelo  de  negro  hay  varios  medios. 

No  hablaremos  del  empleo  de  nitrato  de  bismuto  neutralizado  con  la  adición 
de  suboitrato ,  porque  hay  que  emplear  luego  el  ácido  sulfhídrico  para  precipi- 
tar esa  sal  en  negro ,  y  una  persona  viva  no  acudirá  á  este  medio.  Eso  podría 
servir  en  tal  caso  para  teñir  el  pelo  de  un  cadáver,  ó  pelo  cano  y  blondo  se- 
parado de  la  cabeza  para  venderle  luego  como  negro,  como  lo  hacen  algunos 
peluqueros. 

Para  estas  operaciones  quitan  la  grasa  del  cabello  con  agua  amoniacal^  y 
luego  le  sumergen  en  un  baño  del  nitrato  bismútico  para  someterle  en  seguida 
á  la  acción  del  ácido  sulfhídrico. 

El  cloruro  de  bismuto  puede  dar  los  mismos  resultados. 

El  acetato  y  subacetato  de  plomo  empleados  del  mismo  modo  tiñen  de  negro 
el  pelo  cano ,  aunque  no  es  tan  intenso  el  color. 

Con  una  papilla  hquida,  compuesta  de  protóxido  de  hierro  hidratado  y  creta 
dos  partes ,  de  cal  viva  y  agua  una  parte ,  se  Uñe  también  de  negro  el  pelo.  Se 
envuelve  empapado  de  esta  papilla  con  papel  de  estraza ,  y  á  las  veinte  v  cuatro 
horas  se  obtiene  una  coloración  bastante  negra.  Esto  es  muy  practicable  en  el 
vivo  y  es  uno  de  los  procederes  mas  comunes. 

Se  hace  igualmente  una  papilla  con  los  ingredientes  que  á  continuación  se  es- 
presan :  litargirio  y  creta  tres  partes ,  cal  viva  recien  apagada  dos  partes  y  %. 
Se  impregna  completaan^ote  el  pelo  de  esta  mezcla  acuosa ,  se  aplica  un  pa- 
pel de  estraza  mojado ,  encima  un  gorro  de  dormir,  y  todo  se  cubre  con  un 
pañuelo  caliente.  Al  cabo  de  tres  ó  cuatro,  horas  se  lava  el  pelo,  primero  con 
vinagre  diluido  en  agua,  luego  con  una  yema  de  huevo.  El  pelo  toma  un  color 
negro  hermoso.  Este  cosmético  no  daña  el  pelo;  al  contrario  le  vuelve  mas  cer- 
rado. Es  el  que  mas  á  menudo  y  con  mejor  éxito  se  emplea. 

Otros  quitan  la  ^rasa  del  pelo  con  una  yema  de  huevo  y  le  sumergen  durante 
una  ho^a  en  una  disolución  caliente  de  plómbito  de  cal ;  el  color  negro  que  <tpa« 
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rece  es  de  lo  mas  satisfactorio.  Orfila  dice ,  y  con  muchísima  razón ,  que  este 
proceder  es  el  que  dá  mejores  resultados  :  áesgraciadamente  es  impracticable 
respecto  del  pelo  de  la  cabieza  en  los  vivos ,  por  cuanto  se  necesita ,  sobre  lavar 
el  pelo  muchas  veces,  mantenerle  en  una  temperatura  elevada  que  no  soporta 
la  cabeza  ó  cara  del  sugeto. 

La  disolución  del  nitrato  de  plata  ó  piedra  infernal  no  dá  al  pelo  cano  mas 
que  un  color  violáceo  subido  ,  esponióndole  á  la  luz. 

Otros  trituran  por  espacio  de  dos  horas,  hasta  que  la  masa  sea  perfectamente 
homogénea ,  una  mezcla  de  carbón  procedente  de  dos  tapones  de  corcho  y  tres 
dracmas  de  pomada  ordinaria.  Es  la  preparación  que  lleva  el  nombre  de  melái- 
nocoma.  Aplicada  al  pelo  ennegrece  perfectamente ;  pero  tiene  el  inconveniente 
grave  que  mancha  cuanto  toca. 

El  licor  ruso ,  de  origen  pérsico ,  que  el  charlatanismo  espende  conM)  mara- 
villoso cosmético  para  teñir  el  pelo,  no  dá  ningún  resultado. 

Según  la  resena  que  acabo  de  hacer,  se  vé  que  la  mezcla  mas  á  propósito 
para  teñir  el  pelo  cano,  y  la  que  mas  á  menudo  se  encontrará  en  los  casos  prác- 
ticos de  medicina  legal ,  será  la  de  litargirio,  creta  y  cal  viva. 

A  veces  no  es  el  pelo  cano  lo  que  se  tiZfe,  sino  el  gris ,  castaño  ó  blondo.  De 
todos  estos  pelos  podemos  decir  lo  mismo  que  del  cano.  Con  los  mismos  ingre- 
dientes se  les  dá  el  color  negro,  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  mas  se  acerquen 
naturalmente  á  este  color.  Según  las  necesidades ,  el  pelo  cano  ó  gris  podrá  no 
ser  teñido  de  negro,  sino  de  color  castaño,  lo  cual  se  consigue  á  veces  danda 
menos  tiempo  á  las  operaciones,  bien  que  no  es  muy  dificil.  El  pelo  cano,  con 
poco  tiempo ,  ó  con  menos  de  lo  que  las  operaciones  necesitan ,  es  mas  bien  ce- 
niciento que  castaño. 

No  es  tan  fácil  quitar  el  color  negro  al  pelo  y  dársele  blanco ,  rubio  ó  casta- 
ño. Con  todo,  se  han  ensayado  medios  que  daremos  á  conocer. 

1 .®  Se  loma  una  mecha  de  pelo  y  se  le  quita  la  grasa  con  el  amoniaco  ó  agua 
amoniacal.  Luego  se  sumerge  en  cloro  liquido  concentrado ,  una  parte  con  cua- 
tro de  agua  :  se  deja  asi  por  espacio  de  dos  horas,  y  el  pelo  obtiene  un  color 
castaño  oscuro. 

Se  toma  este  pelo  otra  vez ,  se  vuelve  á^sumergir  en  igual  cantidad  de  cloro 
nuevo,  y  á  las  dos  horas  es  el  pelo  de  color  blondo  dentro  del  agua ,  fuera  Cas- 
iano claro. 

Se  coge  el  mismo  pelo  y  se  doja  por  espacio  de  quince  horas  en  igual  cantidad 
de  cloro  renovado,  y  adquiere  un  color  blondo  ó  rubio  oscuro.  Suele  quedar 
algo  áspero,  y  se  le  dá  blandura  y  suavidad  por  medio  de  un  aceite. 

Vuelve  á  sumergirse  el  pelo  así  preparado  por  espacio  de  dos  horas  en  canti- 
dad igual,  pero  renovada ,  de  cloro,  y  el  pelo  es  de  un  rubio  claro. 

Se  sumerge  en  nueva  agua ,  y  al  cabo  de  algunas  horas  es  blanco  el  pelo  en 
el  agua,  y  amarillo  claro  fuera. 

Nueva  inmersión  por  espacio  de  algunas  horas,  Uanco  ligeramente  amü' 
rillo. 

Sumercido  este  pelo  por  espacio  de  veinte  dias  en  agua  clorosa ,  que  se  re- 
nueve cada  dos  dias^  es  blanco  alabastrino  dentro  del  agua,  y  blanco  amari- 
llento fuera  de  ella.  Mas  este  pelo  se  altera  al  fin  en  su  testura ,  y  se  rompe  con 
la  mayor  facilidad. 

Estos  ensayos  son  inaplicables  al  pelo  ó  barba  de  la  persona  viva.  Sobre  no 
haber  paciencia  ni  medio  de  estar  por  espacio  de  tantas  horas  asi  ocupado,  y 
de  repetir  tantas  veces  semejantes  operaciones,  aun  cuando  se  venciesen  todas 
las  dificultades ,  llegaría  á  arrojar  el  sugeto  tal  olor  de  cloro,  que  seria  intolera- 
ble para  fci  y  para  cuantos  á  el  se  aproximasen.  Además  seria  peligroso  para  el 
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sugelt)  la  respiración  del  cloro  por  tanto  liempo;  podría  envenenarse.  Esto  ha 
hecho  discurrir,  si  por  medio  de  un  peine  podría  teñirse  el  pelo  negro.  Orfila  lo 
ensayó  varías  veces,  y  no  obtuvo  resultado  :  cree,  sin  embargo,  que,  insis- 
tiendo en  la  operación,  se  obtendría  algún  efecto.  Devergie  ha  ensayado  lo  pro- 
pio, y  no  ha  conseguido  nada ,  siendo  de  opinión  que  por  este  medio  es  impo- 
sible quitar  al  pelo  negro  su  color.  Lo  que  tarda  el  pelo  negro  á  ponerse  blon- 
do ,  y  sobre  todo  blanco,  con  las  operaciones  precedentes ,  nos  conduce  á  creer 
que  es  acertada  la  opinión  de  Devergie,  opinión  que  podríamos  corroborar  con 
esperimenlos  propios. 

Es  indispensable  advertir  que  cuando  se  trata  de  quitar  el  color  negro  al  pelo, 
se  entiende  el  natural.  Si  el  pelo  negro  sobre  que  uno  haga  los  ensayos  es  com- 
prado á  peluqueros,  es  fácil  que  un  simple  baño  do  cloro  convierta  el  pelo  ne- 
gro en  blondo  ó  en  castaño.  En  mis  ensayos  he  observado  este  fenómeno.  Pelo 
negro,  comprado  á  un  peluquero,  me  ha  dado,  sumergido  e«  el  cloro,  hechos 
diferentes  :  algunos  mechones  permanecieron  negros  sin  ninguna  alteración, 
otros  rubios,  otros  blondos,  otros  castaños.  Es  que  los  peluqueros  tiuen  de 
negro  pelo  de  colores  claros,  y  le  venden  como  negro. 

Orfila  ha  averiguado  sí  era  posible  dar  al  pelo  rubio ,  blondo  y  castaño  alguna 
otra  tinta  sin  blanquearlos,  ni  ennegrecerlos.  Con  este  objeto,  ha  ensayado  el 
éter,  el  alcohol ,  los  álcalis,  y  nada  ha  conseguido.  Solo  el  cloro  debilitado  ha 
podido  comunicar  al  pelo  rojo  y  castaño  un  color  blondo,  cuidando  que  no  obrase 
mucho  tiempo  sobre  él. 

Hemos  visto  los  medios  que  se  emplean  para  teñir  el  pelo  cano,  el  blondo, 
rubio,  castaño  y  negro  :  veamos  ahora  de  qué  manera  se  conoce  que  el  pelo 
blanco  ó  negro  haya  sido  teñido  de  este  ó  aquel  color. 

Para  conocer  si  una  persona  se  ha  teñido  el  pelo,  en  rigor  ni  necesidad  hay 
de  llamar  á  los  peritos.  El  pelo  crece  constantemente  mas  órnenos;  es  el  mar- 
tirio de  los  que  se  le  tiñen  por  adorno ,  porque  á  los  pocos  días  de  haber  teñido 
las  canas  de  un  color  mas  ó  menos  negro,  el  pelo  ha  crecido,  y  en  su  base  se 
presenta  el  color  blanco ,  dando  á  la  cabeza  y  rostro  de  la  persona  un  aspecto 
ridículo.  Para  conocer,  pues,  sí  ha  habido  artificio  en  esta  parte,  no  hay  mas 
que  aguardar  unos  cuantos  dias,  vigilar  á  la  persona  sospechosa,  impidiéndole 
los  medios  de  volverse  á  teñir,  y  ver  si  junto  á  la  base  ael  pelo  parece  et  color 
natural,  formando  contraste  con  el  teñido.  Es  una  regla  infalible,  porque  la 
acción  de  los  ingredientes  empleados  para  teñir  el  pelo  no  alcanza  mas  allá  de 
lo  que  sobresale  en  la  piel. 

Pero  el  tribunal  quiere  saberlo  acto  continuo,  ó  no  contento  con  constarle 
ue  el  pelo  ha  sido  teñido,  quiere  averiguar  con  qué  lo  ha  sido,  ó  bien  se  trata 
le  un  cadáver  en  el  cual  cesó  ya  todo  crecimiento,  ó,  en  fin,  de  pelo  suelto. 
En  este  caso ,  los  peritos  son  necesarios ,  y  á  fin  de  que  sepamos  cómo  en  tales 
ocasiones  se  procede,  vamos  á  esponer  los  reactivos  de  que  tenemos  que  valer- 
nos  para  descubrir  la  sal  á  que  se  debe  la  tintura. 

Hemos  visto  que  los  agentes  de  estas  tinturas  pueden  ser  el  nitrato  y  el  clo- 
ruro de  bismuto,  el  acetato  y  el  protóxido  de  plomo,  el  plómbito  de  cal,  el  ni- 
trato de  plata ,  la  pomada  de  melaínocoma  y  el  cloro. 

Cada  una  de  estas  sales  y  sustancias  tiene  sus  reactivos  particulares,  por 
cuva  acción  se  manifiesta.  Los  principales  de  que  nos  valdremos  serán  :  el  ácido 
hidíroclórico ,  el  nítrico,  el  hidrosulfúrico  y  el  cloro.  Procedamos  con  orden. 

Nitrato  de  bismuto.  Se  corta  un  mechón  de  pelo ,  se  lava  con  ácido  hídro- 
clórico,  el  cual  se  lleva  las  sales  empleadas  para  la  tintura  del  cabello;  se  re- 
coge el  licor  ó  ácido  con  que  el  pelo  ha  sido  lavado;  se  le  echa  un  poco  de  agua, 
y  se  hace  obrar  sobre  lo  recogido  alguno  de  los  reactivos  á  propósito.  Estos 
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reactivos  son :  el  ácido  hldrosulfúrico,  la  potasa  disuelta  y  el  hidrocianato  ferru- 
rado  de  potasa. 

CoD  el  primero  dá  un  precipitado  negro ;  coa  el  segundo  le  dá  blanco  ;  con  el 
tercero  le  dá  blanco  amarillo  :  estos  resultados  revelan  que  la  sal  empleada  para 
teñir  el  pelo  es  el  nitrato  de  bismuto ;  se  acaba  uno  de  convencer  de  esto ,  mez- 
clando el  precipitado  con  carbón  y  potasa,  pues  se  presenta  el  bismuto  me- 
tálico. 

Análogos  resultados  dan  los  reacticos  cuando  es  cloruro  de  bismuto. 

Acetato  de  plomo.  Se  procede  del  mismo  modo  hasta  la  aplicación  de  los 
reactivos  que  deben  ser  los  propíos  de  las  sales  de  plomo.  Los  reactivos  de  estas 
sales  son  :  el  ácido  hidrosulfúrico  y  los  hidrosulfatos  solubles ,  el  hidrocianato 
ferrurado  de  potasa »  el  sulfato  de  sosa ,  el  subcarbonato  de  potasa ,  el  ácido  hi- 
droiódico ,  el  hidriodato  y  el  cromato  de  potasa. 

Con  el  ácido  hidrosulfúrico  é  hidrosulfatos  dá  un  precipitado  negro  (sulfuro 
de  plomo).  Con  el  protóxido  de  plomo  hidratado ,  sulfato  y  carbonato  de  plomo 
le  dá  blanco. 

Con  los  restantes  le  dá  amarillo  de  canario. 

Calcinados  los  precipitados  y  mezclados  con  carbón  dan  plomo  metálico.  Fil- 
trando el  licor,  después  de  obrar  el  reactivo  y  quemando  el  papel  del  filtro,  se 
encuentran  globulilloa  de  plomo  metálico  entre  las  cenizas  :  es  el  medio  mas 
sencillo.  Estos  resultados  prueban  que  se  ha  empleado  una  sal  de  plomo  :  ei 
acetato. 

Protóxido  de  plomo.  Se  lava  el  pelo  con  ácido  nítrico ,  con  lo  que  se  forma 
nitrato  de  plomo,  y  como  en  la  preparación  del  cosmético  entra  cal,  se  forma 
también  nitrato  de  cal.  Se  aplica  al  todo  una  corriente  de  ácido  hidrosulfúrico 
que  forma  sulfuro  de  plomo  soluble  en  el  último  nitrato.  Se  trata  el  sulfuro  con 
el  ácido  hidroclórico ,  y  se  obtiene  cloro  soluble. 

Plómbito  de  cal.  Igual  proceder  :  el  ácido  nítrico  y  el  hidroclórico  forman 
cloruros  ó  nitratos  de  plomo  y  cal,  que  se  revelan  por  medio  de  áoido  hidro- 
sulfúrico. 

Nitrato  de  plata.  Se  trata  el  pelo  con  el  cloro ,  y  se  forma  un  cloruro  de 
.plata  soluble  en  el  amonfaco;  el  ácido  nítrico  le  hace  precipitar. 

Pomada  melainocoma.  Se  toma  el  pelo ,  se  frota ,  se  lleva  la  pomada  con  la 
frotación  y  se  sujeta  á  la  análisis ,  dá  enjundia  y  manteca  y  carbón  vegetal. 

Cloro,  El  olor  de  este  cuerpo  revela  que  ha  sido  empleado  para  teñir  el  pelo ; 
lo  está  de  una  modo  desigual.  Si  esto  no  basta ,  se  calienta  el  pelo  ó  el  agua  en 
que  se  lave ,  y  se  percibe  el  olor  sui  generis  de  dicho  cuerpo.  El  nitrato  de 
plata  le  dá  un  color  blanco,  el  cual  se  pone  violado.  El  ioduro  de  almidón  y  el 
añil  pierden  su  color  en  esa  aeua  donde  está  disuelto  el  cloro. 

Vése ,  por  lo  tanto ,  que  no  ha  de  ser  insuperable  para  los  peritos  la  dificultad 
en  esta  cuestión ,  y  que  serán  4e  las  mas  fáciles  que  sobre  identidad  puedan 
presentarse. 
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CAPITULO  II. 

DE   LAS   CUESTIONES   RELATIVAS   Á    LA   SIMULACIÓN,    DISIMULACIÓN, 
PRETESTO   É   IMPUTACIÓN   DE  ENFERMEDAD. 

ARTICULO  PRIMERO, 
Parte  le^^al. 

No  hemos  hollado  en  nuestros  códigas  ninguna  disposición  que  se  refiera  di- 
rectamente á  las  cuestiones  de  este  capítulo.  Simular  y  disimular  enfermedades 
Does  delito,  es  un  engaño  que  no  está  consignado  nominalmente  en  el  código 
penal.  Otro  tanto  diremos  del  pretesto.  En  cuanto  á  la  imputación,  puede  ser 
en  ciertos  casos  injuria ,  y  como  tal  será  castigada. 

Al  tratar  de  las  enfermedades  que  eximen  del  servicio  de  las  armas ,  veremos 
disposiciones  particulares  contra  los  que ,  con  el  objeto  de  librarse  de  dicho 
servicio,  fingen  enfermedades  ó  se  mutilan. 

Pasemos,  pues,  á  la  parte  médica,  puesto  que  nada  tenemos  de  que  hablar 
en  la  legal  de  estas  cuestiones. 

ARTICULO  II. 

Parte  méillca. 

De  las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  con  motivo  de  la  simulación , 
disimulación,  pretesto  é  imputación  de  enfermedad. 

Hay  sugetos  á  quienes  repugna  comparecer  á  los  juicios  verbales ,  y  el  ser 
testigos.  Hay  presos  que  desean  trasladarse  de  una  cárcel ,  ó  de  un  presidio  á 
otro;  culpables  que  procuran  alejar  el  dia  de  su  castigo;  mendigos  que  con  Ha- 
gas ó  tumores  postigos  esploran  la  conmiseración  del  público  ;  personas  á  quie- 
nes el  juez  trata  de  encarcelar  y  se  fingen  enfermas,  o  lo  están  realmente. 

Hay  casados  que  aspiran  á  divorciarse ;  mozos  que  quieren  eximirse  del  ser- 
vicio militar ;  vecinos  que  no  gustan  de  compartirse  los  cargos  públicos.  Otros 
son  de  corporaciones,  sociedades  ó  cofradías,  en  cuyos  institutos  está  consig- 
nado qae  se  den  dietas  ó  pensiones  á  los  socios  enfermos,  y  como  para  todos 
€stos  casos  hay  establecidas  ciertas  disposiciones,  unas  legislativas,  otras  re- 
.^lameotarias,  que  pueden  favorecer  las  pretensiones  de  cada  uno  de  estos  su- 
getos, si  consiguen  engañar  á  quien  corresponda,  muy  á  menudo  se  simula 
esta  ó  aquella  enfermedad ,  con  mas  ó  menos  probabilidades  de  buen  éxito , 
según  cual  sea  el  efecto  simulado  y  la  mana  ó  la  astucia  del  farsante. 

Otros  hay  que  la  disimulan.  Nodrizas  ó  amas  de  cria  que  buscan  niños  á 
quienes  dar  teta;  mozos  que  quieren  ser  sustitutos;  ciertos  sugetos  locos  ó  mo- 
nomaniacos que  rechazan  como  una  injuria  el  que  se  los  tenga  por  tales,  y  otras 
personas  de  análogas  circunstancias  darán  lugar  á  cuestiones  do  disimulación 
<le  enfermedad.  Otros,  realmente  enfermos,  protestan  que  su  dolencia  es  in- 
compatible con  lo  que  se  exige  de  ellos ,  dando  ocasión  á  cuestiones  de  enfer- 
medad pretestada.  Por  último,  los  hay  que  acusan  á  otros  de  locos,  hecho  no 
raro  en  ciertas  familias ,  ó  que  les  impulsan  enfermedades  venéreas ,  etc.  Hé  aquí 
casos  de  imputación  de  eqfermedad^ 
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Ifldicar  esos  hechos ,  es  ya  dar  una  idea  de  las  cuestiones  que  con  esos  motr- 
yos  se  presentarán  en  ía  práctica. 

Estas  cuestiones  están  muy  fácilmente  formuladas,  y  puesta  una,  lo  están 
todas,  por  lo  menos  en  lo  concerniente  á  la  forma.  En  todo  caso  práctico  que  dé 
lugar  á  cualquiera  de  ellas,  se  tratará  de  saber  si  el  sugeto  finje,  si  disimula, 
si  pretesta  una  enfermedad.  En  los  mismos  casos  de  verdadera  imputación 
de  enfermedad  hay  cuestión  de  disimulo;  es  decir,  hay  que  saber  si  realmente 
el  sugeto ,  á  quien  se  imputa  una  enfermedad ,  la  sufre  ó  no;  si  la  sufre,  es  evi- 
dente que  la  disimula,  cuando  en  su  queja  la  dá  como  imputada.  Hé  aquí ,  pues, 
cómo  deberán  presentarse  estas  cuestiones. 

4.*  Declarar  si  tal  sugeto  está  enfermo  ó  lo  finge. 

2.*  Declarar  si  tal  sugeto  trata  de  ocultar  una  enfermedad,  6  si  tal  sugeto 
que  se  dice  estar  sano  lo  está  realmente. 

3.*  Declarar  si  la  enfermedad  que  tal  persona  padece  es  realmente  incompati- 
ble con  el  cargo  que  de  ella  se  exige. 

4.*  Declarar  si  tal  sugeto  padece  ó  no  de  la  enfermedad  como  tal  otro  afirma. 

Vamos  á  ver  cómo  se  resuelve  cada  una  de  estas  cuestiones. 

§í. 
Declarar  si  tal  sugeto  está  enfermo  ó  lo  finge. 

Aunque  los  términos  con  que  los  jueces  nos  ponen  la  cuestión  varian  según 
las  circunstancias  del  sugeto  que  dá  lugar  á  ella  ,  siempre  en  el  fondo  vendrá 
á  ser  tal  cual  la  acabamos  de  formular.  Siemiwe  se  tratará  de  averiguar  si  un 
sugeto  adolece  ó  no  del  padecimiento  que  acusa.  Cuando  el  padecimiento  es  fin- 
gido ,  pertenece  siempre  á  los  que  se  pueden  fingir  con  alguna  esperanza  de 
buen  éxito.  No  todas  las  enfermedades  son  susceptibles  de  simulación ;  unas  se 
prestan  mas  que  otras;  por  eso  importa  conocerlas  que  suelen  fingirse. 

Las  enfermedades  que  se  suelen  fingir  son  numerosas,  en  especial  las  que 
suponen  algún  defecto  físico,  y  las  crónicas  cuyo  diagnóstico  no  sea  muy  fácil 
de  conocer  á  primera  vista. 

Percy  y  March  han  escrito  sobre  las  enfermedades  simuladas  con  gran  ven- 
taja para  el  arte.  El  último,  sobre  todo,  ha  establecido  ciertas  reglas  que  se 
siguen  y  se  seguirán  por  mucho  tiempo  en  los  casos  prácticos  de  esta  espe- 
cie (4).  Este  mismo  profesor  ha  propuesto  que  se  dividan  las  enfermedades  si- 
muladas en  unas  que  lo  son  por  imitación  y  otras  por  provocación. 

Lo  son  por  imitación ,  las  que  imitan  ó  remedan  los  que  suponen  padecerlas. 

Lo  son  por  proiocacion  ,  aquellas  que  se  han  desarrollado  á  consecuencia  del 
artificio. 

Esta  clasificación,  admitida  por  Orfila  y  otros  médicos  legistas,  no  es  exacta. 
Para  imitar  algunas  enfermedades,  se  fingen  ciertos  síntomas  que  no  lo  son,  y 
en  estos  casos  no  hay  enfermedad;  la  ficción  es  completa.  En  otros  se  provoca 
su  desarrollo  con  algún  medio  artificial,  de  lo  cual  resulta  que  la  enfermedad 
€s  real  y  positiva;  pero  es  fingida  la  causa  que  la  ha  producido. 

Admitamos  la  clasificación,  pero  dando  á  las  voces  imitación  y  provocación 
un  sentido  mas  exacto.  Asi,  diremos  que  son  casos  de  enfermedad  simulada 
por  imitación,  todos  aquellos  que  ofrezcan  mas  ó  menos  apariencias  de  sínto- 
mas, pero  que  nunca  son  enfermedades,  hayanse  ó  no  empleado  medios  para 
provocar  algunos  de  sus  síntomas, 

(1)  Diccionario  de  Medirina,  en  21  volúrn'jnes,  articulo  Decepción. 
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Sóü  casos  de  enfermedad  simulada  por  provocación^  los  que  presentan  el 
cuadro  siotomático  que  les  es  propio,  pero  que  ban  sido  provocados  ó  están 
sostenidos  por  medios  artificiales. 

Coa  esta  clasificación  y  definiciones  acaso  podamos  evitar  la  repetición  y  con- 
fusión que  de  otro  modo  serian  inevitables. 

Devergte  rechaza  la  clasificación  de  March,  y  trata  de  las  enfermedades  en 
cuestión  por  orden  alfabético,  después  de  haberlas  dividido  en  tres  grupos: 
el  4 .®  comprende  las  que  dependen  únicamente  de  la  voluntad ,  que  regula  los 
movimientos  y  el  pretendido  estado  vicioso  desordenado  de  la  economía ;  los 
otros  dos  son  iguales  á  los  que  hemos  dicho.  No  vemos  ninguna  ventaja  real  en 
esta  clasificación;  así,  seguiremos  con  la  indicada.  En  cuanto  al  orden  alfabé^ 
tico  de  esposicion,  es  una  buena  idea  para  conservar  dichas  enfermedades  en  la 
memoria,  y  como  no  se  opone  en  manera  alguna  á  la  clasificación  que  hemos 
adoptado,  Ja  añadiremos  á  esta  para  la  esposicion  y  estudio  de  aquellas. 

Las  enfermedades  que  se  simulan  imitando  algunos  de  sus  síntomas,  sin  que 
haya  realmente  padecimiento  ,  son  las  siguientes : 

A.  Afonift,  alteraciones  mentales,  almorranas,  alopecia,  amaurosis,  aneu- 
rismas del  corazón ,  asma. 

C  Caída  del  párpado  superior,  cálculos  urinarios,  cáncer,  claudicación, 
contractura ,  contusiones  ,  convulsiones. 

I^.  Deglución  difícil ,  dolores  nerviosos ,  osteócopos  y  reumáticos. 

E.  Edema  del  escroto,  epilepsia,  escorbuto,  escrófulas,  estrabismo,  estasis. 

F.  Fístula  del  ano. 
Cr.  Gastralgia. 

H.  Heniatémesís ,  hematuria,  beraíplegia,  hemoptisis. 

1.  Ictericia ,  incontinencia  de  orina. 

M.  Manchas  de  la  córnea  y  de  la  piel ,  miopía ,  mudez. 

li.  Nostalgia. 

O.  Ocena  ,  otitis  crónica. 

P.  Palidez,  parálisis,  pérdida  de  los  testículos ,  pestañeo,  pólipos  nasales, 
procedencia  del  reto. 

R.  Rabia. 

19.  Sarna,  síncope,  somnambulismo,  sordera,  sudor  de  pies. 

T.  Tartamudez,  temblores,  tina,  torticolis,  transpiración  fétida. 

\.  Vómitos. 

Tales  son  las  enfermedades  que  suelen  simularse,  imitando  algunos  de  sus 
síntomas.  Su  sola  indicación  basta  para  comprender  cónu),  en  efecto,  ya  sea 
por  los  medios  naturales  ,  ya  sea  por  los  artificiales,  pueden  ciertos  farsantes 
remedar  algunas  de  dichas  enfermedades,  presentando  cierto  grupo  de  síntomas 
que  á  primera  vista  impresionen  y  hagan  creer  á  quien  examine  las  cosas  dé 
ligero,  ó  á  quien  no  conozca  la  ciencia  del  diagnóstico,  que  realmente  existe 
una  enfermedad  donde  no  hay  mas  que  el  artificio  y  el  fraude.  Tal  vez  hubiéra- 
mos podido  añadir  algunas  otras ;  pero  estas  bastan ,  y  las  reglas  generales  que 
daremos  al  íia  ,  serán  aplicables,  tanto  á  las  enfermedades  de  que  hablamos, 
como  á  las  que  pasamos  en  silencio. 

Para  la  resolución  de  las  cuestiones  que  sobre  enfermedades  simuladas  pue- 
den presentarse,  se  hace  indispensable,  además  de  saber  cuáles  sean  las  que 
suelen  ser  objeto  de  ficción ,  poseer  : 

4.**  La  ciencia  del  diagnóstico,  y  los  caracteres  de  las  enfermedades  que  se 
fingen. 

2.**  El  conocimiento  de  los  medios  de  qu«  se  suele  echar  mano  para  simular 
una  enfermedad  cual(juiera, 
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3.^  El  coDocimiento  de  los  medios  qae  debemos  emplear  para  descubrir  el 
fraude. 

CoD  respecto  á  la  cieocia  del  diagnóstico ,  diremos  poco  y  atm  como  de  paso, 
puesto  que  debemos  suponer  suficieotemeote  instruidos  de  la  parte  sintomalo- 
lógica  de  cada  una  de  las  enfermedades  espuestas  en  el  cuadro  que  precede ,  á 
cuantos  hagan  uso  de  los  preceptos  que  en  esta  obra,  y  sobre  todo  en  esie  ca- 

Íútulo  ,  establezcamos ;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  pierda  nada  de  su  va^ 
or  la  necesidad  de  conocer  bien  esta  ciencia.  En  el  diagnóstico  estriba  princi- 
palmente el  juicio  que  vá  á  formar  el  facultativo  del  estado  del  sugeto  que  írnge 
una  enfermedad ;  el  diagnóstico  es  la  base ,  es  la  parte  esencial  :  los  demás 
conocimientos  son  accesorios,  ilustran  la  materia,  facilitan ,  completan ,  corro- 
boran el  diagnóstico. 

Pasemos,  pues,  á  esponer  los  medios  que  se  suelen  poner  en  práctica  para 
simular  las  enfermedades  que  acabamos  de  indicar,  los  caracteres  con  que  se 
reconoce  la  ficción  de  las  dolencias  y  defectos  corporales ,  y  por  último ,  los  me- 
dios de  que  deberemos  valernos  para  descubrir  el  artificio. 

Afonía,  Esta  afección  es  rarísima  en  el  hombre ,  como  no  dependa  de  algún 
vicio  orgánico  de  la  laringe  :  en  la  mujer  es  mas  frecuente.  Concíbese  que  puede 
muy  bien  imitarse;  mas,  por  muchas  que  sean  las  precauciones,  es  fácil  sor- 
prender al  farsante  con  el  terror,  el  dolor  instantáueo,  el  sobresalto ;  cual- 
quiera medio  de  sorpresa ,  en  fin ,  es  á  propósito  para  que  su  voz  se  manifieste. 

Alteraciones  mentales.  Son  estas  afecciones  de  las  que  mas  á  menudo  se  fin- 

§en ,  por  parecerles  á  los  farsantes  que  son  las  mas  fáciles  de  fingir,  y  á  la  ver- 
ad  se  equivocan  notablemente. 
Los  que  se  fingen  locos,  suelen  ser  criminales  que  han  creído  escapar  por 
este  medio  al  condigno  castigo ,  y  como  la  mayor  parte  son  ignorantes,  se  figu- 
ran que  para  ser  loco  es  menester  ser  furioso  ,  atropellar,  gritar,  hacer  eska- 
vagancias,  no  conocer  á  nadie,  olvidarlo  todo  y  hablar  sin  ton  ni  son,  sin  con- 
testar jamás  de  acuerdo  con  lo  que  se  les  dice ,  revelando  fácilmente  la  íarsa 
con  semejantes  demasáas  y  mal  calculadas  exageraciones.  Otros ,  mas  astutos , 
fingen  locuras  pacíficas  y  taciturnas,  mas  fáciles  de  fingir  y  sostener,  y  mas 
convenientes  al  mismo  farsante.  Tal  era  Gerard  de  Lion.  Este  sugeto  mató  á 
una  mujer,  y  se  fingió  loco ;  no  quiso  comer,  permaneció  echado  é  imnóvil ,  no 
respondía  cuando  le  llamaban ,  apenas  se  ninvia  cuando  le  sacudían  los  miem- 
bros ó  el  cuerpo,  y  mostraba  en  su  fisonomía  un  aire  estúpido,  pareciendo  que 
DO  oía  ni  entendía  una  palabra;  tampoco  articulaba  un  sonido  siquiera.  Al  cabo 
de  ocho  días  de  esto  comió,  pero  conservó  lo  demás.  Los  médicos,  encargados 
de  informar  sobre  el  estado  de  la  inteligencia  de  Gerard,  sospecharon  siempre 
que  era  una  farsa  su  locura  ,  y  recordando  que  Valentini  recomienda  la  caute- 
rización superficial  con  el  fuego  para  descubrir  este  género  de  farsas ,  resolvie- 
ron aplicarla  á  Gerard.  Este  reo  resistió  cinco  cauterizaciones  en  la  planta  de 
Loe  ^s.  Viendo  que  resistía ,  trataron  de  aplicársela  á  la  nuca  mientras  dur- 
miese ;  DO  lo  pudieron  conseguir,  porque  al  menor  ruido  que  hiciesen  cerca  de 
él  se  dispertaba.  Le  aplicaron  otras  tres  cauterizaciones,  y  al  fin  se  decidió  que 
le  pondrían  un  sedal  en  la  nuca.  Gerard  hizo  gestos  negativos ,  y  obligado  á  es- 
plicarse,  habló,  negó  su  crimen  ,  respondió  á  la  acusación  que  se  le  hizo  de 
haber  fingido  el  ser  loco,  y  probó,  rompiendo  el  silencio,  que  ni  era  loco  ,  ni 
mudo. 

¿HarianM>s  otro  tanto  nosotros  en  un  caso  análogo?  Yo  me  guardaré  muy 
bien  de  aconsejarlo.  Por  mas  que  Valentini ,  Zachias  y  otros  médicos  legistas 
célebres  recomienden  la  cauterización  actual  para  descubrir  si  la  locura ,  si  un 
dolor,  si  un  encogimieato ,  etc. ,  son  verdaderas  enfermedades  ó  farsas ,  no  de- 
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jaré  de  opinar  que  semejaote  medio  de  espiración  debe  ser  rechazado  de  la 
medicina  legal  con  el  mismo  sello  de  reprobación  é  infamia  qae  lo  ha  sido  de  los 
tribunales  modernos  la  abominable  tortura. 

¿Qué  es,  en  efecto,  sino  una  especie  de  tormento  esa  aplicación  del  cauterio 
actual  para  saber  si  un  sugeto  está  loco ,  si  tiene  un  dolor  reumático  ó  ner- 
vioso, etc.?  ¿Cuántos  de  los  desdichados  que  gimen  atormentados  por  dolores 
de  esta  ó  aquella  especie  dirian  que  no  sufren  nada ,  como  se  les  amenazase  con 
aplicarles  un  hierro  hecho  ascuas?  Hé  aqui  la  confesión  forzada  (]ue  se  arran- 
caba á  los  inocentes  con  el  tormento  en  el  tribunal  de  la  inquisición  y  en  los 
antiguos  procedimientos  judiciales.  ¿Y  cuántos  verdaderos  locos  no  darían  se- 
ñales de  intensa  sensibilidad  abrasados  por  un  hierro  ardiente?  ¿Y  cuántos  po* 
drian  muy  bien,  hasta  cierto  punto,  enmendarse  en  sus  locuras  con  esta  prueba 
que  mirarian  como  castigo?  iNo  los  contiene  á  veces  un  hombre  que  les  im- 
ponga con  su  fuerza  y. su  rigor?  Si  Gerard  hubiese  sufrido  el  sedal  como  sufría 
el  cauterio,  operación  que  á  la  verdad  hubiese  podido  soportar  mejor,  ¿se  hu- 
biese sacado  con  lógica  por  consecuencia  que  estaba  loco?  ¿Hasta  cuánck)  debe- 
rán t^oer  aplicación  esas  tentativas  bárbaras  para  poder  decidirse  á  creer  en 
la  realidad  de  la  locura  ? 

Medios  hay,  á  la  verdad ,  mas  racionales  que,  sin  dar  á  la  misión  del  facul- 
tativo ese  sabor  de  verdugo,  pueden  conducine  al  descubrimiento  de  la  verdad 
con  éxito  mas  probable.  La  observación  constante,  metódica,  ilustrada  de  la 
persona ,  descubriría  su  farsa  :  y  si  á  taiito  llegan  que  hasta  pueden  engañar  á 
los  médicos  mas  observadores,  y  hay  que  proceder  á  alguna  tentativa  cruel,  no 
sean  jamás  los  facultativos  los  que  la  aconsejen,  ni  menos  los  que  la  ejecuten. 
Raro,  muy  raro  será  que  un  sugeto  pueda  escapar  á  todos  los  lazos  que  se  le 
tiendan  :  la  astucia  se  vence  con  la  astucia. 

Algunos  autores  aconsejan  preferir  ciertas  espresiones,  fingir  ciertos  síntomas 
imaginarios  de  locura,  de  modo  que  lo  oigan  los  locos  fingidos  ó  verdaderos, 
para  ver  si  luego  estos  lo  ejecutan  ;  en  elcaso  afirmativo,  se  deduce  que  la  lo- 
cara es  farsa :  que  es  una  realidad  en  el  contrario.  Así  lo  dedujo  March  con  res- 
pecto á  un  loco  llamado  Renard.  Preguntóle  March  si  sentía  una  porción  de 
síntomas  imaginarios.  Renard  respondió  constantemente  que  no.  Dijo  luego,  de 
modo  que  el  loco  lo  oyese ,  que  el  síntoma  mas  característico  del  idiotismo  era 
mearse  en  la  cama.  Renard  no  se  meó  en  ella,  y  de  aquí  se  dedujo  que  Renard 
era  realmente  un  enajenado.  Mas  el  profesor  Montegía  hizo  una  tentativa  aná- 
loga; el  loco  ejecutó  cuanto  dijeron  para  probarle;  mas  tarde  hizo  el  mudo,  y 
nunca  dormía.  Se  le  dio  una  fortisima  dosis  de  opio,  y  no  le  produjo  nada,  hasta 
el  fin ,  que  tuvo  algunos  dolores ,  y  curó. 

Sin  esponer  todas  las  variedades  de  alteraciones  mentales,  no  será  posible  es- 
tenderme sobre  los  medios  particulares  que  cada  una  puede  reclamar  para  los 
casos  de  simulación ;  por  lo  mismo  me  contentaré  con  lo  que  llevo  dicho,  guar- 
dando mayores  desarrollos  para  cuando  trate  de  las  cuestiones  relativas  á  la 
locura.  Allí  veremos  que  hay  formas  que  no  se  pueden  fingir,  y  de  qué  manera 
puede  conocerse  las  que  se  fingen. 

Almorranas,  Esta  enfermedad  se  finge  introduciéndose  el  sugeto  en  el  recto 
pequeñas  porciones  de  vejiga  ó  vejigas  de  ratón  llenas  de  aire  y  teñidas  de  san- 
gre, sosteniéndolas  por  medio  de  un  resorte.  El  examen  mas  ligero  del  ano 
basta  para  conocer  el  fraude.  Las  almorranas  presentan  un  aspecto  bien  dife- 
rente; el  agua  lava  fácilmente  las  porciones  de  vejiga  ;  el  tiempo  las  seca,  en- 
negrece y  porrompe;  el  dedo  las  saca,  junto  con  su  resorte,  y  un  alfiler  las 
vacia. 

Alopecia.  Esta  enfermedad  se  simula  muy  generalmente  por  medio  de  unos 
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casquetes  de  vejiga  ó  cuero  preparados,  que  pueden  servir  para  hacer  su 
efecto  á  largas  distancias,  como  en  el  teatro;  pero  jamás  se  ocultarán  al  exa- 
men del  perito.  Otros  se  valen  de  pomadas  en  que  entra  el  ácido  nítrico  ú  otro 
cáustico  ,  con  lo  cual  se  destruye  el  pelo;  el  sulfhidrato  de  sulfuro  de  potasio, 
aplicado  en  capas  de  dos  milímetros  de  grosor,  hace  caer  el  pelo  por  su  raiz  á 
los  diez  minutos.  Mas  sí  la  pomada  no  toca  la  piel,  solo  es  destruido  el  pelo  que 
sobresale  ;  los  bulbos  se  quedan  intactos ,  y  dan  una  tinta  azulada  al  tegumento 
cabelludo  despoblado,  como  sucede  cuando  está  rapada  la  cabeza.  Eo  los  de 
pelo  blanco  seria  maa  fácil  engañar.  La  verdadera  alopecia  se  conoce  por  los  ca- 
racteres siguientes  :  color  blanco,  uniforme  y  mate  del  tegumento;  imposibili- 
dad de  distinguir  los  puntos  azulencos  á  que  corresponden  los  bulbos  de  los 
pelos;  el  cabello  que  no  ha  caido,  del  cual  siempre  se  conservan  algunos  me- 
chones, es  áspero,  corto  y  crespo;  hay  alguna  que  otra  porción  de  tejido  cutá- 
neo, nuevo,  ó  anchas  cicatrices.  Nada  de  esto  se  encuentra  en  la  alopecia  ar- 
tificial ,  y  sí  el  cáustico  afecta  el  grueso  de  la  piel ,  hasta  el  punto  de  destruir 
los  bulbos ,  entonces  el  aspecto  del  tegumento  será  del  tejido  de  cicatriz ,  y  si 
no  ha  cogido  toda  la  cabeza ,  se  verán  islas  de  pelo  que  revelarán  el  fraude. 
Mas  no  es  regular  que  el  farsante  se  martirice  de  esta  suerte,  ni  se  esponga  á 
la  flogosis  erisipelatosa  y  flegmonosa  de  esta  parte,  que  le  sería  funesta.  Hay 
ciertas  enfermedades  que  producen  la  alopecia,  en  especial  ei  pórrigo  decaí- 
vans.  En  tales  casos  la  alopecia  es  verdadera,  y  es  necesario  no  confundir  estas 
enfermedades  con  los  medios  artificiales  de  que  se  valen  algunos  para  fingir  la 
pérdida  del  pelo. 

Amaurosis.  En  esta  enfermedad  no  suele  haber  mas  signo  sensible  para  el 
facultativo  que  la  dilatación  é  inmovilidad  de  la  pupila.  Es  muy  lógico  :  ¡os  mo- 
vimientos del  iris  están  subordinados  al  grado  de  sensibilidad  de  la  retina ;  en 
la  amaurosis  no  hay  esta  sensibilidad,  de  aquí  la  dilatación,  de  aquí  la  inmo- 
vilidad de  la  pupila.  Los  que  se  fingen  amauróticos  se  procuran  esta  ditatacion 
ó  inmovilidad,  por  medio  del  estracto  del  jugo  de  belladona  ,  del  beleño  y  del 
agua  destilada  del  laurel  cerezo.  Si  uno  los  examinase  tan  solamente  en  el  mo- 
mento en  que  la  sustancia  está  ejerciendo  su  acción ,  no  tiene  duda  que  con  un 
poco  de  maña  por  parte  del  pretendido  ciego,  y  alguna  ligereza  por  la  del  fa- 
cultativo, podría  hacérsele  pasar  por  amaurótico.  Mas  la  acción  del  ingrediente 
tiene  sus  limites  y  su  término.  El  estracto  de  beleño,  después  de  la  belladona, 
es  el  que  mas  hace  durar  la  dilatación ,  y  no  pasa  de  tres  dias,  de  lo  cual  re- 
sulta mucha  facilidad  en  descubrir  el  fraude.  Observando  al  sugeto  por  espacio 
de  algunos  dias,  de  modo  que  no  pueda  volverse  á  poner  pomada  alguna,  la 
supuesta  amaurosis  desaparece.  No  es  raro,  sin  embargo,  que  este  se  ponga 
de  manifiesto  en  la  primera  esploracioo ,  por  cuanto ,  ignorando  el  farsante  por 
lo  común  hasta  qué  punto  lleva  su  acción  la  sustancia  relajante,  es  tanta  la  di- 
latación de  la  pupila  que  casi  desaparece,  y  hay  siempre  alguna  inyección  y 
lagrimeo ,  circunstancias  que  no  se  observan  en  la  verdadera  amaurosis. 

Otra  particularidad  ofrece  esta  enfermedad.  En  muchos  casos  es  efecto  de 
oftalmías,  y  la  pupila  ha  contraído  adherencias,  de  lo  que  ha  resultado  una  de- 
formidad en  ella.  La  simulación  jamás  alcanza  á  remedar  este  defecto.  Hay  que 
advertir  igualmente,  que,  en  general,  la  amaurosis  simulada  solo  so  observa 
en  el  ojo  derecho.  La  razón  está ,  en  que  los  falsos  amauróticos  suelen  ser  mo- 
zos que  quieren  eximirse  del  servicio  militar,  y  como  basta  para  ello  tener  el 
ojo  derecho  inútil,  solo  se  aplican  la  belladona  ó  el  beleño  á  este  ojo.  Por  otra 
parte,  aproximando  una  luz  al  ojo  que  se  dice  enfermo  ó  insensible,  se  puede 
despejar  muy  á  menudo  el  campo  de  observación.  En  la  verdadera  amaurosis, 
el  iris  es  insensible,  el  ojo  es  saliente,  y.  la  cprnea  empujada  hacia  adelante 
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por el  humor  ácueo.  Si  se  encuentra  un  verdadero  amaurótíco^  Cuyo  iris  se  con- 
traiga á  la  impresión  de  una  luz  viva,  no  por  eso  debe  decirse  que  hay  fraude, 
puesto  que  dicha  contracción  es  posible;  pero  adviértase  que  en  ta'es  casos  la 
estrechez  de  la  pupila  se  efectúa  con  lentitud  y  no  es  durable,  sucediendo  todo 
lo  contrario  en  el  ojo  que  no  padece  realmente  la  amaurosis;  jamás  disminuye 
tampoco  tanto  la  pupila  ea  un  ojo  amaurótico  como  en  el  sano,  á  la  inspeccian 
súbita  de  la  luz.  Cuando  el  sugeto  no  se  diga  enfermo  mas  que  de  un  sol(5  ojo, 
estas  observaciones  serán  mas  fáciles  y  terminantes. 

Todo  cuanto  acabamos  de  decir  es  aplicable  á  los  que  se  fingen  ciegos  sin 
aplicación  de  belladona  ni  beleño;  háylos  tan  obstinados  en  suponer  que  bo 
ven,  que  á  pesar  de  tener  el  facultativo  todos  los  datos  para  creer  que  hay 
farsa,  le  dejan  perplejo  y  vacilante.  Entre  los  autores  de  medicina  legal,  se  cita 
el  caso ,  copiado  de  Mahon ,  de  un  mozo  que,  después  de  haber  pasado  toda  una 
noche  en  una  avanzada ,  se  fingió  ciego.  Sospechóse  la  ficción ,  y  se  le  aplicaron 
ventosas,  moxas,  vejigatorios,  sedales,  etc.  :  todo  lo  resistió,  dando  las  mas 
espresivas  gracias  á  los  que  se  tomaban  la  pena  de  curarle.  Le  pusieron  en  el 
borde  de  un  rio,  y  le  hicieron  avanzar,  estando  preparados  dos  individuos  en 
una  lancha  para  salvarle;  echó  á  andar,  y  se  dejó  caer  en  el  rio,  de  donde  le 
sacaron.  Creyóse  entonces  en  su  ceguiera,  sin  poderse  esplicar  la  contracción 
y  dilatación  de  las  pupilas ,  y  le  dieron  la  licencia ;  mas  habiéndole  advertido 
que  si  fingia  la  licencia  no  le  habia  de  servir,  porque  en  su  pais  habian  de  ver 
que  no  era  ciego ,  después  de  alguna  obstinación,  acabó  por  confesar  la  farsa, 
bajo  la  promesa  de  que  le  licenciarian,  y  se  puso  á  leer  un  libro. 

Por  último,  podemos  recordar  que  hay  amaurosis  susceptibles  de  disiparse 
por  sí  mismas  al  cabo  de  algún  tiempo;  las  producidas  por  un  golpe,  caidas, 
convulsiones,  una  calentura  grave ,  la  embriaguez,  etc.,  son  de  esta  especie. 

El  doctor  Coche  ha  propuesto  lo  siguiente  para  distinguir  el  amaurótico  ver- 
dadero del  fingido,  cuando  solo  lo  está  un  ojo.  Cién-ese  el  ojo  sano  :  si  el  iris  del 
ojo  amaurótico  se  queda  inmóvil  y  la  pupila  se  dilata,  quedando  como  angu- 
losa, la  amaurosis  es  cierta  :  debe  haber,  sin  embargo,  adherencias  para  que 
eso  suceda.  Si  el  iris  se  hace  sensible  á  la  luz,  se  mueve  y  no  queda  irregular 
la  pupila,  la  amaurosis  es  fingida ;  como  á  fuerza  de  simularla  no  so  haya  hecho 
real. 

Aneurisma  del  corazón.  Los  que  han  querido  remedar  esta  enfermedad  no 
han  sabido  ó  podido  presentar  mas  síntomas  que  la  cara  encarnada  y  los  labios 
lívidos  é  hinchados.  El  medio  con  que  esto  ha  conseguido,  á  decir  de  Percy,  ha 
sido  tan  simple  que  á  nadie  han  podido  alucinar  :  un  pañuelo  fuertemente  alado 
al  cuello.  La  auscultación  pondrá  de  manifiesto  el  fraude.  El  artificio  no  alcan- 
zará jamás  á  convertir  los  ruidos  normales  del  corazón  en  anormales  .ó  patoló- 
gicos. 

Asma.  Sobre  haber  alguna  dificultad  en  imitar  bien  esta  enfermedad  sofo- 
cante, casi  raya  en  lo  imposible  el  fingirla  por  algún  tiempo.  Es  una  ficción 
demasiado  penosa;  por  lo  demás,  la  observación  y  cuidado  pondrá  la  verdad  de 
manifieste. 
Caida  del  párpado  superior.  Esta  enfermedad  se  descubre  con  algún  ardid, 

puesto  que  solo  con  el  ardid  se  sostiene.  Distraer  el  supuesto  enfermo  para  co- 
gerle en  una  sorpresa  y  hacerle  levantar  el  párpado,  es  á  todo  lo  que  debe  as- 
pirarse. Cuando  el  párpado  no  esté  edematoso ,  ni  el  globo  del  ojo  desviado  hacia 

fuera,  es  señal  segura  de  que  el  sugeto  finge. 
Cálculos  urinarios.  Es  raro  que  nadie  los  finja;  los  que  esta  enfermedad 

simulan,  se  introducen  arenillas  en  la  uretra ,  y  dando  alaridos  destemplados, 

fasarrojao,  orinando  delante  de  las  personas  á  quienes  tratan  de  engañar.  Ni 
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la  facies  tao  notable  de  los  calculosos,  o  i  la  calidad  de  las  orinas  sujetas  al 
análisis,  estarán  de  acuerdo  con  la  ficción  del  supuesto  enfermo. 

Cáncer,  Los  cánceres  ocultos  pueden  simularse,  fingiendo  los  sugetos  sentir 
los  dolores  característicos  de  esta  terrible  enfermedad ;  mas  ni  el  tumor,  ni  los 
signos  costituciooales ,  ni  los  síntomas  patognomónicos  estarán  al  alcance  del 
farsante  para  poder  engañar  á  los  peritos.  Los  cánceres  abiertos  tampoco  pue- 
den remedarse  sino  muy  torpemente.  ¿A  quién  ha  podido  alucinar  un  pedazo 
de  hígado  ó  bazo  pegado  á  las  mamas,  como  lo  hizo  la  mujer,  cuya  superchería 
descubrió  Pigray?¿Qué  facultativo  no  ha  de  conocer  al  simple  aspecto  el 
fraude? 

Claudicación.  Comparando  ambos  miembros  inferiores  para  ver  si  son  igua- 
les en  longitud ,  lo  mismo  que  las  articulaciones ,  y  haciendo  algunas  tentativas 
para  prolongar  el  miembro  que  se  presente  encogido,  acaso  se  descubra  la  farsa. 
Hay,  sin  embargo  *  farsantes  de  este  género  tercos  y  de  una  voluntad  veheoien- 
te,  capaces  de  engañar  al  mas  esperto. 

Cantractura.  Cuando  la  fingen  en  los  miembros  inferiores, se  parece  naucho 
á  la  claudicación ;  también  hay  cojera  :  es  una  ficción  del  mismo  género.  Otras 
veces  se  fingen  contraidos  los  brazos,  las  manos,  los  dedos  ó  el  tronco.  Guando 
el  brazo  está  bien  nutrido ,  no  hay  cicatrices  de  quemaduras ,  ni  de  otra  clase, 
por  las  cuales  pueda  esplicarse  la  contracción  de  los  dedos,  la  sospecha  de  farsa 
es  justa.  En  este  caso ,  conviene  la  aplicación  del  vendaje  arrollado ,  y  apretado 
alrededor  del  antebrazo,  de  que  se  valieron  Percy  y  Laurent  para  descubrir  el 
fraude.  Vendado  el  miembro  de  esta  suerte ,  se  hizo  pasar  por  el  agujero  de  una 
garita,  y  por  medio  de  una  aguja  ó  sonda  de  sedal  se  introdujo  en  los  dedos 
contraidos  una  cinta,  de  la  que  colgaba  un  peso  de  seis  libras;  á  los  seis  mi- 
nutos se  advirtió  va  en  la  mano  y  brazo  ese  temblor  que  anuncia  que  la  fuerza 
vá faltando,  cuando  uno  contrae  con  violencia  sus  músculos;  á  las  cuatro  ho- 
ras el  peso  cayó  y  los  dedos  se  enderezaron. 

A  veces,  la  cootractura  es  de  la  pierna.  Sugetos  hay  que  han  hecho  uso  por 
largo  tiempo  de  calzado  con  talón  muy  alto  para  acostumbrar  á  su  rodilla  á  in- 
clinarse hacia  delante,  al  propio  tiempo  que  se  han  vendado  fuertemente  la 
pantorrilla  para  demacrarla,  atribuyendo  luego  el  estado  de  su  pierna  á  una 
fractura  antigua,  á  un  reumatismo,  á  un  encogimiento,  etc.  Esta  superchería 
puede  descubrirse  de  varios  modos. 

4.^  Midiendo  comparativamente  ambos  miembros  desde  los  íleos  hasta  el  dedo 
gordo,  y  enderezando  el  que  parecía  encorvado,  por  medio  de  una  fuerte  pre- 
sión ejercida  sobre  la  rodilla. 

2.**  Se  dice  al  pretendido  cojo  que  es  fácil  alargar  el  miembro ,  pero  que  nada 
puede  impedir  que  vuelva  luego  á  encogerse ,  como  no  sea  cortando  algún  ten- 
don  :  con  esta  seguridad  permite  que  se  le  alarguen ,  y  queda  cogido  en  su  em- 
l>uste. 

3.®  Como  los  hay  que  contraen  el  muslo  con  una  fuerza  invencible ,  se  les 
aplica  un  vendaje  muy  apretado ,  que  se  moja  para  que  se  apriete  mas ,  con  lo 
cual  no  puede  efectuarse  la  flexión  de  la  pierna. 

4.**  Por  último ,  se  obliga  al  sugeto  á  sostenerse  de  pié  encima  de  una  estaca 
ó  piquete  con  la  pierna  sana  y  guardar  equilibrio.  Poco  tarda  en  temblar  y  alar- 
gar el  miembro  que  se  suponia  encogido.  Percy  y  Laurent  dicen ,  que  doce  far- 
santes sujetos  á  esta  prueba  no  la  han  podido  resistir,  y  han  puesto  en  descu- 
bierto su  farsa. 

Otros  contraen  ó  encorvan  el  cuerpo ,  simulando  un  lumbago,  sufriendo  mo- 
xas,  vejigatorios  y  demás  medios  revulsivos  fuertes  para  disfrazar  mas  su  es- 
tratajema.  Pero  estos  farsantes  que,  ayudados  de  la  preycncion,  han  sabido 
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soportar  estos  sufrimieotos ,  se  han  enderezado  involuntariamente  cuando  los 
hao  pinchado  de  improviso  por  detrás. 

Algunos  han  propuesto  el  uso  del  cloroformo  para  estos  casos,  fundados  en 
que,  quitándoles  el  conocimiento,  la  cootractura  artificial  debe  desaparecer. 

No  estamos  por  semejante  aplicación  del  anastésico. 

4.**  Porque  tenemos  medios  mejores  y  libres  de  todo  peligro,  que  nos  pueden 
hacer  descubrir  el  fraude. 

2.®  Porque  si  bien  la  aplicación  del  cloroformo ,  por  lo  común  no  tiene  re- 
sultados funestos,  puede  tenerlos,  y  no  es  cosa  de  esponer  los  dias  de  un  des- 
venturado para  saber  si  finge  ó  no  un  mal  ó  defecto  físico. 

3.*^  Porque  los  tetánicos  verdaderos,  sometidos  al  cloroformo,  tienen  relaja- 
cíoD  muscular,  y  el  tétanos  vuelve  en  cuanto  cesa  la  acción  del  anastésico.  De 
consiguiente,  la  cuestión  no  quedará  resuelta,  porque  lo  mismo  habrá  facilidad 
de  movimiento  pasivo  en  caso  de  verdadera  coutractura  que  en  caso  de  ficción. 
Si  el  cloroformo  no  relajase  los  músculos,  cuando  fuese  real  y  positiva  la  con- 
traclura,  podría  ser  conducente  su  empleo,  á  no  haber  otros  inconvenientes; 
mas  no  habiendo  diferencia,  no  se  resuelve  la  cuestión,  y  nos  espouemosá  que 
la  tentativa  sea  seguida  de  la  muerte. 

Contusiones.  Las  contusiones  se  fingen  tinéndose  la  piel  de  amarillo  y  vio- 
lado ;  mas  como  no  pueden  dar  á  la  parte  supuesta  contusa  la  hinchazón  que 
acompaña  este  fenómeno  patológico,  es  diticil  que  lo  finjan  bien.  Además,  es 
fócil  que  se  borre  la  tintura  con  algunos  ensayos  hechos  con  los  debidos  reac- 
tivos. 

Convulsiones.  Es  muy  sencillo  distinguir  las  fingidas  de  las  verdaderas  : 
estas  son  rápidas,  enérgicas,  difíciles  de  reprimir,  y  los  músculos  están  tiesos  ó 
rígidos  :  nada  de  esto  se  observa  en  las  convulsiones  simuladas.  Obrando  con 
fuerza  sobre  los  músculos  antagonistas,  se  descubre  el  fraude. 

Deglución  dificil.  Hay  personas  que  fingen  que  no  pueden  tragar,  y  arrojan 
lo  que  comen  y  beben  por  la  boca  y  por  la  nariz.  Mas  cuando  á  este  estado  no 
acompaña  la  demacración  y  las  alteraciones  que  son  producto  de  la  falta  de  ali- 
mentos ,  las  sospechas  son  justas,  ó  basta  para  confirmarlas  vigilar  al  farsante  y 
procurarle  sorprender  cuando  coma  á  solas. 

Dolores  nerviosos,  osteócopos,  reumáticos.  Como  la  mayor  parte  de  estos 
dolores,  cuando  crónicos,  no  se  revelan  por  signos  esteriores,  son  muy  á  menudo 
fingidos.  Asi  son  también  los  que  con  mas  frecuencia  certifican  en  falso  los  fa- 
cultativos, cuando  tienen  la  debilidad  de  servir  á  sus  amigos  ó  allegados.  Cuando 
se  finge  un  dolor  en  una  viscera ,  es  fácil  conocer  el  engaño,  porque  este  dolor 
vá  acompañado,  cuando  es  positivo,  de  algunos  síntomas  mas,  que  el  farsante 
no  puede  remedar;  pero  un  dolor  reumático,  un  dolor  nervioso,  un  dolor  os- 
leócopo,  ¿quién  es  capaz  de  conocer  si  es  real  ó  positivo?  De  aquí  es  que  ha 
habido  tantos  engaños  en  la  práctica.  Percy  y  Laurent  refieren  el  de  un  sugeto 
que  fingió  un  dolor  en  una  rodilla,  sufriendo  con  resignación  los  revulsivos  mas 
crueles  •.  fué  conducido  á  los  baños,  y  se  le  dio  la  licencia  después  de  cuatro 
anos  de  hospital.  Apenas  hubo  obtenido  lo  que  deseaba,  arrojó  al  fuego  una 
pierna  de  palo  de  que  se  estaba  sirviendo  por  espacio  de  tres  años.  Las  circuns- 
tancias del  sugeto  y  el  interés  que  pueda  tener  en  fingir,  ilustrarán  mas  el  caso 
que  el  examen  facultativo.  Huyase ,  sin  embargo,  del  estremo  opuesto;  no  por- 
que sea  común  simular  el  reumatismo ,  y  difícil  conocer  si  es  real  ó  fingido ,  se 
hade  dudar  siempre  de  que  le  haya.  Federé  se  arrepiente  en  su  obra  de  haber 
dejado  perecer  en  un  hospital  á  un  soldado ,  cuyos  dolores  reumáticos  suponía 
desgraciadamente  fingidos. 

Edema  del  escroto.  De  dos  maneras  se  simula  esta  enfermedad  :  iutrodu- 
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ciendo aire  en  el  tejido  celular,  ó  inyectando  en  el  mismo  agua  por  medio  de 
una  abertura  practicada  en  el  escroto.  Se  reconoce  lo  primero  por  la  ligereza, 
elasticidad  y  crepitación  que  presenta  el  tumor  comprimido  con  la  mano;  lo  se- 
gundo, que  es  mas  raro,  se  distingue  de  la  enfermedad  verdadera  en  que  no 
guarda  armonía  con  el  estado  general;  de  modo  que  esto  solo  basta  á  veces  para 
descubrirla  superchería.  Sin  embargo,  no  siempre  podrá  ser  ligero  el  examen. 
Y  si  á  primera  vista  no  se  pudiese  decidir  el  perito ,  esperará  algunos  dias ,  du- 
rante los  cuales  el  sugeto  deberá  estar  vigilado,  el  liquido  será  absorbido,  y 
habrá  desaparecido  el  edema. 

Epilepsia,  Hé  aquí  una  de  las  enfermedades  que  mas  se  simulan,  en  especial 
por  ios  muchachos,  y  como  no  sea  durante  el  ataque,  no  es  ligero  el  empeño 
de  distinguir  la  epilepsia  real  de  la  fingida.  Esta  frecuencia  de  simulación  y  esta 
dificultad  de  conocerla  han  conducido  á  los  autores  á  estudiar  este  punto  con 
cuidado,  para  poder  establecer  un  buen  diagnóstico  diferencial,  y  han  creido 
conseguirlo ,  descubriendo  cierta  facies  especial  que  presentan  los  verdaderos 
epilépticos.  Dicen  que  es  raro  encontrar  en  el  epiléptico  alegría ,  chispa  y  viva- 
cidad; que,  al  contrario,  está  triste,  como  avergonzado,  que  es  tímido,  estú- 
pido, que  se  advierte  en  él  una  tendencia  á  inclinar  los  párpados,  costándole 
mucho  el.  levantarlos.  Cuando  habla  ó  mira ,  su  cabeza  se  inclina  hacia  adelante 
y  como  si  se  desviase  de  su  njarcba  natural.  Parece  que  los  músculos  de  su 
cuello,  cansados  de  tantas  contracciones  violentas  á  que  e^tán  sometidos,  no 
tienen  ya  la  fuerza  debida  para  sostener  la  cabeza.  Están  pálidos,  ofrecen  cica- 
trices en  el  rostro  y  en  la  cabeza,  á  causa  de  sus  frecuentes  caídas  y  los  porra- 
zos que  reciben  al  acometerlos  el  acceso ;  sus  mejillas  están  surcadas  de  arru- 
gas ,  vestigios  de  su  risa  sardónica ;  las  venas  del  cuello ,  y  principalmente  las 
temporales,  son  mas  voluminosas  que  de  ordinario. 

Tal  es  el  cuadro  sintomático  que  los  autores  han  trazado  con  respecto  á  la 
epilepsia.  No  se  les  disputará  la  exactitud  en  cuanto  se  trate  de  un  epiléptico 
auoso,  pues ,  á  fuerza  de  reproducirse  los  accesos,  se  concibe  cómo  pueden  de- 
jar esos  vestigios  físicos  y  fisiológicos  que  dan  cierta  fisonomía  al  enfermo.  Mas 
¿cuántos  epilépticos. hay  que  nada  de  esto  presentan?  Bueno  es  que  se  tengan 
en  cuenta  estas  observarciones,  este  diagnóstico;  mas  guardémonos  de  mirarle, 
no  solo  como  necesario  para  que  haya  verdadera  epilepsia ,  sino  ni  aun  como 
común. 

Cuando  se  trate  de  distinguir  el  acceso  verdadero  del  fingido,  ya  es  otra  cosa; 
ya  es  mas  fácil  la  diferencia.  En  la  epilepsia  simulada  el  pulso  está  normal,  dila- 
tado ,  con  alguna  aceleración  á  lo  mas ,  la  que  causa  todo  movimiento  y  agita- 
ción violenta.  En  la  enfermedad  positiva  es  pequeño,  constreñido  y  regular;  la 
pupila  está  dilatada  é  inmóvil ,  no  es  impresionable  á  la  luz.  Hay  insensibilidad 
completa  de  la  piel ,  en  términos  que  el  enfermo  soporta,  sin  dar  muestras  de 
sufrimiento,  hasta  la  aplicación  del  hierro  hecho  ascuas,  por  lo  cual  ha  sido 
empleado  ó  aconsejado  este  medio  como  el  mas  á  propósito  para  descubrir  el 
fraude  ó  la  realidad,  aplicándole  en  la  inserción  del  deltoides  al  húmero.  Tam- 
bién se  aconseja  para  el  mismo  efecto  el  lacre  derretido.  Con  tan  notables  dife- 
rencias, sin  necesidad  de  atormentar  bárbaramente  al  individuo,  hay  medios 
de  distinguir  durante  el  acceso  la  superchería  de  la  realidad.  Yo  conozco  á  un 
sugeto,  que  en  su  mocedad,  ó  cuando  muchacho  todavía ,  fingía  admirablemente 
la  epilepsia  :  siempre  que  se  proponía  obtener  algo  de  su  padre',  que  le  quena 
mucho,  le  daba  el  accidente;  dábale  también  cuando  había  hecho  alguna  dia- 
blura para  evitar  las  reprensiones.  Desconsolado  el  padre,  hizo  esta  observa- 
ción á  su  médico,  y  sospechando  la  farsa,  adoptaron  el  partido  de  hacer  al  ra- 
paz cosquillas  en  las  plantas  de  los  pies,  mientras  tuviese  el  acceso.  Apenas 
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empezó  el  cosquilleo ,  cesaroo  las  convulsiones ,  reemplazadas  por  la  risa ,  que 
no  pudo  contener  el  epiléptico  Cogido. 

Igual  resultado  puede  obtenerse ,  titilando  la  nariz  ó  aplicándola  un  polvo  de 
tabaco  ó  cualquier  otro  estornutatorio.  El  verdadero  epiléptico ,  como  no  siente, 
no  estornudará ;  al  contrario  el  falso.  De  Haen  descubrió  la  farsa  de  una  mu- 
chacha, amenazándola  que  le  iba  á  dar  azotes.  Mahon  refiere  el  curioso  caso 
de  un  mendigo  de  Paris,  el  cual  estaba  tendido  sobre  un  montón  de  paja  en  un 
acceso  :  ocurrióle  á  un  espectador  prender  fuego  á  la  paja ,  y  el  mendigo ,  en 
cuanto  vio  esto ,  se  levantó  mas  presto  que  la  llama ,  y  echó  á  correr  mas  ligero 
que  un  ciervo.  Otro ,  asi  que  oyó  al  ciruj?  no  pedir  instrumentos  para  hacerle 
la  castración ,  cesó  también  de  ser  epiléptico  y  pidió  perdón  de  su  jugarreta. 

Los  cáusticos  ó  cauterios,  sobre  ser  una  medida  bárbara  que  nada  justifica, 
pueden  proteger  á  los  que  finjan  la  epilepsia.  De  Haen  habla  de  una  mujer  que 
sostuvo  resuella  y  sufridamente  la  prueba  del  fuego ,  sin  que  se  la  pudiese  na- 
cer confesar  que  era  una  farsa.  Mas  tarde,  presa  en  la  cárcel ,  declaró  que  era 
todo  ficción ,  é  imitó  el  acceso  delante  do  Vanswieten  y  de  Haen  con  tal  per- 
fección ,  que  estos  creyeron  el  acceso  real. 

March  dice  que ,  por  medio  de  pedazos  de  asafétida  introducidos  en  la  nariz, 
ha  determinado  accesos  epilépticos.  Algunos  alemanes  habian  hecho  uso  del 
mismo  medio ;  mas  posteriormente,  Hebrard  no  ha  podido  conseguir  delante  del 
mismo  March  resultado  alguno. 

En  resumen  de  cuanto  he  dicho  y  podria  decir  acerca  de  la  epilepsia ,  con- 
signaré : 

^.'^  Que  la  lividez  é  hinchazón  del  rostro  se  finge  con  un  lazo  en  el  cuello; 
la  espuma  con  un  pedazo  de  jabón  que  se  deslié  en  la  boca;  las  convulsiones 
con  movimientos  artificiales  de  los  miembros,  cara  y  ojos,  y  la  insensibilidad 
COD  una  voluntad  firme  de  resistir  á  toda  impresión  dolorosa  ó  mortificante. 

2.®  Que  el  lazo  del  cuello  y  el  pedazo  de  jabón  son  fácilmente  descubiertos 
esplorando  la  parte;  las  convulsiones  falsas  por  la  flaxidez  de  los  músculos,  y 
la  insensibilidad  por  la  sorpresa  con  pistoletazos,  la  luz  viva,  escitantes  de  la 
nariz,  etc.  . 

3.*  Que ,  examinando  bajo  diversos  puntos  de  vista  al  que  se  nos  presente 
como  epiléptico  ,  es  difícil  que  pueda  hacernos  caer  en  el  error.  Estos  puntos  se 
refieren  al  modo  de  invasión  ,  al  estado  del  pulso,  al  de  las  estremidades ,  al  de 
la  percepción ,  á  la  duración  del  paroxismo,  al  hábito  general  del  cuerpo  y  á  los 
grados  de  epilepsia. 

Modo  de  invasión.  El  felso  epiléptico  nunca  se  lastima  al  caer,  siempre  cae 
con  regla , 'como  los  gladiadores  romanos,  y  en  puntos  de  elección.  Adviértase 
con  todo  que  hay  epilépticos  verdaderos  con  pródromos,  los  cuales,  sintiéndose 
venir  el  acceso ,  se  acuestan  y  piden  auxilio. 

Estado  del  pul&o.  En  la  falsa  epilepsia  no  hay  alteración ,  á  menos  que  con 
alguna  ligadura  se  compriman  las  arterias ;  por  esto  se  examinan  los  brazos  y 
las  mangas  de  la  vestidura. 

Estremidades.  El  dedo  pulgar  se  dobla  en  la  verdadera  epilepsia ,  y  es  muy 
difícil  estenderle ;  pero  una  vez  vencida  la  resistencia ,  se  queda  tendido ,  á  me- 
w»que  soln-évenga  nuevo  espasmo.  El  falso  epiléptico  se  deja  vencer  con  faci- 
lidad, y  en  cuanto  le  sueltan ,  vuelve  á  doblar  el  dedo. 

Percepción,  Todo  signo  de  sensibilidad  es  un  fraude,  y  en  especial  en  la  vis- 
l3  :  los  falsos  epilépticos  no  pueden  soportar  la  impresión  de  una  luz  viva.  Es 
el  medio  mejor  y  mas  sencillo  de  descubrir  si  hay  superchería ;  porque  toda  la 
voluntad  del  mundo  no  basta  á  impedir  que  la  pupila  se  cierre  á  la  impresión 
de  una  luz  fuerte,  si  hay  sensibilidad  :  el  epiléptico  verdadero  no  la  tiene ;  de 
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coDsiguieDte ,  si  el  iris  se  contrae ,  es  un  embustero.  No  se  necesita  nada  mas. 

Duración  del  paroxismo.  Los  falsos  son  largos ,  y  solo  se  observa  después 
de  ellos  las  señales  del  cansaacío.  Tras  el  paroxismo  verdadero  hay  dismíoucion 
de  temperatura  y  sudor  general ;  la  orina  es  límpida. 

Hábito  del  cuerpo*  El  que  hemos  trazado  mas  arriba  como  propio  de  los 
epilépticos  verdaderos ,  falta  en  todos  los  falsos. 

Grados  de  epilepsia.  Dice  Frank ,  que  con  tal  que  el  sugeto  no  se  acuerde 
del  acceso ,  hay  epilepsia  aunque  no  caiga  al  suelo  ni  haya  abolición  de  todas 
las  facultades  del  alma.  Tal  vez  sea  demasiada  latitud  referirse  solamente  á  la 
memoria  ;  como  sea,  queda  indicada  esta  opinión  de  tan  recomendable  práQ-> 
tico,  quien  apoya  su  aserto  en  notas  de  hechos  de  observación  propia  y  agena< 

Concluyámoslos  comentarios  sobre  la  epilepsia,  diciendo  que  la  imitación 
de  esta  enfermedad  no  es  siempre  una  farsa ,  ni  el  acceso  mas  ó  menos  reme* 
dado  y  sino  real  y  positivo.  Entre  las  causas  de  la  epilepsia  está  la  imitación^ 
Frank  refiere  que,  queriendo  evitar  los  electos  de  esta  causa,  dispuso  que  se 
destinarán  á  una  sala  particular  los  epilépticos  del  hospital  civil  de  Viena ,  por 
cuanto  apenas  le  daba  á  un  epiléptico  el  acceso,  habia  ya  algún  enfermo  epilép^ 
tico  también.  El  resultado  fué  peor.  Reunidos  los  epilépticos  en  una  sala»  en 
cuanto  sobrevenia  el  acceso  á  uno ,  todos  los  demás  entraban  en  convulsión» 
dando  á  la  sala  un  aspecto  horrible  (4). 

Cullier ,  Moreau ,  Metzger ,  dicen  que ,  á  fuerza  de  imitar  la  epilepsia ,  s^ 
acaba  por  ser  epiléptico.  La  mujer  observada  por  Van-Swieten  y  de  Haen ,  era 
tal  vez  de  esta  especie. 

Escorbuto.  Por  medio  de  cáusticos  se  han  irritado  algunos  quintos  las  en- 
cías para  remedar  el  escorbuto  ,  mas  nada  tan  fácil  como  descubrir  el  fraude» 
sujetando  á  los  farsantes  á  la  mas  sencilla  observación. 

Escrófulas.  Las  úlceras  irregulares  que  hacen  los  cáu&ticos,  ren^dao  ea 
cierto  modo  las  escrófulas.  Con  el  jugo  del  euforbio  se  completa  la  farsa,  hin- 
chando los  párpados,  la  nariz  y  los  labios.  Mas  las  úlcera»  escrofulosas  tienen 
un  aspecto  particular  que  con  ningún  otro  pueden  confudirse ,  y  mucho  menoai 
las  facies  especial  y  característica  del  temperamento  y  constitución  escrofulosa» 

Esirahismo,  Es  un  defecto  físico  muy  fácil  de  imitar ;  en  desviando  los  ojos, 
en  destruyendo  la  concordancia  de  sus  ejes  ópticos ,  se  remeda  el  estrabismo* 
Los  niños  sufren  á  menudo  este  vicio  por  imitación. 

Estasis.  Una  contemplación  profunda,  durante  la  cual  el  enfermo  no  mudak 
de  lugar  ;  hay  inacción  de  sentidos  sin  aparencia  de  sueño  ;  el  gesto,  las  pala* 
bras  ó  los  cantos  indican  ciertas  visiones  divinas,  una  comunicación  íntima 
con  los  ángeles  ó  demonios  ;  hé  aquí  lo  que,  según  Frank ,  constituye  el  esta- 
sis. Esta  de^oicion  basta  y  3obra  para  dar  á  comprender  qué  campo  abre  el 
estasis  á  la  superchería.  El  estasis  es  remedado  por  los  que  tienen  interés  ea 
esplotar  la  credulidad  del  vulgo.  Fanáticos  ó  hipócritas  que  quieren  tener  olor 
de  santos ,  acviden  á  estas  y  otras  análogas  farsas,  sostenidas  por  algunos  ton- 
tos ó  malignos  que  necesitan  de  esa  clase  de  espectáculos. 

Frank ,  en  cuyas  obras  encuentro  mucha  falta  de  lógica ,  por  cuanto  le  baata 
un  hecho  particular,  tal  vez  no  auténtico,  para  establecer  un  aserto  general,  su- 
pone que  uno  de  los  síntomas  del  éxtasis  es  hablar  una  lengua  estrangera  sin 
haberla  aprendido  nunca.  El  hecho  sobre  que  se  apoya  este  signo  está  pooo 
averiguado ,  y  el  mismo  Frank  duda  de  él ,  sin  embargo  de  que  entre  los  sín- 
tomas del  estasis  figura  hablar  un  idioma  estraüo. 


(1)  Obra  cüfdA.  Eofermedades  del  sistema  aervioso ;  epiUpiidt  ^  IV. 
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Et  facnlialivo  debe  preTonirse  contra  los  estáticos ,  por  cuanto  suelen  ser 
como  los  íncubos,  los  poseídos  del  demonio  y  otras  paparruchas  por  el  estilo, 
propias  de  los  tiempos  en  que  se  confundían  esas  aberraciones  de  la  fé ,  esas 
prácticas  de  la  superstición  é  hipocresía  con  lu  religión  católica,  contra  las  cua- 
les 00  podía  pronunciarse  el  ÍUósofo  sin  pasar  plaza  de  hereje  y  sin  esponerse  á 
ser  el  protagonista  de  un  auto  ó  la  víctima  de  un  verdugo  inquisitorial. 

Siendo  el  estasis  un  estado  intimo ,  será  difícil  conocer  si  es  realmente  efecto 
do  una  vida  contemplativa ,  de  un  aprendizage  de  santo ,  de  un  principio  de 
manía  retigiosa  ó  una  farsa  de  algún  Tartufo ,  que  será  lo  mas  común.  Aumenta 
esta  dificultad  la  especie  de  protección  que  encuentran  en  los  gobiernos  los  es- 
táticos, por  cubrirse  con  el  manto  de  la  devoción  la  mayor  parte,  (lor  lo  cual  ' 
rarísima  vez  es  el  facultativo  consultado.  Zachías  refiere  un  caso  de  esta  especie. 

Los  autores  aconsejan  también  la  fustigación  ,  las  moxas ,  etc. ,  para  des- 
cubrir la  superchería.  En  otra  parte  hemos  juzgado  ya  estos  medios.  Lo  que  es 
la  fustigación ,  bien  la  merecen  por  cierto  la  mayor  parte  de  los  estáticos,  pero 
so  ha  de  ser  el  médico  quien  la  aconseje  siquiera.  Los  convulsionarios  de  San 
Medardo  eran  capaces  de  soportar  la  muerte  con  la  resignación  del  mártir.  Su- 
getos  que  lleven  hasta  este  punto  su  manía ,  son  mas  bien  dignos  de  lástima 
que  de  otra  cosa. 

Fístula  del  ano.  Practicando  una  incisión  á  la  margen  del  ano  é  introdu- 
ciendo en  la  llaga  un  fragmento  de  raíz  d&lechetrezua ,  ó  de  eléboro,  con  et 
objeto  de  hacer  desarrollar  algunas  callosidades  y  engrandecer  la  abertura ,  se 
ha  remedado  la  fístula  del  ano.  La  presencia  de  dichas  raices  basta  para  descu- 
brir la  impostura.  Otros  menos  diestros  solo  presentan  una  cicatrizó  un  trayecto 
sin  callosidades  ;  pero  por  mas  que  hagun ,  jamás  podrán  presentar  al  perito  ni 
uoa  sombra  de  verdadera  fístula. 

Gastralgia*  Lo  mismo  que  la  enteral^ia ,  la  gastralgia  es  enfermedad  que  se 
simula  á  menudo.  A  fuer  de  efecto  nervioso ,  se  presta  á  la  superchería ,  como 
todas  las  enfermedades  que  no  necesitan  para  su  existencia  que  se  revelen  por 
síntomas  palpables  é  inequívocos.  Los  que  se  fingen  gastrálgicos  esponen  un  , 
grupo  de  síntomas  mas  ó  menos  completo  de  los  que  á  la  gastralgia  pertenecen, 
y  que  han  recogido  de  personas  atacadas  de  este  mal  ó  de  libros  de  medicina. 
La  observación,  el  estado  general  del  sugeto ,  el  examen  de  su  temperamento, 
de'su  constitución  y  género  de  vida,  podrán  ilustrarnos  sobre  la  materia.  Suje- 
tado á  un  método  curativo ,  diametral  mente  opuesto  á  su  pretendida  enferme- 
dad, tal  vez  revélela  farsa ,  dándose  el  enfermo  por  aliviado  ó  esplicando  los 
^tos  del  método  por  síntomas  ó  efectos  que  no  le  correspondan. 

Hematémesis.  Los  que  fingen  esta  enfermedad ,  tragan  sangre  de  bue^ ,  de 
cerdo  ó  de  carnero,  y  luego  la  arrojan  delante  de  aquellos  á  quienes  quieren 
engañar.  Devergie  ha  visto  á  una  joven  en  el  Hótel-Dieu  que  fingía  por  este 
medio  la  hematémesis.  Esta  farsa  es  muy  fácilmente  descubierta.  La  sangre 
que  se  arroja  es  coagulada,  mientras  que  la  de  la  verdadera  hematémesis  es' 
muy  liquida ;  á  mas  de  que  el  farsante  no  lleva  encima  los  caracteres  generales, 
propíos  de  aquella  afección  :  muy  á  menudo,  por  no  decir  siempre,  el  falso  he- 
matemático  presenta  todas  las  señales  de  la  nías  completa  salud. 

Hem(Uuna.  De  dos  maneras  se  simula  esta  enfermedad  :  unos  se  inyectan 
sangre  en  la  vejiga ,  otros  se  introducen  jugos  colorados  como  los  de  la  remo- 
lacha, del  higo  cnumbo  y  déla  rubia.  En  cuanto  á  los  primeros,  la  enfermedad 
se  cura  cuidando  de  que  no  puedan  procurarse  nueva  sangro  para  la  inyec- 
ción :  en  cuanto  á  los  otros ,  á  nadie  engañan,  porque  es  difícil  imitar  con  esos 
jogos colorados  la  verdadera  hematuria.  De  todos  modos  ,  privar  al  sugeto  de 
esos  jugos  ó  de  la  ocasión  de  emplearlos ,  es  descubrir  la  superchería. 

tono  II.  ^ 
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HemipUqia,  Percy  y  Laoreni  refíereo  qoe  uo  recluta  fué  condüGÍdo  por  sus 
deudo»  á  la  sala  de  vista  ikl  consejo  de  revisioD  con  la  cara  descompuesta ,  la 
boca  torcida  hacia  la  derecha ,  la  saliva  se  le  escapaba  por  la  comisora  de  este 
lado,  tartamudeaba ,  tenia  el  aire  torpe,  y  caminaba  describiendo  medio  circu- 
lo. Varias  certificaciones  atestiguaban  que  habia  caído  de  cabeza  desde  un  lu- 
§ar  elevado ,  y  que  había  estado  á  pique  de  ser  trepanado ,  con  todo  lo  cual  fué 
edarado  inútil.  Mas  cuando  se  le  dijo  que  pasase  á  la  oficina  para  recibir  su 
declaración  de  inútil ,  vieron  qoe  lanzó  una  mirada  de  ¡Dteligeocia  á  su  madre, 
y  a^omó  en  sus  labios  una  sonrisa  mailigna.  Los  medios  de  investigacioin  en  ta- 
les casoe,  son  análogos  á  los  que  hemos  espuesio  para  las  contracturas  y  en- 
cogimientos. 

Hemáptisi»,  Varios  son  los  medios  de  que  se  valen  algunos  para  simalar  la 
hemoptisis.  Con  un  alfiler  se  pinchan  en  alguna  parte  del  cuerpo  al  alcance  de 
los  labios ,  los  brazos  por  ejemplo ^  ó  el  dedo  pulgar  en  la  parte  dorsal  de  la  úl- 
tima falange,  entre  la  articulación  y  la  uña  doblando  el  dedo  ;  luego  chupan  la 
sangre  que  sale  y  la  arrojan  con  tos.  Otros  se  pinchan  las  encías.  Otros  se  io« 
troducen  en  la  boca  un  pequeño  aparato  ó  pedacito  de  esponja  empapado  en 
sangre.  Otros  se  colocan  debajo  de  la  lengua  un  pedacito  de  bolo  de  Armenia. 
Otros  se  valen,  en  fin,  de  los  higos  chumbos,  de  la  ancusa  y  la  remolacha, 
porque  con  estas  sustancias  se  queda  la  salibá  colorada  por  largn  tiempo ,  des- 
pués de  haberlas  comido.  Mas  todos  estos  recursos  no  alcanzan  jamás  ni  siquie- 
ra á  introducir  la  duda.  Si  la  hemoptisis  es  aguda,  además  del  vómito  de  san> 
gre,  hay  calor  en  la  piel ,  elevación  ó  descenso  del  pulso,  latidos  vío/entos  del 
corazón  ,  estertor  crepitante  en  una  parte  mas  ó  menos  estensa  de  los  pulmo- 
nes. Nada  de  esto  hay  cuando  la  hemoptisis  es  una  superchería.  Si  es  crónica, 
como  consecuencia  de  una  enfermedad  de  pecho  antigua,  se  advierten  en  el  su- 
geto  los  signos  de  esta  enfermedad.  La  sangre,  además,  sale  pura  ó  mezclada 
con  los  esputos  que  son  mucosos  incorporados  con  aquella,  en  térmiifósque 
forman  un  todo  homogéneo ,  al  paso  que  los  esputos  de  las  falsas  hemoptisis  son 
salivales. 

Ictericia»  Esta  enfermedad  se  simula  fácilmente ,  haciéndose  fricciones  en  la 
piel ,  con  la  solución  de  cúrcuma  en  el  agí» ;  pero  mas  fácil  es  todavía  conocer 
el  fraude ,  puesto  que  estas  fricciones  no  alcanzan  á  dar  á  la  esclerótica  el  color 
amarillo  que  presentan  los  verdaderos  ictéricos.  La  falta,  pues,  de  este  cobr 
en  los  ojos,  anuncia  la  farsa.  Con  la  tintura  de  ruibarbo ,  las  flores  de  eseordiOf 
los  granos  de  cártamo ,  y  los  estambres  del  lirio ,  se  tiñe  igualmente  de  amarillo 
la  piel ,  figurando  la  ictericia.  Algunos  han  querido  teñirse  la  esclerótica  y  la 
orina  con  tabaco.  Pero  no  bao  podido  conseguirlo.  Con  agua  de  jabón  se  lava  la 
piel  y  se  lleva  uno  fácilmente  la  materia  colorante. 

Incontinencia  de  orina.  Esta  enfermedad  se  simula  de  un  modo  convicto  6 
incompleto ;  esto  es ,  durante  la  noche  solamente ,  ó  de  dia  y  de  noche.  Mas  la 
dificultad  que  hay  en  sostener  el  fraude  y  lo  fácil  que  es  de  descubrirle ,  ha  he- 
cho renunciar  á  los  reclutas  ó  quintos  la  simulación  de  esta  enfermedad.  Esta 
superchería,  como  otras  muchas,  se  pone  de  manifiesto  con  la  astucia  y  el  ar- 
did. La  verdadera  incontinencia  dé  orina  es  muy  rara  ;  el  pene,  el  balano,  so- 
bre todo ,  están  pálidos ,  como  macerados  por  la  orina  que  continuamente  sale, 
como  rebosando ;  apenas  se  acaba  de  enjugar,  sale  otra  gota,  y  esto  constan- 
temente, circunstancia  muy  notable  que  no  presenta  jamás  el  que  simula  ;  solo 
á  grandes  esfuerzos  consigue  hacer  salir  un  poco  de  orina,  y  es  fácil  advenirlo. 
Percy  y  Laurent  refieren  el  caso  de  un  farsante  que  recibió  veinte  latigazos  en 
los  lomos  bajo  la  idea  de  curarle ;  sabiendo  que  debia  repetirse  la  dosis  al  dia 
siguiente  y  todas  las  mañanas  del  propio  modo  por  algún  tiempo ,  se  fué  á 
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anunciar  con  Cegida  alegría  que  ya  estaba  curado ,  y  que  do  había  orinado  m 
una  sola  Tez  en  toda  la  nodie.  Begín  dice  que  el  amago  de  nn  cauterio  ba  bas» 
tado  muchas  veces  para  desenmascarar  al  impostor.  En  ana  epidemia  de  incmi« 
tínencia  de  orina ,  Federé  hizo  atar  el  pene  de  todos  los  qae  se  quejaban  de 
ella»  y  ordenó  que  en  el  nodo  del  lazo  se  pusiese  un  sello,  que  solo  podría 
romper  el  gendarme  ó  el  guarda  cada  vez  que  el  enfermo  quisiere  orinar.  Este 
espediente  produjo  maravillosos  resultados  ;  el  miembro  que,  á  ser  cierta  la 
incontinencia  ,  deDía  de  haberse  inchado  por  la  acumulación  de  la  orina ,  nada 
ofreció  de  particular,  y  los  guardas  no  tuvieron  que  romper  el  sello  para  ori- 
nar los  pretendidos  enfermos,  sino  al  tiempo  ordinario. 

Sin  embago,  téngase  en  cuenta  que  la  ligadura,  si  hay  verdadera  inconti- 
nencia, puede  dar  lugar  á  resultados  funestos  ;  la  gangrena,  la  ruptura  de  la 
uretra  y  la  infiltración  de  la  orina  son  los  efectos  de  una  indiscreción  de  esta 
naturaleza  :  solo  teiyendo  una  convicción  completa  de  que  hay  farsa,  se  podrá 
aplicar  como  meüio  de  descubrirla. 

Manchas  de  la  córnea  y  de  la  piel.  Con  el  nitrato  dé  plata  se  puede  caute- 
rizar la  conjuntiva  y  quitar  á  la  córnea  su  trasparencia.  Mas  visto  el  ojo  de 
lado  ,  aparece  la  cauterización  que  se  cura  con  algunos  días.  En  diferentes  par- 
tes del  cuerpo  también  se  hacen  manchas  algunos  para  fingir  contusiones  ú 
otras  cosas.  Una  mezcla  de  aceite  y  hollín  de  chimenea  dá  á  la  piel  el  aspecto 
de  les  equimosis.  El  nitrato  de  plata  tomado  al  interior,  tine  la  piel  de  un  color 
oscuro.  El  iodo  hace  otro  tanto.  El  cloro  y  el  ácido  nítrico  la  tioen  de  amarillo. 

Miopía.  Este  es  un  defecto  físico  que  con  el  hábito  se  puede  llegar  á  simular 
perfectamente.  Durante  las  guerras  del  Imperio  ,  observaron  Tos  prácticos 
franceses  que  todos  los  jóvenes  llevaban  espejuelos,  y  se  ejercitaban  á  leer  con 
vidrios  cada  vez  mas  fuertes  hasta  llegar  al  número  tres,  exigido  para  la  exen- 
ción del  servicio.  El  hecho  es  posible  ,  p^orque  la  miopía  consiste  en  el  poder  de- 
masiado refringente  relativamente  á  la  distancia  en  que  se  halla  el  cristalino 
de  la  retina;  los  rayos  luminosos  reflejados  por  los  objetos  á  la  distancia  como 
de  ocho  pulgadas  ,  forman  su  foco  detrás  del  cristalino  demasiado  pronto ,  no 
llega  pues  á  la  retina  y  el  objeto  se  vé  confuso.  Esto  depende ,  primero ,  de  la 
forma  demasiado  convexa  de  la  retina  ;  segundo,  de  la  forma  demasiado  con- 
vexa del  cristalino ;  tercero ,  del  mayor  poder  refringente  del  vitreo. 

Pues  bien  ;  el  globo  del  ojo  tiene  músculos  que  le  mueven ,  y  contrayéndose 
poeden  comprimirle  por  arriba  v  abajo,  y  aun  los  lados,  aumentando  así  su 
convexidad ,  y  de  consiguiente ,  dar  á  sus  membranas  y  humores  mas  poder 
refringente  y  volver  miope  al  que  naturalmente  no  lo  es.  Forzando  gradualmen- 
leel  ojo  á  ver  al  través  de  lentes  cóncavos,  se  llega  á  dar  mas  convexidad  al 
ojo  y  lograr  que  el  foco  se  reúna  con  aquellos  en  la  retina  y  el  sugeto  lea  y 
vea  como  un  miope.  Pero  cesando  por  algún  tiempo  en  el  uso  de  los  espejuelos 
cóncavos,  el  globo  del  ojo  vuelve  á  recobrar  su  forma  natural  y  la  miopía  artifi- 
cial desaparece.  No  hay  otro  medio  de  asegurarse  de  la  realidad  de  esta  afec- 
ción que  la  lectura  con  vidrios  del  número  tres,  colocados,  ya  muy  cerca  del  ojo, 
ya  á  un  pie  de  distancia,  y  liacer  mirar  de  lejos  los  objetos  con  vidrios  del 
numero  cinco  y  medio. 

Si  damos  con  alguno  que  se  haya  habituado  á  los  vidrios  cóncavos,  se  le  tiene 
«n  observación  algún  tiempo,  quitándole  todo  anteojo.  El  tener  los  ojos  con- 
vexos y  muy  salientes,  el  pestañear,  y  otra?  particularidades  meramente acci* 
dentales,  que  se  consideran  como  propias  déla  miopía,  son  buenos  indicios 
cuando  existen,  y  cuando  no,  no  por  esto  debe  creerse  que  el  sugeto  no  os 
í^iope,  porque,  como  lo  llevamos  dicho,  la  miopía  no  consiste  solamente  en  la 
forma  del  cristalino.  Estando  este  poco  convexo ,  se  puede  ser  miope  y  muy 
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miope.  Puede  hallarse  la  causa  en  el  cristalioo  que  es  demasiado  convexo, y 
acaso  en  el  humor  vitreo,  cuya  densidad  puede  variar,  ser  mayor,  y  por  lo  mis- 
mo refringir  mas  la  luz. 

Ebtos  últimos  estados  no  se  conocen  á  simple  vista ,  y  hay  por  lo  tanto  que 
examinar  con  mas  cuidado  al  miope,  y  ser  mas  cautos  en  en  el  juicio  que  for- 
memos. El  miope  mira  los  objetos  ladeando  la  cabeza ,  lo  cual  buce  que  los  ra- 
yos DO  pasen  por  delante  del  cri^alioo  sino  por  los  lados  donde  hay  menos  re- 
fracción,  porque  este  humor ,  como  ha  observado  Pouillet,  está  formado  de 
capas  desiguales  en  curvadura  y  espesor;  con  esa  actitud,  por  lo  tanto  ,  dis- 
minuye el  miope  el  poder  refriogente  de  su  crislaliuo. 

Mudez.  Todo  mudo  que  saca  y  menea  la  lengua  libremente  sin  que  esperi- 
mente  ningún  desvío  anormal ,  si  no  es  sordo,  es  un  farsante.  La  mudez  acci- 
dental puede  depender  de  la  parálisis  de  la  lengua ,  ó  de  ciertas  adherencias 
que  contraiga  con  los  órganos  vecinos.  Es  fácil ,  pues,  de  reconocer  :  las  conse- 
cuencias de  dichas  afecciones  son  :  la  atrofia  de  la  lengua,  su  salida  dificil  y  su 
desvío.  Haciendo  uso  de  sustancias  estupefacientes,  algunos  han  fingido  la  mu- 
dez. Mas  como  la  acción  de  la  sustancia  no  se  limita  á  la  lengua ,  no  hay  difi- 
cultad en  reconocer  el  fraude.  La  reclusión,  la  privación  de  alimentos,  y  sobre 
todo  el  ardid,  son  los  medios  mas  á  propósito  para  descubrir  la  farsa. 

Nostalgia.  Por  lo  mismo  que  es  fácil  fingir  esla  enfermedad ,  y  que  muchos 
no  la  comprenden ,  no  sueleu  ser  creídos  los  nostálgicos.  El  deseo  que  tienen 
muchos  quintos  de  volverse  á  su  país,  les  hace  fingir,  en  efecto,  que  se  enca- 
riñan ,  y  de  poco  les  sirve,  porque  ,  aun  siendo  real  la  enfermedad ,  no  los  exi- 
me del  servicio ,  lo  cual  es  causa  en  algunos  de  la  muerte.  Sagar ,  que  fué  nos- 
tálgico, dice,  que  se  reconoce  el  falso  nostálgico  por  la  fuerza  y  seguridad  del 
pulso,  buen  color  y  buen  semblante,  la  aversión  á  la  dieta  severa  y  á  los  seda- 
les. Otros  añaden  que  el  farsante  habla  siempre  de  su  pais ,  exagerando  su  sen- 
timiento de  haberle  dejado ,  al  paso  que  el  verdadero  nostálgico  no  habla  nunca 
de  su  mal ;  está  triste ,  taciturno ,  prefiere  la  st)ledad  ,  y  no  encuentra  gusto 
sino  en  lo  que  le  recuerda  su  patria.  La  nostalgia  es  una  pasión,  y  como  todas 
las  pasiones  deprimentes ,  es  mas  fácil  que  tenga  parodia  que  imitación  ver- 
dadera. 

Ocena.  Esta  enfermedad  fétida  se  simula  introduciéndose  en  la  nariz  un  pe- 
lotoncito  de  hilas  empapadas  de  queso  viejo  y  podrido ,  ó  de  jugos  fétidos.  Mas 
esplorando  la  nariz  se  descubre  el  fraude.  Hay  además  otras  consideraciones 
que  conducen  al  mismo  resultado.  Generalmente  hablando ,  las  personas  que 
padecen  esta  enfermedad ,  tienen  la  nariz  chata.  Una  contusión ,  una  herida , 
una  llaga ,  puede  dar  lugar  á  la  ocena.  El  vicio  venéreo,  el  escrofuloso  ^  el  cao- 
ceroso,  el  escorbútico,  el  herpético  igualmente.  Examinando  atentamente  al 
sugeto,  y  no  olvidando  el  legítimo  diagnóstico  de  la  ocena  ,  de  seguro  que  todo 
el  artificio  no  alcanzará  que  el  perito  se  engañe. 

Otitis  crónica.  Algunos  se  llenan  de  miel  los  conductos  auditivos  estemos; 
otros  se  ponen  en  ellos  manteca  rancia,  aceite  empirreumálico,  asafétida  ó 
queso  podrido  ,  todo  con  el  objeto  de  aparentar  un  flujo  de  oreja  y  produccípa 
de  moco  mas  fétido,  á  consecuencia  de  una  irritación  crónica  de  dichos  con- 
ductos. 

Otras  veces  es  la  otitis  crónica  provocada ,  introduciéndose  sustancias  irri- 
tantes, y  la  dificultad  es  mayor.  En  el  primer  caso,  basta  la  simple  inspección 
y  limpieza  de  las  orejas  para  descubrir  la  impostura. 

Palidez.  Hay  varios  medios  de  conseguir  la  palidez  de  la  piel.  El  azufre  ar- 
diendo ,  el  humo  de  comino,  el  uso  de  la  digital  purpúrea,  el  hábito  de  desma- 
yarse, el  abuso  de  los  heméticos  y  purgantes,  las  sangrías  y  sanguijuelas,  la 
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abstinencia ,  ele. ,  son  mas  á  propósito  para  el  efecto.  Es  ocioso  entretenernos 
en  designar  *de  qué  modo  se  persuade  uno  que  esa  palidez  es  ficticia. 

Parálisis.  Si  por  un  lado  parece  que  la  parálisis  es  enfermedad  fácil  de  fin- 
gir, por  otro  dista  de  serlo  oomo  no  sea  reciente.  Toda  parálisis  crónica  acar- 
rea la  atrofia  de  los  órganos  paralizados,  la  flaxidez  de  las  carnes,  el  estado 
mas  ó  menos  relajado  de  las  articulaciones.  Hay  además  la  concurrencia  de 
otras  particularidades  anejas  á  la  parálisis  ,  ó  las  huellas  de  un  ataque  de  apo- 
plegía  ó  una  4ier¡da  en  el  trayecto  ú  origen  del  nervio  que  animaba  las  partes 
paralizadas  ó  los  vestigios  de  alguna  operación.  Todo  paralítico  que  nada  de 
esto  ofrece ,  muy  al  contrario,  que  se  presente  sano,  rollizo,  con  apetito,  etc., 
ei!,  según  todas  las  apariencias ,  un  embustero. 

Pérdida  de  los  testículos.  Algunos  cripsórchidos  ó  que  pueden  serlo ,  intro- 
duciéndose los  testículos  en  el  abdomen,  se  han  querido  hacer  pasar  por  inúli- 
Ips,  suponiéndose  que  carecían  de  dichas  glándulas.  Al  tratar  de  las  cuestiones 
de  impotencia ,  ya  digimos  conió  se  reconocían  los  cripsórchidos  y  los  que  ca- 
recían realmente  de  tlesticulos. 

Pestañeo.  Esta  enfermedad  puede  ser  imitada  y  provocada;  en  este  último 
caf?o  se  introduce  el  farsante  un  cuerpo  estraño  en  el  ojo;  pero  entonces  no  es 
verdadero  pestaueo,  sino  un  síntoma  de  la  irritación  del  ojo,  y  hay  inyección  y 
lagrimeo.  Cuando  es  un  afecto  nervioso  convulsivo  de  los  músculos  de  los  pár- 
pados, no  hay  estas  últimas  circunstancias.  El  ardid  descubre  al  impostor  en 
caso  de  pestaíieo  imitado  ;  en  el  caso  del  provocado,  levantando  los  párpados 
se  advierte  el  cuerpo  estrauo  que  produce  el  pestañeo. 

Pólipos  nasales.  Para  remedar  esta  enfermedad ,  algunos  se  han  introducido 
en  la  naqz  testículos  de  pollo  ó  pedacitos  de  queso  podrido  sostenidos  con  un 
poco  de  esponja.  Basta  mirar  las  fosas  nasales,  como  en  los  casos  de  ocena, 
para  enterarse  de  la  superchería. 

Procedencia  del  recto.  Hay  sugetos  que  simulan  esta  Qpfermedad  introdu- 
ciéndose en  el  recto  porciones  de  intestino  de  buey  :  esta  sola  indicación  basta 
para  concebir  con  cuánta  facilidí^  se  ha  de  patentizar  el  fraude.  Otros  hacen 
continuos  esfuerzos  como  para  regir,  y  consiguen  hacer  sobresalir  la  mucosa 
del  recto;  mas  bastaria  hacer  entrar  el  prolapso  y  constar  la  contracción  del 
eíífiocler  del  ano  ,  que  janiás  falta  en  tales  casos ,  lo  cual  no  sucede  en  la  ver» 
dadera  procedencia. 

Rabia»  Parecei^á  á  primera  vista  estraño  que  también  haya  quien  la  rabia  si- 
mule. Nada  mas  cierto,  sin  embargo  ;  bien  que  como  se  deja  concebir,  jamás 
se  finge  con  buen  éxito.  No  hace  muchos  años  que  un  charlatán  de  París  pre- 
go^iaba  un  especifico  para  curar  la  hidrofobia ,  teniendo  la  audacia  de  proponer 
qne  se  nombrase  una  comisión  de  la  Facultad  de  medicina  para  presenciar  sus 
milagrosas  curaciones.  Un  perillán ,  cómplice  ó  compadre  en  inteligencia  con  el 
charlatán  ,  se  presentó  oomo  atacado  de  rabia ,  y  |  ara  objeto  del  ensayo  fué 
conducido  al  hospital  de  la  Charité.  El  brebaje  de  que  el  curandero  se  servia, 
^una  mezcla  de  vinagre,  ajo,  y  otras  zarandajas  por  el  estilo;  la  comisión 
hizo  preparar  otro  análogo,  en  el  cual  puso  asafétida,  vinagre,  estracto  de 
<ia¡na,  agenjo ,  etc.  ,  y  en  vez  del  brebaje  del  charlatán  se  le  dio  él  de  la  comi- 
sión. El  falso  hidrofóbi'co  le  bebió,  hizo  mil  muecas  y  Contorsiones  atroces,  y 
por  no  volver  á  probar  la  medicina  se  declaró  mejorado  y  luego  curado  del  todo. 
H charlatán,  lleno  de  indecible  alegría,  no  sabia  como  moderar  su  orgullo;  en- 
cargóse de  templársele  un  agente  de  policía,  el  cual  le  advirtió  que  debía  se- 
goirie  á  la  cárcel  con  su  cómplice,  acusados  ambos  de  impostores. 

Soma,  Muy  á  menudo  se  simula  la  sarna  en  las  cárceles  y  cuarteles  :  los 
que  esta  enfermedad  fingen  se  pinchan  con  un  alfiler  en  diferentes  puntos  del 
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cuerpo,  con  lo  cual  figuran  uoa  porción  de  ulcerítas  que  tienen  el  aspecto  de 
las  pústulas  de  la  sarna  abiertas  y  secas  :  mas  como  oo  les  es  posible  hacer 
aparecer  pústula  alguna ,  nada  mas  fácil  que  reconocer  el  engaño.  En  la  verda- 
dera sarna  ,  al  lado  de  los  granos  abiertos  y  secos ,  se  encuentran  las  póstulas 
llenas  y  enteras.  Añádase  que  en  los  falsos  sarnosos  jamás  se  descubrirá  el  acá- 
rus  ó  el  arador  que  esta  enfermedad  produce. 

Siníope.  Gomo  no  sea  uo  isugeto  que  tenga  la  facilidad  de  detener  los  moYÍ- 
míenios  del  coraxon,  á  la  manera  del  coronel  inglés  Townsend  ,»taD  conocido 
en  la  ciencia ,  el  síncope  no  se  puede  simular  sin  revelar  al  menor  examen  la 
impostura.  Los  latidos  del  corazón  y  de  las  arterias  se  descubrirán  siempre  eo 
los  sincopes  simulados. 

Sonambulismo»  Como  todo  estado  que  no  se  revele  en  su  mayor  parte  sino 
por  lo  que  el  mismo  sugeto  diga,  el  sonambulismo  se  presta  admirablemente  á  la 
superchería.  Uno  de  los  fundamentos  que  han  tenido  los  incrédulos  en  punto  á 
magnetismo ,  ha  sido  el  abuso  que  algunos  charlatanes  han  hecho  de  él.  Los 
autores  dicen  que  los  sonámbulos  son  casi  todos  snsibles  á  ciertos  ruidos.  La 
pronunciación  de  su  nombre,  una  campanilla  que  suena ,  el  ruido  de  varias  co- 
sas bastan  para  sacarlos  do  su  estado  :  muchos  salen  de  él  al  simple  tacto.  Mu" 
ratori  dice  que  bastaba  hacer  cosquillas  en  la  planta  del  pié  de  un  noble  italia- 
no ,  para  sacarle  de  su  sonambulismo.  Los  sonámbulos  van  de  noche  tan  solo 
por  los  lugares  que  les  son  familiares  ó  conocidos;  por  cualquier  otra  parte  que 
vayan,  ó  variando  la  disposición  de  los  muebles,  dan  contra  ellos  y  despieriao. 
Esta  singularidad  del  hábito  se  ha  creido  como  un  buen  medio  para  conocer  á 
los  folsos  sonámbulos  ;  estos,  cuando  encuentran  un  obstáculo,  se  desvian,  dan 
la  vuelta  ó  tuercen  su  camino  y  prosiguen.  Al  tratar  de  las  alteraciones  menta- 
les ,  diremos  algo  mas  sobre  los  sonámbulos. 

Sordera.  El  eximir  del  servicio  militar ,  el  ser  fácil  imitarla  y  difícil  recono- 
cer su  existencia ,  h^ce  que  la  sordera  sea  muy  frecuentemente  fingida ;  el  diag- 
ndsticode  esta  enfermedad,  como  la  mayor  parte  de  las  del  oído,  es  tan  oscu- 
ro ,  que  solo  podemos  saber  que  existe  por  lo  que  el  enfermo  diga.  Los  autores 
quieren  que  el  verdadero  sordo  tenga  una  fisonomía  particular  ;  mas  acaso  do 
ven  esta  fisonomía  sino  cuando  saben  que  el  individuo  es  sordo.  La  astucia  y  el 
ardid  son  los  que  deben  triunfar  de  los  falsos  sordos.  La  sorpresa  no  será  siem- 
pre imposible,  aunque  los  hay  que  están  constantemente  prevenidos.  Tal  era 
ese  soldado ,  cuyo  coronel  disparó  á  sus  oidos  y  de  improviso  un  pistoletazo,  sin 
que  diese  la  menor  señal  de  haberle  oido.  Hay  algunos  que,  no  contentos  coa 
suponer  que  no  oyen,  se  tapan  los  oidos  con  guisantes  ú  otros  cuerpos  estra- 
ños  mejores  para  imitar  carúnculas  ó  tumorcit^  Unos  cuantos  casos  prácticos 
referidos  por  Percy  y  Laurent ,  pondrán  de  manifiesto  los  medios  que ,  mane- 
jados coa  destreza,  pueden  desenmascarar  á  tos  £sirsantes.  Un  quinto  se  finge 
sordo :  dejan  sus  examinadores  caer  de  improviso  uoa  moneda  eo  el  suelo ,  y  eb 
£also  sordo  vuelve  la  cabeza. 

A  otro  se  le  van  haciendo  preguntas  s(¿>re  su  familia  en  voz  muy  alia  >  jr  a 
proporción  que  se  prolongan  las  prenotas,  la  voz  se  va  bajando  insensible- 
mente. El  embustero  ll^a  á  responder  á  la  voz  natural. 

Un  falso  sordo  iba  contestando  con  pena  á  las  preguntas  que  se  le  dirigtsiD  : 
de  repente  aparece  un  gendarme  con  la  orden  de  prenderle  por  haber  contra  él 
una  acusación  de  robo  y  asesinato ;  el  sordo  simulado  protesta  contra  esta  me- 
dida ,  y  llora  porqae  es  inocente^ 

Otro  se  decía  sordo  por  tener  los  oidos  maloa.  Percy  y  Laurent  miraron  el 
oandttdo  auditivo  esteraos  y  ^a  un  cortapl^iniias  le  s^iQ^tan  un  ^«isante  que  se 
itthia  introducido. 
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Do  tal  Víctor  Foy ,  qoe  se  hacia  llamar  Travanait ,  pasaba  por  sordo-mudo 
mociios  años  hacia ,  y  YÍajaba  por  oo  ser  soldado.  Ea  Alemania ,  en  España,  en 
Italia,  ea  Fraacia ,  se  habían  hecho  teotatívas ,  y  nunca  se  había  podido  deter- 
mÍBtr  si  era  su  estado  fingido  ó  Yerdadero.  Por  último ,  el  abate  Sicard  recono- 
ció el  embeleco  por  las  faltas  de  ortografía  dd  trapacero,  el  cual  escribía  el 
francés  como  se  pronuncia  y  do  como  se  escribe ,  prueba  palpable  de  que  sabía 
las  palabras  por  oídas  y  no  por  la  vista  ^  que  es  como  escriben  los  sordo-mudos. 
Uaia  además  unas  palaíbras ,  separaba  otras ,  y  para  completar  su  obra ,  no  en- 
tendió ninguno  de  los  signos  de  que  los  sordo-modos  se  valen. 

Sudor  de  pies.  Simúlase  esta  desagradable  traspiración  untándose  los  pies 
con  manteca  en  la  que  se  haya  mezclado  queso  podrido.  Esta  superchería  es  fá- 
cil de  descubrir. 

Tartamudez.  A  veces  la  tartamudez  no  puede  esplicarse  por  vicio  alguno 
orgánico  en  la  lengua.  En  estos  casos  es  fácil  la  confusión  con  los  que  fingen 
este  defecto.  A  los  falsos  tartamudos,  los  encierran  y  no  les  dan  de  comer 
hasta  que  no  tartamudean.  A  la  verdad  sería  raro  que  un  maula  por  el  estilo 
se  dejase  morir  de  hambre. 

Temblores.  Descubrir  esta  trapaza  es  tan  sencillo  como  imitar  la  enferme- 
dad. Dejar  solo  el  supuesto  convulso  y  observarle,  es  lo  que  basta  y  sobra. 

Tina.  Echando  algunas  gotas  de  ácido  nítrico  en  la  cabeza ,  el  pelo  cae  y 
aparecen  manchas  ó  costras  amarillas  c(ue  tienen  cierta  semejanza  con  las  de  la 
tila ;  mas  el  olor  sauseabundo  y  especial  que  el  tiñon  arroja ,  no  se  consigue 
coo  dicho  artificio.  Faltará  además  ese  aspecto  caquéctico  que  caracteriza  á  los 
atacadas  de  la  verdadera  tifia.  Hay  tontos  que  tienen  la  pretensión  de  remedar 
la  tina  pegándose  á  la  cabeza  pan  mascado.  Muy  ciego  debería  ser  el  faculta- 
tÍTo  que  se  dejase  engañar  tan  torpemente. 

Tortieolis.  Este  encogimiento  es  nua  maula  que  se  descubre  de  un  modo 
análogo  á  las  demás. 

Traspiración  fétida.  Frotándose  la  piel  con  estiércol  ó  una  manteca  en  que 
se  haya  mezclado  queso  viejo  ó  con  pescado  podrído,  aceite  de  Dippel  ó  cual- 
quiera otra  sustancia  hedionda,  se  despide  un  olor  infecto  insoportable.  Sin  em- 
bargo,  todo  es  fácil  que  desaparezca  lavando  las  partes  que  se  hayan  frotado 
coo  esas  sustancias  fétidas. 

Vómitos.  Por  fin ,  hay  sugetos  que  fingen  estar  atacados  de  vómjtos  contí- 
0108 y  pertinaces,  ficción  que  está  al  ancance  de  no  pocos  que  vomitan  con  la 
mayor  utilidad.  Bichat  dice  que  vomitaba  siempre  que  quería  (4).  Yo  puedo 
decir  otro  tanto.  Ni  necesito  siquiera  estimuh.rme  la  faringe;  me  basta  contraer 
los  músculos  abdominales  para  arrojar  cuanto  quiero.  Mas  de  cien  veces,  des- 
paesde  una  comida  irregular,  me  he  desasaba  razado  de  la  mitad ,  de  una  cuarta 
parte,  conforme  me  ha  parecido.  Hay  mas  :  después  de  haber  comido,  á  veces 
la  sed  me  abrasa,  bebo  mucha  a^ua ,  y  en  seguida  la  arrojo  sin  vomitar  la  co- 
ñuda. Yo  he  padecido  de  la  pirosis ,  que  era  en  mí  una  afección  nerviosa ,  y  me 
solia  ativiar  bváodome  el  estómago  como  un  puchero.  Con  un  vaso  de  agua 
tras  otro  y  vomitarlo  todo  en  seguida ,  me  limpiaba  el  estómago  de  los  materia- 
les iodigestos  y  de  la  acumulación  de  jugos  ácidos.  Cualquiera,  pues,  que  se 
CBCoenire  en  igual  estado,  podrá  fingir  á  las  mil  maravillas  los  vómitos.  Mas 
les  vómitos  patológicos  rara  vez  dejando  ir  acompañados  de  enflaquecimientos 
y  otros  fenómenos  notables.  La  vigilancia  de  los  sugetos  que  vomitan,  estando 
Sardos  y  bien  nutridos ,  descubrirá  el  embeleco.  Di¿oa  es  de  ser  tenida  siempre 
presente  la  observación  de  Boyer.  Josefina  Boulier  estuvo  quince  meses  en  el 

H)  ÁmutémUi  §ferüi. 

Digitized  by  CjOOQIC 


—  72  — 

hospital  de  la  Charité ,  vomitaDdu  la  orina  ,  la  sangre  de  las  reglas,  y  hasta  los 
escrementos.  Parecir  esto  tan  estraño,  que  al  fin  Boyer  empezó  á  sospechar  ; 
le  puso  guantes  blancos,  1.)  cubrió  de  un  camisolín  de  lana,  que  con  un  panta- 
on  de  lo  mismo  no  formaba  mas  que  una  pieza  :  solo  la  dejó  en  descubierto  el 
ombligo ,  por  donde  dijo  la  enferma  que  exhalaba  su  orina  y  sangre,  y  la  hizo 
vigilar  por  dos  ayudantes.  Poco  tardó  la  trapacera  en  confesar  so  farsa  y  los 
repugnantes  medios  de  que  se  habia  valido. 

He  concluido  los  comentarios  sobre  las  enfermedades  simuladas  por  imita^ 
cion;  vamos  á  ver  ahora  las  por  provocación. 

Estas  enfermedades  son  las  siguientes  : 

C  Calentura ,  catarata. 

I>.  Diarrea. 

K.  Enfisema. 

€r.  Gastritis,  gastroenteritis. 

H.  Heridas ,  \  erpes. 

II.  Mutilaciones. 

O.  Oftalmías. 

T.  Timpanitis. 

U.  Ulceras. 

Calentura.  Difícil  ó  mejor  imposible  es  simular  la  calentura  por  simple  imi- 
tación ;  siempre  se  necesita  ser  provocada.  Medios  para  ello  los  hay,  según  los 
autores,  sin  que  se  entiendan  de  los  que  son  capaces  de  inflamar  ciertos  órga- 
nos y  hacer  desenvolver  sintomáticamente  el  movimiento  ó  eretismo  febril. 
Cardan  dice  que  en  la  isla  de  Ceilan  hay  un  pescado,  cuyo  solo  contacto  basta 
para  dar  calentura.  Esto  tiene  todo  el  sabor  de  fábula.  Elmismo  dice  que  cierto 
escarabajo  hervido  en  aceite  comunica  á  este  líquido  la  propiedad  de  producir 
la  calentura  con  la  simple  unción  de  pulgar  hecna  con  dicno  aceite.  Zaóhías 
habla  de  las  semillas  del  altercus ,  especie  de  beleño^  de  las  cantáridas,  de  la 
raíz  de  mandragora,  como  de  sustancias  propias  para  causar  calentura;  mas  si 
se  trata  de  sustancias  irritantes  ó  venenosas  capaces  de  acelerar  el  pulso,  au- 
mentar el  calor  de  la  piel  y  poner  verdaderamente  febricitante  á  una  persona , 
las  encontraremos  á  centenares.  Lo  mismo  podemos  decir  del  emético  que  Fo- 
deré  dice  haber  visto  producir  la  calentura.  El  vulgo  cree  que  íntroducieDdo 
un  bulboso  cacho  de  ajo  en  el  ano,  se  desenvuelve  la  fiebre.  Una  cataplasma 
de  ajos  a*plicada  á  los  sobacos ,  al  decir  de  otros,  produce  el  mismo  efecto.  Otros 
corren ,  se  agitan ,  y  luego  se  presentan  al  médico  como  atacados  de  calentura . 
De  todos  modos ,  la  apreciación  de  este  estado  patológico  será  siempre  fácil ,  y 
la  mas  ligera  observación  bastará  para  descubrir  la  bellaquería ,  puesto  que  la 
calentura  cederá  á  los  remedios  orainarios,  cuando  la  provocación  no  haya  dado 
lugar  á  trastornos  mas  profundos. 

Catarata.  No  se  concibe  que  haya  quien  pueda  provocarse  cataratas,  ó  no 
ser  que  prefiera  el  ser  ciego  á  ser  soldado ,  por  ejemplo  :  sin  embargo ,  con  el 
ácido  nítrico  diluido  en  agua  y  aplicado  varias  veces  á  la  conjuntiva ,  se  deter- 
mina una  ligera  opacidad  del  cristalino.  Puede  acaecer  igualmente  que  el  sugeto 
haya  querido  solo  producirse  una  oftalmía ,  y  á  consecuencia  de  esto  se  haya 
desenvuelto  la  catarata.  Esta  no  se  distinguirá  de  la  espontánea,  por  lo  que 
toca  al  estado  actual;  mas  informándose  el  facultativo  de  la  marcha  que  el  mal 
haya  tenido ,  vendrá  en  conocimiento  de  que  ha  sido  provocado. 

Diarrea.  La  vigilancia  sobre  el  sugeto ,  privándole  de  tomar  sustancias  pur- 
gantes y  laxantes,  descubre  la  supercliería. 

Enfisema.  Una  picadura  permite  insuflar  cierta  cantidad  de  aire  que  hincha 
la  parte,  y  con  un  pedacito  de  emplasto  ó  de  tafetán  inglés  se  tapa  la  abertura. 
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Nada  mas  fácil  que  hacer  disipar  ese  enfisema.  Levactado  el  emplasto  y  ejerciendo 
presiones,  el  aire  se  escapa.  Sauvages  refiere  que  un  mendigo  insuflaba  aire  en 
el  tegumento  cabelludo  de  un  niño,  dándole  el  aspecto  de  un  hidrocéfalo.  Fe- 
deré habla  de  una  mujer  que  se  habia  hinchado  por  este  medio  la  piel  del  vien- 
tre para  fingir  una  hidropesía.  Ambrosio  Pareo  vio  simulado  con  igual  impos- 
tura un  neumatocele. 

Gastritis.  Cualquier  sustancia  sólida  ó  líquida  irritante  es  capaz  de  producir 
esta  enfermedad ,  á  la  que  act^den  con  frecuencia  algunos  presos  ó  soldados  para 
hacerse  trasladar  del  punto  donde  se  eircuentran  á  cualquier  otro,  aunque  sea 
UD  hospital.  Una  vez  desarrollada  la  enfermedad  ,  es  dillcil  poder  determinar 
cuál  haya  sido  su  causa. 

Gastroenteritis.  Hay  que  hacer  las  mismas  indicaciones  relativas  ala  gastritis. 

Heridas.  Algunos  se  nieren  por  varios  fines,  que  no  nos  incumbe  detallar, 
ó  bien  se  dilatan  heridas  leves  y  ligeras  hechas  por  otros.  Una  vez  hecha  la 
herida,  aunque  sea  espontánea,  pocas  diferencias  presenta  de  la  que  haga  la 
roano  ajena.  Sin  embargo,  cuando  se  trate  de  las  heridas ,  nos  ocuparemos  mas 
miouciosamente  en  esta  parte,  al  dilucidar  cuestiones  en  que  es  preciso  deter- 
minar sí  ha  habido  homicidio  ó  suicidio. 

Herpes.  Aplícaose  los  que  simulan  el  herpes  por  provocación  pomadas  irri- 
tantes, la  de  Gondret ,  por  ejemplo,  con  lo  cual  la  piel  se  constituye  sitio  de 
irritaciones  con  pústulas  y  costras  que  semejan  el  herpes ,  y  aunque  en  realidad 
muchas  veces  no  existe  esta  enfermedad,  pudiendo  por  lo  tanto  ser  colocada 
entre  las  imitadas,  no  deja  de  ser  una  enfermedad  positiva  la  que  se  provoca, 
y  puede  muy  bien  tomar  el  carácter  de  herpélica,  ya  por  recaer  en  sugetos 
dispuestos  á  esta  afección ,  ya  por  ser  una  de  las  causas  del  herpes  la  aplica- 
ción á  la  piel  de  sustancias  irritantes.  Los  remedios  indicados  para  esta  clase  de 
enfermedad  cutánea,  y  la  vigilancia  sobre  el  farsante,  pondrán  de  manifiesto 
su  ficción  ó  su  provocación. 

J^utilacionei.  Frecuentes  son  entre  lo^  quintos  y  los  soldados  las  mutilacio- 
nes. Tan  pronto-son  los  dedos,  tan  pronto  los  dientes,  y  en  espacial  aquellos 
cuya  ausencia  ó  falta  exime  del  servicio  militar.  Si  la  mutilación  se  ha  hecho  con 
arma  corlante,  la  regularidad  de  la  incisicn  podrá  servir  de  guia  para  descu- 
brir la  verdad  del  hecho.  Cuando  la  mutilación  se  ha  hecho  con  arma  de  fuego, 
es  mas  difícil,  por  no  decir  imposible,  asegurar  de  un  modo  resuelto  si  ha  sido 
espontánea  ó  involuntaria.  Hay  soldados  que  tienen  la  imprudencia  de  poner 
la  mano  en  la  boca  del  fusil  mientras  descansa  el  arma  ;  V  no  son  raros  losejera- 

{)los  de  funestas  desgracias  acaecidas  en  esta  posición.  Si  el  sugeto  se  ha  muti- 
ado  de  uno  ó  mas  dientes ,  por  medio  de  una  lima ,  con  el  dedo  se  reconoce  la 
desigualdad  de  la  raiz  del  diente  que  ha  quedado  en  la  arcada  alveolar. 

Oftalmias.  Esta  enfermedad  se  desarrolla  aplicando  al  ojo  sustancias  irri- 
tantes ó  arrancándose  las  pestañas.  La  provocación  es  difícil  de  conocer,  como 
no  sea  teniendo  presente  que  en  la  oftalmía  crónica  los  párpados  están  arruga- 
dos, son  de  color  natural  y  flojos.  A  fuerza  de  pestañear  en  el  ángulo  esterno 
del  ojo,  se  forma  lo  que  se  llama  la  pata  de  ganso.  El<:|ue  se  ha  provocado  la 
oftalmía  no  presenta  estas  circutistancias  accesorias.  La  vigilancia  además,  y 
Bnplan  curativo  adecuado,  combatirán  en  poco  tiempo  la  enfermedad. 

Timpanitis.  Cítanse  sugeios  que,  teniendo  la  habilidad  de  tragar  grandes 
cantidades  de  aire,  se  han  hinchado  el  estómago  é  intestinos,  espelíéndole 
)ttego  por  medio  de  eructos  y  ventosidades.  A  pesar  de  que  tales  casos  pueden 
presentarse  en  que  no  sea  fácil  reconocer  á  primera  vista  si  hay  realidad  ó 
ttaola,  el  diagnóstico  de  la  verdadera  timpanitis  ofrece  bastantes  dato»  para 
adquirir  este  conocimiento. 
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Ulceras.  Varías  son  las  susUncías ,  á  beoefício  de  las  cuales  se  puedeo  abrir 
llagas  y  sostenerlas  por  lareo  tiempo.  Los  vejigatorios ,  el  jngo  del  euforbio ,  de 
la  clemática  ó  muermera ,  de  la  francesilla ,  la  corteza  del  torbisco  y  otras  mu- 
chas que  pudiéramos  citar,  son  á  propósito  para  el  efecto.  Algunos  mendigos  se 
sirven  de  un  pedazo  de  piel  de  rana  ó  de  baxo ,  con  que  se  cubren  parte  de  la 
pierna.  Entonces  las  úlceras  son  imitadas. 

Cuando  se  sospecha  este  embeleco ,  se  vigila  al  enfermo  supuesto ,  se  impide 
que  con  las  manos  llegue  á  sus  úlceras,  encerrándole  el  miembro  donde  las 
tenga  ó  en  un  botín  ó  en  una  caja ,  ó  bien  se  señala  con  tinta  las  vueltas  del 
vendaje  para  saber  si  el  enfermo  se  le  quita  para  refrescar  las  úlceras. 

Percy  y  Laurent  dicen  que  las  úlceras  espontáneas  crónicas  presentan  la  piel 
de  las  cercanías  teñida  de  violeta ,  que  se  van  confundiendo  insensiblemente  con 
el  color  natural  de  la  piel  mas  distante,  en  tanto  que  el  color  producido  por  les 
vejigatorios  es  circunscrito.  La  constitución  del  sugetoque  lleva  úlceras  cróni- 
cas, tiene  signos  característicos  que  no  suele  presentar  el  que  se  las  provoca. 
Hace  algunos  años  que  en  Madrid  se  puso  de  manifiesto  una  superchería  de  esta 
especie  :  una  comisión  de  facultativos ,  entre  los  cuales  había  un  catedrático 
de  la  Facultad  de  esta  corte ,  fué  nombrada  por  el  gobierno  para  observar  á  la 
célebre  Sor  Patrocinio ,  la  que  suponía  tener  en  los  pies  unas  llagas  milagrosas. 
Estas  llagas  se  curaron  luego  que  no  pudo  avivarlas  con  los  cáustico»  empleados 
para  embaucar  á  la  multitud  con  milagros  tontos,  ya  solo  propios  para  el  des* 
crédito  de  las  mismas  creencias  que  con  semejantes  farsas  se  pretenden  fo- 
mentar. 

Tales  son  las  enfermedades  que  se  suelen  simular,  ya  por  imitación  ,  ya  por 
provocación ,  y  los  medios  de  que  se  valen  los  que  las  fingen.  Y  á  pesar  de  que 
en  cada  uno  de  los  comentarios  se  han  espuesto  de  qué  manera  se  descubre  el 
fraude ,  creo  que  no  debo  dejar  de  transcribir  aquí  las  reglas  generales  que  al- 
gunos autores  ,  y  en  especial  Orfila ,  han  establecido  para  poner  de  manifiesto 
el  embeleco  y  el  embuste  en  cualquiera  ocasión  y  bajo  cualquiera  forma  que 
se  presente,  por  mas  que  crea  Ollivier  d'Angers  que  son  de  poca  utilidad  tales 
realas ,  confiando  mas  en  lo  que  arroja  el  estudio  de  cada  caso  práctico.  Sin 
ámmo  de  negar  que  la  práctica  enseña  mucho ,  no  por  eso  dejan  de  ser  útiles 
los  preceptos  ó  reglas  particulares  y  generales,  cuando  son  el  resultado  de  esa 
práctica ,  como  los  que  vamos  á  esponer. 

4.^  Siempre,  pues,  que  se  trate  de  averiguar  si  el  sugeto  á  quien  se  examina 
finge  ó  no  una  enfermedad ,  hay  que  atender,  como  regla  primera  ,  á  los  moti- 
vos que  pueda  tener  para  ello.  Al  principio  de  este  capitulo  los  he  indicado. 
Muchas  veces  esta  sola  consideración  nos  pondrá  en  vía  de  descubrir  el  fraude. 
Un  mendigo  está  interesado  en  inspirar  compasión ,  un  quinto  en  eximirse  del 
servicio,  un)iipócrita  en  abusar  de  la  credulidad,  una  persona  vengativa  en 
suponerse  herida  de  su  enemigo,  un  codicioso  en  hacerse  indemnizar,  un  preso 
en  salir  de  la  cárcel,  un  reo  en  que  se  disminuya  su  pena ,  etc.,  etc. 

2.^  La  segunda  regla  será  ver  si  la  enfermedad  que  se  presenta  es  de  las  que 
suelen  y  pueden  simularse. 

3.^  Se  examinará  si  la  enfermedad  es  de  las  que  suelen  padecer  los  sugetos 
de  la  misma  edad ,  sexo ,  temperamento  y  profesión ;  si  tiene  alguna  relación 
con  su  género  de  vida  y  demás  circunstancias  del  mismo. 

4.*  Se  preguntará  al  enfermo  de  suerte  que  diga  algo  mas  que  sí  ó  no;  hacerle 
esplicar  cómo  le  ha  sobrevenido  el  mal,  lo  que  ha  sentido,  á  qué  lo  atribuye  : 
seguramente  que,  si  finge,  caerá  en  mil  contradicciones  que  le  descubrirán*  Es 
ocioso  advertir,  que  se  le  dirá  si  siente  lo  que  no  ha  podido  sentir,  y  que  se  fin- 
girán síntomas  estraños  y  los  mas  contradictorios;  como  ha  de  ser  una  persona 


Digitized  by 


Google 


-.7«  — 

Ignorante  y  ao  sabrá  cuándo  ha  de  decir  si  ni  do^  oada  mas  fácil  qae  poner  de 
manifiesto  su  embuste. 

5.^  Mientras  se  eslé  examinando  al  enfermo,  se  le  distraerá  por  medio  de 
preguntas  ó  de  una  conversación  intencionada;  entre  tanto  se  esteoderán  sus 
miembros ,  sí  es  una  contractura ,  y  se  le  bará  ejecutar  movimientos  y  actos 
que  no  podría ,  dado  caso  que  fuese  cierta  la  enfermedad ;  se  irá  bajando  la  voz 
8i  se  finge  sordo ,  etc. 

6.*  Se  prescribirán  remedios  repugnantes  que  no  puedan  producir  daño ,  y 
se  examinará  la  manera  de  tomarlos  y  los  efectos  que  causen*  En  general,  no  los 
toman ,  y  por  lo  mismo  deberá  prepararse  todo  para  dejarlos  una  libertad  apa- 
reóte de  bacer  el  uso  que  quieran  de  los  medicamentos ,  procurando  sorpren- 
derlos. 

7.*  Se  fijará  la  atención  en  el  género  de  alimentos  y  bebidas  que  el  enfermo 
prefiera.  Si  fingiere  una  afección  gástrica,  bebiese  caldo  y  pidiese  carne,  ¿no 
oabria  suficiente  motivo  para  dudar? 

8.*  Si  la  enfermedad  es  de  las  que  tienen  accesos ,  se  observará  al  enfermo 
durante  el  acceso  y  fuera  de  él. 

9.*  Siempre  que  la  astucia  y  habilidad  del  enfermo  sea  tal  que  burle  todos  los 
medios  de  esploracion,  y  se  crea  prudente  acudir  á  los  que  puedan  lastimar  ó 
causar  algún  daño  pasajero,  los  autores  aconsejan  l<)s  moxas,  los  cauterios,  la 
fustigación,  etc.  Yo  creo  que  no  se  debe  hacer  uso  de  esos  medios,  que  son  cas- 
tigos, por  lo  menos  en  cuanto  á  la  parte  física.  Que  se  suponga  que  se  vá  hacer, 
que  se  haga  entender  al  sugeto  sospechoso  que  se  vá  á  proceder  contra  él  con 
el  hierro  hecho  ascuas,  con  el  bisturí,  etc. ;  lo  toleraría,  porque  al  fin  no  se 
alarma  ó  altera  mas  que  su  moral ,  y  es  fácil  que  confíese  su  farsa;  mas  tal  puede 
ser  su  enfermedad,  que  tanto  monta  para  nosotros,  si  finge,  como  si  confíesa. 
Es  evidente  que  el  ciego,  el  mudo,  el  cojo,  el  sordo  falso,  aterrados  con  dichas 
amenazas,  pueden  confesar  su  embuste  y  demostrarnos  físicamente  que  men- 
tían. Mas  el  reumático,  el  epiléptico,  el  gastrálgico^  etc. ,  ¿de  qué  servirá  que 
DOS  digan  que  su  mal  es  un  embeleco?  ¿No  puede  ser  esta  confesión  arrancada 
por  temor  de  sufrir  aquello  con  lo  que  los  amenazamos?  En  cuanto  al  uso  del 
cloroformo  ó  cualquiera  otro  anastésíco ,  ya  be  manifestado  mi  opinión.  No  le 
creo  necesario  oí  útil  en  ningún  caso ,  y  puede  ser  peligroso. 

Coando  se  dá  con  un  sugeto  astuto ,  lleno  de  prevención  y  dotado  de  una  vo- 
luntad de  hierro  que  le  haga  suirirlo  todo  con  paciencia ,  yo  creo  que  no  hay 
otro  medio  que  la  constancia,  el  ardid  y  la  sorpresa;  él  ha  de  ser  vencido ;  dor- 
mido, si  no  despierto.  March  ha  dicho  que  el  médico  no  puede  descubrir  el 
fraude  sino  empleando  recursos  ingeniosos  y  en  cierto  modo  improvisados. 

S  n. 

Declarar  si  un  sugeto  oculta  una  enfermedad, 

Rsta  cuestión  se  presenta  cuando  el  sugeto  hace  todos  sus  esfuerzos  para  ocul- 
tar la  enfermedad  que  padece  y  que  le  estorba  la  consecución  de  sus  designios. 
Es  el  reverso  de  la  medalla*  A.«i  como  hay  personas  que  tienen  un  interés  mas 
ó  qaeaos  grande  en  fingirse  afectadas  de  esta  ó  aquella  enfermedad  ó  en  suponer 
que  tíeuen  este  ó  aquel  defecto  físico ,  no.  faltan  otras  que  ponen  todo  su  esmero 
en  ocultar  estos  def cetas  y  estas  enfermedades.  Nadie  ocultará  una  pulmonía, 
vna calentura  cualquiera,  una  erisipela,  puesto  que  raras  veces,  por  no  decir 
BtiDca,  exigirán  sus  intereses  el  secreto,  ni  sufrirá  su  reputación  porque  se  di- 
vvl^e  la  existencia  de  cualquiera  de  estos  males.  Mas,  una  persona  ha  sido 
Wida  ea  un  desafio ;  padece  una  de  esas  enfermedades  que  se  llaman  vergon- 
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zosas,  como  venéreo,  herpes,  tina ,  sarna  ó  algún  acenso  frió  escrofuloso.  Es 
una  mujer  que  carece  de  leche  y  se  empeña  en  criar;  es  un  mozo  que  quiere 
ser  soldado. ó  sustituto  y  es  bemoptísico;  otro  es  impotente  y  aspira  á  entroncar 
con  tal  ó  cual  familia ;  una  joven  no  tiene  la  menstruación  ó  ha  padecido  una 
flaqueza  que  la  ha  comprometido ,  etc. ,  etc.  :  i  todos  estos  sue;etos  podrá  inte- 
resarles en  alto  grado  el  ocultar  su  enfermedad,  y  el  facultativo  cae  en  desgra- 
cia con  ellos  ,  como  se  empeñe  en  sostener  que  la  padi'cen.  Los  maníacos,  los 
locos  que  se  fijan  en  una  sola  idea  son  los  que  mas  pugnan  por  ocultar  su  des- 
dicha. Concíbese  que  así  como  los  que  fingen  e  tar  malos  nos  abruman  con  es- 
posicion  de  síntomas  que  nunca  han  existido,  los  que  no  quieren  estar  enfermos 
niegan  constantemente  que  sufren ,  y  si  se  ven  forzados  á  confesar  algún  síntoma 
palpable,  le  buscan  otra  esplicacion. 

El  modo  de  conducirse  en  estos  casos  es  muy  análogo  al  que  hemos  estable- 
cido para  los  que  simulan  enfermedades.  La  ciencia  del  diagnóstico ,  el  conoci- 
miento de  los  medios  que  pueden  emplear  los  enfermos  para  disfrazar  su  mal , 
y  la  observación  atinada,  nos  pondrán  en  disposición  de  averiguar  la  realidad 
de  las  cosas.  Mas  difícil  le  será  á  un  enfermo  disimular  su  mal ,  que  al  sano  si- 
mularle. ¿De  qué  le  serviría  al  sordo  no  quererlo  ser?  Las  personas  que  no 
quieren  pasar  por  tales,  ¿no  están  desempeñando  en  la  sociedad  un  papel  ridi- 
culo? Lo  propio  diremos  del  que  no  quiera  ser  cojo,  miope,  tartamudo,  epilép- 
tico, etc. 

Devergie  determina  las  enfermedades  que  suelen  disimularse;  entre  ellas  es- 
tán algunas  que  se  simulan.  No  creemos  necesario  descender  á  estos  pormeno- 
res. Basta  con  lo  que  llevamos  dicho  para  resolverla  cuestión. 

§  TIL 

Declarar  si  la  enfermedad  que  tal  sugeio  padece  es  retilmente  incompatible 
com  el  cargo  que  de  él  se  exige. 

Tal  es  la  cuestión  que  se  nos  pondrá  en  los  casos  de  enfermedad  pretestada. 

Dcsignanse  con  el  nombre  de  enfermedades  pretestadas  las  que  se  alegan 
como  impedimento  para  desempeñar  algún  cargo  obligatorio  ó  como  motivo  para 
alcanzar  alguna  gracia. 

Una  persona  es  llamada  por  una  autoridad  para  ser  testigo ,  por  ejemplo  ,  y 
alega  por  impedimento  una  tisis.  Como  puede  muy  bien  un  tísico  ir  de  Su  casa  á 
la  di'l  juez ,  es  un  pretesto  su  motivo. 

Otro  sugeto  sufre  una  enfermedad,  una  calentura  gástrica,  por  ejemplo,  y 
supone  que  se  la  ocasionó  cierto  sugeto  por  haberle  atropellado ,  y  pide  indem- 
nización :  es  una  enfermedad  pretestada. 

Para  proceder  debidamente  en  estos  casos ,  se  observarán  las  reglas  siguien- 
tes, por  lo  que  atañe  á  las  enfermedades  pretestadas.  para  hacerse  indemnizar  :. 

4."  Se  comparará  cuidadosamente  la  causa  alegarla  con  el  efecto,  ó  sea  la 
enfermedad.  En  la  inmensidad  de  casos,  esta  sencilla  comparación  bastará  para 
conocer  la  futilidad  del  pretesto. 

2."  Se  tendrán  en  cuenta  las  causas  predisponentes  y  determinantes  de  las 
enfermedades.  La  edad,  la  estación,  el  sexo,  el  temperamento,  el  clima,  el 
embarazo,  etc. ,  pueden  dar  lugar  á  que  se  desarrollen  bajo  el  influjo  dé  una 
causa  cualquiera  enfermedades  que,  sin  aquellas  circunstancias,  no  se  hubiesen 
desarrollado. 

3.*  La  moralidad  de  las  personas ,  los  motivos  desabonados  que  puedan  in- 
ducirlas á  engañar,  y  los  testimonios  que  se  adquieran  de  su  estado,  serán  otros 
tantos  dalos  sobre  que  podrá  marcharse  para  la  resolución  de  estos  casos. 
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4.'  Se  examinará  coa  delt^ncion  la  oaturaleza  do  las  enfermedades  reinantes^ 
porcuautü,  sí  realmente  la  del  sugelo  en  cuestión  fuese  de  aquellas,  podria 
considerarse  la  causa  á  qu^  se  atribuyese  la  enfermedad  como  meramente  oca- 
sional ó  accidental. 

Relativamente  á  las  aue  se  alegan  para  eximirse  de  algún  cargo,  se  compa- 
rará la  gravedad  de  ia  dolencia ,  su  naturaleza ,  y  las  causas  bajo  cuyo  influjo 
se  desarrolle,  sostenga  ó  exaspere  con  el  cargo  cuya  exención  se  pretende. 

§iV. 

Declarar  si  tal  sugeto  padece  á  no  la  enfermedad  que  se  le 
ha  imputado. 

Es  imputada  toda  enfermedad  que  se  supone  padecerla  un  sugeto  estando 
exento  de  ella. 

La  malevolencia  ,*la  venganza,  la  codicia  y  otras  pasiones  ruines^  conducen 
á  los  desdichados  que  están  plagados  de  ellas  á  imputar  á  sus  enemigos  ó  pa- 
rientes enfermedades  que  en  realidad  no  padecen.  Aquí  se  acusa  de  demente  ó 
mononaaniaco  al  posesor  de  una  hacienda  para  arrancársela  de  las  manos;  allá 
se  supone  que  una  mujer  está  afectada  de  venéreo ;  uno  es  acusado  de  impo- 
tente, otro  de  epiléptico,  etc.  En  todos  estos  casos  la  misión  del  médico- legista 
esliay  sencilla.  Bien  podrán  acumularse  acusaciones  contra  una  persona.  Si  el 
médico  DO  le  observa  los  síntomas  propios  de  la  enfermedad  que  á  aquella  se 
impute,  debe  declarar  que  la  enfermedad  no  existe.  ¿Cuántas  veces  la  esplora- 
cion  que  se  haga  dará  lugar  á  que  resalte  mas  y  mas  la  buena  salud  y  confor- 
macíoo  del  sugeto  examinado?  Acusado  Demócrito  de  loco  por  sus  compatrio- 
tas, los  Abderitas ,  dicen  que  Hipócrates  fué  llamado  para  visitarle.  Cuando  el 
padre  de  la  Medicina  hubo  visto  al  filósofo  de  Abdera  y  tenido  con  él  un  dete- 
nido coloquio,  salió  diciendo  :  «Demócrito  es  un  sabio;  los  locos  sois  vosotros.» 

Me  he  estendido  poco  en  este  párrafo,  lo  mismo  que  en  el  tercero  y  cuarto, 
porque,  como  lo  dije  al  principio  de  este  capitulo,  todas  esas  cuestiones  \ienen 
áser  á  poca  diferencia  las  mismas  en  el  fondo.  Los  datos  que  he  espuesto  para 
resoher  la  primera  ,  sirven  perfectamente  para  resolver  las  demás. 

Completaremos  este  estudio  sobre  las  cuestiones  de  simulación ,  disimulación, 
protesto  é  imputación  de  enfermedad  con  algunos  casos  prácticos.  El  de  simula- 
ción es  curioso  é  importante,  tanto  en  sí,  como  porque'abraza  otras  enferme- 
dades fingidas  ó  leves  por  el  mismo  sugeto.  Le  tomamos  de  Jaquemin  y  Ollivier 
d'Angers,  que  fueron  los  peritos  consultados. 

Informe  sobre  un  caso  de  simulación  de  epilepsia ,  hematémesis 
'   y  tumor  abdominal  en  un  mismo  sugeto. 

Los  infraescritos ,  doctores  en  medicina ,  residentes  en  Paris,  en  virtud  de  un 
auto  del  5  de  abril  de  i  840 ,  por  el  juez  de  Instrucción ,  por  el  cual  se  nos  ha  co- 
íDctido  visitar  al  llamado  Jaime  Guignard,  de  edad  de  50  años,  detenido  en  la 
cárcel,  inculpado  de  haber  mendigado  varias  veces  por  Paris  fingiendo  enl'er- 
iiMdades,  y  dar  ouestro  dictamen  acerca  de  si  esas  enfermedades  que  pretende 
píí^r Guignard  son  reales  ó  simuladas,  hemos  aceptado  este  cargo  y  prestado 
^juramento  prescrito  por  la  ley  ;  y  habiéndonos  enterado  de  los  autos  del  pro- 
viso, nos  hemos  trasladado  á  la  cárcel  el  27  de  abril  de  4  840  ,  con  el  objeto  de 
^w  é  dicho  Guignard  y  concertarnos  para  emplear  los  medios  mas  conducentes 
*l  esclarecimiento  de  la  verdad. 

í^e  dicho  dia,  ubo  de  los  infraescritos,  médico  de  la  cárcel ,  ha  visitado  al 
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prevenido  todos  los  días,  y  le  ha  hecho  observar  por  los  dependientes  déla  casa. 
Además,  nos  hemos  reunido  entrambos  varias  veces  para  proceder  á  nacvos 
exámenes,  comunicarnos  el  resultado  de  tas  observaciones  particulares,  discu- 
tir y  establecer  las  opiniones  que  luego  se  espondrán. 

De  unos  y  otros  datos  resulta  ,  que  el  26  de  marzo  de  1840 ,  el  comisario  de 
policía  del  cuartel  del  Louvre  recibió  aviso  de  que  en  la  calle  de  la  Moneda  ya- 
cia  un  hombre  vomitando  sangre  en  abundancia.  Trasportóse  inmediatamente 
allí  acompañado  del  doctor  Boniíace.  Examiftando  este  á  dicho  hombre,  se  asom- 
bró al  reconocer  en  él  al  mismo  sugeto  á  quien  en  poco  tiempo  habia  visto  dos 
veces  en  las  calles  de  Paris  en  una  posición  semejante.  Eso  le  hizo  sospechar 
una  superchería ,  y  en  este  sentido  se  espresó  en  una  declaración  juiciosamente 
motivada.  Conducido  Guignard  al  hospital  de  la  Charité ,  con  orden  de  que  le 
notaran  en  el  registro.  M.  Bouillaud,  médico  de  la  sata  donde  aquel  fué  colo- 
cado, después  de  algunos  dias  de  observación,  se  convenció  igualmente  deque 
ese  hombre  simulaba  las  enfermedades  de  que  se  suponía  afectado.  Según  el  m* 
forme  que  dio  M.  Bouillaud,  Guignard  fué  arrestado  y  conducido  á  la  cárcel. 

Reconocióse  ser  el  mismo  sugeto  que  en  4838  habia  sido  preso  y  condenado 
por  darse  á  la  mendicidad  y  simular  enfermedades;  en  4838  habia  sufrido  nueva 
condena  por  lo  mismo ,  y  que  en  Yersalles  y  RambouiiJet  habia  sido  también 
objeto  de  procedimientos  por  igual  delito.  Súpose,  además,  reparando  los  infor- 
mes remitidos  á  la  policía,  que  los  comisarios,  dependientes  de  la  policía  y 
guardias  municipales,  que  desde  el  último  mes  de  enero  Guignard  habia  estado 
en  diferentes  calles  de  París  vomitando  sangre  y  dando  lugar  á  que  formas© 
corro  la  gente.  Leyendo  y  comparando  estos  partes ,  hemos  notado  en  ellos  cier- 
tas particularidades,  dignas  de  referirse  antes  de  apreciar  los  hechos. 

4  .**  Los  accidentes  de  Guignard  son  muy  frecuentes ,  porque  los  partes  que 
dan  cuenta  de  ellos  se  han  sucedido  con  poco  intervalo;  á  veces  las  fechas  solo 
son  de  dias. 

2."  Guignard  es  un  pobre  zapatero,  que  viviendo  en  el  arrabal  de  S.  Marcdo, 
siempre  se  encuentra  en  los  cuarteles  mas  ricos  de  la  ciudad  cuando  le  sobre- 
vienen los  ataques. 

3.°  Casi  siempre  es  á  la  misma  hora  ,  de  las  dos  á  las  cuatro,  cuando  le  vie- 
nen esas  crisis^  precisamente  son  las  que  durante  el  invierno  circula  mas  gente 
por  dichos  cuarteles. 

4.®  Las  circunstancias  que  acompañan  esos  accidentes  siempre  son  las  m«s- 
mas.  En  todos  los  partes  los  hechos  son  iguales.  Asi ,  Guignard  se  halla  siempre 
delante  de  una  puerta  cochera  cuando  le  dá  el  vómito,  se  echa  al  suelo,  se  a¿la 
con  movimientos  convulsivos ,  hace  esfuerzos  para  vomitar,  y  acaba  por  echar 
una  gran  cantidad  de  sangre.  Lleva  el  vestido  suelto,  el  pecho  descubierto,  su 
vientre  distentido  forma  una  salida  que  levanta  la  cintura  del  pantalón,  des*- 
abrochado;  un  mar  de  sangre  le  rodea;  sus  vestidos,  sus  manos,  su  pelo,  su 
cara ,  todo  lo  tiene  manchado  de  sangre ;  es  un  espectáculo  asqueroso.  Las  gen- 
tes se  agolpan  al  rededor,  le  hacen  sentar,  y  le  socorren.  Poco  á  poco  recobra  los 
sentidos  y  la  calma,  y  responde  á  lo  q^ie  se  le  pregunta.  Dice  que  padece  de 
una  enfermedad  grave  de  estómago,  procedente  de  un  culatazo  que  recibió  efi 
el  vientre,  siendo  soldado  en  4846.  Esta  enfermedad  le  dá  ataques  de  epilepsia, 
y  determina  vómitos  de  sangre.  Los  médicos  no  pueden  curarle.  Hace  tres  dias 
que  ha  salido  del  hospital;  trata  de  volverse  á  su  país;  pero  le  faltan  diez  fran- 
cos para  hacer  el  viaje.  Apenas  acaba  de  decir  esto,  su  sombrero,  q^ie  siempre 
está  á  su  lado ,  se  llena  de  algunas  monedas  ;  las  recoge ,  y  se  vá  poco  á  poco 
rehusando  las  ofertas  que  se  le  hacen  de  conducirle  á  su  casa  ó  de  hacerle  entrar 
en  el  hospital. 
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Tales  90D  los  hechos  acerca  de  los  cuales  tenemos  que  dar  nuestro  dictamen; 
y  para  proceder  con  orden,  ezaroinaréoios  sucesÍTameote  cada  una  de  las  en« 
termedades  que  presenta^Guignard  :  4.®  la  epilepsia;  t.^  la  tumefacción  del 
vientre;  3.®  el  TÓmito  de*sangre. 

4.®  Epilepsia.  Cuando  uno  es  testigo,  y  lo  hemos  sido  muchas  veces,  de  un 
acceso  de  epilepsia  de  Guignard,  apenas  puede  creer  que  la  simule;  tanta  ver- 
dad hay  en  la  manera  como  reproduce  los  fenómenos  de  esta  enfermedad.  Es 
necesario  que  haya  observado  á  los  epilépticos  con  grande  ahinco  para  imitar* 
los  tan  perfectamente.  Se  echa  de  espaldas  al  suelo,  se  revuelca ,  so  contornea , 
le  hiere  fuertemente,  esconde  los  globos  de  los  ojos  en  sus  órbitas;  su  cara  se 
pooe  lívida  y  agitada,  con  movimientos  convulsivos.  La  boca  se  le  llena  de  es* 
poma,  la  lengua  sobrepasa  las  arcadas  dentarias  y  parece  apretada  entre  ellas, 
los  puoos  cerrados  con  fuerza  y  los  pulgares  retraídos  hacia  la  palma  de  la 
mano.  Asombra  verle  luego,  después  de  la  crisis,  tan  tranquilo  y  tan  vuelto  á 
sa  estado  natural.  A  pesar  de  la  frecuencia  y  violencia  de  esas  crisis ,  jamás  se 
hace  daño.  No  se  le  encuentra  ninguna  lesión,  ninguna  de  esas  cicatrices  que 
tan  á  menudo  se  hallan  en  los  inletices  afectados  de  esa  enfermedad.  La  lengua 
está  intacta ;  ni  lleva  la  impresión  de  los  dientes,  ni  ofrece  tampoco  ninguna  ci- 
catriz  por  la  cual  se  conozca  que  alguna  vez  haya  sido  cortada  ó  rasgada. 

Hemos  visto  muchas  veo^  eo  las  cárceles  á  sugetos  que  simulaban  tan  per- 
fectamente la  epilepsia ,  que  era  muy  difícil  descubrir  el  fraude.  Pensamos  que 
Guignard  es  uno  de  esos,  tanto  mas,  cuanto  que  sus  accesos  están  ligados  con 
otros  padecimientos  que  desde  luego  declaramos  ser  falsos,  y  por  lo  mismo  forma 
parte  del  mismo  sistema  de  simulación. 

%.®  Tumor  abdominal.  Dice  Guignard  oue  á  consecuencia  de  un  culatazo 
recibido  en  la  boca  del  estómago  en  4845,  le  ha  salido  en  dicha  parte  un  tumor 
que  DO  ha  desaparecido  nunca ,  y  enseña  su  vientre  tumefacto.  Esa  tensión  del 
abdomen  no  ofrece  los  mismos  caracteres,  según  las  circunstancias  en  lasque 
se  examina  á  Guignard.  Si  espera  á  que  le  visiten  ;  si  está  preparado ,  la  tu- 
mefacción es  considerable,  y  presenta  los  signos  de  una  timpanitis;  si  al  con- 
trario, se  le  examina  de  improviso ,  se  siente  tan  solo  en  el  epigastrio  un  tumor 
duro,  desigual ,  como  si  fuera  un  infarto  escirroso. 

Guignard  ha  adquirido  una  verdadera  habilidad  en  el  arte  de  la  simulación 
í'cspecto  de  esa  dolencia ,  y  ha  sido  necesario  luchar  con  astucia  para  descubrir 
ia  verdad.  Asi  es  que  cierto  día  nos  pusimos  de  observación  en  un  ventanillo  he- 
cho en  la  pared  de  la  enfermería  de  la  cárcel ,  y  dispuesto  de  manera  que  pu- 
diese verse  todo  lo  de  la  sala  sin  ser  vistos  nosotros  desde  ella.  Guignard  se  pa- 
seaba tranquilamente  hablando  con  otro ;  el  enfermero  entró  bajo  el  protesto  de 
su  servicio,  y  aparentando  que  Guignard  no  podía  oírle,  dijo  á  un  enfermo  que 
M.  Olivíer  d  Angers  estaba  en  el  establecimiento ,  y  que  iría  probablemente  á 
Id  enfermería.  Guignard  se  fué  en  seguida  hacia  su  cama  y  se  bebió  todo  lo  que 
contenia  su  puchero  de  tisana;  luego  le  notaipos  en  sos  labios  y  cabeza  moví- 
noíeatos  simultáneos  parecidos  á  los  que  acompañan  una  deglución  difícil  y  re- 
petida. Al  instante  se  le  hinchó  el  epigastrio ;  se  lo  tentaba  de  cuando  en  cuando, 
le  miraba ,  entreabriendo  su  capote  y  camisa,  para  ver  si  la  tumefeccion  estaba 
sipimto,  y  al  fin  se  apoyó  eo  el  borde  de  la  cama ,  en  la  actitud  de  un  hombre 
que  sufre. 

Umandanoos  que  pasase  al  cuarto  del  enfermero ,  sin  que  sospechase  siquiera 
que  hacia  rato  le  estábamos  observando.  Le  hicimos  sentar,  y  con  preguntas 
varias  procuramos  distraerle  del  verdadero  objeto  de  nuestro  eximen.  Al  propio 
|>empo  le  obligamos  á  que  estuviese  echado  para  delante ,  apoyando  los  ante- 
brazos en  los  muslos.  En  esta  actitud ,  ejercimos  con  la  mano  una  presión  sos- 
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tenida  sobre  el  epigastrio,  hablando  con  él ,  y  no  tardamos  en  sertir  que  la  tu- 
mefacción se  aplanaba  y  desaparecía  debajo  ae  nuestra  mano ;  pero  sin  producir 
zurridos  ni  eructos. 

Le  hemos  examinado  durmiendo,  y  hemos  visto  que*su  vientre  está  aplana- 
do, flexible,  flojo  y  quenada  revela  en  él  el  menor  tumor. 

Según  las  observaciones  que  hemos  hecho ,  creemos  que  Guígnard  se  vale  de 
dos  procederes,  ya  aislados,  ya  combinándolos  para  remedar  la  tumefacción  del 
vientre. 

Cuando  se  le  coge  de  improviso ,  ó  no  tiene  tiempo  de  prepararse  completa- 
mente, produce  en  parle  ese  efecto,  empujando  las  visceras  abdominales  con  el 
diafragma,  al  mismo  tiempo  que  contrae  fuertemente  los  músculos  rectos  del 
abdomen ,  que  han  adquirido  en  él  gran  desarrollo  con  la  repetición  de  esas 
contracciones  forzadas. 

£1  otro  medio  consiste  en  la  deglución  del  aire,  cuyo  efecto  se  conoce  por  la 
distensión  de  la  parte  superior  del  vientre ,  que  forma  un  tumor  redondeado, 
elástico ,  sonoro  á  la  percusión ,  con  toda  la  forma  y  situación  del  estómago^ 
Al  propio  tiempo  se  le  nota  una  contracción  continua  de  los  músculos ,  de  la 
cara  y  de  los  labios,  en  particular,  y  un  lagrimeo,  resultante  de  los  esfuerzos 
que  incesantemente  hace  para  efectuar  la  deglución  del  aire.  Este  lagrimeo 
existe  en  todos  los  que,  ya  para  hacer  ensayos  fisiológicos,  ya  para  simular, 
ejecutan  movimientos  de  deglución ,  necesarios  para  tragar  aire. 

También  hemos  observado  con  el  doctor  Bouvier  en  Guignard  la  existencia 
de  un  hecho  que  nuestro  hábil  comprofesor  había  ya  visto  y  explicado  en  una 
memoria  publicada  sobre  este  asunto;  á  saber,  que  cuando  el  estómago  está 
fuertemente  distendido  por  el  aire ,  se  perciben  en  el  epigastrio  latidos  muy  dis- 
tintos ,  echándose  el  sugeto  de  espaldas.  Son  los  latidos  del  corazón  trasmitidos 
de  la  cara  plana  de  este  órgano  á  las  paredes  abdominales  del  estómago  hin- 
chado de  aire;  al  paso  que  en  el  estado  natural,  la  impulsión  comunicada  por 
el  corazón  á  esa  viscera ,  se  debilita,  propagándose  al  través  de  su  masa  blanda, 
poco  elástica  y  poco  lejana  de  la  pared  muscular  del  abdomen.  Es  también  muy 
verosímil  que  los  latidos  de  la  arteria  celiaca  concurran  á  determinar  esos  mo- 
vimientos pulsativos  que  se  perciben  á  la  sazón  en  el  epigastrio. 

3.^  Hematémesis  ó  vómito  de  sangre.  Las  personas  que  lian  sido  testigos  de 
las  crisis  de  Guignard,  no  están  de  acuerdo  en  sus  declaraciones  sobre  el  he- 
cho del  vómito  de  sangre.  Unas  afirman  que  le  han  visto  realmente  vomitar  este 
líquido;  otros  dicen  que  no  vomita ,  sino  que  vierte  á  su  alrededor  y  encima  de 
sus  vestidos  la  sangre  que  lleva  dentro  de  una  botella.  Y  efectivamente,  se  le 
ha  encontrado  un  frasco  que  contenia  sangre;  mas  él  esplica  la  presencia  de  este 
vaso,  diciendo  que,  espuesto  á  ponerse  malo,  se  provee  siempre  de  un  frasco 
que  contiene  un  licor  espirituoso,  del  cual  bebe  algún  sorbo  cuando  se  siente 
próximo  á  desfallecer ;  y  que  como  á  menudo  le  sobrecoge  el  vómito  brusca- 
mente, una  parte  de  la  sangre  que  vomita  penetra  en  la  botella  que  tiene  en  la 
boca.  Ésta  esplicacion  es  especiosa ;  porque  es  cierto  que  la  botella  ó  el  frasco 
no  contiene  mas  que  sangre,  y  es  uno  de  los  instrumentos  de  su  superchería. 

Nosotros,  que  hemos  sido  varias  vec.es  testigos  de  las  crisis  de  Guignard,  es- 
tamos ciertos  que  vomita  realmente  sangre,  y  que  procede  del  estómago.  Mas 
¿cómo  se  halla  la  sangre  en  este  órgano?  Tal  es  la  cuestión  que  hay  que  escla- 
recer. ¿  Es  el  resultado  de  alguna  exhalación  morbosa ,  de  alguna  lesión  orgá- 
nica? Mas  una  enfermedad  que  fuese  acompañada  de  tan  frecuentes  y  abundan- 
tes vómitos  de  sangre,  seria  de  la  mayor  gravedad  ,  .y  esa  dura  hace  veinte  y 
cinco  anos.  Guignard  no  tiene  calentura  ,  come ,  bebe ,  duerme  y  digiere  per- 
fectamente, y  no  está  delgado.  ¿Es  posible  admitir  en  semejantes  circunstan- 
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cias la  existencia  de  una  bematémesis?  No  Tacilamos  en  responder  que  no.  Es 
positivo  qae  hay  también  en  eso  uoa  estratagema. 

Guígnard  bebe,  traga  sangre,  la  que  conserva  momentáneamente  en  su  estó- 
mago para  echarla  en  seguida  por  vómitos ,  cuya  ejecución  la  ha  hecho  fácil  el 
hábito.  Ha  podido  procurarse  sangre  de  varios  modos;  pero  un  consumo  tan 
repetido  hubiese  ocasionado  gastos,  dispertado  sospechas;  él  ha  adoptado  un 
medio  mas  económico  y  mas  seguro.  Se  basta  á  si  mismo ;  saca  de  su  propio 
cuerpo  la  materia  de  su  esplotacion. 

¿Cómo  podria  esplicarse  de  otra  manera  la  innumerable  cantidad  de  sangrías 
que  se  le  han  hecho  en  ambos  brazos?  Todas  sus  manos  están,  como  se  dice 
vulgarmente,  cosidas  y  deformes  :  hemos  procurado  cootar  esas  cicatrices;  mas 
es  imposible  conseguirlo  :  son  tan  numerosas,  que  se  tocan,  se  cruzaii,  se 
resuelven  y  confunden.  Es  cierto  que  hay  mas  de  ciento  en  cada  brazo.  Nótase 
también  que  son  grandes ,  irregulares,  y  denotan  un  operador  poco  diestro. 
Guignard  no  dá  esplicacion  plausible  sobre  el  origen  de  todas  esas  cicatrices. 
Verdad  es  que  dice  que  le  han  saocrado  muchas  veces  diferentes  médicos ;  pero 
cuando  se  le  pregunta  por  los  nombres  de  estos,  ó  se  le  hace  citar  fechas,  en 
especial  respecto  de  las  mas  notables  sobre  las  venas  radiales  y  cubitales, 
guarda  silencio. 

Cuando  llegó  á  la  cárcel  tenia  aun  dos  cicatrices  rojas  ó  violáceas,  que  no 
podían  datar  mas  que  de  uno  ó  dos  meses.  No  podía  haber  olvidado  todavía  el 
nombre  del  médico  que  se  las  hizo;  pues  bien ,  solo  puede  referir  cuatro  de  ellas 
á  un  cirujano  de  la  calle  de  Vendóme ,  cuyo  nombre  ignora ;  respecto  de  las 
demás  no  dá  ninguna  esplicacion.  Para  justificar  tan  gran  número  de  cicatrices, 
dice  que  es  muy  difícil  sangrarle ,  que  en  él  las  venas  ruedan ,  y  que  el  sangra- 
dor se  vé  obligado  de  picarle  muchas  veces. 

Con  el  fin  de  probar  lo  que  afirma,  imitó  cjerto  día  delante  de  nosotros  so- 
bre su  brazo  la  maniobra  operatoria  de  la  sangría ,  y  del  modo  como  la  hizo, 
comprendimos  que  mas  de  una  vez  habría  manejado  él  mismo  la  lanceta. 

Desde  su  permanencia  en  la  cárcel ,  los  vómitos  se  han  renovado ;  pero  no  se 
ha  sangrado,  no  se  ha  querido  comprometer.  ¿Cómo  se  ha  procurado,  pues, 
sangre?  También  lo  hemos  descubierto. 

Muchas  veces  se  habia  notado  que  permanecía  por  largo  tiempo  solo  en  el 
lugar  común ,  y  se  había  encontrado  sangre  en  el  sitio  que  ocupaba ;  también 
se  le  bahía  notado  delante  de  su  camisa,  y  precisamente  en  esos  días  vomitaba 
sangre.  El  enfermero  que  le  vigilaba  nos  dijo  un  día  :  Guígnard  ha  hecho  sus 
preparativos;  no  tardará  en  tener  una  crisis,  y  en  efecto,  la  predicción  se  cum- 
plió durante  nuestra  visita. 

£1  día  4  0  de  junio,  haciéndole  desnudar  delante  de  nosotros  de  improviso, 
cayó  de  su  camisa  un  pedazo  de  sarmiento  seco  de  42  centímetros  de  largo, 
hendido  por  uno  de  sus  estremos  en  muchas  lengüetas ,  y  por  el  otro  grosera* 
mente  cortado  como  una  pluma  de  escribir ;  estaba  todo  manchado  de  sangre, 
y  aun  tenia  adherido  un  coágulo  seco  y  negro.  ¿Para  qué  os  sirve,  le  dijimos, 
esa  especie  de  mechera  ?  Para  nada ,  repuso  Guignard ,  con  la  espresion  de  un 
profundo  disgusto;  no  sé  de  donde  viene  eso.  No  pudimos  obtener  de  él  mas  es- 
plicacion. Mas  como  se  le  habia  visto  introducirse  en  las  narices  un  cuerpo  es- 
trano ,  no  vacilamos  en  pensar  que  se  servia  de  ese  instrumento  para  escoriarse 
ti  interior  de  las  fosas  nasales ,  y  que  asi  se  provocaba  un  flujo  de  sangre ,  la 
que  con  movimientos  repetidos  de  aspiración  y  deglución  se  hacia  penetrar  en 
•1  estómago.  Tal  es  la  esplicacion  que  puede  darse  á  los  vómitos  de  sangre  que 
ha  tenido  desde  que  se  le  ha  preso. 

Como  complemento  de  esta  parte  de  nuestro  dictamen ,  es  necesario  que  de- 
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roos  á  conocer  el  resullado  de  una  visita  hecha  en  el  domicilio  de  Guignard ,  la 
cual  practicó  uno  de  los  infraescritos  el  24  de  junio.  Desde  que  le  prendieron, 
habia  persistido  en  ocultar  su  domicilio;  mas  las  investisaciones  de  la  policía 
hicieron  descubrir  que  habitaba  un  gabinete  de  una  casa  de  pupilos  de  la  calle 
de  San  Nicolás  du  Chardeneret.  Siendo  conducido  á  la  cárcel ,  ha  cesado  de 
negar  que  allí  habitase  cuando  fué  preso.  La  huéspeda  declaró  que ,  no  ha- 
biendo vuelto  ese  huésped  ó  inquilino  el  26  de  marzo  y  dias  siguientes,  habia 
recogido  todo  lo  que  tenia  en  la  habitación  donde  vivia,  y  que  lo  habia  reunido 
en  un  paquete  que  presentó.  Consistian  loa  efectos  de  ese  paquete  en  tres  cha- 
lecos, algunos  pañuelos  del  cuello,  una  gran  cantidad  de  trapos,  y  todo  man- 
chado de  sangre.  Una  botella,  tapada  con  un  tapón  de  trapo,  contenia  un  li- 
({uido  descompuesto ,  en  el  cual  la  análisis  química  demostró  los  elementos  de 
la  sangre.  Entre  los  trapos  se  encontraron  dos  ó  tres  tapones  de  lienzo,  igual- 
mente ensangrentados,  y  que  claramente  habian  servido  para  tapar  frascos 
de  un  cuello  mas  estrecho  que  el  de  una  botella  ordinaria.  Por  último,  habia 
tres  vendas  de  lienzo  también  teñidas  de  sangre.  Las  mas  minuciosas  investiga- 
ciones no  pudieron  dar  con  lanceta  alguna. 

¿A  qué  tanto  disimulo*  á  qué  ocultar  hasta  el  fin  su  último  domicilio,  á  qué 
negar  que  los  efectos  en  él  encontrados  le  pertenecían  ?  Es  que  Guignard  com- 
prendía bien  que  esos  trapos ,  esas  vendas  manchadas  de  sangre ,  esa  botella 
que  contenia  algo  de  ese  líquido,  esos  tapones  de  lienzo  de  diferente  tamaño, 
eran  otras  tantas  piezas  de  convicción  que  venían  á  confirmar  las  demás  prue- 
bas de  sus  artimañas,  y  cuyo  descubrimiento  acababa  de  descubrirle. 

Hemos  tardado  tanto  en  dar  este  dictamen ,  porque ,  persistiendo  Guignard 
en  sus  negativas  y  maulerías,  debíamos  por  nuestra  p^rte,  para  establecer  bien 
nuestra  convicción,  perseveraren  nuestras  investigaciones,  y  teníamos  que 
luchar  con  una  parte  fuerte,  porque  es  hábil,  y  ha  conseguido  engañar  á  un 
gran  número  de  médicos.  Los  vestigios  de  multiplicadas  aplicaciones  de  sangui- 
juelas en  el  epigastrio,  las  cicatrices  de  numerosas  escarificaciones  que  se  le 
notan ,  lo  atestiguan  demasiado.  Uno  de  nosotros  fué  el  juguete  de  su  bellaque- 
ría la  primera  vez  que  se  le  arrestó  en  4  828. 

Mientras  se  estaba  instruyendo  el  proceso  mismo  actual ,  Guignard  ha  dado 
una  prueba  de  su  habilidad.  Según  su  costumbre,  tenia  siempre  un  ataque  en 
ocasiones  importantes.  El  30  de  agosto  último ,  conducido  á  la  presencia  del 
juez  de  instrucción ,  y  en  el  momento  que  él  entraba  en  el  gabinete  de  este  fun- 
cionario ,  le  acometió  una  de  sus  habituales  crisis ,  seguidas  de  vómitos  de 
sangre.  El  juez  mandó  que  le  viese  un  alumno  interno  del  Hotel -Dieu ,  y  le  diese 
los  auxilios  que  considerase  necesarios,  previniéndole,  sin  embargo,  que  los 
íítcidenles  de  que  se  hacia  cargo,  podían  ser  simulados,  y  hasta  constituía  esa 
sospecha  el  motivo  de  su  arresto.  Aquél  joven,  aunque  hábil  y  además  adver- 
tido ,  cayó  en  el  lazo  :  afirmó  en  una  declaración  que  Guignard  tenia  un  tumor 
enorme  ó  canceroso  en  el  estómago ,  y  después  de  tratar  largamente  su  diag- 
nóstico, terminó  diciendo  que  los  accidentes  del  prevenido  eran  reales  y  verda- 
deros, que  eran  de  la  mayor  gravedad,  y  que  no  tardarían  en  producir  la  muerte. 

De  todo  lo  que  precede  concluímos,  que  la  epilepsia,  el  tumor  abdominal  y  la 
hematémesis,  de  que  pretende  estar  acometido  Guignard,  no  existen  realmente, 
no  son  mas  que  enfermedades  simuladas.  =  Jacquemin.=011ivier  d*Angers  (4). 


(í)  En  virtud  de  este  mforme,  Guignard  fué  condenado  por  el  tribunal  correccional, 
con  techa  29  de  agosto  de  1840,  ¿  un  año  de  prisión,  y  espirada  la  pena,  á  la  reclusión  en 
un  hospicio  de  mendicidad.  En  enero  de  4841,  Guignard  estaba  perfectamente  bueno,  y  no 
habia  vuelto  á  tener  crisis. 
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Declaración  sobre  una  enfermedad  provocada  ó  simulada 
por  provocación. 

Dijeron  :  Que,  etc,;  para  reconocer  á  N.  N.  y  declarar  si  la  oftalmía  que 
presenta  es  una  enfermedad  debida  á  las  causas  naturales  de  la  misma ,  ó  á 
algún  medio  artificial  que  la  haya  provocado  y  la  sostenga. 

Que ,  reconocido  dicho  N.  N. ,  ofrece  realmente  una  inflamación  de  la  con- 
juntiva palpebral  y  ocular,  bastante  intensa ,  pero  de  carácter  franco  y  pura- 
mente inflamatorio.  Presenta ,  en  efecto,  un  color  rojo  vivo,  tirando  un  poco  al 
amarillo,  con  algunos  puntos  violados.  Distingüese  una  multitud  de  vasitos 
sanguíneos,  de  grueso  variado,  entrecruzados  de  muchas  maneras,  móviles  y  fá- 
ciles de  desalojar,  tanto  mas  pequeños ,  cuanto  mas  cerca  se  los  vé  de  la  cór- 
nea ,  á  una  línea  de  la  cual  se  terminan  en  general ;  pero  hay  algunos  que  hasta 
avanzan  hacia  la  misma  membrana,  prueba  de  la  intensidad  del  mal.  Distin- 
güese en  algunos  puntos  el  color  blanco  de  la  esclerótica.  Hay  bastante  secre- 
ción mucosa  que  durante  la  noche  se  concreta  en  las  pestañas,  y  se  las  pega; 
pero  de  día  corre  por  las  mejillas,  límpida  y  trasparente,  poniéndoselas  exema- 
tosas.  Se  queja  de  dolor  agudo  al  menor  movimiento  de  los  párpados,  como  si 
tuviese  arena  dentro  del  ojo.  Las  funciones  del  ojo  no  están  perturbadas.  N.  N. 
vé  perfectamente  los  objetos. 

Que,  no  pudieodo  dudar  de  la  realidad  del  mal,  se  ha  sometido  á  N.  N.  á  la 
observación  y  á  un  plan  curativo  sencillo,  sin  que  la  enfermedad  acabase  de 
ceder  del  todo,  encontrándosela  exacerbada  casi  todas  las  maíianas,  á  pesar  de 
haber  tomado  todas  las  precauciones  para  impedir  que  pudiese  echar  mano  de 
cualquier  causa  irritante  que  se  aplicase  á  los  ojos.  Mas  sospechando  que,  á  pe- 
sar de  esas  precauciones,  se  valia  de  algún  medio  artificial  para  sostenerse  la 
oftalmía ,  le  hicieron  vigilar  de  dia  y  de  noche ,  y  el  enfermero  notó  que  N.  N. 
oc'iltaba  su  cabeza  dentro  de  las  sábanas  de  su  cama.  Con  este  motivo  le  sor- 
prendieron una  noche  en  esta  actitud ,  y  notaron  que  tenia  la  camisa  mojada,  y 
retorcida  por  un  cabo,  y  habiendo  olido  esa  parte  mojada ,  el  olor  orinoso  que 
arrojaba  les  dio  á  comprender  que  el  pretendido  oftálmico  se  meaba  la  camisa, 
retorcía  su  cabo ,  y  se  la  pasaba  y  repasaba  entre  los  parpados  y  el  globo  del 
ojo,  urgándose  luego  con  los  dedos  hasta  que  exasperaba  el  estado  inflamatorio 
de  la  conjuntiva. 

Que,  visto  lo  dicho,  le  ataron  los  brazos,  impidiendo  que*se  pudiese  urgar 
los  ojos,  ni  aplicar  nada ,  y  á  los  pocos  días  de  haber  tomado  estas  precauciones 
y  de  someter  al  mas  sencillo  plan  curativo,  la  oftalmía  ha  ido  cediendo  rápida- 
mente, y  en  el  momento  de  estender  esta  declaración ,  N.  N.  está  perfectamente 
curado. 

Que  de  todo  lo  que  precede ,  deduceír  : 

4.**  Que  la  oftalmía  de  N.  N.  es  real  y  positiva,  de  carácter  puramente  in- 
flamatorio. 

2.®  Que  se  la  había  provocado  con  algún  cuerpo  estrano  ó  sustancia  irritante, 
y  que  asi  se  la  sostenía. 

3.®  Que  es,  por  lo  tanto,  una  enfermedad  provocada  ó  simulada  por  provo- 
cacioD. 

Que  es  cuanto ,  etc. 

Declaración  sobre  una  enfermedad  disimulada. 

Dijeron  :  Que,  etc. ;  para  examinar  si  N*  N, ,  ama  de  cria,  padece  de  una 
enfermedad  contagiosa,  y  qué  fecha  tiene  esta  enfermedad,  y  si  ha  podido 
comunicarla  al  niño  que  ha  criado. 
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Examinada  la  N.  N.,  han  visto  que  es  de  edad  de  treinta  anos,  constitu- 
ción bastante  buena ,  temperamento  sanguíneo  flegmátíco ,  estado  casada  y  ama 
de  cria  hace  algunos  años.  Su  último  parto  data  de  cuatro  meses ;  su  lecne  no 
tiene  malas  condiciones ;  pero  es  poco  abundante.  En  el  pezón  derecho  tiene  al- 
cunas  grietas  con  aspecto  herpético ,  y  en  la  base ,  comprendiendo  la  parte  in- 
ferior de  la  auréola  hacia  el  lado  interno ,  se  le  nota  una  úlcera  de  una  pulgada 
de  diámetro ,  redondeada ,  de  fondo  agrisado ,  y  bordes  poco  duros ,  pero  cor- 
tados perpendicularmente. 

En  sus  órganos  genitales  se  presenta  un  flujo  vaginal  amarillento »  que  man- 
cha y  acartona  la  camisa,  es  bastante  copioso,  y  le  escoria  la  vulva.  En  la 
parte  inferior  de  esta  abertura ,  en  el  espacio  correspondiente  á  la  fosa  navicu- 
•ular,  que  no  existe ,  hay  algunas  vegetaciones. 

La  iooculacíon  practicada  en  la  parte  superior  é  interior  de  los  muslos  dt 
la  N.  N.  no  ha  tenido  consecuencias  especiales ,  ni  respecto  de  la  úlcera  de  la 
mama ,  ni  respecto  del  flujo. 

Además  se  le  notan  en  los  pequeños  labios  vestigios  de  chancros  cicatrizados 
con  algún  endurecimiento  todavía. 

La  N.  N.  esplica  la  úlcera  ,  diciendo  que  cuando  vino  de  su  pais  (hace  de  eso 
un  mes),  trajo  consigo  un  perrito  para  darle  la  teta ,  y  que  este  animal  le  esco^ 
rió  el  pecho,  resultándole  la  úlcera;  y  habiendo  dado  de  mamar  al  niñoN.  N., 
se  le  exacerbó  tanto  mas,  cuanto  que  cree  que  el  niño  estaba  malo,  que  tiene 
muchos  humores  y  que  este  le  pegó  algún  mal. 

El  flujo  de  la  vagma ;  dice ,  que  es  todavía  el  loquial ,  que  no  le  ha  cesado 
desde  que  parió,  y  que  le  sucede  en  todos  los  partos,  los  loquios  le  duran  al^ 
guoas  veces  en  calidad  de  flores  blancas,  y  que,  tanto  el  flujo,  como  el  ejerci- 
cio que  hace ,  le  ha  producido  las  vegetaciones. 

Examinado  el  niño ,  se  le  ha  observado  una  afección  cutánea  de  aspecto 
herpético ,  con  aftas  en  toda  la  booa.  De  ninguna  de  ellas,  inoculada  ed  el  muslo 
del  propio  niño ,  ha  resultado  nada. 

Que  faltos  de  los  antecedentes  relativos  á  la  N.  N. ,  tienen  que  referirse  es-^ 
elusivamente  á  su  estado  actual,  y  en  virtud  de  él  deducen. 

4 .®  Que  la  afección  del  niño  parece  ser  herpética. 

2.®  Que,  en  cuanto  á  los  aftas,  pueden  haber  sido  producidos  por  el  pus  de 
la  úlcera  del  pecho  del  ama  de  cria,  que  ha  podiJo  obrar  como  agente  irritante, 
pero  sin  acción  específica  ó  virulenta. 

3.®  Que  la  úlcera  de  la  mama  de  N.  N.  tiene  mas  fecha  de  lo  que  ella  dice, 
y  no  es  probable  que  reconozca  por  origen  la  acción  de  la  boca  del  perro ,  ni  el 
roce  de  los  vestidos  en  el  viaje  que  hizo  la  N.  N-  desde  su  tierra  á  Madrid. 

4.^  Que  los  caracteres  de  la  úlcera  indican  una  afección  mas  bien  constitu- 
cional ,  de  carácter  sospechoso  ó  venérea. 

5.^  Que  el  flujo  vaginal  no  es  loquial ,  esas  flores  blancas  tienen  mas  bien  todo 
el  esterior  de  un  flujo  venéreo  igualmente  que  las  vegetaciones. 

6.®  Que  hay  vestigios  de  chancros  cicatrizados. 

7.°  Que  la  N.  N.,  ó  ignora  la  naturaleza  de  su  mal,  ó  le  disimula. 

Que  es  cuanto ,  etc. 

Declaración  sobre  una  enfermedad  pretestada. 

Dijeron  :  Que,  etc, ;  para  reconocer  á  D,  N.  N-^y  declarar  si  la  enferme-- 
dad  que  padece ,  le  imposibilita  para  presentarse  á  prestar  una  declaración 
como  testigo  en  una  causa  criminal, 

9»e,  reconocido  dicho  D.  N.  N. ,  les  dio  por  resultado  haber  padecido  una 
disenteria ,  de  la  cual  se  hallaba  ya  casi  convaleciente,  y  aun  cuando  de  tanio 
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en  tanto  se  sentía  molesto  y  se  vé  obligado  á  hacer  una  deposición  caracterís- 
tica, podía  salir  de  su  casa ,  tomando  las  debidas  precauciones,  y  trasladarse  al 
juzgado  á  prestar  una  declaración ,  puesto  que  sus  facultades  intelectuales  es- 
taban integras;  sus  fuerzas  bastante  restablecidas  y  su  convalecencia  en  un 
grado  que  no  amenazaba  recrudescencia  temible  para  dar  dicho  paso. 

Délo  cual- deducen  : 

1.*  Que,  efectivamente,  D,  N.  N.  ha  padecido  de  una  disenteria,  de  la  cual 
está  convaleciente. 

2.®  Que,  sin  embargo,  el  estado  en  que  se  halla,  no  es  motivo  suficiente  para 
IK>  salir  de  su  casa  ,  tomando  las  debidas  precauciones,  puesto  que  no  hay  in- 
compatibilidad entre  los  dos  hechos,  sin  peligro  de  ninguna  especie  para  su 
salad. 

Que  es  cuanto ,  etc. 

Para  caso  práctico  de  enfermedad  imputada ,  véase  el  documento  n.**  45  del 
formulario;  pues  se  eslendió  con  motivo  de  imputar  un  estado  de  afección  men- 
tal á  una  señora  sus  parientes. 


CAPÍTULO  111. 


W  LAS  CUESTIONES   RELATIVAS  Á  LOS   DEFECTOS  FÍSICOS  T  ENFERMEDADES 
QUE  EXGLUTEN  DEL   SERVICIO  DE  LAS  ARMAS. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  le^al. 

§  I. 

De  los  artículos  de  la  ley  de  quintas ,  y  del  reglamento  vigente  para  las 
exclusiones  por  defecto  físico  y  enfermedad. 

Las  disposiciones  legales  de  que  debemos  hacernos  cargo  en  este  párrafo  se 
refieren : 

<••  A  la  ley  de  quintas. 

2.**  A  la  ley  de  milicias  provinciales. 

3.®  Al  reglaaiento  para  tas  exclusiones  por  defecto  físico  ó  enfermedad. 

4."  A  los  cuadros  de  defectos  físicos  y  enfermedades  que  excluyen  del  ser- 
vicio de  las  armas. 

Bespecto  de  la  ley  de  (¡uíntas ,  solo  debemos  ocuparnos  en  aquellos  artículos 
<|iie  contengan  algo  relativo  á  los  profesores  del  arte  de  curar,  dejando  todos 
los  demás  á  quien  incumban. 

Esos  artículos ,  cuyo  número  asciende  á  unos  38 ,  están  repartidos  en  diez 
capítulos,  los  que  empiezan  en  el  6  ®  y  concluyen  en  el  47,  faltando  el  8."  y 
d  <3.*,  cuyas  disposiciones  no  atañen  al  médico-legista,  como  las  que  hemos 
tomado  de  los  demás. 

Aunque  vamos  á  insertar  á  continuación  todos  esos  artículos  y  capítulos,  con 
laespresion  de  los  epígrafes  de  cada  uno  de  estos  últimos,  creemos  útil  para  su 
wtndio  presentar  de  un  golpe  todos  estos,  con  lo  de  que  trata  cada  uno. 

El^.^,  que  es  el  primero  de  los  que  nos  interesan ,  habla  de  la  rectificación 
de  las  listas. 
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El  7.^  de  las  reclamacioDes  á  los  Ayuntamientos. 

El  9.°  de  las  esclusiones ,  exenciones  y  escepciones. 

EHO  del  llamamiento  y  declaración  de  quintos  y  suplentes. 

£1  H  de  la  traslación  ae  los  quintos  á  la  caja. 

El  42  de  la  entrega  de  los  quintos  á  la  caja. 

EN  4  de  las  reclamaciones  ante  las  Diputaciones  provinciales. 

EN  5  de  las  reclamaciones  contra  lo  resuelto  por  estas. 

EN  6  de  la  sustitución. 

El  47  de  las  disposiciones  penales. 

La  ley  de  milicias  provinciales  no  contiene  mas  que  un  articulo ,  el  28 ,  que 
nos  importe. 

El  reglamento  para  las  esclusiones  y  exenciones  por  defecto  físico  ó  enferme- 
dad, contiene  44  artículos,  donde  se  esponen  los  procedimientos  que  hay  que 
seguir  para  estender  las  declaraciones  facultativas  que  se  refieren  á  las  cues- 
tiones de  tste  capítulo. 

Por  último,  el  cuadro  de  los  defectos  físicos  y  enfermedades  comprende  dos 
clases,  4.*  y  2.*,  y  en  cada  una  de  ellas  están  divididos  en  nueve  órdenes,  por 
aparatoso  sistemas.  La  primera  contiene  422  números,  y  la  segunda  444. 

Dada  esta  idea  general  de  lo  que  constituye  nuestra  legislación  acerca  de  las 
cuestiones  en  que  vamos  á  ocuparnos  en  este  capítulo,  pasemos  á  la  esposicion 
de  las  disposiciones  que  mas  nos  importa  conocer. 

LEY 

PARA  EL  REEMPUZO  DEL  EJERCITO 

DECRETADA  POR  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES  T  SANCIONADA  T  PROMULGADA 
EN  20  DE  ENKRO  DE  4856. 

CAPÍTULO  VL 
De  la  rectificíicion  del  aUsiamiento. 

Art.  43.  En  el  primer  domingo  del  mes  de  marzo ,  y  previo  anuncio  al  pú- 
blico para  la  concurrencia  de  los  interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alista* 
miento ,  el  cual  se  leerá  en  voz  clara  é  inteligible,  y  se  oirán  las  reclamaciones 
que  hagan  los  interesados,  ó  por  ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en  grado 
conocido,  amos  ó  apoderados,  asi  en  cuanto  á  la  esclusion,  como  á  la  incluston 
de  otros  mozos  y  á  la  edad  que  se  haya  anotado  á  cada  uno. 

Art.  44.  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y  sumariamente  las  indicadas  reclama- 
ciones, y  admitirá  en  el  acto  las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  intere- 
sado como  por  los  que  le  contradigan ,  acordando  en  seguida  lo  que  le  parezca 
justo  á  pluralidad  absoluta  de  votos.  Todo  lo  que  se  haya  espuesto,  constará 
sucintamente  en  el  acta,  asi  como  también  la  resolución  del  Ayuntamiento.  Se 
dará  á  los  interesados  qué  entablen  reclamaciones  una  certificación  en  que  cons- 
ten estas ,  con  todas  sus  circunstancias ,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art.  45.  Serán  escluidos  del  alistamiento  : 

3.*  Los  que  en  30  de  abril  del  aüo  del  alistamiento  no  lleguen  á  20  años 
de  edad. 

4.''  Los  que  pasen  de  la  edad  de  25  anos  cumplidos  en  dicho  dia  (de  30  de 
abril.  , 

5/  Los  que  U.eaeQ  %i  d.^Q§  j  sin  b^ber  cumplido  25  en  el  refericlo  dia,  ha- 
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ysD  sido  alistados  y  sorteados  en  uoo  de  los  anos  anteriores  de  haber  cumplido 
20  de  edad. 

Art.  46.  Guando  los  Ayuntamientos  tengan  datos  para  saber  que  un  mozo 
está  comprendido  en  cualquier  caso  del  articulo  anterior ,  dispondrán  que  se  le 
escluya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  produzca  reclamación  al 
efecto ,  quedando,  sin  embargo,  á  salvo  el  derecho  de  los  interesados  en  contra 
de  la  esclusion. 

Art.  47.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  interesados  no  pudiesen  veri- 
ficarse CD  el  acto ,  ya  porque  sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos ,  ya 
porque  hayan  de  presentarse  documentos  existentes  en  otras  partes ,  se  hará 
coustar  así  en  las  actas ,  señalando  el  Ayuntamiento  un  término  prudente,  den- 
tro del  cual  se  realicen  y  presenten  dichas  justificaciones.  Entre  tanto,  y  sin 
perjuicio  de  la  resolución  que  recayere  cuando  estas  se  presenten  ,  el  hecho  ale- 
gado se  considerará  como  si  no  se  hubiese  producido  reclamación  alguna.  Las 
resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve  y  sumariamente  con  la  formalidad 
que  queda  prevenida;  en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones  ofrecidas  no 
se  presentasen  en  el  término  señalado ,  trascurrido  este  serán  desestimadas. 

CAPÍTULO  VIL 
De  las  reclamaciones  que  pueden  hacerse  sobre  el  alistamiento. 

Art.  49.  Los  interesados  que  pretendan  reclamar  contra  las  resoluciones  del 
Ayuntamiento ,  lo  manifestarán  así  por  escrito  ó  de  palabra  en  el  término  pre- 
ciso y  perentorio  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aquellas,  pi- 
diendo al  misnofo  tiempo  la  certificación  conveniente  para  apoyar  su  queja.  Esta 
certificación  comprenderá  los  demás  pormenores  que  señale  el  Ayuntamiento, 
se  estenderá  con  citación  recíproca ,  y  será  entregada  al  interesado  dentro  de 
los  tres  dias  siguientes  al  de  la  presentación  de  su  escrito ,  sin  exigir  por  ella 
nín§uD  derecho,  y  anotando  en  la  misma  certificación  el  dia  en  que  se  verifica  su 
entrega. 

Art.  50.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  acudirá  el  interesado  á  la  Di- 
putación provinr^ial  presentando  la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la 
cual,  ó  pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  instancia,  á  no  ser  en  queja 
de  que  se  le  niega  ó  retarda  indebidamente  aquel  documento. 

Art.  54.  Si  la  Diputación  provincial  considera  que  puede  resolver  sobre  la 
reclamación  sin  mas  instrucción  del  espediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso 
contrario  dispondrá  lá  instrucción  que  deba  dársele ,  limitando  el  término  para 
ello  al  puramente  preciso,  según  las  respectivas  circunstancias,  á  fin  de  que 
00  haya  dilación  ui  entorpecimiento. 

Art.  52.  La  resolución  de  la  Diputación  provincial  será  ejecutada  desde  luego» 
sin  perjuicio  de  que  los  interesados  puedan  recurrir  ai  Ministerio  de  la  Gober- 
nación en  el  plazo  y  forma  que  esta  ley  establece  para  todas  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  al  Gobierno. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  esclusiones,  exenciones  y  escepciones  del  servicio- militar, 

Art.  73.  Serán  escluidos  del  servicio  militar,  aun  cuando  no  soliciten  su  es- 
clasion  : 

4.®  Los  mozos  que  no  tengan  la  talla  de  un  metro^  59d  miJíaietros  „  ó  sea 
5  pies,  8  pulgadas  y  9  líneas  del  marco  de  Burgos. 
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2.**  Los  que  fueren  inútiles  por  enfermedad  ó  defecto  fíaico  que  se  declare, 
según  lo  que  determine  esta  ley. 

Art.  76.  Serán  esceptuados  del  servicio  ,  siempre  que  aleguen  su  exención 
en  el  tiempo  y  forma  que  esta  ley  prescribe  : 

4  .^  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  padre  siendo  este  impedido  ó  sexage- 
nario. 

5.*^  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  madre  pobre,  si  el  marido  de  esta,  tam* 
bien  pobre ,  fuese  sexagenario  ó  impedido. 

6.®  Para  los  efectos  de  los  cinco  párrafos  precedentes,  el  espósito  será  con- 
siderado como  hijo  respecto  á  la  persona  que  le  crió  y  educó,  conservándole  en 
su  compañía  desde  la  infancia. 

8.^  El  nieto  único  que  mantenga  á  su  abuelo  ó  abuela  pobres,  siendo  aquel 
sexagenario  ó  impedido,  y  esta  viuda. 

9.®  El  nieto  único  que  mantenga  á  su  abuela  pobre,  si  el  marido  de  esta, 
también  pobre ,  fuese  sexagenario  ó  impedido. 

4  0.  El  hermano  de  uno  ó  mas  huérfanos  de  padre  y  madre  pobres ,  si  los 
mantiene  desde  un  año  antes  de  la  publicación  del  reemplazo,  ó  aesde  que  que- 
daron en  la  horfandad. 

Serán  considerados  como  huérfanos  para  la  aplicación  de  este  articulo ,  los 
hijos  de  padre  pobre  y  sexagenario  ó  impedido  para  trabajar,  ó  que  se  halle 
sufriendo  una  condena  que  no  deba  cumplir  antes  de  seis  meses ,  ó  ausente  por 
espacio  de  dos  años,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á  juicio  del 
Ayuntamiento  ó  de  la  Diputación  provincial.  En  el  mismo  caso  se  considerarán 
los  hijos  de  viuda  pobre. 

Se  considerarán  como  huérfanos  para  el  mismo  fin  en  los  casos  espresados , 
el  hermano  ó  la  hermana  (}ue  no  haya  cumplido  47  años»  ó  el  hermano  ó  her- 
mana que  se  hallen  impedidos  para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  edad. 

4  4 .  El  hijo  de  padre  que ,  no  siendo  pobre ,  tenga  otro  ú  otros  hijos  sirviendo 
personalmente  en  el  ejército  por  haberles  cabido  la  suerte  de  soldados ,  si  pri- 
vado del  hijo  que  pretende  eximirse ,  no  quedase  al  padre  otro  varón  de  cual- 
quier estado,  mayor  de  47  años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó  no  impedido  ó  sexagenario,  subsistirá  en 
favor  del  hijo  la  misma  exención  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo ,  aunque  los  tenga ,  si  se  hallan  comprendidos  en 
alguno  ó  algunos  de  los  casos  que  espresa  la  regla  primera  del  art.  77. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre,  se  entenderá  también  res- 
pecto á  la  madre,  casada  ó  viuda. 

Art.  77.  Para  la  aplicación  de  las  escepciones  contenidas  en  el  articulo  an- 
terior, se  observarán  las  reglas  siguientes  : 

4.*  Se  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuando  tenga  uno  ó  mas  herma- 
nos ,  si  estos  se  hallan  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes  : 

Menores  de  4  7  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

4.*  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó  abuelo  exima  del  servicio  al  hijo  ó 
nieto  que  los  mantenga,  ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habi- 
tual ó  defecto  físico ,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  necesario  para  adquirir 
su  subsistencia. 

Art.  78.  Se  escluirá  del  servicio  á  los  mozos  que  se  hallen  comprendidos  en 
cualquiera  de  los  párrafos  de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuaqdo  no  ale- 

§uen  su  escepcion  al  tiempo  de  hacerse  el  llamamiento  y  declaración  de  sóida- 
os ,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  necesarias  para  gozar  de  la 
exención ,  no  pudieron  alegarla  entonces  por  no  haber  llegado  á  su  noticia. 
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CAPÍTULO  X. 
Del  llamamiento  y  declaración  de  soldados  y  suplentes, 

Art.  80.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que  fija  el  artículo  anterior,  se 
reconocerá  la  medida  á  vista  de  los  talladores,  y  constando  por  declaración  de 
estos  que  se  halla  exacta  para  los  efectos  prevenidos  en  el  párrafo  primero  del 
art.  73  ,  se  llamará  al  mozo  á  quien  haya  correspondido  el  número  primero  en 
el  sorteo,  y  se  procederá  á  su  medición  en  línea  vertical  á  presencia  de  los  con- 
currentes. El  mozo  tendrá  los  pies  enteramente  desnudos,  y  si  así  no  llegase  á 
la  talla  fijada  en  dicho  articulo  73 ,  se  anotará  como  falto  de  ella ,  y  se  llamará 
al  número  que  sigue ,  sin  perjuicio  de  alegar  el  mozo  número  primero  la  exen- 
ción ó  exenciones  que  le  asistan ,  y  que  justificará  si ,  reconocido  de  nuevo  ante 
la  Diputación ,  fuere  declarado  con  talla  suficiente.  Cuando  el  mozo  no  guardare 
la  posición  natural  debida  al  tiempo  de  tallarse ,  el  Alcalde  podrá  apercibirle 
hasta  tres  veces  para  que  la  guarde,  y  si  no  produjese  resultado  este  apercibi- 
miento, la  misma  Autoridad  deberá  imponerle  una  multa  de  20  á  300  rs. ,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese  necesario,  á  nueva  medición  en  cualquiera  de 
los  dias  inmediatos,  quedando  entre  tanto  detenido  y  en  observación.  Si  tuviese 
la  talla  se  anotará  así,  y  se  procederá  al  examen  de  las  otras  cualidades  que 
son  necesarias  para  el  servicio. 

Art.  84 .  El  mozo  ú  otra  persona  que  le  represente ,  espondrá  en  seguida  los 
motivos  que  tuviese  para  ser  escluido  del  servicio,  y  en  el  acto  se  admitirán, 
asi  al  propooente  como  á  los  que  le  contradigan,  las  justificaciones  que  ofrez- 
can y  los  documentos  que  presenten.  En  seguida  y  oyendo  al  Concejal  que  haga 
las  veces  de  Sindico,  determinará  el  Ayuntamiento  declarando  al  mozo  soldado 

escluido,  y  sin  dejar  el  punto  á  la  decisión  de  la  Diputación  provincial.  A  los 
mozos  que  aleguen  exención  ó  exenciones ,  se  les  espedirá  certificación  en  que 
consten  las  que  hubiesen  alegado. 

Art.  82.  Para  la  presentación  de  las  justificaciones  ó  documentos  de  que  trata 
el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efectúe  antes  del  día  señalado 
para  que  los  quintos  empreodau  su  marcha  á  la  capital ,  y  de  modo  que  el 
Ayuntamiento  pueda  resolver  antes  de  este  dia,  con  presencia  de  las  citadas 
justificaciones  ó  documentos. 

Art.  83.  Cuando  la  esclusion  que  pretende  el  mozo  se  fundare  en  inutilidad 
para  el  servicio  por  defecto  físico  visible  ó  enfermedad  notoria,  se  declarará  la 
esclusion  si  convienen  en  ella  los  interesados. 

Si  todos  no  estuviesen  conformes,  el  Ayuntamiento  dispondrá  que  se  reco- 
nozca al  referido  mozo  por  uno  ó  mas  facultativos,  y  resolverá  con  presencia 
del  dictamen  de  estos,  sujetándose  para  la  declaración  de  útil  ó  de  inútil  á  lo 
que  prescriba  el  reglamento  de  exenciones  físicas.  La  declaración  de  inutilidad 
se  hará  sin  consideración  á  que  esta  haya  sido  reconocida  en  otro  reemplazo ,  y 
atendiendo  al  estado  en  que  aparezca  el  quinto  en  el  acto  del  reconocimiento. 

Los  facultativos  tendrán  derecho  á  percibir  de  los  fondos  municipales  6  rs.  vn. 
por  cada  uno  de  dichos  reconocimientos,  ya  sea  que  se  practiquen  en  la  per- 
sona de  un  quinto^  ya  en  otra  cuya  utilidad  ó  inutilidad  convenga  acreditar  ante 
los  Ayuntamientos. 

Art.  94.  El  mozo  que  pretenda  eximirse  del  servicio  por  no  tener  talla  sufi- 
ciente, ó  por  padecer  enfermedad  ó  defecto  físico,  deberá  presentarse  para  ser 
reconocido  ante  el  Ayuntamiento  del  pueblo  en  c[ue  le  haya  tocado  la  suerte  (Jq 
soldado* 
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Solo  se  dispensará  esta  preseotacioo  cuando  los  números  siguientes  al  del  re- 
ferido mozo  convengan  en  que  sea  reconocido  en  otro  punto,  á  cuyo  fío  podrán 
nombrar  una  persona  que  los  represente. 

Cuando  el  mozo  se  halle  en  las  Islas  adyacentes,  en  Ultramar,  ó  confínado  en  ' 
algún  establecimiento  penal,  el  Gobierno  podrá  dispensar  su  presentación  en  el 
pueblo  respectivo,  disponiendo  que  se  le  reconozca  en  el  punto  de  su  residen- 
cia ,  con  las  debidas  formalidades ,  y  haciéndolo  saber  á  los  mozos  interesados 
para  que  estos  puedan  nombrar  persona  que  los  represente. 

Art.  401.  El  Alcalde  hará  constar  en  el  espediente  de  la  declaración  de  sol- 
dados cuantas  reclamaciones  se  promuevan ;  dará  conocimiento  de  ellas  á  los 
mozos  á  quienes  interesen,  y  entregará  á  cada  uno  de  los  reclamantes,  sin 
exigir  ningún  derecho,  la  competente  certificación  de  haber  sido  propuesta  la 
reclamación,  espresando  el  nombre  del  reclamante  y  el  objeto  á  que  la  misma 
se  refiere. 

CAPÍTULO  Xí. 

De  la  traslación  de  los  quintos  á  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  105.  Si  algún  interesado  pidiere  que  cualquiera  de  los  mozos  escluidos 
por  el  Ayuntamiento  pase  á  la  capital  para  ser  medido  y  reconocido,  irá  tam- 
bién este  mozo  con  los  quintos  y  suplentes,  y  se  le  socorrerá  en  la  misma  forma 
con  dos  reales  diarios ,  á  espensas  del  que  lo  reclame.  Este  será  reintegrado  des- 
pués por  los  fondos  municipales,  si  resultó  justa  su  reclamación. 

CAPÍTULO  XIL 
De  la  entrega  de  los  quintos  en  h  caja  de  la  provincia. 

Art.  no.  Para  la  entrega  en  la  caja,  cada  uno  de  los  quintos  será  tallado  y 
reconocido  precisamente  por  talladores  y  facultativos  en  presencia  del  Diputado 
provincial  nombrado  por  la  Diputación,  y  del  Oficial  Comandante  de  la  caja. 
El  quinto  será  admitido  en  caja  ó  desechado  según  lo  que*  resulte  del  reconoci- 
miento, siempre  que  se  hallen  conformes  en  uno  y  otro  estremo  los  facultati- 
vos^ los  talladores,  los  comisionados,  el  quinto  reconocido  y  los  demás  suplen- 
tes y  personas  interesadas.  Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó  del  reconocimiento ,  se  dará  cuenta  á  la  Diputación  provincial 
para  que  resuelva  en  la  forma  que  esta  ley  establece  en  el  capitulo  XIV. 

Habrá  dos  talladores  :  la  Diputación  provincial  nombrará  uno  de  ellos,  pro- 
curando que  reúna  la  probidad  á  la  inteligencia,  y  que  no  sea  uno  mismo  en 
todos  los  reconocimientos,  si  pudiese  conseguirse.  El  otro  será  elegido  por  la 
Autoridad  superior  militar  de  la  provincia  entre  los  sargentos  de  la  guarnición, 
ó  de  cualquier  cuerpo  del  ejército.  Los  facultativos  para  el  reconocimiento  se- 
rán nombrados  también,  uno  por  la  Diputación  provincial ,  y  otro  por  la  Auto- 
ridad superior  militar  de  la  provincia,  realizándose  estos  nombramientos  su- 
cesivamente en  distintos  profesores ,  cuando  los  hubiere ,  y  con  la  menor 
anticipación  que  fuese  posible. 

Los  facultativos  que  nombrase  la  Diputación  percibirán  de  los  fondos  provin- 
ciales 4  0  rs.  vn.  por  cada  uno  de  los  reconocimientos  que  practiquen  en  la  per- 
sona de  un  quinto  antes  de  su  ingreso  en  caja;  pero  la  retribución  por  un  nuevo 
reconocimiento  después  de  practicado  el  primero,  y  la  que  corresponda  por  el 
reconocimiento  de  una  persona  que  no  sea  quinto  se  abonarán  á  igual  razón  por 
la  parte  interesada  que  lo  ^olicile,  á  no  ser  que  esta  fuera  pobre,  en  cuyo  caso 
se  abonarán  de  fondos  provinciales. 
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No  teodráD  derecho  á  retribución  ni  á  honorario  alguno  de  los  fondos  provin- 
ciales, así  los  facultativos  castrenses,  como  los  demás  que  nombre  la  Autoridad 
militar  para  reconocer  los  quintos  á  su  entrada  en  caja ,  á  no  ser  cuando  se 
practique  nuevo  reconocimiento  de  un  quinto,  en  cuyo  caso  Ins  personas  quo 
hubiesen  reclamado  este  segundo  reconocimiento,  abonarán  á  cada  facuUativo, 
sea  ó  no  castrense,  igual  suma  que  la  que  queda  ya  designaüa  en  este  arliculo 
á  los  facultativos  civiles.  Si  los  reclamantes  fuesen  pobres,  se  pajiarán  siempre 
los  reconocimientos  con  cargo  á  los  fondos  de  la  provincia. 

La  Diputación  señalará  á  los  talladores  que  nombre  una  gratiGcacion  propor- 
cionada que  se  abonará  de  los  mismos  fondos  provinciales. 

Un  reglamento  especial  espedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra ,  de  acuerdo 
con  el  de  Gobernación,  determinará  lodo  lo  demás  relativo  al  servicio  de  los 
facultativos  en  estos  actos,  y  comprenderá  el  cuadro  de  exenciones  físicas  á 
que  deben  sujetarse  en  los  reconocimientos. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  reclamaciones  ante  las  diputaciones  provinciales. 

Art.  428.  Hecha  la  entrega  de  los  quintos  y  de  los  suplei.le-  ((uc  deban  ocu- 
par el  lugar  de  los  que  se  esoluyeron  ,  el  diputado  provincial  nomb/aJo  por  la 
Diputación  para  la  recepción  de  los  quintos,  y  el  comandante  üe  la  caja,  pre- 
guntarán á  cada  uno  de  ellos  si  tiene  que  reclamar  ante  la  Dipaiacion  provin- 
cial. Tomarán  nota  formal,  asi  de  los  que  manifiesten  que  tiene:)  que  hacer  re- 
clamación ,  como  de  los  que  espresen  que  no  tienen  que  hacer  niiii^una  <  y  la 
pasarán  a  la  Diputación  provincial ,  autorizada  con  su  firma  y  la  del  comisionado 
del  pueblo. 

Art.  429.  Verificada  esta  comparecencia,  que  será  un  acto  público,  al  que 
podrán  concurrir  también  otras  personas  encargadas  de  esponer  las  razones  de 
los  interesados,  oirá  la  Diputación  provincial  las  reclamaciones  y  las  contradic- 
ciones que  se  hagan,  examinará  los  documentos  y  justificaciones  de  que  ver.jzan 
provistos  acjuellos,  y  teniendo  presentes  las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre 
la  declaración  de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda.  Esla  se  lle- 
vará á  efecto  desde  luego,  y  sin  perjuicio  del  recurso  que  interpongan  los  inte- 
resados para  el  ministerio  de  la  Gobernación,  acerca  de  cuyo  derecho  hará 
precisamente  la  debida  advertencia  al  interesado,  acreditándose  en  el  acta  ha- 
berlo verificado  asi. 

La  Diputación  provincial ,  cuando  lo  crea  necesario  .  dispondrá  que  se  prac- 
tiquen diligencias  á  fin  de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las  re- 
clamaciones de  los  quintos,  y  podrá  concederles  un  término  para  la  presenta- 
ción de  justificaciones  ó  documentos.  Cuidará,  sin  embargo,  de  que  dichos  trá- 
mites sean  los  mas  breves  posibles.  Para  que  por  ellos  no  se  retarde  la  opera- 
ción de  la  entrega,  el  mozo  ó  mozos  que  hayan  sid)  declarados  soldados  ¡or  el 
Ayuntamiento,  ingresarán  en  la  caja  con  nota  úq  recurso  pendiente  hasta  que 
la  diputación  resuelva. 

Art.  430.  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  talla  de  un  quinto,  bien  por  este, 
bien  por  los  demás  inleresíidos ,  la  Diputación  provincial  dispondrá  un  nuevo  re- 
conocimiento por  dos  peritos  talladores  que  no  hayan  intervenido  en  el  primero, 
y  de  los  cuales  nombrará  uno  la  Diputación  y  otro  el  comandante  de  la  caja.  Si 
tubierí  discordancia  de  pareceres  entre  los  talladores,  la  misma  Diputación 
nombrará  un  tercero,  y  en  uno  y  otro  caso,  con  vista  de  los  dictámenes  peri- 
ciales, declarará  al  quinto  soldado  ó  escluido. 
Para  el  nombramiento  de  peritos  talladores,  se  preferirán  dos  sargentos  de  la 
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guarnición,  ó  de  los  otros  cuerpos  del  ejército  donde  los  hubiere  ,  siendo  distin- 
tos los  que  cada  día  presten  este  servicio ,  según  las  circunstancias  lo  permitan. 

Art.  \3\,  Cuando  se  suscite  duda  ó  se  reclame  acerca  de  la  aptitud  física  de 
un  quinto  porque  padezca  enfermedad  ó  tenga  defecto  físico  que  no  sea  el  de  fal- 
ta de  talla,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento  por  dos  facultativos  que  no 
hayan  intervenido  en  el  primero,  y  que  serán  nombrados,  uno  por  la  Diputa- 
ción provincial  y  otro  por  la  autoridad  militar  superior  de  la  provincia ,  y  en 
caso  de  discordia,  por  uu  tercero  que  nombrará  dicha  corporación,  la  cual,  en 
vista  de  los  dictámenes  de  los  dos  facultativos,  ó  de  los  tres  si  hubo  discordia, 
decidirá  acerca  de  la  aptitud  del  quinto,  arreglándose  á  lo  que  se  determine  so- 
bre el  particular  en  el  reglamento  de  esenciones  físicas. 

Los  facultativos  nombrados  para  este  reconocimiento  serán  distintos  cada  dia 
cuanto  mas  lo  permitan  las  circustancías  de  las  poblaciones,  y  nombrados  con 
la  única  anticipación  que  .fuere  indispensable. 

Art.  432.  Los  acuerdos  que  dicten  las  Diputaciones  con  arreglo  á  lo  prescrito 
en  los  dos  artículos  anteriores,  serán  definitivos,  y  no  se  admitirá  respecto  de 
ellos  recursos  al  ministerio  de  la  Gobernación  ,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  los 
fallos  de  las  Diputaciones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de  dos  de  los  fa- 
cultativos ó  talladores,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  á  que  haya  lugar  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  4  62^  y  4  63. 

Art.  433.  Acordado  el  ingreso  de  un  quinto  en  caja  por  los  comisionados 
para  la  entrega,  cuando  estos,  los  facultativos ,  los  talladores  y  los  interesados 
se  hallen  conformes,  y  en  caso  contrario,  por  resolución  que  dicte  la  Diputa- 
ción provincial ,  no  podrá  en  ningún  caso  resistirse  la  admisión  del  mismo  ni  se 
dará  á  otro  mozo  en  su  reemplazo ,  aun  cuando  llegue  á  probarse  después  su 
completa  inutilidad. 

Art.  434.  Las  Diputaciones  provinciales  no  admitirán  reclamaciones  que  no 
hayan  sido  interpuestas  en  el  tiempo  y  forma  prescritas  en  esta  ley. 

CAPITULO  XV. 

De  las  reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Diputaciones 
provinciales. 

Art.  4  36.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  ministerio  de  la  Gobernación 
del  reino  en  queja  de  las  resoluciones  que  dicten  las  Diputaciones  provinciales, 
tanto  respecto  á  la  esclusion  del  alistamiento  y  á  la  inclusión  en  el  mismo  de 
otros  mozos  ó  de  la  suya  propia ,  como  respecto  á  las  escepciones  que  se  hubie- 
sen alegado ,  y  en  los  demás  puntos  en  que  con  arreglo  á  la  presente  ley  deben 
fallar  aquellos  cuerpos.  Las  reclamaciones  se  entablarán  ante  el  gobernador  de 
la  provincia  dentro  del  preciso  término  de  los  quince  dias  siguientes  á  aquel  en 
que  se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado.  Pasado  este  plazo  no  se  admitirá 
ninguna  reclamación.  Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la  ejecu- 
ción de  lo  acordado  por  la  Diputación  provincial. 

No  podrá ,  sin  embargo,  apelarse  al  ministerio  de  la  Gobernación  si  la  recla- 
mación versa  sobre  la  aptitud  física  ó  talla  de  un  mozo  destinado  al  servicio  ó 
escluido  de  él,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  430  y  434  ,  á  escepcion  del 
caso  previsto  en  el  artículo  432. 

Art.  437.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclamación  al  gobernadq|P  déla 
provincia ,  hará  estender  al  margen  del  escrito  del  reclamante  certificación  del 
dia  y  de  la  hora  en  que  se  hubiese  presentado,  y  si  fuere  admisible,  procederá 
á  instruir  espediente  con  la  mayor  brevedad  posible ,  haciendo  constar  en  él 
los  informes  del  Ayuntamiento'  y  de  la  Diputación  provincial ,  copias  de  los 
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acuerdos  de  estas  dos  corporaciones,  y  las  pruebas  y  los  documentos  que  para 
dictarle^  hubiesen  tenido  á  la  vista.  Instruido  que  sea,  se  remitirá  al  ministerio 
de  la  Gobernación.  El  tiempo  para  la  instrucción  de  estos  espedientes  no  esce- 
derá de  un  mes,  á  no  ser  por  causas  especiales  ó  estraordinarias  que  manifes* 
tara  el  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  438.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  artículos  anteriores  serán  re- 
sueltas definitivamente  por  el  ministerio  de  la  Gobernación ,  oyendo  siempre  al 
consejo  de  Estado ,  ó  en  su  defecto  al  tribunal  contencioso-administrativo. 

Las  reclamaciones  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior ,  y  las  demás  que  se 
bagan  en  materia  de  quintas,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  pobres  á  todos 
los  que  á  juicio  de  las  corporaciones  que  de  ellas  conozcan  fueren  reconoci- 
dos tales. 

CAPITULO    XVL 

De  la  sustitución. 

Art.  440.  para  que  pueda  admitirse  un  sustituto  será  tallado  y  reconocido 
ante  la  Diputación  provincial  en  la  forma  qne  previenen  los  artículos  430  y  434 
para  cuando  se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  quinto. 

Art.  444.  El  que  pretenda  ser  sustituto  por  cambio  de  número  necesita  acre* 
diiar. 

4  .*  Por  medio  de  la  fé  de  bautismo ,  debidamente  legalizada  ,  ser  de  20  á  25 
IDOS  de  edad. 

2.**  La  identidad  de  su  persona,  mediante  información  sumaria,  que  podrá 
ampliarse  si  lo  juzga  oportuno  la  Diputación. 

6.**  Sí  se  hubiera  libertado  del  servicio  un  mozo  por  cualquiera  de  las  escep- 
ciones  contepídas  en  los  párrafos  primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto,  ses- 
to,  sétimo ,  octavo,  noveno  y  uudécimo  del  artículo  76,  no  se  le  admitirá  como 
sustituto  por  cambio  de  número,  á  no  ser  que  presente  de  su  padre,  madre,  abue- 
lo ó  abuela  á  quienes  respectivamente  mantenga,  la  misma  licencia  que  exige  el 
párrafo  quinto  de  este  articulo,  y  además  se  obligue  el  sustituto  á  entregar  por 
via  de  auxilio  á  las  personas  á  quienes  sostiene  el  quinto  ,  y  durante  este  se  ha- 
lle de  sustituto  en  el  servicio ,  la  suma  mensual  que  á  propuesta  del  Ayunta- 
mico  to  señale  la  Diputación  como  necesaria  para  la  subsistencia  de  las  mismas 
personas  desvalidas  que  pueda  haber  en  cada  caso.  Cuando  el  quinto  hubiese 
sido  exento  del  servicio  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  décimo  de  di- 
cho articulo  76,  no  podrá  de  modo  alguno  admitírsele  como  sustituto  de 
otro  mozo. 

CAPITULO  XVII. 

Disposiciones  penal$s, 

Art.  460.  Se  procederá  á  formar  causa  criminal  por  los  juzgados  ordinarios, 
con  esclusion  de  todo  fuero ,  al  mozo  sobre  quien  recaigan  sospechas  de  haberse 
mutilado  ó  inutilizado  para  eludir  el  servicio. 

Resultando  cierto  el  hecho ,  será  condenado  el  que  se  inutilice  á  servir  en 
uno  de  los  cuerpos  de  guarnición  fija  en  las  posesiones  de  África  por  el  tiempo 
ordinario  de  los  ocho  años  y  dos  mas,  destinándole  á  ocupaciones  compatibles 
con  su  situación  física.  Si  la  inutilidad  fuere  tan  absoluta,  que  el  mozo  no  pu- 
diere prestar  ningún  género  de  servicio  en  dichos  cuerpos ,  sufrirá  la  pena  mar- 
cada en  el  articulo  3,42  del  código.  En  ambos  casos  quedará  privado  de  los  be- 
nificios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de  tiempo  de  servicio  y  tamljie» 
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de  obtener  licencia  temporal  durante  el  mismo,  asi  como  de  las  retribuciones 
que  se  conceden  por  los  artículos  3.**,  4.**  y  5.® 

Los  que  aparezcan  coautores,  cómplices  ó  encubridores  de  este  delito,  serán 
condenados  á  las  penas  que  les  corresponda  con  arreglo  á  los  artículos  60  ,  63 
y  64  del  código  vigente ,  bajo  el  supuesto  de  que  la  pena  señalada  á  los  autores 
del  mismo  es  la  de  presidio  mayor. 

Art.  464.  Si  un  mozo  para  eximirse  del  servicio  usare  de  fraude  en  cual- 
quiera de  las  operaciones  del  reemplazo  á  que  se  refiere  esta  ley ,  se  instruirá 
causa  criminal  en  averiguación  del  hecho  por  el  juzgado  ordmario ,  con  esclu- 
sion  de  todo  fuero.  Si  el  fraude  apareciere  probado,  se  le  impondrán  al  autor  y 
á  los  culpables  las  penas  que  correspondan  según  el  código,  y  entrará  el  pri- 
mero además  á  servir  en  el  ejército  por  el  tiempo  ordinario  á  cuenta  del  cupo 
de  su  pueblo ,  después  de  estmguida  su  condena  con  sujeción  á  lo  prescrito  en 
los  artículos  94  y  95,  aunque  no  hubiese  llegado  á  sortearse  ó  no  le  hubiese 
correspondido  la  suerte  de  soldado.  Satisfará  también  al  suplente,  si  hubiese 
éste  llegado  á  entrar  en  caja  á  consecuencia  del  fraude  cometido,  una  indem- 
nización proporcionada  al  tiempo  que  hubiera  servido ,  á  razón  de  4 ,000  rs.  por 
cada  año.  Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubo,  cuando  la  sentencia  sea  con- 
denatoria, tan  luego  como  queae  ejecutoriada. 

Art.  46?.  Sin  perjuicio  á  las  multas  que  con  arreglo  á  las  leyes  pueden  im- 

f>oner  los  alcaldes  y  gobernadores  de  provincia,  se  instruirá  causa  criminal  por 
os  juzgados  ordinarios,  con  esclusion  de  todo  fuero  ,  contra  las  personas  que 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo  hubiesen  cometido  delito  ó  falta 
de  los  que  comprende  el  código  penal. 

Si  el  delito  ó  falta  hubiere  dado  lugar  á  que  se  llamara  al  servicio  á  un  mozo 
á  quien  no  corresponde  ingresar  por  su  número,  á  consecuencia  de  esenciones 
declaradas  á  otros  mozos,  se  impondrá  por  la  sentencia  condenatoria,  además 
de  las  penas  que  marca  el  código,  una  indemnización  á  favor  del  mozo  perjudi- 
cado, en.  la  proporción  establecida  en  el  articulo  anterior. 

Art.  4  63.  Los  facultativos  que  hubieren  cometido  en  los  reconocimientos  y 
operaciones  en  que  intervienen  para  el  cumplimiento  de  esta  ley  algún  delito  ó 
falta,  además  de  sufrir  la  pena  que  corresponda  según  el  código,  estarán  obli- 
gados al  resarcimiento  de  los  daños  y  p*erjuicios  que  hubiesen  causado  indebida- 
mente á  alguna  persona  por  efecto  del  mismo  delito  ó  falta ,  asi  como  al  Estado 
por  la  baja  indebida. 

Art.  4  64.  Si  en  las  copias  relativas  á  las  actas  de  sorteos ,  de  que  habla  el 
artículo  70 ,  se  hubiere  cometido  la  omisión  fraudulenta  de  alguno  de  lOs  sor- 
teados ,  cuando  de  las  diligencias  instruidas ,  según  la  disposición  del  mismo  ar- 
tículo,  resulte  el  fraude ,  pasarán  las  actuaciones  al  juzgado  ordinario,  para 
aue  con  esclusion  de  todo  fuero  proceda  contra  los  que  hubieren  cometido  el 
delito  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  artículo  226  del  código  penal. 

LEY 

CREANDO  OCHENTA  BATALLONES,  DE  MILICIA  PROVINCIAL 

COMO  RESERVA  DEL  EJÉRCITO  ACTIVO. 

Art.  26.  Los  juicios  de  esenciones  para  el  servicio  de  la  milicia  provincial, 
se  verificarán  en  los  propios  términos  que  la  lev  de  reemplazos  señale  para  el 
ejército  actifo. 
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REGLAME!VTO 

PARA  LA  DECLARACIÓN  DE  LAS  EXENCIONES 

Af robsdo  en  lO  de  febrero  y  publleade  de  Real  érden  en  9  de  ilAnie 

de  ItM». 

Arl.  4.®  Son  mótiles  para  el  servicio  militar  los  mozos  sorteados,  quintos, 
sapientes,  sustitutos  y  prófugos  que  tengan  ó  padezcan  uno  ó  mas  de  los  defec- 
tos ó  enfermedades  comprendidos  en  el  cuadro  que  acompaña  á  este  reglamento, 
en  los  casos  y  con  las  condiciones  que  en  él  se  epresan. 

Art.  2.**  Los  defectos  y  enfermedades  comprendidos  en  la  primera  clase  del 
cuadróse  calificarán  en  el  acto  por  los  facultativos,  atendiendo  solo  á  lo  que 
resulte  del  reconocimiento. 

Art  3.**  Todos  los  defectos  y  enfermedades  comprendidos  en  la  segunda  clase 
del  cuadro  se  calificarán  por  los  facultativos,  atendiendo  á  la  apreciación  peri- 
cial que  hicieren  de  lo  que  resulte  del  reconocimiento  y  de  un  espediente  justi- 
ficativo de  su  efectiva  existencia ,  de  su  índole  y  naturaleza ,  de  su  antigüedad 
ó  rebeldía ,  de  su  estado  de  permanencia  ó  de  cronicidad,  ó  de  su  cualidad  ha- 
bitual ó  periódica  ,  según  los  casos. 

Art.  4.®  El  espediente  justificativo  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se 
instruirá  precisamente  de  oficio,  todo  él  en  papel  de  esta  clase ,  y  siempre  con 
la  mayor  urgencia  por  los  alcaldes  de  los  pueblos  á  que  pertenezcan  los  intere- 
sados, y  consistirá  en  una  sumaria  información  estendida  en  debida  forma ,  con 
citación  é  informe  razonado  de  los  síndicos  de  los  respectivos  ayuntamientos,  y 
un  dictamen  de  aquellos  que  comprenderá  : 

Primero.  La  instancia  que  deberán  dirigir  los  interesados  á  los  respectivos 
alcaldes,  solicitando  la  instrucción  del  correspondiente  espediente  justificativo 
de  su  inutilidad,  en  la  que  manifestarán  el  defecto  ó  enfermedad  que  crean  tener 
ó  padecer,  desde  qué  tiempo  y  por  qué  causas,  el  facultativo  ó  facultativos  que 
los  asistan  ó  hubieren  asistido ,  caso  de  haberse  esto  verificado ,  y  el  nombre 
y  las  circunstancias  de  dos  testigos  que  puedan  declarar  la  certeza  déla  exis- 
tencia ó  padecimiento  de  aquella ,  si  el  espediente  se  hubiese  de  instruir  á  pe- 
tición de  los  interesados,  ó  en  su  defecto,  la  orden  ó  el  testimonio  del  acuerdo 
délos  respectivos  ayuntamientos  ó  Diputaciones  provinciales,  cuando  deba  ins- 
truirse por  disposición  de  unas  ú  otras  corporaciones. 

Segundo,  una  declaración  pericial  jurada  del  facultativo  ó  facultativos ,  tam- 
bién en  papel  de  oficio,  que  asistan  ó  hubiesen  asistido  á  los  supuestos  ó  pre- 
suntos inútiles ,  que  acreclite  la  existencia  y  condiciones  de  la  causa  de  su  inu- 
tilidad. 

Tercero.  La  declaración  también  jurada  que  compruebe  su  certeza ,  de  seis 
testigos,  que  lo  serán  cuatro  de  los  mozos  incluidos  en  el  mismo  sorteo,  ó  en 
su  representación  sus  padres,  tutores,  curadores,  amos,  deudos  ó  parientes 
mas  cercanos,  elegidos  por  los  alcaldes,  de  acuerdo  con  los  síndicos,  entre 
aquellos  que  no  tengan  exención  alguna  que  alegar,  y  á  quienes  pueda  constar 
la  certeza  de  los  hechos  que  deban  justificarse,  y  tuvieren  además  dos  de  ellos 
los  números  superiores,  y  los  otros  dos  los  inferiores  sucesivamente  mas  próxi- 
mos al  de  aquellos,  y  otros  dos  que  designarán  los  supuestos  ó  presuntos  inúti- 
les, sean  ó  no  interesados  en  el  sorteo. 

Cuarto,  ün  informe  ó  certificación  de  los  párrocos  respectivos  que  acredite 
la  certeza  de  los  hechos  ó  condiciones  del  presunto  ó  supuesto  inútil ,  que  les 
consten  por  razón  de  su  ministerio  ó  de  cualquier  otro  modo. 
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Quioto.  El  informe  razonado  de  los  síndicos,  que  se  estenderá  á  todo  lo  que 
les  parezca  ó  les  conste  respecto  al  modo  con  aue  se  hubiere  procedido  eo  U 
instrucción  del  espediente,  á  las  circunstancias  de  los  testigos  y  á  la  certea^  de 
los  hechos  de  aue  hubiesen  declarado. 

Sesto.  Por  último,  del  dictamen  de  los  ayuntamientos,  que  lo  fundarán  tm 
lo  que  resulte  bien  y  cumplidamente  justificado ,  y  eo  lo  demás  que  les  conste ; 
en  el  concepto  de  que  si  alguuo  ó  algunos  de  sus  individuos  no  estuvieren  con- 
formes con  el  espresado  dictamen ,  los  que  disientan  de  la  mayoría  estenderán 
su  parecer  ó  pareceres  por  separado. 

La  declaración  pericial  de  los  facultativos  espresará  clara  y  terminantemente 
la  época  en  que  se  encargaron  de  la  asistencia  del  supuesto  ó  presunto  inútil, 
el  defecto,  achaque  ó  eDÍermedad  que  tiene  ó  padece,  sus  causas,  invasión, 
síntomas,  curso ,  estado  actual  y  medios  empleados  para  su  curación  ó  remedio, 
deduciendo  de  toda  la  verdadera  existencia  y  diagnóstico  de  aquella  y  las  con- 
diciones de  su  antigüedad  ó  rebeldía ,  de  su  estado  de  permanencia  ó  de  croni- 
cidad, ó  de  su  cualidad  de  habitual  ó  periódica ,  ó  por  el  contrario,  la  falta  de 
estas  condiciones ;  y  concluirá  por  indicar  los  hechos  y  circunstancias  que  en  su 
juicio  deban  justificarse ,  principalmente  por  las  declaraciones  de  los  testigos, 
para  la  mejor  comprobación  de  la  supuesta  ó  presunta  inutilidad  de  aquellos. 

Por  la  declaración  de  los  testigos  se  deberán  acreditar,  además  de  los  hechos 

circunstancias  que  indiquen  como  de  conveniente  ó  necesaria  justificación 
ios  facultativos  de  asistencia  del  supuesto  ó  presunto  inútil  : 

Primero.  Desde  cuándo  le  conocen  y  qué  trato  ó  relaciones  han  tenido  ó  tie- 
nen con  él. 

Segundo.  Cuál  haya  sido,  en  su  concepto,  el  estado  habitual  de  su  salud. 

Tercero.  Qué  defectos  ó  enfermedades  hayan  oído  ó  les  conste  que  ha  tenido 
ó  padecido  anteriormente. 

Cuarto.  Si  saben  que  padece  de  la  que  alega  ó  se  presume  que  tiene ,  ó  de 
otra ,  desde  cuando,  á  qué  causas  se  atribuye,  si  adolece  de  ella  con  mas  ó  me- 
nos frecuencia  ó  periodicidad ,  ó  de  un  modo  permanente  ó  habitual ,  y  si  sus 
padres ,  abuelos  ó  hermanos  han  padecido  ó  muerto  de  la  misma  ó  de  alguna  otra 
de  igual  ó  semejante  naturaleza. 

Y  quinto.  Por  último,  si  les  consta  la  mayor  ó  menor  dificultad,  imperfec- 
ción ó  imposibilidad  absoluta,  que  acaso  teo^a,  para  dedicarse  al  desempeño 
de  las  ocupaciones  propias  de  su  oficio  ó  profesión ,  ó  para  ejercer  algunos  actos, 
funciones  ó  movimientos  determinados. 

En  el  informe  ó  la  certificación  del  párroco  se  espresará  lo  que  por  razón  de 
su  ministerio  ó  de  otro  cualquier  modo  le  constare  acerca  de  la  existencia  y 
condiciones  del  defecto  ó  enfermedad  alegada  por  el  supuesto  ó  presunto  inútil, 
ó  de  las  de  cualquiera  otra  que  tal  vez  padezca ,  y  especialmente  con  respecto  al 
^rado  de  su  inteligencia,  al  estado  de  sos  funciones  mentales,  ó  á  la  falta,  vicio 
adefecto  de  su  oido,  ó  del  uso  de  la  palabra;  en  la  inteligencia  de  que  cuando 
el  párroco  manifieste  en  su  informe  constarle  por  razón  de  su  ministerio  la  exis- 
tencia de  alguno  ó  algunos  de  estos  últimos  defectos,  este  documento  suplirá  al 
espediente ,  y  bastara  por  si  solo ,  á  no  ser  que  hubiere  reclamación  de  parte, 
en  cuyo  caso  deberá  hacerse  la  justificación  del  modo  prevenido. 

Siempre  que ,  á  juicio  de  los  facuUatativos  encargados  del  reconocimiento  del 
supuesto  ó  presunto  inútil ,  no  resultaren  suficientemente  comprobadas  en  el  es- 
pediente justificativo  la  verdadera  existencia  y  condiciones  requeridas  de  su 
uutilidad ,  se  ampliará  la  instrucción  de  dicho  espediente  del  modo  y  con  res- 
pecto á  los  particulares  ó  estremos  que  manifiesten  aquellos. 

Cuando  naya  imposibilidad  de  formar  el  espediente  justificado,  ó  de  que  este 
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coiopneéd^itadt^9  U9esl#&iiios"pr«t<éntd<i&,'  bi«B  |^  ímímt  vivido  di  movo  €fii 
desppblaéjy',  por  ncr^im  twM&'hitiKÁMipo'áé  aststeocía^ftr  bahcfr  gmU  hú»^ 
dáo  é  ignérdf^e  §u  paradéti«i«<V  por  otras  c»ufi|d9,  se  aeirditéti  eo  debida  lorña 
es^a  impostbítid^d  paraLl<^  ef^cios^  éonsí^tmotés ,  «fm>eirfuitÍQ  de  juatificaír  en 
hw  casi6s*p«)*íblé9l5iédfeh>á9  0treoflStafici«B.  .♦     : 

Art.'S:*  R  récofl6e¡TAíe»Élw>  de  los  mozofrsorieadoe  queak^oeo  ante  los  Ayoor 
tamientos  causa  de  Inutilidad  pafrft  ^rfitiírsedM  sertici©  miitlanv  sai  pi^ciieará 
pof  lo»  fac^ira^ívos  Utolar^  i  \^  de  uOmoro  óetectávtsde  lod  «sWhlecimíeatos 
de  beneíiceaciá*de  los  respectivos  puoWo»  y  ó-plortos  qaífr  libremeni»  nombren 
ios.  Ayuntamientos.  .        < 

Siempre  que  sea  posible,  dOborá  rieeáer  oon^  preferencia' ia  «teccion  dp  facul- 
tativos en  Jos  que  fueren  á  un. tiempo  médicos  y  ciru^oay  en  los  profesores, 
easlrenrsesy  dé  ta  armada  retirad,  iebilados,  pe»síodades  ú  bonorairiodr  y 
en  cuanto  lo  permita  el  número  de  los  disponibles,  se  procurará  tean  tres  loa 
encargados  de  practicaf  los  reeoiiwüimtMitos,  distintos  eneada  d»a,  y  nombrados 
con  la  menoi^  anticipación  pósito  á'4o  faora  señalad  para  la  celebración  del 
acto  del  llamamiento  y  declaración  de  soldados  y  suplentes. 

Art.  O.**  El  reconocimiento  de  losqoinbod,  suplentes,  «ustitutoa  y  prófugos 
á  su  ingreso  en  caja ,  y  el  que  se^  disponga  por  las  Diputa oionea  provinciales 
respecto  de  los  que  in^reéenen  ella  con  la  nota  de  recurso  peodiente,  sg  prac- 
ticará por  dos  fiacultalivos  nombrados,  el  übó  por  la  Diputación  proviacial  j el 
otro  por  la  Autoridad  railílar"  respectiva;  en  los  casos  de  difícil  resolución  ó  de 
discordancia  de  pareceres';  sftd«5signará  por  suerte  un  tepcer  facultativo  de  en-» 
tre  otros  dos  nombrados  riíápectivamenlo  por  ambas  partes. 

La  elección  de  los  facultativos  de  nombramientos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales recaerá  con  pref^reocHn  entre  los  de  número  ó  efectivos  de  los  esta- 
blecimientos públicos  y  de  beneficencia,  y  entre  los  profesores  castrenses  de  la 
armada  retirados,  jiiBiladafei  pensionados  ú  bonorarios;  y  á  felta  de  unos  y 
otros ,  entre  los, civiles  que  no  correspondan  á  ninguna  de  estas  clases»  procu- 
rando ,  en  cuanto  sea  posible,  que  sean  médicos  cirujanos ,  distintos  en  cada  di'a 
y  nombrados  tan  solo  con  h  preciáa  anticipación. 

El  comandante  general  de  la  provincia  designará  diariamente  el  oficial  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar  qué  ddsa  concurrir  á  los  reoonociraientos ,  de  los  dos 
ó  mas  que  durante  las  operaciones  del  reemplaxo^  tendrá  á  sus  órdenes  inme- 
diatas con  este  objeto  y  ^ara  la  asistencia' y  visita  de  la  caja  de  quintos,  nom- 
brados por  el  capitán  general  .del  distrito ,-á  propuesta  del  jete  de  Sanidad,  de 
entre  los  destinados  en  los  cuerpos  del  eiército  y  bospitales  railitarea  existentes 
en  el  mismo ,  j  á  falta  de  es^o^i  de  entre  loi  .de  reemplazo ,  retirados ,  jubilados 
ú  honorarios  ca'strense  ó  de  la  armada. 

Arl.  7.**  Los  facultativos,  así  civile»  cómo  militares,  eocargadoa  éa  kisi  re- 
conocimientos de  los  mozos  sorteado^,  quintos,  suj^ent^s,  sustitutos  ó  prófu- 
gos, deberán  percibir,  como  honorarios  del*  servicio  que  prestan «  (5  rs.  cáíftr 
uno  por  el  r^onocimiento  de  cada  indívfdwo,  cuando  el  acto  se  verifique  ante 
los  Ayuntamiento^,  y  40,  si  aquel  tiene  Itigar  ante  las  Diputaciones  provinciales, 
cuya  cantidad  ba  de  satisfacerse  de  los  fondos  municipales  ó  provinciales. 

Art.  8.®  Los  profesores  encargados  del  reconocimiento  factiltativo  de  los  mo- 
zos ante  los  Ayuntamientos  recbnoCei'áTn  únicamente  á  los  oue  aleguen  causa  de 
-inutilidad  para  eximirse  del  servicio  mrlrtíír,  y  á  los  que  aén  motivo  á  sospe- 
char que  tratan  de  ocultar  ál^guna  enfermedad  ó  defecto ,  precediendo  á  califí-» 
car  la  aptitud  ó  inutilidad  de-uOos  y  otros,  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes  x 

Primera.  Inútil  para  el  servicio  militar  al  reconocido  que  tenga  o  padezca 
nno  ó  mas  de  los  defectos  ó  enfermedades  comprendidas  en  la  clase  príraepá 
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^el  cuadro ,  coalas  condicionea  que  en  el  mismo  se  exigen;  á  los  que  tengan  ó 
padezcan  alguna  ó  algunos  de  los  (Jíie  comprende  la  clase  segunda,  y  cuya 
existencia  y  condiciones  se  concept^íen  sufícientemante  acreditadas  por  el  re- 
conocimiento y  por  el  espedieoie  juslifícativo,  y  aquellos  en  quienes  se  .com«* 
pruebe  por  el  reconocrmiento,  de  un  modo  indudable, 'la  existencia  y  condicio- 
nes del  defecto  ó  «enfermedad  alegados,  ó  de  otra  equivalente  á  la  misma  clase, 
á  pesar  de  no  bailarse  completa áaente  i ustifícado,en  el  espediente. 

Segunda.  Pendiente  :  Primero.  Déla  presentación  del  espediente  justificativo 
de  su  aptKud  ó  inutilidad  y  de  los  resultados  de  un  reconocimiento ,  cuapdo 
dicbo  espediente  no  se  presentare,  al  que  presuman,  duden  ó  reconozcan  que 
tiene  ó  padece  cualquiera  de  los  defectos  ó  enfermedades  comprendidos  en  la 
cla^e  segunda  del  cuadro. 

Segundo.  De  la  rectificación  ó  ampliacipn  del  espediente  presentado »  cuando 
eite  no  llene  las  condiciones  requeridas.  ^         , 

Tercero.  De  la  decisión  déla  Diputación,  cuando  el  juicio  facultativo ,^resul-. 
tado  del  recoDocimieoto,  no  esté  conforme  á  lo  acreaitado  por  el  espediente 
justificativo.  X 

Cuarto.  De  los  resultados  de  su  enfermedad  y  de  los  de  un  nuevo  reconoci- 
miento, que  deberá  tener  lugar  luego  que  esta  termine,  cuando  se  compruebe 
que  no  tiene  ni  padece  el  defecto  ó  enfermedad  alegada,  ni  nioguua  de  las  com-» 
{^rendidas  en  el  cuadro,  pero  si  alguna  otra  que,  aunque  actualmente  dq  le 
inutüíce,  pueda  inutilizarle  durante  el  tiempo  que  haya  deservir. 

Tercera.  Útil  :  al  que  resulte  no  bailarse  en  ninguno  de  los  casos  ó  condicío-«> 
nes  espresados  en  las  dos  reglas  que  anteceden.  , 

Art.  9.^  Los  oficiales  de  Sanidad  militar  encargados  de  reconocer  en  las  Di- 
putaciones provinciales  á  los  mozos  que  han  de  ingresar  en  caja,  reconocerán» 
sin  escepcion,  á  todo^  los  que  se  presenten,  alegando  ó  no  causa  de  inutilidad, 
y  procederán  á  declarar  el  resultado  de  su  examen  y  observaciones  en  la  forma 
y  icon  sujeción  á  las  reglas  siguientes.: 

Primera.  Inútil :  á  todo  el  que  se  halle  en  alguna  ó  algunas  de  las  condicio-, 
nes  Y  circunstancias  que  se  mencionan  en  la  regla  primera  para  las  declaracio* 
nes  iaculjtativas  ante  los  Ayuntamientos.    .  , 

Segunda.  Pendiente  :  Primero.  Déla  presentación  de  espediente  Ó  de  la  aplí-^ 
cacioQ  ó  rectificación  del  presentado,  cuando,  comprobándose  por  el  reconoci- 
miento la  existencia  del  defecto  ó  enfermedad ,  faltare  el  espediente  justificativo» 
ó  no  se  acreditaren  por  él  las  condiciones  que  constituyen  dicha  enfermedad  6 
defecto  como  causa  de  inutilidad. 

Segundo.  De  los  resultados  de  su  enfermedad  y  de  los  de  un  nuevo  recono- 
cimiento, que  deberá  practicarse  cuando  este  finalice,  á  aquel  en  quien  se 
compruebe  que  no  tiene  ni  padece  d  defecto  ó  enfermedad  alegados^  ni  ninguna 
de  las  comprendidas  en  el  cuadro;  pero  si  alguna  otra  que,,  aunque  no  le  inu*^ 
tüice  en  la  actualidad  «pueda  inutilizarle  durante  el  tiempo  que  baya  de  servir. 

Terceira.  Pendiente  de  observación,  cuando  no  se  compruebe  completamente 
por  ol  reconocimiento  la  existencia  y  condiciones  del  defecto  ó  enfermedad  ale- 
gados ,  aunque  se  justifiquen  en  el  espediente. 

JLo9  que  se  hallen  en  el  caso  anterior  serán  observados  por  dos  meses  á  lo 
mes  en  las  cajas  respectivas,  pasando  los  que  lo  necesiten  á  los  hospitales  mi- 
litares, donde  los  hubiere,  y  en  su  defecto  á  los  civiles.  La  observación  se 
practicará  en  dichos  establecimientos  por  los  profesores  de  los  mismos ,  y  en 
las  caja^  por  dos  facultativos,  nombrados,  uno  por  la  Diputación  provincial  y 
otro  por  el  comandante  militar  '  unos  y  otros  formarán  la  historia  circunstan- 
cia y  diaria  de  dicha  observación,  que  remitirán  á  la  Diputación  provincial. 
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camplidoque  seaí  el  lénoiBo  do  eilá.  El  nue\o  reoooocimieoto  se'pnclioará  anU 
esla  corporaeioa,  per  los  facultaüvos  nombrados  por  la  litisma  y  por  el  coinao«* 
dafktftgeneraJ ,  con  citación  de  losjuteresados:  y  ios  espresados  CaciiUativoSi  ea 
ifisla  del  diario  do  k  observación^  del ,  espediente  justrítcaliiro  y  de  loTjue  te^ 
sulie  del  lacto  del  reconocimiento,  declararán  defiottivanoeote  acerca  de  la^iti^ 
lidad  ó  inutilidad  del  quinto,  correspondiendo á  la  roi;$ina  Diputación  la deoísioí^ 
de  cuantas  dudas  ocultan. 

Art.  fO.  Antes  de  pa&ar  los  espedientes  justifícativos  de  que  se  trata  en  el 
art.  4.°  de  este  reglamento  al  examen  de  los  oficiales  de  Sanidad  militar  que 
aciúfen  en  los  reconocimientos  ante  las  DiputacioDed  provinciales»  deberán  «or 
examinados  por  una  domisioo  de  la  misma  Diputación ,  la  cual  inA)rmará  si  están 
cnnformes  en  la  parte  legal,  y  en  caso  contrario,  dispondrán  se  llenen  todos  loa 
requisitos  preveaidos,  si  del  reconocimiento  facultativo  á  que  deberá  el  moza 
someterse ,  no  resultare  este  inútil  por  algún  defecto  ó  enfermedad  de. los  com* 
preqdidos  en  la  clase  primera.  .      >  .;. 

Art.  4 1 .  Los  facultativos  encargados  de  practicar  loa  reconocí in ¡en to4  de  loa 
mozos  sorteados,  quintos,  suplentes > 'Sustitutos  ó  prófugos,  formuiarál)  las 
correspondientes  declaraciones  de  aptitud  ó  de  inutilidad  para  el  servicio  mili-^ 
tar  de  los  recooocidos  por  medio  de  certificación,  que  espresará  precisamente  : 

Primero.  El  nombre,  clase  facultativa,  empleo  ó  destino  de, cada,  uno  de  loa 
que  los  practiquen. 

Segundo.  Por  qué  autoridad  y  por  qué  clase  de  reconocimientos  bubiered 
sid^  nombrados. 

Tercero.  El  nombre  del  reconocido  y  Su  circunstancia  de  mozo  sorteado^ 
quinto,  suplente,  sustituto  ó  prófugo*  .  :  ,' 

Cuarto.  El  reemplazo  del  ejército  y  cupo  del  puebla  á  que  perleneZfCJim  . .  :   . 

Quinto.  E^  número  que  hubiere  sacado  en  el  sorteo ,  y  en  su  caso  el  nombre» 
ciase^  reemplazo,  cupo  del  pueblo  y  número  del  que  le  supla  ó  sustituya.  ; 

Sestx).  Si  ha  ó  no  alegado  causa  de  inutilidad  para  e^mím^  del  servicio,  y; 
en  el  primer  caso,, cuál  sea  esta* 

SétiQQo,  Si  ha  ó  po  preseatado  el  correspoodiente  espj&diente  justificativo  de 
&u  inutilidad ,  cuando  la  que  padece  ó  alega  sea  de  las  comprendidas  en  la  se-, 
gunda  clase  del  cuadro;  y  en  tal  caso,  si  eáiá  ó  no  arreglado  y  conforme  á  lo 
prevalido  en  el  í  rt.  4.^  de  este  reglamento,  y  si  por  él  se  acredita  ó  no  eumipli- 
damente  la  existencia  y  condicioues  áe  aquella. 

Octavo.  Si  de  h  apreciación  parcial  de  los  resultados  del  reconocimiento,; ó 
de  la  de  los  (Je  esle  y  del  examen  del  espediente  justificativo  ^  sospecha,,  pjfe-» 
sume  |.  aparece  ó  oo  comprobado  que  tiene  ó  que  padece  uqo  ó  maa  .defectosó 
enfern>edadeak  seah  éoo  de  )d$  comprendidas  en  el -cuadro.  ' 

Noveno.  Su  estado>  al  parept??  de  completa  sanidad,  ó  por  el  contrario,  el 
defecto,  defectos  ó  enfermed&de»  que  itengaó  padezca,  especifioad0s¡ y  distin- 
guidas con  la  denominación  técnica  mas  propia  y  generalmente  admitida ,  y  It. 
enumeración  descriptiva,  seeun  los  casos  de  sus  caracteres  anatómicos,  ó  de 
los  síntomas  y  señales  que  prmcípalmeote  las  caracterizan  de  un  modo  induda- 
ble, distinguiendo  en  todo  caso  las  que  se  hayan  presentado  á  la  esploracion 
facultativa  en  el  reconocimiento ,  de  las  que  se  hallaren  solo  justificadas  en  el 
espediente,  y  designando  al  mismo  tiempo  la  clase,  orden  y  numero  del  cuadro 
en  que  las  consideren  comprendidas. 

Décimo.  La  calificación  (jue  de  las  marcadas  en  el  art.  8.®  de  este  regla- 
mento hicieren  del  reconocido,  con  espresion  del  número,  del  párrafo  y  de  la 
regla  del  mismo  en  que  la  funden;  y  cuando  alguno  de  los  dos  ó  de  los  tres  fa- 
cultativos encargados  del  reconocimiento ,  según  los  casos ,  disienta  del  par§- 
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Mr  á^  otro  ó  de  los  otros  dos  en  la  apreciacjkm  de  los  resaltados  dd  reooooci- 
miento  y  del  examen  del  espediente  justificativo  de  la  inatilidad  del  reconocido, 
6  en  la  consiguiente  calificación  de  su  aptitud  ó  inutilidad  para  el  servicio  mi- 
litar, el  punto  ó  puntos  y  calificación  en  que  no  estuvieren  conformes  ,  y  bs 
motivos  fundados  que  tuvieren  para  no  conformarse  y  separarse  del  parecer 
del  otro  ó  de  los  otros  dos  acompañados. 

Undécimo.  IJpr  último,  el  nombre  del  pueblo  y  la  fecha  del  dia,  mes  yaSo 
en  que  hicieren  la  declaración  que  acreditarán  á  couliauacion  con  su  firma  en- 
tera y  rdbrica.  ^  • 

Art.  42.  Si  la  enfermedad  ó  el  defecto  del  mozo  fuere  de  notoriedad  pública, 
podrá  el  AyuntatMiento  prescindir,  bajo  su  responsabilidad,  de  la  formación  del 
espediente  justificativo  y  disponer  se  proceda  ai  reconocí  míen  to»  Lo  mismo  po- 
drá hacer  cuando  fuere  igualmente  pública  y  notoria  la  falsedad  de  la  exención 
alegada.  Y  así  en  uno,  como  en  otro  caso^  todos  los  individuos  del  Ayuntamiento 
que  se  hallen  presentes ,  deberán  firmar  el  acta ,  la  cual  hará  las  veces  y  servirá 
como  de  éspeaíente ,  sujetándose  á  la  misma  responsabilidad  que  este. 

Art^iS.  Los  facultativos  que  declaren  en  los  espedientes  justificativos  de 
aptitud  ó  de  inutilidad  para  el  servicio  militar^  y  los  que  practíqoen  los  reco- 
Bocimiéntos  de  los  mozos  sorteados ,  quintos ,  suplentes ,  sustitutos  y  prófugos, 
serán  responsables : 

Primero.  De  las  faltas  de  observancia  y  de  ejecución  de  esté  reglamento  es 
la  parte  que  les  pertenece»  '  ' 

Segundo.  De  la  exactitud  y  verdad  de  los  hechos  de  que  declaren  ó  certi- 
fiquen. 

Y  tercero.  De  los  juicios  ó  deducciones  que  hagan  de  los  hechos  i  observados 
ó  reconocidos  por  ellos  6  por  otros  q|ue  no  estén  fundados  en  los  principios  de  la 
ciencia ;  pero  no  lo  serán  de  los  juicios  ó  deducciones  legitimas  que  bagan  de 
hechos  oDservados  ó  reconocidos  por  otros  y  consignados  en  forma  legal ,  sobre 
todo ,  si  estos  son  tales,  ¡que  puedan  no  manifestarse  á  su  esploracion  facultativa 
en  el  acto  del  reconocimiento,  ni  de  la  diferencia  ó  discordancia  de  sus  respec- 
tivos diagnósticos  y  calificaciones^  fundadas  en  los  principios  de  la  ciencia, 
coando  solo  dependa  del  diferente  modo  de  considerar  la  OHestion  en  los  cases 
conocidamente  difíciles  ó  controvertibles. 

-  A,rt.  14.  Sin  embargo  de  lo  que  se  dispone  en  el  articulo  anterior,  en  ningún 
caso  se  procederá  á  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  unos  y  otros  facultati- 
vos, sin  que  en  vista  del  correspondiente  espediente  de  declaración  de  aptitud 
ó  de  inutilidad  para  el  servicio  militar,  de  loa  resultados'  de  los  demás  medios 
de  comprobación  que  se  crean  convenientes ,  y  de  lo  que  esposieren  en  su  des- 
cargo los  nrofesores  interesados^  preceda  el  doctámen  fundado  y  afirmativo  de 
la  Academia  médico-quirúrgica  del  distrito,  con  respecto  á  los facoltatrvos  ci- 
viles y  del  director  y  junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  ^bidad  militar, 
respeoto  de  los  oficiales  del  mtapio. 
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DE  LOS  DÍÉFECTOS  FÍSÍCÓS  Y  !ENFERH¿DA,MS 

4|ae  InuilllKan  para,  el  servlela  mlUéar  '     ' 

éIm  aioBes  sorteador,  qvilntií^v,  «u'^lénteü ,  «uütfttiltAÉi  y  "ptófafí^éyem  . 

laa  casas  y  eaik  la»  emiAeloik^  ^tie  Mi  él  ae  eapresMi. '     - 

'       CLASE  PRIMERA. 

tMnsís  ñe  ioolílidad  qué  deberán  declararse  por  los  facutlitivo^,  aicodiendio  solo 
¿  lo  que  resollé  del  acto  del  reconocimiento.   - 

.  dRDBN  PBlMtaO.  . 

t^efectos  físicos  y  enfermedades  cotrespofiáientes  al  sistema 
terebro-espinal  y  de  los  nervios. 

Número  h  .^  Deformidad  esoestva  láe  toda  \si  eab^á  6  de  «na  de  bus  principa- 
les partes. 

2.^  Lesmnes  del  cráneo ,  procedentes  de  heridas  considerables ,  de  depresión 
ó  buodímieiilo  de  Icís  liuesos ,  é  de  su  e^foltadoü  ó  estraccion  >  capaces  d^  alte- 
rar las  funciones  encefálicas. 

3.*  Heratokdel  <^réb»D  ó  de4  oenebelo. 

4.*  Hidrocéfa lo  é  hídnaraqüís  crónico. 

5.*^  Caries  y  tMcroftiBtle  lnisihii^si|»Í4}ráne6. 

6.*  Idiotismo  é  imbecilidad.  -■.•.■:' 

ÓBDEN  SEGUNDO. 

Ihféctos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato 
dé'-la  visión. 

'?.**  Anquitobléfaron  6  sea  unión  preternatural  de  los  párpados  entré  si ,  total 
^Mjncial,  considerable.  ,     '  . 

.tB.t  SinibléfaroQ  ó  sea  adherencia  de  cualijiíiéra  &e  los  párpados  con  el  globQ 
áé!  ¿jo. 

9.**  Cicatri9e3  con  pérc}ída  de  sustancia  de  Iqs  párpados,  que  dificulten  lá 
tísico.  '  '  ■' 

40.  EctropioD  ó  sea  introversión  de  cualquiera  de  los  párpados  por  bausa  per- 
rnaaeote. 

44.  Eotropion  ó  $éa  estroversion  de  cualquiera  de  los  párpados  por  causa  per- 
manente. "  '     \ 

4j|.  Tumores  'eoquistados  voluminosos  de  los  párpados,  que  díficulien  sus 
movimientos. 

43.  Distiquiasis  ó  sea  doble  fila  de  pestañas. 

41.  Triquiásis  ó  sea  intraversión  de  las  pestañas.  -- 

4$.  Opacidades ,  pannus  ^  manchas  ó  cicatrices  en  Cualquiera  de  las  Cerneas, 
silitídas  dé  modo  que  dificulten  oonsiderafbTementé  ó  impidan  lá  visión. 

46.  Hernias  de  la  córnea.  , 

47.  Fístulas  de  la  córnea. 

48.  Egtafi]oroa  dielins  ó  de  la  córnea, 

49.  Sinéq'üia  déliris  anterior  ó  posterior,  ó  sea  adherencia  del^iris  á  la  'cara 
posterior  de  la  córaea  ó  á  la  anteripr  de  la  cápsuia4<^lt^i^l<^inb ,  qüen dificulten 
consideraWemeDtelÉi' Visión.'  '^'     .:      j.i  > 
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90.  ImperforacioD  á  oclusión  de  la  pupila. 
24.  Ptherigíon. 

22.  Falta  ó  pérdida  total  ó  parcial  considerable  de  alguno  de  los  bumof^  do 
cualquiera  délos  ojos. 

23.  Glaucoma.  * 
,24.  Hidroftalmia,  ó  sea  hidropesía  del  globo  ocular.                                 ^ 

'^  25.  HemoCidlaiia,  ó  sea  derraine  sanguíoep  en  las<;ámaras  del  ojo. 

26.  Hipopion  de  la  córnea  ó  de  las  cámaras  del  ojo ,  que  dificulte  la  visión. 

27.  Catarata. 

28.  Cirsoftiilmía ,  ó  sea  estado  varicoso  del  sistema  ventoso  del  ojo ,  quo 
dificulte  ía  visión. 

29.  Atrofia  considerable  del  globo  ocular. 

30.  Pérdida  del  globo  del  ojo  ó  de  su,  uso. 

34.  Exoftalmía ,  ó  sea  procidencia  ó  salida  fuera  de  la  órbita  del  globo  ocular. 

32.  Escirro ,  cáncer  y  demás  degeneraciones  de  los  párpados ,  del  globo  del 
ojo,  de  la  glándula  lagrimal  ó  de  la  carúncula  de  este  nombre. 

33.  Caries  t  necrosis  y  degeneraciones  de  la  órbita. 

ÓRBÉN  TEBCBRO.  \        ^ 

-     DBfécU>t  fkiQOi  y  enfermedades  correspondientes  al  átgano  éd  oidOé 

3  i.  Falta  ó  pérdida  de  la  totalidad  6. de  una  gran  parte  del  pabellón  de  una 
ó  de  las  dos  orejas. 

35.  Pólipos  y  escrecencias  d&l  oido,  que  difíoiiUen  la  audictoo< 
.36.  Canes  del  oido. 

ÓRDEIf  CUARTO. 

Def/ectos  fisicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato  digestivo 

y  sus  anejos, 

37.  Falta  total  ó  parcial  considerable  de  cualquiera  de  los  labios.      ,   . 
3^.'  Labio  leporino..  *  ^, 

39.  Cicatrices  estensas  de  los  labios  ó  carrillos  con  pérdida'  de  /sustanlci|i  y 
_rtítraccion  de  tejido^,  que  imposibiliten  ó  dificulten  las  funciones  dfe  estos  ór- 
ganos. 

40;  tumores  erectiles  y  otras  escréscencias  considerablemente  deformes  de 
los  labios. 
"' 4^4.  Cáñóei*  de  los  labios. 

42.  Coartaciop  ó  estrechez  de  la  bocaí  considerable  y  permanente.         , 
43:  división,  pérdida  ó  falta  total  ó  parcial  dét  palaaar,  que  dífículteü  lá  de- 
glución ó  alteren  considerablemente  la  voz  ó  el  uso  de  la  palabra. 

44.  Caries  y  necrosis  del  paladar.  1  ,' 

45.  Cánceres  del  paladar.  j 

46.  Pérdida  ó  falta  total  ó  parcial  de  la  lengua  que  dificulte  la  masticacioo, 
la  deali^cion  ó  el  uso  de  la  palabra.  . 

'  47.  tengua  demasiado  voluminosa,  prolongada ,  atrofiada,  ó  con  adheréñpias 
anormales  á  las  partes  inmediatas.  ,,"^  ,. 

48.  Cáncer  de  la  lengua. 
.  49  Falta  de  todos  los  dientes  incisivos  de  una  mandíbula. 

50.  Falta  de  dos  incisivos  contiguos  y  del  colniíllo  inmediato  en  ladoi^  alter* 
nos  de  ambas  mandíbulas.  -        . 

5'4.  Falta  de  todos  los  dientes  molares  dé  una  mandíbula  ó  de  los  de  ladoé 
alternos  en  los  dos. 
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52.  Deformidad  ^escesiva  y  falta  de  integridad  ó  de  seguridad  de  la  mayor 
{>arte  de  la  deutadúra  eD  una  ó  en  ambas  mandíbulas,,  que  dificulten  la  mas- 
ticación, j 

53.  Caries  y  necrosis  de  iodos  los  incisivos  ó  de  todos  los  molares  de  una 
mandíbula ,  ó  de  la  mayor  parte  de  las  dos. 

54.  Pérdida  ó  falta  total  ó  parcial,  deformidades  considerables,  fractura  sin 
consolidar,  y  las  consolidadas  viciosamente ,  de  la  mandíbula  superior  ó  de  la! 
inferior^  que  dificulten  la  masticación,  la  deglución  ó«l  uso  de  la  palabra. .  t 

55.  Excstosis  considerables  en  una  ó  e»  otra  mandíbula. 

56.  Caries  y  necrosis  de  la  mandíbula  superior  é  inferior. 
57í  Cáncer  de  la  mandíbula  superior  ó  inferior. 

58.  Amigdalitis  escirrosas  é  hipertróficas  tan  voluminosas  que  dificulten  lai 
deglución. 

59.  Ulceras  cancerosas  de  las  amígdalas. 

60.  Fístulas  salivales  esternas  de  todas  especies. 

64 .  Escirro,  cáncer  y  demás  degeneraciones  de  una  6  mas  glándulas  salivales. 

6i.  Fístulas  del  estómago ,  de  los  intestinos  ó  del  ano. 

63.  Fístulas  hepáticas  y  biliares. 

64.  Hernias  de  las  visceras  abdominales  de  todas  especien  y  graduaciones»' 

65.  Ascitis ,  ó  sea  hidropesía  del  vientre.  ,  '  ' 

ORDEN  QUINTO.  '    .1 

Defectos  físicos  y  enfermedades  carrespondiani^s  á  l^  aparatos  i  > 
respiratorio  y  circulatorio  y  sus  anejes,  i 

66.  Deformidad  congénita  ó  accidental,  y  falta  ó  pérdida  total  ó  parcial  de 
la  nariz,  délas  fosas  nasales  ó  del  seno  maxilar,  que  alteren  considerablemeDte 
la  voz,  ó  dificulten  visiblemente  la  respiración. 

67.  Pólipos  de  las  fosas  nasales.  '  , 

68.  Cáncer  de  la  nariz. 

69.  Fístulas  déla  laringe  ó  de  la  tráquea. 

7 ).  Vicios  de  conformación  de  la  cavidad  y  de  las  paredes  torácicas,  que  di- 
ficulten ó  deban  dificultar  la  respiración ,  la  circulación  ó  el  usó  de  las  prendak 
de  equipo  y  armamento. 

74.  Gibosidades  anterior,  posterior  y  laterales  de  la  columna  vertebral ,  que 
dificulten  ó  puedan  dific-ultar  la  respiración,  la  circulación,  la  progresión  ó  los 
movimientos  generales. 

72.  Fracturas  sin  consolidar,  las  consolidadas  viciosamente  y  las  luxaciones 
irreducibles  de  la  columna  vertebral. 

73.  Caries ,  necrosis  y  degeneraciones  orgánicas  de  las  vértebras ,  de  las  cos- 
tillas 6\lel  esternón. 

74.  Hidropesías  y  colecciones  purulentas  de  las  cavidades  pleuritícas  ó  del 
mediastino. 

75.  Tumores  erectíles  volominosos  ó  fungus  hematodes,  coalquidrtt.qiifi  sea 
el  sitio  que  ocupen. 

76.  Escorbuto  constitucional.  '        . 

77.  Fractura  sin  consolidar,  las  convidadas  viciosamente  y  las  lifiutciotes 
irreducibles  de  las  costillas  ó  del  esternón,  que  dificulten  en  cuQlquier' grada  la 
respiración  ó  la  circulación. 

78.  Fístulas  de  las  paredes  torácicas.  .     < 

79.  Hernia  de  los  órganos  torácicos  de  todas  especies^  graduaciones^ 
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Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato 
■  ■i    '  gén4io-ur%nario. 

80.  Defbr*mtdád  de  los  ór.ga0O£í  de  la  geopracion ,  que  se  designa  coa  el  i^om-' 
bre de  hermafrodismo., 

84.  Desarrollo  coosider^ablemeote  incompleto  ó  vícjo^p  •cooformacioo  de  los 
órganos  genitales,  con  lesión  consiguíjEinte  en  sus  funcionéis.  -  ; 

82.  Falta  ó  pérdida  iotaJ.  de.los  órganos  genitales  esiernos. 

83;,  Falta  ó  pérdida  total  ó.  parcial  considerable  del  mi^embro  virtió  de  la 
uretra. 

84.  Epispadias,  hipospadias  y  pleurospadias ,  situado  del  medio  á  la  rai;E  de( 
miembro  viril.  .  ,  ,      . 

85.  Cáncer  y  demás  degeneraciones  del  mi0n^)ro  viril. 

86.  Falta  ó  pérdida  de  uno  ó  de  los  dos  testes. 

87.  Atrofia  considerable  de  los  dos  testes. 

88.  Cáncer  del  teste. 

89.  Delencion  permanente  die  uno  ó  'dos  testes  en  la  cavidad  4el  abdomen ,  cq 
el  conducto  inguinal,  eo  la  inmediación  del  apillo  de  este.nombre  á  en  el  periné. 

90.  Hidroceie  vaginal  y  el  del  cordón  espermátíco,  que  dificulten  la  marcha. 
94.  Fístulas  del  escroto.     • 

92  Fístulas  urinarias  de  todas  especies. 

93.  Estrofa  de  la  vejiga.  >  .'..., 

94.  Persistencia  del  uraco*/  ;   <  .    .  .  ;y   . 

,ÓRI>EN  SÉTIMO. 

Befect^  .fisieos  y  enf^r^medade^  correspondientes  al  sistev\q  cutáneo  y 

.     celular.:  ,.:  ■  -    .       >    /.       .', .  >.  \. '  ,  . 

96.  Cicatrices  estensas  de  heridas  ó  úlceras  que  por  su  pbcá  síoíidéz  i[iro{)en- 
dan  á  reproducirse  eon  el  movimiento  ó  la  Jocomocion",  y  láá  íjiyé  {)í)r*' efecto 'de 
la  pérdida  de  sus^anci^ ,  de  la  relrSccíon ,'  éncbgírniento  ó  líránfifúís'  dé  !a*  piel 
inmediata  ó  de  adbérépcla  á  íps  huesos  subyacentes,  dificulten  ó  imposibiliteo 
los  movimíéntos'de  los  órgano^.       ''  '  ;  ^i    ;   i     ,       '\J',  '      "  * 

.^96.  L^ra j^y  e^fantíasfs.  .  .  •        .-    ' -  ^  '    '*'''! 

¿7'.  Tina  bi^p  caracterizada.  '         .'  7  '  '  ',       '  '  '^ '    . 

98.  tumofes  enqliistados  ó  en  gr^ári  tiunlero  [  buálquiérá'qíre *seai  su  sitio. 

^39:.  Obesidad  ó  polisarcia  eeneral  ó  ventral.,  -:.•:-,! 

40'0;'AlbInisitió.     "       ' '    ■ -iv-^  •  ii  .•;  .     ■.     -i,--..   !„•,  .:   ^ 

..■.--',.,      .,.;..;.,!,. ,.óJ^í^,  oí;?:avoi,^,;.^/ ;       ■'■'  [/,_'. \"^,'" 

,  ,  Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  silslííWié  íikfáHcú 

''    ''"  '=^  "^^  •     '■'  ^'  yd¿ Iti  adii0bé  dé'éik&'nbímte:    :  '   -   i'  •   '¡    r' 
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^Ot'i¡'Itrdii«pemge«érali:ó  adaaaroaípenoMtfkeoibe;  .'     .  ;^       .       <  •  n  i     ^ 

402^  Constitución  y  caquexia  escrofulosas,  caracterizada^ ipor los  ft^oóiAenOa 
que  lo  son  propios.  .i.;,ui  i..)  ^  ,    ;.  ;-' I  ... 

408.  fiscró(^l«s  Vol4iciiki6sás,>.nloéridasó  enigiian.número^    i   :         <  .:; 

404.! 3ocío. bastante ívoflnminoso: pana  ineomotUr Ja.re^piraokli^,  diftcuUar  la 
circulación  ó, estorbar  el  uso  del  vestido. 


un 


405.  Hipertrofia  coi^lderable  do  las  gaama*^  entérmioos.de'  ijaownadar  por 
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Defectos  ftsicos  y  enfermedades  corre^poniierú^  al  ap($rQt»  Wcmii^tórk 

406.  Anomalías  ó  deformidades  de  pmgnítud,  volumen,  forma',  esUi^ctuya, 
disposición  ó  número  de  las  partes  coinpofaénles  db  lodo  un  mlfernbro  ó:e8tt:e- 
midad,  ó  de  alguna  de  Jas. principales,  con  lesioh  itnpórlante  do  las  funcic^Des 
respectivas. 

407.  Desigualdad  marcada  de  longitud  dé  las  eslremidades  superiores  '^  in- 
feriores, ó  de  cualquiera  de  !as  partes  sem'ejantcs  en  (^oe  se  di  video,  con  lesión 
importante  de  sus  íuntífonés  sinérgicas  ó  comunes. 

4ü8í.  Palla  6  pérdida  total  ó  parcial  considerable  de  una  de  las  eslremidades 
ó  de  su  uso.  •  -   .    . 

409.  Falta  ó  pérdida  de  cualquiera  de  Iqs  pulgares,  de  los  íodices  ó  de  los 
dedos  gruesos  del  pié,  ó  de  dos  o  mas  dedos  en  cualquiera  mano  ó  pié. 

4  40.  íalta  ó  pérdWa  de  ¿ii»  (biange  en  los  pulgares,  en  k»  índices  6  en  los 
dedos  gruesos  del  pié,  ó  en  dos  ó  mas  dedos  de  una  misma  mano  ó  pié. 
.444.  Union  de  aos  ó  mas  dedos  de  la  mano. 

44^.  Dedo  ó  dedos  supernumerarios,  que  por  su  colocación  estorben  para  el 
uso  de  la  matio  ó  del  pié. 

143»  Atrofia  considerable  de  toda  una  estremídad  ó  de  cualquiera  de  las  prin-* 
cipales  pariesen  que  se  divide.  ,[. 

4  4l.  Fractura  ae  los  buesos  de  las  estremidades  sin  éónsolldar,  y  las  conso- 
lidadas con  deformidafl  y  lesión  en  las  funciones  de  Ibs  miembros  á  que  perte- 
necen.     .  '  ' 

4  45.  Caries  y  necrosis  de  los  buesos  de  la  pelvis  y  de  Tas  cstfémid^de^. 

4  4  6.  Espina  ventosa  y  osteosarcoma,  ó  degeneración  cancero.sa  de  los  mismos. 

4  47.  Reblandecimiento  y  fragilidad  general  do  los  buesos  :  i*aqtiitismó.* 
-  44  8.  Sección  'ó  rotura  de  una  6  mas  masas  musculares,  sin  rcslablecimíeVitp 
de  la  continuidad,  ó  con  inserciones  anormales  y  lesión  de  las  funciones  res- 
pectivas. 

4  49.  Seccionó  rotura  de  uho  ó  mas  tcodorles  biúsculareí?,  aj;)Oncuj'óBis  ó 
raenabrapas  fibrósai ,  sin  reátablecíhilento  de  su  coútipuidad',  ó  con  inserciones 
anormales  y  lesiones  dc^sus  funciones  t'espectlva^.   ' ! 

4Í).  Artrocráces  ó  tumores  blancos  de  las  articulaciones.     '      '..  .  ' 

424.  Cuerpos  estfaBos  en  las  articulaciones.  /.<■.. 

422.  Cáncer,  cualquiera' qi^e  sea  la  parte  en  que  se  bailo  árfóllddó. 

,:.•.:  .CLASE  SEGUNDA.  ^   .  .,     "  .   ';;;\,  '  • 

Causas  de  |*u(ili4aá  qiiQ  96  ^Q^r^n  ^r  1«9  picuUaiív<>s ,  atetidiendt  k  Lo  iqoe  r«suUa;4el 
acio  éel  reconocimiento  y  ae  un  espediente  jusiiiicaiivo  de  su  efectiva  existencia,  dé  su 
índole  V  naturaleza,  de  su  antigüedad  ó  r^beldia»  de  su  estado  de  permanencia  ó  de 
erouicíaad,  ó  de  su  cualidad  de  habitual  b'i^erióflíetf ,  según  los  casos. 

•  '  "^'  '       '"•  '''       '  ■'    (5hDEN  WlliERO.      -'^  \'"*  '.  '"   »"\  ^'  '      \'  ' 

Defeétos  fisttiosf  éfiféhn^w^'cétréspóhéiéMés  ni  si^étrm  cerehYo-ksj^^al 

'^  d^  (mnervióSí  !        '  .       ' 

Námero  4.^  Flegmasías  ó  inflamaciones  crónicas  del  cerebro,  de  si|»!>meni(« 
b^aDasódes«»dqíende^(^«s:^     -    ;:  .  f»:  i.i  ;        :   t .  >       ^     .;      ,, 

2.®  Lesiones  orgánicas  del  cerebro,  del  cerebelo  $  de.I?i'>ttiédiila:  espinal  ó  de 
sus  membradasu»' :. '''I  .<;'',- ''•     f  i?!.  m  t 'n  .;.  t.^'i;!  ....     ,.;    •,;, 

3.'  Vértigos  ¡av«tep«l«j    ;  ,  -^l  c»  .7< »         .  .  i  -      '•-..- 
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4/  Accidentes  apoplect  i  formes  j  epilcpiíformes  frecuentes. 

6.*  Hemicránea  y  cefalea  periódicas  ó  habituales. 

6.*  Demencia ,  manía  y  monomanía. 

7.*  Epilepsia. 

8.*  Somnambulismo  permanente  ó  habitual. 

9.*  Corea  ó  baile  de  san  Vito,  permanente. 

40.  Neuralgias  ó  dolores  nerviosos  ci*ón¡cos  ó  habituales. 

Temblor  general  ó  limitado  á  un  órgano  ó  miembro  antiguo  ó  habitual. 

permanentes. 
_    general  considerables  ¿  permanentes  del  orga- 
nismo, consecutivas  á  enfermedades  graves  ó. de  larga  duración. 

ORDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físico»  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato  de  . 
la  visión. 

45.  Caída  completa  y  permanente  do  las  cejas. 

46.  Falta  total  ó  de  ha  mayor  parte  de  las  pestañas  de  cualquiera  de  los  pár- 
pados de  uno  ó  de  ambos  ojos,  permanente. 

47.  Blefaroptosis  ó  sea  caída  del  párpado  superior,  permanente. 

48.  Lagoftalmía  ó  sea  imposibilidad  de  cerrar  los  párpados,  permanente.: 

49.  Úlceras  crónicas  é  inveteradas  de  los  párpados. 

20.  Hidropesía  del  saco  lagrimal  antigua  con  tumor  voluminoso  y  alteración 
de  los  tejidos  inmediatos.  ^ 

24,  Obstrucción  permanente'de  los  puntos  y  conductos  lagrimales. 
^2.  Epífora  habitual. 

23.  Blenorrea  del  saco  lagrimal  .ó  supersecrecion  mucosa  del  mismo  perina-»- 
nente. 

24.  Fístula  lagrimal  crónica. 

26.  Ulceras  rebeldes  en  cualauiera  de  las  córneas. 

26.  Estrecheces  permanentes  de  la  pupila  que  dificulten  lá  visión. 

27.  Mi'ipia  ó  sea  cortedad  de  vista, que. se  caracterice  por  la  posibilidad  de 
leer  á  35  centímetros  de  distancia  en  caracteres  pequeños  con  lentes  de  Ips  pú- 
meros  2  y  3 ,  y  distinguir  objetos  distantes  con  los  lentes  del  número  6. 

28.  Nictalopia  ó  sea  ceguera  diurna,  permanente,. 

29.  Hemeralopia  ó  sea  ceguera  crepuscular,  permanente. 

30.  Amaurosis. 

34.  Inflamaciones  crónicas  ó  periódicas  de  cualquiera  de  las  partes  que  cons- 
tituyen el  gbbo  del  ojo,  los  párpados  ó  las  vías  yoaráncula lagrimal. 

ÓEDEN  TERGEKO. 

Defectos  fisicos  y  enfermedades  correspondientes  al  órgano  del  oído, 

«  3^  Estrecheces ry  obstruccioa  permanentes  del  conducto  auditivo. ó  de  las 
trompas  de  Eustaquio ,  que  dificulten  la  audición. 

33.  Inflamaciones  crónicas  de  las  diferentes  partes  que  constituyen  el  órgano 
<}el  oído. 

34.  Flujos  otorpágicos  crónicos ;  tanto  mucosos  como  purulentos. 

35.  Otalgia  habitual. 

36.  Disécea ,  ó  sea  torpeza  de  uno  ó  de  los  dos  nidos ,  permanente. 

37.  Cófosis^  sea  sordera  en  uno  de  losoidos,  permanente. 
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'  ORDEN  CUARTO. 

Defectos  fisieos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato  digestivo 
y  sus  anejos, 

38.  Ulceras  crónicas  rebeldes  de  los  labios. 

39.  Ulceras  crónicas  rebeldes  de  la  porción  blanda  del  paladar. 

40.  Ulceración  rebelde  de  la  lengua.  "" 

44.  Pérdida  &  falta  total  ó  parcial  de  los  movimientos  normales  de  1a>nian-< 
dibula  1,  de  los  labios,  de  las  paredes  de  la  boca  ó  de  la  lengua ,  que  dificulten 
considerablemente  la  masticación ,  la  espuicion  ^  la  deglución  ó  el  uso  dé  laí 
palabra. 

42.  Ulceras  crónicas  rebeldes  de  las  amígdalas. 

43.  Hipertrofia  considerable  é  infartos  Toluminosos  antiguos  de  un&  ó  mas 
glándulas  salivales. 

44.  InflamacK)nes  crónicas  de  las  glándulas  salivales. 

45*  Obstrucción  permanente  de  sus  conductos  escretorios. 

46.  Sialprrea  ó  flujo  inmoderado  y  permanente  de  saliva. 

47.  Deglución  difícil  ó  imposible  por  causas  permanentes  é  irremediables. 

48.  Disodia  ó  fetidez  del  aliento  por  causas  irremediables. 

49.  Inflamaciones  crónicas  de  cualquiera  de  las  diferentes  porciones  de  ór- 
ganos que  const¡tuy«a  el  tubo  digestivo. 

50.  Gastralgia  y  enteralgia  habituales. 

51 .  Pirosis ,  vómitos  y  demás  neurosis  rebeldes  de  los  órganos  digestivos , 
con  alteración  grave  de  sus  funciones. 

52.  Hematémesís  periódica  ó  habitual. 

53.  Diarrea  y  disenteria  crónicas. 
64.  Lienteria  crónica. 

55.  Incontinencia  permanente  de  las  heces  venlrales.         *  '  . 

56.  Hemorroides  antiguas  voluminosas. 

57.  Flujo  hemorroidal  habitual. 

58.  Estrechez  considerable  y  permanente  del  recto. 

59.  Procidencia  antigua  del  recto. 

60.  Pólipos,  escrescencias  voluminosas  y  úlceras  antiguas  del  recto  ó  delaao. 
64.  Flegmasias  crónicas,  obstrucción  é  infartos  permanentes  y  demás  Ilío- 
nes orgánicas  del  hígado. 

62.  Cálculos  hepáticos  y  císticos. 

63.  Hepatalgia  habitual. 

64.  Inflamaciones,  obstrucciones  é  infartos  crónicos,  lesiones  orgáaica»  y 
demás  degeneraciones  del  bazo  ó  del  páncreas. 

65.  FleJgmasias  crónicas  del  peritoneo  y  de  sus  dependencias. 

66.  Lesiones  orgánicas  de  cualquiera  de  las  partes  del  aparato  digestivo. 

ÓRDEK  QÜJNTO. 

Defectos  fisicos  y  enfermedades  correspondientes  á  los  aparatos 
respiratorio  y  circulatorio  y  sus  anejos, 

67.  Epístasis  frecuente  ó  habitual  con  debilidad  general  permanente.      » 

68.  Inflamacioo  crónica  de  la  nariz,  de  las  fosas  nasales  ó  de  los  senos  fron- 
tales ó  maxilares.  ' 

69.  Ocena,  ó  sea  fetidez  de  la  nariz  y  flujos  crónicos  purulentos  de  la  misftia, 
de  las  fosas  nasales  ó  de  los  senos  frontales  ó  maxilares. 
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•/O.  Caries  y  necrosis  de  los  huesos  ó  cartílagos  de  la  nanz ,  fosas  nasales  ó 
de  los  senos  frontales  ó  maxilar^si'  '     <  /       '^ 
74.  Afonía  f  ó  sea^faita  de  voz.sonofp,,,coií?^4eraWe.y  p^wí^aealft*^ .  ^  ^\ 

72.  Mudez  y  tartamudez  permanentes,   ,   .  . 

73.  Inflamación  crónica  de  la  laringe  ó  de  ta  tráquea. 

74.  Catarros  crónicos  de  la  laringe  ó  de  la  ¡tráquea.  •       ' '  >   '  -'<'• 

75.  Ulceras  crónicas  de  lá  iaWngOi  :.   .         I  .>.,: 

76.  Caries  y  necrosis  del  hyoides  ó  de  los  cartílagos  dé  te  Itrioge  5  <te  la 
tráquea.  ;  •  •  ■  .   .  .       ■    .  . --•  j  ■      :    >  i ;     .  »s  .»! 

.  77.  ftegma^ias  crónicas  de  los  bronquios,  de  los  órgano» püttóionaks^  de' lá 
pleura.       .      ._     .    ^  ,    ,      ;        ,i  ^..^        .      ,  .;    ,;  ,    .;  .  :.  ,-,.  >■,-. 

78.  Hemoptisis  habitual  ó  periódica.  .'!'..¡;'j 

79.  Predisposición  orgánica  hereditaria  á  latíais  pulfflcmah.  '  .-»' 

80.  Tisis  laríngea  i  brQo<juiel  ó  polmonal.-    .  i  .  r  ^ ,    u  .':: 
84.  Asma  bien  caracterizado.  '  u 
82.  Pericarditis  é  hidropericardias  crónicos.        .     ^    >  ^                    :  .   . 

.83.  Palpitaciones  del  corazón  habituales^)  de  accesos  ¡frecuentes.  •  : 

84.  Aneurismas  del  corazón  ó  de  las  arterias.  -  .; 

85.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó  de  las  arterias  que  dificulten  ó  Urastor- 
nen  la  circulación. 

86.  Cloro-anemia.  .: 

87.  Várices  antiguas  ó  voluminosas  eú  cualquier  par^e  ^^e  ;se  presentan*, 

Defectos  físicos  y  enfermedades  cortespondie^iles  al  apúrtíto  '  '; ;; 
génito-ntinario. 

88.  Flegmasías  crónicas  de  cualquiera  de  los  órgano»  urinario?^        ,  ■   . . 

89.  Litiasis  y  cálculos  ndáamoa-jde  •reconocida  existencia  en  cualquiera  de 
los  órganos  de  este  nombre.  .  :m      -    :  ';  . 

90»  Incontinencia  de  orina,  disuria  y  estrangorja permanentes.:  >  '  .í  '' 

94.  Diabetes  albuminuria.  •  '  ^  '  . 
92.  Hematuria  habitual  d  periódica.  <  •  /í  . 
♦3*  Estrecheces  considerables  y  pet»manentes üa  la  uretra. 

M.  títeera  9  crónicas  rebeldes  del  miembro  viril..  ^  »         ... 

95.  Escirro,  inflamación  crónica  ú  induración  considerable  y  ^aatigoa  dia^ ano 
ó  de  los  dos  testes.  .       •       -       ,         ;  >  /.;; 

9p.  Ulceras  crónicas  rebeldes  del  escroto.  ■  .i  s 

9?. -Gir<josele  y  varieocelé  deisairoliados  hasta  el  {yunto  de  díficdltal*'  la 
marcha.  :   -      t    .  .  j 

_     ^    ^     ','    '     '    ■  ■      'ÓRDEIÍ  SÉTIMO.     '  ■•   ^  ■  ^■" ^      '    i        .^ 

Defectos  fisicos  y  enfermedades  correspondientes  al  sistema  cutáneo 

y  celuíar: 

98.  Alopecia  ó  calvicie  considerable  y  permanente.     . 

99.  Pelagra  inveterada  y  rebfelde. 

400..fierpe8  ebienaos  y  anUtguos;.'?;  h.  '.,.,,.   !.     i    ;,, 

4  04 .  enfermedades  cutéfieaa beredüdrias  ánveteradas ,  a$qiifinosas ó .  crónicas. 
402.  Ulceras  inveteradas  ó  sostenidas  por  diátesis  ó  vicios  especiales.        .   * 
.    40d.il  Tuaiore$TOÍiimioasQ8étenvgrán^ann*op4rnaabcnHe8«  .  .<,  .'•) 

404.  Abscesos  crónicoiiy  poncón^cjstioOi:  >     .   >  <  -   i       >¡     :    !> 
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ORDEN   OCTAVO. 

Dtfeetos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  sistema  linfdtico 
y  de  los  ganglios  de  este  nombre. 

4  05.  begeneracioaes  tuberculosas  de  CHalquiera  de  lof  órganos. 
4  06.  Siíiüs^conslitucioQal  y  ^ifilide^  apUguas  ó  inveteradas  en  cualquiera  dé 
sus  formas  y  rebeldes  á  los  medios  de  ouiTc^^  coDocidos. 

Ó«DEaN    KOVKNO, 

Defectos  fisices  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato  locomotor. 

407.  Diátesis  ó  separación  de  las  epifisis  de  los'  huesos ,  permanente. 

408.  Laniaciones  antiguas  é  irreducibles  de  loa  buesos  de  las  estremtdades  y 
las  que  con  freouencia  y  facilidad  be  reproducen. 

409.  Tumores  huesosos,  pecióstosis  y  exóstosis  considerables  y  permanentes 
de  los  iiuesos  de  la  pelvis  ó  de  las  estrena ídades. 

440«  Coqtracti^ras  ó  retraectones  musculares,  tendinosas,  aponeoróti cas  ó 
fibrosas  permanentes,  oon  lesión  4e  las  funciones  á  qué  concurren. 

444.  Anquilosis  ó  sea  fia Ua  é  pérdida  total  6  parcial  considerable  del  movi- 
miento de  las  articulaciones  de  alguna  ^mporlaneia ,  permanente. 

442.  Hidrartrosis  6  hidropesía  de  las  arlioulaciones,  permanente. 

4  43.  Reumatismo  muscular,  fibroso  ó  articular  crónicos» 

4  44»  Gotíi  crónica.        . 

Madrid  40.de  Febrero  de  4  85ÍJ*— Aprobado  por  S.  M.— ODonell. 

8  n. 

Critica  sobre  las  disposiciones  legales  relativas  á  la  esclusion ,  exención 
y  escepcion  del  servicio  de  las  armas. 

Las  reflexionas  é  que  da  lugar  la  parte  lei^l  relativa  á  la  esclusion,  exen- 
cion.y  escepcion  del  servicio  de  las  armas,  p<^dea  hacerse  sobre  la  totalidad  y 
sobre  cada  uno  de  los  tres  ó  cuatro  cuerpos  ea  que  se  divide ,  ó  por  tnejor  de- 
cir, sobre  algunos  de  los  artículos  de  cada  uno- de  dichos  cuecpos. 

Empecemos  por  lo  que  en  general  se  nos  ocorna;  luego  nos  ocuparemos' su- 
cesivamente efi  deter ominadas  disposiciones. 

Bajo  el  punto  de  vista  módico>fopense ,  y  partiendo  dei  principio  que  haya  de 
haber  quinas,  es  una. ventaja  incalculable  el  qae  las  leyes  establezcan  todo  lo 
relativo  ^  las  esckisiones ,  exenciones  y  esoepcíones  del  servicio  de  las  armas  . 
por  defectos  Asicos  4  enfermedadfs,  y  cuanto  á  ellas  se  refiera.  Los  procedi- 
mientos médíQo^egalc^  adquiere»  eota  ello  e$a  ireguiaridad  y  exactitud  que  tan 
necesaria  hein/o^  con^id^r«|do  sienipra  ei)  Vodos^  aquellos  actos  para  loa  cuales  se  ~ 
reclama  juicio  pericial.; 

No  fijéis  e^  W  ley  las  oircunJBtaaoifl^  d<3^l0s  mozos  de  reemplazo ,  quintos  ó 
soldados  respecto  de  ^u  aptiVud  física  para  el  manejo  de  las  armas  ó  el  servicio 
militar;  dejad  al  ju^ieio  de  cada  cual  el  modo  de  proceder  á  los  reconocimientos 
y  á  la  califícacioo»  d^  los  defectos  ftsico&y  enfermedades  incompatibles  con  este 
servicio;  y  desde  luégó  tendréis  abierto  un  campo  inmenso  á  la  arbitrariedad, 
á  la  injusticia ^  el  fraiidQv  ^  ^^Q^i^A  y  al <^£^06.    . 

No  son  pocos  los  Qpsos  médicorlegalei^  en  lo»  que  es  de  absoluta  necesidad 
que  intervenga  la  ley  y  fije  de  antemano  las  reglas  que^  deberán  seguir  cuantos 
tayao  49  commi^  i/Xo^  juioios  perioi«les;  tm»  no  vacilamos  en  afirmar  que 
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ningana  cuestión  lo  reclama  tanto  como  todas  las  que  se  refieren  al  servicio  de 
laá  armas. 

Gs  de  sentido  coquin  que  no  tados  los  jóvenes  han  de  poder  prestar  esle  'ser* 
vicio ;  que  entre  ellos  ha  de  haber  no  pocos  que  adolezcan  de  ciertas  enferme- 
dades., ó  que  tengan  ciertos  defectos  físicos  por  los  cuales  ni  el  manejo  de  las 
armas,  ni  las  marchas,  ni  otros  actos  del  soldado,  se  hacen  posibles  en  ellos. 
Un  grito  general  y  absoluto  de  ¡á  las  armas!  podria  formar  un  ejército  nu- 
meroso; pero  ese  ejército  se  parecería  á  esos  levantamientos  de  los  pueblos  an- 
tiguos ,  á  los  de  los  salvages  ó  á  los  somatenes  y  donde  no  solo  á  los  pocos  dias, 
sino  en  el  acto,  aparece  una  multitud  de  bajas,  un  sin  número  de  gentes  que, 
no  solo  no  sirven  para  el  caso,  sino  que  estorban  áTlos  demás  dotados  de  cir- 
cunstancias hábiles. 

Asi  es  que  tanto  en  los  p^eblos  antiguos  y  en  los  salvages ,  en  los  que  todos 
los  hombres  estaban  y  están  obligados  á  defender  á  su  pais  en  tiempo  dQ 
guerra,  como  en  aquellos  en  que  este  servicio  se  ha  regularizado  por  medio  de 
leyes  de  quintas  y  ejércitos  permanentes,  siempre  se  ha  visto  que  han  sido  re- 
chazados los  inhábiles  para  la  lucha  y  el  ímprobo  servicio  del  guerrero. . 
í;  Sin  embargo, .  no  solamente  en  los  pueblos  antiguos  y  en  los  salvages  no  se 
encuentran  reglas  fijas  para  determinar  Quiénes  son  átiles  y  quiénes  inútiles 
fiara  la  guerra;  sino  también  cfnlos  pueblos  modernos  donde  se  ha  establecido 
la  funesta  institución  de  los  ejércitos  permanentes  y  de  las  quintas  que  han  de 
formarlos;  para  hallar  algo  de  eso  en  ellos  es  necesario  llegar  á  tiempos  tnuy  cer- 
canos á  los  nuestros,  •  ^  •  ' 

Diremos  mas  :  en  las  íeyes  ó  decretos  de  los  estados  donde  existe  Ja  ¡nstitu- 
.cion  de  las'tjuintas,  se  hallará^  la  declaración  terminante  de  que  son  inátiles 
para  el  servicio  los  que  tengan  defectos  físicos  ó  padezcan  enfermedades;  pero 
fuera  de  esa  indicación  general  y  vaga ,  no  hay  nada  mas,  y  siquiera  se  mande 
que  sean  reconocidos  por  peritos,  no  se  espresa  el  modo  de  realizarse  esos  re- 
conocimientos, ni  las  reglas  que  hayan  de  guiarlos  en  tales  actos. 

Podrá  parecer  imposible  que  una  cosa  tan  trascendental,  do  solo  para  las 
farnilias  y  los  mozds,  sino  también  para  el  Estado,  haya  podidí>  ser  tan  d¿Sr- 
cuidado  por  los  gobiernos.  Y  sin  embargo ,  es  un  hecho  histórico.  La  legislación 
sobreesté  vital  asunto  es  eminentemente  moderna. 

No  busquéis  en  nuestros  códigos  antiguos  disposición  ninguna  verdadera- 
noflote  relativa  al  reemplazo  del  ejército,  ó  sea  á  los  defectos  fiáicos  y  enferrne- 
dades  incompatibles  con  el  servicio  de  las  armas.  La  razon  es  muy  sencilla ;  esa 
eé  una  disposición  de  una  ley  d«  quintas^  y  en  esos  tiempos  no  las  había. 
Cuando  el  rey  Alonso  escribió  las  Partidas,  no  habia  ejércitos  permanentef?. 
Requisitos  para  los  adalides,  almogabares,  almocadenes  y  peones  los  háltareiáí 
eá  ese  código,  pero  nada  para  los  soldados.  Los  nobles  llevaoan  en  la  edad  me-í 
dia  la  guerra  á  los  hombres* libres.  Si  Felipe  Augusto  de f  rancia  fué  el  pribaerof 
que  tuvo  tropas  á  su  sueldo ,  desde  Garlos  Vil  data  la  verdadera  formación  de 
los  ejércitos  permanentes.  So  pretesto  de  estar  preparado  contra  nuevas  agre- 
siones de  los  ingleses,  dejó  sobre  las  armas  y  en  pié  de  guerra  9<>0D  Tjaballos 
v  46000  infantes  con  sueldo  pagado  por  el  erario;  refrenando  asi  la  pujanza  de 
los  señores  feudales ,  que  sus  antecesores  habían  empezado  á  reprimit*.  Este 
funesto  ejemplo  fué  imitado  por  los  reyes,  porque  vieron  quod  isset  óontil»' para 
ellos  lo  instituido  por  Garlos  VIL' 

Sin  embargo,  repetimos  que  es  necesario  llegar  á  nuestros  dias  para  ver  sa- 
tisfecha la  necesidad  de  regular  los  procedimientos  en  punto  á  las  exenciones 
por  enfermedad  ó  defecto  fisico. 

Uii  cortes  de  4837  decretaron  una  ley  de  quintas.  En  ella  se  esprésaba  la 
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uotílidad  del  servicio  por  defectos  fisico^s  y  eofermedades,  y  la:  necesidad  de 
recoDÓdaúentos  periciales;  pero  oo  habiendo  reglamento  que  los  guiase»  se  no-» 
taroQ,  como  siempre,  gravísimos  ioconveoíentes  en  los  reemplazos  que. la  ú-^ 
guíeroa;  visto  io  cual  por  el  gobierno  de  4842,  publicó  un  reglamento  para  Ib 
declaración  de  exenciones  físicas  del  servicio  militar. 

Esta  obra  quedó  imperfecta;  la  práqtica  enseñó  que  debia  reformarse «  y  afii 
se  hizo.  ■    . 

Ed  4851,  al  publicarse  la  ley  para  el  reempla^zo  del  ejército,  se  reforibó  el 
reglamento  de  las  exenciones.  Las  cuatro  clases  de  que  constaba  el  cuadro  de 
los  defectos  físicos  y  enfermedades  en  el  de  4842,  quedaron  refundidas  en  dos» 
y  cada  una  de  estas  distribuida  en  nueve  órdenes  por  aparatos  y  sistemas.  £1 
reglamento  sufrió  también  alteraciones  en  sus  artículos. 

Eo  4855  se  decretó  nueva  Jey  de  quintas,  que  es  la  vigente,  y  se  reformó 
también  el  reglamento  igualmente  que  el  cuadro  de  los  deíectos  físicos*  y  enfert 
medades  que  eximen  del  servicio  militar. 

No  creemos  que  sea  esta  la  última  reforma,  tanto  porque  no  ha  quedado^  en 
nuestro  concepto ,  libre  de  todo  defecto,  como  porque >  al  antiguo  descuido-so-» 
bre  esta  materia  importantísima,  ha  sucedido. un  funesto  prurito  de  innovaar 
que  no  puede  traer  mas  que  deplorables  consecuencias. 

Concebimos  que  la  ley  de  quintas  tenga  esos  flujos  y  reflujos;  pofque  al  fio  y 
al  cabo  está  intimamente  ligada  con  las  situaciones  poli^cas  del  país  y  las  doc*t 
trinas  que  prevalezcan  en  el  gobierno  y  en  los  cuerpos,  legislatlvo^'que  las  de- 
creten. Mas  "el  reglamento  para  las  exenciones  físicas  y  el  cuadro  de  las,enfer-* 
medades,  nos  parece  que  podría  redactarse  de  una  vez  para  siej:ppre,  poniendo 
en  ello  todo  el  cuidado  debido,  y  ser  aplicado  á  todas  la^- leyes  que  se  sanoiooié^ 
rao  sobre  quintas.  *  s 

Desde  que  publicamos  la  segunda  edición  de  este  tratado,  ha  habido  dos  re* 
formas,  y  no  estamos  seguros  de  que,  antes  de  concluir  la  ioipresioQ  de  la  ter? 
cera ,  haya  dejado  de  estar  vigente  lo  decretado  y  sancionado  en  4 855, sobre  el 
asunto  que  nos  ocupa.  Por  de  pronto  está  derogada  por  un  real  decreto  la  ley 
de  milicias  provinciales.;  Del  mismo  modo  lo  estará  sin  ¡duda,  todo  lo  relativo  á 
las  Diputaciones ,  en  lo  que ,  según  la  de  4851,  desempeñaban  los  Consejos. 

Mal  y  muy  grave  es  no' tener  nada  pi^viamente  determinado  por  la  ley  en 
punto  á  procedinnientos  de  esa  especie;  pero  no  sabemos  si  es  peor  que  á  cada 
nueva  peripecia  política ,  á  que  estamos  condenados  por  desgracia,  se  hagan in* 
novaciones  y  se  derogue  hoy  lo  que  ayer  se  ha  sancionado.  í 

De  todos  modos,  un  reglamento  que  prescriba  los  procedimientos  que  hay 
que  seguir  en  esta  clase  de  servicios  periciales,  y  que^determine  ios  defecto»  fí- 
sicos y  enfermedades  por  las  cuales  se  declare  las  esclusiones,  siempre  será  un 
bien,  tanto  para  la  medicina  forense,  como  para  la  sociedad  y  el  gobierno,  y 
eq  especial  perfeccionando  este  aquel  cuerpo  de  la  legislación  y  dándole  mas 
fijeza  á  sus  particulares  disposiciones.  .       ^       , 

Dejando  á  un  lado  lo  que  ha  sido  y  lo  que  podrá  ser,  limitándonos  á  lo  vi- 
gente, ó  no  realmente- derogado,  diremos  que  tanto  la  ley  de  quintas  como  el 
reamente  y  el  cuadro  de  los  defectos  físicos  y  enfermedades  que  causan  exen- 
ción contienen  varias  disposiciones  en  nuestro  concepto  dignas  de  reforma. ;  . 

Tres  puntos  capitales  se  nos  ofrecen  desde! uego,  al  €char  una  ojeada  general 
ala  ley  de  quintas,  al  reglamento  y  al  cuadro  de  las  enfermedades.  La  primera 
se  refiere  á  las  esclusiones;  la  segunda  á  los  facultativos  encargados  de  hacer 
los  reconocimientos ,  y  la  tercera  á  los  espedientes  justificativos  y  autoridades 
á  quienes  se  confie  el  fallo  ó  la  decisión  en  ciertos  casqs.  Procedaoios  por  par- 
tM,  y  empecemos  por  la  primera. 
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-  N6 es>de fluestpa incíii¿^beocía: di^ctitir^í dtebeHaó^oéí hébéi'  Ieye$  iié  "útna- 
I&&  A  sQ^ir  ei  impulso- de Du^tfjtó'eonYiéciones,  ño  (yttisíéi^TncH qué  lasf'ha^ 
biesei:  siialgttii  día  remos  desapai'écW' pirra  siempre  esai  dui'ísima  CQ^ti'ibtieit)ii 
dé:6an|;re!^  bajaremos  al'sepiulGra  mas  contentos.  Desgraciadamente  no  nos. 
haremos  ilusiones  sobre  estfrpuü*o.  Por  avanzada  que  sea  la  edíd  qne  alcance- 
mos/, estamos  irisbemeuterq^imftoidos  (|ae  eil  viáMGO'<jHé'^ál^  de'lk-^arfé^ia 
para  nosotros ,  solo  dejará  de  presentarse  acompañado  de  soldados  si  no  p?sa 
por dobntffde.aigun  cuerpo  de  guardia-.    '      ' 

Nuestra  sociedad  está ,  para  su  desgracia,  organizada  todavía  militarmente,*^ 
viejos  vicios,  añejas preocupaoione.i  profundamente  arraigadas  atíft  por  la  igno- 
rancia de  los  UBos  y  el  interés  de  los  otros ,  n03  sujetan  y  sujetarán  todavía  por 
largo  tiempo  á  las  iostitucionesde^la  fuerza.  La*  masas  ociosas  y  ahiladas  do- 
minarán aun  por  luengos  años  at -puebío  trabajador,  y  tendremos  soldados  y 
leodrémos  ejército.  Los  reyes,  que  ne  los  pueblos,  necesitan  de  ejércitos,  y 
todos  los  años  arrancan  del  seno  de  suS  familias  á  loS  jóvenes  mas  robustos 
y  mas  lozanos  para  (ormar  batallones  que  engrasan  en  tiempo  de  guerra  los 
campos  y  los  lobos,  y  en  tiempo  de  pazxioosumen  en  operaciones  inútiles  las 
Doefores  rentas  del  Estado. 

Pero ,  si  no  es  nuesto  animó  debatir  esta  cuestión ,  porque  aquí  no  es  opor- 
tuno ,  no  dejaremos  de  indicar  lo  qne  nos  parece  aconsejado  por  las  ieye^  nsio- 
lógicas ,  á  pesar  de  otras  razones  no  menos  atendibles. 

Ya  que  baya  de  haber  quintas,  ya  que  no  puedan  eximirse  del  servicio  mili- 
tar todos  los  mozos  del  pais,  sino  los  que  están  constituidos  en  determinadas 
circunstancias  físicas  y  sociales ,  veamos  si  16  que  la  ley  dispone  sobre  ese 
punto  en  la  espresion  de  la  justicia  y  conveniencia. 

Echando  una  ojeada  á  ciertos  defectos  físicos,  y  al  verlos  señalados  como  in- 
compatibles con  el  servicio  de  las  armas ,  no  parece  sino  que  el  gobierno  se  ha 
S repuesto  formar  legiones  de  buenos  mozos ,  de  Adonis  ó  Apolos  de  Belvedere, 
ío  pueden  ser  soldado^  los  que  tengan  algunas  lineas  menos  de  la  marca  defi- 
nitivamente adoptada,  los  que  no  tengan  las  orejas  integras,  los  de  labio  lepo- 
rino,~  los  gibosos,  los  faltos  de  dientes,  de  nariz,  los  hermafroditas ,  los  crip- 
sórcbídos ,  los  desprovistos  de  pene ,  de  un  testículo ;  los  desiguales  de  miembros 
y  los  que  carecen  de  algunos  dedos  ó  de'falanges  de  ciertos  dedos. 

Por  mas  que  lo  meditamos,  no  podemos  ver  la  razón  de  semejantes  esclnsio- 
nes,  y  nos  parecen  gollerías,  tanto  mas  repugnantes,  cuanto  que  no  es  para 
trabajar,  para  producir,  si  los  quiere  la  ley  tan  acabadc^s;  sitio  para  dedicados 
á  la  guerra,  á  la  ociosidad,  al  consumo  improductivo. 

Si  él  oficio  del  soldado  consistiese  en  brillar  por  la  gallardía  física  en  una  re- 
vista ó  estando* de  centinela  al  Indo  de  un  dosel  regio ,  comprenderíamos  qiie  se 
tuviesen  tan  exageradas  exiáencias,  y  auii  así  y  todo  tendríamos  que  restringir 
el  número  de  exenciones,  ün  cnpsorchidc,  por  ejemplo,  puede  ser  tan  buen 
mozo  como  et  primero.  ¿Qué  falta  baria  el  pene  ni  el  otro  testículo  al  soldado 
en  una  revista  y  cualquiera  función  en  que  se  necesitase  buena  presencia?  En 
mas  de  cuatro  ocasiones  seria  una  ventaja  el  que  los  soldadoá  careciesen  de  esos 
órganos. 

Si  el  ser  apto  para  el  servicio  militar  hubiese  dé  consistir  siempre  en  manejar 
diestramente  las  armas  'y  otras  cosas  que  exigen  perfección  de  miembros  y  de 
tronco,  concebiríamos  también  la  exigencia  de  semejante  perfección;  mas  cuando 
todos  sabemos  que  no  son  pocos  los  que  concluyen  sus  años  de  servicio,  ha- 
ciendo rarlsiínas  veces  uso  de  las  armas  y  ejercitándose  en  cosas  propias  de 
soldado ,  ¿á  que  llevar  á  tal  estremo  la  integridad  y  robustez  de  los  mozos  de 
reemplazo?  ¿No  hay  en  ese  servicio  una  multitud  He  cosas  que  podrían  muy^ 
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bien  desempeBar  muchos  de  los  que  lieneD  ciertos  defectos  físicos ,  señalados 
en  el  cuadro  como  exenciones?  ¿No  hay,  por  ejemplo,  los  rancheros,  no  hay 
los  asistentes?  ¿No  hay  otras  ocupaciones  por  el  estilo  en  las  que  podrían  muy 
bien  emplearse  los  gibosos,  faltos  de  orejas,  pene,  testes,  de  dedos,  etc. ,  etc.? 
Esa  misma  ley  de  quintas,  en  sus  disposiciones  penales,  establece  que  cuando 
un  quinto  ó  mozo  de  reemplazo  se  inutilizare  adrede  para  eximirse ,  y  no  quede 
complcftamente  inútil,  se  le  emplee  en  actos  del  servicio  compatibles  con  el  es- 
tado á  que  se  reduce.  Pues  eso  que  se  manda  para  los  mutilados  artificial- 
mente, bien  pudiera  hacerse  respecto  de  todos  aquellos  mozos  que  tuviesen 
alguno  de  esos  defectos  ó  mutilaciones, naturales  ó  adquiridas  anteriormente, 
que  si  los  inutilizan  para  una  cosa ,  no  sucede  lo  propio  respecto  de  otra',  limi- 
tando la  esclusión  á  aquellos  que  inhabilitan  para  todo  ó  para  la  mayoría  de 

quehaceres.  j      '     ,      . .  .  . , 

Nosotros  estaraos,  respecto  de  este  punto,  de  acuerdo  con  las  ideas  emitidas 
hace  tiempo  por  D.  Andrés  Cuadrado ,  quien  habia  indicado  ya  que  los  mozos 
con  algún  deíecto  físico ,  que  no  pudieran  servir  para  los  trabajos  ímprobos  del 
soldado ,  se  empleasen  en  no  pocos  actos  que  el  servicio  tiene,  y  que.ño  exigen, 
tanta  perfección  en  el  físico  de  los  mozos. 

Los  oficiales  escogen  para  asistentes  á  los  mejores  quintos  ó  soldados.  ¿Qué 
inconveniente  habría  en  que  tuviesen  por  criados,  cojos,  mancos,  gibosos,  des- 


flor de  la  juventud ,  y  le  dejais  los  inhábiles,  los  deformes,  los  imperfectos?  Ya 
se  necesita  que  haya  en  las  ideas  y  sentittiientos  un  trastorno  profundo  para  no 
ver  lo  repugnante  de  semejantes  disposiciones. 

La  idea  general  que  debe  guiar  á  todo  el  que  determine  defectos  físicos  y  en- 
fermedades que  constituyen  verdadera  exención  para  el  servicio  de  las  armas, 
consiste  en  que  haya  incompatibilidad  entre  esos  estados  y  todo  ó  la  mayor 
parte  de  cosas  que  tengan  que  ejecutarse  en  el  servicio ,  ora  sea  que  esa  incom- 
patibilidad haga  imposible  ó  imperfecta  esa  ejecución ,  ora  que  comprometa  la 
existencia  del  soldado.  ,  #         #  . 

En  el  cuadro  de  4  855  hay  buena  porción  de  defectos  físicos  y  tal  vez  .alguna 
enfermedad,  que  no  .reúnen  esas  circunstancias.  Los  que  las  padecen ,  §i  no  sou 
útiles  para  ciertos  actos  del  servicio,  lo.  son  para  otros  muchos,  y  algunos  hay. 
que  lo  son  para  todos.  Los  cripsórchidos,  por  ejemplo,  los  faltos  de  pene,  de  un. 
■testículo,  de  parte  de  la  oreja,  etc.  ¿qué  impedimento  tienen  para  ejecutar 
todo  lo  que  los  demás  ? 

La  falla  de  dientes  incisivos  en  otros  tiempos  en  que  era  nepesario  romper,  el 
cartucho  para  cebar  el  arma ,  podia  ser  una  falta  ;  bien  que  harto  es  sabido, 
que  quien  no  puede  ejecutar  una  cosa  de  un  modo  común ,  lo  hace  de  un  modo 
especial  que  le  ha  enseñado  su  propia  imperfeccidn.  Mas  hoy  que  es  general  él 
uso  de  los  pistones,  ese  defecto  físico  ha  perdido  la  importancia  que  antes  tenia 

ó  se  le  daba.  .,  .  .j,ji.  #..  -, 

Muy  fácil  me  seria  reunir  uno  por  uno  muchosde  los  defectos  físicos  señala- 
dos como  exenciones,,  y  probar  que  no  hay  incompatibilidad  entre  ellos  y  los  acr 
tos  del  servicio  militar  ;  mas  esa  tarea  analítica  no  seria  propia  de  este  sitio  y 
me  ocuparía  dem'asiado.  Basta  haber  indicado  la  idea  para  que  lo  mediten  aqucr 
l!o8  á  quienes  incumba  y  den  á  esta  parte  de  la  legislación  sobre  exenciones  del 
ttrvicio  militar  la  perfección  que  debe  dársele,  siendo  sus  vicios  de  tanta  tras-' 

ccndencia.  ,,,.,,*,.  n 

El  segundo  punto  de  critica  general  de  dicha  legislación  se  refiere, .como  lo 

TOMO  II.  ^ 
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hemos indicado ,  á  los  facultativos  encargados  (}e  hacer  los  reconocimientos. 
Guardo  para  luego,  cuando  examine  particularmente  los  articules,  hacer  notar 
ciertas  irregularidades ,  descuidos  y  faltas  de  claridad  en  la  esposicíon  de  algu- 
nos procedimientos.  Aquí  me  limitaré  á  decir  en  primer  lugar ,  que  en  los  re- 
conocimientos de  los  mozos  de  reemplazo  y  todo  lo  á  (jue  sus  defectos  físicos  y 
enfermedades  se  refiera,  deberia  ser  esclusiva  incumbencia  de  los  médicos  fo- 
renses. Organizado  el  ramo  de  estos ,  á  él  corresponde  hacerse  cargo  de  dichos 
reconocimientos,  igualmente  que  de  todas  las  actuaciones  en  que  la  ciencia  haya 
de  intervenir  á  par  de  la  justicia  ó  los  tribunales. 

Los  médicos  forenses  son  los  facultativos  mas  idóneos  paré  este  servicio, 
como  lo  son  para  todos  los  demás ,  y  cuanta  mas  esperiencia  tengan  ,  cuantos 
mas  anos  de  servicio,  y  cuantas  mas  veces  hayan  reconocido  á  mozos  de  reem- 
plazo ,  tanto  mas  idóneos  serán  para  estos  actos. 

El  pensamiento  de  la  creación  de  un  ramo  facultativo  para  servir  á  los  tribu- 
nales en  todos  aquellos  casos  en  los  que  es  necesaria  la  concurrencia  del  arte 
de  curar ,  ha  tenido  por  objeto  abrazar  todos  los  casos  de  ese  servicio  pericial; 
en  mal  hora ,  pues ,  podrian  escluirse  los  reconocimientos  de  los  mozos  de  reem- 
plazo, mayormente  siendo  de  ios  actos  mas  comunes  y  generales  en  que  se 
ejerce  la  medicina  forense. 

En  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  'ó  consejos  provinciales ,  siempre  deben 
ser  médicos  forenses  los  llamados  para  practicar  dichos  reconocimientos  y. 
prestar  las  declaraciones  de  utilidad  ó  inutilidad  del  reconocido. 

Cuando  entren  los  quintos  en  la  caja  ,  cuando  ya  se  hagan  cargo  de  ellos  las 
autoridades  militares  ó  los  que  las  representen ,  está  muy  puesto  en  orden  que 
•ean  los  facuHativos  castrenses  los  que  los  reconozcan  y  practiquen  todos  los 
flclos  médico-legales  á  que  haya  lugar.  Es  una  garantía  mas  que  puede  alejar 
toda  suspicacia  y  temor  de  aquellos  que  se  empeñan  en  ver  en  la  conducta  de 
los  médicos  forenses  brechas  abiertas  para  el  fraude  y  la  falsía. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  preceden ,  no  nos  parece  acertado  el  so- 
meter el  servicio  que  nos  ocupa  á  los  médicos  titulares,  de  beneficencia,  ni  á 
los  castrenses  retirados,  jubilados,  cesantes,  etc.  Ni  vemos  en  eso  razón  de 
idoneidad  especial ,  ni  de  moralidad  mas  garantida.  El  ser  médico  titular  de  un 
•  pueblo >  de  un  establecimiento  cíe  beneficencia,  y  el  haber  sido  facultativo  cas- 
trense, no  dá  n>as  ni  menos  conocimientos  especiales  para  reconocer  á  los  mozos 
de  reemplazo  los  defectos  físicos  y  enfermedades  que.puedan  presentar,  las  fic- 
ciones á  que  pueden  acudir,  y  los  medios  de  revelar  estas  ficciones.  En  los  mé- 
dicos forenses  vepos,  si,  esta  especialidad  de  conocimientos,  en  los  demás  do, 
por  el  mero  hecho  de  ser  lo  que  son. 

Y  si  acaso  esa  preferencia  se  refiere  á  la  mayor  garantía  de  moralidad ,  es  una 
injusticia  enorme  y  una  significación  deshonrosa  para  los  profesores  que  no  ten- 
gan aquel  carácter  particular^  La  honra,  la  moralidad,  la  probidad  personal, 
no  es  patrimonio  esclusivo  de  los  médicos  titulares,  de  beneficencia,  y  de  los 
castrenses.  Tantas  garantías  de  esa  especie  pueden  ofrecer  los  unos  como  los 
otros ,  y  así  se  pueden  encontrar  hombres  fáciles  al  cohecho  y  al  soborno  entre 
los  que  ejercen  libremente  sii  profesión  ,  como  entre  los  que  sirven  á  cuerpos 
ó  establecimientos  particulares  y  públicos. 

Si  al  designar  qué  facultativos  han  de  hacer  los  reconocimientos  se  ha  tenido 
en  cuenta  la  capacidad ,  la  idoneidad  especial  y  la  moralidad ,  eso  mismo  abo- 
gará á  favor  de  nuestra  idea,  esto  es,  que  sean  los  médicos  forenses  los  fa- 
cultativos para  desempeñar  tales  cargos.  La  idoneidad  estará  garantida  por 
los  -médicos  que  ingresarán  en  el  ramo  y  el  objeto  del  mismo.  La  moralidad 
también ,  porque  será  una  de  las  primeras  condiciones  que  se  tendrán  en 


Digitized  by 


Google 


caeoU  para  ser  médico  forense,  y  todo  en  el  ramo,  ya  que  no  por  seoiinMentos, 
por  conveniencia  personal,  los  impulsará  á  conducirse  como  hombres  probos. 

A  estas  razones  podemos  añadir  otras. 

A  los  médicos  titulares  y  á  los  de  beneficencia,  se  les  irrogan  gravea  perjui- 
cios, cometiéndoles  el  cargo  de  reconocer  á  los  mozos  •  de  reemplazo.  Éso  les 
abre  un  campo  ¡nmenso.de  compromisos  y  de  posiciones  difíciles  en  que  se  po- 
nen en  pugna  el  honor,  el  deber  y  el  interés  del  facultativo.  ¿Cuántos  no  fian 
perdido  su  buena  colocación  y  las  simpatías  del  vecindario  por  declaraciones 
que  han  tenido  que  dar  relativamente  á  la  utilidad  é  inutilidad  de  los  mozos  de 
reemplazo  ?  ¿  Cuántas  veces  los  hombres  pudientes  de  su*  partido  médico ,  por 
no  haber  podido  doblegar  al  facultativo  á  que  faltase  á  la  verdad ,  á  que  se  es- 
pusiese á  las  penas  del  código  y  de  la  ley  de  quintas,  le  han  quitado,  ya  que 
no  el  deslino ,  las  simpatías  del  pueblo? 

Los  médicos  titulares ,  y  en  el  mismo  caso  se  hallan  los  de  beneficencia  ,  han 
mirado  siempre  como  un  mal  grave,  como  un  gabarro  de  su  destino  ó  coloca- 
ción, el  actuar  de  oficio,  el  servir  á  los  tribunales  y  autoridades  municipales 
en  todos  los  casos  de  medicina  legal.  Ellos  tocan  mas  de  cerca  que  nadie  los 

Sraves  inconvenientes  que  esto  tiene  ^  y  son  los  primeros  en  clamar  que  se  los 
eje  libres  de  aceptarlo  ó  no,  de  consagrarse  esclusivamente  á  la  parte  cura- 
tiva de  la  facultad,  y  que  se  llame  'á  otros  para  prestar  declaraciones,  sea  de 
la  naturaleza  que  fueren. 

Pup»  bien ,  eso  que  pasa  respecto  del  servicio  médico -forense  en  general , 
sucede  y  con  mas  razón,  en  lo  que  ataño  al  reconocimiento  de  los  quintos. 
Cada  vez  que  hay  que  practicarlos ,  esos  facultativos  se  sienten  sobrecogidos  de 
justas  alarmas  y  fundados  temores;  todos  ven  en  ellos  peligros  y  compromisos 
para  su  familia,  cuyo  bienestar  puede  perderse  por  una  declaración  fie  utilidad 
ó  inutilidad  de  un  mozo  de  reemplazo.  Nadie  está  mas  interesado  que  el  go- 
bierno en  alejar  estos  males.  El  mejor  principio  de  gobierno  ha  sido,  es,  y  será 
siempre^,  hacer  que  estén  en  armonía  ,  no  en  pugna  ,  los  deberes  y  los  intere- 
ses de  los  subditos.  Cuando  hay  armonía,  no  se  necesitan  grandes  esfuerzos 
para  que  las  leyes  sean  acatadas;  cuando  hay  pugna,  ninguna  fuerza  humana 
basta  para  evitar  los  delitos. 

Grande  es  la  necesidad  que  tiene  de  la  institución  de  los  médicos  forenses  la 
administración  de  justicia ;  pues  no  la  tierie  menor  la  municipal ,  aunque  no  sea 
mas  que  por  lo  que  concierne  á  los  quintos  ó  «ti  reconocimiento  de  tos  mozos  de 
reemplazo. 

La  modificación  que  pedímos  puede  llevarse  á  cabo  con  tanta  mas  facilidad^ 
cuanto  que  no  es  precisamente  la  ley  de  quintas  la  que  determina  qué  faculta- 
tivos hau  de  ser  los  que  practiquen  los  reconocimientos,  sino  el  reglamento 
decretado  por  el  gobierno.  En  este,  y  no  en  aquella,  es  donde.se  especifica  de 
qué  clase  se  han  de  sacar  los  profesores  encargados  de  los  reconocimientos.  La 
ley  de  quintas,  en  cuantos  artículos  habla  de  ello,  se  limita  á  decir  que  sean 
facultativos,  y  aun  cuando  cometa  la  elección  de  estos  á  la's  autoridades  civiles 
y  íhilitares  para  que  cada  una  tenga  su  representante  pericial ,  no  determina 
qué  profesores  han  de  escoger  ni  las  unas  ni  las  otras.  El  reglamento  es  el  que 
desciende  á  estos  pormenores,  apartándose  en  mi  concepto  de  la  ley,. y  el  que 
incurre  en  los  inconvenientes  que  van  señalados  mas  arriba.  El  reglamento  es, 
por  lo  tanto,  el  que  mas  reforma  nece^ta  sobre  este  punto. 

Pero  si  la  ley  de  quintas  no  tiene  el  defecto  que  hemos  notado  en  el  regla- 
mento respecto  de  la  diisignacion  de  facultativos,  ofrece  otros  no  menos  dignos  > 
de  reforma.  Eí>lablece  que  en  las  Diputaciones  provinciales  se  nombren  dos  fa- 
cultativos, uno  por  la  Diputación  y  otro  por  la  autoridad  superior  militar  de  la 
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proviocía ,  que  sean  distÍDtos  todos  los  días  si  es  posible ,  y  que  se  les  Dombre 
con  la  meoor  anticipaciou,  poco  antes  del  acto.  *  .     , 

Semejantes  disposiciones  envuelven  una  desnaturalización  notoria  del  carác- 
ter de  ios  peritos ,  y  una  ofensa  grave  á  la  respetable  clase  de  profesores  del 
art«  de  curar. 

La  desnaturalización  del  carácter  de  los  peritos  está  .envuelta  en  esa  disposi- 
ción que  previene  el  nombramiento  de  uno  por  la  Diputación  y  olro  por  la  auto- 
ridad militar.  ¿  Qué  objeto  tiene  esa  medida  ?  i  Por  qué  no  los  nombra  á  todos 
la  Diputación  provincial  ?  ¿  Se  cree  que,  nombrándose  uno  por  parte,  está  mas 
garantido  el  juicio  pericial  que  ^e  busca  ?  Hé  aquí, el  vicio  de  esa  disposición. 

Eso  es  suponer  claramente  que  el  perito  ba  de  tener  en  cuenta,  al  formular  su 
juicio  y  al  observar  los  hecbos  sobre  los  cuales  debe  fundarle,  por  quien  ba 
sido  nombrado,  que  el  de  la  Diputación  ba  de  juzgar  á  favor  de  esta,  y  el  de 
la  autoridad  militar  á  favor  de  esta  y  contra  aquella ,  ó  bien  que  tratando  de 
servir  bien  al  que  les  ha  nombrado,  cuidará  cada  ujio  de  neutralizarlas  malas 
tendencias  que  pudiera  tener  el  otroá  decidirse  mas.  bien  al  lado  de  la  una  que 
de  la  otra  autoridad. 

Eso  es  igualar  á  los  peritos  á  los  defensores  de  causas  opuestas ,  y  ese  es  pre- 
cisamente el  error  grave  que  báy  que  destruir. 

Los  peritos  no  son  fíncales  ni  defensores;  no  deben  ver  nunca,  cuando  ac- 
túan partes. en  un  negocio,  sino  bechos,  y  su  significación  científica  ó  espe- 
cial. Llamados  á  reconocer  hecbos  de  su  ciencia,  y  á  declarar  acerca  de  ellos, 
no  deben  tener  en  cuenta  de  ningún  modo  por  quién  ban  sido  nombrados  para 
olio.  Hacer  entrar  esta  consideración  en  sus  juicios,' seria  un  defecto  capital, 
que  al  tratar  de  la  moralidad  de  los  procedimientos  niédico-legales ,  ya  hemos 
calificado  cotao  se  merece,  lili  perito  honrado  que  se  ha  formado  cabal  idea  de 
su  misión  ó  do  su  cargo,  jamás  al  juzgar  los  hechos  que  se  sometan  á  su  dicta- 
men, verá  en  ellos  otra  cosa  que  lo  que,  según  los  cánones  de  la  ciencia,  sigf 
nifican.  Si  procede  de  otra  suerte,  falta  gravemente  á  su  deber,  é  incurre,  no 
solo  en  responsabilidad  moral,  sino  legal;  porque  si  el  juicio  que  brota  natu- 
ral y  lógicamente  de  los  hecbos  es  contrario  á  las  micas  ó  intereses  de  la  parte 
que  le  ha  non>brado,  y  por  eso  ha  de  modificar  su  juicio,  falta  á  la  verdad, 
tuerce  la  significación  do  los  hechos,  es  infiel á  la  confianza  que  la  ley4e  dá,  y 
por  lo  mismo  delinque. 

Hé  aquí  por  qué  consideramos  siempre  como  un  mal  grave  ese  nombramiento 
de  peritos  representantes  de  las  partes,  tanto  mas  funesto,  cuanto  que  algunos 
creen  por  eso  mismo,  que  van  á  juzgar  de  un  negocio  con. obligación  de  procu- 
rar el  triunfo  de  la  parte  que  los  ha  elegido,  y  eso  sofo  puede  fascinarlos,  dar- 
,  les  prevenciones  que  es  necesario  alejar  á  toda  costa. 

Establecer  esa  práctica  es  fomentar  ese  error ,  es  en  cierto  modo  justificar 
ese  defecto  y  esa  conducta  reprobada.  Cuanto  menps  aparezca  en  el  nombra- 
miento de  peritos  una  elección  por  esta  ni  aquella  parte,  mas  en  libertad  se  los 
deja,  mas  se  fijarán  en  lo  que  únicamente  debe  llamarles  la  atención,  que  es  la 
seca  y  pura  significación  especial  de  los  hechos  observados. 

Dos  facultativos  llamados  ante  la  Diputación  provincial  para  reconocer  A  un 
quinto  ¿  á  qué  van?  A  saber  si  tiene  ó  no  un  defecto  físico  ó  una  enfermedad  que 
le  exima  del  servicio  de  (as  armas.  ¿  Cuál  es  su  esclusivp  deber  ?  Ver  si  en 
efecto  hay  ó  no  esa  exención.  Ahora  bien  ¿  en  qué  puede  influir  sobre  la  exac* 
titud  de  ese  juicio  la  autoridad  que  los  nombra?  ¿  No  dará  lo  mismo  que  sea 
la  Diputación  que  la  autoridad  militar  ?  ¿  Tiene  la  calidad  del  que  los  estoja 
algo  que  ver  en  aquel  juicio  ?  ¿  Quién  se  atreverá  á  decir  que  si  ?  La  única  in- 
fluencia que  puede  l^aber  ei^  tales  pa^os,  ps  la  (je  la  autoridad  que  los  elija 
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como  reprcsentanl es  suyos,  porque  con  eso  puedo  darles  la  errndn  idea  de  que 
deben  sostener  sus  intereses  y  sus  miras  como  un  defensor ,  y  oso  es  precisa- 
menfe  lo  que  és  fácil  que  suceda ,  estableciendo  que  la  Diputación  proviucial 
nombre  al  uno,  y  al  otro  la  aiTtoridad  militar..  • 

Encargados  los  médicos  forenses  d$  los  reconocimientos  de  los  quintos ,  lo 
mismo  en  las  DipuUiciones  provinciales  que  en  tos  Ayuntamientos,  no  habrá  ne- 
cesidad de  esos  noinbramientos  por  partes,  ni  inconveniente  alguno  que  do  re- 
prensenten  á  ninguna  ,  sino  á  la  ciencia ,  la  que ,  neutral  en  esos  negocios  como 
eo  todos,  solo  emite  su  fallo  por  lo  que  arrojan  de  si  los  hechos.  Entenderlo  de 
otro  modo ,  es  no  comprender  el  carácter  do  los  peritos ,  es  desnaturalizar  la  ' 
noble  y  elevada  misión  que  ejercen  en  todo  caso  pericial. 

La  ofensa  que  se  infíere  á  la  clase  facultativa  está ,  no  solo  en  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  suponiendo  que  un  perito  ha  de  faltar  á  la  exactitud  por  ser  nom- 
brado por  una  parte ,  sino  tiene  otro  nombrado  por  la  opuesta  que  le  contenga; 
sino  también  en  esa  disposición ,  qué  previene  que  sean  distintos  todos  los  dias, 
y  nombrados  oon  le  menor  anticipación  posible. 

¿Qué  significa  eso?  j^Qué  idea  envuelve  semejante  disposición?  Sin  duda  la 
de  evitar  el  soborno,  el  cohecho.  Se  supone.que,  siendo  conocidos  los  que  han 
de  practicar  los  reconocimientos  todos  los  dias ,  se  sabe  á  quien  dirigirse  con 
tiempo  para  poner  en  juego  los  empeños ,  las  relaciones ,  los  compromisos ,  para 
comprar,  en  una  palabra,  á  los  peritos,  con  la  idea  deque  den  su  parecer  con- 
trario á  la  verdad,  y  declaren  inútiles  á  mozos  que  no  lo  sean.  Se  cree  que, 
Taríaíido  todos  los  Bias  y  nombrándolos  poco  antes  del  acto,  no  habrá  tiempo 
DÍ  ocasión  de  sobornarlos  ó  torcerlos. 

Hé  aquí  la  ofensa  inferida  á  toda  una  clase  respetable  y  mas  digna  de. consi- 
deración. No  sabemos  cómo  hay  facultativos  que  se  humillen  á  estas  ofensivas 
condiciones;  no  concebimos  cómo  haya  quien  voluntariamente  sq  preste  á  pasar 
por  esas  horcas  paudiuas. 

No  se  espera  ni  promete  la  verdad  y  la  exactitud  de  los  sentimientos  honra- 
dos de  los  peritos,  de  la  dignidad  v  moralidad  de  la  clase,  sino  d.e  las  trabas 
que  se  cree  ponerles,  para  que  no  falten  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

Si  nosotros  viéramos,  como  medida  general,  que  en  todos  los  casos  y  en  to- 
das las  demás  carreras,  cuando  setraU  de  personas  que  han  de  dar  su  dictá- 
Boen,  se  tomasen  esas  precauciones  para  impedir  el  cohecho  y  el  soborno, 
siempre  nos  dolería  que  se  apelase  á  esas  medidas  poco  diyna^  y  honrosas  para 
nadie;  pero  al  fin  nos  seria  menos  repugnante  que  asi  se  hiciese  también ,  res- 
pecto de  los  profesores  del  arte  de  curar. 

Jüas  cuando  no  vemos  nada  de  eso ,  respecto  de  las  demás  clases ,  y  adverti- 
mos que  solo ,  cuando  se  trata  de  facultativos  del  arte  de  curar,  y  aun  de  los 
civiles,  puesto  que  los  oficiales  de  sanidad  son  casi  siempre  los  mismos,  se  to- 
man esas  ofensivas  precauciones,  nos  avergonzamos  de  ser  médicos,  y  de  buena 
gana  rasgaríamos  un  título  que  nos  presenta  á  la  sociedad  como  indignos  de  con- 
fianza ,  como  fáciles  al  soborno  y  á  la  corrupción,  solo  porque  somos  médicos. 

Que  DO  se  nos  diga  que  la  práctica,  que  la  esperíencia  ha  enseñado  que  al- 

SUDOS  facultativos  se  han  dejado  corromper,  que  por  influencias  ó  dinero  han 
eclarado  inútiles  á  personas  que  no  lo  eran,  y  vice-versa,  y  que  en  vista  de 
esos  abusos  se  ha  resuelto  reducir  esos  vicios  y  delitos  á  la  menor  ocasión  posible. 
A  Qso  contestaremos,  que  la  práctica  y  la  esperiencia  han  enseñado  también 
que  eso  sucede  en  otros  negocios  de  los  diversos  ramos  de  la  administración  del 
país,  incluso  efde  la  justicia;  y  sin  embargo,  no  se  deci^ta  nada  que  se  parezca 
é  la  disposición  que  nos  ocupa  :  el  correctivo  se  promete  del  código*  penal  que 
castiga  á  los  prevaricadores. 
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Coutestárémos  además  que,  sí  ha  habido  algunos  facultativos,  basta  ese 
punto  desviados  de  su  deber,  formaráD  uoa  insignificante  minoría ;  porque  la 
jíneraüdad  está  constituida  por  hombres  hodrados  y  morales,  incapaces  (fe  de- 
jarse influir  por  ningún  medio.bastardo  y  vergonzoso;  y  no  porque  en  una  clase 
haya  unos  cuantos  capaces  de  faltar  á  sus  deberes,  se  ha  de  castigar  á  iodos 
loá  demás  en  masa,  con  una  disposición  á  lodos  ofensiva.  Castigúese  á  los  de- 
lincuentes con  lo  que  lasleyes  teugaw  establecido  cuntía  ellos;  pero  no  se  laá- 
lime  la  honra  de  toda  una  clase ,'  suponiéndola  capaz  de  faltar  á  la  verdad  y  á 
fa  justicia  de  un  modo  tan  general  que,  soto  colocándola  en  la  imposibilidad  de 
hacerlo ,  se  espere  de  ella  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Esa  manera  de  legislar,  es  imitar  al  rey  Heredes,  quien »  para  acabar  con  el 
niño  Jésus,  hizo  degollar  á  todos  los  niños.  A  veces  no  hay  valor  para  castigar 
al  que  delinque,  y  se  loma  uoa  medida  general  que  comprende  á  todos  los  dé 
una  clase;  con  lo  ccal  no  se  corrige  tal  vez  al  malo,  y  se  lastima  á  todos  los 
buenos;  porque  se  los  presenta  al  público  como  dignos  de  .tal  medida. 

Contestaremos  además,  que  la  garantía  que  asi  se  busca,  es  ilusoria.  Quien 
es  capaz  de  faltar  á  sus  dolieres  y  dejarse  corromper,  no  necesita  de  mucho 
tiempo  para  ello;  al  paso  que  el  hombre  probo ,  amigo  de  su  deber  é  incorrup- 
tible, aunque  se  le'  deje  lodo  el  tiempo  posible  y  se  le  faciliten  todas  las  .ocásio- 
pes,  jamás  ofrecerá  á  los  que  traten  de  corromperle  otra  cosa  que  la  negativa 
y  la  indignación  mas  terminante. 

Llamad  á  un  facultativo  inmoral,  capaz  de  vender  sus  dictámenes  por  uú 
puñado  de  oro,  y  nombradle  en  el  acto  mismo  de  reconocer  é  los  quintos,  alli 
jen  el  salón  de  los  reconocimientos,  á  presencia  vuestra,  comercia  con  su  voto: 
un  apretón  de  manos,  una«mirada,  cuando  no  una  palabra  al  oido,  fácil  de  des- 
lizar en  estos  actos,*  bastará  y  sobrará  para  entenderse  con  el  que  se  quiera  so- 
bornar, y  faltará  á  la  verdad  :  dará  por  inúLiles  á  mozos  que  no  lo  son,  á  pesar 
'  de  todas  vuestras  precauciones. 

Al  contrario,  llamad  á  un  facultativo  honrado,  amigo  de  su  deber,  incorrup- 
tible, y  auníjuese  sepa  de  antemano  su  uombramienio,  aunque  asista  todos  los 
días ,  aunque  vayan  á  su  casa  y  le  asedien  por  todas  partes  con  dádivas  y  pre- 
sentes ,  le  veréis  firme  é  inflexible  en  su  propósito  de  nq  decir  mas  que  la  ver- 
dad, haciendu  infructuosos  cuantos  pasos  se*dóu  para  torcerle". 

Confiad  á  los  médicos  forenses  eslos  encargos ,  y  tendréis  lodala  seguridad 
apetecida  ,  siquiera  sean  siempre  los  mismos ,  y  se  sepa  que  en  todos  los  reco- 
nochnienlos  han  de  estar.  No  solo  su  honra  y  probidad  garantida  por  el  hecho 
de  pertenecer  al  cuerpo,  sino  el  interés  que  tendrán  en  ser  hombres  de  bien  y 
facultativos  probos,  os  darán  mas  seguridad  que  todas  esas  precauciones  tan 
ofensivas  como  ilusorias. 

Por  último,  puesto  que  hay  un  código  penal,  donde  están  establecidas  las 
penas  en  yue  incuí*ren  los  que  pievaricau  en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  puesto 
que  en  la  ley  de  quintas  hay  una  parle  penal,  que  señala  los  castigos  á  que  se 
hacen  acreedores  los  que  delinquen;  puesto  que  el  reglamento  tiene  artículos 
que  determinan  cómo  se  incurre  en  responsabilidad  y  quien  ha  de  decidirla ; 
¿qué  mas  se  necesita  para  tener  todas  jas  garantías  posibles?  Castigad  á  los 
delincueules,  silos  hay;  tomad,  si  queréis  precauciones  que  eviten  ios  delitos; 
pero  no  lastiméis  la  honra  y  dignidad  de  clases  enteras,  porque  entre  eüas  baya 
algunos  capaces  de  delinquir. 

Mudar  los  peritos  todos  los  dias,  tiene  además  otro  inconveniente  no  meóos 
digno  de  atención.  Cuanto  mas  ejercitado  está  un  perito  en  una*  cosa,  mejores 
juicios  forma.  Es  una  verdad  general  que  nos  hace  buscar  en  todo  hombres  es- 
peciales, prácticos  en  un  ramo.  Los  peritos  que  todos  ios  dias  funcionan ,  siem* 


Digitized  by 


Google 


—  119  —    ,  ^ 

pra  seráo  preferibles ,  eo  igualdad  de  las  demás  ciicuostaDcias ,  á  los  que  so 
hallen  en  el  ca&o  contrario  :  por  eso  abogamos  á  favor  de  los  médicos  forense^ 
para  esas  actuaciones,  como  para  todas  las  demás.  Son  los  vecdaderos  peritos,  y 
cuautos  mas  reconocimientos  hayan  practicado,  mejores  serán ,  con  mas  acierto 
podrán  dar  sus  dictámenes  y  mas  confianza  deberán  inspirar  á  la  autoridad  que 
¡os  emplee. 

En  vista  de  todo  cuanto  precede,  creemos  qué  debería  desaparecer  de  toda 
ley  de  quintas  esa  disposición  que  previene  el  nombramiento  de  peritos  por  la 
Diputación  provincial  y  la  autoridad  militar,  igualmente  que  el  que  hayan  de 
ser  distintos  lodos  los  diás  y  nombrados  con  la  menor  anticipación  posible. 

El  último  punto  de  que  nos  hemos  propuesto  trgtar  en  esta  ojeada  general, 
se  refiere  á  ese  poder  discrecional  que  se  dá  á  los  Ayuntamientos  y.Dipulac¡one$ 
y  otras  personas  de  decidir  acerca  do  la  utilidad  ó  inutilidad  de  los  mozos, 
aunque  los  facultativos  hayan  declarado  lo  contrárid^  dando  lugar  á  reclama- 
ciones ante  el  gobierno. 

Siquiera  los  interesados  á  quienes  perjudique  la  resolución  del  Ayuntamiento 
ó  de  la  Diputacián  provincial  puedan  reclamar  ante  esta  en  el  primer  caso,  y 
anloel  ministerio  en  el  segundó,  stcmpre  se  irrogan  perjuicios,  cuyo  resarcí-  . 
miento  raras  veces  es  completo  y  oportuno ,  y  por  lo  mismo  deber  es  de  un  buen 
gobierno  evitar  la  frecuencia  por  lo  menos  ae  esos  casos. 
'  Así  como  en  los  negocios  judiciales  el  dictamen  pericial  d^a  poco  á  los  Jue-r 
ees  y  magistrados  que.  resol  ver,  puesto  que  el  juicio  científico  decide  de  laá 
cuestiones ,, si  no  en  todos  los  casos,  en  su  inmensa  mayoría;  así  debería  ser 
en  los  negocios  dé  quintas  que  hubie>eü  de  resolverse  por  medio  de  las  decla- 
raciones facultativas.  Estas  deberían  ser  por  lo  común  la  pauta  de  las  decisiones, 
conformándose  ios  Ayuntamientos  y  Diputaciones  Con  ellas. 

Todo  negocio  cuya  resolución  reclame  juicio  pericial ,  por  él  se  ha  de  resolver ; 
de  lo  contrario,  viene  á  rer  un  contrasentido.  ¿A  qué  pedir  cien  juicios,  si  elloa 
no  han  de  servir  de  base  para  una  resolución  ?  Y  puesto  que  los  tribunales  se 
acomodan  á  los  dictámenes  periciales  para  dar  sus  fallos,  ¿con  cuánta  mas  ra- 
zón DO  pueden  hacerlo  las  autoridades  civiles  en  los  negocios  de  quintas? 

Otros  varios  puntos  pudiéramos  tocar  aun,  sin  salimos  de  esa  ojeada  gene- 
ral; mas  bastan  los  inclicados,  y  pasemos  al. examen  particular  de  algunos  ar- 
ticulos ,  Tanto  déla  ley  de  quintas,  como  del  reglamento  para  las  esclusiones. 
Si  algunos  de  ellos^  adolecen  de  algún  vicio  común ,  lo  que  digamos  respecto  de 
ano ,  será  aplicable  á  los  demás. 


Empecemos  por  la  ley  de  quintas. 

El  primer  artículo  de  esta  ley,  que  merece  algunas  observaciones,  es  el  73, 
donde  se  dice  que  serán  escluiqos,  aunque  no  Jo  soliciten  ,  los  mozos  que  na 
tengan  la  talla  de  un  metro  y  596  milímetros,  ó. sea  6  pies,  8  pulgadas  y  9  li- 
neas del  marco  de  Burgos. 

Es  decir  que,  co^no  le  falten  al  mozo  unas  cuantas  líneas  de  lo  marcado  por 
el  art.  73,  ya  es  inútil. 

Lo  primero  que  obs  ocurre  al  ver  este  artículo  es  la  aplicación  á  él  de  todo 
cuanto  hemos  dicho  en  la  ojeada  general  sobre  ciertos  defectos  físicos.  ¿En  qué 
puede  inutilizar  á  un  mozo  para  el  servicio  de  las  armas  su  falta  de  talla  de  al- 
gunas líneas  y  basta  de  una  pulgada?  ¿No  puede  ser  tan  robusto  como  un  gra- 
nadero ó  gastador?  iNo  seria  un  buen  ranchero?  ¿No  podria  ser  un  buen  asis- 
Aeoie?  ¿Nb  podria  desempeñar  varios  actos  del  servicio  militar? '¿No  hallaría 
en  los  cuarteles  y  en  campaña  vareas  co<asque  desempeñaría  perfectamente. 
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siquiera,  puesto  en  fílas  no  tuviese  U  gallarda  presencia  del  de  elevada  estatura? 

Además  de  eso,  hay  otra  consideración  no  menos  importante  que  hacer.  Ese 
es  un  articulo  que ,  formulado  de  un  modo  absoluto  como  está,  puede  dar  lugar 
á  no  pocos  fraudes.  Muchos  mozos  con  talla  igual  ó  mayor  que  la  que  el  art.  73 
seBala ,  pueden  aparecer  como  si  la  tuviesen  inferior.  No  apelarán  á  ningún  ar- 
tificio delante  del  Ayuntamiento  y  los  talladores;  tomarán  la  posición  que  estos 
les  indiquen ;  no  será  necesario  que  los  amenacen  con  multas ;  se  dejaran  tallar, 
y  tendrán  menos  talla,  y  se  harán  dar  por  inútiles,  cuando  al  dia  siguiente,  si 
los  tallaran  otra  vez ,  se  vería  que  tienen  la  talla  legal. 

Para  comprender  cómo  todo  eso  es  posible ,  basta  pensar  que  la  columna  ver- 
tebral está  compuesta  de  veinte  y  cuatro  piezas ,  entre  las  cuales  se  hallan  in- 
terpuestos almohadones  ternillosos  elásticos,  que,  en  fuerza  de  cargarse  ei 
mozo  bastante  peso  y  andsr  mucho,  ó  estar  por  algún  tiempo  de  pié,  pueden 
comprimirse,  y  aun  cuando  no  sea  mas  que  media  linea  ó  menos  por  cada  arti- 
culación ,  es  posible  una  disminución  de  estatura  de  mas  de  medía  pulgada.  El 
mozo,  después  de  haberse  disminuido  con  ese  artificio  su  talla ,  se  prensentará 
y  podrá  quedar  escluido  sin  que  se  le  descubra  el  fraude. 

En  todos  los  que  tengan  la  talla  vecina  á  la  señalada  por  el  art.  73,  es  posi- 
ble ese  artificio ,  y  una  de  dos ,  ó  se  espone  el  Ayuntamiento  y  los  talladores  á 
ser  engañados ,  ó  habrá  de  repetir  la  talla  mas  de  una  'Vez,  después  de  haber 
tenido  al  mozo  en  observación  por  uno  ó  mas  dias. 

Quitando  a1  art.  73  lo  absoluto  de  su  disposición ,  ó  comprendiendo  en  ella  la 
disminución  posible  con  ese  artificio,  se  reduciría  este  á  nulidad,  y  seria  en 
vano  que  los  mozos  de  corta  estatura  apelaran  á  él  para  fingir  que  no  llegan  á 
la  talla  prescrita  por  la  ley. 

Mejor  que  eso  todavía ,  según  los  principios  que  hemos  consignado  en  la 
ojeada  general,  no  impidiendo  la  falta  de  talla  desempeñar  muchos  actos  del 
servicio  militar,  no  debería  constituir  esclusion  total,  «¡no  parcial ,  y  por  ló 
mismo  debería  desaparecer  de  la  ley  el  párrafo  según'  está ,  é  indicar  que  á  los 
faltos  de  talla  se  los  destinase  á  los  actos  compatibles  con  ella. 

La  secunda  disposición  de  ese  mismo  art,  73  habla  de  las  esclusíones  por  de- 
fecto físjco  6  enfermedad  que  se  declare ,  según  lo  que  determine  la  ley  de 
quintas. 

La  redacción  de  este  párrafo  está  oscura.  Hemos  buscado  en  la  ley  de  quin- 
tas lo  que  ella  determina  acerca  de  la  esclusion  por  defecto  físico  y  enfermedad, 
y  no  lo  hemos  hallado.  Solo  en^el  artículo  440  se  lee,  que  un  reglamento  espe- 
cial, espedido  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  de  la  Gpberna-* 
cion,  determinará  todo  lo  demás  relativo  al  servicio  de  los  facultativos  en  estos 
aotos ,  y  comprenderá  el  cuadro  de  las  exenciones  físicas  á  que  deberán  suje- 
tarse en  los  reconocimientos. 

Bien  es  verdad  que  en  algunos  artículos  se  espone  que  si  alegan  defecto  fisico 
ó  enfermedad  los  mozos,  serán  reconocidos  por  facultativos;  pero  en  ninguna 
parte  de  la  ley  vemos  determinado  cómo  se  declara  la  esclusion  :  esto  lo  hace 
el  reglamento  de  que  habla  el  articulo  4  40. 

Además  i  esta  frase ,  según  lo  que  determine ,  dá  á  entender  que  no  lo  ha 
'determinado ,  porgue  es  una  frase  condicional ;  de  lo  contrario ,  diría ,  seguñ  lo 
que  determina. 

Por  último ,  según  el  artículo  73,  los  defectos  físicos  y  las  enfermedades  escht^ 
jy^n  del  servicio  de  las  armas,  aun  cuando  los  interesados  no  lo  pidan,  y  el  re- 
glamento á  que  se  refiere  el  artículo  4J0,  habla  de  exenciones,  cosa  muy  dife- 
rente de  las  esclusiones.  No  siendo  sinónimas  estas  palabras,  la  ley  debería  te- 
ner mas  cuidado  en  emplearlas  como  tales.*  .    . 
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Deja  oda  á  un  lado  dstas  observaciones,  vamos  al  principal  defecto  que,á 
nuestro  modo  de  ver,  tiene  el  párrafo  2."  del  articulo  73. 

Aquí  entra  de  Heno  cuanto  hemos  dicho  en  la  ojeada  general ,  respecto  de  las 
esclusiones*.  No  determinando  dicho  párrafo  qué  defectos  físicos  y  qué  enferme- 
dades escluyen , 'dejándolo  para  el  reglamento,  y  no  espresando  qué  circuns- 
tancias ha  de  tener  la  enfermedad  ó  el  defecto  físico  para  constituir  verdadera 
esclusíon ,  resulta  qua  al  Jado  de  los  defectos  físicos  y  enfermedades  que  real- 
mente son  incompatibles  con  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  actos  del  servicio 
militar,  hay  otros ,  como  lo  llevamos  indicado,  qué  están  muy  lejos  de  preseutar 
esas  circunstancias. 

No  repetiremos  aquí  lo  que  ya  hemos  manifestadD  con  bastante  éstension  en 
otra  parte;  y  como  una  deducción  de  acuellas  reflexiones,  añadiremos  tan  sola- 
mente que  á  este  articulo  le  compete  determinar,  ya  que  no  nominalmente  los 
defectos  físicos  y  enfermedades  que.escluyen  del  servicio  de  las  armas,  porque 
esto ,  en  efecto,  es  propio  de  un  reglamento  y  no  de  una  base  de  ley,  las  cir- 
cunstancias esenciales  que  jdebe  tener  toda  enfermedad  y  todo  defecto  físico 
para  esclufr.  En  vez  de  decir,  que  se  declare ,  según  lo  que  la  ley  determine, 
debería  consignar  clara  y  terminantemente  qué  defectos  físicos  y  qué  enferme- 
dades son  escTusiones. 

Asi  tendría  la  ley  menos  vaguedad;  así  seria  una  buena  base,  y  asi  el  regla- 
mento ,  calcado  sobre  ella ,  no  comprendería  mas  aue  lo  debido ,  ni  se  hubieran 
abrogado  sus  autores  facultades  que  no  tenían,  dando  á  un  decreto  mas  pro- 
porciones que  las  que  tiene  la  ley. 

Partiendo,  de  los  principios  que  hemos  senta<io  en  la  ojeada  general ,  respecto 
de  este  punto,  diremos  aquí  que  el  tirtículo  debería  redactarse  de  este  modo. 

Serán  escloidos  del  servicio  militar,  aun  cuando  no  lo  solícitaren^,  los  que  tu- 
TÍeren  un  defecto  físico  ó  padecieren  una  enfermedad  ciue  fuere  incompaüble.con 
todos  los  actos  del  servicio  de  las  armas.  Los  que  pudieren  desempeñar  algunos 
actos  de  este  servicio,  romo  de  ranchero^,  asistente  y  otras  mecánicas  por  el 
estilo  ,  serán  destinados  á  ellos.  Un  reglamento  determinará,  nominalmente,  se- 
gún el  principio  consignado  en  este  articulo ,  los  defectos  físicos  y  enfermedades 
que  escloyan  totalmente  del  servicio  de  las  armas,  y  las  que  solo  habiliten  para 
algunos  actos  del  mismo. 

Consignado  asi  el  principio  en  la  ley,  el  reglamento  que,  al  descender  á  por- 
menores ,  no  debe  perder  jamás  de  vista  las  bases  de  la  ley  que  espía  na  •  com- 
pletaría el  pensamiento,  y  no  daría  lugar,  como  ahora,  á  que  se  escluya  del 
servicio  militar  por  imperfecciones  insignificantes  á  mozos  que  podrían  muy  bien 
desempeñar,  sí  no  todos,  la  mayor  parle  de  los  actos  propíos  de  este  servicio. 

Sobre  el  articulo  80,  en  el  que  se  habla  de  la  talla  y  modo  de  realizarla,  par- 
tiendo del  principio  de  que  siga  siendo  esclusíon ,  como  lo  consigna  el  artícu- 
lo 73,  y  que  no  se  reforme,  según  lo  hemos  indicado,  creemos  que  para  evitar 
el  fraude  de  que  hemos  hablado,  al  examinar  dicho  artículo,  debería  espresarse 
en  el  80,  que  todos  aquellos  mozos,  cuya  talla  no  llegue  de  pocas  lineas  á  la 
marcada  por  la  ley,  quedarán  de  observación  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho 
horas  para  ser  tallados  nuevamente. 

De  los  artículos  de  la  ley  de  quintas,  relativos  á  los  procedimientos  que  hay 
que  seguir  en  los  Ayuntamientos,  en  punto  á  la  utilidad  ó  inutilidad  de  los  mo- 
Z03,  se^desprende  que  solo  deben  ser  reconocidos  por  facultativos  los  que  ale- 
guen esclusíon  por  defecto  físico  ó  enfermedad;  si  no  alegan  nada,  no  se  les 
debe  reconocer. 

Esta  disposición  queda  mas  clara  por  lo  consignado  en  el  artículo  8.^  del  re- 
Iglameotp ,  donde  se  espresa ,  en  efecto,  que  solo  serán  reconocidos  los  que  se 
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Hallen  en  dichas  circunstancias;  al  paso  que  en  las  pipuiaciones  provÍDciales 
deberán  ser  reconocidos  todos  sin  distinción,  ora  aleguen,  ora  no  aleguen  es- 
clusiones  por  dichos  motivos. 

Semejante  di -posición  no  nos  parece  acertada.  Creemos  que  en  los  Ayunta- 
mientos ó  en  los  pueblos  es  donde  hay  mas  necesidad  de  reconocer  á  todos  los 
mozos  sin  distinción ,  ya  aleguen ,  ya  no  aleguen  esclusiones  por  defecto  físico 
ó  enfermedad,  que  en  las  Diputaciones  piovinciales,  ó  a}  llevarlos  ¿  la  caja. 
¿Cuántos  de  los  mozos,  dados  por  útiles  en  los  pueblos  por  no  haberlos  reco- 
nocido, se  verán  en  las  Diputaciones  que  no  lo  son?  Así  como  los  hay  que,  por 
no  ser  soldados,  fingen  defectos  fisicos  ó  enfermedades,  los  hay  que,  para  po- 
derlo ser,  disimulan  esas  enfermedades  y  esos  defectos,  si  los  tienen;  ó  ya  que 
no  disimulen,  no  dicen  nada,  tal  vez,  porque  ni  siquiera  saben  que  tengan cau« 
sas  de  esclusion.  No  será  tan  frecuente  como  lo  primero ,'  si  se  quiere;  pero  su- 
cede y  puede  suceder,  y  de  ello  se  siguen  perjuicios  á  las  familias  y  á  las  muní^ 
cipalidades. 

Asi  como  se  tallan  todos ,  todos  deben  ser  reconocidos  en  los  Ayuntamientos 
para  saber  si  son  ó  no  todos  útiles,  y  evitar  que  loego  de  trasladados  á  la  ca- 
pital, se  encuentren  algunos  tenidos  por  aptos  sin  serlo  realmente. 

Establecido  el  ramo  de  médicos  forenses ,  encargados  estos  de  reconocer  á 
todos  los  mozos  de  reemplazo  llamados  por  los  Ayuntamientos,  no  irán  á  las 
cajas  mas  que  los  verdaderamente  útiles ,  con  lo  cual ,  sobre  evitar  los  perjuicios 
que  de  la  conducta  opuesta  pueden,  seguirse ,  se  hacen  las  operaciones  mas 
sencillas. 

En  el  artículo  4  40  aparece  po»  primera  vez  la  disposición  que  llevamos  cen- 
surada en  la  ojeada  general ,  á  saber  :  et  nombramiento  de  dos  Tacultativos, 
uno^por  la- Diputación  provincial  y  otro  por.  la  autoridad  militar  superior  de  la 
provincia  ;  la  exigencia  de  que  sean  distintos  todos  los  dias,  sí  es  posible,  y 
que  se  nombren  con  la  menor  anticipación. 

Habiendo, expuesto  ya  todo  lo  que  nos  ha  parecido  oportuno  sobre  los  defec- 
tos de  estas  disposiciones,  estamos  exentos  de  reproducirlo  aquí.  Si  nuestras 
razones  fuesen  atendidas,  la  consecuencia  lógica  sería  que  semejante  artículo 
debería  ser  modificado.  Los  facultativos  forenses  de  la  capital  deberían  ser  los 
encarí>ados  de  esos  reconocimientos,  nombrándolos  para  ello  su  jefe  respectivo, 
sin  intervenir  en  el  nombramiento  ni  la  Diputación,  ni  la  autoridad  militar,  sin 
mudarlos  todos  los  días ,  ni  cuidar  de  que  el  nombramiento  se  hiciese  poco 
antes  de  los  actos.  Hemos  refutado  las  razones  en  que  hayan  -podido  apoyarse 
semejantes  disposiciones,  y  es  ocioso  volvep  á  ello  para  justificar  la  reforma  que 
proponemos. 

En  «I  artícuio  434  aparecen  disposiciones  análogas,  y  por  lo  mismo  le  es  apli- 
eabié  cuanto  hemos  dicho  en  la  ojeada  general ,  y  x^uanlo  acabamos  de  -coosig* 
nar  respecto  del  artículo  410. 

Además  notamos  en  él  una  cosa  que  para  nosotros  no  está  clara.  Hablase  en 
él  de  reclamaciones  acerca  de  la  esclusion  por  defecto  físico  ó  enfermedad,  y  del 
nombramiento  de  facultativos  para  verificar- los  nuevos  reconocimientos,  de- 
biendo ser  otros  ó  diferentes  profesores  de  los  que  hubiesen  practicado  el  pri- 
mero. ¿Quiere  esto  decir  que ,  llegados  los  quintos  á  la  Diputación  y  reconocidos 
por  sus  facultativos  antes  ae  entregarlos  á  la  caja,  si  se  reclama  contra  el  dicr 
támen  de  estos,  se  nombren  otros?  ' 

-Sí  esto  es  asi ,  no  podemos  menos  de  declararnos  en  contra  de  semejante  dis- 
posición. ¿Por  qué,  cuando  en  los  Ayuntamientos  un  mozo  es  reconocido  por 
facultativos ,  sí  hay  reclamación  contra  su  dictamen  i  no  se  nombra  á  otros  ?  Los 
ioterejsados  tieaen  que  acudir  á  la  Diputación.  Pu^s  otro  tanto  pudiera  hacerse 
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respecto  de  las  reclamaciones  que  se  lerantasen  en  las  Dipataciooes  contra  el 
dictamen  de  sus  peritos.  Reclamar  contra  él;  si  hay  lugar,  ante  el  ministerio» 
como.se  hace  en  todo  lo  demás,  ó  esperar  el  dictámeu  de  los  faCultatíYOs  cas- 
trenses, que  reconocen  á  los  quintos  cuando  la  caja  los  recibe. 

Hé  aquí  uua  razón  mas  para  que  se- reforme  el  artículo  en  que  se  previene  que 
los  Ayuntamientos  solo  hagan  reconocer  á  los  mozos  que  •alegren  esclusiones. 
Si  todos  fuesen  reconocidos  en  los  Ayuntamientos,  desde  ellos  se  harían  las  re- 
clamaciones contra  el  dictamen  de  los  profesores,  y  la  Diputación  podría  resol» 
ver  el  caso  con  el  voto  de  los  suyos. 

Todas  las  dudas  y  reclamaciones  que  pueden  ocurrir  á  una  Diputación  sobre 
esclusiones. por  defecto  físico  y  enfermedad,  ocurrirían  ya  ante  los  Ayunta- 
mientos, si  todos  los  mozos  fuesen  allí  reconocido^,  y  apelando  los  interesados 
ante  la* Diputación,  esta  podría  resolver  el  negocio  oyendo  el  dictamen  de  sus 
peritos;  y  si  aun  no  estuviesen  satisfechos  aquellos,  les  quedaiia-el  recurso  de 
apelar  al  juicio  de  los  facultalivos  castrenses  ó  al  gobierno,  sin  necesidad  de  re- 
bajar el  prestigio  de  los  peritos  de  la  Diputación-,  llamando  á  otros  que  vengan 
á  decidir  del  valor  del  dictamen  de  aquellos^ 

Nosotros  creemos  que ,  reformándose  la  parte  de  reconocimientos  conforme 
lo  proponemos ,  habría  mas  orden  ,  mas  regularidad  y  mas  garantía. 

Reconocido  todo  mozo  en  los  Ayuntamientos,  se  vería  cuáles  serian  útiles/ 

•  cuáles  inútiles.  Si  hubiese  reclamopion  contra  el  dictamen  de  los  peritos  del  . 
Ayuntamiento,  la  Diputación,  oyendo  á  los- suyos,  decidiría.  Si  todavja  hu- 
biese nueva  reclamación ;  se'elevaría  al  gobierno  el  *asunlo ,  y  este  decidiría  en 
vista  de  lo  que  opinaran  los  facultalivos  castrenses. 

Mejor  todavía ;  si  los  facultativos  forenses  fuesen  los  encargados  de  estos  re-» 
conocimientos,  }as  reclamaciones  contra  los  dictámenes  de  los  facultativos <le 
los  Ayuntamientos,  se  decidirían  por  la*  Diputaciones ,  en  virtud  del  voto  de-Ios 
médicos  forenses  que  estarían  á  su  servicio,  y  las  reclamaciones  contra  el  voto 
de  estos  se  resolverían  por  el  dictamen  de  las  Juntas  de  distrito,  como  todos  los 
demás  negocios  médico- legales;  y  si  todavía  hubiese  apelación,  la  Junta  direo^ 
tiva  y  superior  del  cuerpo  daiia  ©1  fallo  definitivo. 

Con  estos  procedimientos  estarían  gorahtidos  todos  los  «lerechos,  y  las  injus- 
ticias no. serian  posibles,  ó  por  lo  menos  fáciles  ni  frecuentes. 

Encargado  el  servicio  de  reconocimiento  de  quintos  al  cuerpo  de  médicos  fo- 
renses, y  siguiéndose  para  las  reclamaciones  relativas  á  ese  servicio  los  mismos 
trámites'que  en  los  negocios  judiciales,  habría  que  modificar  lo  consigoado  en 
los  artículos  436,  437  y  -1 38,  en  el  sentido  que  acabamos  de  indicar,  al  exami- 
nar lo  dispuesto  por  el  artiailo  434. 

Algo  mas  pudiéramos  decir  respecto  de  la  ley  de  quintas;  pero  hemos  indi- 
cado lo  principal,  y  pasaremos  por  lo  tanto  á  examinar  el  Reglamento. 

Lo  primero'que  notarnos  en  él  es  que  se  diga  ser  para  las  exencionen*  cuanda 
el  artículo  73  comprende  los  defectos  físicos  y  las  enfermedades  entre  las  esclU' 
siones.  No  siendo  sinónimo  esdúir  y  eximir,  no  nos  parece  bien  esta  sinoni- 
mia. La  esclusíon  espresa  un  hecho  absoluto,  cuando  la  exención  solo  com- 

*  prende  los  relativos.  Elescluido ,  aunque  él  quiera ,  no  puede  ser  admitido ;  el 
exento ,  si  é\  no  quiere  aprovecharse  ae  su  derecho ,  puede  no  hacer  uso  de  ól. 
Según  la  ley  de  quintas,  no  se  puede  admitir  para  soldado  á  un  cojo  .porque 
este  defecto  físico  le  escluyeide\  serviioio;  pei-o  puede  admitir  al  hijo  único  que 
mantenga  á  su  padre  impedido  y  sexagenario,  si  estos  quieren  no  hacer  uso  de 
la.exencion. 

El  R^lam^ito ,  pues,  no  es  de  \as  exenciones ,  sino  de  las  esclusUmes, 
El  articulo  4«^  del  Relglameiito«sté[  calcado  sobre  el  73-  de  laley  de  quintas : 
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de  consiguiente ,  debería  ser  modificado  eo  los  mismos  términos  que  hemos  in- 
dicado respectó  de  este. 

El  articulo  4.^  no  está  en  armonía  con  las  disposiciones  que  en  el  mismo  figu- 
ran. En  su  primer  párrafo  se  dice  que  los  Alcaldes  instruirán  los  espedientes, 
consisliendo  en  una  sumaria  información  eslendída  en  debida  forma ,  con  cita- 
ción é  informe  razonado  de  los  Síndicos  de  los  respectivos  Ayuntamientos,  y  un 
dictamen  de  aquellos.  Este  aquellos  se  refiere  á  los  Alcaldes  y  no  á  ios  Ayun- 
tamientos; porque  si  á  estos  se  refiriese,  diria  á  estofen  buena  gramática. 

Pues  bien;  el  número  6.'  de  .dicho  artículo  dice  que  el  espediente  com- 
prenderá, por  último,  el  dictamen  de  los  Ayuntamientos^  los  que  le  fundarán 
en  lo  que  resulte,  etc.  El  dictámed  de  los  Alcaldes  no  parece  en  parte  alguna. 
Por  lo  tanto,  no  hay  armonía  entre  lo  que  se  dice  en  un  punto  y  lo  que  se  con-; 
signa  en  otro  del  mismo  articulo  4.^  El  hecho  es  que  los  Ayuntamientos  son  los 
que  dan  el  dictamen ,  y  no  los  Alcaldes;  por  lo  tanto,  el  testo  que  está  mal ,  es 
A  del  párrafo  con  que  empieza  el  articulo  4.^  Tengan  esto  presente  los  faculta- 
tivos peritos  q^ue  han  de  enterarse  de  los  espedientes. 

En  ese  mismo  articulo  4.^  se  habla  de  una  declaración  jurada  de  seis  testigos, 
la  que  ha  de  formar  parte  del  espediente.  Los  testigos  han  de  ser  cuatro  mozos 
incluidos  en  el  mismo  sorteo,  ó  en  su  representación  sus  padres,  tutores,  cu- 
radores, amos,  deudos  ó  parientes  mas  cercanos,  elegidos  por  los  Alcaldes,  de 
acuerdo  con  los  Síndicos ,  entre  aquellos  que  no  tengan  exención  alguna  que  • 
alegar,  y  á  quienes  pueda  constar  la  certeza  de  los  hechos  que  deben  justifi- 
carse, y  tuviesen  además  dos  de  ellos  los  números  superiores,  y  los  otros  dos 
los  inferiores  sucesivamente  mas  próximos  al  de  aquellos;  los  otros  dos  testigos 
los  designarán  los  supuestos  ó  presuntos  inútiles,  sean  ó  no  interesados  en  el 
sorteo. 

Esta  disposición  no  puede  tener  mas  defectos,  en  nuestro  concepto,  y  á  todo 
conduce  menos  á  dar  garantía  de  la  existencia  de  la  esclusion. 

En  primer  lugar,  se  habla  de  una  elección  que  no  hay ;  porque  la  misma  ley 
la  impide.  Los  Alcaldes  no  pueden  elegir  á  los  cuatro  mozos  testigos ;  porque  la 
ley  ya  designa  quiénes  han  de  ser.  Han  de  ser  los  dos  números  superiores  y  los 
dos  inferiores  al  del  supuesto  ó  presunto  inútil.  Si  estos  no  tienen  nada  que  ale- 
gar, son  los  inmediatos  :  por  ejemplo  ,  el  inútil  es  el  número  6  ;  los  dos  testigos 
de  número  superior  son  7  y  8,  y  de  número  inferior  4  y  5.  Si  tienen  algo  que 
alegar  serán  los  que  sigan;  de  suerte  que  en  todo  caso  no  hay  elección  posible; 
la  ley  fija  y  determina- quiénes  han  de  ser  los  testigos,  ya  sean  ellos  mismos,  ya 
los  que  los  representen. 

En  segundo  lugar,  .eso  es  dar  margen  á  que  unos  testigos  miren  el  negocio 
con  inditerencia,  y  los  otros  reclamen  siempre,  aunque  sea  con  impertinencias 
notorias.  Los  mozos  á  los  cuales  no  ha  de  resultar  daño  alguno  de  que  el  pre- 
sunto inútil  lo  sea  ó  no ,  miran  el  negocio  sin  íntejés  y  dicen  cualquier  cosa ;  al 
paso  que  los  otros  á  quienes  tocará  la  suerte  de  soldado ,  si  s^e  dá  |K5r  inútil, 
siempre  tienen  algo  que  reclamar,  y  entorpecen  la  marcha  del  negocio. 

Hay  más;  atendiendo  á  loque  han  de  declarar  esos  testigos,  y  á  esa  fatalidad  ^ 

3ue  los  dá  la  ley  de  ser  precisamente  los  números  inferiores  y  superiores  inme-  * 
iatóSf  puede  suceder  muy  bien,  y  es  lo  que  mas  á  menudo  sucede ,  quesean 
precisamente  los  que  menos  datos  tengan  para  declarar.  De  ellos  se  exigeó  da- 
tos que  suponen  íntimas  ó  cercanas  relaciones  con  el  presunto  inútil  y  su  fami* 
lia ;  y  4X)mo  los  Ayuntamientos  ai  formar  las  listas  no  ponen  á  los  mozos  uno 
tras  otro  en  razón  de  sus  relaciones  sociales  ó  amistosas,  nada  mas  fácil  ni  fre- 
cuente que  estén  juntos  mozos  que  no  han  tenido  nunca  relaciones  de  ninguna 
especie,  al  paso  que  sus  mas  íntimos  amigos  estarán  al  principio  ó  fin  de  la 
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lisia.  ])e  esto  se  sigue  que ,  los  que  mas  podrían  declarar,  do  son  llamados  á 
ello  y  Y  io  son  los  que  tal  vez  no  saben  ni  pueden  saber  nada  de  lo  que  en  la  de- 
claración se  les  preguntará. 

Para  que  la  declaración  de  los  testigos  sea  eficaz  y  justifique  su  exigencia  j 
su  objeto ,  es  necesario  que  los  mozos  elegidos  pueijdan  tener  datos  relativos  á 
la  historia  fisiológica  y  patológica  del  presunto  inútil,  y  la  de  su  familia  aseen* 
diente  y  colateral;  y  no  pudiendo  darlos  con  datos  el  mero  becbo  de  tener  los 
dos  números  inmediatos  superiores  é  inferiores ,  bailándose  los  de  otros  números 
mas  ó  menos  distantes  acaso  mas  enterados  de  cuanto  atañe  á  lo  que  deben  de^ 
clarar  esos  testigos ,  debería  borrarse  esa  condición  fatal  ú  obligación  que  des- 
truye la  elección  que  deben  bacer  los  Alcaldes,  y  estos  podriao  hacerla  enton- 
ces recaer  en  aquellos  mozos  que  tuviesen  datos  aclaratorios  y  febacienles  de 
la  inutilidad  del  que  alega  la  esclusion.    • 

£1  artículo  4.-*',  además  de  espresar  los  documentos  que  ha  de  contener  el 
espediente,  espone  la  forma  que  ha  de  tener  cada  documento,  y,  al  hablar  del 
ioforme  del  cura  párroco ,  que  es  uno  de  ellos ,  consigna  una  disposición  que  nos 
parece  á  todas  luces  errónea  y  desacertada. 

El  informe  del  cura  párroco  debe  comprender  todo  cuanto  le  conste  por  sii 
ministerio  ú  otro  modo,  no  solo  relativamente  á  cualquier  defecto -físico  ó  en- 
fermedad ,  sioo  especialmente  á  las  que  se  refiere  á  la  integridad  de  la  inteli« 
gencia,  oido  y  palabra,  y  cuando  verse  el  cajso  sobre  estos  últimos,. sabiéndolo 
el  cura  párroco  por  su  ministerio ,  su  informe  suple-el  espediente  entero ;  solo  el 
informe  basta ,  debiéndose  suprimir  todas  las  demás  diligencias  ó  documentos, 
á  no  ser  que  hubiese  reclamación*,  en  cuyo  caso  el  espediente  deberá  instruirse 
como  se  previeue  para  los  demás. 

No  concebioios  por  qué  se  dá  á  los  curas  párrocos  esa  deferencia ,  haciendo 
equivaler  su  informe  á  todo  un  espediente ,  por  qué  se  le  dá  el  valor  de  una 
declaración  jurada  de  los  facultativos  que  hayan  asistido  al  presunto  inútil,  el 
de  la  de  seis  testigos,  el  del  ioforme  de  los  Síndicos  y  el  del  dictamen  de  los 
Ayuntamientos.  ¿En  qué  principios  de  justicia  se  funda  semejante  privilegio? 
¿Por  qué  ha  de  reasumir  el  cura  párroco  la  fé  y  la  prueba  que  la  ley  reparte 
entre  tantas  personas  de  diferente  condición  social? 

Los  facultativos  han  de  ser  dos,  y  su  declaración  aun  no  forma  mas  que  una 
parte  del  espediente;  los  testigos  han  de  ser  seis,  siquiera  entren  en  lugar  de 
los  mozos  sus  padres,  tutores,  amos,  etc.,  los  que  pueden  ser  de  valia  y  dig- 
nidad, y  su  declaración  tampoco  no  es  mas  que  una  parte  del  espediente;  los 
Síndicos,  para  dar  su  informe ,  han  de  ser  mas  de  uno ;  el  dktámen ,  que  antes 
era  del  Alcalde ,  ahora  es  de  todo  el  Ayuntamiento  formado  de  personas  siempre 
délas  mas  consideradas  de  los  pueblos,  y  tanto  el  informe  de  los  Síndicos, 
como  el  dictamen  de  los  Ayuntamientos,  no  bastan  por  sí  solos;  son  partes  in- 
tegrantes del  espediente.  ¡  Y  una  ley  que  todo  eso  exige  para  justificar  la  exis^ 
teocia  de  un  delecto  fisico  ó  de  nna  enfermedad ,  lo  suprime  todo  y  se  contenta 
con  el  simple  y  puro  informe  de  un  cura  párroco  I  ¿Qué  significa  eso? 

¿Es  por  ventura  un  cura  párroco  mas  digno  de  fé  que  cualquiera  de  esas 
respetables  personas,  cuya  declar^ioo,  informe  ó  dictamen  ha  de  obrar  en  el 
espediente?  ¿Acaso  por  el  mero  hecho  de  ser  cura  párroco  está  al  abrigo  de 
toda  sospecha  de  falsía ,  venalidad ,  corrupoion  ó  debilidad  de  sentimientos? 

Por  respetable  y  venerando  que  sea  el  carácter  sacerdotal ,  por  mas  que  el 
mioisterio  de  un  párroco  imponga  al  que  lo  sea  deberes  muy  severos,  no  por 
«80  dejan  de  ser  hombres  tan  sujetos  como  los  demás  á  todas  las  miserias  de  la 
especie;  y  siquiera  sean  curas,  están  espuestos,  como  todos  los  demás  <]ue  han 
<l6  hacer  prueba  en  un  espediente ,  á  todas  las  tentaciones  y  desvíos  imaginables. 
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Una  ley  no  se  ha  de  fundar  jamás  en  bellos  ideales;  ha  de  paiUr  de  los  he- 
chos y  acomodarse  á  ellos ,  siquiera  tienda  á  mejorai  los. 

Exigir  á  las  personas  ííeglares  tantos  requisitos  para  darles  fé  y  crédito  ^  y  en- 
tregarse á  la  moralidad  tic  los  curas  sin  reserva  alguna /ni  exigirles  mas  que  su 
firma,  e*  una  injusticia  enorme,  una  desconfianza-  ofensiva  para  los  piimeros, 
y  un^  incomprensible  adulación  á  los  segundos.  Larra  diría  que  eso  no  es  incen- 
sarlos ,  sino  darles  con  el  incensario  en  el  hocico. 

Aun  cuando  no  tuvieran  valor  las  rellexiones que  preceden,  todavía  nos  que- 
dan otras  que  acabarán  do  probar  el  desacierto  de  semejanj-e  disposición. 

QiierómossupOner  (que  es  suponer  mucho,  y  estamos  muy  distantes  de  creerlo 
un  hecho)  que  los  curas  párrocos  sean,  incapaces  de  ítUar  jamás  á  la  verdad  por 
ningún  motivo»  incapaces  de  dar  por  loco,  sordo  6  tartamudo  al  que  no  lo  sea; 
no  hay  seguridad  de  que  no  cometan»  injusticias  y  no  perjudiquen  al  estado  y 
las  familias.  ^Es,  por  ventura,  un  cura  párroco  idóneo  para  decidir  si  un  su- 
geto  está  loco ,  si  está  sordo  ó  muda?  Cuando  los  tribunales  tienen  necesidad  de 
xhacer  constar  judicialmente  esos  defectos  ó  enfermedades,  ¿llaman  á  los  curas 
párrocos  para  resolver  esas  cuestione^  como  peritos?  ¿No  llaman  á  los  faculta- 
tivos? ¿No  son  estos  los  únicos  que  conocen  las  enfermedades  del  entendimiento 
como  las  del  cuerpo,  y  los  medios  de  descubrir  los  fraudes  que  puede  haber  en 
estos  easos?  Pues  si  los  tribunales  no  llaman  á  los  curas,  siquiera  por  su  minis- 
terio puedan  saber  algo,  ¿por  qué  para  decidir  ó  probar  que  un  mozo  de  reem- 
plazo está  loco,  sordo  ó  mudo,  ha  de  bastar  el  informe  del  cura  párroco ,  y  este 
informe  por  si  solo  ha  de  suplir  todo  el  espediente?  ¿Ño  puede  ser  engañado 
ese  cura ,  falto  de  los  conocimientos  cienti fíeos  necesarios  para  calificar  del  he- 
cho y  engañar  á  los  demás  con  toda  la  mejor  fé  del  mundo? 

En  el  Reglamento  de  4854  se  exigía  el  informe  del  cura  párroco,  pero  no  se 
le  hacia  equivaler  a  despediente;  no  formaba  mas  que  una  parte  de  él,  como 
los  demás  documentos;  es  una  innovación  de  el  de  1855;  pero  innovación  ,  como 
lo  hemos  probado,  á  todas  luces  desacertada  é  injusta,  que  debe  desaparecer 
por  poco  sentido  con»un  que  el  gobierno  tenga. 

Los'articulos  5."  y  6."  determinan  la  clase  de  facultativos  que  han  de  prac- 
ticar los  reconocimientos  en  las  municipalidades.  Ya  llevan>os  dicho  sobre  este 
particular  todo  lo  que  nos  incumbe,  y  no  volveremos  á  ello.  Solo  repetiréínos 
aquí,  por  lo  importante,  que  esto  es  apartarse  de  la  ley.  En  la  ley  de  quintas 
no  se  determina  la  clase  de  los  facultativos;  es  una  oficiosidad  del  ministro  que 
hizo  el  Reglamenta),  estableciendo  que  semí  los  titulares^  los  de  beneficencia, 
y  los  castrenses  jubilados,  retirados,  etc.,  los  que  se  encarguen  de  reconocer 
á  los  quintos. 

Por  lo  mismo  que  la  ley  no  lo  dice,  eso.es  mas  fácil  de  reformar,  y  otro  de- 
creto puede  derogar  esa  disposición ,  mandando  que  sean  los  médicos  forenses 
los  encargados  de  ese  servicio,  y  si  este  cuerpo  no  se  crea ,  cu'alesquíera  otroa 
facultativos» 

Además  de  lo  indicado,  necesita  el  articulo  8.*  otra  reforma  esencia] ,  y  es 
quesean  reconocfdos  en  los  Ayuntamientos  todos  los  mozos,  tanto  si  alegan 
como  si  no  alegan  esclusion,  por  las  razones  indicadas  al  hablar  de  los  articules 
de  la  ley  de  quintas,  en  que  aparece  la  disposicioirde  no  reconocer  mas  queá 
los  que  aleguen  esclusiou ,  aunque  no  de  un  modo  tan  claro  y  terminante  como 
en  el  Reglamento. 

El  articulo  9.\no  está  claro,  porque  dice  que  los  oficiales  de  sanidad  en  las 
Diputaciones  reconozcan  á  todos  los  mozos  sin  distinción.  Como  no  son  ellos 
solos  los  nomhiados  para  los  reconocimientos  delante" de  dichas  corporaciones, 
pues  también  hay  los  nombrados  por  estos ,  se  ocurre  preguntar  sí  el  recono- 
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cimiento  que  se  ha  de  hacer  de  todos  los  mozos  sin  dtstineion  solo  deben  prao 
ticarle  los  oficiales  de  sanidad,  ó  estos  juntos  con  los  civiles.  El  testo  del  ar- 
tículo dice  que  sean  solo  los  oficíales  de  sanidad,  y  esto  nos  parece  un  absurdo, 
y  hasta  ])eDsamos  que  puede  ser  un  error  de  imprenta ;  porque  no  concebimos 
ui  Temos  justificada  por -ningún  título  semejante  disposición.  ^A  qué  vendrá 
nombrar  las.Diputacíones  sus  peritos ,  ¿  par  de*  la  autoridad  militar,  si  no  hu- 
biesen de  reconocer  á  los  mozos  ? 

SÍD  duda  habrá  querido  decirse  que  en  las  Diputaciones  proyinciajes  sean  re* 
conocidos  todos  los  quintos,  á  diferencia  dé  lo  que  se  hace  en  los  Ayuntamien- 
tos, donde  tan  solo  lo  son  los  que  alegan  e-iclusiones ;  pero  por  los  peritos  nom- 
brados, tanto  por  la  Diputación  provincial  como  por  la  autoridad  militar,  y  na 
por  solo  los  de  esta  ó  los  oficiales  de  saoiilad. 

Diremos  mas;  creemos  que  en  las. Diputaciones  provinciales  los  oficiales  de 
sanidad  no  deberían  actuar,  sino  los  forenses,  como  ya  lo  llevamos  indicado, 
guardando  la  actuación  de  tos  castrenses  para  cuando  son  recibitfos  los  quintos 
en  la  caja. 

En  el  artículo  9.°  se  establece  que:  los  mozos  pendientes  de  los  resultados  do 
la  enfermedad  que  presentan,  no  comprendida  en  la  jprimera  y  segunda  clase, 
sean  sometidos  á  observación  en  la  caja  ó  en  un  hospital  castrense  ó  civil,  y  lleven 
la  historia  de  esta  observación  diaria,  tanlo  los  facultativos  peritos,  como  los  de 
aquellos  establecimientos.  No  diremos  nada  sobre  el  modo  de  practicar  esa  ob- 
servación; pero  es  un  aumento  de  trabajo,  tanto  para  los  peritos,  como  para  los 
médicos  del  hospital,  y  no  vemos  en  parte  alguna  los  honorarios  que  se  deven- 
gan por  ese  trabajo.  No  nos  parece  justo  que  por  un  reconocimiento  se  den 
40  rs.,  y  por  una  observación  diaria  y  una  historia  que  puede  ser  mas  ó  menos 
larga  no  haya  hono'-ario  alguno.  Es  un  descuido  notable;  y  sí  no  es  descuide- 
si  se  quiere  que  se  preste  ese  servicio  gratis,  es  una  injusticia  evidentet  Es  tan 
obvia  esta  observación ,  que  -no  necesitamos  esforzarla.   • 

En  el  artículo  4  0."  se  dice  que  los  Ayuntamientos  pueden  prescindir  de  la  for- 
mación del  espediente,  cuando  el  motivo  de  la  esclubion  ó  de  la  no  esclusion  es 
notorio.  Semejante  facultad  discrecional  puede  tener  gravísimos  inconvenientes, 
«n  especial  respecto  de  los  casos  en  que  se  crea  notoria  la  falta, de  defecto  físico 
ó  de  enfermedad  que  escluye.  Hay  una  porción  de  defectos  físicos  y  enfermeda-» 
des,  cuya  existencia  podrá  parecer  notoria  á  los  que  no  tienen  conocimientos 
de  los  ardides  de  que  se  pueden  valer  muyje  antemano  íos  farsantes  para  en- 
gañar. Cuando  algunos  de  ellos  han  conseguido,  no  solo  hacer  vacilar  á  los 
profesores ,  sino  engañarlos ,  dándoles  á  entender  que  tenían  defectos  físicos  ó 
padecían  enfermedades,  sin  haber  tal  cosa,  ¿cuánto  mas  fácil  no  ha  de  ser  res- 
pecto de  los  individuos  del  Ayuntamiento?  ¿Cuántas  veces  con  la  mejor  fó  del 
mundo  no  podrán  estos  creer  en  la  notoriedad  de  un  defecto  físico  ó  enferniedad 
fingida?  Recordemos  aquí  lo  que  hemos  dicho  al  tratar  de  las  enCermedades  si- 
muladas, y  se  verá  la  oportunidad  y  fuerza  de  nuestras  observaciones. 

Todavía  puede  suceder  con  mas  frecuencia  y  facilidad  un  error  de  esta  especie 
respecto  de  la  notoried'ad  de  utilidad.  No  todos  los  defectos  físicos  y  enfer- 
medades incompatibles  con  el  servicio  de  las  armas,  dadas  como  taléis  por  el 
Cuadro  del  Reglamento,  se  dejan  conocer  de  los  profanos,  ó  simplemente;  mu- 
chas veces  ni  los  mismos  profesores  se  hallan  en  e^íe  caso.  ¿Por  qué  se  exige 
justificación  por  medio  de  un  espediente  de  los  defectos  físicos  y  enfermedades 
de  segunda  clase?  Porque  se  cree  que  el  reconocimiento  por  sí  solo  noi  basta, 
puede  haber  engaño,  error  ó  alucinación.  Pues  esto  basta  y  sobra  para  probar 

3ue  se  hallan  los  Ayuntamientos  muy  distantes  de  poder  conocer  la  notoriedad 
e  la  utilidad  de  un  mozo. 
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NcTanadímos  á  estas  reflexiones  la  posibilidad  de  ciertas  prevenciones  ó  es- 
travios  en  que  pueden  incurrir  ciertas  municipalidades,  en  especial  las  que  se 
dejait  mfluir  por  algún  individuo  de  ellos  C|ue  los  domina  moralnoente,  porque 
las  anteriores  son  bastantes  para  probar  lo  mconveniente  de  esa. facultad  discre- 
cional que  se  concede  á  los  Ayuntamientos  en  punto  á  instruir  ó  no  el  espe- 
diente justifica  tivo  por  esclusioQ,  fundada  en  defecto  físico  ó  enfermedad  de  los 
mozos.  *  •  • 

Por  ültínqp,  en  los  artículos  43.^  y  44/  se  trata  de  la  responsabilidad  y  de 
la  manera  de  realizarla. 

Si  los  médicos  forenses,  constituidos  en  cuerpo^  se  encargasen  de  ese 
servicio,  en  su  reglamento  tendrian  estableicido  el  modo  de  Juzgarlos  cuando 
faltasen  al  cumplimiento  de  su  deber,  é  indicados  los  tribunales  compelentes 
para  ello. 

En  la  ley  cte  Sanidad  se  habla  de  los  Jurados  médicos,  <|ue  todavía^  no  se  han 
organizado  que  sepamos.  Las  academias  á  quienes  confia  la  ley  este  cargo  no 
300  corporaciones  á  propósito  para  él.  Es  una  necesidad  descargarlas  cuanto 
antes  de  semejantes  cometidos,  asi  como  de  todos  los  asuntos  de  medicina  le- 
gal, por  las  razones  que  en  otra  parte  hemos  aducido. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  ley  de  quintas  podríamos  decir  del  Reglamento; 
también,  sí  nos  empeñáramos  en  ello,  nos  seria  fácil  hallar  algunas  otras  dis- 
posiciones dignas  de  reforma;  pero  .resueltos  á  no  fijarnos  mas  que  en  lo  prin- 
cipal y  mas  urgente,  para  no  dar  á  esta  parle  demasiada -estcnsion,  pues  harta 
tiene,  daremos  por  concluido  nueslro  empeño  respecto  del  Reglamento,  v  pa- 
saremos al  cuadro  de  los  defectos  físicos  y  enfermedades  que  escluyen  del  ser* 
vicio  de  las*armas. 

Respecto  de  este  cuadro ,  diremos  que  si  se  reformase  la  ley  en  cuanto  á  las 
esclusiones  del  modo  que  hemos  propuesto,  deberían  clasiGcarse  los  defectos 
físicos  y  enfermedades  en  unos  que  escluyen  de  todo  el  servicio ,  y  en  otros  de 
cíerlos  actos<del  mismo ;  colocando  entre  los  primeros  á  todos  aquellos  que  pre- 
sentaran verdadera  incompatibilidad  con  el  servicio  militar,  y  .entre  los  segun- 
dos aquellos  que  fuesen  incompatibles  para  unos  actos  y  no  para  otros. 

Establecida  esta  primera  división  ,  no  habrá  inconveniente  en  adoptar  luego 
para  cada  ramo  la  que  se  ha  establecido  en  el  cuadro,  esto  es,  .bastando  para 
los  unos  el  simple  razonamiento,  y  exigiéndose  para  otros,  además  de  este, 
el  espediente  justificativo  con  sus  órdenes  y  números. 

No  adoptándose  nuestra  idea,  todavía  seria  justo  y  conveniente  suprimir  al- 
gunos defectos  físicos ,  porque  ho  veonos  en  ellos  ninguna  verdadera  incompati- 
bilidad con  todos  los  actos  del  servicio.  Ya  hemos  indicado  cuales  son  :  los 
cripsórchidos ,  los  faltos  de  un  teste,  de  pene,  los  vicios  de  este,  los  herma- 
froditas  masculinos^  los  faltos  de  orejas,  de  nariz,  de  cejas,  etc.,  etc.,  no  nos 
parecen  verdaderamente  inútiles,  puesto  que  pueden  desempeñar  todos  los  ac- 
tos del  servicio. 

Sí  formamos  una  lista  de  las  obligaciones  del  soldado  yde  todo  lo' que  ha  de 
desempeñar  durante  el  servicio ,  y  fuéramos  examinando  uno  por  uno  muchos 
de  los  defectos  físicos ,  y  hasta  enfermedades,  de  los  consignados  en  el  cuadro* 
veríamos  hasta  la  última  evidencia  que  no  hay  verdadera  incompatibilidad,  y 
que  por  lo  mismo, es  una  exageración  comprenderlos  en  el  cuadro  de  esclusiones. 

En  cuanto  á  la  solución  entre  los  de  primera  clase  con  los, de  segunda,  ó  vi- 
ce-versa,  tal  vez  también,  si  formáramos  empeño,  no  dejaríamos  de  hallar  al- 
gunos que  no  están  rigorosamente  bien  colocados.  La  demencia,  por  ejemplo, 
bien  podrá  figurar  entre  los  de  primera  clase.  El  demente  lleva  en  si  la  estampa 
de  su  enagenacion  tan  notoria  y  sensible  como  el  idiota  y  el  imbécil. 
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.  Tales  son  las  refletiones  que  nos  ocurren  al  ver  la  ley  de  quintas,  el  regla-  ' 
mentó  de  esclusiones  y  el  cuadro  de  los  defectos  fisÍ9os  y  enfermedadesque 
eximen  del  servicio  militar.  Nos  hemos  fijado  en  lo  mas  culminante,  y  creemos 
que  las  razones  en  que  nos  hemos  apoyado  bastarán  para  dar  la  convicción  á 
quien  compela,  de  la  necesidad  de  perfeccionar  dichos  cuerpos  de  nuestra  le- 
gislación relativa  al  servicio  de  las  armas,  ó  á  las 'cuestiones  que  pueden  susci-' 
tarse  acerca  de  la  utilidad  ó  inutilidad  de  los  mozos  de  rcemplazp.  • 

Puesto,  pues,  que  hemos  coqcluido  la  critica  de  dicha  legislación,  fiásemos 
á  la  parte  médica  de  esas  cuestiones. 

ARTICULO  II.  ' 

Parte  médica. 

De  las  cuestiones  qt^e  pueden  presentarse  sobre  utilidad 

ó  inutilidad  para  el  servició  de  las  armas,  con  motivo  de  uno  ó  mas 

defectos  físicos ,  ó  una  ó  mas  enfermedades. 

Tan  estensos  como  hemos  sido  en  la  parte  legal  de  las  cuestiones  relativas 
á  las  esclusiones  del  servicio  de  las  armas,  fundadas  en  defectos  fÍ3¡Gas  ó  en- 
fermedades ,  vamos  á  ser  breves  en  la  partr  médica ;  no  porque  sea  menos  in- 
teresante que  aquella,  sino  porque  en  esta  materia  la  ley  se  ha  encargado  de 
establecer  los  procedimientos  médica-legales  que  hay  que  seguir  en  tales  casos. 

•  Toda  esa  parte  legal,  en  que  tanto  nos  hemos- ocupado ,  es  casi  completa- 
mente cientifica  ;  por  lo  mismo  tendremos  poco  que  decir,  porque  no  haríamos 
mas  que  repetir  lo  consignado  en  los  artículos,  ó  de  la  ley  de  quintas,  ó  del  re- 
glamento de  esclusiones. 

Para  actuar  cabalrrvente  en  todo  caso  relativo  á  las  cuestiones  que  nos  ocu- 
pan ,  és  necesaria  la  ciencia ,  puesto  que  se  trata  de  recotiocer  defectos  físicos 
y  enfermedades,  y  es  de  todo  punto  imposible  desempeñar  bien  semejante  co- 
metido ,  sin  poseer  todo  lo  que  se  refiera  á  las  condiciones  fisiológicas  de  todo 
sentido  y  movimiento,  y  al  diagnóstico  de  todas  1^  enfermedades  consignadas 
en  el  cuadro. 

Sin  embargo,  sin  que  por  eso  dejemos  de  proclamar  la  necesidad  de  tale$ 
conocimientos,  lo  que  mas  interesa  á  los  facultativos  en  semejantes  cuestiones 
es  el  conocimiento  de  la  ley,  porque  de  poco  les  serviría  sentirse  cpmpletameBte 
fuertes  en  estudios  médicos,  si  no  supiesen  qué  es  lo  que  la  ley  ha  establecido 
en  punto  á  procedimientos  relativos  á  las  declaraciones  sobre  vtilidad  para 
el  servicio  de  las  armas.  Sin  s^iber  circunstanciadamente  lo  que  esa  ley  ha  con-^ 
signado,  el  médico  mas  instruido  en  su  profesión  podría  incurrir  en  graves 
faltas  y  verse  multado ,  perseguido  y  penado  duramente ,  siquiera  sus  dictá- 
menes fuesen  la  genuina  espresion  de  lo  que  los  cánones  de  la  ciencia  han 
establecido.  >  . 

Hé  aquí  por  qué  hemos  sido  tan  latos  en  esta  parte.  En  todas  las  cuestiones 
de  medicina  legal,  conviene  al  médjco  conocer  la  legislación  del  pais relativa  á 
cada  una  ,  y  en  especial  de  aquella  para  cuya  resolución  esté  llamado  ;  mas  en 
ninguna  de  ellas  le  interesa  tanto  como  en  \A  relativas  á  las  esclusiones  del 
servicio  de  las  armas ,  puesto  que  en  esa  legislación  se  le  previene  y  fija  de  qué 
modo  ha  de  proceder,  cómo  ha  de  practicar  los  reconocimientos,  cómo  ha  de 
redactar  sus  declaraciones  y  qué  formalidades  ha  de  llenar,  tanto  en  lo  queá 
él  atañe,  como  respecto  de  los  documentos  que  ha  de  revisar  para  saber  si  los 
espeaientes  se  han  estendido  en  debida  forma. 

TOMO   IT.  O 
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Por  lo  demás,. las  cuestiones  á  que  dará  lugar  en  la  práctica  tpdo  quinto, 
en  el  fondo  son  muy  pocas.  Todfo  se  reduce  á  saber  si  los  mozos  tienen  un  de- 
fecto físico  ó  le  fingen ,  si  padecen  una  enfermedad  de  las  que  eximen  del  ser- 
Ticio  ó  la  simulan. 

En  el  caso  primero,  podrá  §er  que  se  presente  la  cuestión  sobre  si  una  muti- 
lación, por  ejemplo,  es  natural,  accidental,  ó  practicada  á  propósito  para  inu- 
tilfzarse,  y^i  la  enfermedad  es  de  las  que  se  provocan  con  artificio. 

Una  cuestión  sobre  una  enfermedad  simulada  ó  provocada  artificialmente, 
con  el  objeto  de  librarse  del  servicio  de  las  armas ,  será  la  misma  que  las  quo 
hemos  tratado  en  su  lugar,  porque  el  objeto  no  le  hace  variar  la  esencia;  lo 
único  que  hace  es  encarecer  el  cuidado  del  perito ,  por  las  consecuencias  que 
puede  tener  el  error. 

Tratar  de  averiguar  si  una  mutilación  es  provocada  ,  también  es  caso  de  de- 
fecto físico  fingido  ó  provocado  por  artificio ,  y  se  resuelve  también  como  en  su 
lugar  se  ha  espuesto.  La  verdadera  cuestión ,  pues ,  que  aqui  debemos  agitar, 
se  reduce  á  la  siguiente : 

Dado  un  mozo  de  reemplazo,  quinto,  suplente,  sustituto,  ó  prófugo,  ó  sol- 
dado ya,  declarar  si  tiene  un  defecto  físico  ó  padece  una  enfermedad  que  le  es- 
daya  del  servicio  dé  las  armas. 

Las  demás  cuestiones  á  (Jue  pueden  dar  lugar  los  fingimientos,  provocacio- 
nes y  disimulo  de  enfeimedad  ó  defecto  físico ,  son  subalternas  y  de  las  perte- 
necientes á  otros  capítulos. 

Pasemos,  pues,  .á  ventilar  lo  que  aquí  nos  incumbe.  • 

8  ÚNICO. 

Dado  un  mozo  de  reemplazo ,  quinto ,  suplente ,  sustituto ,  prófugo 

ó  soldado  t  declarar  si  tiene  un  defecto  físico  ó  padece  unu  enfermedad 

que  le  escluya  del  servicio  de  las  armas. 

El  médico  legisla,  llamado  como  perito  para  resolver  esta  cuestión ,  tiene  tra- 
bados en  el  reglamento  de  4855  los  procedimientos  que  ha  de  seguir  para  salir 
airoso  de.l  paso.  Los  defectos  físicos  y  enfermedades  que  escluyen  del  servicio 
de  las  armas j,  están  divididos  en  dos  clases,  primera  y  segunda.  Para  los  de 
primera,  no  hay  mas  que  reconocer  al  mozo  ;  para -los  de  segunda,  además  de 
reconocerle ,  hay  que  examinar  el  espediente  para  saber  si  está  en  debida  for- 
ma estendido« 

El  artículo  8."  previene  h)s  diferentes  "casos  en  que  puede  hallarse  el  facul- 
tativo y  el  diferente  giro  que  debe  dar  á  su  declaración.  Mas  sean  cuales  fueren 
esos  cafeos,  siempre  se  reducirán,  en  cuanto  á  las  declaraciones,  á  tres,  á  saber : 
útiles  ó  inútiles  ó  pendientes.  Estos  últimos  lo  quedarán  por  diferentes  moti- 
voé  que  constituyen  otras  tantas  calificaciones  de  su  clase. 

En  todoa  estos  casos,  para  la  declaración  definitiva,  hay  que  proceder  á  re- 
conocer al. mozo;  si  de  ello  resulta  que  es- útil,  ya  no  hay  nada  mas  que 
hacer  para  declarar  ;  si  presenta  una  enfermedad  de  primera  clase,  lo  mismo 
si  la  preáeota  de  segunda,  hay  que  proceder  á  lo  que  luego  diremos. 

'  Puesto ,  pues,  que  el  recooo^iento  es  un  acto  que  en  todos  los  casos  se  ha 
de  ejecutar  por  los  peritos ,  empecemos  por  esponer  cómo  se  reconoce  á  los 
mozos  ó  quintos  para  saber  si  son  útiles,  ó  si  tienen  algo  que  los  escluya  del 
servicio. 

í,as  i^eglas  que  deben  seguirse  en  tales  casos  son  las  siguientes  : 

\^  Se  examina  de  gj-riba  abajo  todo  su  cuerpo  de  pie  y  quieto,  para  ver  la 
conformación  de  su, cabeza,  pecho,  vientre,  columna  vertebral  y.estremidá- 
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des,  su  musculatura ,  el  estado  de  su  piel ,  tegumento  cabelludo  y  aberturas 
Daturales. 

2.*  Se  ensaya  el  movimiento  parcial  de*sus  brazos,  manos  y  piernas ,  para 
ver  si  pueden  ejecutarse  los  de  flexión,  es^ension  y  rotación  en  los  limites  fi- 
siológicos. 

3.*  Se  le  hace  andar  á  lo  largo  de  cierto  espacio  para  observar  si  sus  miem- 
bros inferiores  y  su  cuerpo  tienen  la  debida  fuerza,  agilidad  y  aplomo  para  la 
progresión.  Tres  ó  cuatro  idas  y  venidas,  primero  despacio,  luego  con  cierta 
rapidez ,  demuestran  este  estado.  En  seguida  se  le  hace  saltar  y  correr  para 
ver  cómo  soporta  su  pecho  estos  movimientos.  La  auscultación  y  esplanacíou 
del  pecho  completarán  esta  parte. 

4.*  Se  reconocen  los  anillos  inguinales  aplicando  la  mano  en  ellos  y  haciendo 
toser  al  mozo  para  ver  si  hay  algún  tumor  ó  si  Se  resiente  dicha  parte  de  la  tos. 

5.*  Se  examinan  los  cordones  espermáticos  y  demás  órganos  genitales ,  no 
olvidando  que  los  testículos  pueden  no  haber  bajado  el  escroto. 

6.*  Se  reconoce  el  estado  de  los  sentidos  ó  sea  el  oido,  la  nariz,  la  boca«,  los 
ojos,  el  tacto. 

7.*  Por  último,  se  inquiere  sí  todas  sus  funciones  se  ejercen  bien,  ó  si  pre- 
senta síntomas  de  alguna  enfermedad  intehna. 

EsteM*econocimiento  nos  pondrá ,  en  la  mayoría  inmensa  de  los  casos,  en  dis- 
posición de  conocer  aue  el  mozo  está  sano,  que  tiene  toda  la  aptitud  exigida 
por  la  ley  pura  ser  soldado,  ó  bien  que  padece  de  alguna  enfermedad,  tanto^de 
las  consignadas  en  el  cuadro,  como  de  las  que,  sin  estar  espresadas  nominal- 
mente  en  él,  pueden  ajuicio  de  los  peritos  escluir.  Igualmente  nos  permitirá 
reconocer  todo  defecto  físico  de  los  que  tengan  caracteres  fáciles  de  apreciar  á 
simple  vista.  * 

Si,  practicado  este  reconocimiento  en  debida  regla,  si,  tomadas  todas  las  pre- 
cauciones para  que  no  seamos  juguete  de  algún  farsante  astuto,  nos  formamos 
la  convicción' de  que  el  mozo  no  presenta  nada  que  constituya  esclusion,  se 
declara  útil  para  el  servicio  de  las  armas,  y  asi  se  consigna  en  la  declaración 
que  acto  continuo  se  estiende. 

Segufi  hemos  visto  en  la  parte  legal,  estas  declaraciones  no  se  estienden  en 
los  Ayuntamientos,  si  no  se  alega  por  parte  del  mozo  motivo  alguno 'de  esclu- 
síon  ,  ó  no  se  sospecha  que  trate  de  ocultar  alguna  enfermedad  ó  defecto  físico. 
Solo  se  reconoce  á  los  que  se  hallen  en  estas  circunstancias  ;  por  lo  tanto ,  se- 
gún la  ley ,  siempre  precede  á  este  reconocimiento  y  á  ladeclaracion  que  le  si- 
eue,  la  reclamación  ó. alegación  de  inutilidad  fundada  en  enfermedad  ó  defecto 
físico ,  ó  una  sospecha  de  su  ocultación  ó  disimulo. 

En  las  Diputaciones  provinciales  se  practica  el  reconocimiento  en  todos  los 
mozos  sin  distinción,  ya  aleguen,  ya  nOxaleguen  motivos  de  esclusion,  funda- 
dos en  enfermedad  ó  defecto  físico ,  y  por  lo  tanto ,  en  aquellas  corporaciones 
se  practicará  ese  reconocimiento  y  se  estenderá  esa  declaración  de  utilidad.      ^ 

De  todos  modos  i  sea  donde  fuere,  y  ora  como  regla  común,  ora  como  caso 
particular  y  exigido  por  las  reclamaciones ,  así  como  el  reconocimiento  se  ve- 
ríGcará  del  propio  modo  en  lodos,  asi  se  estendera  también  de  la  misma  suerte 
la  declaración.  El  reglamento  ha  prevenido  de  qué  modo  debe  redactarse,  ó  sea 
los  estreñios  que  debe  comprender.  Atengámonos,  pues  á  él ,  y  veamos  de  quó 
manera  debe  escribirse  una  declaración  sobre  la  utilidad  do  un  mozo  de  reem- 
plazo después  de  habeile  reconocido;  si  es  de  todo  punto  diferente  de  lo  que 
hemos  establecido  para  lodos  los  casos  en  que  se  ha  dé  redactar  ese  documen- 
to, ó  si  solo  se  diferencia  de  la  declaración  común  por  algunas  circunstancias. 

Desde  luego  podemos  consignar  aquí  que  las  /icclaraciones  sobre  utilidad  ó 
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inutilidad  de  los  mozos  de  reemplazo,  no  se  difereociao  de  las  «comunes  en  el 
fondo,  sino  en  la  forma ,  y  aun  no  en  tqdo. 

El  secretario  del  Ayuntamiento  óDiputacion  provincial,  ó  el  escribano  que 
dá  fé  de  los  actos  de  esa  especie,  es  el  que ,  como  en  las  actuaciones  judiciales, 
escribe  el  preámbulo,  y  el  facultativo  ó  los  peritos  no  entran  hasta  el  dijo  ó 
dijeron  que,  Eu  el  mismo  se  consigna  el  pueblo  y  fecha  en  que  s©  presta  la  de- 
claración, ódeberia  hacerse,  siquiera  el  modo  como  previene  esto  el  reglamento 
no  lo  diga. 

En  el  preámbulo  del  funcionario  que  estiende  el  documento ,  aquel  consigna 
el  nombre  y  apellido  del  facultativo ,  su  clase ,  empleo  ó  destino ,  que  es  la  pri- 
mera circunstancia  que  hay  que  hacer  constar,  segun  el  artículo  i\  del  regla- 
mento. 

2."  En  la  minuta  que  escriba  el  perito ,  ó  si  dá  de  palabra  la  declara- 
ción ,  sigue  diciendo  la  autoridad  que  le  ha  nombrado ,  Ayuntamiento ,  Diputa- 
ción provincial  ó  autoridad  militar,  y  el  reconocimiento  que  ha  de  practicar. 

3.®  En  seguida  indica  el  nombre  del  reconocido  y  su  circunstancia  de  mozo 
sorteado ,  quinto ,  suplente ,  sustituto  ó  prófugo.  * 

4."  Luego  el  reemplaio  del  ejército  y  el  cupo  del  pueblo  á  qué  pertenezca. 

6.°  El  número  que  hubiere  sacada  en  el  sorteo. 

Dado  caso  que  en  vez  do  ser  el  sorteado  fuese  un  suplente  ó  un  sustituto,  se 
espresará  el  nombre  de  este,  con  el  reemplazo,  cupo  del  pueblo,  y  número  que 
tenga  ó  sea. 

En  los  AyuBJamientos,  siempre  habrá  que  consignar,  después  de  lo  que  vá  di- 
cho, que  el  reconocimiento  se  ha  practicado  por  haber  habido  reclamación  ó 
alegado  causa  de  inutilidad,  ó  bien  sospecha  de  disimulo,  puesto  que  solo,  en 
estos  casos  se  practica.  En  las  Diputaciones  se  consigna  si  ha  habido  ó  no  esa 
alegación!  En  los  casos  en  que  la  hubiere,  y  lo  mismo  en  los  Ayuntamientos,  se 
espresará  cual  fuere  esa  causa. 

Como  aquí  se  trata  de  los  casos  en  que  no  se  encuentra  nada  en  los  mozos  re- 
conocidos, no  hay  lugar  á  poner  en  la  declaración  lo  consignado  en  el  núm.  7.® 
del  articulo  íí  del  reglamento.   Otro  tanto  podemos  decir  respecto  del  8.**. 

Eo  cuanto  al  9.*^,  solo  nos  atañe  un  estremo  de  él,  á  saber ;  el  estado,  al  pa- 
recer^ de  completa  sanidad  del  mozo ,  lo  que  declararemos  valiéndonos  de  la 
fiase  que  indica  dicho  número  y  que  hemos  subrayado. 

Tampoco  procede  de  la  del  4  0.",  porque  no  habiendo  enfermedad  ni  defecto 
físico,  no  hay  que  calíñcar  ni  hacer  mención  de  las  clases,  órdenes  y  números 
del  cuadro.  • 

Por  último ,  se  pone  el  nombre  del  pueblo  y  fecha  del  dia,  mes  y  ano  en  que 
^e  hiciere  la  declaración  ¡^  con  la  firma  entera  y  rúbrica. 

Si  acaso  entre  los  peritos  hay  disidencia ,  se  hará  constar  los  puntos  en  que 
discrepen,  y  se  indicarán  los  motivos  quo hubiere  para  sept'rarse  del  parecer  de 
los  demás. 

Si,  practicado  el  reconocimiento  del  mozo,  resultare  que  padece  dfi  alguna 
enfermedad  ó  defecto  físico  comprendido  en  la  primera  clase  del  cuadro ,  ase-^ 
guradüs  de  que  no  es  fingida ,  para  lo. cual  se  pondrá  en  práctica  cuanto  hemos 
dicho  en  su  debido  lugar  siempre  que  podamos  sospecnarlo,  se  declara  inútil 
para  el  servicio  de  las  armas. 

Ésta  declaración  se  estenderá  en  los  mismos  términos  que  llevamos  espues- 
tos ,  sin  mas  diferencia  que  la  que  respecta  á  la  del  caso.  Por  ejemplo  ,  habrá 
que  consignar  que  padece  de  esta  enfermedad  ó  defecto,  como  lo  exige  el  nú- 
mero 8.°  del  artículo  1 1  ,  la  que  son  esli ,  esplicándola  y  distinguiéndola  coa 
,ld  denominación  ticiiita  n^is  propia  y  generalmente  admitida,  con  la  e-nume- 
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ración  descriptiva  de  los  oaractéres  afiatómícos  ó  de  los  siutomas  y  signos  que 
principalmente  la  delermínen  de  un  modo  indudable. 

Aquí  no  hay  nada  que  referir  al  espediente,  como  espresa  el  número  9.* 
del  artículo  M  ,  porque  para  estos  casos  no  se  necesita.  So  pasa  desde  luego  á 
señalar  laclase,  orden  y  número  del  cuadro  á  que  corresponde  la  enfermedad, 
como  espresa  la, calificación  que  compete  al  mozo,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 8.® ,  indicando  el  número,  párrafo  y  regla  del  mismo ,  y  si  no  hay  disi- 
dencia se  concluye  como  en  el  caso  anterior.  Si  hay  divergencia  de  opiniones, 
se  procede  de  un  modo  análogo  al  espuésto. 

Si,  reconocido  el  mozo,  se  le  hallare  una  enfermedad  ó  defecto  físico  de  los 
correspondientes  á  la  segunda  clase  del  cuadro,  además  dol  reconocimiento,  y 
antes  de  proceder  á  él,  hayque  examinar  el  espediente  justificativo  ,  puesto 
que  deben  presentarle:  « 

Aí}ui  debe'tenerse  preséntelos  documentos  ó  partes  de  que  ha  de  constar  el 
espediente,  la  instancia  del  mozo,  la  decluracion  jurada  def  facultativo  ó  facul- 
tativos que  le  hayan  asistido,  la  de  los  stMs  testigos .  con  las  condiciones  ó  cir- 
cunstancias que  se  espresan. en  el  artículo  4.**  del  reglamento,  el  informe  del 
cura  párroco,  el  del  sindico,  y  el  dictamen  del  Ayuntamiento. 

Si.el  espediente  contiene  todo  lo  que  ha  de  ftoutener,  no  faltándole  hingun 
requisito  legal,  bien  que  esto,  por  lo  que  dispone  el  artículo  44 ,  no  debe  ser 
incumbencia  de  los  peritos,  y  hallándose  .en  él  justificada  la  validez  de  |a  enfer- 
medad ó  del  defecto  físico  alegado,  se  procede  al  reconocimiento  por  ver  si  está 
conforme  el  resultado  de  este  .con  lo  consignado  en  el  espediente. 

Suponiendo  .que  sí,  que  hay  esa  concordancia ,  se  declara  al  mozo  inútil  para 
el  servicio  de  las  arm'as. 

La  declaración  se  estiende  del  propio  modo  que  hemos  indicado  en  los  casos 
anteriores,  con  espresion  de  las  circunstancias  que  corresponden  al  que  ahora 
nos  ocupa.  Aquí  procede  hacer  mención  de  lo  consignado  en  el  número  7.® 
del  artículo  4  4  del  reglamento; 'es  decir,  consignar  que  ha  presentado  el  espe- 
diente justificativo  de  su  inutilidad,  que  está  arreglado  y  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  artículo^  4.^*  del  mismo,  y  que  por  él  se  acredita  cumülñlaraente  la 
existencia  y  condicidnes  de  la  enfermedad  ó  del  defecto  físico. 

Si,  examinado  el  espediente,  no  e>tuvi,ere  la  enfermedad  ó  el  defecto  físico  de 
segunda  clase  completamente  jüstvificado,  se  posa  á  practicar  el  reconocimien- 
to, y  si  este  dá  por  resultado  de  un  modo  indudable  la  existencia  y  condicio- 
nes de  la  esencion  alegada,  se  declara  al  mozo  también  inútil. 

En  cuanto  al  modo  de  estender  la  declaración,  no  tenemos"  nada  que  indicar, 
porque  es  análogo  al  de  los  casos  anteriores;  solo  se  espresa  la  circunstancia 
de  que  el  espediente  no  justifica  de  una  manera  cumplida  la  existencia  y  con- 
diciones de  la  enfermedad  ó  del  defecto  físico,  pero  que  el  reconocimiento  tes 
ba  puesto  fuera  de  duda.  '' 

Si  el  mozo  que  alega  caysa  de  inutilidad,  fimdada  en  una  enfermedad  ó  defec- 
to físico  de  los  consignados  en  la  segunda  clase  del  cuadro,  no  presenta  el  es- 
pediente justificativo  de  que  habla  el  artículo  3.*"  del  reglamento,  no  se  procede 
al  reconocimiento  como  no  tenga  por  objeto  ver  si  finge  ó  si  tiene  otra  enfer- 
medad de  primera  clase,  para  lo  cual  el  solo  reconocimiento  bastaría.  Mas  si- 
quiera se  le  reconozca  y  se  lo  encuentre  la  enfermedad  ó  defecto  físico  de  se- 
gunda clase  que  alega,  se  le  declara  pendiente  de  la  presentación  del  espe- 
diente justificativo  y  de  los  resultados  de  nuevo  reconocimiento. 

Otro  tajjto  se  hará  con  el  mozo  á  quien  se  encontrare  oina  enfermedad  ó  de- 
fecto físico  de  segunda  clase,  siquiera  no  alegase  causa  alizuna  de  inutilidad. 

Ocioso  es  que  digamos  que  la  declaración  se  esleudcrá  í>iu  mas  difereíicia 
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de  las  anteriores  que  la  qué  consigna  el  hecho  de  la  no  presentación  del  es- 
pediente. • 

Si  el  espediente  se  presentare,  pero  no  estuviere  conforme  con  lo  que  consigna 
el  artículo  4/,  no  llenando  los  requisitos  ó  condiciones  indicadas  en  el  mismo, 
y  el  reconocimiento  no  pudiere  su()lir  esta  falta,  por  cuanto  sus  resultados  no 
dieren  completa  seguridad  de  la  existetíCia  de  la  enfermedad  ó  defecto  físico 
alegado,  se  declarará  al  mozo  pendiente  de  la  ampliación  ó  rectificación  áei 
espediente  justificativo.  De  la  ampliación,  cuando  faltaren  algunos  documentos 
ó  datos ;  de  la  rectificación ,  cuando  Bubiere  inexactitudes  ó  hechos  dudosps 
que  aclarar.  •  ; 

Si  el  espediente  está  en  debida  regla  y  justifica  las' causas  de  inutilidad,  pero 
el  reconocimiento  dá  resultados  contrarios ,  hallándose  estos  y  aquel  en  des- 
acuerdo, s^e  declara  al' mozo  ^pendiente  de  la  decisión  de  la  Diputación  pro- 
vincial. 

Por  último,  si,  reconocido  el  mozo  que  alegare  una  clausa  de  inutilidad,  no 
se  le  hallare  ninguna  enfermedad  ó  defecto  físico  de  los  consignados  en  la  clasfe 
del  cuadro,  pero  presentare  otra  que,  á  juicio  de  los  peritos,  ya  aue  no  le  inuti- 
liza á  la  sazón,  podría  inutilizarle  durante  el  tiempo  que  hubiere  ae  servir,  se  le 
declárala  pendiente  de  los  resiñtados  de  la  enfermedad. 

En  todos  estos  casos  las  declaraciones  se  ^stenderán  del  propio  modo  que  lle- 
vamos espuesto,  sin  mas  diferencia  que  la  consignación  de  las  circunstancias 
especiales  del  caso ,  y  por  las  cuales  hay  que  calificarle  de  otro  modo  siempre 
relativo  á  la  causa  que  le  hace  declarar  pendiente. 

Todo  cuanto  llevamos  espuesto  se  refiere  á.los  reconocimientos  que  se  prac- 
tican en  los  Ayuntamientos.  Respecto  de  los  que  hay  que  practicar  en  las  Dipu- 
taciones provinciales,  casi  viene  á  ser  lo  mismo  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, Las  reglas  que  el  reglamento  establece  para  los  peritos  de  dichas  corpora- 
ciones, son  iguales  en  punto  á  declaraciones  de  utilidad  é  inutilidad.  En  punto 
á  los  pendientes,  no  hay  el  tercer  caso  de  la  regPa  segunda  trazada  para  los  pe- 
ritos de*  los  Ayutamientos,  porque  se  refiere  á  la  decisión  de  la  Diputación  pro-  < 
vincial ;  pero  "en  cambio  hay  otra  relativa  á  la  declaración  de  pendientes  de 
observación,  cuando  no  se  compruebe  completamente  por'el  reconocimiento  la 
existencia  y  condiciones  del  defecto  físico  ó  enfermad  alegadas,  aunque  se  jus- 
tifiquen en  el  espediente. 

El  tiempo  de  observación  en  estos  casos,  dura  dos  mesgs.á  lo  masen  las  ca- 
jas respectivas.  Los  que  sean  objeto  de  ellas  deben  pasar  á  un  hospital  militar, 
y  en  su  defecto  á  uno  civil  si  \a  necesita,  y  si  no  en  la  caja  se  los  observa.  En 
el  primer  caso,  estará  á  cargo  de  la*»  profesores  del  establecimiento ;  en  el  se- 
gundo, de  los  de  la  caja.  Unos  y  otros  redactarán  la  historia  de  dicha  observa- 
ción .  la  que,  luego  de  concluida ,  someterán  á  la  Diputación  provincial. 

Se  practica,  concluido  ese  trabajo,  nuevo  reconocimiento,  y  se  declara  defi- 
nitivamente acerca  de  la  utilidad  6  inutilidad  .del  mozo,  haciendo  mérito  en 
la  declaración  de  todas  esas  circunstancias. 

Por  lo  que  acabamos  de  esponer ,  se  vé  claramente  que  en  las  actuaciones 
relativas  al  servicio  de  las  armas,  hay  que  atenerse  estrictamente  al  regla?- 
raento  y  ley  de  quintas,  por  lo  cual ,  lo  primero  que  debe  hacer  todo  faculta- 
tivo es  tener  á  la  vista  dicha  parte  de  la  legislación  sobre  el  particular.  Por  eso 
hemos  formado  empefio  de  consignar  todo  lo  que  atañe  á  los  facultativos  en 
esta  materia  delicada  (<). 

.  (<)  Convenimos  en  quedes  difícil  conservar  en  la  memoria  los  artículos  de  la  ley  de  quín-  ^ 
tas,  loB  del  reglamento,  y  sobre  todo,  los  cuadros  de  las  esclusiones.  Pero.eo  primer  lu- 
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.Lo  úQÍco  que  queda  al  juicio  científico  del'profesor  perito,  es  todo  lo  relati- 
vo á  enfermedades  que  no  están  consignadas  en  el  cuadro.  Aquí  la  ciencia  es  la 
ley  ;  lo  querella  enseñe  respecto  á  la  inutilidad  que  puede  resultar  con  los  tra- 
bajos  del  servicio ,  fis  la  que  decide  si  el  sugetp  es  útil  ó  si  se  le  debe  declarar 
pendiente  de  los  resultados  ^e  esa  enfermedad. 

En  semejantes  casos  los  peritos  deben  cuidar  de  ver  si  la  naturaleza  del  mal 
ó  padecimiento  es  de  los  que  pueden  ó  no  agravarse  con  el  servicio  militar,  y 
una  vez  convencidos  de  que  .la  exacerbación  es  mas  gue  probable ,  deben  de- 
clarar pendiente  al  mozo. 

El  reglamento  XJo  previene  qué  es  lo  que  deben  hacer  los  facultativos  cas- 
trenses, cuando  reconocen  á  los  quintos  recibidos  ya  por  las  cajas.  Es  de  supo- 
ner, que  tanto  en  los  reconocimientos  como  en  las  declaraciones,  se  guian  por 
lo  que  se  ha  consignado  respecto  de  los  peritos  de  los  Ayuntamientos  y  Diputa* 
cienes  provinciales,  con  las  modificaciones  que  haga  necesarias  su  persona  ó  ca- 
rácter. *  • , 

Como  complemento  de  lo  que  hasta  aquí  llevamos  espuesto,  vamos  á  t nadir 
unos  cuantos  documentos  relativos  á  declaraciones  sobre  diferentes  casos. 

Declaración  de  utilidad  para  el  servicio. 

•Dijeron  que  :  habiendo  sido  llamados  por  el  Ayuntamiento  de  la  viHa  de.... 
para  reconocer  al  mozo  N.  N.  ^sorteado  para  el  reemplazo  de  4856 ,  con  el  nú^ 
mero  8  que*  le  ha  cabido  en  suerte,  por  haber  alegado  causa  de  inutilidad 
fundada  en  una  hernia  inguinal  del  lado  izquierdo ,  no  le  han  hallado  nada  que 
justifique  dicha  caOsa  fii  cualquier  otra  que  pueda  inutilizarle,  siendo  su  estado, 
al  parecer,  de  completa  santoad ,  de  lo  cual  deducen  que  es  útil  para  el  servicio . 
de  las  armas.  ^  • 

Es  cuanto,  etc. 

Declaración  de  inutilidad  por  enfermedad  de  primera  clase. 

Dijeron  que  :  Han  reconocido  á  D.  L  L.  ,  mozo  sorteado  para  el  reemplazo 
de  4  856  por  el  cupo  de  Manzanares,  con  el  número  20,  el  cual  ha  alegado 
causa  de  mutilidad ,  fundada  en  que  padece  de  fístulas  en  el  escroto.  Que  de^ 
reconocimiento  resulta  que  en  efecto  presenta  en  la  parte  anterior  y  posterior 
'  del  escroto  ó  bolsa  de  los  testículos  varias  aberturas  con  bordes  callosos v,  por 
donde  en  el  acto  de  orinar  sale  la  orina,  rezumando  á  gotas  en  bastante  canti- 
dad, casi  tanta  como  por  el  conducto  natural. 

De  todo  lo  cuaí  deducen  ; 

4.**  Que  p.  I.  L,  padece  de  fístulas  urinarias  del  escroto. 

2.°  Que  es  una  enfermedad  comprendida  en  la  clase  primera,  orden  6.®,  nú^ 
mero  94  del  cuadro  de  las  esclusiones. 

3.**  Que  ep  virtud  de  lo  prevenido  en  la  regla  primera  del  artículo  8."  del  re-; 
glamento  para  las  exenciones  del  servicio  délas  armas,  D.  I.  L.  es  iniUi}. 

Que  es  cuanto ,  etc. 

fiar,  eso  mismo  exige  que  los  peritos  encargados  de  estos  reconocimientos  no  varíen  todo9 
os  dias  ;  cuanto  mas  antiguos  sean,  mas  por  la  mano  tendrán  la  le;¿istaciou  que  les  ha  de 
servir  de  guia  en  sus  actuaciones.  Luego,  ya  que  no  sea  esto,  podrian  valerse  los  peritos 
del  arte  mnemotécnico,  con  lo  cual  no  tendrían  necesidad  de  llevar  la  ley  y  el  reglamento 
para  consultarle  en  el  acto.  Eso  no  favorecería  á  los  peritos,  como  no  favorece  ¿los  mé- 
dicos (I  llevar  en  las  visitas  un  formulario  y  consultarle  para  estender  las  recetas. 

Nosotros  enseñamos  tocios  loa  años  á  nuestros  al  imnos  los  prooe^res  mnemónic.^  par% 
-aprender  facliment^  de  memoria  y  conservar  los  artículos  y  aúme^^s  ^^\  c^^di^^ 


Digitized  by 


Google 


--  436  — 

Declaración  por  enfermedad  de  segunda  clase  plenamente  justificada  ' 
por  el  espediente, 

Dijei:on  que  :  Han  reconocido  á  D.  F.  L. ,  mozo  sorteado  para  el  reemplazo 
de  4856  por  el  cupo  de  Chinchón,  con  el  número  16,  cuyo  padre  ha  alegado 
causa  de  inutilidad,  fundada  en  que  padece  una  demencia  su  hijo. 

Que,  presentando  el  espediente  justificativo  prevenido  por  el  articulo  4.**  del 
reglamento  para  las  exenciones,  del  reconocimiento  resulta  en  efecto  que  está, 
demacrado,  que  tiene,  la  fisonomía  sin  movimiento  ni  espresion  ,  ojos  lagrimo- 
sos, pupilas  dilatadas,  músculos  relajados,  labios  caidos  y  color  pálido;  que 
no  fija  la  atención  en  lo  que  se  le  dice,  no  recuerda  nada,  habla  sin  ilación, 
trueca  las  frases  y  no  contesta  acorde  con  lo  que  se  le  dice  ;  no  ofrece  el  poenor 
indicio  de  pasron  ni  sentimiento  alguno,  no  conoce  ni  á  sus  deudos  mas  íntimos. 

Que  del  examen  del  espediente  resulta  también  comprTobada  la  existencia  de 
dicha  enfermedad  mefflal. 
.  Que  de  todo  deducen  : 

4  .**  Que  D.  F.  L. ,  padece  de  una  demencia  crónica. 

2.*  Que  dicha  enfermedad  está  comprendida  en  la  clase  segunda,  orden  4.**, 
número  6,  del  cuadro  de  exenciones. 

.  .3.**  Que  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  regla  4  .•  del  artículo  8.**  del  regla- 
«ento  de  exenciones  del  servicio  de  las  armas,  D.  F.  L.  es  inútil. 

Que  es  cuanto,  etc. 

Declaración  de  inutilidad  por  una  enfermedad  no  justificada 
pfyf  el  espediente  f  pero  comprobada  por  el  reconocimiento  de  un  modo 

indi^dable. 

Dijeron  que  :  Han  reconocido  á  D.  L.  F. ,  mozo  sorteado  para  el  reemplazo 
de  4  856  por  el  cupo  de  Manzanares,  con  el  número  40,  el  cual  ha  alegado 
jcausa  de  inutilidad  fundado  en  que  padece  de  una  hidropesía  del  saco  lagrimal, 
y  ha  presentado  el  espediente  justificativo. 

Que  del  reconocimiento  resulta,  en  efecto,  la  existencia  de  esa  hidropesía, 
pues  el  reconocido,  de  naturaleza  escrofulosa  decidida ,  presenta  un  tumor  del 
volumen  de  una  grande  avellana  en  el  ángulo  esterno  del  ojo  derecho ,  el  cual 
ha  sido  imposible  variar  ni  aplastar  con  la  presión ;  los  tegidí^s  circunvecinos* 
están  erisipelatosos  y  alterados ,  con  probabilidad  de  caries  del  conducto  ó  ca- 
nal lagriiiíal. 

Que  por  el  espediente  gubernativo  no  consta  completamente  probada  la  en- 
fermedad con  las  condiciones  que  \S  ley  exige.  .  '    .     . 

Quede  lo  dicho  deducen  : 
.  4.®  Que  D.  L.  padece  de  una  hidropesía  del  saco  lagrimal. 
'   2.°  Que,  aun  cuando  el  espediente  justificativo  no  la  compruebe  completa- 
mente,--el  reconocimiento  lo  deja  fuera  de  toda  duda. 

3.°  Que  está  incluida  dicha  enfermedad'en  la  clase  segunda,  orden  3.**,  nú- 
mero 20  del  cuadro. 

4.°  Que  á  tenor  de  lo  consignado  en  la  regla  4 .°  del  articulo  84  del  regla- 
mento de  e^xenciones  del  servicio  de  las  armas,  es  \nutil. 
,  Que  es  cuanto,  etc. 

Declaración  de  pendiente  de  presentación  de  espediente. 

Dijeron  que  :  Han  reconocido  á  D.  J.  I. ,  mozo  sorteado  para  el  reemplazo 
de  4856  por  el  cupo  de  Colmenar  Viejo ,  con  el  número  4  2,  el  cual  ha  alegado 
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cassa  de  inutilidad,  fundada  en  vértigos  inveterados,  pero  no  ha  presentado  es- 
pediente justificativo,  coniQ  lo  exige  dicha  enfermedad,  según  e\  cqadro  délas 
exenciones. 

Que  de  lo  espuesto  deducen  : 

4.°  Que  D.  J.  I.,  parece  padecer  la  enfermedad  que  ha  alegado  como  causa 
de  inutilidad. 

2.**  Que  está  comprendida  en  la  clase  primera  ,  orden  4.**,  número  3.** 
del  cuadro. 

3."  Que,  no* presentando  espediente  justificativo,  se  le  debe  declarar  en  virtud 
de  la  regla  2.*  del  artículo  8.**  del  reglamento  de  exenciones,  pendiente  déla 
presentación  del  e^pfediente. 

Que  es  cuanto,  etc. 

Declaración  de  pendiente  de  ampliación  de  espediente  justificatioo. 

Dijeron  :  Que  han  reconocido  á  D.  A.  N. ,  mozo  soldado  para  eV reemplazo  de 
4856.  por  el  cupo  de  Colmenar  Viejo ,  con  el  número  25,  el  cual  ha  alegado 
causa  de  inutilidad,  fundada  en  que  padece  de  corea  ó  baile  de  San  Victor,  y  ha 
presentado  el  espediente  justificativo,  pero  incompleto,  faltando  la  declaración 
¡urada  de  los  facultativos  aue  le  han  asistido,  y  estando  la  de  los  testigos  sin 
los  requisitos  que  eíipresa  el  articulo  4.^  del  reglamento  de  exenciones  ; 

Que  de  lo  espuesto  deducen  : 

4 .®  Que  del  reconocimiento  resulta',  al  parecer,  que  padece  de  dicha  do- 
lencia. 

2.*»  Que  está  compreúdido  en  la  clase  2.**,.  ócden  4.**,  número 9  del  regla- 
mento de  exenciones  del  servicio  militar. 

3.**  Que,  no  quedando  completamente  probada,  ni  por  el  reconocimiento  pe- 
ricial, ni  por  el  espediente,  se  le  debe  calificar  de  pendijénle  de  nuevo  reconoci- 
miento y  de  la  ampliación  y  rectificación  del  espediente  justificativo. 

Que  es  cuanto ,  etc. 

Declaración  de  pendiente  de  la  decisión  de  la  Diputación  provinciaL 

•  • 

Dijeron  :  Que  han  reconocido  á  D.  P.  C.  y  P.,  moza  sorteado  para  el  reem- 
plazo de  485  >  por  el  cupo  de  Getafe,  con  el  número  ÍO,  el  cual  ha  alegndo  causa 
de  inutilidad  ,  fundada  en  que  pndece  de  inflamaciones  crónicas  de  cerebro,  y 
ha  presentado  el  espediente  justificativo  completamente  arreglado  á  lo  que  pre- 
viene el  articulo  4.®  del  reglamento  de  exenciones. 

Que  los  resultados  del  reconocimiento  no  están  conformes  con  lo  justificado 

por  el  espediente,  puesto  que  no  ofrece  ningún  síntoma  propio  de  las  flegmasías 

•  cerebrales,  demostrando,  tanto  por  su  sensibilidad  y  mqvilidad,  como  por  las 

funciones  intelectuales,  que  solo  padece  de  algunos  síntomas  nerviosos,  debidos 

jal  abuso  que  ha  hecho  de  la  venus. 

Que  de  lo  espuesto  deducen  -. 

4-"  Que  el  reconocimiento  no  ha  comprobado  la  existencia  de  la  enfermedad 
alegada. 
2."  Que  está  comprendida  en  la  clase  2.*.  orden  4.",  número  4.®  del  cuadro. 

3.*^  Que,  estando  en  desacuerdo  los  resultados  del  reconocimiento  y  el  espe- 
diente justificativo,  debe  declararse  á  D.  P.  C.  y  P.,  en  virtud  de  lo  consignndo 
en  la  regla  segunda,  párrafo  3."  del  articulo  8.°  del  reglamento  de  exenciones 
del  servicio  militar,  pendiente  de  la  decisión  de  la  Diputación  provincial. 

Que  es, cuanto,  etc. 
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Declaración  de  pendiente  de  los  resultados  de  la  enfermedad. 

Dijeron  -.'Que  han  reconocido  á  D.  G.  M.,  mozo  Sorteado  para  elreempLazo 
de  4856  por  el  cupo  de  Pozuelo,  con  el  número  4  7,  el  cual  no  ha  alegado  causa 
de  inutilidad.  ^  -  ^       «        . 

Que  le.  han  observado  vestigios  notables  de  una  inflamación  crónica  de^  la 
próstata  ,  la  que  le  provoca  pérdidas  seminales  casi  todas  las  noches,  alterando 
sus  funciones  digestivas /debilitándote  y  produciéndole  algunos  sintonas  de  le- 
sioil  cerebral  sintomática ,  principalmente  en  la  memoria. 

Que  de  lo  espuesto  deducen  : 
'      4  .**  Que  D.  C.  M.  padece  de  espermatorrea  ó  pérdidas  seminales. 

2.®  Que  esta  enfermedad  no  está  comprendida  en  ninguna  clase  del  cuadro. 

3."  Que  puede  exacerbarse  con  el  servicio  militar. 

4.**  Que  ,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  regla  2.*,  párrafo  4."  del  articulo 
8."  del  reglamento  de  exenciones  del  servicio  militar,  debe  declarársele  pen- 
diente de  los  resultados  de  la  enfermedad  y  de  un  nuevo  reconocimiento. 

Que  es  cuanto,  etc  (4). 

Declaración  de  un  perito  que  disiente  de  los  demás. 

Dijo  :  Que  ha  reconocido  á  D.  C.  M.,  mozo  sorteado  para  el  reemplazo  do 
4  856  por  el  cupo  de  Pozuelo,  con  el  número  47,  el  cual  no  ha  alegado  causa  de 
inutilidad. 

Que,  si  bien  le  ha  observado  alguna  mayor  dureza  y  mas  volumen  en  la 
próstata  ,  no  la  ha  notado  dolorida .  y  que  si  el  mozo  M.  tiene  algunas  pérdidas 
seminales,, no  sbn  diarias,  ni  muy  Frecuentes,  debiéndose  esplicar  los  distur- 
bios de  su  sisteiha  digestivo  y  los"  síntomas  cerebrales  por  el  esceso  de  estudio 
que  hace ,  y  opina  que  el  servicio  de  las  armas  mas  bien  ha  de  curarle  de  sus 
padecimientos  que  nada  ofrecen  de  grave,  que  exaceibárselos;  por  todo  lo  cual  ' 
tiene  el  disgusto  de  disentir  de  sus  comprofesores  y  peritos  en  e^te  caso ,  tanto 
en  el  diagnóstico  y  pronóstico  del  mal ,  como  en  la  caliBcacion  que  de  él  han 
hecho. 

Que  de  lo  espueslo  dedoce  :  Que  D.  C.  M.  no  padece  de  espermatorrea,  y 
que  por  lo  mismo  «e  le  debe  declarar  útil,  en  virtud  de  lo  consignado  en  la  re- 
gla tercera  del  artículo  8.*  del  reglamento  de  exenciones  del  servicio  de  las 
armas. 
'     Que  es  cuanto,  etc. 

Declaración  jurada  de  los  facultativos  que  han  asistido  á 

un  mozo  que  alega  causa  de  inutilidad,  y  que  debe  formar  parle  del 

espediente  justificativo. 

.  Dijo  :  Que,  habiendo  sido  llamado  por  el  Alcalde  de  Manzanares  para  declarar  ' 
acerca  de  la  enfermedad  que  padece  D.  L.  J..  debe  manifestar  que  hace  tres 
añoá  se  encargó  de  dicho  enfermo,  el  cual  se  le  presentó  con  un  padecimiento 
en  las  vias  lagrimales  del  ojo  derecho,  debido,  en  su  concepto,  al  vicio  escro- 
fuloso de  que  está  afectada  su  constitución ;  que  le  empezó  con  una  ligera  epífora 
(lagrimeo),  calor  y  escozor  en  el  grande  ángulo  del  ojo;  que  mas  tarde  si  le 

(4)  Creo  escusado  poner  mas  modelos  de  esta  especie ,  puesto  que  los  espuestos  bastan 

Sara  dar  una  idea  del  modo  cómo  deben  estenderse ,  según  los  casos.  Isualmentc  .consi- 
ero  ocioso  advertir  que ,  si  en  lunar  de  enfermedades  son  defectos  físicos,  se  hace  lo  pro- 
pio ,  y  que  se  procede  de  igual  modo,  tanto  en  los  Ayuntamientos,  como  en  las  Diputacio- 
nes provinciales.  En  el  penúltimo,  en  estas  se  deélara  pendiente  de  observación. 
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anadió  un  poco  de  tumefacción  y  contusión  pastosa  en  la  parte,  la  que,  apre- 
tada ,  daba  lugar  á  la  salida  por  I09  puntos  lagrimales,  ya  á  un  liquido  claro, 
trasparente-,  y  al  (in ,  lágrimas  puras,  ya  á  una  materia  coposa ,  mucosa  ó  pu* 
rulenta,  mezclada  con  mas  ó  menos  humor  lacrimal.  A  veces  estos  humores  re- 
fluian  á  menudo  de  la  nariz ,  cuando  se  comprimia  el  tumor;  que  mas  tarde  se 
fué  formando  el  tumor  en  forma  semi-esféríca*  aplastado ,  indolente  por  lo  co- 
mún, ya  blando,  ya  tenso,  aumentando  y  disminuyendo  de  volumen  sin  causa 
apreciable ;  que  en  el  acto  de  declarar  te  tiene  del  tamaño  de  una  avellana ,  y 
no  se  vacia  nunca,  aunque  se  le  comprima  ,  con  irritación)  eiisípetalosa  de  las 
partes  circunvecinas  y  probabilidad  de  que  hay  periostitis  y  acaso  carie  del 
saco  lagrimal. 

,  Que,  paj'a  combatir  dicho  padecimiento,  le  habia  sometido  á  un  plan  anties- 
crofuloso, dándole  algunos  preparados  de  hierro,  iodo  y  quina,  y  buenos  ali- 
mentos^ Y  que  localmeote  habia  empleado  pomadas  de  la  misma  especie,  coli- 
rios é  inyecciones  alterantes,  no  habiendo  podido  aplicar  medios  quirúrgicos 
por  la  oposición  del  enfermo ;  que  el  padecimiento  es  una  hidropesía  del  saco 
lagrimal ,  crónica ,  rebelde ,  continua ,  con  algunas  remitencias. 

Que,  para' la  cabal  comprobación  de  la  existencia  de  ese  mal,  podría  consul- 
tarse á  otros  facultativos  que  le  han  asistido  posteriormente,  y  empleado  me- 
dios quirúrgicos,  y  hacer  declarar  al  maestro,  en  cuyo  taller  ha  trabajado  de 
carpintero ,  donde  ranchas  veces  ha  tenido  que  suspender  el  trabajo  por  el  mal 
estado  de  su  ojo. 

Qu0 es  cuanto,  etc. 

Completaremos  este  formulario,  tomando  de  un  opúsculo,  que  ha  publicado  un 
abogado  de  esta  corte,  modelos  de  la  instancia  de  los  mozos  que  alegan  causa 
de  iButilidad,  y  de  la  declaración  de  los  testigos,  que  sou  también  documentos 
del  espediente  justificativo. 

Solicitud  de  un  moza  que  alega  causa  de  inutilidad, 

Sr.  Alcalde y  presidente  del  ayuntamiento  de  Chinchón. 

P.  F.,  natural  de  Valencia,  comprendido  en  el  alistamiento  de  este  pueblo  y 
á  quien  en  el  sorteo  le  ha  cabido  en  suerte  el  número  22,  á  V.  respetuosamente 
espone  :  Que  hace  dos  años  dio  una  caida  de  un  mulo  en  la  huerta  de  su  padre 
y  arrojó  una  cantidad  de  sangre  considerable  por  la  boca,  y  desde  entonces  se 
cansa  cuando  sube  una  cuesta  ,  siente  dificultad  en  la  respiración  y^  dolor  al  to- 
ser, y  arroja  de  vez  en  cuando  esputos  de  sangre.  En  la  caida  le  asistió  el  mé- 
dico D.  A.  P.  y  los  vecinos  J.  P.  y  A.  R.,  trabajador  del  campo  el  uno  y  corti- 
jero el  otro ,  le  vieron  caer,  y  le  han  aconsejado ,  al  presenciar  su  debilidad  y 
su  cansancio;  que  no  trabajase  para  no  matarse,  cuando  ha  dado  peonadas  en. 
sus  campos;  por  consiguiente,  á  Y.  suplico,  se  sirva  mandar  se  me  admita  in- 
formación sumaría  al  tenor  de  estos  hechos,  y  aden^ás  que  designe  los  cuatro 
mozos  que  han  de  declarar  bobre  el  mismo  punto ,  para  que ,  instruido  con 
arreglo  á  la  ley  este  espediente,  pueda  servirle  para  acreditar  la  exención  física 
legítima  que  tiene  para  el  servicio  de  las  armas;  por  cuya  gracia  le  quedará 
reconocido.  Chinchón  45  de  do  4  855. 

P.  F. 

Auto  del  Alcalde. 

Por  presentada  esta  solicitud  en  el  dia  de  se  admite  la  justifi- 

cación que  ofrece,  y  comparezcan  ante  mi  judicial  presencia  á  declarar  el  mó- 
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díco  D.  A.  P.  y  los  testigos  J.  P.  y. A.  R.  al  tenor 'de. lo  manifestado.  Cítese 
para  el  mismo  efecto,  y  con  el  objeto  de  que  dii^an  cuanto  sepan ,  á  J.  A.,  mozo 
que  le  ha  tábido  el  número  4  i  en  este  sorteo  ^  á  P.  F.  que  tiene  el  9,  á  B;  F. 
que  lleva  el  24  y  á  E.  D.  que  sacó  el  40.  Certifico  que  asi  le  decretó  S.  S.  á 
tantos  de  tantos  en  Chinchón  á  tantos. 

Firma  del  Alcalde.  Firma  del  secretario  del 

Ayuntamiento. 

Declaración  jurada  pericial. 

En  el  dia...  ante  el  señor  Alcalde  compareció  D.  A.  P.,  doctor  en  medicina  y 
cirujía,  académico  de  la  Matritense,  médico  titular  de  la  villa  de  Chinchón  desde 
hace  cinco  años,  y  previo  el  juramento 'de  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere 
preguntado,  dijo  t  Que  conoce  hace  cuatro  años  á  P.  F.,  como  á  casi  todos  los 
mozos  del  pueblo;  que,  Irace  dos  anos,  una  noche  le  llamaron,  y  vio  (aquí  la 
descripción  de  la  enfermedad ,  teniendo  cuidado  de  pomer  todas  las  circunstan- 
cias que  espresa  el  párrafo  scsto  del  artículo  3.%  relativo  á  la  declaración  peji- 
cial),  que  es  cuanto  en  testimonio  de  verdad  puede  decir,  y  lo  firma  con  el  señor 
Alcalde  y  conmigo  en  Chinchón  á  tantos  de  tantos. 

Firma  del  Alcalde.  '     Firma  del  Secretario. 

Firma  del  3íédico. 

Declaración  del  testigo  J.  P. 

En  la  villa  de  Chinchón,  á  tantos  de  tantos,  compareció  ante  el  señor  Alcalde 
de  esta  villa  J.  P.,  de  oficio  jornalero,  de  treinta  y  ocho  anos  de  edad,  casado, 
el  cual,  bajo  juramento  que  hizo  de  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  pre- 
guntado, dijo  :  Que  no  es  pariente  ni  amigo  de  P.  F.,  aunque  le  conoce  por  ha- 
ber trabajado  con  él;  que  le  vio  caer  hace  dos  años  de  un  mulo  en  tal  sitio; 
que  echó  sangre  por  la  boca ,  quedándose  como  muerto;  que  después  le  vé  que 
no  puede  correr,  ni  aun  andar  cuesta  arriba ;  que  se  murmujá  que  está  ético  y 
que  no  ha  encontrado  novia  por  lo  mismo.  Que  hace  dos  dias  le  ha  visto  echar 
sangre  por  la  boca  y  dejar  de  ganar  un  jornal  por  esto.  Todo  lo  cual  le  consta, 
y  asi  lo  afirma ,  mauife^tando  que  no  sabe  escribir.  En  Chinchón  á  tantos  de 
tantos. 

Firma  del  Alcalde,  Firma  del  Secretario. 

Nota.  Lo  mismo  las  demás  declaracianes ,  y  luego  el  auto  siguiente. 

Auto.  Entregúese  este  espediente  al  mozo  P.  F.  para  que  de  él  haga  el  uso 
queje  convenga.  Así  lo  mandó  y  firmará  el  Alcalde  que  ante  mí  el  Secretario 
•de  que  certifico.  Chinchón  á  tantos  de  tantos. 

Firma  del  Alcalde.  *  Firma  del  Secretario. 


Respecto  de  los  cargos  públicos ,  que  debiamos  comprender  aquí ,  diremos 
poca  cosa.  No  puede  dudarse  que  hay  enfermedades  y  defectos  físicos  incompa- 
tible? con  aquellos,  y  que  deben  escluir  y  esceptuar  de  desempeñarlos  á  los  que 
padecen  esas  enfermedades  ó  adolecen  de  esos  defectos.  Podríamos  citar  algu- 
nos artículos  de  ciertas  leyes;  por  ejemplo,  las  de  elecciones  de  Diputados  y 
Ayuntamientos,  en  los  que  se  espresa  que  no  pueden  ser  ni  Diputados,  ni 
Concejades  los  que  tienen  incapacidad  física  ó  moral.  Mas  para  resolver^si  un 
sugeto  es  ó  no  apto  para  tal  ó  cual  cargo  publico,  si  podrá  ó  no  desempeñarle, 


Digitized  by 


Google 


—  444   — 

bastará  lo  que  hemos  espueslo  al  tratar  de  las  enfermedades  pretestadas.  Las 
mismas  reglas  sirven.  Ver  nué  obligaciones  están  anexas  al  cargo  en  cuestioo, 
y  si  desempeñándolas  se  hFde  exacerbar  el  mal,  ó  si  este,  ó  el  defecto  fisíCo/ 
imposibilita  para  él.  Es,  por  lo  tanto,  ocioso  que  dos  esfeodamos  mas  sobre 
este  asunto. 


CAPÍTULO  iV. 

DE  LAS  CUESTIONES  RELATIVAS  Á  LAS  ALTEKAGIO^IBS    MENTALES. 

■   ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  lé^al. 

§1. 

Disposiciones  legales  sobre  la  locura. 

Ley  III,  tíU  30,  part.  3.'...  Tenencia  et  posesión  de  las  cosas  puede  ganar 
todo  home  por  si  mesmo  que  haya  sano  entendimiento  :  olrosi,  etc. 

Ley  IV,  tit.  30,  parL  3."...  Guardador  de  huérfano,  ó  de  loco,  ó  de  desme- 
moriado, ó  de  hdme  que  fuese  desgastador  de  sus  bienes^  bien  poiede  ganar  te- 
nencia de  toda  cosa  que  tuviese  en  nombre  de  aquel  que  bebiese  en  guarda.  , 

Ley  VIH ,  tít.  4  6,  part,  3."...  Otro  sí  decimos  que  non  puede  testiguar  home 
que  haya  perdido  el  seso  en  quanto  durase  la  locura. 

Ley  Xill ,  tit.  4.",  part.  6."...  Otro  si  decimos  que  el  mozo  que  es  menor  de 
catorce  anos ,  y  la  moza  que  es  menor  de  doce  años ,  maguer  non  sean  en  poder 
de  su  padre  nin  de  su  abuelo,  non  pueden  facer  testamento,  et  esto  porque  los 
[ue  son  desta  edat  non  han  entendimiento  complido.  Otro  si  el  que  fuese  salido 
le  memoria  non  puede  facer  testamento  raientreque  fuere  desmemoriado 

Ley  rx,  tít.  4.**,  part.  6.*.  Testiguar  no  pueden  en  los  testamentos nin 

los  que  fueren  menores  de  catorce  aSos nin*  los  mudos,  nin  lOs  sordos,  nio 

los  locos  mientre  que  estodieren  en  la  locura 

Ley  IV,  tit.  2,  part.  4.".  Casar  pueden  todos  aquellos  que  han  entendimiento 

sano  para  consentir  el  casamiento et  maguer  los  mozos  et  las  mozas  que 

Don  son  de  edad  digan  aquellas  palabras  porque  se  fasce  el  matrimonio,  porque 
Don  han  entendimiento  para  consentir,  por  ende  non  vale  el  casamiento  que 

entre  tales  es  fecho Otro  si  el  que  fuese  loco  ó  loca  de  manera  que  nunca 

perdiese  Ja  locura,  rwn  puede  consentir  para  fascer  casamiento,  maguer  dijese 
aquellas  palabras  porque  se  face  el  matrimonio;  pero  si  alguno  fuese  loco  ó  las 
Teces  et  después  tornase  en  su  acuerdo ,  si  en  aquella  sazón  que  fuese  en  su 
memoria  consentiera  en  el  casamiento ,  valdrie. 

Art.  8.%  lib.  4.°,  tit.  4/*,  cap.  4  4  del  código  penal : 

Están  exentos  de  responsabilidad  criminal :  4  .**  el  loco  ó  demente ,  á  no  ser 
que  haya  obrado  en  un  intervalo  de  razón. 

Cuando  el  Ipco  ó  demente  hubiere  ejecutado  un  hecho  que  la  ley  califique  de 
delito  grave,  el  tribunal  decretará  su  reclusión  en  uno*de  los  hospitales  desti- 
Dados  á  los  enfermos  de  aquella  clase,  del  cual  no  podrá  salir  sin  previa  autori- 
zación del  mismo  tribunal. 

En  otro  caso  será  entregado  á  su  familia  bajo  fianza  de  custodia,  y  no  pre- 
scbtándolü  ,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

í  "  El  menor  de  9  años. 
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.  \  uetior  de  45,  á  no  ser  que  haya  obrado  con  dis- 

^  .t. acioií  espresa  sobreesté  punto  para  imponerle  pena,  ó 

,     V  .oiítado  por  una  fuerza  irresistible. 
«,>aw  Ubro  y  título ,  cap.  i  i  del  mismo  código.  Son  circuns- 

,v  >*r  el  culpable  menor  de  48  años. 

K  i  I  ife  ejecutar  el  hecho  en  estado  de  embriaguez;  cuando  este  no  fuere 
K^\,wal  ó  posterior  al  proyecto  de  cometer  el  delito. 

So  reputa  habitual  un  hecho ,  cuando  se  ejeowta  tres  veces  ó  mas ,  con*  inter- 
valo á  lo  meoos^de  24  horas  entre  uno  y  otro  íicto. 

7/  La  de  obr'ar  por  estímulos  tan  poderosos  que  naturalmente  hayan  produ- 
cido arrebato  y  obcecación.  .  , 

8.*  T  últimamente ,  cualquier  otra  circunstancia  de  igual  entidad  y  análoga 
á  las  anteriores. 

Art.  46  del  mismo  libro,  tít.  4  4,  cap.  44  de  dicho  código. — La  exención  de 
responsabilidad  criminal ,  declarada  en  los  .números  4  .*,  2."  y  3.®,  no  comprende 
la  ae  la  responsabilidad  civil,  la  cual  se  hará  efectiva  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes :        ' 

4  .••  En  eí  caso  del  número  4 .®  son  responsables  civilmente  por  los  hechos  que 
ejecutan  los  locos  ó  dementes,  las  personas  que  los  tengan  bajo  su  guarda  legal» 
á  no  hafcer  constar  que  no  hubo  por  su  parte  culpa  ni  negligencia. 

No  habiendo  guardador  legal ,  responderá  con  sus  bienes  el  mismo  loco  ó  de- 
mente, salvo  el  beneficio  de  competencia  en  la  forma  que  establece  el  código 
civil. 

2."  En  los  casos  de  los  números  2.*  y  3.*  responderán  con  sus  bienes  los  me- 
noresde  45  aííos  que  ejecuten  el  hecho  penado  por  la  ley. 

Si  no  tuvieren  bienes,  responderán  sus  padres  ó  guardadores  en  la  forma  es- 
presada en  la  regla  4  .*. 

Los  tribunales  señalarán,  segut^su  prudente  arbitrio,  la  cuota  proporcional 
de  que  cada  interesado  deba  responder. 

Art.  88,  lib.  4.%  lit.  3,  cap.  V  del  mismo  código.  Los  delincuentes  que  des- 
pués del  delito  cayeren  en  estado  de  locura  Ó  demencia ,  no  sufrirán  ninguna 
pena ,  ni  se  les  notificará  la  sentencia  en  que  se  les  imponga,  hasta  que  recobren 
la  razón ,.  observándose  lo  que  para  este  caso  se  determine  en  el  código  de  pro- 
cedimientos. ^  f 

fA  que  perdiere  la  razón  después  de  la  sentencia  en  que  se  le  imponga  pena 
aflictiva,  será  constituido  en  observación  dentro  de  la  misma  cárcel,  y  cuando 
definitivamente  sea  declarado  demente,  se  le  trasladará  á  un  hospital,  donde 
se  le  colocará  en  una  habitación  solitaria. 

Si  en  la  sentencia  se  impusiera  una  pena  menor,  el  tribunal  podrá  acordar 
que  el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  su  familia  bajo  fianza  de  custodia  y  de 
tenerle  á  disposicipn  del, mismo  tribunal,  ó  que  se  le  recluya  en  un  hospital, 
según  lo  estimare. 

En.  cualquier  tiempo  que  el  demente  recobre  el  juicio,  se  ejecutará  la  sen- 
tencia. ^  * 

Estas  di«posiciones  se  observarán  también  cuando  la  Idcura  ó  demencia  sp- 
breveiígn,  hallándose  el  sentenciado  cumpliendo  la  condena. 
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8  II. 

Critica  de  la  legislación  relativa  á  la  locura. 

Las  disposiciones  legales  que  acabamos  de  consignar  en  el  párrafo  anterior, 
son  lomadas  de  dos  códigos;  en  lo  civil  de  las  leyes  de  las  Partidas;  en  lo  cri« 
minal  del  código  de  esta  índole- 

Si  ert  uno  y  olro  las  disposiciones  que  se  previenen,  respecto  de  las  personas 
que  están  fallas  de  razdn ,  no  espresasen  este  estado  mas  que  con  una  sola  pa- 
labra ,  clara  y  terminante,  tendríamos  muy  poco  que  decir,  por  lómenos  en  lo 
que  atañe  á  su  mayor  parte.  Son  pocas,  en  electo ,  las  que  no  nos  parbceo  es- 
tar de  acuerdo  cpn  la  ciencia. 

Mas  tanto  en  un  código,  como  en  el  otro,  aparece  en  punto  á  la  denomina- 
ción de  ese  deplorable  estado  del  hombre  aue  ha  perdido  el  uso  de  su  razón, 
cierta  vaguedad  y  oscuridad ,  que  no  puede  conducir  en  la  práctica  del  foro  y 
aplicación  dé  esas  disposiciones  mas  que  á  dudas  y  acaso  arbitrarieda^des. 

Hé  aquí  las  frases  y  palabras  que  se  ven  en  las  Partidas  para  espresar  los 
estados  ó  alteraciones  del  entendimiento  humano. 

Sana  de  entendimiento,  loco ,  furioso,  desmemoriado,  salido  de  memoria, 
sin  memoria,  sin  ^so,  fuera  de  seso,  que  se  levanta  durmiendo  y  toma 
artnos para  ferir,  embriagado,  beodo ,  mudo ,  sordo  de  nascencia.     > 

Algunas  de  esas  denominaciones  no  dejan  duda  acerca  de  su  significación; 
por  ejemplo ,  las  de  loco,  furioso,  sordo-mudo ,  embriagado ,  beodo.  Otras 
tienen  un  sentido  figurado,  aunque  permite  fácilmente  conocer  lo  que  con  ellas 
quiere  significarse  ;  tales  son  :  sin  seso ,  fuera  de  seso ,  las  cuales  suenan  lo 
mismo  que  faltos  de  razón.  Se  toma  el  órgano  de  las  funciones  intelectuales  ó 
ñe  la  razoD  por  la  razón  misma,  y  se  supone  qué  falta  el  órgano,  faltando  ella. 

Otras  hay  cuya  significación  es  algo  oscura ;  tales  son  '•  sin  memoria ,  salidos 
de  memoria ,  desmemoriado.  ¿Quieren  decir  que  los  sugetos  que  en  tal  estado 
se  encuentran ,  carecen  solo  de  memoria ,  ó  bien  á  este  defecto  acompañan  otras 
altecaciones  del  entendimiento? 

Las  privaciones  á  que  la  ley  los  sujeta,  conducen  á  creer  que  deben  tomarse 
en  la  última  acepción.  El  texto  de  la  ley  XIIl,  tít.  4.*»,  part.  3.*,  y  el  de  la  VI, 
tit.  2,  part.  4.*,  lo  dejan  fuera  de  duda,  en  especial  la  última ,  puesto  que  'en  la 
misma  figuran  las  palabras,  Joco ,  locura,  y  las  frases  sano  entendimiento  y 
estar  en  memoria ,  siendo  estas  dos  frases  espresion  detestados  opuestos  á  la 
locura.  Para  el  legislador  de  las  Partid<^s  estar  ó  no  en  memoria,  era  sinónimo 
de  estar  ó  no  en  uso  de  razón ,  y  no  simplemente  carecer  de  dicha  facultad 
mental. 

Hay,  por  último ,  otra  denominación ,  no  en  las  leyes  de  las  Partidas  que  he- 
mos mentado ,  sino  en  otras  pasadas  por  alto  por  pertenecer  á  la  parte  criminal, 
hoy  derogada ,  la  que,  ségun  todas  las  probabilidades ,  se  refiere  á  lo  que  hoy- 
día  llamamos  somnambulismo.  El  hombre  que  se  levanta,  durmiendo  y  toma 
armas  para' ferir,  solo  tiene  aplicación  al  somnámbula ,  y  es  tanto  mas  racional 
discurrir  así,  cuanto  que,  siendo  el  somnambulismo  un  fenómeno  natural ,  tan 
antiguo  como  los  hombres,  Alfonso  el  Sabio  pudo  tener  conocimiento  de  él  y  de 
las  cosas  que  durante  semejante  estado  pueden  hacerse. 

En  el  código  penal  vigente  no  se  ven  mas  que  dos  palabras  para  espresar  la 
falta  de  razón,  loco  y  demente,  locura  y  demencia,  y  no  sabemos  á  punto  fijo, 
si  estas  denominaciones  son  sinónimas,  ó  bien  si  quieren  decir  dos  formas  dife- 
rentes de  alteración  mental,  y  que  la  disyuntiva  o' indica  que  lo  dispuestoren  la 
ley  se  aplica  igualqjenle  al  que  padece  una  forma  que  al  que  padece  otra.      * 
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Pudiendo  tener  el  testo  de  la  ley  esas  doá  interpretaciones,  desde  luego  se 
vé  la  necesidad  de  su  reforma  ;  porque  hay  una  diferencia  enorme  en  lá  aplica- 
ción de  aquella,  según  c^*al  sea  el  sentido  (jue  se  le  dé.  Si  se  entiende  que  las 
voces  locura  y  demencia ^  loco  y  demente,  son  sinónimas,  quedan  como  gené- 
ricas cada  una  y  con  ellas  se  espresa  de  un  modo  colectivo  ó  sintético  todas  las 
formas  de  alteración  mental,  y  sea  cual  fuere  la  que  presente  un  sugeto  en  ia 
práctica,  siempre  habrá  lugar  á  que  se  le  aplique  lo  que  la  ley  dispone  para  los 
que  no  están  ep  el  uso  de  su* razón.  Mas,  si  en  vez  de  lomar  dichas  voces  como 
sinónimas  y  genéricas,  se  toma  como  espresion  de  dos  estados  diferentes  de  al- 
teración mental ,  todas  las  demás  que  no  sean  demencia  y  locura,  parecen  es- 
clujdas,-y  por  lo  tanto,  si  en  la  práctica  se  presenta  ,  por  ejemplo  ,  un  idiota, 
un  imbécil,  un  somnámbulo,  un  monomaniaco,  es  fágil  que  baya 'juez  y  tribu- 
nal que  di{j;a  :  la  ley  no  habla  de  esas  clases  de  enagenados,  no  habla  mas  que 
de  los  dementes  y  los  locos,  y  por  lo  mismo,  no  se  refiere  á  los  otros,  los  cua- 
les son  responsables  civil  y  criminalmente  como  los  cuerdos,  y  no  reciben  el 
beneficio  de  las  exenciones  que  el  código  consigna  respecto  de  los  dementes  y 
locos.  *      ^     . 

Estas  reflexiones  adquieren  mas  gravedad  é  importanoia,  cuando  ya  ha  suce-- 
dido  mas  de  una  vez^  que  se  ha  interpretado  el  código  penal  vigente  en  este 
último  sentido.  Hemos  toiiido  ocasión  de  ver  que  ciertos  fiscales  y  tribunales  no 
han  querido  reconocer  por  loco  á  un  monomaniaco,  que  no  han  querido  tomar 
por  locura  la  monomanía,  porque  el  códice  penal  no  habla  de  ella,  no  habla 
mas  que  de  los  locos  ó  dementes,  y  se  ha  (aliado  contra  los  monomaniacos  como 
si  fueran  sensatos. 

Los  que  han  interpretado  de  esta  manera  el  código  penal,  han  tomado  las 
voces  loco  y  demente,  no  por  sinónimas  y  genéricas^  sino  como  espresion  de 
dos  estados  diferentes  de  alteración  mental ,  únicas,  existentes  ó  reconocidas  poi 
la  ley  para  las  exenciones, 

EJ  escaso  conocimiento  que  por  lo  común  tienen  los  hombres  dedicados  al 
estudio  de  lajnrisprudencia  de -los  progresos  científicos,  relativos  á  las  altera- 
ciones mentales,  sus  formas  y  su  nomencldlura,  unido  al  que  poseen  de  la  le- 
gislación romana,  ha  podido  dar  lugar  á  esas  interpretaciones,  tan  violentas, 
como  funestas,  de  nuestro  código  penal.  Antiguamente  no  se  conocían  mas  que 
dos  formas  la  mente  capti  y  la  furiosit  de  donde  han  venido  las  de  mentecato 
ó  demente,  y  furiosos  ó  locos. 

Sin  .embargo,  los  que  tan  malamente  interpretan  nuestro  código  penal,  do 
solo  dan  pruebas  de  no  conocer  los  adelantos  de  los  estudios,  relativos  á  los 
trastornos  del  entendimiento  humano,  y  los  diversos  nombres  con  que  los  alie- 
nistas los  han  espresado,  sino  el  mismo  Derecho  romano^  puesto  que  este  con 
el  nombre  de  dementes  comprendió  todas  las  formas  de  alteración  mental,  y  si 
quiera  en  aquellos  tiempos  no  se  conociesen  mas  que  los  mente  capti  et  furiosi; 
bien  claro  se  desprende  que  si  mas  se  hubiescíu  conocido ,  mas  hubiera  com- 
prendido el  código  de  Justiniano. 

Para  convencerse  de  que  el  código  penal  vigente  comprende  en  sus  disposi- 
ciones, relativas  á  los  locos  y  dementes,  á  todos  los  que  están  faltos  de  razo^, 
sea  cual  fuere  la  forma  de  alteración  mental  que  padezcan,  tomando  dichas  pa- 
labras como  sinónimas  y  genéricas,  no  tenemos  necesidad  de  referirnos  á  otra 
cosa  mas  que  al  mismo  código. 

En  el  artículo  88  se  leen  estas  palabras :  Cuando  definitivamente  sea  de» 
clarado  demente,  y  mas  abajo  :  En  cualquier  tiempo  que  el  demente  recobre 
el  juicio,  etc. 

El  artículo  348  previene  que  el  que  hiriere,  golpeare  ó  maltratare  de  obra  á 


Digitized  by 


Google 


obro,  serji  casMgddo  como  reo  de  lesícioes  gr«ve9*  4/  :Gea  la.  pena  ée.  príáon 
mavor  sí  de  resultas  de  Las  lesiones  qued»re>;él  ókü^áo  dimeHte  ^  ibúltlpara  el 
trabajo  »eiG.  ' ,  '  *  :    •  '   í 

Hé  aquí,  pues,  tresfasages  del  o6dígo,  ealosqoe^ae  espresa  la  palabra  ffe-^ 
mente  ^  y  el  simple  sentido  común  persuade  áque  el  legislador  ha  querido  sig- 
DÍficar  con  esa  sola  deoomÍDacioo^>  como  elaíitiguo  derecho  roaianoy  todas  hh 
formas  de  altecacioa  mental ,  j  no  una  sola,  la  oemeDCÍa  ;iporqUe  no  habría  ra- 
zón alguna  para  comprender  en  esas  disposidones,  donde  dicha  palabra  figura, 
tan  solo  á  los  dementes,  y  escluir  á  los  locos ,  cuya  falta  de  razón ^  cuya^irrcs^ 
poosabilidad  es  tan  maninesta  como  la  de  loideinenics.    ^ 

Por  esos  pasages  se  vé  cUrameote  ^ue  en  cuaoios  habla  el  código  d»  losde^- 
mentes  ó  locos,  tiene  por  sinónimas  estas  palabras,  las  usa  como  genéricas.  ' 
.  lo  que  decimos  de  las  dos  formas  espresadas  con  estas  4o6  palabras ,  es  apH<^ 
cable  á  todas  las  demás.  Seria  absurdo  suponer  que  la  ley  reconoce  falta  de 
razón  en  los  dementes  y  los  locos,  y  no  la  reconoce  en  los  idiotas,  imbéciles^ 
somiámbulos  y  monomaniacos  apuesto  que  no  solo  la  cienoia*  sino  el  sentido 
coroun,  dá  á  conocer  que  los  que  padecen  de  una  alteración  mental  «n  estas 
últimas  formas,  son  tan  irresponsables omio  los  locos  y  dementes,  y  tan  diguoi 
de  todas  las  exenciones  que  la  ley  previene  respecto  de  estos  últimos. 

Las  reflexiones  que  preceden,  bastan  y  sobran,  para  probar  que  debe  reíor- 
marse  el  modo  de  espresar  en  nuestros  códigos  el  estado  de:  los  que  son  irres- 
ponsables por  su  falta  de  razón ;  puesto  que  tanto  las  leyes  de  las  Partidas, 
como  los  artículos  del  Código  Penal ,  no  espresaa  bien  ese  estado,  y  puedeo  dar 
logar  á  falsas  y  funestas  interpretaciones  de  la  ley,  al  aplicarla  á  determinados 
sugetos. 

No  quisiéramos  que  la  reforma  se  hiciese  á  tenor  de  lo  que  tiene  consignado 
la  legislación  francesa  sobre  este  punto ,  Gomo  se  ha  hecho  respecto  de  los  de- 
más, porque  dicha  legislación  adolece  de  las  mismas  imperfecciones.  Los  artí- 
culos de  los  códigos  franceses  también  usan  de  diferentes  denominaciones,  cñyo 
número  es  incoiñpleto,  y  cuya  significación  es  también  dudosa;  pueden  dar, 
como  la  legislación  española ,  lugar  á  dudas  é  interpretaciones  diversas. 

£q  los  códigos  franceses  figuran  las  palabras  sano  de  espkritu  (art.  9(H  del 
códiao  civil),  insensato  (ley  de  114  deagpstode  4790,  tit.  44 ,  art.  3.^),  ¿m- 
becilidad^  demencia  j/uror,  arl.  489  del  c  cíy* ,  art..  493) ,  y  si  en  algunos 
artículos  puede  parecer  que  se.  toman  como  sinónimas,  en  oiros  se  vé  que  es^ 
presan  estados  diferentes  de  enagenacion  mental,  fil  art.  4C|4  del  código  civil^ 
previene  di«)osiciones  diferentes,  según  sea  el  furor  ó  la  imbecilidad  y  t^menda 
lo  que  el  sujeto  padezca.  El  64  del  código  penal  no  habla  mas  que  de  lademeCH 
cía.  La  ley  del  Í4  de  agosto  de  4  790^ ,  ^lo  se  refiere  á  los  ínsensalos' é  fttriok>s. 
Bl  artículo  504  del  código  civil,  soló  hace  mención  de  la  demencia.  El  489  habla 
del  estado  habitual  de  imbecilidad,  demeiM^ia  y  luror,.y  de  sus  intervalo^  lúcidos. 
Sio  embargo  V  los  imbéciles  no  las  tienen ,  no  pueden  tener  ;;lo8  dementes  alcaso^ 
se  hallan  en  igual  estado. 

Si  los  códigos  franceses,  por  lo  tanto,  pretenden  comprender  con  esas  deno- 
mieaciones  tocbs  las  formas  de  alteración  mental,  consignan  un  error  contra  el 
cual  protesta  la  ciencia  ;  que  así  lo  .hacen  se. deduce  de  la^  diferentes  disposi- 
ciooes  que  consignan ,  según  la  forma  de  locura.  Si  esclayen  á  los  qiie  no  espre^> 
sa,  es  injusto ;  si  los  hacen  sinónimos,  es  embrollador 

Quien  toóse  por  norte  y  modelo  en  esta  parte  la  legislación  francesa,  no  re- 
formará nuestros  códigos  como  deben  reformarse ,  porque  esa  legislación  es 
tanto  ó  mas  viciosa  quei  la  nuestra,  en  punto  á  esfiresar^os  estados  4el  entendí^' 
nüento  bnmano  atacado  de  enfermedad.        .  -  '  j        '   ''.  ^ 
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I  Larefbbraa^qpe^oosiderámos  necesaria,  en  cuanto  á  ids  palabras  que  haa  de 
detrgnoB  r  la.  falta .  de  raáoo  •,  buede '  baeeiüo  de  do»  modos  : 

4 .®  Comprendiendo  en  la  ley  todas  las  denominaciones  adoptadas  por  la 
cién^tpái^  expresar ^des  los  estacbs  de  aUéréctoo  mental. 

-  3.**  Etpresábdiilds  iodos  coa  una  palabra  genérica,  6  una  frase  qtie  abrace 
iodas  las  Cormas  del  enlendimiento  humano  enfermo. 

-  El  primer  modo ,  aunqfue  seria  mucbb  mas  ventajoso  que  el  coKJODto  íooom- 
pkto  y  vago  de  denominaciones  que  hqy  figuran  eji  nuestros  códigos,  tendría 
^ftyea  in0onye  nieote& 

En  f  rímer  lugar,  embarSsana  lA  redacción  de  los  artículos,  espresando  en. 
ellos.  tod!ai  la  noménolaiura-cientíQoa  en^padadisposicioQ  relativa  á  los  que  es- 
tán.lalttos  de  }uicroj  Esa  nomenclatura  es  impropia  de  un  código;  tan  buena 
x}0«»30-esjen  un  libre  ée^la-cieacie,  en  un  tratado  do  alteraciones  mentales,  es  vi- 
ciosa y  ridicula  en  unaiey,^n  un  código,. donde  la  necesidad  de  la  claridad 
ex^e  la  repetición  en  breve  espacio  de  la  misma  idea,  y  eu  vez  de  un  articulo 
aparecería  el  largo  catátogo  de  denomipacíoses ,.  con;  esa  pesadez  que  caracteri- 
za eiertos*  documentóse  como  las  escrituras  públicas^  testamentos,^  ioandas,  ele. 
El  i^ttode  un  articuló  de  ley  debe  ser  breve,  ciaro ,  rápido  en  la  dicción ,  y 
desembarazado  de  ^epeticion^  enojosas. 

^Q  sexuado  lugar,  sf  tropezaría  con  el  ineoéveniente  do  la, diversidad  de  ola- 
sifíoQCÍúnes  y  de  nómcBclatutra  que  reina  en  ias  obra&y  escuelas  de  medicina, 
ya  df  bfdas  al  diverso  modo*  de  juagar  de  los  ;autores  alienistas ,  ya  al  pro«. 
gresi^.de  Is^  oientia';  todo  lo  cual  podría  dar  iugar  á  falsas* interpretaciones  de 
la'aeepoíon  qué  aeidies^  á  cada  pakibna  como  espresion  de' un  estado  particular 
de  alteración  mental ,  y  el  código  perderla  el  carácter  de  unidad,  solidez  y  du* 
rdoÍQU.que  dc^jteaier  eb  ^stcfaflosioioBMl 

i^ue$tra  opÍBÍpa  terminen  té  es,  que  en'unpódtgo'no  debe  hacerse  oso  de  laS 
nomeaolatunis  científica  ó  de  lasclasifioacionos  de  los  diversos»  estados  de  la 
«azon.eftferma.;  Estamos  por  el:  ée^uode  modo. ' 

,<ti^.iQfecte|)  ^'Wá  código  le  Corresponde,  espresar  oon  una  p^tiabra  genérica  ó 
con  una  .(rase  de  senttdoi  cokptiteo  ó  sioiéüco ,:  tpdos  los  estados  conocidos  ó  po- 
^itklefStde.alt^raoíoa^iBedtalv  y  en  dvao^os  árlitulos  baya  necesidad  dedispo- 
&^r  (;ua^qfUÍer:OQ3l)reSpeotoÜe'lbs  sujetos  que  :sej hallan  en  uno  de  esos  estados, 
solo  d^beibaeefse  US0':deíesa  pabbra  6  de  e^^  frase.  Coii  esto*  no  sólo  adquie- 
ren Warttoulos*  mafia  >claiidédv  mas  ooocísíohi ,  oías. desen b^ raizo  |i  soltura, 
evUofido,  Ids  íflJIerpretaoioads. indebidas V  sino  que  asi  estáa  encima' de  las  disi» 
uenciaS'esQolMiOaA^ldé  lus  imw'váoioBes  cienttfícas  y  de  loscapricbos  de  la 
op»wQO.i-.i '  ^  .  [•'  '...i!  •  -;     .  •»  :i.' '..,  ■■...: 

J)enlarO<de  Aoa  paktbría.genétiaa  éide  uM  filase  oolectivactibé  todo,  <  y  sea 
«uaü.fueMlbivanaeioAiqtté  ¿atnoduzoaa  los  hombres  de  la  oienoia ,  siempre  se' 
asila  ^cintro,  de  ese  eírettjlo,,y  eicédiigci  siempre  está  al  nivel  de  iba  progresos  y 
esla^'diaiaaidbclriqasjdentifiíi^s.iEl.Z^cgnecAO  Montano,  ceimprendiéadoio  todo 
en  la  voz  dementes ,  llenaba  perfectamente  esta  necesidad  dei  código;   .: 

-  Abior<i  bieiiv,)aikQátiefdio  qme  loi  oi^igOs;^  oiiamdo  hayan  de  oocfcsignar  cual- 
duieratdispoatcÍQik 'relativa é  ioi  sugetos  irrespOBsables  por. falta  de  razón ,  solo 
oebaiji  usar,  demna  palabra  gebéh'ctt  ó  de. aiá  &ase  de  «eatido  colectivo  que* 
comprenda 'todas las :iorHas  particulares  ó  ooncretas cte alteraotoe  mental,  con*-' 
viene  saber  cuál  ha  de  ser  esa  palabra  ó  esa  frase* 

jQualquieta  palabra  óiírase  es  beeaa,  desde  el  momento  queaooooTíéBeenel 
aeptijíid^qtié  «4  lobayif  dedarw  Asi,  no  formaremos  grande  empeño  en  que  sea 
n^^bien  M^  qo^otra.  Sin  embargo,  hay  algunas  que  tieoen  la  saneíoQ  eomiin ' 
y  general,  que  son  tradicionales,  que  estáa  entel  ioime  de  todosy  que  todos laa 
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comprendtn  del  mismo  modo*  La  convenciotí  >  por  lo  tatito ,  es  mas  fócil  y 
puede  ser  adofUada  desde  luogo  por  todos* 

La  falta  de  \^  razón  se  efectúa  de  diferenWs  maneras ,  que  son  otras  tantas 
formas  de  alteraciou  meotal.  En  uoas,  la  falla  de  razón  ha  existrdo  siempre  y 
siempre  existirá;  en  oirás  es  una  abolición  de  ella  adquirida  á  mas  ó  menos 
altura  de  la  vida ,  en  oirás  es  un  esiravio  ó  aberración  ,  ya  ceneral  ya  parcial. 
Todas  ellas  son  formas  particulares,  concretas,  que  si  tienen  de  común  no  haber 
razoQ,  no  haber  juicio  ó  libre  arbitrio,  cada  una  tiene  alf^o  de  particular  que 
la  distingue  de  las  demás*  Esto  hace  que  haya  estados  concretos  y  uno  general, 
es  decir,  que  en  la  realidad,  que  en  la  práctica  solo  haya  formas  concretas, 
pero  que  en  1»  mente  del  filósofo  que  las  estudia  se  forme  una  abstracción, 
una  idea  general,  que  sea  la  síntesis  de  todas  esas  formas  particulares. 

,  La  ley  no  debe  espresar  Tas  formas  concretas  «¿no  la  forma  general ;  debe, 
pu^s,  buscar  una  palabra ,  una  frase,  que  sea*  la  esprestoo  sintética  ,  general 
de  esos  estados  particulares  ;  así  Vos  espt esará  todos  de  un  modo  tan  rápido  eo« 
mo  exacto  y  completo,  que  es  la  ventaja  de  toda  palabra  abstracta  á  de  Sentido 
colectivo. 

La  voz  insania  de  PÜnio  y  Cicerón  reúne  esta**  circunstancias ;  no  espresa 
esta  ni  aquella  forma  de  alteración  mental,  las  comprende  todas.  Es  una  voz 
coa  la  que  espresamos  una  abstracción,  lo  que  tienen  de  eomu»  todos  los  esta- 
dos partiG«»ldres  de  falta  de  razou.  Bn  el  miimo  caso  se  encuentran  las  pala- 
bras vesania,  d^  Ftnel ,  Chillen  y  Linueo,  iusensai€t  y  J'>oi^a* 

Mas  las  voces  insania  y  vesania  son  demasiado  técnicas  ©.científicas  para 
UD  código ;  la  palabra  insensatez^  es  demasiado  vaga;  La  voz  locura  nos  parece 
la  mas  cabal  para  el  obj^o  que  nos  ocupa.  Es  la  mas  vulgar,  la  mas  tradicio- 
nal, la  mas  conocida,  la  que  está  al  alcauce  de  todos;  es  de  un  sentido  evi- 
dente. 

Las  casas  donde  se  encierra  á  los  £altos  de  juicio  se  llaman  de  locos.  La  pri- 
mera palabra  que  brota  de  iodo  labio  al  calificar  al  que  comete  actos  ó  dice 
palabras  de  u«  hombre  que  ha  perdido  la  razón ,  es  la  de  loeo,  y  es  vulgar  y 
geaeralmente  aplicada  á  toda  suerte  de  alteraciones  mentales. 

Pues,  si  lo  importante  en  la  cuestión  que  nos  ocupa  es  convenir  en  la  acepcioa 
q^e  debe  darse  á  una  palabra,  y  si  ha3í  una  ya  generalmente  admitida ,  creemos 
q«e  en  nuestros  códigos  deberla  bacerse  uso  de  ella  como  la  genérica ,  como  la 
«sentido  colectivo* 

Estar  ó  no  esiar  en  el  uso  de  su  razón ,  es  también  iiBa  frase  generalmente 
usada  para  espresar  la  locura  en  todas  sus  formas;  reúne,  por  lo  tanto,  las 
circuQjitaDcias  necesajías  para  el  objeto. 

Asi,  pues,  creemos  que  podría  y  debería!  adoptarse  para  hacer  uso  de  ella  en 
todos  los  artícailos  del  código ,  tanto  civil  como  criminal ,  y  de  cuantas  leyes  y 
filamentos  se  hicieren,,  siempre  que  hubiere  necesidad  de  consignar  ó  dispo*- 
oo*  cualquier  cosa  relativa  á  ios  enageoados. 

Nosotros  diríamos,  por  ejení)plo,.  enmendando  la  redacción  del  articulo  8.®  \ 
del  código  penal  vigente  : 

Sstéu  ex<ent0s  de  responsiabilidad  cri«nina1,  4.^,  el  loca,  sea  cuasi  fuere  la 
forma  de  su  locura  ó  falta  de  razón ,  á  no  ser  que  haya  obrado  en  un  btervalo 
lácido.  ' 

Eo  to4os  los  demás  artículos  ya  no  usaríamos  mas  que  de  la  palabra  loco, 
porque  lo  consignado  en  el  artículo  8.*^  baria  viciosa  toda  otra  esplanaeiop  de 
la  palabra. 

En  los  casos  prácticos  que  exigen  la  declaración  pericial,  á  los  peritos  per«- 
leoece,  no  solo  determinar  sí  ba^;  ó  no  falta  de  razón,  sino  también  la  forma 
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de  ésta  falta ;  na  solo  la  locura ,  sino  la  especie  de  locura ;  si  el  loco  es  idiota, 
imbécil,  demente,  maniaco  ó  monomaniaco,  y  si  tales  estados  son  esenciales  ó 
debidos  á  otras  enfermedades ,  á  la  acción  mas  ó  menos  pasagera  de  ciertos 
agentes  capaces  de  trastornar  el  entendimiento  y  la  moral  del  hombre. 

I>ddo  caso  que  algunas  disposiciones  de  los  códigos,  en  especial  del  civil,  y 
algunas  leyes  ó  reglamentos  se  refíriesen  mas  bien  á  unas  formas  gue  á  otras 
de  la  locura,  ya  cuidarían  los  jueces,  al  proponer  la  cuestión  de  mterdiccion 
por  incapacidad  mental,  de  pregunntar  á  tos  peritos  si  la  forma  de  la  locura  pa- 
decida por  el  sugéto  en  cuestión  le  incapacitase  ó  no  para  lo  dispuesto  en  dichos 
códigos  relativamente  á  los  cuerdos. 

La  idea  que  acabamos  de  indicar  es  importante  ,  porque  hay  formas  de  alte* 
ración  mental  ^  respecto  de  las  cuales  ciertas  disposiciones ,  del  código  civil 
especialmente,  no  pueden  ser  aplicadas;  si  hay  monomanía?,  por  ejemplo, 
que  son  incompatibles  con  ciertos  actos  de  la  vida  civil ,  hay  otras  que  no. 
A  veces,  se  hallan  en  el  mismo  caso  ciertas  categorías  de  imbéciles. 

Por  lo  mismo,  declarada  pericialmente  la  locura,  los  jueces  deberían  hacer 
determinar  qué  forma  tiene,  y  si  esta  vuelve  ó  no  al  sugeto  incompatible  con 
tal  ó  cual  cargo  ó  facultad  civil. 

Establecer  estas  distinciones  en  los  códigos ,  es  embrollarlos ;  el  juicio  peri- 
cial es  el  mas  apropóéito  para  ello. 

Tal  es  lo  que  nosotros  creeínos  necesario  en  la  reforma  del  código  penal  y 
civil,  en  punto  á  espresar  el  estado  de  las  personas  que  no  se  hallan  en  el  pleno' 
goce  de  su  razón, 

Pasando  ahora  á  otro  punto ,  pero  íntimamente  enlazado  con  el  que  acabamos 
de  ventilar,  nos  parece  que,  inmediatamente  después  de  haber  consignado  en 
el  artículo  8.**  del  código  penal ,  y  otro  tanto  debería  hacerse  en  el  civil,  la  pa- 
labra ó  frase  que  espresará  el  estado  de  enagenacioo  mental  como  genérico,  de- 
bería establecerse  que  semejante  estado  fuese  siempre ,  y  en  todos  los  casos^ 
declarado  por  peritos,  por  profesores  de  la  ciencia  de  curar. 

Se  dirá  que  ya  se  practica  asi ,  que  así  está  mandado  que  se  practique,  y  a^ 
es  en  efecto,  Sin  embargo,  repetimos  que  deseríamos  verlo  consignado  así  eü 
los  códÍHOs. 

En  primer  lugar,  ya  hemos  visto  que  hay  casos  en  los  que  la  declabacioQ 
mental  no  se  confía  á  los  peritos  correspondientes ;  recordemos  el  artículo  4.* 
del  reglamento  de  las  enfermedades  y  defectos  físicos  que  escluyen  del  servicio 
de  las  armas,  y  allí  veremos  que  cuando  el  motivo  ó  causa  de  esclusion  es  una 
alteración  menta),  los  curas  párrocos  son  los  peritos,  los  (jue  bajo  s^  fírmsi 
aseguran  que  el  mozo  está  enagenado.  Aunque  no  hubieríi  mas  que  este  hecho, 
bastaría  y  sobraría  para  pedir  lo  que  hemos  indicado. 

Pero  h«íy  mas ;  no  ha  faltado  quien  ha  disputado  á  los  módicos  la  competen- 
cJa  para  resolver  esta  clase  de  problemas,  y  no  son  pocos  los  que  opinan  qué 
para  conocer  si  un  sugeto  está  ó  no  loco  no  se  necesita  de  peritos  eüpecif  les,  de 
profesores  del  arte  de  curar,  añadiendo  que  el  establecer  esta  necesidad  es  dar 
á  estos  profesores  una  importancia  exagerada. 

El  doctor  Urbano  Coste  se  espresa  en  estos  términos  :  «Si  la  ley  quiere  qtie 
los  médicos  sean  consultados  sobre  la  locura ,  es  sin  duda  por  respeto  ól  usó, ' 
y  nada  seria  mas  gratuito  que  la  presunción  de  la  capacidad  especial  de  los 
médicos  en  semejante  materia.  A  la  verdad,  no  hay  ningún  hombre  de  juicio 
sano  que  no  sea  tan  competente  como  M.  Pinel  ó  M.  Jlsquirol ,  y  que  no  tenga, 
sobre  estos  la  ventaja  de  ser  estraño  á  toda  prevención  científica.  Desgraciada- 
mente los  médicos  han  tomado  por  lo  serio  ^a  cortesía  de  los  tribunales,  y  en 
el  exámea  de  las  cuestiones  que  se  les  sometien,  sustituyen  muy  á  meouao  á 
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las  luces  calórales. ()e  la  raz.on ,  las  afobioiosas^. ignorancias  de  ta  escuela  (4).i> 

Un  abogado  del  Iribunal  real  de  París,  Mr.  £lias  Reguault,  publicó  en  4830 
un  libro  cuyo  tiiulo  es  :  Del  grado  de  competencia  de^s  médicos  en  las  cues*- 
tiones  jtkliciaies  relalioas  ála$  ailer aciones  mentales^  y  de  las  teorÍM  filo^ 
sóficas  sobre  la  monomanía  h/omicida  i  seguida  de  nueíxu  reflexiones  sobre 
el  homicidio^  la  libertad  moral^  etc.  En  esla  obrita,  cuya  portada  muestra  un 
pasaje  del  Twelflg  Hight  de  Skakspeare ,  ñe  speaksnoting  bud  madman  (ve 
locos  por  todas  parle.^)^  trata  el  autor  de  probar  :  4 .®  Que  para  conocer  la  exis^ 
tenda  de  cualquiera  alteración  mental,  no  se  necesitan  los  conocimientos  es^ 
peciales  de  la  ciencia  de  curar. ;  que  por  lo  mismo,  cualquier  sugeto  de  sentido 
común  ó  regulares  facultades  es  tan  apto  como  el  primer  médico  para  resolver 
esta  clase  de  problemas.;  2."  que  la  monomanía  es.  una  afección  exagerada  y 
casi  supuesta,  susceptible  de  proteger  el  crimen  y  causar  males  gravísimos  á 
la  sociedad» 

Hé  aqui  cómo  la  cuestión  que  acabamos  de  indicar  es  grave,  mas  de  lo  que 
á  primera  vista  parece,  y  cómo,  ¿  pesar  de  la  práctica  establecida,  conviene 
ocuparnos  en  esta  cuestión,  y  es  oportuno  indioar  que  se  consigne  la  declara- 
ción pericial  para  kts  caiH>s  de  locura  en  nuestros  códigos. 

Y  puesto  que  hemos  citado  la  opinión  del  Coste  y  la  obra  de  Regnault,  cuyas 
ideas  pueden  ser  profesadas  por  otros  como  los  autores  del  reglamento ,  que 
'eximen  del  servicio  de  las  armas,  refutemos  esas  opiniones. 

Hegnault  presienta  la  cuestión  de  esta  manera  :  «  Examinemos  primeramente 
si  la  locura  ofrece  algunos  sintomas  especiales  y  particulares  de  tal  manera 
distintos,  que  el  médico  pueda  pronunciar  la  existencia  de  esta  enfermedad ,  y 
reconocerla  cuando  todavía  está  oculta  para  todos;  porque  solamente  en  este 
caso  seria  su  presencia  necesaria  en.los  tribunales.  Cuando  la  locura  es  evidente, 
no  hay  necesidad  de  perito  :  el  médico  no  es  por  lo  mismo  útil  sino  en  cuanto 
haya  duda  y  en  coaato  él  pueda  disiparla. 

«Los  sintomas  de  la  locura  puedeo  dividirse  en  dos  clases  : 

iíi.^  Los  desórdenes  de  la  inteligencia ,  del  pensamiento,  los  que  constituyen 
el  delirio. 

«2.*  Los  desórdenes  que  sobrevienen  en  las  funciones  orgánicas,  tales  como 
la  irritación  cerebral ,  el  aumento  de  acción  del  corazón,  los  disturbios  del  úá^ 
nal  alimenticio,  el  calor  de  la  piel,  etc. 

«De  estas  dos  clases  de  sintomas,  la  última  es  esclusivamente  del  dominio 
de  la  medicina.  El  hombre  del  artepuede  tan  solamente  conocerlos  y  juzgarlos 
bien.  En  cuanto  á  los  primeros  sintomas,  cualquier  hombre,  basta  el  menos 
instruido ,  los  reconocerá  inmediatamente.  ¿Quién  no  indicaría  la  naturaleza  de 
la  enfermedad  de  un  desdichado  aldeano  queenel  aislamiento  de  la  miseria  ha- 
blase desús  ^ércitos  y  de  sus  cortesanas,  y  que  coutase  sobre  un  jergón  teso* 
ros  imaginarios ?  ¿Quién  habia  de  desconocer  la  enfermedad  de  aquel  que, 
creyéndose  con  piernas  de  cristal  no  se  atreviese  á  dar  un  paso  temiendo  que 
las  iba  á  romper ,  ó  de  aquel  que  retuviese  su  orina  por  no  renovar  las  escenas 
del  diluvio?  Siempre  que  haya  delirio,  por  lo  tanto,  ya  general,  ya  parcial, 
será  inútil  hacerlp  constar  por  un  médico,  por  cuanto  cualquier  hombre  sensa-^ 
to  le  verá  como  él.  Poco  importa  que  el  delirio  provenga  de  la  locura  ó  de  cual- 
quiera enfermedad  grave  *^  el  bomore  que  en  tal  estado  cometa  una  acción  re-^ 
prensible  á  los  ojos  de  la  ley ,  no  será  susceptible  de  castigo. 

«Faltan  los  fenómenos  de  la  segunda  clase.  Si  hay  alguno  t[ue  pertenezca  es- 
pecial ó  esclusivamente  á  la  looura  ,  de  suerte  que  la  indique  ínfáliblemenlo, 

(I)  Diario  de  eieneiai  médieat,  tít.  XLIU,  pág.  58 ,  julio  I85ü. 
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en  festecaso  será  forzoso  acudir  al  medicó,  quiea,  como  lo  hemos  observado, 
es  el  único  que  puede  reconocer  y  juzgar  bien  estos  síntomas.  Apelo  al  testimo- 
nio de  iodo  médico  de  buena  fé,  que  me  diga  sí  se  atrevería ,  antes  que  el  de<^ 
lirio  estallase ,  á  decidir  que  hay  locura  porque  et  pulso  sea  vibrante,  la  len^ 
gufl  blanca  ó  ligeramente  amarillenta  (4),  la  piel  seca  porque  haya  insomnio; 
cefalalgia ,  disniinacion  de  la  gordura ,  etc. «  ó  en  las  mnjeres  supresiones  áe 
las  reglas  (2).  Que  reúna  ó  aisle  todos  estos  síntomas,  no  hay  tati  sotameutf 
uno  que  no  acompñe  á  una  multitud  de  afecciones.  Será,  pues ,  menester  qué 
el  médico  aguaree  para  pronuuciai-se ;  y  cuando  haya  sobrevenido  el  delirio; 
nusoAros  \o  sabreiDos  al  mismo  tiempo  que  él  (3). 

En  seguida  discurre  Regnault  haciéndose  cargo  de  la  manera  diversa  con 
que  ha  sido  considerada- la  locura  por  los  Galeno,  Boerhave,  Van-Svirienten , 
Stoll,  Stahl,  Yanbelinontio,Chrichton,  Pinol,  ilsquirol,  Foderé,  Ceorget,  Toi-^ 
sin,  Bayle,  Calmell,  Royer-Collard,  Guerrin  de  Mamers,Falret,  Sydenham  , 
Hoitmaa,  y  concluye  dtciéndo  que  para  estar  al  nivel  de  los  conoctmieotos  ac- 
tuales en  este  ramo  de  la  ciencia  humana  basta  el  simple  buen  Jaicio  (4). 

En  una  obra  didáctica  de  los  límites  de  la  nuestra  no  está  permitido  entrai^ 
en  la  discusión  detenida  de  semejante  cuestión.  Diremos,  sin  embargo,  que  si 
por  no  poder  conocer  a  priori  la  locura,  cualquiera  es  tan  buen  perito  come  el 
módico  pam  asegurar  que  la  hay,  luego  que  se  maoifiesta,  es  inútil  que  se 
llame  al  médico  para  una  iníhiidad  de  ciíestiooes  t  para  decidir  si  un  sugeto  es 
epiléptico,  si  una  mujer  está  en  cinta,  si  una  persona  es  coja,  sorda ,  ciega  ó 
rauda,  baytará  cualquier  cuerdo  ó  sensato,  pues  lo  conocerá  tan  bien  como  el 
médico,  porque  este  no  podrá  juzgar  sino  en  cuanto  vea  el  paroxismo  epilép^ 
tico,  el  abultamiento  del  vientre,  la  ceguera,  sordera  y  claudicación  de  los  in*^ 
dividuos,  todo  lo  cual  está  al  alcance  del  que  tonga  ojos  para  ver,  oídos  para 
oír,  y  sano  juicio  para  juzgar. 

La  inteligencia  desordenada  es  un  hecho  susceptible  de  diferentes  grados  y 
aspectos;  cada  grado,  cada  aspecto  tiene  uo  nombre,  un  diagnéstiooy  un  nro-r 
Bostico  diferente.  El  idiota  no  es  el  imbécil ;  el  idiota ,  el  imbécil,  uo  son  el  de- 
mente ;  el  demente  no  es  el  maniaco ;  entre  la  mania  y  la  monomanía  hay  neta- 
hh  diferencia.  Cada  uno  de  estos  tra<«tornos  mentales  tiene  sus  caracteres 
difereDcialesmuy  positivos,  y  las  probabilidades  de  curación  son  diversas.  ¿Co* 
noce  cualquiera  esas  diferencias,  esas  diversidades,  esos  diagnósticos,  esos 
pronósticos,?  ¿  Basta  el  simple  buen  juicio  para  comprender  y  clasificar  las  al- 
teraciones varias  de  que  es  susce^itible  la  inteligencia  humana ,  cuando  sus  fa* 
cultades  se  ponen  en  desacuerdo?  Un  hombre  cualquiera  podrá  conocer  que  el 
entendimiento  de  un  sugeto  no  está  sano  ,  asi  como  podrá  conocer  que  un  epi- 
léptico  no  goza  de  salud  ,  que  un  amaurót-ico  no  vé,  que  un  sordo  no  oye ,  que 
un  cojo  vá  cojeando.  Mas  ¿podrá  delermmur,  sin  haber  hecho  un  estudio  de 
las  alieraciones  mentales ,  qué  especie  de  alteración  padecie  un  sugeto  y  su 
grado  de  curabitidad?  ¿  Y  cuántas  leyes  relativas  al  estado  de  la  iuteligenci<^ 
de  la  persona  no  están  intimamente  anidas  con  esa  cvrabílidad? 

Jdas  hay  aun  :  ¿no  es  la  locura  enfermedad  que  se  simula  <V  imputa ,  y  no  se 
engañan  á  veces  facultativo>s  hábiles  en  su  arte  en  lo  general,  pero  que  lal  vez 
ignoran  las  ti^as  de  que  suelen  vilerse  algunos  farsantes,  ó,  por  mejor  decir, 
«sos  signos  particulares ,  tanto  físicos  como  ntorales ,  que  solo  la  práctica  y 

(1)  Gcorget,  de  la  locura,  pág.  135,  ctpUulo  de  loa  síntomas  de  la  locara. 
(9)  ídem.  .     ^ 

(3)  Obra  citada ;  pág.  I  y  síguieQtes. 

(4)  Obra  citada,  p.  18. 
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hébiio  ¿o  ver  y  trfiiar  enaieMdoi*  fooitiltt?  El  eaiodio  de  las  trela»  y  ¡artificios* 
coo  que  se  símulao  enfermedades,  ¿no  es  una  materia  laA  fMropia  y  eéclusíñía^ 
del  facultatÍTo  oomo  los  miaco^s  c«lKlrocd6  sio^omaf  ^Mtlx^lógtGos  de  las:eafer« 
nedades  positiva»?  .'     »    .  .     .    ,*: 

Supongamos  por  uo  roomH)U>  ^«e  los  tribuaales  de)á0  daser  córtese»,  afgui^> 
el  leoguige  de  Urbaoo  Coste,  para  oan  los  faaaliativo9«,y  i)«e  cuaudoeil  uo 
proceso  ó  en  una  causa  aparece  no  loco*  el  tribuna)  ^  Uaqafrá  lECul&ati«o  al{$UBo:i 
¿quién  juasga  si  el  sugelo  ea  la4K^  ét  ^t  Serán  ios  jueoes>,  puesto  que  loa  supon- 
dremos euer.dos  y  seoflatos*  y  por  lo  misoao  idóneos.para  decidir  este  puniot* 
¿cómo  prooeáen?  ¿eflcuchando «lloco?  ¿iot^rogándpie?  ¿haeieodo  en«ayo5V 
para  asegurarse  de  que  no  unge?  ¿De  qué  minuciosidades  y  précticas^iao  leAf 
tas  como  poco  dignas  para  un  iribuoal  t^ndriao  que  llepairse  loa  procedimientos 
judiciales?  Uo  sugeie  uo  pocoi)asti»iQ«  daría  a)  púUioo  od  espect^Milo  cunioso*. 

Supongamos  que  el  tribun?)  oar^  oon  estos  ensayos  y  arrostra  el  ridicula 
que  sobre  sí.ajrrDJarian,coninen^a  do  su  gravedad  y  su  prestigio  tale»  preicef 
ditnientos;  ¿cómo  se  caracteriza  la  enageaiM»on  mental?  ¿Son  todas  íguolea  f 
aplica  la  \e^  sus  dispoaicioooo,  tanto  en.  lo  criminal  como  en  lo  civil ,  á  to4a>cl¿ 
•e  de  alteración  meoUl?  No  creemos  quo  oiogun  abogado  responda  por  iK 
afírmaliya.  , 

La  locura  ó  sus  formas  son-  enfermedades » y  i?u  conocinuentó,-  tanteen  <lo 
que  atañe  é  loa  síntomas  cotQO  á  Us  causas, ,  y  todo  ;k>  q>iiet  á  el^s^a^. refiera « 
pertenece  de  der^c^  ó  quien  ba  estudiado  medicina^  Creo  que  bastan  estas 
ligeras  apuntacioncB  para^ro^ar  <)ue  la  pretensión  de  Ae^nault  es  iníundada-f 
exagerado  el  dicho  de  Urbano  Coste  Cualquiera  no  es  á  própósilo  para  conocer 
Ja  alteración  oiefttal  de  ^n  ja)odo(]ue  pueda  servir  de  base,  para  la  lapU^^^^n 
de  una  ley;  bay  necesidad  de  peritos,  y  mientras. loff  Ab(€^<^09  na  estudieo 
la  fí.^iotogta  y  patoiogia  del  cueppo  humaoo;  roieo^r^s  no  se' dediquen). ó  día^ 
Jioóticar  las  aiieraoiooes  etfeqtales  y  ^  inquirir  los  medios  quey^if  ven  para  si- 
mular aigonasi,  serán  tn  esta  purie  jueces  fcao.legoacon^  ^o  las  dornas  ipateri$i$ 
en  que  reconozcan  la  competencia  de  los  facultativos »  y  se  espoodráq  á  Uerar 
a\  patíbulo  á  un  infeliz  sia  uso  de  razón »  ó  á  libertar  á  ^Ig^n  .<arsao|e  que  ba^ 
brá  sabido  .burlarse  de  su  s^iit«(/ocpn)i4n^  I 

Solo  la  convicción  de  qv^  esas  pretensiones  aoo  infundadas  nos  bao^  volveír 
por  la  competencia  de  tos  médicos  en  este  asunto;  porque  por  lo  deoQÍ<>,  d^ 
buen  grado  la  cederianios  é  cualquiera  que  pretendiese  este  privilegio»  poco 
Satisfactorio  á  la  verdad.  Si  es  un  consuelo  p^ra  el  médico  poder  a/rranoaf  M 
patíbulo  ó  un  infeliz  que  ba  cometido  uo  crimen  estando  falto  de  rd:^un»  ó  ase^ 
gurarle  sus  bienes  á  pesar  de  atgnn  desarreglo  de  su  naente,  ¡cuan  an^r^o  j 
punzante  no  lia  de  ser  para  el  médico-legÍ6(a'  tener  que  cerrar  el  cojazob  ante 
el  desdichado  taaesino  qiAe  finge  la  locura » ó  ante  el  heredero  de  pingües  bu^r 
nes^  ó-  quiei^su  desorden  intelectual  priva  de  poseerlos  y  gu^rdarlQsf.Lasfi]^ 
cienes  del  médico-legista  rarísima  vez  dejan  de  ser  espuestas,  peaaclá^  y. dolot 
rosas.  Si  los  módicos»  pees»  ó  ncisotros  en  su  represenV^cjoa y  reviodicafooi  la 
competencia  on  las  cuestiones  relativas  ó  las  alteraciones. pnenta lea,  6f  ¡únicar 
mente  porque « de  no  ser  así ,  resultarían  á  la  burmanidad  grav.es  perjuicios^  f 
en  los  tribunales  lamentables  Eenuucios  y  repugnantes  iojuslicías, ,  , ..; 

Aplaudimos  por  lo  tanto  la  práctica  qu^,l\oy  ea.dia  eslá  vigente,  .en  )p,  dp 
apelar  ;los  tribunales  al  cooi^mienta  de  los  facuUutiyós  p^ra.  que  informen 
sobre  el  estado  ^e  las,  iaoúltadeis  iiitelecMiales  del  sageio^  acerca;  del  cual  se 
levantan  sospechas  de  que  su  entendimiento  no  está  sano.  Mas,  repetimos,^, q^e 
descariamos  v^rlo.terjppipanlemeiUe  consignado  en  los  códigos,  y  piara  l.odoa  los 
casos  sin  escepcioo,  acomp(^n<|Qse  ó  elloi  todas  las  ley;es  y  regUo^ctO^ppaM»- 
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Flores^  en.algiíno  de  cuyos  artículos  se  faioiére  reief encía  á  ia  locura  ó  á  cuéi-*^ 
quiera  de  stis  formas.  *  «    ;       '    ;^       •    *  < 

OriUados  estos  pubtos^  pacemos  á  ottoá  de  uo  menor  importancia. 

El  número  40  del  artículo  8  del  código  penal  establece,  ¿omo  cireunstanoi» 
que  exime  dé  resfponsabihtlid  criminal^  d  o war  violentado  por  una  fuerza  irre- 
sistible* Dste  párrafo' no  esté  claro.  ¿De  qué  fuerza  se  trata,  física  ó  moral?' 
Las  fuerzas  pueden  aer^  en  efecto,  de'  naturaleza  difierepte. 

El  número  citado  asi  puede ,  tal  como  está,  referirse  átma  fuerza  física,  ta  de 
otros  hombres  que  obliguen  á  uno  á  ejecutan*  $a  acto  delincuente ,  como  á  una 
fuerza  moral ,  orgánica,  que  impuUe  al  sugeto  á  perpetrar  aUjto»  ieoides  por. 
delitos  ^  los  códigos; 

■'  Si  no  fuera  Cierto  ni  cuesti(Hiable  siquiera  que  ^eV  hombre  -puede  eonreter 
actos  reputados  por  delincuentes,  impelido  por  una  fuerza  orgánica  superior  á 
su  voluntad ,  la  que  está  subyugada  por  aquella  ,  no  podría  ocurrimos  níqgtína 
duda  ;  mas^  como  lo  veremos  en  su  lugar,  bay  á  veces  en  la  or^nizaeton  dfil 
hombre  ciertos  impulsos  orgánicos  que  le  impelen  á  robar,  á  incendiar,  á  aten- 
tar contra  la  honestidad  de  las  mujeres^,  á  matarse  ó  á  mat^f  á^os  demás;  todo 
lo  cu$l  constituye  delitos ,  y  algunos  de  ellos  gravísimos,  sin  que  pueda  «1 
desdichado  á  quien  cjominan  estos  impulsos  contenerse  y  refrenarlos,  siquiera 
6ti  reflexión  y  sus  sentimientos  estéu  en  pugna  y  le  manifiesten  lo  criminal  y 
abominable  de  los  actos  ^ue  vá  á  cometer.  De  consiguiente,  es  natural  y  opor- 
tuno preguntar  si  el  legislador  con  la  simple  palabra:  genérica  fuerea^  com^ 
prenoe  todas  las  especies  de  fuerzas ,  ó  bien  st  tau  solo  entiende  hablar  de  las 
fuerzas  físicas.  .<  ;  - 

•  Si'  b  entendiere  en  el  primer  sent¡(Jo,  ese  párrafo  vendría  *  corroborar  lo 
dicho  en  el  <número  primero  ,  comprendiendo  en  la  ¿ataría  de  locos  á  los  que 
por  estar  domiffados  de  esa  fuerza  <5arecefl  de  voluntad  ^  libre  arbitrio^ 

Si  solo  sé  entiende  fuerzr  física ,  creemos  que  la  l«y  estaría  mas  tila ra,  »a5a- 
á^ndo  éste  adjetivo,  tfue determina  la  fuerza  de  qiie  en  aqvella' se tráta. 
'  El  número  6.*  del  aítículo  ^.^  consigna  que  es  circunstancia  atenuante  la  ée 
ejebUtar  él  hecfko  en  estado  de  embriaguen,  cuando  esta  no  fuere  habitúalo 
posterior  al  proyecto.de  cometer  el  delito.  Luego  afiade « que  se  reputa  habitual 
un  hecho  ouanda se  ejecuta  t**es  veces  ó  mas,  con  intervalo  á  ló  menos <le  vein- 
te y  cuatro  horas  entre -únó  y  otro  acto.»  ' 

Sébre  0.48  dispüsicfioo  tenémcte'  bastante  que  decir r  porque  no  nos  parece  de 
acó erdo  cotí  lo  que  la¿  ciencias  fisiológicas  nos  ensenan  sobre  la  embriaguez  y 
el  estado  fefierftal  y  moral  del  hombre,  mientras  aquella  dura,  y  muchas  veces 
antea  y  ¡deispues  de  ella. 

ta'feihbHáguez  és  un  estado  loco,  siquiera  no  sea  muchas  veces  esencial, 
skio  debido  al  abuso  de  las  bebidas  alcobóHcaS;  el  beo^do  no  está  en  el  uso  de 
Sil  razón  V no  tiene  l^re  arbitrio,  no  Sabe  lo  que  se  hace;  por  lO  tanto  debe  ser 
tan  irresponsable  Como' el  demente  y  élloco. 

La  lej^V  de  acuerdo  con  todas  las  leglslacionesy  la  justicia  j  ha  establecido 
c(üe*el  hecho,' para  ser  delito,  sea  volúntaHo,  inlencíonado;  lá  ¡ntenfcion  cónsti^ 
(uyeisíempre  la  moralidad  del  acto.  El  Yinismo  código  penal  tiene  varios  artícu- 
los donde  cuida  de  modificar  les  penas,  Tuándó  lio  ha  habido  rnténóion  de  per- 
Sti^r'tjíertos  aétos.  EU  el  articula  primero  se  dice  que  las  acciones  ú  omisiones 
páda?*  por  la  ley;  se  reputan  sienipre  voluntarias ,  á  menos  que  no  conste  lo 
Cobtí'artó.'  Pues  bren ;'  lyada  mas  fácil  que  probar  que  los  actos  ^él  beodo  no  son 
vWuntát^iós'j  por  ló  mismo  no  pueden  ser  delitos.'  '      '     '      '      .        .    * 

\  Esté  ciitestioh  es  grave ;  está'  erizfída  dé  dificultades ;  k) '  ebntofcéfnos  ;  =  pero  T^or 
tóltílfemd  fcreemos  que  debemos  agitarla  í  poVqiie'  tal'  ííotfio  te  ré^elve  nüev<itn> 
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eódigo  ^s  parece  aitaiMBiQ  oooiraría'ú  (os {mas  palpables  pHocipios  de  jiMiiciJav 
La  ciencia  médica  no  puede  de  ninguD>  onedo  transigir  ooq  lo  dispuesto  en  el 
aníeoló^;^  de- nuestro  oódigo  penal.  ■ 

Sabemos  que  no  somos  solos  los  españoles  ea, considerar  la  embriaguez  condo 
circunstancia  atenitaote,  y  do  como  caso  de  irrespoosabilidad,  cual  si  fuese 
«roa  locui^a  verdadera.  Casi  todos  ios  pueblos  ban  hecho  lo  propio.  Eo  todas  las 
legisladones  antiguas  y  modernas  ?eraos  dísposicioDes,  no  solo- iguales  á  lasde 
paestro  código,  sino  tal  vez  peores,  y  en  muchas- de  ellas  mas  reñidas- con  la 
justicia  y  la  civilizaciofl. 

Los  griegos  juzgaban  la  embriaguez  con  tanta  severidad ,  que  ni  oomo  escusa 
la  admitían ,  respecto  de  I09  actos  tenidos  por  delincuentes  y  durante  ella 
cometidos.  Pitaco  estableció  pena  doble  oootra  las  faltas  y  delitos  .cometidos  por 
UD  beodo.  Solón  condenaba  á  los  arcbontes  ebrios  á  la  pena  de  muerte.  £0  Es* 
parta  se  castigaba  duramente  la  embriaguez ,  basta  eu  las  bacanales.  Bien  sa^ 
bida  es  la  costumbre  que  había  en  ese  pueblo  de  embriagar  á  los  esclavos  con 
el  objeto  de  que  su  deplorable  estado  llenase  dr  horror  á  los  hijos  de  los  hom- 
bres libres  y  aborreciesen  el  vino.  Licurgo  llevó  kis  cosas  á  tal  estremo ,  que 
basta  bizo  y  como  mas  tarde  los  chinos ,  arrancar  las  cepas  de  las  viñas. 

En  Roma ,  allá  en  los  tiempos  de  las  antiguas  leyes  y  de  los ; tiicios  orcfma- 
r'm,  no  había  circunstancias  atenuantes;  por  lo  tanto  no  era  tenida  como  tal 
la  embriaguez.  Mas  cuando  se  establecieron  los  juicios  titrtiordinarios^ 
toinéodose  los  jueces  mas  libertad  de  apartarse  del  texto  de  la  ley,  se  aplicó 
á  la  embriaguez  la  distinción  señalada  en  el  derecho  romano,  á  saber,  Ja  de 
las  acciones  cometidas  dolo  malo  y  las  perpetradas  ex  animi  Ímpetu.  Mar- 
iano coloca  entre  las  últimas  la  embriaguez.  Los  delitos  en  los  ebrios  eran  cas- 
tigador coO  menos  pena.  Lo  propio  se  hacia  respecto  del  derecho  civil.  Los 
beodos  eran  tenidos  como  niños  Y  idiotas,  locos,  ó  personas  arrebatadas  por 
ana  cólera  vi(jlenta,  y  sos  hechos  estaban  exentos  de  responsabilidad. 

8io  embargo ,  en  este  mismo  pueblo  se  encuentran  disposíoione.'t  muy  duras , 
ybastabárl)aras,  debidas  al  odio  y  repugnancia  que  inspiraba  la  embriaguez. 
Estaba  prohibido  á  los  hombres  beber  vino  antes  de  casarse, y  eu  todos  tiem* 
pos  á  las  mujeres.  El  esposo  y  cualquier  deudo  tenia  el  derecho  de  malar  á  la 
mujer  oue  bebiese  yítíOí  Un  tal  Mételo  llegó  á  usar  de  este  privilegio  bárbaro 
que  le  daba  la  ley.  v 

Los  árabes  y  musulmanes  tienen  prohibido  por  la  ley  el  beber  vino.  A  los 
embriagados  les  aplicaban  en  otros  tien»pos^  Cttere<nta  palos,  si  eran  libres,  y  si 
escla  TOS  ochenta;  Solimán  4."  ordenó  que  se  derritiese  plomo  en  la  boca  de  los 
bebedores.  Selim  II  abolió  esta  pena  bárbara,  y  fué  llamado  el  borracho. 

Castigando  asi  la  enüiriaguez  y  el  beber  vino,  bien  se  deja  comprender  lo 
que  harán  esos  pueblos  respecto  de  los  delincuentes  ebrios. 

FuDdándo^^e  el  derecho  canónico  en  el  sanísimo  príncinío  de  que  toda  acción 
debeser  juzgada  en  razón  de  la  lucidez  de  la  concienm  del  que  la  comete, 
admite  la  embriaguez  completa  como  circunstanciu  atenuante. 

E&  Alemania,  desde  los  primeros  tiempos ,  se  había  reoonocido  que  la  em* 
bríagiiez  no  causaba  responsabilidad  algaba.  En  el  sí jlo  "VI  se  empezó  á  es- 
tablecer distinciones  relativas  á  los  grados  do  la  borrachera  y  al  estado  físico 
de  los  beodos.  Se  reconocieron  ébriosi  y  ebriosos.  La  embriaguez  involuntaria, 
por  ejemplo,  la  causada  por  bebidas  espirituosas  con  mezcla  ae  sustancias  tía r- 
oóticas,  exin!iía  de  todo  castigo  *  no  había  culpa*  La  embriaguez  completa  exi- 
mia de  la  pena  de  dotó,  pero  no  de  la  de  (mlpe.  La  que  no  abolía  el  uso  de  la 
Tazón  no  era  admitida ,  ni  como  escasa ,  hí  como  eirounstrtneia  atenuante.  Por 
último,  la  contraída  yoluntariamente. para  cometer  nn  crimen,,  jamá3  podia 


Digitized  by 


Google 


—  1,54  — 

atenaarle.  Esta  doctriea  de  ha  veoido  aiguieodo  en  gea«ralea  toda  la  Aktnatiift 
hasta  diaa  muy  oércanos  á  loa  nuestros.  .    .     •    m        .  í 

Los  códigos  prusiano  y  bávaro  contieoeo  disposiciones  «o  liis  Cjuc^'pe  fieCleja. 
claramente  esa  dootr  i  na,  aunque  do  hagan  aieAciioo  de  la  efDbna^ueiZ.,c<99io 
otrcünstaocta, atenuante.  Ea  Wurtemberg  $e  sigue  ea  los  oasosde  delitos  QOQ)!^ 
tidos  por  beodos  las  máxiraas  del  derecho  común*  En  un  proyecto  4e  c^fd^^r 
pura  este  reino  se  contiignao  disposiciones  aeálogas.  á  la  q-ue  hemos  indicado* 
Eu  U  esposicion  se  diluíckia  el  punió  sobre  si  es  ó  no  incoa vQ^ieoie. designan 
como  circunstancia  atenuante  ¡a  embriaguez,  y  responde  ¿  los  que  Cfee&¡qn0 
eso  es  en  cierto  modo  alentarla,  y  que  basta  que  se  hable  de  otra^circunatlin- 
cías  Owmo  las  principales  para  que  sie  entienda  que  lo  e^  también  él  prjifiMr^ 
coo  la  bebida,  diciendo  que  hay  ocasiones  en  que  es  justo  disminuir  k.peu^ 
por  dicha  razón ,  y  que  si  no  se^spresase  liierallDente,  habria  jueces  que  dq 
ta  tendrídn  por  tal,  porque  no  todos  son  igualmente  sagaces  para; cxHnpjendeq 
el  espíritu  de  una  ley^  cuando  esta  no  lo  espíela  todo. 

En  un  proyecta  de  código  para  los  Pai^^es  Bajos,, en  el  reino  de  Ba viera  y  U 
legislación  de  Zuírich  y  Lucerna,  se  dic«  terminantemente  que  la  enibriague4 
completa,  siquiera  sea  voluntaria ^  sea  tenida  por  cirou^stiancia  aten^ia^te jií 
anule  de  todo  punto  la  responsabilidad*  El  proyecto  de  códigp>  c|q1  Hapi^ver 
también  la  considera  como  circunstancia  atenuante.  El  código, austríaco  r^cOt 
noce  ia  embriaguez  contraída  sin  mira  de  cometer  el  crimen  co(i^  mpdio  paír^ 
anular  la  responsabilidad,  y  no  establece  distinción  alguna  entr«  la  embriaguen 
Toluntaria  y  la  involuntaria. 

Análogas  doctrinas  reinan  en  los  códigos  de  Portugal,  de  Italia,  de  Holanda^ 
de  los  Países  Bajos  y  en  Francia.  En  otros  tiempos ,  en  esta  i^itima  iiA^Jon.la  em-r 
bribguez  no  era  considerada  en  ningún  .ca-^o  como  motivo  admisible  para  aljge^ 
rar  la  pena  ordinaria,  y  menos  no  spjicarlo,  apoyándose  en  i^na  ordenanza  d0 
Francisco  I  del  34  de  agostb  de  4536.  Hoy  dia  el  código  penal  nq  mi^nqiona  U 
embriaguez  convo  circunstancia  atenoante.  El  artículo; 68  4ice :  Que  ningún 
crimen  ni  delito  será  escusado,  si  la  ley  no  admite  circunstancias  atenuantes» 
En  virtud  do  lo  cual  ha  reinado  por  mucho  tiempo  la  opinioín  de  que  la  embr4^* 
guez  no  atenuaba  losdelitos.  Mas  poCo apoco  se  ha  ido  pronunciándola  opÁuion 
contra  ese  modo  de  ver,  primero  entre  los  escritores,  lueg9, entre  los  j^iectís^jp^ 
cuales  hoy  dia  disminuyen  las  penas,  cuando  los  delitos  se  han  com^t^o  encestar 
do  de  embriaguez,  al  menCs  en  los  casos  graves.  siqui<?ru  la  ley  no  lo  menciope. 

En  la  actualidad  muchos  jurados  absuelven  á  los  reos  beotips,  conducta  qu# 
encuentra  su  justificación  en  el  articulo  64  del  código  penal ,  donde  toda  der 
mencia  está  iudisl^ntamente  designada  como  motivo  de  qo  responsabilidad.  l«a 
embriaguez  se  juzga  cnrao  una  demencia  ^asagera  9  y  á  beneficio  de  esta  s.uti- 
leza  la  humanidad  sale  mejor  ^librada. 

Por  último,  las  leyes  inulesas,  no  solo  no  consideran  la  embriaguez  como 
circunstancia  atenuante,  sino  que  la  tienen. por  agravante.  Solamente  la  invo- 
luntaria, la  producida  por  otros,  templa  y  aleja  la  pena*  Los  jurisconsultos  in- 
gleses dicen  que  d  beodo,  lejos  die  ser  acreedor  á  qíie.se  le  disminuya  la  pena, 
si  comete  delitos,  mefece  un  castigo  mas  severo  ^  por  cuanto  todos  deben  saber 
que  es  muy  común  cometer  crímenes  y  acto4  de  violenm  cuando  se  está  eiuf 
¿ríagado.  .      1        .  ,  * 

La  rápida  res^a  que  acabamos  de  hacer  de  lo  consignadp,  en  varios  códigop 
antiguos  y  moderxios  de  diferentes  pueblos,  ^uo^ue  incompleta,  y  que  p(Hl>'iar 
mos  aumentar»  demuestra  lo  que  bem4>s,dicho,  que  no  e^  soiam<^nte  j4  cpijlígo 
pedal  esptiDol  el  que  trata  injustamente  á  los  beodos.  Vi^^di^  muy.U'jps  ¡e.!  t^r 
nerlQs^  oulpabíescomo ¿  loscuerdps  y  sqbriQS»,  *  •  .mi.. 
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La  repugnancia ,  la  aversión  que  la  embriaguez  inspira ;  lo  feo  y  hediondo  d0 
ese  vicio  ha  entrado  por  m^cho  en  la  doctrina  que  han  adoptado  todos  los  códi- 
gos, y  el  motivo  en  que  se  fundan  los  autores  ingleses  cuando  creen  que  se 
debe  castigar  con  mas  severidad  4  los  beodos,  es  la  razón  mas  coman  y  mas 
generalmente  aducida  para  justificar  las  medidas  que  contra*  ellos  se  tontati ,  6 
mejor  el  rigor  que  se  usa  con  esos  desdichados  insensatos,  juzíá. ídolos  ya  qué 
DO  completamente  como  á  los  cuerdos,  ó  que  tienen  libre  arbitrio,  de  un  modo 
aproximado  á  ellos. 

Si  semejante  legislación  ha  de  fundarse  en  que  la  embrlsgnez  «s  un  vicio  he- 
diondo, y  en  que  todos  sabemos  qire,  privándonos  con  la  bi^bida,  nos  espt>ne- 
mos  á  cometer,  no  solo  actos  violentos,  sino  delitos  lAas  ó  menos  graVes;  si 
esta  es  la  razón  que  se  aduce  para  castigar  á  los  ebrios,  como  á  los  ^sobrios,  y 
le  mascón  alguna  menor  pena ;  lo  que  se  deduce  clara  y  lógicamente  de  esa  ra- 
zón ,  es  que  iio  se  castigan  los  delitos  ó  actos  violentos  cometidos  durante  la 
'embriaguez ,  sino  el  privarse  con  la  bebida  :  este  es  el  verdadero^  acto  castiga- 
do; porque  este  es  el  que  se  comete  con  plena  libertad,  y  e^o  no  siempre;  este 
es  el  que  se  perpetra  con  libre  arbtlrio,  y  no  los  que  lu'^^ose  cometen  estando 
privados,  puesto  qoe  en  semejante  e-t?ino  po  hny  uso  de  rjzon;  el  beodo  no 
sabe  lo  que  se  hace;  se  halla  bajo  el  influjo  del  alcohol ,  sustancia  que  le  des¿ 
concierta  laS  ideas  y  sentimientos;  que  le  aloca  y  le  impulsa  á  conducirse  como 
lo  hacen  otras  Sustancias,  capaces  de  producir  la  locura  pasagera  y  ciertas  em 
fermedades. 

Que  semejante  legislación  se  fnnda  en  la  razón  indicada ,  se  patentiza  desde 
luego  que  les  decis  á  los  partidarios  de  esa  doctrina  que  un  beodo  no  está  en  e! 
uso  de  su  razón,  y  os  contestan  que  es  verdad;  pero  él  s^bia  que,  embcia- 
gándose,  estaba  espuesto  áeso;  por  lo  tanto  no  debia  hacerlo  :  lo  hizo  volun- 
tariamente, á  pesar  de  constarle  lo  que  podría  sobrevenirle;  por  lo  mismo  eS 
justo  que  pague  su  delito  con  la  pena  correspondiente  :  harto  se  hace  disminu- 
yendo la  pena  ordinaria,  considerando  la  embriaguez  como  circunstancia  ate- 
nuante. 

No  pudjcndo  caber  duda  en  que  el  beodo  es  un  ioco,  que  no  tiene  uso  de  ra- 
zón, en  que  tfs  una  barbaridad  castigar  á  un  loco,  y  en  que  lo  que  se  castiga  es  el 
haberse  embriagado;  resulta  que  la  embriaguez  es  un  acto  simplemente  feo, 
vicioso,  asqueroso,  de  malas  costumbres,  pero  no  delKo,  cuando  el  sugeto, 
durante  este  estado ,  no  comete  ningún  acto,  calificado  por  los  códigos  de  de-» 
lito ,  y  pasa  á  ser  delito  mas  ó  menos  grave,  desde  luego  que  el  ebrio  perpetra 
actos  tenidos  por  delincuentes  de  mas  ó  menos  gravedad. 

Esta  división  de  un  hecho  igual,  idéntico  en  sí,  solo  por  los  actos. á  que  du- 
rante él  se  entrega  sin  voluntad  él  beodo,  es  altamente  arbitraria  éinjusta;  hastia 
repugna  al  sentido  común. 

Mas  lógicos  serian  los  códigos  si  calificasen  la  embriaguez  de  delito,  mas  ó 
menos  grave,  según  los  actos  del  beodo;  pero  no  comprenderle  entre  los  deli-* 
tos  y  considerar  como  responsable  de  los  actos  penados  per  los  códigos  que 
perpetra  el. beodo ,  es  la  mayot  de  las  inconsecuencias. 

Cuanto  mas  meditamos  sobre  esta  grave  y  trascendental  cuestión,  tanto  mas 
profundamente  convencidos  nos  sentimos  de  que  la  embriaguez,  no  solo  debe  ser 
tenida  como  circunstancia  atenuante,  sino  que  debe  eximir  de  toda  i-eponsabi'^ 
Ifdad  crirninal,  como  cualquiera  otra  locura. 

La  locura  no  es  siempre  esencial  ó  idropáticat  á  veces  es  sintomática,  depen-^ 
diente  de  otra  enfermeaad  capaz  de  trastoi'narlas  funciones  cerebrales,  ó  de  la 
acción  mas  ó  menbs  pasagera  de  ciertas  sustancias  ane  también  desconcíerlrtí 
ct  entendimiento  y  la  voluntad ,  aboliendo  ó  suspendiendo ,  nrieittras  dura  sü 
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QCCÍQQ,  d  libre  arbitrio  del  hombre.  Entre  las  locuras  sintomáticas ^stá  la  em- 
briaguez, puesto  que  es  debida  ¿  la  acción  de  los  licores  alcoliólico.^. 

£1  alcohol  obra  ae  ijna  manera  indudable  sobre  el  cerebro  del  hombre  ,  y  le 
hafié  esperimenlar  todos  los  síntomas  de  la  locura;  por  él  tiene  el  beodo  exalta- 
ciou  y  aplanamiento  desiis  facultades  intelectuales  y  afectivas;  tiene  mseusibi- 
lidad ,  errores  de  sentidos  y  alucmaciones ,  todo  lo  cual  constituye  el  verdadero 
tipo  déla  locura,  de  la  manía.  > 

Cuando  espongamos  los  síntomas  de  todas  las  formas  de  la  locura ,  tanto  idío- 
pática,,  coimo  sintomáticGi ,  acabaremos  de  ver  mas  plenamente  cuan  perdida  se 
nalla  la  razón  en  las  personas  embriagadas,  y  cop  cuan  justo  motivo  las  tene- 
mos por  tan  locas  como  el  primer  enagenado. 

Ño  creemos  que  h^ya  nadie  capaz  de  sostener'  que  el  embriagado  esté  ea 
el  uso  de  su  razón,  no  solamente  en  el  periodo  de  colapso  y  en  el  segundo, 
sino  hasta  en  el  primero,  que  es  cuando  los  beodos  se  nailan  mas  en  dispo* 
sicion  de. cometer  actos  penados  por  las  leyejS.  En  eso  mismo  convienen  cla- 
ramente todos  los  códigos  que  consideran  la  embriaguez  como  circunstancia 
atenuante;  por  lo  mismp  que  la  oreen  causa»suficiente  para  atenuar  el  deUtóó 
la  moralídua  del  hecho  perpetrado  por  él  beodo,  recoqocen  que  no  estaba  en 
el  uso  de  su  razón ;  de  lo  contrario  le  aplicarían  la  pena  establecida  para  los 
cuerdos.  Pyes  precisamente  los  actos  penados  por  las  leyes  que  los  beodos  co- 
meten, se  efectúan  mas  en  el  primer  período  de  la  embriaguez  que.ea  el  se- 
gundo y  el  tercero  :  en  este  último  se  hallan  imposibilitados  para  todo;  porque 
es  un  período  comatoso >  de  colapso,  de  postración  y  aplanamiento  completo; 
ni  conciencia  de  si  propios  tienen;  en  el  segundo  hay  tal  vacilación  de  pasos,  tal 
Úaqueza  de  fuerzas,  tal  disturbio  moral  y  mental ,  que  apenas  pueden  compren- 
der nada  :  en  el  primero,  durante  el  cua)  reina  Ja  exaltación,  es  cuando  suelen 
Qometer  actos  violentos  y  tenidos  por  delitos ,  cuando  hay  voluntad  de  perpe* 
trarlos. 

De  consiguiente,  si  la  embriaguez  es  una  locura,  aunque  sintomática  ,  pro- 
ducida por  las  bebidas  alcohólicas;  si  es  un  estado  en  el  cual  no  hay  libre  ar- 
bitrio ae  común  acuerdo;  ¿por  qué  no  ha  de  estar  comprendido  este  estado  en 
los  que  abraza  el  articulo  8.*  del  código  penal ,  si  las  voces  loco  ó  demente  son 
genéricas,  de  sentido  colectivo,  refiriéndose  á, todas  las  formas  de  la  locura?  En 
éljse  dice  que  están  exentos  de  responsabilidad  criminal  los  locos,  á  no  ser  qué 
conste  que  han  obrado  en  un  intervalo  de  razón ;  los  beodos  no  obran  en  inter- 
valos lúcidos;  carecen  de  razón,  mientras,  yacen  en  tan  deplorable  estado; 
por  lo  tanto  están  comprendidos,  deben  de  estarlo  en  ese  artículo. 

Díce^  que  los  beodos  deben  ser  responsables,  no  en  cuanto  á  hombres  faltos 
de  razón  9  sino  en  cuanto  se  han  puesto  voluntariamente  en  ese  estado ,  y  deben 
por  lo  mismo  ser  responsables  de  sus  consecuencias.  Ellos  saben  que  el  hombre, 
privado  con  bebidas  alcohólicas,  está  espuesto  á  cometer  toda  clase  de  delitos; 
por  lo  tanto,  quien  en  tal  estado  se  sumerge  con  los  escesos  de  la  bebida,  se  hace 
responsable  de  los  actos  á  que  estos  escesos  le  arrastren. 

Tal  es  la  doctrina  que  ha  servido  y  sirve  de  base  á  la  enorme  injusticia  que 
combatimos..  - 

No  repetiremos  lo  que  ya  llevamos  dicho  sobre  convertir  de  este  modo  un  acto 
no  delincuente,,  no  penado  por  la  ley  en  un  delito,  cuando  el  beodo  comete  actos 
que  lo  son.  Vamos  á  otro  género  de  reflexiones  qu^e  acabarán  de  patentizar  la 
fiínormeinjiisticia  de  esa  jurisprudencia. 

f  Si  00  se  c^tiga  á  lo$  beodos  que  cometen  actos  penados  por  la  ley,  por  ha- 
heflos  cometido  en  un  est<ido  de  sin  razón ,  sino  porque  sq  han  procurado  vo- 
luntariamente este  estado;  si  estp  ha ^e  justifícar  esas  medidas,  otro  tanto 
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debería  hacerse  respecto  de  las  personas  locas ,  ya  idiopál?cás ,  ya  sintotnáticas,. 
siempre  que,  al  estudiar  las  causas  de  su  locura,  se  viese  que  en  esas  causas 
ha  intervenido  la  voluntad  del  sugeto.  . 

Todos  sabemos  que,  el  abusar  de  las  prácticas  reljgiosas,  puede  conducir  y 
conduce á  menudo  á  la  locura,  á  una  monomanía  fanática  por  lo  menos,  á  con- 
secuencia de  la  cual  puede  el  loco  cometer  asesinatos.  Hay  numerosas  casos  de 
esta  especie.  '  t»  i  i 

Todos  sabemos  qjie,  el  entregarse  con  esceso  á  las  tareas  boliticas,  suele 
trastornar  el  entendimiento  de  los  sugetos  y  conducirlos  á  un  fanatismo  polí- 
tico capaz  de  hacerlos  homicidas.  Hay  también  no  pocos  casos  prácticos  de  esta- 
naturaleza. 

Todos  sabemos  que^  elentregarse  apasionadamente  al  amor,  puede  condn- 
cir  al  mismo  estado.  *j  *    i 

Todos  sabemos  que  el  abuso  de  la  Venus  puede  producir  pérdidas  seminales, 
y  estas  un  estado  de  locura ,  cuya  causa  está  acusando  la  voluntad  'de  la 
persona. 

Todos  sabemos  que  el  mal  venéreo  ha  vuelto  locos  á  muchos ,  y  en  estos 
casos  la  causa  del  mal  está  revelando  igualmente  la  influencia  de  la  voluntad 
del  sugeto  loco.  j-z«  •» 

Hé  aquí  algunos  casos  de  locura,  entre  otros  muchos  que  pudiéramos  citar, 
en  los  cuales  se  vé  clara  y  patentemente  la  voluntad  del  sugeto  en  la  produc- 
ción de  las  causas  de  su  enagenacion  mental.  Si  en  los  procesos  de  los  locos 
descendiéramos  á  averiguar  la  causa  de  su  locura  y  examináramos  la  parte  que 
han  lomado  en  ella  los  vicios,  los  escesos,  la  voluntad,  en  fin,  de  Cada  loco, 
casi  vendría  á  ser  inútil  el  artículo  8.**  del  código  penal ,  siguiendo  la  doctTina 
Que  se  ha  establecido  respecto  de  los  beodos ,  puesto  que  también  se  podría  y 
debería  castigarlos^,  y  lo  mas  tener  su  locura  por  circunstancia  atenuante,  aten- 
dida la  parte  que  ha  tenido  su  voluntad  en  la  provocación  de  semejante  estado. 

i  Qué  diferencia  esencial  hay  entre  un  beodo  que  mata,  por  ejemplo,  á  un, 
hombre,  y  el  loco  que  hace  otro  tanto,  debiéndose  su  locura  á  un  esceso  de  la 
Venus?  Si  no  castigáis  alprimero  como  hombre  pfrivado  de  rázon,  sino  como 
hombre  que  voluntariamente  se  ha  privado  con  licores  espirituosos,  y  asi  se  ha 
puesto  en  un  estado  en  que  no  hay  uso  de  razón,  deberíais  castigar  al  loco  que 
la  ha  perdido  por  escesos  venéreos,  pot-que  también  vino  á  colocarse  en  ese' 
estado  voluntariamente ,  abusando  de  los  placeres.  «    •  •    j  i 

Si  castigáis  el  vicio  de  la  embriaguez,  también  deberíais  castigar  el  vicio  de  la 
lujuria;  si  le  castigáis  por  las  consecuencias ,  por  ellas  deberíais  haceir  otro  tanto 
imponiendo  penas  al  loco,  que  lo  es  por  haber  abusado  de  la  Venus.  , 

Lo  que  decimos  de  ese  caso  es  aplicable  á  todos  los  demás.  ¿Y  á  dónde  iría-r" 
mos aparar  si  tal  doctrina  estableciéramos?  Pues  los  legisladores  que  no  quie- 
ren irresponsabilidad  para  los  beodos,  porque  se  han  puesto  voluntariamente 
en  un  estado  de  sin  razón,  profesan  esa  doctrina  funesta ,  y  además  de  incurrir 
en  ese  vicio,  en. esa  aberración,  lá  vuelven  mas  repugnante,  restringiéndola 
tan  solamente  á  los  beodos. 

Castigar  á  los  que  se  embriagan,  no  porque  hayan  cometido  con  voluntad 
sus  actos  durante  la  embriaguez,  sino  porque  se  la  han  provocado,  es  c$st;g^r 
las  causas  de  la  locura;  y  no  imponer  castigos  sino  cuando  esta  causa  es  la 
embriaguez,  es  la  mayor  de  las  injusticias  y  dé  las  inconsecuencias.  Si  la  lógica 

es  buena  en  unos  casos,  debe  serlo  en  otros;  si  hay  razón  para  castigar  una . 

causa,  la  hay  para  castigarlas  todas. 
Se  dirá  que  si  la  embriaguez  fuese  reconocida  en  los  códigos  como  una  locura. 

ó  un  estado  irresponsable,  en  su  mayw  parte  los  delitos  quedarían  impunes, 
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pok^ae  U  ^briaguez  es  frecuootisima ,  y  además  muchos  se  embriagarían  ó  pro- 
pósito para  cometer  toda  especie  de  crimeoes,  para  satisfacer  sus  venganzas  ú 
otras  pasiones  mas  ó  menos  violentas,  con  la  esperanza  de  no  sufrir  el  rigor  de 
1^  Ley*  porque  serian  declarados  irresponsables. 

Respetable  y  digna  de  meditación  profunda  es  esta  razón ;  pero  no  por  eso 
es  iqcon  testa  ble  ni  mas  sólida. 

Convenimos  en  que  es  frecuentísima  la  embriaguez ,  y  que,  si  no  la  mayor, 
gran  parte  de  los  delitos  se  cometen  por  su  influjo.  Los  archivos  de  las  au- 
dieacia^»  los  anales  de  In  administración  de  justicia  lo  dejan  fuera  de  duda. 
Las  tabernas  son  cajas  de  Pandora ,  de  donde  salen  todos  los  males.  Los  dias 
festivos  en  los  piíeblos  son  siempre  dias  señalados  por  actos  violentos ,  riñas, 
p.a^l,os,  hendas  y  homicidios «  por  estar  las  tabernas  y  botillerías  mas  con- 
curridas. 

^n  483i,  la  sociedad  xle  la  temperancia  de  Londres  supo  por  medio  del  dis- 
curso de  apertura  de  so  presidente  que,  según  documentos  oficiales,  son  con- 
ducidos ante  la  policía  mas  de  treinta  mil  sugetos  por  año  en  estado  de  em- 
briaguez,  , 

Sin  embargo*  no  es  faltando  á  la  razón,  á  la  justicia  y  á  la  humanidad  como 
debe  evitarse  ese  mal,  cada  dia  creciente  en  ciertos  pueblos,  asi  como  desaparece 
en  oLíüs.  Quo  hc  c.titjgue  ó  no  á  los  beodos  por  los  delitos  que  cometen,  no  ha 
de  iniluír  en  uada  cnta  disminución  de  esos  delitos,  ó  por  lo  menos  ha  de  in- 
íluir  muy  poco.  Los  actos  penados  por  la  ley  en  estado  de  embriaguez  están 
sujetos  ú  las  mismas  leyes,  naturales  y  sociales  que  todos  los  demás  perpetrados 
en  estado  de  cordura.  Los  códigos  no  son  los  masa  propósito  para  acabar  coa 
ellos.  Hace  siglos  que  los  hay,  y  sin  embargo,  las  estadísticas  criminales  vienen. 
á  ser  las  mismas,  y  si  disminuyen,  uo  es  porque  haya  habido  variación  en  los 
códigos ,  o  por  i iiíor  en  la  ley  que  castiga  los  delitos,  sino  porque  se  ha  mejo- 
rado la  coudicioo  de  las  clases  por  lo  común  mas  criminales,  ya  perfeccionando 
su  cducacioü,  ya  facilitándoles  medios  de  subsistencia,  que  son  los  dos  grandes 
meJios  mas  conducentes  á  disminuir  los  actos  delincuentes. 

I.as  sociedades  de  temperancia  que  se  han  establecido  en  muchos  pueblos, 
serán  infiuitamenle  mas  poderosas  para  disminuir  los  delitos  cometidos  durante 
la  embriaguez  que  todos  los  códigos  mas  severamente  sancionados  contra  ella. 
La  ley  de  Mahoma ,  prohibiendo  el  uso  del  vino,  vale  infinitamente  róasj^ue  la 
ley  inglesa ,  que  castiga  doblemente  al  beodo.  En  los  estados  musulmaifes,  en 
todos  los  pueblos  donde  domina  el  Koran  ^  hay  menos  criminales  por  escesos 
de  la  bebida  que  en  Inglaterra. 

Pt  ocuren  los  gobiernos  dictar  medidas  para  reprimir  el  vicio  de  la  embria- 
guez, mejórese  la  condición  moral  y  niaterial  del  pueblo,  y  la  embriaguez  será 
menos  frecuente ,  y  habrá ,  por  lo  tanto ,  menos  delitos  cometidos  en  tal  estado. 

Alegar  como  lazon  de  la  lev  que  censuramos  la  frecuencia  de  la  embriaguez, 
no  es  ui  probar  que  ella  sea  el  mejor  medio  de  combatirla,  m*  justificar  el  cas- 
tigo de  un  infeliz  que  no  sabe  lo  que  se  hace. 

La  mayoría  inmensa  de  los  que  beben,  no  creen  que  h^B  de  embriagarse; 
hasta  aquellos  qve  buscan  en  los  licores  un  medio  de  atontarse,  de  sustraerse 
á  sus  pesadumbres,  esperan  contenerse  en  ciertos  limites.  Otros  se  embriagan 
bien  á  su  pesar  mas  ó  menos  en  su  vida ;  y  sin  embargo,  sea  cual  fuere  el  caso, 
cuando  el  beodo  comete  un  acto  p::nado  por  la  ley,  se  prescinde  de  todas  estas 
circunstancias,  y  á  todos  se  les  aplica  la  culpa  de" haberse  puesto  en  un  estado 
en  el  que  es  posible  cometer  delitos ,  y  por  ello  se  les  castiga. 

En  cpanto  á  que  muchos  se  emí)FÍa'gan  ,.y  mas  lo  harían,  si  fuese  declarada 
la  embiia^uez  irresponsable,  con  el  dañado  intento  de  cometer  un  delito,  res- 
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pederemos  q»e  e14iecHo  es(;terld :  muchos  e^táo  ed  esUt  crte»c^«  y  así  ceno* 
algunos  soldados  algo  cotMirde»  beben-  para  aaiitiarse  y  volvere  valienies,  do 
pocos  sugetos  habrán  abusado  de  los  lieopes  para  ser  peores  de  lo  qne  sou, 
para  quitar  á  so  razón  y  ooneiiefteia  el  ^noeimiento  del  mal  que.  se  propongan 
oaoer.  De  ciertos  ttranose  y  revolucionarios  se  ha  diebo  que ,  para  llevar  á  sus 
soldados  á  donde  aquellos  se  proponían,  les  han  repartido  Yino  y  embriagado. 
Yictor  Hugo,  en  su  lamoso  libro,  tituMoA^apol^on  el  pequeño^  supone  que  asi 
lo  hizo  Napoleón  11!  para  dar  e(  golpe  del  funesto  %  de  setiembre* 

■  Mas,  sin  disputar  la  verdad  de  estos  hechos;  sin  poner  duda  alguna  en  qtie 
haya  sugetos  que  se  pnven  con  bebidas  alcohólicas  para  cometer  mejor  un 
críAeD,  podemos  sostener  qoh  sólidos  é  indestructibles  Juodamfutosy  que  esos 
desventurados  están  en  un  error  profundo.  Las  cosas  no  se  realizan  como  eUos, 
esperab. 

Los  que  creen  posible  que  an 'hombre  cuerdo,  animado  d»  la  intención  de 
ooffleter  un  delito,  se eiDabrtaga pisira  ^fXHlerie  cometer  jnejor,  olvidan^  que  el' 
beodo  trastorca  ^áittel^Mcia  y  su  motal  ^  y  con  semejante  trastorno  rompe  el 
büodesus  ideas  y  senlimientocí ,  interrumpe  ¡eiourso  ée  sus  {leosamientos  y 
desigDÍos.  El  estado  de  embriagneü  ño  es  coBtiauaoíon  del  de  sobriedad,  mv 
OOmo  el  de  la  locura  no  lo  es  del  de  razona  Es  un  .estado  muy  diverso*  é  inde-^ 
pendieote.  El  hombre  cambia  der  enteadiniento  y  cambia  de  moraL  A  vei^^s 
hay  beodos  pendencieros,  destruotopes ,  lujuriosos,,  asesinos^  etc.,  siendo,  ha- 
bieodo  siempre  áido  al  estado  sobrio  pacíficos,  bombres  de  crd^n  y  compostura 
babilaal,  castos  y  enemigos  de  verter  sBBgre. 

No  diremos  que  durante  la  embriaguez  no  ^oeda  persistir  una  idea  *  un  sen- 
timiento dominante  en  la  sobriedad;  pMede  suceder  y  9ticede  ¿  menudo,  e<Hno 
9te  vtñ  persistir  e&  ntí  ensueSo,  en  dfla  itYaBia  ó  mooomaaja.  Sin  enhargo,  aun 
60  loá  casos  en  que  esto  áconvecov  no* depende  de  la  vohi^iiad  éei  sink^to*  no  le 
sacede  siempre  quo  q^ere;f  son  tenómeoos  psyqak>os,  dependieDte$  de  cUfe*' 
mites causas  y -circiM^tanctas,  ya  de  organización,  ya-d^l  influio  de  otras  co» 
sas,  todas  muy  agenas  déla  voluntad  del  hombre. 

'  Ningún  sugeto  que  conciba  ^  delóo  y  se  embriague  pata  cometerle ,  estará 
s^uro  que,  Cilando  se  haya  privado^  tenga  el-misvio  pensamiento*  Bs  muy  po<« 
sme,  y  ne  aolo  posible,  sino  comuu*,  qde^  «ná'^S;pnvado>.en  todo  piense  me- 
aos eo  aquello  que  había  codceibido,  estando  en  uso- de  razón»  No  pudiéndose 
asegurar  íí  i^íofi  cuál  será  el  «efecto  del  licor  espirituoso  sobre  el  cerebro  del 
4ttele  ha  bebidd ,  nadie  es  capaz  de  proveer  «itehchú  ¿no ilusiones  de  sentido • 
y  alueJoaciones ,  mas  bien  de  esta  especie  que  dé  la  otra ,  y  siendo  esias  ínfioi- 
timeDle  vilriablés  é  indept^ndienies  del  estado  lAentaJ  y  moral  que  se  tenia 
cuando  sobrio,  ¿  qué  lazo  puede  haber  forzosamente  entre  lo  que  se  proyectad  y 
loque  )uego  se  piensa ,  qúiei^  y  síet) te t 

Guatqtríéra  que  conciba  la  ejécoéibn  de  un. crimen,  lejos  de  embriagarse  para 
«lio,  procurará  tener  su  razón  en- buen  estado,  poí*  poco  que  conozca  los  capri- 
chos del'vino  y  lo  diflcit'que  es  conservar' la  cabeza  en  cierto  límite.  Cuanto 
nías  conozca  loé  efectos  del  vino  y  del  aguardiente  el  criminal  que  quiera  llevar 
acabo  oD  proyecto  homicida  ó  de  otra  especie,  tanto  mas  huirá  éo  embriagarse. 

Sobre  dar  á  conocer  su  intento  en  los  primeros  momentos  de  espansion  y 
Poqueza  que  k)s  (tcoreá  producen ,  pues  nada  hay  mas  contrario  á  [qs  secretos 
<kBsi^'os  que  la  bebida ;  en  Cuanto empwza  el  alcolioi  á  obí*ar^  ya  está  rota  la. 
cadena  de  las  ideas;  les  ÍDdtTObo$  v  sentimientos  son  agitados  en  tumulto ;  las. 
ideas  reproducidas  sé  penen  en  juego;  asahan  al  sug^ó  esos  estades^  iguales  ^ 
loseasuefios  y  pésadiltas^;  h«y  errores  de  sentidos,  üoéiones ;  uooa  cuetos «i^^ 
tieoeo  pordÜPOS^;  se  rtú  ác^lés^bij  alocinacioQeá;  se  oyen  vocea  qtieno  bu9* 
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ttroduqe  la,^mbri«guez«.Ia  loOürd  propia d^e^tas, sustantks  trastoraadoras  da 
a  mente  buoiaoa.  Eocuaoto  á  este  sSbgundo  eaiado^no  hay  diferencia;  la  hay 
en  cuanta  al  móvil  qaele  ba.coodueido  ó  beber^  á  privaree  cea  la»  bedidas 
alcohólicas,  .  t  ' 

Si  es,  pues,  pieria  8eme|afit^  moaQUIania  .si  la  dipadmenia  es  un  becbo<y 
^  coQsecueoqia  de  su  (Uaoifestacion  «d  sugiito  se  embc¡aga=  y  iuege  eomete  actos 
penados  por  la  ley»iOOQ  cwáota  razoo  .y  jusiíciaiio  qos  le vantarómos  contra  lo 
dispuesto  en  nuestro  código  penal  y  demás  códigos  que  no  eximen  de  respoosa- 
bilidii^d  criminal  ál^  ebrios^  y  <}úe  no  tracen  disténoion^  alguna  de  la  embria- 
guez en  que. estos,  bao  (lai^X)*  que  tratan  del  mismo  modo* al  ebrio  por  ?ício  que 
aldipsoroapo?  j  Cuápto^  90  ^uben  despunto,  respecto  da  este  úUtmo,  todas  las 
reflexiones  que  heppo^  hecho  respecto  de  todos,  los  ébrioa  en  genep al  ? 

Siquiera  no  tuviesen  fuerza  nuestras  razones,  eo  cuanto  áilos  demás  ebrios 
deberiaa,  tener  la/,  .é  •ir.rediatiblie  en  .  cnanto  á  los  dipsómanos.  No  solamente  no 
djben  estos,  ser  respousablés  por^l  estadorde  sinrazoQ  en  que  los  hace  caer  el 
esceso  de  la  bebida  ,  s«ao  también  por  el  estado  no  libre,  de  Impulso  orgánico 
superior  á;^u  voluatad  qijie  loa  arrastra.á  las  bebidas  alcobóiícas. 

A  los  locos  que  seembriagau  y  durante  la  embriaguez  cometen  alguna  vio- 
lencid  ó  acto  penado  por  la  ley,  no^e  les  aplica  pe¡|ia  alguna  del  código  i  pues 
un  dipsómano  es  .un  loCOt  es^uo  hombre  que  ae  siente  impulsado  á  la  bebida 
alcohólica  y  á  su  esceso  por  un  impulso. que  le  .quita  su  Iwre  arbitrio;  si  ese 
por  lo  t,aato  eo  JaiebrtOi^dad,  sitpierde  la. razón* por ias  bebidas,  «& halla  en  un 
caso  igual  al  lopo^maoiaco,  demeote,  ó.  moaoeíaniaco  de  otra  especie  que  se  en- 
trega al  esceso  de  la  bebida.  ..     =.  .  ' 
,  l^as.consjderaciooesqíuepi^cedeu  Doa haden Bf^'oar,  en <)po6ieionálo^ 
do  todos  los  oóidigos  que,  han  castigado  á>los  éf)ríos,  y  desear  qué  ea  el  penal 
español  se  modifiq^ietio  dispuesto  en  el  articulo  9***,  que  desaparezca  la  embria- 
.guez  y  .^aatoallise  dice  de  ella,  como  diounstancia  atenuante,  tnchiyéndola 
en  Ips  estados  á.que  hace  rj&íéreñcia.  el  artíeulp  4.° ;  considerándola  como  una 
verdadera  lojí^ura»  auúque  pasajerav  y  eximiendo. por  ella  de  responsabilidad  cri- 
minal á  Ipg  per{)e4radore8  de  actos  cometidos  en  cualquier  período  de  ese  estado. 
Y  deQÍ,Qao$,  ea  ciiaiqoier  período,  porí]ue.las  diatincionesque  Frederich  qui^ 
siera  estabieoer  emtre  el -pruner  período  y  los  demás,  no  son  posibles-;  porque 
ios  peripdo^  de- la, eittbriaguez.Be, suceden  con  ia  rapidez>del  rayo,  y  acaso  en  el 
hecho  no  tienen  esa  separación  que  los  autores  ■  (es  dan  para  descubrir  mejor 
li;is,síntoai>a$<de  semejante  «nferioedadi  Paiadb  el  primer  efecto  de  las  bebidas 
espirituosask^que  consiste:  efrOieRtasensáoioo  debieo  estar,  de  alegría,  de  es- 
pansioD,  d0  Üuerza  ,d« locuacidad. y^  brillantez. de t  imaginación,  estado  que  no 
es  laei^^'*'^^^^  P^i^^^'l^  auuncia;  de  un  momeoto-ú  otro,  tal  vez  con  una 
nueva  jibacioo ,  ya  jseí  declara  >  y  eso  da  00  modd  taü' rápido ,  tan  insensible , 
JíH)  solo  I  para  el  propio  suceto^  «¿ñapara  les  circunstantes,  que  es  dificilísimo, 
-por JQ16  deúii?; imposible,  determiinar  cuándo^deba  empezar  la  irresponsabilidad. 
JE^idtfíke  setvebsoluta  desde  luego  que  la  embriaguez  se  anuncia  por  esos  sín- 
tomas cariaoterUticos,  y  cpma>precisamente>lo8  actos  de  violencia  que  el  ebrio 
comete  los  ejecuta  entrado  ya  ese  período  primero,  y  en  sus  liados  con  el  se- 
-g«iitdo,jSMi^lelalUrá<it  a ^juezimedios  de  averiguar,^ a  de  tal 
-«^dov^uil^  eran  los  síntomas  que  presentaba  etébrioi  cuando  ciometió  el  acto 
peoa«l«!por  la.ley.           ,        ,        .               ' 

Saliéndohos  ya.deiesa  cuestión , ^pasando  por  qóe  se  siga  exigieodo  lare^n- 
HaibilÍ(iad'€riflB*¿iel«á'>lo$  tobriagados,  pero  tem'endo  la /embriaguez  por  circons- 
iaacia^atoQuante ,  ¿adav<ia  creemos  digno  d^  reforma  el  artículo  9.*"  del  código 
pLoal,  r&specto  de  lo  consignado  ea  su  ntoero6)^*í   •  '■   '  .' 
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Segttii  lo  (pie  eo  e^le  iiána«ro  sé  dice  ^  la  embría^oex  uo  es  leoida  como  cir- 
cuDstaDcia  ateDuaote ,  siao  cuauda  oo'  es  babiiual  ó  posterior  al  desiguío  d  pro* 
yeeto  de  cometer  el  delito.  Es  deoir^  pises ,  que  el  que  tiene  la  costumbre  de  , 
embriagarse,  si  comete  el  delito  durante  su  estado  ebrio,  es  respousable  coma 
UD  cuerdo.  Otro  tanto  le  sucede  si,  antes  de  embriagarse,  forma  el  proyecto  del 
acto  penado  por  la  ley. 

Estas  restricciones  aumentan  el  valor  de  las  razones  que  hemos  dado  para 
sostener  que  la  embriaguez  es  un  estado  irresponsable  de  verdadera  locura.  La 
injusticia  es  mas  notoria,  la  inconsecuencia  mayor,  y  los  errores  en  esas  disposi- 
ciones consignados  mas  profundos  y  funestos. 

Aquí  se  vé  palpablemente  :  4.**  que  lo  que  se  quiere  «asti^ar  es  el  vicio tie 
la  embriaguez,  y  %.",  que  se  cree  que  la  iutenciou  del  sobrio  continúa  en  el 
estado  ebrio. 

Que  lo  que  se  C[uiere  castigar  es  el  vicio  de  la  embriaguez,  se  deduce  clara- 
mente de  esa  disUncion  que  se  hace  entre  el  que  se  embriaga  una  que  otra  vez 
del  que  se  embriaga  muchas.  El  legislador  no  ha  podido  tener  en  cuenta  mas 
razón  que  el  número  de  veces  que  el  sugeto  se  haya  privado;  porque  es  la  única 
diferencia  que  hay.  En  cuanto  al  trastorno  de  la  razón,  al  disturbio  que  pro- 
ducen las  bebidas  alcohólicas  y  la  |)érdida  de  libre  arbitrio,  io  mismo  dá  que 
sea  la  primera  vez  que  uno  se  embnaga ,  que  la  segunda ,  que  la  décima ,  que 
la  centésima;  y  si  respecto  de  eso  hay  diferencias  mas  bien  eo  la  cantidad  de 
bebida  necesaria  para  producir  esos  efectos  que  en  los  .efectos  mismos ,  están 
por  punto  general  en  los  que  tienen  la  costumbre  de  embriagardO,  puesto  que 
con  poca  bebida  tienen  bastante  para  ello,  se  llega  pronto  á  un  estado  en 
el  que  no  se  necesita  hacer  escesos ,  sino  beber  una  pequeña  cantidad ,  inc}  paz 
de  embriagar  é  otros ,  para  que  el  ebrio  por  costumbre  quede  privado. 

Pues  bien ;  el  vicio  de  la  embriaguez ,  como  lo  llevamos  dicho,  no  es  delito ; 
el  mismo  código  no  le  tiene  por  tal ,  y  eo  su  articulo  %.^  dice  que  no  serán  cas- 
tigados otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la  ley  con  anterioridad  haya  califi- 
cado de  delitos  ó  faltas.  La  embriaguez  no  está  calificada  de  tal  por  el  código; 
no  es,  pues,  delito ;  no  debe  castigarse,  y  sin  embargo,  por  lo  consignado  eo  el 
número  6.*'  del  artículo  9.<*  de  ese  código,  el  vicio  de  la  embriaguez  es  castigado, 
y  hasta  deja  de  ser  cn^onstancia  atenuante  por  ser  habitual  ese  estado;  oo 
porque  falte  mas  ó  menos  la  razón ,  haya  mas  ó  meaos  libertad ,  sino  porque  es 
habitual. 

Los  beodos  que  no  cometen  actos  penados  por  la  ley,  son  respetados ;  nadie 
los  encausa ;  para  que  se  les  procese  es  necesario  que  cometan  alguna  violencia, 
algún  acto  penado  por  la  ley ;  lo  cual  acaba  de  poner  en  evidencia  lo  inconve- 
niente del  código,  porque  castigando  realmente  la  embriaguez  y  dejándola  de 
tener  por  circunstancia  atenuante  coando  es  habitual,  resulta  que  unas  veces 
castiga  ese  vicio  y  otras  no. 

Ocioso  es  que  reproduzcamos  cuanto  llevamos  dicho  sobre  la  falsa  doctrina 
en  que  se  apoya  esa  medida.  Harto  hemos  probado  que,  por  Querer  castigar  un 
vicio ,  no  tenido  por  delito  en  si ,  se  falta  al  principio  radical  de  todo  código,  de 
toda  administración  de  justicia,  c|ue  es  la  intención  del  delincuente,  la  libertad 
con  que  obra ;  aquí  se  sabe  positivamente  que  no  hay  esa  libertad,  que  no  hay 
ni  puede  haber  la  intención  que  constituye  la  parte  moral  de  los  actos;  se  sabe 
que  el  ebrio  no  está  en  el  uso  de  su  razón ,  y  sm  embargo  se  le  castiga  como  si 
tuviese  plena  libertad.  Si  esto  se  hiciese  con  otra  clase  de  locos ,  sublevaría  los 
ánimos  y  calificaría  de  cruel  y  bárbaro,  de  antihumanitario  el  código  que  tales 
peods  impusiese.  Pues  tan  cruel  y  bárbaro  y  tan  inhumauitario  es  castigar  á  un 
beodo,  como  á  uo  loco  de  otra  especie ;  porque  loco  es ,  si  por  locura  ha  de  ea- 
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tenderse  no  estado  eo  que  falta  la  razoo ,  en  que  no  hay  libertad  para  obrar,  en 
qoe  la  reflexión  no  puede  guiar  los  actos  ddl  sugeto. 

Hemos  dicho  que  el  hábito  de  embriagarse  no  dá  á  la  embriaguez  raas  ó  me^ 
Bos  conocimiento ,  mas  ó  menos  libertad  de  obrar ;  al  contrario ,  cuantas  mas 
Teoes  se  priya  uno  con  licores  alcohólicos,  ma»  trastornada  queda  la  razón,  con 
menos  abuso  basta  para  que  la  locura  sintomática  que  constituye  ese  estado  se 
presente ;  todo  lo  cual ,  en  buena  lógica  y  sana  razón ,  conduce  mas  bien  á 
hacer,  si  hay  lugar  á  ello,  una  distinción  á  favor  de  los  ebrios  habituales  que 
á  favor  de  los  que  se  hallan  en  un  estado  opuesto. 

La  ciencia  deja  fuera  de  duda  que  el  hábito  de  embriagarse  embrutece  la  ra-» 
zoo  del  hombre.  A  fuerza  de  trastornarla  á  menudo ,  á  fuerza  de  abusar  de  los 
licores  alcohólicos ,  tanto  la  parte  física  como  la  intelectual  y  moral  del  ebrio  aa 
resiente  profundamente,  y  no  solo  se  observan  disturbios  mentales  durante  la 
embriaguez ,  sino  algunos  días  después  de  haber  pasado  el  parasismo  ó  los  pe- 
riodos que  le  oonstituven.  ¿Qué  es  el  deUrium  tremens ,  estado  funesto  de  toa 
que  tienen  el  hábito  de  embriagarse,  sino  un  verdadero  estado  de  enagenacion 
mental  yd  permanente?  La  embriaguez  habitual  produce  la  ebriosidad,  de  la 
cual  es  el  primer  grado;  tras  él  siguen  las  ilusiones  y  alucinaciones  divecsaa;  la 
degeneración  ó  cambio  de  costumbres  ó  de  moral ,  y  por  último,  el  deliriwn 
tremens.  Son  estados  de  verdadera  locura  producidos  por  el  abuso  habitual  de 
las  bebidas.  La  mania  á  potu,  la  dipsomanía,  que  es  una  enfermedad  periódi* 
ca,  conduce  también  al  hábito  de  beber ,  á  embriagarse  muchas  veces ;  estos 
ebrios,  por  lo  tanto,  son  declarados  responsables  como  los  cuerdos ,  solo  por 
que  es  en  ellos  habitual  la  embriaguez, 

Bs  decir ,  en  suma,  que  lo  que  debería  constituir  una  exención  á  favor  de  los 
ebrios ,  es  precisamente  lo  que  les  quita  hasta  la  disminución  de  la  pena,  como 
circunstancia  atenuante ;  contrasentido  y  absurdo  que  no  reconoce  otra  causa 
noas  que  el  no  haberse  0jado  el  legislador  en  el  estudio  fisiológico  de  la  embria- 
guez,  y  mas  aun  en  esa  errada  doctrína  que  es  necesario  castigar  el  vicio  de 
los  beodos. 

^  La  fuerza  de  nuestras  razones  sube  de  punto ,  coando  esplica  el  mismo  có- 
digo  lo  que  entiende  por  habitual.  No  quiere  significar  un  vicio  ya  airraigado, 
casi  diario ,  un  hábito  formado  por  un  sinnúmero  de  veces,  ^ue  es  como  se  en* 
tiende  generalmente  toda  cosa  habitual.  Según  nuestro  cédigo,  se  reputa  ha-* 
bitual  un  hecho  cuando  se  ejecuta  tres  veces  ó  mas,  con  intervalo  á  lo  menos 
de  veinte  y  cuatro  horas  entre  uno  y  otro  acto.  Esta  esplanacion  de  la  palabra 
habitual  que  hace  la  ley,  restringe  tanto  el  bene^cjo  d^  1»  cifcvin84ancía  ate-« 
nuaote,  que  casi  le  reduce  á  la  nulidad. 

Tres  veces  que  se  haya  embriagada  uno  en  la  vida ,  bastan ,  según  la  ley, 
para  que  el  hecho  sea  habitual ,  porque  del  uno  al  otro  acto  han  pasado  veíate 
y  cuatro  horas.  Ef  que  se  embriaga ,  por  ejemplo,  á  los  diez  y  ocho  anos,  á  ioft 
treinta  y  á  los  cincuenta ,  tiene  el  hábito  de  la  embriaguez. 

No  es  así  como  se  entienden  los  hábitos.  La  ley  dá  á  esa  palabra  una  acep- 
ción violenta  y  dura ;  porque  entre  ciertas  gentes ,  hasta  las  mas  morigeradas, 
es  muy  posible  que  durante  su  vida  se  hayan  privado  con  el  vino  ú  otros  lico-' 
res,  sin  tener  el  hábito  de  la  embriaguez.  Esto  hace,  por  lo  tanto  •  que  alcance 
á  pocos  el  beneficio  de  la  ley.  Y  si  es  ya  duro,  cruel  y  bárbaro  castigar  á  los 
beodoa,  á  pesar  de  no  estar  en  el  uso  de  su  razón ,  si  es  por  lo  menos  un  con-^ 
suelo  ver  que  ya  que  no  se  los  declara  irresponsables,  se  tenga  su  estado  como 
circunstancia  atenuante;  el  amigo  de  la  humanidad  y  de  la  ley,  se  descorazona, 
cuando  vé  que  se  regatea  el  beneficio  y  que  se  reduce  á  poquísimas  peraonas; 
á  las  que  solo  se  hayqn  privado  yna  ó  dos  veces  en  su  vida. 
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Aquí  voehe  á  retaliar  ese  maoia  ^.oais^ígar  el  vicio  á^  la  embríaguext  la 
que ,  sin  embargo,  so  se  tieae  el  valor  da  ooDtar  eukre  los  delitos,  y  se  espera 
para  hacerlo  á  que  el  beodo,  á  q«iee8e  loto  eomeU  sia  ÍQteQcio0,  sin  voluntad, 
algún  acto  penado  por  la  ley,  oayeodoea  el  «bsurdo  de  coadenarle  por  acioa 
verdadera  meóte  no  responsables  en  ai,  y  q^e  se  ooAskleraQ  tales,  porque  son 
coDsecuencia  de  un  victo  que,  sin  embargo ^  oo  es  penado.  Es  decir,  que  se  ba-» 
ce  una  mezcla  repugaaotede  ub  acto  vicioso  pero  no  delincuente,  coa  actos  no 
responsables,  y  de  ella  brota  una  respon^bilidad  igual  á  la  del  cuerdo. 

No  creemos  que  pueda  baber  mayor  abef  ración. 

Con  semejante  disposición ,  los  dipsómanos  serán  siempre  castigados  como 
eriminaleB ;  jamis  su  eml^riaguez  podrá  considerarse  como  circunstancia  ate- 
Buante ,  porgue  esa  enfermedad  es  periódica ,  acomete  de  trecho  en  trecho  en 
la  vida  mas  ae  tres  veces;  por  lo  tanto,  siempre  se  calificará  de  habitual  la  em- 
briaguez que  provoque ,  y  veremos  casitgadoíB  á  desdichados  enfermos  que  se 
embria^^an  contra  so  pesar ,  y  que  ni  el  consuelo  pueden  tener  de  que  se  tenga 
8u  estado  por  circunstancia  atenuante;  solo  .porque  su  desdicha  ha  querido  que 
la  enfermedad  se  les  haya  presentado  ms  de  tres  veces.  Eso  es  atroz  é  indigno 
de  un  código  de  un  pai^  civilizado. 

Cromos  que  nuestro  código  secolocaria  á  la  altura  de  los  progresos  sociales, 
y  lo  qoe  es  mas  aun,  al  nivel  de  la  justicia  y  la  humanidad,  ya  que  se  obstine, 
contra  todo  buen  principio,  en  oastigafr  los  actos  del  ebrio,  en  tener  la  em- 
briaguez por  circunstancia  atenuante ,  stn  restricoion  relativa  á  las  veces  que 
se  mibiese  privado  el  sogeto,  y  sin  hacer  diferencia  alguna  entre  la  embriaguez . 
habitual  y  la  que  no  lo  sea. 

Gira  restricción  tiene  el  articulo  y  número  que  estamos  examinando,  4ao  me- 
nos digna  de  censura.  La  embriaguez  deja  de^r  circunstancia  atenuante,  si  el 
proyecto  del  delito  es  anterior  á  ella.  Aqui  tenemos  otro  de  los  errores  aue  ya 
boyamos  recitados.  Eso  es  suponer  que  en  el  estado  de  embriaguez  puede  se* 
guir  el  mismo  orden  de  ideas  y  sentimientos  que  han  dominado  en  estado  de 
temperancia ,  lo  cual  arguye  completa  prueba  de  que  el  legislador  no  ha  estut 
diado  los  efectos  de  loa  licores  alcohóUcoa,  no  se  ha  hecho  cargo  de  los  trastor- 
nos que  provocan  en  la  mente  humana  ^  cuando  el  alcohol  la  invade.  Ya  hemoa 
dicho  y  proJsado  que  cuando  uno  ae  embriaga,  lo  mismo  que  cuando  uno  en- 
loquece, se  rompe  el  hik)  de  las  ideas  y  sentimientos  de  los  estados, antago- 
nistas. Es  desconocer  de  todo  punto  el  iuego  y  mecanismo  de  las  facultades  del 
hombre,  suponer  qoe  cuando  se  pierde  la  razón  por  el  abu^o  de  las  bebidas, 
hayan  de^ntinuar  ocupando  nuestra  voluntad  los  mismos  designios,  como  lo 
seria  suponerlo  respecto  del  sueno  y  de  la  tlocure.  Solo  el  eirror  profundo  en 
que  están  los  que  asi  opinan,  pt\^e  impedirlos  ver  lo  absurdo  de  su  suposición 
y  lo  ridículo  del  tetto  de  la  ley. 

Todo  proyecto  de  delito,  sea  cual  fuere, 'aíeropr.e  es  anterior  é^la  embriaguez, 
por  la  sencilla  razón  de  que  en  esta  no  hay  ^oyecios.  Uq  proyecto  es  una  sé- 
he  de  pensamientos  encadenados  á  un  fin  y  siempre  dirigidos  .por  la  reflexión, 
que  es  la  que  esclarece  las  ideas  y  sentimientos,  la  que  juzga  y  encamina  la  vo- 
Hintad  por  determinado  rumbo.  Pues  bien;  eso  solo  se  hace  durante  el  estado 
de  razón  y  cuando  la  reflexión  es  libre,  euando  el  hombre  tiene  la  libertad  de 
realizar  sus  impulsos  sentidos  conforme  su  designio,  resultado  de  una  delibe* 
ración  meotal  que  preoede  á  todo  acto  responsable,  Durante  la  embriaguez  no 
hay  ni  puede  haber  nada  de  eso.  Allí  no  hay  proyectos ,  allí  lai  reflexión  está 
trabada,  por  no  decir  ocíosia,  faltándole,  además  de  sentir  los  órganos  que  la 
ejercen  el  mismo  influjo  de  la  bebida,  k»  roGursoa  de  lo&  aientidos,  percepciones, 
instintos  y  seotimifotos  ordenados^  v  . 
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Ló  que  96  percibe,  se  perci^^e  mal;  hay  ilusiones  de  sentidos,  alucinaciones  que 
provocan,  instintos  y  sentimientos  en  desorden,  sin  que  la  reflexión  los  dirija; 
no  hay  encadenamiento  de  ideas,  no  hay  sistema  de  pensamientos  para  formar 
proyecto  alguno ;  todo  es  obra  de  la  impresión  del  mofhento.  El  pasado,  el  pre- 
sente y  el  porvenir,  esos  estremos  de  todo  proyecto ,  de  toda  deliberación  racio- 
nal meditada,  están  sueltos,  descosidos,  independientes;  el  pasado  se  oWida, 
el  porvenir  no  se  prevé,  lo  presente  es  perentorio;  la  idea  es  fugiíz,  el  senti- 
miento tumultuoso;  lo  que  se  acaba  de  pensar  ya  no  se  recuerda,  lo  que  se 
acaba  de  hacer  se  olvida  ;  en  una  palabra,  se  cae  en  una  anarquía  sujetiva  ó 
mental,  que  á  todo  podrá  parecerse  menos  á  un  proyecto. 

De  consiguiente,  es  una  ociosidad,  por  no  decir  otra  cosa,  que  el  proyecto  de 
delito  no  haya  de  ser  anterior  á  la  embriaguez,  para  que  esta  constituya  cir- 
cunstancia atenuante. 

Si  consta  que  el  sugeto,  antes  de  privarse  con  las  bebidas,  tenia  el  proyecto 
de  cometer  un  delito;  si  su  intención  se  hubiere  realizado  y  traslucido  en  hechos 
apreciables,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  podrá  castigarse  esa  intención,  puesto 
\  que  el  código  así  lo  proviene  en  su  artículo  3.';  mas  todo  lo  que  el  beodo  eje- 
cute ya  en  estado  de  embriaguez,  siquiera  siga  pensando  en  lo  que  provectaba, 
siquiera  ejecufe  el  mismo  hecho  que  estaba  en  su  designio,  no  se  puede  tomar 
como  complemento  ó  realización  de  este,  porque  la  embriaguez  ha  roto  la  con- 
tinuación de  tas  ideas  y  sentimientos.  Antes  la  reflexión  dirigía  al  pensamiento; 
ahora  no,  y  si  este  se  reproduce,  porque  realmente  es  una  reproducción  como 
lo  es  en  un  ensueño  y  en  una  locura ,  no  pasa  de  ser  un  fenómeno  psyquico  que 
se  agita  en  la  mente  del  sugeto ,  como  otros,  estraños  completamente  á  los  que 
le  ocupaban  en  el  estado  anterior,  porque  le  han  ocupado  otras  veces,  y  que  el 
tumulto  de  las  facultades  provocado  por  la  bebida  ha  removido. 

La  intención  que  se  debe  castigar  en  el  óbrio  es  la  que  tenia  duranteso  es- 
tado razonable,  si  llegó  á  realizarla  con  hechois  esteriores,  mas  no  la  que  le  so- 
breviene después,  porque  aquella  iba  dirigida  por  la  reflexión  y  esta  es  tumuU 
tuosa  y  anárquica,  no  tiene  semejante  dirección. 

Repetimos  aquí  lo  que  hemos  dicho  anteriormente ;  hacer  responsable  á  lin 
ebrio  de  las  ideas  que  tenía  durante  su  estado  de  temperancia,  porque  dá  la 
casualidad  que  el  acto  penado  por  la  ley  que  ha  cometido  se  aviene  á  esas  ideas, 
es  lo  mismo  que  si  se  hiciese  responsable  al  dormido,  porque  en  un  acto  de  so- 
nambulismo cometiere  un  acto  ilícito  de  orden  análogo  á  las  ideas  que  hubiere 
tenido  despierto ,  y  al  loco,  porque  en  un  acceso  de  locura  ejecuta  un  acto  rela- 
tivo á  pensamientos  habidos  en  estado  de  lucidez.  Hemos  dicho,  y  no  nos  can- 
saremos de  repetir,  que  en  buena  administración  de  justicia ,  los  actos  deben 
apreciarse  por  el  estado  en  que  se  halla  el  sugeto  á  la  sazón  que  los  perpetra. 

La  segunda  restricción ,  pues ,  que  el  código  penal  pone  á  la  embriaguez  para 
considerarla  circunstancia  atenuante,  está  tanto  ó  mas  falta  de  razón  y  buenos 
principios  de  justicia,  como  el  querer  que  sea  habitual ,  y  debe  desaparecec,  en 
nuestro  concepto,  del  propio  modo,  si  se^quiereque  la  ley  sea  mejor  y  la  geouiíia 
espresion  de  U  justicia. 

El  oiiícnlo  88  consigon  dos  disposiciones  que- también  desearíamos  ver  mas 
clnras.  Dice  el  primero,  que  en  cualquier  iiefnpo  que  el  loco  ó  demento  recobre 
la  razón ,  se  le  aplicará  la  pena  cuando  sea  delincuente.  Mas  abajo  se  anáde, 
que  en  cualquier  tiempo  que  recobre  la  razón,  se  ejecuftará  la  'sentencia  á  que 
estuviere  condenado.  '       . 

Preguntamos,  si  por  recobrar  la  razón  se  entiende  estar  curado  de«u.h>cara  ó 
simplemente  que  salga  del  parasismo  de  ella. 

Esta  pregunta  está,  en  nuestro  concepto,  en  su  lugar,  porque  hay  alteracioBes 


^ 


Digitized  by 


Google 


DtóDtdles  que  tiO'SOD'jCdainitfM,  quéí«ft»^6en  inler^M  Táíbiáds^  de  rtiars  ó  meóos 
daraci'oD.  Hay  manías  y  monottí áfilas  periódicas  í  cuyoís  )pafasisitroéí  t)ádáíD,  y. el 
sttgeto  recobra  eotei^aifietH«  m  r¿raoripor  masó  méhtis'tíeTripo.  '     / 

ibora  bieD  ;<^  «Q  "istigeto  pe^do  á  qaelse  \é  bá  de  apiicíar  tíiia  pébá,  Só  . 
vtiel ve  loco  maíoiacb^,  y  aquella  se  i^rodbcfey  laego  lifehetío  íütei'Vííío  Idcidb; 
¿Se  le  aplicará  ?  SI  fwr*  condenado  á  mutírté  y  se  suWpetídiéré  la  ejecuéló-ñí'pór 
haber  eDloqueekfo^íy  luego  pa^re  á  tíri  editado  liiteído  ¿sé  léf  llevará  di  Cfadálsc?' 

Laley,eo  lo  que  iMSSOtros  Comprendemos,  fto  resaelve  cldf a  íá  cuestión;  V 
sibemos  de  guiaraos  por  el  texCo  literal,.eo' cimntocesert  esos'eslédo3  dé  lo- 
cura, las  penas  deberán  ser  aplicadas. 

¿Es  esto,  sin  embar^^io  que  ba  creído  el  legislador?        ',   ;       ' ' '  "      '  ' 

Al  decretar  esta  suspensión  ¿ha  sido  su  intentó  que  ntt  fee  ajíliqaela  pena  ál' 
qoe no  pueda  tener  cdnocionenla  de  ella  ?  Eü  este  caso,  Recobrada  la  razón  en 
un  intervalo  lúcido,  puede  haber,  y  de  hecho  habrá  ese  conocimiento.  ;" 

¿No  seria  mas  humana  la  ley  espera nndo ,  no  inteftaloé  tútíidos ,  sino  la  com- 
pleta curación  del  4oco?  Y  puesto  que  la  locura  es  üa  mal  cá^í  análogo  á  la 
muerte,  ¿no  llenaría  mejor  los  sentimientos  de  la  humanidad,  enviando  aUbCO 
á  una  casa  de  orates,  que  aprovechando  ub  intervalo  lódido  para  llevarle  al  patí- 
bulo ó  hacerle  8ufrÍ1^  la  pena  ? 

Mediten  los  hombres  de  la  ley  y  reformadores  dé  nue&tros  códigos  cuanto 
acabamos  de  esponer  en- esta  critica ,  y  bág^iise,  cuaínlo  puedan  V mejores  intér- 
pretes de  los  geDlióáeirtos  de  justicia. 

ARTICULO  ÍI. 

'  Parte  médica*,, ^.  ,,i  ,,...•,/, 

De  las  ctieétióneí  que  pueden  préiéntaréé  rf^cAivtmentje  á  laiocura    , 
y  sus  diferentes  forma^,  ¡        .  , 

Hemos  visto^en  la  pacte  le^i  de  este  capítulo  qaehay  disposiciones  civiles  y 
criminales  sobre  los  locos;  que  unas  veces  se  les  niega  aptitud  para  el  ejércidio 
de  ciertos  cargos  ó  derechos,  y  ótra9  se  les  exime  de  responsabilidad  crimiúal. 
Esto  nos  conduce  á  prever  que  las  cuestiones  prí.puestas  por  los  jueces  á  los 
peritos  unas  veces  tendrán  por  objeto  saber  si  un  sugeto  está  ó  no  loco  para  ne- 
garle el  permiso  de  casar,  de  atestiguar,  de  haiger.  te§taip!^ntOr'de  dirigir  sus 
negocios,  la  responsabilidad  de  un  contrato,  de  una  firma,  etc.,  y  otras  serán 
parja  eximirle  de  I»  pena  coBsignadajpoir  los  códigos  Oootra  el  que  perpetre  actos 
tenidos  por  delitos;  otras,  en  fin,  para  eocerrarle'en  8lg«m  estabiecimiento  de 
locos,  ó  bien  para  volverle  la  libertad.  • 

El  objeto  de  las  pruebas. no  será,  ppr  lo  tanto,  siempre  el  misma,  siquiera 
se  trate  siempre  de  una  persona  loca,  y  tanto  la  forma  de  la  locura  que  aquella 
prewDte,  coño  las  circuu^ancias  del  caso,  darén  á  la  cuestión  giros  diversos 
que  constituirán  otras  tantas  cuestiones  subalternas.      ' 

Miicbas  yeces^  en  efecto,  no  solóse,  tratado  saber  si  el  sugeto  está  loco,. 
«MM)  cjué  especia  de  alteración  mental  padece;  y  una  vez  determinada  esta ,  si  te 
bace  mcompatible  jcon  este  ó  ac(uel  defino  socíaU  qué  grado  de  ciirabilidad 
tiene  esa  foroda;  si  f»©f  eila  es  d  sugeto  peligroso;  si  es  de  los  que  ti«oen  int?ei^- 
ydosde  luoidee^'yrsi  él  actosobr^  el  cua*  versa  la  cuestión,  se  cometió-en  ese 
iatffvajk)  ó  en  el  4e)  parasismo  v^tc,  etc; 

De  estas  ligeras  reflexiones  se  desprende  que  las  cuestiones  sobre  4a  locara 
pied^  ser  ^ri«»,  y-queiloe  tíibunalet  6  los  jueces  los  pueden  presentar  á'  los. 
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peritQS  fprpauladas  de  diversos  modo^,  coa  apUoapi^»  A  las  ptcüoalares  drcw»* 
t^pcías  del  99SO  práctico  que  exija  el  juicip.pefiQiQU        ,1. 

Vamos,  pues,  á  íoroaular  e#a&  cuestíoóes,  sigui^pdo  mft^alra  c«9toad)re  de 
establecer  las  principales,  ea  cqya  resolución. procuramos  aMtnpre  reunir  todos 
los  datos  necesarios  para  emitir  un  ¥otp  sobare  cualquier  punto  queé  losjoecea 
les  ocurra  someter  á  nuestro  dictéoieQ,  sean  cual  fuereo  lod  ténmoosen  que  lo 
ha^an.  Aquí ,  como  en  otras  cuestiones  de  medipiua  kgal  CHíe  Ikemos  agitado  y 
agitaremos,  es  imposible  formular  todas  las  cuestiooe^  prácUsas  posibles ;  ba5ta 
poner  las  mas  prmcipales,  y  (lacer  qiie  ep  el^  so<  ooQteoga  lo  esencial  é  et 
fondo  de  las  que  los  jueces  puedan  propon^  4  teoor  ide  Ja^ .  tircunstaociaa  del 
caso  judicial  que  necesite  delí  auxilio  ae.Ja  ciencia  t  «ep  ^«Qto  á  ia  oalifícacioa 
del  estado  mental  de  los  sujetos.  .1       •    : 

Las  CMOstíones  relajtivas  á  la  locura  de  qua  yaaM>8  á  tratar^*  seráa  las  si^ 
guíentes :  .  .  .  • 

4  /  Declarar  si  un  sug^  está  loco  ó  falto  de  raion.  • 

2.^  Dado  que  uQ  su^to  esté  loco  ó  falto  de  razop ,  declarar  qué  especie  de 
locura  padece. 
.  3/  Determinada  la  forma  de  locura»  declarar  si  es  ó  0^  curable. 

4.^  Determinada  la  forma  de  locura ,  declarar  isi  el  sageio  qoe  la  padece, 
puede  comprometer  la  seguridad  personal  ^  q1  6rden  público. 

5.^  Determinada  la  Corma  de  loc«ra ,  declarar  si  el  Loco  está  por  ella  incapa- 
citado de  atestiguar,  casar,  heredar,  dirigir  un  estableciiMe^toi,  etc.  . 

6.*  Declarar  si  el  sugeto  que  ha  firmado  un  contrato ,  una  escritura ,  un  tes- 
tamento ó  lo  que  sea ,  ó  ha  cometido  algún,  acto  Renado  por  la  ley,  estaba  en 
aquel  momento  en  el  uso  de  sá  razan.  - 

Tales  son  las  cuestiones  relativas. á  Ja  locura  qu^ ,  en  nuestro  concepto,  com- 
prenden todas  las  que  ios  jueces  ppedéñ  propotiéí',  sean  cuales  fueren  los  he- 
chos que  aquellos  ábracep  y  ií^  términos  cp^.quev  estos  Iq  ba^o.  En  ella»  ten- 
drán los  jueces  y  tribunales  el  íopdo  délos  óropl^mas  que  se  vean  precisados  á 
ponernos,  según  las  circunstancias  del  caso,  y  los  peritos  los  datos  necesarios 
para  emitir  su  Toto^cieotífieo^  tanto  en  la^cuastioA  priactpal^  qosíío  en  las  tu- 
palternas.  ,  ,         .  ./      ■. 

Vamos ,  paes » i  tratar  sucesivamente  dt  cada  una  de  las  indtodas. 

DTBClarar  si  un  sugetó  está  hco  ó  (altQ  de  razón, 

;  Sea  Gual  fuere  el  objeto  del  juez  ó  de  la  autorídaiit  y  •baalai  paKicalares,  qve 
llamen  á  los  peritos  para  determinar  si  un  sugeto  dado  está  ó  ob  l<>eot  si  ha 
perdido  ó  no  la  razón,  ó  está  fuera  de  ella,  sienipre  versará  lai  cuestioi^  sobre 
el  estado. en  que  se  halla  ese  sugeto  respecto  de  sus  faouHades  igtelec^les  y 
aíeotívas. 

En  Quiches  casos  ^  esta  cuestión  no  ofreóerá  grandes  difícuHttde^;  setA  fáei 
y  muy  fácil  conocer  que  elaugeto  no  goza  de  su  integriéad  metitait  T  ñO  solo 
podrán  notarlo  siP  ningún  género  de  duda  los  profesores  del  arte  w  «orar, 
sino  hasta  los  mismos  profanos.  Mas  en  otros  casos,  es  él<  negocio  de  atiyo  IM 
difícil ,  que  i¡ñ  sólo  se  nepesiban  peritos  pera  (determinar  si  hay,  en  efeoiov  r»-' 
zon ,  cordura  ó  locura,  sino  que  estos  peirüos  tendean  que  «er  de  lo»  qB»  mate 
esl'Uidios  hayan  h^cbo  do  lastpijCirmedades  mePtalet^  y  del mecamamo  p»y«|uieb 
del  hombre,  paf0  poder  ateMÍÁd|p^%^^^^'^^®^P^^^^*'^^'^'^*'^^ 

^T "t|í||nnill|Q^il^^,MM||É|||^^BB^pll|     ' 

Uaif^^m^íiSSt^B^^^Km^^^^i'V^^  oiertisifoniNta  de  lM;«rá  q(» 
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nodejaii  dada  algrás  y  que  do  i^iedeb  dar  lugai^  é  la  menor  ficción ,  ai  por 
parte  del  swgeto ,  dí  fior  parle  de  los  migólos  6  enganadoá  que  se  empeoeD  en 
pieseDtariaeotno  loeot  al  paso  que  exisiea  otras  formas  con  tantos  puntos  de 
cootacto  con  un  estado  de  eorduHi;  que  solo  ¿  faerza  de  estudio  y  observación  y 
de  «o  0^  'deiitituido  de  toda  pretencion  contraria  6  favorable  se  puede  percibir 
el  verdaderci  estado  mental  de  la  persona ,  acerca  de  cuya  rason  se  tiene  sospe- 
chas mas  ó  menos  fundadas. 

Estas  dificultades  suben  de  punto ,  no  ya  á  causa  del  estado  dudoso  ó  poco 
caracterizado  de  la  persona  loca ,  de  los  ardrdes  deque  esta  se  valga  para  fingir 
la  locura  6  disimulérlay  j  de  los  ami^k>s  que  pueden  urdir  les  interesados  en 
hacerle  pasar  por  tal,  sino  también  por  la  va^edad  que  reina  en  cuanto  á  las 
doctrinar  sobre  la  razón  humana,  ya  en  estado  de  sahid,  ya  en  el  de  enferme^ 
dad.  Los  límites  entre  la  razón  y  la  locura  no  están  bien  puestos^  y  mientras 
esta  gravísima  cuestión  no  se  resuelva ;  mientras  no  se  tenga  sobre  la  razón  y 
la  locura  ideas  mas  fijas  y  terminaobs,  y  sobre  todo  mas  claras  y  cabales  que 
lasque  se  tienen  boy  día,  siguiendo  las  opiniones  de  ciertos  autores,  el  pro- 
blema que  nos  ocupa  será  de  los  de  mas  dirícii  resolución ,  por  no  decir  impo^ 
ble  de  resolver!  ^ 

Si  queremos  ser  de  alguna  utilidad  en  la  cuestión  que  en  este  párrafo  nos 
ocapa.,  no  debemos  atenernos  á  los  ca^os  fáciles,  sino  á  los  mas  difíciles,  y 
preceder  como  si  todas  tas  cuestiones  prácticas,  relativas  á  la  locura ,  hubiesen 
de  presentarnos  esas  dificultades  enmarañadas  que  caracterizan  ciertas  causas 
judiciales. 

Para  contestar  debidamente  á  un  juez  ó  á  cualquiera  otra  persona  que  nos 
pregunte  si  determinado  sujeto  está  &  no  loco ,  h>  primero  que  necesitamos  es 
tener  una  idea  clara  y  terminante  de  lo  que  se  entiende  por  locura. 

Pues  bien,  es  imposible  tener  esa  idea,  sí  antes  no  la  tenemos  de  lo  que  sea 
la  razón ,  tomando  esta  palabra  como  sinónima  de  un  estado  responsable  del 
hoaibre ,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  de  su  estado  de  cordura. 

Siendo  la  locura  una  cosa  opuesta  á  la  razón ;  es  claro  que  sabiendo  bien 
coáode  goza  el  bombre  de  la  última,  sabrá  cuándo  se  halla  loco.  Viondo  que  le 
fialtan  las  condiciones  de  la  rezón ,  claro  es  que  ba  detener  las  de  la  insania. 

Siendo  esto  asi ,  nuestra  primera  tarea  debe  ser  definir  bien  y  exactamente  la 
razón  humana ,  hacernos  cargó  de  todos  sus  elementos  y  apreciar  en  su  ver- 
dadero sentido  todas  aquellas  palabras  d)estinddas  á  espresar  el  ejercicio  de  esa 
razón.  Esto  es,  pues,  lo  que  vamos  á  hacer  antes  q«e  todo,  para  tratar  luego 
de  la  locura. 

Los  reducidos  límites  de  una  obra  didáctica  no  nos  permitirán  entrar  sobre 
este  importante  punto  en  los  pormenores  necesarios  para  tratarle  como  se  merece. 
Este  trabajo  le  bemos 'hecho  en  otra  parte.  Las  lecciones  que  hemos  dado  en  el 
Ateneo  sobre  la  razón  humana  en  estado  de  sahui'y  dé  enfermedad,  no  han 
tenido  toas  objeto  que  estudiar  esta  cuestión ,  manifestar  los  graves  errores  en 
^ae4)an  incurrido  los  filósofos  al  hablar  de  la^  razón  humana,  y  de  qué  modo 
debe  mirarse  para  tener  de  ella  ideas  cabales  y  aplicables  á  la  práctica.  Quien 
desee  y  necesite  mas  detalles,  en  esas  lecciones  lo$  bailaré?  tíqni  nos  circtins- 
Cr^Vánoa  á  lo  mas  esencial  y  necesario. 

Lea  filoaoCos,  y  sobre  todo  los  psycólogos ,  no  han  dado  una  idea  cabal  de  la 
Wii.'Be^treaeias  obras  de  todoé  ellos  desde  los  tiempos  mas  rentotos  hasta 
•Milraamg,  yno  solo  sé  hallarán  diversos  modos  de  ver,  sino  definiciones 
wwiiOlii T  machas  de  ellas  absurdas.  Una  análisis  detenida  v  profunda  de  to- 
flMMé'áimicieífies,  igualmente  que  de  los  elementóos  que  se  han  dado  al  en- 
iMiÉilÉia  llftl^iiW),  dqa  patentes  dos  vicies :  4.^  las  clasificaciones  de  «sos 
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elementos  han  sido  iocompleUs;  %.^  todasieliaesebao  basada  sobré  abstraoéio* 
nes  :  QÍDguna  de  las  ualabras  empleadas  para  esppesar  ]o^  elemeafeos  de  la  razou 
ó  del  eotendimiento  aet  hombre  se  ha  referido  á  facultades  concretas,  partioulaf*. 
res  y  determinadas «  sino  á  conjuntos  de  facultadles  sémejiKBtes* 

Así,  los  psycólogos,  que  pare^ian  deber  ser  la  antorcha  que  aclarase leslit 
materia ,  han  sido  los  que  mas  la  bao  jsmbrollado.  A  guiarnos  por  los  psycólo*- 
gos  en  la  cuestión  (jue  nos  ocupn ;  á  seguir  sus  doctrinas  en  la  aplioaciojapRáo^j 
tica  á  los  casos  judiciales,  tendríamos  que  declarar  por  cuerdos  á  müChos  infe- 
lices enagenados,  y  hacerlos  respoasables  de  sus  actos.  La  administración,  de 
justicia  que  se  guie  por  ellas,  cometerá  mas  de  una  Vei  asesinatos  jurídicos. 

Todos  esos  filósofos  hablan  de  la  razón  como  si  fuese  una  facuUad  oieni&il,  y 
aunque  á  menudo  la  toman  como  sinónima  del  entendimiento  ^  fácil  ea  ver  que. 
es  mas  bien  tenido  por  una  parte,  por  un  elemento  de  .él »  la  mas  sublime,  y  su- 
perior. ,< 

Hablan  igualmente  áútnteniiimienio  y  déla  voluntad;  dan  al  primero  por 
elementos  la  atención,'  la  percepción,  la  memoria,  la  comparación,  el  raoioci'*' 
nio  y  la  imaginación,  y  al  segundo  las  pasiones. 

Hablan  de  la  conciencia,  del  yo  como  de  cosas  diferentes  de  la  reflexión; 
como  de  facultades  ó  entidades  concretas. 

Hablan  de  la  libertad  d  jX^V  libre  arbitrio ,  y  en  todo  eso  se  espresan  de  un 
modo  vago  y  falso,  incapaz  de  aplicación  práctica  ó  que  pueda  servir  de  gutft 
al  médico  en  los  caisoa  judiciales  que  exijan  el  auj^ilio  de  la  medicina,  y  á  loa 
jueces  que  han  de  administrar  justicia. 

Basta  ver  estas  palabras  y  su  íntima  relación  con  el  estado  de  los  hombres 
como  responsables  de  sus  actos,  para  comprender  cuánta  necesidad  tenemos  de 
profesar  acerca  de  ellas  doctrinas  sólidas  y  destituidas  de  todo  error  ó  sofisma. 

¿Si  no  sabemos  bien  qué  es  la  ra2on ,  cómo  declararemos  que  un  sug0to  goza 
de  ella? 

¿Si  no  sabemos  á  punto  fijo  qué  es  el  entendimiento  y  de  qué  elementos  cea&* 
ta ,  cómo  declararemos  si  el  de  un  sugeto  está  íntegro  ó  enfermo  ? 

¿Sí  no  sabemos  qué  es  la  conciencien ^  el  yo,  cómo  diremos  si  la  hay  on  una 
persona  de  integridad  mental  sospechosa,  y  qué  relación  hay  entre  ese  yo  y 
esa  conciencia  y  un  estado  de  cordura? 

¿Si  no  tenemos,  en  fin,  ideas  claras  sobre  la  voluntad  moral,  el  libre  arbi* 
trio,  cómo  podrá  establecerse  la  responsabilidad  de  nuestros  actos? 

Lo  primero,  puQS,  que  necesitamos  es  definir  bien  la  r^zon  y  dar  ácada  una 
de  esas  palabras  su  acepción  verdadera ,  así  como  á  la  razón  todos  Iqs  e.lemenios 
que  realmente  la  constituyen.  Eso  es  lo  que  vamos  á  hacer,  procurando  evitar 
los  escollos  contra  los  cuales  se  han  estrellado,  en  nuestro  concepto,  todas 
las  escuelas  filosóficas ,  inclusas  las  mas  modernas ,  y  en  especial  las  alemanas 
y  las  llamadas  espiritualistas. 

La  mayor  parte  de  los  psycólogos  han  empezado  por  establecer  un  divorcio 
entre  la  fisiología  y  la  psyeologia ;  error  profundo ,  del  cual  acaso  ^Q  han  seguido 
todos  los  demás.  La  psyeologia  es  una  parte  de^  la  fisiología ;  poraue  aquella 
trata  de  las  facultades  psyquicas  del  alma,  y  como  las  facultados,  de  esta  es- 
pecie no  pueden  manifestarse  sin  órganos  que  las  desempeaeu ,  y  todo  lo  que  es 
desempeñado  por  órgaOos  es  funcional,  resulta  que  las  focultades  del  alma  sou 
fundones,  y  como  tales  del  dominio  de  la  fisiolqgi^.  El  estudio  de  la.p^ycologiía 
es  tan  fisiológico  como  cualquier  otro  que  se  refiera  á  las  defpais  funciones. 4?1 
cuerpo  humano.  .     .    ,  ^  . 

Todos  los  filósofos  han  mirado  y  definido  la  razón  cocpp  au[^  facultad  mental, 
error  grave  y  fácil  de  demostrar,  puesiq,  que  no  hay. :se,aieia9|leCacMUad, pomo 

Digitized  by  CjOOQ IC 


—  474  *- 

eaiídad  ó  actividad  concreta  ó  particular ;  la  razón  es  una  palabra  de  sentido 
colectivo  ó  sintético  que  se  refiere  á  uo  conjunto  de  facultades,  y  es  mas  bien 
uo  estado  del  hombre  que  una  entidad  particular. 

Todos  han  ereido  que  el  eníendimienio  íieüe  ciertos  elementos  llainados 
ateocion,  percepción,  memoria,  etc. ,  sin  advertir  que  cada  una  de  esas  pa- 
labras tampoco  representa  facultades  particulares  ó  concretas ;  sino  conjuntos 
de  focttltades  diversas,  puesto  que  bay  muchas  ateneiones,  muchas  percepcio- 
nes, muchas  memorias,  etc.,  y  de  naturaleza  diferente,  pudiendo  existir  las 
uaasde  un  modo  y  las  otras  de  otro  en  un  mismo  sugeto,  lo  cual  prueba  su 
independencia  y  existencia  individual. 

Desde  Descartes  á  nuestros  d¡as  la  conciencia  ha  sido  mirada  como  una  fa- 
cultad,  y  el  yo  como  una  entidad  diferente  de  la  reflexión  ,  y  ese  es  otro  error 
gravísimo  que  conduce  á  una  serie  nunca  interrumpida  de  ideas  falsas ,  sobre 
las  cuales  está  calcada  la  filosofía  alemana  de  los  Kant ,  de  los  Fichte ,  de  los 
ChellÍDg  y  demás  filósofos  yoistas,  todos  los  cuales  hablan  de  esa  abstracción  yo 
como  de  una  entidad  concreta  á  la  cual  dan  todos  los  atributos  del  ser  hu« 
mano,  y  hasta  llegan  á  reasumir  en  ella  lodo  ese  ser. 

La  voluntad ,  palabra  también  de  seutidu  abstracto  y  colectivo,  es  tenida  pe  r 
otra  facultad  concreta,  y  sí  la  tomad  por  la  espresioo  de  un  conjunio,  le  dan  per 
elementos  las  pasiones,  creyendo  que  estas- solo  existen  en  los  sentimientos  y 
ios  instintos-,  y  no  hacen  ninguna  diferencia  entre  la  voluntad  sentida  y  la  vo- 
luntad realizada  ;  de  lo  cual  se  sigue  t|ae  no  puede  formarse  una  idea  cabal  de 
la  libertad  moral  del  hombre  ó  del  libre arbíK rio,  y  se  gastan  en  interminables 
dispotas  sobre  si  el  hombre  es  libre  ó  no,  y  st  debe  ó  no  ser  responsable  de. 
s(isact(}s. 

Partiendo  nosotros  del  prínetpio,  cierto  é  incuestionable,  que  la  psicología  es 
fisíologia  pura ,  y  que  la  razón  debe  ser  estudiada  como  cualquiera  otra  cosa 
del  dominio  de  la  ciencia  de  la  vida ,  empezamos  por  sentar  que  un  examen  de^ 
tenido  y  profundo  del  hombre  desde  que  es  concebido  hasta  que  muere  por 
decrepitud,  ofrece  varios  órdenes  de  fenómenos  que  todos  están  intimamente 
ligados  con%u  razón ,  y  que  por  lo  mismo  todos^eben  ser  sus  elementos. 

En  el  hombre  se  observan  movimientos  moleculares  de  composición  y  descom- 
posición ,  y  trasformaciones  materiales ;  las  cuales  constituyen  lo  que  se  llama 
las  funciones  de  nutrición,  y  uno  denlos  órdenes  de  mas  actividad. 

Obsérvanse  igualmente  movimientos  musculares,  unos  involuntarios,  que  se 
ejecutan  sin  que  la  voluntad  del  sugeto  pueda  impedirlos  ni  determinarlos^  y 
otros  voluntarios ,  sobre  lo  que  en  estado  sano  tiene  influjo  la  voluntad  del 
hombre. 

Obsérvase  también  que  tiene  el  hombre  cinco  sentidos  con  sus  órganos,  apa* 
ratos  y  nervios  particulares,  destinados  á  ponerle  en  relación  con  cuanto  le  rodea 
y  consigo  mismo,  con  facultad  en  esos  nervios  de  sentir  la  impresión  de  los 
agentes  capaces  de  herirlos  y  hacerlos  entrar  en  ejercicio.  La  luz  es  el  agente 
£  los  nervios  ópticos;  el  aire,  de  los  acústicos;  los  cuerpos  ó  partículas  odorífe- 
ras, de  los  del  olfato;  los  cuerpos  sápidos,  de  los  del  gusto ;  y  las  superficies:, 
áogules,  temperatura ,  humedad  y  electricidad  de  los  cuerpos,  de  los  del  tacto, 
l»ito  maunaí  como  general. 

El  tacto  general,  no  solo  hace  apreciar  la  existencia  de  los  cuerpos  que  nos 
tocan  por  la  superficie  del  cuerpo,  sino  también  todo  lo  que  en  este  sentido 
pasa  al  ioteríor,  en  especial  cuando  el  dolor  se  pronuncia'.  Es  lo  que  se  llama 
el  sentido  interno,  á  beneficio  jdel:  cual  sentimos  todos  los  efectos  de  contacto, 
temperatura  y  demás  en  el  interior. de  todos  nuestros  órganos. 

Con  la  facultad  de  respouder  cada  uno  de  esos-  órdenes  de  nervios  sensoríaiDs 
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á  las  impíretsioQes  de  los  ol^etos  que  cod  ellos  se  pone>n  eo  coDtacto  esterior  ó 
ii^eríormente,  DOS  hallamos  eo  el  caso  de  poder  apreciar  los  cuerpos  y  su» 
atributos  accesibles  á  los  sentidos,  luego  <)iie  las  sensaciones  á  q^oe  dan  lugar 
son  s^eoiadas  por  otras  facultades  desempeñadas  por  otros  órganos. 

Observamos  además  en  el  hombre  facultades  para  poder  apreciar  las  seosa* 
eiones  Y  elevar  sus  resultados  á  la  categoría  de  percepciones  ó  ideas ,  con  lo 
cual  tenemos  conocimiento  dei  mundo  esterior  y  de  nosptros  m^ismos^  oé  ouatito 
objetos  sometidos  á  la  acción  ó  impresionabilidad  de  los  sentidos. 

Estas  facultades  aprecian  las  sensaciones ;  y  como  estas  ao  son  mas  qoe  con^ 
cretas»,  particulares,  siempre  relativas  á  (A^jÁos  que  existen  individualmente > 
ó  atributos  suyos  que  existen  del  propio  modo,  resulta  que  solo  fortnan  ideas 
concretas,  objetivas,  particulares,  siempre  referentes  á  cosas  que  asi  eiistien 
en  la  naturaleza.  Son  las  facultades  perceptivas. 

Observamos  también  que  esas  ideas  ó  percepciones  concretas  son  eompara» 
das ,  dando  lugar  á  ideas  abstr'actas  ó  generaos,  fundadas,  ya  en  semefanxae , 
ya  en. diferencias,  ya,  en  fin,  en  relaciones  de  causa  á' efecto',  todo  lo  cual  oo«s^ 
tituye  un  orden  de  facultades  ideales,  poro  reflectivas,  porque  no  son  para  per^ 
oíbir  las  ideas  concretas,  ó 'por  mejor  decir>  las  sensaciones,  sino  para  ob^ar 
sobre  Jas  ideas  particulares. 

Además  de  esos  fenómenos,  observamos  ciertos  impulsos  instintivos,  cuyo 
objeto  general  es  la  conservación  del  ser  y  la  reproducción  de  la  espeoie,al 
paso  que  hay  otros  que  parecen  tender  mas  bien  á  relaciones  sociales ^  los  pri- 
meros son  los  instintos  propiamente  tales,  de  k)s  que  participan  las  demás  es- 
pecies de.  anímales,  mas  ó  menos^;  los  segundos  soalos  sentimientos. 

Tales  son  los  diferentes  fenómenos  que  una  atenta  análisis  nos  hace,de80U>- 
bcir  ea  el  hoinbre,  como  otros^tantos  resultados  dio  actividades  ó  potencias  de  isu 
organización  y  del  espíritu  que  lé  ankna.  Sea  cual  fuere  el  fenómeno  que^aoon^ 
toce  en  esa  organización ,  siempre  se  referirá  á  uno  ú  otro  de  eisos  órdenes  de 
facultades. 

Ahora  bien<;  de  este  examen  resulta  que  hay  : 

4.*  Movimientos  moleculares;  * 

2. **  Movimientos  musculares  voluntarios  é  involuntarios; 

3.-  Sentidos; 

4.°  Facultades  perceptivas  y  reflectivas  todas  ideales; 

5.°  Instintos; 

5.°  Sentimientos. 

Respecto  del  primea:  orden  de  actividades,  podríamos  darles  nombres  pacii-^ 
culares,  refiriéndonos  á  las  funciones  de  nutrición  que  determinan,  por  ejemplo^ 
la  digestión,  la  respiración ,  la  autricion,  las  secreciones,  .y  como  estas  pala- 
bras no  espresan  feoómenos  iparticttlares  ó  concretos ,  sino  icoqj untos  de  fenó- 
menos ó  funciones  que  van  á  un  mismo  fin  inmediatanoeote^  así  como  van 
todas  á  nne  mediato,  que  es  la  conservación  del  ser  y  su  estado  de  salud ;  hasta 
tendríamos  que  desceiMler  á  la  denominación  de  cáela  uno  de  esos  fenómenos, 
no  deteniéndonos, en  esto  trabajo  mientras. no  llegáremos  al  fenómeno  simple. ; 

Para  nuestro  objeto  y  no  tonemos  necesidad  de  -espresar  niominalmente  esos 
movimientos  moleculares ,  ni  determinar  su  número»  Basta  saber  que  existen , 
y  que  presiden,  á  los  fenómenos  de  nutrición. 

Respecto  de  los  movimientos  musculares.,  tanto  involuntarios  como  Tolun* 
'tarios,tampoóo  tenemos  necesidad,  ni  de  contarlos,  ni  de  determinarlos  con 
nombres  especiales.  Basto  saber <que  sen  de  los  primeros  los  del  corazón,  diá* 
fragma,  arterías  y  fibras  mnsctt^res  de  varios  órganos >  y  de  los  segundos  los 
deíaparato  locomotor^  de  la  voz  >  de  la  t e^iracion ,  etc. 


Digitized  by 


Google 


—  473  — 

Encuaúto  álosseotúlos,  yaes  otra  cosa.  Ta  estéo  determinados;  yista* 
oído,  olfato,  gusto  y  tacto,  ii^erno  y  estenio,  enteodieodo  por  el  primero  to* 
dos  los  feoómeoos  que  seoUnbos  por  los  oervios  de  la  sensibilidad  general ,  y 
por  el  segundo  los  qoe  sentimos  por  estos  mismos  nervios  en  la  periferia  ó  su* 
perficie&i  cuer^,  ó  por  el  contacto  con  la  piel. 

Relativamente  á  las  racultades  ideales,  esto  es,  que  sirvan  para  formar  ideas, 
ya  concretas,  relativas  á  las  sensaciones,  ya  generales,  las  llamaremos  faculta- 
des intelectuales;  facultades  del  entendiouento ,  y  las  dividiremos  en  percepti- 
vas^ porque  estén  destinadas  á  percibir  las  sensaciones,  y  re  ¡lectivas  porque 
están  para  la  reflexión. 

Nosotros  entendemos  siempre  por  entendimietUo  el  conjunto  de  las  facul- 
tades perceptivas  y  reflectivas;  es,  pues,  una  voz  de  sentido  colectivo,  abs- 
tracto, sintético,  general. 

Las  facultades  perceptivas  son  varias;  como  hay  que  percibir  varios  atributos 
de  los  cuerpos,  cuyo  conocimiento  adquirimos  por  medio  de  los  sentidos,  han 
de  ser  forzoeamente  en  cierto  número  adecuadas  al  de  esos  atributos,  y  asi  es 
en  efecto.  Nosotros  creemos  que  hay  doce  facultades  perceptivas,  particulares , 
concretas ,  destinadas  á  percibir  caáa  una  ciertos  atributos  de  los  cuerpos ,  y 
son  las  siguientes : 

4.^  La  que  nos  hace  percibir  las  variedades,  la  división  de  los  objetos  y  sus 
partes; 

2.^  La  qoe  percibe  las  fonnas; 

3.^  La  que  percibe  la  estension ,  el  espacio; 

4.^  La  que  percibe  el  peso ,  la  resistencia ; 

5.*  La  que  percibe  los  colores,  el  colorido; 

6.*  La  que  percibe  los  números,  la  que  cuenta ,  la  del  cálculo; 

7.*  La  que  percibe  los  lugares; 

8.*  La  que  percibe  los  hechos ,  los  fenómenos ; 

9.*  La  que  percibe  el  tiempo,  la  duración  de  los  fenómenos; 

40.  La  que  percibe  el  orden ; 

4  4  •  La  que  percibe  los  sonidos ,  los  tonos ; 

4%.  La  que  percibe,  por  últioK) ,  las  voces,  el  lenguaje. 

Estas  facultades  son  perceptivas,  porque  en  efecto  perciben  las  sensaciones, 
y  con  ellas  se  forman  las  ideas  relativas  á  cada  una  de  ellas,  simples,  particula- 
res, concretas^  como  lo  son  las  sensaciones  que  las  provocan  y  los  objetos  que 
han  dado  lugar  á  estas  sensaciones. 

Los  órganos  encargados  de  ejercer  e^s  facultades,  todos  residentes,  como 
lo  diremos  luego ,  en  el  cerebro ,  no  solo  tienen  la  facultad  de  responder  al  im- 

{>ol8o  dado  por  los  nervios  de  los  sentidos,  ó  las  sensaciones,  lo  cual  constituye 
a  facultad  de  atender,  la  atención  particular  y  especial ,  y  de  percibir  ó  for- 
mar la  idea ,  el  oonocimiento  del  cuerpo  ó  de  sus  atributos ,  sino  la  de  recordar 
esta  impresión ,  la  de  prolongarla  por  mas  ó  menos  tiempo,  lo  cual  constituye  la 
memoria,  la  de  comparar  una  idea» con  otra  de  la  misma  especie,  de  asociarlas 
y  de  reproducirlas  con  actos  que  las  espresen  al  esterior,  por  medio  de  lo  que 
se  llama  bellas  artes. 

Blas  claro;  en  cada  una  de  estas  facultades  perceptivas  hay  atención ,  per- 
cepción, memoria,  comparación,  raciocinio,  imaginación;  esto  es,  los 
elementos  ^ue  los  filósofos  (kn  al  entendimiento  humano ,  dé  lo  cual  se  des- 
prende lógicamente  que  hay,  en  vez  de  un  entendimiento,  muchos  entendi- 
mientos, tantos  cuantas  son  las  facultades  perceptivas,  si  hemos  de  considerarle 
como  los  demás  filósofos. 
Nada  mas  fácil  que  probar  la  verdad  de  estos  asertos.  Las  facultades  percep- 
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Uvas  (}»e  aiiendéa  á  ka  seDsadoDes  de  la  luz,  no  puedeo  hacerlo  á  las  del  6o- 
DÍdo  m  á  las  de  los  olores,  etc. ,  etc.  Hay  sugetos  que  atienden  bien  á  los  ^oni^ 
dos  y  mal  á  los  colores  ,  ó  á  los  números,  ó  á  los  hechos,  y  vice  versa.  Los 
hay  que  .recuerdan  los  Jenómenos  y  no  los  números,  ri\  los  lugares;  á  los  ulios 
les  basta  oír  una  vez  una  tonada  para  repetirla ,  al  paso  que  á  otros  no  les  bastd 
oiría  cien  veces,  y  con  una  tienen  de  sobra  para  recordar  las  palabras  mas  es- 
trambóticas. 

Hay  personas  que  juzgan  perfectamente  en  asunto  de  música  y  pintura,  y  no 
dicen  mas  qué  despropósitos  sobre  cálculo ,  lenguaje ,  hechas  ú  otras  tosas. 
En  cuanto  á  los  productos  de  imaginación,  los  ejemplos  prácticos  son  todavía 
mas  numerosos  y  patentes.  Los  que  son  grandes  artistas  en  una  cosa,  no  lO  son 
en  otras. 

Esto  demuestra  que  en  cada  facultad  hay  esos  diversos  modos  de  rev^ílarse, 
y  que  pudiendo  estar  diversamente  desarrolladas  ^n  cada  sugeto  y  cada  una^  en 
un  sugeto  mi^mo  ,  do  es  admisible  el  principio  de  los  filósofos  de  que  no  hay 
mas  que  un  entendimiento  coinpuesto  de  elementos  generales  para  todas  las  fa- 
cultades perceptivas.  Si  en  cada  facultad  de  este  orden  no  nubiese  todos  los 
elementos  intelectuales  indicados ,  no  seria  posible  la  manifestación  diversa^ 
mente  graduada  que  lodos  los  dias  se  vé,  no  solo  en  diferentes  sugetos,  sino  en 
uno  mismOk , 

Las  facultades  reflectivas  son  dos  : 

4  .*  La  comparación ; 

2.*  La  causalidad. 

Con  la  primera  comparamos  las  ideas  y  todos  los  fenómenos  de  que  las  toma- 
mos, y  apreciamos  sus  semejanzas  y  diferencias.  Con  la  segunda  apreciamos  las 
relaciones  de  causa  á  efecto;  son  las  que  consituyen  la  reflexión ,  el  sentido  del 
hombre. 

Estas  facultades  son  generales ,  porque  lo  mismo  se  ejercen  sobre  un  orden 
de  ¡deas  que  sobre  otro ;  sobre  unas  sensaciones  ó  percepciones  que  otras;  sobre 
los  instintos  y  sentimientos  como  sobre  los  movimientos;  esto  es,  juzgan  todos 
los  fenómenos  de  que  tiene  conocimiento  el  hombre. 

La  comparación  ó  la  facultad  de  juzgar  que  cada  órgano  perceptivo  posee 
solo  se  ejerce  en  sus  percepciones  peculiares,  colores,  sonidos,  formas,  etc., 
al  paso  que  \e^  conaparacion  general  ó  reflectiva  asi  se  ejercen  entre  colores  como 
entre  formas,  como  entre  sonidos,  como  entre  sonidos  y  colores,  colores  y  for- 
mas, y  así  de  lo  demás.  Otro  tanto  diremos  de  la  causalidad. 

Estas  dos  facultades  son  las  que  constituyen  la  reflexión,  el  juicio,  la  razón, 
la  conciencia  y  el  yo  de  los  filósofos.  Por  ellas  tiene  el  hombre  conocimiento  de 
sí  mismo ,  como  de  los  demás  objetos  que  le  rodean ,  y  le  tiene  según  las  mis- 
mas leyes  y  facultades  y  los  mismas  medios. 

Los  tres  elementos  que  dá  M.  Coussin  á  la  conciencia ,  sentir  j  querer  y  co- 
nocer!, demuestran  un  error  grave  de  este  fundador  del  eclecticismo  moderno. 
Sentir,  asi  se  aplica  al  sentir  á  los  demás,  como  á  nosotros  miamos;  debería 
decirse  sentirse  para  que  el  sentir  fuese  elemento  de  la  conciencia.  Ni  esto  bas- 
taría; hay  que  decir  con  qué  sentido  nos  sentimos,  y  por  donde  nos  sentimos, 
y  aun  as:  no  estará  todo^  Querer  es  sentir  deseos,  lo  cual  es  propio  de  todas 
las  facultades,  y  conocer  es  tener  ideas,  lo  cual  se  adquiere  por  medio  de  las 
facultades  intelectuales.  Hé  aqui,  pues,  cómo  venimos  á  parar  á  que  la  con- 
ciencia es  la  reflexión. 

Lo  Terémos  mas  claro  examinando  de  que  modo  tenemos  conciencia  de  nues- 
tra personalidad  ó  del  yo. 

¿Cómo  conocemos  los  objetos  que  nos  rodean?  Los  sentidos  son  impresiona- 
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dos  por  ellos,  los  percibimos  y  dos  formamos  ideas.  La  comparacioo  y  la  cau- 
salidad toman  parte  comparándolas ,  buscando  la  relación  de  causa  á  efecto »  y 
asi  tenemos  conocimiento  de  los  objetos  estemos. 

Pues  del  propio  modo  le  tenemos  de  nosotros  mismos.  Nos  vemos,  nos  oimos, 
DOS  olemos,  nos  gustamos  y  nos  tocamos  esteriormeote ;  al  interior  sentimos 
todo  lo  que  afecta  nuestros  nervios  de  la  sensibilidad.  La  comparación  y  la 
causalidad,  juzgando  esas  sensaciones  y  percepciones,  comparándolas,  nos 
hacen  tener  conocimiento  de  nosotros  mismos. 

Así  como  con  solo  las  facultades  perceptivas ,  sin  comparación  y  causalidad, 
so  tendríamos  conocimiento  de  los  objetos  estemos,  porque  no  veriamos  rela- 
ciones, asi  tampoco  le  podríamos  tener  de  nosotros  mismos  y  por  la  misma  ra* 
zon.  La  comparacioo,  relacionando  unas  ideas  con  otras,  y  la  causalidad, 
buscando  las  relaciones  de  causa  á  efecto  entre  los  fenómenos  qne  nos  afectan 
y  pasan  en  nosotros,  nos  dan  el  conocimiento  que  nos  hace  difereuciar  de  los 
demás  objetos ,  y  saber  que  somos  nosotros  los  que  eso  sentimos ,  queremos  y 
pensamos. 

Sin  sentidos  y  facultades  perceptivas  no  tendríamos  conocimiento  de  los  ob- 
jetos estemos.  Tampoco  le  tendríamos  de  nosotros  mismos.  Un  ciego  de  naci- 
miento no  se  conoce  á  si  mismo,  como  no  conoce  á  los  demás  objetos,  en  todo 
lo  que  atañe  a  los  efectos  de  la  luz.  Otro  tanto  diremos  de  los  demás  sentidos. 
Cuaudo  el  hombre  yace  en  un  estado  en  que  los  sentidos  no  funcionan,  no 
funcionan  las  facultades  intelectuales;  cuando  callan  los  instintos  y  seiitimieu- 
tos,  y  no  hay  movimiento  alguno,  como  en  ciertos  letargos,  sueños  profundos, 
asfixias,  sincopes,  etc. ,  no  hay  conciencia  de  lo  que  pasa  en  nosotros. 

Los  animales  que  carecen  de  reflexión,  los  recien  nacidos,  los  "idiotas,  no 
tienen  conciencia  de  sí  mismos,  p)rqueno  tienen  medios  intelectuales  de  esta- 
blecer diferencias  entre  ellos  y  los  demás  objetos;  de  consiguiente  no  pueden 
comparar  su  individualidad.  La  comparación  y  la  causalidad  son  siempre  las 
que,  apreciando  las  semejanzas  y  diferencias,  y  las  relaciones  de  causalidad, 
nos  hacen  no  confundir  unos  objetos  con  otros,  y  asi  como  por  ellas  los  distin- 
guimos, por  ellas  también  nos  distinguimos  á  nosotros  de  aquellos,  sabemos 
que  somos  nosotros  y  no  otros  los  que  sentimos,  queremos  y  conocemos. 

La  conciencia,  pues,  no  es  ninguna  facultad ;  es  una  palabra  con  la  cual  espre- 
samos los  resultados  de  varias  facultades,  y  de  las  reflectivas ,  que  comparando 
y  dando  la  razoo  de  causa  á  efecto,  nos  distinguen  de  los  demás  objetos.  Por  lo 
tanto,  las  facultades  reflectivas  son  las  que  constituyen  la  conciencia,  el  yo. 

El  yo  de  que  tanto  haMaü  los  filósofos,  sobre  todo  tos  alemanes,  ó  es  la  re- 
flexión como  conciencia  y  en  el  sentido  que  acabamos  de  indicar,  ó  bien  es  una 
palabra  de  sentido  colectivo  que  comprende  nuestro  cuerpo  y  alma ,  t^das  las 
partes  de  que  nos  componemos,  ó  no  es  nada.  Todo  lo  que  de  ese  yo  dicen  los 
filósofos  y  yoistas,  timándolo  como  una  entidad  concreta,  á  la  que  dotan  de 
todas  las  facultades  del  hombre,  aplicándole  verbos  y  adjetivos  como  si  fuese 
UD  sugeto,  es  una  pora  palabrería  que  solo  ha  de  conducirnos  á  la  confusión. 
Todo  k)  que  puede  decirse  con  algún  fundamento  del  yo,  como  espresíon  de  la 
personalidad  y  del  conocimiento  de  ello,  no  es  mas  que  la  reflexión ,  el  ejerci- 
cio de  tas  facultades  reflectivas,  comparacioo  y  causalidad. 

Respecta)  de  los  instintos ,  los  cuales  no  soú  otra  cosa  que  impulsos  internos 
de  la  organización ,  conduciendo  al  hombre  á  desear  ciertos  objetos  para  satis- 
facer esos  impulsos ,  son  también  varios.  Hay  once  instintos ,  y  son  los  si- 
guientes : 

4  .**  Et  d*l  apego  á  amar  á  la  vida ; 

2."  La  biofilia  ó  impulso  gastronómico  <^  alimenticio ; 
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3/  El  de  adhesiaa  per$oj»a1  ó  á  otros  animales; 

,4/  El  del  amor  ó  ioclÍDacioa  al  otro  s^sio;  .     . 

5."  El  amor  filial  ó  filogenitura ; 
.    6/  El  apego  á  los  lugares  eo  que  se  habita  ó  vive ;  . 

7/  La  ioclioacíoo  ^  la  lucha  ó  agresión ;    .  - 

8.°  El  de  la  resistencia  ó  defensa; 
9."  Elde  la  astucia; 
4  0.  El  de  la  propiedad ,  inclinación  á  adquirir ; 

41.  El  de  la  coAstructividad. 

Todos  estos  instintos  ó  impulsos  instintivos  se  hallan  en  el  hombre  y  eo  los 
demás  animales,  mas  ó  menos  desarrollados,  y  tanto  por  eso  como  por  tener 
casi  por  único  objeto  la  conservación  del  ser  y  de  la  especie,  se  le^  reserva  el 
nombre  de  instintos. 

Por  último,  hay  otros  impulsos  instintivos  también,  llamados  sentimientos, 
ya  por  ser  mas  propíos  y  algunos,  casi  esclusivos  de  los  hombres^  ya  por  tener 
un  objeto  mas  elevado  que  la  conservación  del  ser,  esto  es,  las  relacioDas  sq>- 
cíales. 

Estos  impulsos  son  doce.  Helos  aquí : 

4 .°  El  de  la  estimación  de  sí  mismo. 

2.°  El  deseo  de  agradar,  ó  amor  á  la  gloria. 

3.*' El  de  la  circunspección. 

4.°  El  de  la,  benevolencia. 

5."*  El  de  la  veneración. 

e."*  El  de  la  firmeza. 

1."  El  de  la  justicia. 

8.**  El  de  la  esperanza. 

9."  El  de  la  fé  ó  credulidad. 

4  0.  El  de  la  belleza ,  idealidad  ó  imaginación. 

4  4.  El  de  la  hilaridad ,  chiste. 

42.  El  de  la  imitación. 

Todos  ellos,  ó  su  mayor  parte,  revelan  relaciones  sociales  sin  las  que  ven- 
drían á  ser  imposibles  en  su  provocación  y  realización. 

Tales  son  las  facultades  del  hombre  divididas  en  movimientos  moleculares, 
musculapes,  involuntarios  y  voluntarios,  sentidos,  facultades  intelectuales, 
perceptivas  y  refkctivas,  instintos  y  sentimientos,  con  la  designación  de  cada 
una  de  ellas ,  y  su  objeto  ó  su  carácter. 

En  ella  no  figura  la  razón,  la  conciencia,  la  voluntad,  las  prisiones,  de 
que  hablan  los  autores. 

No  figura  la  rajcon ,  porque  esta  no  es  una  facultad  ni  simple ,  ni  compuesta. 
Todo  lo  mas  puede  tomarse  como  sinónima  de  reflexión ,  y  estar  compuesta  de 
h  comparación  y  causalidad ,  facultades  iutelectualeb  reflectivas. 

No  ngura  la  coneienca,  porque  ya  llevamos  dicho  que  esta  es  la  refleccion. 

No  figura  la  voluntad,  porque  esta  palabra  no  puede  espresar  otra  cosa  que 
el  conjunto  de  deseos  de  todos  los  impulsos  del  hombre ,  y  tanto  se  ejerce  res* 
pecio  de  los  instintos  y  sentimientos,  como  de  las  demás  facultades. 

Querer  es  sentir  deseos  de  procurarnos  lo  agradable,  y  rechazar  ó  alejar  lo 
desagradable ;  pues  bien,  ese  sentimiento  de  deseos  le  hay  en  toda  facultad;  en 
todas  ellas  hay  necesidad  de  su  ^ercicio  y  satisfacción ,  y  por  lo  mismo  en  todas 
ellos  hay  volun^d.  Así  se  manifiesta  un  deseo  en  un  instinto  v  un  sentimieo&o, 
como  en  una  facultad  intelectual ,  perceptiva  ó  reflectiva.  Dado  el  estimulo  por 
la  sensación,  el  órgano  se  siente  agradablepiente  afectado,  ó  lo  contrario,  y  de 
consiguiente,  siente  deseo  de  procurarse  la  satisfacción  de  su  necesidld. 
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La  voluntad,  pots,  para  nosotros  es  una  palabra  xk  sentido  colectivo,  ¿enera), 
la  que  comprende  á  todas  las  facultades,  y  á  todas  se  aplica  como  espresion  de 
un  deseo,  de  querer.  • 

Cuando  los  filósofos  hablan  de  la  voluntad  como  de  una  facultad,  de  un  poder, 

y  comprendan  en  esa  palabra  los  afectos  y  pasiones,  cometen  dos  errores  :  el 

primero,  porque  hacen  de  ?lla  un  poder  y  no  una  pasividad;  y  segundo,  porque 

•  solo  ven  voluntad  en  las'  pasiones  y  afectos,  solo  ven  pasiones  en  la  moral  del 

sugeto. 

La  vofüntad,  definida  en  su  sentido  mas  lato  y  genuino,  es,  como  lo  llevamos 
dicbo,  sentir  deseos  ó  repugnancias;  es  decir  :  apetecer  lo  que  nos  agrada  y  re- 
chazar lo  que  nos  ofende  ó  molesta. 

En  este  fenómeno  de  a[)etecex  lo  agradable  y  rechazar  lo  desagradable,  vá 
envuelta  una  impresión ,  una  pasividad  y  una  actividad ,  una  reacción  por  parte 
de  la  facultad  que  quiere. 

Cuando ,'  por  medio  de  sensaciones ,  se  sienten  percepciones,  y  por  medio  de 
estas»  instintos  y  sentioMentos,  hay  fenómenos  necesarios;  estando  los  órganos 
sanos,  la  presencia  de  un  objeto  ha  de  producir  forzosamente  sensaciones,  estas 
percepciones,  estas  juicios  y  conmoción  en  los  instintos  y  sentimientos  unas  ú 
otras.  Las.  percepciones  han  de  ser  gratas  ó  ingratas ,  ó  indiferentes;  desde  el 
momento  que  sean  gratas  ó  ingratas,  han  de  dar  lugar  á  la  manifestación  inte- 
rior de  la  voluntad^  de  los  deseos,  se  ha  de  querer  el  objeto  que  los  provoca,  ó 
de  alejarle  sí  repugna. 

Esta  es  la  voluntad  sentida ,  la  cual  es  fatal ,  necesaria ,  no  puede  dejar  de 
sentirse,  hallándose  los  órganos  al  estado  sano. 

Mas,  si  luego  de  sentido  el  deseo,  hay  reacción,  y  los  órganos  del  movimiento 
están  en  juego  para  realizar  ese  deseo,  entonces  la  voluntad  sentida  pasa  á  ser 
realizada,  la  cual  es  Ubre,  voluntaria,  espontánea,  al  estado  normal. 

De  consiguiente ,  para  considerar  como  una  potencia  la  voluntad ,  es  necesario 
que  no  sea  la  sentida,  sino  la  realizada ;  porque  Id  primera  es  pasiva,  mientras 
que  es  activa  ^  segunda.  La  una  depende  necesariamente  de  la  escitacioo  que 
se  ha  producido  en  los  órganos  de  las  aptitudes,  instintos  y  sentimientos;  al 
paso  que  la  t>tra  es  el  resultado  de  una  reacción ,  hecha  con  reflexión ,  con 
deliberación  del  sugeto ,  la  que  le  ha  conducido  á  realizar  esteriof mente  sus 
deseos. 

Este  modo  de  considerar  la  voluntad,  nos  allana  el  terreno  para  pasar  á  decir 
dos  palabras  sobre  la  libertad  moral  del  hombre  ó  el  libre  arbitrio. 

Es  evidente  que,  tratándose  de  la  voluntad  sentida,  no  hay  libertad ,  porque 
*     todo  es  fatal ,  necesario ;  no  puede  dejar  de  ser,  el  hombre  no  puede  impedirlo. 

En  sentir  deseos  y  repugnancias,  el  hombre^no  es  libre;  si  los  objetos  se  pre- 
sentan ,  si  hay  sensaciones  y  percepciones,  los  deseos  ó  las  repugnancias  se  pro- 
nunciarán de  un  modo  inevitable. 

Mas  para  la  realización  de  esos  deseos  se  necesita  reaccionar  sobre  Ips  órga* 
nos  del  movimiento  y  ejecutar  actos  que  acerquen  ó  alejen  los  objetos  que  han 
producido  las  voliciones,  concupiscencias,  deseos  y  repugnancias.  Esta  reacción 
solo  en  casos  particulares  es  posible ;  sin  deliberación  del  sugeto ,  si  él  no  quiere 
realizarla ,  no  se  realiza ;  por  lo  tanto,  si  hay  realización ,  hay  voluntad  activa , 
y  entonces  se  revela  la  libertad,  el  libre  arbitrio  del  hombre. 

Por  último,  si  no  figuran  entre  las  facultades  de  que  hemoS  hablado  las  pasio^ 
nes,  es  porque  nosotros  las  vemos,  no  solo  entre  los  afectos ,  instintos  ó  senti- 
mientos, sino  en  todas  las  facultades  del  hombre.  Todas  ellas  son  susceptibles 
de  pasión ,  siempre  que  la  necesidad  de  ser  satisfechas  se  manifieste  en  grado 
sumo,  causando  dolor  al  sugeto,  sí  no  las  satisface.  Tanto  cabe  la  pasión  en  el 
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amor  al  sexo^  como  en  la  veneración ,  como  en  la  facultad  perceptiva  de  los  co- 
loreé, de  la  música,  de  los  lugares ,  como  en  la  de  la  comparación  y  causalidad, 
como,  en  fin,  en  la  de  los  niovítnieütos  voluntarios. 

Para  nosotros,  pues,  las  pasiones  no  son  facultades,  ni  elementos  de  la  vo- 
luntad,  sino  estados  exagerados  de  las  aptitudes,  instintos  y  sentimientos  del 
hombre  que  ue(  esitan  vivamente  ser  satisfechos,  y  que  si  no  lo  son,  causan 
dolor  por  lo  menos,  haciendo  sufrir ;  por  eso  son  pasiones.  ^ 

Espuestas  todas  las  actividades  que  en  el  hombre  existen ,  acerca  de  cuya 
existencia  solo  dudará  el  que  no  haga  un  estudio  detenido  de  Has,  direftios  que 
para  cada  una  de  estas  hay  en  la  economía  humana  un  órgano  especial  que  la 
desempeña.  Hay  órganos  para  las  funciones  de  nutrición  ó  movimientos  mole- 
culares, órganos  para  los  musculares,  órganos. para  los  sentidos,  órganos  para 
las  facultades  perceptivas  y  reflectivas ,  órganos  para  los  instintos  y  órganos 
para  los  sentimientos. 

El  cerebro  es  el  órgano  central  y  colectivo  de  todas  las  facultades  y  a«Uvida« 
des  del  hombre.  En  él  residen  los  centros  de  todas  ellas ;  en  esa  masa  doble  se 
halla  un  órgano  para  cada  facultad,  esencialmente  diferente ;  porque  d  cerebro 
no  es  un  órgano  único,  sino  múltiple,  por  lo  cual  no  funciona  por  su  totalidad, 
sino  por  partes ,  las  cuales  son  susceptibles  de  diverso  desarrollo ,  y  por  lo 
mismo  las  facultades  pueden  presentar,  y  de  hecho  presentan ,  no  solo  en  dife- 
rentes sugetos,  sino  también  en  el  mismo,  diversos  grados  de. energía  y  osten- 
sión ,  pudiendo  ser  unas  rudimentarias,  y  otras  estar  desenvueltas  en  grado  me- 
diano ó  superlativo. 

Todas  esas  facultades  son  innatas;  dependen  de  la  organización;  nada  puede 
derogarlas  si  existen,  ni  crearlas  si  faltan ;  todo  lo  que  pueden  hacer  las  influen- 
cias esteriores  ó  la  voluntad  del  hombre  es  educarlas  ó  aplicarlas  mal. 

En  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  existen  ó  se  manifiestan  en  un  grado 
mediano  todas;  en  algunos  sugetos ,  aunque  raros,  todas  se  ofrecen  con  desar- 
rollo notable  ó-estraordiuario ;  lo  mas  común  es  ver  ese  desarrollo  estremo  res- 
pecto de  estas  ó  aquellas  y  con  poca  eápresion  de  las  demás. 

Todas  las  facultades  se  influyen  recíprocamente,  constituyéndose  las  unas 
auxiliares  ó  antagonistas  de  las  otras,  y  del  resultado  definitivo  de  éstas  influen- 
cias y  del  éfetado  de  .desarrollo  de  caík  una  dependen  los  caracteres  morales  y 
las  aptitudes  científicas ,  artísticas  é  induálriales  de  los  sugetos. 

Ahora  bien  :  puesto  que  he  dado  una.  idea  general,  aungue  somera,  de  mi 
doctrina  sobre  las  faculudes  del  hombre,  veamos  ya  qué  es  loque  constituye 

su  razón.  .  .       .  ;  .    • j  .  j 

Tomando  como  debe  tomarse  la  razón  por  una  palabra  sioónraia  de  un  estado 
responsable  del  hombre  ,-v  viendo  que.  en  el  estudio  rápido  que  llevamos  hecho 
de  todas  las  facultades  de  aquel,  no  aparece  ninguna  que  pueda  llamarse  fun- 
dadamante  razón,  pues  las  reflectivas,  á  las  que  corresponde  cuanto  de  la  razón 
dicen  todos  los  psycólogos,  tienen  su  nombre  particular,  comparación  y  cau- 
salidad; nosotros  no  la  tendremos  por  una  facultad  particular  ó  concreta, 
sino  como  una  voz  de  sentido  colectivo,  abstracto,  general  ó  smtótioo,  que  es- 
presa un  conjunto  de  facultades,  de  todas  aquellas  que  concurren  á  la  perpetra- 
cion  ó  ejecución  de  los  actos  del  hombre ,  susceptibles  de  responsabilidad  moral, 
civil  y  criminal.  •■.       . 

En  virtud,  pues,  de  estas  breves,  pero  importantes  consideraciones,  no  po- 
demos estar  de  acuerdo  con  el  diccionario  de  la  Academia  Española  que  define 
la  razón ,  diciendo  que  por  esta  voz  se  entiende ,  entre  otras  cosas,  la  facultad 
de  discurrir  y  raciocinar.  Esto  es  un  elemento  de  la  razón  y  no  la  razón  en- 
tetra,  y  como  sinónima  de  cordura  ó  estado  responsable,  no  puede  admitirse. 
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porque  hay  loqps  que  discurren  y  raciocinan ,  no  solu  disparatadamente ,  sino 
(00  toda  la  regularidad  áe\  mecanisfTK)  intelectual. 

Tampoco  estamos  confurmes  cou  las  demás  definiciones  que  podríamos  hallar 
en  otros  diccionarios  y  obras  de  lo»  filósofos ,  puesto  que  en  todas  no  verramos 
en  el  fondo  mas  que  lo  que  acabamos  de  transcribir  del  diccionario  de  la 
Academia  (4). 

Njsotros  creemos  que  en  la  definición  de  la  razón,  como  sinónima  de  un  estado 
de  cordura  ,  deben  entrar  todos  los  elementos  que  la  constituyen ;  por  lo  tanto, 
dir^oe  que  por  ra^on  humana  debemos  entender 

Eí  estado  en  que  el  hombre  tiene  ei  poder  de  dirigir,  por  medio  de  sus  /<t- 
cidtades  intelectuales  reftectvoas  y  sus  auxiliares^  la  realizaeion  de  h^  im- 
pulsos  interiore»,  con  arregla  á  las  leyes  del  orcfanismo  humano. 

Digamos  cualro  palabras  acerq^  de  las  que  componen  esta  definición. 

Hemos  dicho  y  ^stenemos,  que  la  razón  no  es  una  facultad,  sino  un  con- 
junto de  facultades  que  se  hallan  en  uno  desús  estados  posibles;  de  consiguien- 
te, no  debemos  llamarla  facultad,  ni  potencia,  sino  estado.  Está  sanó  de  en-  , 
teodimiento ,  se  halla  en  estado  de  razón,  decimos  del  hombre  ouerdo ;  el  modo 
como  hs  facultades  que  concurren  4  la  ejeóucion  de  los  actos  es  el  normal ;  por 
I©- tanto ,  la  razón  es  un  estado,  y  el  estado  sano  de  esas  facultades. 

Durante  este  estado,  el  hombre  tiene  d  poder.  En  efecto,  siendo  el  estado 
sano,  normal,  el  hmnbre  puede,  tiene  una  potencia  y  debe  tenerla ;  porque,  de 
lo  contrario ,  no  seria  justo  exigirle  responsabilidad  alguna ;  de  ese  poaér  di- 
mana su  voluntad  ó  las  realizacioiaes  de  esta ,  su  Ubre  arbitrio  por  lo  mismo. 

El  poder  de  dirigir.  Bs  claro,  para  ser  justa  la  responsabilidad  que  se  le 
exija  por  sus  actos,  es  neceáario  que  los  dirija ,  que  sea  el  director ;  de  lo  con- 
trario, él  podrá  declinar,  y  con  fundamento,  esa  responsabilidad. 

Por  T)}edio  de  sus  facultades  reflectivas  y  sus  auxiliares.  Es  cierto ;  la 
dirección  de  todo  lo  que  el  hombre  haga ,  depende  de  una  deliberación  ,  de  jui- 
cios formados  sobre  los  objetos  que  le  impresionan  y  escitao  impulsos ,  deseos, 
voliciones,  concupiscencia  ó  repugnancia;  pues  ésa  deliberación  y  esos  juicios  son 
la  obra  de  las  facultades  reflectivas,  comparación  y  causalidad;  ellas  son,  pues, 
las  que  le  asesoran ,  las  que  le  dirigen  en  sus  determinaciones  de  un  modo  vo-^ 
luotario ,  cuando  la  razón  está  sana ,  cuando  el  estado  es  normal ,  cuando  no 
hay  nada  que  4a8  avasalle,  desconcierte  ó  haga  funcionar  de  un  modo  pasivo, 
sin  voluntad. 

Y  como  quiera  que  por  sí  solas  no  alcanzan  siempre  á  dirigir,  á  dominar,  á 
refrenar  ci«rto«  impulsos,  voliciones  ó  repugnancias,  ó  ejecutar  las  delibe- 
raciones, necesitan  de  auxiliares,  ya  para^ rectificar  los  juicios  ó  impedir  que 
se  bagan  falsos,  yá  para  reprimir  ó  realizar  impulsos;  los  sentidos  y  las 
percepciones,  por  ejemplo,  se  hallan  en  el  primer  caso;  ciertos  instintos  y 
sentimientos  en  el  segundo^  y  los  órganos  del  movimiento  en  el  tercero.  La  cir- 
cunspección ,  ia  astucia,  la  justicia,  la  benevolencid  ,  la  estimación  de  si  mis- 
mo, el  deseo  de  agradar,  etc.,  etc.,  suelen  ser  auxiliares  de  la  reflexión  para 
reprimir  impulsos  inconvenientes.  Cuanto  mas  la  auxilien  estos  y  otros  instin- 
tos y  ^ntimientos  análogos,  tanta  mas  fuerza  tendrá  la  reflexión  para  dirigir 
las  determinüiciones  del  hombre. 

1m  realización  de  los  impulsos  interiores.  El  hombre  no  puede  evitar  las 
voliciottes ,  los  deseos ,  las  concupisceacias  ó  repugnancias ,  porque  son  fenóme- 
nos necesarios  :  dada  tfha  sensación ,  hay  percepción ,  y  dada  una  percepción. 


(1)  Véate  mi  Tratado  áe  la  Uaz^n  hurñana  en  estado  de  salud  y  enfermedad. 
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hay  escitaciou  de  inslintos  y  sentimieDtos  cod  ella.  Es  un  fenógaena  fatal,  de 
oecesidad,  debido  á  las  leyes  dñ  la  organizacioo^  Eso  uo  depende  de  la  voluntad 
dclhonibre ;  por  eso  no  se  le  puede  exigir  iresponsabílidad  alguna  por  esas  voli- 
ciones, mientras  no  las  revele  ó  no  las  realice.  Es  el  sagrado  de  la  intención, 
donde  á  nadie  le  es  permitido  entrar.  Eso  constituye  la  voluntad  sentida ;  ella 
no  forma  el  libre  arbitrio;  en  eso  no  tenemos  libertad. 

Mas  la  realización  de  esos  impulsos,  convertidos  en  actos  estertores,  es  volun- 
taria  en  estado  sano^  porque  es  la  obra  de  una  deliberación,  de  motivos  dados 
por  las  facultades  intelectuales  reflectivas,  y  apoyadas  por  estos  ó  aquellos  sen- 
timientos: cuando  el  bombre  se  determina  á  obrar^  puede  dejar  de  hacerlo,  está 
en  él  el  impedirlo >  mientras  se  baile  en  estado  sano;  por  lo  tanto,  lo  que  han 
de  dirigir  las  facultades  reflectivas,  no  es  la  voluntad  sentida,  sino  la  realizada ; 
no  las  voliciones,  deseos  ó  repugnancias  sentid|s,  sino  las  que  se  traducen  en 
actos  :  estos  son  los  que  constituyen  el  libre  arbitrio »  y  por  lo^tanto,  la  respon- 
sabilidad moral ,  civil  y  criminal,  según  los  casos. 

Con  arreglo  á  las  íeyes  del  organismo.  Ciertamente.  Esa  dirección  no  es, 
no  puede  ser,  antojadiza  ni  incondicional.  El  organismo  humano  tiene  sus  leyes, 
ya  propias,  ya  tomadas  del  mundo  esterior.  Su  autonomia  está  siempre  relacio- 
nada con  las  leyes  del  mundo  físico.  Todas  las  fuerzas  y  agentes  de  este  toman 
parte  en  el  código  fisiológico,  y  acaso  no  esperimentan  en  la  orjganizacion  viva  y 
humana  mas  que  modificaciones  debidas  á  causas »  unas  conocidas  y  desconoci- 
das otras. 

Las  funciones  intelectuales  y  los  fenómenos  morales  tienen  sus  leyes,  como  las 
demás  funciones  y  fenómenos  del  cuerpo  humano ,  y  como  los  hechos  del  mundo 
físico ;  y  en  estado  normal  todo  se  agita  dentro  del  perímetro  de  esas  leyes.  No 
se  pueclen  infringir  sin  destruir  ese  estado. 

Es  una  ley,  por  ejemplo,  que  el  avaro  no  sea  espléndido ;  por  eso  es  avaro  ; 
absolutamente*  hablando,,  puede  serlo;  puede  regalar  sus  tesoros;  pero  no  ea 
ese  el  carácter,  la  ley  de  la  avaricia  :  la  lógica  y  la  práctica  demuestran  que  el 
avaro  no  dá.  Como  este  ejemplo  podríamos  alegar  otros  muchos,  y  todos  ellos 
demostrarían  que  los  impulsos  del  hombre  tienen  su9  leyes ,  tanto'  respecto  de 
las  que  los  carácter izdb ,  como  de  los  grados  de  su  fuerza, 

Vése,  de  consiguiente,  por  estos  ligeros  comentarios  de  cada  una  délas  par« 
tes  de  que  se  compone  la  definición  de  la  razón ,  según  nosotros ,  que  ninguna 
sobra ,  ni  huelga ,  y  que  comprende  tpdo  lo  que  ha  de  comprender,  para  que 
ese  estado  sea  sinónimo  de  cordura  ó  de  responsabilidad. 

Uechos  estos  comentarios,  podríamos  definir  la  ra?:on  mas  brevemente,  di-f 
ciendo  que  ea 

Un  esleto  en  el  que  el  hombre  ptUde  dirigir  voluniariarñente  sus  acciones^ 

Definida  así  la  razón ,  tenemos  una  base,  un  criterio  para  saber  si  el  bombre 
se  halla  ó  no  en  estado  responsable ,  en  estado  de  razón. 

Siempre  que  por  el  examen  que  de  él  se  haga ,  se  vea  que  puede  dirigir  to-> 
luntariameute  sus  acciones,  está  sano  de  entendimiento, 

Ahora  bien  :  entendidos  sobre  la  significación  de  la  palabra  razón  y  el  estado 
del  hombre  que  representa ,  sabido  en  qué  consiste  el  estar  cuerdo,  ya*ha  de 
ser  mas  fácil  saber  qué  es  estar  loco.  Sabiendo  lo  que  es  la  razón ,  Htá  sabido 
lo  que  es  la  locura,  puesto  que  este  es  un  eitado  opuesto  al  de  aquella. 

La  locura  para  nosotros  es ;  un  estado  en  el  que  el  hombre  no  puede  dirigir 
voluntariamente  sus  acciones,  ó  si  se  quiere,  un  estado  ^  el  que  el  hombre  no 
dirige ,  por  medio  de  sus  facultades  reOectivas  y  sus  auxiliares ,  la  realización  de 
ios  impulsos  internos ,  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  organización. 

Esta  mancia  de  calificar  ó  definir  la  locura ^  nos  parece  mucho  mas  acertada 
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y  aplicable  á  la  práctica  que  lo  que  han  diciía  varios  Quloi^es,  tanto  juriscon- 
sultos y  filósofos ,  como  médicos. 

Jodtcarémos  lo  que  han  didio  alguno»  de  ellos ,  y  se  verá  comprobado  nues- 
tro aserto. 

Oisamos  á'D*Anguesseau  : 

«rEI  hombre  cuerdo,  en  el  sentida  de  las  leyes  y  de  los  jurisconsultos,  es 
aquel  que  puede  conducirse  en  su  tícUi  de  un  modo  común  y  ordinario ,  al  paso 
que  un  insensato  es  aquel  que  ni  siquiera  puede  cumplir  inmediatamente  con 
los  deberes  generales.» 

En  el  Repertorio  de  jurisprudencia  se  lee  que  el  demente  es  aquel  que  no 
llena  los  deberes  mas  oniinarios  de»  la  vida  civil.  Separarse  do  la  razón  sin  sa«* 
berlo  por  estar  privado  de  ideas,  es  ser  imbécil ;  separarse  de  la  razón  sabién- 
dolo ,  pero  sintiéndolo^  al  mismo  tiempo  á  causa  de  ser  esclavo  de  una  pasión 
violerrta,  es  ser  débil;  pero  apartarse  de  la  rozón  con  se  guridad  y  connanza, 
hé  aquí  lo  que  se  llama  un  loco.  El  loco  es  aqtiel  que  no  puede  llenar  el  destino 
humano;  el  que  le  llena  enteramente  es  cuerdo,  es  discreto,  es  sabio ;  el  que 
le  llena  menos  perfectamente,  es  menos  cuerdo ;  pero  es  un  loco  constante,  un 
insensato,  todo  aquel  que  ni  llena  dicho  destino  de  ningún  modt),  ni  sebe  ni  se- 
guir el  instinto  de  la  naturaleza,  ni  someterse  á  las  leyes  de  la  sociedad  y  de  la 
moral  (4). 

En  el  Espiritu  de  la  Enciclopedia  se  leen  á  poca  diferencia  las  mismas  ideas 
junio  á  estas  otras  :  ¿Qué  es  la  razón?  Lo  que  a«í  se  llama  en  un  sentido  con- 
trario á  la  locura  no  es  otra  cosa  en  general  que  el  conocimiento  de  lo  verda- 
dero, no  de  ese  verdadero  que  el  autor  de  la  naturaleza  se  ha  reservado  para 
sí  solo,  que  ha  puesto  tan  mera  del  alcance  de  nuestro  espíritu ,  y  cuyo  cono- 
cimiento exige  multiplicadas  combinaciones,  sino  de  ese  verdadero  sensible,  de 
ese  verdadero  que  está  al  alcance  de  todos  los  hombres,  ó  que  lo  pueden  cono- 
cer por  ouanto  les  es  necesario,  ya  sea  para  la  conservación  de  su  ser,  ya  sea 
para  el  bien  geperal  de  la  sociedad  (2). 

Por  poco  que  se  examine  este  modo  de  concebir  la  locura ,  se  advierte  que 
mas  bien  se  buscan  sus  caracteres  en  la  influencia  que  la  locura  ejerce  sobro 
las  acciones  de  los  hombres,  que  en  la  naturaleza  del  desorden  sobrevenido  al 
entendimiento  ;  y  además,  reina  una  vaguedad  tal  de  ideas,  que  es  imposible 
guiarnos  en  la  práctica  por  esos  modos  de  concebir  la  razón  y  la  locura. 

¿Qué  significa  conducirse  de  un  modo  común  y  ordinario,  cumplir  con  los 
deberes  generales?  ¿Cuáles  son  esos  deberes?  ¿Cuál  es  el  modo  común  de  con- 
ducirse? Cada  una  óe  estas  cosas  necesita  de  comentarios,  y  c»da  cual  las  en- 
tiende á  su  manera.  Los  deberes  generales  pueden  dejarse  de  cumplir  sin  estar 
locQ ;  puede  uno  no  hacer  lo  que  la  generalidad  y  estar  cuerdo.  M.  Anguesse;iu 
sena  muy  mal  guía  para  resolver  cuestiones  de  locura. 

Tampoco  nos  sacaria  de  grandes  apuros  el  Repertorio  de  jurisprudencia, 
¿Qué  es  separarse  de  la  razón  ?  Aun  suponiendo  que  todos  hubiesen  de  enten- 
der lo  mismo,  no  soto  se  separan  de  ella  los  hombres  por  no  tener  ideas;  tenién- 
dolas, se  secaran.  En  los  estravíos,  en  los  errores  de  sentido  y  alucinaciones, 
en  los  falsos  juicios  hay  ideas  y  separación  de  Id  razón.  Estar  privado  de  ideas, 
no  solones  ser  imbécil ,  es  ser  idiota. 

Puede 'separarse  de  la  razón  sabiéndolo,  no  solo  por  estar  dominado  por  una 
pasión,  sino  de  una  fuerza  moral  irresistible.  Hay  monomaniacos  que  conocen 
y  saben  bien  que  van  á  obrar  como  locos,  y  sin  embargo,  no  pueden  impedirlo. 

(1)  Artículo  d^mrnrta.  ' 

(3;  Articulo  locura»  ^ 
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¿Qué  es  el  destino  buman»?  ¿Qué  regla  tendremos  para  saber  caá odo  se 
llena  ?  ¿  Y  do  hay  locos  que  le  llenan  en  parte  ^  que  saben  seguir  los  instintos 
xiaturales  ?  ¿  Y  cuántos  hay  que  do  se  someten  á  las  leyes  de  la  sociedad  y  de  la 
moral  y  no  son  locos  ? 

Por  último,  el  Espíritu  de  la  Enciclopedia^  no  seria  una  meior-guia.  ¿Qué 
es  el  C/onocimiento  de  lo  verdadero?  ¿De  qué  verdad  se  trata,  de  la  absoluta  ó 
relativa?  La  jverdad  absoluta  es  un  abstracto,  las  verdades  siempre  son  coR*< 
cretas^  ¿Cuáles  de  estas  ha  de  desconocer  el  loco  para  calificarle  de  tal  t 

Cuanto  mas  lo  vayamos  examinando,  mas  diGcultades  encontraremos  para 
entendernos.  Una  cuestión  práctica  coa»  la  que  uos  ocupa,  es  demasiado^ -grave 
y  trascendental  pura  resolverla,  fundados  en  datos  tan  vagos  y  susceptibles  de 
diversas  interpretaciones. 

No  han  estado  mas  felices  los  médico»  aue  ban  definido  la,  locura.  Podriamo» 
recordar  aquí  la  definición  de  tal  estado  aada  por  los  Cullen ,  lo«  Georgebt,  los 
Esquirol ,  los  Joville ,  los  Leuret ,  los  Lelut  y  otros  que  han  tratado  de  reso'ver 
esle  problema.  Mas  ahorrémonos  ese  trabajo,  por()ue  todas  adolecen  delnúsmo 
vicio  dft  vaguedad,  imperfección  y  vacío.  Todas  tienen  el  defecto,  adema»,  de 
uo  comprender  todo  lo  definido.  Desorden ,  eslravio ,  aberración ,  perturba* 
cion  ,  perversión,  hé  aqui  las  palabras  que  encontraríamos  en  estas  definicio- 
nes, las  que  sobre  ser  de  sentido  vago,  no  abrazan  todas  las  formas  de  locura. 

Monneret  y  Fleury  encuentran  la  definición  de  la  locura  dada  por  Lelut,  como 
la  m^jor,  y  sin  embargo,  ellos  mismos  la  tienen  por  defectuosa,  porque  nó  e^ 
aplicable  á  todas  las  formas  de  enagenactoD  mental. 

Y  en  efecto  tienen  razón.  Hé  aqui  cómo  define  Lelut  la  locura.  • 

Es  una  perturbación  de  las  pasiones  y  de  la  voluntad ,  sin  consecuencia  y 
siu  causa  estorior  actual,  acompañada  de  un  vicio  en  la  asociación  de  los  senti<- 
mieutoft  y  de  las  ideas,  y  de  trasforn^acion  de  estas  baanifestaciones  inteleclua- 
Íes  eu  sensaciones.    .  • 

Semejante  defínicioo  tiene  todos  los  vicios  posibles.  Es  incompjeta,  porque  oor 
abraza  á  los  idiotas,  imbéciles  y  dementes ;  ui  á  los  mismos  locos  maniacos  y 
monomaniacos  comprende.  En  las  dos  clases  primera»  no  hay  perturbación  de 
]as  pasiones  y  voluntad,  ni  vicio  de  asociación  de  idees,  porque  no  hay  ideas 
ni  hay  voluntad ,  sobre  todo  deliberativas.  En  la  locura ,  hay  pérdida  y  no  per- 
turbación. En  los  maniacos  y  monomaniacos,  hay  conciencia. 

Es  larga  y  pesada ,  y  además  confusa ,  y  supone  absurdos.  Las  manifestacio- 
nes intelectuales  no  pueden  qpnvertirse  en  sensaciones,  ni  se  trasforman.  El 
foaémeno  fensaicion,  impresión  de  los  objetos  esteriores  sobre  los  nervios  de 
los  sentidos,  no  puede  serjamás  una  trasformacion  de  una  idea ,  de  un  iosiinla 
ni  de  un  sentimiento.  Si  eso  quiere  decir  algo,  es  que  el  loco  cree  tener  seosapio« 
nes  sin  haberlas,  solo  porque  se  le  reproducen  las  percepciones  habidas ;  per<v 
eso  dista  mucho  de  ser  una  trasformacioQ  de  Q>anifesta6Íoues  inteiectuales  en 
sensaciones. ' 

Si  esa  definición  es  la  mejor,  según  Monneret  y  Fleury  ¿qué  no  serán  las 
demás?  • 

.  Esos  áutores^han  definido  nuil  la  locura  y  no  porque  sea  imposible  definirla» 
como  supone  Copland,  sino  porque  no  tenían  ideas  fijas  sobre  lo  que  debe  en» 
tenderse  por  razón ,  y  porque  no  han  conocido  que  la  locura  es  un  estado  que 
puede  tener. varias  formas,  que  la  naturaleza  la  presenta  en  una  forma  ú  otra> 
y  no  de  un  modo  abstracto,  y  por  lo  mismo,  para  definirla  bien,  deberían  haber 
espresado  en  la  definición,  tratando  de  esponer  los  resultado^  de  la. locura,  roas 
bien  que  su  naturaleza,  que  su  fenómetío  radical,  todos  los  caracteres  de  sus 
formas. 
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Los  hombres  qoe  se  bailan  en  un  est:ulo  de  sinrazón,  de  locura,  tan  pronto 
se  bailan  asi»  porque  la  razón  no  se  les  iia  presentado  nunca,  han  nacido  para 
ser  locos ;  tan  pronto  la  han  perdido  en  este  ó  aquel  período  de  la  vida ,  tan 
pronto  no  la  han  perdido  pero  la  tienen  trastornada,  ya  de  un  modo  general,  ya 
de  «nmodo  parcjal,  y  ora  es  la  enfermedad  esencial,  ora  sintomática,  producida 
por  otra  dolencia  6  por  el  influjo  de  ciertos  agentes  de  acción  mas  ó  menos  pa- 
sagera. 

Todas  esas  formas  deben,  pues,  entraran  la  deñnicion  de  la  locura  para  ser 
cabal  y  exocta. 

Si  nosotros  quisiéramos  definir  la  locura,  consignando  en  la  definición  los  re- 
sultados de  ella,  los  signos  caracteristicos  de  todos  los  enfermos,  diríamos  que  es 
un  estado  caracteritado  par  la  falta  de  desarrollo  completo  ó  incompleto,  la 
pérdida  ó  la  aberración  total  ó  parcial  de  las  facultades  psyquicas^  á  veces 
sin  síntomas  somáticos  ó  físicos ,  esencial  ó  sintomática^  continua  ó  intermi» 
tente.  ,       • 

Asi  comprenderiamos  las  formas  en  que  hay^ 

Falta  de  desarrollo  completo  6  incompleto ,  idiotas  é  imbéciles. 

Pérdida ,  dementes.  • 

Aberración ,  maniacos  y  monomaniacos. 

Comprenderíamos  las  congénttas  y  las  adquiridas,  las  que  tienen  intervalos 
lúcidos  y  Jíaa  que  son  continuas,  Hs  agudas  y  las  crónicas,  las  sin  síntomas, 
somáticos,  y  las  con  ellos,  las  idiopáticas  comió  las  indicadas,  y  las  síptomátí- 
cas  como  las  producidas  por  ciertas  enfermedades  febriles,  inflamaciones  nervio- 
sas y  demás,  y  las  que  reconocen  por  causa  los  licores  alcohólicos ,  sustancias 
venenosas,  narcóticas,  etc. 

La  deñntcipn  de  la  locura ,  como  la  de  la  razón,  tratando  de  espresar  en  ella 
los  resultados  de  este  estado,  ha  de  ser  larga  paru  ser  completa ;  es  el  vicio  de 
toda  definición  descriptiva;  por  eso  preferimos  la  definición  que  no  describa, 
s»oo  que  caracterice  la  esencia  de  ese  mal  ó  de  ese  estado. 

Ahora  bien ;  puesto  que  hemos  sentado  la  doctrina  que  nosotros  tenemos  por 
roas  sólida  y  fácil  de  aplicar  á  la  práctica  del  foro ,  veamos  cómo  se  resolverá 
la  cuestión  de  este  párrafo :  declarar  que  un  sugcto  no  está  en  uso  de  su  ra- 
zón^ que  está  loco. 

Los  sugetos  que  no  están  en  el  uso  de  su  rozón ,  que  padecen  de  locura ,  no 
presentan  á  la  vez  todas  laa^ormas  de  este  estado,  ni  pueden  presentarlas,  por 
la  sencilla  razón  de  que  la  locura  no  existe  jamás  de  ese  modo  en  la  naturaleza'. 
El  hombre  que  está  loco  lo  eslá  con  una  ú  otra  forma;  porque  en  la  naturaleza 
uo  hay  mas  que  concretos,  particulares,  unidades;  los  anstractos,  los  generales, 
las  síntesis,  son  la  obra  del  entendimiento  humano  que  aprecia  las  relaciones 
de  semejanza  y  diferencia ,  y  establece  clasificaciones  formando  grupos  de  los 
objetos  o  cosas  que  tienen  algo  común. 

Al  tratar  de  la  parte  legal ,  ya  hemo^  dicho  que  en  los  códigos  debía  adop- 
tarse una  palabra  genérica,  de  sentido  general  ó  colectivo,  con  la  cual  se  es- 
presaran  todas  las  formas  de  la  locura  sin  determinar  ninguna.  En  este  mismo 
sentido  la  hemos  definido,  tomándola  siempre  como  la  esprcsion  de  todos  los 
modos  con  que  pueden  estar  locos  los  hombres. 

Asi,,  pues,  no  queremos,  ni  podemos  entender  por  locura  una  forma  parti- 
cular de  enagenacion  mental ,  sino  todas  á  la  vez  ;  con  ella  solo  queremos  decir 
que  no  se  está  en  el  uso  de  su  razón,  sin  descender  á  espresar  de  qué  modo  se 
carece  de  ese  uso,  cuál  e^  la  forma  ó  el  tipo  de  la  locura. 

Asi  como  cuando  decimos  enfermedad  no  espresamos  esta  ó  aquella  dolen-^ 
cia  cooodda  por  su,  nombre  particular ,  q«te  «9  refiera  á.  deterooipado  conjunto. 
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de  síntomas,  sino  un  estado  opuesto  á  la  salud;  asi  iambieo  cuando  decimos 
locura,  no  espresamos  esta  ni  aquella  eDagenacíoo  meotaU  sído  ud estado  coa- 
trario  á  la  cordura ,  á  la  sensatez. 

Asi  como  no  hay  ningún  enfermo  que  tenga  todas  las  enfermedades,  asi  no 
hay  ningún  loco  que  lo  6ea  de  todas  las  maneras^  Cuando  uno  está  eaferjno^ 
siempre  lo  está  de  un  modo  particular^  siquiera  tenga  mas  de  uoa  dolencia; 
cuando  uno  está  loco,  siempre  lo  está  de  un  modo  ú  otro,  siempre  concreto 
ó  particular,  ^  • 

Mas,  sea  cual  fuere  este  modo  de  estar  loco,  esta  forma  de  locura,  siempre 
hay  un  hecho  constante ,  igual  en  todos  los  ca<08 ,  y  es  que  el  sugeto  se  halla 
en  un  estado ,  en  el  cual  carece  del  poder  de  dirigir  voluntariamente  sus  acoio^ 
nes  ;  siempre  hay ,  pues,  el  carácter  gráfico  y  esencial  de  la  locura,  el  síntoma 
patogoomonico  que  descuella  en  primera  linea,  enlre  los  que  car^cierizaD  las  di- 
>ersas  formas  concretas  de  la  locura. 

En  Ja  cuestión  que  nos  ocupa,  solo  debemos  fijarnos  en  ese  carácter  gráfic<» 
común ,  en*ese  signo  patognomónico  de  toda  forma  loca;  no  debemos  ver  si  hay 
falta  de  desarrollo  .de  facultades  intelectuales ,  instinto»  y  seniimíentos  roas  ó' 
meno^completa ;  si  hay  pérdida  de  estas  facultades  en  mayor  ó  menor  escala; 
si  hay  estravio  de  ideas  y  sentimientos;  si  este  esLra:vto  es  general  ó  parcial; 
si  en  estos  casos  la  enfermedad  es  idiopátioa  ó. sintomática^  con  intervalos  ó 
sin  ellos,  aguda  ó  crónica ,  etc. ,  etc.  Nadado  eso  nos  incumbe:  nuestro  único 
y  esclusivo  objeto  es  ver  si  el  sugeto ,  tal  como  está^  carece  de  la  facultad  de 
dirigir  voluntariamente  sus  acciones,  si  presenta  el  carácter  general ,  común 
á  todas  las  formas  de  enagenacion  mental.  . 

Para  saber  si  en  efecto  una  persona  carece  ó  no  de  ese  poder  voluntario  de 
dirigirse,  hay  que  ex^aminar  el  estado  de  todas  sjubs  facultadiesi;  puesto  que, 
como  lo  llevamos  dicho,  todas  entiau  á  constituir  .la  razón,  todas  ellas  coocur-l 
ren  de  un  modo  ú  otro  á  la  ejecución  de  los  actos  tenidos  por  responsables. 

Debemos  examinar  el  estado  de  los  .movimientos  moleculares ,.  ó  de  las  fun- 
ciones nutritivas;  porque,  .siquiera  parezca  que  toman  poca  parte  en  el  estado 
psyquico  del  hombre ,  ejercen  un  influjo  considerable  en  muchos  casos.  Hay 
locuras  sintomáticas,  cuya  producción  es  debida  al  movimiento  molecular^  á  las 
funciones  de  nutrición.  La  absorción  de  bebidas  alcohóli'^as ,  de  sustancias  nar- 
cóticas, etc.,  tan  capaz  de  producir,  la  embriaguez , i el  delirio,  alteraciones 
mentales  sintomáticas ,  revelan  cuánto  influyen  esas  facultades  en  el  estado 
mental. 

Hasta  en  las  vesanias  esenciales  puede  hallarse  una  reJacion  muy  íntima  entre 
las  sensaciones ,  su  percepción,  etc.,  y  la  producción  déla  locura. 

El  estudio  de  la  etiología  de  las  enfermedades  mentales  deja  fuera  de  duda  la 
intima  relación  que  existe  entre  los  moviñiienlos  moleculares  y  el  estado  de  la 
razón  del  hombre.  .  . 

Hay  que  examinar  de  qué  modo  se  verifican  lo?, movlmieDtos  musculares, in- 
voluntarios, los  del  corazón ,  por  ejemplo,  y  de  la. respiración  ^  puesto  que  mo- 
dificaciones en  el  curso  de  la  sangre,  debicias  al  nH)do  como  esos  naoyimtóntos  se 
efectuaíi ,  pueden  producir  alLerai  iones  en. la  ineutu  humíína. 

Hay  que  fijar  la  atención  en  el  estado  de  los  sentidos,  en  «i  hay  algo  que 
pueda  impedir  las  sensaciones;  si  tienen  la  debida  sensibilidad;  siesta  exage- 
rada, si  obtusa,  si  es  nula  ó  desproporcionada.  > 

Hay  que  ver  vómo  se  hallan  las  percepciones,  si  se  eíeciuan  de  un  modo  nor- 
mal; si  las  sensaciones  son  apreciadas debidgtnente» si.losideas cor-responden á 
los  objetos  ó  á  los  atributos  de  estos  que  prod:ucen  aquel  las,  sensaciones,  é  por 
lo  contrario >  si  hay  discordancia ,  -sien  \ícz  de  efectaarste^una  percepción  sq 
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efectúa  otra ,  si  hay,  en  ana  palabra',  errores  de  sentidhís  ó  ilusiones.  Ver  sí  son 
pasageras  ó  permanentes,  reconoéidas  por^fel  sugeto  6  negadas  con  firme  segurú 
dad.  Si  este  fenómeno  se  présenla  en  todos  los  sentidos,  lo  cual  es  raro,  por 
00  decir  casi  nunca  ,  ó  bien  en  este  ó  ac[Uel  sentido,  la  vista  y  el  oído ,  que  es 
lomas  común. 

El  resultado  que  nos  dé  et  examen  sobre  el  modo  cómo  se  verifican  las  per^ 
cepciones  nos  pondrá  en  el  caso  de  apreciar  debidamente  si  hay  ó  no  sensibili- 
dad en  los  nervios  de  los  sentidos,  y  los  grados  de  ella ,  y  hasta  qué  punto  se 
halla  dispuesta  la  atención  de  cada  sentido  ó  facultad  perceptiva.  Si  esta  aien-- 
cioD  es  solanien^e  pasiva,  instintiva,  necesaria ,  6  si  hay  algo  de  voluntario 
en  ella ,  si  es  ó  no  fija ,  resistente ,  prolongada ,  ó  si  desaparece  pronto ,  ó  no  se 
presenta ,  no  se  escita,  como  si  no  hubiese  objetos  que  llamaran  á  las  puertas  de 
los  sentidos. 

Hay  que  averiguar  del  propio  modo  si  hay  alucinaciones ,  «s  decir,  si  las  fa- 
roUades  perceptivas  se  hallan  escitadas  hasta  el  punto  de  reproducir  ¡deas  ad- 
quiridas y  presentadas  con  tanta  vehemencia ,  como  si  fuesen  el  rejmltado  de 
sensaciones  actuales,  refiriéndose  á  objetos  ó  cosas  y  hechos,  como  si  realmente 
los  hubiese  en  aquel  acto. 

Observar -ííi  tanto  los  errores  de  sentidos  como  las  alucinaciones  son  premisa 
de  raciocinios  y  deducciones  delirantes,  aunque  ejercidos  con  la  regularidad  del 
mecaaismo  lógico,  ó  bien  si  se  asocian  y  acompañan  á  otros  desarreglos. 

Cómo  está  la  memoria  de  eada  orden  de  ideas,  de  división,  de  formas,  de 
estension  ó  eépacio ,  de  peso,  de  colores,  de  números,  de  lugares,  de  hechos, 
de  duración  ó  tiemp¡o ,  de  orden ,  de  sonidos  y  de  palabras;  si  el  sugeto  recuerr 
da  todo  lo  relativo  á  cada  una  de  las  facultades  reíleciivas  que  están  destinadas 
á  apreciar  el  espacio ,  la  formación  de  ideas  y  demás ,  y  si  esta  memoria  se  re- 
fiere á  ¡deas,  ya.ant¡ia:uas  ó  á  las  recientes. 

Hay  que  investigar  igualmente  cómo  se  hallanJas  facultades  reflecti  va  5  com- 
paración y.causalidad ,  qué  juicios  forma  elsugeto ,  cómo  aprecia  las  relaciones 
dé  semejanza  y  diferencia ,  y  las  de  depeodencia  de  causa  á  efecto ;  cómo  pien- 
sa, cómo  discurre,  cómo  raciocina;  si  con  regularidad  y  sostenido;  si  con  sal- 
tos bruscos  y  sin  ilación ;  si  parto  de  premisas  falsas,  como  errores  de  sentidos, 
alucinaciones,  ó  de  errores  ae  juicio ,  de  falsas  doctrinas,  ó  bien  si  su  discurso 
es  truncado ,  referente  á  objetos  diversos  y  heterogéneos. 

Hay  que  ver  el  eátado  de  sus  instintos  y  de  sus  sentimientos;  si  los  manifiesta 
y  en  qué  grado ,  cuáles  están  en  juego ,  cuáles  ociosos. 

Hay,  por  último,  que  ver  en  qué  estado  se  hallan  sus  movimientos  vo- 
luntarios; si  e>lá  paralitico  y  convulso,  si  se  prestan  los  músculos  á  lo  que 
quiere,  etc..  etc. 

Este  examen  detodhslas  faCuHades  es  necesario,  porque  todas  ellas  concur- 
ren^ la  ejecución*  de  los  actos,  y  de  todas  neéesita  la  razón  para  dirigir  al 
hombre,  y  en  todas  ellas  puede  hallarse  la  causa  de  la  impotencia  en  qu0  se 
encuentra  el  loco  dé  dirigir  la  realización  de  sus  imiiulsos. 

Semejante «xé raen  no  puede  menos  que  conducir  al  descubrimiento  de  la  ver- 
dad y  del  verdadero  estado  de  la  razón  del  hombre. 

En  muchas  ocasiones  las  dificultades  no  serán  grandes,  y  á  poco<3e  exami- 
nar al  sugeto  quedará  resuella  la  •uestióo.  Tales,  por  ejemplo,  en  los  casos  eo 
que  hayar  falta  de  desarrollo  de  las  facultades  psíquicas,  pérdida  de  las  mism$fs, 
y  aberración  casi  general.  Fácil  le  será  también  en  los  de  aberración  parcial. 
Cuando  se  presentan  errores  de  sentidos  y  alucinaciones  sostenidas  con  seguri- 
dad por  el  loco  y  tomadas  como  premisas'  de  sus  deducciones  y  raciocinios.  Ya- 
DO  será  tan  fácil;  cuando  sean  séalimieatos  é  instintos  exagerados,  |>repbteütes, 
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que  DO  solo  no  trastornan  el  roecaDÍsmo  iotelectual ,  sino  que  le  hacen  ejer- 
cerse con  toda  la  regularidad  de  la  lógica  y  de  la  asociaciou  de  ideas,  subyu- 
gando las  facultades  reflectivas  y  perceptivas. 

En  semejantes  casos,  para  saber  si  realmente  hay  ó  no  libre  arbitrio,  es  de 
todo  punto  necesario  recoger  todos  los  datos,  profundizar  las  observacionesr  y 
hacerse  cargo  de  todo  lo  que  pueda  arrojar  alguua  luz  sebre  lo  espinoso  del 
problema. 
*Por  lo  mismo  ^ue  estas  dificultades  no  se  presentan  en  iodos  los  caaos  &  fbr* 
mas  de  locura,  smo  en  al. unas,  reservaremos  para  cuando  nos  ocupemos  par- 
ticularmente en  ellas,  establecer  las  reglas  que  mas  rectamente  ó  con  menos 
tropiezos  puedan  dirigirnos  en  semejantes  laberintos. 

Siempre  que  de  este  examen  resulte  que  las  facultades' reflectivas  del  hom^ 
bre  se  presenten  faltas  de  sus  auxiliares,  ó  subyugadas  por  al^un  instinto ¿ 
sentimientos  exagerados,  ó  por  algún  error  de  sentidos  ó  alucinación  sostenida, 
ó  bien  se  haya  perdido  el  ejercicio  de  esos  impulsos,  igualmente  que  el  de  1» 
reflexión  y  percepciones,  ó  que  el  cerebro  no  se  haya  desarrollado  lo  debida-^ 
mente,  faltando  los  órganos  encargados  de  desempeñar  las  facultades  intelec- 
tuales ó  afectivas;  el  hombre  no  puede  dirigir  sus  acciones  voluntariamente,, 
se  halla  en  uu'estado,  durante  el  cual  uo  tiene  el  poder  de' dirigirse;  está  por  lo 
tanto  loco  de  este  ó  aquel  nwdo,  pero  siempre  loco.  * 

Hnsta  aqui  hemos  espuesto  la  parte  doctrinal,  el  criterio,  las  reglas  científi- 
cas ó  filosóficas  que  necesitamos  para  «aber  si  un  hombre  está  ó  no  en  el  uso 
de  su  razón.  Ahora  nos  cumple  pasar  á  la  paite  mas  práctica ,  al  modo  de  em- 
plear en  los  casos  jurídicos  lo  que  acabamos  de  indicar  como  guia  científica. 

Las  alteraciones  mentales  son  por  lo  común ,  ó  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos,  en  especial  cuando  dan  lugar  á  casos  prácticos  de  medicina  forense,  en- 
fermedades crónicas;  de  consiguiente,  para  formarse  una  id^a  cabal  de  ellas, 
para  acertar  en  el  diaguóstico,  es  necesario  proceder  del  mismo  modo  conque 
se  procede  al  hacer  la  hislorit  de  todo  afecto  crónico.  Para  tener  una  noticia 
exacta ,  cífcunstanciada  y  completa  de  todo  cuanto  ataña  á  la  forma  de  locura 
que  el  sugeto  presenta,  hay  que  apelar  al  conocimiento  de  : 

4.®  El  conmemorativo ; 

2.»  El  estado  actual. 

El  conmemorativo  abrazará  la  historia  de  : 

4.*  La  familia  ascendiente,  colateral  y  descendiente,  si  la  tiene v 

2.**  El  sugeto  mismo  en  estado  de  salud  y  de  en  ermeJad  durante  las  díferen* 
tes  épocas  de  su  vida,  anterior  al  padecimiento  loco; 

3.**  De  su  locura. 

La  historia  de  la  familia  es  de  muchísimo  interés,  porque  la  locura  es  una  de 
las  enfermedades  hereditarias ,  y  si  es  verdad  que,  no  por  haber  habido  en  ana 
familia  uno  ó  mas  locos  de  esta  ó  aquella  forma,  ya  se  ha  de*inferir  que  leíste 
el  qué  dé  lugar  al  caso  práctico,  porque  puede  ser  muy  bien ,  y  sucede  aun  con 
mas  frecuencia  ,  que  no  se  herede  tan  terrible  padecimiento ;  siempre  es  un  dato 
precioso  que  se  debe  recoger,  y  que  puede  tener  su  peso  en  la  balanza  de  la 
duda  y  de  las  dificultades. 

Indagar,  pues,  si  ha  habido  entre  los  abuelos,  padres  y  tíos  peraonad  locas, 
no  para  decidir  por  esta  sola  noticia  el  taso  ,^ino  para  tener  esta  circunstancia 
importante  en  cuenta. 

Indagar  también,  y  con  objeto  análogo,  si  los  ha  habido  entre  los  hermanos 
y  primos,  y  por  últimoy  si  la  persona  en  cuestión  tien§  hijos,  si  entre  estos  se  ha 
observado  igualmente  alg«D  estravío  mental. 

No  solo  deberémo»  cuidar  de  saber  si  en  esas  ramas  de  familia  ha  habido  per- 
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sonas  afectadas  de  enageaacioQ  mental ;  sino  si  hnn  padecido  ciertas  eoferore-* 
dades  que  suelen  producirla  ó  contribuir  mucbo  á  su  manifestación ,  y  que  sean 
también  de  las  que  se  propagan  de  padre  á  hijo,  ó  que  se  heredan,  porque  esto 
puede  darnos  á  conocer  la  existencia  de  esas  enfermedades  en  el  sugeto  en  cues- 
tión f  como  causas  posibles  de  su  locura. 

Mas  importante  es  todavía  la  historia  del  mismo  sugeto,  priniero  fisiológica  y 
luego  patológica,  esto  es,  relativa  é  las  eufermedade^s  dtve^i^as  que  haya  pade* 
cido  en  las  diferentes  épocas  de  su  vida  anteriores  á  su  esiravio  mental. 

Dividido  este  estudio  por  septenarios  ó  con  referencia  a  las  grandes  épocas « 
infancia >  pubertad,  adolescencia ,  juventud .  edad  adulta « tiempo  critico  y  y&- 
jez  ,  se  examinan  los  hábitos  del  sugeto,  su  régimen,  el  estado  de  sus  funcío- 
.oes,  que  baya  ido  presentaado  en  cada  una  de  esa¿  époeas  ó  períodos  de  la 
vida«  Se  informa  el  perito  de  la  constitución  que  ha  tenido  el  sugeto  sospechoso, 
sí  bá  sido  activa ,  pasiva  ,  atáxica  ó  refractaria ,  cuál  ha  sido.^u  temperamento, 
si  sanguíneo,  si  linfático,  si  nervioso;  qué  idiosincrasias  ha  manifestado,  reia<« 
tivas ,  ya  á  las  disposiciones  patológicas ,  ya  á  los  agentes  higiénicos ,  ya  á  los 
medicinales. ' 

.  Sin  salirse  del* estado  ó  historia  fisiológica ,  ya  pueden  recogerse  una  infini- 
dad de  datos  curiosos  ó  importantes ,  llenos  muchas  veces  de  resplande- 
ciente luz. 

Averiguados  todos  los  datos  posibles  respecto  de  la  historia  fisiológica ,  se 
pala  á  la  patológica ,  informando^  acerca  de  las  enfermedades  padecidas  du- 
rante la  infancia ,  pubertad ,  adolescencia ,  etc. ,  y  t^ieodo  en  cuenta  las  que 
figuran  entre  las  causas  mas  ó  menos  remotas  de  la  locura. 

Cuando  se  han  recogido  todos  los  datos  relativos  á  la  parte  del  conmemora- 
tivo >  que  comprende  la  historia  fisiológica  y  patológica  del  sugeto,  se  pasa  á  la 
de  su  locura  ,  empezando  por  informarse  de  las  causas  de  índole  ó  naturalea» 
diversa  que  haya  podido  haber.  Preciosíainaos  son  los  datos  que  por  esta  via  po- 
demos procurarnos.  La  etiología  de  las  afecciones  mentales  no  congénitas  ó  ad- 
quiridas es  tan  numerosa  como  variada  >  las  causas  pueden  ser  generales  y  per- 
sonales, morales,  físicas,  primitivas,  consecutivas,  predisponentes,  ocasionales 
y  constantes. 

Los  climas,  las  estaciones,  las  edades,  los  sexos,  la  manera  de  vivir,  los 
temperamentos ,  las  profesiones ,  las  ideas  dominantes ,  los  gobiernos ,  las  cos<* 
lumbres,  las  pasiones,  los  disgustos  y  otras  causas  morales  tienen  un  grande 
influjo  sobre  las  facultades  ínteieetuales  y  afectivas  del  hombre ,  y  en  ellas  se 
encuentra  «  menudo  el  origen  de  los  disturbios  mentales  q*ie  nos  espantan, 
cuando  contemplamos  á  los  infelices  habitantes  de  una  casa  de  locos.  No  son- 
menos  poderosas  para  ello  las  causas  fisicas,  entre  las  cuales  descuella,  como- 
ya  lo  llevamos  indicado ,  la  disposición  hereditaria  ,  las  impiresiones.  fuertes  du« 
rante  las  edades  tiernas,  la  menstruación  y  sus  desarreglos,  el  embarazo,  el 
parto,  la  lactancia  ó  su  supresión:  las  erupciones,  ya  repercutidas  ya  esiacio- 
narias,  las  enfermedades  nerviosas,  como  la  epilepsia,  la  corea,  el  histérico,  la 
hipocondría,  etc.,  ^s  caídas  de  cabesa,  los  golpes  en  la  misma  durante  la  niñez, 
la  masturbación ,. los  escesos* venéreos r  la  sífilis,  el  abuso  del  mercurio,  de  las 
bebidas^  los  ataques  al  pudor,  las  afecciones  dentarias,  las  verminosas,  las  su' 
presiones 'de  almorranas,  de  secreciones,  de  herpesr  de  úlceras  *  sudores ,  en  es- 
pecial de  pies,  las  variaciones  atmosféricas,  las  caieuturas  de  mal  carácter, 
ciertas  aíeociones  crónicas , -el  abuso  de  ciertos  medicamentos,  sustancias  vene- 
nosas, masas  de  moco ,  bilis  y  otras  materias  en  el  tubo  digosUvo,  ete. ,  etc. 

El  perito  puede  bailar  en  eabd  vasto  eludió  mas  de.  una  vez  la  esplicacion  del 
mal  ¿OT  causas  abonadas  y  patentes  en  lga«ugetos^  y  aunque  nnpor  eUasi  solas 
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esté  autorizado  á  concluir  afirmando  la  realidad  de  la  afección ,  siempre  es  un 
gran  dalo  que,  asociado  á  los  demás,  puede  volverle  catara  y  espedita  traa  cues^ 
tion  enmarañada. 

Adquirido  cuanto  sea  posible  en  punto  á  caui^s  de  toda  especie^  se  informa 
el  médico  legisla  de  los  pi  eludios  del  mal ,  cómo  empezó ,  cuál  fué  su  invasión , 
si  brusca ,  sí  gradual ,  siendo  heraldos  de  la  locura  escentrjcidades  y  estrava- 
ganeias  de  carácter^  actos  raros  y  salidas  del  común  de  las  acciones  habituales 
y  motivadas  de  lo,s  hombres;  la  marcha  que  ha  ofrecido  el  padecimiento,  si  con- 
tinua ,.  si  intermitente  <  si  remitente .  su  mayor  ó*  menor  desarrollo ,  y  lodo  lo 
que  haya  precedido  hasta  el  estado  en  que  se  encuentra  el  loco  ó  la  persona 
sospechosa  cuando  se  someta  ó  nuestro  examen.  ' 

Provisto  el  perito  de  todo  cuanto  atañe  al  conmemorativo  del  sugelo,  se  pasa . 
al  exámBn  del  estado  actual  de  su  razón,  y  aquí  puede  conducirse  como  ya  lo 
llevamos  espue¡5to>  esto  es,  examinar  uno  por  «no  todos  sus  órdenes  de  facul- 
tades ,  tales  como  las  hemos  admitido,  por  ser  el  resaltado  fiel  de  lo  que  arroja 
un  estadio  concienzudo  de  todas  las  actividades  radicales  que  presenta  el  hom- 
bre ,  desde  que  es  concebido  hasta  que  muere  de  pura  decrepitud. 

Es  evidente  que  el  conocimiento  de  todo^  los  datos,  ya  relativos  al  conme- 
morativo, ya  al  estado  actual,  no  siempre  pueden  recogerse  del  propio  sogeto, 
y  muy  á  menudo  sucede  que,  fuera  de  lo  que  personalmente  observemos  en  ^us 
actos  actuales,  hay  que  pedir  esos  datos  á  otras  personas  ,  á  hs  mas  allegadas, 
como  los  deudos  de  su  familia ,  ó  á  los  que  hojean  vivido  con  él  ó  hayan  podido 
observarle.  * 

El  mismo  sugeto  no  podria  damos  estos  pormenores,  ya  porque  su  locura  se 
lo  impide  de  todo  punto,  faltándole  las  facultades  necesarias  para  ello  ó  te- 
niéndolas trastornadas,  ya  porque  se  iiuiigna  deque  le  tengan  por  loco,  y  se 
ntega  á  todo  reconocimiento ,  y  huye  de  todos  los  médicos,  á  los  cuales  suelen 
los  locos  cobrar  tal  aversión  y"^ antipatía,  que  hasta  se  hallan  en  peligro  los  pro- 
fesores, sí  no  toman  sus  debidas  precauciones. 

Así,  pues,  siempre  que  tengamos  que  dar  nuestro  dictamen  sobre  esta  difícil 
y  enojosa  cuestioií,  habrá  que  dividir  nuestros  procedimientos  dirigidos  á  reco- 
ger datos  históricos  relativos  al  enfermo  ó  persona  so-pechosa  ,  en  tinos  que 
se  relacionan  con  la  familia  ó  las  personas  que  han  vivido  ó  presenciado  los 
actos  de  aquella ,.  y  oíros  que  versan  sobre  el  mismo  sugeto  considerado  como 
loco. 

Guando  nos  informamos  del  conmemorativo,  pidiendo  datos  á  la  familia , 
allegados  ó  empleados  de  un  establecimiento,  conviene .  hacerlo  en  varios  de 
ellos,  gefes  y  dependientes,  príüdpales  ó  subalternos,  porque  de  esta  suerte, 
comparanHo  los  informes  de  unos  y  otros,  podremos  ver  si  hay  conformidad,  si 
divergencia  ,  y  si  realmente  es  una  desdicha  del  sugeto  su  locura ,  ó  sí  se  trata 
de  hacerle  víctima  de  alguna  trama  infernal,  como  Ta  que  con  tan  vivos  colores 
nos  ha  presentado  Eugenio  Su^  en  su  Judió  errante  en  la  persona  de  Adriana 
de  Cardovílie.  ' 

Desgraciadamente  no  hay  en  ese  drama  nada  exagerado ,  y  la  figura  del  doc- 
tor Balleníer  no  puede  considerarse  como  una  calumnia  á  le  clase  facultativa. 
En  el  mundo  hay  hombres  para  todo;  y  ^n  mas  de  una  casa  de  locos  se  han 
visto  desdichados,  Retenidos  allí  como  locos,  sin  ser  mas  que  victimad  de  intri- 
gas de  familia  ó  de  partido. 

Dícese  que  un  loco  de  Zaragoza  se  hace  notable  por  esta  proposición  óe  ver- 
dad horrible  :  «Ni  estamos  todos  los  que  somos,  ni  somos  todos  los  que  esta- 
mos. »  Hemos  visto  alguno  de  esos  espantosos  dramas,  y  por  lo  mismo,  jamás 
liará  bastante  eHaoultativo  perito  f>«rt  averigtiar  la  verdad  de  los  tilatos  cfne  le 
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sufflinislreD  las  personas  allegadas  y  los  empleados  de  los  eslablecimieotos,  que 
hayan  observado  y  presenciado  los  actos  y  las  palabras  del  loco  o  reputado 
como  tai. 

Conviene  mucho  en  tales ,caso5  hacerse  referir  todo  lo  que  puede  esplicar  na- 
turalmente  ciertos  aclos,  al  parecer  inmotivados,  de  los  locos;  porque  es  muy 
po3Íblé  qae,  pasando  desapercibidos  cíerlos  motivos  ó  actos  á  que  no  se  dá  im.- 
portancia^  y  partiendo  de  malas  inteligencias,  se  formen  convicciones,  sinceras 
sí,  pero  altamente  erróneas  y  funestas,  que  previenen  los  ánimos  de  los  que 
nos  han  de  informar,  y  entonce^  todo  lo  que  nos  dicen  se  presenta  teñido  del 
color  de  esas  prevenciones. 

En  ningún  caso  necesitan  tauto  los  peritos  el  aplomo,  la  circunspección  y  el 
recelo,  como  en  ei»tos:  porque  no  sabemos  qué  fatalidad  lleva  consigo  la  acu- 
sación de  loco,  que  ¡desdichada  la  persona  á  quien  se  dirige  I  Desde  aquel  mo- 
mento, hasta  las  cosas  mas  insignificantes  y  motivadas  para  él  y  para  nosotros 
cuando  las  esplica ,  por  poco  ligeras  que  sean,  siquiera  no  salgan  del  circulo  de 
ios  errores  conocidos,  ya  nos  parecen -hechos  inconcusos  de  locura.  Tan  fácil  es 
la  prevención  en  tales  casos.  ^ 

Llega  el  momento,  en  fin ,  de  dirigirnos  al  propio  loco,  para  examinar  su  es- 
tado actual  y  ver  cómo  se  encuentran  todos  los  elementos  de  su  razón ,  todas 
las  facultades  de  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Según  cuales  sean  los  casos, 
los  procedimientos  variarán. 

Si  por  los  antecedentes  que  tengamos,  no  hay  dificultad  en  verle,  no  hay  ne- 
cesidad de  tomar  precaución  alguna.  En  muchos  casos,  esos  infelices  no  cono- 
cen á  las  personas ,  ni  se  hallan  en  estado  de  juzgarlas.  Otras  veces  las  recono- 
ceo,  y  no  tienen  dificultad  en  dejarse  reconocer;  antes  al  contrario ,  tal  vez  se 
alegren  de  ello  ó  les  sea  iudiferente, 

£q  otras  ocasiones,  sucede  todo  lo  opuesto.  Se  irritan,  si  saben  que  van  á  ser 
e^mioados  por  facultativos,  para  decidir  si  están  ó  no  locos,  y  se  niegan  á  todo 
reconocimiento;  basta  amenazan  al  facultativo  ó  le  maltraían,  ó  por  lo  menos, 
ya  que  no  hagan  nada  de  eso,  sp  encierran  en  el  mas  absoluto  silencioso  hacen 
todo  cuanto  pueden  para  desorientar  á  los  peritos. 

Claro  está  que  estos  procederán,  según  las  circunstancias,  ya  no  apelando  á 
precaución  ó  disfraz  alguno ,  ni  valiéudose  de  ardides,  para  ponerse  en  relación 
con  los  locos,  y«  tomando  todas  aquellas  precauciones  que  el  caso  requiera ,  y 
echando  mano  de  todas  las  estratagemas  imaginables.  No  nos  es  dado  descender 
á  mas  pormenores  sobre  este  particular.  Es  imposible  trazar  reglas  y  dar  pre- 
ceptos generales,  que  se  apliquen  á  todos  los  diversos  ca^os  de  esta  especie  que 
ptMeden  presentarse. 

Hace  algunos  años  visité  con  un  amigo  mió,  médico  también ,  á  un  joven  de 
UDOs  veinte  de  edad ,  cuya  inteligencia  se  había  desquiciado.  Perdió  su  destino, 
7  parece  que  una  señorita  de  quien  estaba  prendado,  le  fué  infiel ,  siendcT  su 
rival  un  pariente.  Se  afectó  tanto  el  joven,  que  resolvió  no  salir  mas  de  su  casa, 
-  Di  ver  á  nadie  absolulameote.  Su  madre  era  la  única  persona  con  quien  se  rela- 
cionaba. Dejábase  crecer  la  barba  y  el  pelo;  no  se  lavaba  nunca ,  ^  estaba  me- 
tido dia  y  noche  en*su  gabinete.  Para  que  pudiéramos  verle,  fingió  su  madre 
qae  éramos  dos  amigos  de  un  hermano  suyo,  residente  en  Ultramar,  y  que  le 
traíamos  una  visita.  El  joven ,  sensible  en  medio  de  sus  aberraciones  á  la  buena 
educación  que  habia  recibido ,  consintió  en  dejarse  ver  :  fué  un  homenaje^ 
como  él  mismo  dijo  en  la  exaltación  de  su  lenguaje ,  tributado  á  nuestra  calidad 
de  amigos  de  su  hermano.  Era  un  joven  espiritual ,  delgado ,  alto ,  con  una  mo- 
vilidad superior  á  la  de  la  ardilla ;  fisonomía  aguda ,  ojos  chispeantes  y  habla 
prodigiosamente  veloz  :  s^lió  aseado ,  y,  sin  antecedentes,  nadie  hubiera  adver-* 
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itdo  en  él  ^as  que  un  temperamento  nervioso  exagerado  y  una  vivacidad  es- 
traordinaria;  La  conversación  rodó  largo  rato  sobre  varías  cosas,  y  en  especial 
)a  política ,  á  la  que  nos  condujo ,  haciéndonos  las  esposiciones  de  un  sistema 
general  de  asociación  de  pueblos,  dij^no  de  ver  la  luz  pública.  En  su  modo  de 
hablar,  de  mirar  y  en  su  mímica  habia  una  exaltación  notable ,  pero  niogun 
desacuerdo  *  el  juicio  dominaba  aquella  movilidad  de  vapor  con  toda  su  fuerza. 
Mi  amigo,  valido  de  la  ocasión  que  la  conversación  pareció  darle,  le  pregunté  si 
habia  tenido  muchas  relaciones  con  el  bello  sexo.  A  esta  pregunta  se  paró, 
como  herido  del  rayo>  nuestro  joven  ;  fijó  la  atet>€Íon ,  y  como  si  dudase  de  ella, 
preguntó  :  ¿Qué  ha  dicho  V.?  Repitió  el  amigo  sus  palabras,  y  después  de  un 
rato  de  meditación ,  levantó  el  joven  la  cabeza ,  y  acompañando  sus  palabras  de 
una  risotada  muy  espresiva,  dijo  :  V.  toma  pulsos,  V.  es  módico,  lo  cual  dio 
lugar  á  que  nos  entregáramos  todos  á  la  risa  por  un  buen  rato.  No  hubo  medio 
de  darle  á  entender  que  do  era níH)s  médicos.  El  joven  no  se  manifestó  incrédulo ; 
pero  bien  se  conocía  que  él  se  babia  hecho  este  razonamiento.  Preguntarme  un^ 
persona  bien  educada,  á  iquien  veo  por  primera  vez,  si  he  tenido  mucha  rela- 
ción con  el  bello  sexo ,  no  es  licito  aioo  á  un  médico.  Bste  me  hace  esta  pre- 
gunta ;  estos  son  médicos ;  me  han  engañado ;  han  entrado  á  visitarme  con  este 
pretexto.  La  conferencia  se  abrevia,  y  ya  no  nos  quiso  recibir  mas. 

No  hace  mucho,  para  examinar  á  «Jtro,  fui  á  casa  de  un  sastre  amigo  suyo, 
fingieudo  que  me  tomaba  la  medida  de  un  gabán  en  ocasión  en  que  él  estaba,  y 
trabamos  conversación  general,  haciéndonos  amigos,  todo  lo  ciíai  nae  facilitó 
observarle,  cosa  que  directamente  no  hubiese  sido  posible,  porque  huía  de  los^ 
iHédicos. 

En  la  cércel  de  la  Villa  de  esta  corte  examiné  varias  veces  á  un  joven ,  acu- 
sado de  haber  muerto  á  su  padre  y  hermanos  y  haber  pegado  fuego  á  un  molino, 
donde  los  mató.  Este  joven  pasaba  por  loco.  A  la  cuarta  ó  quinta  vez  de  hamerle 
examinado,  le  pregunté  si  sabia  quién  era  yo;  dijo  que  creia  que  yo  era  su  juez. 
Saquéle  de  ?u  error  :  le  dije  que  yo  era  médico ;  que  iba  á  saber  si  estaba  sano 
ó  enfermo  :  ese  jóv«n  mudó  de  conducta  para  conmigo ;  antes  era  sumamente 
corto  en  contestaciones;  después  se  fué  prestando  mas. 

Bastan  estos  casos  que  he  citado,  y  que  pudiera  aumentar,  para  dar  á  com- 
prender lo  que  debe  hacer  el  perito,  según  las  circunstancias,  para  ponerse  en 
relación  con  la  persona  sospechosa.  •/  .  . 

Según  los  datos  adquiridos,  convendrá  unas  veces  examinar  al  loco  solo, 
separado  de  su  familia  ó  de  aquellas  personas  que  puedan  influir  sobre  su  ánimo, 
amedrentarle,  ó  volverte  reservado.  Libres  de  testigos  importunos,  son  mas 
espansivos  y  revelan  cosas  que  no  dirían,  habiendo  esos  testigos  ó  las  personas 
á  quienes  temen. 

Puestos  ya  en  relación  con  el  sugeto ,  después  de  haber  apreciado  su  actitud, 
su  dimica,  su  físooomía,  su  modo  de  sentir  y  todo  cuanto  cae  bujo  el  dominio 
de  los  sentidos  del  observador,  se  traba  conversación  con  él ,  llamándole  la  aten- 
ción de  todos  los  medios  posibles. 

Pronto  se  revelará  el  estado  de  su  razón. 

Según  cual  sea  el  modo  como  conteste,  veremos  luego  cómo  se  encuentran 
sus  facultades;  Mientras  estamos  hablando  con  él  ó  con  las  personas  que  le 
acompañen,  si  las  hay,  si  no  hay  inconveniente  en  ello,  todo  se  presenta  á  la  vez, 
es  decir,  todas  sus  facultades  acusan  su  estado.  Mas  nosotros  vamos  fijando  ia 
atención  primero  en  unas  j  luego  en  otras,  y  así  es  mas  metódico  y  completo  el 
examen. 

Además  de  su  físico ,  nuncio  ya  de  sus  facultades ,  ó  sea  movimientos  mole- 
culares y  movimientos  musculares  involuntarios ,  vemos  si  se  ejercen  sus  sentí" 
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dos,  si  percibe,  cómo  lo  hace,  si  atiende,  sí  sostiene  la  atención,  si  recuerda, 
ya  cosas  de  alguna  fecha ,  ya  las  mas  recientes,  ya  las  que  acabamos  de  decir; 
si  tiene  errores  de  sentidos  ó  alucinaciones;  si  juzga,  sí  conoce  á  las  personas  y 
distingue  los  objetos;  si  forma  ó  no  juicios  de  relación, de  dependencia,  de  cau- 
salidad; si  raciocina  ó  discurre  y  cómo  lo  hace;  el  estado  de  sus  instintos  y  sen- 
timientos ,  y  si  se  mueve  á  tenor  de  lo  que  siente ,  piensa  y  quiere. 

Para  ver  si  hay  en  él  parte  afectiva ,  se  le  suscita  conversación  sobre  las  per- 
sonas y  co>«as  que  puedan  conmoverle;  se  le  contrarían  sus  ideas  y  sentimien- 
tos, para  conocer  hasta  qué  punto  tiene  su  parte  moral,  se  esplora,  en  fin,  por 
todos  los  medios  posibles  el  estado  de  todas  sus  facultades  psyquicas,  sin  des- 
cuidar las  fisii!as  ó  somáticas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  de  qué  manera  ejerce  sus 
funciones  de  nutrición,  y  en  qué  estado  se  hallan  los  órganos  de  sus  <iiversos 
sistemas  y  aparatos. 

Cuando  un  examen  no  basta,  se  repite  al  cabo  de  algunas  horas  ó  dias,  por 
cuanto  pueden  haber  intervalos  lúcidos,  en  los  cuales  el  loco  se  suele  condjjcir 
como  el  mas  cuerdo.  En  este  segundo  examen ,  como  en  los  restantes  á  que 
haya  lugar,  se  reproducen  algunas  de  hs  ideas  del  primero,  ó  de  los  anterio- 
res, con  el  objeto  dé  averiguar  de  qué  manera  las  retiene  la  memoria  del  suge- 
to,  y  si  discurre  acerca  de  ellas  del  propio  modo.  • 

Recogidos  todos  los  datos,  se  asegura  el  médico  que  no  es  imputada T  ni  sí- 
mulada,  sino  muy  positiva  la  enfermedad,  y  aqui  de  las  dificultades  en  ciertos 
casos.  Regnault  decía  que  bastaba  el  simple  sentido  común  para  conocer  la  lo- 
cura. Devergie,  muy  al  contrarío,  no  vacila  en  afirmar  que  en  muchos  casos  no 
basta  ser  tan  solo  médico,  sino  haber  vivido  entre  los  locos.  No  son  pocas  las 
alteraciones  mentales  en  que  la  dificultad  no  será  tan  ^ande.  Háylas,  en  efecto, 
cuyos  caracteres  son  tan  sensibles  y  especiales,  que  bien  consienten  un  termi- 
nante diagnóstico.  La  imputación ,  la  simulación  do  caben  en  ellas  *.  el  desdi- 
chado que  presenta  dichos  caracteres,  es  realmente  digno  de  lástima ;  su  razón 
iH>  es  cabal. 

Otras  hay,  empero,  como  veremos  luego,  en  que  el  loco  apenas  se  distingue 
del  cuerdo.  Sobro  tener  intervalos  lúcidos,  mas  ó  menos  largos,  durante  los 
cuales  el  enajenado  no  cede  en  nada  á  cualquier  cuerdo ,  de  tal  manera  puede 
presentarse  el  mismo  paroxismo  de  enagenacion,  que  parezca  todavía  razón  y 
juicio,  lo  que  es  en  realidad  estravio  y  locura.  Lelnt  dice  que  al  principio  la 
locura  es  'todavía  la  razón  {i ) ;  March  ha  sostenido  este  aserto  (2),  sin  nacer 
atención  á  qup,  siendo  la  razón  y  la  locura  dos  estados  diversos  del  entendi- 
miento humano,  jamás  pueden  ser  el  uno  graduación  del  otro.  Como,  lo  negro 
nudca  es  lo  blanco ;  como  la  salud  nunca  es  la  enfermedad ;  asi  la  locura  nunca 
es  la  razón.  Concederemos  tintas,  grados  de  locura;  pero  el  grado  mas  bajo,  la 
tinta  mas  pálida,  la. mas  fácil  de  confundirse  con  la  razón,  siempre  es  tinta  de 
la  locura ;  siempre  es  carácter  suyo  ó  no  es  nada.  La  dificultad  está  en  señalar 
los  limites. 

Cuando  se  trate  de  determinar  si  un  sugeto  colocado  en  tales  circunstancias 
está  falto  de  razón  ,  tal  vez,  como  dice  Devergie,  no  bastará  poner  en  ejecución 
cnanto  uno  ha  aprendido  en  las  escuelas ,  relativo  á  las  alteraciones  mentales. 
»  Los  estados  morbosos,  tanto  del  alma,  como  del  cuerpo ,  poco  pronunciados  ó 
manifiestos,  regularmente  tienen  ciertos  signos,  que  solo  el  hábito  ó  la  práctica 
llega  á  adquirir,  si  se  quiere,  de  una  manera  empiríca.  Hay  efectos  de  ciertas 

(I )  Ittvesligaciones  de  las  analogias  de  la  locura  y  de  la  raioo.  Gaefta  médica ,  30  de 
mayo  de  1843. 
{9;  De  la  locura  considerada  en  sus  relaciones  conja  cuestión  [médico-judicial,  1, 17, 
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ojeadas  que  no  se  obtienen  con  el  estudio  sobre  \o\  libros,  |>or  la  sencilla  razón 
de  que  no  son  Irasmisibles  al  papej.  Ni  los  mismos  que  gozan  do  este  privilegio 
de  sus  sentidos,  se  saben  dar  razón  de  esta  especie  de  juicio  :  obligadlos  á  que 
formulen  su  lógica;  se  hacen  confusos  é  inexactos,  y  la  persona  que  los  escu- 
cha se  queda  como  antes. 

Para  estos  casos  arduos,  los  peritos  preferibles  serán  siempre  los  que  teogan 
práctica  en  la  observación  de  los  locos. 

Este  precepto  deben  tenerle  muy  presente  los  señores  jueces.  Si  por  regla 
general ,  conforme  hemos  dicho  en  otra  parte,  tiene  graves  inconvenientes  va- 
lerse, para  l(^  casos  médico-legales ,  del  primer  facultativo  que  á  mauo  viene; 
hacer  otro  tanto  para  los  casos  de  alteraciones  mentales  ,  es  espoflerse  ioevita- 
blemcntti  á  que  tan  pronto  pase  por  loco  un  ctiminal  ast^ito,  como  por  un  delin- 
cuente un  verdadero  loco.  Las  cuestiones  relativas  á  las  alteraciones  mentales 
son  muy  difíciles  de  resolver,  y  en  especial  la  que  nos  ocupa.  Hay  casos  eo  que 
uno  casi  ticnoT  que  darse  por  vencido.  Mas  arriba  he  citado  el  de  un  joven ,  ase- 
sino *de  su  padre  y  de  sus  hermanos.  Por  espacio  de  alguuos  aí)os  ke  estuvo  pi- 
diendo que  se  declarase  si  era  loco  ó  no  *•  sé  hallaba  en  la  cárcel  de  la  Villa  de 
esta  corle;  allí  le  llamaban  el  tonto.  La  Academia  de  Castilla  fué  encargada  de 
•calificarle,  y  la  comisión  le  vio  varias  veces,  y  siempre  se  declaró  impropia  para 
fallar  ea  tan  delicado  caso.  El  joven  en  cuestión  ofrecia  realmente  dudas  gra- 
ves :  tan  pronto  parecía  cuerdo,  pero  estúpido;  tan  pronto  loco.  Yo  fui  de  la 
comisión,  y  en  conciencia  no  pude  dar  un  voto  decisivo,  porque  me  faltaban 
los  datos.  Ese  no  era  un  loco  que  debiese  ser  visitado  de  cuando  en  cuando  : 
debía  ser  observado  ^  todas  horas ,  de  día  y  de  noche ;  cuando  él  creía  que  le 
veían,  y  cuando  no.  La* Academia  indicó  al  tribunal  que  aquel  debia  ser  trasla- 
dado á  una  casa  de  loco^,  y  allí  observado  por  mucho  tiempo  :  se  hizo  así;  se 
dijo  que  no  lo  era  :  le  volvieron  á  la  cárcel ,  y  terco  el  tribunal  en  querer  que 
se  le  dijese  si  ó  no  por  la  Academia ,  volvió  á  exigir  de  ella  la  emisión  de  un 
dictamen,  que  en  conciencia  no  podía  dar.  Al  fin,  murió  sin  haberse  resuelto  el 
caso. 

Todo  tribunal  que  en  semejantes  casos  insista  de  esa  suerte  en  que  declaren 
facultativos  no  provistos  de  los  datos  competentes,  no  quiere  la  justicia;  bajo  el 
protesto  de  mayor  actividad  en  la  marcha  del  sumario,  va  á  cometer  tal  vez 
un  atentado ,  tanto  mas  horrible,  cuanto  que  estará  escudado  con  el  voto  de  la 
ciencia. 

Hay  casos  en  los  que  ni  una,  ni  pocas  observaciones  bastan,  en  especial  si  hay 
intervalos  lúcidos.  Toda 'precipitación  en  estos  casos,  es  esponerse  á  cometer 
asesinatos  jurídicos.  La  historia  contiene  hechos  horribles  de  esta  especie,  tanto 
en  España  como  fuera  de  ella.  ¿En  cuántas  ocasiones  no  ha  tenido  la  ciencia 
que  deplorar  las  razones  de  estado  ó  las  circunstancias  especiales  del  pais  donde 
se  h3  llevado  al  cadalso  á  ciertos  hombres  mas  bien  locos  que  criminales? 

Aunque  digamos  que  los  peritos  deben  ser  hombres  prácticos  en  la  ciencia 
alienista,  no  es  eso,  sin  embargo,  decir  que  salo  puedan  calificar  á  los  locos 
los  profesores  que  los  hayan  tratado.  Cualquier  profesor  que  observe  estricta- 
mente las  reglas  mas  arriba  establecidas,  si  por  resultado  de  su  observación 
encuentra  que  no  es  posible  llamar  ó  fijar  la  atención  del  sugeto  sobre  ningún 
objeto  ó  los  que  le  presente;  si  le  falta  al  examinado  la  memoria  hasta  para  las 
cosas  que  acaban  de  ofrecérsele;  si  reina  en  sus  juicios  tal  discordancia  que 
asocie  fias  ideas  ó  los  objetos  mas  opuestos ;  si  no  es  capaz  de  seguir  el  hilo  de 
un  discurso  ni  aun^ reducido  ó  compuesto  de  pocos  juicios ;  si  su  imaginación , 
en  fin,  le  hace  exagerar  lad  impresiones  y  presentar  los  objetos  de  una  manera 
desusj^da  ó  bajo  formas  monstruosas  ó  quiméricas,  asegurándose  bien  el  facul- 
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lalivo  (|ue  en  estos  desarreglos  no  hay  embeleco,  bien  podrá  determinar  que  el 
entendimiento  dgl  tal  sugeto  no  se  encuentra  en  estado  sano. 

Si  además  de  lo  que  vá  dicho,  no  consigue  desenvolver  en  él  afecto,  ni  espe- 
ranza, ni  temor  ó  pasión  ninguna,  ó  al  contrario,  se  las  provoca  sin  armonía 
entre  la  causa  y  el  efecto,  ó,  apenas  provocada,  traspasa  el  desdichado  los  limites 
de  la  naturaleza,  fundamentos  sóbaos  habrá  para  asegurar  también' que  reina 
el  desacuerdo  ó  la  perturbación  entre  las  facultades  propias  de  la  voluntad  de 
ese  sugeto. 

Esto  es  lo  qué  por  punto  general  podemos  decir  acerca  de  esta  cuestión.  No 
todos  los  enagenados  presentarán  completo  el  cuadro  de  alteraciones  que  aca- 
bamos de  indicar  y  pero  la  realidad  de  algunas  bastará  para  dejar  bien  probada 
la  falta  de  razón  en  este  ó  aquel  grado,  de  esta  ó  aquella  especie. 

La  cuestión,  tal  como  la  hemos  puesto,  es  muy  vaga  y  general,  y  por  lo 
mismo  su  resolución  se  ha  de  resistir  de  este  carácter.  Si  deseamos  mas  exacti- 
tud, mas  particularidad,  se  hará  forzoso  pasar  á  la  segunda.  En  la  práctica , 
en  efecto,  rara  vez ,  por  so  decir  nunca,  se  nos  propondrá  aislada  la  cuestión 

3ue  acabamos  de  tratar.  Además  de  saber  que  la  inteligencia  de  un  sugeto  está 
esarreglada,  el  magistrado  ó  tribunal  querrá  indagar  qué  especie  de  desarre- 
glo es  el  que  existe,  puesto  que  hay  varias  especies  de  alteraciones  mentales, 
y  puesto  que  el  fallo  ó  aplicación  de.Ia  ley  puede  ser  diverso  ó  diferente,  según 
cual  sea  la  alteración. 

Cuando  tratemos  de  las  formas  de  que  es  susceptible  la  locura,  entraremos 
en  ciertos  pormenores  que  no  pueden  tratarse  en  abstracto,  en  especial  si  sen 
de  los  que  se  refieren  á  los  medios  de  tiistinguir  los  casos  difíciles,  ó  aquellos  en 
que  se  puede  fingir  la  locura,  por  tener  muchos  puntos  de  contacto  con  la  razón, 
no  haber  delirio,  y  faltar  de  consiguiente  los  síntomas  mas  claros  y  terminantes 
de  aquel  estado,  y  que  mas  comunmente  sirve  para  formar  un  diagnóstico  cierto. 
Pasemos,  pues,  á  la  segunda  cuestión ,  y  allí  completaremos  los  datos  necesa- 
rios para  resolver,  en  lo  posible,  estos  arduos  problemas. 

Sn. 

l>ado  que  un  sugeto  esté  loco  ó  falto  de  razón ,  declarar  qué  especie  de 
locura  padece. 

Para  resolver  bien  esta  cuestión ,  es  necesario  conocer  todas  las  alteraciones 
mentales  de  que  es  susceptible  el  sugeto,  y  el  diagnóstico  correspondiente  á 
cada  una  de  ellas.  Yo  supongo  que  este  diagnóstico  y  la  clasificación  de  las  al- 
teraciones mentales  son  ya  conocidos  por  lo  espltcado  en  otras  asignaturas  ú 
obras  de  patología  especial  interna  ;  por  lo  mismo ,  se  me  dispensará  que  no  en- 
tre en  ciertos  pormenores  ágenos  de  este  tratado.  Sin  embargo,  tengo  necesidad 
de  recordar  aquí ,  por  lo  menos  en  resúqnen ,  los  caracteres  mas  notables  de  ca- 
da alteración  mental ,  admitiendo  alguna  clasificación ,  siquiera  para  que  nos 
sirva,  como  otras  muchas,  por  lo  que  atañe  al  orden  y  método  de  la  materia  que 
nos  ocupa.  Tarea  algo  ardua  seria  engolfarme  en  la  historia  de  las  clasificacio- 
nes que  se  han  hecho  relativamente  á  las  alteraciones  mentales.  CuUen ,  Daquin, 
Dufour,  Pinel ,  Esquirol,  Franck,  Hoffbauer,  Adelon,  Georget,  Parchappe  y 
otros ,  se  han  ocupado  en  este  género  de  trabajos. 

En  medicina  legal,  la  palabra  alteración  mental  debe  ser  tomada  en  un  sen- 
tido mas  lato  que  en  patología  interna.  A  los  ojos  de  la  ley ,  el  hombre  debe  ser 
considerado  como  falto  de  razón ,  siempre  que.  no  está  en  el  pleno  ejercicio  de 
sus  facultades  intelectuales.  Partiendo  de  esla  idea,  voy  á  comprender  en  ua 
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solo  cuadro  todas  las  especies  de  alteraciones  mentales,  sin  alejarme  demasiado 
de  las  ideas  recibidas.  • 

Al  contemplar  detenidamente  ese  caos  de  las  miserias  humanas  que  nos  ofre- 
ce una  casa  de  loc(Js,  donde  cada  uno  lo  es  á  su  manera  ,  por  poco  espíritu  de 
observación  que  se  posea ,  se  advertirá  que  todos  los  infelices  enagenados  que 
allí  se  abrigan ,  tienen  un  lazo  común ;  todos  están  faltos  de  razón,  todos  tienen 
en  estado  anormal  ó  patológico,  ya  que  no  la  totalidad,  parte  de  sus  actividades, 
resintiéndose  de  ello  su  libertad  moral ;  todos,  en  fin,  son  locos,  padecen  de  esa 
terrible  enfermedad  ó  se  hallan  en  un  estado  que  genéricamen'ie  denominamos 
con  la  palabra  locura  (4). 

Los  autores  llaman  alleracionesó  enagenaciones  mentales  á  todas  esas  for- 
mas, por  lo  que  tienen  de  común ,  entendiendo  con  esas  voces  todo  estravío  de 
la  razón.  Pinel  las  llamaba  comoCullen,  Lineo  y  Rhus,  vesanias.  En  su  Noso- 
grafía filosófica  forman  el  orden  primero  de  la  clase  ciiarta  de  enfermedades, 
á  las  que  ha  dado  el  titulo  de  nearoses.  Cicerón  y  Plinio  las  llamaron  insanias* 
Mas,  teniendo  la  voz  locura  para  espresar  todas  las  formas  y  todos  los  tipos,  y 
siendo ,  como  ya  lo  heñios  dicho ,  esta  voz  la  mas  vulgar  y  oceptada ,  insistire- 
mos en  ella  para  espresar  lo  que  tienen  de  común  todos  los  locos,  lo  que  presen- 
tan todos  ellos. 

Al  propio  tiempo  que  se  observa  en  todos  los  enagenados  ese  lazo  común 
que  los  iguala  bajo  su  aspecto,  se  notan  diferencias  radicales  que  no  permiten 
confundir  á  unos  enagenados  con  otros ,  y  que  los  separan  en  grupos,  cada  uno 
de  los  cuales  ofrece  al  observador  ciertos  caracteres  gráficos,  por  los  que  se  los 
distingue  fácilmente. 

Si  todos  son  iguales  como  hombres  destituidos  de  uso  de  razón ,  como  locos, 
vése  á  los  unos  que  lo  son  de  una  manera  esencial,  idiopática,  que  no  deben 
á  otra  enfermedad  ó  á  unra  pausa  pasagera  acaso  su  estravío,  al  paso  que  hay 
otros  que  solo  son  enagenados  de  un  modo  sintomático ,  á  consecuencia  de  es- 
tar bajo  el  influjo  de  otra  afección  pasagera  ó  permanente,  de  cierto  estado  fi- 
siológico ó  de  la  acción  de  ciertas  sustancias  abonadas,  para  hacer  perder  al 
hombre  el  dominio  que,  en  estado  de  salud ,  suele  ejercer  sobre  todas  sus  acti- 
vidades. 

Este  primer  resultado  de  un  examen  analítico  de  todos  los  infelices  que  se  en- 
cuentran encerrados  en. una  casa  de  orates,  nos  obliga  á  establecer  dos  clases 
de  locura  ó  enagenacion  mental ;  una  esencialy  idiopática ,  otra  sintomática, 
dependiente  de  otra  afección  ó  estado  del  sugeto.  > 

Si  luego  de  observada  esa  primera  é  importantísima  diferencia,  proseguimos  en 
la  análisis,  veremos  que  en  la  clase  de  las  enagenaciones  idiopáticas  ó  esencia- 
les, hay  también  caracteres  comunes  y  caracteres  particulares.  Todos  son  locos 
esenciales  ó  idiopáticos ,  todos  padecen  un  mal  ó  se  hallan  en  un  estado  que 
existe  por  si ,  sin  deber  su  existencia  á  otra  afección  pasagera  ó  permanente  ca- 
paz de  trastornar  la  razón  humana ;  pero,  á  vueKas  de  este  carácter  común  á  la 
clase  y  que  la  distingue  de  la  otra,  advertiremos  que  hay  otros  que,  sin  quitar- 
les el  común,  las  diferencian  notablemente.  También  nos  será  Ucito,  sin  apartar- 
nos de  la  realidad  de  los  hechos,  formar  nuevos  grupos  mas  reducidos ;  en  uno 
notaremos  que  todos  los  enagenados  que  comprende  se  caracterizan  por  una 
impotencia ,  una  especie  de  negación  de  actividades  ó  facultades ;  al  paso  que 

i\)  Para  que  no  se  nos  acuse  de  plajtiarios ,  advenimos  que  todo  cuanto  vamos  á  decir 
sobre  la  clasifícacion  de  las  locuras,  es  i;<:ual  á  lo  que  hemos  añadido  á  la  traducción  de 
Esquirol ;  siendo  trabajo  ori{?inal  nuestro ,  creemos  ocioso  hacer  otro  nuevo,  y  podemos 
repetirle  aquí  con  Ujeras  variaciones. 
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el  otro  ofrece  todo  lo  contrario ,  do  hay  impotencia  ni  negación,  sino  estravio^ 
desorden^  aberraciotí^  exaltación  de  facultades.  Todos  ofrecen  el  carácter 
común  á  los  enagenados,  estar  faltos  de  razorij  el  carácter  común  á  la  primera 
clase,  serla  enfermedad  ó  el  estado -esencial,  idiopático;  sin  embargo,  en  unos 
no  existen  las  facultades  del  hombre ,  en  otros  existen ,  pero  de  un  modo 
anormal. 

Mas  encuentra  todavía  la  observación  prosiguiendo  la  análisis.  Cada  grupo 
comprende  formas  de  locura  que  se  distinguen  aun  por  otros  caracteres  parti- 
culares. Hay  enagenados  idiopáticos  por  impotencia,  que  lo  son  porque  sus 
principales  centros  nerviosoí»,  su  masa  encefálica  no  se  ha  desenvuelto  como 
de  costumbre;  hay  una  falta  congéníta  de  desarrollo  material  orgánico,  y  su  es- 
tado anatómico  vicioso,  incompleto,  no  permite  la  manifestación  de  las  activi- 
dades del  hombre.  En  unos  esa  falta  de  desarrollo  es  notable,  comfleta  ó  casi 
completa,  y  la  negación  de  las  actividades  lo  es  también.  Otros  ofrecen  algún 
desarrollo,  siempre  incompleto,  siempre  defectuoso, 'pero  al  fin  hay  algún  des- 
envolvimiento  parcial ,  que  permite  la  manifestación  de  ciertas  facultades  por 
lo  común  de  un  modo  poco  enérgico  y  limitado.  Haylos,  en  fin,  que  han  nacido 
con  buenas  disposfciones ,  qué  han  tenido  el  desarrollo  fisiológico  debido,  que 
han  gozado  de  la  razón  por  mas  ó  menos  tiempo ,  pero  que  en  este  ó  aquel  pe- 
riodo de  su  vida  han  perdido  la  razón  ^  sus  facultades  han  caido  en  un  estado 
de  debilidad  ó  abatimiento  notables,  han  dejado  de  funcionar  y  se  han  igualado 
con  los  que  no  las  han  tenido  nunca. 

Respecto  de  los  que  nacen  con  falta  de  desarrollo  encefálico,  y  esta  falta  es 
considerable,  no  ofrecen  diferencias  esenciales;  podrán  notarse  en  su  físico,  en 
su  parte  somática^  pero  no  en  cuanto  á  la  psychtca^  6  sea  la  abnegación  comple^ 
ta  de  las  diversas  facultades  del  hombre.  Este  grupo  no  tiene  mas  que  una  forma 
radical,  sin  variedades.  Su  estado  se  llama  idiocia  ó  idiotismo,  y  los  que  le 
presen Ijín,  idiotas. 

En  cuanto  á  los  que  tienen  algún  desarrollo,  pero  incompleto  ó  parcial,  se 
observan  diferentes  categorías  ó  graduaciones,  desde  la  que  se  acerca  mas  á  la 
forma  del  primer  grupo ,  ó  del  idiota ,  hasta  la  que  se  aproxima  á  la  del  hombre 
cuerdo,  siquiera  no  se  haga  notable  por  una  grande  energía  ó  feliz  disposición 
de  sus  actividades  intelectuales  y  afectivas. 

Ha  habido  autores  alienistas  que  han  querido  fijar  el  número  de  esas  catego- 
rías á  tenor  del  mayor  ó  menor  desarrollo  que  han  presentado  los  enagenados 
de  este  grupo;  mas  creemos  con  fundamento,  que  esa  limitación  es  arbitraria. 
Por  lo  mismo  que  decide  de  cada  categoría  el  mayor  ó  menor  desenvolvimiento 
orgánico  del  encéfalo,  y  que  eso  no  tiene  reglas  ni  verdadera  graduación,  que 
eu  ello  la  naturaleza  puede  presentar  todas  sus  anomalías  y  rarezas;  debemos 
contentarnos  con  admitir  la  posibilidad  y  la  realidad  de  varias  categorías,  pero 
de  ningún  modo  fijarles  número  ni  designarlas  como  Hoffbauer,  que  admite  siete, 
determinando  de  una  manera  gratuita  ,  en  nuestro  concepto,  las  circunstancias 
de  cada  una.  A  semejante  estado  se  le  dá  el  nombre  de  imbccilidady  y  á  los 
que  ofrecen  cualquiera  de  sus  grados  ó  categorías,  el  de  tm6áciíes. 

Por  último,  en  lo  que  concierne  al  tercer  grupo,  ó  sea  á  los  que  caen  en  im^ 
potencia  de  facultades  en  este  ó  aquel  período  de  su  existencia ,  los  unos  lo  su- 
fren de  un  modo  agudo,  otros  de  una  manera  crónica,  otros  á  consecuencia  de 
la  edad  avanzada;  otros  hay  que  pierden  además  los  movimientos,  esto  es,  que 
se  hacen  paralíticos.  Desígnale  esta  locura  con  el  nombre  de  demencia,  y  los 
que  la  pndecen  se  llaman  dementes. 

Si  pasamos  luego  al  grupo  de  los  enagenados  idiopátipos  por  perversión,  es- 
travio ,  exaltación ,  etc. ,  á  ese  grupo,  donde  no  faltan  las  facultades  del  hombre. 
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pero  que  existen  de  una  manera  anormal ,  tambíisn  observaremos  que  ,  á  vuelia 
de  sus  caracteres  comunes  ofrecen  otros  singulares.  Los  hay,  en  efecto,  que  pre- 
sentan su  estravío  ó  aberración  de  un  modo  general,  están  desordenadas  todas 
ó  gran  parte  de  sus  facultades  ,  y  respecto  de  todos  los  órdenes  de  ideas. 
Bajo  cualquier  aspecto  que  se  miren  ó  sea  coal  fuere  el  objeto  en  que  se  fijen, 
manifiestan  la  perversión  de  sus  actividades ,  al  paso  que  otros  solo  dan  mues- 
tra de  tan  deplorable  estado  respecto  de  una  idea  ó  de  un  sólo  orden  de  ideas, 
conduciéndose  como  cuerdos  en  todo  aquello  que  no  se  relacione  ó  que  no  verse 
sobre  ese  orden  ó  esa  idea  particular  acerca  de  la  cual  desbarran. 

Ora  sea  general ,  ora  parcial  el  estravío ,  en  unos  es  continuo  sin  intervalo 
lúcido  alguno ;  en  otros  solo  se  manifiesta  por  parasismos  ó  exacerbaciones 
mas  ó  menos  duraderas,  pasadas  las  cuales  se  quedan  por  dias,  semanas,  meses 
ó  años,  conduciéndose  como  verdaderos  cuerdos.  Hasta  los  hay  que  solo  son 
locos  de  una  manera  instantánea. 

Los  que  presentan  la  perversión  general  continua  ó  intermitente ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  con  intervalos  lúcidos,  pueden  ofrecer  y  ofrecen,  en  efecto,  varias 
é  infinitas  formas ;  los  unos  hablan  incesantemente ,  otros  guardan  un  silencio 
obstinado  ;  estos  se  mueven  sin  descanso,  aquellos  permanecen  inmóviles;  los 
hay  que  marchan  siempre  hacia  adelante,  otros  hacia  atrás,  otros  dando  vuel- 
tas sobre  su  eje,  otros  trazando  círculos,  otros  arrimando  ja  espalda  á  las  ta- 
pias, etc.  :  aquí  se  vé  á  unos  delirantes  pacíficos,  allá  otros  furiosos ;  tan  pronto 
se  observa  á  unos  con  sentimientos  espansivos,  alegresj;  tan  pronto  á  otrcs  con 
sentimientos  y  pasiones  deprimentes,  tristísimas,  desesperadas. 

En  medio  efe  su  desarreglo  general  se  vé  descollar  una  tema  ,  y  esta  es  casi 
tan  varia  y  tan  diversa  ,  que  puede  decirse  que  las  hay  tantas  como  enagenados; 
de  aquí  el  adagio  vulgar  de  cada  loco  con  su  tema.  Categorías  sociales,  anima- 
les, plantas,  objetos  inanimados,  personajes  fabulosos,  históricos,  bíblicos  ó 
místicos,  son  el  objeto  de  esas  temas ,  y  ellas  son  las  que  dan  el  todo  ó  el  carác- 
ter al  estravío  general. 

Sin  embargo ,  á  pesar  de  esa  infinidad  de  formas  ó  variedades,  todos  esos  lo- 
cos tienen  siempre  de  común  el  tipo  radical  de  esta  especie,  ó  sea  los  caracte- 
res distintivos  y  propios  de  ese  tipo ,  los  cuales  consisten  en  el  desarreglo  gene- 
ral ,  en  alucinaciones  y  errores  de  sentidos. 

Las  alucinaciones  consisten  en  que,  sin  haber  objetos  que  los  impresionen, 
sienten  los  locos  de  esta  especie  esas  impresiones  como  si  hubiese  aquellos  obje- 
tos; así  creen  ver  llamas,  animales  ó  lo  que  sea,  sin  que  haya  nada  de  eso,  ú 
oir  voces  ó  ruidos,  oler  aromas  ó  malos  olores,  etc.  Los  errores  de  sentidos,  ó 
sean  las  ilusiones ,  dependen  de  una  falta  de  correspondencia  entre  los  objetos 
esleriores  que  los  impresionan  y  las  ideas  que  se  forman  de  esos  objetos.  Así  es, 
que  toman  aun  hombre  por  otro ,  un  perro  por  un  caballo ,  un  edificio  por  un 
gigante  ú  otra  cosa ,  etc.  Este  estado  se  llama  mania,  y  los  que  en  él  se  encuen- 
tran maniacos. 

Los  que  presentan  el  estravío  parcial,  no  se  diferencian  de  aquellos  masque 
en  lo  reducido  ó  singular  del  estravío ;  en  la  linea  de  su  aberración  hay  las  mis- 
mas alucinaciones  y  errores  de  sentidos,  y  la  misma  ó  mayor  diversidad -de 
temas. 

Aquí  hay  uno  que  se  tiene  por  el  primer  orador,  por  un  inspirado  poeta ,  por 
un  gran  músico,  escelente  pintor,  sabio  profundo,  etc.;  allá  otro  que  se  cree 
ser  Dios,  la  Virgen,  un  ángel,  un  santo,  un  sugeto  predestinado  á  salvar  ei 
mundo,  Júpiter,  el  demonio ,  el  rey,  el  emperador,  un  gran  potentado,  etc.  Tan 
pronto  es  uno  que  $iente  animales  ó  sabandijas  en  su  interior ;  tan  pronto  otro 
que  todo  lo  vé  de  un  color,  que  oye  voces  impulsándole  al  crimen ,  que  huele 
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siempre  bien  ó  mal ,  que  todo  le  sabe  á  eso  ó  aquello ,  que  se  figura  ser  objetd 
déla  adoración  ó  de  la  persecución  de  todos;  en  una  palabra,  no  bay  una  idea 
ó  un  orden  (ie  ideas  que  no  tenga  su  tema  para  un  loco  de  esta  especie. 

"Mientras  se  Irat»  de  esa  tema  ,  el  sugeto  presenta  la  triste  realidad  de  su  es- 
travío;  si  se  babla  de  otras  cosas  ,  en  especial  á  los  principios  de  esta  dolencia, 
es  muy  posible  que  no  se  conozca  ese  deplorable  estado,  jorque  el  sugeto  pien- 
sa, siente  y  quiere  como  el  común  de  los  bombres. 

Este  numeroso  grupo,  tal  vez  el  mas  considerable  de  enagenados,  sobre  todo 
sinos  referimos  á  loT principios  del  mal ,  se  nos  presenta  dividido  en  unos,  cuvo 
eslravio  parcial  es  inofensivo  de  sut/o,  solo  de  una  manera  mediata  ó  indi- 
recta  los  puede  conducir  á  perpetrar  actos  tenidos  por  delitos  en  nuestros  có- 
digos; al  paso  que  hay  otros,  cuya  aberración  los  lleva  derechamente  y  por  si 
á  la  consumación  de  actos  agresivos,  peligrosos,  atentatorios  contra  la  segu- 
ridad de  las  personas,  la  propiedad  ó  el  orden  social.  Así  como  los  primeros  ne- 
cesitan de  rodeos,  provocaciones,  combinación  de  circunstancias  ó  progresos 
de[mal,  que  vaya  invadiendo  todas  las  actividades  del  hombre  para  hacerse 
dañosos;  los  segundos  lo  son  desde  el  momento  mismo  que  estalla  el  estravio, 
es  especial  si  llega  á  dominarlos. 

Difícil  serta  clasific&r  y  dar  nombre  á  los  estravíos  parciales  inofensivos, 
porque  es  infinito  el  número  de  formas  que  pueden  revestir;  mas  en  cuanto  á 
ios  segundos  es  mas  fácil ,  porque  es  contado  el  número  de  actos  calificados  de 
delitos  por  las  leyes  á  que  Icfe  conduce  su  aberración  mental. 

Eü  efecto,  háylosque  tienen  conato  ,  tendencia,  ó  son  arrastrados  á  cometer 
homicidios,  á  suicidarse,  á  incendiar,  á  robar,  á  atacar  el  pudor  y  la  honesti- 
dad de  las  mujeres,  á  embriagarse;  por  lo  tanto,  es  limitado  y  clasificable  el 
número  de  semejantes  aberraciones.  . 

En  este  numeroso  grupo  de  enagenaciones  mentales  bay  para  todo  atento  ob- 
servador fenómenos  importantísimos,  y  es  de  suma  trascendencia  no  tenerlos 
en  la  consideración  debida.  Unas  veces  el  estravio  es  mental ,  es  decir,  se  nota 
en  las  facultades  intelectuales  del  sugeto;  el  desorden  está  en  ellas,  de  ellas 
parte.  Otras  no  son  estas  facultades  las  estraviadas;  son  los  sentimientos  :  la 
aberración  de  estos  es  la  que  constituye  la  locura  de  esos  enagenados  de  una 
manera  parcial,  y  en  vez  de  haber  trastorno  en  la  inteligencia,  esta  se  precita  á 
servir  al  estravio  afectivo,  dando  á  esta  especie  de  locos  todas  las  apariencias 
del  hombre  cuerdo ,  no  solo  en  Ip  que  no  se  roza  con  su  aberración ,  sino  hasta 
en  lo  concerniente  á.ella  misma.  Hablan  y  discurren  como  el  sensato,  en  punto 
al  uso  de  las  facultades  intelectuales;  pero  dominadas  estas  por  el  sentimiento, 
son,  como  quien  dice,  sus  instrumentos  para  realizar  sus  conatos,  y  los  me- 
dios con  que  se  revela  su  aberración.  El  delirio ,  la  locura  está  en  las  facultades 
afectivas  del  sugeto  loco,  á  cuyo  servicio  funcionan  1*  intelectuales,  espeditas 
para  ello  y  apt<js  para  raciocinar  y  sacar  consecuencias  lógicas  y  razonadas  de 
ia  loca  premisa  que  siente  el  sentimiento  ejafermo.  De  aqui^s,  que  esta  especie 
de  locos  se  confunde  muy  á  menudo  con  los  cuerdos  dominados  por  pasiones 
fisiológicas,  sujetas  á  responsabilidad;  porque  en  el  modo  de  funcionar  las  fa- 
cultades intelectiuales  y  respecto  á  la  deducción  ó  á  ías  consecuencias  lógicas  se 
parecen  mucho  á  los  sensatos. 

En  otras  ocasiones  timpoco  reside  el  delirio  en  los  sentimientos,  sino  en  los 
instintos,  y  entonces  la  locura  está  mas  larvada,  mas  oculta;  porque  Id  inteli- 
gencia funciona  bien ,  los  sentimientos  están  íntegros ;  los  enfermos  piensan  y 
sienten  ó  quici-eri^omo  el  común  de  las  gentes ;  y  sin  embargo,  hay  en  ellos  una 
fuerza ,  un  impulso  instintivo ,  espontáneo,  que  los  mueve  á  cometer  actos  agre- 
sivos, atentatorios  contra  el  orden  social,  ó  la  seguridad  de  las  personas.  Estos 
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^traordinarios  y  terribles  casosr  ofreceD  en  el  mismo  iodividuo  una  aotitesis, 
uiii)  lucha  intima,  una  contradicción;  porque  por  un  lado  se  sienten  impulsados 
de  un  modo  imperioso  é  irresistible  al  mal ,  mientras  que  por  otro  tienen  con* 
ciencia  de  él ;  le  aborrecen ;  le  condenan ;  integras  sus  facultades  intelectuales, 
pueden  reflexionar  y  discurrir  perfectamente  sobre  las  consecuencias  de  los 
actos  á  que  se  sienten  impulsados,  é  íntegros  los  sentimientos,  apreciar  todo  el 
valor  de  la  inmoralidad  de  sus  impulsos. 

Como  es  de  ver,  esta  especie  de  locos  se  confunde  todavía  mas  con  los  hom- 
bres apasionados  que  cometen  crímenes,  y  es  mas  difícil  eslablecer  la  diferen- 
cia entre  estos  y  los  enfermos  que  tanto  se  les  parecen.  Las  dificultades  suben 
de  putilo^  cuando  ese  impulso  funesto  es  momentáneo,  y  concita  instantánea- 
meiile  al  individuo  á  cometer  un  asesinato,  un  incendio  ó  cualquier  otro  aten- 
tado. 

Sigúese ,  por  lo  tanto ,  que  el  estravio  parcial ,  no  solo  se  presenta  en  una  sola 
idea  ó  un  orden  de  ideas,  siendo  cuerdo  el  sugeto  en  todas* las  demás  que  no  se 
rozan  con  aquel,  sino  hasta  en  el  mismo  orden  de  ideas  ó  sentimientos  estra- 
viadüs;  puede,  en  efecto ,  ofrecerse  el  trastorno  mas  parcial ,  dejando  al  loco  la 
integridad  de  la  inteligenciíi ,  y  á  veces  on  el  mismo  sentido  de  la  aberración, 
y  otras,  no  solo  la  integridad  ael  entendimiento,  sino  también  la  de  la  voluntad, 
ó  sea  los  sentimientos. 

Para  volver  menos  repugnantes  las  doctrinas  opuestas  y  menos  refractarios  á 
la  convicción  de  los  que  no  profesan  estas  ideas,  semejantes  eslravíos  parciales 
y  hasta  con  integridad  de  entendimiento  y  voluntad ;  para  dejar  sentado  que 
semejante  locura  no  es  obra  de  la  imaginación  de  este  ó  aquel  autor  alienista, 
como  algunos  han  supuesto,  entre  ellos  notablemente  Elias  Reignault,  es  nece- 
sario no  perder  de  vista  que  esa  lesión  parcial  no  debe  tomarse  en  un  sentido 
absoluto ,  úi  en  cuanto  á  su  manifestacioo ,  ni  en  cuanto  á  las  influencias  que 
ejerce  sobre  las  demás  facultades. 

Baillarger  ha  dicho  con  mucho  fundamento,  que  semejante  aislamiento,  que 
semejante  parcialidad  de  lesión,  solo  puede  tomarse  en  sentido  absoluto  al  prin- 
cipio de  la  enfermedad;  mas  tarde,  según  la  duración  ó  la  energía  del  impulso 
estraviado,  van  tomando  parte  en  la  afección  todas  las  demás  facultades.  No 
teudriamos  ningún  reparo  en  añadir  que,  fuera  de  aquellos  casos  en  que  la  lo- 
cura, lauto  parcial,  como  maniaca  ,  estalla  de  un  modo  súbito,  en  la  mayoría 
inmensa  de  enagenaciones  mentales,  no  solo  parciales,  sino  generales,  tal  vez 
han  empezado  estas  siendo  absolutamente  parciales  ó  aisladas;  pero  con  el  tiempo 
se  han  ido  estendieudo,  invadiendo  los  sentimientos  y  facultades  intelectuales 
hasta  participar  del  estravio  toda  la  iparie psychica  deí  hombro. 

Sucede  en  las  afección^  mentales  lo  que  en  las  físicas.  Hay  muchos  males 
que  empiezan  siendo  puramente  locales,  tópicos;  mas  sea  por  la  importancia 
del  órgano  que  invaden,  por  la  energía  é  intensidad  del  mal  ó  por  su  duración, 
lo  restante  de  la  ecogpmía  se  vá  afectando  por  simpatía ,  por  ese  lazo  íntimo 
que  existe  entre  todos  los  órganos  y  sus  funciones;  y  la  dolencia  puramente  lo- 
cal en  su  principio,  se  hace  general,  totius  substanticB ,  como  dirían  otros. 

Pues  otro  tanto  sucede  en  las  afecciones  mentales.  En  su  principio  pueden  ser 
aisladas;  un  instinto,  un  sentimiento  solo  es  el  afectado;  una  sola  idea,  un  solo 
orden  de  ideas  esperimenta  el  estravio;  mas  ya  por  su  intensidad,  ya  por  su 
trascendencia,  ya  por  la  duración ,  van  tomando  parte  los  demás  instintos  y  sen- 
timientos :  la  inteligencia ,  á  fuerza  de  servir  al  estravio  afectivo  ó  instintivo,  se 
decide  á  tomar  parte  directa  en  la  locura,  y  de  una  idea,  de  un  orden  de  ideas, 
se  pasa  á  otro  por  la  íntima  trabazón  que  hay  entre  todas  las  actividades  del 
hombre ,  y  la  afección  puede  degenerar  en  una  lesión  general. 
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Mr.  Renaudia  acaba  de  publicar  una  obra  en  este  sentido.  Brierre  de  Boismon 
y  oíros  alienistas  franceses,  ingleses,  alemanes,  italianos  y  americanos,  consi- 
deran estas  alienaciones  mentales  bajo  este  punto  de  vista,  no  tomándolas  en 
sentido  absoluto  mas  que  al  principio ;  opinión  que ,  si  hubiese  sido  profesada 
por  Piuel  y  Esquirol ,  no  hubiera  dado  lugar  á  que  se  levantasen  contra  esa  clase 
de  afecciones  mentales  tantos  adversarios,  funda4os  en  la  integridad  é  indivi- 
sibilidad del  entendimiento  humano,  y  los  tribunales  de  justicia  se  hubieran  de- 
cidido, como.ya  lo  van  haciendo  ahora  en  las  naciones  mas  avanzadas*,  á  no 
considerar  por  mas  tiempo  como  criminales  á  esta  especie  de  enagenados. 

Que  la  euagenacion*mental  general  no^  lo  es  tanto  que  todo  esté  trastornado 
áuo  tiempo^  y  que  la  parcial  no  está  tan  aislada  que  solo  una  parte  de  la  acti- 
vidad humana  se  halle  lisiada  con  absoluta  integridad  de  lo  demás ,  es  la  doc- 
triua  que  reina  hoy  día  entre  los  hombres  mas  versados  en  el  estudio  y  obseí^ 
vacioü  de  estos  males.  En  sentido  absoluto,  ni  hay  locura  general,  ni  locura 
parcial ;  solo  puede  tomarse  una  y  otra  en  sentido  relativo. 

Dejando  ya  á  un  lado  estas  importantes  consideraciones,  concluiremos  di- 
ciendo que,  sea  cual  fuere  la  tema  ó  la  forma  del  estravío  parcial,  siempre  está 
caracterizada  por  los  mismos  rasgos  de  ese  tipo,  siempre  es  el  mismo  en  el  fotido; 
no  constituye  otro  tipo,  sino  una  variedad  del  mi^ímo,  ya  ptírtenezca  al  grupo 
de  las  enagenaciones  inofensivas,  ya  al  de  las  agresivas  ó  peligrosas.  Este  tipo 
lleva  la  denominación  de  monomania^t  y  la  áe%iononmniacos  los  que  le  ofrecen. 

Recórranse  todos  los  establecimientos  de  locos,  véase  lo  que  se  observa  en  la 
práctica  particular,  y  no  se  encontrarán  mas  tipos  radicales  de  enagenaciones 
que  los  que  acabamos  de  indicar.  Quien  sepa  ver  bien  las  semejanzas  y  diferen- 
cias de  esas  enfermedades;  quien  esté  organizado  para  apreciar  las  relaciones 
de  los  fenómenos  psychicos ,  como  las  de  los  físicos  ó  somáticos ,  estará  con- 
forme con  nosotros  en  no  tomar  por  forma  radical ,  por  verdadero  tipo,  mas  que 
aquellas  dolencias  mentales  que  tienen  caracteres  verdaderamente  patognomó- 
üicos. 

Por  lo  tanto,  puesto  que  lo  que  acabamos  de  consignar  es  la  espresion  ge- 
Duina  de  los  hechos ,  copia  fiel  y  exacta  de  lo  que  arroja  la  observación  de  todos 
los  buenos  prácticos ,  podemos  resumirnos  y  formular  la  clasificación  de  las 
enagenaciones  mentales  de  la  manera  siguiente  *. 

Sea  cual  fuere  la  forma  de  enagenacion  mental,  todas  se  comprenden  ó  de- 
signan con  el  nombre  genérico  ó  colectivo  de  locura, 

ta  locura  es  idiopática  ó  sintomática. 

La  locura  idiopática  se  divide  en  locura  idiopática  por  impotencia  y  y  en  lo- 
cura idiopática  por  perversión. 

La  locura  idiopática  por  impotencia  comprende  la  idiocia  ó  el  idiotismo,  la 
imbecilidad,  y  la  demencia.  Los  médico-legistas  refieren  á  esta  clase  los  sordo- 
;«udos  cuando  no  hay  educación.  A  la  misma  corresponden  los  de  menor  edad, 
ios  que  todavía  no  tienen  discernimiento. 

La  idiocia  no  tiene  mas  que  una  forma. 

La  imbecilidad  puede  presentar,  y  presenta,  en  efecto,  variedades,  catego- 
rías ó  gradaciones,  desde  la  que  mas  se  acerca  al  idiotismo,  hasta  la  que  mas 
se  aproxima  al  estado  éuerdo,  según  sea  el  desarrollo  de  la  nqasa  encefálica.  No 
«e  puede  fijar  con  fundamento  el  número  de  estas  categorías. 

La  demencia  se  divide  en  aguda,  crónica,  senil  y  paraliUca, 

La  locura  idiopática  por  perversión  comprende  la  manta  y  la  monomanía. 

La  manía  tiene  diferentes  formas ,  pero  todas  accidentales ,  cuyo  carácter  di- 
ferencial reside  siempre  en  la  tema  del  maniaco  ó  en  las  circunstancias  infinita- 
weote  variables  que  puede  reunir  su  estravío  general  x  el  objeta  y  el  número  de 
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sus  alucinaciones  y  errores  de  sentido ;  es  continuaré  intermitente  y  esio  es, 
con  intervalos  lucidos  de  indeterminable  duración. 

La  monomania  se  divide  en  inofensiva  y  peligrosa. 

Las  monomanias  inofensivas  tienen  formas  diferentes  y  hasta  el  infinito  va- 
riadas, pero  siempre  son  accidentales  tomo  las  de  la  maoja.  En  el  fondo,  en  lo 
propio  del  tipo ,  todas  son  iguales ;  pero  no  en  la  tema,  ni  en  el  modo  de  su  ma- 
nifestación. Es  indeterminado  su  número. 

La¿ monomanías  agresoras  ó  peligrosas  son  las  siguientes  :  homicida,  suici- 
da, incendiaria  ó  piromania,  adquisitiva  ó  con  tendencia  al  robo,  klej)to~ 
inania^  erótica  ó  con  tendencia  á  cojneter  actos  de  de§hone8tidad,  y  la  dip- 
somanía ó  inclinación  á  las  bebidas  alcohólicas. 

También  es  la  monomania  continua  ó  intermitente, 
*  La  locura  sintomática  abraza  varias ,  como  el  delirio  en  ciertas  enfermedades 
agudas  ó  febriles,  la  que  produce  la  preñez,  la  lactancia,  los  licores  alcohóli- 
cos; otras  sustancias,  en  especial  algunos  venenos,  el  somnambulismo  y  los 
desórdenes  mentales  y  morales,  producidas  por  las  pérdidas  seminales,  la  pe- 
lagra; enfermedades  nerviosas,  como  la  epilepsia,  corea,  histérico,  etc. 

Basta  la  lectura  de  esta  olasifícacion  para  comprender  que  la  fundamos  en  la 
manifestación  psychica  ó  psycológica  de  cada  forma ,  ó  por  mejo  decir,  en  el  es- 
tado de  cada  tipo  relativo  á  la  manifestación  de  las  diferentes  actividades  del 
hombre ,  sin  que  por  eso  se  entienda  que  nos  desentendamos  de  los  síntomas 
somáticos  ó  físicos  para  la  formación  del  diagnóstico.  Puesto  que  todos  están 
faltos  de  razón,  todos  son  locos  para  nosotros;  en  lo  cual  nos  diferenciamos  de 
Orfila ,  que  solo  comprende  como  tales  á  los  maniacos ,  monomaniacos  y  de- 
mentes. 

En  esta  clasificación  no  figura  como  tipo  la  Ujpemania,  de  que  trata  Esqui- 
rol, porque  no  es  un  tipo  radical.  Que  un  loco  tenga  pasiones  tristes  "ó  depri- 
mentes, no  es  razón  para  formar  un  tipo  '.  si  lo  fuera ,  tendríamos  no  solo  que 
admitir  la  keromania  ó  manía  alegre,  que  admiten  Adelon  y  Devergie,  sino 
también  otras  formas  de  la  manía  ó  monomanía ,  caracterizadas  por  rasgos  tan 
notables  y  diferenciales  como  la  alegría  y  la  tristeza.  La  lypemania ,  la  kero- 
mania,  la  licantropia,  la  demonomania,  ele,  son  formas  subalternas  del 
delirio  general  ó  parcial;  y  una  de  dos,  ó  es  necesario  formar  otros  tantos 
tipos  de  todas  las  diferencias  accidentales,  y  oo  limitarse  á  los  indicados,  ó  ha- 
cer lo  que  hemos  hecho ,  considerarlos  como  formas  de  los  tipos  radicales  que 
hemos  admitido.  Esto  es  lo  mas  lógico  y  lo  mas  fundado;  porque  hemos  tomado 
por  guia  las  semejanzas  y  las  diferencias  en  el  fondo  para  los  tipos  radicales,  y 
en  la  forma  para  sus  diferencias  accidentales. 

Parchappe  ha  hecho  una  clasificación  fundada  en  la  anatomía  patológica.  Di- 
vide las  enagenaciones  mentales  en  locura  simple,  locura  compuesta  y  locura 
complicada  con  enfermedades  del  cerebro  accidentales.  %. 

La  locura  simple  comprende  la  aguda, jnanía  y  monomanía;  y  la  crónica,  que 
abraza  la  debilidad  intelectual-,  la  manía  crónica  y  persistente,  la  incoherencia 
y  estupidez. 

La  locura  compuesta  se  refiere  á  la  paralítica ,  á  la  que  pasa  á  esta ,  y  á  la 
epiléptica. 

Por  último,  la  complicada  abraza  las  locuras  con  meningitis,  seudo-mem- 
branas  de  la  cavidad  aracnóidea,  hemorragia  cerebral,  reblandecimiento  del 
encéfalo  y  enferníedades  de  la  médula  espinal* 

Siquiera  se  apoye  Parchappe  en  observaciones  de  autopsias  de  enajenados,  y 
nos  sintamos  dispuestos  á  participar  de  sus  doctrinas,  hemos  preferido  la  clasi- 
ficación antes  espuesta,  fundada  en  el  diagnóstico,  porque  no  prejuzga  ningana 
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cuestión  y  podemos  esperar  el  aseolrmioniD  de  toda  clase  de  personas.  Acaso  un 
día  la  cieocía  avaoceeo  aquella  linea  mas  de  lo  que  lo  ha  hecbo  hasta  aqui ,  y 
DOS  será  permitido  establecer  una  clasificación  fundada  en  esos  datos  necroscó- 
picos.  Por  ahora  ^  nos  contentamos  con  indicar  que  hs^y  una  clasifícucion  fundada 
en  esa  base. 

Espuestos  todos  los  tipos  radicales  de  la  locura  y  las  formas  de  cada  uno  de 
estos  tipos,  designados  unos  y  otros  con  el  nombre  que  les  compete,  ó  con  el 
que  los  espresaraos,  pasemos  ya  á  dar  de  cada  uno  una  descripción  sintomática 
particular,  breve  resumen  de  la  que  se  halla  en  las  obras  de  los  autores  alie- 
nistas ,  y  á  relerir  algunos  casos  prácticos  que  completarán  cada  cuadro ,  en 
especial  respecto  de  algutíos  de  ellos. 

Locuras  idiopáticas  por  impotencia. 

Idiotismo  ó  idiocia.  Los  caracteres  de  los  idiotas  se  refieren  á  su  constitu- 
cioD,  á  su  cabeza  y  á  sus  facultades. 

La  constitución  de  los  idiotas  es  pueril  ó  mujeril ,  escrofulosa  ó  raquítica ; 
suelen  ser  epilépticos  ó  paralíticos ,  flacos  ó  estremada  mente  obesos. 

La  cabeza  j  comprendiendo  en  ella  el  cráneo  y  la  cara ,  ofrece  caracteres  muy 
notables  que  vamos  á  poner  en  cuadro. 

Distingüese  la  cabeza  del  idiota  por  lo' siguiente  : 

Unas  veces  el  volumen  es  desproporcionado  por  lo  grande,  en  cuyo  caso  el 
cráneo  es  voluminoso,  la  frente  preeminente,  en  términos  que  sobrepasa  las  ór- 
bitas. Si  lo  es  por  lo  pequeña,  apenas  hay  cráneo;  la  frente  es  achatada.  La 
cara  es  desmedida ,  los  ojos  sin  espresion  o  vivos  y  azorados,  los  labios  colgan- 
tes y  voluminosos,  las  facciones  asquerosas  é  insignificantes,  y  la  sonrisa  es- 
túpida. 
» Facultades.  En  el  idiota  hay  nulidad  completa  de  inteligencia  :  no  compren- 
de, no  habla,  no  conoce  la  lengua  nativa;  lo  mas  que  hace  es  pronunciar  im- 
perfectamente algunas  palabras,  y  aun  para  eso  ya  es  necesario  que  no  sea  ab- 
solutamente idiota,  ya  empieza  á  ser  imbécil.  Carece  de  deseos,  necesidades, 
seDtimientos  é  instintos.  Solo  es  accesible  al  dolor  físico,  y  acaso  al  estimulo 
venéreo.  .  '  • 

El  estado  del  idiota  es  innato,  por  ser  una  consecuencia  de  su  organización  : 
por  lo  mismo  no  puede  ser  simulado  ,  disimulado  ni  imputado  con  fundamento. 

Imbecilidad.  Los  caracteres  de  los  imbéciles  pueden  referirse  también  á  su 
constitución,  cabeza  y  facultades.  Por  lo  que  atañe  á  los  dos  primeros  puntos, 
hay  mucha  semejanza' con  los  del  idiota.  Relativamente  al  último,  ó  sea  á  las 
facultades ,  ofrecen  notables  diferencias,  ya  entre  sí ,  ya  entre  ellos  y  los  idiotas. 
Hoffbauer  ha  hecho  cinco  categorías  de  imbéciles,  cada  una  de  las  cuales  está 
caracterizada  por  cierto  grupo  de  condiciones  particulares.  Aunque  no  partici- 
pamos de  su  opinión,  las  espondrémos  por  su  orden. 

4.*  Los  que  no  pueden  juzgar  de  objetos  nuevos,  sino  de  aquellos  que  les 
son  familiares  ,  teniendo  por  lo  mismo  muy  limitada  la  atención  y  la  memoria. 

2.*  Los  que  confunden  lo  pasado  con  el  presente,  á  una  persona  estraña  con 
la  que  conocen ,  y  olvidan  tiempos,  lugares  y  circunstancias.  Hay  en  ellos  poca 
atención,  poquísima  memoria  y  comparación  rudimentaria. 

3.*  Los  que  solo  pueden  hacer  cosas  que  no  exigen  reflexión;  sienten  la  su- 
perioridad de  los  demás;  ^e  inclinan  á  las  prácticas  devotas ,  y  les  faltan  la  me- 
moria y  la  comparación. 

4.*  Los  que  tiecen  el  entendimiento  completamente  comprimido  con  una  in- 
sensibilidad profunda  :  estos  están  faltos  de  toda  facultad  intelectual. 


Digitized  by 


Goógle 


—  202  — 

5/  Los  que  carecen  de  inteligencia ;  tienen  aprgadas  las  facultades  del  altna; 
DO  sienten  pasión  ni  deseo  alguno,  y  comen  como  un  bruto. 

Vése  con  esta  reseña  que  estas  categorías  de  imbéciles  son  una  misma  imper- 
fección de  la  inteligencia  en  diferentes  grados;  y  por  lo  tanto,  no  seria  difícil 
estender  ó  aumentar  dichas  categorías ,  puesto  que  otras  varias  tintas  de  imbe- 
cilidad pueden  presentarse  en  la  práctica.  Desde  el  imbécil  que  habla,  lee,  es- 
cribe, toca  algún  instrumento  ó  hace  cualquier  otra  cosa,  auuque  imperfecta- 
mente, hasta  el  de  la  última  categoría  de  UofFbauer,  casi  pudieran  encontrarse 
tantas  tintas  ó  graduaciones ,  cuantos  imbéciles  hay.  Los  imbéciles  forman  la 
gran  familia  de  los  tontos,  memos,  mentecatos ,  bobos  y  demáfs  que  el  vulgo 
asi  distinguen,  los  cuales,  en  punto  á  diferencias  de  desarrollo  cerebral  y  sus 
manifestaciones,  presentan  un  fenómeno  análogo  á  lo  que  el  hombre  desde  que 
nace  hasta  que  empiezan  á  desenvolvérsele  todas  sus  facultades.  El  estudio  de 
la  infancia  facilita  el  de  la  idiocia  é  imbecilidad. 

La  imbecilidad  es  también  innata  ó  congénila,  y  por  lo  tanto,  no  es  suscep- 
tible de  disimulo,  simulación  ni  imputación. 

Demencia,  Esquirol  ha  descrito  períectamente  esta  forma  de  locura.  Hé  aquí 
lo  que  dice  de  ella  *.  Son  signos  de  esta  afección  la  falta  de  espontaneidad  inte- 
lectual y  moral.  El  hombre  demente  ha  perdido  la  facultad  de  percibir  conve- 
nientemente los  objetus ,  ocuparse  en  sus  relaciones,  compararlos, 'conservar 
un  recuerdo  completo  de  ellos  :  de  aquí  resulta  la  imposibilidad  de  racioci- 
nar bien. 

Las  impresiones  de  los  dementes  son  débiles,  ya  porque  lo  esté  la  sensibili- 
dad de  los  órganos  sensuales,  ya  porque  los  órganos  de  transmisión  hayan  per- 
dido su  actividad,  ya,  en  fin ,  porque  el  cerebro  mismo  no  tenga  la  suficiente 
fuerza  para  sentir  y  conservar  la  impresión  que  se  le  trasmite;  hé  aquí  por  .qué 
las  sensaciones  son  débiles,  oscuras  é  incompletas.  Los  dementes  no  puedeo 
fijar  bastante  su  atención  *  no  pudiendo  formarse  una  idea  clara  y  real  de  los 
objetos,  no  se  hallan  en  estado  de  poder  comparar,  ni  asociar,  ni  hacer  abs- 
tracción de  las  id^as;  el  órgano  del  pensamiento  carece  de  la  necesaria  energía, 
está  privado  de  la  fuerza  tónica  que  contribuye  á  la  integridad  de  sus  funciones,. 
De  aquí  proviene  que  se  sucedan  las  ideas  mas  disparatadas  independientemente 
•las unas  de'las  otras,  que  sigan  sin  orden  y  sin  motivo;  las  palabras  son  inco- 
herentes ;  los  enfermos  repiten  dicciones ,  frnses  enteras  sin  cuidarse  de  su  sen- 
tido ;  hablan  como  piensan ,  sin  certeza  de  lo  que  dicen.  Parece  que  tienen  en 
su  cabeza  cuentas  que  repiten ,  obedeciendo  á  antiguos  hábitos  ó  ce^iiendo  á 
fortuitas  consonancias.     . 

Algunos  dementes  han  perdido  la  memoria,  aun  para  aquellas  cosas  que  tocan 
mas  de  cerca  á  su  existencia.  Pero  la  que  está  esencialmente  alterada  es  la  fa- 
cultad de  recordar  las  impresiones  recientes  :  estos  enfermos  solo  tienen  me- 
moria para  las  cosas  pasadas;  olvidan  en  un  momento  lo  que  acaban  de  ver, 
de  oír,  de  decir,  de  hacer ;  les  falta  la  memoria  de  las  cosas  presentes ,  6  mas 
bien  esta  facultad  no  les  encaña,  porque  siendo  las  sensaciones  muy  débiles,  y 
siéndolo  también  las  impresiones,  apenas  dejan  vestigios  de  su  existencia.  Al- 
gunos no  raciocinan  mal  sino  en  cuanto  no  se  encuentran  en  armonía  las  ideas 
intermedias  con  lasque  preceden,  ó  con  las  que  siguen;  se  observan  evidente- 
mente vacíos  que  llenar  para  dará  los  discursos  el  orden,  la  precisión,  la  per- 
fección de  un  razonamiento  seguido  y  completo. 

La  energía  déla  sensibilidad  y  de  las  facultades  intelectuales,  que  está  sien>- 
pre  en  armonía  con  la  actividad  de  las  pasiones ,  se  halla  casi  estinguida  en  la 
demencia;  por  consiguiente,  las  pasiones  son  nulas  ó  casi  nulas.  Los  dementes 
no  tienen,  ni  deseos,  ni  aversiones,  ni  odio,  ni  ternura;  muestran  la  mayor 
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indiferencia  por  los  objetos  que  les  son  mas  queridos;  ven  á  sus  padres  y  ó  sus 
amigos  sin  gozo,  y  se  retiran  de  ellos  sin  sentimiento;  no  se  inquietan  por  las 
privaciones  que  se  les  imponen,  y  se  regocijan  poco  por  los  placeres  que- se 
les  f  rocura ;  no  les  afecta  nada  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor ;  casi  nada  son 
para  ellos  los  acontecimientos  de  la  vidfa ,  porque  no  pueden  referirlos  á  ningún 
recuerdo,  á  ninguna  esperanza;  todo  les  es  indiferente,  nada  les  conmueve; 
ríen  y  gozan  cuaudo  se  afligen  los  demás ;  lloran  y  se  quejan  cuando  todos 
están  satisfechos  y  debían  ellos  estarlo  íambien ;  aunque  su  posición  les  pro- 
duzca descontento,  nada  hacen  para  que  se  cambie. 

Los  dementes  no  tienen  espontaneidad ,  á  nada  se  determinan ,  se  abandonan, 
se  dejan  conducir;  su  obediencia  es  pasiva,  carecen  de  la  suficiente  energía 
para  ser  indóciles;  son  también  continuamente  el  juguete  de  los  que  abusan  do 
sa  triste  estado.  Sin  embargo,  son  irascibles  como  todos  los  seres  débiles,  cu- 
yas facultades  intelectuales  son  cortas  ó  limitadas;  pero  su  cólera  no  dura  mas 
que  un  momento,  no  es  tenaz  como  en  los  maniacos,  y  sobre  lodo  en  los  lype- 
maniacos;  estos  enfermos  son  demasiado  débiles  para  que  su  furor  pueda  ser 
de  larga  duración;  no  podrían  resistir  mucho  tiempo  á  tanto  esfuerzo. 

Casi  todos  los  dementes  tienen  un  hábto  6  una  manía:  los  unos  andan  sin 
cesar  como  si  buscasen  una  cosa  que  no  encuentran ;  los  otro!<  se  mueven  len- 
tamente y  andan  cou  pena;  algunos  pasan  dias,  meses  y  anos  sentados  en  el 
mismo  sitio,  encogidos  en  su  cama  ó  esténdidos  en  el  suelo;  este  escribe  conti- 
nuamente, pero  sin  orden,  sin  consecuencia ,  unas  palabras  después  ie  otras, 
relativas  á  veces  á  sOs  antiguos  hábitos,  á  sus  antiguas  afecciones;  en  ciertos 
casos  se  reconoce  en  la  incoherencia,  en  la  confusión  de  lo  que  escriben ,  una 
palabra,  una  frase  que  repiten  sin  cesar,  que  es  un  recuerdo;  ideas  fijas  que 
caracterizan  su  delirio  cuaudo  la  monomanía  ha  precedido  á  la  demencia.  Su 
letra  está  siempre  alterada,  es  mala  y  desfigurada;  hay  enfermos  que  no  pue- 
den trazar  una  sola  ó  reunir  las  que  podrían  formar  la  palabra  mas  corta  y  rnas 
familiar ;  estos  desgraciados  son  igualmente  inhábiles  para  todas  las  artes  útiles 
ó  de  recreo  que  poseían  bien  antes  de  estar  enfermos.  El  uno,  hablador  insufri- 
ble, lo  hace  en  alta  voz  repitiendo  las  mismas  cosa»;  el  otro,  en  una  especie 
de  mudez  continua,  pronuncia  en  voz  muy  baja  algunos  sonidos  mal  articula- 
dos, empezando  una  frase  sin  poderla  concluir;  este  nada  dice,  aquel  se  gol- 
pea en  las  manos  noche  y  día ,  al  paso  que  el  inmediato  balancea  su  cuerpo  en 
la  misma  dirección  y  con  una  monotonía  de  movimientos  que  fatiga  aun  al  que 
le  observa;  uno  murmura,  se  alegra,  llora  y  ríe  todo  á  la  vez;  otro  canta , 
silba ,  baila ,  y  esto  durante  todo  el  dia.  Algunos  se  visten  de  una  manera  ridi- 
cula, se  apoderan  de  todo  lo  que  encuentran  para  ajustarlo  á  su  vestido;  ordi- 
nariamente escogen  una  vestidura  sinsular,  siempre  desarreglada  y  estrayagante. 

Al  desorden  de  la  sensibilidad  y  del  entendimiento  acompañan  los  siguientes 
síntomas  :  cara  pálida ,  ojos  tiernos  y  bañados  de  lágrimas,  pupilas  dilatadas, 
mirada  incierta  ,  fisonomía  sin  espresiou ,'  unas  veces  el  cuerpo  enmagrecido , 
otras  está  cargado  de  carnes ,  el  rostro  lleno,  las  conjuntivas  inyectadas,  el 
cuello  corto. 

Las  funciones  de  la  vida  orgánica  conservan  su  integridad  •  se  renueva  dia- 
riamente el  sueño,  profundo  y  prolongado  por  lo  común;  el  apetito  llega  á  ser 
voraz,  las  inyecciones  albinas  son  fáciles,  á  veces  liquidas;  en  un  gran  número 
de  ellos  predomina  el  sistema  linfático,  y  entonces  en grues'au  mucho.  Sucede 
algunas  veces  que  cuando  la  manía  ó  monomanía  tiende  á  la  demencia,  se  anun- 
cia por  la  obesidad  esta  fatal  terminación,  t 

Cuando  la  parálisis  se  complica  con  la  demencia,  se  manifiestan  sucesiva- 
mente todos  los  síntora*  de  la  primera ;  la  articulación  de  los  sonidos  es  desde 
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luego  molesta,  la  locomoción  se  ejecuta  con  dificultad,  los  brazos  se  mueven 
penosamente,  las  deyecciones  son  involuntarias,  etc.  Todos  estos  epifenómenos 
no  deben  tomarse  como  síntomas  de  la  demencia. 

Sord(hmudez*  Este  estado  infeliz  de  algunos  spgetos  es  congéuito  ó  adquiri- 
do :  el  adquirido,  á  los  pocos  años,  se  asemeja  en  un  todo  al  congénito.  El  sordo- 
mudo se  considera  como  un  enagenado,  por  cuanto  su  entendimiento  no  ha  po- 
dido desplegarse,  ni  manifestarse  su  voluntad,  y  por  lo  mismo  se  encuentra  eo 
la  propia  categoría  que  el  imbécil.  Algunos  lo  son;  pero  aquí  no  traíamos  mas 
que  de  los  simples  y  meros  sordo-mudos. 

Hay  con  todo  notable  diferencia  entre  el  imbécil  v  el  sordo-mudo.  Marcb  la 
h\  espresado  de  una  manera  figurada ,  pero  muy  enérgica  y  exacta.  Podria  de- 
cirse que  la  imbecilidad  es  la  noche  de  la  inteligencia  y  la  sordo-mudez  su  sue- 
no (1).  En  efecto,  el  imbécil  es  lo  que  es  por  su  organízacioj).  Su  limitada  é 
muda  inteligencia  es  efecto  de  la  disposición  orgánica,  física  de  su  cerebro;  al 
paso  que  el  sordo-mudo  no  carece  de  facultades,  sino  que  su  sensorio  no  ha  po- 
dido desplegarse  completamente,  no  ha  sido  educado;  le  falta  el  oido,  y  eso  le 
impide  la  voz. 

Vuélvase  el  oido  á  un  sordo-mudo;  edúquesele,  desarróllese  su  inteligencia 
por  los  medios  ingeniosos  con  que  los  Ponce  de  León,  los  Bonet,  los  Pereira,  los 
L'Epeé,  los  Sicard  han  logrado  volver  al  seno  del  mundo  pensador  á  esas  des- 
dichadas criaturas,  y  el  sordo-mudo  desplegará  sus  facultades,  tanto  relativas  á 
la  voluntad,  como  al  mismo  entendimiento.  La  educación  arranca  al  sordo-mudo 
de  la  familia  lastimosa  de  enagenados,  y  aunque,  siempre  con  desventaja,  el 
sordo-mudo  educado  puede  llenar  y  llena  en  la  sociedad  un  sinnúmero  de  car- 
gos. El  sordo-mudo  escribe;  el  sordo-mudo  habla  un  idioma  mímico  mas  tardo, 
mas  complicado,  menos  general,  menos  rico  en  sonidos,  pero  provisto  de  for- 
mas con  que  espresa  sus  sentimientos  é  ideas;  con  este  idioma  al  menos  nos 
revela  que  hay  en  ese  cuerpo  desgraciado,  falto  de  la  voz  y  del  oido,  alma  que 
piensa  y  corazón  que  siente,  tal  vez  con  profundidad  y  estensiou  :  el  sordo-mudo 
bien  educado  tiene  conocimiento  desús  actos  como  los  demás  hombres,  é  ideas 
del  bien  y  del  mal,  de  lo  lícito  v  lo  prohibido. 

Itard  dice  que  la  educación  áel  sordo-mudo  es  completa  á  los  doce  anos.  En 
el  reglamento  vit»ente  del  colegio  de  Sordo-mudos  de  Madrid ,  de  ese  escelente 
eitablecimiento  que  tanto  honra  á  los  que  á  tal  punto  de  perfección  le  han  ele- 
vado, se  marca  el  tiempo  de  seis  años  para  la  permanencia  en  él  del  sordo- 
mudo. El  programa  de  esta  enseñanza  autoriza  para  creerla  completa  á  una 
edad  menor  de  la  que  fija  Itard  (2).  Juzgaremos  de  la  inteligencia  y  de  la  edu- 
cación del  sordo-mudo  por  medio  de  la  escritura  :  escribiendo  contestan  á  las 
preguntas  que  se  le  dirigen ,  y  en  estas  contestaciones  se  manifiesta  la  inteli- 
gencia y  la  voluntad  de  esos  seres.  No  seria  demás  que  el  médico-legista  cono- 
ciera los  diversos  medios  de  que  los  sordo-mudos  se  valen  para  darse  á  entender, 
en  especial  la  dactilología ^  ó  modo  de  hablar  con  los  dedos.  Recomiendo  mucho 
este  conocimiento.  La  obra  que  he  citado  mas  arriba  debe  estar  en  la  biblioteca 
del  médico-legista. 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce,  que  el  sordo-mudo,  considerado  como  per- 
teneciente á  la  categoría  de  enagenados ,  es  el  que  no  ha  recibido  educación 
ninguna  :  este  infeliz,  en  efecto,  si  algún  conocimiento  tiene  del  bien  y  del 
mal,  es  imperfectíJ  ó  rudimentario.  E>caso  ha  de  ser  este  conocimiento,  cuando 

(I)  I,  pág.  412.  • 

(3)  Véase  el  Curto  elemental  de  inetrueeion  de  tordo^nmáos  de  d.  Juan  Manuel  Ba- 
llesteros y  D.  Francisco  Femandex  VíUabrille.  • 
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llard  asegura  que  al  cabo  de  un  año  de  educación ,  solo  adquieren  una  páh'da 
idea  de  que  el  robo ,  el  homicidio  y  la  destrucción  son  crímenes. 

Los  sordo-mudos  educados  suelen  á  veces,  sobre  todo  cuando  han  cometido 
algún  delito ,  ocultar  los  grados  de  sus  facultades  intelectuales  y  afectivas.  Itard 
aconseja  que  se  les  acuse  de  lo  que  están  inocentes,  y  al  momento  manifiestan 
que  hay  en  ellos  entendimiento  y  voluntad.  Todo  ardid  conducido  con  alguna 
habilidad  nos  daría  el  mismo  resultado. 

Menores  de  edad.  Sobre  los  menores  de  edad  nada  tenemos  que  decir  como 
fo^mas  de  locura.  Son  seres  incompletos  todavía;  especie  de  imbéciles  tempo- 
porales,  que  no  tienen  todavía  desenvuelto  su  cerebro,  y  que  por  lo  mismo  no 
están  en  el  pleno  uso  de  su  razón ;  por  lo  cual  la  ley  los  considera  irresponsa- 
bles criminalmente,  é  incapaces  para  varios  cargos,  como  á  los  locos. 

Todo  lo  que  acerca  de  los  menores  de  edad  podrianv)s  decir,  no  seria  mas  que 
una  aplicación  de  lo  relativo  á  los  imbéciles.  Ya  hemos  dicho  que  hay  grande 
analogía  entre  la  imbecilidad  y  las  primeras  edades  del  hombre. 

Locuras  idiopáticas  por  perversión. 

Mania.  Los  caracteres  principales  de  la  manía  son  :  el  error  de  los  sentidos, 
las  alucinaciones  y  la  exuberancia  de  ideas  profundamente  desarregladas. 

Errores  de  sentidos.  Toman  á  unas  personas  por  otras;  no  ven  lo  que  tienen 
delante ,  y  creen  ver  lo  que  no  les  impresiona  :  oyen  vocea  que  les  aconsejan  á 
menudo  cometer  acciones  malas,  contrarias  á  su  honor,  á  su  interés  y  hasta  al 
sentimiento  de  su  conservación  propia.  Su  gufeto  está  pervertido ;  rehusan  los 
alimentos  sanos,  y  comen  inmundicias  Son  inútiles  para  todo  trabajo,  ya  por- 
que juzgan  mal  los  objetos  que  los  rodean ,  ya  porque  carecen  de*tacto.  Adviér- 
tase, sin  embargo,  que  esos  errores- de  sentidos  no  son  comunmente  simultá- 
neos :  tan  pronto  se  ofrecen  en  unos,  tan  pronto  en  otros;  es  raro  que  lo  estén 
todos  á  la  vez.  Las  alucinaciones  mas  frecuentes  son  las  del  oído  :  creen  oir  vo- 
ces que  los  escitan  á  esto  ó  aquello,  ruidos  de  toda  especie,  etc.;  háylas,  con 
todo,  del  olfato  y  del  gusto.  Dice  Esquirol  que  un  alucinado  quiere  que  le  qui- 
ten olores  importunos,  ó  bien  está  saboreando  los  olores  mas  fragantes  :  sin 
embargo,  no  hay  cerca  de  él  ningún  cuerpo  odorífero,  y  antes  de  estar  enfermo 
no  tenia  olfato.  Otro  cree  mascar  carne  cruda,  moler  arsénico,  devorar  tierra; 
el  azufre,  la  llama  abrasan  ^  boca;  traga  néctar  ó  ambrosía.  Un  pobre  loco 
lamia  las  paredes  y  el  suelo ,  creyendo  chupar  naranjas. 

Hay  también  á  menudo  ilusiones  interiores,  que  aíectan  los  juicios,  y  los  en-  * 
fermos  se  exageran  las  sensaciones  internas.  Esto  es  frecuente  en  los  hipocon- 
driacos. Esquirol  cita  el  ejemplo  de  una  mujer  que  creía  tener  un  regimiento  en 
su  vientre;  sentía  las  evoluciones  y  marchas  de  los  soldados,  quienes  la  des- 
garraban con  sus  armas. 

Exuberancia  y  desarreglo  de  ideas.  Hay  maniacos  que  carecep  de  memo- 
fia  y  de  comparación  :  hablan  con  profusión,  pero  sin  ningún  enlace  en  las 
ideas.  Un  saco  de  palabras  revueltas  que  sonasen  á  proporción  que  se  fuese 
vaciando ,  nos  daría  la  idea  de  esa  desarreglada  locuacidad  de  algunos  mania- 
cos :  tanta  es  la  volubilidad  y  desacuerdo  de  sus  frases.  Hay  otros  que  conser- 
van la  facultad  de  escribir,  y  escriben  con  la  misma  locuacidad  y  algaravia  con 
que  hablan.  Devergie  ha  visto  á  un  enagenado  que  escribía  mas  de  cuarenta 
cartas  al  dia ,  y  en  todas  ellas  se  echaba  de  ver  el  mas  completo  desorden  de 
ideas. 

La  exaltación  de  los  maniacos  no  es  siempre  pacífica  :  las  pasiones  entran  eii 
Jwgo ,  y  se  los  vé  acosados  de  odio ,  de  cólera ,  de  venganza  y  de  furor. 
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Los  diferentes  grados  de  que  es  susceptible  la  manía,  no  pueden  reducirse  á 
número  determinado  de  tipos,  porque  son  infinitos;  solo  es  posible  designar 
algunos  que  vienen  á  ser  formas  bastante  generales  y  frecuentes. 

Hay,  por  ejemplo ,  los  que  algunos  llaman 

Manía  razonadora  de  PineL  El  sugeto  se  conduce  bien  en  lo  general,  ra- 
ciocina como  el  común  de  los  hombres;  pero  á  lo  mejor  hace  estra vagancias;  se 
entrega  á  algún  arrebato,  ó  se  rasga  las  vestiduras.  Devergie  ha  visto  á  una 
joven,  la  que  siempre  que  la  desnudaban ,  encontraba  medio  de  rasgarse  el  re- 
fajo, cualquiera  que  fuese  la  precaución  que  se  tomase  para  impedirlo;  y  fcúando 
nu  lo  podía  conseguir,  se  le  declaraba  un  furor  terrible.  Concluida  su  tarea,  se 
escusaba  y  prometía  no  volverlo  hacer. 

En  otros. casos  se  advierte  cierta  agitación  y  movilidad  en  el  sugeto  :  se  fija 
su  atención  en  lo  que  se^ quiere;  responde  bien;  raciocina  con  sensatez;  pero 
todo  esto  dura  poco.  En  cuanto  se  prolonga  la  conversación  ó. el  ensayo,  todo 
se  acabó ,  ya  no  hay  formalidad  :  el  maniaco  grita,  canta,  rie,  llora,  se  arre- 
bata y  muestra  la  triste  realidad  de  su  desdicha.  • 

En  otras  ocasiones  hay  escitacion  vivísima  de  las  facultades  intelectuales; 
ideas  rápidas,  falsas,  incoherentes,  ilusión  de  los  sentidos;  alucinaciones,  dis- 
posiciones á  chillar,  á  arrebatarse,  á  enfurecerse;  el  enfermo  es  estrauo  á 
cuanto  le  rodea;  grita,  canta,  salta,  marcha  precipitadamente,  olvida  sus  pri- 
meras necesidades;  no  tiene  frió,  ni  calor,  ni  esperimenta  dolor  alguno. 

La  manía  toma  ciertas  dominaciones  entre  algunos  autores  por  la  forma  de 
su>  síntomas  á  las  ideas  dominante.  ^ 

Así  la  llaman  lipemartia,  cuando  el  maniaco  está  triste,  melancólico,  taci- 
turno; keromania^  cuando  está  alegre  y  bullicioso;  demonomania ,  cuando  no 
habla  mas  qu^  de  espíritus  malignos  y  del  diablo;  li'cantropia y  cuando'se  figura 
ser  lobo,  etc.  Si  por  esos  motivos  tuviéramos  que  dar  nombre  á  las  manías,  y 
hacer  clasificaciones  de  ellas,  no  acabaríamos  jamás.  Gontetémonos  con  indicar 
esas.denominaciones ,  y  (Jigamos  cuatro  palabras  sobre  esas  formas  especiales 
de  manía.  • 

Los  lipemaniacos  se  suelen  fijar  en  una  idea  ú  objeto ,  blanco  constante  de 
sus  miras  y  fuente  inagotable  de  sufrimientos.  La  facies  de  estos  enagenados  es 
particular  :  color  por  lo  común  pálido  y  amarillento;  fisonomía  inmóvil ,  cris- 
pada y  contraída;  ojos  finos  ó  inquietos;  ideas  tristes  y  dolorosas.  Son  tímidos, 
desconfiados,  sospechosos,  y  buscan  siempre  la  soledad;  se  niegan  á  todo  ejer- 
cicio; hablan  poco,  y  lo  que  dicen,  siempre  versa  sobre  lo  mismo  ó  sobre  temas 
melancólicos.  Las  funciones  de  estos  desdichados  se  ejercen  con  notable  lentitud. 
Este  estado  intelectual  no  suele  ser  brusco,  suele  ser  la  consecuencia  de  ciertos 
antecedentes  que  han  obrado  por  algún  tiempo  y  con  fuerza  sobre  el  corazón  y 
entendimiento  del  sugeto. 

Los  keromaniacos  son  el  reverso  de  la  medalla;  sus  facciones  están  anima- 
das; son  espresivas  y  sobremanera  móviles.  Los  ojos  son  vivos,  á  veces  inyec- 
tados y  brillantes;  buen  color,  acaso  mas  subido  que  de  ordinario ;  están  alegres; 
son  vivarachos,  petulantes,  audaces,  temerarios,  de  notable  movilidad ;  hacen 
mucho  ejercicio,  como  las  ardillas,  nunca  están  quietos;  meten  bulla  por  todas 
partes;  charlan  hasta  por  los  codos,  como  se  dice  vulgarmente,  y  nada  puede 
oponer  obstáculos  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Estos  locos  son  dichosos;  cada 
uno  se  forma  de  sí  mismo  la  mas  aventajada  idea ;  la  grandeza ,  los  tesoros ,'  la 
felicidad  está  en  su'mano;  ya  se  creen  grandes  señores,  ya  príncipes,  ya  reyes, 
ya  dioses;  otros  están  en  la  convicción  de  que  son  los  mejores  poetas,  los  mas 
íiábiles  pintores,  los  sabios  mas  profundos,  los  oradores  mas  elocuentes,  los 
músicos  mas  inspirados,  los  mas  valientes  guerreros.  Algunos  se  creen  riqaísi- 
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IDOS,  y  reparteD  con  profusión  sus  dones.  Otros,  en  fin,  tierna  y  apasionada- 
mente enamorados ,  se  mecen  en  las  estáticas  ilusiones  de  un  amor  correspon- 
dido ,  y  ^ozan  en  sus  estasis  de  una  felicidad  que  solo  exisle  en  ese  mundo  de 
(fuimera  y  fantasía  por  donde  rueda  la  enferma  inteligencia  de  esos  desgraciados 
eiices. 

Los  demooomaniacos  son  maniacos  religiosos ,  y  á  esa  clase  pertenecen  los 
espiritados  ó  inspirados,  lunáticos,  teomaniacós ,  cacodémoniacos ,  los  coovuU 
sonarios  que  se  creen  poseídos  del  diablo,  los  que  creen  tener  relaciones  eróti- 
cas con  ángeles  y  demonios. 

Todas  estas  formas,  y  otras  análogas  en  el  fondo,  son  lo  mismo;  juguetes  de 
errores  de  sentidos  y  alucinaciones  que  versan  sobre  ideas  religiosas  y  esas 
entidades,  verdaderas  ó  supuestas,  con  que  se  los  ha  espantado  eo  los  sermones 
ó  en  los  libros  religiosos ,  caen  en  el  delirio  que  esos  estravios  los  suscitan ,  y 
hay  ciertamente  casos  notables  y  dignos  de  estudio. 

Ésos  locos  siguen  el  vuelo  de  las  ideas  de  los  pueblos  y  tiempos  en  que  viven. 
En  la  antigüedad  había  los  Orestes,  los  Meleagro  y  los  Edipo  llevados  de  las  fu- 
rias. En  la  edad  media ,  los  espiritados ,  los  inspirados ,  los  lunáticos ,  los  bru- 
jos, los  hechiceros,  los  sortilegios,  etc. ,  etc. 

En  cuanto  á  la  zoantropia  ó  lycantropía ,  hé  aquí  lo  que  dice  Esquirol : 

Como  una  de  las  variedades  de  la  demonomanía  puede  considerarse  la  zuan- 
tropia^  deploiable  aberración  que  rebaja  el  instinto  del  hombre,  persuadido 
que  se  ha  convertido  en  bestia.  Esta  estraña  locura  ha  sido  observada  desde  la 
mas  remota  antigüedad  :  se  refiere  á  los  cultos  de  los  antiguos  paganos,  que  sí- 
orificaban  animales  á  sus  dioses.  ^ 

La  lycantropía  ha  sido  descrita  por.Aecio  y  los  árabes.  Se  remonta  al  si- 
glo XV,  y  se  ha  dado  en  Francia  el  nombre  de  lobos  marinos  á  los  lycántropos. 
Estos  desgraciados  huyen  de  la  sociedad,  viven  en  los  bosques,  en  los  cemen- 
terios, en  las  ruinas  de  algún  castillo ;  corren  las  campiñas  de  noche  y  dan  ahu- 
llidos  :  se  dejan  crecer  la  barba  y  las  uñas,  confirmándose  asi  en  su  lamentable 
convicción,  cubriéndose  de  largos  pelos  y  armándose  de  garras.  Incitados  por 
la  necesidad  ó  por  su  fiereza,  se  precipitan  sobre  los  niños,  destrozándolos, 
asesinándolos  y  comiéndoselos.  Roulet,  á  fines  del  siglo  XII ,  fué  arrestado  como 
lobo  marino,  y  confesó  que  en  compañía  de  su  hermano  y  su  primo,  después 
de^haberse  frotado  el  cuerpo  con  uu  ungüento ,  se  convirtieron  en  lobos;  enton- 
ces corrieron  los  campos  y  comían  niños.  La  justicia ,  mas  ilustrada  que  en  los 
siglos  anteriores,  envió  estos  desgraciados  á  un  hospital  de  locos. 

Se  han  visto  lycántropos  que  se  creen  trasforraados  en  perros;  los  llaman 
cynántropos.  Un  gran  señor  de  la  corte  de  Luis  XIV  esperimentó  por  un  ins- 
tante el  deseado  ladrar.  Dom-Calmetdice  que  en  un  convento  de  Alemania  los 
religiosos  se  creyeron  convertidos  en  gatos ,  y  que  á  una  hora  fija  de  la  noche 
corrían  mayando  á  mas  y  mejor. 

A  estos  hechos,  citados  por  Esquirol,  podemos  añadir  el  del  hombre  lobo  de 
Galicia,  proceso  célebre  que  no  hace  mucho  ha  ocupado  la  atención  pública,  y 
que  dio  lugar  á  que  un  profesor  estranjero  remitiese  al  gobierno  un  escrito  so- 
bre la  posibilidad  de  la  lycantropía,  y  de  que  el  hombre  lobo  de  Galicia  no  fuese 
un  criminal ,  sino  iin  maniaco  lycántropo. 

Creemos  que  este  asunto  fué  sometido  á  cierta  corporación  científica ;  pero 
ignoramos  el  resultado. 

En  todas  esas  últimas  formas  de  la  manía  ,  y  otras  muchas  que  podrían  ocu- 
parnos ,  lo  esencial  de  la  enfermedad  se  presenta  siempre ,  no  solo  respecto  del 
carácter  común  de  los  locos,  sino  también  de  los  maniacos >  siquiera  las  aluci- 
naciones y  errores  de  sentidos,  con  todas  las  demás  aberraciones,  presenten 


Digitized  by  CjOOQIC 


—  208  — 
<)eierm¡nada  tema.  Son  formas  que  se  acercan  á  la  monomanía ,  pero  que  no  lo 
son,  aun  cuando  haya  algo  preterminante  y  fijo;  casi  no  hay  manía  donde  á 
vueltas  de  muchos  errores  de  sentidos  y  muchas  alucinaciones,  igualmente  que 
de  muchas  otras  estravagaocfas,  no  haya  alguna  que  sobresalga  y  que  se  pre- 
sente Con  mas  frecuencia ,  ya  que  no  constantemente. 

Confesemos,  sin  embargo,  que  de  esas  manías  á  los  monomaniacos ,  asi  como 
de  estos  á  aquellas ,  hay  tan  poca  diferencia  á  veces,  y  es  tan  difícil  señalar  los 
hmites,  que  en  mas  de  una  ocasión  vacilará  el  perito;  bien  que  ya  se  deja  con- 
cebir que  apoyado  en  los  datos  que  encuentre  asi  calificará  ,  y  ño  es  una  cosa 
de  gran  importancia  en  el.  fondo  de  la  cuestión  llamar  el  citado  práctico  manía 
con  tema  predominante,  ó  monomanía. 

Las  manías,  como  las  demencias,  no  son  estados  congénitos,  sino  adquiridos. 
Algunos  de  ellos  puedeo  fingirse  con  algunas  probabilidades  de  buen  éxito ;  otros 
no;  el  fraude  se  revela  pronto. 

Al  hablar  de  las  enfermedades  simuladas,  ya  vimos  que  lo  que  mas  suele  fin- 
girse es  la  manía  y  las  monomanías,  y  ya  que  no  lo  finjan  los  sugetos  que  hayan 
cometido  actos  penados,  sus  defensores  apelan  á  la  locura  para  librarlos  de  la 
pena.  También  dijimos  allí  cómo  se  suele  simular  por  lo  común  la  manía,  y  los 
medios  sencillos  de  descubrir  la  farsa.  Con  lo  que  allí  dijimos,  y  lo  que  vamos 
esponiendo  en  este  capítulo,  se  tienen  los  recursos  necesarios  para  establecer 
la  debida  diferencia  entre  los  verdaderos  maniacos  y  los  maniacos  falsos. 

Los  autores  suelen  presentar  en  dos  cuadros  las  diferencias  que  hay  entre  el 
\erdadero  maniaco  y  el  falso,  y  á  la  verdad  creemos  que  esos  cuadros  no  llenan 
ni  pueden  llenar  su  objeto. 

Es  imposible  comprender  en  un  cuadro  de  caracteres  propios  de  la  manía  las 
infinitas  variaciones  de  esta ;  así  como  tampoco  es  posible  hacer  otro  de  todos 
los  medios  artificiales  de  que  se  valen  ciertos  sugetos  para  fingirse  locos  ma- 
niacos. Si  hay  algunos  rasgos  generales  de  aplicación  á  todos  los  casos,  hay  otros 
que  no  los  tienen  mas  que  en  algunos. 

En  otras  ediciones  hemos  seguido  á  los  autores ,  trazando  esos  cuadros  dife- 
renciales ;  mas  en  esta  los  suprimimos,  persuadidos  de  que  no  reportan  ninguna 
utilidad  práctica. 

La  facies  particular  de  los  maniacos,  en  especial  durante  sus  accesos,  su  mi- 
rada singular,  el  estado  físico  de  su  cuerpo,  la  insensibilidad  de  algunos  al  frío, 
al  calor,  á  la  luz  del  sol,  gue  miran  de  hito  en  hito,  sus  errores  de  sentidos,  sus 
alucinaciones,  su  insomnio,  su  ayuno,,  su  voracidad  por  ciertas  cosas  repug- 
nantes, su  agitación,  su  locuacidad  ó  su  silencio  profundo,  superior  á  todo  me- 
dio, su  inmovilidad  marmórea,  etc. ,  etc. ,  son  rasgos  dé  tal  naturaleza,  que 
para  fingirlos  bien  y  con  buen  éxito,  se  necesitaría ,  sobre  una  voluntad  de 
hierro  ,  que  no  es  común ,  una  habilidad  artística  ó. cómica,  que  lo  es  menos, 
unida  á  no  poca  instrucción.  Una  observación  detenida  y  calculada,  rodeando 
á  los  maniacos  de  sorpresas  y  ardides,  vencerá  siempre  al  farsante,  y  hará 
comprender  que  no  está  maniaco  de  este  ni  de  aquel  modo. 

Si,  ni  lo  dicho  al  tratar  de  las  enfermedades  simuladas ,  ni  lo  espuesto  en  este 
párrafo  basta  para  distinguir  en  ciertos  casos  á  los  maniacos  verdaderos  de  los 
falsos,  por  prestarse  mucho  á  la  ficción  la  forma  simulada,  se  apelará  á  los  me- 
dios que  espondrémos  mas  detenidamente  al  hablar  de  las  monomanías  sin 
delirio ,  que  tanto  pueden  confundirse  con  los  estados  cuerdos. 

Monomanías,  Hemos  dicho  que  las  monomanías  inofensivas  son  infinitas ;  y 
tanto  por  eso ,  como  porque  raras  veces  por  sí  dan  lugar  á  cuestiones  médico- 
legales  ,  en  especial  de  las  que  versan  sobre  hechos  de  responsabilidad  criqíinal, 
nos  limitaremos  á  lo  que  ya  llevamos  indicado  respecto  de  ellas  i  n  la  clasifica- 
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cion;  para  ocuparnos. mas  dettoida mente  eo  lasque  son  peligrosas,  ó  que  ÍDCt- 
tan  ¿cometer  actos  penadbs  por  la  ley. 

•  Monomanía  homicida  ^  suicida. 

Los  maniacos,  arrebatado?  á  veces,  atentao  contra  La  seguridad  personal , 
matan  ,  hieren  y  destruyen  en  su  furor  ó  paroxismos  exaltados.  Algunas  veces 
los  dementes  y  hasta  imbéciles  pueden  matar*  Mas  no  son  estos  los  monomania- 
cos homicidas.  Estos  locos  matan  á  veces  con  delirio,  pero  sanguinario,  otras 
sin  él ;  y  estos  son  los  que  realmente  deben  llevar  el  nombre  de  monómaóos 
homiciaas  por  esceleocia,  porque  no  tienen  delirio,  no  obran  movidos  por  erro- 
res de  sentidos  ó  alucinaciones,  sino  por  un  impulso  interno,  instintivo  y  orgá- 
nico que  los  conduce  á  destruir.  Estos  últimos  obran  sin  voluntad ,  sin  pasión , 
sin  delirio  y  sin  n)olivo;  es  un  arrastramiento  ciego  superior  á  la  voluntad,  al 
^ito.de  la  conciencia ,  una  aberración  de  la  fuerza  muscular  ó  del  instinto  de 
la  lucha ,  que  vá  á  ejercerse  sobre  objetos  que  no  han  esoitado  ningún  senti- 
miento de  ira  ni  veQa¿anza. 

De  aquí  es  que  á  menudo  se  establece  en  el  interior  de  esos  monomaniacos 
un  combate  rudo  entre  su  impulso  al  asesinato  y  los  sentimientos  buenos  de 
que  se  hallan  poseídos,  y  la  violencia  de  este  combate  está  en  razón  del  impulso 
que  los  empuja  y  del  grado  de  razón  y  sentimientos  que  los  guian  en  sus  actos 
ordinarios,  y  que  á  la  sazón  conservan. 

En  algunas  circunstancias,  cualquiera  que  sea  el  carácter  del  delirio  de  los 
monomaniacos , «i  causan  la  muerte,  su  voluntad  no  tiene  fuerza;  en  otros  el 
deseo  de  matar  es  grande ,  y  se  reniíeva  según  es  combatido  por  el  enfermo  :  en 
unos  la  impulsión  es  mas  enérgica,  y  se  establece  un  combate  interior  que 
turba  y  conmueve  al  loco,  cotocándole en  las  angustias  mas  espantosas;  final- 
mente ,  en  los  menos  el  impulso  es  tan  violento  é  instantáneo,  que  no  hay  tiempo 
para  luchar,  y  la  acción  sigue  inmediatamente  :  este  cpmbate,  estas  dudas  son 
tanto  mas  enérgicas^  cuanto  mayor  es  la  sensibilidad  é  inteligencia  qué  con- 
serva el  sugeto. 

Mas  comunmente  de  lo  que  pudiera  creerse,  las  facultades  afectivas  de  los 
enageinados  están  cambiadas  ó  pervertidas.  Los  hombres  de  conducta  mas 
ejemplar  y  de  mejor  carácter  han  confesado  que  la  idea  del  homicidio  los  habia 
atormentado  durante  su  delirio,  particularmente  al  principio  de  la  enfermedad. 
Estos  lamentables  impulsos  no  son  provocados  ni  por  odio,  ni  por  cólera,  coqno 
en  los  maniacos  furiosos;  son  espontáneos,  fugaces  y  estraños  al  delirio  habi- 
tuar. Un  antiguo  magistrado  dijo  á  Esquirol  repetidas  veces,  que  nada  en  el 
mundo  le  decidiría  á  intervenir  en  cuestiones  de  un  corazón  criminal ,  desde 
que  él  mismo  habia  sufrido  un  acceso  de  locura.  Igual  revelación  le  hizo  otro 
joven  obligado  por  su  destino  á  sentarse  en  un  tribunal.  La  persistencia  y  per- 
tinada  de  estas  impulsiones  deplorables,  caracterizan  algunas  veces  la  mono^ 
manía  homicida  sin  delino* 

I^  monomanía  homicida  fes  común  á  todas  las  edades,  pues  los  niños  de  ocho 
á  diez  anos  no  están  libres.  Ordinariamfente  es  periódica ;  el  paroxismo  ó  acceso 
es.précedido  de  síntomas  que  indican esoitacioo  general.  Algunos  délos  enfer- 
mos se  quejan  de  óólicos,  ardor  eut  lai  visceras^,  cefalalgia;  insomnio;  la  cara 
está  pálida  ó  roja,  el  color  de  lá  piel  eá  oscuro,  el  pulso  es  Heno  y  duro,  el  cuerpo 
se  encuentra  en  un  estado  de  temblor  convulsivo.* iOrdinariamenie  el  enfermo 
hiere,  sip  que  ningún  acta-esterior  pueda  hacer  presentir  el  esceso  á  que  vá  á 
entregarse  Cumplido  el  acto,  parece  que  finaliza  el  acceso  •  hay  monomaniacos 
homicidas  que  parecen  estar  libres  de  ese^sentimiento  tan  angustioso  ;  están 
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serebos  f  si  o  pesares,  sin  reMordinueotos,  y  dootemplaado  ¿  san^  fría  lavic* 
tima^  espresaudo  una  especie  de  satisfaocion  :  los  mas ,  lejos  de  huir^  perma** 
neceo  al  lado  del  cadáver,  ó  se  denuncian  espontáneamente.  Algunos,  sin  em- 
bargo ,  temen  el  castigo  y  se  sustraen  de  tooa  pesquisa  ,  ocultando  las  huejlas 
del  crimen;  pero  bien  pronto,  si  no  se  entregan,  cuando  son  presos  por'los 
agentes  de  seguridad,  se  apresuran  á  revelar  su  a^cioo  dando  los  roas  pequeños 
pormenores. 

Para  acabar  de  dar  una  idea  cabal  de  lo  que  es  la  monomanía  homicida ,  y 
preparar  la  cuestión  que  luego  vamos  á  agitar  sobre  las  monomaiklas,  vamo» 
á  esponer  algunos  casos  prácticos  é  historias  de  esta  especie,  tanto  de  los  que 
van  acompañados  de  delirio.,  como  de  los  que  carecen  de  él,  y  algunos  de  mo- 
Domanias  homicidas  instantáneas. 

Catalina  Olhaven ,  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  nodriza  del  hijo  del  doc- 
tor S. ,  tuvo  un  fuerte  cólico  que  duró  algunos  días,  cierto  movimiento  en  el  es- 
tómago, y  una  especie  de  ansiedad.  Una  noche  habiendo  quedado  sola  con  dos 
niños  en  su  cuarto, .vio  un  cuchillo  encima  de  una  mesa  y  al  momento  la  asaltó 
la  idea  de  degollar  á  suliijo  de  leche ,  al  que  tenia  á  la  sazón  en  su  falda.  Pare- 
cíale que  estaba  oyendo  una  voz  que  la  aconsejaba  este  asesinato.  Espantada  de 
su  idea ,  se  va  del  gabinete  con  el  cuchillo  en  la  mano ,  se  baja  á  la  cocina ,  tira 
el  cuchillo ,  y  pide  á  la  cocinera  que  no  la  deje ,  puesto  que  la  están  atormen- 
tando malos  pensamientos.  La  cocinera  no  accede  ;  Catalina  vuelv&al  gabinete, 
v  siente  la  misma  diabólica  inclinación ,  de  la  que  procura  distraerse  cantando  y 
bailando  con  los  niños,  á  los  cuales,  en  fin,  acuesta.  Catalina  vuelve  á  pedir  á 
la  cocinera  que  no  la  deje ,  que  ella  saldrá  á  buscar  á  sus  amos ,  y  sin  poder  ob- 
tener nada  de  lo  que  picfe  acaba  por  acostarse.  Apenas  se  duerme ,  despierta  sú- 
bitamente mas  acosada  que  nunca  del  deseo  de  matar  al  niño;  se  levanta,  y 
afortunadamente  llegan  sus  amos.  Con  esto  se  tranquiliza ;  vuelve  á  dormirse, 
y  de  nuevo  reaparece  la  horrible  idea  ;  grita  la  infeliz  y  pide  que  no  la  dejen 
sola,  que  la  asaltan  malos  pensamientos,  pero  no  esplica  sobre  qué  actos  ver- 
sai).  Tan  pronto  esclama  :  ¡  Dios  mío,  qué  pensamientos  tan  espantosos,  im 
horribles  !  Tan  pronto  :  pero  eso  es  ridículo,  abominable.  Al  propio  tiempo  se 
informa  del  estado  del  niño,  pregunta  si  está  junto  á  su  madre,  y  le  llama  con 
una  voz  tierna  y  cariñosa.  Le  dan  una  infusión  de  manzanilla  y  se  tranquiliza; 
pasa  la  noche,  va  mejorando,  se  vuelve  taciturna ,  se  abate ,  su  mirada  es  fija, 
la  cara  encendida.  Al  fin  se  cura  de  su  espantosa  tendencia.  Una  sola  vez  ha 
vuelto  á  sentirla,  mas  por, último  quedó  completamente  restablecida.  Mas  tarde 
el  niño  se  puso  mato  y  murió,  y  Catalina  dio  señales  evidentes  de  profundo  do- 
lor ,  pero  siguió  desempeñando  bien  los  quebacéííí^s  de  Ja  familia  (4). 

Un  enagenado  de  Bicetre  tenia  muy  á  menudo  accesos  de  furor  que  le  condu- 
cían con  irnesisiible  tendencia  á  coger  un  instrumento  ó.  arma  ofensiva  para  ma- 
tar al  primero  que  sa  ofreciese  á  su  vista ,  con  una  especie  de  combate  interior 
que  esperimeniaba  entre  la  impul:«ion  feroz  de  uh  instinto  destructor  y  el  horror 

E refundo  que  tal  tendencia  le  inspiraba.  Su  memoria  y  su  imaginación  estaban 
ien.  Confesaba  que  semejanie  iuclinaciod  le  era  repugbante  é  involuntaria,  que 
su  mujer  habia  estado  á  pique  de  ser  víctima  de  ella ,  á  pesar  de  lo  que  la  amaba. 
Este  infeliz  acabó  por  herirse  á  sí  mismo,  y  deseaba  asesinar  al  que  le  vigilaba, 
aunque  le  qneria  mucho  por  los  buenos  tratos  que  de  él  recibía*  ¿  Por  qué  he  de 
querer  matóle ,  se  decia,  cuando  me  trata  con  tanta  humanidad  ?  (t) 
Cuando  fueron  asaltadas  por  una  tropa  de  malhechores  las  cárceles  de  Bicetre> 

(I)  Ütende ;  Analei  de  ttenke,  1811. 

(i)  PiMfí;  TVatodo  de  la  enag«naci9%  menialf  p4g.  IOS  y  1S7, 
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encoDtraron  los  asaltadores  á  un  mamaco,  el  cual  preguntado  por  aquellos,  r^ 
pondióen  ta^es  témiínos,  que  hubieron  de  tomarle  por  una  víctiina  de  alguna 
atroz  injusticia.  El  que  los  vigilaba  les  advirtió  que  se  guardasen  de  él;  no  bfv 
cieroa  Caso,  y  se  le  llevaron  en  triunfo.  Apenas  salieron  del  establecimiento^ 
entró  en  furor ,  cogió  «n  sable  -áe  uno  qne  estaba  cerca ,  hirió  é  derecha  y  é 
siniestra ,  derramó  la  sangre  á  torrentes,  y  no  con  poca  dificultad  fue  conducido 
áBicetre(4). 

Un  soldado  tenia  todos  los  meses  un  acceso  de  convulsiones  precedido  de  una 
tendencia  inmoderada  á  matar ;  él  mismo-  pedia  con  instancias  vivas  qae  le  en- 
cerraren ,  que  le  imposibilitasen ,  é  indicaba  el  momento  en  que  le  podían  vol* 
ver  la  líberiad  (t). 

Una  criada  pidió  á  sus  amos  que  la  despidiesen ,  por  cuanto  siempre  que  des- 
nudaba á  un  niño,  hijo  de  aquellos,  seotia  un  deseo  irrosistible  de  espaDzar- 
rarle  (3). 

Una  señora  esperimentaba  deseos  homicidas  que  no  sabía  en  qué  fundarlos. 
Sobre  ningún  punto  disparataba,  y  cada  vez  que  sentía  tan  aviesas  inclinacio- 
nes, se  hacia  poner  en  estado  de  no  poder  dañar  hasta  que  le  hubiese  pasado  e( 
acceso  «^<el  que  duraba  á  veces  algunos  dias  (4), 

Un  qpimico  muy  distinguido -estaba  atormentado  del  deseo  de  matarse,  y  él 
mismo  se  fué  á  una  casa  de  locos  para  que  le  vigilasen.  Coando  sentia  que  su 
voluntad  iba  á  caer  bajo  el  dominio  de  su  inclinación  funesta,  se  hacia  atar ;  este 
desdichado  acabó  por  arrojarse  sobre  «I  guardia  (6). 

Otra  mujer,  madre  de  cuatro  hijos,  hacia  cuatro  meses  que  estaba  deseando 
matarlos ,  á  pesar  de  que  los  quería  mas  que  á  sí  misma.  Hubo  de  separarse  de 
sus  hijos  para  evitar  una  catástrofe.  Ningún  motivo  imaginario  la  niovia,  y  no 
ofrecia  su  juicio  la  menor  lesión  (6). 

Otra  desdichada  mujer  se  llenó  de  mordiscos ;  atada  á  una  silla ,  pugnaba  to- 
davía por  herir  y  morder  (7). 

Enriqueta  Cornier,  criada,  de  un  carácter  suave  y  alegre,  risueña  á   veces 
con  esceso ,  buscaba  el  placer  y  quería  á  los  niños ,  á  quienes  acariciaba  mur  f 
cho.  De  repente  se  efectuó  una  mudanza  notable  en  ella ;  suspiraba  ,  estaba  tris- 
te, sombría  ,  taciturna,  y  sirviendo  mal  fué  despedida.  Acabó  por  matar  á  un 
Diño  que  la  habían  confiado'. 

Podríamos  añadir  todavía  muchos  casos  mas  de  esta  especie,  como  los  de  Pa- 
pavoine,  Feldtman,  Leger,  Lecoufe,  etc.  Mas  bastan  ya  los  mencionados  para 
nuesitro  objeto  :  vamos  á  otros  en  los  que  la  monomanía  es  instantánea. 

Un  carretero  se  pone  en  camino  sm  haber- dado  ^pienso  á'sus  caballos,  y 
ana  mujer  que  le  sale  al  encuentro  es  maltratada  por  él ;  mas  tarde  encuentra 
á  otra  y  la  dá  un  hachazo  que  la  deja  tendida  en  el  suelo ;  en  seguida  encuentra 
á  un  pbbre  muchacho,  le  abre  la  cabeza  con  el  hacha  y  esparce  el  cerebro  por  el 
sue4o;  deja  aquel  instrumento,  ataca  sucesivamente  á  otras  tres  personas «  hasta 

t  por  fío  es  alcanzado  y  cogido.  Conducido  á  la  presencia  de  los  cadáveres 
^i:  «BO  soy  yo  el  que  na  Cometido  estos  asesinatos;  es  mi  mal  espíritu  (8).» 
Un  mancebo  herrador,  después  de  haber  almorzado  tranquilamente  con  su  fa- 


{i)  Id. .  obra  cit. .  pág.  150. 

{%}  Tom.  4,  piff.  99 ;  Gall ,  sohrQ  las  fuiM^ioaes  del  cerebro. 
(3)  Marrb ;  consulta  médico-legal  sobre  Enriqueta  Cornier. 
H\  Id.  Consulta  médico-legal. 

(5)  Ídem. 

(6)  Orfiia ;  obra  cít. 

C7)  Lemon;  observaciones  recogida$de  Charenton. 
(8)  ArisUrco francés,  13  de  abril  de  1820.  s 
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milia,  se  va  á  la  casa  del  maestro  del  lugar  en  que  él  habita,  le  hace  varias 
preguntas,  y  de.rcpeote  le  hunde  en  el  pecho  un  cuchillo  que  acaba  de  afilarv 
Se  vuelve  á  su  casa,  afilado  nuevo  el  cuchillo,  se  vá  á  casa  del  escribano,  le 
hiere;  se  marcha  acto  continuo  al  eocueptro  de  otra  persona,  le  descarga  un 
golpe  en  I  la  cabeza,  y  viéndose  al  fin  perseguido  se  hiere  á  sj  ;mism<>  en  el 
cuello  (A).     ,  ■    •      .  .        '  .      .     .     .   ^ 

Cierto  sugeto ,  que  ya  habia  dado  señales  de  un  furor  ciego ,  á  consecuencia 
dei  varios  ataques  epilépticos,  se  vio  de  nuevo  arrebatado,  se  .entregó  en  su  casa 
y  en  la  iglesia  á  varios  actos  violentos,  salió  al  campo ,  amenazó  á  un  carretero, 
persiguió  á  pedradas  á  un  labrador ,  alcanzó  á  un  anciano  á  quien  derribó  y  ma- 
tó, aplastándole  la  cabeza  con  una  piedra,  arremetió  en  seguida  contra  otro 
sugeto  cojo,  te  echó  por  tiei-ra  á  pedradas,  y  le  mat,ó  con  su  propia  muleta; 
acto  continuo  encontró  á  un  hombre  que  ibaá  caballo,  le  apedreó  y  le  derribó 
de  la  cabalgadura  ;  una  porción  de  muchachos  le  distrajo,  corrió  tras  ellos^  (fió 
con  uno  de  sus  parientes,  que  era  cojo  también,  y  asiéndole  de*  sxt  muleta  le 
quitó  horriblemente  la  vida.  Cogida  al  fin  esta  fieríi  y  conducida  á  la  cárcel,  re- 
cordó haber  dado  la  muerte  á  tres  personas,  y  sobre  todo  á  su  pariente,  que 
era  lo  que  mas  le  afligía ,  y  dijo  que  en  sus  escesos  de  frenesí  veia  Uamaa.por  to- 
das partes,  y  que  la  sangre  lisongeaba  ^u  vista.  Pidió  que  le  matasen,  y  sobre- 
cogido de  nuevo  furor  se  arrojó  con  rabia  sobre  el  cons^rge  que  le  traía  la  comi- 
da ,  rompiendo  cuanto  se  encontraba  cerca  de, él  (2). 

El  doctor  Ch.  Boileau  de  Castelneau,  ha  publicado  en  los  Anales  de  Higiene 
pública  y  medicina  legal  una  memoria  sobre  los  casos  de  locura  instantánea 
que  pertenecen  á  la  monomanía  homicida  ^sin  delirio  súbitamente  estallada. 
Vamos  á  citar  algunos  de  los  casos  consignados  en  este  notable  escrito  leído  en 
la  Academia  de  medicina  de  Gard  *. 

March  dice  que  ha  encobtrado  á  varios  sugetos  de  recta  moralidad ,  que  al- 
guna vez  han  sentido  deseos  súbitos  de  cometer  una  atrocidjE)d. 

El  mismo  March  confiesa  que  cierto  dia  le  vino  la  idea  de  tirar  al  rio  á  un 
joven  albañil ,  sentado  en  la  barandilla  de  un  puente. 

El  célebre  Taima  esperimentó  la  misma  propensión. 

El  profesor  Lichtenberg ,  eo  sua  Observaciones  sobre  si  mismo ,  dice  que 
hallaba  á  veces  placer  en  pensar  eu  los  medios  de  matar  é  incendiar. 

Un  literato,  á  la  presencia  de  un  hermoso  cuadro  de  Gerard,  se  sintió  viva- 
mente acometido  del  deseo  de  rasgar  el  lienzo  de  un  puntapié  (Ravisset-March). 

El  doctor  Míchu  cita  el  de  una  m4]jer  recien  parida,  que  se  sintió  acometida 
del  deseo  de  matar  á  su  hüo.     . 

En  todos  estos  casos  el  deseo  no  llegó  á  realizarse.  Como  estos  hay  in^nitos^ 
Tal  vez  nadie  se  ha  librado  en  la  vida  de  sentirlos,  pero  no  son  bastante  pode- 
rosos para  ser  realizados. 
1  Vamos  á  otros  en  los  que  desgraciadamente  lo  fueron  para  ejecutar  el  acto. 

Lucas  Champoniere,  en  su  Diario,  dice  que  una  mujer,  súbitamente  arrebsK 
tada,  mató  á  cuatro  personas,  una  de  ellas  su  madre,  hirió  á  otra,  xompió 
muebles  y  vertió  un  tonel  de  vino;  luego  lloraba  la  muerte  de  su.madre.di- 
cieodo:  ]pobrecillar  ¡ella  que  tanto  me  quería!  Esplicaba  sus  atrocidades  por 
«n  golpe  de  sangre  que  le  habia  sbbfdó  á  la  cabeza.  Fué  condenada  á  diez  anos 
de  presidio.  .    • 

El  diario  de  Hufeland  trae  cuatro  observacíoneá  del  doctor  Loeventel ;  dos  de 
ellas  son  las  siguientes  : 


ai 
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Un  zapatero,  de  Ireíuta  y  tres  anos,  de  tempramento  sanguíneo,. carácter 
tranquilo,  laborioso,  sobrio,  dé  esceletvte  salud,  vivía  hacia  cuatro  anos  feliz 
con  su  mujer.  Un  dia  se  levantó  temprano;  al  cabo  de  una  hora,  su  mujer  se 
asombró  de  oirle  discurrir  disparatado.  De  repente  se  arrojó  sobre  todo  cuanto 
le  venía  á  le  mano ,  cogió  el  tranchete  y  acometió  á  su  esposa  para  matarla.  Le 
sujetaron,  le  sangraron,  se  durmió,  y  al  dia  siguiente  estaba  bueno,  sin  recor- 
dar lo  que  habia  hecho. 

Otro  sugelo ,  se  acuesta  tranquilo ;  durante  la  noche  mete  gran  ruido  en  su 
cuarto  ;  acuden  sus  deudos  y  les  arroja  cuanto  alcanza.  Le  cuidan,  se  duerme, 
y  dispierta  sin  recordar  nada. 

El  doctor  March,  con  referencia  á  Casavivieilh,  cita  el  caso  de  un  sastre,  que 
volviendo  una  mañana  de  paseo,  de  repente  se  arrojó  sobre  su  mujer  para  ma- 
tarla ;  le  sujetaroíi ,  y  al  dia  siguiente  no  se  acordaba  que  hubiese  tenido  tal 
locura. 

El  célebre  Heim  de  Berlín  ha  publicado  el  caso  que  sigue  : 

Un  funcionario  público,  generalmente  estimado,  y  Consejero  de  Estado  en 
Berlín  ,  había  gozado  siempre  de  buena  salud.  Una  noche,  dispertó  du  repente; 
su  respiración  estaba  estertorosa;  su  mujer  quiso  cuidarle,  mas  ese  hombre 
la  acometió  con  furor,  la  maltrató  horriblemente,  y  hizo  cuanto  pudo  por  ti- 
rarla por  la  ventana  Después  de  medía  hora  de  lucha  cayó  eu  postración  y  la  vic^ 
tima  fue  socorrida.  Curó  de  este  acto  de  locura  y  no  volvió  á  presentarse  mas. 

Beileau  de  Castelman  sigue  refiriendo  todavía  mas  casos  de  esta  espeéie,  pero 
bastan  para  nuestro  objeto  los  mencionados  (i). 

Casos  de  esta  naturaleza  podríamos  seguir  refiriéndololos  por  largo  rato.  En 
varios  peródicos  españoles  hemos  leído  mas  de  una  vez  estas  catástrofes.  Seres 
desdichadoíí,  convertidos  en  lobos  ó  tigres,  han  cometido,  y  muchas  veces  sin 
saber  por  qué,  esa  serie  de  asesinatos  que  tanto  hacen  estremecer.  Pasemos  á 
referir  unos  cuantos  hechos  de  esta  especie ,  en  que  los  crímenes  se  cometieroü 
mas  bien  por  ilusiones  de  espíritu  que  por  instinto  sanguinario. 

Un  viñador  crédulo  ,  cuya  imaginación  habja  sido  conmovida  por  fogosas  de- 
clamaciones y  la  espantosa  imagen  de  los  tormentos  de  la  otra  vida,  so  creyó 
condenado  al  fuego  eterno,  y  se  imaginó  que  no  podía  impedir  que  sobreviniese 
semejante  desdicha  á  su  familia  sin  que  fuese  por  medio  de  ixobautismo  de  san- 
gre  ó  un  martirio.  El  primer  ensayo  que  hizo  fué  el  de  matar  á  su  mujer  ;  en  se- 
guida inmoló  con  la  mayor  sangre' fría  á  dos  criaturas.  Puesto  en  la  cárcel  de- 
golló á  un  criminal,  y  sieihpre  con  el  objeto  de  hacer  una  obra  espiatoria.  En- 
cerrado en  Bicetre ,  se  hacia  pasar  por  la  cuarta  persona  de  la  Santísima  Irt- 
nidad ,  y  se  creía  encargado  de  la  especial  misión  de  salvar  al  mundo  con  un 
bautismo  de  sangre.  Escepto  en  materia  de  religión,  parecía  disfrutar  de  la  ra- 
zón mas  cabal.  Diez  años  de  reclusión  le  volvieron  la  calma  y  se  le  dio  un  poco 
de  libertad,  y  cuatro  años  hacia  que  se  creía  asegurada  su  curación ,  cuando  á. 
la  vigilia  de  Navidad  se  reprodujeron  sus  ideas  sanguinarias,  puesto  que  se  pro- 
puso hacer  un  sacrificio  espiatorio  sobre  todo  lo  que  caería  en  sus  monos.  Pro- 
curóse una  cuchilla,  hi«rió  al  vigilante,  y  degolló  á  dos  enajenados  que  tenia  al 
lado.  Hubieron  de  dominarle  y  encerrarle  por  toda  su  vida  (2). 

Un  fraile  ya  viejo,  cuya  razón  se  habia  estravíado  con  una  devoción  exage- 
rada ,  creyó  cierta  noche  que  habia  visto  en  sueños  á  la  Virgen  rodeada  de  espí- 
ritus bienhechores,  y  que  había  recibido  la  orden  espresa  de  dar  la  muerte  á  uu 


(1)  Obra  citada ,  tomo  XLV. 

(2)  Piuel ;  obra  cil. ,  pág.  128. 
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incrédulo.  Hubiera  ejecutado  este  proyecto  homicida ,  á  no  haberle  descubierto 
algunas  de  las  palabras  que  refirió,  y  á  no  encerrarle  inmediatamente  (4). 

Un  enajenado  ^  ponia  de  repente  encarnado  como  la  grana ,  y  oía  una  voz 
que  le  estaba  diciendo :  mátale,  mátale,  es  tu  enemigo;  mátale  y  estarás  libre  (2). 

Una  desdichada  mujer,  imaginándose  que  iban  á  prenderla  y  conducirla  al  ca- 
dalso, desesperada  al  considerar  cuanto  sufriría  su  marido  con  semejante  des* 
gracia ,  formó  el  proyecto  de  matarle  y  matarse  en  seguida  (3). 

Otra  infeliz  enferma ,  deiseosa  de  morir,  pero  sin  tener  valor  para  matarse, 
ideó  atentar  contra  alguien  á  fin  de  merecer  el  patíbulo;  llevada  de  esta  idea» 
intentó  matar  á  su  madre  y  á  sus  hijos  (4). 

CHra  mujer  sufría  accesos  periódicos,  durante  los  cuales  sentía  la  invencible 
tentación  de  destruir  y  matar  á  sus  hijos  y  marido.  Mucho  tiempo  hacia  que  le 
i'bltaba  el  valor  para  bañar  al  mas  chico  de  sus  hijos,  por  cuanto  cierta  voz  in- 
terior la  estaba  diciendo  :  déjale  caer,  déjale  caer  (5). 

Un  enagenado,  impaciente  por  disfrutar  de  la  vida  futura,  discurrió  cometer 
un  asesínalo  para  merecer  la  muerte  y  tener  el  tiempo  necesario  de  reconci- 
liarse con  Dios.  Cierto  €Üa  entraron  en  su  casa  dos  niñas,  degolló  á  una  de  las 
dos,  y  se  fue  á  la  cárcel,  durmiendo  tranquilamente  toda  la  noche  (6). 

Un  sugeto  se  imaginó  que  doce  años  atrás  dos  mujeres  le  hicieron  desdi* 
chado  con  artificios  astrológicos ,  privándole  de  su  razón  y  endureciendo  sus 
entrañas.  [^  atormentaban  con  suirimientos  físicos  y  visiones  espantosas  de  día 
y  de  noche,  sin  que  ni  en  sus  viajes  para  distraerse  le  abandonasen. ^Cierto 
día,  en  un  lugar  público,  vio  á  dos  mujeres,  y  las  hirió,  esclamando  :  ¡estas 
son  las  que  me  han  asesinado  I  y,  permanecienáo  tranquilo,  se  dejó  prender  (7). 

Una  loca  concibió  el  proyecto  de  matar  á  una  niña ,  haciendo  este  razona- 
nnidnto :  Esta  niña  es  hija  única  como  yo;  yo  he  sido  siempre  desdichada ^ 
sin  duda  la  está  esperando  igual  suerte ;  vale  mas,  pues^  que  sea  ella  y  no 
otra  la  que  yo  mate  (8). 

Otra  desdichada  mató  también  á  una  criatura  después  de  haberse  dicho  :  Yo 
debo  matar  á  esta  criatura ,  porque  asi  será  un  ángel ,  y  se  librará  de  las 
seducciones  del  mundo  (9). 

Un  marido  se  imagina  que  su  mujer  le  ha  hecho  traición ;  para  él  es  un  «rival 
el  primero  que  se  acerca  á  su  mujer ;  sospecha  de  sus  propios  hermanos ;  muda 
cuatro  ó  cinco  veces  de  residencia;  cree  que  existe  en  su  pueblo  un  complot  para 
matarle,  y  en  cada  vecino  mira  un  enemigo  pronto  á  destruirle.  Atormentado 
de  la  idea  de  que  su  mujer  vá  á  abandonarle  durante  la  noche,  para  entregarse 
á  los  brazos  de  un  amante,  tenia  la  costumbre  de  colocar  junto  á  su  cama  uq 
ci3chillo  para  herirla  ,  como  intentase  marcharse.  Una  o^che  estuvo  á  pique  de 
estrangularla ;  otra  la  hirió  en  diferentes  partes.  Pasando  y^  su  manía  á  obras, 
fué  preso;  y  en  vez  de  arrepentirse,  manifestó  vivo  senUmiento  de  no  haber 
tenido  un  hacha  y  de  no  haber  muerto  á  su  mujer  (4  0)» 

Parent  Duohatelet  refiere  un  caso  muy  notable  de  una  niña  de  ocho  años  en 
la  cual  se  desenvolvió  el  deseo  de  matar. 

(<)  Piíiel;  obra  ciC,  pág.  105. 

(2)  Esquirol. 

(3)  Id.  DiceionariQ  de  eieneiat  médicas ,  arL  manía. 

(4)  Id,  id.  art.  tuiddie. 

(5)  Gall ;  obra  cit.  ■  - 
(6,  Almacén  p$icológico ,  tit.  7. 

(7)  tiall,  obra  ciíada. 

(8)  March ,  consulta  citada. 

'9)  Hoffbauer.  •  ' 

(10)  Correo  francés ,  35  de  Julio  de  1821. 
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Desde  la  edad  de  ciiairo  anos  se  entregaba  al  ooaDismo  con  muchachos  de 
diez á  doce;  separada  de  estos,  se  eotrisiecia ;  se  la  vigitabe  cootitma meóte,  y 
se  entregaba  sola  al  mismo  hábito  :  nada  podía  vencer  tan  funesto  vicio;  su 
«adre  enfermó  del  sentimiento ,  y  esa  desgraciada  niña  se  aunaba  de  que 
aquella  no  hubiese  muerto ;  si  hubiera  sucumbido  habria  heredado  sus  vestí-» 
dos,  los  habría  acomodado  á  su  talle,  y  cuando  se  hubiesen  roto  se  hubiera 
marchado  en intsca  de  los  hombres  :  no  asesinó  á  su  madre ,  porque  habia  quien 
se  lo  impidiera.  Esta  señora  la  dijo  *.  «  Si  yo  me  hubiera  muerto  hoy,  resucita^ 
ría  mañana;  nuestro  Señor  resucitó  también.»-  Yo  sé  pérfectatnenie ^  contestó 
la  niña,  que  cucméo  se  muere  no  se  vnelve  jamás.  Nuestro  Señor  volvió 
potque  era  el  Dios  bueno ,  mi  hermániio  fhermani^  han  muerto  y  no  han 
resucitado, 

I  Pero  cómo  me  harías  morir,  decía  la  madre  ?  Si  yo  estuviera  en  un  bosque , 
me  escondería ,  os  dejaría  caer  y  os  clavaria  un  puñal  en  el  pecho.  -*-  ¿Sabes  tú 
lo  que  es  un  puñal?  -*-  Si,  un  cabáU^ro  me  ha  dejado  un  libro  eo  el  que  dice, 
que  una  mujer  hundió  un  puñal  en  el  corazón  de  un  hombre. »  Este  libro,  en 
efecto,  andaba  estravíado  por  la  oasa.  -*  «Pero  si  yo  muriese  ,  todo  cuanto 
tengo  pertenecería  á  tu  padre. -^  Lo  sé  periectameote,  me  mandaría  poner 
presa ,  pero  quiero  hacerte  morir* »  Esta  níia  dijo  muchas  veces  que  no  amaba 
á  su  padre,  ni  aun  á  su  abuela  qtie  la  habia  educado.  Algunos  meses  después 
dijo  á  sa  madre -que  si  la  asesinase  con  un  cuchillo  se  mincharía  los  vestidos  de 
sangre  y  podrían  vérsela ;  pero  que  para  cometer  semejante  acción  tendría  buen 
cuidado  de  desnudarse.  A  los  ocho  dias  dijo  que  para  do  mancharse  de  sangra 
bábia  discurrido  matar  á  su  madre  con  uu  «veneno.  Una  vecina  ,  queriendo  en- 
sayar si  lo  que  decía  esta  desgraciada  era  verdad ,  poso  un  poco  de  sémola  en 
el  vino,  y  se  le  ofreció  diciendo  que  era  arsénico;  esta  lo  cogió  esclamando  : 
Quiero  dárselo  á  mamá ,  pero  yo^  no  quiero  tomarlo.  Se  ensayó  hacérselo 
tragar,  y  cerró  con  fuerza  los  labios  y  los  dientes.  Tal  era  el  estado  normal  de 
esta  niña  á  la  edad  de  ocho  años,  cuando  se  la  condujo  ante  un  comisario  de 
policía ,  que  la  interrogó  en  ausencia  y  presencia  de  su  madre  (4). 

Esquirol  habla  de  otro  parecido. 

El  7  de  junio  de  4835  fui  consultado,  dice,  para  una  niña  de  edad  de  siete 
á  ocho  años ,  cuya  estatura  era  mediana.  La  fisonomía  de  esta  niña  tenia  algo 
de  disimulada;  su  inteligencia  estaba  bien  desenvuelta;  aunque  hija  de  un  ar- 
tesano ,  habia  aprendido  á  leer  y  escribir.  Su  madre  me  hizo  la  relación  si» 
guíente,  que  ella  oyó  con  indiferencia. 

Yo  me  be  desposado  segunda  vez;  esta  niña  tenia  entonces  dos  años ;  la  en-r 
víamos  éi  casa  de  sus  abuelos,  que  estáa  descontentos  de  mi^ matrimonio,  y  han 
manifestado  frecuentemente  este  disgusto  delante  de  su  nieta.  La  niña  tenia 
cinco  años  cuando  mi  markio  y  yo  fuimos  á  ver  á  nuestros  padres ;  nos  recibiei^ 
ron  bien,  otaiiifestó  mucha  alegría  cuando  vio  á  su  papá,  pero  rehusó  mis  ca- 
riños y  no  quiso  abrazarme;  sin  embariso,  se  volvió  con  nosotros.  Siempre  que 
ha  encontrado  ocasioo  para  herirme  lo  há  hecho,  repitiendo  con  Secuencia  : 
«Quisiera  que  te  murieses. »  A  la  edad  de  cinco  años  y  meáes ,  estando  yo  em-? 
barazada ,  me  dio  un  golpe  con  el  pié  en  el  vientre,  manifestando  el  mismo  de- 
seo. La  eoviamos  á  casa  de  sus  abuelos,  donde  permdneció  durante  dos  años. 
Vuelta  nuevamente  con  nosotros,  empezó  i  maltratarme ,  no  cesando  de  repe? 
tir  que  quisiera  que  me  muriese ,  no  menos  aue  su  herjnanito  que  estaba  nfia- 
raando,  y  á  quien  jamás  ha  visto.  Si  me  bajo  dela'nle  de  la  chimenea,  me  dá  un 


(I)  Anales  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal ,  t,  YIl ,  f|.  i73  t^  a^iú^n^e^ 

Digitized  by  CjOOQIC 


—  246  — 

empujen  para  que  me  caiga  en  la  lumbre ;  si  coge  onas  tijeras,  un  cuchillo  ó 
cualquier  otro  instrumento ,  es  para  hacerme. daño,  acompañando  siempre  á 
estas  acciones  las  mismas  palabras  :  «Yo  quisiera  asesinaros. » 

Después  de  haber  oido  con  sangre  fría  esta,  relación ,  me  contestó  de  este 
modo  á  las  preguntas  que  la  hice. 

¿Por  qué  deseáis  asesinar  á  vuestra  mamá  ? '—Porque  no  la  quiero.  —  ¿Por 
qué  no  la  queréis?  —  No  sé.  —  ¿Os  ha  maltratado?  —  No.  -^ ¿Es  buena  pera 
vos?  —  Si.  —  ¿ Por  qué  la  herís?  —  Para  hacerla  morir*  —  {Cómo  1  ¿para  ha- 
cerla morir?  —  Si,  quiero  que  muera.  —  Vueístros  golpes  no  pueden  asesinarla, 
sois  demasiado  pequeña  para  esto.  —  Ya  lo  sé;  es  preciso  sufrir  para  morir.^-* 
Cuando  haya  muerto ,  ¿  quién  os  cuidará  ?  —  No  sé.  —  ;  Estaréis  mal  cuidada , 
mal  vestida,  desgraciada  I  — Me  es  igual,  la  mataré,  quiero  que  muera.  —  Si 
fueseis  mayor,  ¿haríais  lo  mismo?  —  Sí.  —¿Asesinaríais á  vuestra  abuela?  — 
No.  —  ¿Y  por  qué  no?  —  No  sé.  —  ¿  Amáis  á  vuestro  papá?  —  Sí.  —  ¿Queréis 
matarle?  —  íío.  — ^ Sin  embargo ,  él  os  castiga.  — Es  igual;  no  le  mataría;  — 
Aunque  vuestro  padre  os  regaña  y  castiga ,  ¿vos  le  queréis?  —  Sí.  —  ¿Amáis 
á  vuestro  bermanilo?  —  No.  —  ¿Desearíais,  que  muriese?  —  Sí.  —¿Queréis 
asesinarle?  —  Si ;  he  pedido  á  papá  por  favor  que  le  haga  venir  para  matarle. 
—  ¿Por  qué  no  amáis  á  vuestra  mamá?  -t-J>ío sé;  quiero  que  muera.  —  ¿De 
dónde  os  vienen  esas  ideas  tan  horribles?  —  Mi  abuelo  y  abuela  me  han  dicho 
frecuentemente  que  es  preciso  qite  mi  madre  y  mi  hermano  mueran.  —Pero 
esto  no  es  posible.  —  Sí ,  si,  no  quiero  hablar  de  mis  proyectos;  los  guardaré 
para  cuando  sea  mayor. 

Este  diálogo  ha  durado  hora  y  media.  La. sangre  fría ,  la  calma. y  la  indife- 
rencia de  esta  criatura  han  promovido  en  mí  el  sentimiento  mas  angustioso.  Su 
buena  madre  es  joven,  tiene  una  fisonomía  dulce,  maneras  y  tono  agradables; 
goza  de  buena  reputación ,  no  menos  que  su  marido.  Por  consejo  mió. ésta  niña 
ha  sido  enviada  al  campo  con  unas  religiosas,  donde  ha  pasado  tres  meses  (4). 

Bastan  los  hechos  que  preceden ,  y  que  podríamos  aumentar  considerable- 
mente ,  porque  los  Anales  de  Higiene  fmlica  y  de  Medicina  legal  están  llenos 
de  ellos,  lo  mismo  que  los  de  Psycologia. 

Solo  pondremos  algunos  en  los  que  la  imitación  condujo  al  homicidio,  y  in- 
citó á  él.  . 

Un  idiota  ,  después  de  haber  visto  degollar  á  un  cerdo ,  creyó  que  podiá  de- 
gollar á  un  hombre,  y  asi  lo  hizo  {%). 

Un  hombre  melancólico  asistió  al  suplicio  de  un  criminal ;  de  repente  le  asaltó 
el  irresistible  deseo  de  matar,  sin  perder,  sin  embargo,  la  idea  de  que  este  era 
un  enorme  crimeni;  lloraba  amargamente;  se  beria  la  cabeza;  se  retortia  las 
manos,  v  esclamaba  para  que  sus  amigos  le  salvasen  ?  cuando  estos  se  oponían 
á  su  tendencia ,  les  daba  las  mas  espresivas  gracias  (3). 

Un  niño  de  seis  á  ocho  años  ahogó  á  su  hermano  por  haber  visto  que  asi  lo 
había  ejecutado  con  el  diablo  un  polichinela  (4). 

Una  mujer,  sujeta  á  jaqueca  y  mal  de  estómago  ,  desde  que  supo  la  historia 
de  l^nriqueta  Corníer,  se  vio  acometida  de  un  deseo  invencible  de  matar  á  su 
hijo,  por  mas  aue  le  quisiese  muchísimo.  Una  noche,  e4ando  próxima  á  dejarse 
llevar  de  esta  norríble  tentación  ,  gritó  :  fuego,  fi^^go^  con  el  fio  de  que  acu- 
diesen los  vecinos,  á  quienes  confesó  su  ¿endeacia  sanguinaria ,  pidiendo  que  la 

(i )  Esquirol ,  obra  cilada. 
tS)  Ga\\t  obra  citada. 
(3)  Gall.  obra  citada. 
(I)  Próspero  IjjjBAs, 
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pusiesen  en  I»  imposibilidad  át  e^cütarío.  Ella  misma  se  fué  al  fin  al  hospital 
de  Amiens  (4). 

Georgei  dice  que  nunca  ha5ia  visto  tantos  casos  de  esta  especie  de^n^moma- 
nía  como  desde^que^  divulga  el  atentado  funesto  de  Enriqueta. 

Esquirol  fué  consuiiado  por  aquellos  días  en  poco  tiempo  acerca  de  tres-casos 
análogos. 

Serres  ha  asistido  también  á  una  mujer  atormentada  del  deseo  de  matará  sus 
hijos ,  á  su  marido ,  á  cualquiera  (9). 

Un  provinciano  se  fué  á  Paris,  llevando  consigo  á  una  niñera  que  quería  en- 
trañablemente á  su  hijo  mayor.  A  los  siete  meses  se  desarregló  la  salud  de  la 
niñera ,  se  volvió  triste ,  pálida ,  perdió  el  apetito  y  esperimentó  dolores  de  ca^ 
beza  y  ataques  nerviosos.  Su  amo  la  sorprendió  varías  veces  llorando,  hasta 
que  le  confesó  que  había  tenido  mas  de  una  vez  la  tentación  de  malar  al  niño, 
á  quien  tanto  quería;  que  hasta  había  llegado  á  aplicarle  el  cuchillo  al  cuello , 
y  que  su  llanto  y  el  peo^r  en  Enriqueta  Cornier  la  había  hecho  desistir  de  su 
atentado.  Esta  niñera  fué  despedida  ;  se  volvió  á  su  provincia ,  y  en  la  casa 
donde  entrxS  á  servir  tuvo  iguales  tentaciones  con  un  niño  de  esta  casa  (3). 

Otras  veces  la  monomanía  es  suicida^  y  si  conduce  á  matar  á  otros  es  porque 
no  tienen  valor  para  darse  la  muerte,  y  asi  esperan  que  se  la  darán.  Tampoco 
queremos  aquí  hablar  del  suicidio  sugerido  por  ideas  locas  ó  sentimientos  exa- 
gerados ^  porque  en  este  caso  no  constituye  la  verdadera  monomanía  suicida  ; 
esta  está  constituida  en  realidad  por  una  tendencia  iovencible  á  matarse ,  sin 
razón  alguna  ó  con  ella,  pero  falsa. 

Casi  todos  los  suicidas  homicidas  son  lypemaniacos  dominados  por  una  pasión 
llevada  hasta  el  delirio,  gozando  fuera  de  ella  de  toda  su  razón  :  escogen  para 
victimas  los  objetos  mas  queridos ,  cometen  el  homicidio  con  tranquilidad  y 
calma,  por  lo  menos  en  apariencia  :  después  de  haberle  consumado,  no  están 
conmovidos  é inquietos;  antes  al  contrario,  muy  serenos,  algunos  contentos. 
Muchas  veces  se. delatan  á  sí  mismos,  pidiendo  justicia  á  los  tribunales,  y  ha- 
blando de  su  Crimea  á  todo  el  que  encuentran.  El  suicidio  precedido  de  homici- 
dio es  ordinariamente  agudo ;  sin  embargo ,  alguna  vez  es  crónico ,  y  presenta 
todos  los  caracteres  de  un  acto  reflexivo  y  voluntario. 

He  visto,  dice  Esquirol >  á  monomaniacos  suicidarse  después  de  haber  come- 
tido ó  intentado  una  muerte.  Una  señora  lypeman ¡acá ,  temiendo  ser  arrastrada 
y  conducida  al  cadalso,  desesperada  del  pesar' que  causaría  á  su  marido,  quiso 
asesinarle  dándole  un  fuerte  golpe  con  una  piedra  en  la  cabeza  antes  de  sui- 
cidarse. 

Los  djarios  han  dicbb  que  una  señora  belga «  después  de  haber  echado  cuatro 
de  sus  hijos  al  pozo,  se  precipitó  detrás,  dé  ellos.  Hubiera  corrido  la  misma 
suerte  el  quinto ,  si  no  se  hubiese  escapado  :  al  sesto  le  envió  un  hojaldre  enve- 
nenado ,  ai  colegio  donde  se  educaba. 

Una  señora,  madre  de  familia,  daba  de  mamar  á  un  hijo  suyo;  á  cense^n- 
cía  de  algunos  disgustos  de8e6  la  muerte,  y  decja  ».  No  tengo  valor  para  sui^ 
cidarme ,  y  para  que  yo  muera  es  preciso  que  asesine  á  alguno.  En  efecto , 
ensavó  quitar  la  vida  é  su  madre  é  hijos. 

Crichton  (4)  cita  muchos  ejemplos  de  suicidio  tomados  de  los  autores  alema- 
nes. Los  infelices  que  son  objeto  de  estas  observaciones  no  pueden  resolverse  á 


(I)  Barbier  d'Amiens. 

(i)  Discusión  méáico-tef^t  sobre  la  locura. 

(3)  Gaceta  de  lof  tribunales ,  24  de  junio  de  1840. 

(4)  An  inqairi  on-tlie  nttiare  aird  brigín  oímental  de 


I  derangement.  London ,  1793,  dos  tomes 
cng.«         • 
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asesinarse  á  si  mismos ,  y  han  dado  la  muerte  á  otros  esperando  ser  condenados 
á  pena  capital. 

Un  zapatero,  melnncólico  por  espacio  de  diez  anos,  se  figura  que  en  la  com- 
pra de  una  casa  ha  hecho  la.  desgracia  de  su  mujer  é  hijos.  En  un  acceso  de 
desesperación  asesina  á  aquella  y  tres  de  estos;  hubiera  hecho  lo  mismo  con  el 
cuarto,  si  no  se  hubiera  sustraido  de  su  furor;  después  de  tan  horribles  sacrifi- 
cios, se  abre  «I  vientre;  el  golpe  no  es  mortal;  retira  el  instrumento  y  atra- 
viesa su  corazón  de  parte  á  parte.  Este  hombre  gozaba  de  muy  bueoa  reputa- 
ción ,  y  tenia  un  carácter  dulce. 

Hay  familias  enteras  que  se  han  suicidado ,  como  se  han  visto  otras  de  ena- 
genados.  Voltaiie  dice  que  un  hombre  de  una  profesión  grave ,  de  una  conducta 
regular^  y  de  una  edad  madura  ,  se  suicidó  el  47  de  octubre  de  4  769 ,  y  dejó 
al  consejo  dé  la  ciudad  donde  habia  nacido  la  apología  de  su  muerte  :  su  padre 
y  so  hermano  se  habían  suicidado  el  naismo  dia  que  él. 

En  la  Salitrería  hubo  una  mujer  de  sesenta  años,  que  habia  tenido  un  gran 
número  de  accesos  de  lypemania  suicida  :  su  hija  muchos  de  manía,  y  su  nieta 
desde  los  quince  años  ^estaba  sujeta  á  los  mismos  accesos,  y  se  aiimeútaba 
de  ideas  de  suicidio. 

En  la  misma  ha  habido  muchos  enagenados,  cuya  madre,  hermanos  ó  padres 
se  han  suicidado.       ^  , 

Rush  cuenta  el  hecho  siguiente  (4) :  «Los  capitanes  C*  L y  J.  L«...  eran 

gemelos ,  y  tan  parecidos,  que  no  se  les  podia  distinguir  al  uno  del  otro  :  sirvie- 
ron en  la  guerra  de  la  independencia  de  América  ;  prestaron  iguales  servicios 
y  obtuvieron  los  inismos grados  militares;  eran  de  un  carácter  alegre,  felices 

por  su  familia,  por  su  fortuna  y  sus  relaciones.  El  capitán  C.  L estaba  en 

(jiendfíeld,  distante  dos  milias  de  su  hermano  :  el  capitán  J.  L....«  vuelve  de  la 
asamblea  y  se  pega  un  pistoletazo  :  estaba  triste  y  pensativo  algunos  dias- antes. 
Hacia  la  misma  época  el  C.  L.....  se  vuelve  melancólico  y  habla  de  suicidio.  Al- 
gunos dias  después  se  levanta  muy  temprano ,  y  propone  á  su  mujer  un  paseo  á 
caballo  *  se  afeita ,  pasa  al  cuarto  inmediato ,  y  se  degüella.  La  madre  de  estos 
dos  hermanos  estaba  enagenada  ,  y  dos  de  sus  hermanas  han  estado  por  muchos 
años  atormentadas  de  ideas  suicidas. 

El  señor  G.....  propietario,  deja  á  pus  siete  hijos  una  fortuna  de  dos  millo- 
nes :  permanecen  en  París  ó  sus  inmediacioues ,  conservando  sus  dividendos, 
aumentados  por  algunos  :  todos  son  felices,  gozan  de  buena  salud  y  de  una  coo'- 
sideracion  general.  En  el  espacio  de  treinta  á  cuarenta  años,  todos  siete  se  han 
suicidado  (2).  Gall,  que  cita  este  h.cho,  ha  conocido  una  familia  cuya  abuela, 
hermana  y  madre  se  ban  suicidado  ;  la  hija  de  esta  éltim'a  ha  estado  á  punto  de 
precipitarse ,  y  embijo  se  ha  ahorcado. 

Algunos  monomaniacos  suicidas  sienten  incomodidad  eo  las  visceras,  bocana- 
das de  calor  que  se  dirigen  de  los  intestinos  á  la  óabeza  y  producen  dolor  ,  pal<- 
pitacjoneaen  el  interior  del  eráneo,'  constricción  en  la  raizde  la  nariz,  espas- 
mos en  el  epigastrio,  y  una  dejadez  general  mas  horrible  que  el  dolor  vivo  y 
local;  cambian  de  costumbres  ,  no  encuentran  guato  ennad^ ,  el  ipnundo  pierde 
sus  hechizos  para  ellos,  no  tiene  color  ni  movimiento»  Ven  perfectamente  los  ob- 
jetos, pero  no  sienten  hacia  ellos  las  inclinaciones  que  antes;  espresan  el  deseo 
dd  morir,  aplauden  á  los  que  han  terminado  su  existencia  >  hpblan  de  la  muerte 
con  indiferencia,  y  se  quejan  á&  haberles  faltado  ocasiones  á  proposita  para  hu&- 


(2)  F.  G.  Gaí 


inquinen  aud  observation<vapon  tbe  disseasé^  oClh^e  ihh^  t^i|adel6a,  1813. 
ill :  soDre  las  funcioaes  del  cerebro.  París,  1823.  Seis  volúmenes  en  S.** 
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caria.  Se  Qguran  que  se  los  desprecia ,  huyeo  del  mundo ,  buscan  la  soledad, 
se  vuelven  pusilánimes ,  recelosos  y  enfermizos. 

Finalmente ,  la  idea  del  suicidio  los  preocupa  sin  cesar  ;  todos  sus  pensamíen* 
tos  se  encuentran  sobre  este  objeto,  con  la  misma  pertinacia  que  se  observa  en 
los  otros  moDomaniacos.  Si  la  fatiga  de  los  desvelos  los  bace  dormir,  tienen  sue- 
ños espantosos.  Asi  qué,  nocbe  y  dia  los  persigue  el  pensamiento  de  la  muerte, 
no  menos  que  á  los  otros  monomaniacos  la  idea  de  que  ^stún  perdidos ,  deshon* 
rados ,  condenados,  etc.,  etc. 

La  impulsión  al  suicidio  es  mas  ó  menos  violenta ,  mas  ó  menos  íostantápea, 
según  varias  causas  dependientes  de  la  edad ,  sexo  <  temperamento ,  hábitos , 
profesiones ,  irritabilidad  del  sugeto ,  y  otras  mil  Circunstancias  que  se  esca- 
pan á  nuestras  pesquisas. 

Los  suicidas  obedecen,  según  ellos,  á  impulsos  irresistibles.  He  preguntado, 
dice  Esquirol,  á  muchos. hipocondriacos  y  un  gran  número  de  lypemaniacos  que 
habian  hecho  tentativas  de  suicidio ,  y  todos  me  han  dicho  que  eran  arrastrados 
a  la  muerte  voluntariamente ,  y  que  pensaban  en  ella  cou  placer.  Pero  todos 
han  añadido  que  se  encontraban  en  un  estado  físico  ó  moral  tal,  que  nada  era 
tan  espantoso  como  él ;  que  les  parecía  ser  eterno ,  presentándose  la  muerte  co- 
DIO  UBICO  medió  de  sustraerse  de  su  influencia  ;  por  esto  les  parecía  tan  apeteci- 
ble. Los  que  no  sienten  ese  odio  al  vimr ,  sucumben  al  spleeo  ;  no  tienen  sen- 
sadones  ni  deseos,  se  les  agotan  las  fuerzas,  la  vida  es  para  ellos  execrable,  y 
se  encuentran  en  un  aislamiento  completo  en  medio  del  mundo ,  poniéndolos  eo 
un  estado  que  prefieren  cambiar  por  la  muerte,  nada  horripilante  para  ellos ;  el 
dolor  pasajero  ael  morir,  le& parece  preferible  a  una  eternidad  de  fastidio. 

Tienen  paroxismos,  tan  pronto  regulares  como  irregulares,  suspendiendo  la 
ejecución  de  sus  designios  por  un  motivo  ó  por  otro.  Después  de  haber  pasado- 
un  mesó  un  aña  en  una  lucha  interiof  con  alternativas  ae  remisión,  pre$a  de 
las  pasiones  mas  abominables  ó  indiferentes  á  todo,  no  sintiendo  el  bien  ni  el 
mal  de  la  v ida ^  arrastrados  leiitao^nte  al  último  grudo  de  insensibilidad  física  y 
moral ,  que  priva  al  hombro  de  su  instinto  conservador « jterminan  sus  días  para 
sustraerse  de  tormentos  tan  insufribles. 

Hay  algunos  suicidas  quo  no  escogen  ni  el  instrumento  de  su  destrucción  ni 
el  género  de  muerte ;  se  apoderan  de  todo  k>  que  encuentran  aprovechando  las 
circunstancias  favorab^  á  srus -designios,  luego  que  su  resolución  está  tomada. 
La.pistola  y  el  -puñal  sojí  los  instrumentos  de  que  se  sirven  los  hombres.  Las 
mujeres  recurren  raras  veces  á  estos  medios ;  se  cuelgan,  se  ahogan ,  se  asfixian 
y  se  mueren  de  hambre. 

•  Gomonmente  los  instrumentos  que  estos  infelices  emplean  soq  análogos  á  sus 
profesiones ,  y  esto  es  una  prueba  de  la  espontaneidad  desu  determinación. 

Algunos  suicidas  procuran  borrar  las  huellas  de  su  muerte,  mientras  qu& 
otros  lo  hacen  con  estrépito.  Uaa  mujer  resuelve  ahogarse ,  y  se  echa  eo  el  Sena 
por  debajo  de  Saint  Cloud,  para  quecK)  se  encuentre  su  cadáver;  muchos  se 
ooaltan  enla  profundidad  de  lascivas  por  la  misma  rasoB.  £ntre  los  ingleses 
se  encuentran  numerosos  ejemplos  de  suicidio  ejecutados  con  estrepite  y  oaa 
ctfounstancias.muy  singulares  acompañando  .semejante  acto.  £s  efecto  de  la  va- 
nidad que  asiste  á  la  agonía  del  suicida,  preparándose  á  la  muerte  como  á  un 
dia  de  fiesta.  Temoin  es  tan  estravbgante,  que. hace  componer  una  gran  misa  de 
música,  la  manda  ejecutar  ,  y  se  levanta  la  tapa  de. los  sesos  en  medio  ^e  bs 
Hulsicos  cuando  estos  cantaban  el  último  requiesoant  in  pace. 

Hay  algunos  tan  hábiles  y  de  tal  astucia ,  que  son  capaces  de  frustrar  los  cui- 
dados y  la  vigiianda  mas  asidua^  desconcertando  al  hombre  mas  esperto ;  se 
aprovechan  de  las  ocasiones  con  premeditación  y.  arterial  así  es  que  se.deb^ 
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Gonñar  muy  poco.  És  precia©  tío  dejarse  sedecir  por  la  calma  ni  por  la  alegría, 
ni  por  las  promesas ,  porque  estos  sugetos  se  suicidao  cuando  meaos  se  cree  y 
después  de  haber  dado  las  mayores  seguridades. 

Uüa  señora  joven  había  tenido  bacía  la  edad  de  diez  y  ocho  años  «b  acceso 
de  lypemauia  con  tendencia  al  suicidio  ;  se  desposó  á  los  veinte  y  dos  anos  y 
parecía  feliz.  Cinco  ó  seis  años  después  sufrió  aUunas  contrariedades,  sus  naens- 
truos corrían  mal,  la  cara  estaba  hinchada,  tenia  cefalalgia >  estaba  triste  y  de- 
seaba curarse  de  un  estado  que  le  parecía  tanto  mas  espantoso,  cuánto  que  no 
servia  pdra  los  quehaceres  de  su  casa,  siendo  gravosa  á  su  marido  y  á  sus  padres. 
Esqnirol  le  dio  algunos  consejos,  y  la  enferma  iba  bien ;  pero  pasadas  tres  sem»- 
nas  manifestó  deseos  espresos  de  dejar  su  casa  con  el  objeto  de  curarse  mas  pron- 
to. Acompañada  de  su  madre,  se  rparchó  á  una  casa  de  sanidad  que  se  le  indicó; 
se  advirtió  que  la  vigilasen  mucho,  desconfiando  de  las  intenciones  de  la  eofei*- 
ma ;  abrazó  á  sus  padres  >  y  al  parecer  se  fué  contenta.  La  patrona  de  la  casa 
permaneció  con  ella ,  la  vró  tranquila  ,  oyéndola  contar  su  estado  con  calma,  y 
díciéndole  que  había  tomado  la  resolución  de  hacer  cuanto  se  la  prescribiese. 
Apenas  la  dejó  sola  se  colgó  de  la  puerta  de  su  cuarto  enganchando  un  lazo  á 
un  gozne. 

El  mismo  Esquirol  dice  que  oyó  contar  á  Blegoíe ,  que  haciendo  la  visita  de 
Gharenton  con  M.  Royer  CoUard,  estos  se  detuvieron  delante  de  la  puerta  de 
un  lypemaníaco  que  tenia  inclinaciones  al  suicidio.  El  doctor  Blegnie,  que  estaba 
mas  cerca  de  la  puerta,  la  sintió  cerrar  y  rppeler  fuertemente;  este  movimiento 
brusco  de  la  mampara  había  sido  impreso  por  el  cuerpo  del  lypemaniaoo,  que 
acababa  de  colgarse  mientras  que  ellos  hablaban  junto  á  ella. 

Un  hombre  fué  á  París  con  su  mujer,  su  hija  y  dos  criados  para  curarse  de 
una  lypemania  con  tendenciii  al  suicidio.  Esquirol  fué  consultado  aquella  misina 
tarde,  y  advirtió  á  la  familia  que  ejerciese  la  vigilancia  mas  activa.  Al  diasi- 
gíuiente  la  mujer  y  la  hija  salieron,  dejando  al  enfermo  con  sus  dos  criados;  el 
uno  se  alejó  un  instante  del  cuarto,  al  otro  le  mandó  por  una  cosa..  Apenas  había 
este  Helgado  á  bajar  do^  escalones,  cuando  su  amo  se  precipitó  del  tercer  piso 
de  la  misma  casa. 

Una  señora  de  cuarenta  v  ocho  años  y  constitución  linfática ,  había  hecho 
muchas  tentativas  de  suicidio:  ensayó  envenenarse,  ahorcarse;,  echarse  aun 
po¿o,  etc. ,  etc.  Pasados  algunos  meses  parecía  'estar  buena;  muchas  circuns- 
tancias confirmaban  la  opinión  de  su  restablecimiento.  Después  de  una  larga 
conversación ,  de  haberla  decidido  á  que  tomara  una  bebida  refrigerante ,  creyó 
Esquirol  poderse  fiar  de  ella.  Para  convencerla  mejor  de  que  la  creia  curada, 
abrió  las  ventanas  y  las  dejó  de  par  en  par.  La  señora  se  quedó  leyendo  «o  dia- 
rio; estaba  con  ella  una  confidenta  bordando,  aue  volvió  un  poco  la  espalda  hét* 
cía  la  vidriera.  Alienas  había  salido  Esquirol  á  la  antecámara»  cuando  ya  se  ha- 
bía precipitado  por  la  ventana.  La  primera  cosa  que  dijo  al  tiempo  de  llegar  á 
socorrerla  fué  :  Que  no  se  lo  diffan  ai  dodor, 

M;...,  lypemaniacocon  tendencia  al  suicidio,  estaba  triste  y  pensativo^  Des- 
pués de  algunos  meses  manifestó  á  su  familia  que  se  había  curado  de  sus  funestas 
ideas;  se  volvió  alegre  y  hablador.  Un  día  abrazó  á  su  mujer  é  hijos  con  una 
especie  do  cariño  poco  común  hasta  entonces;  en  seguida  fué  á  tirarse  al  rio^  Yo 
he  visto  un  caso  por  el  estilo,  y  uno  de  los  documentos  del  formulario  versa 
sobre  él  (véaseel  núm*  44). 

Otro  tuve  ocasión  de  ver  en  la  calle  de  Alcalá  de  esta  corte,  en  un  joven  de> 
Málaga,  al  óual  vigilaban  de  continuo  doi  hombres,  porque  al  menor  descuido 
se  quería  matar,  y  cuando  no  podía  llegarse  á  na  balcofi  para  tirarse ,  se  daba 
centra  las  paredes  y  et  suelo.     •      j. 
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Todos  los  que  tienea  ideas  de  suicidio  oo  poseen  la  misma  destreza ,  nfla  mis- 
ma pertÍDacia.  Los  hay  entre  ellos  (son  ordinaí^iamunte  los  hipocondriacos)  que 
hablan  del  disgusto  de  la  vida,  haciendo  teototivas  de  suicidio,  pero  Les  falta 
resolución ;  otros  tienen  miedo  de  sucumbir ,  y  advierten  á  sus  parientes  y  ami- 
gos que  Íes  vigilen  ,  porque  desconfian  de  si  mismos.  Son  pusilánimes^  no  se 
suicidan' por  horror  á  la  muerte,  por  ios  castigos  que  la  religión  jmpooe  á  los 
que  atentan  contra  si ;  otros  están  retraídos  por  el  carino  ó  afecto  que  les  ins- 
pira un  amigo;  un  pariente,  por  un  sentimiento  de  honor ,  etc. ;  etc.     • 

M.  A.,  eminentemente  hipocondriaco.,  aseguró á  Esquirol  que  sus  creencias 
religiosas  le  habian  impedido  suicidarse ,  habiendo  sido  instigado  muchas. veces 
durante  su  enfermedad,  pero  jamás  trató  de  ponerlo  en  ejecución.  Una  educa- 
ción moral,  y  las  ideas  nobles,  no  menos  que  generosas,  le  han  conservado  la  vi- 
da para  sí  y  sus  amigos*  Ejemplos  semejantes  no  dejan  de  ser  frecuentes,  aun 
cuando  do  tenga  siempre  la  religión  bastante  energía  para  detener  los  brazos  del 
suicida. 

M.  Alibert  ha  asistido  á  una  mujer,  que  durante  la  digestión  no  podia  librarse 
del  deseo  de  suicidarse.  Se  la  sorprendió  muchas  maBanas  después  del  des- 
ayuno con  una  cuerda  al  rededor  del  cuello;  era  preciso  vigilarla  muy  de  cerca 
para  impedirlo.  .Esquirol  visitó  á  algunas  señoras  que  durante  su  preñez  estaban 
atormentadas  del  mismo  deseo.  No  es  infrecuente  ver  mujeres  que  durante  el 
periodo  menstrual  desean  suicidarse,  hacen  tentativas  para  coúseguirlo,  y  pasa- 
dos los  menstruos  no  piensan  en  semejante  crimen. 

Otros  muchos  casos  podríamos  recordar  de  esta  naturaleza ;  mas  basta  para 
nuestro  objeto  los  indicados,  y  vamonos  á  otras  monomanías. 

Monomanía  incendiaria  ó  pir'omania  de  March. 

March  refíere  el  ejemplo  de  una  mujer,  que  prendió  fuego  á  una  casa  inme- 
diata á  la  suya ,  porque  tenia  celos  de  otra  con  la  cual  vivia-su  marido ,  no  me- 
aos que  por  vengarse  de  los  amos  de  la  misma,  que  favorecián  esta  conducta. 
Dos  jóvenes,  la  una  de  doce  años  <y  la  otra  de  catorce,  sirvientas  y  disgustadas 
de  su  posición,  incendiaron  su  casa  con  el  objeto  de  librarse  del  servicio.  Dos 
vaqueros,  el  uno  de  doce  años  y  medio  y  el  otro  de  diez  y  seis,  se  volvieron 
incendiarios  para  eximirse  de  un  oficio  que  les  habia  causado  muchos  disgustos 
y  que  detestaban.  Los  criminales  incendfian  para  ocultar  las  huellas  de  sus  crí- 
menes. Todos  estos  casos  y  otros  muchos  por  el  estilo  no  constituyen  la  mono- 
manía incendiaria  •  Son  hechos  comunes  ejecutados  en  estado  de  razón* 

Los  enagenados,  bien  poV  efecto  de  la  causa  del  delirio,  bien  para  procurarse 
la  libertad,' d  por  satisfacer  su  venganza,  inceodian  la  casa  que  habitaO'  Un  ma- 
niaco puso  untizon  ardiendo  en  su  cama ,  esperando  recobrar  su  libertad  á  favor 
del  desorden  causado  por  el  incendio.  Los  mopomaniaoos  obedecen  á  sus  aluci- 
nacipnes  é  ideas  fijas ,  que  los  conducen  á  iocendiar,  asi  como  otros'se  ven  obli- 
gados á  cometer  homicidios ,  y  aun  á  destruirse  á  sí  mismos.  Un  enagenado 
estaba  inmediato  á  unos  haces  dei  leña ,  é  iba  á  darles  fuego  >  creyéndose  reves- 
tido de  un  poder  celestial :  vivía  en  la  convicción  de  que  á  su  mandato  las  lla- 
mas se  apagarían  al  momento^  Un  joven  habia  .en>prendido  durante  los  grandes 
calores  un  viaje  á,  caballo ;  su  cabeza  se  desordenó^  y  creyó,  haber  caído  en  ma- 
nos de  unos  ladrones ;  dio  fuego  á  la  casa  donde  se  nabía  -hospedado ,  figurán- 
dose que  era  una<  cueva  de  malhethores,. Hemos  bablado  ya  enotr^  lugar  de  ua 
joven  que  matd  á  su  familia,  pegando  fuego  á  la  casa  donde  quedaban  las  víc- 
timas ,  y  huyendo  él  en  Camisa  cabalgando  sobn^  un  mulo* 

Schlegel ,  en  su  obra  sobre  la  medicina  política  (1849),  refíere  que  una  mujer^ 
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^  «feotftda  de  mdaneolia  religiosa ,  trató  de  suicidarse ,  qaemándose  sobre  sa  le» 
cho.  N<o  maniliestó  ningún  desorden  intelectual ,  é  escepcion  de  cierto  disgusto 
hacia  la  vida  y  algo  de  exa)ta€ion  religiosa. 

Martin  Jonathaú  compareció  delante  del  eran  jurado  del  condado  de  York 
por  haber  querido  incendiar  su  catedral ;  al  llegar  á  la  audiencia ,  Jonatban,  en 
tono  rísue&o,  habló  con  las  personas  que  le  rodeaban.  «¿Estáis  arrepentido  de 
lo  que  habéis  hecho?  le  preguntó  una  señora.  —  No ;  lo  haría  otra  ver  :  es  ne-» 
cosario  purifícar  la  casa  del  Señor  de  los  indignos  ministros,  que  se  apartan  de 

la  pureza  tradicional  del  Evangelio — Ese  no  es  el  medio  de  corregir  á  los 

sacerdotes.»  Martin  se  sonrió,  y  después  de  algunos  instantes  de  silencio  con- 
testó :  «Perdonad,  esto  les  hará  reñexionar.  Ellos  verán  que  el  dedo  de  la  Pro^ 
videncia  es  quien  ha  dirigido  mi  brazo.  Los  verdaderos  cristianos  lo  hallaran 
bien  hecho.  El  Señor  obra  por  vias  misteriosas  y  es  su  voluntad ;  él  es  quien  lo 
hace  todo^  así  en  la  tierra  como  en  e(  cielo.«  Los  tambores  anunciaron  it  lle^ 
gada  del  presidente  del  tribunal.  «  Es  particular,  dice  Martin ,  creería  estar 
oyeindo  las  trompetas  del  juicio  final »  En  el  curso  de  la  conferencia ,  el  fis- 
cal declaró  que  pasaba  por  alto  otro  objeto  de  acusación  además  del  incendio. 
Jonathan  había  sido  acusado  además  por  haber  robado  franjas  de  oro  y  otras 
cosas  preciosas  que  cubrían  el  pulpito.....  «Hacéis  bien  en  no  hablar  del  roba, 
pues  no  tiene  sentido  conHin.  No  he  tenido  intención  de  robar  nada ;  pero  uo 
ángel  me  ha  mandado  de  parte  de  Dios  prender  fuego  á  la  iglesia ,  y  era  necesa- 
rio pruebas  para  hacer  ver  que  yo  solo  había  cometido  esta  acción,  con  el  fin  de 
que  otro  no  sufriera  el  castigo;  ó  si  queréis  mejor,  para  que  uo  tuvieseis  mucho 
trabajo. 

Estos  y  otros  casos  parecidos  tampoco  son  la  monomanía  incendiaria.  El  loco 
incendia ,  porque  su  delirio  le  conduce  á  eso ,  como  á  otros  á  cometer  otros 
actos.  El  incendio  es  un  acto  consecuencia  de  una  ¡dea  loca. 

Los  dementes,  no  menos  que  los  idiotas,  por  falta  de  discernimieato  ó  por 
descuido ,  se  hacen ,  en  circunstancias,  incendiarios.  Los  malhechores  abusan 
frecuentemente  de  la  debilidad  intelectual  de  los  dementes,  valiéndose  de  estos 
desgraciados  para  cumplir  sus  funestos  desiga io.<.  Hay  dementes  que  ponen  fuego 
á  SU3  vestidos  y  muebles,  sin  apercibirse  del  peligro  que  los  rodea  y  del  incen- 
dio que  amenaza  su  habitación.  Mas  en  ninguno  de  estos  casos  hay  monomanía 
incendiaria ,  sino  locura  á  que  ha  dado  lugar  á  un  incendio ,  como  hubiese  po- 
dido darle  á  otra  cosa. 

Hé  aquí  otros  hechos  que  ya  se  acercan  mas  á  la  monomanía  incendiaria : 

Henke,  en  el  tomo  VJI  de  sus  Anales,  entre  muchos  ejemplos  refiere  d  de 
una  joven  de  doce  años,  que  quemó  y  ahogó  de  intento  á  su  hijo.  Una  mucha- 
cha, de  edad  de  doce  años,  había  padecido  una  fiebre  cerebral  que  1^  había 
debilitado  sus  facultades  intelectuales;  después  de  algún  tiempo  entró  «I  servil- 
cío  de  un  colono  de  Barkingttda ,  cerca  de  Londres ;  incendió  la  cama  de  este*, 
y  ella  misma  avisó  á  sus  amos  *.  el  fuego  fué  prontameqte  apagado.  Esta  joven 
dio  1as*contestacíones  siguientes  á  las  preguntas  que  el  magistrado  le  hizo.  «Yo 
no  creía  hacer  daño;  he  querido  ensayar  si  aproximando  una  cerilla  encendida 
á  la  cortina  del  lecho  se  podría  este  encender...;  deseaba  ver  al  efecto^ de  la 
llama ;  suponía  aue  este  había  de  ser  mas  bello  que  el  del  carbón  y  la  leña  que 
enciendo  en  la  cni menea.. %;  no  tengo  rencor  alguno  á  mis  amos,  antes  bien  los 
quiero  mucho.  He  creído  no  causarles  ningún  perjuicio  quemando  la  cama ;  son 
demasiado  ticos  para  comprar  otra...;  no  he  reflexionado  qae  cometería  un 
crimen  incendiando  la  propiedad  agena ;  quería  solo  presenciar  un  fuego  ale^ 
gre...;  si  hubiera  sabido  que  había  de  ser  reprendida  por  esto,  do  lo  hubiera 
hecho,» 
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E.  Platner  (4)  dice  que  la  sírrienta  de  un  labrador  prendió  fuego  dos  veces, 
escitada  por  una  toz  interior  que  la  pers^uia ,  mandándola  incendiar  y  suici- 
darse después.  Esta  joven  aseguró  que  habia  visto  con  calma  y  placer  el  primer 
incendio.  La  segunda  vez  cuidó  de  dar  aviso,  y  ensayó  quemarse.  En  esta  mu- 
chacha no  se  habia  observado  ningún  desorden  intelectual ;  pero  desdo  la  edad 
de  cuatro  anos  habia  padecido  espasmos,  que  degeneraban  en  epilepsia.  Al  se- 
gundo incendio  precedió  un  ataque  epiléptico.  Ninguna  insinuación  estrana , 
ninguna  contrariedad ,  ninguna  pena  habian  provocado  semejante  determinación. 
Esta  joven  habia  titubeado  durante  algunos  dias. 
,  Hé  aquí  otros  hechos  que  demuestran  que  algunos  incendiarios  son  molidos 
por  una  impulsión  instintiva ,  independiente  de  su  voluntad  :  la  acción  de  incen- 
diar no  es  en  estos  casos  el  resultado  de  una  pasión,  del  delirio,  ni  de  falta  de 
raciocinio. 

La  joven  Choleau ,  hecha  comparecer  ante  la  cámara  de  los  Asises  (3)  del 
Sena  y  Marne,  acusada  como  parte  de  la  secta  incendiaria,  que  en  4830  de- 
soló muchos  departamentos  de  Francia ,  pobre  y  huérfana ,  después  de  haberse 
ganado  su  vida  por  espacio  de  diez  años ,  seducida  por  los  consejos  y  falta  de 
recursos ,  y  embarazada  de  siete  á  ocho  meses ,  protestó  con  un  acento  de  con- 
vicción que  no  dejaba  duda ,  que  por  dos  veces  un  instinto  y  una  necesidad 
irresistible  la  obligaron  á  prender  fuego ,  victima  de  las  sugestiones  á  que  la 
esponia  su  estado  de  preñez,  no  menos  que  las  narraciones  incendiarias , las 
alarmas ,  las  escenas  de  desolación ,  que  por  todas  partes  aterrorizaban  la  co- 
marca y  exaltaban  el  cerebro  enfermo  de  esa*  joven  (3). 

Una  mujer,  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad ,  fué  decapitada  en  Alenrania 
por  el  delito  de  incendio.  Habia  puesto  fuego  en  doce  casas.  Sus  facultades  in- 
telectuales eran  muy  limitadas  :  habia  sido  desgraciada,  y  no  encontrando  los 
consuelos  que  buscaba  en  la  religión ,  los  buscó  en  el  aguardiente.  Habiendo 
visto  un  incendio,  en  el  que  no  tuvo  la  menor  parte,  fué  tal  la  impresión  que 
le  hizo ,  que  desde  aquel  momento  no  pudo  dominar  su  funesta  pasión  para  abra- 
sarlo todo.  Cada  vez  que  cometia  un  incendio ,  se  arrepentia  y  prometiá  no  vol- 
verlo á  cometer.  L«3S  médicos  no  le  encontraron  ningún  signo  de  enagenacion 
mental  (4). 

Un  sugeto,  ya  absuelto  por  el  tribunal  de  Metz  como  loco,  tenia  ciertos 
arrebatos  que  le  hacían  temible.  Un  dia ,  en  un  momento  de  furor,  amenazó  que 
pegaría  fuego  á  la  casa ,  y  se  suicidaría  en  seguida.  En  efecto,  poco  tardó  la 
casa  en  ser  presa  délas  llamas,  que  brotaban  por  todas  partes.  El  furioso  habia 
ido  á  acostarse,  y  no  dejó  la  cama  hasta  que  fueron  á  prenderle.  La  casa  era 
suya,  y  no  teniamas  patrimonio  que  ella  (5). 

Un  jardinero,  de  diez  y  seis  años  de  edad ,  en  el  espacio  de  quince  dias  puso 
fuego  en  diferentes  partes  y  objetos  :  en  un  montón  de  paja ,  en  un  cofre  lleno 
de  varias  cosas,  en  una  cesta úe  carbón,  eb  unas  telas,  en  una  cama,  la  misma 
en  que  él  dormía.  Esto  no  impidió  que  él  ayudase  á  apagar  el  fuego.  Este  su- 
geto habia  presentado  algunos  signos  de  demencia  y  de  estravio  de^spiritu  (6). 

Foieré  dice  que  ha  asistido  á  muchos  enfermos  que  se  entretenían  en  sus  in- 
tervalos de  calma  en  casos  asombrosos,  entre  los  cuales  figuraban  los  incen- 


(I)  Cuestiones  de  Medicina  forense.  Leipsik ,  1834.  en  8.^ 

(i)  Tribunal  íramsés  que  «qtiival«  á  ntiMtrat  audiencias.  —  iT.  del  T. 

(3)  daeet^de  los  Trihunalet ,  número  18. 

(4)  ^11 ,  obra  citada. 

(8)  Orfila,  discusión  médico-legal. 
(6)  Orfila ,  discusión  médfco-tegal. 
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dios.  £a  los  A  fíales  de  medicina  legal  é  M^giene  se  leen  varios  casos  de  mono- 
inaDÍQ&  iocendiarias,  que  por  no  abultar  demasiado  no  copiamos, 

Monomanía  con  tendencia  al  robo,  ó  sea  kleptomañia  de  March  (4). 

Esquirol  no  hab^  de  esta  forma  de  la  alieraciotí  mental  monomairiaca,  á  pesar 
óe haber  llamado  la  atención  de  los  prácticos,  y  de  haber  dado  aquel,  con  el 
doctor  March ,  un  dictamen  acerca  de  una  señora  acusada  de  varios  robos ,  y 
que  fué  declarada  monomaniaca  ó  kleptomaniaca. 

Los  anales  de  la  locura,  dicen  los  autores  del  dictáme^,  contienen  muchos 
hechos  auténticos,  que  prueban  hasta  la  evidencia  qué  la  monomanía  con  ten- 
dencia al  robo,  puede  existir;  que  es  en  este  estado  la  consecuencia  de  ideas  fal- 
mas ,  de  concepciones  resultantes  de  un  delirio  ó  de  un  impulso  instintivo  ,  y 
que  en  este  últiúno  caso, estando  la  voluntad  lisiada ,  sea  de  un  modo  consecu- 
tivo, sea  primitivo,  el  acto  incriminado  no  puede  ser  legalmente  imputado  al 
que  le  ha  cometido^  bajo  el  aspecto  moral* 

Conocemos ,  añaden ,  cuan  peligrosa  seria  para  el  orden  social  la  aplicación 
demasiado  ancha  é  irreflexionada  de  esta  doctrina;  reconocemos  como  el  pri- 
mero este  peligro ,  y  creemos  que  en  lo  que  vamos  á  decir  acerca  del  caso  para 
el  cual  se  nos  na  consultado,  no  se  nos  acusará  de  haber  violentado  los  beobos 
para  darles  el  color  que  conviene  á  la  escusa.  Nos  encerraremos,  al  contrario, 
en  los  límites  rigurosos  de  la  observación,  y  nos  aplicaremos  á  dar  á  las  induc- 
ciones el  sello  de  la  verdad. 

Aun  cuando  no  hubiese  mas  que  ese  hecho,  puesto  que  March  y  Esquirol 
afírman  su  existencia,  quedaría  probada  la  de  la  monomanía  con  tendencia 
al  robo. 

Esa  señora  había  cumplido  cincuenta  años ,  era  buena  esposa ,  madre  de  dos 
señoritas  y  de  un  joven  de  diez  y  ocho  años  :  pertenecía  á  una  familia  honrada, 
y  había  guardado  hasta  la  sazón  una  conducta  irreprensible^  harto  señalada 
con  actds  de  desinterés,  generosidad  y  benevolencia.  Sin  embargo,  llegó  á  parís, 
y  cometió  varios  hurtos  en  diferentes  tiendas  de  mercancías. 

Acusada ,  se  alegó  por  defensa  que  había  obrado  durante  un  desorden  men- 
tal ,  y  por  cosiguiente ,  no  había  tenido  libre  arbitrio  con  que  reprimir  la  im- 
pulsión. 

Preguntada  esta  señora  sobre  lo  que  había  pasado  durante  los  hurtos,  res- 
pondió :  No  lo  sé ;  pero  tenia  tal  deseo  de  apoderarme  de  todo  lo  que  veía ,  que 
si,  hubiera  estado  en  una  iglesia,  hasta  hubiera  robado  el  altar  sin  poderlo 
resistir. 

Pero  además  del  hecho  citado,  hay  otros  que  no  dejan  la  menor  duda  acerca 
de  ;la  existencia  d^  esta  monomaaía.  Los  ejeqpplos  de  personas  que  roban  sin 
sacar  ningún  frutp  de  sus  robos,  sin  tener  necesidad  de  robar,  puesto  que  su 
posición  social  las  pone  fuera  de  ella ,  son  ya  demasiado  nun^erosos  y  referidos 
por  difereriles  autores. 

En  los  Archivos  generales  de  Medicina^  tomo  IX,  novena  serie,  pág.  449, 
se  habla  de  una  jóveojque  robaba  á  sus  amos  todos  los  objetos  que  le  caían  en 
la  mano,  arrojándolos  en  seguida  al  común  ó  á  las  cocheras  vecmas. 

Matlhcy  f Investigaciones  sobre  las  enfermedades  del  espirituj  dice  que  una 
señorita  ,  nacida  de  padres  ricos  y  de  noble  estraccion,  dotada  de  buen  parác- 

(4)  Todo  lo  que  vamos  á  decir  sobre  la  kleptomañia  ,  lo  hemos  (ornado  de  las  «dictoDet 
q«e  hicimos  á  una  nueva  adición  del  Esquirol ,  traducida  al  casi^Uano  por  NoMSterío ; 
paro  el  escrito  es  nuestro  y  original,  destinado  para  e$ta  pbra»    ;.  ,     .. 
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ier  y  de  no  esphrittt  sano,  esperímentaba  habituatmente  la  necesidad  de  apode- 
rarse de  los  ol^tos  de  ioda  especie  <}ue  heríaa  su  vista.  Guardaba  «na  iofioidad 
de  pañuelos  y  dedales,  gorras,  medias  y  guantes ,  que  habia  robado  á  sus  ami- 
gas. Si  se  le  desGubriao  esos  hurtos,  do  tos  negaba  :  con  sus  lágrimas  atesti- 
guaba la  vergU/eiua  que  le  causaba  su  conducta ,  y  prometía  resistir  en  lo  stt« 
cesÍTO  á  tanTuQcsta  inclinación.  Retirada  en  su  cuarto,  rogaba  á  Dios  con  fer- 
vor para  que  le  sostuviera  en  tan  buen  propósito;  mas  en  cuanto  se  presenta- 
ban nuevas  opasiooes  de  ejercer  su  mocomaoia ,  volvia  á  robar. 

Lavater  habla  de  un  médico,  que  no  salía  jamás  del  cuarto  de  sus  enfermps 
sin  robarles  algo,  y  luego  se  olvidaba  de  ello.  Por  la  noche  su  mujer  le  regis- 
traba los  bolsillos,  donde  hallaba  llaves,  tijeras, pedales',  navajas,  cucharas, 
estuches  y  otras  cosas,  y  lo  devolvía  á  sus  dueños. 

£1  doctor  Bois  de  Loury  refiere  dos  casos  de  monomania  con  robo  (4). 
Pinel  dice  que  ha  conocido  á  varios  enagenados  de  uno  y  otro  sexo ,  conoci- 
dos por  persooás  de  probidad ,  que ,  al  darles  el  acceso ,  se  sentían  inclinado^  á 
robar  y  qecutar  actos  de  ratería.     . 

Gall  Y  Pederé  citan  también  ejemplos  de  personas  bien  educadas  con  viva 
inclinación  al  robo. 

Orfilá  ha  observado  á  un  loco  que  robaba  siempre  que  creía  no  ser  visto ; 
ocultaba  lo  cobado,  y  negaba  tenazmente  su  hurto. 

Devergie  trae  4in  caso  de  un  funcionario  público  que  robó  varios  objetos  de 
porcelana  en  una  almoneda ,  objetos  de  poco  valor,  y  que  no  necesilaba  robar 
por  sobrarle  dinero. 

Muchos  kleptómanos  no  roban  mas  que  objetos  de  cierta  especie.  Matthe  cita 
el  ejemplo  de  un  empleado  del  gobierno ,  que  en  Viena  no  robaba  roas  que  ob- 
jetos domésticos.  Habia^alquilaao  dos  cuartos  para  colocarlos  allí,  sin  Tenderlos 
ni  hacer  ningún  uso  de  ellos.- 

March  ha  conocido  á  un  médico  cuya  monomania  consistía  en  robar  cubier- 
tos, sin  esteuderse  jamás  á  otra  cosa. 

I^as  mujeres  en  cmta  están  con  frecuencia  atacadas  de  esta  mononíanía ,  en 
especial  limitada  á  ciertos  objetos. 

Un  tribunal  de  París  absolvió  en  4843  á  una  embarazada ,  que  habia  robado 
por  no  poder  resistir  á  un  vivisimo  deseo  de  hacerlo. 

March  cita  el  caso  de  una  recién  embarazada ,  que  robó  un  pájaro  sin  poderlo 
evitar. 

Baudelocque  refiere  un  caso  de  otra  embarazada  que  solo  comía  á  gusto  lo 

que  robaba. 

No  puede,  pues,  dudarse,  que  hay  monomanía  con  tendencia  al  robo. 

Es  necesario, no  confundir  esta  tendencia  con  la  que  sienten  ciertos  locos.  En 

estos  viene  á  ser  su  solo  síntoma ,  una  de  las  irregularidades  de  su  conducta. 

En  este  caso  no  hay  monomanía  adquisitiva.  Se  entiende , solo  ser  tai  la  que  no 

Eresenta  otro  desarreglo  que  esa  teudencía  incurable  á  apoderarse  de  lo  ageno. 
os  primeros  roben  accídeotalmente  y  de  un  modo  desusado.  Los  otros  están 
atormentados  continuamente  por  el  deseo  irresistible  de  hurtar,  meditan  su 
acto  culpable ,  y  se  rodean  de  ordinario  de  todas  las  precauciones,  tanto  para 
satisfacer  su  inclinación ,  como  para  ocultar  sus  hurtos. 

Otras  veces  el  hurto  recae  sob^e  ciertos  objetos  determinados,  y  denota  una 
pasión  por  tal  ó  cual  Objeto;  perros,  por  ejemplo ,  pájaros,  libros,  etc.  En  este 
caso  la  monomanía  no  es  realmente  klepto  manía ;  el -robo  es  secundario;  es  un 


(I)  Analet  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal,  tomo  XXXVII,  pág:  168  y  siguiontet. 
TOMO  II*  45 
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acto  al  que  se  entrega  el  dvgeto  dominado  por  una  idea  ó  sentírnTenf^que  le 
arasalla  ,  y  le  conduce  á  robar  les  objetos  relativos  á  su  pasión  dominante^ 

Como  esta  mooomaDía  puede  con^ttodirse  taA  fácilmente  con'  eli  \^eio  &  el  cri- 
men, lo»  autores  tratan  de  establecer  el  diagnóstico  diferencial  que  puede  ser- 
vir de  guia.  •  *. 

Cuando  el  sugeto  que  comete  el  robo  presenta  un  desarreglo  cualquiera  de 
su  mente ^  y  que  esté  bien  demostrado,  no  sé  le  puede  imputar  el  éelíto,  pues 
la  kleptomanía  es  casi  siempre  iustintíva,  y. en  este  caso  el  diagnóstico  es  difi- 
cil|  Rntooce.s  es  necesario  considerar  la  posición  social  del  sugeto,  su  morali- 
dad, el  valor  del  objeto  robado,  el  de  la  fortuni^  del  <|ue  le  roba,  el  uso  que 
hace  de  él  y  el  provecho  que  \e  reporta*  Si  una  persona  rica ,  por  ejemplo ,  y  de 
una  probidad  intachable,  roba  un  objeto  de  poco  valor,, del  cual  no  saca  pro- 
vecho alguno,  que  deja  abandonado  en  un  rincón,  ó  que  destruye,  arroja  ó  dá 
en  seguida ,  la  existencia  de  la  kleptomania  es  probable.  La  con^sion  espon- 
tánea del  ladrón ,  la  restitución  del  objeto  robadO'  ó  de  su  valor,  le  influencia 
probada  de  las  causas  generales  de  locura ,  .volverán  la  monomania  casi  cierta. 

Sin  embargo,  confesemos  que  esa  manera  de  ver  de  los  autores  es  demasiado 
vaga.  Envíos  casos  de  medicina  tegal  es  menester  tener  en  cuenta  las.reglas 
que  sirven  para  distin^r  los  actos  de  los  monomaniacos  sin  delirio ,  ó  sea  de 
las  monomanías  afectivas  ó  instintivas,  de  los  cometidos  por  verdaderos  crimi- 
nales. Ya  hablaremos  de  esas  reglas  con  apli<»cion  á  todos  leseases. 

Monomanía  erótica ,  ú  erotomanía. 

Según  Esquirol ,  la  erotomania  es  una  afección  cerebral  crónica ,  caracteri- 
zada por  un  amor  escesivo,  ya  hacia  un  objeto  que  se  •conoce,  ya  hacia  otro 
imaginario.  En  esta  enfermedad ,  la  imaginación  es  la  única  afectada ;  hay  un 
error  de  enlendimieoto.  Es  un  padecimiento  mental,  en  el  que  las  ¡deas  amoro- 
sas están  fijas  y  dominantes,  como  las  religiosas  en  la  theomama  ó  lypemanía 
religiosa.  *Siguiepdo  con  esta  idea  dicho  autor,,  cree  que  la  erotomania  difiere 
esencialmente  de  la  ninfomanía  y  de  la  satiriasis  (4).  * 

Ué  aqui  la^  ra^^'nes  ei3  que  se  funda  ;  &»  esta,  el  mal  nace  de  los.  órganos 
reproductivos,  cuya  irritación  reaocio»a  sobre  el  cerebro  ^en  la. erotomania , 
el  mal  reside  en  Ifi  cab^a.  El  ninfomaniaco  y  el  satifiaco  son  victimas  de  un 
desorden  físico  *.  el  erotomaniaco  es  juguete  de  su  imaginación.  La  erotomania 
es  á  la. ninfomanía  y  satiriasis,  lo  que  las  afecciones  vivas  del.  onrazoñ,  pero 
castas,  al  líbertinage  desenfrenado  :  mientras  que  las  j3alabras  mas  obscenas  y 
los  acto^  mas  :afrenio$os  descubren  la  ninfomanía  y  satiriasis  ,  el  erotomaniaco 
no  desea,  nosui^na  simo  en  los  favores  que  podria  obtener  del  objeto  que  ama ; 
algunas  vec#9  su.  amor  versa  sobre  objetos  inanimados.  Aik^ias  de  Rhodas  se 
vuelj^e  erotomaniaco  por  la  estatua  de  Cupido  de  Praxiteles  :  Varióla  cita  otro 
ejem(^o  de  un  habitante  de  Arles  que  vfvió  en, sus  tiemposi 

Tanto  esta  diferencia  que  hace  elíautor,.  cómo  el  no  haber  dedicado  «n  pár- 
rafo especial  .á  la  ninfomanía  y  satáriasis,,  parece  que.eofldttce  á  eceer  que  no 
las  considera  como  formas  de  locura.  Sin  embargo,  en  nuestro  concepto  seria 
un  error,  y  error  muy  gravOé  Ora  venga  el  e^ravío  de  una:  exaltación  de  las 
ideas  umorosas,  acompañada  de  alucinaciones  y  errore»de,senfcides,  ora  de  un 
instinta,  que  exagerado,  empuja  al  sugeto  y  le  arrastr*  á>la  peí-petracion  de 
actos 4Q^Qoestos,  siempre  es  una  forma  de  locura,  al  menos  sintomática ;  asi 

(I)  Véase  «í  artículo  Saiiriacos  de  Londe,  en  el  Diccionario  de  Uedicinay  Cirvjia 
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coao  la  pelagra  conduce  al  suicidio,  asi  la  satiriásis  ó  DÍnfomanía  conduce  al 
erotií^mo.  Por  la  misma  razón  que  la  causa  es  f^ica,  inslinliva  ,  notoriamente 
patológica ,  y  que  su  influencia  sobre  las  Id^as  y  sentimieutos  es  poderosa  ó 
irresistible  ,  debe  ser  lenida  en  cuenta  y  considíerada  esa  enfermedad  como  una 
▼erdadera  locura;  los  atropellos  que  el  enfermo  coir.eta  contra  el  pudor,  jamás 

f>odrán  ser  juzgados  como  actos  comunes  y  sujetos  á  res¿o^abilidad ,  desde 
uegoqae  se  demuestre  la  existencia  de  ese  mal.  . 

Por  mas,  pues,  que  Esquirol  guaide  silencio  sobre  la  uinfQmania  y  satirio-' 
m,  y  por  otros  aidéiomania ,  merece  ligurar  entre  las  enagenaciones  menta- 
les eróticas ,  tanto  mas ,  cuanto  que  es  la  q4íe  dá  lugar  con  mas  frecuencia  á 
ciertos  actos  caltfícados  de  delitos  por  tos  códigos.  En  todas  las  obras  de  medí* 
ciña  legal  se  refieren  casos  de  esta  última  forma  de  erotemania ,  la  que  no  se 
diferencia  de  la  otra  sino  en  que  el  impulso,  la  causa  es  física ,  procede  de  uu 
estado  de  exaltación  de  los  órganos  genitales ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  un  ins- 
tinlo  exagerado,  enfermo,  que  perturba  la  inteligencia  y  la  iQoral.  Dígase,  si 
se  quiere,  que  la  erotomania  es  unas  veces  ideal,  platónica  coa  alucinaciones, 
error  de  sentidos  con  delirio,  y  otras  es  mas  sensual,  mas  material,  mas  obje- 
tiva, mas  impulsadora  al  goce  real  ó  á  la  cópula  ,  ya  con  determinada  mujer  ú 
hombre,  ya  con  todos. 

En  la  eroiomanía  la  nrirada  es  afectuosa ,  los  ojos  animados ,  las  acciones  es- 
pansivas ,  sin  saKr  jamás  de  los  límites  de  la  decencia  :  se  olvidan  en  cierto 
modo  de  sí  mismos ,  consagran  al  objeto  de  su  amor  un  culto  puro ,  frecuente- 
mente secreto  :  se  hacen  sus  esclavos  :  ejecutan  sus  órdenes  con  una  fidelidad 
pueril,  obedecen  sus  caprichos,  se  quedan  estasiados  delante  de  sua  perfeccio- 
nes comunmente  imaginarias ;  desesperados  por  la  ausencia*  de  este  objeto ,  sus 
miradas  se -abaten,  su  color  se  torna  pálido,  sus  facciones  se  alteran,  pierden 
el  sueno  y  el  apetito  t  estos  infelices  están  inquietos,  pensativos,  desesperados, 
irresistibles  ,  coléricos,  etc.  j  etc.  I^  reaparición  del  oojeto  amado  los  embriaga 
de  alegría ,  la  felicidad  que  disfrutan  aparece  en  toda'su  persona  y  se  estiende 
á  todo  lo  que  los  rodea,  su  actividad  muscular  aumenta  y  tiene algO de  convul- 
sivo. Betos  enfermos  son  muy  locuaces,  hablan  siempre  de  su  amor,  y  por  la. 
noche  tienen  sueños  que  dan  origen  al  incubo  y  sucuho ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
alucinaciones  que  les  hacen  creer  que  cohabitan  joun  el  demonio  ó  los  espíritus 
malignos.  Esta  monomanía  ha  sido  frecuente  en  la  edad  media.  San  Bernardo 
tuvo  que  asistir  á  una  mujer  casada ,  que  por  espacio  de  algunos  años  rozaba 
con  el  dtSrhlo.  Brierre  de  Boismont ,  en  su  Tratado  de  las  akicinacionts^  habla 
bastante  de  esta  forma  de  locura. 

Gomo  todos  los  monomaniacos ,  los  erotomaníacos  están  noche  y  dia  perse- 
guidos por  las  mismas  ideas,  por  las  mismas  afecciones,  que  son  tanto  mas 
desordenadas ,  cuanto  que  están  mas  concentradas  ó  exasperadas  por  la  con- 
trariedad :  el  temor,  la  esperanza,  los  celo9,  la  alegría,  el  furor,  etc.,  etc., 
parecen  concurrir  todos  á  la  vez  para  hacer  maa  cruel  la  suerte  de  estos  des- 
graciados; sé  joividan,  descuidan  á  sus  parientes,  su  fortuna,  desprecian  las 
conveniencias  sociales,  y  son  capaces  d?  los  actos  mas  estravagantes,  mas  es- 
traordiaa ríos,  mas  difíciles  y  mas  penosos. 

Una  seSora  de  treinta  y  dos  años,  de  buena  estatura  y  constitución  fuerte, 
temperamento  nervioso ,  ojos  azules  ,  cabellos  castaños ,  piel  blanca ,  etc. ,  ha- 
bía sido  educada  en  un  colegio.  Poco  tiempo  despuesse  casó,  conoció  á  un  hom- 
bre de  rango  mas  elevado  que  su  marido,  y  se  enamoró  de  él ,  aunque  no  le. 
babia  hablado  jamás  :  empezó  á  (juejarse  de  su  posición  y  á  menospreciar  á  su 
marido,  sentía  verse  obligada  á  vivir  con  este  ,  y  concluyó  por  tomarle  aver- 
sión ,  por  mas  que  sus  parientes  se  esforzaran  en  alejarla  de  su  estravío.  La  en- 
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fermedad  aumentó,  fué  preciso  separarla  de  áu  esposo,  se  marchó  con #u9 
padres,  y  hablaba  iucesantem^te  del  objeto  de  su  amor;  se  volvió  caprichosa 
y  colérica ,  tuvo  males  de  nervios,  y  se  escapó  de  su  casa  para  correr  hacia  él : 
le  veia  por  todas  partes,  le  llamaba  en  sus  canciones,  le  parecía  el  mas  bello, 
mas  amable,  mas  srande  y  perfecto  de  iodos  los  hombres  :  vivia  en  su  cora- 
zón, dirigía  sus  movimientos,  arreglaba  sus  pensamientos,  gobernaba  sus  ac- 
ciones, animaba  y  embellecia  su  existencia;  alguna  vez  se  veia  á  la  enferma  en 
una  especie  de  estasis,  de  arrobamiento;  entonces  estaba  inmóvil,  su  mirada 
era  fija  y  sus  labios  se  sonreían.  Escribía  algunas  cartas  y  versos,  las  que  co- 
piaba muchas  veces  con  gran  cuidado;  sus  escritos  espresaban  una  pasión  tan 
vehemente  como  casta.  Cuando  se  paseaba,  andaba  con  vivacidad,  distraída 
como  una  persona  muy  ocupada ,  ó  bien  su  marcha  era  lenta  y  altiva ,  y  des- 
preciaba á  los  demás  hombres ;  sin  embargo,  no  se  mostraba  siempre  indife- 
rente á  las  pruebas  de  cariño  que  se  le  ciaban.  Durante  el  día  y  la  noche ,  ha- 
blaba muchas  v^ces  en  voz  alta  ó  baja;  tan  pronto  estaba  alegre  y  reia  á 
carcajadas,  como  triste  y  melancólica.  Si  se  la  reprendía  por  tanta  locuacidad, 
aseguraba  que  hablaba  involuntariamente,  era  su  amante  quien  hablaba  con 
ella  por  medios  conocidos  de  él  solo,  A  vocea  creía  que  los  celos  se  esforza- 
ban en  turbar  su  felicidad ,  y  se  daba  fuertes  golpes;  otras  veces  la  fisonomía 
estaba  encendida,  los  ojos  centellantes,  se  atrevía  con -todos,  no  conocía  á  las 
personas  con  quienes  vivia ,  estaba  furiosa  y  proferia  injurias  amenazadoras; 
acontecía  oue  este  estado  ,  comunmente  pasajero ,  persistía  durante  dos  y  tres 
días;  la  enlerma  se  quejaba  entonces  de  dolores  atroces  en  el  corazón  y  el  epi- 
gastrio. Estos  dolores,  que  se  concentraban  en  la  región  precordial,  que  ella 
no  podría  sufrir  sin  la  fuerza  que  \e  comunicaba  su  amante ,  eran  causih 
dos  por  sus  parientes t  sus  amigos,  aufique  estaban  á  algunas  leguas  de  dis- 
tancia, ó  por  las  personas  que  la  rodeaban.  Se  echaba  mano  del  aparato  de 
fuerza  y  las  palabras  enérgipamente  pronunciadas;  y  entonces  palidecía ,  tem- 
blaba, las  lágrimas  corriSio  por  sus  mejillas  ,  y  terminaba  el  paroxismo. 

Esta  seííof a  razonable ,  sobre  todo  fuera  de  este  peqsamiento,  trabajaba  y 
cuidaba  muy  bien  los  objetos  de  su  conveniencia  y  uso,  hacia  justicia  al  niérito 
de  su  marido  y  á  la  terjQura  de  sus  padres;  pero  m  podía  vivir  ni  con  el  uno 
ni  con  los  otros  :  las  reglas  erají  regulares  y  abundantes,  los  paroxismos  de 
furor  se  presentaban  en  las  épocas  menstruales  ;  comía  por  capricho  ,  y  sus  ac- 
ciones, como  su  lenguaje,  estaban  subordinados  al  podei  de  su  pasión  domi- 
nante; dormía  poco,  y  estaba  agitado  su  sueño  por  pesadtllass  c^ando^io  dor- 
mia ,  se  paseaba,  hablaba  sola  y  en  voz  baja  (1). 

La  erotomanía  se  presenta  á  veces  con  mucha  mas  violencia  :  se  enmascara 
bajo  las  formas  mas  engañosas :  entonces  es  muy  funesta  *.  los  enfermos  no  des- 
varían, pero  están  tristes,  taciturnos,  nocoftien,  enmagrecen  rápidamente,  y 
caen  en  la  fiebre  que  Lorry  llama  fiebre  erótica  :  esta  fiebre  tiene  una  marcha 
mas  ó  menos  aguda  ,  una  terminación  mas  ó  menos  engañosa.  Este  estado 
puede  confundirse  con  la  clorosis;  pero  tómense  ooticías  sobre  loi^antecedentes 
del  sugeto ,  y  el  médico  no  se  engañará  *.  observe  que  la  cara  de  estos  enfermos 
tiene  mas  animación,  que  el  pulso  se  vuelve  frecuente,  mas  fuerte  y  convul- 
sivo á  la  vista  del  objeto  amado,  y  aun  solo  con  pronunciar  su  nombre. 

Una  joven,  sin  enfermedad  física  aparente,  sin  causa  Ci>nocída,  se  vuelve 
triste  y  pensativa  :  la  cara  toma  un  color  pálido ,  los  ojos  se  hunden  ,  las  lágri- 
mas corren  i^volunUríainente ,  la  enferma  siente  laxitudes  espontáneas ,  sus- 


(I)  Esquirol ,  obra  citada, 
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pira,  nada  la  distrae,  en  nada  se  ocupa,  todo  la  incomoda,  evita  la  presencia 
de  sus  amigos  y  padies,  no  habla ,  come  por  capricho,  no  duerme,  y  si  lo  hact», 
tiene  sueños  espantosos,  enmagrece  ,  etc. ,  etc.  Sus  padres  creen  que  el  matri- 
monio disipará  semejante  posición;  ella  admite  toda  clase  de  partidos  con  in- 
direrencia;  pero  bien  pronto  lo  rehusa  todo  con  obstinación;  el  mal  crece,  la 
fiebre  se  declara ,  el  pulso  es  irregular,  y  á  veces  lento  :  se  observan  algunos 
movimientos  convulsivos,  algunas  acciones  estravagantes,  poco  á  poco  la  per- 
sona cae  en  el  marasmo,  y  muere.  La  muerte  ha  robado  su  secreto  :  la  ver- 
güenza y  ona  religión  mal  entendida,  el  temor  de  incomodar  á  sus  padres,  la 
han  determinado  á  ocultar  los  desórdenes  de  su  corazón  y  la^  verdadera  causa 
de  sil  enfermedad  (4). 

La  historia  sagrada  y  profana  tiene  algunos* hechos  que  pueden  figurar  entre 
los  de  monomanía  erótica.  Jonadab  conoció  el  origen  de  la  tristeza  ,  languidez 
y  desesperación  de  Amon,  segundo  hijo  de  David,  enamorado  de  su  hermana 
Tbamar. 

Hipócrates  descubrió  el  amor  de  Perdicax ,  hijo  de  Amyntas ,  rey  de  Macedo- 
nia,^por  Filis,  concubina  de  su  padre,  pasión  que  le  había  conducido  á  la  fiebre 
béctica.  En  el  estado  del  pulso,  en  la  rubicundez  de  la  cara ,  Plutarco  cuenta 
que  Erasistrato  conoció  la  causa  de  la  enfermedad  de  Antioco  Sotero ,  muerto 
de  amor  por  Estratonicc,  su  suegra. 

Esta  variedad  de  la  erotomanía  no  es  rara;  hay  pocos  médicos  que  no  tengan 
ocasión  de  observarla  v  de  proponer  el  remedio,  qué  llega  á  veces  tarde, 
cuando  la  enfermedad  tiene  una  marcha  aguda.  Esquirol  cita  estos  dos  casos  en 
comprobación  de  lo  que  acabamos  de  decir. 

Una  señorita  de  Lyon  se  enamoró  de  uno  de  sus  parientes,  á  quien  estaba 
prometida.  Las  circuslancias  se  o{)usieron  al  cumplimiento  de  las  promesas  he- 
chas á  los  dos  amantes.  El  padre  exigió  la  separación  del  mancebo.  La  señorita 
se  volvió  triste,  rehusó  todo  alimento,  permaneció  acostada,  y  no  hablaba  ja- 
más; las  secreciones  se  suprimieron.  Después  de  cinco  días  vanamente  emplea- 
dos en  vencer  su  resolución ,  el  padre  se  decidió  á  llamar  al  amante  :  ya  no 
era  tiempo  :  la  joven  murió  en  sus  brazos  al  sesto  dial..  . 

Una  señora  murió  al  sétimo  día,  después  de  haber  adquirido  la  convicción  de 
la  indiferencia  de  su  marido. 

Cuando  la  erotomanía  no  tiene  un  curso  tan  rápido  ni  tan  funesto,  presenta 
todos  los  rasgos  de  la  pasión  mas  vehemente,  de  la  que  no  parece  ser  sino  la 
exageración :  se  asemeja  á  la  manía  con  furor.  Conduce  al  suicidio  por  la  deses- 
peración de  no  haber  obtenido  el  objeto  de  su  delirio.  Sea  ejemplo  de  ello  Safo, 
que  no  habiendo  podido  doblegar  los  rigores  de  Faon,  se  precipitó  de  lo  alto  de 
la  roca  de  Leucadia. 

El  suicidio  ha  sido  en  todos  tiempos  una  de  las  terminaciones  de  la  erotoma- 
nía. La  lypemanía  amorosa  se  complica  con  la  manía ,  y  algunas  veces  la  manía 
ia  precede  :  las  observaciones  siguientes,  tomadas  de  Esquirol ,  justifican  estas 
proposiciones. 

Un  joven  de  veinte  y  tres  años,  enamorado  de  una  muchacha,  concentró  su 
pasión  durante  un  año  :  un  dia,  después  de  haber  bailado  con  su  amante,  se 
siotió  atacado  de  convulsiones,  que  se  renovaban  por  espacio  de  tres  días;  en 
los  intervalos  de  remisión  dejaba  entrever  su  delirio.  Apenas  cesaban  las  con- 
vitlsiones  ,  se  volvía  colérico ,  agitado  y  maniaco,  buscando  siempre  medios 
para  evadirse.  Aunque  su  delirio  era  general,  y  su  agitación  muy  grande,  es- 


(i)  Esquirol,  obra  citada. 
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cribia  sobre  las  piedras  y  el  pavimento  el  nombre  de  la  que  dirigía  iodos  sus 
pensamientos,  y  andaba  incesantemente  con  la  esperanza  de  encontrarla.  Al 
sesto  mes  de  la  enfermedad  tuvo  una  fiebre,  que  puso  fin  á  la  manía  erótica. 

Una  señora  de  ochenta  años  de  edad  ,  que  babia* vivido  eu  su  juventud  en  las 
ilusiones  del  gran  mundo,  reducida  á  una  fortuna  mediana,  se  trasladó  al 
campo ,  donde  gozaba  de  muy  buena  salud  en  medio  de  sus  muchos  anos.  A  con- 
secuencia de  la  revolución  de  4830,  se  volvió  erotomaniaca ,  recayendo  su  amor 
sobre  un  hombre  que  babia  jugado  un  papel  muy  interesante  en  dicha  época; 
se  creía  correspondida,  y  aseguraba  que  las  reglas  habían  desaparecido  :  se  aci- 
calaba mucho ,  daba  citas  á  su  amante  ,  hacia  preparar  comida,  que  ella  misma 
llevaba  al  campo*  persuadida  que  el  objeto  de  su  pasión  iria  á  acompañarla.  Le 
oía  hablar.  Te  veiá  por  todas  parfes  y  seguía  con  él  conversaciones  largas.  Pa- 
sados algunos  meses,  el  cerebro  de  esta  enferma  se  debilitó  ••  un  año  después 
de  la  invasión  de  su  delirio  estaba  demente,  hablaba  sola  en  voz  baja,  y  pro- 
nunciaba frecuentemente  el  nombre  de  su  amante. 

Otra  señora,  de  temperamento  nervioso  sanguíneo,  imaginación  muy  viva, 
é  instruida  en  los  principios  filosóficos,  muerto  su  marido  en  el  cadalso  por  los 
trastornos  políticos ,  puso  casa  de  huéspedes  para  atender  á  sus  necesidades. 
Admitido  un  estudiante  de  veinte  y  tres  años ,  se  enamoró  perdidamente  de  él 
á  los  sesenta  y  cuatro  *.  ni  el  desprecio  de  este,  ni  las  burlas  de  los  criados,  ni 
los  consejos  mas  amistosos  pudieron  mitigar  esta  pasión;  no  comía  ni  dormía 
apenas,  desesperada  de  la  inutilidad  de  sus  deferencias.  El  estudiante  dejó  la 
casa;  la  señora,  después  de  algunos  meses,  se  volvió  triste,  y  murió  uu  año 
mas  tarde  de  un  cáncer  uterino. 

La  erotomanía  degenera  como  todas  las  monomanías;  el  delirio  se  estieude 
á  un  gran  número  de  objetos,  se  vuelve  general ,  y  por  los  progresos  de  la  edad 
termina  en  demencia,  en  la  que  se  encuentran  aun  los  primeros  elementos  del 
desorden  intelectual  y  moral,  que  caracterizó  el  piincípío  de  la  afección. 

En  la  edad  media  fué  muy  general  la  erotomanía.  Las  mismas  Cortes  de 
Amor  se  rozan  mucho  con  ella.  Cervantes  nos  ha  dado  en  su  Quijote  un 
modelo  de  monomanía  erótica  escelente.  Su  Dulcinea  del  Toboso,  puramente 
ideal,  y  de  la  cual  estaba  prendado,  es  una  prueba  de  esa  monomanía.  Entre 
los  caballeros  andantes  había  mucho  por  el  estilo. 

Hasta  aquí  solo  hemos  hablado  de  casos  de  erotomanía  platónica.  Vamos  á 
ver  otros  de  erotomanía  sensual,  ó  sea  de  ninfomanía  y  satiriasis,  ó  sea  ai- 
doiomanía. 

Una  mujer  que  había  sufrido  algunos  disgustos  domésticos,  entró  en  el  hos- 
pital de  locos  de  Montpeller  por  ataques  de  locura.  Puesta  en  plan  curativo, 
provocaba  á  los  estudiantes  y  sirvientes  con  invitaciones  obscenas.  Curada  y 
vuelta  á  su  casa,  hubo  de  ser  de  nuevo  conducida  al  hospital,  á  causa  de  su 
furor  uterino  (4). 

Una  señora  bien  educada ,  de  una  clase  superior  de  la  sociedad,  rica,  sigue 
una  conducta  escandalosa  ,  y  acaba  por  ir  á  París  y  hacerse  mujer  pública  (2). 

Una  señorita  de  esmerada  edircacíon  fué  encerrada  en  un  colegio,  por  cuanto 
preveían  sus  padres  que  al  menor  descuido  se  entregaría  al  primero  que  se  le 
presentase.  Así  sucedió  desgraciadanoenle ,  y  hubieron  de  pedir  su  interdic- 
ción (3). 


(I)  Rech,  citado  por  Dugé<«;  Tratado  práeíico  de  las  enfermedadei  del  útero  ^  1.  XI 


(2)  Orfila,  oljra  citada 
C3j  I(|ero. 
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Uo  Ui  Arzacse  empeñó  en  ecbar  en  ei  coche  de  k  duquesa  de  Berry  cartas 
dPftfM^osasi  redactadas  cod  toda  la  obscenidad  imaginable.  No  la  pedia  citas,  ni 
la  demandaba  qjoe  le  oorrespondiese  :  todo  ^u  cuidado  se  empleabla  en  hacerle 
la  descripción  mas  asquerosa  y  repugnante  de  ios  placeres  que*  suponía  haber 
gozado  con  la.  princesa*  Haeta  el  mismo  papel  de  las  cartas  Ikveba  indudables 
senas  de  esos  hediondos  placeres.  Preso  y  oonducido  á  la  cárcel ,  negó  redonda- 
meóte  que  éWuese  autor  ni  espendedor  de  tales  cartas.  Este  sugeto  fué  reco* 
nocido  por  Mareh,  qaiexi  había  tenido  ya  qiie  ocuparse  ep  él  diez  anos  antes, 
l^s  administradores  de  Gharenton  le  reconocieron  también^  porque  habia  es- 
tado «n  el  establecimiefito  vMrías  veces  en  4800 ,  4805,  4814  y  4824 ,  y  siem- 
pre^ por  cartas^  Cfbscenas  dirigidas  á  princesas ,  á  la  emperatriz  Josefina ,  á  la 
reina  flortensta;  y  cuando  no  tenia  mujer  regia  á  quien  insultar,  se  las  habia 
coB  las  4»as  célebres  por  su  riqueza ,  talento  ó  hermosura  (4 ). 

Al  hablar  de  t»monofnanía  homicida ,  hemos  citado  el  caso  de  una  niña  que 
ei  a  tafnbieo  nín«fiDmaniaca« 

,  Joá(a  estos  cases  y  ütrds  análogos  son  mas  bien  de  satiriaco  y  nmífomanía 
que  de  menomanta  erótica,  por  su  mayor  sensualidad ,  por  estar  ma$  escitados 
los  órganos  genitales. 

Monomanía  ebriosa  ó  dipsomania* 

Aquí  00  tamos  á  hablar  de  la  embriaguez  ó  de  la  locura  sintomática  que  pro- 
difcen  las  bebidas  alcohólicas  :  traíamos  de  una  doieiicia  que  precede  á  las  be* 
bidas ;  que  provoca  á  ellas,  y  que,  de  consiguiente,  produce  la  embriaguez. 

Esquirol,  de  quien  tomamos  también  algunos  casos  prácticos  de  esta  es- 
pecie, dice  que  los  hay  en  los  que  la  embriaguez  es  el  efecto  de  la  turbación 
accidental  de  la  sensibilidad  Tísica  y  moral,  que  coarta  al  hombre  su  libre  albe- 
drío  :  los  enfermos  que  tenían  antes  costumbres  apacibles,  y  eran  sobrios, 
cambian  de  pronto;  algunas  causas  físicas  ó  morales  provocan  este  cambio,  al* 
gunos signos  precursores  le  anuncian.  Concluido  el  acceso,  los  enfermos  vuel- 
ven á  sus  hábitos  de  temperancia.  Las  recidivas  "son  frecuentemente  provoca- 
das por  las  mismas  causas,  anunciadas  por  los  mismos  fenómenos;  algunas 
veces  se  efectúa  en  épocas  fijas.  No  es  raro  que  en  el  período  de  cesación 
menstrual  en  las  mujeres,  sintiéndose  débiles,  procuren  buscar  un  tónico  be- 
biendo licores  fuertes,  y  concluyendo  por  la  embriaguez  y  sus  consecuencias.*    . 

Hé  aquí  algunos  casos  que  demuestran  cuanto  acabamos  de  decir  : 

Un  mercader,  durante  tres  años  continuos,  á  la  aparición  del  otoño  se  volvía 
triste,  inqulteto  y  perezoso;  olvidaba  su  comercio,  y  pai-a  disipar  su  morosidad, 
bebía  cerveza  al  principio,  concluyendo  por  embriagarse  todos  los  días;  enton- 
ces corrían' peligro  su  familia,  su  mujer  y  fortuna.  Apenas  aparecían  los  pri- 
meros dias  de  la  primavera,  M...  perdía  de  repente  el  deseo  de  beber  que  le 
había  atormentado  todo  el  invierno;  volvía  á  sus  hábitos  de  sobriedad;  repa- 
raba las  pérdidas  que  habia  sufrido  su  comercio  ,*y  procuraba  por  mil  medios 
xjorapensar  á  so  mujer  de  los  disgustos  que  le  había  dado. 

La  Señora  de...  había  observado  siempre  una  conducta  regular  :  á  los  cua- 
renta y  dos  aSos  empezaron  á  ¡rregularizafrse  sus  menstruos ;  se  quejaba  de  do- 
lores de  estómago  y  laxitudes  espontáneas :  con  la  esperanza  de  fortificarse, 
bebía  vino  y  se  sentía  aliviada;  fué  aumentando  poco  á  poco  la  cantidad,  y 
concluyó  por  beber  sfn  que  lo  supiera  su  familia ;  mas  tarde  se  procuraba  aguar- 
diente, se  enervaba,  y  la  embriaguez  la  obligaba  á  permanecer  acostada  gran 

(4)  Edciclopedia  de  cieneica  médicas ;  medicÍDa  legal. 
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parte  del  día ;  entonces  abandonaba  sus  ocupaciones  ordinarias  ,.no  le  inspiraba 
afección  su  familia  y  se  encolerizaba  cuando  se  la  contrariaba  :  esta  depráva*- 
ciofl  persistió  durante  seis  años.  Los  menstruos  dejaron  de  «orrer  paulatina^ 
mente;  la  señora  se  puso  buena,  odiaba  ios  licores  fuertes  y.  volvió  á  sus  cos- 
tumbres ,  gozando  de  una  escelente  salud  á  la  edad  de  Setenta  y  dos  anos. 

Mr.  G...,  abogado,  de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  estatuirá  regular,  tem- 
peramento sanguíneo,  ojos  y  cabellos  negros,  había  go2ado  sie^ipre  de  muy 
buena  salud.  Desp*ies  de  algunos  años  padeció  una  erupción  general ,  que  4i6  á 
sus  manos  el  aspecto  de  la  elefantiasis.  Mr.  G...  tenia  un  carácter  dulce;  en  sa 
juventud  tuvo  mucha  inclinación  á  las  bebidas  alcohólicas,  pero  jamás  se  ém-* 
bríagaba.  Mas  tarde  abusó  de  los  licores,  y  se  emborrachó  algunas  veces;  f^lto 
de  ocupación,  empleaba  el  tiempo  y  el  dinero  en  beber  G(^n  tal  esceso,  que  en 
las  noticias  tomadas  acerca  de  este  enfermo  ^  se  dtce  que  un  dia  bebíó  ciento 
setenta  y  un  vasitos  de  aguardiente.  Pasado  un  ano,  G*..  ib*  todas  las  tardes 
á  las  tabernas  de  peor  orden, en  las  que  pasaba  la*nophe  con  los  infelices  déla 
clase  mas  abyecta.  Se  le  arrestó,  y  fué  conducido  al  depósito  de  la  prefectura 
de  policía  ,  de  la  que  no  salió  en  tres  meses,  en  cu|^época;  por  las  reclama- 
ciones de  una  tía  suya,  que  se  compadeció'de  él,  obtuVo  su  libertad;  le  vistió, 
y  le  hizo  prometer  que  no  se  entregaría  mas  á  tales  escesos  :  le  envió  á  su  pro- 
vincia. Mr.  G...  no  tardó  mucho  en  volver  á  sus  funestos  hábitos;  vendió  sus 
efectos,  y  desapareció.  Durante  algunos  días  su  familia  estuvo  inquieta,  igno- 
rando el  paradero  de  este  sugeto,  que  volvió  al  lado  de  su  tia,  de  quien  recibió 
algunos  consejos;  después  tomó  la  resolución  de  marcharse  á  Charenton,  pro- 
metiendo conducirse  razonablemente  :  su  entrada  en  esta  casa  fué  el  4  de  enero 
de  1836.  Mr.  G...  estaba  tranquilo,  era  cortés,  sus  maneras  eran  muy  agrada- 
bles, su  conversación  interesante,  y  se  ocupaba  en  literatura.  Cuando  se  le 
hacían  reflexiones  sobre  su  conducta,  se  avergonzaba,  se  arrepentía  y  prometía 
resistir  á  su  funesta  inclinación.  Si  se  le  hablaba  de  lo  feo  y  humillante  que  es 
en  un  hombre  de  educación  y  con  mujer  ó  hijos  tal  conducta,  Mr.  G...  apre- 
ciaba la  justicia  de  las  observaciones;  lloraba  de. vergüenza  y  sentimiento^ 
formaba  los  mas  severos  proyectos  para  evitarlo,  y  consentía  en  no  salir  mas 
de  la  casa  de  los  locos  si  recaía  en  lo  sucesivo.  ^ 

A  pesar  desús  buenas  intenciones  y  protestas,  siempre  que  se  permitia  á 
Mr,  G...  salir  del  establecimiento,  se  contenía  durante  tres  ó  cuatro  días;  p^ro 
*  pasados  e^tos ,  bebía  y  entraba  en  completo  estado  de  embriaguez.  Si  á  conse- 
cuencia de  semejantes  escesos  se  le  retenia  por  una  semana  ó  dos,  su  conducta 
se  volvía  regular  y  su  razón  perfecta  :  no  hacia  instancias  para  salir;  pero  des- 
pués de  una  larga  privación  se  sentía  de  nuevo  escitado  fuertemente,  y  no  bebía 
promesa  ni  astucia  que  Mr.  G...  no  pusiese  enjuego  para  obtener  su  libertad. 
Todos  nuestros  esfuerzos,  dice  Esquirol,  después  de  diez  y  ocho  meses  para 
ayudar  á  este  enfermo  á  que  triunfe  de  su. fatal  pensamiento,  han  sido  inútiles 
hasta  aquí.  • , 

Nosotras  podemos  añadir  á  estas  hechos,  citados  por  Esquirol,  uno  de  nues- 
tra práctica. 

.  Un  sugeto ,  artesano,  muy  trabajador  y  bueno  en  toda  la  estension  de  la  pa- 
labra ,  que  se  deja  llevar  por  su  esposa  con  la  mansedumbre  de  un  cordero ,  se 
embriaga  de  tantos  en  tantos  meses,  y  á  la  sazón  se  vuelve  pendenciero,  ca- 
morrista; le  dá  por  romper  los  cacharros  y  muebles  de  su  casa ,  descerrajar  las 
cómodas,  buscando  dinero  para  ir  á  beber,  y  asi  pasa  seis  ó  siete  días;  luego 
Hora, promete  á  su  mujer  no  volver  mas  á  ello;  y  asi  trascurren  meses,  volviendo 
á  trabajar  y  sin  embriagarse.  En  la  familia  de  ese  hombre  parece  ser  heredita- 
ria esa  dipsomanía.  Casi  es  como  1a  que  cita  GalL 
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Ene»los  ca^osel  cfeseode  beber  ee  instintíTo,  impcKioso,  irresistible;  el  en-^ 
fermo  se  precipita  sobre  toda  clase  de  (tebidas  fuertes,  se  exalia,  y  se  vuelve 
peligroso,  sí  no  [yuede  satisfacerse. 

Esle  deseo  de  «Icobóiicos  persiste  toda  la  duración  del  paroxismo ,  después 
del  cual  el  convaleciente  adquiere  sus  costumbres  y  temperancia.  Hánse  visto 
personas  que  en  el  intervalo  de  uno  á  otro  acceso  tenían  una  gran  repugnan- 
cia bacía  toda  bebida  fermentada ,  no  bebiendo  roas  que  agua..  Un  joven  co- 
merciante, natural  de  Holanda,  á  quien  Esquirol  había  burado  un  acceso  de 
manía t  seguida  de  escesosen  la  bebida,  le  dijo  diez  anos  después  que,  termí-' 
nada  su  enfermedad,  no  había  podido  beber  vino  m  licores. 

L(^  sogetos  afectados  de  ésta  monomanía  ceden  á  un  arrffstramiento  tanto 
mas  imperioso,  cuanto  mas  modificado  está  por  efecto  de  la  costumbre.  Las 
promesas  mas  solemnes .  las  resoluciones  mas  fuertes ,  la  vergüenza  y  el  peligro 
á  que  se  esponen ,  los  dctlores  físicos  que  los*  atormentan ,  las  súplicas  amisto- 
sas, el  cariño  de  los  padres,  mujeres  é  hijos  no  bastan  para  desviar  á  estos  in- 
felices de  su  fune-ta  iuclinecioo. 

I^\iips6manía  no  puede  confundirse  con  la  ebríosidad,  no  solo  por  sus  cau- 
sas, sino  por  los  síotofnas  que  la  caracterizan ,  ora  sea  continua ,  ora  inter- 
mitente. 

La  cootíÍ3ua  tiene  los  síntomas  siguientes  : 

Pop  la  mañana  temprano-,  después  de  haber  pasado  el  sugeto  una  mala  noche^ 
despierta  moroso  y  apesadumbrado;  tiembla  todo  su  cuerpo ;  el  ánimo  está  apo- 
cadísimo, con  mal  sabor  de  boca,  y  náuseas.  Desarróllase  en  él  un  impulso 
irresistible  de  beber  licores  fuertes,  en  especial  el  aguardiente;  bebe  un  sorbo, 
luego  otro,  luego  otro,  y  así  sucesivamente.  Pasan  algunas  horas  sin  sentir  ne- 
cesidad de  beber ;  pero  el  sabor  del  aguardiente  le  reanima ;  vuelven  beber,  y 
así  continúa  todo  el  dia  hasta  que  se  embriaga.  Se  acuesta ;  duerme  mal ;  pasa 
la  noche  peor,  y  al  dia  siguiente  se  repite  la  misma  escena,  abusa  de  la  bebida, 
y  pasa  él  dia  igual  al  anterior,  con  el  mismo  resultado ,  y  asi  los  demás  días. 

Concíbese  cómo  la  ebríosidad  se  presenta  á  9u  tiempo  precedida  de  b  dipso- 
manía. Cuando  aquella  llegue,  ya  no  habrá  medios  de  distinguirla.  La  distin- 
ción es  fácil  por  el  modo  como  se  ha  provocado  la  ebriof4dad. 

La  dipsomanía  intermitente  tiene  su:;  períodos,  pródromos,  principio  del  nnal, 
aumento,  crisis,  convalecencia  ó  muerte,  ó  bien  las  terminaciones  de  la  ebrío- 
sidad. 

El  período  de  los  pródromos  se  anuncia  de  esta  manera  :  los  ojos  brillan  de 
suerte ,  que  dan  cierta  ferocidad  á  la  mirada ;  sobrevienen  en  los  músculos  oca- 
lares  espamos  clónicos ,  que  ocasionan  las  guiñaduras  de  los  párpados ,  v  hacen 
rodar  el  globo  del  ojo  dentro  de  la  órbita :  el  apetito  empieza  á  desaparecer,  el 
sueño  es  agitado,  la  cabeza  pesada ,  la  sangre  acude  á  ella  con  fuerza  ,  la -cara 
se  pone  tiurgecente  y  mas  encendida ;  pero  la  rubicundez  no  tiene  la  vivacidad 
que  es  propia  de  las  personas  sanas.  Es  mas  purp^jiina,  y  se  parece  á  la  que 
presentan  los  enfermos  de^ebres  pútridas  y  demás  enfermedades  acompañadas 
de  la  depravación  de  la  sangre.  Sacudiendo  la  cabeza ,  el  enfermo,  espcrimenta 
al  principio  dolor  en  el  sincipucio,  luego  vértigos,  zumbido  de  oidos,  etc.  La 
lengua  tiembla ,  y  sus  movimientos  son  inciertos ;  el  sentido  del  oído  y  de  la 
vista  sufren  errores.  El  enfermo  tiene  constipación,  borborigmos,  dolores  .en  el 
bajo  vientre  y  fiebre.  Se  vuelve  tímido ,  agitado,  de  mal  humor  y  fácil  de  ira. 
Esta  irascibilidad  degenera  en  furor,  y  el  hombre  es  capaz  en  tal  estado  de  co- 
meter las  acciones  mas  horribles.  A  Veces  apareen  petequias  en  diversas  par- 
tes del  cuerpo,  epistaxis,  hemorragias  por  la$, encías,  boca  y  ano.  La  primera 
sangre  que  corre  es  lívida,  y  no  se  coagula.  Este  período  dura  algunos  días, 
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ó  solo  alganas  horas.  A  veces  es  tanr  oorto^  que  apenas  selSja  la  aienctoo  en  él. 
Todo  iodica  que  hay  uoa  alteraciou  eo  la  masa  de  la  saogre. 

Empieza  entoDces  la  dipsomanía.  EÍ  enfermo  siente  un  irresistible  deseo  de 
bebidas  espirituosas,  impulso  instintivo,  que  no  estalla  súbitameate ^  siso  por 
grados  por  lo  comun^  El  bombre  sobre  todo,  según  su  posición,  educaoioo  |^ 
costumbres»  empieza  á  beber  secretamente;  pero  no  tarda  en  pedir  y  prooo* 
rarse  aguardiente,  ron  ú  otra  cosa  análogo  en  alta  voz  y  delante  de  todos;,  lo 
exige  imperiosamente,  y  emplea  todos  los  medios  imaginables  fmra  prúcurar^se 
licores ,  cayendo  en  uaa  especie  de  acceso  de  manía ,  si  no  se  satisface  su  ar* 
diente  necesidad.  Si  oo  le  dai) ,  ó  no  puede  conseguir  aguardiente  é  roo ,  busca 
cerveza,  vino,  cidra.  Apenas  ha  bebido,  se  siente  aliviado,  se  tranquiliza, 
vuelve  á  la  razón;  pero  el  acceso  reaparece  luego,  y  acude  al  vaso»  que  vacia 
pronto  y  con  avidez. 

El  mal,  en  vez  de  aplacarse,  aumenta.  La  acción  de  beber  se  hace  continpa^ 
y  el  enfermo  esperimenta  los  mayores  tormentos  si  se  le  rehusa  el  licor  fennen* 
tado,  aun  cuando  no.  sea  mas  que  por  instantes.  Bruhl-Cr^mer  vióá  un  dipsó- 
mano que  no  podía  pasar  cinco  minutos  sin  beber  un  vasito  de  aguardiaHe,  al 
paso  que  antes  del  mal  no  podía  soportar  esta  bebida «  siquiera  se  la  diesen  con 
agua.  Leocasienaba  un  ardor  de  estómago  violento,  que  le  obligaba  á  beber 
mucha  agua,  y  vomitaba  en  seguida.  Este  infeliz  murió  á  los  24  días  de  su  mal. 

La  sed  los  atormenta ;  pero  no  es  de  agua ,  sino  de  bebidas  fuertes.  Solo 
cuando  está  arruinada  la  organización,  y  la  muerte  cercana,  esos  infelices  piden 
agua ;  pero  ya  es  tarde :  ya  no  les  apaga  el  ardor  que  los  abra^^a.  Esa  sed  de 
licores  persiste  á  veces  hasta  el  mismo  último  suspiro.  Un  desdichado  se  quejaba 
do  un  vivo  dolor  de  costado ,  que  solo  se  le  cahnaba  con  aguardiente ,  y  por  eso 
lo  pedía  sin  cesar.  Diéronle  una  botella,  la  apuró  de  un  trago,  se  reclinó  en  la 
almohada  y  espiró. 

Después  de  mas  ó  menos  dias  de  este  tormento,  y  llevada  la  agitación  á  su 
mayor  grado,  sobrevienen  vómitos  atroces,  que  espulsan  una  materia,'  que  no 
es  siempre  bilis  alterada,  ni  otra  cosa,  sino  un  liquide  por  lo  común  acuoso. 
Después  de  haber  vomitado,  todavía  suele  sentir  el  enfermo,  deseos  de  beber 
aguardiente;  mas  no  larda  en  tomarle  repugnancia,  en  aborrecer  todo  licor  es- 

Íiirituoso ;  basta  pensar  en  ellos  para  sufrir  horriblemente*  La  crisis  se  efectúa, 
a  dipsomanía  pasa,  y  los- enfermos  suelen. sentir  durante  esa  crisis  algunas 
afecciones  del  bajo  vientre,  dolores,  espasmos,  borborigmos ^  etc. 

Viene  la  convalecencia,  y  vá  acompañada  de  un  estado  particular  de  irrita- 
ción general;  hay  insomnios;  imágenes  terribles  y  desagradables  asaltan  contí-* 
nuaméote  al  enfermo  :  los  que  han  sufrido  alguna  enfermedad  grave,  dicen  que 
ese  estslflo  les  causa  mas  tornñentos  que  la  mayor  afección.  La  duración  varía  de 
uno.á  muchos  días. 

Aun  cuando  se  disipe  tal  estado,  el  sistema  nervioso  queda  como  herido  de 
una  insensibilidad  anormal,  gran  tendencia á espantarse ,  impresionabilidad  es* 
tremada,  propensión  á  enfadarse,  pena  para  soportar  cualquier  fatiga ,  temblor, 
alucinaciones,  desarreglo  de  las  funciones  de  la  piel,  pali()ez  terrea  de  los  t^u- 
inentos,  tima  purpurina  déla  cara. 

La  disolución  deja  saqgre,  dice  Bruhl-Cramer,  parece. sef  uno  de  los  fenó- 
menos mas  constantes  en  los  dipsómanos;  pero  no  puede  ser  desconocida  en  la 
periódica  durante  los  intervalos  lúcidos,  hasta  cuando  han  desaparecido  todos 
los  demás  síntomas,  y  en  los  pródromos  y  parasismos  es  evidente. 

La  dipsomanía  es  pues  una  enfermedad  del  sistema  nervioso,  como  la  buli- 
tnia ,  la  ninfomanía ,  etc. ;  pero  jes  n^s  profunda ,  y  depende  sin .  duda  de  malas 
condiciones  de  la  sangre. 
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Nosotros  añadiremos  á  estas  coosideraciones  de  los  autores,  que,  siendo  la 
respiracioD  uoa  de  las  funcioaes  que  nos  gastan  carbono,  porque  el  oxigeno  res- 
pirado nos  le  quema ,  dependiendo  de  esa  pérdida  que  sufrimos  continuamente 
la  sensación  de  mal  estar,  la  languidez  y  debilidad  que  esperiment amos ,  cuando 
con  alimento  y  bebidas  no  reparamos  estas  pérdidas ,  y  siendo  por  otra  parte 
las  bebidas  espirituosas,  por  su  alcohol,  compuesto  muy  rico  en  carbono,  y 
por  mas  fáciles  de  ser  absorbidas*  muy  conducentes  para  reparar  rápi(íamenle 
esas  pérdidas  de  carbono»  verdades  qae  la  ciencia  ha  puesto  fuera  de  duda  en 
nuestros  tiempos,  se  concibe  cómo  puede  desarrollarse  eu  nuestru  organización 
uaa  afección  de  esa  especie,  y  cómo  puede  tevaniarse  e^  impulso  in>tintivo, 
que,  desarreglado,  tiene  tan  funestas  consecuencias. 

Si  [a  disoma nia  no  termina;  si  se  renueva,  entonces  la^  bebidas  alcohólicas 
producen  todos  los  efectos  de  la  embriaguez,  como  si  el ^ abuso  dependiese  del 
vicio,  y  tiene  todas  las  consecuencias  de  la  ebriosidad,  con  la  cual  marcha  por 
los  efectos  á  confundirse. 

Espuestas  las  formas  de  la  locura  idiopátíca,  pasemos  á  las  de  la  sintomática. 

Locuras  sintomáticas. 

Estas  formas  no  son  ya  nuevas  para  nosotros,  porque  solo  se  diferencian  de 
las  idiopéticas  por  no. serlo,  por  depender,  ya  de  otras  enfermedades  agudas  ó 
crónicas,  ya  de  ciertas  sustancias  capaces  de  trastornar  ó  suspender  temporal», 
mente  lás  facultades  psyquicasdei  hombre,  ya  de  ciertos  estados  fisiológicos 
en  los  cuales  no  hay  uso  de  razón.  . 

Vamos  á  hablar,  pues,  de  ellas,  empezando  por  las  que  produCen  las  bebidas 
alcohólicas;  asi  continuaremos  en  cierta  modo  el  punto  de  que  acabamos  de 
tratar  ó  sea  la  dipsomanía,  luego  pasaremos  á  los  que  ocasionan  ciertas  sustan- 
cias venenosas ;  después  de  lo  cual  iremos  viendo  las  que  se  presentan  en  la 
preñez  y  lactancia ,  y  las  que  dependen  de.  otras  enfermedades. 

Ebriosidad.  Entre  las  locuras  idiopáticas  hemos  visto  figurar  la  ebriomania 
ó  dipsomanía,  como  enfermedad  mental,  que  arrastra  á  los  sugetosá  hacer  uso 
de  las  bebidas  fermentadas. 

Esta  enfermedad ,  asi  considerada  ,  es  verdaderamente  una  dolencia  esencial, 
aoterior  al  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  puesto  que,  en  vez  de  desarrollarse 
á consecuencia  de  este  abuso,  es,  al  contrario,  la  causa  de  él ;  por  ella  personas 
que  no  se  habían  dado  á  semejante  vicio,  se  entregan  luego  con  furor  ^la  sa- 
tisfacción de  una  necesidad  imperiosa  ó  instintiva,  que  en  ellas  se  desenvuelve.  , 

Por  eso  es  considerada ,  y  con  razón  ,  como  una  afección  mental  idiopátíca, 
esencial ,  como  todas  las  demás  monomanías. 

Mas  á  vueltas  de  esa  forma  de  alteración  mental  idiopálica  anterior  y  no  pos- 
terior al;abuso  de  las  bebida?  fermentadas,  causa  del  abuso  que  de  ellas  se  hace 
luego,  no  efecto  ó  resultado  de  un  vicio  ó  pasión  fisiológica  por  las  mismas,  hay 
otra  forma  do  alteración  mental,  que  sobreviene  siempre  de^ipues  de  haberse 
dado  por  mas  ó  menos  tiempo  al  uso  inmoderada  del  vino ,  del  aguardiente  ó  de 
todo  licor  fermentado. 

Por  lo  mismo  que  en  la  parte  legal  he  hablado  eslens^mente  de  la  legis- 
lación relativa  á  la  embriaguez,  combalienílo  la  doctrina  que  generalmente 
reina  acerca  de  ella,  creo  que  debo  tratar  con  alguna  esteusion  de  los  estravíos 
mentales  á  que  dá  lugar  la  emtiriaguez  eu  ciertos  sugetos,  no  ya  como  enfer- 
medad idiopática  ó  monomanía ,  sino  como  enfermedad  sintomática  producida 
por  el  abuso  de  las  bebidas  fermentadas. 

Adoptando  con  Clarus,  Friedertch,  Roesch  y  otros  Ja  palabra  ebriosidad 
para  determinar  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  diremos  que  es  un  estado  en  el 
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que el  hombre»  por  abuso  repetido  de  bebiíks  fermentadas,  pierde  el  uso  de  su 
razoD.  Así  la  distioguírémos  clara  y  termiuaatemeute  de  la  dipsomanía  ó  ebrio- 
manía ,  enfermedad  idiopática  de  que  ya  se  ha  tratado  en  otra  parte. 

Esta  enferihedad  puede  presentar  los  siguientes  estados  ó  formas,  bajo  el 
punto  de  wsta  psyquico  y  somático  del  sugeto  que  la  padece. 

4 .®  Embriaguez.  . 

^.®  Degeneración  de  costumbres. 

3."  Alucinaciones  y  errores  do  sentidos. 

4.**  Locura  ebriosa.  . 

Describamos  sucesi^vamente  cada  una  de  estas  formas  ó  estados  de  la  ebrio^ 
sídad. 

Embriaguez.  Sabido  es  que  el  primer  efecto  del  vino,  como  el  de  toda^bebida 
espirituosa,  es  una  impresión  agradable  que  conforta  el  cuer|30,  alegra* el  ca- 
rácter y  abre  el  apetito.  Es  una  verdad ,  á  la  que  se  han  rendido  los  mas  seve- 
ros dietistas  y  moralistas.  El  uso  moderado  de  esas  bebidas  reportará  siempre 
utilidad  física  y  moralmente  al  hombre. 

Mas  en  cuanto  se  propasa  uno  en  esa  bebida  ,  ya  vá  sintiendo  cuan  cerca  es- 
tán los  jncon venientes  de  las  ventajas.  A  los  primeros'vasos,  el  calor  y  la  tur- 
gecencia  de  la  piel  aumentan,  la  cara  se  tine,  se  pone  mas  espansiva^  el  ojo 
brilla,  la  fuerza  muscular  adquiere  mas  energía,  y  todas  las  funciones  n^archan 
con  mas  espedicion.  Esperiméutase  un  bien  estar  interior,  que  hace  goaíar  de  lo 
presente  y  olvidar  los  pesare$  actuales,  que  boira  lo  pasado  y  vela  el  porvenir; 
el  ánimo  se  fortifica  >  el  cora:^n  se  ensancha,  la  benevolencia  y  la  amistad  se 
hacen  los  seniftnientos  dominantes,  la  lengua  se  suelta ,  el  arca  de  los  secretos 
se  abre  como  la  concha  del  marisco ii  las  oleadas  del  mar,  la  inteligencia  se 
aguza  y  el  espíritu  chispea. 

Mas  poco  tarda  en  eclipsarse  esta  bella  aurora  de  la  embriaguez  :  á  su  exal- 
tación sucede  un  poco  de  aplanamiento;  un  sueno  profundo  y  tranquilp  vuelve 
las  fuerzas  al  estado  «nterior  y  la  aptitud  para  el  trabajo.  Mientras  de  eso  no  se 
pase,  no  hay  peligro.  Si  el  sacerdote  de  Baco  se  limitase  aquí,  como  dice  Trot- 
ter,  se  podría  ser  indulgente  con  él. 

Pero  si  se  sigue  bebiendo ;  si  se  traspasa  la  medida  de  la  prudencia ,  medida 
que  no  es  igual  para  todos ,  la  embriaguez  se  presenta  con  todos  sus  repug- 
nantes caracteres.  La  sangre  hierve  de  mas  á  mas,  circula  con  violencia,  y  en 
especial  hacíala  cabeza;  ia  cara  se  enciende,  pierde  su  aire  alegre,  y  toma  un 
aspecto  feroz;  los  ojos  arrojan  un  brillo  ominoso  y  desí'gradable ,  la  mirada  di- 
vaga aquí  y  allá,  y  al  fio  se* fija  falta  de  espresion;  el  sistema  nervioso,  antes 
escita  do ,  sé  vá  deprimiendo  rápidamente  y  con  creces;  los  sentidos  se  embo- 
tan, la  marcha  se  hace  vacilante,  incierta,  y  la  palabra  se  roza. 

A  las  inspiraciones  de  un  espíritu  estimulado,  se.sucede  una  habladuría  inep- 
ta, el  discurso  carece  de  ilación ,  el  ánimo  degenera  en  temeridad,  y  la  alegría 
en  estravagancia.  El  carácter  se  vuelve  impresionable,  desconfiado,  irascible. 
Los  juicios  {Jierden  su  exactitud,  se  hacen  incompletos,  aventurados,  duros, 
incoherentes;  el  espíritu  se  vuelve  mordaz  é  insípido.  Ya  no  hay  mas  que  un 
flujo  desordenado  de  ideas,  que  acaba  por  un  verdadero  delirio. 

El  embriagado  olvida  las  relaciones  con  el  nmndo,  y  se  torna  atolondrado, 
arrogante ,  pendenciero  é  intratable. 

Si  no  le  sobreviene  pronto  el  sueño,  el  coma ,  que  suele  seguir  á  este  estado, 
si-con  abundantes  vómitos  no  arroja  el  esceso  de  bebida  no  absorbida  aun,  fácil 
es  que  en  semejante  estado  de  enagenacion  meutal  se  entregue  á  toda  clase  de 
errores,  que  rompa,  que  biera,  que  incendie,  que  mate  ó  atrepelle  el  pudor  de 
la  mujer. 
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Este  estado,  si  do  condujese  al  ebrio  á  oin^un  acto  delincuente  y  no  se  repi* 
tiese,  no  tendría ,  por  lo  cotnun,  consecuencias  graves;  pasaría  el  efecto'de  las 
bebidas  espirituosas,  y  todo  entraria  á  los  dos  ó  tres  días  en  su  estado  natural ; 
mas  sí  es  frecuente ,  si  pasa  á  ser  vicio  ó  costumbre  del  sugeto,  ya  le  vá  coló* 
cando  en  las  condiciones  de  la  enfermé(Jad  que  nos  ocupa. 

La  embriaguez  habitual  puede  ser  efecto  de  tres  grados  del  deseo  de  beber. ' 
El  primero ,  que  es  el  mas  común,  consiste  solo  en  el  deseo  de  beber  para  ale^ 
grarse.  El  segundo  ya  vá  siendo  un  impulso  casi  irresistible ,  debido  acaso  á  la 
necesidad  de  levantar  las  fuerzas  abatidas  por  cualquier  causa ,  y  á  veces  hasta 
por  abuso  de  bebidas  anteriores.  Por  último ,  es  una  necesidad  tan  vehemente, 
tan  imperiosa,  tan  tiránica,  ya  continua ,  ya  periódica,  que  nada  puede  refre- 
nar; es  la  verdadera  dipsomanía  desarrollada  en  ciertas  personas,  que  no  solo 
no  habían  abusado  de  las  bebidas,  sino  que  tal  vez  ni  las  tenían  en  uso. 

Los  autores  disputan  sobre  si  la  embriaguez  es  una  enfermedad  física  ó  mo- 
ral. Trotter  la  tiene  por  moral,  y  Bruhl-Calmer  por  física.  Uoffbauer  los  con- 
cilia  diciendo  que  en  cuanto  á  la  causa  casi  siempre  es  física,  es  el  vicio  de  be- 
ber, y  tomada  como  este  vicio  es  física  la  enfermedad  ;  mas  si  se  considera  que^ 
declarada  esta,  produce  una  alteración  intelectual  y  moral,  mo^al  es  la  enfer- 
medad. 

Esta  cuestión  es  mas  importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  porque 
como  los  ebrios  cometen  á  menudo  delitos,  segub  como  se  considere  su  enfer- 
medad ,  ha  de  ser  muy  diferente  el  modo  como  los  traten  los  tribunales  y  los 
estime  la  sociedad. 

Cuando  la  embriaguez  vá  segui'da  de  dipsomanía ,  no  puede  dudarse  de  que 
no  es  una  enfermedad  física  debida  á  inicios,  puesto  que  es  una  monoloíianla,  un 
impulso  iresistible  á  beber,  anterior  á  todo  abuso  de  bebidas.  Al  paso  que  Cuan- 
do la  embriaguez  es  el  resultado  de  un  vicio ,  de  circunstancias  personales  y 
sociales  del  sugeto,  en  cuanto  á  sus  causas  y  en  sí  misma  es  física,  aun  cuando 
trastorne  la  moral ;  como  es  física  una  tifoidea  que  causa  también  trastornos  in- 
telectuales y  morales. 

Degeneración  de  las  costumbres. por  efecto  de  embriaguez.  El  ebrio  ha- 
bitual cambia  de  carácter  enteramente ,  y  en  muchos  casos  se  cometería  una 
grande  injasticia  si  se  le  juzgase  por  la  conducta  que  tiene  mientras  está  bajo  el 
mflujo  de  las  bebidas.  Muchos  sugetos  finos  y  de  genio  pacífico  se  hacen  grose- 
ros y  belicosos  en  cuanto  lleg^  á  privarse.  Por  cualquier  cosa^rman  disputa,  y 
nada  mas  fácil  que  maltratar  de  obra  á  los  que  los  contrarían  y  sin^llo. 

Dícese  que  in  vino  veritcts,  por  cuanto  el  ebrio  no  tiene  secretos,  se  hace  es- 
paosivo  ,  tranco,  y  pona  á  descubierto  pasiones  y  sentimientos  que  la  circuns- 
pecdon  tenia  ocultos.*  Juan  Jacobo  Rousseau  dice,  que  quien  tiene  malas  ideas 
caando  ebrio,  no  las  tiene  muy  buenas  cuando  sobrio;  solo  que  en  este  estado 
las  guarda. 

La  ambición  es  t-l  senlinuento  que- mas  á  menudo  se  revela  con  los  efectos  del 
▼ino;  el  orgullo  y  la  arrogancia  parecen  déíectos  propios  de  los  ebrios;  no  co- 
nociendo freno  ni  límites  á^u  poder,  se  creen  aptos  para  todo. 

Guando  el  ebrio  ha  dormido  mas  ó  menos  agitado,  sale  de  su  sueño  en  una 
disposición  particular,  siquiera  haya  recobrado  el^so  de  su  razón.  De  pronto 
siente  una  grande  apatía,  una  indiferencia  para  sí  y  para  todo^  un  verdadero 
^0  de  la  vida  por  pura  indolencia.  No  se  dá  la  menor  pena  para  pensai^,  y 
cuando  mas  tarde  quiere  hacerlo,  la  facultad  le  falta-  Su  espíritu  está  envuelto 
^  no  velo  lo  mismo  que  sus  sentidos ,  y  esta  apatía ,  este  tedio  dé  la  vida  de 
que  no  están  libres  los  que  mas  apego  íe  tenían ,  degenera  en  un  humor  quis- 
quilloso ,  que  inspira  al  convaleciente  reflexione^  cómicas  sobre  si  mismo ,  le 
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hace  gaita?  de  una  idea  á  otra,  y  le  conduce  á  iratar  de  todas  las  cosas  con  la 
mayor  ligereza.  Por  poco  que  la  coustilucioo  y  el  temperámealo  del  sugelo -fa- 
vorezcan esa  tendencia,  mas  fácilmente  se  cae  en  ella  en  igualdad  de  tas  demás 
circunstancias.  ^  ..." 

Asi  como  falla  al  ebrio  habitual  la  seguridad  y  rapidez  de  moVimienios,  la 
-finura  y  previsión  de  los  seutidos,  la  energía  y  reacción  contra  las  impresiones 
esteriores,  lo  mismo  que  la  aptitud  de  procrear  que  vá  de  cada  vez  en  disminu- 
ción; asi  también  disminuye  la  certidumbre  de  las  acciones,  la  dificultad  y  la 
lentitud  de  concepción  se  hace  mas  notable,  hasta  para  las  cosas  mas  sencillas; 
hay  difusión  de  ideas,  pérdida  de  la  memoria  y  tlel juicio,  irresolución,  flojedad  y 
bajeza  de  carácter.  Pusilánimes  y  sin  dignidad ;  los  hombres  que  se  dan  coa 
escti«o  á  las  bebidas ,  mas  bieo  parecen  euiUicos,  y  todavía  peor ;  porque,  ade-^ 
más  de  ser  impotentes  y  de  trasparentarse  esa  impotencia  en  todos  sus  actos, 
no  hay  inteligencia  ni  gusto  para  nada ,  como  no  sea  para  satisfacer  los  caprichos 
del  momento,  satisfacción  que  solo  dura  el  mismo  instante  de  alcanzarla. 

Son  bruscos,  desapacibles;  se  sientan  mal,  de  un  modo  vago,  y  no  es  raro 
que  en  semejante  estado  les  ocurra  la  idea  del  suicidio  y  le  ejecuten.  Muchos 
suicidios  de  Inglaterra  se  atribuyen  al  abuso  de  los  licores  espirituosos.  £o  Ale- 
mania sucede  otro  tanto.  Schlegel  refiere  varios  casos  de  esta  especie.  En  4829 
hubo  doscientos  suicidios  debidos  á  esa  causa. 

El  estado  habitual  de  mucho»  ebrios  as  de  un  semidelirio.  Se  irritan  fácil- 
mente y  por  nada,  pero  se  aplacan  en  seguida  como  niños;  habian  tal  vez  mu- 
cho; quiere  hablar  de  cosas  que  no  ven  el  enlace,  y  jamás  llega  el  fin  de  sss 
relatos.  Juzgan  sin  comprender,  se  inqutetan'por  nimiedades,  y  descuidan  sus 
iutcreses;  el  desorden  de  sus  negocios,  su  estado  moral  mismo  no  les  llama  la 
atención ,  ó  la  fijan  por  poco  tiempo. 

Muchos  se  creen  importantes  é  indispensables;  son  amigos  de  mandar,  y  como 
sé  los  contraríe,  se  entregan  á  ciertos  actos  de  despecho,  se  desatan  en  injifr- 
rias  ó  cometen  brutalidades.  De  ese  miserable  estado  al  de  locura  no  hay  mas 
que  un  paso. 

Esta  degeneración  de  carácter  y  de  costumbres  tiene  dos  formas  notables  en 
la  mayor  f  arte  de  los  ebrios.  LB4erocidad  y  la  morosidad  ebriosa. 

La  primera  se  presenta  particularmente  en  aquellos  sugetos  que  son  robus- 
tos ,  al  mismo  tiempo  que  están  faltos  de  educación ;  por  eso  se  halla  en  las  cla- 
ses del  pueblo  mas  inculto.  Se  manifiesta  por  una  conducta  brutal  bajo  todds 
los  aspectos ,  por  groseros  arrebatos ,  por  indiferencia  al  bienestar  y  al  reposo 
de  otros,  y  en  especial  de  la  propia  familia,  por  d  desprecio  de  los  principios 
de  equidad  y  justicia,  por  la  jactancia,  por  un  humor  pendenciero,  durante 
cuyos  accesos  el  hombre  embrutecido,  cuando  se  le  contraría,  hiere  sin  freno, 
y  emplea  la  violencia  para  alcanzar*lo  ^ue  él  cree  ser  su  derecho» 

La  segunda  forma ,  ó  sea  la  morosidad  ebriosa ,  se  observa  en  los  anisetes 
débiles,  y  en  especial  en  los  que  pretenden  tener  cierta  cultura  del  espiritu. 
Tiene  por  caracteres  un  descontento  continuo  de  si  mísnK)  y  de  los  demás,  par- 
ticularmente de  los  deudos;  interminables  disputas  y  vociferaciones  en  ^1  inte^ 
rior  de  la  familia ;  la  holgazanería ,  la  tendencia^á  consagrar  á  los  goces  de  los 
sentidos  el  tiempo  de  que  les  hace  un  insoportable  pe»o  su  ociosidad. 

De  ahí  el  afán  pueril  de  charlar  eon  los  primeros  que  encuentran  y  sus  ooih>- 
cimientos;  los  caprichos  de  la  voluptuosidad,  á  pesar  de  la  impotencia  parcial  d 
total  en  que  se  encueutran;  la  pasión  del  juego,  la  de  la  especulación ;  el  mal 
humor  cuando>no  van  esas  especulaciones  como  ellos  imaginan ,  y  al  ver  cjue  d 
bien  estar  ha^ta  la  sazón  «ozadQ  se  disipa ;  de  ahí  mas  tarde  la  taciturnidad  y  la 
propensión  á  engañar,  la  desesperación,  y  por  último,  el  swcidiok 
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Asi  como  la  ferocidad  ebriosa  (fonduce  á  la  locura  arrebaidda  al  furor,  asi  la 
morosidad  es  el  puente  dé  la  mooomanía  hipocondriaca ,  ó  de  la  lypemanía  y  la 
demencia. 

Alucinaciones  ebriosas.  Estas  son  mas  frecuentes  en  los  sugetos  debites,  de 
temperamento  irritable,  venoso  y  bilioso,  atrabiliarios,  como  los  llaman  otros; 
sÍQ  embargo 9  no  dejan  de  presentarse  también  en  los  de  contestura  robusta., El 
bebedor  de  profesión  acaba  casi  siempre  por  empobrecer  su  físico,  y  adquirir 
mas  ó  menos  ese  temperamento  atrabiliario,  siquiera  la  naturaleza  le  haya  áo- 
lado  de  condiciones  opuestas. 

Las  alucinaciones  de  los  sentidos  van  aumentando  de  una  manera  gradual  en 
ledos  los  bebedqres.  Respecto  del  oido,  es  al  principio  un  murmullo,  cada  vez 
mas  fuerte,  que  el  enfermo  percibe  y  toma ,  ya  por  el  ruido  de  la  lluvia ,  ya  por 
el  del  salto  de  agua,  ya  por  el  del  trueno  lejano,  ruido  de  can^)anas  ó  aim  de 
alguna  másica.  Acaba  por  oír  voces  humanas,  al  principio  palabras  sueltas, 
lü^o  frases ,  y  mas  tarde  discursos  enteros ,  que  le  dirigen  y  que  le  obligan  á 
trabar  conversación  con  esas  voces. 

En  cuanto  á  la  vista ,  esas  alucinaciones  van  vaciando  desde  pequeñas  cente^ 
ilas,  ó  lucecillas  y  moscas  que  andan  voloteando,  hasta  la  diplopia  y  á  la  vista 
de  espectros. 

ta  educación  que  haya  tenido  el  sugeto  entra  por  mucho  en  las  formas  de  es- 
tas alucinaciones ,  tanto  del  oido  Cdmo  de  la  vista ;  porque  la  imaginación  y  se- 
güD  los  caudales  que  tiene  de  antemano  recogidos,  juega  un  papel  diferente  en 
la  producción  de  esos  fenómenos  psiquicos. 

En  lo  locante  al  sentido  del  tacto,  los  hormigueos,  los  entumecimientos  d% 
las  manos  y  pies ,  etc.;  representan  el  pcinwr  grado;  luego  creen  los  enfermos 
tener  i  otro  sugeto  junt:>  á  ellos;  se- creen  dos;  ven  á  un  niño  que  está  pegado 
ásu  lado;  en  la^  silla  6  en  la  cama  se  ven  envueltos  en  telarañas  ó  velos,  som- 
bras ,  y  sienten  toda  especie  de  animal  que  arrastra  ,  corre  y  se  enbarama  por 
su  coerpo.  • 

El  olfato  y  el  gusto  no  sufren  tantas  alteraciones  de  esta  especie ;  están  mas 
bien  apagados  que  pervertidos;  el  gusto  es  ácidoó  agrio,  amargo,  y  es  debido, 
como  en  otTas  enfermedades ,  al  mal  estado  de  los  órganos  digestivos,  á  la  sa- 
burra gáfiirioa,  ó  á  N  pfi'osísmay  com.un  en  estos  enfermos. 

Locura  ebriosa.  Laenagenacion  mental  de  los  ebrios,  llamada  locura  ebrio* 
«I,  ptiedeí  pi*©sentaT  la  forma  conocida  con  el  nombre  de  ddirium  trcwetis,  la 
de  mania  á  potu ,  y  la  de  melancolta  ó  demencia*  Vienen  á  ser  grados  de  la 
misma  enfermedad.  Di^^amos  dos  palabras  de  cada  una. 

Deliriurtrtremens.  Las  alucinaciones  de  los  sentidos,  que  esperimentan  los 
bebedores,  pasan  pronto  al  estado  de  locura ,  llamado  deHrium  tremens^  el 
cual  puecíe  cJefimrse ,  conforme  lo  hace  Barchausen ,  una  enfermedad  que  se 
caracteriza  principalmente  por  la  perlorbacion  de  las  funciones  cerebrales  y 
nerviosas,  eir  especial  el  insomnio,  el  delirio  y  las  ahioioaciones  de  una  especie 
|»rticular,  y  frecuentemente  por  temblor  de  los- miembros  con  ó  sin  alteracioa 
simudtónea  d^  h  ^ma  d^l  sistema  vascular  saffguiíneo,  con  ó  sin  fiebre ,  y  una 
gran  tendencia  al  colapso,  que  no  cede  sino  á  ob  sueño  crítico.  Para  ser  delirium 
iretMna  debe  observara  en  las  personas  que  han  hecho  grande  aburra  de  Ihs 
belfas  e^rituosas';  ea  especial  ei  aguardiente,  porque  otras  sustancias,  como 
el <^,- le  belladona ,  la  manzana  india ,  el  café,  pueden  producir  ese  estado. 

Pw  punto  general,  los  e'nfermos  no  pueden  persuadirse  que  bo  sean  verda- 
deros los  fantaémas  que  fereeti  ver.  ífejr,  mn  embarco,  algunos  que  conocen  qtie 
son  fantasmas ;  pero  no  saben  desprenderse  de  ellos,  no  pueden  evitar  su  pre* 
aencia ,  aunque  fretkita. 


Digitized  by 


Google 


—  240  — 

Los  mejores  escritores  de  esla  enfermedad  lar  distioguen  en  aguda  y  crónica, 
en  ídíopática  y  siniomética,  en  esténica  y  asténica.    • 

El  primer  período  de  la  enfermedad  se  caracteriza  por  una  agitación  desasa* 
da,  ansiedad  é  insomnio,  falla  de  apetito,  regurgitaciones,  náuseas  y  basta  vó- 
mitos, á  los  cuales  son  tan  propensos  todos  los  ebriosos.  Por  eso  Hazeden  pro* 
tende  que  todos  los  enfermos  de  esta  clase  padecen  de  gastritis  ó  de  Las  vías 
gástricas. 

Sí  hay  dolores  de  otras  enfermedades,  se  apagan  cada  vez  mas.  El  enfermo 
tiene  ya  alucinaciones ,de  la  vista,  oído  y  tacto;  sin  embargo,  todavía  puede* 
convencerse  de  que  no  son  reales  los  fantasmas  que  vé,  oye  y  toca ;  se  cree  muy 
malo,  y  tiene  presentimientos  de  una  Cercana  muerte.  Poco  á  poco  las  alucina- 
ciones de  los  sentidos  van  venciendo  la  reflexión,  y  el  ebrio  creé  en  la  realidad 
de  las  visiones,  que  están  flotando  delante  de  sus  ojos;  la  ansiedad  que  le  cau« 
saba  su  estado,  se  disipa ;  el  delirio  toma  un  carácter  de  alegría;  el  enfermo  se 
hace  el' chistoso,  tomando  á  broma  las  ocurrencias  del  mundo  ideal  en  que  vive, 
él  mismo  se  ríe  á  carcajadas  de  sus  gracejos,  y  hasta  los  qué  le  rodean ,  apenas 
pueden  contener,  alVerle  asi,  la  risa.  * 

Este  humor,  (jue  ya  hemos  encontrado  en  los  primeros  efectos  (}e  la  embria- 
guez ,  hace  olvidar  por  algún  tiempo  al  enfermo  sus  sufrimientos ,  al  pobre  su 
miseria  y  al  criminal  sus  remordimientos.  Ya  no  abandona  el  insensato,  y  der- 
rama el  encanto  sobre  los  trabajos  á  que  se  propone  entregarse  sin  descanso  : 
tan  pronto  estas  tareas  son  las  ocupaciones  ordinarias  del  sugeto  ,  que  quiere 
terminarlas  á  toda  prisa ;  tan  pronto  consisten  en  apartar  obstáculos,  que  se 
|p3agina  que  sin  cesar  se  ofrecen  á  su  carrera  ó  situación. 

Esos  enfermos  creen  que  su  habítacipn,  su  cama  y  sus  vesljdos  están  llenos 
de  moscas,  pájaros,  ratones,  otros  bjchos,  y  hasta  de  animales  imaginarios, 
cuya  descripción  dan  cuando  se  la  piden ,  y  acuden  á  toda  suerte  de  gesticula'^ 
cienes  para  alejar  á  esos  huéspedes  incómodos*  Rechazan  también  á  los  ladrones 
ó  enemigas ;  ven  soldados  cubiertos  de  brillantes  uniformes ;  se  creen  amenaza- 
dos de  peligros ,  y  procuran  eludirlos  con  la  astucia ,  etc.  • 

^^0  es  raro  que  se  hagan  la  ilusión  que  ven  vasos  llenos  de  licor;  los  cogen, 
y  los  apuran  con  avidez.  Pideti  aguardiente  con  frecuencia ,  y  tragan  todo  lo 
que  les  presentan  como  tal ,  por  poco  que  el  vaso  sea  propio  para  ello,  y  el  lí- 
quido se  parezca  á  ese  licor. 

La  enorme  actividad  que  desplegan  esplican  el  abundante  su(|or  que  corre 
por  su  cuerpo.  La  lengua  comunmente  está  cargada;  esos  enfermos  comen, 
tienen  por  lo  común  poca  sed ,  y  es  muy  raro  que  llegue  á  presentárseles  ca- 
lentura. 

En  eVdelirium  iremens  asténico,  del  que  tratamos  ahora  mas  particular* 
mente,  la  mirada  es  mas  bien  ^ravi%da  y  feroz  que  suave ;  el  ojo  tiene  un  bri- 
llo especial,  y  está  húmedo.  Ordinariameote  el  enfermo  obedece  dócil  á  los  que 
tienen  autoridad  sobre  él;  se  presta  á  las  prescripciones  del  módico,  y  toma  lo>8 
medicamentos  que  le  presentan,  aunque  se  cree  en  buen  estado  de  salud,  y  se 
imagina  á  menudo  que  no  es  él  el  enfermo,  sino  otro  que  tiene  á  su  lado,  y  al 
cual  se  dirigen  las  prescripciones  del  facultativo. 

La  cabeza  está  un  poco  caliente,  la  cara  no  encendida,  las  carótidas  no  laten 
con  mucha  fuerza ,  el  pulso  está,  bascante  vivo ,  pero  es  mas.bien  pequeño  que 
grande  y  Ueno.  En  los  casos  no  desgraciados,  al  cabo  de  uno,  dos,  tres ,  cuatro, 
ó  lo  mas  siete  ú  ocho  días ,  le  acomete  al  enfermo  vivo  deseo  de  dormir;  acaba 
por  dormirse  profundamente,  siendo  al  principio  tranquilo  el  sueno ,  después  de 
lo  cual  el  ebrio  se  levanta ,  habiendo  recobrado  plenamente  la  ra2on. 

Sin  embargo,  es  raro  que  baste  un  solo  sueño  para  arrancarle  enteramento 
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á  su  mundo  fantástico.  Hasta  cuaado  ya  parece  razonable,  todavía  se  le  figuran 
reaiidades  muchos  ensueños,  y  con  frecuencia  tiene  errores  de  sentidos  y  alu»' 
cinaciones.  Vuelve  á  dormirse,  y  cuando  despierta  de  nuevo,  se  halla  masi 
corado  del  delirium  tremens;  pero  no  del  todo  libre  de  las  demás  oonáecuen-» 
cías  de  la  embriaguez. 

Así  como  muchos,  en  viendo  temblar  á  un  ebrioso,  ya  creen  que  padeceelí 
detírtumi  tremens,  hay  muchos  autores  qiie  no  miran  el  temblor  como  un  stn- 
t^Hoa  patognomónico  m  constante.  Sin  embargo^  és  preciso  confesar,  que  existe 
en  la  mayoría  de  los  casos ,  y  de  ordinario  en  alto  grado;  de  manera  que  la 
marchaos  vactlante/y  no  poeden  los  enfermos  llevarse  las  cosas  á  la  boca,  ni 
arnmarse  el  vaéo.  Á  veces ,  ese  temblor  es  muy  violento. 

El  delirium  tremens  se  presenta  á  veces  en  forma  de  una  enfermedad  ner- 
viosa., lias  hd  y  una  forma  que  le  semeja  mucho  con  el  frenesí  >  con  inflamación 
del  cerebro.  Dáole  el  nombre  de  delirium  tremens  tumultuario.  En  semejaDte$' 
casos  suele  faltar  el  primer  periodo,  ó  sea  los  pródromos;  los  demás  síntomas 
se  confunden  y  entrelazan  :  el  enfermo  se  vueKe  caprichoso  é  indisciplinable ; 
la  cabeza  está  trastornada  y  caliente;  los  ojos  lanzan  chispas,  y  están  con  fre- 
cueneía  enrójecrdos*  A  menudo  sobrevienen  epistaxis,  y  á  veces  se  anuncia  la 
escena  con  convulsiones,  que  imitan  la  epilepsia.  El  pulso  está  lleno  y  hasta 
duro;  á  menudo  hay  violentas  palpitaciones  de  corazón,  y  los  enfermos  sienten 
nna  grande  ansiedad ,  ó  se  hacen  furiosos. 

La  terminación  de  este  estado  se  logra,  tan  pronto  con  la  curación  por  me- 
dio de  uD  sueno  crítico,  tan  pronto  con  la  muerte  por  apoplegía  serosa  ó  san-' 
guinea,  en  medio  de  un  estado  soporoso,  ó  después  de  algunas  convulsiones; 
oíieotras  que  el  delirium  tremens  asténico  suele  terminar  por  el  agotamiento 
del  sistema  nervioso^  por  la  parálisis  del  cerebro  y  la  apoplegía  nerviosa. 

La  abertura  de  tos  cadáveres  nos  ensena,  que,  en  general,  hay  vestigios  de 
inflamación  del  cerebro,  inyección  de  los  capilares,  derrames  serosos  en  las 
meninges,  y  exudaciones  puriformes  en  el  esténico,  pero  no  son  constantes;  y 
en  el  asténico  <,  en  lugar  de  eso,  los  hay  de  congestión  general.  Á  veces  hay  se- 
rosidad en  los  ventrículos  y  en  el  canal  medular. 

Tamlñen  hace  observar  la  autopsia  inflamaciones  y  degeneraciones  en  los 
pulmones,  corazón,  estómago  é  intestinos ,  hipertrofias  del  hígado,  que  está 
lleno  de  sangre ,  y  cuyo  tejido  se  rasga  fácilmente ,  y  reblandecimientos  del 
bazo. 

El  delirium  tremens  deja  á  la  larga  una  gran  disposición  á  la  recidiva ,  si  no 
renuncia  el  enJérdoo  á  las  bebidas.  Hoegh-Guidberg'/efíere  un  caso  de  reapari- 
ción por  quince  vecei. 

El  delirium  tremens -crénko  es  el  que ,  mejorado  por  un  sueño  de  corta  du- 
ración, se  r^oduce  de  continuo;  no  se  cura  casi  nunca ,  y  la  mayor  parte  de' 
veces  degenera  en  una  verdadera  demencia. 

El  doctor  John  de  Meiningén  habla  de  una  forma  periódica  de  este  mal.  Mas- 
segun  observación  deRoesch,  esa  forma  es  mas  bien  la  epilepsia  abdominal.  Es 
muy  frecuente ,  en  efecto ,  ver  empezar  el  mal  por  un  acceso  epiléptico. 

irania  á  potu.  Que  la  manía  puede  ser  producto  de  la  embriaguez ,  es  una 
cosa  averiguada,' y  que  descansa  sobre  numerosos  hechos.  Se  la  llama  á  potu, 
porque  es  producida  por  la  bebida.  Ed  igualmente  periódica,  y  se  parece  mucho 
2d  delirium  tremens  esténico ,  y  mas  de  una  vez  se  ha  confundido  con  él.  Pfeu- 
fer  es  el  que  ha  distinguido  la  mania  á  potu  del  delirium  tremens. 

Según  este  autor ^  esnnb  vel-dadera  manía  con  intervalos  fócidos ,  y  que  dura 
de  un  mesó  seis  semanas.  Parece  que  en  ella  se  aumenta  la  fuerza  muscular,' 
^  enfermos  se  entregan  á  movimientos  bruscos ,  y' son  muy  amigos  de  cambiar* 
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<]0  lugar  y  posiciofi ,  lo  caal  se  parece  al  delirium  tremens.  SieDten  igualmente 
ui)a. propensión  irresistible  á  destruir  y  á  encolerizarse,  lo  cual  los  arrastra- á 
perpetrar  los  actos  roas  destituidos,  de  seatido  eomua;  el  disipador  se  vuelve 
ava^Q)  y  el  avaro  disipador ;  es  decir,  ^ue  bay  cambio  de  carácter.  En  los  casa- 
dos 00  deja  de  notarse  el  amor  á  los  bijos,  y  la  coDcupíscencia  mas  bien  parece 
Kumentada  ^ue  disminuida. 

Según  alguuod  creen  y  ban  observado,  esta  forma  se  presenta  con  alguna 
frecuencia  en  las  clases  elevadas,  en  hombres  arrogantes,  que  tienen  contra* 
tiempos  y, están  atorn^otados  de  afecciones  tristes  del  alma;  por  lo  cual  pien- 
san distraerse  con  las  bebidas.  Asi  es  que  sus  quejas  versan  á  menudo  sobre  las 
ofensas  que  ban  recibido,  las  perpecucionea  de  que  son  objeto,  lad< injusticias 
que  han  cometido  con  ellos ,  etc.  * 

El  doctor, Clers ,  médico  del  hospital  de  santa  Catalina,  en  Sluttgard,  cree 

3ue  e^a  distinción  áéi,  delirium  tremens  y  de  la  manta  é  potu  está  bien  fuñ- 
ada,  porque  observ(S  varios  casos  de  entrambas.  La  descripción  que  hace  de 
uno  de  esos  casos  de  manía  podra  servir  de  tipo  para  su  conocimiento.  Hela 
aquí  :  . 

.  Eá  enferilio  daba  gritos  terribles;  sus  facciones  estaban  trastornadas;  sus  ojos 
rodaban  en  sus  órbitas,  so9  pupilas  dilatadas,  la  cabeza  caliente,  la  cara  roía, 
la  firente  bañada  deáudpr»  pulso  lleno,  duro  y  acelerado ,  sentidos  presa  de  alu- 
cinaciones. Veía  sin  cesar  llamas  y  figuras  dq.  fuego,  que.  se  avanzaban  hacia 
él  ^  amenazando  devorarle. 

Durante  el  tercer  acceso,  qué  no  se  hizo  aguardar  njucbo,  el  furor  era  es- 
pantoso. £1  enfermo  oreia  siempre  ver  la  hoguera ,  encima  de  la  cual  se  le  iba  á 
quemar,  y  hacia  continuos  esfuerzos  para  escaparse;  tres  hombres  vigorosos 
no  le  podían  contener.  Durante  el  cuarto  acceso,  que  fué  tan  violento,  que  el  eor 
fermo  destruyó  lodo  lo  que  ¡cayó  en. sus  manos;  se  hirió  la  cabeza  contra  una 
tapia,  dejando  en  ella  huellas  de  sangre,  ha&ta  que  acabó  agotada  toda  su 
fuerza. 

La  autopsia  descubrió  que  su  cerebro  estaba  lleno  de  serosidad;  una  abun« 
dante  jalea  acuosa  cubria  la  pia  madre  y  la  aracnoidea «  y  el  cerebro  estaba  re- 
blandecido. En  k  base  del  cráneo  >  del?nte  del  puente  áe  Varolio,  y  á  lo  largo 
délos  cuerpos  cuddri^mioos,  el  encéfalo  presentaba,  en  la  estension  de  una 
(iulgada ,  und  tinta  lívida ,  que  penetraba  algunas  lineas^ de  profundidad. 

Melancolia ,  demencia  ebriosa,  A  veces ,  en  lugar  de  presentarse  antes  del 
deliriunviremfins^  ^obtesiem  la  tnaniamelapeélíca,  y. tras  ella  la  demencia. 
DetUD  estadb  de  subd^Urip  ¿  ella  no  hay  ma^ique  un  paso.  Sí  el  stiígetoestá  bajo 
el  peso  de  la  miseria  ó  de  profundos  pesares,  cae  en  la  melancolía,  que  le  con- 
dii<tefirtmei](u(JkK  al  ¿ujeidio.  Y  si  ba  pasado  pod*  tod^  la  serie  sucesiva  de  males 
fí/^iooBiy^mQDales,  es;I^  demencia  la  que  le  inufade.,  muriendo  antes  que  su 
cuerpo  su  espíritu,  si  puede  tomarse  por  muerto  la  estiocion  completa  de  todas 
laS'idelks  y  die  todos  los  sentÍQí)ientos.  mí.  . 

No  solamente  los, diversos  trastornos  morales  de.  que  hemos  hablado  toman 
esa  forma ,  ^ino  que  la  demencia  puede  ser  la|Ponseou^neia  iratural  déla  estu- 
pidez-parti<»ular  á  los  bebedores ,  sin  que  \iengaq  á  colocnrse  entre  el  mal  y  el 
eiiferaio  otras  anomalías  de  aquel  órdeuc     ^     e  , 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  se  cooiprenderá,  fácilmente  que  las  di- 
fereines  /o<rmás  del  mal  que  nos  ocupa ,  siquiera  tengan  alguna  diferenaiá  .fun- 
damental ,  bien  pueden  coa$iderarse  como  grados  de  la  misma  enfermedad ,  y 
tÁpoKque  sqn  lia  expresión  del  diverso  giro  que  toma,  según  las  circustaocias 
perenales  de. losi  suge4os  que  se  le  provocan  por  medio  4(4  aboso  de  las  be^ 
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Siles  hemos  dado  importaocid  aojarte,  oo  ha  sidb  coo  el  íoteDto  ó  la  coovic- 
cioB  de  que  sean  loc*iras  radi(;almeDte  diversas,  m  eo  sí»  ni  en  euaqto  á  su 
causa  coffiun ;  acaso  lo  hemos  hecho  por  *ó  mismo  que,  sin  esto,  habría  quien 
creyese  que  habia  entre  ella^mas  diferencias  de  las  que  reajmeote  existen^ 

Una  ojeada  á  tas  causas  de  la  ebrio&idad  es  importante  en  la  cuestión  que 
nos  ocupa. 

Para  seSalar  las  causas  de  la  ebriosidad  de  un  modo  cabél  y  exacto,  conviene 
que  no  olvidemos  lo  que  hemos  dicho  i especio  de  los  grados  del  deseo  de  be- 
bej*,  que  siempre  figura  en  primera  línea  en  el  catálogo  etiológico  de  estas  locu- 
ras sintomáticas.  Unas  veces  es  la  dipsomanía ,  ó  sea  el  impulso  monomaniaco, 
la  que  arrastra  á  beber;  otras  un  impulso  mas  resistible,  que  avivan  ciertas  cir- 
cunstancias del  sugelo.  En  el  primer  caso  la  causa  inmediata  de  la  ebriosidad  es 
la  ebriomaoia  ;  en  el  segundo  son  las  causas,  ya  esteriores,  ya  personales  del 
sugeto,  cuya  influencia  le  conduce  al  abuso  de  las  bebidas. 

En  efecto,  sobre  una  causa  general  que  conduce  á  todos  los  hombres  á  beber 
mas  de  lo  regular»  pobres,  ricos,  -grandes  y  humildes,  sábjos  é  ignorantes, 
esto  es,  el  placer  de  beber  licores  y  el  deseo  de  alegrarse  con  ellos  y  olvidar 
las  cuitas  de  esta  vida,  de  las  cuales  nadie  se  escapa  ,  hay  ciertas  causas  par- 
ticulares que  pueden  originar  el  vicio  de  beber  y  abusar  de  las  bebidas,  y  des- 
pués acarrear  la  embriaguez  y  la  ebriosidad. 

Entre  las  circunstancias  esteriores  podemos  comprender  : 

'I.*  Ciertas  profesiones  que  oblig^in  á  estar  cerca  de  la  lumbre  ó  el  fuego,  y 
exigen  además  un  empleo  Considerable  de  fuerzas  física??,  como  la  de  herreros, 
cerrajeros ,  tahoneros,  obreros  de  fábricas  de  fundición,  etc. 

2.*  Las  rudas  faenas  del  cuerpo  en  general,  especialmente  al.aire  libre  y  á 
la  inlemperie  de  las  diversas  estaciones;  en  cuyo  caso  se  encuentran  los  alba- 
niles,  carpinteros,  camineros,  cazadores,  labradores;  y  en  general  todos  los 
jornaleros  de  cualquier  oficio,  que  trabajan  al  aire  libre. 

3.*  Lippieh  mira  la  vida  sedentaria  como  otra  de  las  causas  del  mal  quemos 
ocujja ;  pero  como  precisamente  lo  opuesto ,  el  ejercicio  notable ,  desarrolla  el 
deseo  de  beber,  según  se  vé  en  los  cazadores ,  soldados  en  tiempo  de  guerra  y 
marcha,  carreteros,  arrieros,  verederos  y  cuantos  andan  por  el  campo  ó  los 
caminos  ,  si  los  sedentarios  beben,  es  porque  regularmente  son  ociosos,  y  la 
ociosidad  es  madre  del  tedio,  del  fastidio ,  de  todos  los  vicios,  y  de  consiguiente, 
puede  llevar  al  abuso  de  la  bebida. 

4.*  El  oficio  de  tabernero,  ú  otros  análogos,  como  fondas,  cafés,  botillerías, 
posadas  y  mesones,  conduce  al  abuso  de  las  bebidas. fermentadas.  Mozos  y  mu- 
jeres al  servicio  de  estas  casas  suelen  padecer  de  este  vicio,  contribuyendo  tanto 
el  ejemplo,  el  manejo  de  los  licores  y* las  invitaciones  que  se  les  hacen,  como 
el  ejercicio  continuo  que  están  haciendo'  las  vigilias  prolongadas,  la  irreguleri- 
dad  de  las  comidas,  y  los  largos  intervalos  pasados  junto  al  fuego.  Muchos 
posaderos  han  c^ido  en  este  vicio ,  ó  pesar  de  ser  buenos  y  sobrios.  Empiezan 
por  poco  :  al  levantarse  temprano  ^  toman  una  bocanada  de  aguardiente  para 
íbrtificarse,  para  tomar  fuerzas ,^como  dicen;  luego  beben,  y  por  la  tarde  en 
seguida  Detian  el  dia ,  y  al  fin ,  estrechando  las  distancias ,  le  beben  á  cada  paso, 
hdsta  que  acaban  por  privarse. 

.5.*  El  ejemplo  >  las  malas  compaBías,  los  consejos  ó  preocupaciones  son  con 
frecuencia  causa  del  tício  de  beber.  Hay  una  preocupación  muy  general,  aue 
parece  un  resabio  de  la  doctrina  broniana ,  que  el  vino  y  el  licor  fortifican,  aan 
fuerzas,  y  hay  infinidad  de  gentes  que  atribuyen  lodos  los  males  á  la  debili- 
dad, y  acto  continuo  echati  mano  del  caldo  y*cfel  \ino ,  y  mas  aun  de  los  lico- 
res que  del  caldo ,  porque  se  hallan  cnas  á  matio. 
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6.'  La  miseria ,  la  escasez ,  los  ahogos  de  la  vida  coaducen  á  lo  mismo.  Obli- 
gados á  privarse  de  muchos  placeres,  de  muchas  cosas  agradables,  v  al  mismc^ 
tiempo* á  trabajar,  sin  poder  acaso  alimeotarse  lo  debido,  se  toman  fuerzas  be- 
biendo vino ,  y  mas  aun  aguardiente.  Es  lo  que  hacen  casi  sin  escepcíon  todos 
los  jornaleros  de  todos  los  ofícios  :  gañán  poco  jornal,  apenas  pueden  alimentar 
con  él  á  su  familia,  comen  poco,  y  para  tener  fuerzas ,  beben  licores  que  se  las 
dan ;  pero  sucede  lo  que  dice  Liebig  con  mucha  oportunidad  é  ingenio :  £1  aguar- 
diente, por  su  acción  sobre  los  nervios,  permite  utilizar,  á  espensas  del  cuer- 
po,  la  fuerza  que  falta ;  se  gasta  hoy  lo  que  en  el  orden  natural  debia  emplearse 
mañana.  Es  como  una  letra  de  cambio, girada  sobre  su  salud,  y  que  tiene  q*ue 
aplazar  diariamente  por  carecer  de  recursos  para  pagarla.  Consume,  en  una 
palabra,  su  capital ,  en  vez  de  los  intereses;  de  aquí  la  inevitable  bancarrota 
de  su  cuerpo. 

La  miseria  conduce  también  ^l  abuso  del  vino  y  aguardiente  para  hacer  olvi- 
dar con  ellos  las  penas  y  amarguras  de  que  está  cubierta;  como  si  siguieran 
aquello  del  libro  de  los  Proverbios  :  «Dad  sicera  ó  bebida  de  dátiles  al  que 
está  triste ,  y  vino  al  que  tenga  el  ánimo  lleno  de  amargura ;  beban ,  y  olvida- 
rán sus  necesidades,  y  no  recordarán  ya  sus  dolores.  » 

Además  de  las  indicadas,  hay  otras  causas  del  vicio  de  beber,  origen  de  la 
ebriosidad ,  las  cuales  se  rozan  mas  con  la  moral  del  sugeto ,  y  son  las  si- 
guientes : 

4  .*  La  ociosidad  ante  todo ,  la  falta  de  ocupación.  A  ello  se  debe  sin  duda  que 
haya  tanto  militar  entregado  á  la  embriaguez,  y  que  tantos  curas  de*aldeas  y 
ciudades  se  separen  de  su  santo  ministerio  por  la  misma  causa. 

2.*  El  gusto  por  la  disipación  y  la  ligereza  de  carácter. 

3.*  Las  pasiones,  tanto  escitantes  como  deprimentes,  conducen  á  lo  mismo. 
Tales  son,  por  ejemplo,  la  cólera  ó  el  despecho  que  causan  las  injusticias,  los 
pesares  domésticos ,  las  contrariedades ,  etc.  \  Cuántos  infelices  embriagados 
no  bay  que  se  hallan  en  tan  embrutecido  estado  por  causa  de  su  mujer,  que  les 
dá  mala  vida !  Un  poeta  alemán  hace  decir  á  un  personaje  de  sus  dramas  :  Di- 
cen que  me  emborracho  :  ¿pues  qué  he  de  hacer  cuando  tengo  el  diablo  en  jdí 
casa?  No  me  quedan  mas  recursos  para  librarme  de  mi  mala  mujer,  que  ahor- 
carme ó  coger  una  turca ;  pues  entre  estos  dos  estremos  ,  no  creo  que  sea  me- 
jor ahorcarse. 

4.^  Los  trabajos  escesivos  de  cabeza,  la  poesía  y  las  bellas  artes,  que  abren 
tan  vasto  campo  á  la  fantasía ,  pueden  contarse  también  entre  las  causas  del 
mal  que  nos  ocupa.  Los  poetas,  los  músicos,  los  cantantes,  los  cómicos,  riadeo 
muy  á  menudo  culto  á  Baco. 

Tiedeman  dice  con  mucha  oportunidad  .y  acierto,  que  el  vino  y  el  café  son 
buscados  con  afán  por  ciertos  hombres:,  porque  el  primero  exalta  el  carácter, 
y  el  segundo  la  imaginación ;  por  eso  buscan  y  toman  café  los  matemáticos ,  los 
astrónomos  j  los  filósofos,  los  historiadores ,  los  naturalistas,  los  diplomáticos 
y  los  mercaderes,  al  paso  que  prefieren  los  licores  espirituosos  los  poetas,  los 
músicos,  los  pintores  y  los  guerreros. 

A  estas  causas  podemos  añadir  otras  mas  pérfidas,  que  dimanan  de  un  es- 
tado de  postración  moral  y  física.  Hay  sugetos  que  en  semejante  estado  beben 
vino ,  cada  vez  mas  generoso ,  porque  creen  que  así  se  reaniman  física  y  moral- 
mente.  Al  principio  se  encuentran  bien,  por  lo  menos  en  la  apariencia;  pero 
cada  día  necesitan  avivar  mas  el  estímulo  traidor,  porque  su  sensibilidaa  se 
embota  ,  y  como  por  grados  van  acabando  con  su  salud ,  contraído  el  hábito 
de  beber  ¿I  aguardiente,  que  es 4  lo  que  vienen  á  parar, ó  el  ron,  los  destruye 
poco  á  poco  :  ellos  atribuyen  á  otras  causas  los  padecimientos  de  estómago , 
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nervios  y  demás,  y  signen  redoblando  las  dosis  del  veneno  ,  qne  lentamente  los 
mata  ;  tanto  mas ,  cuanto  que  no  les  produce  la  embriaguez ,  y  no  se  tienen  por 
ebrios.  Del  primer  paso  van  al  segundo,  de  este  al  tercero,  hastd  que  at  fin  su- 
cumben victimas  de  su  mal  y  de  su  error.  ♦ 

Hay  también  ciertas  enfermedades  que  provocan  el  abuso  de  licores,  en  es- 
pecial las  que  provienen  del  abuso  de  los  placeres  sexuales.  Hombres  de  natu- 
raleza ardiente  ♦  de.temperamento  sanguíneo  ó  bilioso,  son  muy  propensos  á  la 
bebida ,  y  una  vez  establecida  la  pasión  de  beber,  parece  que  la  organización  no 
puede  pasarse  sin  bebidas  fuertes. 

El  vino  no  se  constituye  tan  á  menudo  causa  de  la  ebriosídad  como  el  aguar- 
diente y  el  ron.  Son  raros  los  que  con  aquel  padecen  la  forma  del  delirium  tre^ 
mens;  parece  privilegio  del  aguardiente*,  porque  con  él  no  hay  necesidad  de 
embriagarse  parp  producir  esos  estragos.  Por  eso  los  que  por  una  ú  otia  causa 
moral  ó  física  t¡(«en  necesidad  de  beber,  apelan  al  aguardiente,  que  los  satis- 
face temporalmente  sin  llegar  á  la  embriaguez.  Barkhausen,  Hoegh-Guldberg  y 
la  mayor  parte  de  escritores  rusos  y  alemanes  que  ban  tratado  estensamente 
de  esta  materia,  tan  descuidada  entre  nosotros,  así  lo  han  visteen  su  practica, 
pues  se  les  han  ofrecido  muchos  casos  de  personas  que  nadie  hubiera  tomado 
por  ebrios. 

Las  mujeres  parecen  menos  sujetas  á  este  vicio,  lo  cual  solo  debe  atribuirse 
á  que  es  infinito  el  número  qne  no  hace  uso  de  bebidas,  ni  estar  el  sexo  bello 
tan  espuesto  á  las  diversas  causas  que  conducen  á  los  hombres  á  abusar  de  la 
bebida. 

Entrc  ciento  setenta  enfermos  que  observó  Rayer,  solo  ha^ia  siete  mujeres. 
Bang  solo  vio  diez  entre  cuatrocientos  ciencuentá  y  seiís.  Hoegb-Guldberg  una 
por  ciento  setenta  y  tres.  Sin  embargo,  en  otras  ocasiones  no  es  tanta  la  des- 
proporción. Krunger-Hausen  ha  visto  una  por  trece,  y  el  director  .del  hospital 
de  la  Cristiana  una  por  once.  En  Inglaterra  y  Polonia  apenas  hay  diferencia  en- 
tre los  dos  sexos.  Hay  quien  cree  que  las  mujeres  no  están  tan  propensas  al  de- 
lirium  tremens  como  los  hombres,  y  que  en  aquellas  se  observa  con  mas  fre^ 
cuencia  la  hidropesía  como  resultado  del  abusó  de  las  bebidas. 

Por  lo  que  concierne  á  la  edad ,  las  observaciones  de  Bang  de  Lind ,  de  Rayer, 
de  Leveille,  de  Hoegh-Guldberg  y  otros,  prueban  que  los  sugetos  de  treinta  á 
cincuenta  años  son  muy  ejspuestos  al  delirium  tremens  y  y  que  los  de  cuarenta 
á  cincuenta  lo  están  loaavia  mas.  El  mas  joven  que  ha  visto  entre  los  de  tal  de- 
lirio HcBgh-Guldberg,  tenia  veinte  y  dos  años,  y  el  mas  anciano  setenta.  Bar- 
khausen dice  que  no  ha  visto  ni  uno  menor  de  veinte  y  tres  años,  y  que  el  mas 
avanzado  en  edad  tenia  mas  de  sesenta. 

La  posición  social  influye  bastante,  sobre  todo  en  la  forma  del  delirium  tre^ 
mens.  Los  bebedores  de  vino,  que  son  las  clases  inferiores,  no  le  padecen  tanto^ 
oomo  no  se  den  al  aguardiente  :  los  de  clases  elevadas  que  beben  aguardiente 
de  caña  y  ron ,  le  sufren  mas.  Los  ociosos  y  los  que  trabajan  al  aire  hbre  están 
mas  espuestos;  por  eso  los  cocheros  ,  los  mozos  de  cordel  y  otros  por  el  estilo 
suelen  estar  con  frecuencia  ebrios. 

Los  paises  no  dejan  de  entrar  por  mucho  entre  las  causas  de  ese  vicio  que 
conduce  á  la  ebriosidad.  Es  mucho  mas  común  en  el  norte  y  los  paises  frios,  que 
en  el  mediodia  y  paises  cálidos.  En  Noruega ,  en  Suecia,  en  Dmamarca,  en  Ru- 
sia, en  Polotiia,  en  los  Estados-Unidos,  en  Inglaterra  y  Alemania  abunda  mas 
la  enfermedad  que  nos  ocupa ;  que  en  Francia  ,  Italia ,  Alemania  meridional , 
España ,  Portugal  y  América  del  Sur.  Y  en  cada  pais  es  mas  frecuente  en  igual- 
dad de  las  demás  circunstancias ,  cuanto  mas  al  norte  está  cada  una  de  sus  pro*' 
TJocias.  Fredericb  vio  en  Co^nhague,  durante  los  años  de  4826  á  4829,  cua- 
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trocíentas  cincuenta  y  seis  personas  atacadas  de  delirium  tremens ,  en  un 
total  de  nueve  mil  enfermos.  Hoegh-Guldberg  asegura  haber  visto  raras  veces 
esta  enfermedad  en  los  hospitales  de  f^aris  durante  el  invierno  de  1833  ¿^4834. 
En  Italia  apenas  se  conoce.  En,  el  mediodia  de  Alemania  es  hoy  dia  menos  fre- 
cuente. Los  jnédicos  ingleses  aseguran  que  se  le  vé  á  menudo  en  las  ludias 
orieutales  y  occidentales  desde  que  sus  habitantes  se  han  dado  al  uso  del  aguar^ 
diente.  En  los  mismos  paises  donde  antes  se  hacia  poco  uso.de  pste  licor,  y  era 
rara  la  enfermedad,  se  vá  ya  presentando  con  mas  frecuencia.  Lippich  dice  que 
ese  mal  es  el  mejor  alcoholometro  de  un  pais. 

^^o  negaremos  la  influencia  del  clima  ó  del  pais  en  la  producción  de  las  for- 
mas de  la  ebriosídad»  y  tal  vez  de  la  misma  dispsomania;  porque  sabido  es  qu8 
cuanto  mas  frió  'es  el  clima ,  mas  dens(>  es  el  aire ,  mas  oxígeno  se  respira ,  y  por 
lo  tanto  idas  carbono  se  consume  respirando.  De  aquí  la  necesidad  de  colner 
mas  en  los  paises  fríos  que  en  los  cálidos,  la  necesidad  de  beber  mas  vino  y  mas 
licores.  Por  eso  es  mas  frecuente  la  embriaguez  en  los  paises  del  norte ,  y  por 
eso  los  médicos  rusos  han  tenido  ocasión  de  estudiar  mas  los  estragos  de  las 
bebidas  espirituosas. 

Pero  aquí  diremos  una  cosa  que  nos  parece  de  alguna  consideración.  Perte- 
necemos á  un  pais  cuya  principal  industria  es  la  fabricación  del  aguardiente 
(es  el  campo  ele  Tarragona) ,  cuyo  licor  se  estrae  para  el  estranjero  en  su  ma- 
yor parte.  Sin  embargo ,  los  naturales  le  beben  con  abundancia ,  en  especial  los 
labradores  y  jornaleros.  Lá  beben  en  ayunas'y  por  las  lardes  como  refresco,  <ie 
suerte  que  con  ese  lenguaje  figurado,  que  usa  siempre  el  pueblo,  llaman  á  las 
tabernas  donde  ^  vende  mas  especialmente  ese  licori  el  refresco. 

Pues  bien;  á  plisar  de  eso,  si  son  frecuentes  las  enfermedades  del'  estómago 
por  el  uso  del  aguardiente,  en  especial  la  pirosis,  son  raras  las  embriagueces  y 
sus  consecuencias  maniacas;  hay  pocos  casos  de  locuras  ebriosas  y  de  delirium 
tremens.  Visto  lo  cual,  nos  ocurre  la  duda  de  si  los  enfermos  que  se  ven  en  el 
norte  dependerán,  no  tanto  del  abuso  del  aguardiente,  como  de  las  falsíBcacio- 
nes  de  este  licor  y  de  las  sustancias  oscilantes  del  sistema  nervioso  que  mez- 
clarán con  él.  Becordemos  lo  dicho  al  tratar  de  los  síntomas  de  la  ebriosidad, 
que  se  parecen  mucho  á  los  que  produce  el  opio,  la  belladona  y  otros  narcóti- 
cos. Sospechamos,  pues,  que  no  se  hayan  apreciado  debidamente  las  conse- 
cuencias de  uua  bebida  que  con  frecuencia  se  adultera ,  atendiendo  lo  que  es 
debido  á  la  pura  y  lo  que  á  las  adulteradas  con  sustadbías  capaces  de  obrar  so* 
bre  el  sistema  nervioso^ 

Por  lo  demás,  la  influencia  del  clima  se  vá  perdientio  en  cuanto  al  número 
de  enfermos ,  por  el  abuso  que  en  todas  partes  se  vá  haciendo  del  aguardiente. 

Las  estaciones  figurau  también ,  por  una  razón  análoga  á  la  de  los  climas,  en- 
tre las  causas  de  la  embriaguez  o  apetito  desordenado  de  bebidas- espirituosas. 
La  mayor  parte  de  los  atacados  de  delirium  tremens  vistos  por  Bang,  lo  fueron 
durante  los  meses  de  mayo ,  junio  y  julio.  Hoegh-Guldberg  dice  también  que 
ha  visto  mayor  número  en  el  mes  de  mayo.  Barchausen  afirma  que  se  ven  raras 
veces  casos  aislados,  y  que  estallan  á  la  vez  cpmo  una  epidemia  esas  formas  de 
la  locura  ebriosa  á  principios  de  mayo.  Parece,  pues,  qu^  la  primavera  es  fa- 
vorable para  el  desarrollo  de  este  mal. 

Las  circunstancias  atmosféricas  que  parecen  provocar  mas  su  aparición  ,  se 
asemejan  á  las  de  la  apoplegi».  El  descenso  del  termómetro  y  el  aumento  de  la 
pesadez  de  la  atmósfera  ejercen  también  nqtable  influencia. 

Armsttrong ,  Luders  y  Wend  creen  que  una  abstinencia  total  de  bebida  en 
los  acostumbrados  á  ella,  puede  dar  el  delirium ;  y  citan  en  apoyo  de  su  opi- 
nión, dos  casos  de  dos  reos  condenadois  á  pan  y  a^ua  que  la  padecieron.  Otros 
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creen  qiie  bs  pasiones  violentas  y  tristes  le  ocasiooaii  tainbien ,  y  Kriebet  opioa 
que  el  iosomoío  puede  producirte. 

Por  último ,  hay  ciertas*  enfermedades  que  tienen  «gratide  influjo  para  pro'^o- 
car  la  locura  ebriosa ,  ee  especial  el  deliriumtremens ,  y  isoelen  .ser  las  mismas 
á  qoe  dan  lugar  el  abuso  de  las  bebidas.  Entre  ellas  figura  en.  primer  térmioo 
la  fiebre  ^trica  biliosa ,  con  carácter  tifoideo  las  mas  veces  ;  las  inflamacky- 
nes,  y  en  especial  las  del  pulmón,  el  reumatismo ,  la  erisipela,  y  mejor  la  de 
cara,  etc.  Las  lesiones  esteriores  también  son  muy  abonadas  paradlo. 

Los  autores,  siu  embargo,  no  están  de  acuerdo  sobre  este  punto.  Unos  dicen 
que  ei  deliritun  tremens  jamás  se  presenta  solo ,  siefnpre  'está  complicado  con 
otras  enfermedades  que  le  provocan;  y  otros  dicen  lo  contrario,  que  jamás  se 
complica  con  otras  enfermedades.  Eso  prueba  que  es  une  enfermedad  traidora 
que. oculta  á  menudo  las  cansas  de  que  depende,  y  que  á  veces  no  estalla  sino 
después  de  escitar  dolencias,  como  la  escarlatma,  disturbios  eu  las  funciones 
digestivas,  etc.  Suttoo  y  Barcbausen  ban  visto  tantos  casos  per  el  estUo,  que 
bien,  puede  asegurarse  que  cualquier  enfermedad  que  ataque  á  un  bebedor  de 
licores  fuertes ,  puede  provocarle  el  delirium  tremens. 

Venenos,  No  todos  los  venenos  trastornan  la  inteligencia  y  la  moral  de  las 
personas.  La  mayor  parte  las  dejan  intactas  hasta  el  mon)euto  mi^íBO'de'in 
muerte.  , 

Algunos  de  los  inflamatorios  pueden  por  simpatía  exaltar  las  funciones  cere- 
brales, aunque  son  las  que  míenos  de  esas  formas  morl;M)sas  provocan.  Las  dan- 
tárídas  acaso  son  las  que  mas  atacan  ol  entendimiento,  pues  producen  á  veces* 
el  delirio. 

Los  narcóticos  pueden  producirlo  también,  ya  ligero,  ya  alegre  >.con  tenden- 
cia al  erotismo ,  ya  furioso,  siguiéndose  pronto  un  colapso  profundo  parecido  á 
una  idiocia  y  mas  que  á  la. idiocia.  El  beleño  negro  causa  una  especie  de  manta 
por  la  grande  inflamación  cerebral  ó  acopio  de  sangre  en  la  cabeza  que  oca- 
siona. 

Entre  los  narcóticos  acres  los  hay  también  que  producen  la  locura  ó  sea  el 
delirio ,  además  de  convulsiones  de  diferente  especie. 

£1  envenenamiento  por  el  centeno  atizonado  tiene  la  forma  convulsiva ,  en  ta 
cual  hay  los  síntomas  de  la  manía. 

Sea  cual  fuere  el  efecto  de  la  acción  tóxica ,  las  formas  de  la  locura  que  pro- 
voca se  refieren  siempre  á  la  manía  ó  demencia,  ó  bien  se  pasa  auna  especie  de 
imbecilidad  y  de  idiotismo ,  sin  llegarlo  á  ser,  puesto  que  estos  estados  son 
coogénitos,  jamás  adquiridos,  ni  esencial,  ni  sintomáticamente.  La  monomañia 
puede  presentarse  también  en  ciertas  intoxicaciones ;  pero  es  mas  raro. 

Preñez,  Ya  hemos  tratado  de  este  asunto  al  hablar  de  las  cuestiones  relati- 
vas al  embarazo.  Allí  hemos  visto  que  algunas  veces  la  preñez  afecta  el  enten- 
dimiento y  la  voluntad  de  las  embarazadas^  hasta  el  punto  de  hacerlas  cometer 
actos  penados  por  lajey.  Las  formas  suelen  ser  de  la  mania,  monomanía  y  de- 
mencia. Es  ocioso  que  lo  reproduzcamos  ni  que  citemos  casos  prácticos  ten  com- 
probación de  esta  verdad;  que  el  lector  vea  lo  que  allí  hemos  espuesto ,  y  k) 
aplique  á  la  cuestión  actual.  En  cuanto  á  los  medios  de  distinguir  las  ficciones 
de  la  realidad  9  además  de  lo  que  allí  dijimos,  apliqúese  á  estos  casos  lo  que  he- 
mos dicho  en  la  primera  cuestión  sobre  la  locura,  y  mas  aun  lo  que  diremos  en 
otro  lugar,  en  especial  al  tratar  de  distinguir  las  monomanías  sin  delirio  í de- los 
casos  en  qtiehay  verdadera  responsabilidad.  ' 

Parto  y  laetancia.  Esquirol.,  en  su  Tratado  de  enagenacion^S' mentales, 
se  ha  ocupado  muy  particularmente  en  la  locura  que  suele  p^odueir  el  pa^ioy 
la  lactancia  en  ciertos  casos!  Entre  la^  causas  de  los  tras  tornos  montatWs^  manía 
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y  demencia  en  especial ,  figuran,  según  tan  enteadido  auior^ dichos  estados 
Vamos  á  tomar  del  referido  alienista  algunos  datos  y  algunos  casos  prácticos 
que  confirmarán  cuanto  acabamos  de  decir. 

-  No  hablaré ,  dice  Esquirol ,  del  delirio  pasajero  que  se  manifiesta  después  del 
alumbramiento ,  y  algunas  veces  durante  la  fiehre  láctea.  Este  delirio  se  di- 
sipa pronto ,  sea  por  la  evacuación  de  los  lóquios,  sea  por  su  disminución  cuando 
son  muy  abundantes,  sea  por  la  presencia  de  la  leche,  sea,  por  último,  por  la 
cesación  de  la  fiebre  ó  el  regreso  de  las  fuerzas.  Solo  me  ocuparé  en  el  delirio 
de  aquellas  mujeres  que  en  su  frenesí  asesinan  al  hijo  que  acaban  de,  dar  á  luz. 

El  número  de  mujeres  que  se  vuelven  locas  después  del  alumbramiento,  es 
roucbo  mas  considerable  que  lo  que  se  ha  creido  comunmente.  En  los  tiempos 
de  Esquirol ,  en  el  hospicio  de  la  Salitrería  se  recibia  una  por  cada  doce  en  estas 
circunstancias;  habia  año^  en  que  la  proporción  era  una  por  cada  diez  :  asi,  en* 
tre  mil  ciento  diez  y  nueve  admitidas  durante  los  años  4841,  4i,  43  y  44,  no- 
venta y  dos  se  volvieron  locas  después  del  parlo,  durante  ó  después  de  la  lac- 
tancia; y  de  estas,  sesenta  pertenecian  á  los  añ^s  42  y  43,  en  los  que  hubo 
seiscientas  admisiones. 

En  la  clase  bien  acomodada  es  de  una  por  cada  siete ,  según  ló  permite  ase-* 
gurar  la  práctica  particular  de  dicho  profesor  y  de  otros.  Astruc  hábia  obser- 
vado que  las  ingurgitaciones  y  depósitos  lácteos  son  maá  comunes  en  la  clase 
rica  de  la. sociedad,  que  en  la  pobre. 

Es  cierto  igualmente  que  la  locura,  después  del  destete,  es  mas  rara  en  las 
aristócratas,  ricas  y  acomodadas,  sin  duda  porque  pueden  tomar  mas  precau- 
ciones. La  época  deinvasion  de  la  enfermedad  relativamente  al  tiempadel  parto 
•y  lactancia ,  no  esíndiferente  determinarla,  puesto  que  proporciona  mdicacíones 
útiles  en  la  práctica. 

.  Hipóérates,  en  su  tercer  libro  de  las  Epidemias^  reúne  muchas  observacio- 
nes de  enfermedades  graves  con  delirio ,  sobrevenidas  á  las  parturientes  durante 
la  epidemia  á  que  se  refiere.  Leuret  advierte  que  la  locura  debe  temerse  des- 
pués del  parto,  si  los  loqoíos  corren  mal  ó  se  suprimen  ;  sobre  todo  si  los  pe- 
chos no  se  llenan  ó  se  marchitan.  Zímmerman  refiere  algunos  casos  de  manía 

melancolía,  conseouencia  de  la  supresión  de  los  loquios.  El  doctor  Berguer 
a  publicado  eo  Gotinga  una  tesis,  cuyo  epígrafe  era  :  De puerperarum mania 
H  «2e¿anco/ia.  Doublet  dice  que  la  irritación  láctea  se  dirige  algunas  veces 
al  cerebro,  sea  inmediatamente  después  del  parto,  sea  en  la  época  de  la  revo- 
jiueion  láctea*  Hay  paridas,  añade  esle  autor,  que  tienen  un  dolor  fijo  en  la 
cabeza;  otras  se  encuentran  en  eLestupor,  tícneu  la  mirada  turbia ,  y  racioci- 
nan maL  De  noventa  y  dos  mujeres,  dice  Esquirol,  diez  y  seis  se  volvieron 
-locas  del  primero  al  cuarto  dia  después  del  parto. 

Se  lee  en  Pazos  que  los  depósitos  lácteos  se  forman  algunas  veces  en  el  ce- 
rebro, y  que  producen  la  locura  comprimiendo  esta  viscera  ó  disttendiendo 
sus  fibras.  Estos  depósitos  se  efectúan  del  primero  al  segundo  dia  después  del 
parto.  En  el  establecimiento  de  Esquirol,  de  noventa  y  dos  mujeres»  veinte  y 
una  se  volvieron  locas  del  quinto' al  decimoquinto  dia  ;  diez  y  siete  del  decimo- 
quinto al  sexagésimo  después  del  alumbramiento,  último  término  de  la  evaí* 
cuacion  loquial ;  diez  y  nueve  después  del  segundo  mes«  ó  al  mes  siguiente  hasta 
el  duodécimo,  durante  la  lactancia;  diez  y  nueve  inmediatamente  después  del 
destete  forzado  ó  voluntario. 

La  locura  que  sigue  al  parto  es  á  veces  anui^ciada  por  presentimientos  sinies- 
,tros^ durante  el  mismo  embarazo  :  la  tristeza,  la  inquietud  exagerada,  ison 
preludios  del  de|;rio  :  á  veces  aparece  de  golpe.  Al  principio  >  estas  enagenádas 
•parece  que  se  encuentran  febriles,  la  piel  está' caliente ,  suave  y  húmeda,  la 
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cafa  pálida  ,  la  lenguo  blanquecina ,  los  pedios  marchitos ,  el  abdomen  ni  tenso 
ai  doloroso  :  algunos  veces bay  un  dolor  vivo  eo  la  cabeza  y  en  el  útero;  el 
pulso  es  pequeño «  débil  y  concentrado;  al  mismo  tiempo  hay  delirio  esclusito 
ó  monomanía ,  comunmente  manía ,  raras  veces  demencia.  Hay  circunstancias 
en  que  el  estupor  moy  profundo  presagia  el  delirio,  con  el  que  es  fácil  ponfun- 
dir  ia  manía;  pero  la  cefolalgia,  la  inyección  de  los  040s,  ia  aridez  de  lar  pieé, 
el  tintineo  de  oídos,  las  irregularidades  en  el  pulso,  el  sobresalto  de  tendones, 
la  anomalía  de  los  síntomas ,  su  acrecentamiento  rápido ,  hacen  distinguir  esta 
última  enfermedad.  £1  frenesí  es  mortal  del  tercero  al  cuarto  día,  raras  veces 
después  del  sétimo ;  mientras  que  la  duración  de  la  manía,  que  sigue  al  parto, 
se  prolonga  y  persiste  durante  muchas  semanas ,  muchos  meses  y  algo  mas. 

Las  enageoacíones  que  se  presentan  durante  y  después  de  la  lactancia,  ofré-* 
cen  poca  diferencia,  en  cuanto  á  su  carácter  y  marcha  «con  las  que  aparecen 
en  cualquiera^otra  circunstancia;  sin  embargo,  la  /*act0«. tiene  algo  de  parti-r 
cular,  que  no  se  despinta  cuando  hay  costumbre  de  ver  á  estos  enfermos. 

Com^iarando  las  diferentes  especies  de  enagenaciones  en  las  noventa  y  dos 
mujeres  que  constituyen  el  objeto  de  una  memoria  de  Esquirol ,  este  autor  en* 
contró  las  proporciones  que  siguen  : 

Demencia 8 

Lypemania  (melancolía)  y  monomanía 35 

Manía. 49 

.  La  edad  mas  predispuesta  es  de  veinte  y  cinco  á  treinta  años;  esto  es,  In 
mas  fecundante. 

Puede  conducir  al  conocimiento  de  esta  locura  sintomática  la  aireriguacion  de 
sus  causas.  Entre  los  predisponentes,  hay  :  la  disposición  hereditaria,  la  e^ 
tremada  impresionabilidad,  los  accesos  de  locura  anteriores  á  sü  preñez,  los  ha- 
bidos antes  y  durante  la  lactancia.  Bn  algunos  casos  las  predisponentes  bastan , 
no  solo  para  producir  el  delirio  pasajero,  sino  para  provocar  un  verdadero  ac- 
ceso de  locura;  tales  son  el  parto  laborioso,  la  vuelta  de  la  preñez  ó  de  la  lac* 
tancia  :  las  mismas  circunstanciad  físicas  determinan  igualdad  de  alteraciones 
funcionales  encefálicas.  Lo  que  hay  de  singular  es,  que  se  la  visto  presentarse 
lu  locura  después  de  un  pa^to  de  vanm^  y  quedar  exentas  de  ebile  accidente 
después  del  de  una  hembra.  Se  han  visto  mujeres  cuyo  delirio  no  se  manífes^ 
taba  sino  cada  dos  partos;  se  ha  visto  igualmetite  que  caían  en  el  mismo  estado 
del  tercero  al  quinto  mes  de  cada  lactancia  sin  causa  conocida. 

Las  causas ^scitan tes  que  determinan  la  locura  délas  recien  paridas  y  nodii-* 
ZBR,  son  los  estravíos  de  régimen  y  las  aíecciones  morales. 

La  esposicion  al  frió,  de  cualquier  manera  (jua  se  efectúe,  sea  por  esponerse 
ú  una  corriente  de  aire  fresco ,  sumergir  los  pies  ó  manos  en  el  agua  ,  son  cau- 
sas que  deben  temerse;  digo  otro  tanto  del  abuso  de  bebidas  escitantes  y  la' su- 
presión de  los  loquios.  Entre  nóvenla  y  dos  casos  observados  por  Esquirol ,  ca- 
torce veces  fué  provocada. la  locura  por  la  influencia  de  las  causas  físicas^  y  de 
estas,  diez  lo  fueron  por  la  acción  del  frío. 

El  destete  repentino ,  forzado  ó  voluntario,  causa  la  locura  cuando  no  se  to- 
man las  precauciones  que  la  prudencia  exige.  Esquirol  vio  diez  y  nueve  de  no« 
venta  y  dos  por  la  acción  de  esta  causa. 

Las  causas  morales  son  muy  comunmente  origen  de  la  locura ;  están  en  ra- 
zón de  las  físicas  como  de  uno  á  cuatro.  En  todos  tiempos  se  ha  .conocido  esta 
influencia.  En  Roma  ponían  una  corona  en  casa  de  las  recien  paridas  para  ad- 
vertir que  su  mansión  era  sagrada;  En  Harlen  existe  una.  ley  que  ordena  poner 
una  señal  en  dicho  punto;  este  digno  sirve  de  salvaguardia  para  que  los  agentes 
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de  policía  oo  vayan  á  ejercer  su  destino.  De  noventa  y  dos  casos  vistos  por  Es- 
qíjírol,  cuarenta  y  seis  mujeres  se  volvieron  locas  por  afecciones  morales  *-  ei 
temor,  la  vergüenza  >  la  desesperación  y  las  disensiones  domésticas  son  otras 
tantas  causas  de  locura. 

Las  predisponentes  preparan  hasta  cierto  punto  la  acción  de  las  esoitantes; 
unas  y  otras  tienen  taot^  mas  energía,  cuanto  que  el  parto  y  la  lactancia  exal- 
tan la  imipresionabilidad  de  la  mpjer,  y  la  hacen  mas  accesible  á  las  influeni^ias 
accidentales.  <■ 

Como  pruebas  prácticas  de  lo  dicho ,  faé  aquí  cinco  casos  observados  por  Es- 
quirol : 

P.  I.  E...,  de  cincuenta  y  cinco  anos,  pertenecía  á  una  üamilia  que  contaba 
algunos  enagenados;  una  de  sus  primas  se  volvió  loca  después  de  alumbra- 
miento. E...  tuvo  la  primera  menstruación  á  los  diez  y  seis  años  sin  ningún  ac- 
cidente; poco  después  creció  mucho;  en  cada  época  menstrual  sentía  cólicos; 
su  carácter  era  dulce  y  tímido;  vivía  en  el  campo. 

Casada  á  los  veinte  años,  fué  sucesivamente  madre  de  cinco  niños;  al  cuarto 
mes  de  su  quinto  embarazo  se  asustó  de  ver  á  un  hombre  que  corría  con  un 
sable  desnudo;  desde  entonces  tuvo  presentimientos,  empezó  á  temer  que  su 
.  parto  00  seria  feliz,  persuadiéndose  que  se  volvería  loca. 

A  los  treinta  años  :  alumbramiento  feliz  el  45  de  abril  de  4814  *•  tres  días  des- 
pués metrorragia.  fulminante,  que  puso  en  cuidado  su  vida,  y  que  duró  una 
semana;  entonces  E...  se  encontraba  agitada;  pero  sin  delirio.  Se  le  prescribió 
On  régimen  analéptico ,  la  leche  apareció;  esta  mujer  criaba  á  su  hijo .  pero  al 
dia  veinte  y  uno  deliró ,  hizo  mil  estravagancias,  y  rehusó  comer  y  beber. 

El  40  de  diciembre  :  ocho  meses  después  de  su  alumbramiento,  siete  de  la 
invasión  del  delirio,  y  cuatro  y  medio  de  su  entrada  en  el  hospicio,  después  de 
haber  presentado  varias  vicisitudes,  salió  curada* 

T.  J.  M...,  de  cincuenta  y  un  años,  entró  en  la  Salitrería  el  30  de  junio 
de  4  812;  tenía  una  hermana' que  después  de  su  parto  había  quedado  loca  y 
sorda.  Talla  alta,  cabellos  castaños  grises,  ojos  grandes  y  pardos,  cara  ani* 
moda,  piel  morena,  fisonomía  móvil,  abdómeh  voluminoso.  Al  año  tuvo  las  vi- 
ruelas, á  los  diez  una  enfermedad  muy  grave  ,  durante  la  cual  se  presentó  ima 
hemorragia  uterina ;  á  los  once  menstruación  abunc^nte ,  seguida  de  cólicos  en 
cada  periodo. 

A  ios  veinte  y  cinco  se  casó  :  él  matrimonio  le  probó  bien,  al  menos  en  apa- 
riencia. Veinte  y  seis  años,  primer  parto  ;  manía,  furor^  que  persistieron  hasta 
el  segundo  émberaío;  segundo  parto,  mas  feliz.  Se  hizo  embarazada  después 
doce  veces;  todos  los  alumbramientos  fueron  muy  laboriosos,  y  seguidos  de  lo- 
cura  por  cuatro  á  seis  semanas. 

Treinta  y  nueve  años  :  apoplegía  seguida  de  hemiplegia. 

Cuarenta  y  siete  :  después  de  una  fiebre  grave,  manía  con  furor,  que  no  cesé 
sino  al  <2abo  de  cinco  meses  :  supresión  menstrual 

Cincuenta  años  :  fiebre  grave,  aparición  de  las  reglas,  que  corrieron  los  me- 
ses siguientes  durante  un  año. 

Cincuenta  y  uno  :  perdió  á  su  marido;  la  pusieron  en  reclusión ,  y  apareció 
la  manía.  Se  laconduío  al  hospicio  el  30  de  junio  de  484^;  delirio  general,  agi- 
tación, y  por  intervalos  terrores  pánicos;  lágrimas  frecuentes,  cnnstipacion. 

42  de  agosto :  estaba  más  trai^uitei;  conocia>y  lloraba  su  posición ,  no  menos 
que  la  pérdida  de  su  marido;  raciocinaba  bien,  pero  su  cabeza  estaba  débil. 

Diciembre :  seguía  bien ;  los  menstruos,  que  habían  cesado  ddsde el  nkes  pre* 
oedente,  no  aparecieron  mas.  Esta  mujer  salió  del  hospicio  conservando  algu* 
nafi  disposiciones  á  los  sustos,  pero  gozaba  de  toda  salud*  .        .:  :: 
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C... ,  nacida  eo  la  campíBa,  trabajaba  eu  el  campo;  se  casó  con  un  hombre 
muy  zafío  y  brutal :  á  los  veinte  y  seiá  años  quedó  en  cinta ;  se  contagió  de 
sarna;  su  marido  le  causaba  toda  suerte  de  pesadumbres;  sin  embargo,  parió; 
pero  dos  horas  después  fué  maltratada  por  su  consorte,  que  le  echó  un  cubo 
de  a^ua  fria  por  el  cuerpo  :  aquel  mismo  dia  apareció  una  mania  con  furor.  Los 
loqutos  se  suprimieron ,  los  menstruos  no  reaparecieron ;  todos  los  medios  pues- 
tos en  práotica  para  curar  á  esta  desgraciada  fueron,  i  o  fructuosos.  Maniaca  y 
furiosa  por  espacio  de  cuatro  años,  al  fío  paró  en  demente. 

M.  F.  B. ,  de  veinte  y  ocho  anos  de  edad,  era  hija  de  una  señora  que  á  los 
cuarenta  y  ocho  habia  tenido  un  ataqtie  de  apoplegia  ligero. 

A  los  nueve  años,  B...  tuvo  las  viruelas;  de  Los  diez  y  siete  á  los  diez  y  ocho 
padeció  habitualmente  de  la  cabeza. 

A  los  veinte  y  ocho  parió  felizmente;  sufrió  muchas  contrariedades,  su  aman- 
te la  abandonó;  seis  dias  después  del  parto  apareció  el  delirio, 

Al  dia  noveno ,  B...  entró  eo  la  Salitrería ,  ^e  encontaba  agitada ,  tenia  áluc¡«i 
naciones  acústicas,  oia  voces  que  le  decian  que  hiciese  daño  á  las  personas  que 
la  rodeaban  ;  se  creia  en  sociedad ;  decia  que  jamás  habia  tenido  dt»lor  de  ca- 
beza» pero  se  quejaba  de  sensaciones  penosas  enilos  miembros;  los  loquios  no 
existia  n. 

Se  le  prescribió  un  ancho  vejigatorio á  la  espalda ,  baños  tibios  prolongados, 
bebidas  refrigierantes  y  algo  purgantes.  Algunos  dias  después  el  delirio  dismi- 
nuyó, los  menstruos  se  restablecieron ,  la  convalecencia  se  prolongó;  la  enfer-» 
ma  rogaba  que  se  le  quitase  el  veji^torio;  la  razón  se  restituyó.  B..**  salió  del 
hospicio  después  de  la  segunda  aparición  de  sus  reglas. 

La  señora  N.^  de  treinta  y  un  años,  habia  gozado  siempre  de  muy  buena  sa- 
lud; á  consecuencia  de  un  violento  pesar,  dos  meses  después  de  haber  parido, 
se  volvió  loca.  Su  cara  estaba  animada ,  sus  ojos  brillantes ,  y  su  piel  halituosa 
cuando  entrojen  la  Salitrería.  La  enferma  pasaba  sábitamente  del  estado  de  lo- 
cuacidad y  agitación  al  de  abatimiento  y  taciturnidad  :  tan  pronto  andaba  con 
precipitación  y  vomitando  toda  cla^e  de  injurias,  como  permanecia  inmóvil  é 
loipasible,  no  fijando  e  en  los  objetos  que  la  rodeaban;  asi  pasaban  los  dj^s  y 
las  noches ,  sin  reposo  y  sin  tranquilidad.  Este  delirio  continvió  por  espacio  de 
cinco  meses;  N...  hablaba  sola  y  en  voz  baja,  hacia  signos  misteriosos,  y  á 
ve^s  daba  de  pronto  un  grito  penetrante ,  creyendo  reconocer  á  las  personas 
que  la  circuían  ,  volvióndose  furiosa  contra  ellas. 

Hacia  el  medio  del  quinto  mes,  la  cara  se  puso  amarillenta ,  y  por  fin  terro- 
sa. Murió  seis  meses  después  del  parto. 

A  estos  hechos  de  Esquirol  podemos  añadir  otDO  referido  por  W.  Bunter^ 

Una  joven  mató  á  su  recien  nacido,  alocada  por  el  temor  de  deshonrar  á.su 
familia. 

El  EN*.  James  Reid,  eo  una  memoria  de  las  mas  completas  sobre  la  locura 
puerperal,  dice,  que. en  Bedlam,  sobre  899  locas  MU  ó  4.^j3i  por  400  están 
alectadas  de  dicha^locura.  Entre  Ibs  síntomas  de  la  mayor  parte  se  nota  la  ten-^ 
dencia  de  la  madre  á  destruir  ásu  liiJQ.  ^".4».  Méd.  psycolog.f  4  850J. 

Jom  Wesbtar  ha  encontrado  1 1 7  casos  de  locura  puerperal  en  ÍB2,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  44,70  por  40),  LosaHenistas  ingleses  miran  el  estado  puerperal  como 
una  causa  nmv  común  de  la  locura « 

Erífermedaíes  agudas.  En  algunas  de  estas  enfermedades  ,  en  efecto,  hay' 
delirio  con  todos  los  caracteres  de  la  manía.  En  las  tifoideas ,  en  las  inflamacio- 
nes de  las  visceras  cranianas  y  oti'as,  la  inteligencia  se  pierde ,  y  el  enferpio 
presenta  todos  los  caracteres  del  loco.  El  medio «  pues,  de  conooer  estos  esíta-t 
dos ,  ya  es  conocido. 
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Creemos  que  estamos  dispensados  de  espresár  nominalmente  las^enfermeda- 
,  des  agudas  con  período  delirante;  los  profesores  \&  saben,  y  es  bueno  que  lo 
tengan  presente ,  tanto  para  resolver  esta  cuestión ,  como  para  dar  su  dictamen 
acerca  de  otras  que  veremos  luego. 

Epilepsia.  Entre  las  diversas  consecuencias  «morbosas  que  tiene  esta  terrible 
enfermedad  nerviosa  están  las  altera'^iones  mentales. 

,  El  entendimiento  del  epiléptico ,  en  efecto ,  se  altera  y  debilita  poco  á  poco, 
las  sensaciones  se  embistan ,  la  memoria  se  pierde ,  la  imaginación  se  estingae, 
cayendo  en  la  mas  incurable  demencia  :  estos  desórdenes  son  tanto,  mas  de  te- 
mer, cuanto  mas  repetidos  y  violentos  ban  sido  los  ataques. 

Ayudado  de  Mr.  Carmeil,  médico  del  bospíeio  de  Cbarenton ,  Esquirol  recogió 
con  el  mayor  cuidado  la  historia  de  las  mujeres  que  babttaban  el  distrito  de  los 
epilépticos  en  número  de  trescientas  ochenta  y  cinco. 

Sobre  este  número  cuarenta  y  cinco  eran  nistórioas  :  el  histérico  presenta 
algunas  veces  tales  síntomas,  que  se  ha  confundido  con  los  ataques  epilépticos; 
también  se  encuentran  algunas  que  padecen  simultáneamente  las  dos  enferme- 
dades,  que  con  un  poco  de  hábito  pireden  distinguirse  muy  bien.  Las  histéricas 
tienen  accesos  de  manía,  casi  todas  Ion  hipocondríacas;  algunas.se  vuelven 
dementes. 

Esquirol  dá  cuenta  de  este  modo  de  trescientas  treinta  y  nueve  epilépticas  y 
cuarenta  y  seis  histéricas.  De  este  número,  doce  son  monomanifcas ,  treinta 
maniacas,  treinta  y  cuatro  furiosos  -.entre  estas  hay  tres,  c*iyo  furor  no  apa- 
rece hast'a  pasado  el  acceso ;  ciento  cuarenta  y  cinco  dementes;  seis  constante- 
mente en  este  estado;  las  otras  no  lo  son  sino  después  del  ataque;  ocho  son 
idiotas,  y  uña  de  ellas  no  es  epiléptica  sUio  de  siete  meses  á  esta  parte,  y  solo 
ha  padecido  cinco  accesos;  cincuenta  se  encuentran  habitualmente  razonables; 
todas  tienen  un  delirio  fugaz,  y  tienden  hacia  la  demencia;  sesenta  no  tienen 
niní^una  alteración  de  la  inteligencia,  pero  son  muy  impresionabres ,  pertinaces 
y  Caprichosas. 

Se  vé,  pues,  doscientas  sesenta  y  nueve  'de  trescientas  treinta  y  nueve,  es 
decir,  las  cuatro  quintas  partes,  mas  ó  menos  enagenadas:  uno  por  cada  cinco 
conserva  solo  el  uso  de  ^a  razón ,  y  ]  qué  razón  11! 

El  furor  de  los  epilépticos  aparece  después  del  acceso ,  raras  veces  antes  : 
siempre  es  peligroso,  ciego,  y  en  algún  modo  automático;  nada  puede  subyu- 
garle, ni  el  aparato  de  la  fuerza,  ni  el  ascendiente  moral ,  que  se  conseguiría 
con  una  spia  mirada  en  los  otros  maniacos  furiosos. 

Este  furor  es  tan  formidable  y  temible.,  que  se  han  visto  en  algún  hospicio 
todos  los  epilépticos  envueltos  en  sus  lechos  por  el  miedo  que  inspiraban. 

La  demencia  es  la  especie  de  enagenacion  mental  que  amenaza  mas  ordina- 
riamente la  vida  de  los  epilépticos. 

Relativamente  á  la  duración,  la  enagenacion  mental  de  los  epilépticos  unas 
veces  es  efímera ,  no  sobreviene  sino  después  del  acceso,  particularmente  la 
manía  con  furor  y  tendencia  al  suicidio,  estendiéndose  desde  algunos  minutos • 
hasta  algunos  dias;  otras  es  permanente,  sobre  todo  la  demencia  ;  es  indepen- 
diente del  regreso  de  los  accesos ,  y  persiste  de  una  á  otra. 

En  algunos  niños  epilépticos  la  ratón  no  se  desenvuelve;  en  otros  se  pierde 
.pronto  :  si  aparece  después  de  la  pubertad ,  y  sobre  todo  en  la  edad  consistente, 
se  estingue  de  un  modo  mas  lento,  pero  cada  acceso  aumenta  la*  debilidad  del 
sensorio,  antes  queja  demencia  sea  completa. 

El  progreso  hacia  esta  última  está  en  razón  al  número  de  anos  de  su  exis- 
tencia :  estos  progresos  aon  mas  rápidos  y  temibles  cuando  los  accesos  se 
aproximan. 
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Esta  tendencia  bácia  \íí  demencia  e^tá  roas  eootínumeDie  ligada  á  la  repetícíoa 
de  los  vértigos  que  á  la  de  los  accesos  epilépticos  :  tal  es  la  ioflueocia  de  aque- 
llos, que  esto  constituye  el  mal  grande  ó  el  acceso  completo  :  debilita  la  inte- 
ligencia mas  proDio  y  mas  ciertrmente  que  el  acceso,  aun  cuando  c|^ure  muy 
poco  tiempo. 

Cuando  la  epilepsia  cesa,  cuando  se  suspende  por  meses  y  años,  el  enfermo 
se  mejora,  la  inteligencia  se  restablece  progresivamente,  aquel  es  mas  sociable 
y  dócil,  pero  casi  uinguno  deja  de  cooservar  una  impresionabilidad  física  y  mo^ 
ral  muy  pronunciada. 

Histérico.  El  histérico  puede  dar  lugar  á  désarre^os  del  entendimiento  muy 
semejantes  á  los  de  la  hipocondría.  Muchos  histéricos  acaban  por  ser  dementes. 

Acabamos  de  ver  lo  que  dice  Esquirol  sobré  los  histéricos ,  los  cuales  se  pa- 
recen tanto  á  los  epilépticos ,  que  muchas  veces  se  confunden,  y  otras  padecen 
á  la  vez  ambas  enfermedades,  y  ambas  provocan  la  locura. 

Hay  algunos  histéricos  que  caen  en  una  especie  de  somnambulisn^ ,  no  re- 
cuerdan lo  que  han  hectio  durante  el  acceso  de  locura.  Esquirol  refiere  un  caso 
de  esta  especie ;  Georget  otro. 

Brierre  de  Boismon ,  en  su  Tratado  de  las  alucinaciones,  trae  algunos  ca- 
sos prácticos  de  locura  debidos  al  histérico. ' 

C.  hacia  anos  atacada  de  esta  enfermedad ,  al  acercarse  á  los  accesos  se  vol- 
via'tímída ,  miedosa  y  aterrada ,  hasta  el  punto  de  acabar  por  pedir  á  gritos  so-« 
corro.  Dábanle  ese  miedo  figuras  atroces  que  se  le  presentaban,  haciéndole 
muecas ,  diciéodole  injurias  y  amenazándole  con  darle  de  palos. 

Hobber  habla  de  una  mujer,  cuya  observación  traq  Portíns,  que  conocia  su 
acceso  por  la  aparición  de  su  propia  imagen  en  un  espejo. 

Sauvages  dice  que  muchas  histéricas ,  durante  sus  paroxismos ,  han  visto  es- 
pectros. 

S. ,  de  cuarenta  y  seis  años,  creia  que  todos  los  males  del  mundo  eran  cau- 
sados por  ella.  Según  esa  infeliz,  tenia  todos  los  defectos;  Dios  se  habia  alejado 
de  ella ,  abandonándola  á  Satanás.  Al  principio  se  manifestó  la  locura  con  trrsr 
teza,  luego  por  cantos,  cuentos  y  monólogos  con  grande  volubilidad  y  gritos. 
Conocía  lo  absurdo  de  su  conducta,  pero  obedecia  á  una  fuerza  irresistible; 
nada  podia  impedirle  revelar  lo  que  sentía.  A  sus  grandes  exaltaciones  se  seguían 
fuertes  crisis  histéricas  ,*  y  las  convulsiones  mas  violentas  y  prolongadas.  El  es- 
pasmo partía  de  la  matriz;  poniendo  la  mano  en  esta  región,  los  movimientos 
de  la  enferma  cambiaban  de  naturaleza  :  eila  decía  que  todo  pasaba  allí  dentro. 

Durante  estos  ataques,  se  trasformaban  para  ella  los  cicunstantes;  veía  fan-> 
tasmas  asquerosos ,  se  le  aparecía  el  diablo ,  y  creyéndose  poseída  del  espíritu 
maligno,  lanzaba  gritos  penetrantes,  suplicaba  que  Id  librasen  de  esas  aparicio- 
nes, reía  luego  á  carcajada,  se  deshacía  en  lágrimas  en  seguida,  y  por  último 
volvía  á  su  estado  natural. 

P.  era  otra  enferma  cuya  conducta  había  sido  «iempre  inmejorable.  A  la  edad 
de  cuarenta  y  cuatro  años  se  volvió  loca;  á  cada  ataque  histérico  que  tenía 
veía  á  un  hermoso  joven  que  le  dirigía  palabras  las  mas  tiernas.  A  veces  era  un 
ángel  lo  que  se  le  aparecía  para  consolarla;  luego  eran  reemplazadas  esas  bellas 
figuras  por  otras  deformes  que  le  asustaban.  Durante  sus  alucinaciones  se  arro- 
jaba á  veces  sobre  las  personas  que  se  le  acercaban ,  y  las  rasgaba  la  cara ,  to- 
mándolas por  ipónstruos  que  estaban  en  connivencia  con  sus  perseguidores. 

Estos  accesos  iban  á  voces  acompañados  de  rasgos  eróticos ;  se  declaraba 
violentamente  apasionada  de  un  estranjero,  le  decía  mil  ternezas,  y  con  su  mi- 
rada denotaba  el  placer  que  le  causaba  su  presencia. 

Bierre  de  Boismon  añade  que  la  mayor  parte  de  históricas  que  ha  visto  enlo- 
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qoecidas,  tenían  deliiios  amorosos;  otras,  dé  ¡deas religiosas ,  se  figuraban  ver 
ánprles  ó  demonios  por  amantes. 

No  es  rara^  en  efecto,  la  erotomania  y  ninfomanía  en  ias  histéricas. 

Estos  a'ccesos  de  locura  son  mas  comunes  eh  los  pródromos  del  histérico. 
Las  ilusiones  de  la  vista  y  del  oido  son  las  mas  frecuentes ,  aunque  puede  ha- 
berlas de  todos  los  sentidos. 

Cat€leps.ia.  Los  infinitos  puntos  de  contacto  qué  tiene  esta  enfermedad  con  la 
epilepsia ,  indican  sobradamente  que  puede  igualmente  alterarse  el  entendímtenlo 
del  enfermo  después  de  los  accesos. 

Hipocondría,  Todos  Idb  que  conocen  la  historia  de  esta  enfermedad  saben 
que  nada  caracteriza  tanto  á  los  hipocondriacos  como  la  exageración  de  sus  in- 
quietudes sobre  el  estado  de  su  salud,  y  las  locas  ideas  que  emiten  á  menudo 
para  esplicar  lo  que  ellos  llaman  sus  sufrimiento».  El  que  tiene  lugar  de  someter 
á  su  observación  á  un  hipocondriaco ,  le  encuentra  un  humor  desigual,  pasamlo 
sin  motivD  de  la  esperanza  á  la  desesperación ,  de  la  tristeza  ^  la  alegría ,  de  los 
arrebatamientos  á  la  suavidad,  de  la  risa  ^\  llanto  ;  tímido,  pusilánime,  mie- 
doso ,  hosco ,  irascible ,  inquieto ,  desconfiado ,  difícil  de  tratar ,  fatigando  y  ator- 
mentando á  todos;  cualquier  cosa  le  conmueve,  le  agita,  l^  llena  de  temores, 
espanto,  terrores  pánicos  y  desesperación.  En  sus  pasiones  ó  afectos  hay  una 
movilidad  estraordioaria.  Tan  pronto  quieren  como  aborrecen ,  tan  pronto  se 
exaltan  como  se  abaten,  y  en  todaá  estas  mudanzas  la  voluntad  representa  siém- 

f)re  el  papel  mas  subalterno.  Tal  puede  ser  el  de^rreglo  de  estas  ideas,  que  el 
lipocondriaco  llegue  á  ser  verdaderamente  ün  enagenado. 

Corea,  Es  inútil  que  dilatemos  mas  estos  contentarlos  sobre  males  nervisos. 
Toda  enfermedad  en  que  los  centros  nerviosos  están  profundamente  afectados, 
am;)ga  el  entendimiento  del  sugeto  y  debilita  su  voluntad. 
'  Cretinismo, -albinismo.  Los  cretinos  y  albinos  presentan  desarreglos  ó  im- 
perfecciones mentales,  por  lo  que  algunos  autores  los  han  incluido  entre  los  lo- 
cos como  variedades  de  idiotas,  y  mas  aun  de  imbéciles. 
.  Si  son  idiotas  ó  imbéciles,  nada  tendremos  que  hablar  de  ellos,  porque  pre* 
sentarán  los  caracteres  en  su  lugar  espuestos ,  con  mas  los  de  cretinismo.^ 

Yo  creo,  en  efecto,  que  así  se  les  puede  considerar,  siendo  la  causa  de  su 
imperfección  de  dQ^arrollo  cerebral  la  misteriosa  influencia  del  país  donde  habi- 
•  ten  estos  desdichados. 

Si  tales  formas  son  debidas  á  vicios  de  las  funciones  nutritivas,  en  este  casi) 
son  sintomáticas  y  dependientes  de  .esas  enfermedades  llamadas  cretinismo  y 
albinismo. 

De  todos  modos ,  veamos  lo  que  dice  Esquirol  de  unos  y  otros. 

El  cretinismo  es  una  variedad  notable  del  idiotismo;  los  cretinos  son  ios 
idiotas  de  las  montanas,  aunque  se  encuentran  también  en  los  valles;  no  dífie- 
ren  en  nada  de  estos  últimos  por  lo  que  respecta  á  la  debilidad  de;a  sensibilidad 
y  capacidad  intelectual ,  pero  sí  por  los  síntomaé  y  circunstancias  propias  del 
cretinismo. 

M.  de  Maugiron  es  el  primero  que  ha  escrito  una  memoria  sobre  el  cretinis- 
mo. M.  de  Saussure ,  en  su  Viage  á  los  Alpes,  habla  detenidamente  de  esta  en¿ 
fermedad  no  menos  que  de  sus  causas.  Ricardo  Clayton  asegura  etí  su  memoria 
que  los  cretinos  no  tienen  mas  de  cuatro  píes  y  dos  pulgadas  de  altura ,  y  qu<e  la 
mayoría  son  sordo-mudos  y  envejecen  pronto ;  sin  duda  se  refiece  solo  á  \o9  que 
han  llegado  al  último  grado  de  embrutecimiento.  L*  Ramond,  en  su  Viágé  á 
los  Pirineos ,  ha  comparado  ios  cretinos  de  este  punto  con  ios  de  los  Alpes^ 
demostrando  que  las  causas  no  soo  las  miañas  en  este  queén  aquel  sitio.  Wt- 
Uiam  Cdz ,  en  suf  Cariasiwbris  ei  estado  polUico  oivil  y  natund  de  ¡a  Suiza, 


Digitized  by 


Google 


—  255  — 

ha  señalado  las  diíerentes  degradaciones  de  la  inteligencia  de  los  cretinos 
desde  e)  estado  mas  inmediato  á  la  razón  normal ,  hasta  aquel  en  que  dichos 
sugetos  no  son  otra-cosa  que  seres  orgánicos  que  vegetan.  Paw,  en  suslnves- 
ligaciones  sobre  los  itmerioanos,  dice  haber  observado  muchos  cretinos  y 
albinos  en  el  ítsmo  d<^  Panamá. 

Los  cretinos  pjresentan  .los  mismos  caracteres^  las  mismas  variedades  de  in- 
capacidad intelectual»  de  insenabilídad  ñsica  y  moral  gne  se  observan  en  ios 
idiotas.  Se  distinguen,  sin  embargo ,  de  estos ,  en  que  Tiacen  comunmente  ea 
las  gargantas  de  las  montañas  y  en  medio  de  circunstancias  locales  y  materiales 
que  no  se  encuentran  ea  otra  parte,  porque  tienen  bocios  mas  ó  menos  volumi- 
nosos^ison  linfáticos  geDeralmeote ^  escrofulosos,  etc. ,  etc. ;  su  estatura  es  pe* 
quena,  pálida  la  piel,,  descolorida >  lívida^  arrugada  y  flácsida ;  loa  músculos 
blandos ,  relajados,  sin  fuerza ,  las  estremidadea  gruesas ;  el  vientre ,volumino« 
so;  la  cabeza  comunmente  grande,  unas  veces  aplastada  posteriormente,  otras 
deprimida  en  el  vértice;  los  cabellos  finos  y  blondos/ los  ojos  desviados,  escon- 
didos bajo  los.arcos  orintarios,  y  legaBosos;  los  párpados  encendidos  y  lagri- 
mosos ;  la  mirada  bi^ca  y  estúpida ;  ia  nariz  chata ;  los  labios  gruesos ;  la  len- 
gua colgante^  la  boca  m^dio  abierta  é  inundada  de  mucosídades  <|ue  corren  por 
el  vestido;  la  mandíbula  inferior  prolongada,  la  cara  abotagada  v  por  ouya  razón 
parece  cuadrada ;  la  fisonomía  sin  espresion  y  estúpida ;  alguilos  tienen  el  cuello 
corto  y  grueso ,  otros  largo  y  delgado ,  y  todos  con  bocio;  los  mas  tienen  las  es- 
tremidades  desiguales  é  ifiñltradas;  la  marcha  es  lenta » y  el  paso  torcido  y  poco 
seguro  ;  son  escesivanpOQte  desatinados;  p^wr  lo  demá»,  las  funciones  digestivas 
se  ejercen  bien ;  casi  todos  son  glotones  y  muy  lascivos. 

Los  cretinos  puedeq  clasificarse  en  tres  grados  t  en  el  primero ,  la  cabeza 
es  regular ,  la'  mirada  espresíva ,  el  paso  seguro ,  las  ideas  poco  numerosas  é  in- 
completas;  pero  distinguen  las  cosas  usuales  dé  la.^ida,  el  bien  del  mal;  no 
pueden  seguir  un  discurra,  hablan  poco,  responden  acordes,  pero  su  palabra  es 
convulsiva  y  acompañada  deg^st^culacioQea ;  esta  variedad  es  la  mas  numerosa. 

En  el  segundo  grado  la  piel  es  Uvída,  las  lacciones  deformes,  el  cuello  largo, 
las  carnes  blandas, y.  flácsidas-.  tieoein  bocios;  su  cabeza  está  mal  conformada^ 
sus  miembros  engruesados ;  no  se  espresan  sino  por  gestos  ó  gHtos  convulsivos; 
apenas  tienen  seosibilidad ,  pero  sí  necesidades^  tísicas  que  reclaman ;  su  inteli- 
gencia no  es  mas  que  un  instinto, grosero;  no  tienen  afecciones  ^áeia  nadie* 

Los  del  teccer  grado  son  mudqs,  sordos  ó  ciegos;  su  mirada  ijodica  que  ven 
mal;  no  tienen  desarrollado  el  órgano  de  la  gustación ;  comen  todo  lo  ()ue  se  les 
iutroduce  en  la  boca ;  son  insensibles  á  los  buenos  y  á  los  malos  tratamientos; 
están  aletargados  y  sumidos  en  el  estupor  mas  profundo. 

No  todos  los  niños  nacen  en  esta  disposición ,  sino  que  hacia  el  segundo ,  ter- 
cero ó  cuarto  año ,  s^  parali;ta  el  desarrollo  de  la  inteligencia ;  sin  emibargc,  en 
los  que  han  de  ser  cretinos  se  vé,  desde  su  nacimiento  un  pequeño  bocfo; 
maman  con  dificultad ;  están  abotagados  y  siempre  amodorrados ;  oo  andan  ni 
hablan  á  la:  edad  c^n^  los  demás  niños  ;  solo  á  lo^  diez  ó  doce  años  pueden  ha- 
cerlo, procunciaQ  algunas^ silabas,  y  llevi|n^  la  boca  los  a limeotos;  la  pubertad 
es  tardía.'  Estos  infelices  permanecen  comunmente  sentados  en  su^ habitación  ; 
salir  de  ella  para  ir  al  Qa,loi,Mfero:Comttn;enel  invierbo,  y  á  la  puerla  del  hospi^ 
ció  en  el  verano,  es  par-pellios  m  graín  viaje,  porque- andaimmy  poco. 

Seria  de  d<esear  poder  eoi|9parar  (as  düerentes  formas  del  cráneo  de  los  creti- 
nos con  las  de  los  que  t^abjtan  los  v|ill<es  y  las^illas.        j 

M.  Esquirol  habla  de  una  familia  de  Cretinos  dp  lo»  Pirineos^  Era  una  madre 
coadoshijo^..  ;«,;..  *  .1. 

La  ñsonomiá  4e  ¥  joM^re^iS^onM'aataba  «ingularmentó^oD  b  do  los  hijoftjioi 
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bocios  de  estos ,  sobre  iodo  el  del  varón ,  eran  mucho  menos  voluminoso  que 
el  de  aquella  :  la  frente  del  muchacho  estaba  mucho  mas  tirada  atrás  que  la  de 
su  hermana;  uno  y  otro  tenian  los  ojos  ocultos  debajo  de  las  órbitas,  y  la  bar- 
ba inclinada  hacia  la  parte  posterior ;  los  labios  de  ella  eran  may  pronunciados 
y  la  boca  estaba  entreabierta.  Su  fisonomía  espr«saba  completa  estupidez  ;  no 
j^ablaban ;  solo  se  dejaba  oir  una  especie  de  gruñido  ;  andaba»  muy  despacio, 
comían  solos,  pero  era  preciso  vestirlos ;  tenian  por  costumbre  valerse  de  cier- 
tos signos  con  los  que  espresaban  sus  deseos,  limitados  sucesivamente  á  las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida;  conocían  á  su  madre,  y  les  gustaba  estar  á  su 
lado;  raras  veces  salian  el  uno  sin  el  otro;  en  su  casa  se  estaban  siempí^  frente 
á  frente.  La  muchacha  estuvo  en  el  hospital  de  Tolosa ,  donde  la  vio  Esquirol  el 
año  4^28 ;  su  estatura  era  mediana ,  la  cabeza  pequeña,  aplastada  por  su  vór- 
tice :  los  ojos  muy  chicos  y  «escondidos  en  las  órbitas ;  los  labios  gruesos,  la  boca 
entreabierta  y  llena  de  muoosidades ;  de  su  barba  estaban  suspendidos  dos  tu- 
mores; andaSa  poco  ;  apellas  hablaba  ;  solo  para  espresar  su  alegría  ó  su  dis-^ 
gasto ,  dejaba  oír  un  sonido  grave  y  sordo ;  tenia  un  gusto  muy.  pronunciado 
para  las  sustanciad  fuertes,  y  tomaba  tabaco  con  avidez.  Cuando  se  le  presen- 
taba alguna  moneda,  la  cogia,  la  miraba  atentamente,  y  manifestaba  su  reco- 
nocimiento con  algunos  sonidos  inarticulados  y  abogados. 

£1  cretinismo e^endómico,  he  dicho  ya,  en  las  gargantas  de  las  montañas  y 
en  algunos  valles  :  también  se  vé  en  los  Alpes,  en  lo  Pirineos,  en  Asturias;  en 
Bscocia ,  en  los  montes  Krapacks,  en  la  Tartaria,  en  las  cordilleras,  etc.,  etc. 
Hay  mayor  número  de  cretinos  en  los  países  en  que  esta  enfermedad  es  endó- 
mica ,  que  idiotas  en  los  valles  y  las  villas. 

Los  cretinos  abundan  tanto  en  dichos  países,  que  solo  en  et  departamento 
de  los  Alpes  se  contaban  tres  mil  en  el  año  4842 ,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
una  memoria ,  á  la  que  podía  añadirse  mucho ;  mientras  que  el  idiotismo  es  nn 
fenómeno- raro.  En -los  hospicios  de  enagenados  se  encuentra  á  lo  mas  uno  por 
cada  treinta  de  idiotas  :  en  la  tabla  publicada  por  Pinel  aparecen  entre  mil  dos 
enagenados  admitidos  en  la  Salitrería  durante  cuatro  años ,  treinta  y  seis  idio- 
tas. Posteriormente;  desde  el  año  4804  á  4844,  entre  dos  mil  ochocientas  cua- 
tro mujeres ,  había  noventa  y  ocho  idiotas. 

Todos  estos  hechos  conducen  á  creer  que  el  cretinismo ,  siquiera  produzca  el 
idiotismo ,  y  mas  aun  la  imbecilidad ,  es  una  enfermedad  que  dá  lugar  á  estas 
formas  de  locura  ,  por  lo  cual  hemos  hablado  de  ella  en  este  lugar. 

Los  albinos  son  sugetos  que  accidentalmente,  y  á  consecuencia  de  una  en- 
fermedad ,  casi  siempre  congénita ,  tienen  la  piel  de  un  color  blanco  lechoso,  los 
ojos  rosados  y  y  los  cabellos  y  pelos  de  un  blanco  brillante. 

La  piel  de  los  albinos  ea  descolorida  y  con  loe. caracteres  marcados  anterior- 
mente; está  además  cubierta  de  vello  del  color  de  los  cabellos;  lan  cejas,  pes- 
tañas, barba  y  pelo  son  tam&en  de  un  blanco  argentino  brillante.  La  falta  de 
pigmento  4el  iris  y  de  la  coroidea  hace  que  se  percibacr  los  vasos  sanguíneos, 
que  atraviesan  el  bulbo  ocular,  lo  que  dá  á  los  ojos  un  color  de  rosa;  un  pesta- 
ñeo continuo  agita  los  parpados ;  las  pupilas  se  contraen  y  dilatan  frecuente- 
mente; estos' enfermos  huyen  de  la  luz,  cuyo  resplandor  les  impide  distinguir 
los:objetos,  no  ven  sino  en  los  crepúsculos  ó  cuando  la  luna  alumbra  el  hori- 
zonte. Este  estado  suele  complicarse  con  la  imbecilidad  ó  el  idiotismo ;  en  losr 
pantos  en  que  se  encuentran  albinos  hay  también  idiotas  y  sugetos  con  bocio. 

Los  albinos  no  son  una  raza  especial  de  hombres,  como  se  ha  pretendido; 
esta  disposición  es  accidental ;  nacen  de  padres  negros ,  aceitunados  ó  cobri- 
zos, en  la  zona  tórrida;  y  entre  nosotros* se  los  vé  descender  de  padres  blancos, 
coincidiendo  coíi  la  existencia  de  otros  hijos  én  oQ  todo  semejantes  al  padre 
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y  la  madre.  La  coDstiiucioD  de  los  albiuos  comunmente  es  delicada ,  y  su  capa- 
cidad inteleclual  débil  también. 

Esta  enfermedad  de  la  especie  humana  es  mas  frecuente  entre  los  trópicos 
que  en  Europa.  Se  encuentran  albinos  en  la  isla  de  Ceylan ,  conocidos  bajo  el 
nombre  de  bedas,  y  el  de  kakrelaks  eo  la  América  :  ios  del  mediodia  de  África 
se  Uamao  dandos. 

Las  fiebres  tifoideas^  además  del  delirio  que  sobreviene  durante  su  curso,  han 
producido  á  veces  una  verdadera  alteración  mental,  la  que  se  presenta  en  la 
convalecencia  ó  poco  tiempo  después  de  haber  sah'do  el  sujeto  de  una  calentura 
tifoidea.  Max  Simón  ha  visto  algunos  casos  de  esa  especie,  los  cuales  ha  publi- 
cado eo  el  Diccionario  de  conocimientos  médico-quirúrgicos ,  i  844. 

M.  Saucerotte  ha  publicado  en  los  Anales  médico-psycológicos ,  tomo  IV,  pá- 
í^ina  4  73 ,  varias  observaciones  de  locura  ó  de  influencia  sobre  el  cerebro  capa- 
ces de  trastornarle ,  debidas  á  enfermedades  del  corazón. 

El  doctor  Sebastian ,  profesor  de  Heidelberg ,  habla  de  locuras  que  estallan 
después  de  las  calenturas  intermitentes,  y  que  deben  ser  tratadas  de  otro  modo 
que  las  ordinarias,  para  lo  cual  no  las  considera  hídiopáticas ,  sino  como  enla- 
zadas cpn  la  causa  de  las  intermitentes. 

Además  de  lo  que  llevamos  hasta  aquí  espuesto,  hay  otras  enfermedades,  que 
durante  su  curso  á  mayor  ó  menor  altura ,  ó  que  después  de  él ,  trastornan  la 
inteligencia  del  enfermo  en  tales  términos,  que  parece  realmente  loco,  que  lo 
está  aunque  de  un  modo  sintomático  ;  y  en  algunas  ocasiones  se  presenta  de  tal 
suerte  la  dolencia ,  que  si  los  facultativos  que  |e  asisten  no  examinan  los  hachos 
con  detención  ,  y  si  no  están  animados  de  un  espíritu  verdaderamente  observa- 
dor, es  tomada  aquella  por  una  enagenacion  mental  directa,  inmediata,  esen- 
cial é  hídiopática. 

Entre  otras  muchas  enfermedades  que  se  hallan  en  esta  categoría ,  bien  pode- 
mos citar  las  pérdidas  seminales  ó  espermatorrea ,  y  la  pelagra. 

Espermatorrea,  Que  á  veces  se  disfrace  la  causa  de  la  locura  dándole  la  físo- 
Domia  de  una  enagenacion  mental  hidiopática,  no  siendo  en  realidad  mas  que  sin- 
tomática ,  bastaría  para  probarlo  ver  lo  que  sucede  respecto  de  las  pérdidas  se- 
minales. 

Si  tenemos  en  la  ciencia  un  libro  sobre  esa  frecuente  y  deplorable  enferme- 
dad, acerca  de  la  cual  solo  había  trabajos  esparcidos  y  ng  presentados  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista ,  se  debe  á  lo  mismo  que  estamos  diciendo. 

Lallemand  de  Montpellier  había  escrito  sobre  el  encéfalo  y  sus  enfermedades, 
y  tanto  por  eso  como  por  su  grande  y  sólida  reputación,  de  diferentes  puntos 
de  la  Francia  y  del  estranjero  se  le  enviaban  enfermos  que  se  creían  atacados  de 
la  cabeza. 

Al  principio  el  profesor,  estaba  en  la  misma  creencia ,  y  prevenido  á  favor  de 
estados  verdaderamente  mentales  y  de  un  modo  esencial ;  mas  pronto  su  grande 
espíritu  de  observación  le  hizo  conocer  que  los  trastornos  mentales  de  que  ado- 
lecían los  enfermos  que  iban  á  reclamar  sus  auxilios,  siquiera  no  tuvieran  integra 
la  razón,  no  estaban  locos  como  de  ordinario,  sino  á  consecuencia  de  las  pérdi- 
das seminales  que  esperinjentaban  hacia  ya  mas  ó  menos  tiempo. 

Lo  que  ha  sucedido  al  profesor  de  Montpellier,  sucede  muy  á  menudo.  Muchos 
hipocondriacos ,  y  hasta  dementes ,  deben  su  triste  estado  mental  á  los  estragos 
de  la  espermatorrea  ;  y  como  los  que  no  están  al  alcance  ó  al  corriente  del  libro 
de  Lalleníand,  v  de  lo  poco  que  autes  de  él  habían  dicho  sobre  esta  importante 
y  trascendental  materia,  los  Wilcroan,  los  Saint  Marie  y  acaso  los  Tissot,  los 
Djubreill  y  los  Pesiaudtís,  pueden  seguir  desconociendo  la  causa  fundamental  de 
ciertos  estados  morbusos  de  la  mente,  y  afanarse  por  tratarlos  como  locuras 
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ídiopáticas ,  vamos  á  decir  cuatro  palabras  sobre  los  estravíos  intelectuales  que 
pueden  ser  originados  por  la  espermatorrea. 

La  lectura  de  las  observaciones  recogidas  por  Lallemaod,  no  nos  deja  ningu- 
na duda  de  que  las  poluciones  diurnas  y  nocturnas»  ó  sea  las  pérdidas  seminales, 
soD  muy  capaces  de  alterar  la  razón  de  los  enfermos  y  darles  el  aire  de  locos  ver- 
daderos. Hipocondría,  delirio,  inclinación  al  asesinato,  suicidio,  todo  se  en- 
cuentra en  esos  preciosos  casos  que  ha  recogido  aquel  profesor  con  tanto  esme- 
ro y  tanto  acierto. 

Como  nuestro  objeto  principal  no  es  otro  que  llamar  la  atención  de  los  mé- 
dicos sobre  este  punto  importantísimo ,  y  como  por  otra  parte  tenemos  poco  es- 
pacio para  estendernos,  nos  limitaremos  á  decir  muy  poco  sobre  esta  afección 
angular. 

La  marcha  progresiva  del  deterioro  de  los^rganos  genitales,  y  la  influencia 
cada  dia  mas  funesta  de  las  pérdidas  seminales  sobre  toda  la  economía ,  y  en 
particular  sobre  el  sistema  cerebro-espinal,  entre  otros  estragos  que  suponemos 
conocidos  de  todos  nuestros  lectores  médicos,  provocan  síntomas  de  locura,  ilu- 
siones, alucinaciones  y  delirio,  con  inclinaciones  funestas  algunas  ^eces. 

El  sugeto  que  figura  en  la  primera  observación  recogida  por  Lallemand ,  es- 
erimentaba  los  síntomas  siguientes  :  debilidad  de  las  ideas,  torpeza  de  la  pala- 
ira,  terror ,  irascibilidad ,  misantropía ,  apatía  profunda  para  todo,  arrebatos 
frecuentes  y  violentos,  indiferencia  por  todo  lo  que  mas  hobia  amado,  insomnios, 
agitación  por  las  noches ,  no  pudiendo  de  dia  estar  del  mismo  modo  ni  dos  mi- 
nutos, cara  encendida , ojos  brillantes,  inyectados,  fijos  ó  inciertos;  sus  faccio- 
nes revelaban  el  espanto  mas  profundo,  andar  vacilante,  piel  fria,  pulso  peque- 
ño y  lento. 

Este  enfermo  fué  tratado  como  loco  hipocondriaco,  hasta  que  Lallemand  cono- 
ció que  debía  su  mal  á  la  espermatorrea ,  de  la  cual  nvuríó.  Este  sujeto  se  había 
dedicado  á  estudios  filosóficos. 

La  segunda  observación  recae  sobre  un  enfermo  de  setenta  y  un  años ,  que 
presentaba  estos  síntomas.  Hablaba  poco,  tenia  constantemente  el  aire  sombrío 
y  taciturno,  y  se  quejaba  de  una  infinidad  de  males  diferentes,  la  mayor  parte 
imaginarios  ó  exagerados.  Tan  pronto  acusaba  dolores  hacia  el  occipucio ,  al 
cuello  y  al  dorso;  tan  pronto  cólicos,  tensión  del  bajo  vientre,  borborig- 
mos, etc.  A  pesar  de  estar  muy  débil ,  sentía  la  necesidad  invencible  de  moverse 
de  continuo ;  no  podía  estar  en  cama  é  iba  continuamente  al  escusado.  Atormen- 
taba á  los  enfermos,  reñía  con  los  practicantes,  y  presentaba,  en  fin,  todo  lo 
mas  característico  de  la  hipocondría.  También  murió. 

El  de  la  observación  quinta  presentó  durante  los  últimos  tiempos  de  su  mal, 
delirio,  agitación,  o¡os  brillantes,  fisonomía  móvil,  palidez  y  rubicundez  alter^ 
nativas  de  la  cara,  frío  pasagero,  temblores  lijeros  de  todos  los  miembros,  y  en 
la  lengua  siempre  que  la  sacaba  ó  quería  hablar,  cefalalgia,  vista  turbia,  pulso 
frecuentemente  desenvuelto ,  náuseas,  cólicos,  sensibilidad  de  todo  el  abdomen 
á  la  presión ,  y  en  especial  en  la  región  hipogástrica  ;  á  las  preguntas  que  se  le 
dirigían  contestaba  con  desacuerdo  como  un  loco. 

El  de  la  observación  sesta  ofrece  también  delirio  y  estupor,  carfologia  y  so- 
bresalto de  tendones. 

En  el  de  la  nona  estaban  hace  tiempo  trastornadas  las  facultades  intelectua- 
les, con  la  particularidad  de  que  el  enfermo  creía  haber  mudado  de  sexo,  se 
creía  mujer,  pasando  la  mayor  parte  de  su  tiempo  escribiendo  cartas  á  uw 
amante  imaginario.  Otras  veces  se  ponía  de  rodillas ,  cavaba  ó  hacia  que  cavaba 
la  tierra ,  y  asi  pasaba  horas  enteras.  Perdió  la  vista  del  ojo  izquierdo  y  murió 
de  una  giraade  oiarrea. 
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Por  último,  d  de  la  cuadragésima  tercera,  después  de  algunos  meses  de  pa- 
decer la  espermatorrea  y  de  haber  sufrido  graves  alteraciones  en  su  salud ,  sin- 
tió vértigos  al  defecar,  tuvo  varias  congestiones  cerebrales  bruscas  y  fugaces 
pa.<ieáadose  ó  trabajando»  sus  fuerzaé  disminuyeron  rápidamente,  su  moral  se 
afectó,  cayó  poco  á  poco  eo  una  melancolia  profunda ,  asaltáronle  malas  ideas, 
que  él  se  esforzaba  en  alejar  de  su  pensamiento ,  pero  le  acometían  mas  y  mas, 
especialmente  en  la  oscuridad ;  gemía  en  secreto  sobre  su  triste  posición  y  der- 
ramaba abundantes  lágrimas.  A  pesar  de  aborrecer  y  horrocizarle  el  suicidio, 
parecía  que  el  mal  genio  le  impulsaba  á  él.  La  vista  de  los  cuerpos  agudos,  de 
los  instrumentos  cortantes ,  de  las  armas  de  fuego  le  hacian  estremecer  y  le  de- 
terminaban el  deseo  de  matarse ,  del  cual  no  llegaba  á  desembarazarse  smo  pe- 
llizcándose ó  provocándose  dolor  de  cualquier  modo.  Sumergido  en  estos  funes- 
tos pensamientos  no  hablaba  á  nadie ,  y  si  sus  mas  queridos  deudos  le  querían 
distraer  y  consolar ,  los  rechazaba  de  un  modo  brusco.  Amaba  mucho  á  una  mu- 
jer, y  se  complacía  en  atormentarla,  en  hacerla  llorar.  Al  fin  se  trastornó  su 
razón  de  tal  manera,  que  se  creyó  poseído  del  diablo  y  pasaba  horas  enteras 
orando  para  conjurar  sus  tentaciones. 

Este  enfermo  se  curó  de  la  espermatorrea  y  se  libró,  de  su  locura. 

Otros  varios  casos  podríamos  añadir ,  tanto  de  dicho  autor  como  de  otros,  pero 
bastan  los  indicados  para  nuestro  objeto.  Las  diferentes  observaciones  que  se 
han  recogido  acerca  de  este  mal ,  permiten  ya  establecer  algunos  caracteres  para 
distinguirle ,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  síntomas  cerebrales.  Suponemos  que 
nuestros  lectores  conocen  los  síntomas  de  la  espermatorrea  para  poder  saber  si 
existe  eo  un  caso  de  enagenacion  mental,  y  ver  si  ella  es  la  causa  de  esta. 

Regularmente,  en  los  casos  de  esta  especie,  los  síntomas  cerebrales  van  pre- 
cedidos de  mucho  tiempo  por  un  desarreglo  notable  en  las  demás  funciones;  asi 
las  digestiones  se  hacen  mal,  el  estómago  deja  de  soportar  las  bebidas  alcohóli- 
cas y  los  alimentos  fuertes,  de  sabor  vivo  y  muy  suculentos.  La  constipación  se 
hace  tenaz,  el  tubo  intestinal  está  habitualmente  distendido  por  gases,  el  coito 
se  hace  de  cada  vez  mas  raro ,  precipitado ,  sin  placer,  y  al  fin  es  del  todo  im- 


Descontentos  los  enfermos  de  sí  mismos  y  de  los  demás,  atormentados  por 
flatuosidades de  las  que  tienen  'necesidad  continua  de  librarse,  huyen  de  la  so- 
ciedad y  de  sus  exigencias  y  tratos,  toman  aversión  á  todo  lo  que  antes  les  ha- 
cia gozar,  y  ya  no  pueden ;  caen  en  una  profunda  melancolía,  so  vuelven  irasci- 
bles .  misántnjpos  hipocondriacos.  Se  preocupan  de  un  solo  objeto,  que  suele 
ser  el  de  su  salud,  ó  bien  van  ofreciendo  diversas  alteraciones  mentales,  según 
las  circunstancias  personales  y  sociales  de  cada  uno. 

Las  funciones  cerebrales  se  debilitan,  y  alarma  su  estado  por  la  trascendencia 
que  tienen.  Pierden  la  memoria ,  el  hilo  de  sus  ideas  se  interrumpe ,  y  la  menor 
señal  de  espanto  los  fatiga.  Y  como  en  semejante  estado  las  digestiones  van 
siendo  peores,  los  gases  mas  considerables  y  mayores  los  disturbios  de  la  circu- 
lación ,  las  congestiones ,  aunque  pasageras,  se  hacen  frecuentes,  y  por  lo  común 
se  agrava  el  estado  de  la  razón. 

Estas  congestiones  van  acompañadas  de  una  debilidcd  notable  del  pulso,  en- 
friamiento de  los  miembros,  malestar  general,  ansiedad,  agitación  en  todos  los 
sentidos,  y  necesidad  imperiosa  de  movimiento.  Luego  va  siguiendo  palidez  del 
rostro*,  debilidad  general,  abatimiento  espantoso,  sin  que  unos  órganos  estén 
mas  aplanados  que  otros. 

Pelagra,  Diremos  de  la  pelagra  una  cosa  análoga  á  la  que  acabamos  de  decir 
de  la  espermatorrea :  la  suponemos  conocida  de  nuestros  lectores ,  y  por  lo 
mismo  escusado  es  tratar  de  ella ,  puesto  que  aquí  solo  buscamos  lo  que  afecta 
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la  inteligencia  del  enfermo ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  afección  mental  que  reco- 
noce por  causa  otra. enfermedad. 

Cerri  pretende  que  de  cien  pelagrosos  apenas  hay  uno  que  se  vuelva  loco,  y 
uno  ó  dos  que  tengan  tentaciones  de  suicidio.  Roussel,  sin  embargo,  en  una 
monografía  de  este  mal,  ha  dicho  con  razón ,  que  hoy  está  bien  reconocido  que 
la  pelagra  conduce  á  la  locura ,  á  la  estupidez  y  al  suicidio. 

La  estupidez  es  lo  mas  común  en  los  pelagrosos,  no  siendo  siempre  el  resul- 
tado de  una  degradación  intelectual,  lenta  y  progresiva,  sino  de  una  variedad 
del  delirio  melancólico  que  se  esconde  debajo  de  esos  rasgos  de  estupidez. 

Desde  los  trabajos  de  Baillarger  sobre  la  estupidez,  que  Pinel  y  Esquirol  con- 
fundieron con  el  idiotismo  ,  que  Esquirol  y  Parchappe  confunden  á  veces  con  la 
demencia,  que  Georgel,  Ferros  y  Etoc  consideran  como  la  suspensión  ó  debiUdad 
de  la  inteligencia,  no  constituye  á  menudo  mas  que  una  verdadera  locura  ó  manía 
melancólica ,  que  toman  forma  estólida  asi  como  pueden  tomar  otras.  Baillarger 
ha  probado  con  curiosas  observaciones,  que  el  delirio  latente  de  los  estúpidos 
toma  ese  aire  triste,  acompañado  de  inercia  y  asociado  frecuentemente  á  ideas 
de  suicidio,  y  eso  es  precisamente  lo  que  ofrecen  los  pelagrosos.  Ese  mismo  au- 
tor añade,  que  la  melancolía  pasiva  se  alimenta  también,  como  la  turbulenta, 
de  errores  de  sentido  y  alucinaciones,  y  que  eso  es  muy  común  en  la  pelagra. 

Roussel,  que  ha  escrito  á  propósito  su  esceleote  libro  sobre  este  mal,  es  del 
mismo  parecer.  Strambio  opina  lo  mismo. 

Sin  embargo,  hay  casos  en  los  cuales  los  pelagrosos,  ya  sea  desp.ues  de  ha- 
ber esperimentado  muchos  accesos  de  manía,  ó  de  haber  caído  en  la  demencia, 
ya  directamente  por  decirlo^si  y  á  consecuencia  de  un  aplanamiento  intelectual 
sobrevenido  poco  á  poco ,  llegan  á  ese  estado  de  verdadera  estupidez  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra.  Gilbert  ha  visto  un  ejemplo  de  esa  especie,  y  no  son  ra- 
ros en  Italia  y  en  España  los  casos  análogos. 

Cuando  los  pelagrosos  se  ven  atacados  de  locura  propiamente  tal ,  y  cuando 
se  espresa  francamente  esta  enfermedad,  puede  presentar  formas  diversas.  Sin 
embargo,  si  se  examinan  los  hechos  con  atención ,  se  reconocerá  que  sus  varie- 
dades dependen  mas  bien  de  condiciones  accidentales  que  no  de  cosas  inheren- 
tes al  mal ;  no  habiendo  casi  ó  sin  casi  mas  que  una  forma  propia  de  la  pelagra, 
el  delirio  melancólico ,  ó  la  lypcmania. 

Varios  hechos  referidos  en  las  cartas  de  Liberali  á  Brera ,  y  en  la  memoria  de 
Carraro ,  en  las  cuales  se  habla  de  delirio  ó  manía  furiosa ,  son  mas  bien  debi- 
dos á  una  meningitis  intcrcurrente  sobrevenida  por  los  calores  del  verano,  vi- 
niendo á  menuxio  á  interrumpir  ese  delirio  agudo  y  furioso  el  curso  lypemaniaco 
del  pelagroso.  Cuanto  mas  se  examinan  los  esfuerzos  de  Carraro  y  Liberali  por 
probar  el  carácter  hiperesténico  de  la  pelagra ,  mas  se  convence  uno ,  como  dice 
perfectamente  Roussel ,  de  que  esas  manías  furiosas  no  son  características  del 
mal  que  nos  ocupa. 

Los  italianos  han  hablado  mucho  de  otra  forma  de  alteración  mental  que  su- 
fren los  pelagrosos  :  es  la  monomanía  religiosa.  Strambio  habla  de  ella,  y  Briere 
de  Boismont  opina  que  es  la  forma  mas  común  de  esas  enfermedades. 

Podrá  ser  que  eso  se  observe  en  Iqs  italianos,  donde  como  en  todo  país  domi- 
nado por  el  fanatismo,  la  locura,  cualquiera  que  sea  su  causa,  toma  la  forma 
religiosa  ;  pero  cuando  no  medid  esa  eircunstaocia  ó  el  sugeto  no  es  fanático  ó 
creyente,  la  pelagra  no  imprime  ese  carácter  ei»  la  locura  que  provoca.  No  solo 
podemos  oponer  la  opinión  de  los  médicos  italianos  mas  modernos,  sino  que  en 
otros  países  donde  la  pelagra  se  padece  do  un  modo  que  le  es  mas  propio  que  en 
Italia ,  no  adquiere  la  enagenacion  mental  por  ell^  producida ,  semejante  rumbo 
ó  sello. 
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Strambío  y  nuestro  Ciisalhan  observado  en  los  pelagrosos  esa  variedad  del 
delirio  melanrólico  ó  de  la  monomanía  que  se  llama  licanlropia  ,  y  que  empujfl 
á  sus  victimas  á  huir  de  la  sociedad,  á  biiscar  los  lugares  salvajes  y  á  vivir  co- 
mo las  fieras.  Los  mismos  han  observado  que  semejante  forma  va  acompañada 
de  monomanía  suicida. 

La  monomania  suicida  es,  en  efecto,  el  prototipo  de  las  alteraciones  menta- 
les producidas  por  la  pelagra.  Los  pelagrosos,  dice  Strambío,  se  suicidan  sin 
dar  señales  de  furor  y  sin  amenazar  á  nadie.  Los  «nos  se  estrangulan  ó  se  pre- 
cipitan de  lugares  elevados,  otros  se  mutilan.  José  Frank  cita  un  caso  de  un  pe- 
lagroso,  que  en  el  mes  de  agosto  de  4792  se  amputó  los  órganos  genitales  con 
un  cuchillo.  Soler  habla  de  olro  que  se  arrojó  á  una  hoguera. 

Pero  no  es  esa  la  forma  mas  comun.del  suicidio  á  que  se  entregan  los  pelagro- 
sos. Su  propensión  desenfrenada  es  matarse  por  sumersión,  arrojarse  al  agua, 
como  ya  lo  observa  Sirambio. 

El  doctor  V.  Antonio  Üurand ,  nuestro  compatriota,  ha  observado  que  los  as- 
turianos pelagrosos  se  suicidan  siempre  de  este  modo.  Otro  tanto  dice  de  los  de 
los  Laudes  León  Marcharid,  y  Calé  de  los  del  Langurais.  En  el  mediodia  de  Fran- 
cia muchos  se  arrojan  á  los  pozos. 

Esta  forma  de  suicidio  eu  la  pelagra  es  realmente  la  regla  ;  por  eso  Strambio 
la  llamó  hidromanía.  ' 

Algunos  han  querido  esplicar  esa  monomanía  por  el  calor  ardiente  que  espe- 
rimentan  los  enfermos ;  esplicacion  defectuosa,  si  se  adyierte  que  otros  se  arro- 
jan al  fuego,  y  no  será  sin  duda  para  refrescarse.  Otros  os  dirán  que  desespera- 
dos de  curarse,  ó  por  lo  mucho  que  sufren ,  ponen  término  á  sus  días. 

Pero  en  primer  lugar,  si  así  fuese,  no  escogerían  el  agua  para  matarse,  sino 
tan  pronto  el  agua  como  cualquier  otro  medio,  y  ya  llevamos  dicho  que  lo  mas 
general  es  asfixiarse  por  sumersión.  Luego  estando  locos  como  están  ,  el  suicidio 
no  puede  ser  efecto  de  un  discurso  ó  raciocinio  que  les  falta.  Es  un  acto  deli- 
rante, impremeditado  á  que  los  arrastra  su  locura  sintomática,  como  la  hidio- 
pática  á  los  demás  suicidas,  que  tienen  la  monomania  deatentar  contra  áu  vida. 

Además,  Strambio  dice  con  mucha  oportunidad,  que  ese  deseo  de  matarse 
ó  de  ahogarse  se  observa  en  muchos  que  conocen  perfectamente  su  estado,  go- 
zando completamente  de  razón,  y  sin  embargo,  sienten  so  inclinación  á  soi- 
cidai*se. 

Piantanída  y  Brierre  de  Boismont  han  observado  á  muchos pelagrbsos  locos, 
y  dominados  por  la  idea  y  el  deseo  de  estrangular  á  sus  hijos. 

La  demencia  se  nota  en  los  periodos  avanzados  de  la  enfermedad.  Recorred, 
dice  Brierre  de  Boismont,  los  establecimientos  consagrados  á  la  curación  de  la 
locura ,  y  veréis  que  la  mayor  parte  de  enfermos  responde  á  las  preguntas  que 
se  les  hacen  sin  correlación,  sin  comprender  lo  que  se  les  dice,  y  miran  al  que 
les  hable  con  ceño  de  estupidez  ó  inatentos,  etc.  Esos  enfermos  son  pelagrosos. 
La  estupidez  se  observa  cuando  se  acerca  el  fin  funesto  del  mal. 

El  número  de  pelagrosos  es  considerable.  Holland  decia  que  entre  quinientos 
enfermos  del  hospicio  de  Senabria ,  cerca  de  Milán ,  el  número  de  pelagrosos  era 
casi  siempre  de  los  dos  tercios.  Brierre  de  Boismont,  que  con  Piautanida  lo  ob- 
servó, vino  á  confirmar  el  aserto  de  Holland. 

Eo  el  viaje  que  hizo  Roussel  á  Lombardía  en  48i4,  vio  sobre  cuatrocientos 
enfermos  en  Senabria  ,  y  la  pelagra  era  la  causa  de  la  locura  en  muchos  de  ellos. 
Brierre  de  Boismont  holló  en  Grecia  sobre  ochenta  enagenados,  la  tercera  parte 
pelagrosos.  En  el  hospital  de  Yenecia  la  misma  proporción  había  entre  cua- 
trocientos locos,  y  en  todos,  según  Franchesiui  se  manifestaba  la  tendencia  al 
Suicidio. 
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Hayla  lambieo  en  Saint  Homer,  en  Bolonia,  en  San  Bonifacio,  en  Francia,  y 
en  San  Malo  de  Venecia,  en  el  nuevo  manicomio  de  Turin,  vistos  por  Roussel  y 
Brierre  de  Boismont.  En  Asturias,  donde  el  mal  se  conoce  con  el  nombre  de  mal 
de  la  rosa,  hay  lugar  de  observarla  con  frecuencia. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  locura  idiopálica  y  sintomática ,  siendo 
siempre  locos  los  sugelos;  mas  hay  otros  estodí>s  en  los  que  no  hay  locura. 
pero  tampoco  razón  ^  no  hay  libre  arbitrio,  y  por  lo  mismo  á  los  ojosde  la  ley 
y  de  la  ciencia  son  los  sugetos  que  en  tales  estados  se  hallan  como  los  locos. 

Yo  llamo  á  estos  estados  intermedios,  y  los  juzgo  tan  dignos  de  eistudio  como 
los  de  locura.  Sin  embargo,  no  me  ocuparé  eu  esta  obra  mas  que  en  el  som^ 
nambulismo,  habiéndolo  hecho  con  mas  estension  en  otra  (4). 

Vamos,  pues,  á  ver  el  somnambulismo.. 

Somnambulismo,  Nysteu,  en  su  diccionario,  llama  al  somnambulismo  neu- 
rose  de  las  funciones  cerebrales ,  bien  que  á  renglón  seguido  dice  que  tal  vez 
no  pasa  de  ser  un  estado  fisiológico. 

Nosotros  creemos  que  el  verdadero  somnambulismo,  entendiendo  portal  un 
estado  en  el  que  el  sugeto  dormido  habla  ó  ejecuta  cosas  como  si  estuviera  des- 
pierto, es  siempre  un  estado  fisiológico,  nunca  morboso. 

Ahora  si  se  entiende  también  por  somnambulismo  el  estado  de  los  estáticos  y 
de  ciertas  personas  atacadas  de  enfermedades  nerviosas,  ya  es  una  verdadera 
enfermedad ,  y  no  vemos  ninguna  razón  sólida  para  no  tenerla  por  una  manía 
ó  monomanía,  puesto  que  á  una  insensibilidad  general  y  especial  se  une  «na 
gran  insensibilidad  de  ciertas  facultades  psyquicas,  y  todo  se  funda  en  puras 
alucinaciones  del  estático. 

El  somnambulismo  del  dormido  y  de  los  estáticos  és  natural ,  dividido,  si  se 
quiere ,  eú  fisiológico  y  patológico.  Hay  además  el  somnambulismo  artificial  ó 
magnético. 

En  el  fondo  de  todos  esos  estados  ó  somnambulismos  hay  el  sueno  con  ensue- 
ños, los  cuales  se  diferencian  de  los  comunes  y  pesadillas,  en  que  eu  estas  los 
movimientos  no  toman  parte  pnra  realizar  las  ideas  y  voliciones  del  dormido 
que  está  sonando,  al  paso  que  en  los  somnámbulos  es  tal  la  reacción  que  ejer- 
cen sobre  los  centros  del  movimiento  los  órganos  de  los  instintos  y  sentimien- 
tos, y  los  de  las  ideas ,  que  los  ponen  en  acción  y  se  ejecutan  actos  parecidos  ó 
iguales  á  la  vigilia. 

Acerca  del  somnambulismo  natural ,  tanto  fisiológico  como  patológico ,  no 
puede  haber  dudas;  los  hechos  son  auténticos,  y  se  han  demostrado  hasta  la 
evidencia.  Respecto  del  artificial,  ha  sido  muy  disputado,  y  se  ha  visto  por 
una  parte  estúpida  credulidad  para  admitir  toda  suerte  de  maravillas  y  absur- 
dos, y  por  otra  terco  y  estremado  escepticismo  pa^-a  admitir,  no  solo  esas  ma- 
'ravillas,  sino  el  sueño  magnético  mismo,  calificando  todo  cuanto  acerca  de  él 
se  ha  dicho  de  farsas  de  charlatanes  y  cuentos  de  gente  alucinada  ,  por  no  decir 
estólida. 

Los  hechos  á  que  pueden  dar  lugar  las  diversas  formas  de  somnambulismo, 
son  de  tal  naturaleza,  que  deben  llamar  profundamente  la  atención  de  los  mó- 
dicos legistas. 

Conviene  mucho  saber  hasta  qué  punto  es  cierto  que  un  somnámbulo  p=ieda 
ejecutar  actos  como  los  dormidos,. sin  tener,  sin  embargo,  libre  arbitrio  paj^a 
ejecutarlos.  Conviene  igualmente  saber  á  qué  atenernos  en  cuanto  al  sueño 
magnético  y  á  la  influencia  de  las  personas  magnetizadoras  sobre  las  magnetiza- 

(1)  Tratado  de  los  estadoi  intermedios  de  la  razón  humana.  Lecciones  dadas  en  el 
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das,  para  resolver  ciertas  cuesiioDes  delicadas  y  embarazosísimas  que  puedea 
presentarse  en  la  práctica. 

Vamos ,  pues ,  á  decir  algo  sobre  esos  estados ,  que  si  no  constituyen  altera- 
ciones mentales  idiopáticas^  son  producto  de  un  sueno,  y  constituyen  ó  dan  á 
las  facultades  del  hombre  desarreglos  eotentrnente  iguales  á  los  de  la  locura. 

Hablemos  primero  del  somnambulismo  natural  y  fisiológico ,  ó  del  hombre 
dormido  naturalmente. 

Para  probar  que  el  somnámbulo  ejecuta  varios  actos  como  las  personas  des- 
piertas, refiramos  algunos  hechos  auténticos. 

Hoffbauer  cita  el  ejemplo  de  un  hombre  que ,  estando  dormido,  oyó  un  ruido 
que  le  dispertó  eo  parte,  y  le  hizo  creer  que  tenia  delante  de  si  un  fantasma  es- 
pantoso. Por  dos  veces  gritó  :  ¿quien  vá?  La  voz  era  vacilante.  El  fantasma,  á 
su  parecer,  se  avanzó  hacia  él ,  visto  lo  cual  cogió  un  acha  que  solia  tener  junto 
á  su  cama ,  y  descargó  un  golpe  sobre  su  mujer,  á  la  cual  tomó  por  un  espec- 
tro. El  ruido  que  hizo  esta  desdichada  al  caer  al  golpe  homicida  ae  su  esposo, 
le  dispertó  sobresaltado,  y  al  contemplar  aquel  asesinato  se  deshizo  en  lágri- 
mas do  desesperación  (4 ). 

El  doctor  Rochon  de  Louhans  conoció  y  vio  por  espacio  de  ocho  meses  á  un 
estudiante  en  medicina  que  tenía  accesos  particulares,  durante  los  cuales  con- 
servaba de  tal  modo  el  uso  de  sus  facultades,  que  nadie  le  habia  podido  ad- 
vertir ningún  trastorno.  A  veces  daba  un  grito  al  verse  invadido,  ó  se  le  ponia 
la  voz  ronca  y  desentonada,  el  carácter  se  le  volvia  irascible,  impaciente,  quis- 
quilloso ,  fácil  de  ira,  y  algunas  veces  tenia  ilusiones  y  alucinaciones  que  le  ha- 
cían salir  de  la  cama  y  correr  por  las  calles  en  camisa. 

Para  hacer  salir  á  ese  joven  de  su  estado,  era  necesario  cogerle  bruscamente. 
Otras  veces  el  paroxismo  se  disipaba  por  si  propio.  No  recordaba  lo  que  le  aca- 
baba de  suceder,  y  se  asombraba  de  lo  que  le  decian.  Pero  al  nuevo  acceso 
tenía  presente  lo  que  le  habia  pasado  en  el  anterior.  Poseía,  pues,  dos  memo- 
rias-, una  para  los  estados  normales ,  y  otra  para  los  de  locura  ó  somnambu- 
lismo. 

Un  ligero  ruido,  una  afección  moral ,  ó  una  atención  sostenida,  bastaba  para 
sumergirle  en  tal  estado.  Los  accesos,  ya  se  presentaban  varias  veces  al  día,  ya 
con  algunos  días  de  intervalo. 

El  padre  de  este  joven  había  sido  somnámbulo.  Una  noche  gritó  durmiendo  : 
¡ladrones I  Acudieron  á  su  cuarto  á  saber  que  le  ocurría,  y  esclamó  :  ¡  ah  pi- 
caro I  ¿eres  tú?  y  disparó  un  pistoletazo,  por  lo  cual  se  le  formó  una  causa  cri- 
minal (2). 

Brillart  Savairin,  en  su  fisiologiadel  gusto,  refiere  el  caso  siguiente,  tal  co- 
mo se  le  contó  Dom  Duhaget,  prior  de  la  Cartuja  de  Pierre-Chatél, 

Había  en  cierto  convento,  de  donde  era  prior  Duhaget,  antes  de  serlo  de  di- 
cha Cartuja ,  un  religioso  de  un  humor  melancólico,  carácter  sombrío  y  cono- 
cido como  somnámbulo. 

A  veces,  en  sus  accesos,  salia  de  su  celda  y  entraba  en  ella  solo;  otras  se 
tstravíaba ,  y  nos  veíamos  en  la  precisión  de  llevarle.  Se  faabian  intentado  al- 
gunos remedios;  las  recaídas  fueron  mas  raras,  y  ya  no  pensábamos  en  él. 

Mas  cierta  noche ,  en  la  que  no  me  había  acostado  á  la  hora  de  costumbre , 
me  encontraba  sentado  en  mi  escritorio,  examinando  unos  papeles,  cuando  vi 
que  abrían  la  puerta  de  mí  cuarto ,  de  la  cual  nunca  quiiabn  la  llave ,  y  al  punto 
vi  entrar  á  dicho  religioso,  eo  un  estado  completo  de  somnambulismo. 


(1)  Citado  por  Orfila. 
(3)  Ídem. 
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Traia  los  ojos  abiertos,  pero  fijos,  y  solo  le  cubría  la  túoíca  coo  ia  que  debía 
haberse  acostado,  y  además  empuñaba  uDa  grao  daga. 

Fuese  derecho  á  mi  cama ,  cuya  posición  no  le  era  desconocida,  pareció  que 
quiso  asegurarse  de  que  yo  estaba  tendido  en  ella,  tentándola  con  la  mano  iz- 
quierda; hecho  lo  cual  descargó  tres  terribles  golpes,  tan  rudos  y  enérgicos, 
que  atravesaron  de  parte  á  parte  las  mantas,  sábanas,  y  la  estera  que  me  ser- 
via de  colchón. 

Cuando  enti ó  y  pasó  delante  de  mí ,  tenia  la  cara  contraída  y  fruncido  el  en- 
trecejo. Luego  que  hubo  dado  las  puñaladas ,  se  volvió  y  observé  que  su  sem- 
blante se  había  dilatado,  reiuando  en  él  cierto  aire  de  complacencia. 

El  resplandor  de  las  dos  lámparas  que  estaban  en  mi  escritorio  no  hizo 
ninguna  impresión  en  sus  ojos,  y  se  volvió  como  había  llegado,  abriendo  y  cer- 
rando coo  discreción  dos  puertas  que  conducían  á  mí  celda ,  y  acto  continuo  me 
aseguré  de  gue  se  retiraba  directa  y  pacíficamente  á  la  suya. 

Podéis  juzgar  cuál  sería  mi  estado  durante  esta  terrible  aparición.  Estreme- 
cime  de  horror  á  la  vista  del  peligro  de  que  acababa  de  escapar,  y  di  gracias  á 
la  divina  providencia ;  mas  tal  fué  mi  conmoción ,  que  no  pude  pegar  los  párpa- 
dos en  toda  la  noche. 

Al  día  siguiente  hice  llamar  al  somnámbulo,  y  le  pregunté,  sin  afectación, 
en  qué  había  sonado  la  noche  última  pasada. 

A  esta  pregunta  se  turbó.  —  Padre  mió,  respondió,  he  tenido  un  sueño  tan 
raro,  que  no  me  atrevo  á  revelarle;  ¡es  acaso  la  obra  del  demonio,  y...  —  Yo 
os  mando ,  le  repliqué ,  que  roe  le  contéis;  un  ensueño  es  siempre  involuntario, 
no  es  mas  que  una  ilusión.  Hablad ,  pues,  y  con  toda  la  verdad.  —  Padre  mío, 
repuso  ei  religioso ,  apenas  me  había  acostado ,  soñé  que  habíais  matado  á  mi 
madre,  su  sombra  sangrienta  se  me  apareció  pidiéndome  venganza,  y  á  seme- 
jante aspecto  me  sentí  traspasado  de  furor,  como  un  endemoniado  me  dirigí  á 
vuestra  celda,  y  habiéndoos  hallado  dormido  en  vuestra  cama  ,  os  di  de  puña- 
ladas. Poco  después  desperté  bañado  en  sudor,  detestando  mi  atentado ,  y  di 
gracias  al  Señor  que  no  luese  verdad  el  crimen  que  creía  haber  cometido. 

—  Pues  habéis  hecho  mas  de  lo  que  pensáis ,  le  dije  seriamente ,  aunque 
tranquilo. 

Referile  lo  que  había  hecho,  y  le  enseñé  las  huellas  de  los  golpes  que  había 
creído  dirigirme.  A  la  vista  de  elío ,  se  posternó  á  mis  pies  hecho  un  mar  de  lá- 
grimas, gimiendo  por  la  desgracia  involuntaria  que  hubiese  podido  suceder,  é 
implorando  la  penitencia  que  yo  juzgase  digna.  • 

—  No,  00,  esclamé;  no  puedo  castigaros  por  un  hecho  involuntario;  mas 
desde  hoy  en  adelante  os  dispenso  de  asistir  á  los  oficios  nocturnos,  y  os  pre- 
vengo que  se  cerrará  por  fuerza  vuestra  celda,  después  de  la  cena,  y  no  se 
abrirá  hasta  que  se  os  llame  para  oír  la  misa  de  familia  que  se  dice  al  rayar  el 
alba  (4). 

Un  criado  de  Gasendi ,  duerme ,  sueña ,  cree  que  su  amo  le  llama,  responde, 
se  levanta ,  pone  la  mesa  como  de  costumbre,  otras  veces  coge  un  candelero, 
abre  la  puerta  y  conduce  visitas  á  la  sala,  y  vá  á  dar  aviso  á  su  señor  (2). 

Malouín  refiere,  en  un  articulo  de  la  Enciclopedia  del  siglo  xviii,  Sorntutrn' 
bulismo»  el  hecho  siguiente,  que  supo  por  el  obispo  de  Burdeos  : 

Estando  dicho  prelado  en  el  seminario ,  había  conocido  á  un  eclesiástico  joven 
somnámbulo,  y  la  curiosidad  que  le  escitaba  el  fenómeno  le  llevaba  todas  las 
noches  al  cuarto  donde  el  somnámbulo  dormía.  Entre  las  muchas  cosas  quepro- 

(1)  Obf«  citada,  pág.  196,  edición  Charpentier,  1847. 

(2)  CiUdo  por  Lemoioe. 
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senció,  v¡ó  que  este  se  levantaba,  lomaba  papel,  componía  y  escribía  sermo- 
nes; cuando  acababa  una  página ,  la  leía  de  arriba  abajo;  si  algo  le  disgustaba, 
lo  corregía,  y  escribía  encima  la  corrección.  El  principio  d©  uno  de  esos  sermo- 
nes estaba  bastante  bien  y  correctamente  escrito,  y  nabia  una  corrección  sor- 
prendente. En  cierto  pasage  puso  ce  divin  enfant ;  al  leerle  creyó  deber  enmen- 
darle y  poner  adorable  en  lugar  de  divin ,  borró  esta  palabra  ,  y  colocó  exac- 
tamente encima  la  otra ;  pero  notando  que  el  ce  bien  colocado  delante  de  divin 
no  está  bien  delante  de  adorable,  añadió  al  ce  una  t,  como  lo  exige  la  gramá- 
tica francesa ,  leyéndose  cet  adorable  enfant. 

Para  asegurarse  si  el  somfiámbulo  veia ,  se  le  puso  un  cartón. delante  de  los 
ojos,  de  modo  que  no  pudiese  ver  el  papel,  y  siguió  escribiendo  del  propio 
modo  y  sin  advertir  el  cartón. 

Luego  se  le  quitó  el  papel  varias  veces  poniéndole  otro,  y  si  era  igual  no  lo 
notaba ,  si  desigual  lo  advertía.  El  prelado  recogió  de  esta  suerte  varios  es- 
critos. 

También  escribía  música ,  rayando  el  papel  él  mismo ,  y  sirviéndose  de^  un 
bastón  por  cuadradillo ;  asi  trazaba  á  distancia  igual  las  cinco  rayas  ó  el  pen- 
tagrama, y  luego  escribía  la  llave,  los  bemoles  y  sostenidos,  las  notas,  primero 
blancas,  y  al  concluir  llenaba  las  que  babian  de  ser  negras,  solo  dejabja  en 
blanco  las  breves.y  semi-breves.  Escribía  perfectamente  las  palabras  del  canto 
encima  de  cada  nota.  Una  vez  advirtió  que  babia  escrito  las  palabras  en  carac- 
teres demasiado  grandes ,  sobrepasando  las  notas ,  lo  borró  con  la  mano ,  y  es- 
cribió otras  mas  pequeñas. 

Otra  noche  sonó  que  se  ahogaba  un  niño;  era  invierno;  él  se  estaba  paseando 
por  la  ribera  de  un  rio ,  y  vió^el  niño  ahogándose;  el  rigor  del  frío  no  le  impi- 
dió volar  á  su  socorro;  arrojóse  sobre  su  cama  en  la  actitud  de  un  hombre  que 
nada,  imitó  todos  los  movimientos  de  la  natación,  y  después  de  un  buen  rato 
de^esfuerzos ,  dio  con  la  almohada,  la  tomó  por  el  niño,  la  cogió  con  la  mano,  y 
sirviéndose  con  la  otra  para  nadar,  llegó  al  borde  del  rio;  aíli  depuso  la  almo- 
hada, y  salió  temblando  y  dando  diente  con  diente,  como  si  en  electo  acabase 
de  salir  de  un  rio  helado;  dijo  á  los  que  le  rodeaban  ,  testigos  de  su  heroico  es- 
fuerzo, que  iba  á  morirse  de  frío,  que  estaba  helada  su  sangre,  y  pidió  aguar- 
diente para  entrar  en  calor.  No  habiéndole  á  la  mano ,  le  dieron  un  vaso  de 
agua;  la  bebió;  pero  potando  que  no  era  el  licor  alcohólico,  le  rechazó  y  pidió 
con  mas  ahinco  aguardiente,  encareciendo  el  peligro  en  que  se  hallaba  ;  se  le 
dio  al  fin,  le  tomó  con  placer,  dijo  que  se  sentía  aliviado,  siguió  dormido,  áo 
acostó  y  se  quedó  tranquilo. 

Cuando  soñaba  cosas  tristes,  se  le  distraía  de  ellas  pasándole  una  pluma  por 
los  labios. 

Este  somnámbulo  hizo  una  infinidad  de  cosas  análogas'á  las  referidas  (-1). 

Casos  por  el  estilo  podríamos  referir  todavía  ,  porque  aunque  raros  ,  respecto 
del  número  de  personas  que  duermen  y  sueñan  de  ordinario,  son  bastante  nu- 
merosos. Sin  embargo,  no  los  aumentaremos,  porque  los  mencionados  son  sufi- 
cientes para  nuestro  objeto. 

El  hecho  del  somnambulismo  natural  y  fisiológico  es  indudable.  Los  que  son 
somnámbulos  ejecutan  actos  análogos  á  los  de  la  vigilia.  Háylos  que  refieren 
cuanto  les  ha  sucedido  durante  el  día ,  responden  á  lo  que  se  les  pregunta  y 
siguen  una  conversación;  así  se  les  arrancan  secretos  que  pueden  comprome- 
terlos. Otros  se  levantan  ,  escriben ,  trabajan,  bien  van  por  agua  ú  otros  obje- 
tos, unos  salen  vestidos,  otros  en  camisa,  se  pasean,  corren,  suben  á  los  ár- 

(I)  Espirita  de  la  Enciclopedia ,  t.  X  ,  p.  S88  y  siguientes. 
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boles,  pasan  por  puentes,  palancas  y  puntos  peligrosos  con  la  mayor  seguridad» 
mas  que  díspiertos,  y  ¡ay  si  algún  indiscreto  los  despierta  en  aquel  acto  I  los 
precipita.  Háylos  que  tienen  los  ojos  abiertos ,  como  sí  se  sirvieran  de  ellos, 
otros  cerrados.  Algunos  recuerdan  lo  que  han  hecho  soñando ;  otros  no  en  la 
vigilia  ó  cuando  despiertan ,  pero  sí  cuando  vuelven  á  sonar. 

En  una  palabra ;  pasa  en  esos  sueños  con  ensueños  todo  lo  que  en  los  ordi- 
narios, con  mas  la  ejecución  de  lo  que  se  siente,  piensa  y  quiere. 

Todo  el  secreto  v  maravilla  de  semejantes  fenómenos,  está  en  que  así  como 
en  los  ensueños  ordinarios  los  centros  del  movimiento  no  se  prestan  al  estímulo 
de  las  voliciones,  y  por  lo- mismo  nada  de  lo  que  se  sueña  se  realiza  al  esterior ; 
es  una  actividad  puramente  mental* ó  sugetiva,  en  el  somnambulismo,  los  mo- 
vimientos toman  parte  como  en  la  vigilia,  y  el  somnámbulo  ejecuta  lo  que 
sueña. 

Todo  cuanto  hace  es  de  pura  memoria,  alucinaciones  puras,  pero  vivas,  que 
le  conmueven  como  si  fuese  la  realidad,  y  sus  conmociones,  reaccionando  sobre 
los  centros  del  movimiento,  hacen  que  estos  ejecuten  cuanto  quiere,  siente  y 
piensa. 

Los  objetos  que  figuran  en  esos  ensueños  son  diferentes;  á  veces  sueñan,  por 
ejemplo,  que  dan  con  un  enemigo,  un  animal,  un  arma,  un  instrumento,  un 
lobo,  etc. ;  y  asi  como  es  posible  que  algunos  de  esos  objetos  existan,  y  ellos 
los  tomen  tales  como  son ;  en  otras  ocasiones  tienen  errores  de  sentidos ,  y  los 
toman  por  lo  que  ellos  sueñan.  Así  el  seminarista  de  Burdeos  tomaba  botellas 
por  candeleros,  almohadas  por  niños,  camas  por  ríos,  etc. ,  etc. 

Por  lo  mismo,  pues,  que  el  somnámbulo  es  un  hombre  dormido  que  sueña , 
y  que  todo  cuanto  habla  y  ejecuta  es  obrado  un^  reproducción  mental,  de  una 
actividad  psyquica  involuntaria,  siquiera  los  movimientos  se  presten  á  realizar 
voliciones,  el  somnámbulo  no  es  ni  puede  ser  responsable  de  cuanto  hace.  Obra 
bajo  el  influjo  de  alucinaciones  y  errores  de  sentíaos;  su  reflexión  no  dirige,- es 
como  un  maniaco. 

Pueden  oír  y  oyen  á  veces,  porque  durante  el  sueño  es  posible  que  haya  sen- 
tidos despiertos,  ó  fáciles  al  llamamiento  de  su  estímulo  especial,  mientras  los 
demás  están  dormidos.  No  verá  y  siquiera  tenga  los  ojos  abiertos,  los  abre  como 
recuerdo  de  que  así  se  hace  cuando  se  mira,  y  ellos  sueñan  que  miran.  Otro 
tanto  podemos  decir  de  los  demás  sentidos. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  se  vé  claramente  que  cabe  la  ficción  en  los  casos 
de  somnambulismo  ;  y  tanto  por  eso ,  como  por  los  compromisos  graves  en  que 
puede  encontrarse  el  verdadero  somnámbulo ,  se  comprende  la  gravedad  del 
asunto ,  y  su  importancia  en  el  foro. 

No  solo  pueden  ejecutar  actos  que  la  ley  pena  cuando  son  intencionados ,  ma- 
tar, robar,  incendiar/  atentar  contra  las  mujeres,  etc.,  sino  que  teniendo  in- 
fluencia sobre  ellos  personas  estrañas ,  contestando  á  veces  á  lo  que  estas  les 
dicen ,  pueden  llevarlos  á  escribir  ó  firmar  ciertos  documentos  que  luego  los 
comprometan. 

¿Habla  medios  de  distinguir  á  los  verdaderos  somnámbulos  de  los  fingidos? 
Algo  difícil  es;  y  no  todos  los  casos  prácticos  que  se  presenten  podrán  resol- 
verse con^satisfaccion  del  tribunal. 

Si  el  religioso  hubiese  hallado  á  su  prior  en  la  cama,  le  hubiese  asesinado. 
]Cuátt  difícil  le  hubiera  sido  probar  que  lo  babia  hecho  en  un  acto  de  somnam* 
bulismo,  siquiera  se  supiese  que  era  somnámbulo.  Estos  pueden  prevalerse  de 
esa  circunstancia  para  cometer  un  crimen. 

Cuando  son  somnámbulos  habituales,  toda  la  probabilidad  está  en  que  es 
verdad  el  somnambulismo  que  los  haya  conducido  á  cometer  actQ$  penados  por 
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la  ley.  Mas  sobre  lo  que  ya  llevamos  iodicado,  puede  el  somnambulismo  pre^ 
sentaVse  por  primera  vez ,  como  el  del  marido  que  mató  de  un  achaza  á  su  mujer. 

En  Barcelona,  según  me  han  contado,  había  un  hortelano  de  un  convento 
.  que  tenia  una  mujer  muy  linda.  Uno  de  los  padres  del  convento,  según  lo  ima- 
ginó el  celoso  marido ,  y  de  que  mas  dependía  su  destino ,  miraba  con  livianos 
ojos  á  la  hermosa;  y  temiendo  el  hortelano  una  desdicha,  sí  seguía  en  el  huerto 
del  convento,  y  no  hallar  acomodo  que  le  satisfaciese  tanto,  si  se  iba,  pensó 
conciliario  todo,  desfigurando  á  su  mujer.  Una  noche  la  cogió  y  le  tiró  un 
mordisco  en  la  nariz ,  dejándola  desnarigada  y  horrible. 

Quejóse  la  mujer  ante  los  tribunales ,  y  el  hortelano  dijo  que  había  sonado 
que  estaba  luchando  con  un  enemigo,  y  que  le  había  mordido  en  la  nariz.  Se 
fingió ,  pues ,  somnámbulo.  El  abogado  defensor  fué  el  que  supo  el  secreto  por 
el  mismo  reo...  ¿Quién  vá  á  probar  la  verdad  de  esos  hechos? 

Es  un  buen  dato  para  distinguir  de  casos  el  saber  sí  el  sugelo  es  ó  no  som- 
námbulo habitual ;  si  hay  en  él  condiciones  orgánicas  abonadas  para  ensueños 
de  esa  especie ;  si  en  los  accesos  que  lue^o  tenga  se  le  vé ,  en  efecto,  como  tal , 
observándole ,  mudando  de  lugar  los  objetos  de  cuya  situación  tenga  memoria, 
procurando  probar  si  vé,  si  oye,  etc. ,  etc.  Mas  eii  muchos  casos  nada  de  esto 
bastará.  La  duda  quedará  en  pié.  Todo  cuanto  dicen  los  putores  sobre  el  parti- 
cular no  puede  sacarnos  de  apuro. 

Sin  ánimo  de  invalidar  el  valor  que  tengan  todos  los  medios  conducentes  á 
ver  si  el  sugeto  sospechoso  tiene  las  condiciones  características  del  somnám- 
bulo, creemos  que  los  casos  difíciles  deberán  resolverse  por, los  n>ed¡os  que  ya 
llevamos  indicados  al  hablar  de  iguales  dificultades  relativas  á  la  manía  y  mo^ 
nomania ,  y  que  espondrémos  en  su  lugar  con  aplicación  á  todos  los  casos  de 
igual  índole.  •  ' 

Respecto  del  somnambulismo  natural  morboso,  ó  sea  de  los crisíacos ,  está- 
ticos, histéricos,  etc.,  diremos  poco,  porque  para  nosotros  eso  no  es  sueno,  y 
por  lo  tanto  no  e^  somnambulismo. 

Las  personas  que  por  una  enfermedad  nerviosa  ó  una  grande  exaltación  ce- 
rebral llegan  á  sustraerse  de  cuanto  los  rodea ,  á  ser  insensibles  como  el  pro- 
fundamente dormido,  concentrándose  toda  su  actividad  en  su  imaginación  y 
demás  facultades,  ya«fect¡vas,  ya  ideales  que  engendran  las  alucinaciones  y 
sumerc;en  en  el  éxtasis,  son  una  especie  de  maníacos  ó  monomaniacos  con  sus 
verdadTeros  caracteres ,  y  por  lo  mismo  puede  decirse  de  estos  somnámbulos 
cuanto  llevamos  espuesto  respecto  de  estas  formas  áe  alteración  mental  idio* 
pática. 

Por  óltimo,  en  cuanto  al  somnambulismo  artificial»  ó  sea  al  sueño  magné- 
tico, seremos  también  aquí  breves,  no  porque  no  sea  un  asunto  grave  y  digno 
de  atención,  sino  precisamente  porque  lo  es.  Tendríamos  mucho  que  decir;  es 
una  materia  que  merece  un  libro  solo  para  ella.  Habría  que  agitar  toda  la  deba- 
tida cuestión  del  magnetismo  animal ,  examinar  los  hechos  que  se  aducen  como 
pruebas  prácticas  de  lo  que  sostienen  los  Mesmer,  los  Puísegur,  los  Deleuzze, 
.  ios  Teste  y  demás  partidarios  de  ese  sistema ,  y  acrisolar  todo  cuanto  se  ha  di- 
cho en  pro  y  en  contra  de  ese  asunto. 

Nosotros  cumpliremos:  con  nuestro  deber,  á  fuer  de  médicos  legistas  que 
pretenden  no  descuidar  nada  importante  en  una  obra  de  está  especie,  llamando 
la  atención  de  los  tribunales  y  de  los  prácticos  sobre  las  dificultades  que  pue- 
den ofrecerse  en  ocasiones  en  las  que  se  trate  de  exigir  responsabilidad  crimi- 
nal ó  civil  á  los  n^gnetizados. 

Si  fuese  cierto  que  un  sugeto  puede  influir  sobro  otro ,  adormecerle  con  ges- 
tos ó  coa  la  simple  voluntad ,  y  seguir  dominándole  moralmente  en  este  estado , 
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fee  concibe  cómo  tan  pronto  podrá  hacerlo  cometer  de  una  manera  involuntaria 
maquinal ,  actos  delincuentes ,  tan  pronto  comprometerle  con  firmas  trascen- 
dentales. 

En  Madrid  hay  un  profesor  de  Medicina  que  practica  el  magnetismo,  y  yo 
he  presenciado  cosas  sorprendentes.  Adormece  con  su  voluntad  á  varias  perso- 
nas, una  de  ellas  Joven  de  unos  veinte  años,  cargaba  ó  hacia  que  cargaba  una 
pistola ,  y  se  suicidaba ,  dirigido  por  el  magnetizador.  También  escribia  recibos 
de  la  cantidad  que  los  espectadores  quisieran ,  con  solo  decirlo  el  Sr.  Caballero. 

Supongamos  que  este  presentase  un  recibo  ú  otro  d  cu  mentó  firmado  por  el 
somnámbulo  magnético  reclamándole  la  suma  en  él  consignada ,  ó  que  se  sui- 
cidase, y  en  el  primer  caso  el  mismo  sugeto ,  y  en  el  segundo  sus  padres,  dije- 
sen que  el  magnetizador  había  sido  la  causa  de  todo  eso.  ¿Qué  harian  los  tribu- 
nales? ¿Qué  dirian  los  peritos  llamados  á  resolver  esta  cuestión? 

Creer  cuanto  se  ha  dicho  y  dice  sobre  el  magnetismo  animal,  sin  examen  ni 
estudio,  es  propio  de  imbéciles  ó  de  gentes  daáas  sin  freno  á  la  maravilla.  Ne- 
gar absolutamente  todos  los  hechos  de  esta  especie,  y  encerrarse  en  un  escep- 
ticismo desdeñoso,  como  lo  hace  la  inmensa  mayoría  de  facultativos,  creyendo 
que  se  rebajan  ocupándose  seriamente  en  esa  cuestión  ,  por  ser  obra  de  charla- 
tanes é  ilusos  cuanto  á  magnetismo  animal  se  refiera ,  nos  parece  uú  estremo 
tan  vicioso  como  el  primero. 

Los  fenómenos  del  magnetismo  animal  se  esplican  por  sus  partidarios  por 
la  existencia  de  un  fluido  que  el  magnetizador  agita ,  y  á  beneficio  del  tual  do- 
mina al  magnetizado.  Un  alemán,  el  caballero  Reicbembach,  cree  que  existe 
un  fluido  que  no  es  el  calórico,  ni  el  lumínico,  ni  el  eléctrico,  ni  el  magnético, 
sino  e\ocl,  voz  de  origen  oriental,  que  significa  la  fuerza  universal,  y  á  ella 
'atribuye  todos  los  fenómenos  que  él  ya  no  llama*  magnéticos,  sino  adieos. 

Lemoine,  autor  de  una  obra  premiada,  sobre  el  sueño  y  el  somnambulismo, 
dice  con  los  que  niegan  la  existencia  del  fluido  magnético  animal  y  del  od,  que 
el  hecho  decaer  en  somnambulismo  los  sugetos  por  la  influencia  de  otros,  es 
indudable;  pero  que  no  prueba  la  existencia  de  ningún  fluido  especial  ni  in- 
fluencias eslraordinarias  ni  especiales  de  los  magnetizadores  sobre  los  magne- 
tizados, sino  el  poder  de  la  imaginación  de  estos  para  sumergirse  á  si  mismos, 
por  medio  de  los  artificios  del  míignetizador,  en  el  sueño  magnético. 

La  imaginación,  que  tantán  cosas  puede,  hace  todo  el  gasto;  la  prevención 
en  que  se  hallan  los  magnetizados,  personas  nerviosas  por  lo  común,  de  gran 
credulidad  y  fuerza  imagin:»tr¡z,  saben  que  se  trata  de  hacerlos  dormir,  y  se 
duermen,  y  una  vez  dormidos,  su  sueño  magnético  es  como  el  ordinario  de 
somnambulismo,  y  dá  lugar  á  todo  loqueen  este  se  observa. 

No  entraremos  aquí,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  en  largo  debate  para  saber 
cuál  de  estas  dos  opiniones  es  la  mas  acertada.  En  otro  lugar  lo  hemos  hecho, 
y  recomendamos  al  lector  que  allí  nos  hojee,  igualmente  que  la  obra  deM.  Le- 
moine, ya  citada  (4). 

Afortunadamente  para  el  caso  viene  á  ser  lo  mismo ,  y  de  todos  modos  es 
digno  el  somnambulismo  artificial  de  llamar  la  atención  de  los  tribunales  y  los  , 
prácticos.  • 

Ora  el  magnetizador  ejerza  influencia  sobre  los  magnetizados  por  medio  de 
un  fluido  ó  de  un  agente  físico  que  él  puede  manejar,  ora  la  influencia  sea  pu- 
ramente moral  y  el  magnetizado  se  duerma  por  medio  de  su  imaginación,  he- 
rida por  el  magfietizador,  siempre  resulta  que  este  provoca  ese  estado ,  y  si  el 
hecho  es  cierto ,  debe  ser  tenido  en  cuenta  por  los  tribunales  y  la  ciencia. 

(1)  Eq  nuestro  TrcUado  iéhre  los  estados  intermedios  de  la  razón  humana- 
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Asi  como  UD  somnámbulo  natural  no  es  responsable  de  lo  que  haga  i  porque 
no  está  en  el  uso  de  su  razón ,  así  también  debe  considerarse  que  no  lo  está  el 
artiñcial ,  sea  cual  fuere  la  caui:a  que  le  haya  puesto  en  tal  estado. 

Qu^  un  sugeto  se  duerma  y  pase  á  ser  somnámbulo  por  corrientes  de  un 
fluido  manejado  por  otra  persona,  ó  por  la  imaginación  del  magnetizado,  que 
se  sumerja  en  ese  estado  ó  se  iguale  puesto  en  él  al  dormido  naturalmente , 
en  el  fondo  el  hecho  viene  á  ser  el  mismo ,  y  digno  de  la  misma  consideración. 

A  ejemplo  de  lo  que  hemos  hecho  respecto  de  otras  formas  de  locura  ó  falta 
de  razón ,  podriamos  aquí  referir  casos  prácticos  de  magnetismo  artificial ;  mas 
lo  evitaremos,  tanto  porque  se  ha  mezclado  con  ellos  mucha  mentira  por  ios 
amigos  de  lo  maravilloso ,  como  porque  son  reconocidos  de  todos ,  y  porque  ya 
vá  siendo  demasiado  estenso  este  párrafo,  que  deseamos  concluir. 

Creemos  que  con  lo  que  vá  dicho  hemos  abrazado  todas  las  formas  de  altera- 
ción mental  que  se  conocen,  dando  á  esta  palabra  la  acepción  mas  lata  posible. 
Así,  y  'solo  así,  es  como  tendremos  elementos  de  convicción  y  datos  prácticos 
para  poder  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  «  dada  una  alteración  mental , 
declarar  cual  esta  sea  »•. 

Orfila  dice  que  hay  ciertos  estados  raros  y  estrauos  que  no  tienen  nombre; 
mas  si  se  examinan  detenidamente,  se  verá  que  se.refíeren  todos  á  una  ú  otra 
de  las  formas  indicadas. 

Sobre  muchas  ó  la  mayor  parte  de  las  formas  espuestas  no  puede  caber  duda ; 
su  existencia  es  demasiado  clara  para  negarla.  Mas  respecto  de  otras,  en  espe- 
cial las  monomanías  dañosas  sin  delirio,  están  puestas  en  duda  por  algunos, 
figurándose  que  son  invento  de  ciertos  médicos. 

La  importancia  del  asunto  nos  obliga  á  ocuparnos  en  él ,  y  á  manifestar  el 
error  profundo  en  que  se  hallan  los  que  así  opinan. 

Las  monomanías,  las  locuras  sin  delirio,  son  un  hecho,  cuya  prueba  está 
en  los  diversos  casos  que  llevamos  referidos ,  y  otros  análogos  que  pudiéramos 
añadir ;  y  aunque  ya  temos  indicado  algunas  razones  para  dar  á  comprender 
cómo  eso  sucede,  volvamos  á  ello  de  un  modo  mas  directo  y  exprofeso» 

Hay  muchos  abogados  que  niegan  la  existencia  de  semejante  estado  mental, 
y  por  lo  mismo  los  tribunales  no  se  sienten  muy  dispuestos  á  admitirle  ni  si- 
quiera como  circunstancia  atenuante  de  los  delitos.  Célebres  son  ya  y  de  todos 
cococidas  las  espresiones  de  ciertos  jurisconsultos  acerca  de  las  monomanías  sin 
delirio,  uno  de  ellos,  decía  al  doctor  March  :  «Si  la  monomanía  es  una  enfer- 
medad, debe  ser  curada  en  la  plaza  de  la  Greve,  »  Es  como  si  dijéramos  en 
el  cadalso.  La  Greve  fué  en  tiempo  la  plazuela  de  la  Cebada  de  París.  En  4826, 
otro  publicó  en  letras  de  molde  lo  siguiente  : 

«  La  monomania  es  un  recurso  moderno  :  seria  demasiado  cómoda  para 
arrancar,  tan  pronto  á  los  culpables  á  la  justa  severidad  de  las  leyes,  tan 
pronto  para  privar  á  un  ciudadano  de  su  libertad.  Cuando  no  pudiera  de- 
cirse es  culpable^  se  diria,  es  loco,  y  entonces  v criamos  á  Charenton  reem- 
plazándola Bastilla  ('!). » 

Si  ha  de  tomarse  por  una  enfermedad,  decía  otro,  el  estado  de  un  sugeto 
que  incendia  ,  mata ,  roba  ó  comete  cualquier  otro  atropel lamiente  ,  será  pre- 
ciso modificar  las  leyes  de  la  moral ,  y  en  vez  de  decir  :  no  seas  homicida  ni 
ladrón,  debería  decirse  :  no  estés  enfermo. 

(1)  Charenton  es  un  hospital  de  locos.  La  Bastilla  era  una  cárcel  de  París,  famosa  por 
los  reos  de  estado  que  había  guardado  :  especie  de  inquisición  política  que  derTÍbó  el 
pueblo  de  París  en  la  revolución  de  1790. 
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Elias  Ke,^naull^ añade  que ,  aun  cuando  esa  afección  existiese ,  el  juez  debe- 
ría obrar  cotmysi  no  eocistiefa. 

Bcista  la  sirftple  esposicioo  de  semejantes  proposiciones  para  conocer  que  son 
tan  cxagerafdas  como  crueles.  Algunas  de  ellas  tienen  mas  chi-^te  que  ve^dad, 
Siü  embdfgo,  no  dejan  de  ser  triste,  al  propio  tiempo  que  enérgica  espresíon 
de  lapídeas  que  en  muchos  tribunales  reinan  acerca  de  este  in)portanti$iti]0 
punfb. 

La  naturaleza  de  los  antagonistas  óe  la  noonomania  hace  mas  necesario  el 
empeño  de  los  hombres  del  arte  en  dilucidar  esta  cuestión.  Si  ya  es  horrible  la 
idea  de  que  todavia  se  sostenga  en  nuestra  sociedad  el  repugnante  espectáculo 
de  ios  cadalsos,  ¿cuándo  mas  no  lo  ha  de  ser  si  se  le  añade  la  de  que  su  cuchi- 
lla se  ensangriente  en  el  cuello  de  un  infeliz  euagenado? 

Empecemos  por  preguntarnos,  si  en  efecto  h'ay  ciertos  sugetos  que  razonan 
bien  y  cuerdamente  sobre  la  {.luralidad  de  asuntos,  y  en  cuanto  se  toca  uno 
determinado  no  parecen  los  mismos ;  tanta  es  la  estravagancia  de  su  modo  de 
sentir  y  de  obrar. 

Pocos  enagenados  debe  haber  visto  quien  sostenga  que  eso  sea  un  invento 
de  M.  Esquirol,  puesto  que  este  autor  ha  sido  el  que  primero  la  ha  estudiado. 
La  inomomanía  es  un  hecho  patológico  como  la  demencia ,  cuya  especialidad  ha 
debido  llamar  la  atención  de  un  hombre,  de  un  sabio  observador  como  Esqui- 
rol ,  que  tanta  ocasión  ha  tenido  de  examinar  las  diversas  formas  de  los  estra- 
vios  mentales.  Es  un  hecho  además  que  tiene  análogos  en  el  estado  normal. 

Si  porque  sea  diverso  el  estado  de  las  facultades  del  monomaniaco,  unas  sa- 
nas y  otras  enfermas,  se  cree  que  está  rota  la  unidad  del  yo,  del  entendimiento, 
de  la  razón ,  también  debe  romperse  al  estado  fisiológico. 

Son  raros  los  sugetos  universales ,  esto  es ,  con  disposición  igualmente  feliz 
á  juzgar  bien ,  con  acierto ,  con  gusto  ó  con  talento  de  todas  las  materias  ,  hasta. 
de  aquellas  con  que  estamos  mas  familiarizados.  Los  talentos,  las  disposicio- 
nes de  los  hombres  son  numerosas,  y  la  naturaleza  los  ha  repartido  con  tanta 
diversidad  y  diferencia  como  las  fisonomías.  Hay  hombres  escelentesen  un  ra- 
mo, malos  en  otro.  Hay  sugetos  de  muchísima  memoria  y  de  escaso  talento; 
hay  grandes  genios  cuyo  criterio  no  está  en  proporción  de  su  facultad  creadora. 
Es  que  las  facultades  del  entendimiento  son  independientes  entre  si ,  y  unas 
pueden  desarrollarse  hasta  el  prodigio ,  en  tanto  que  se  quedan  otras  en  estado 
rudimentario.  Recordemos  lo  que  hemos  dicho  sobre  haber  para  cada  facultad 
un  órgano,  y  ser  todos  independientes. 

Lo  que  acabo  de  decir  con  respecto  á  las  facultades  del  entendimiento,  es 
aplicable  á  las  de  la  voluntad.  Es  raro  que  un  solo  sugeto  se  encuentre  poseído 
de  todas  las  pasiones  ;  lo  mas  común  es  verlo  esclavo  de  una  ó  dos.  Hay  hom- 
bre que  se  duerme  en  el  juego ,  que  no  bebe  sino  agua ,  que  es  incapaz  de  ver 
la  muerte  de  un  pichón ,  etc. ,  y  ninguna  mujer  está  segura  con  él  á  solas.  ¿De 
cuántos  podríamos  decir,  si  no  fuese  por  tal  defecto,  por  tal  pasión ,  seria  un 
hombre  escelent^  ?  Pues  esto ,  que  pasa  todos  los  dias  entre  las  personas  que  se 
hallan  en  estado  normal ,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  pasar  entre  las  personas  ena- 
genadas?  ¿Por  ventura,  en  la  esfera  patológica,  no  son  mas  multiplicadas  las 
anomalías  y  esos  hechos  que  tanto  parecen  apartarse  de  la  regla  común? 

Yo  quiero  prescindir  en  este  momento  de  cuál  sea  la  razón  de  los  fenómenos 
intelectuales ;  mas  sea  cual  fuere  la  hipótesis  ó  teoría  por  la  que  se  espliquen, 
ello  es  que  con  toda  evidencia  consta  que,  asi  como  en  estado  de  salud  hav  difeó 
rencia  de  energía  ,  de  profundidad  ,  de  estension  ,  en  una  palabra,  de  per/eccion 
entre  las  facultades  intelectuales,  y  diferencias  de  dominio  entre  las  efectivas  - 
relativas  á  la  voluntad  de  un  mismo  sugeto,  así  también  es  lógico  y  es  necesa- 
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rio  que  la  haya  en  el  estado  patológico.  Si  hay  afecciones  del  cerehro  que  le  des- 
ordenan  al  sugeto  toda  su  inteligencia  y  voluntad  en  todo  y  para  todo,  hay  las 
también  que  le  dejan  intactas  ciertas  Tacultades,  mientras  le  destruyen  otras. 
Este  pierde  la  memoria ,  aquel  la  comparación ,  el  otro  el  razonamiento ,  el  otro 
la  atención ,  otro  se  vuelve  indiferente  á  cuanto  le  rodea  ,  etc. ,  etc.  Hay  mas  : 
esa  memoria  perdida ,  acaso  no  lo  está  para  todo ;  el  sugeto  olvida  los  hechos  ó 
los  lugares ,  ó  los  nombres.  Esa  comparación  imperfecta  solo  lo  es  con  respecto 
á  ciertos  asuntos;  ese  razonamiento  falso  deja  de  serlo  en  ciertas  materias ;  esa 
atención  no  puede  fijarse  en  unos  objetos  y  en  otros  si  :  si  ha  perdido  la  afíoion 
á  unos  placeres  ó  diversiones,  á  otros  no.  Estos  son  hechos  prácticos,  diarios, 
comunísimos,  que  nadie  puede  poner  en  duda. 

Hé  aquí,  pues,  un  orden  de  fenómenos  de  naturaleza  igual  á  la  monomanía. 
El  monomaniaco  es  razonable ,  cuerdo  en  todo ,  escepto  en  el  punto  que  consti- 
tuye su  enagenacion  mental ,  y  siendo  nuestras  obras  el  resultado  de  nuestras 
ideas,  se  concibe  cómo  él  sugeto  obra  bien  en  todos  aquellos  negocios,  acerca 
de  los  cuales  sus  ideas  son  cuerdas ,  y  mal  en  aquel  acerca  del  cual  sus  ideas 
están  estra viadas. 

Cervantes,  el  inmortal  Cervantes  comprendió  perfectamente  la  monomanía, 
y  DOS  la  ha  pintado  con  los  colores  mas  brillantes  al  propio  tiempo  que  enérgi- 
cos y  exactos.  D.  Quijote ,  mientras  no  se  trate  de  la  caballería  andante,  es  un 
filósofo.  Sus  máximas  son  sabias  y  profundas ,  como  que  el  autor  de  la  Galatea 
puso  en  sus  labios  muchos  proverbios  de  la  Sagrada  Escritura.  ¿Quién  ,  empe- 
zando la  lectura  del  ingenioso  hidalgo  por  el  capítulo  XLII  y  XLIII ,  donde 
D.  Quijote  dá  consejos  á  Sancho  Panza  para  que  gobierne  bien  la  isla  Barataría, 
podría  creer  en  las  aventuras  de  los  molinos  de  viento,  de  los  leones,  de  la  cue- 
va de  Montesinos  y  otros  no  menos  notables  rasgos  del  caballero  Manchego?  El^ 
mismo  Cervantes  principia  el  capitulo  XLIII  diciendo  :  ¿quién  oyera  el  paíado* 
razonamiento  de  D.  Quijote  que  no  le  creyera  una  persona  muy  cuerda  v  mejor 
intencionada?  Pero  como  muchas  veces  en  el  progreso  de  esta  grande  historia 
queda  dicho,  solamente  disparataba  en  tocándole  en  la  caballería,  y  en  los  de- 
más discursos  mostraba  tener  claro  y  desenfadado  entendimiento,  de  manera 
que  á  cada  p{.so  desacreditaban  sus  obras  su  juicio,  y  su  juicio  sus  obras  ».  Hó 
aquí  el  diagnóstico  de  la  monomanía. 

Semejante  estado  es  una  enfermedad,  una  afección  del  cerebro.  ¿Qué  sucede 
en  una  congestión  cerebral?  ¿qué  sucede  en  un  derrame?  ¿qué  sucede  en  cier- 
tas lesiones  parciales  del  encéfalo?  ¿no  quedan  alteradas,  apagadas  ó  suspensas 
las  facultades  del  entendimiento  y  voluntad?  ¿y  no  lo  están  mas  ó  menos  según 
la  estension  del  mal?  Que  en  muchos  casos  nada  demuestra  la  autopsia.  Enhora- 
buena :  ¿  dejan  siempre  vestigio  sensible  las  afecciones  de  la  inervación?  Si  las 
demás  partes  del  cuerpo  humano  pueden  sufrir  neurosis  sin  dejar  huellas  físicas 
¿por  qué  no  ha  de  poder  sufrir  lo  propio  el  encéfalo,  centro  de  la  inervación? 
¿Y  es  preciso  que  siempre  acontezcan  ó  residan  las  afecciones  de  la  inervación 
tn  toda  la  masa  cerebral? 

Vése  por  estas  ideas  que  no  hago  mas  que  desflorar,  que  en  punto  á  teoría, 
son  posibles  y  muy  posibles  los  hechos  de  la  monomanía  con  todas  sus  formas,  ' 
que  no  repugnan'á  las  ideas  recibidas  en  las  escuelas ,  ni  están  en  oposición  con 
los  hechos  materiales  ó  que  nos  son  muy  Tamil Í9 res. 

Añadamos  á  esto  las  observaciones  concienzudas  de  Esquirol ,  los  votos  de 
Georget,  Juille,  Bush,  OfFbauer,  Gall,  Pinel,  Foderé,  March,  Michu ,  Rostan, 
Ferrus,  Casauvieil.  Recordemos,  en  fin,  los  hechos  auténticos  que  hemos  es- 
puesto antes  de  estas  reflexiones.  ¿  Qué  otra  esplicacion  tienen  esas  tendencias  á 
destruir,  á  ioceudiar,  á  robar,  á  abusar  de  la  venus  sin  ninguno  de  los  ordina- 
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fbs  móviles,  como  no  sea  la  monomanía?  ¿Nótase  en  todos  esos  desdichados 
<]ue  son  los  protagonistas  de  cada  caso ,  una  idea  escliisiva ,  acerca  de  la  cual 
su  inteligencia  está  trastornada  y  dominada  su  voluntad  basta  conservar  su  ra- 
zón para  sentir  y  conocer  que  sus  inclinaciones  son  malas?  Un  iostínto,  un  sen- 
timiento se  desarrolla  de  un  modo  estraordinario,  sus  voliciones  preponderan, 
se  hacen  superiores  á  todo,  y  arrastran  al  sugeto  á  obrar  en  ese  sentido  ,  mo- 
vido por  un  impulso  fatal,  orgánico. 

La  monomanía  no  es,  pues,  una  invención,  una  nueva  entidad,  como  decia 
Regaault;  es  un  hecho  positivo,  es  uua  enfermedad  mental  que  desdichada- 
mente ataca  á  varias  personas^  digna  de  ser  tenida  tan  en  cuenta  ante  los  tribu- 
nales como  las  demás  alteraciones  mentales  sobre  que  no  se  levanta  duda  alguna. 

La  monomania.es  una  afección,  y  como  todo  estado  patológico ,  debe  de  ser 
susceptible  de  graduaciones,  de  principio,  de  progreso,  ó  de  declinación.  En  los 
casos  que  mas  arriba  hemos  espuesto,  sobre  todo  en  los  de  monomanía  homicida, 
hemos  visto  esa  funesta  tendencia  á  matar  en  todos  los  grados ;  asomar  y  ser 
combatida  en  unos  fácilmente,  en  otros  con  mayor  dificultad,  en*  otros,  en  fin, 
ya  es  tal  el  imperio  que  sobre  la  voluntad  ejerce ,  que  al  cabo  el  delito  se  con- 
suma. La  criada  que  pidió  á  sus  amos  que  la  despidiesen ,  y  Enriqueta  Cornier, 
pueden  formar  los  estremos  de  los  grados  de  que  es  susceptible  esta  monoma- 
nía. Catalina  Ólhaven  es  el  tipo  del  grado  intermedio.  La  razón  y  los  hechos, 
pues,  confirman  la  existencia  de  los  diversos  grados  que  puede  presentar  en  di- 
ferentes personas,  y  hasta  en  una  misma,  la  monomanía  destructora. 

No  solo  está  la  graduación  en  la  intensidad  del  impulso,  sino  en  la  invasión 
de  las  facultades.  Ya  hemos  dicho  que  solo  al  principio  hay  verdadera  lesión 
parcial ,  pero  que  al  fin  acaba  por  ser  total,  que  no  debe  tomarse  nunca  en  sen- 
tido absoluto. 

'  Si  el  modo  como  presentaba  Esquirol  la  monomanía  repugnaba  á  los  partida- 
rios de  una  unidad  del  yo  que  tan  mal  comprenden,  no  les  repugnaría,  primero, 
si  rectificasen  sus  errores  psycológicos ,  y  segundo,  si  viesen  como  conciben  la 
monomanía  los  alienistas  moaernos. 

Si  bien  se  examinan  los  razonamientos  de  nuestros  adversarios,  se  nota  que  no 
es  tanto  la  monomanía ,  sus  especies  y  sus  grados  lo  que  niegan ,  como  el  que 
haya  un  estado  particular  del  sugeto,  en  el  que  no  se  maninesta  el  desarreglo 
intelectual  por  acciones  ó  pensamientos  determinados  anteriores  al  crimen,  aun 
que  la  idea  de  este  crimen  domine  el  ánimo  del  monomaniaco  en  todos  los  ins- 
tantes. El  mismo  Elias  Regpault,  lo  que  niega  es  la  monomanía  sin  delirio,  la 
segunda  variedad  admitida  por  Esquirol  y 'por  muchos  facultativos. 

Pues  bien ;  basta  fijar  !a  atención  en  los  casos  prácticos  para  ver  que  tam- 
poco hay  fundamento  para  negar  e3o.  Llevo  referidos  una  porción  de  hechos  en 
que  no  hay  el  menor  asomo  de  delirio.  ¿Dónde  está  el  delirio  de  esa  criada,  de 
ese  soldado,  que  piden  por  sí  mismos  que  la  despidan  la  una ,  el  otro  que  le  en- 
cierren? ¿Dónde  el  delirio  de  esa  madre  qué  ha  de  alejarse  de  sus  hijos  porque 
de  lo  contrario  les  daría  la  muerte?  ¿  Dónde  está  el  delirio  de  Catalina  Olhaven? 
¿  Dónde  el  de  la  misma  Enriqueta  Cornier  ?  ¿Dónde,  en  fin,  el  de  esa  desdicha- 
da mujer  ,  de  una  familia  pordiosera,  que  aguarda  la  ausencia  de  su  esposo  é 
hijos  para  apoderarse  del  mas  chico,  matarle,  cocer  con  coles  un  muslo  y  de- 
vorarlo sin  dejar  mas  que  el  hueso  mondo?  (1)  La  razón  de  estos  desdichados 
estaba  íntegra ,  sobre  todo  la  de  los  que  no  llegaron  á  cometer  el  crimen  ;  solo 
su  voluntad  estaba  de  tal  modo  dominada,  que  les  privaba  de  su  libertad  moral 
como  una  verdadera  enagenacion. 

ii)  CaztuvieU,  Au. 4e  Hig. y  di  Méd:  hg.  T^  XY I,  p|tg.  1 37. 
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Elias  RegnauU ,  que  es  eo  cierto  modo  el  representante  de  la  oposícíoo  á  estas 
doctrieas,  juzga  á  estos  sugetos  crimioales,  por  la  misma  razón  que  juzgan  cri- 
minales los  médicos  á  los  que  cometen  crímenes  arrastrados  por  las  pasiones. 
Después  de  haber  tratado  la  historia  de  un  sacerdote ,  que  se  enamoró  de  una 
mujer  bermo^,  penitenta  suya,  á  la  que,  no  habiendo  podido  lograrla,  mató 
y  arrojó  al  rio  Isero ,  dice  :  «si  hubiese  rechazado  las  primeras  ideas  que  hizo 
nacer  en  él  el  aspecto  de  su  víctima ,  como  se  lo  prescribían  los  deberes  de  hom- 
bre, de  cristiano  y  de  sacerdote,  hubiese  encontrado  en  la  moral  y  en  la  reli> 
gion  bastantes  fuerzas  para  triunfar ;  mas  él  dejó  que  se  arraigasen  en  su  cora- 
zón, que  se  desarrollasen»  que  se  fortificasen  en  él,  y  bien  pronto  ya  no  fué 
dueño  de  ellas.  Probablemente  entonces  le  era  tan  imposible  resistir  á  esta  fo~ 
gosa  pasión,  como  á  todos  los  monomaniacos  hacer  frente  á  la  impulsión  del  ho- 
micidio. ¿Se  creyó  por  esto  que  podía  escusársele?  Nadie  lo  pensó  siquiera. 

Este  caso ,  opuesto  por  Regnault  á  los  de  verdadera  monomonia ,  sirve  para 
hacer  resaltar  mas  la  diferencia.  ¿Qué  puntos  de  contacto  hay  entre  el  asesinato 
cometido  por  ese  cura  y  el  que  cometió  Enriqueta  Cornier  ?  El  cura  come- 
tió un  asesinato  porque  no  pudo  logrará  su  penitenta,  porque,  no  pudién- 
dola lograr  quedaba  en  descubierto  su  hipocresía,  porque  en  este  caso  se  publi- 
caba su  infamia  y  se  comprometía  su  posición  social.  ¡  Cuántos  motivos  para  es- 
plicar  su  crimen  1  ¿Y  cuándo  estuvo  esclavizada  su  razón?  ¿Cuándo  perdió  la 
voluntad  sobre  sus  actos  ?  Nunca  ;  muy  al  contrarío ,  esta  voluntad  fué  enérgi- 
ca ,  porque  llevado  de  la  idea  de  salvar  su  reputación ,  tal  vez  mas  que  de  la 
venganza ,  todo  lo  sacrificó ,  inmoló  á  su  víctima  y  confió  á  las  aguas  del  Isero 
el  secreto  de  su  terrible  atentado.  Preguntad  á  Enriqueta  Cornier  por  qué  cortó 
la  cabeza  al  niño  á  quien  tanto  quería  ;  á  Catalina  Olhaven  por  qué  quería  ma- 
tar al  niño  del  doctor  S.  ;  á  ese  soldado  que  se  hacia  encerrar ,  por  qué  quería 
matar  á  alguno.  ¿Hubo  jamás  en  estos  desdichados  esa  idea  de  asesinato,  recha- 
zada al  principio,  luego  admitida,  mas  tarde  acariciada,  y  por  último  dueña 
del  sugeto  como  sucede  con  una  pasión?  Regnault  dice  *.  sobreviene  una  idea  de 
homicidio  en  el  ánimo  de  alguno,  es  rechazada ,  pero  á  poco  vuelve  y  se  acos- 
tumbra el  sugeto  á  ella.  El  mal  ya  no  hace  estremecer;  el  sugeto  se  nutre  de 
aquella  idea,  esta  se  engrandece  en  su  corazón,  se  fortifica,  y  bien  pronto  ya  no 
la  puede  arrojar  de  él ;  esta  idea  le  posee,  le  atormenta,  le  domina ,  le  tiraniza; 
m  menester  ceder ,  se  ha  hecho  una  necesidad.  Confieso  que  llegando  este  esta- 
do será  difícil  sustraerse  á  su  influencia^  Mas  en  el  principio  el  sugeto  tenía  lá 
fuerza  neoesaria  para  resistir  á  semejante  idea  ;  es  responsable  delante  de  la  so- 
ciedad de  haber  descuidado  el  empleo  de  esta  fuerza  á  su  debido  tiempo  (4).» 

Para  contestará  este- razonamiento ,  mas  especioso  que  sólido,  y  destruir 
este  hecho ,  obra  mas  bien  de  la  imaginación  que  de  la  naturaleza ,  bastará  pre- 
sentar la  cuestión  bajo  el  aspecto  siguiente  :  si  el  soldado  que  se  hacía  encerrar 
hubiese  encontrado  personas  de  la  opinión  de  Regnault  que  le  hubiesen  dicho 
ano  te  familiarices  con  esa  idea ,  recházala ,  tienes  bastante  fuerza  para 
ello ,  y  como  no  lo  hagas  serás  responsable  de  los  actos  delincuentes  que  co- 
metas, ^ qué  habría  acontecido?  ¿Quién  hubiese  sido  el  verdadero  responsable 
del  homicidio  cometido  por  ese  soldado  ó  por  las  demás,  que  se  encontraban  en 
casos  análogos?  Si  la  desidichada  Catalina  Olhaven  hubiese  cometido  el  asesinato 
que  estuvo  á  pique  de  cometer,  ¿se  le  hubiera  podido  decir  con  razón  que  no 
había  resistido  desde  el  principio  á  su  inclinación  funesta?  ¿No  se  la  vio -bata- 
llar denodadamente  desde  el  instante  mismo  en  que  tan  horrible  idea  apareció? 

Por  último ,  Regnault ,  obstinado  en  no  conceder  monomanía  sin  delirio  á  la 
*^^— — ^■^— ^— ^— ^— — ■'      I  I  I  ■  III  ■ 

(4)  Obr.  dt. 
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evideDcia  de  los  hechos ,  acaba  por  ,decir  que  hasta  en  íes  casos  citados  hay  de- 
lirio, consistiendo  en  la  idea  anterior  al  asesinato,  y  por  lo  mismo  no  es  la  mo- 
nomanía homicida ,  porque  la  ¡dea  del  homicidio  no  ha  sido  mas  que  la  conse- 
cuencia de  una  idea,  de  un  crimen  preexistente  ;  la  idea  homicida  no  constituye 
la  enfermedad,  sino  un  síntoma  de  la  misma  (4).  Esto  es  una  cuestión  de  nom- 
bre ó  un  juego  de  palabras,  en  el  que  no  nos  detendremos*  Ora  sea  la  id«a  del 
homicidio  una  parte ,  ora  toda  la  enfermedad  entera  ^  siempre  resulta  que  es  una 
enfermedad,  una  monomanía  caracterizada  de  homicida,  porque  conduce  al  ho- 
micidio, así  como  se  caracteriza  de  incendiaria,  erótica,  etc«,  cuando  conduce 
á  los  crímenes  á  que  estos  epítetos  se  refieren. 

En  semejantes  casos  no  es  la  idea  lo  que  constituye  la  locura  ;  es  un  instinto 
el  de  la  lucha,  de  la  destrucción,  exagerado,  que  quiere  ser  satisfecho.  Las  ideas 
pueden  ser  y  son  estímulos  de  instintos  y  sectimientos;  les  determinan  el  objeto; 
pero  jamás  IteAtarán  al  homicidio  ^si  el  instinto ^  si  el  sentimiento  no  existe  y  no 
se  halla  estraortfi agriamente  escitado.  En  las  naonoma nías  .son  los  instintos  y 
sentimientos  los  que  tienen  la  iniciativa ,  los  que  se  coniftsjeven  imperiosamente, 
los  que  provocan  las  ideas,  los  que  buscan  una  forma  esterior  para  su  satisfac- 
ción ,  y  á  consecuencia  de  ese  estimulo  interno  y  orgánico ,  se  engendra  la  idea 
del  homicidio  ó  del  delito,  incendio,  robo,  etc.,  en  vez  de  ser  acariciada  la  idea 
es  rechazada.  Los  monomaniacos  no  suelen  cometer  el  acto  penado  por  la  ley" la 
primera  vez  que  se  sienten  ini[Uilsados  á  ello.  Para  cada  uno. que  le  ejecute  á  la 
primera  vez,  hay  ciento  que  luchan  interiormente  acaso  anos  enteros.  En  vez  de 
ser  la  idea  la  que  repelida  da  al  sentimiento  impulsos  malos,  son  los  sentimien- 
tos, los  que  conmovidos,  reproducen  con  obstinación  las  ideas  del  crimen. 

Hemos  dicho  y  sostenemos  que  muchas  manías  y  monomanías  tienen  su  orí- 
gen  en  los  instintos  y  los  sentimientos.  Los  errores  de  sentidos  y  las  alucinacio- 
nes que  caracterizan  á  los  maniacos  y  monomaniacos,  son  debíaos  casi  siempre 
al  dominio  que  ejercen  sobre  las  facultades  intelectuales  perceptivas  y  reflecti-, 
vas  los  instintos  y  sentimientos. 

Eso  es  lo  que  no  saben  comprender  los  adversarios  de  la  nwnomanía,  y  no  lo 
comprenderán,  mientras  no  adquieran  ideas  mas  claras  de  la  razón  del  hombre, 
del  juego  de  sus  facultades  psyquicas  y  del  mecanismo  intelectual. 

La  locura  no  consiste  siempre  en  el  delirio ,  ó  por  mejor  decir,  el  delirio  no 
consiste  tan  solo  en  trastornos  intelectuales.  Muy  á  menudo ,  la  locura  no  esíi 
en  las  proposiciones  menores  y  en  las  consecuencias;  está  en  las  premisas  :  es- 
tas son  las  locas ,  y  una  vez  sentadas ,  se  raciocina  con  toda  la  regulaf  idad  del- 
mecanismo  lógico. 

El  que  tiene  un  error  de  sentidos  ó  una  alucinación ,  parte  de  ella  y  obra  en 
consecuencia.  Si  fuese  verdad  lo  que  él  cree ,  nadie  le  tendría  por  loco.  El  que 
no  quiera  entrar  en  una  casa,  porque  se  desploma,  es  un  cuerdo.  El  que  no 
quiera  entrar,  porque  por  un  error  de  sentidos  cree  que  se  desploma,  es  tenido 
por  loco ;  no  porque  no  quiera  entrar,  desplomándose  la  casa ,  sino  porque  no 
hay  tal  desplooM).  Su  locura  no  está  en  la  consecuencia  que  deduce,  está  en  la 
premisa  que  establece. 

Pues  bien  ;  esos  errores  de  sentido ,  esas  alucina ciones  que  sirven  de  premisas 
al  loco,  son  á  menudo  producidas  por  ciertos  instintos  y  sentimientos  enfermos. 
Ellos  son  los  que  alteran  el  juego  de  las  facultades  perceptivas  y  reflectivas; 
ellos  los  que  hacen  percibir  mal  los  objetos  y  sus  atributos,  y  los  que  dan  logar 
á  falsos  juicios. 

Para  el  monomaniaco  que  tenga,  por  ejemplo,  exagerado  y  loco  el  sentimiento 


(I)  Obr.  cit. 
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de  la  estimación  de  sí  mismo  y  algunas  auxiliares  con  exageración ,  y  llegue  á 
figurarse  que  es  objeto  de  la  atención  de  todos;  no  hay  cara ,  ni  gesto  que  no' 
signifique  algo  relativo  á  él.  Las  personas  que  hablan  de  cosas  muy  diferentes, 
hablan  ^gurado,  embozado;  debajo  de  lo  que  dicen  hay  otro  sentido  para  el 
monomaniaco.  Su  mímica  es  señas  que  se  hacen  ,  eic,  etc. 

Hé  aquí  una  serie  de  errores  de  sentidos ,  á  los  que  dá  logar  el  sentimiento 
dominante. 

Otro  tanto  diré  de  las  alucinaciones  :  el  sentimiento  conmovido  es  d  que  dis- 
pierta  las  ¡deas,  y  el  loco  cree  oir  voces  que  no  suenan,  y  ver  objetos  que  no 
hay. 

¿Y  por  qué  hemos  de  estrañar  que  eso  pase  en  la  locura,  si  sucede  al  estado 
cuerdo  ?  No  hay  nadie  que  no  esté  dando  todos  los  dias  pruebas  de  ello ,  prue- 
bas evidentes  de  que  los  sentimientos  influyen,  para  que  tengamos  errores  de 
sentidos,  alucinaciones,  y  juzguemos  pésimamente  de  las  cosas. 

El  amor  embellece  todo  lo  del  objeto  amado.  El  amor  maternal  no  permite 
ver  la  fealdad  y  tontería  de  los  hijos.  El  espíritu  de  partido  vuelve  injustos  álos 
hombres;  no  les  cleja  reconocer  el  mérito  de  sus  adversarios,  y  enaltece  los  es- 
casos talentos  de  sus  coopinantcs.  ¿Y  qué  diremos  de  la  moda?  ¿Cuan  hermo- 
sos y  elegantes  no  nos  parecen  los  trajes  de  última  invención?  Pasan  algunos 
anos;  los  vemos  en  el  teatro  ó  en  carnabal ,  y  nos  parece  imposible  que  haya- 
mos llevado  esos  trajes,  antes  tan  bellos  y  ahora  tan  ridículos.  ' 

¿Qué  esplicacion  tiene  todo  eso,  sino  que  las  facultades  intelectuales  están 
muy  á  menudo  dominadas  por  los  instintos  y  sentimientos?  No  solo  las  trastor- 
nan, sino  que  las  hacen  funcionar  á  su  servicio. 

Las  facultades  intelectuales  destinadas  á  formar  ideas  y  juicios,  á  determinar 
objetos  á  los  instintos  y  sentimientos,  son  mas  bien  instrumentos  medios  de 
estimularlos  que  otra  cosa ;  así  como  las  facultades  de  la  locomoción  lo  son 
para  realizar  las  conmociones  sentidas. 

Que  no  pierdan  de  vista  los  adversarios  de  la  monomanía,  que  la  locura,  no 
solo  es  de  idea ,  sino  de  sentimiento  ó  de  instinto;  que  en  estos  puede  existir 
el  desarreglo,  el  impulso  loco,  sin  que  participe  la  inteligencia  de  la  locura, 
quedando  en  toda  su  integridad ,  no  solo  en  los  demás  órdenes  de  ideas  y  seínti- 
roieotos,  sino  en  las  relativas  al  enfermo. 

Asi  concebirán  fácilmente  cómo  puede  haber  esas  locuras,  esos  estados  en  que 
el  hombre  no  es  dueño  de  lo  que  hace.  Conocer  el  bien  y  el  mal ,  no  es  incom- 
patible con  la  locura  ó  con  un  estado  en  el  que  falta  eflibre  arbitrio.  Estando 
sana  la  reflexión  que  juzga ;  habiendo  el  sentimiento  de  la  ¡usticia  y  otras  auxi- 
liares, el  sugeto  puede  sentir  el  bien,  comprender  todo  el  horror" de  sus  ten- 
dencias homicidas,  incendiarias,  eróticas,  etc. ,  y  sin  embargo,  tener  un  im- 
pulso instintivo  que  le  conduzca  á  esoxion  fuerza  superior  á  sus  juicios  y  repug- 
nancias. 

Los  que  no  puedan  comprender  la  realidad  de  esos  impulsos  orgánicos ,  supe- 
riores á  la  voluntad ,  deberán  rendirse  á  la  evidencia  de  los  hechos. 

Vamos  á  probar  que  en  la  organización  humana  hay  fuerzas,  al  parecer  me- 
cánicas ,  que  dominan  al  sugeto  en  tales  términos,  que,  á  pesar  de  sus  buenas 
ideas ,  á  pesar  de  toda  su  voluntad ,  como  no  haya  quien  le  ponga  en  la  imposi- 
bilidad de  obrar,  consumará  el  atentado,  si  á  él  le  conducen  esos  impulsos. 

Que  en  el  cuerpo  humano  hay  un  principio  de  acción  superior  á  la  voluntad 
del  sugeto,  independiente  de  esta  voluntad,  se  demuestra  por  lo  que  la  fisiolo- 
gía nos  ensena.  Basta  citar  los  movimientos  del  corazón ,  los  de  todo  el  sistema 
muscular  involuntario,  para  dejar  airoso  este  aserto.  Poco  importa  que  los  re- 
sultados de  este  principio  de  acción,  superior  á  la  voluntad  del  hombre,  sean 
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muy  diversos  de  los  que  nos  ocupan;  son  del  mismo  género;  siempre  resulta  que 
hay  en  nuestro  organismo  una  potencia  que  el  hombre  no  domina.  Pero  pase- 
mos mas  adelante. 

El  sugeto  mas  pacífico  y  mas  morigerado  cae  enfermo  y  le  ataca  un  delirio  : 
hay  que  sujetarle,  porque,  de  lo  contrario,  atentaría  contra  sí  mismo  y  contra 
los  que  le  rodean.  Aqui  no  puede  negarse  que  hay  un  estado  patológico,  du- 
rante el  cual  se  desplega  en  el  sugeto  una  actividad ,  una  fuerza  que  le  conduce 
á  la  destrucción.  Esto  es  una  enfermedad,  se  dirá;  aquí  hay  delirio  :  enhora- 
buena ;  pero  siempre  es  cierto  que  hay  esa  fuerza  que  impele  al  mal ;  el  estado 
morboso  la  ha  hecho  .desenvolver,  y  el  enfermo  va  movido  por  ella  como  por  el 
impulso  de  una  máquina.  Otro  tanto  puede  decirse  del  embriagado.  Esos  suge- 
tos  están  faltos  de  razón ,  es  verdad ;  pero  no  es  esta  falta  lo  que  los  conduce  á 
la  destrucción;  semejante  tendencia  no  es  la  consecuencia  forzosa  de  la  faltado 
juicio,  porque  muy  á  menudo  está  alterada  la  inteligencia,  muerta  la  voluntad, 
V  no  hay  conato  de  destruir.  Este  conato,  en  los  casos  indicados,  es  un  efecto 
áe  la  causa  morbosa ;  es  un  desarrollo  de  la  fuerza ,  un  aumento  de  pujanza  que 
arrastra  al  sugeto  á  la  acción ,  y  á  una  acción  desenfrenada ,  violenta ,  destruc- 
tora. Toda  la  cuestión  está,  pues,  en  sí  esta  causa  morbosa  e*s  capaz  de  hacer 
desplegar  dicha  fuerza ,  siempre  acompasada  de  delirio ,  ó  si  la  puede  hacer 
desplegar,  sin  perturbar  la  inteligencia ,  sin  quitar  al  sugeto  el  conocimiento  de 
su  misma  fuerza  que  le  impele  á  destruir.  Yo  sostengo  lo  último,  de  acuerdo 
con  la  mayor  parte  de  autores  médicos ,  y  tengo  la  ventaja  de  no  encontrar  en 
contra  razón  ni  hecho  alguno  que  lo  combata;  no  encuentro  sino  la  increduli- 
dad, tanto  mas  estraña,  cuanto  que  no  puede  quedar  duda  sobre  la  existencia 
de  una  fuerza  que  domine  la  voluntad  del  hombre  en  varios  casos,  y  que  nada 
impide  que  esta  fuerza  exista  sin  delirio ,  lo  cual  acabaré  de  demostrar  con  lo 
siguiente, 

De  los  esperimentos  de  varios  fisiólogos,  y  entre  ellos  Mageodie,  resulta  que 
hay  en  los  animales  y  en  el  hombre  mismo  ciertas  fuerzas,  las  que  le  impelen 
en  diferentes  direcciones  y  de  un  noodo  superior  á  su  voluntad,  si  ellas  por  sí 
mismas  no  sé  resisten.  Ipln  estado  fisiológico ;  esto  es ,  cuando  los  órganos,  donde 
parece  residir  el  centro  de  esas  fuerzas,  no  están  ilesos,  hay  equilibrio,  y  la 
voluntad  del  hombre  determina  la  dirección  de  sus  movimientos;  mas  cuando 
esos  órganos  están  heridos  ó  lisiados,  se  declara  en  el  animal  un  impulso  hacía 
adelante,  hacia  atrás  ó  alrededor,  tan  violento,  que  si  uno  detiene  al  animal, 
se  siente  la  fuerza  que  le  impulsa  y  le  hace  mover  en  cierta  dirección.  Parece 
que  hay  cuatro  fuerzas  ;  una  que  impele  hacia  delante ;  otra  que  impele  hacía 
atrás,  y  otras  doi^  á  los  lados,  y  que  en  estado  fisiológico  resulta  de  su  antago- 
nismo el  equilibrio,  equilibrio  que  solo  se  rompe  por  medio  de  la  voluntad  del 
hombre  :  esta  voluntad,  con  el  auxilio  de. la  fuerza  antagonista,  mueve  á  su 
placer  el  organismo  :  faltando  esta  fuerza ,  la  contraria  impera.  Pasa  una  cosa 
igual  en  cierto  modo  á  lo  que  al  hombre  en  un  canal  junto  á  la  esclusa;  mien- 
tras la  esclusa  está  cerrada,  nada  el  hombre  y  vá  donde  quiere ,  sin  que  el  agua 
le  domine;  álzase  la  esclusa,  y  la  corriente  le  arrastra  sin  que  lo  ppeda  re- 
mediar. 

Estos  hechos  han  sidp  esperimentados  en  varios  animales  de  Qsiologia  parecida 
á  la  del  hombre.  El  caballo  desbocado  se  cree  que  padece  una  enfermedad  ca-r 
racterizada  por  ese  desequilibrio  de  fuerzas;  lo  cierto  es  qpe,  inspeccionados 
algunos  después  de  muertos,  se  han  encontrado  lisiados  los  cuerpos  estriados, 
donde  parece  residir  la  fuerza  que  impele  hacía  atrás ,  puesto  que  cuando  uno 
los  hiere,  el  animal  es  impulsado  hacia  adelante  por  una  fuerza  irresistible, 
M.  Piedagnel  refiere  un  caso  de  un  hombre  que  sufrió  esa  terrible  enfermedad : 
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tt  En  el  momento  del  mayor  estupor,  se  levantaba  de  repente,  andaba  de  un 
modo  agitado  y  daba  muchas  vueltas  por  su  gabinete,  sin  detenerse  nunca  hasta 
que  estuviese  rendido.  Cierto  dia  ,  pareciéodole  su  casa  aogosta,  salió,  anduvo 
mientras  se  lo  permitieron  sus  fuerzas,  y*estuvo  dos  horas  fuera;  al  fin,  le  tra- 
jeron en  una  camilla  :  había  caido  en  el  suelo  sin  fuerzas.  Al  dia  siguiente  se 
marchó  otra  vez;  su  mujer  quiso  impedírselo;  se  enfadó;  quiso  darle  de  palos; 
le  dejó  partir,  pero  siguiéndole  :  todo  cuanto  le  dijo  para  saber  á  dónde  iba  y 
para  detenerle ,  fué  inútil ;  solo  al  cabo  de  hora  y  media  de  andar  sin  objeto  y 
como  arrastrado  por  una  fuerza  que  no  podia  dominar,  y  estando  ya  rendido, 
se  detuvo.  Muerto  este  sugeto ,  se  encontraron  varios  tubérculos  que  interesaban 
particularmente  la  parte  anterior  de  los  hemisferios.» 

Así  como  reside  en  los  cuerpos  estriados  una  fuerza  que  impulsa  al  animal 
hacia  atrás;  hay  otra  en  el  cerebelo  y  médula  oblongata  que  le  impulsa  hacia 
delante.  Herid  el  cerebelo  ó  la  médula,  y  el  animal  empieza  á  recular,  ^  J^af- 
char  hacia  atrás  de  un  modo  tan  irresistible ,  como  hacia  adelante  cuando  la 
lesión  está  en  los  cuerpos  estriados.  No  solo  se  han  observado  estos  hechos  en 
anímales  sujetos  á  los  esperimentos  de  la  vivisección ,  sino  en  el  mismo  hombre. 
El  doctor  Laurent  de  Versailles  mostró  á  Magendie,  después  de  haberla  pre- 
sentado en  la  Academia  real  de  Medicina  de  París,  una  joven,  que  en  los  ata- 
ques de  una  enfermedad  nerviosa  se  veía  precisada  á  correr  hacia  atrás  rápida- 
mente, sin  poder  evitar  los  encuentros  y  las  caídas. 

Cortad  los  pedúnculos  del  cerebelo,  y  entonces  tendréis  movimientos  latera- 
les en  el  sentido  del  lado  cuyo  sea  el  pedúnculo  lisiado ,  lo  cual  prueba  que  hay 
también  dos  fuerzas,  una  derecha,  otra  izquierda ,  antagonistas. 

Cortado  el  cerebelo  en  su  parle  céntrica ,  el  animal  tan  pronto  dá  vueltas 
hacía  un  lado,  tan  pronto  hacia  otro.  Al  fin,  no  puede  tenerse  y  cae.  Córtesela 
médula  oblongata  en  la  posición  cercana  á  las  pirámides  anteriores ,  y  el  animal 
describe  un  círculo  en  la  dirección  del  lado  que  se  le  hiere.  Yo  he  visto  en  Bar- 
celona ,  en  la  casa  de  locos,  á  un  sugeto  con  este  movimiento  circular.  Es  de 
advertir,  que  si  después  de  haber  herido  la  parte  anterior  ó  posterior,  los  cuer- 
pos estriados  ó  el  cerebelo,  la  derecha  ó  la  izquierda,  se  hiere  la  antagonista, 
el  animal  cesa  de  moverse. 

Todos  estos  hechos,  acerca  de  cuya  verdad  no  cabe  duda  alguna,  demues- 
tran á  la  evidencia  que  hav  en  el  organismo  humano*  varias  fuezas  de  impulsión 
superiores  á  la  voluntad  del  hombre,  puesto  que  cuando  alguna  lesión  abate 
una  de  estas  fuerzas ,  la  que  le  es  igual  y  contraria  impulsa  la  máquina  de  un 
modo  irresistible.  Estos  mismos  hechos  ponen  en  evidencia  que,  si  la  voluntad 
no  puede  resistir  al  impulso  de  esa  fuerza  victoriosa ,  no  es  porque  falte  esa 
voluntad ;  no  es  porque  esté  la  inteligencia  trastornada  -.una  lesión  traumática 
no  basta  para  volverle  á  uno  loco;  los  casos  que  hemos  citado  no  son  de  enage- 
nacion  mental,  por  mas  que  el  vulgo  los  tenga  como  locos  :  y  á  la  verdad, 
¿cómo  no  han  de  parecerlo,  entregándose  á  movimientos  tan  irregulares  y  tan  sin 
objeto?  Esto  es  lo  que  hace  parecerlus  enagenados  ;  pero  bien  se  vé  en  el  fondo 
que  no  lo  son ;  que  no  son  sino  victimas  de  una  fuerza  de  impulsión  superior  á 
su  voluntad. 

Ahora  bien  :  puesto  que  dejo  demostrado  (jue  existen  en  el  organismo  humano 
fuerzas  de  impulsión ,  de  movimiento  superior  á  la  voluntad  del  hombre,  y  no 
porque  esta  voluntad  esté  destruida  por  estar  trastornada  la  inteligencia ,  sino 
porque  al  hombre  le  falta  otra  fuerza  que  oponer  en  sentido  contrario,  ¿qué  ra- 
zón puede  haber  ya  para  negar  la  existencia  de  una  fuerza  de  impulsión  que 
conduzca  al  sugeto  á  destrozar,  á  destruir,  á  matar,  sin  que  uno  pueda  dominar 
este  impulso ,  y  sin  que  haya  perdido  la  facultad  de  querer  oponerse  á  él  y  de 
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conocer  todas  l^s  consecuencias  de  semejante  conato?  Y  cuenta  que  no  es  solo 
la  analogía,  la  inducción  la  que  me  conduce  á  admitir  semejantes  fuerzas  de 
impulsión.  También  puedo  alegar  hechos  directos.  ¿Quién  no  ha  sentido  en  su 
día  cierto  deseo  de  romper  algo,  ciertgi  actividad  muscular  que  rebosa,  si  es  lí- 
cito decirlo  así,  de. nuestros  miembros,  y  encontramos  un  placer  cogiendo  un 
palo,  una  hacha  ,  y  entregándonos  á  un  ejercicio  mecánico  cualquiera?  ¿GiKÍn- 
los  sugetos  hay  que  no  pueden  resistir  á  esa  tentación ,  á  ese  impulso?  Sin  ad- 
vertirlo rompen  algo.  Ved  los  muchachos  y  los  jóvenes.  Nada  está  seguro  en  siis 
ipanos;  los  bancos  y  las  mesas  de  las  escuelas  os  están  dando  una  idea  de  lo 
que  es  en  ellos  la  actividad  muscular ;  no  pueden  estar  quietos.  Un  frenólogo 
corrigió  á  un  muchacho  contra  cuyo  espíritu  de  destrucción  no  hubo  remedio 
alguno,  indicando  al  maestro  ó  diiector  del  colegio,  donde  el  rapaz  hacia  sus 
estragos ,  que  todas  las  mañanas  le  diese  á  cortar  leña ;  desde  entonces  no  hubo 
colegial  mas  dócil;  ya  nada  destruyó  :  toda  su  actividad  muscular  se  gastaba 
cortando  lena,  y  satisfecha  la  necesidad,  ya  no  cortaba  bancos  ni  mesas,  ya  no 
rompía  libros  ni  tinteros. 

Después  de  todas  estas  consideraciones,  creo  qu-».  no  habrá  tanta  dificultad 
en  admitir  el  desarrollo  de  una  fuerza  de  impulsión  en  un  sugeto,  bajo  cuyo  in- 
flujo se  vea  conducido  fisiológica  ó  necesariamente  á  destruir,  ya  sea  sintiendo 
esta  tendencia  en  armonía  con  sus  ideas  y  voluntad,  ya  siguiendo  su  impulso 
contra  esta  voluntad  y  pensamientos.  Tampoco  la  habrá  en  dar  lugar  á  seme- 
jante estado,  llámesele  enfermedad ,  llámesele  aberración  fisiológica,  entre  las 
alteraciones  mentales,  puesto  que  la  voluntad,  que  la  intención  del  sugeto,  en 
los  crímenes  que  á  causa  de  semejante  estado  se  cometan ,  ha  estado  sojuzgada 
como  en  los  casos  de  verdadero  delirio  ó  de  una  fuerza  física.  Si  en  semejantes 
casos  es  lógico ,  es  sabio,  es  justo  no  hacer  responsables  á  los  hombres,  del 
propio  modo  debe  de  serlo  en  los  que  forman  el  objeto  de  la  presente  cuestión. 

Pues  bien  :  pensad  que  un  instinto,  que  un* sentimiento  vehemente  y  prepon- 
derante es  una  conmoción  impulsiva  por  ese  estilo,  que  reacciona  sobre  los 
centros  del  movimiento  y  les  obliga  á  realizar  sus  voliciones,  siquiera  protesten 
contra  ello  la  reflexión  y  los  instintos  ó  sentimientos  antagonistas  subyugados. 

Los  adversarios  de  esas  formas  de  locura,  por  repugnarles  ese  estado  de 
integridad  mental  y  de  conciencia,  mezclado  con  impulsos  de  un  loco,  ó  pare- 
cerles  imposible  que  una  misma  persona  sobre  todo  raciocine  de  un  modo  ca- 
bal, y  disparate  por  lo  que  atañe  á  determinados  puntos,  si  estos  disparates  le 
conducen  á  cometer  un  asesinato,  un  incendio,  un  estupro,  un  robo,  niegan 
la  alteración  mental  y  esplican  por  las  pasiones  esos  defectos.  Para  ellos  esa 
tendencia  al  crimen ,  esa  fuerza  invencible  que  impele  al  monomaniaco  al  mal, 
á  la  ejecución  de  sus  terribles  inclinaciones ,  no  es  efecto  de  una  afección  del 
cerebro,  sino  de  una  depravación  del  corazón,  ó  bien  de  la  violencia  de  las  pa- 
siones. Hasta  se  ha  querido  admitir  mas  bien,  que  una  pasión  esclusiva  y  domi- 
nante podía  escitar  mometáneamente  un  estado  de  enagenacion  mental.  El  céle- 
bre abogado  Bellard  decía  :  Hay  dos  especies  de  locos  ó  de  insensatos,  unos  á 
quienes  la  naturaleza  ha  condenado  á  la  pérdida  eterna  de  la  razón ,  y  otros 
que  solo  la  pierden  instantáneamente  y  por  el  efecto  de  un  grande  dolor,  de  una 
grande  sorpresa  ú  otro  golpe  semejante.  Entre  ambas  locuras  no  hay  mas  dife- 
rencia que  latie  la  duración,  y  aquel  á  quien  la  desesperación  trastorna  la  ca- 
beza por  algunos  días  ó  algunas  horas,  es  tan  loco  durante  su  agitación  ,  como 
aquel  que  delira  por  espacio  de  muchos, anos. 

El  mismo  Elias  Regnault  dice  estas  singulares  palabras  :  Yo  no  temo  el  afir- 
mar que  todos  los  criminales,  ó  casi  todos,  se  hallan  en  el  momento  del  crímeo 
en  un  estado  de  estravíoó  de  enagenacion  mental  pasajera. 
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No  podemos  estar  de  acuerdo  con  esos  üscritores,  siquiera  demos. á  los  arre- 
baU)s  ¿ipasiooados  un  gran  poder  para  ofuscar  la  razoo  y  do  dejar  at  hombre  su 
Ubre  arbitrio  en  plena  posesión  de  sus  derecbos. 

La,  admisión  de  semejantes  ideas  nos  conduciría  á  consecuencias  funestísimas. 
EsCa  confufiion  de  estados  mentales  es  altamente  errónea.  El  inconveniente  me-' 
nos  grave  que  presenta  es  asemejar  la  inmoralidad  á  la  desdicha,  confundir  al 
enfermo  con  el  criminal ,  y  alentar  á  los  malvados  en  la  carrera  del  crimen, 
puesto  que  podrían  esperar,  después  de  haber  satisfecho  sus  aviesas  y  sangui- 
narias inclinaciones,  que  se  ios  defendiese  como  monomaniacos. 

Lds  médicos  que  han  proclamado  la  existencia  de  la  monomanía  homicida  ó 
destructora  tienen  mas  que  nadie  una  obligación  de  rechazar  estas  doctrinas. 
Las- pasiones ,  por  violentas  que  sean ,  no  alcanzan  á  destruir  ni  aun  momentá- 
neamente la  razoQ.  Los  anales  de  la  medicina  no  han  señalado  todavia  una  lo- 
cura temporaria  que  nazca  de  una  pasión  dominante  y  muera  con  ella.  Las  pa- 
siones pueden  ser  el  oríí^en  de  •una  afección  persistente ;  de  todas  las  causas, 
tal  vez  son  las  mas  positivas  en  esas  graves  perturbaciones  del  ánimo  :  ellas 
nublan  la  razo» ,  la  oscurecen;  pero  jamás  la  destruyen.  Orfila  y  Devergie  han 
trazado  un  cuadro  diferencial  del  monomaniaco  y  del  criminal  en  estos  térmi- 
nos. El  desdichado,  cuya  inteligencia  se  desarregla  bajo  el  influjo  de  una  en- 
fermedad, obedece  como  una  máquina  a  una  fuerza  motriz,  cuya  pujanza  no  le 
es  dado  dominar;  mas  el  hombre  que  obra  bajo  el  imperio  de  una  pasión ,  ha 
empezado  por  dejarse  corromper  la  voluntad,  y  su  voluntad,  arrastrada  por  la 
I)asion ,  es  la  que  Ip  abalanza  al  crimen  :  el  primero  sufre  un  poder  iriesistible ; 
el  otro  ha  podido  resistir,  y  no  ha  querido.  Hasta  en  el  parasismo  de  la  pasión 
mas  delirante,  el  hombre  nunca  deja  de  conocer  el  bien  ó  el  mal,  jamás  se  es- 
capa de  su  conocimiento  la  naturaleza  de  los  actos  á  que  se  entrega.  Puede 
verse  subyuj^ado  por  el  amor,  por  los  celos,  por  la  venganza ,  etc. ;  cede  al  im- 
pulso de  sus  deseos;  mas  en  su  interior  tiene  fuerza  para  resistir  á  estos  impul- 
sos. Las  pasiones  violentas  embrutecen  el  juicio,  mas  no  le  destruyen  :  condu- 
cen el  animo  á  resoluciones  estremas;  pero  jamás  engañan  con  alucinaciones  ni 
quimeras;  escitan  momentáneamente  sentimientos  de  crueldad,  roas  nunca 
producen  esa  aberración  moral  que  fuerza  al  enagenado  á  inmolar,  ya  á  un  su- 
geto  que  nunca  le  ha  podido  hacei*  daño  alguno,  ya  á  las  personas  á  quien 
mas  entrañablemente  quiere. 

Tal  vez  no  satisfaga  á  todos  los  ánimos ,  y  tal  vez  también  sea  difícil  poder 
hacer  resaltar  mas  la  verdadera  diferencia  que  cabe  entre  un  monomaniaco  que 
asesina ,  arrastrado  por  su  fatal  enagenacion ,  y  un  hombre  arrebatado  que-co- 
mete  el  mismo  crimen ,  dominado  de  la  cólera ,  de  los  celos ,  etc.  Yo  confieso 
■que  no  me  satisface.  No  es  este  el  verdadero  modo  de  esponer  la  diferencia  que 
va  entre  una  pasión  y  una  locura.  El  grado  del  impulso  no  solo  es  mayor,  sino 
que  tiene  otros  caracteres  mas  fáciles  de  apreciar  y  de  aplicar  en  la  práctica. 

Yo  creo  que  ese  cuadro  diferencial  debe  buscarse  por  otra  via.  Pongamos  ca- 
sos de  una  y  otra  naturaleza ,  y  veamos  qué  es  lo  que  brota  de  ellos. 

Tomemos  por  ejemplos  dos  de  los  que  ya  conocemos  :  el  del  sacerdote  referido 
por  Regnault,  como  tipo  de  asesinato  cometido  por  pasión;  el  de  Catalina  Olha- 
ven  ó  su  conato,  como  tipo  de'raooomaaia  homicida  sin  delirio.  La  primera  di- 
ferencia que  resulta  es  la  falta  de  razón  moral.  En  el  del  sacerdote  sobran  ra- 
zones para  .esplicar  el  asesinato  de  la  virtuosa  mujer  que  fio  quiso  halagar  las 
livianas  pretcnsiones  de  su  confesor,  el  despecho,  la  venganza,  el  temor  del 
oprobio  que  sobre  él  recaería  como  se  divulgase  su  torpeza ,  etc.  En  el  de  Ca- 
jtaUna  no  se  vé  ninguna.  Un  niño  inocente,  de  quien  era  nodriza  ó  segunda  ma- 
dre ,  y  al  cual  quería  entrañablemente ,  era  la  victima  de  sus  sanguinarias  ten* 
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dencias.  ¿Por  qué  había  de  querer  matarle?  Cuando  la  pasión  arma  el  brazo 
del  homicida ,  ó  conduce  al  hombre  al  delito ,  siempre  vá  movida  por  una  razón, 
por  un  motivo,  por  un  objeto;  cuando  en  la  locura  falta  esa  razón.  Héaquitina 
gran  diferencia ,  que ,  bien  apreciada ,  puede  arrojar  mucha  luz. 

El  segundo  rasgo  diferencial  le  veo  en  los  antecedentes  ó  acompañantes.  Una 
pasión  que  conduzca  al  asesinato  va  precedida  de  una  porción  de  hechos  ente- 
ramente relacionados  con  ella ,  los  que  preparan  aquel  resultado.  Es  un  drama, 
cuyo  sangriento  desenlace  va  precedido  de  no  pocas  escenas.  Una  locura  no 
tiene  historia ,  un  impulso  monomaniaco  no  se  refiere  á  hechos  enlazados  con 
él.  El  sacerdote  de  Regnault ,  antes  de  matar  á  su  amada  y  sumergir  sus  restos 
en  el  Isero,  había  tenido  con  ella  esplícaciones  amorosas;  antes  de  las  esplíca- 
Clones  amorosas  había  habido  relaciones  de  posición  social.  El  drama  empezó 
por  una  confesión  de  la  víctima  :  las  primeras  escenas  fueron  santas ;  la  concu- 
piscencia del  cura  las  hizo  degenerar  en  impuras  por  su  parte ,  y  siendo  recha- 
zadas sus  proposiciones  lujuriosas,  ya  no  pudo  el  mal  ministro  retroceder,  no 
tanto  por  sentir  demasiado  hondamente  el  aguijón  de  su  lascivia ,  como  por  el 
justo  temor  y  la  fundada  alarma  de  verse  entregado  á  la  deshonra  pública  como- 
un  sacerdote  indigno.  Su  atentado ,  su  último  desafuero  tiene  historia ,  tiene 
una  progresión  :  principio ,  estado  y  término.  ¿Dónde  está  el  drama,  la  historia 
del  conato  de  la  Olhaven?  ¿Qué  antecedentes  hay  para  esplícar  su  tendencia  á 
matar  al  hijo  de  sus  amos?  Si  este  asesinato  hubiese  sido  consumado,  ¿qué  se 
hubiera  podido  consignar  en  el  sumario ,  como  hechos  conducentes  á  semejante 
crimen  ?  Nada ,  absolutamente  nada  :  el  drama  hubiera  empezado  con  el  asesi- 
nato ;  este  hubiera  sido  el  principio  y  el  fin  de  tal  tragedia. 

Encuentro  otro  dato  diferencial  en  la  relación  inmediata ,  que  existe  entre  el 
hecho  criminal ,  cometido  por  un  hombre  apasionado ,  y  sus  circunstancias  per- 
sonales. Una  pasión  moral  es  el  abuso  de  un  instinto,  y  se  abusa  de  los  instin- 
tos mas  ó  menos  fácilmente ,  según  la  constitución  del  sugeto  y  el  puesto  social 
que  ocupa.  Si  fuéramos  á  examinar  uno  por  uno  todos  los  casos  de  asesinato, 
¿cuántos  encontraríamos  que  no  tuviesen  cierta  relación  con  la  constitución  y 
posición  social  del  asesino?  Pocos,  por  no  decir  ninguno.  Llevo  dicho  en  otra 
parte,  que  la  constitución  es  el  conjunto  de  varios  elementos  orgánicos,  á  sa- 
ber :  el  sexo,  la  edad,  el  temperamento  ,  la  idiosíncracia ,  la  herencia,  el  há- 
bito ,  etc.  Ahora  bien  :  examinemos  cada  uno  de  esos  elementos  con  respecto 
al  asesinato  como  hechura  de  la  pasión.  ¿En  qué  sexo  le  encontraremos  casi 
siempre*?  En  el  masculino.  ¿A  qué  edad?  En  la  juventud  y  en  la  adulta.  ¿En 
qué  temperamento?  Sí  el  asesinato  se  ha  cometido  en  un  rapto  de  cólera,  en  el 
sanguíneo ,  menos  en  el  nervioso ,  menos  en  el  bilioso ,  raras  veces ,  ó  mejor 
ninguna,  en  el  flemático;  si  ha  sido  alevoso  el  crimen,  en  el  bilioso  esclusiva- 
mente  ó  las  mas  veces.  ¿En  qué  idiosíncracia?  En  la  cerebral  ó  gastro-hepática, 
en  la  muscular,  etc.,  etc.  Aquellos  á  quienes  se  les  sube  la  sangre  á  la  cabeza  á 
la  menor  escitacíon;  los  que  son  de  ira  pronta  matan  á*un  hombre  con  la  mayor 
facilidad;  los  de  rostro  enjuto  y  pálido,  los  Casio,  los  Bruto,  como  decía  César, 
son  temibles  por  su  rencor  recóndito  y  sus  puñaladas  aleves.  El  hombre  her- 
cúleo, musculoso,  necesita  poco  impulso  para  destrozar;  sus  músculos  no  se 
toman  la  pena  de  contraerse  por  un  bofetón ;  síi  espantosa  pujanza  exige  mas 
estrago. 

¿En  qué  hábitos  se  encuentra  mas  fácil  el  asesinato?  En  los  de  los  matachi- 
nes, carniceros,  toreros,  soldados;  en  todos  aquellos  oficios  en  que  los  brazos 
se  ejercen  con  mayor  actividad.  No  digo  nada  de  los  salteadores  de  caminos,  en 
quienes  se  hace  el  asesinato  familiar  por  las  cien  causas  que  los  conducen  a  él 
todos  los  dias«  Basten  estas  ligeras  indicaciones  para  convencerse  fácilmente  de 
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que  el  crimen  del  sugelo  está  íntimamente  relacionado  por  lo  común  con  íni 
constitución.  Dadle  los  elementos  de  fuerza,  de  vigor  físico  con  una  moral  cor- 
respondiente, y  habrá  victimas. 

Fijemos  ahora  la  atención  en  la  posición  social  del  asesino.  Para  cada  uno 
que  se  encuentre  en  las  clases  superiores  ó  medianas  de  la  sociedad,  hay  mil 
salidos  de  las  ínfimas.  Un  abandono  total  de  educación,  un  estado  casi  salvaje, 
la  miseria ,  el  desprecio  y  abyección  en  que  las  últimas  clases  viven ,  el  mal 
ejemplo ,  todo  contribuye  á  que  entre  ellos  sea  el  asesinato  fácil  y  común ,  j  por 
lo  mismo  existe  cierta  relación  de  causalidad  entre  dicho  crimen  y  la  posición 
social  que  eKasesino  ocupa. 

Pues  bien  :  esa  relación ,  esa  razón  de  causalidad  entre  el  asesínalo  y  las  cir- 
cunstancias individuales  no  existe  muchas  veces  en  el  que  es  homicida  por  mo- 
nomanía. Todas  las  edades,  todos  los  sexos,  todos  los  temperamentos,  todas  las 
idiosincracias ,  todos  los  hábitos  parecen  compatibles  con  la  monomanía  agre- 
sora. Entre  los  diversos  casos  que  he  referido  ha  habido  ejemplos  de  todo.  Lo 
propio  digo  por  lo  que  atañe  á  la  posición  social. 

Lejos  de  mi  el  pretender  que  en  nada  influyen  esas  circunstancias  individua- 
les ni  esa  posición;  muy  al  contrario,  estoy  convencido  de  que  en  todos  los 
casos  entran  por  algo  como  causas  predisponentes ,  al  menos  de  la  monomanía ; 
pero  notadlo  bien ;  no  hay  entre  esas  circunstancias  y  el  hecho  una  relación  tan 
directa ,  una  Causalidad  tan  inmediata. 

Cuando  las  circunstancias  individuales  y  posición  social  de  una  persona  son 
las  causas  directas  é  inmediatas  de  su  facilidíad  en  destruir,  puede  preverse  una 
catástrofe,  y  no  hay  necesidad  de  que  la  inteligencia  y  la  moral  del  sugeto  su- 
fran trastorno  alguno  para  que  acontezca.  Bastará  cualquiera  pasión,  cualquier 
móvil  un  poco  fuerte  para  que  esas  caysas  don  su  efecto.  Suponed  un  joven  ro- 
busto, de  temperamento  sanguíneo  ó  bilioso,  idiosincracia  cerebral,  matachín, 
torero,  soldado,  leñador,  etc. ,  sin  educación,  ni  freno,  hijo  de  padres  apasio- 
nados, en  cuya  historia  tal  vez  se  encuentren  riñas  frecuentes,  ¿tendremos 
necesidad  de  que  se  trastorne  su  entendimiento,  de  que  se  pervierta  su^ moral 
para  verle  convertido  en  matador  de  su  rival  ó  enemigo?  Bastará  una  tina,  los 
celos,  la  envidia,  la  codicia  ó  cualquiera  pasión  feroz,  pane  cjue  ese  joven  clave 
una  puñalada  en  el  pecho  de  su  contrario,  cosa  que  no4>ubiera  hecho  al  estar 
constituido  en  circunstancias  del  todo  opuestas.  En  tales  casos ,  la  constitución 
y  la  posición  social  tienen  en  el  asesinato  una  influencia  directa  é  inmediata, 
influencia  que  ya  se  habrá  dejado  sentir  antes  bajo  otras  formas. 

Supongamos  ahora  que  el  asesino  es  una  mujer  nodriza  ó  madre,  de  consti- 
tución débil,  que  vive  tranquilamente  con  su  familia,  de  hábitos  pacíficos,  con 
ningún  antecedente  que  puaiese  hacer  vaticinar  semejante  resultado ,  una  Ca- 
talina Olhaven,  una  Enriqueta  Comier.  ¿Creéis  que  si  en  su  crimen  han  poáido 
influir  sus  circunstancias  personales,  antes  de  la  ejecución  de  este  crimen ,  no 
debe  haberse  consumado  un  trastorno  en  el  entendimiento  de  esa  mujer?  Su  sexo 
es  contrario  al  asesinato;  su  temperamento,  su  idiosincracia,  sus  hábitos  á  na- 
die le  había  hecho  prever;  jamás  se  había  manifestado  con  tal  tendencia;  para 
que  haya  podido  efectuarse  en  ella  un  cambio  tan  notable ,  ha  sido  necesaria 
otra  causa  :  una  pasión  deprimente,  una  esperanza  defraudada,  la  desdicha, 
desarr^los  en  la  menstruación ,  etc.  En  la  historia  de  esas  mujeres  se  encuen- 
tra siempre  alguna  de  estas  causas  como  determinantes  de  la  monomanía. 

6n  una  palabra  :  para  que  las  circunstancias  individuales  y  la  posición  social 
puedan  considerarse  como  causas  directas  de  un  atentado ,  es  indispensable 
darlas  el  carácter  que  exige  el  principio  de  causalidad ,  deben  dar  igual  efecto 
siempre  que  obren  eo  igualdad  de  oasos,  y  ausentes  ellas  no  debe  haber  ese 
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efecto.  Pero  esto  es  lo  que  do  sucede  eo  muchos  casos  de  moDomania  homicida. 
La  constitución  del  sugeto,  su  posición  social  ofrece/i  todas  las  condicioaes 
opuestas,  á  las  que  pueden  considerarse  como  conducentes  á  la  destrucción,  al 
robo»  al  incendio,  etc.  Yéase  la  hiátoria  de  muchos  monomaniacos,  y  quedará 
comprobado  este  aserto. 

Por  últiaio,  encuentro  también  un  carácter  diferencial  entre  la  moDomaoía 
homicida  y  la  pasión  que  conduce  al  asesinato  en  la  discordancia  que  reina  en- 
tre esa  tendencia  sangrienta  y  las  ideas  y  voluntad  del  sugeto.  El  hombre  que, 
movido  de  una  pasión ,  atenta  contra  los  dias  de  otro ,  no  solo  atenta  con  la  ac- 
ción ,  sino  con  su  pensamiento  y  con  su  voluntad ,  tanto  mas  decidida ,  cuanto 
mas  intensa  es  la  pasión  que  le  domina.  Jamás  el  asesino  pide  que  le  ateo*  ja- 
más se  esfuerza  en  destruir  su  tendencia  al  derramamiento  de  sangre,  jamás 
se  horroriza  de  sí  mismo  antes  de  la  perpetración  del  crimen ,  jamás  le  asaltan 
pensamientos  virtuosos  ó  contrarios  á  su  resolución ,  como  no  sean  los  de  los 
remordimientos,  que  §e  anticipan  á  veces  á  las  malas  acciones,  ó  los  del  justo 
temor  que  infunde,  cuando  no  la  justicia  divina,  la  justicia  humana,  con  sus 
cárceles,  sus  presidios  y  sus  cadalsos.  Si  hay  algo  que  enfrene  su  brazo  furi- 
bundo y  armado,  no  es  la  nioral,  ni  la  religión;  no  es  ningún  sentimiento  tierno 
ó  generoso,  ninguna  idea  del  bien,  es  el  deseo  de  conciliar  su  vengauza,  la  sa- 
tisfacción de  su  cruento  deseo  con  su  seguridad ,  con  la  impunidad  de  su  cri- 
men ,  lo  que  tal  vez  le  contenga. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  los  iponomaniacos ,  ó  por  lo  menos  en  no  pocos 
de  ellos.  En  los  casos  anteriormente  espuestos  los  hemos  visto,  cuyos  pensa- 
'  mientos  y  voluntad  estaban  diametral merJLe  opuestos  á  su  tendencia  sanguina- 
ria. El  soldado  que  se  hacia  atar;  la  mujer  que  pidió  que  la  encerrasen;  el  quí- 
mico que  fué  á  un  establecimÍ€?>Ho  de  locos  para  que  le  vigilasen ;  Catalina  Olha- 
ven  que  pidió  á  la  criada  no  la  dejase  sofá ,  etc. ,  etc. ,  todos  son  tipos  de  mooo- 
manias,  en  las  que  hay  esa  discordancia  entre  la  tendencia  al  asesinato  y  las 
ideas  y  voluntad  del  que  siente  e$a  tendencia.  No  era  el  temor  de  verse  en  uo 
cadalso;  no  eran  los  cálculos  egoistas  del  asesino  que  medita  ó  titubea  lo  que 
les  hacia  pedir  socorro .  ó  lo  que  los  alejaba  «de  la  ejecución  de  un  crimen,  cuya 
razón  uo  coucebian;,eran  las  ideas  de  justicia  que  conservaban  íntegras  y  libres 
de  toda  influencia  coFruptora;  eran  los  sentimientos  naturales  de  su  corazón 
que,  exentos  de  pasiones  feroces,  se  revelaban  contra  semejante  tendencia ;  era 
el  horror  que  les  inspiraba  su  conato  á  la  destrucción ,  tanto  mas  temible, 
cuanto  mas  débiles  se  sentían  para  dominarle  y  hacerse  superior  á  sus  tenden- 
cias horribles.  Yo  no  diré  que  esa  discordancia  exista  siempre;  pues  monoma- 
niacos hay  que  están  dominados  de  la  idea  del  asesinato  de  tal  suerte,  que  toda 
su  voluntad  está  empleada  en  la  ejecucioo  de  tal  acto,  y  nadie  tiene  conoci- 
mjinto  de  tal  idea  y  voluntad  hasta  el  nMxmento  mismo  en  que  se  ejecuta  ó  se 
intenta.  Sin  embargo ,  aun  en  estos  casos  puede  advertirse  la  diferencia,  cuando 
no  bajo  este  punto  de  vista ,  bajo  el  de  Iqs  demás  que  ya  llevamos  examinados. 
En  esta  clase  de  monomaniacos  hay  delirio;  si  ellos  llegan  á  manifestar  su  idea, 
3e  vé  inmediatamente  que  adolece  su  juicio  de  la  falta  de  lógica  natural. 

Los  limites  de  esta  obra  no  me  permiten  entrar  en  mas  consideraciones  sobre 
este  importante  punto;  mas  creo  que  las  precedentes  son  bastantes  para  dejar 
bieit  sentado  que  hay  diferencias  palpables  entre  uu  asesinato  cometido  bajo  los 
impulsos  de  una  pasión  y  el  cometido  á  impulsos  de  la  monomanía  homicida.  La 
falta  de  razón  moral ,  la  ausencia  de  antecedentes ,  la  poca  correspondencia 
que  se  advierte,  al  menos  de  un  modo  directo  é  inmediata,  en  la  consíitM* 
ision  y  la  posición  social  del  sugeto  ^  y  por  último,  la  discordancia  que  existe 
entre  el  conato  del  monomaniaco  y  sus  ideas  y  demás  sentimientos,  son  ca- 
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ractéres  suficientes  para  diferenciar  al  monomaniaco  del  que  va  movido  por  una 
pasión. 

Mucho  será  que,  dirigiendo  en  este  sentido,  tanto  los  peritos,  como  los  ma- 
gistrados, su  observación,  no  lleguen  á  resolver  el  problema  hasta  en  ios  casos 
en  que  pueda  ser  mas  fácil  la  ficción. 

Basta  lo  que  llevo  dicho  para  probar  la  existencia  de  las  monomanias  agre- 
soras y  sin  delirio ,  y  que  si  hay  hechos  que  lo  dejan  fuera  de  duda .  hay  tam- 
bién razones  abonadas  que  esplican  perfectamente  estos  hecho?. 

Concluyamos  este  párrafo  diciendo  que  las  reglas  establecidas  para  diferen- 
ciar los  actos  cometidos  al  impulso  de  una  pasión,  de  los  cometidos  por  una 
iDonomanía,  pueden  servir  para  resolver,  si  no  todas,  gran  parte  de  las  cues- 
tiones que  se  suscitan  con  motivo  de  otras  formas  de  locura,  como  la  mania,  el 
somnambulismo  y  demás  fáciles  de  fil)gir. 

Cuando  apurados  todos  los  medios  para  saber  si  hay  ó  no  ficción,  no  pueda 
decidirse  el  caso,  la  aplicación  de  las  leglas  que  acabo  de  i ndic<ir,  arrojará  so- 
bre él  tal  vez  bastante  luz  para  ver  claro  si  el  sugeto  en  cuestión  está  loco  ó 
finge  estarlo. 

Siempre,  pues,  que  los  peritos,  al  examinar  á  un  sugelo  loco,  le  hallen  en 
esta  ó  aquella  forma  de  locura,  ya  idiopática,  ya  sintomática,  la  calificarán  con 
uno  de  los  nombres  que  hemos  consignado,  y  espre.>audo  si  es  esencial  ó  de- 
pendiente de  otra  enlermedad ,  estado  fisiológico  ó  el  uso  de  ciertas  sustancias 
capaces  de  trastornar  la  inteligencia  y  la  moral. 

Y  para  que  las  declaraciones  de  los  peritos  estén  siempre  al  abrigo  de  malas 
interpretaciones  del  articulo  8  del  código  penal ,  somos  dé  parecer  que  cuando 
declaren  loco  á  un  sugeto ,  no  se  contenten  con  decir  que  es  idiota ,  imbécil,  de- 
mente, maniaco  ó  monomaniaco,  somnámbulo,  etc.,  sino  que  deben  decir, 
está  loco,  siendo  la  forma  de  su  locura  tal  ó  cual ,  la  que  sea. 

S  ni. 

Determinada  la  forma  de  locura ,  declarar  si  es  ó  no  curable. 

Muchas  v€ces  no  queda  satisfecho  el  tribunal  sabiendo  por  declaración  de 
facultativos  que  un  sugeto  está  sufriendo  una  alteración  mental,  ni  conociendo 
la  especie  de  alteración  de  que  adolece.  Acaso  para  el  fallo  que  este  tribunal 
tiene  q«e  dar  se  necesita  saber  cuáles  han  de  ser  las  consecuencias  de  semejante 
estado*  jEs  pasajera  la  alteración  mental  ?'¿  Es  perpetua?  ¿Será  susceptible  de 
mejoría  ó  de  curación  total  el  sugeto?  ñé  aqui  otra  cuestión  no  menos  impor- 
tante ni  menos  práctica  que  las  que  acabamos  de  resolver. 

Apelaremos  para  la  resolución  de  este  problema  á  las  observaciones  recogi- 
das por  los  profesores  que  mas  de  cerca  han  tratado  toda  suerte  de  enagenados, 
y  que  por  espacio  de  mayor  tiempo  han  tenido  ocasión  de  apreciar  en  su  de- 
bido valor  los  diferentes  medios  terapéuticos  é  higiénicos  propuestos  y  emplea- 
dos para  la  curación  radical  ó  paliativa  de  tan  lastimosos  enfermos. 

Los  tí/»o¿assDn  incurables  ;  sus  defectos  intelectuales  dependen  de  su  orga- 
nización. 

Los  imbéciles  no  son  susceptibles  tampoco  de  curación  por  una  razón  igual 
á  la  que  imposibilita  la  de  los  idiotas. 

Los  dementes,  si  su  demencia  es  agudaT,  puede  curarse;  si  es  crónica,  no  se 
cura  jamás.  Si  esta  enfermedad  es  hereditaria,  aunque  se  cure,  son  de  temer 
las  recaidas  :  esta  circunstancia  es  común  á  todas  las  .enagenaciones  mentales. 

Tampoco  se  cura  la  demencia  senil. 

Los  sorda-mudos  de  nacimiento  son  incurables,  ó  por  lo  menos  es  tan  difi- 
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til ,  y  sobre  todo  tan  incompleta  su  curación ,  que ,  en  efecto ,  en  los  mas  puede 
considerarse  como  imposible  de  obtener.  Sordo- mudos  hay  que  recobran  en 
parte  el  oido^  otros  que  hablan  al  fin.  Todos  saben  los  prodigios  obtenidos  por 
Porce  de  León ,  Pereira,  los  abates  l*Epeé,  Sicard  y  demás  maestros  de  e^tas 
infelices  criaturas»  Según  afirma  Itard,  médico  de  un  establecimiento  de  sordo- 
mudos i,  estos  infelices  pueden  recobrar  la  palabra  por  tres  métodos. 

4."  Porta  demostración  ostensible  y  teórica  del  mecanismo  de  la  palabra. 

2."  Por  la  cultura  de  la  poca  audición  que  algunos  con^^ervan ,  y  que  se  con* 
sigue  avivar. 

3.*  Por  la  curación  de  la  sordera. 

Los  que  la  han  recobrado  por  el  primer  método ,  aunque  hablen ,  tienen  ne- 
cesidad de  ser  preguntados  por  escrito  para  responder. 

Itard  dice  que  la  inteligencia  del  sordó-mudo  se  detiene  mas  bien  que  des- 
arrolla con  la  semi-audicion.  El  mismo  declaró  incapaz  á  un  sordo-mudo  que 
habia  recobrado  la  palabra. 

Por  último,  podemos  añadir  que  la  educación ,  á  la  cual  se  deben  los  adelan- 
tos del  sordo-mudo ,  no  es  una  verd-^dera  curación  de  su  deformidad  :  se  saca 
por  ella  todo  el  partido  posible,  y  este,  al  cabo  de  muchos  años  es  á  la  verdad 
bien  poco.  Si  el  sordo-mudo  es  de  los  que  tienen  los  órganos  de  la  inteligencia 
afectados,  la  educación  de  nada  sirve,  y  el  sordo-mudo  es  realmente  incurable. 

Manta.  En  general  es  incurable ;  pero  aunque  es  susceptible  de  curación , 
está  espuesto  á  recaidas.  El  modo  de  obrar  de  sus  causas,  y  la  naturaleza  de 
estas  ,  influye  sobre  .la  curabilidad  de  la  locura,  ó  sea  manía.  Obsérvase  que  las 
ideas  religiosas,  el  orgullo,  la  ambición ,  el  amor,  suelen  hacer  perpetua  la  lo- 
cura. Toda  causa  moral  que  haya  obrado  lentamente  deja  en  la  inteligencia  su 
huella  mas  difícil  de  borrar  :  de  aquí  es  que  la  manía  crónica  no  suele  ser  sus- 
ceptible de  curación.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  maniaco  con  notables 
alucinaciones.  Los  que  conocen  su  estado  y  juzgan  bien  de  sí  mismos,  si  no  se 
curan  prontamente,  ofrecen  graves  dificultades  para  el  restablecimiento  de  su 
razón.  No  se  curan  los  maniacos  que  miran  fijamente  el  sol  y  se  comeo  sus  es- 
crementos;  estas  perversiones  de  sensibilidad  y  gusto  denotan  una  alteración 
profunda  fuera  de  los  recursos  del  arle.  No  se  curan,  en  fin,  tampoco  los  que 
comen  poco,  duermen  menos,  se  demacran  y  no  sienten  el  frió,  ó  los  que  su- 
fren esta  alteración  mental  á  consecuencia  del  escorbuto,  de  la  parálisis ,  de  la 
epilepsia  :  todas  estas  complicaciones  suelen  acarrear  bien  pronto  la  muerte  del 
sugeto. 

La  ciencia  posee  datos  estadísticos  que  ilustran  algún  tanto  esta  materia. 

Esquirol  ha  publicado  una  tabla  donde  se  ven  269  maniacos  curados  en  dife- 
rentes tiempos.  Hó  aquí  el  cuadro  : 

LOCOS  CURADOS.      TIEMPO  DE  CURACIÓN.       LOCOS  CURADOS.     TIEMPO   DE  CURACIÓN. 


27 
32 
48 
30 
24 
20 


en  un  mes. 
en  dos  meses, 
en  tres, 
en  cuatro, 
en  cinco, 
en  seis. 


20 
49 
42 
47 
23 
48 


en  siete  meses, 
en  ocho, 
en  nueve, 
en  diez, 
en  un  ano. 
en  dos. 


Otro  cuadro  del  propio  autor  presenta  los  datos  siguientes  : 


LOCOS  CURADOS.     TIEMPO  DE  CURACIÓN. 


604 
502 


en  un  ano. 
en  dos. 


LOCOS   CURADOS.  .  TIEMPO   DE  CURACIÓN. 


86 
44 


en  ires  anos, 
en  siete. 
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EDfermos  de  estos  se  han  visto  recobrar  la  razón  á  los  20  aoos.  Las  once  duo- 
décimas partes  ó  curaciones  se  efectúan  los  dos  primeros  anos  de  la  enfermedad. 

Sin  embargo,  según  el  estado  de  curaciones  hecbas  en  Bícetre  y  en  la  Sali- 
trería de  los  años  4822,  4823  y  4824,  publicados  por  Desportes  ,  746  curaron 
en  el  primer  ano  de  admisión,  y  4  48  del  segundo  al  sétimo. 

La  curación  de  la  manía,  ó  locura,  se  efectúa  á  menudo  como  su  invasión, 

Í)or  grados  y  progresivamente,  á  veces  de  un  modo  súbito  por  medio  de  una 
uerte  conmoción  moral ,  un  dolor  violento ,  una  hemorragia ,  etc.  Pinel  refiere 
el  caso  de  un  literato  que  marchaba  á  arrojarse  al  rio  en  un  arrebato  de  lo- 
cura; unos  ladrones  le  asaltaron;  defendióse  bizarramente ,  y  con  la  victoria 
recobró  la  razón.  Esquirol,  en  una  nota  que  puso  á  la  obra  de  HofTbauer,  cita 
dos  ejemplos  de  curaciones  súbitas  producidas  por  vivas  impresiones  morales. 
El  mismo  autor  cita  el  caso  de  una  loca  que  se  curó  sobreviniéndole  las  reglas. 
Otros  muchos  se  curan  después  de  haber  cometido  un  atentado;  el  asombro,  el 
borrón,  la  vista  del  cadáver,  la  sangre  que  corre  han  impreso  á  veces  en  el  áni- 
mo del  loco  una  acción  bastante  fuerte  para  hacerle  recobrar  el  juicio. 

Monomanía.  Convienen  los  autores  en  considerar  la  monomanía  de  mas  difí- 
cil curación  que  la  manía.  Acaso  por  la  misma  razón  que  el  enfermo  se  fija  en 
una  sola  idea,  es  mas  profunda  la  alteración  mental,  mas  indeleble  la  huella  de 
su  ^stravio.  Cuando  el  hombre  esperímenta  sobre  un  punto  dado  una  exage- 
ración, un  estravío,  al  paso  que  conserva  sobre  todos  los  demás  su  inteligencia 
á  la  altura  común  de  los  hombres,  parece,  en  efecto,  que  esto  ha  de  contribuir 
en  agravar  su  mal  y  en  hacerle  mas  rebelde  á  los  recursos  del  arte. 

Como  quiera  que  sea ,  si  se  logra  desprender  los  errores  de  sentidos  y  las 
alucinaciones  de  que  parte  su  locura,  algunos  curan.  Es  curable  toda  monoma- 
nía, pero  es  raro  que  se  curen. 

Por  lo  que  toca  á  la  curabilidad  de  las  alteraciones  mentales  simpáticas,  de- 
berá graduarse  por  la  enfermedad  á  que  sean  debidas. 

El  delirio  que  se  desenvuelve  durante  el  curso  de  una  enfermedad  desaparece 
en  cuanto  pasa  esta  ó  el  período  en  que  suele  aparecer. 

El  delirio  ó  desarreglos  que  se  presentan  en  alguna  época  de  la  preñez^  sue- 
len cesar  en  cuanto  se  desembaraza  la  mujer  del  producto  de  sus  entrañas. 

Todo  desorden  intelectual  dependiente  de  la  embriaguez  ó  de  la  administra- 
cipn  de  algún  medicamento  ó  sustancia  capaz  de  provocar  el  delirio,  dura  lo 
que  dura  la  escitacion  accidental  de  estos  agentes  :  combatir  la  acción  de  los 
alcohólicos,  de  los  escitaotes  especiales,  es  combatir  el  desorden  intelectual; 
curar  los  efectos  patológicos,  es  curar  el  delirio. 

El  somnambulismo  §e  considera  como  dependiente  de  cierta  organizacioa 
particular,  mas  bien  como  una  circunstancia  idiosincrásica;  y  en  la  altura  de 
conocimientos  que  hoy  se  encuentra  la  ciencia  acerca  de  este  fenómeno  fisioló- 
gico, debemos  considerarle  como  fuera  de  curación. 

Las  alteraciones  mentales  procedentes.de  la  epilepsia ,  catalepsia ,  hipocon- 
dría, etc. ,  son  difíciles  de  curar,  por  cuanto  esas  enfermedades  de  que  son 
efecto,  son  por  lo  común  rebeldes  á  todo  medio  terapéutico. 

Orfila  ha  establecido  para  los  casos  en  que  el  médico  tenga  que  declarar  acer- 
ca del  grado  de  curabilidad  de  alguna  alteración  mental  ciertas  reglas,  quemas 
bien  sientan  al  diplomático  ó  al  que  trata  de  huir  del  compromiso,  que  al  mé- 
dico-legista, funcionario  siempre  de  verdad  y  de  franqueza.  Hé  aquí  cómo  se 
espresa  dicho  autor. 

No  se  puede  tener  la  certeza  de  que  ua  enagenado  se  restablecerá.  En  los  ca- 
sos mas  favorables  se  servirá  uno  de  esta  espresion  :  este  enfermo  debe  curarse, 
si  se  encuentra  en  las  circunstancias  mas  favorables  de  la  curación. 
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Todavía  pQt'de  fijarse  menos  positivamente  la  época  del  restablecimiento  del 
juicio.  Se  sabe  solamente  que  la  primavera  y  el  otoíio  ofrecen  mas  esperanzas 
de  curación  que  el  invierno  y  el  verano.  Si  lia  habitlo  un  acceso  anterior  seme- 
jante *puedc  esperarse  que  el  último  se  terminará  como  el  primero.  Si  hay  mu- 
chos debe  temerse  la  incurabilidad. 

Kn  muchos  casos  la  incurabilidad  es  cierta  y  se  puede  certificar  sin  temor. 

Cuando  un  estado  de  manía,  de  estupor  ó  de  monomanía  hace  ya  dos  años 
que  existe ,  se  puede  decir  que  hay  poca  esperanza  de  curación. 

Por  último,  nada  sé  arriesga  manifestando  duda.  Si  se  pronuncia  la  interdic- 
ción,  y  el  enfermo  recobra  prontamente  su  entecdimiento,  podrá  tomarse  la 
medida  contraria.  Si  se  difiere  la  interdicción ,  esta  prueba  que  los  intereses  del 
enfermo  y  de  su  familia  no  están  en  peligro;  después  de  un  plazo  suficiente,  se 
podrá  dar  su  dictamen  con  mas  certeza  (4). 

A  estas  reflexiones  se  contesta  mas  fácilmente  con  decir  que  en  ciertas  cir- 
cunstancias ó  en  ciertos  casos  esta  conducta  ambigua ,  sobre  dejar  la  cuestión 
por  resolver,  y  por  lo  mismo  al  tribunal  con  los  brazt)s  cruzados,  seria  dar  al 
magistrado  una  pobre  idea  de  la  ciencia ,  y  margen  ó  ancho  campo.á  los  Coste  y 
los  Regnault  para  insistir  en  que  en  semejantes  cuestiones  valen  tanto  los  pro- 
fesores del  arte  de  curar,  como  cualquiera  sugeto  dotado  de  simple  sentido  co- 
mún. Estas  contestaciones  evasivas ,  llenas  de  condicionales  vagas,  tienen  todo 
el  sabor  de  los  antiguos  oráculos ,  en  los  que  se  disponían  las  palabras  de  tal 
modo,  que  siempre  resultase  cierto  el  vaticinio.  Irás,  volverás  no  morirás  en 
la  guerra,  se  le  decía  á  un  guerrero  que  deseaba  saber  cuál  seria  su  suerte  en 
la  batalla.  Antes  de  partir  no  había  puntuación  en  las  palabras  del  oráculo  :  ¿  no 
volvía  el  guerrero?  detrás  del  volverás  se  ponia  un  interrogante,  y  dos  puntos 
entre  no  y  morirás.  Que  el  guerrero  volvía  :  los  dos  puntos  se  colocaban  entre 
el  volverás  y  el  no.  Con  esta  engañifa  nunca  perdía  el  oráculo  el  prestigio. 

Nosotros  queremos  que  el  arte  conserve  el  suyo  ,  como  puede  y  como  debe  : 
Ja  convicción  y  la  conciencia  han  de  ser  constantemente  el  norte  del  facultativo, 
tanto  en  esta ,  como  en  cualquiera  otra  cuestión.  Que  hay  casQs  de  verdadera 
duda ,  es  demasiado  cierto;  qiie  en  semejantes  casos  uno  la  manifieste,  pero  de 
un  modo  franco,  sin  trastienda,  está  puesto  en  razón,  inclinándose,  como  la 
justicia  lo  aconseja ,  hacia  la  parte  en  que  se  hace  mayor  bien  ;  mas  siempre 
que  haya  datos  para  decidirse,  para  dar  un  dictamen  terminante,  presentar 
dudas,  porque  nada  se  arriesga,  decir  que  se  curará,  si  se  encuentra  en 
circunstancias  favorables  para  la  curación ,  sin  especificar  cuáles  estas  sean, 
es,  en  nuestro  concepto^,  abandonar  la  ciencia  por  el  arte,  dejar  de  ser  medie© 
para  obrar  en  cierto  modo  como  un  astuto  curandero.  ¿Cómo  había  de  mirar 
un  médico  digno  y. grave  la  sonrisa  maligna  que  asomaría  á  los  labios  del  juez, 
cuando  al  oir  esa  "declaración  dudosa,  recordase  este  que  es  un  precepto  mañoso 
de  la  escuela,  consignado  en  las  obras  de  medicina  legal,  que  tendría  tal  vez 
en  los  estantes  de  su  despacho? 

Completaremos  este  párrafo  diciendo  algo  sobre  lo  que  entenderse  deba  por 
curación  del  enfermo. 

Anunciase  el  recobro  de  la  razón  ó  del  entendimiento  por  la  desaparición 
de  los  desórdenes  que  en  los  sentimientos  é  inteligencias  se  habían  manifestado; 
por  volver  el  sugeto  á  los  gustos,  á  los  hábitos,  á  los  afectos,  á  las  disposicio- 
nes que  anteriormente  existían.  El  enfermo  recobra  la  conciencia  de  su  estado; 
asegura  que  han  desaparecido  las  ilusiones  de  su  espíritu;  sus  facciones  pre- 
sentan la  espresion  ordinaria;  duerme  bien;  la  cabeza  no  duele;  se  ocupa  ya 


( I )  Orfila ,  ob. ,  arl. ;  t.  / ,  pág.  183  y  4W. 


Digitized  by 


Google 


—  287  — 
en  sus  negocios  con  todo  el  interés  debido;  trata  á  sus  deudos  y  allegados; 
reconoce  á  sus  amigos;  recibe  bien  á  todas  las  personas,  hasta  aquellas  contra 
las  que  se  habia  mostrado  mas  prevenido  durante  su  enagenacion ;  en  una  pala- 
bra, bajo  todos  los  aspectos  se  le  vé  completamente  vuelto  al  estado  normal, 
torna  á  tener  el  poder  de  dirigir  sus  acciones.  Si  esto  durs^  algunas  semanas, 
algunos  tneses  persistiendo  en  esta  mejoría ,  puede  uno  asegurarse  que  está  cu- 
rado, bien  que  siempre  es  de  temer  alguna  recaida. 

Podrá  considerarse  que  el  enfermo  no  ha  recobrado  el  uso  de  su  raíon,  si 
no  quiere  i-econocer  que  la  ha  tenido  perdida;  si  conserva  injustos  resentimien- 
tos y  prevenciones  contra  los  que  le  han  prodigado  los  cuidados  roas  minuciosos, 
contra  sus  amigos,  y  sobre  todo  con  tra  su  propia  familia;  si  conserva  algo 
que  no  sea  regular  en  su  modo  de  vivir,  en  sus  gustos,  sus  hábitos,  su  aptitud 
para  el  trabajo;  si  se  advierte,  eñ  fin,  en  sus  razonamientos,  en  su  memoria 
contra  la  facultad  intelectual  cierta  incongruencia,  desigualdad  y  flaqueza;  la 
curación  en  semejajiteis  casos  no  está  del  todo  asegurada;  es  muy  posible  con* 
fundir  con  ella  algún  intervalo  lúcido ,  y  nunca  es  mas  de  temer  U  reproducción 
de  los  accesos. 

No  son  pocos  los  enagenados  que  solo  recobran  en  parte  el  buen  uso  de  su 
razón.  Al  uno  le  resta  una  debilidad  tal  de  inteligencia,  que  es  inhábil  para  un 
sin  número  de  quehaceres  domésticos  y  sociales.  Otro  ha  perdido  su  memoria, 
ó  la  tiene  tan  infiel,  que  es  como  si  no  poseyese  esta  facultad  intelectual.  Gran 
parte,  en  fin,  no  dejan  jamás  ciertos  resabios  de  locura,  ya  en  sus  obras,  ya 
en  sus  discursos,  que  mantienen  siempre  viva  entre  sus  deudos  y  allegados  la 
memoria  de  sus  deplorables  estravios ,  y  el  temor  de  una  lastimosa  recaida. 

S  IV. 

Determinada  la  forma  de  locura^  declarar  si  el  sugeto  que  la  padece  puede 
comprometer  la  tranquilidad  pública  ó  la  seguridad  personal. 

Hay  alteraciones  mentales  en  las  que  no  cabe  la  menor  duda  que  existe  un 
peligro  y  gí ande ,  como  se  abandonen  á  los  que  las  padecen  sin  sujetarlos  á  vi- 
gilancia alguna.  Todos  los  que  no  tienen  conocimiento  de  lo  que.haCen  y  los  fu-. 
riosoK  se  encuentran  en  este  caso.  Este  peligro  estará  siempre  en  relación  con 
las  condiciones  de  cada  enngenado. 

El  id%o(a  y  el  imbécil,  generalmente  hablando,  no  son  temibles,  sobre  todo 
cuando  hay  quien  cuide  de  ellos  y  los  vigile.  Mas  si  están  abandonados ,  si  na- 
die se  cura  de  lo  que  hacen,  pueden  dañarse  á  sí  mismos  descuidándose,  vi- 
viendo en  la  inmundicia  y  dañar  á  los  demás  cometiendo  actos  que  tendrán  las 
mismas  consecuencias  délos  crímenes  ;  ellos  pueden  matar  incendiar,  etc.  Gall 
refiere  el  caso  de  un  idiota  que  habiendo  visto  degollar  un  cerdo,  hizo  otro  tanto 
con  un  hombre.  No  son  pocos  los  idiotas  que ,  acosados  de  necesidades  eróticas, 
se  entregan  con  furor  á  la  persecución  de  las  mujeres.  La  consecuencia  de  estas 
reflexiones  es ,  que'los  idiotas  y  los  imbéciles  deben  ser  cuanto  tóenos  vigilados. 

Los  dementes  tienen  muy  á  menudo  arrebatamientos  de  furor,  sobre  todo  los 
que  lo  son  de  un  modo  agudo  ;  y  aunque  semejantes  arrebatos  ni  suelen  ser  dura- 
deros rfi  tengan  mucha  fuerza  los  dementes,  podrían,  sin  embargo ,  causar  daño 
á  las  mujeres,  á  los  niños  y  á- personas  débiles  y  tímidas,  y  por  lo  mismo  deben 
ser  también  vigilados  y  guardados. 

Los  sordo-mudos  no  educados  se  encuentran  en  una  categoría  igual  á  los 
dementes.  Faltos  de  desmedios  poíerosos  para  espresir  lo  que  sienten,  son. fá- 
cilmente irascibles ,  se  arrebatan  y  cometen  actos  reprobados  «por  las  leyes.  Se 
ah  observado  que  son  además  lascivos  y  atrepellan  á  las  mujeres  para  saciar  su 
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apetito  venéreo.  Orilla  refiere  el  caso  de  ua  sordo-mudo  ladrón ,  encausado  va- 
rias veces  y  siempre  absuelto. 

Los  sordo  mudos  educados  tienen  conocimiento  del  bien  y  del  mal ,  y  son 
por  lo  común  inofensivos. 

Los  maniacos  son  todos  peligrosos,  porque  suelen  obrar  siempre  mal.  Todas 
sus  tendencias  son  á  la  destrucción.  Uno  de  los  caracteres  de  esta  horrorosa  en- 
fermedad, como  ya  diaimos,  es  obedecer  á  una  especie  de  voz  interior  produ- 
cida por  ilusión  del  oido,  la  que  les  aconseja  siempre  hacer  daño.  Además  de 
ponerse  muy  á  menudo  furiosos^  tienen  pasiones  terribles.  Hasta  el  amor  es  en 
ellos  impetuoso  y  violento.  Aunque  tengan  intervalos  lúcidos ,  deben  ser  vigila- 
dos constantemente  y  guardados  con  asiduidad  y  esmero. 

La  mayor  parte  de  lo.s  monomaniacos  está  en  igual  caso,  ya  sea  porque  el 
objeto  de  su  estravíoes  robar,  matar,  destruir,  incendiar,  ya  porque  son  por 
lo  común  irascibles,  arrebatados,  poniéndose  con  la  mayor  facilidad  furiosos, 
ya,  en  fin,  porque  tienen  alucinaciones  ó  errores  de  sentidos,  causa  frecuente 
de  accidentes  graves. 

Otros  monomaniacos  hay  que  no  son  peligrosos  ;  todos  aquellos  cuya  idea  do- 
minante no  se  refiere  á  las  acciones  comunes  de  la  vida,  ó  que  no  envuelven 
ninguna  tendencia  destructora  se  encuentran  en  este  caso.  Los  que,  por  ejem- 
plo, se  creen  ser  reyes,  papas,  emperadores,  grandes  señores ,  célebres  poetas, 
fúntores,  músicos,  oradores,  sabios,  pueden  vivir  muy  bien  en  la  sociedad,  á 
a  que  mas  bien  divierten  con  sus  estravagancias.  Sin  embargo,  hasta  estos 
mismos  monomaniacos  pueden  hacerse  temibles,  sobre  todo  cuando  sufren  al- 
gún error  de  sentimiento.  Sus  estravagancias  les  hacen  pasar  por  locos,  y  como 
por  otra  parte  conservan  bastante  inteligencia  para  comprender  el  moao  des- 
ventajoso con  que  son  juzgados  por  sus  semejantes,  se  exasperan  y  enfurecen 
y  llegan  á  cometer  actos  punibles. 

En  cuanto  álos  que  padecen  alguna  alteración  mental  sintomática,  debemos 
recomendar  mas  ó  menos  vigilancia,  y  hasta  el  encierro,  según  cual  sea  la  al- 
teración. Sabido  es  que  hay  que  atar  y  contener  á  los  delirantes  en  las  enfer- 
medades. El  embriagado,  en  el  período  de  la  exaltación,  puede  estar  furioso; 
de  aquí  es  que  los  deudos  del  infeliz  que  es  presa  de  este  repugnante  vicio ,  le 
encierran  cuanto* antes,  con  el  fín'  de  que  a)  menos  no  cometa  alguna  acción 
delincuente.  Si  la  embriaguez  hubiese  producido  ya  tales  trastornos  en  el  cere- 
bro de  un  ebrio  que  le  durase  algunos  dias  después  del  acceso  el  desarreglo  in- 
telectual ,  si  padeciese  el  delirium  tremens ,  si  el  sugeto  estuviese  afectado  de 
la  dipsomanía ,  bien  seria  preciso  guardarle  siquiera  para  impedir  que  se  entre- 
gase al  abuso  de  las  bebidas. 

El  somnámbulo  debe  ser  vigilado  igualmente  :  el  caso  que  hemos  copiado  de 
Brillaii  Savarin,  justifica  suficientemente  esta  discreta  precaución.  Ni  la  persona 
de  intenciones ,  de  ideas  mas  pacificas  y  justas  puede  librarse  de  un  sueño  hor-, 
rible  y  feroz.  Si  en  uno  de  estos  sueños  el  sugeto  posee  el  triste  privilegio  de 
ejecutar  dormido  lo  que  despierto,  ¿á  cuántas  catástrofes  no  se  espone  el  so^ 
námbulo  como  no  se  haga  guardar  ó  vigilar? 

Algunos  dementes  ó  locos ,  á  consecuencia  de  la  epilepsia  ú  otra  enfermedad 
de  igual  influjo,  deben  ser  guardados  también.  Igualmente  deben  serlo  los  hipo- 
condriacos siquiera  para  que  no  se  destruyan  á  sí  mismos,  á  lo  que  tienen  co- 
mún é  irresistible  inclinación. 

Por  falta  de  la  debida  vigilancia  algunos  niños  han  cometido  ciertos  actos  al- 
tamente reprobables.  En  el  Diario  de  los  Dehates  del  44  de  marzo  de  4825,  se 
lee  que  unos  muchachos  enterraron  viva,  jugando,  á  una  niña  de  seis  años. 
pr/Sspero  Lincas  refiere  que  un  niño  de  sejs  aqos  qihogó  á  un  bermanito  suyo ,  y 
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sorprendido  por  sus  padres,  dijo  llorando  que  lo  había  visto  hacer  con  el  diablo 
á  un  títere.  En  Jos  periódicos  políticos  de  Madrid  se  leía ,  algún  tienipo  hace , 
que  en  una  carretera  fueron  encontrados  unos  niños  arrastrando  á  otro  con  una 
cuerda  atada  al  cuello,  la  que  le  estranguló. 

Los  casos  prácticos  de  semejante  cuestión  reclaman  mucho  aplomo.  La  res- 
ponsabilidad del  facultativo  es  grande,  por  cuanto  el  magistrado  va  á  quitar  la 
libertad  á  un  sugeto ,  ó  á  comprometer  la  seguridad  personal  de  los  demás, 
mandando  encerrar,  ó  dejando  libre. á  una  persona,  apoyado  en  el  dictamen 
pericial.  Cualquier  incidente,  cualquiera  desgracia  que  ocurra,  va  á  recaer 
sobre  el  facultativo  que  declaró  no  haber  peligro.  Los  perjuicios  irrogados  á  la 
persona  á  quien  se  priva  de  libertad,  pueden  hacer  también  que  el  médico  de- 
plore algún  día  su  ligereza,  si  declaró  sin  fundamento  que  el  sugeto  era  temible. 
Cuestiones  son  estas  en  que  es  preciso  estudio  y  meditación ,  y  no  aventurar  un 
dictamen  hasta  que  uno  esté  bien  penetrado  de  la  naturaleza  del  mal,  y  que  co- 
nozca perfectamente  su  historia.  El  que  no  se  sienta  con  fuerzas,  vale  mas  que 
declare  no  encontrarse  apto  para  ello,  si  su  posición  se  lo  permite.  No  siendo 
el  ejercicio  de  la  medicina  legal  obligatorio  para  todos  los  facultativos ,  y  siendo 
sobre  todo  tan  mal  recompensado,  los  médicQs  están  en  su  derecho ,  rehuyendo 
los  casos  en  que  pesan  sobre  ellos  grandes  responsabilidades. 

Sv. 

Determinada  la  locura ,  declarar  si  el  loco  está  por  ella 

incapacitado  para  atestiguar ,  casar ,  heredar  y  administrar  sus  bienes  ó 

velar  por  los  iiitereses  de  su  familia. 

Gran  parte  de  los  casos  en  que  semejante  cuestión  se  presenta ,  están  ya  re- 
sueltos por  las  leyes ,  y  lo  estarían  mucho  mas  si  el  lenguaje  de  la  ley,  si  las  di- 
versas frases  con  que  espresa  los  diversos  estados  de  la  inteligencia  y  voluntad 
del  hombre  se  encontrasen  en  mayor  armonía  con  las  clasificaciones  modernas 
de  semejantes  estados.  En  la  parte  legal  de  este  capítulo  hemos  visto  las  dife- 
rentes disposiciones  de  la  ley,  relativas  al  estado  intelectual  del  sugeto,  y  bien 
terminantes  están  las  que  se  refieren  á  la  herencia ,  administración  de  bienes ,  y 
demás  cargos  y  derechos  que  suelen  tener  los  hombres  en  sociedad.  No  puede 
caber  ninguna  duda,  en  efecto  ,  que  los  idiotas,  imbéciles  ,  dementes,  sordo- 
mudos y  maniacos,  se  hallan  por  la  ley  en  la  imposibilidad  de  heredar,  admi- 
nistrar, poseer,  etc. ;  al  magistrado  le  ha  de  bastar  que  el  facultativo  declare 
si  el  sugeto  padece  alguna  de  estas  alteraciones  mentales  para  hacer  aplicación 
de  la  ley ;  el  tribunal-  es ,  en  efecto,  quien  debe  deducir  si  dada  una  alteración 
mental  comprende  á  la  persona  que  de  ella  adolece  tal  ó  cual  disposición  de  la 
ley.  Puesta  en  este  terr-eno  la  cuestión  es  meramente  legal. 

En  cuanto  á  la  monomanía ,  puede  ser  ciertamente  cuestión  médica  y  necesi- 
tar el  magistrado  de  peritos  para  aplicar  la  ley.  En  las  leyes  de  las  Partidas  no 
se  hace  ninguna  mención  de  la  monomanía  :  no  hay  ninguna  palabra  ni  frase 
que  á  ella  pueda  referirse. 

Ni  es  estraño  á  la  verdad ,  puestp  que  la  monomanía  no  ha  llamado  hasti  es- 
tos últimos  tiempos  la  atención  de  los  facultativos ,  y  muchas  de  sus  formas  no 
han  sido  hasta  ahora  consideradas  siquiera  como  alteraciones  mentales.  Sin  em- 
bargo, nos  bastará  probar  que  la  monomanía  es  un  estado  muy  diverso  del  que 
significa  la  espresion  sano  de  entendimiento,  para  poder  sentar  que  nuestras  le- 
yes, ó  por  lo  menos  en  su  espíritu,  c^omprenden,  aunque  bajo  otras  denomina- 
ciones, á  los  monomaniacos.  • 

Trátase  con  todo  de  saber  si  el  monomaniaco  puede  heredar,  administrar 
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bien ,  velar  los  intereses  de  su  familia  :  como  tesis  general  nada  puede  decirse; 
la  afirmativa  y  la  negativa  tendrian  sus  contras  y  argumentos  invencibles.  Para 
determinar  ó  resolver  este  punto  ,  se  hace  indispensable  individualizar,  especi- 
ficar la  monomanía.  Esta  es  una  enfermedad  de  muchas  formas ,  es  un  verda- 
dero proteo ;  y  si  en  algunas  puede  batüer  evidente  incompatibilidad  con  la  he- 
rencia, posesión,  administración  y  cuidado  de  intereses,  en  otras  puede  suce- 
der muy  bien  que  no  haya  ninguna ,  por  mas  que  siempre  sea  de  temer  algún 
dislate  de  quien  tiene  abierta  una  brecha  notable  en  su  estado  intelectual. 

Un  sugeto  se  figura  ser  el  mejor  de  los  poetas  ó  de  los  músicos  ;  bajo  este  as- 
pecto es  objeto  de  ridiculo  y  de  lástima  ;  es  un  infeliz ,  un  verdadero  monoma- 
niaco ;  sin  embargo ,  serid  una  injusticia  negarle  la  herencia  ;  puede  muy  bien 
cuidar  de^sus  negocios,  velar 'por  su  familia  ;  se  resentirá  su  vida  doméstica  de 
ese  efecto  como  se  resienten  todas  las*  familias  de  ciertos  vicios ,  pasiones  y 
achaques  de  sus  miembros  ó  de  su  cabeza;  pero  en  globo,  en  el  fondo,  en  su 
totalidad,  el  sugeto  se  conducirá  como  cualquiera  cuerdo.  En  el  hospital  de  Bar- 
celona habia  empleado  en  la  contabilidad  un  monomaniaco ,  paisano  mío ,  que 
se  conducid  con  admirable  exactitud  ;  su  conversación  era  amena  y  cuerda  so- 
bre todo  lo  que  no  formaba  el  obj.eto  de  su  monomanía  ;  la  administración  del 
establecimiento  estaba  tan  satisfecha  de  él ,  que  con  dificultad  le  hubiera  reem- 
plazado con  otro;  pues  este  sugeto  se  creía  ser  rey  de  España,  y  esplicaba  su 
genealogía  y  su  historia,  dándose  por  victima  de  la  ambición  de  sus  hermanos, 
y  todo  con  tanta  facilidad  y  sencillez,  que  si  este  hombre  hubiera  naufragado  é 
ido  á  parar  a  una  isla  como  Telémaco  y  hubiese  contado  á  la  Calipsso  de  esta 
isla  su  historia ,  de  seguro  que  se  le  hubiera  recibido  en  una  gruta  como  al  hijo 
de  Ulises,  con  todas  las  consideraciones  debidas  á  un  monarca  desdichado.  Tan 
bi^n  concebida  estaba  la  novela  de  su  aberración  mental. 

Pero  que  sea  una  monomanía,  por  ejemplo,  que  verse  sobre  las  riquezas  de 
que  uno  disponga ,  ya  con  tendencia  á  prodigarlo  todo ,  ya  con  una  avaricia  es- 
tremada,  el  caso  es  ya  muy  diferente.  Yo  he  asistido  en  Barcelona  á  un  enfer- 
mo joven  ,  de  unos  veinte  y  cinco  años,  que  se  vio  de  repente,  por  la  muerte 
de  su  padre,  dueño  de  una  rica  herencia.  Exaltóse  tanto  su  imaginación  con 
esto,  que  cayó  en  una  alarmante  monomanía  de  avaricia.  Cuatro  maravedises 
que  gastase  le  parecía  que  era  derretir  todo  el  oro  que  su  padre  le  acababa  de 
aejar;  dueño  de  la  casa,  cada  vez  que  le  pedian  dinero  para  el  consumo  oi-di- 
nario ,  entraba  en  un  acceso  de  avaricia  y  de  desesperación.  Si  este  infeliz  no  se 
hubiese  curado  de  su  aberración  mental,  se  habría  hecho  incapaz  de  poseer  y 
de  admipistrar  sus  bienes. 

Concíbese  por  lo  dicho ,  que  semejante  cuestión  se  resolverá ,  según  los  casos, 
de  diferente  modo,  pero  relacionando  constantemente  el  objeto  sobre  que  la 
monomanía  verse  con  las  funciones  de  que  haya  de  encargarse  el  sugeto.  Por 
punto  general  habrá  siempre  probabilidad  de  que  no  podrán  ser  declarados  ap- 
tos por  la  razón  arriba  indicada.  Es  una  inteligencia  en  la  que  hay  una  brecha 
abierta  al  estravío ,  y  por  lo  mismo ,  siempre  es  de  temer  que  este  estravío  se 
manifieste.  La  prudencia ,  la  conveniencia  de  la  familia ,  y  los  intereses  mismos 
del  monomaniaco,  exigen  que  la  autoridad  disponga  algo  que  precava  las  con- 
tingencias ,  que  impida  la  consumación  de  actos  perjudiciales  al  enagenado  y  á 
sus  ¿ijeudos. 

Con  respecto  á  las  alteraciones  mentales  simpáticas  hay  que  hacer  aplicacio- 
nes análogas  de  cuanto  acabamos  de  indicar.  Haylas  que  son  pasageras,  por  .ser- 
lo también  las  enfermedades  que  las  pro|(iucen  ;  otras  duran  mas  ó  presentan 
accesos  frecuentes,  por  ser  largas,  crónicas,  incurables  las  enfermedades  que 
dan  luga#  á  su  desarrollo»  ó  repetidos  los  actos  viciosos  de  que  son  triste  pro- 
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ducto.  Cuando  h  ley  no  tenga  prevenido  nada  por  lo  que  atañe  á  semejantes 
desarreglos  de  la  inteligencia,  el  facultativo  se  atendrá  constantemente  á  los 
grados  de  incompatibilidad  que  presente  el  sugeto  por  su  estado  intelectual  y 
afectivo  con  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y  quehaceres  domésticos.  Lo  pro- 
pio .'^e  recomienda  cuando  la  cuestión  verse  sobre  sujetos  que  hayan  sufrido 
alguna  alteracíoo  mental  y  que  se  eocueotreo  en  la  convalecencia. 

§  VI. 

Declarar  si  un  sugeto  que  ha  firmado  un  contrato^  uT?a  escritura ^ 

un  teslalémento  ó  lo  que  sea ,  ó  ha  cometido  alyun  acto  penado  por  la  ley, 

estaba  en  el  uso  de  razón, 

A  primera  vista  parece  irresoluble  esta  cuestión ,  sobre  todo  para  el  médico, 
que ,  como  no  sea  una  casualidad ,  no  ha  de  ser  jamás  testigo  del  acto  que  haya 
ejecutado  un  sugeto,  cuyo  estado  intelectual  está  en  litigio.  Sin  embargo,  co- 
nocidas las  diferentes  alteraciones  mentales  que  puede  sufrir  el  hombre ,  lo  que 
estas  suelen  durar  y  cómo  acostumbran  presentarse ^  esa  cuestión,  gue  puede 
parecer  impropia  ó  imposible  de  resolver,  tal  vez  no  ofrezca  tantas  dificultades 
en  la  mayuria  de  los  casos.  Sigamos  una  por  una  dichas  alteraciones ,  y  nos 
convenceremos  de  esta  verdad. 

Si  el  sugeto  sometido  á  nuestro  examen  es  un  idiota  ,  es  evidente  que  no  es- 
taba en  uso  de  su  razón,  cuando  se  supone  que  ejecutó  el  acto  que  es  asunto  ju- 
dicial. Los  idiotas  no  tienen  nunca  razón;  su  organización,  causa  de  su  locuia, 
no  les  consiente  intervalos  lúcidos. 

.Si  es  un  imbécil,  y  en  especial  de  las  categorías  en  que  la  inteligencia  es 
rudimentaria  é  incompleta,  tampoco  pudo  estar  en  el  uso  de  su  razón  por  igua- 
les motivos  que  el  idiota. 

Si  es  un  demente  el  sugeto  sobre  quien  verse  la  cuestión,  habrá  necesidad 
de  saber  cuándo  cometió  el  acto,  cuya  moralidad  se  inquiere.  La  demencia  no 
es  siempre  innata.  Cuando  lo  es,  puede  afirmarse  que  no  hubo  uso  de  razón  en 
la  ejecución  del  acto,  como  se  afirmaría  de  un  idiota  y  de  uu  imbécil.  Mas 
cuando  no  sea  innata  la  demencia ,  se  hará  indispensable  averiguar  la  fecha  en 
qtie  se  perpetró  el  delito*,  el  contrato  que  se  firmó  ó  lo  que  sea ,  por  cuanto  la 
mayor  ó  menor  distancia  de  esta  fecha  podrá,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
decidir  por  si  sola  la  cuestión.  Supóngase  que  un  sugeto  ha  cometido  un  acto 
reprobado  por  las  leyes,  ó  firmado  un  testamento,  una  donación,  etc.,  quince 
días  antes  del  en  que  es  judicialmente  examinado.  Esas  firmas  son  nulas;  ese 
acto  no  es  delincuente ,  porque  el  sugeto  no  estaba  en  su  sano  juicio.  La  de- 
mencia no  es  una  gastritis,  ni  una  pulmonía ;  es  enfermedad  que  data  de  larga 
fecha,  que  supone  la  preexistencia  de  ciertas  causas  y  trastornos  que  necesitan 
mas  tiempo  para  desarreglar  la  inteligencia. 

Supóngase,  al  contrario,  que  el  acto  á  que  se  refiere  el  tribunal  se  efectuó 
diez  ó  quince  años  atrás;  ya  puede  muy  bien  Jiaber  gozado  el  sugeto,  en  dicha 
éppca,  de  todo  su  sano  juicio,  á  pesar  de  que  en  el  momento  del  examen 
ofrezca  todos  los  caracteres  del  demente.  En  semejante  caso ,  según  á  qué  cau- 
sas se  pueda  referir  esa  demencia ,  tal  vez  sea  dadi»  afirmar  algo  en  pro  ó  contra 
del  uso  de  razón.  Mas  generalmente  hablando,  no  descubrirá  el  facultativo,  ni 
en  la  facies  del  demente,  ni  en  el  conjunto  de  síntomas  que  presente,  la  edad, 
la  duración  de  ese  desarreglo  intelectual;  siempre  tendrá  que  referirle  á  otra 
clase  de  antecedentes,  que  apelar  á  otros  testimonios,  que  recurrirá  otros 
documentos  para  decidir  cómo  estaba  el  entendimiento  del  sugeto  en  tal  época. 
Por  lo  común  esto  será  mas  bien  tarea  del  tribunal;  el  facultativo,  sin  embargo. 
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podrá  dar  su  voto  y  ayudar  al  magistrado,  relativamente  á  los  datos  de  esta 
especie  que  se  recojan. 

Por  regla  general ,  cuanto  mayor  sea  la  distancia  de  la  época  en  (jue  el  acto 
se  haya  efectuado  ,  tanto  mas  difícil  será  para  el  facultativo  determinar  el  es- 
tado del  entendimiento  del  que  ejecutó  dicho  acto. 

Si  la  persona  en.cuestion  fuere  un  sordo-míÁdo,  examinaremos  en  primer  lu- 
gar si  le  acompaña  otra  organización  :  la  del  idiota,  ó  del  imbécil,  por  ejemplo. 
Dado  caso  que  fuere  de  los  que  tienen  la  inteligencia  ,  ó  mejor  sus  órganos,  en 
buen  estado,  habrá  que  consultar  su  grado  de  educación.  Un  sordo-mudo  no 
educado  puede  ser  igual,*  como  dijimos,  á  un  imbécil,  en  punto  4  libertad  moral; 
por  lo  tanto,  no  está  en  uso  de  razón  en  ninguna  época  ni  momento.  El  sordo- 
mudo educado»  según  Itard,  ha  necesitado  doce  anos  :  á  los  dos,  sin  embargo, 
tiene  conocimiento  del  bien  y  del  mal,  aunque  solo  á  lo  relativo  al  robo  y  al 
homicidio.  Hasta  los  mismos  sordo-mudos  educados  sobre  una  multitud  de  asun- 
tos pueden  considerarse  como  inhábiles.  Conseguir  que  hable  un  sordo-mudo, 
es  llegar  al  colmo  de  su  educación ;  pues  Itard  declaró  que  un  sordo-mudo 
parlante  no  podia  administrar  sus  bienes. 

En  cuanto  á  los  maniacos  y  monomaniacos,  es  de  rigurosa  aplicación  lo  que 
sobre  los  dementes  hemos  espuesto. 

Con  respecto  á  los  maniacos  y  monomaniacos^  sin  embargo,  hay  aun  al- 
guna dificultad  mas.  Estos  enagenados  suelen  tener  intervalos  lúcidos,  y  cual- 
quiera cosa  que  hagan  durante  estos  intervalos ,  es  con  pleno  conocimiento  de 
ella  :  en  aquel  momento  no  se  diferencian  de  los  cuerdos.  Concibese ,  por  lo 
tanto,  que  no  ha  de  proceder  de  ligero  un  facultativo  en  casos  de  esta  natu- 
raleza, ni  dar  un  dictamen  definitivo  antes  de  enterarse  debida  y  completa- 
mente de  cómo  tiene  el  enagenado  estos  intervalos  lúcidos,  cuánto  suelen  du- 
rarle, y  en  qué  época  aparecen.  Maniacos  hay  que  conservan  su  razón  durante 
el  invierno;  pero  en  cuanto  asoma  la  primavera,  y  sobre  todo  el  verano ,  su  en- 
tendimiento se  desquicia.  Los  antecedentes,  relativos  de  los  deudos  y  allegados, 
la  apreciación  justa  de  una  porción  de  hechos  accesorios  podrán  ser  de  grande 
utilidad  en  la  materia  *.  la  ciencia  sola  seria  en  mas  de  un  caso  insuficiente  para 
resolver  la  cuestión. 

Cuando  se  trata  de  inquirir  si  un  sugeto  que  ha  muerto  después  de  haber  hV 
cho  testamento,  por  ejemplo,  estaba  en  el  acto  de  firmarle  en  uso  de  su  razón, 
será  indispensable  consultarla  enfermedad  de  que  haya  sido  víctima,  el  momento 
en  que  el  testamento  fué  hecho  y  firmado,  y  en  el  que  la  muerte  se  ejecutó. 
Esta  cuestión  es  sumamente  embarazosa,  ya  por  los  muchos  aspectos  que  puede 
tener,  ya  porque  los  datos  sobre  que  debe  fundarse  el  facultativo  rara  vez  están 
á  sus  alcances. 

¿Cuál  es  la  influencia  que  tal  ó  cual  enfermedad  puede-tener  sobre  el  entea- 
diiiiiento  y  voluntad  de  un  sugeto? 

¿Hasta  qué  punto  puede  ser  completo  el  delirio? 

¿Puede  presentar  el  delirante,  intervalos  lúcidos,  ó  es  el  delirio  continuo  ó 
intermitente? 

Ün  sugeto  en  estado  de  subdelirio ,  ¿puede  salir  de  él  á  fuerza  de  oscitaciones 
y  estímulos,  y  recobrar  el  uso  de  su  razón  lo  suficiente  al  menos  para  un  acto 
de  esta  ó  aquella  importancia  ? 

Hé  aquí  una  porción  de  cuestiones,  otros  tantos  aspectos  de  la  principal,  y 
cuya  resolución  es  relativa  á  cada  especie  de  enfermedad,  á  cada  enfermo, 
puesto  que  la  edad,  la  constitución,  la  fuerza  del  sugeto,  la  duración  de  la  en- 
ferme.lad,  su  intensidad,  etc.,  son  otros  tantos  datos  que  el  médico  debe  reco- 
ger para  determinar  la  realidad  del  hecho  sobre  que  se  le  pide  una  declaración 
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ó  un  informe.  Añádanse  á  estos  datos  los  hechos  accesorios  qne  hay  que  buscar 
en  otro  terreno,  tal  vez  solo  propio  del  tribunal. 

Lo  que  la  ciencia  nos  enseña  con  respecto  al  curso  de  una  enfermedad,  nos 
pondrá  en  el  caso  de  adquirir,  cuando  no  certeza ,  probabilidad  notable  del  es- 
tado intelectual  del  sugeto  en  el  momento  en  que  hizo  testamento,  ó  firmó 
cmalquier  contrato.  Nosotros  sabemos,  por  ejemplo,  que  un  tísico  espira  con 
toda  su  inteligencia  y  voluntad ,  mientras  que  el  que  sucumbe  bajo  el  peso  de 
una  calentura  cerebral,  mucho  antes  de  morir  carece  de  voluntad  é  inteligencia. 
Saber  de  qué  han  muerto  estos  sugetos,  y  la  hora  en  que  hicieron  testamento, 
es  tener  bastantes  dalos  para  responder  al  tribunal  de  una  manera  terminante. 

Casos  pueden  presentarse  en  que  la  persona  enferma  se  encuentre  en  estado 
de  subdelirio  ó  agobiada  de  su  dolor  y  sufrimiento.  Si  en  semejante  estado  se 
le  apremia  para  que  disponga  de  sus  bienes,  el  infeliz,  atento  á  la  sazón  á  lo 
que  sufre  y  á  loque  vá  á  ser  de  él  dentro  de  poco,  acaso  no  tiene  bastante 
libre  la  voluntad  y  el  entendimiento  para  consignarlos  en  un  documento  de  esta 
especie.  ¿Cuántas  veces  concedemos  cosas  que  negariamos  en  cualquier  otro 
estado,  cflando  preocupa  nuestro  entendimiento  algún  negocio  grave  ó  nos 
aqueja  algún  dolor?  Si  nos  fuese  posible  evpcar  las  sombras  de  muchos  finados 
y  consultarles  acerca  de  su  última  voluntad  espresada  en  testamentos,  ¿cuán- 
tos se  indignarían, al  ver  las  resoluciones  interesadas  é  injustas  que  á  muchos 
hizo  lomar  un  marido,  una  mujer,  un  pariente  y  acaso  el  mismo  sacerdote,  que 
solo  debia  de  cuidar  de  preparar  el  alma  del  moribundo  para  presentarse  á  su 
Criador?  Nosotros  creemos  que  ganarla  mucho  la  justicia  si  se  consideraran  los 
testamentos,  hechos  durante  los  periodos  graves  de  una  enfermedad,  como  nu- 
los, y  á  los  individuos  c6mo  muertos  intestados.  Las  disposiciones  de  la  ley  sobre 
sucesión  ab  intestato ,  responden  victoriosamente  á  toda  objeción  que  pueda 
hacerse  á  estas  ideas. 

Un  embriagado  comete  un  crimen ,  y  el  tribunal  quiere  saber  si  este  sugeto 
estaba  en  aquel  acto  en  el  uso  de  su  razón.  Probar  la  embriaguez ,  será  resolver 
la  cuestión  propuesta.  La  embriaguez  se  prueba  por  los  signos  que  la  caracteri- 
zan ,  y  por  las  disposiciones  de  los  testigos  que  al  embriagado  vieron. 

Pero  es  un  sugeto  q^ie  tiene  la  hedionda  costumbre  de  embriagarse,  y  su  in- 
teligencia ha  sulVido  ya  de  esos  repetidos  desarreglos;  acaso  el  delirium  tre- 
mens  existe.  En  este  caso  habrá  que  informarse  de  la  época  en  que  el  ebrio 
cometió  el  acto,  y  relacionarle  con  el  dia  del  parasismo  vinoso  ó  alcohólico, 
puesto  que  en  su  lugar  dijimos  que  muchos  embriagados  no  recobran  el  uso 
de  su  razón  hasta  después  de  algunos  dias  de  haberse  privado  con  el  esceso 
de  bebida. 

Si  fuese  una  mujer  embarazada  la  que  hubiese  dado  margen  á  un  hecho 
judicial ,  y  se  nos  consultase  acerca  del  estado  de  su  razón ,  tendríamos  que  re- 
cordar lo  que  hemos  dicho,  tanto  al  tratar  de  las  cuestiones  de  la  preñez,  como 
de  esa  forma  de  alteración  mental ,  y  resolver  este  punto  por  lo  que  allí  con- 
signamos. 

Si  se  tratase  de  un  sugeto  que  hubiese  tomado  opio,  cantáridas  ú  otra  sus- 
tancia capaz  de  producir  delirio,  procuraríamos  asegurarnos  de  la  realidad  del 
hecho.  Una  vez  averiguada  la  toma  de  alguna  de  dichas  sustancias  y  la  época 
en  que  el  acto  se  ejecutó,  podremos  determinar  en  muchos  casos,  ya  que  la  in- 
teligencia estaba  desordenada,  ya  que  estaba  en  su  debida  armonía,  aunque 
siempre  influida  por  los  fenómenos  patológicos  que  la  sustancia  produjere. 

¿Es  un  somnámbulo  el  acusado,  acerca  de  cuyo  eutendimieuto  ó  voluntad 
se  informa  el  magistrado?  Probada  la  realidad  del  somnambulismo,  está  pro- 
bada la  falta  de  voluntad. 
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Otro  tanto  diremos  sí  el  somnambulismo  es  artificial ,  y  jamás  tomaran  tos 
peritos  bastantes  precauciones  para  no  dejarse  fascinar  ni  ser  juguetes  de  tram- 
posos. 

Tengan  presente  que  la  insensibilidad  en  estos  casos  es  un  hecho. 

Cuando  el  sugeto  ha  cometido  algún  acto  tenido  por  las  leyes  por  delincuente, 
ó  ha  firmado  algún  testamento  ,  donación  ó  contrato,  y  se  dude  de  su  razón  ó 
inteligencia  por  razón  de  alguna  enfermeJad  nerviosa  que  i^\é  sulVieiido,  re- 
solveremos la  cuestión  por  lo  que  llevamos  dicho  de  la  influencia  que  ejercen 
sobre  el  entendimiento  y  voluntad  del  hombre  la  epilepsia,  catalepsia,  etc.  El 
estudio  de  estas  enfermedades  terribles,  los  estragos  que  en  la  economía  produ- 
cen, y  el  tiempo  en  que  suele  resentirse  de  su* influjo  el  cerebro ,  nos  pondrá  en 
el  caso  de  dar  con  toda  seguridad  nuestro  dictamen. 

La  cuestión  que  nos  ocupa  ,  cuando  se  proponga  con  respecto  á  un  niño ,  á 
un  viejo ,  á  una  persona  arrebatada  de  una  pasión  ,  acosada  de  una  necesidad 
imperiosa,  etc.,  no  será  cuestión  médica.  Sabiendo  la  ley  que  en  la  edad  tierna 
no  tiene  ia  razón  del  hombre  todo  el  completo  debido ,  ha  fijado  aquella  edad 
en  que  se  le  puede  considerar  responsable  de  sus  actos,  y  en  que  pu$de  dispo- 
ner ó  cuidar  de  sus  bienes,  firmar  contratos  ,  etc. ;  por  lo  mismo  el  tribunal 
tendrá  que  referirse  á  esas  disposiciones  de  la  ley.  En  cuanto  á  los  viejos,  tal 
vez  el  dictamen  facultativo  resuelva  la  cuestión,  puesto  que  la  ley  no  ha  prefi- 
jado hasta  qué  ano  se  los  puede  considerar  con  entendimiento  y  voluntad  cabal. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  conservan  eslas  facultades  hasta  en  la  edad  mas 
avanzada.  Los  casos  en  que  los  viejos  pierden  el  uso  de  su  razón,  volviéndose 
dementes ,  son  escepcionales.  Como  sea  la  demencia ,  la  falta  de  memoria ,  el 
desconcierto  de  las  facultades  intelectuales  de  un  anciafto,  van  presentándose 
por  grados,  y  por  lo  mismo  para  determinar  si  estaba  un  viejo  en  el  uso  de  su 
razón,  cuando  ejecutó  cierto  acto,  nos  guiaremos  por  las  mismas  reglas  que 
hemos  establecido  para  otros  casos  análogos  :  la  época  en  que  dicho  acto  se  eje- 
cutó despejará  el  terreno. 

Determinar  si  estaba  eú  su  sano  juicio  el  hombre-que  celoso,  colérico,  envi- 
dioso ,  fanático ,  cometió  un  atentado ;  el  sugeto  que  acosado  del  hambre  ó 
de  la  sed  ha  robado  ó  cometido  un  atropeliamiento  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades, no  es  cuestión  que  deba  resolverse  en  medicina  legal.  Todos  los  casos 
de  esta  naturaleza  son  cue&tiones  de  filosofía  y  de  moral  que  las  leyes  han  re- 
suelto ,  exigiendo  el  interés  de  la  sociedad,  la  tranquilidad  pública  y  la  seguri- 
dad individual  que  los  tribunales  no  absuelvan  al  asesino,  al  matador,  al  incen- 
diario, al  ladrón ,  al  estuprador,  etc. ,  por  mas  que  se  le  presenten  como  arreba- 
tados por.una  pasión  irresistible.  En  fisiología  y  en  moral  disculpa  tiene  el  que 
en  un  arranque  de  cólera  dá  una  puñalada ;  el  que  acosado  del  hambre  robe 
comestibles;  el  que  abrasado  por  la  venus  atente  contra  el  pudor  de  una  donce- 
lla ó  mujer  cualquiera  por  quien  concibió  una  pasión  desenfrenada ;  el  que,  en 
fin,  cegado  por  el  fanatismo  cometió  un  asesinato  creyendo  inmolar  una  victima 
grata  á  Dios.  El  infeliz  que  asi  se  deja  dominar  por  sus  pasiones  ó  ¡deas  estra- 
yiridas,  es  como  un  maniaco  que  ha  perdido  su  liberthd  moral.  ¿Mas  á  dónde 
iríamos  á  parar  si  este  modo  de  mirar  estas  causas  se  hiciese  práctico;  si  las 
leyes  no  fuesen  como  una  especie  de  reserva  para  refrenar  los  ímpetus  trastor- 
nadores  de  aquellos  que  salvasen  la  barrera  puesta  por  la  plosofia  ,  por  la  edu- 
cación y  la  religión  ?  Los  preceptos  de  la  religión  y  de  la  moral  son  sin  disputa 
poderosos  medios  de  fortalecer  en  la  senda  del  bien  á  los  que  para  él  han  nacido, 
y  de  alejar  de  la  senda  del  mal  á  los  desgraciadamente  organizados  para  hacerle. 
La  sociedad  es  una  demostración  de  esta  verdad.  Los  criminales  se  encuentran 
en  general  en  la  parte  del  pueblo  mas  inculta ;  pero  ;  desdichada  de  la  sociedad 
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que  confiase  esclusivameote  la  represioD  de  las  malas  incli naciones  á  la  religión 
y  á  la  moral!  Las  leyes  han  sido  necesarias,  y  aun  asi  estamos  viendo  lodos 
los  dias  cuan  poco  ineficaces  soú  con  sus  calabozos ,  sus  presidios  y  sus  cadal- 
sos para  enfrenar  á  esas  desdichadas  criaturas  de  pasiones  violentas,  tanto  mas 
indomables,  cuanto  mas  descuidada  ha  sido  su  educación. 

£1  médico,  como  tal ,  nada  tiene  que  hacer  en  semejantes  cuestiones;  cuantas 
consideraciones,  acerca  de  lo  que  debe  atenuar  el  crimen  una  pasión,  una  ne- 
cesidad imperiosa,  pueda  hacer  el  facultativo,  se  las  puede  hacer  el  magistrado 
por  sus  estudids  morales  y  filosóficos;  y  por  lo  mismo  si  alguna  vez  es  aplicable 
la  máxima  de  Elias  Re^nault ,  es  seguramente  en  tales  casos. 

Por  último,  la  cuestión  puede  versar  sobre  una  mujer  que  haya  cometido  un 
acto  reprensible  durante  la  menstruación.  En  mas  de  un  pasaje  hemos  consig- 
nado que  las  reglas  afectan  profundamente  la  moral  de  la  mujer,  y  nos  hemos 
apoyado  en  una  infinidad  de  observaciones  hechas  por  Brierre  de  Boismont, 
observaciones  que  no  han  introducido  ninguna  novedad  en  la  ciencia ,  sino  que 
han  confirmado  lo  aue  han  dicho  los  médico^  de  todas  las  edades.  Es  posible 
y  muy  posible,  en  efecto,  que  una  desdichada  mujer  durante  el  periodo  de  la 
menstruación  cometa  algún  acto  reprobado  por  las  leyes,  en  cuya  ejecución,  sin 
embargo,  no  haya  obra  Jo  por  maldad,  con  intención  de  hacer  daño,  sino  im- 
pelida por  una  de  esas  fuerzas  que  de  vez  en  cuando  se  desenvuelven  en  un  ce- 
rebro trastornado. 

De  todo  lo  que  vá  dicho  se  deduce  con  evidencia  que,  si  en  ciertos  casos  le 
seria  fácil  al  facultativo  determinar  el  estado  intelectual  de  un  sugeto,  en  el 
momento  en  que  ejecutó  el  acto,  acerca  del  cual  demanda  una  declaración  el 
magistrado,  se  encontrará  en  otros  tan  erizado  de  obstáculos  y  dificultades, 
que  no  le  sea  posible  pasar  mas  allá  de  la  probabilidad  ó  congetura.  Nosotros 
recomendamos  la  reserva  y  la  discreción  en  lodos  aquellos  casos  en  que  el  en- 
fermo ó  individuo  sujeto  á  nuestro  examen  presente  intervalos  cuerdos  ú  ofrece 
alguna  alteracioq.  mental  de  las  que  son  dé  sí  difíciles  de  demostrar.  Acaso  esta 
sea  la  cuestión  mas  espinosa  de  cuantas  á  las  de  alienación  ó  mental  se  refieren; 
acaso  sea  la  que  mas  exija  el  estudio  profundo  del  entendimiento  y  voluntad  d  el 
hombre ,  tanto  en  estado  fisiológico,  como  en  sus  aberraciones. 

Casos  prácticos  de  locura  {\ ). 

■  Para  completar  las  cuestiones  de  enagenacion  menl4l,  voy  á  presentar  en 
estrado  dos  casos  prácticos  de  monomanías.  Siento  no  poder  incluir  algunos 
en  que  yo  he  actuado  y  que  podrían  servir  para  el  efecto,  pero  me  lo  impide 
su  estension ,  y  además  en  el  Formulario  ya  van  algunos  documentos  que  per- 
tenecen á  estas  cuestiones. 

Consulta  sobre  la  monomanía  con  alucinación  que  condujo 
al  homicidio. 

De  este  caso  solo  tomaré  el  interrogatorio  para  dar  una  idea  de  las  aberra- 
ciones del  sugeto,  y  las  conclusiones  adoptadas  por  los  peritos. 

Larrieux  es  un  hombre  de  rostro  ordinario,  los  ojos  hundidos,  pómulos  sa- 
lientes, frente  aplanada ,  cabellos  muy  negros,  largos  y  erizados  sobre  la  fren- 
te, lo  que  dá  á  su  fisonomía  un  aire  inquieto,  sumiso  y  á  menudo  tonto.  Tiró 
un  pistoletazo  á  una  mujer  que  iba  en  coche ,  suponiendo  que  era  causa  de  las 

(I)  Véanse eomotAleslos  docnmentof  núms.  8.  9,  II ,  45  y  47  del  Formulario. 
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persecuciones  que  sufría  y  de  todas  sus  desgracias.  Fué  preso  é  interrogado  :  el 
siguiente  interrogatorio  es  de  Devergie. 

P.  ¿Su  gracia  de  V. ,  edad  y  profesión? 

R.  Larrieux ,  Pedro,  treinta  y  seis  años ,  sastre. 

P.  ¿Su  paisde  V.? 

R.  MoDtflanquin. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  hace  (jue  está  V.  en  París? 

R.  Desde  4  823 ;  salí  de  mi  país  á  la  edad  de  diez  y  seis  años  para  dar  la  vuelta 
á  la  Francia. 

P.  ¿  Dónde  ha  vivido  V.  desde  que  habita  en  París? 

R.  En  la  calle  de  Sainí-//onore,  DeucD,  Ecus,  Petit  Carreau,  Grenelle, 
Saint-Honoré  (por  segunda  vez),  duJour^  Montmartre  j  Bievrey  Saint-André 
des  arts ,  55,  hace  ocho  meses. 

P.  ¿Quién  es  madama  Babin? 

R.  Una  costurera,  para  la  cual  he  trabajado,  hace  cosa  de  cinco  años,  pri- 
mero un  dia  y  otra  vez  quince.      * 

P.  ¿La  vio  V.  entonces? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Ha  tenido  V.  relaciones  con  ella? 

R.  Yo  con  ella  no ;  ella  conmigo  si,  puesto  que  ella  empezó  á  enviarme  una 
muchacha  para  vigilarme. 

P.  ¿Y  antes  de  madama  Babin  no  le  vigilaban  á  Y.  otras  personas.? 

R.  Si  señor  :  las  persecuciones  han  empezado  desde  el  momento  que  llegué  á 
París.  Empezaron  en  casa  de  un  sastre,  calle  de  Veri  Bois,  Yo  quería  casarme 
con  la  hija  de  un  panadero  de  la  calle  de  Croix  des  petiis  champs.  El  pana- 
dero entró  en  inteligencia  con  el  droguero  y  la  frutera  y  otros  muchos  para  ha- 
cerme perseguir.  ' 

P.  ¿Porqué  mudaba  V.  tan  á  menudo  de  maestro  sastre? 

R.  He  trabajado  quince  meses  en  casa  Languíllat,  calle  N^uve  des  Augus- 
tins ,  cuatro  ó  seis. 

P.  ¿Tuvo  V.  disputas  con  ellos? 

R.  Si  :  muchas  veces  me  he  peleado  con  otros  sastres,  porque  no.queriao 
pagarme  lo  que  me  debían ,  y  se  entendían  todos  para  hacerme  daño. 

P.  ¿Se  burlaban  de  V.  los  oficiales? 

R.  Cuando  trabajaba  en  el  Circo  Olímpico  para  los  trajes  de  la  pieza  de  Nar 
poleon ,  comíamos  juntos  treinta  oficíales  y  oficíalas  en  casa  de  Canat ;  todos  se 
coaligaroü  contra  mí,  se  burlaban  de  mí  y  se  enlendian. 

P.  ¿Qué  era  lo  que,  según  vos,  os  hacían  los  abastecedores? 

R.  Yo  me  encargaba  de  buscar  presillas  para  los  fraques;  pero  como  me  ne- 
gaba á  dar  las  señas  de  mí  casa ,  me  las  rehusaban ,  ó  bien  me  las  hacían  pagar 
tres  veces  mas  caras  que  á  los  demás;  ¡ba  á  las  tiendas  de  los  pasamaneros,  y 
vi  que  todos  se  entendían ,  por  lo  cual  yo  no  quería  darles  las  señas  de  mi  cuar- 
to. £1  segundo  día  de  las  fiestas  de  julio  encontré  á  un  contfcido  mío,  el  Parisienr 
«e,  elir4ibio,  cuyo  padre  ha  sido  nuestro  sastre,  calle  de  Poulíes,  llamado  Diot, 
y  le  dije  que  estaba  vigilado,  perseguido;  que  quería  abandonarlo  todo,  salir  de 
París.  Yo  volvía  del  jardín  Turco.  Al  principio  se  empeñó  en  que  fuese  á  su  casa ; 
mas  habiendo  pasaao  un  ómnibus,  hubo  quien  le  hizo  una  seña  ,  y  acto  conti- 
nuo me  invitó  que  fuese  con  él  á  la  fiesta  :  yo  sabía  que  se  deseaba  verme  en 
día ;  vi  que  estaba  en  connivencia  con  mis  perseguidores,  y  me  marché  á  mi  casa 
sin  pérdida  úe  momento. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  conoce  V.  á  madama  N.? 

R.  Desde  'qu43  vivo  en  la  casa ,  y  luego  eché  de  ver  que  se  e&tendia  coa  ma- 
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dama  Babin.  Pre-umi  que  era  ella  la  que  había  escitado  á  N.  N.  contra  mí, 
igualmeote  queá  sus  criados:  portero  y  vecioos.  El  frutero,  el  carnicero  y  pa- 
nadero me  hacían  búrlelas.  El  droguero  estaba  también  en  la  liga,  y  cuando  yo 
pasaba,  todos  tosían.  Los  criados  cuando  subían  la  escalera  tosían  también  para 
hacerme  senas.  El  portero  me  dejaba  llamar  á  la  puerto  cuatro  ó  cinco  veces.  El 
mancebo  del  papelero  se  paraba  debajo  de  mi  ventana  para  leer  sus  cartas,  y 
bacía  señales  en  ellas  con  un  lápiz.  Yo  vi  bien  qu9  eran  cartas  de  la  señorita  N. 
La  niñera  que  fué  al  Petit  Lazary  é  hizo  danzar  delante  de  mi  uno  de  esos  mu« 
ñecos  de  cartón  que  se  mueven  tirando  de  un  hilo.  Entrábanse  en  mi  cuarto 
cuando  yo  estaba  fuera,  me  metían  piedras  en  la  cama ;  hicieron  un  agujero  en  la 
pared  para  enviarme  chinches^  y  me  han  quitado  el  clavo* donde  yo  colgaba 
mi  reloj. 

P.  ¿Madama  Babin  iba  á  ver  á  madama  N.?         ^ 

R.  Sí ;  para  ponerse  de  acuerdo.  Vino  con  otra  señofa  un  dia  de  fiesta  ,  de 
San  Pedro ,  y  todo  se  ha  perdido  defsde  este  dia ;  pero  no  entraba  nunca  por  la 
puerta  cochera ,  entraba  por  otra  escusada  (en  la  casa  no  había  mas  que  una 
entrada.) 

P.  ¿  Y  le  hablaban  á  V.  las  criadas  de  N.  N.  ? 

R.  Con  los  ojos  :  temían  comprometerse.  Jamás  pasaban  en  derechura  á  lo  que 
iban ;  siempre  daban  la  vuelta  para  pasar  por  debajo  de  mis  ventanas 

P.  ¿  Ha  trabajado  V.  para  la  casa  de  N.? 

R.  Nunca  me  han  dado  labor;  ni  siquiera  un  botón  á  coser. 

P.  ¿Conoce  V.  á  la  señorita  N.? 

R.  Sí;  nos  entendíamos.  Me  la  ofrecieron;  tentaron  una  prueba;  la  hicieron 

pasar  por  debajo  de  mis  ventanas;  la  señorita  fijó  la  vista  en  mi  cuarto pero 

yo  no  quise. 

P    ¿Se  entendía  con  V.? 

H.  Si;  con  los  ojos,  por  señas.  Ella  ponía  una  cortina  verde  (hay  una  cortina 
verde  que  la  señorita  N.  pone  en  la  ventana  cuando  le  dá  el  sol  y  ella  dibuja)  en 
su  ventana ,  ó  bien  una  banda  encarnada.  Hay  mas  :  yo  he  visto  traer  los  pre- 
sentes de.la  boda,  el  canastillo  de  las  alhajas,  y  todo  esto  no  tenia  mas  objeto 
que  perseguirme  (esta  cortina  roja  no  es  mas  que  una  ancha  orladura  de  la  cor- 
tina blanca  perteneciente  al  gabmete  de  madama  N.  La  misma  estancia  está  di- 
vidida en  dos  por  un  tabique.) 

P.  ¿Ha  trabajado  V.  para  M.  N.  ó  para  alguno  de  sus  criados? 

R.  Ni  siquiera  le  he  cosido  un  botón  de  pantalón. 

P.  ¿Dónde  ha  comprado  V.  sus  primeras  pistolas  y  la  pólvora? 

R.  No  las  he  comprado  :  en  la  revolución  de  julio  me  las  dieron  en  una  casa. 
Las  he  guardado  dos  ó  tres  años ,  después  las  vendi  en  la  calle  de  Deuai  Ecus ; 
cuando  enterraron  al  general  Lamarque  todavía  las  tenia.  Yo  he  tomado  parte 
en  los  acontecimientos  de  julio,  en  los  de  la  iglesia  de  Saint  Mery  y  en  la  del 
pasaje  Saumont,  Allí  cargué  mis  armas  y  guardé  la  pólvora. 

P.  ¿V.  estaba  contra  el  gobierno? 

R.  No;  me  mezclé  en  ello  por  curiosidad. 

P.  ¿  Y  las  segundas  pistolas  con  qué  intención  las  tenía  V.  ?  • 

R.  Las  compré  en  un  malecón  para  servirme  de  ellas  contra  el  primero  que 
osase  perseguirme.  Estaba  cansado  ya;  quería  acabar  con  tanta  persecución,  é 
ir  al  cadalso  ó  á  presidio  (echó  á  llorar.) 

P.  ¿Valia  mas  suicidarse  que  deshonrar  á  la  familia? 

R.  ;  Mí  familia  I  yo  la  detesto.  Todos  son  del  complot.  Cuando  voy  á  mí  país 
me  hacen  seguir  sobre  la  marcha.  Cuando  llego,  todo  el  mundo  me  mira,  me 
observan  y  mis  padres  pagan  á  los  espías. 
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P.  ¿Dónde  cargó  V.  sus  pistolas? 

R.  Eo  el  bosque  de  Bolooa ,  después  de  haberlas  «Dsayado  eo  UQ  árbol.  Toda- 
vía me  empeñaría  en  hallar  las  senas  de  las  balas. 

P.  ¿El  dia  43  de  agosto  qué  hizo  V.  ? 

R.  Almorcé  como  de  ordinario;  quise  despedir  al  portero;  se  negó  á  escribir 
él  mismo;  yo  insté,  y  nunca  quiso.  Enfadado  de  las  persecuciones  que  estaba 
sufriendo ;  reflexionando  que  M.  N.  tenia  mil  ocasiones,  mil  medios  de  atraér- 
sele y  de  juj-arme  malas  partidas,  mientras  que  nada  ha  hecho,  quise  acabar 
con  todo,  y  aguardé á  madama  N.  que  iba  á  salir'del  coche. 

P.  ¿Con  qué  V.  la  aguardaba  para  hacerla  daño? 

R,  Ciertamente;' no  era  par  hacerla  cumplidos. 

P.  ¿Y  por  qué  aborrece  V.  á  madama  N.? 

R.  Porque  me  aborrece  ella.  Me  parece  que  yo  no  la  he  hecho  mas  de  lo  de- 
bido ,  después  de  lo  que*  me  ha  hecho  ella  á  mí. 

P.  Y  ahora  que  las  cosas  han  pasado,  ¿la  aborrece  V.  todavía? 

R.  Si  ella  vuelve,  yo  volveré,  y  sí  yo  encontrase  á  madama  Babin  baria  otro 
tanto;  la  daría  palos  ó  patadas. 

P.  ¿Y  cómo  es  que  no  ha  reconocido  V.  á  madama  Babin? 

R.  De?pues  de  seis  años  es  fácil  olvidar  un  semblante  ;  pero  la  conocí  luego. 

A  todas  las  preguntas  que  se  siguen  haciendo  á  Larrieux  responde  con  acier- 
to, y  todos  los  hechos  que  declara  están  conformes  con  las  deposiciones  de  los 
testigos.  El  primer  día  en  que  le  pregunté,  dice  Devergie,  estaba  tranquilo, 
hasta  tocado  de  sensibilidad ,  puesto  que  derramó  alguna  lágrima  cuando  se  le 
repiesentaron  las  consecuencias  de  su  crimen.  El  segundo  y  tercero  dia  estaba, 
al  contrario,  irascible;  sus  respuestas  eran  breves  y  lacónicas,  y  si  le  hubié- 
semos estimulado  y  contrariado,  ciertamente  que  hubiera  entrado  en  furor^ 
como  había  ya  sucedido  con  uno  de  nosotros,  M.  Jaquemin,  quien  le  ha  obser- 
vado mientras  ha  estado  eo  la  Forcé. 

En  este  interrogatorio  se  advierte  notablemente  la  monomanía  de  Larrieux, 
cualquiera  que  sea  la  pregunta  que  se  le  haga ,  siempre  responde  volviendo  á 
su  idea  fija,  á  la  persecución  que,  según  él,  estaba  sufriendo,  á  lo  que  todos 
urdían  contra  él. 

Siento  no  poder  trasladar  aquí  integra  la  consulta  que  se  estendió  acerca  de 
este  enageuado,  por  ser  muy  larga  y  no  consentirlo  la  limitada  extensión  de 
esta  obra.  Pero  hé  aquí  los  términos  en  que  está  concebida  parte  de  ella  y  las 
conclusiones. 

¿Serán,  pues,  un  delirio  continuo  esos  tormentos  de  que  se  queja  Larrieux, 
esos  enemigos  que  le  persiguen ,  esas  insinuaciones  de  mil  y  una  mujeres  que 
le  desean  solo  por  signos  y  miradas?  No  cabe  la  menor  duda.  Larrieux  padece 
esa  especie  de  enagenacion  mental  que  tiene  por  carácter  esencial  una  perver- 
sión de  las  facultades  del  entendimiento;  en  virtud  de  la  cual,  partiendo  de  esa 
idea  fija  que  una  persona  tiene  interés  en  espiar  hasta  sus  mas  insignificantes 
pesos  y  dañarle;  refiere  todo  lo  que  vé ,  todo  lo  que  oye  á  esta  idea  preconce- 
bida;  interpreta  las  acciones  de  las  personas  que  les  son  mas  estrañas  en  el 
sentido  de  esta  idea ,  de  suerte  que  estas  acciones  son  para  él  un.  manantial  de 
errores,  de  sentimientos  ó  alucinaciones,  por  las  que  su  juicio  está  completa- 
mente pervertido.  Otra  consecuencia  se  saca  también,  y  es  que  solo  obra  Lar- 
rieux en  razón  del  perjuicio  que  estas  diversas  acciones,  falsamente  interpreta- 
das, parecen  causarle,  y  desde  luego  con  la  ¡dea  y  el  deseo  de  observar  una 
conducta  y  vida  regulares,  está  sin  cesar  irritado;  esta  irritación  se  acrecienta 
con  la  permanencia  del  mismo  estimulante ,  y  llega  al  fin  uo  momento  en  que 
la  irritación  sucede  el  furor  y  el  deseo  de  la  venganza. 
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Entonces  se  provee  de  los*  objetos -que,  según  él,  pueden  satisfacerle  mas 
complelamente ;  sin  embargo ,  como  el  resultado  de  la  acción  que  vá  á  acometer 
ha  de  ser  la  muerte  de  otro ,  se  para  un  momento ;  un  momento  le  ha  espantado 
la  idea  de  las  consecuencias  de  su  acción.  Desde  este  instante  se  establece  una 
locha  entre  el  tormento  continuo,  de  que  es  objeto,  y  la  idea  de  venganza  que 
este  le  ha  iofundido.  Deja  todo  trabajo  para  meditar  por  espacio  de  ocho  días  el 
proyecto  que  concibió  *.  estos  ocho  dias  de  reflexión  son  para  él  ocho  dias  de 
combate,  tanto  roas  pernicioso  para  el  circulo  de  ideas  en  que  rueda  su  espíritu, 
cuanto  que  nada  alcanza  á  distraerle.  Está  entregado  todo  eoiero  a  si  mismo, 
y  su  existencia  que  mira  como  desdichada  para  siempre,  ese  porvenir  que  ya  no 
puede  ser  sino  de  mas  á  mas  sombrío,  apresura  el  momento  de  poner  uo  término 
á  tantos  infortunios. 

¿Mas  contra  quién  dirigir  su  venganza?  No  son  las  personas  las  que  le  faltan; 
ha  llegado  á  uo  estado  tal,  que  no  puede  dar  un  paso  por  la  calle  sin  encontrar 
un  enemigo,  un  espía  de  madama  Bavin.  Mas  hace  ocho  meses  que  habita  una 
casa  en  la  que  existe  una  familia  con  todos  los  elementos  de  la  dicha ;  ¡  qué 
contraste  con  su  posición  I  Desde  mucho  tiempo  se  ha  figurado  que  esta  familia 
estaba  en  secretas  inteligencias  con  madama  Babin ,  que  era  uno  de  sus  instru- 
mentos. Esta  familj^  le  ha  dañado,  le  ha  hecho  tantos  mas  perjuicios,  cuanto 
que,  habitando  en  la  misma  casa,  h#sido  su  atención  llamnda'mas  á  menudo, 
sobre  todo  cuanto  á  él  se  referia,  puesto  que  ha  atribuido  á  los  amos  el  signo 
mas  ínsignifícante  de  sus  criados.  El  42  de  agosto  M.  y  madama  R.  volvían  del 
campo  con  sus  hijos;  Larrieux  sabe  que  durante  el  verano  no  permanecen  en 
París  mas  que  \einle  y  cuatro  horas.  Larrieux  había  decretado  la  muerte  de 
alguno,  de  unos  ocho  dias  á  aquella  parte,  y  á  esta  época  se  ofreció  á  sus  ojos 
4in  enemigo  demasiado  feliz,  quien  durante  ocho  meses  no  ha  cesado,  s^un  él, 
de  atormentarle  moralmente  del  modo  mas  vivo.  Desde  el  día  13  vio  Larrieux 
que  el  criado  estaba  preparando  lo  necesario  para  la  marcha ,  y  hubo  de  cum- 
plir su  proyecto;  contra  M.  R.  vá  á  dirigir  su  golpe,  y,  en  efecto,  al  medio  día 
había  cometido  su  tentativa  de  asesinato..  .. 

No  vacilamos,  pues,  en  decirlo.  Larrieux  es  loco,  no  con  esa  manía  furiosa 
que  dá  lugar  á  que  haya  perversión  de  todas  las  ideas  y  de  todas  las  acciones; 
es  loco  en  un  circulo  de  id»»as  determinadas ,  y  este  círculo  es  de  tal  naturaleza, 
que  ha  conducido  á  Larrie'ix  al  mayor  de  los  crímenes,  y  que  puede  conducirle 
todavía  de  un  momento  á  otro  á  repetirlos. 

Como  no  cabe  duda  que  Larrieux  conserva ,  con  respecto  á  esta  señora,  su 
¡dea  dominante  y  todas  las  consecuencias  que  de  ella  nacen ,  es  mas  que  pro- 
bable que  pueda  asesinar  á  la  primera  persona  á  quien  encuentre,  sin  mas 
motivo  que  tomarla  por  un  emisario  de  M.  Babin. 

Conclusiones. 

i,°  Larrieux  está  padeciendo  una  alteración  mental. 

2.*^  Esta  alteración  constituye  una  monomanía  ó  idea  6ja. 

S.'*  Larrieux  se  halló  en  estado  de  furor  en  el  tiempo  de  su  acción. 

4.*  Este  estado  de  furor  puede  reproducirse  de  uo  momento  á  otro .  mientras 
dure  la  alteración  mental  ó  el  circulo  vicioso  sobre  que  giran  sus  ideas, -y  como 
Larrieux  ha  nacido  de  un  padre  loco,  ha  tenido  un  hermano  loco  también,  puede 
considerarse  como  incurable.  Añadiremos  que,  aun  cuando  este  sugeto  perma- 
neciese muchos  años  sin  dar  indicios  de  su  monomanía,  seria  aun  de  temer 
que  se  manifestase  mas  tarde,  y  que  le  condujese,  en  consecuencia,  á  cometer 
actos  de  naturaleza  igual  al  que  ha  motivado  su  prisión. 
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Consulta  sobre  una  monomanía  con  debilidad  de  las  facultades  inlelectuales 
que  condujo  al  robo» 

Los  infraescritos...  en  virtud  de  un  oficio  de  M.  Bollonche,  juez  de  primera 
instancia ,  que  les  somete  el  encargo  de  determinar  cuál  es  el  estado  de  las  fa- 
cultades intelectuales  de  M..G.,  en  el  caso  de  que  fuesen  alteradas ,  de  qué  época 
data  esta  alteración,  si  existia  en  5  de  diciembre  último,  y  si  es  tal  que  quitase 
al  inculpado  la  conciencia  de  la  acción  de  que  se  le  acusa,  y  por  último,  á  qué 
causa  pudiera  atribuirse;  hemos  visitado  varias  veces  al  acusado ;  hemos  reco- 
gido datos  de  su  mujer  y  demás  personas  allegadas  ó  que  han  tenido  con  él  fre- 
cuentes relaciones;  hemos  ido  además  á  la  casa  de  sanidad  del  señor  Pressac, 
en  la  que  ha  sidor  colocado  temporariamente ;  hemos  visitado  el  cuarto  y  locales 
que  frecuentaba ;  hemos  examinado,  por  último,  y  con  cuidado,  las  deposiciones 
que  se  han  hecho  delante  del  juez  en  lo  que  tenian  relación  con  las  cuestiones 
que  se  nos  han  propuesto. 

Del  conjunto  de  todas  estás  investigaciones  hemos  estractado  los  hechos  si- 
guientes : 

M.  G.,  abogado  del  tribunal  real  hasta  el  año  4326,  fué  qpmisario  de  policía 
de  4837;  en  4  82Í  publicó,  con  otras  dos  ^rsonas,  una  obra  que  tenia  por  título 
Galería  Francesa,  en  tres  volúmenes,  en  4.",  de  700  pág.  de  testo,  con  mas 
de  4  40  retratos  ó  autógrafos.  En  4828  fué  su  solo  propietario. 

Mas  de  veinte  años  hace  que  se  está  ocupando  en  busca  de  muebles  y  utensi- 
lios de  la  edad  media  ;  anles  de  ser  comisario  de  policía  seguia  con  asiduidad  las 
ventas  de  objetos  notables  por  su  valor,  y  ha  hecho  á  veces  adquisiciones  ira- 
portantes.  Era  en  él  un  gusto  dominante. 

M.  G.  es  de  un  carácter  suave  y  de  comercio  fácil,  conservando  siempre  para 
con  sus  inferiores  su  dignidad  de  hombre  instruido  y  la  de  su  posición.  Es  poco 
espansivo,  habla  raras  veces,  v  su  mujer  nos  ha  dicho  que  mas  de  una  vez  ha 
ido  con  él  á  paseo  largo  rato ,  sin  que  le  hablase  una  sola  palabra.  Es  al  mismo 
tiempo  muy  distraido  y  preocupado. 

Por  lo  demás,  el  testimonio  de  muchas  personas  respetables  demuestra  que 
siempre  ha  dado  pruebas  de  una  probidad  austera  en  todos  sus  actos  y  en  todas, 
las  relaciones  de  su  vida  social. 

Por  último,  se  dice  que  no  está  acosado  de  necesidad  ,  puesto  que  posee  una 
fortuna  bastante  considerable.    ' 

Con  semejantes  antecedentes  y  condiciones,  el  dia  5  de  diciembre  último 
M.  G.  habria  cometido  un  robo,  metiéndose  en  el  bolsillo  un  jarro  de  porcelana 
antigua  de  Sevres,  estimado  en  59  francos,  un  pequeño  trévedes  y  otra  pieza 
de  bronce  del  valor  de  unos  8  á  42  francos,  á  la  sazón  en  que  mas  de  cuarenta 
personas  se  encontraban  en  la  sala  donde  estaban  en  venta  varios  objetos  de 
curiosidad,  pertenecientes  á  M.  Daval,  calle  del  Arrabal  deS.  Dionisio,  n."80. 

Hace  cuatro  ó  cinco  meses  que  varios  actos  de  M.  G.  han  hecho  sospechar 
una  alteración  en  su  salud,  á  su  secretario  y  otro  dependiente.  Sus  funciones 
fe  le  hicieron  penosí's,  el  menor  negocio  le  arredraba,  la  simple  redacción  de 
una  carta  era  una  dificultad  para  él.  Cerca  de  seis  semanas  esta  debilidad  en 
sus  funciones  intelectuales  se  habia  hecho  muy  sensible  ;  iba  á  la  oficina  del 
comisariado,  no  se  entregaba  á  ninguna  ocupación,  miraba  fijamente á  las  per- 
sonas que  iban  á  la  oficina  ,  sil vaba,  entonaba  algunas  canciones,  se  estaba 
frotando  continuamente  h  s  manos ,  y  todo  esto  sin  decir  una  palabra  á  nadie. 

Casi  á  la  misma  época  se  estaba  ocupando  en  la  colocación  de  artículos  bio- 
gráficos muy  variados,  trabajo  muy  penoso  á  que  se  entregaba  á  menudo  sin 
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interrupción ,  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  media  noche  y  hasta  las  tres  de 
la  madrugada  acaso.  Así  es  que  en  el  espacio  de  tres  semanas  juntó  trescientos 
setenta  y  un  ejemplares  de  una  obra  en  tres  volúmenes  que  se  proponía  vender 
el  dia  del  año.  Cada  paquete  estaba  cerrado  y  rotulado,  y  para  hacer  estas  co- 
lecciones era  preciso  buscar  cada  retrato,  caaa autógrafo,  muya  menudo  basta 
las  hojas  del  testo  que  habían  sido  colocadas  confusamente  en  un  desván ,  y 
M.  G.  declaró  que  el  olor  de  la  gran  cantidad  de  lacre  que  había  empleado  le 
dañó  la  cabeza ,  aserto  cofirraado  por  su  secretario  y  por  el  portero  de  la  casa 
donde  vivía. 

El  dia  antes  de  su  prisión  era  su  mirada  tan  estraordinaria ,  que  su  secreta- 
rio creyó  deber  hacerle  observar  que  estaba  enfermo  y  que  debería  cuidarse,  á 
lo  que  respondió  que  en  efecto  sufría,  que  la  sangre  le  subia  á  la  cabeza. 

Cuatro  días  antes  M.  G.  se  había  presentado  á  las  ocho  de  la  mañana  en  la 
portería  para  encender  una  bugía.  En  su  gabinete  había  lumbre  ;  traía  su  can- 
delero  aplicado  en  medio  de  su  vientre,  de  modo  que  la  luz  estaba  horizontal- 
mente  colocada  ;  ofrecía  además  un  aire  estúpido ,  de  tal  modo  que  el  portero 
le  /consideró  como  tocado  de  la  cabeza.  Su  propia  mujer,  al  verle  entrar  de 
aquella  mauera  en  su  cuarto,  no  pudo  abstenerse  de  reír. 

Casi  á  la  misma  época ,  G. ,  ordinariamente  tan  frío ,  tan  tranquilo ,  tan  es- 
caso de  palabras,  se  entretuvo  familiarmente  con  uno  de  sus  dependientes,  á 
quien  encontró  en  el  hogar  del  teatro  de  San  Antonio,  sobre  el  libro  de  que  era 
editor ,  y  la  fatiga  que  le  causaba  la  revisión  de  esta  obra ,  manifestando  en  es- 
ta ocasión,  cumo  en  otras  muchas,  una  exaltación  de  ánimo  desusada. 

También  había  hecho  adquisiciones  asaz  importantes,  pero  á  precios  justifi- 
cados por  él  valor  real  de  los  objetos,  y  bajo  este  aspecto  todo  lo  que  ha  com- 
prado ha  sido  mirado  como  representando  las  cantidades  destinadas  á  estás  ad- 
quisiciones. Muchas  de  estas  compras  han  sido  hechas  pocos  días  antes  y  hasta 
en  la  vigilia  del  en  que  sucedió  el  robo  que  se  le  imputa. 

Tales  son  los  hechos  anteriores  al  acto  de  que  es  acusado. 

M.  G.  entra  el  8  de  diciembre  en  la  casa  de  sanidad  del  doctor  Pressac.  Se 
le  considera  como  un  loco ,  en  el  que  hay  grande  debilidad  de  las  facultades  in- 
telectuales y  notoriamente  de  la  memoria.  Pasa  allí  dos  días  enteros  sin  salir  de 
la  casa  ,  durante  los  cuales  no, se  ocupa  en  nada;  va  de  su  cuarto  á  la  sala  co- 
mún, se  pasea  en  medio  de  los  enfermos,  no  habla  á  ninguno,  juega  al  billar  sin 
contar  los  puntos,  come  con  mucho  apetito,  y  hasta  con  cierta  voracidad  y  en 
gran  porción ,  y  parece  completamente  estraño  á  los  hechos  que  se  le  atribu- 
yen. Cuando  le  hablan  de  su  destino,  dimisión  ó  suspensión,  rechaza  estas  ideas 
y  declara  que  va  á  encargarse  de  sus  funciones  dentro  de  poco ,  y  que  el  pre- 
fecto se  apresurará  á  reconocer  el  error  que  se  ha  cometido. 

Permanece  en  dicha  casa  hasta  el  22  de  diciembre ,  pero  sale  todos  los  días, 
á  veces  antes  de  almorzar,  y  mas  comunmente  después;  vuelve  á  la  noche,  y 
con  pena  reconoce  el  paso  que  conduce  á  su  cuarto.  Es  cierto  que  hay  que  atra- 
vesar varios  jardines,  mas  el  camino  es  bastante  recto. 

Un  dia  fué  su  mujer  á  verle  ;  la  deja  sin  motivo  para  bajarse  á  la  sala  común, 
donde  se  pasea  á  paso  largo  sin  decir  á  nadie  una  palabra  ;  es  menester  recor- 
darle que  su  mujer  está  sola  y  que  le  aguarda  en  su  cuarto,  para  hacer  que 
vuelva  á  él. 

Otro  dia  volvió  á  casa  del  doctor  Pressac  á  las  once  y  media  ;  iba  cubierto  de 
lodo  como  sí  hubiese  andado  mucho.  Le  preguntaron  por  qué  volvía  tan  tarde,  y 
respondió  que  había  ido  á  comer  con  un  amigo  y  á  ver  á  muchos  otros  ;  al  día 
siguiente  se  supo  que  había  comido  con  su  mujer  y  había  ido  á  dos  teatros  del 
arrabal. 
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Todbs  las  lardes  pide  una  manzana  cruda  á  fin  de  poder  dormir  por  la  noche. 
No  basta  que  le  den  cualquiera  cosa  para  comer ,  ha  de  ser  una  manzana  cru- 
<ln,  y  cuando  se  la  dan,  muchas  veces  no  la  come.  Madama  G.  nos  ha  asejiiurado 
que  su  marido  no  toma  nada  á  poco  de  acostarse-  La  declaración  de  todas  las 
personas  ocupadas  en  la  casa  del  Sr.  Pressac  están  de  acuerdo  en  estos  puntos. 

El  estado  de  salud  de  M.  G.  habia  parecido  grave  á  Mr.  Pressac  ;  mas  este 
médico  nos  ha  declarado  ^ue,  contra  sus  esperanzas,  M.  G.  habia  mudado  de 
re{>ente  á  sus  ojos  eí  día  antes  de  su  salida ;  que  estaba  alegre,  hablador ,  obli- 
¿^ante,  y  parecía  recobrar  ios  hábitos  y  usos  de  un  hombre  bien  educado,  cuya 
rüjjon  está  sana. 

El  5  del  mes  de  diciembre  de  4  838 ,  dia  de  la  venta  de  los  objetos  pertene* 
cientes  á  la  sucesión  Daval ,  el  señor  Deuifle ,  pregonero ,  observa  con  otras  per- 
sonas que  se  encontraban  en  la  sala  de  esposicion ,  un  sugeto  que  se  metía 
en  el  bolsillo  muchos  objetos  ;  se  acerca  á  él  y  le  pregunta  á  quien  ha  pagado 
aquellos  objetos  que  tenia  en  su  bolsillo  ;  él  responde  que  en  su  bolsillo  no  tiene 
nada.  Asegúranse  de  lo  contrario,  y  entonces  M.  G. ,  que  era  el  que  habia  co- 
gido estos  objetos,  dijo  :  es  una  friolera  que  os  voy  á  pagar»  Conducido  fie* 
lante  del  comisario ,  saca  sucesivamente  de  su  faltriquera  un  jarrito  viejo  de  Se- 
vres,  un  trépedes  y  otra  pieza  de  bronce.  M.  G.  no  respondió  nada  ;  tenia  el 
aire  aterrado.  Habiendo  sobrevenido  la  guardia,  se  dejó  llevar,  diciendo  que 
volvería  denlro  de  media  hora.  Guando  los  pregoneros  le  sorprendieron  é  inter- 
pelaron ,  se  paseaba  de  arriba  abajo  sin  intentar  evadirse. 

Examen  del  inculpado.  M.  G. ,  en  las  visitas  bastante  reiteradas  que  le  he- 
mos hecho,  nos  ha  parecido  tranquilo,  de  mucha  suavidad  de  carácter,  aunque 
fácil  de  escítarse  cuando  se  le  pregunta  sobre  los  hechos  que  afectan  su  moral. 
Sus  facultades  intelectuales  no  parecen  alteradas,  esceptuando  la  memoria,  que 
en  muchas  circunstancias  le  era  infiel.  Asi  la  narración  de  la  acción  que  se  le 
imputa,  no  es  igual  á  la  de  los  testigos.  Según  él,  tenia  el  jarro  de  Sevres  en 
la  mano,  y  no  se  acuerda  que  se  le  metiese  en  el  bolsillo.  No  tomó  estos  objetos 
sino  para  enseñarlos  al  comisario  y  manifestarle  el  deseo  que  tenia  de  comprar- 
los; que  se  los  habia  puesto  en  el  bolsillo  para  serle  mas  fácil  llegar  á  un  mos- 
trador por  el  cual  habia  de  pasarse  para  ir  de  la  sala  de  esposicion  á  la  de  la 
venta ,  pasage  estrecho  que  se  habia  conservado ,  y  estaba  lleno  de  escombros. 

Preguntado  por  qué  no  habia  declarado  su  cualidad  de  comisario  de  policía, 
responde  que  consideraba  su  acción  como  natural ,  en  atención  á  que  habia  he- 
cho muchas  veces  lo  mismo  en  otras  ventas;  que  se  habia  quedado  estupefacto 
al  ver  las  sospechas  que  contra  él  se  levantaron;  que  por  otra  parte  esperaba  que 
le  conducirían  á  la  presencia  de  uno  de  sus  colegas^  y  que  bien  pronto  conoce- 
ría el  error.  Anadió  que  el  robo  de  un  objeto  de  tan  poco  valor  formaba  un  con- 
traste con  su  posición  y  su  carácter,  que  nunca  habia  podido  pensar  que  seme- 
jante sospecha  le  alcanzase,  y  que  después  no  le  ha  afectado. 

Mas  siempre  que  hemos  procurado  fijar  su  atención  en  hechos  que  exijan  el 
concurso  de  la  memoria  para  ser  reproducidos,  desde  lueso  ha  dejado  de  haber 
la  misma  exactitud  en  su  espíritu ;  sus  recuerdos  son  confusos,  y  á  menudo  va- 
cila por  largo  tiempo  antes  de  emitir  sus  ideas  con  alguna  claridad.  Conviene 
en  que  ha  estado  enfermo,  que  la  sangre  le  ha  subido  á  la  cabeza ,  como  él  lo 
dice.  Atribuye  este  estado  á  la  fatiga  que  le  han  causado  sus  investigaciones 
para  el  arreglo  de  los  materiales  de  la  obra  indicada ,  lo  mismo  que  á  la  grande 
cantidad  de  lacre  que  había  quemado ,  y  cuyo  olor  fétido  lo  afectó  la  cabeza. 

Dá  dírícilmetite  cuenta  del  empleo  de  su  tiempo  durante  su  permanenc:a  eo 
la  casa  de  sanidad;  olvida  sus  circunstancias  principales;  sk  engaña  tanto  con 
respecto  á  las  horas  de  entrada,  como  con  respecto  á  la  salida;  sobre  la  causa 
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de  su  llegada  tan  tardía  una  noche  después  de  la  función  de  teatro  á  que  fué ;  ea 
una  palabra ,  todo  denota  en  él  una  debilidad  del  ánimo. 

Si  agrupamos  todos  los  hechos  que  acabamos  de  recoger  y  tos  acercamos  de 
modo  que  saquemos  consecuencias  ,*  veremos  que  M.  G.  se  ha  entregado  por  es- 
pacio de  diez  años  á  las  funciones  de  abogado ,  las  que  ha  llenado  cumplida* 
mente;  que  ha  permanecido  seis  años  sin  funciones  públicas,  ocupándolos  en 
confeccionar  una  obra  estimada;  que  ha  ejercido  luego  durante  otros  siete  años 
las  funciones  de  comisario  de  policía ,  y  llegar  á  la  edad  de  cincuenta  y  pico ,  no 
solamente  al  abrigo  de  cualquiera  sospecha  de  mfídelidad ,  sino  con  la  reputación 
de  un  hombre  de  gran  probidad ,  y  rodeado  de  la  estimación  de  todos  los  que  le 
conocian. 

Distínguense  muchas  cosas  durante  su  carrera  : 

4/  La  dignidad  del  hombre  instruido  que  sabe  conservar  constantemente, 
lo  cual  prueban  testimonios  irrecusables. 

2."  Un  gusto  pronunciado,  durante  veinte  años,  por  los  objetos  de  arte  y  de 
curiosidad. 

3."  Una  preocupación  del  ánimo  que  le  hace  habitualmente  distraido,  al 
propio  tiempo  que  poco  hablador,  poco  comunicativo,  y  esto  al  punto  de  per- 
manecer una  hora  sin  dirigir  una  palabra  á  las  personas  que  le  rodean  ,  ni  si- 
quiera á  su  mujer.  * 

Por  lo  demás,  poseedor  de  algunos  bienes,  su  destino  no  le  sirve  mas  que 
como  una  ocupación  y  nn»medio  de  compensar  en  parte  la  pérdida  de  una  can- 
tidad considerable  que  esperimentó  ocho  años  hace. 

Con  semejantes  antecedentes,  á  su  edad,  y  por  la  primera  vez ,  M.  G.  habria 
cometido  un  robo  de  ningún  valor,  por  decirlo  así ;  él,  que  el  dia  antes  acababa 
de  comprar  por  4,953  francos  objetos  de  lujo  destinados  á  adornar  su  casa,  ob- 
jetos que  hemos  visto  colocados  en  su  deslino. 

¿Dónde  buscar  el  móvil  de  semejante  acción?  ;  el  robo  es  del  valor  de  60  fr. ! 
No  es  ciertamente  la  necesidad ,  tampoco  el  deseo  de  poseer,  pues  que  en  seme- 
jantes hipótesis,  el  que  habia  podido  gastar  el  dia  antes  4,953  francos  para  satis- 
facer este  deseo,  bien  podia  al  dia  siguiente  hacer  tan  pequeño  sactificjo.  Así 
que,  por  una  parte  la  poca  importancia  de  la  sustracción,  por  otra  la  facilidad 
que  tenia  M.  G.  de  adquirir  legítimamente  lo  que  le  agradase,  conducen  natu- 
ralmente á  averiguar  si  los  antecedentes  de  M.  G.  dan  alguna  prueba  de  que 
existiese  en  él ,  á  esta  época,  alguna  alteración  de  sus  facultades  intelectuales. 

En  efecto ;  de  unos  cuantos  meses  á  aquella  parte,  dos  personas,  que  tienen 
relaciones  diarias  con  M.  G. ,  advierten  que  su  trabajo  es  mas  difícil,  que  ^  en- 
trega con  ppna  á  sus  ocupaciones,  y  que  semejante  estado  es  mas  notable  unas 
seis  semanas  hace.  El  trabajo  de  M.  G.  es  nulo  ó  casi  nulo  en  la  oficina,  la  cuenta 
mas  insignificante  es  para  él  una  dificultad  casi  insuperable.  Permanece  en  su 
oficina ,  mira  fijamente  á  las  personas  que  van  á  ella,  se  pasea  á  lo  largo  y  no 
habla  á  nadie.  Hoy  en  dia  declara  que  no  tenia  ideas  ,  que  necesitaba  cinco  mi>- 
notos  para  buscar  una,  y  no  siempre  la  encontraba.  Cuatro  (Jias  antes  de  su  pri- 
sión ,  él ,  cuya  conducta  ha  sido  siempre  llena  de  discreción ,  se  vá  al  encuentro 
del  portero  para  encender  la  bugía,  colocándola  en  una  posición  irregular,  casi 
incidente,  que  habia  de  hacer  reir  por  fuerza,  y,  sin  embargo,  el  portero,  por 
respeto  á  M.  G. ,  se  esforzó  en  conservar  su  sangre  fria.  ¿Y  cómo  iba  M.  G.  á 
encender  su  bugía  á  las  ocho  de  la  mañana,  cuando  tenia  lumbre  en  su  gabi- 
nete? Hay  mas  :  M.  G. ,  que  sabia  tan  bien  guardar  las  atenciones  de  su  posi- 
ción ,  ¿fué  en  el  teatro  á  tratar  largamente  de  su  obra  con  uno  de  sus  depen- 
dientes? Ya  otra  vez  en  el  arrabal  le  salió  al  encuentro,  y  le  dio  un  puñetazo 
en  el  rostro  con  una  familiaridad  desusada. 
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Coa  semejantes  condiciones ,  este  hombre,  eminentemente  distraído^  y  domi* 
nado  de  otra  parte  por  el  gusto  de  los  objetos  raros  y  antiguos,  se  vá  á  uDa 
almoneda ,  donde  percibe  varias  cosas  de  goco  valor^  pero  que  son  de  su  espe- 
cialidad :  él;  que  en  las  almonedas  tiene  la  costumbre  de  avisar  á  los  comisarios 
acerca  de  los  objetos  q^ie  quiere  comprar,  se  apodera  de  aquellas  cosas  delante 
de  cuarenta  personas ,  las  mete  en  su  bolsillo ,  se  vá  al  encuentro  del  comisario, 
mas  el  paso  está  obstruido,  y  se  pasea  á  lo  largo.  Visto  por  un  pregonero,  que 
le  interpela,  M.  G. ,  espantado  con  la  idea  de  que  puede  ser  considerado  como 
un  ladrón ,  tal  vez  habiendo  ya  olvidado  que  se  ha  metido  los  objetos  en  el  bol- 
sillo ,  se  deja  conducir  al  comisario ,  saca  las  cosas  que  ha  cogido  cuando  se  las 
piden,  y  se  deja  prender  por  la  guardia;  sin  embargo,  su  calidad  de  comisario 
de  policía  domina  en  su  ánimo ,  y  se  limita  á  decir  :  voy  á  volver  dentro  de 
media  hora^  persuadido,  como  lo  ha  dicho  después,  que  iba  é  ser  conducido  á 
la  presencia  de  su  colega ,  y  que  iba  á  cesar  todo  error. 

¿No  se  vé  en  todo  esto  la  conducta  de  un  cerebro  débil ?  Bastaba  á  M.  G.  ex- 
hibir su  calidad  para  evitar  todo  escándalo,  y  se  deja  conducfr  como  un  niño 
entre  cuatro  soldados  á  la  prefectura  de  policía ;  decimos  como  un  niño,  porque 
toda  persona  que  por  su  fortuna  y  su  educación  hubiese  ocupado  en  la  socie^ 
dad  el  rango  que  en  ella  tenia  M.  G. ,  hubiera  articulado  algunos  motivos,  hu- 
biera dado  á  conocer  su  posición ,  y  esta  declai'acion  hubiera  bastado  para  evi- 
tar, al  menos  momentáneamente ,  todo  estrépito  desagradable. 

Sigamos  á  M.  G.  después  del  robo.  Es  conducido  á  una  casa  de  sanidad ,  y 
allí  considerado  como  un  loco  por  las  personas  de  la  casa ,  y  ellas  que  están 
siempre  en  relación  con  esta  clase  de  enfermos,  ven  en  M.  G.  un  hombre  en  el 
cual  las  facultades  intelectuales  están  considerablemente  debilitadas.  Su  conti- 
nente, su  conducta  en  dicha  casa,  su  manía  de  la  tarde,  sus  hábitos  de  dia, 
el  aislamiento  completo  en  que  se  coloca,  el  juego  maquinal  de  villar  á  que  se 
entrega ,  la  indiferencia  absoluta  que  manifiesta  con  respecto  al  acto  que  se  le 
atribuye,  y  sobre  las  consecuencias  de  su  posición,  todo,  en  una  palabra,  viene 

á  justificar  esta  manera  de  ver 

• 

Conclusiones. 

4.*  Si  se  esceptúa  la  memoria,  que  tal  vez  no  es  perfecta  en  M.  G.,  actual- 
mente goza  de  la  plenitud  de  sus  facultades  intelectuales. 

2.**  Sus  facultaaes  intelectuales  estaban  alteradas  en  la  época  del  5  de  di- 
cien^re  último,  consistiendo  esta  alteración  en  una  debilidad  notable,  cuyo 
principio  se  remontaba  á  una  época  anterior  al  5  de  diciembre,  upas  seis  se<^ 
manas  antes. 

3,°  Esta  alteración  podia  quitar  á  M.  G.  la  conciencia  de  sus  actos.  Si  se 
añade  á  la  influencia  de  esta  lesión  cerebral  pasajera ,  la  de  un  carácter  natu- 
ralmente distraído  y  preocupado ,  se  comprenderá  cómo  el  acto  incriminado 
ha  podido  cometerse  sin  discernimiento  y  sin  voluntad  razonada  de  la  parte 
de  M.  G. 

4.°  La  debilidad  de  las  facultades  intelectuales  que  ha  existido  pasajeramente 
en  M.  G.  parece  haber  sido  determinada ,  sobre  todo,  por  el  tra|}ajo  de  las  inves^ 
ligaciones  á  que  se  ha  entregado. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

DE   LAS  CUESTIONES  RELATIVAS  AL   SÜGETO  DE    ORDINAKIO    MUERTO. 

Esta  seccioD,  seguo  nuestro  programa,  tiene  dos  títulos  :  el  primero  com- 
prende las  cuestiones  generales,  ó  sea  las  que  pueden  %}scitarse  en  todo  caso 
en  el. que  se  trate  de  una  persona  muerta,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  su 
muerte;  el  segundo  abraza  las  cuestiones  particulares,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
las  que  versan  sobre  el  género  de  muerte  del  sugeto.  Procedamos  á  unas  y  otras 
por  él  orden  indicado. 

TITULO  PRIMERO. 

.  De  las  cuestiones  generales  relativas  al  sugeto^  muerto. 

Bajo  este  titulo  hemos  comprendido  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  inhu^ 
macion ,  á  la  exhumación  y  á  la  autopsia. 

Las  llamamos  generales ^  porque,  sea  cual  fuere  el  caso  en  el  que  se  trate 
de  hacer  intervenir  la  ciencia  en  el  entierro,  desentierro  ó  inspección  cadavé- 
rica de  una  persona  que  ha  dejado  de  existir,  siempre  tienen  aplicación  los  co- 
nocimientos médicos  necesarios  para  emitir  un  dictamen,  y  los  procedimientos 
periciales  á  que  se  debe  apelar  para  recoger  los  datos  sobre  los  cuales  ha  de 
fundar  el  perito  ese  dictamen.  Tanto  los  conocimientos,  como  los  procedimien- 
tos que  constituyen  la  materia  de  ese  estudio,  son  comunes  á  tocios  los  casos 
en  los  que  el  perito  ha  de  entender  en  inhumación,  exhumación  ó  autopsia. 

Todo  lo  contrario  sucede  cuando  se  trata  de  las  cuestiones  particulares.  Ver- 
sando estas  sobre  casos  en  que  el  sugeto  ha  muerto  ó  de  heridas,  ó  envene- 
nado ,  ó  asfixiado ,  etc.,  etc.,  necesitan  de  ciertos  conocimientos  científicos  y  de 
ciertos  procedimientos  periciales  particulares,  aplicables  á  unos  casos  y  no  á 
otros,  los  cuales  modifican  los  preceptos  comunes  para  volverlos  mas  conve- 
nientes y  eficaces. 

Esto  sentado,  veamos  por  el  mismo  orden  esas  cuestiones,  tratando  primero 
de  las  inhumaciones;  en  seguida  de  las  exhumaciones  y  y  por  último,  de  las 
autopsias. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LAS  CUESTIONES  RELATIVAS   Á  LAS  INHUMACIONES. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Parte  le^al. 

S  I. 
De  las  disposiciones  legales  relativas  á  las  inhumaciones. 

Real  orden  de  40  de  diciembre  de  4  836.  En  ella  se  resuelve  : 

4 ."  Que  se  circule  orden  por  los  respectivos  ministerios ,  declarando  que  todo 

individuo,  cualquiera  que  sea  su  clase,  condición,  fuero  ó  jurisdicción,  está 

obligado,  bajo  la  multa  que  los  Alcaldes  respectivos  establezcan,  á  dar  parte 

al  Ayuntamiento  de  los  nacidos,  casados  y  muertos  que  ocurran  en  sus  raspeo* 
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tiyas  familias,  con  espresion  de  las  mismas  circunstancias  que  se  exigen  para 
los  libros  parroquiales,  debiendo  verifícarlo  en  el  término  de  tres  dias  ios  que 
habitasen  en  los  pueblos  donde  reside' la  Autoridad  municipal,  y  en  el  de  ocho 
los  que  viven  en  aldeas  ó  caseríos  distantes  de  aquello:'. 

2.**  Que  los  conventos;  casas  de  venerables ,  hospicios ,  hospitales  y  demás 
establecimientos  de  beneficencia ,  colegios  ó  casas  de  educaciou  ^  deben  dar 
iguales  noticias  >  bajo  la  responsablidad  de  Jos  superiores  ó  je/es  de  ellas. 

3.**  Que,  igualmente  y  bajo  la  misma  responsabilidad,  el  escribano  que  actué 
en  Ids  causas  que  se  fA*men  al  hallar  un  caoáver  insepulto  por  muerte  natural  ó 
á mano  airada,  dé  las  mismas  noticias,  conforme  á  lo  que  conste ,  para  que  se 
anote  su  defunción  del  modo  mas  exacto  posible. 

Real  orden  de  4 .®  de  noviembre  de  4  837.  En  ella  se  manda  que  desde  el  4.®  de 
enero  del  ano  próximo  se  observen  puntualmente  las  disposiciones  siguientes : 

Artículo  4.'*  Los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Vicario  ¿general  cas- 
trense y  todos  los  que  ejercen  una  superior  jurisdicción  eclesiástica,  comunica- 
rán la  competente  orden  á  los  párrocos  de  sus  respectivas  jurisdicciones  y  supe- 
riores de  los  conventos  no  suprimidos,  así  como  de  los  Jefes  políticos  á  los  di- 
rectores, rectores  ó  administradores  de  hospicios,  hospitales,  casas  de  espósitos 
y  demás  establecimientos  de  beneficencia  ,  para  que  en  los  formularios  de  sus 
respectivos  libros  de  nacidos,  casados  y  muertos,  se  espresen  las  circunstancias 
siguientes :  / 

En  las  partidas  de  bautismo ,  etc. 

En  las  partidas  de  casamiento ,  etc. 

En  las  partidas  de  defunciones,  —  La  fecha  en  que  se  dio  sepultura  al  ca- 
dáver, su  nombre,  su  naturaleza,  edad ,  vecindad ,  estado  y  empleo  ó  ejercicio 
que  tuvo.  —  La  enfermedad  que  causó  el  fallecimiento,  según  la  certincacion 
del  facultativo ,  sin  la  cual  no  podrá  darse  sepultura  al  cadáver,  debiendo  dicho 
documento  estenderse  gratis  y  en  papel  común.  —  Si  la  muerte  fuese  por  suici- 
dio, por  homicidio  ó  por  pena  capital ,  se  espresarán  estas  circunstancias  y  la 
causa  y  medios  empleados  en  el  primero  y  segundo  caso,  y  el  delito  que  mo- 
tivó el  tercero.  —  Pero  si  no  fuese  posible  saber  estas  particularidades,  ni  las 
de  ios  párvulos  que  se  depositan  en  las  iglesias,  se  espresarán  así  en  las  parti- 
das de  entierros. 

En  seguida  van  mas  disposiciones  en  esta  real  orden,  lasque,  para  abreviar, 
solo  apuntaremos ,  siendo  las  siguientes  : 

Que  se  ponea  uq  formulario  que  se  acompaña  por  primera  hoja  de  cada  libro, 
firmado  por  el  Alcalde ;  que  los  párrocos  y  superiores  de  casas  de  beneficencia 
pasen  á  los  Ayuntamientos  estados  numéricos  por  trimestres,  remitiéndolos  en 
el  mes  inmediato;  que  los  arzobispos  y  obispos  conminen  á  los  que  no  cumplan, 

Í^  también  los  jefes  políticos  á  los  directores  de  las  casas  de  beneficencia;  que 
os  Ayuntamientos  den  cuenta  á  los  jefes  políticos  de  las  faltas;  que  los  Ayunta- 
mientos remitan  resumen  de  los  estados  á  las  Diputaciones ,  y  que  estos  casti- 
guen las  omisiones  de  aquellos  con  una  multa;  que  las  Diputaciones  formen  un 
estado  total  que  remitirá  al  ministro  de  la  Gobernación  en  el  mes  siguiente ,  y 
que  los  Ayuntamientos  entreguen  el  suficiente  número  de  modelos ,  quedando 
los  jefes  políticos  encargados  del  cumplimiento  de  estas  disposiciones. 

Otra  real  orden  de  22  de  noviembre  de  4840 ,  mandando  que  se  llevase  á  cabo 
lo  dispuesto  por  las  anteriores. 

Tal  vez  debería  añadir  aquí  algunas  otras  reales  órdenes  posteriores;  mas  no 
destruyendo  en  el  fondo  las  disposiciones  hasta  aquí  espuestas ,  y  siendo  las 
reales  órdenes  actos  del  gobierno  sujetos  á  variaciones  diarias,  me  limitaré  á  lo 
dicho,  puesto  que  para  mi  objeto  basta. 
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Hasta  aquí  solo  hemos  visto  disposiciones  relatirasá  las  iohamaciones  civilef 
con  ligera  escepcion.  Veamos  ahora  lo  que  hay  en  punto  á  las  judiciales. 

Según  las  obras  de  procedimientos,  arregladas á  nuestra  legislación,  cuando 
alguno  muere  sin  disposición  testamentaria,  sea  repentinamente,  sea  de  enfer- 
medad que  le  perturbe  el  juicio  y  prive  de  hacerla ,  el  tribunal  se  constituye  en 
la  casa  del  difunto ;  esto  es ,  después  de  poner  un  auto  de  oficio  por  cabeza  de 
proceso ,  manda  el  juez  un  alguacil  del  juzgado  en  compañía  del  escribano  á  la 
casa  del  muerto,  y  el  alguacil  te  llama  tres  veces  en  alta  voz;  no  respondiéndole,  * 
recoge  todas  las  llaves,  secuestra  todos  los  bienes  y  tos  custodia,  procedienck) 
al  examen  de  testigos ,  médico  y  cirujano  que  reconozcan  al  cadáver.  Se  deter^ 
mina  lá  identidad  del  difunto ,  y  los  facultativos  declaran  su  defunción ,  diciendo 
si  ha  sido  la  muerte  violenta  ó  natural.  En  virtud  de  esta  declaración,  si  la 
muerte  ha  sido  natural,  se  pone  auto  para  que  se  dé  sepultura  eclesiástica  al 
cadáver  y  se  continúan  las  diligencias  de  inventario,  etc.  Si  la  muerte  ha  sido 
violenta ,  el  escribano  asiste  al  entierro ,  forma  pieza  separada  y  dá  fé  del  pa- 
raje y  sepultura  en  que  se  enterró  al  muerto,  del  hábito  que  llevaba  y  demás 
señales  y  circunstancias  correspondientes,  para  que  si  conviniese  desenterrarle 
y  volverle  á  reconocer,  no  se  dude  que  es  el  mismo ,  ni  del  homicidio ,  por  lo 
que  pueden,  conducir  los  reconocimientos  y  demás  diligencias  é  inquisiciones 
que  se  hagan. /Librería  de  jueces  y  escribanos,  t.  II,  píág.  247  y  48.) 

En  la  sección  IV  del  título  427  de  la  misma  obra  se  trata  del  orden  de  pro- 
ceder en  los -delitos  de  homicidio ,  y  en  ellas  se  encuentran  algunas  disposiciones 
prácticas  con  referencia  á  la  inhumación  de  los  cadáveres  pertenecientes  á  per- 
sonas que  han  muerto  fuera  de  sus  casas  ó  en  su  domicilio ,  pero  con  sospechas 
de  haber  sido  con  violencia.  Todo,  empero,  se  reduce  á  trasladarse  al  punto 
donde  está  el  cadáver  con  un  facultativo  que  declare  su  muerte;  á  tomar  nota 
de  todo  lo  que  puede  tener  relación  con  la  muerte  del  sugeto  y  á  esponer  su 
cadáver  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  en  un  sitio  público ,  con  el  fin  de 
que  sea  reconocido. 

Luego  de  evacuadas  todas  estas  diligencias ,  sí  no  se  considera  que  sea  nece- 
sario otro  reconocimiento  del  cadáver,  tanto  para  identificar  su  persona,  como 
para  indagar  la  causa  de  su  muerte,  se  provee  auto  cuando  se  proceda  á  enter- 
rarle, poniéndose  de  acuerdo  al  efecto  con  el  cura  párroco,  para  que  este  se- 
ñale hora  en  que  haya  de  hacerse  el  enterramiento,  toda  vez  que  sean  pasadas 
veinte  y  cuatro  hoi-as  después  de  la  muerte «  ó  antes  si  los  facultativos  deponen 
que  conviene  hacerse  por  peligro  de  la  putrefacción  ú  otra  causa  de  interés  pú- 
blico. A  éste  acto  asiste  el  escribano ,  poniendo  diligencia  que  haga  fé  de  las 
ropas  ó  mortaja  con  que  fué  enterrado  el  cadáver,  del  sitio  en  que  se  sepultó 
con  tó  las  las  señales  que  puedan  contribuir  para  saber  que  aquel  es  el  mismo 
cadáver  que  fué-^nterrado,  si  fuese  necesario  proceder  á  su  exhumación  por 
cualquiera  de  las  causas  por  las  que  debe  hacerse.  (Obra  citada,  t.  Vil,  p.  67 
y  siguientes.) 

§  11. 

Critica  de  nuestra  legislación  sobre  las  inhumaciones. 

El  entierro  de  las  personas  que  han  fallecido,  hasta  cuando  su  muerte  ha  sido 
natural  ó  efecto  de  alguna  enfermedad  espontánea,  no  debe  verificarse  sin  in- 
tervención de  los  médicos.  Siquiera  se  necesita  una  certificación  de  que-la  muerte 
es  positiva  y  que  puede  darse  sepultura  al  cadáver.  Con  mucha  mas  razón  se 
necesitará  la  concurrencia  del  facultativo,  si  la  muerte  ha  sido  violenta  ó  cau- 
sada, por  ejemplo,  por  una  herida ,  por  una  asfixia  ó  por  un  envenenamiento. 
Antes  de  que  la  huesa  se  apodere  del  cadáver  y  le  reduzca  á  polvo  para  alinpienlo 
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de  los  demás  seres ,  aue  todavía  vivea  ó  que  han  de  nacer  ano ,  la  justicia  tiene 
interés  y  necesidad  ae  hacer  constar  esa  muerte ,  sus  causantes  y  demás  hechos 
relativos  á  la  misma* 

Solo  en  los  países  donde  reine  un  completo  descuido  por  parte  del  gobierno 
sobre  tan  importante  punto  de  la  administración ,  podrá  dejar  de  ejercerse  la 
debida  vigilancia  de  los  di.untos*  Hay  tres  grandes  motivos  qnt  reaucen  esta 
vigilancia  á  una  necesidad. 

4  .^  Haciendo  constar  en  un  registro  general  la  muerte  de  todos  los  que  falle- 
cen ,  se  tiene  siempre  una  seguridad  ó  garantía  de  que  ya  están  rotas  todas  sus 
relaciones  con  los  vivos ,  y  se  resuelven  fácilmente  las  cuestiones  que  pueden 
referirse  á  esos  sugetos.  Aunque  no  hubiese  mas  que  la  viudez  y  la  herencia, 
quedaría  justíBcada  la  medida, 

2.«  Guando  la  autoridad  vigila  á  los  que  n^ueren  y  se  asegura  de  la  realidad 
de  su  muerte,  puede  descubrir  cuáles  son  victimas  de  un  atentado  cometido  en 
las  sombras  de  la  astucia  y  del  secreto.. El  reconocimiento  necesario  para  cer-i 
tifícar  la  realidad  de  la  muerte  dá  lugar  á  averiguar  si  esta  ha  sido  natural  ó 
violenta. 

3.®  Por  último ,  cuidando  la  administración  de  que  no  se  entierro  á  aadie, 
sin  que  antes  conste  de  un  modo  auténtico  y  oficial  la  muerte  del  difunto,  s^ 
evita  la  contingencia  horrible  de  que  sea  enterrada  vivi|  alguna  persona. 

He  hojeado  las  leyes  de  las  Partidas  ^  y  solo  he  encontrado  un  titulo  consa-* 
grado  á  las  sepulturas;  pero  quítense  los  derechos  que  sobre  ^llas  tienen  los 
clérigos  y  las  iglesias,  las  condiciones  civiles  y  religiosas  que  han  de  tener  loa 
ioterrados^  los  privilegios  de  los  nobles  ó  de  las  personas  ciertas,  como  las 
llama  la  ley  y  otras  miras  puramente  místicas,  y  es  inútil  quo  se  pidan  á  las 
leyes  de  este  título  aclaración  ni  medida  alguna ,  con  referencia  á  la  defunción 
de  los  sugetos ,  ó  sea  á  los  medios  de  asegurarse  de  la  apariencia  6  realidad  d^ 
su  muerte.  Otro  tanto  puedo  decir  de  la  Novisima  Recopilación  y  demás  for* 
mas  de  nuestras  leyes  o  jurisprudencia  sobre  el  particular;  gracias  que  se  en- 
cuentre en  ellas  alguna  medida  higiénica  ó  sanitaria ,  y  aun  para  esto  és  precisq 
que  la  busquemos  en  es^s  últimos  tiempos. 

Un  gobierno  que  se  pref^ie  de  ilustrado ,  cíe  amigo  de  la  justicia ,  de  protector 
de  sus  subditos,  ¿puede  descuidar  el  ramo  de  inhumaciones,  tanto  de  los  su- 
getos que  fallecen  en  su  casa  de  muerte  natural ,  como  los  que  mueren  violen- 
tamente dentro  ó  fuera  de  su  propio  domicilio  ?  Las  consideraciones  en  que  voy 
á  entrar  no  permitirán  resppnder  por  la  afirmativa. 

El  morirse  un  deudo  de  una  familia  y  el  enterrarle,  no  es  ni  debe  ser  un  he^ 
oho  de  su  esclusiva  incumbencia  ;  la  administración  debe  hacerse  cargo  de  este 
hecho  y  anotarle  con  todos  sus  pormenores  en  un  registro.  Este  sugeto  que  des- 
aparece estaba  relacionado;  y  rompiendq  la  muerte  sus  relaciones,  es  indispeot 
sable  que  conste  de  un  modo  auténtico  y  oficial  para  la  satisfar^cjon  de  ciertas 
necesidades  civiles  que  pueden  ocurrir  en  lo  sucesivo,  ya  sea  á  los  mismos  deu- 
dos ó  sus  descendientes,  ya  á  otros  sugetos  que  pudiesen  estar  en  relScion  de 
intereses  con  el  difunto.  Toda  buena  administración ,  pues,  está  obligada  á  sa- 
ber el  día  que  una  persona  falleció,  dónde  lo  hizo,  de  qué  murió,  y  todo  esto 
bien  documentado,  con  el  fin  de  que  no  se  deslice  fraude  alguno. 

Hay  mas  :  no  solo  le  interesa  á  la  administracioi^  el  tener  en  su  registro  todas 
estas  particularidades  para  satisfacer  ciertas  dudas  que  en  lo  sucesivo  pueden 
ocurrir  sobra  herencias,  casamientos,  etc. ,  sino  también  para  prevenir  ó  evi- 
tar que  se  cometan  horribles  crímenes,  sin  el  condigno  castigo.  Nada  mas  fácil 
que  los  asesinatos  encubiertos,  descuidando  las  autoridades  su  vigilancia  sobre 
lüs  inhumaciones.  Una  estrangulación  ó  sofocación,  un  envenenamiento,  una 
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herida  hecha  con  erma  perforante  muy  aguda,  etc. ,  se  comelcn  con  la  mayor 
facilidad,  y  pueden  hacerse  pasar  por  muertes  repentinas  ó  seguidas  de  una  su- 
puesta eofermedad  de  curso  rápido.  Viejos  y  niños,  sobre  todo  recien  nacidos; 
mujeres,  que  estorban  á  su  marido,  asesinadas  por  el  estilo ,  las  hay  sin  duda 
en  número  mayor  de  lo  que  se  piensa,  y  aun  cuando  no  sea  cómplice  en  ello  el 
profesor  del  arte  de  curar,  jes  tan  fácil  sorprenderle,  no  darle  tiempo  para 
confirmarse  en  las  sospechas  que  puede  concebir  I  ¿Y  qué  diremos  de  los  casos 
en  que  la  maldad  sea  tan  poderosa  que  consiga  corromper  á  un  desdichado  fa- 
cultativo hasta  el  e«itremo  de  hacerle  participar  del  crimen?  Yo  me  complaico 
eu  creer  que  esos  casos ,  para  honra  de  la  profesión  y  consuelo  de  la  humanidad, 
serán  rarísimos;  mi  corasou  desea  que  no  los  haya  habido  nunca  y  que  no  los 
haya  jamás ;  pero  el  buen  concepto  en  (jue  es  tenida  por  mí  la  clase ,  y  la  pro- 
bidad de  mis  deseos,  no  pueden  impedir  que,  ora  por  inclinación  natural,  ora 
por  compromisos ,  ora  por  la  miseria ,  ora ,  en  fin ,  por  debilidad  ó  por  todo  esto 
reunido,  haya  un  profesor  tan  olvidado  de  sus  deberes,  que  deje  bajar  al  sepul- 
cro á  un  infeliz  asesinado  y  encubra  al  asesino  con  su  firma ,  dando  la  muerte 
por  natural  ó  debida  á  la  primera  enfermedad  ó  accidente  que  le  ocurra.  Pense- 
mos que  el  ser  hombre  de  bien  no  depende  del  titulo  que  uno  obtenga ,  y  qu« 
la  corrupción ,  la  iumoralidad ,  la  perversidad  anidan  en  todas  las  condiciones 
sociales. 

El  abandono  en  que  yacen  hoy  dia  las  inhumaciones;  la  indiferencia  con  que 
mira  la  administración  las  defunciones  de  los  particulares,  no  puede  impeoir  la 
consumación  de  los  crímenes  que  indico ;  muy  al  contrario,  la  protege,  dá  mar- 
gen á  ellos,  los  hace  súmannente  fáciles  ó  impunes. 

Por  último,  no  cuidando  la  administración  de  vigilar  las  defunciones,  aban- 
donando á  las  familias  el  cuidado  de  amorUjar  á  los  difuntos  y  enterrarlos 
cuando  les  parece  bien,  dá  lugar  á  q«e  no  pocos  sean  enterrados  vivos,  idea 
horrible  que  no  puede  fijarse  en  la  imaginación  sin  estremecerse  el  ánimo.  Los 
enterramientos  de  personas  vivas  son  mas  frecuentes  de  lo  que  á  primera  vista 
parece.  Bruhier  escribió  un  tratada  sobre  la  Incertidumbre  de  los  signos  de  la 
muerte,  publicado  en  4740,  y  en  ól  se  ven  reunidos  Í84  casos,  éntrelos  cuales 
figuran  : 

62.  Enterrados  vivos. 
4.  Abiertos  por  el  cirujano  antes  de  morir. 

53.  Vueltos  á  la  vida  espontáneamente  después  de  estar  encerrados  en  el 
ataúd. 
72.  Reputados  por  muertos  sin  serlo  en  realidad. 

Luis,  en  su  contestación  ó  carta  sobre  la  certeza  de  los  signos  de  la  muerte, 
combate  la  autenticidad  de  muchos  de  estos  heclios;  sin  embarco,  no  cabe 
duda  acerca  de  la  frecuencia  de  semejantes  errores.  Luis  confundió  una  cues- 
tión con  otra;  convencido  de  la  certeza  de  los  signos  de  la  muerte,  tuvo  nece- 
sidad de  negar,  como  un  argumento  á  favor  de  su  opinión,  muchos  hechos, 
entre  los  cuales  no  dejaba  de  haber  algunos  positivos.  No  es  lo  mismo  haber 
signos  ciertos  de  la  muerte,  que  coooceilos  todos.  Puede  haber  muchos  entier- 
ros de  personas  vivas  sin  que  esto  signifique  rigurosamente  que  no  hay  tales 
signos;  esto,  lo  que  prueba  es  que  tales  signos  no  fueron  bien  apreciados. 

Ábranse  las  obras  de  todos  los  autores  de  medicina  legal ,  ninguno  de  ellos 
deja  de  referir  akunos  casos  de  enterramientos  de  personas  vivas.  Zachias, 
Lancisi ,  Felipe  Peu ,  Tabri ,  Rechin ,  Kirchman ,  Kerneman .  Winslow,  Federé, 
Orfila,  Devi^raici  etc.,  etc..  los  traen  en  número  suficiente  para  formarse  una 
conviccionde  la  realidad  de  esas  desdichas.  • 
Nuestro  compatriota  D.  Miguel  Barnades,  penetrado  de  la  necesidad  que  hay 


Digitized  by 


Google 


—  3Í0  — 
de  llamar  la  atención  del  gobierno  y  de  las  gentes  sobre  la  frecuencia  de  los 
entierros  de  personas  vivas,  escribió  un  tratado  bajo  el  título  de  Instrucción 
sobre  lo  arr%e8gado  que  es  en  ciertos  casos  enterrar  á  las  personas  sin  conS' 
lar  SU  muerte  por  otras  señales  mas  que  por  las  vulgares ,  etc. ,  y  nos  dá  en 
él ,  á  vuelta  de  una  reseña  tan  erudita  como  curiosa  sobre  lo3  funerales  de  di- 
versos pueblos  antiguos  y  modernos ,  una  buena  copia  de  casos  desgraciados  en 
que  fueron  enterrados  sugetos  cuya  muerte  no  había  sido  mas  que  en  apa- 
riencia. Hó  aqui  unos  cuantos. 

Asclepiades  de  Prusea  encontró  el  lucido  funeral  de  un  personaje  romano ,  al 
coal  llevaban  á  la  pira;  acercóse  al  cadáver,  notóle  señales  de  vida,  y  consi- 
guió que  la  recobrase.  Apuleyo,  Cornelio  Celso  y  Plinio^  el  antiguo,  atestiguan 
este  caso. 

Amato  Lusitano  refiere  otro  de  un  médico  de  la  reina  doña  Isabel  la  Católica, 
el  cual  volvió  á  la  vida  en  Salamanca  á  uno  de  sus  enfermos  amortajado  ya  con 
un  hábito  de  San  Francisco. 

En  las  efemérides  de  los  curiosos  de  la  naturaleza ,  se  lee  que  un  médico  ale- 
mán volvió  la  vida  á  uno  tenido  por  difunto,  á  lo  que  fué  conducido  viendo  que 
estaba  flexible  todavía  después  de  algunas  horas  de  parecer  muerto. 

El  conde  de  Barneval  y  el  doctor  inglés  Watkins  refirieron  á  Btruliier.  el  caso 
de  milady  Roussel,  mujer  de  un  coronel  de  tropas  inglesas.  Habiendo  muerto 
en  apariencia  dicha  señora,  su  esposo,  que  la  idolatraba,  no  quiso  persuadirse  á 
que  estuviese  muerta ,  y  se  opuso  resueltamente ,  no  solo  á  su  entierro ,  sino  á 

3ue  se  la  sacase  de  la  cama.  Amenazó  con  un  pistoletazo  al  que  tocase  al  cuerpo 
e  3u  mujer.  La  misma  reina  de  Inglaterra  le  dio  el  pésame ,  haciéndole  decir 
qiíe  no  era  su  conducta  propia  de  un  hombre  religioso.  Contestó  cortesmente  el 
buen  marido,  añadiendo  que  hasta  ver  la  putrefacción  no  enterraría  á  su  esposa. 
Ocho  días  después,  al  repicar  las  campanas  de  una  iglesia  vecina,  la  milady  se 
incorporó ,  y  sobrevivió  á  este  lance  de  doce  á  quince  años. 

Nuestro  Feijóo  relata  un  caso  acaecido  al  Dr.  David  Hamilton ,  médico  ordi- 
nario de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña.  Una  recien  parida  cavó  en  un  accidente , 
y  fué  tenida  muerta  por  todos,  menos  por  Hamilton.  Con  dificultad  pudo  lograr 
que  no  la  enterrasen  y  que  se  dejase  aplicar  remedios.  Al  cabo  de  tres  días  se 
había  restablecido. 

En  estos  últimos  tiempos  hemos  visto  en  los  periódicos  políticos  referido  el 
caso  de  una  niña  que  fué  conducida  al  camposanto ,  y  luego  la  encontraron  sen- 
tada junto  al  ataúd  jugando  con  las  flores  de  la  corona  que  le  habían  puesto. 

Me  sería  muy  fácil  multiplicar  estos  ejemplares;  basta,  empero,  para  mi  ob- 
jeto los  referidos  (4). 

Otros  han  sido  mas  desgraciados ;  el  error  no  pudo  conocerse  sino  cuando 
ya  no  había  remedio.  El  mismo  Barnades  me  ofrece  algunos  de  estos  desdicha- 
dos casos. 

Dos  distinguidos  varones  romanos  fueron  arrojados  vivos  á  la  pira  ,  creyén- 
dolos todos  muertos.  Valerio  Máximo  atestigua  -este  hecho.  Según  este  historia- 
dor grave,  tanto  el  pretor  Acilio  Avióla,  como  el  cónsul  Lucio  Lamia,  pror- 
rumpieron en  gritos,  en  cuanto  se  apoderaron  de  ellos  las  llamas  de  la  hoguera. 

Pero  no  vayamos  tan  lejos;  citemos  casos  mas  recientes.  En  las  historias  ad- 
mirables de  Diómedes  Corúa  rio  se  lee  una,  referida  también  por  nuestro  Oaspar 
de  Reyes;  que  una  señora  de  Madrid,  de  ¡a  ilustre  familia  de  Laso ,  fué  tenida 

(I)  Véa^e  la  obra  citada  de  Barnades,  donde  los  hay  ron  profusión  y  do  todo  género  de 
muerte  apárenle,  aunque  es  necesaria  no  creerlos  todos  por  igual,  tfarnades  no  estuvo 
Mvcro  CR  admitirloa. 
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por  muerta  y  enterrada  á  los  tres  días  de  estar  de  parto  sio  haber  podido  pa- 
rir. La  madre  y  el  feto  fueron  juzgados  muertos.  Algunos  meses  después  abrie- 
ron la  sepultura ,  y  encontraron  que  el  cadáver  de  dicha  señora  tenía  en  su 
brazo  derecho  un  feto;  la  infeliz  madre  parió  en  la  sepultura,  recobrando  sin 
duda  la  vida  para  perecer  en  tan  lóbrega  mansión,  igualmente  que  su  híjito. 

Feijóo  refiere  un  caso  de  un  escribano  de  Pontevedra  á  quien  encontraron, 
el  día  siguiente  de  haber  sido  enterrado ,  con  la  lápida  removida ,  el  cadáver 
ladecido  y  con  un  hombro  puesto  en  ademan  de  forcejear. 

Además  de  esos  casos  tomados  de  Barnades,  puede  añadirse  el  de  Weinslow, 
que  fué  sepultado  dos  veces.  El  de  Francisco  Civile,  gentil-hombre  normando 
del  tiempo  de  Luis  XI ,  el  cual  se  calificaba  en  sus  títulos  de  tres  veces  muertOt 
tres  veces  enterrado  y  tres  veces  resucitado  por  la  gracia  de  Dios.  Thouret , 
decano  de  la  Facultad  de  medicina  de  Paris,  observó  en  el  cementerio  de  los 
Inocentes  un  gran  número  de  cadáveres  y  esqueletos  cuya  posición  le  indicó 
que  habian  sido  enterrados  vivos.  En  482'!,  en  la  ciudad  de  Reus,  se  traslado  el 
cementerio  antiguo  al  otro  lado  de  la  ermita  del  Rosario,  y  al  estraer  los  ca- 
dáveres, se  encontró  el  de  una  mujer  que  tenia  las  manos  clavadas  en  el  pecho 
y  la  lengua  apretada  entre  los  dientes ,  en  una  posición  que  indicaba  haber 
muerto  en  la  tumba. 

Si  fuéramos  á  visitar  las  tumbas  y  las  huesas,  ¡cuántos  cadáveres  encontra- 
ríamos con  evidentes  señales  de  haber  sido  enterrados  vivos  los  sugetosá  quie- 
nes pertenecieron!  Durante  las  grandes  calamidades,  las  epidemias,  por  ejem- 
plo ,  es  espantoso  el  número  de  los  que  son  soterrados  sin  haber  muerto.  Zachías 
o  decía  de  una  peste  que  reinó  en  Roma.  Cuenta  un  caso  de  un  joven  á  quien 
echaron  dos  veces  entre  los  demás  cadáveres,  y  con  motivo  de  esto,  dice  *.  que 
él  sabe  que  hubo  muchos  casos  de  esta  naturaleza.  Alejandro  Benedicto  afirma 
lo  mismo  de  otra  peste,  observada  por  él  mismo.  En  la  última  peste  de  Marse- 
lla, un  cirujano  reprendió  agriamente  á  unos  sepultureros  porque  se  llevaban 
á  los  enfermos  vivos  todavía,  y  tuvieron  la  ferocidad  de  responderle  en  su  pa- 
tois:  Es  proum  mort:  ya  está  bastante  muerto.  Sydenham  refiere  un  caso  da 
un  presunto  muerto  de  viruelas,  al  cual  ya  habian  segregado  de  los  vivos. 
Boerhave  trae  otro  de  la  hija  de  un  holandés  establecido  en  las  colonias  de 
América  ,  muerta  con  apariencia  de  una  calentura  epidémica,  á  la  que  volvió 
la  vida  un  negro ,  con  ciertas  yerbas. 

Completemos  este  cuadro  con  algunos  ejemplares  de  sugetos  creídos  muer- 
tos, á  quienes  se  hizo  la  autopsia  estando  realmente  vivos.  Todos  saben  el  fa- 
moso caso  del  infortunado  Yesalio,  el  cual  hundió  el  bisturí  en  el  pecho  de  un 
personaje,  y  en  cuanto  fué  abierto  hubo  señales  de  vida  (1).  Francisco  Rota  nos 
habla  de  un  caso  que  le  sucedió,  aunque  un  poco  dudoso,  si  es  licito  deducirlo 
de  su  propia  descripción.  El  pericardio,  dice,  estaba  todo  podrido,  la  mayor 
parte  del  corazón  roído,  y  lo  restante  palpitando.  Wínslow  habla  de  cierto  ci- 
rujano que  tuvo  el  disgusto  de  ver  con  vida  á  una  persona  ilustre,  después  de 
haberle  causado  una  herida  mortal.  Bruhier  insinúa  otros  dos  infortunios  de 


(1)  Esta  desgracia  de  Andrés  Vesalio  está  combatida  por  varios  autores ,  los  que  lo  nie- 
gan rotundamente.  Entre  estos  podemos  contar  á  Duditnio  y  al  Padre  Noveron.  Afírmanlo, 
sin  embargo ,  Langnet ,  Thou,  el  historiador,  Lancisio ,  Heisler^  Weinslow,  Boerhave  y 
Haller.  Otros  creen  que  el  caso  de  Vesalio  es  el  mismo  referido  por  Terilli.  Este  caso  que 
traen  Aramburo  Pazio,  Schenckio  y  Zachias,  es,  en  efecto  ,  muv  parecido,  solo  que  la  vic- 
tima era  mujer.  Bouchut  le  pone  en  duda  y  se  apoya  en  el  silencio  de  los  autores  espa- 
ñoles, fil  profesor  Bur'ggrawe  de  Bruselas,  que  se  ha  dedicado  á  investijsar  la  vida  de  Ve- 
salio, dice  que  ese  hecho  que  se  le  atribuye  es  falso ,  urdido  por  la  calumnia ,  y  al  cual 
dieroo  apoyo  Urbino  y  Boerhave  en  el  prólogo  de  la  edición  de  las  obras  de  aquel  autor. 
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fsta  clase.  En  ambos  se  vio  qae  el  sugeto  estaba  vivo  al  abrirles  la  cabeza.  El 
misino  Brubier  refiere  od  caso  de  uoa  moza ,  la  que ,  babieodo  caído  eD  ud  apa- 
rente eslado  de  muerte ,  fué  conducida  á  la  sala  de  un  hospital  de  Angers,  para 
ser  amortajada ,  y  al  herirla  en  los  tegumentos  el  cirujano ,  dio  señales  de  vida , 
y  la  salvaron.  Bouchut  ha  ido  analizando  uno  por  uno  los  casos  de  esta  nata- 
raleza  de  que  hablan  los  autores  y  ha  rechazado  muchos  como  inverosímiles  y 
absurdos;  ha  dudado  de  otros,  y  los  demá^  que  no  niega  dice  que  se  han  de- 
bido á  la  incuria  ,  es  decir,  pues ,  que  aun  cuando  sigamos  á  Boucbut ,  siempre 
resulta  probada  lo  opinión  que  sostenemos. 

La  importancia  de  estas  consideraciones  sube  de  punto,  cuando  ano  fija  sa 
atención  en  lo  que  hace  poco  ha  publicado  en  la  Bevlsta  médica ,  francesa  y 
estranjera ,  M.  Leguerc.  Según  este  profesor,  desde  el  año  4833,  solo  en  Fran- 
cia, 35  personas  han  vuelto  de  su  estado  de  muerte  aparente  en  el  momento 
mismo  en  que  se  los  iba  á  introducir  en  la  sepultura ;  4  3  á  consecuencia  de  cui- 
dados especiales;  7  con  motivo  del  golpe  dado  al  dejarlos  caer  en  el  panteón; 
3  por  las  picaduras  ó  incisiones  hechas  cuando  se  los  amortajaba ;  5  por  la  so- 
focación que  esperimentaban  en  el  panteón ;  4  9  por  una  tardanza  en  la  cere- 
monia de  los  funerales;  6  por  retardos  hechos  adrede.  Cita  además  24  sugetos 
que  han  sido  notoriamente  víctimas  de  las  costumbres  que  actualmente  reinan 
acerca  de  las  inhumaciones,  resultando  por  consiguiente  un  total  de  448  per- 
sonas que  han  sufrido  las  consecuencias  de  tales  co>tumbres;  v  admitiendo 
con  Mr.  Leguern  que  el  número  de  víctimas  desconocidas  sea  el  díoble ,  resulta 
que  las  victimas  de  las  inhumaciones  precitadas  se  puede  valuar  en  27  por  año , 
en  Francia  solamente. 

En  comprobación  de  esto  vienen  las  observaciones  de  todos  los  lugares  donde 
las  instituciones  no  son  tales  que  puedan  servir  para  evitar  siempre  estos  funes- 
tos casos  ;  asi ,  en  Francfprt  oo  se  pasa  un  año  sin  que  haya  algunos  aconteci- 
mientos de  esta  clase.  Lo  mismo  sucede  en  el  hospital  de  la  Caridad  de  París , 
á  pesar  de  que  en  él  se  han  adoptado  algunas  de  las  precauciones  de  Alemania, 
entre  ellas  la  de  atar  á  la  mano  del  que  se  supone  cadáver  el  cordón  de  una 
campanilla. 

Con  el  modo  como  se  practican  en  España  las  inhumaciones  de  toda  clase , 
¿podrá  quedarnos  siquiera  la  consoladora  creencia  de  que  no  están  entre  nos- 
otros en  tan  horrible  proporción  los  enterrados  en  vida?  No  por  cierto;  muy  al 
contrario,  puesto  que  el  servicio  público,  relativo  á  las  inhumaciones  en  Fran- 
cia, se  hace  con  mucha  mas  vigilancia  que  en  España,  sobre  todo  en  París. 

Creo  que  con  lo  que  precede  he  puesto  en  evidencia  la  necesidad  de  que  la 
administración,  de  que  el  gobierno  piense  seriamente  en  organizar,  no  con 
reales  órdenes  ni  circulares,  sino  por  medio  de  una  ley,  un  servicio  público 
que  tenga  por  objeto ,  entre  otras  cosas  de  no  menos  utilidad  y  urgencia ,  vi- 
gilar las  defunciones  y  hacerlas  constar  debidamente ,  antes  de  dar  sepultura 
á  los  cadáveres. 

El  descuido  de  nuestra  legislación  sobre  tan  importante  asunto  es  imperdo- 
nable. 

En  la  ley  de  Sanidad  de  4855  no  se  habla  una  palabra  de  él ;  porque  es  acha- 
que de  todos  los  que  en  Sanidad  se  ocupan ,  no  referirse  en  ella  mas  que  á  las 
malditas  cuarentenas  y  lazaretos,  y  los  contagios  exóticos;  como  si  la  higiene 
DO  comprendiese  mas  que  eso. 

Las  mismas  leyes  que  han  cometido  á  los  Ayuntamientos  el  cargo  de  cuidar 
de  los  cementerios  y  defunciones,  y  las  reales  órdenes  mandando  abrir  un  re- 
gistro civil  donde  consten  los  fallecimientos  de  toda  clase ,  no  han  producido  el 
efecto  que  es  debido ,  y  que  podría  esperarse  de  tan  acertadas  disposiciones. 
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Fuera  de  lo  de  la  certificación  para  enterrar  á  los  difuntos,  tal  vez  no  se  ha  he- 
cho nada  mas,  ya  que  no  en  todos,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos. 

Esos  estados  trimestrales  que  debían  recoger  ae  las  parroquias  los  Ayunta- 
mientos, no  existen ;  son  muchas  las  municipalidades  que  los  han  descuidíado,  y 
ningún  vecino  se  cuida  de  dar  parle  al  Ayuntamiento  de  los  niños  que  le  nacen, 
de  los  casamientos  y  de  las  defunciones. ' 

Cuando  algún  jefe  político  ó  gobernador  civil  los  pide,  se  los  dan;  pero  las 
mas  veces  no  es  porque  los  tenga  la  municipalidad,  sino  porque  á  la  sazón  los 
pide  á  la  parroquia  y  los  comunica  como  si  obrasen  en  el  archivo  de  la  munici- 
palidad, con  lo  cual  acaba  de  hacerse  mas  ilusoria  la  medida  de  4837,  renovada 
en  4840. 

Nada  prueba  tante  la  verdad  de  lo  que  acabamos  de  indicar,  como  las  últi- 
mas disposiciones  del  gobierno  para  el  censo  general  de  la  población  española. 
Si  existiesen  desde  el  año  4837  esos  registros  civiles  en  todos  los  Ayuntamien- 
tos, y  los  estados  trimestrales  en  las  diputaciones  ó  gobiernos  civiles,  ¿  se  ne- 
c^itaría  mas  documento  fidedigno  y  auténVico  que  ese  para  saber  á  punto  fijo 
cuánta  es  la  población  actual  de  España?  Mas  el  gobierno  ha  confesado  que  ca- 
rece de  datos,  y  esto  es  una  plena  prueba  de  lo  que  hemos  afirmado. 

Aun  cuando^  en  virtud  de  las  reales  órdenes  que  hemos  mentado,  y  con  cuyo 
contenido  estamos  conformes,  se  haya  establecido  la  práctica  en  muchos  puntos 
de  no  enterrar  á  nadie  sin  certificación  del  facultativo,  estamos  muy  distantes 
de  haber  satisfecho  las  tres  necesidades  que  mas  arriba  he  mencionado. 

En  muchísimos  pueblos  de  la  Península  no  se  dá  tal  certificación ;  no  se  re- 
gistra la  muerte  de  los  sugetos  en  ninguna  parte,  como  no  sea  en  la  parroquia, 
y  acaso  no  siempre. 

Aun  cuando  se  dé  la  certificación,  esta  no  se  dá  sino  raras  veces  como  debe 
darse ;  los  facultativos  que  la  estienden  son  los  que  han  asistido  al  enfermo ,  y 
no  siempre,  y  la  dan  cuando  se  les  dice  que  aqnel  ha  muerto;  raras  veces  la 
libran  después  de  haberse  cerciorado  de  la  muerte  examinando  el  cadáver.  Esto 
solo  basta  y  sobra  para  probar  que  han  de  seguir  los  mismos  vicios. 

No  nos  detendremos  en  manifestar  la  importancia ,  la  trascendencia  y  la  ne- 
cesidad de  los  registros  civiles  para  tener  una  estadística  cabal  de  nacimientos, 
casamientos  y  defunciones.  Es  esto  tan  evidente,  que  la  persona  menos  versada 
en  administración  lo  vé  con  la  claridad  del  sol.  Lo  que  se  mandó  por  la  real  or- 
den de  4837,  es  una  medida  sabia  que  honrará  siempre  al  gobierno  que  la  dio. 
Nacer,  casar  y  morirse,  son  actos  civiles,  antes  que  relieiosos,  y  la  adminis- 
tración civil  debe  cuidar  de  ellos  primero  que  nadie ,  y  está  mas  que  nadie  in- 
teresada en  llevar  una  cuenta  y  razón  cabal  de  todos  *esos  actos,  tan  íntima- 
mente relacionados  con  la  vida  práctica  de  los  pueblos. 

Mas  no  basta  mandar  las  cosas,  sino  hacerlas  cumplir.  El  pueblo  español  está 
acostumbrado  á  no  dar  parte  de  estas  cosas  mas  que  á  la  parroquia ;  primero, 
porque  en  la  parroquia  le  bautizan ,  le  casan  y  le  entierran  ,  ó  le  mandan  enter- 
rar;  y  segundo,  porque  siempre  que  necesita  para  sus  negocios,  carreras,  etc., 
hacer  constar  cualquiera  de  esos  actos,  le  exigen  las  partidas  de  bautismo,  de 
casamiento  y  de  defunción,  libradas  por  las  parroquias. 

¿Queréis  que  el  pueblo  español  acuda  á  los  Ayuntamientos  como  á  las  parro- 
quias á  dar  parte  ae  los  nacimientos,  de  los  casamientos  y  de  las  defunciones? 
Volved  esos  actos  á  su  naturaleza ;  declaradlos  civiles,  sin  que  por  eso  pierdan 
su  carácter  religioso;  obligad  á  todos  á  que,  como  actos  civiles,  dependan  del 
poder  civil,  á  que  antes  de  bautizar  á  nadie  se  reciba  el  permiso  de  la  autoridad 
civil  para  ello,  dado  el  parte  correspondiente;  á  que  antes  de  casar  en  la  igle- 
sia, se  haga  ante  el  poder  civil ,  y  con  -este  actp  celebre  el  matrioionio  religioso 
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luego;  á  que  antes  de  acudir  á  la  parroquia  para  las  exequias  se  reciba  el  per- 
miso de  la  muDicipalidad ,  y  esta  sea  la  única  que  mande  darle  sepultura. 

Haced  mas;  cuando  para  los  demás  actos  de  la  vida,  carreras,  pleitos,  etc.,  se 
necesite  hacer  constar  el  nacimiento,  el  casamiento  y  la  muerte,  que  se  pida  la 
partida,  no  de  bautismo  en  la  parroquia,  sino  del  nacimiento  en  la  municipali- 
dad ;  no  la  de  matrimonio  en  la  iglesia ,  sino  ante  el  poder  civil ;  no  la  de  exe- 
cjuias  religiosas,  sino  de  entierro  civil  también;  es  decir,  que  no  se  tenga  necesi- 
dad de  ir  á  la  parroquia  para  nada  relativo  á  cei  tifícaciones,  que  no  sirvan  estas, 
si  las  dan  los  párrocos,  que  sea  necesario  acudir  á  la  muQÍcii)alidad.  Haced 
eso,  y  contad  que  habrá  registros  civiles,  y  que  nadie  dejará  de  dar  parte  á 
las  municipalidades  de  lo  que  está  prevenido  por  la  real  orden  de  4  837. 

Además  de  esta  reforma ,  que  está  llamando  á  voz  en  grito  la  administración 
de]  pais ,  hay  que  hacer  otra  respecto  del  modo  de  vigilar  las  defunciones.  No 
basta  que  los  vecinos  den  parte  de  ellas  á  la  municipalidad,  ni  que  presenten  la 
certificación  del  facultativo.  Es  necesario  evitar  á  todo  trance  que  esta  certifi- 
cación y  esos  partes  no  engañen ,  como  puede  suceder  hoy  dia ,  si  no  se  toman 
otras  precauciones  y  medidas.  Podrá  con  lo  dicho  saberse,  y  acaso  no  con  se- 
guridad, que  tal  ó  cual  persona  ha  desaparecido  de  entre  los  vivos;  mas  uo 
)odrá  tenerse  la  seguridad  de  que  su  muerte  haya  sido  natural,  ni  de  que  no  se 
e  eolierre  viva. 

Si  se  quiere  tener  la  seguridad  de  que  un  sugeto  ha  dejado  de  existir,  que  lo 
ha  hecho  de  un  modo  natural  ó  violento ,  y  que  no  hay  peligro  de  ser  enterrado 
vivo,  es  indispensable  organizar  un  servicio  ad  hoc;  nombrar  cierto  número 
de  peritos  facultativos  que  se  encarguen  de  examinar,  tanto  los  cadáveres  de. 
los  que  fallecen  á  domicilio ,  como  de  los  que  se  encuentran  en  la  via  pública. 
Estos,  y  no  los  médicos  que  hayan  asistido  á  los  difuntos  cuando  enfermos,  son 
los  que  deben  examinar  el  cadáver  y  dar  la  certificación  de  defunción. 

Al  tratar  del  secreto  en  medicina,  ya  hemos  apuntado  esta  idea,  mas  tras- 
cendental de  lo  que  á  primera  vista  parece.  Después  de  haber  probado  la  nece- 
sidad de  guardar  secreto  absoluto  los  médicos  que  entran  en  el  seno  de  las  fa- 
milias por  las  puertas  de  la  confianza  reserxada,  hemos  dicho  que  lo  único  que 
se  opouia  á  ese  secreto  absoluto  es  el  descubrir  los  médicos  ciertos  crímenes, 
que,  si  ellos  no  los  denuncian,  pueden  pasar  desapercibidos,  y  quedar  impunes; 
y  que  el  medio  mas  eficaz  para  que  eso  no  suceda,  como  ahora,  á  pesar  de 
obligar  á  los  facultativos  á  dar  parte  de  los  delitos  que  ellos  descubran  por  el 
ejercicio  de  su  profesión ,  conciliando  la  dignidad  de  la  profesión  con  las  exigen- 
cias de  la  policía ,  es  encargar  la  vigilancia  de  las  defunciones  á  los  médicos  fo- 
renses. 

Estos,  en  efecto,  son  los  llamados  á  vigilar  las  defunciones,  á  examinar  los 
cadáveres  de  los  que  fallecen  á  domicilio,  lo  mismo  de  los  que  se  encuentran  en 
la  via  pública,  y  á  certificar  acerca  de  la  realidad  y  naturaleza  de  la  muerte.  Coo 
ellos' es  de  todo  punto  imposible  que  se  escape  ninguna  muerte  violenta,  ni  que 
se  enlierre  jamás  á  ninguna  persona  viva,  y  como  son  delegados  de  la  autori- 
dad, no  faltan  á  sus  deberes,  descubriendo  lo  que  encuentren  en  un  cadáver. 

Esta  es  la  primera  reforma  que  vemos  necesaria  en  tan  importante  asunto. 
Crear  uo  ramo  de  inspectores  facultativos  encargados  de  examinar  los  cadáve- 
res de  los  que  fallecen  á  domicilio,  ó  dar  ese  cargo  á  los  médicos  forenses,  luego 
que  este  ramo,  por  tantos  títulos  necesario,  se  organice. 

Ora  se  nombre  un  ramo  especial  de  inspectores  peritos  para  examinar  los 
cadáveres  de  los  que  fallecen  á  domicilio,  ora  se  organice  el  ramo  de  médicas 
forenses  y  se  les  cometa  también  este  cargo,  debe  formarse  un  reglamento  que 
esprese  los  procedimientos  de  esa  especie. 


Digitized  by 


Google 


—  345  — 

Yo  quisiera  poder  dar  aquí  una  idea  de  las  bases  para  el  reglamento  indicado; 
pero,  por  un  lado  pueden  ya  deducirse  de  mis  reflexiones,  y  qsí  no  prolongo 
demasiado  esta  crítica,  y  por  otro,  ya  hemos  plrocurado  desenvolverlas  en  el 
proyecto  del  reglamento  de  los  médicos  forenses  que,  como  de  la  comisión,  he- 
mos tenido  que  redactar. 

Una  de  las  cosas  que  no  debe  descuidar  dicho  reglamento ,  es  el  recomendar 
á  las  familias  que  no  toquen  al  cadáver  hasta  tanto  que  le  vean  los  módicos  pe- 
ritos encargados  de  dar  la  certificación.  La  práctica  actual  es  la  mas  funesta. 
Apenas  espira  un  sugeto,  queda  en  manos  de  gente  mercenaria  á  veces  ,  que  se 
dan  mucha  prisa  á  amo^^iiar  al  difunto ,  abriendo  las  ventanas  ó  halcones  del 
aposento  para  que  se  ventile;  quitando  todas  las  ropas  de  la  cama,  y  no  es  raro 
deponer  con  irreverencia  los  restos  mortales  de  la  persona  en  el  suelo ,  mientras 
cuidan  de  la  ventilación  de  los  colchones  y  las  sábanas? 

Si  el  sugeto  se  hallase  en  un  estado  de  aparente  muerte,  en  una  crisis,  ¿qué 
DO  podria  suceder  con  ese  modo  de  proceder  con  los  que  se  cree  que  acaban  de 
espirar? 

El  temor  de  que  se  envare,  ó  de  que  se  ponga  tieso,  dificultando  el  vestirle 
para  la  tumba ,  es  lo  que  mete  tanta  prisa ;  y  sobre  ser  insignificante  este  in- 
convenitinte  al  lado  de  otros  mas  graves  relativos  á  los  peligros  terribles  á  que 
se  espone  al  moribundo ,  si  todavía  no  ha  muerto ,  nada  mas  fácil  que  vencer 
su  tiesura  para  poderle  amortajar. 

Asi  como  no  debe  permitirse  que  se  practique  la  autopsia  ,  ni  el  embalsama- 
miento ,  ni  vaciar  en  yeso  antes  que  el  perito  visitador  haya  certificado  la 
muerte;  así  tampooo  se  debe  permitir  que  antes  de  eso  se  le  amortaje,  man- 
dando que  se  le  guarde  en  la  cama  y  se  le  siga  cuidando  como  si  estuviera  vivo 
todavía. 

Concluiremos  nuestras  refiexiones  sobre  la  parte  legal  y  reglamentaria  relativa 
á  las  defunciones  civiles,  diciendo  cuatro  palabras  sobre  las  casas  mortuorias.- 

Algunos  han  pensado  edificar  en  los  cementerios  ciertos  locales  con  el  objeto 
de  guardar  en  ellos  mas  ó  menos  tiempo  los  cadáveress.autes  de  darl«s  sepul- 
tura, y  hasta  atarles  cuerdas  en  la  mano  para  poder  hacer  sonar  una  campa- 
uilla,  en  el  caso  de  que,  depositados  en  la  casa  morturia ,  volviesen  á  la  vida. 

Existiendo,  como  Veremos  en  su  lugar,  signos  que  dan  Certeaa  de  la  muerte, 
y  estableciendo  el  ramo  de  médicos  visitadores  de  las  personas  que  fallecen,  las 
casas  mortuorias  no  tienen  ninguna  utilidad  ni  aplicación  bajó  el  punto  de  vista 
de  garantir  el  enterramiento.  Semejante  institución  es  el  descrédito  de  la  cien- 
cia; es  proclamarla  impotente  ,  y  pronto  veremos  que  es  injusto  tratarla  así.  La 
ciencia  tiene  medios  de  distinguir  la  muerte  verdadera  de  la  aparente. 

Las  que  se  instituyeron  en  Alemania  nunca  reportaron  ninguna  utilidad  de  esa 
especie.  Solo  ocasionaron  gastos,  y  tuvieron  que  abandonarlas. 

Las  casas  mortuorias  solo  pueden  servir,  si  se  edifican  en  los  cementerios,  para 
depositar  en  ellas,  antes  del  tiempo  debido  del  entierro,  el  cadáver  de  las  per- 
sonas pobres;  puesto  que  su  habitación  suele  ser  reducida,  sirviéndoles  á  me- 
nudo de  todo  una  ó  dos  piezas,  y  es  demasiado  fuerte  tener  á  la  vista  por  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  horas  tan  aflictivo  espectáculo.  Con  «1.  objeto  de 
reportar  este  bien  y  esta  ventaja  á  las  gentes  pobres,  las  casas  mortuorias  de- 
berían establecerse. 

En  las  mismas  podrían  depositarse  los  cadáveres  de  todos  los  que  no  quisie- 
sen guardadlos  á  domicilio  hasta  el  momento  de  la  sepultura ;  asi  como  los  lle- 
van á  las  parroquia»,  donde  suelen  tenerlos  en  sótanos,  cuevas  ó  bóvedas,  sin 
cuidado  alguno ;  mejor  estarían  en  una  sala  construida  ad  hoc  en  los  cemen- 
terios. 
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la  higiene  está  reclamando  que  sea  eso  una  medida  general,  tanlo  para  los 
pobres  como  para  los  ricos.  Luego  de  fallecidQ  un  sugeto,  y  declarada  pericial- 
mente su  muerte,  deberia  ser  trasladado  á  las  casas  mortuorias.  Les  vecinos  no 
ganan  nada  con  tener  por  espacio  de  un  día  á  la  vista  un  féretro  con  un  cadáver, 
blandones  y  demás  aparatos  fúnebres.  Semejantes  impresiones  afectan  á  muchas 
gentes,  y  ae  ello  se  siguen  enfermedades.  Una  buena  administración  debe  evi- 
tar estas  causas ,  asi  como  procura  evitar  otras  aun  de  acción  menos  funesta  7 
verdadera. 

Respecto  de  las  defunciones  violentas,  de  aquellas  en  que  interviene  la  justi- 
cia ,  por  la  misma  raeon  que  interviene  y  que  raras  vec«  dispone  la  inhumación 
sin  averiguar  la  causa  de  la  muerte,  esto  e^,  sin  hacer  practicar  la  autopsia,  no 
tiene  aplicación  lo  que  hemos  propuesto  para  las  defunciones  civiles  ;  fuera  de 
la  apreciación  de  los  signos  por  medio  de  los  cuales  se  reconoce  la  realidad  de 
la  muerte. 

Tanto  para  los  casos  en  que  el  juez  manda  inhumar  un  cadáver  sin  practi- 
carle antes  la  autopsia ,  como  en  aquellos  en  que  esta  se  dispone  ^  nos  parece 
bastante  acertado  lo  que  hemos  espuesto  en  el  párrafo  primero,  tomado  de  las 
obras  de  jurisprudencia  práctica  ó  de  procedimientos  en  materia  criminal. 

Hacer  constar  pericialmente  la  muerte,  é  inhumar  el  cadáver  en  lugar  seguro 
y  fácil  de  hallar,. si  hay  que  exhumarle  ,  tomando  antes  nota  de  todo  lo  que 
puede  garantir  su  identidad,  es  cuanto  se  necesita;  y  puesto  que  asi  se  hace, 
nada  tenemos  que  añadir. 

Sin  embargo ,  no  queremos  terminar  esta  crítica  sin  hablar  de  un  punto  que 
está  relacionado  íntimamente  con  los  procedimientos  relativoe  á  las  defuncio- 
nes judiciales.  Aludimos  ájos  depósitos  de  los  cadáveres  pertenecientes  á  per- 
sonas que  han  muerto  de  muerte  violenta  á  domicilio  ó  en  la  via  pública,  ó  que 
se  encuentran  en  e¿ta  sin  señales  tie  violencias  y  no  se  sebe  quienes  son. 

Hemos  visto  que  se  manda  colocarlos  en  un  lugar  publico  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  con  el  objeto  de  hallar  quien  los  conozca.  Pues  bien; 
es  menester  oue  digamos  algo  sobre  ese  lu^ar  público,  porque  acerca  de  él  reina 
tanto  ó  mas  de&cuido  que  sobre  las  demás  disposiciones  á  los  fallecimientos  re- 
lativos. 

En  la  mayor  parte  de  las  poblaciones,  inclusas  las  capitales  y  el  mismo  Ma- 
drid, no  hay  un  local  propio  para  la  esposicion  de  los  cadáveres.  En  los  hospi- 
tales ó  parroquias  suele  destinárseles  ulguna  pieza ,  pero  siempre  destituida  de 
las  condiciones  necesarias  para  tal  objeto. 

Parece  imposible  que  en  Madrid  mismo  falte  un  local  mortuorio  para  deposi- 
tar en  él  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  los  cadáveres  que  se  encuentran 
en  la  via  pública.  Diez  ó  doce  anos  atrás  habia  en  el  hospital  general  una  co- 
vachuela inmunda ,  donde  ya  en  camillas,  ya  en  el  mismo  suelo ,  que  era  lo  mas 
frecuente,  se  depositaban  los  cadáveres,  cómo  si  fueran  perros. 

Nosotros  conseguimos  en  4846  del  que  era  á  la  sazón  jefe  político,  D.  Fermín 
Arteta  ,  que  se  construyese  en  los  bajos  de  la  Facultad  de  Medicina  una  capilla 
mortuoria  con  un  entarimado  de  zinc,  con  el  objeto  de  que,  trasladados  allí  los 
cadáveres  encontrados  en  la  via  pública,  ó  de  personas  muertas  á  domicilio  de 
un  modo  violento,  pudieran  servir  luego  para  los  ejercicios  prácticos  de  medi- 
cina legal,  cargando,  á  trueque  de  obtener  esta  enseñanza  práctica,  con  el  pe- 
noso servicio  de  los  tribunales.  Mas  no  fuimos  comprendidos.  El  depósito  no  se 
hizo  como  debia  hacerse ;  se  redactó  un  corto  reglamento  para  el  conserge,  que 
nos  privó  del  objeto  principal  de  aquella  construcción,  y  después  de  haber  ser- 
vido solo  para  molestar  al  vecindario  por  el  descuido  con  que  los  juzgados  te- 
nían allí  los  cadáveres,  aquellas  piezas  han  desaparecido,  se  han  convertido  en 
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una  cátedra ,  y  boy  día  los  cadáveres  indicados  se  depositan ,  ó  en  las  bóvedas 
de  las  parroquias ,  ó  en  los  cementerios  ^  ó  en  el  hospital  general ,  pero  en  nin- 
guna parte  hay  un  local  propio  para  tal  servicio. 

La  construcción  de  un  edificio  ó  local  donde  sean  depositados  los  cadáveres 
que  se  encuentren  en  la  via  pública,  es  de  absoluta  necesidad ,  tanto  en  las  ca- 
pitales del  reino  y  provincias,  como  en  los  demás  pueblos  de  toda  nación  civili- 
zada. Su  sitio  debe  ser  de  los  mas  públicos  y  frecuentados. 

Si  se  organizase  el  ramo  de  médicos  forenses ,  y  como  es  debido ,  se  les  die- 
se á  las  juntas  el  correspondiente  establecimiento,  en  él  podria  construirse  el 
depósito  de  los  cadáveres  con  el  nombre  de  Necroscomio  ó  Depósito  mortuorio^ 
haciendo  que  tuviera  tantas  piezas  cuantas  fuesen  necesarias ,  ya  para  la  espo- 
sicion  de  los  cadáveres,  guarda-ropas,  lavaderos,  ya  para  la  sala  de  las  autop- 
sias, cuartos  para  actuar  los  médicos  forenses,  individuos  del  juzgado,  etc. 

El  reglamento  de  los  médicos  forenses  sin  duda  comprenderá  este  importante 
punto ,  así  como  el  de  las  defunciones  civiles ;  pues  le  consideramos  como  una 
de  las  instituciones  mas  necesarias. 

De  buen  grado  entraríamos  aquí  en  pormenores  acerca  de  lo  que  debe  conte- 
ner todo  Necroscomio ^  tanto  en  Madrid  como  en  los  demás  puntos  de  España; 
pero  el  temor  de  prolongar  demasiado  esta  obra  nos  lo  impide,  contentándonos 
en  esta  parte  crítica  con  indicar  la  necesidad  de  semejantes  establecimientos. 

Nadie  reconoce  mas  esta  necesidad  que  los  mismos  jueces  de  primera  instan- 
cia, puesto  que  no  tienen  un  local  determinado  y  céntrico  á  donde  hacer  condu- 
cir los  cadáveres  acerca  de  los  cuales  actúan,  ni  donde  mandar  practicar  las 
autopsias  jurídicas  necesarias. 

Cuando  hablemos  de  estas  volveremos  á  decir  dos  palabras  mas  sobre  este 
apunto ,  como  sobre  todo  lo  que  pueda  referirse  á  las  inhumaciones  en  que  in-; 
terviene  la  justicia. 

Demos  por  terminada  la  críiícade  lo  que  hay  respecto  de  inhumaciones,  y 
vamonos  ya  á  la  parte  médica. 

ARTICULO  II. 
Parte  médica. 

De  las  cuestiones  á  que  pueden  dar  lugar  las  inhumaciones. 

En  toda  cuestión  de  inhumación  hay  que  declarar  primeramente  que  la  muerte 
es  real  y  positiva,  para  que  el  entierro,  la  autopsia  ó  el  embalsamamiento  se 
efectúe.  Hay  además  que  espresar  cuál  ha  sido  la  causa  de  ciertas  muertes,  en 
especial  las  repentinas ,  y  por  último,  so  necesita  fijar  muchas  veces,  cuando  no* 
siempre ,  la  data  de  la  muerte ,  para  todo  lo  cual  es  indispensable  hacer  un  es- 
tudio de  todos  los  fenómenos  que  se  van  presentando  desde  el  momento  que  el 
hombre  deja  de  existir. 

Hechas  estas  indicaciones,  ya  se  comprende  cuáles  han  de  ser  las  cuestiones 
de  este  artículo.  Hé  aquí  cómo  las  voy  á  formular,  seguro  de  que  se  abrazan 
con  ella  todos  los  conocimientos  científicos  necesarios  para  los  entierros,  tales 
Gomo  hemos  manifestado  que  deberían  hacerse. 

4.'*  Declarar  que  un  sugeto  está  realmente  muerto. 

S."*  Dado  un  sugéto  muerto  de  un  modo  repentino,  declarar  de  qué  ha  muerto^ 
ó  cómo  ha  muerto. 

3."  Dado  un  sugeto  muerto,  declarar  desde  cuándo  data  la  muerte. 

Veamos  sucesivamente  cada  una  de  estas  cuestiones. 
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Declarar  que  un  sugeio  está  realmente  muerto. 

A  primera  vista  ha  de  parecer  fácil  la  resolución  de  este  problema.  ¿Quién  no 
ha  de  conocer  si  una  persona  está  muerta ,  y  quién  no  sabe  lo  que  presenta  uu 
cadáver  para  poder  decir  en  cuanto  le  vea,  e?te  sugeto  ha  dejado  de  existir? 
Sin  embargo ,  lo  mucho  que  nos  hemos  estendido  en  (a  parte  legal  sobre  la  ne- 
cesidad de  vigilar  las  inhumaciones,  y  los  numerosos  casos  de  enterramientos, 
autopsias  y  embalsamamientos  practicados  en  personas  vivas  creidas  muertas, 
indican  ya  que  si  por  lo  general  no  es  grande  la  dificultad  de  conocer  la  realidad 
de  la  muerte,  hay  casos  en  los  que,  no  solo  pueden  engañarse  las  gentes  profa- 
nas, sino  los  mismos  facultativos,  como  no  fijen  bien  la  atención  en  los  verdade- 
ros signos  de  la  ausencia  de  la  vida. 

Ya  hemos  visto  que  hubo  tiempos  en  los  que  pudo  dudarse  si  un  sugeto  había 
ó  no  dejado  de  existir.  Tanto  en  la  antigüedad,  como  en  la  edad  media,  y  hasta 
en  los  últimos  siglos  de  la  moderna,  se  encuentran  horribles  casos  de  personas 
creidas  muertas  y  que  volvieron  á  la  vida  cuando  iban  á  ser  quemadas,  heri- 
das por  el  cuchillo  del  embalsamador ,  por  el  escalpelo  del  cirujano,  ó  enterra- 
das, ya  en  las  criptas,  ya  en  las  huesas. 

La  frecuencia  de  los  entierros  de  personas  vivas,  condujo  en  4740  á  Winslou 
á  escribir  una  disertación  sobre  la  incertidumbre  de  los  signos  de  la  muerte; 
Bruhier  d'Arlincourt  tradujo  al  francés  la  producción  del  alemán ,  y  derramó  el 
espanto  por  la  Europa  con  la  nutrida  relación  de  semejantes  catástrofes,  aduci- 
das como  argumentos  de  hecho  para  probar  aquella  triste  incertidumbre.  Nues- 
tro Bdrnades  acogió  sin  criterio  los  casos  referidos  por  Winslou  y  Bruhier,  au- 
mentándolos con  lo  que  pudo  recoger  en  la  península,  y  acabó  de  esparcir  el  ter- 
ror entre  las  gentes,  que  ya  no  se  asustaron  solo  con  la  idea  de  la  muerte,  sino 
con  la  mas  horrible  todavía  de  ser  enterradas  vivas. 

Pero  afortunadamente,  siempre  que  un  grande  error  ba  llenado  de  alarma  á 
la  sociedad  por  no  conocer  las  leyes  de  la  naturaleza ,  nunca  ha  faltado  un  mé- 
dico que  ha  disipado  ese  error  y  esa  alarma  con  la^  luces  de  su  ciencia.  Luís 
publicó  unas  cartas  probando  á  Bruhier  que  la  mayor  parte  de  sus  pretendidas 
catástrofes  eran  falsas,  y  que  si  habían  podido  algunas  personas  ser  víctimas  de 
tan  horrible'error ,  no  era  porque  faltasen  signos  verdaderos  de  la  muerte,  sino 
porque  no  habían  sido  examinados  los  falsos  difuntos  como  la  ciencia  recomienda. 

Publicadas  las  cartas  de  Luis,  repetidos  los  esperimentos  de  Nysten  que  tanto 
partido  supo  sacs^*  de  las  doctrinas  sobre  la  irritabilidad  de  Haller,  la  medicina 
^püdo  garantir  á  la  sociedad  de  que,  como  se  la  consultase,  no  volvería  á  ser 
*ningun  sugeto  enterrado  vivo,  ni  se  practicaría  ningún  embalsamamiento  ni  au- 
topsia ,  en  personas  que  no  hubiesen  dejado  realmente  de  existir. 

Espantada  Alemania  con  los  escritos  de  Winslou,  estableció  en  Francfort  so- 
bré el  Mein,  en  Hamburgo,  en  Wiesbaden,  en  Weimar  y  otros  puntos,  sa'as 
mortuorias  donde  se  guardaban  los  cadáveres  antes  de  inhumarlos,  atando  á 
fina  de  sus  manos  el  cordón  de  una  campanilla  para  llamar  si  acaso  volvían  á  la 
vida.  Por  espacio  de  mas  de  cuarenta  anos  han  subsistido  semejantes  estableci- 
mientos sin  que  se  observase  un  solo  caso  de  muerte  aparente.  Todos  los  cadá- 
veres allí  conducidos  habían  sido  examinados  por  médicos.  Viendo  que  en  la 
ciencia  estaba  la  garantía  y  no  en  las  salas  mortuorias,  fueron  abandonadas  por 
lo  dispendiosas  é  inúliíes. 

Hacia  tiempo  que  la  ciencia  se  veía  en  posesión  de  tres  signos  ciertos  de  la 
muerte,  con  los  cuales  se  ha  podido  evitar  siempre  quo*  fueso  tomado  por 
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muerto  quien  no  lo  estuviese  en  realidad ,  pero  había  que  aguardar  algunas  ho- 
ras y  se  nacia  desear  un  signo  que  pudiese  apreciarse  en  el  acto.  Un  módico  ita- 
liano, Manin,  estableció  un  premio  para  el  que  descubriese  ese  signo.  Varios 
profesores  acudieron  al  llamamiento;  ninguno  fué  feliz,  hasta  que  apareció 
M.  Bouchut,  cuya  memoria  satisfizo  completamente.  La  academia  de  medicina 
de  París  encargada  de  examinar  las  memorias  presentadas,  confió  á  los  señores 
Magendie  y  Rayer  la  repetición  de  los  esperimentos  en  que  se  apoyó  Bouchut 
para  considerar  la  cesación  de  los  laHdos  del  corazón  como  un  signo  cierto  de 
la  muerte,  y  habiendo  dichos  académicos  no  solo  repetido  los  esperimentos  del 
autor  de  la  memoria,  sino  añadido  otros  inspirados  por  los  de  este,  confirma- 
ron la  eficacia  del  mencionado  signo. 

En  nuestros  dias,  como  fruto  de  las  mas  acrisoladas  observaciones,  posee- 
mos cuatro  signos  ciertos  de  la  muerte,  y  son  los  siguientes  : 

í ."  La  cesación  de  los  latidos  del  corazón. 

2.**  La  rigidez  ó  tiesura  cadavérica. 

3.°  La  falta  de  contracciones  musculares  bajo  el  influjo  del  galvanismo. 

4.**  La  putrefacción. 
^    La  cesación  de  los  latidos  del  corazón.  Cuando  el  corazón  cesa  de  latir  y  no 
se  perciben  sus  palpitaciones,  ni  con  la  mano  en  la  región  de  dicha  entraña ,  ni 
con  el  oído  aplicado  á  la  misma ,  sí  trascurren  seis  ó  siete  minutos  sin  percibirse 
nÍDg^un  latido,  la  muerte  es  cierta. 

La  rigidez  y  envaramiento  del  cuerpo.  Cuando  un  cadáver  se  pone  rígido, 
tieso ,  y  doblándole  con  fuerza  un  brazo  ó  una  pierna  pierde  luego  su  tiesura,  la 
muerte  es  cierta. 

La  falta  de  contracciones  musculares  bajo  el  influjo  del  galvanismo.  Cuan- 
do habiéndose  presentado  la  rigidez ,  ó  después  de  ella ,  una  corriente  de  elec- 
tricidad galvánica  no  hace  mover  los  músculos  del  difunto,  la  muerte  es  cierta. 

Por  último,  la  putrefacción.  Esta  se  anuncia  por  formación  de  gases  en  las 
cavidades  y  debajo  de  la  piel,  fetidez,  reblandecimiento  de  las  carnes,  color 
primero  verdoso,  luego  negro,  que  empieza  por  lo  común  en  el  vientre,  pro- 
pagándose luego  á  todo  lo  restante  del  cuerpo.  Todo  esto ,  no  solo  es  señal  de 
muerte ,  sino  que  está  exigiendo  con  urgencia  la  inhumación. 

El  primero  de  estos  signos  se  observa  inmediatamente  que  el  sugeto  fallece  : 
el  segundo  á  las  pocas  horas ,  según  los  tiempos  y  circunstancias  :  el  tercero 
al  presentarse  la  rigidez  ó  el  reblandecimiento  que  la  sigue  :  el  cuarto  después 
de  mas  ó  menos  dias ,  según  la  estación  y  lugar  donde  esté  el  cadáver. 

Todos  los  demás  signos  de  que  hablan  los  autores,  y  en  los  que  nos  ocupare- 
mos luego,  no  dan  mas  que  probabilidad,  y  algunos  de  ellos  sirven  muy  poco 
para  el  caso. 

De  la  rápida  reseña  que  acabamos  de  hacer,  se  desprende  lógicamente,  que 
la  cuestión  de  este  párrafo  es  fácil  de  resolver ,  que  la  ciencia  tiene  datos  termi- 
nantes para  resolverla  siempre  bien ,  y  que  si  todavía  se  cometen  errores  terri- 
bles de  esa  clase,  no  es  por  falta  de  recursos  científicos,  sino  porque  no  se  apli- 
can los  medios  por  la  ciencia  establecidos. 

Ahora  bien ;  dada  una  idea  rápida  y  general  de  los  medios  que  tenemos  para 
resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  pasemos  á  estudiar  mas  detenidamente  cada 
uno  de  los  signos  de  la  muerte ,  con  el  objeto  de  apreciarlos  bien  en  todo  caso 
práctico  y  evitar  que  se  confundan  con  otros  de  diferente  significación  é  im- 
portancia. 

Dividiremos  esos  signos  en  unos  que  dan  certeza  de  la  muerte,  y  en  otros, 
que  aun  cuando  se  hallan  en  el  cadáver,  pueden  hallarse  en  los  vivos,  y  por  lo 
mismo  solo  dan  probabilidad  y  mientras  que  los  primeros  tienen  un  valor  abso- 
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luto;  cada  qdo  de  eUa<t  basta  por  sí  solo  para  asegurar  la  maerte;  los  demás  solo 
pueden  dar  probabilidad  de  eila,  tanto  solos  como  reunidos. 

Los  signos  que  dan  certeza  sbn  los  que  ya  llevamos  espuestos. 

£otre  los  que  dan  probabilidad ,  figuran  en  las  obras  de  los  autores  los  si- 
guientes : 

4*^  La  palidez,  inmovilidad  y  frialdad  de  todo  el  cuerpo. 

t.^  La  cara  hipocrálica  ó  cadavérica. 

3.^  El  bundimieuto  de  los  ojos,  velo  glutinoso  de  la  córnea,  falta  de  la  ima- 
gen de  una  vela  en  el  ojo. 

4*®  inercia  de  la  mandíbula  inferior. 

5.*  Falta  de  la  respiración  y  de  la  circulación  perceptible  á  la  vista  y  al  tacto 
en  el  pecho  v  las  arterias. 

6.*  Pérdida  de  los  sentidos,  facultades  intelectuales  y  afectivas. 

7.*  Los  cortes  en  la  piel  no  dan  sangre. 

8.*  Falta  de  sudor  general  ó  parcial. 

9.*  Relajación  de  los  esfincteres. 

1 0.  Pérdida  de  la  trasparencia  de  la  mano ,  el  dedo  pulgar  escondido  debajo 
de  los  demás  dedos. 

41*  Las  quemaduras  no  producen  ampollas  ó  vesículas  llenas  de  serosidad. 

Entremos  en  comentarios  sobre  cada  uno  de  esos  medios  de  averiguar  la 
muerte  de  un  sugelo ,  y  asi  veremos  su  valor. 

Empecemos  por  los  signos  que  dan  certeza. 

Faíta  de  los  kUidos  ¡Ul  corazón,  Devei^ie  reconoce  el  valor  de  este  signo 
cierto  de  la  muerte  recientenaente  descubierto  por  Boucbut,  pero  le  coloca  des- 
pués de  los  ya  conocidos,  en  atención,  dice,  á  que  está  sujeto  á  error,  si  el 
que  vá  á  apreciarle  no  esti  ejercitado  en  ello. 

Nosotros  creemos  que  esto  no  basta  para  quitarle  el  primer  lu^ar ;  también 
pueden  dar  lugar  á  errores  los  otros  signos  ciertos  de  la  muerte,  si  el  que  va  á 
observarlos  uo  bace  aplicación  debida  de  las  reglas  del  arte. 

La  falla  de  latidos  dd  corazón  debe  ser  el  primer  sagoo.  porque  es  el  que 
se  aprecia  en  todos  los  casos  v  tiempos ,  y  acto  continuo  de  haber  fallecido  un 
sttgeto.  Para  todos  los  demás  hay  que  esperar  cierto  tiempo,  mas  ó  menos  Igr- 
fio,  según  las  circunstancias,  míenlfas  que  respecto  de  ta  laHa  de  los  ktid  os 
del  corazón  no  h^y  que  esperar  nada ,  ni  nada  inOuye  para  que  se  presente  mas 
ó  menos  pronto.  Desde  el  momento  que  el  sugeto  espira «  su  corazón  no  late ,  y 
de  consis:uieute,  acto  continuo  puede  determinarse  si  está  ó  no  cadáver. 

Hablemos,  pues,  antes  que  todo  de  la  faUa  de  los  laliJos  del  corazom^  y  di- 
gamos de  qué  modo  debe  apreciarse  este  iutportante  y  primer  signo  cierto  de  la 
muerte* 

El  valor  de  este  síj»k>  cierto  de  la  muerte  se  debe«  como  ya  lo  hemos  didm, 
á  M.  Bouchut.  En  13  de  febrero  d^  4S3T  se  levo  en  la  academia  de  ciencias  de 
Parts  una  carta  del  dvxtor  Mai-m.  profesor  de  la  universidad  de  Roma,  en  la  que 
proponía  un  premio  de  mil  ochocientos  francos  para  el  que  escribiese  la  mejor 
memoru  sobre  las  muertes  apw^rentes  y  los  medios  de  oponerse  á  sus  funestas 
consecuencias.  Auutti:;»do  ei  premio  y  el  asento,  se  pres^ntaroa  varios  escritos 
en  4S39.  Ninguno  de  el'.vxs  satisfizo ;  se  voltio  á  proponer  la  Cttcsiion  para  484S. 
Se  presentaron  otras  s.^te  memorias «  y  tampoco  se  cons^^kraroa  dignas  del 
premio.  Per  tercera  %ez  se  prvpuso  lacuest^v^n  para  4SVS,  y  de  las  seis  me- 
morias solo  hubo  una  d;gaa  «íel  premio*  Fué  U  de  M.  Bouchut. 

Este  autor  dtjo  que  la  ült»  abs^^uta  de  iaUiots  deí  corazón  era  «n  s^no  cier- 
to, y  se  apovaba  en  una  porcton  de  esDena:entc^  y  hechos  práclkos.  Para  ase- 
Swirse  de  w,  no  debe  coBtectarsieet  observador  tomando etp«lao  DiapUcan* 
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do la  roano  á  la  región  del  corazón;  es  necesario  auscultar;  por  débHes  y  raros 
que  soao  los  latidos,  se  oyen^  y  si  el  sujeto  no  está  realmente  muerto,  se  perci- 
ben ,  aun  cuando  no  baya  pulso  ni  se  sienta  con  la  mano  palpitar  el  corazón,  y 
baya  otros  mucbos  signos  de  la  muerte  que  solo  dan  probabilidad  ó  que  son 
equívocos.  Estos  latidos^  que  pueden  espresarse  con  estas  palabras  :  lie  tac,  se 
oyen  auscultando,  aunque  débilmente ,  en  especial  el  primero ,  á  no  ser  que  ba- 
ya otros  ruidos  que  puedan  sofocarlos;  al  fío  no  se  oye  mas  que  tac,  y  en  tras- 
curriendo seis  segundos  en  los  adultos  y  jóvenes  sin  oírse  ni  tao  ni  (te ,  el  sugeto 
está  muerto. 

Este  descubrimiento  es  lo  que  mas  descuella  en  la  memoria  de  M.  Boucbut, 
como  referente  al  asunto  del  premio,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  notable  bajo 
dtros  aspectos,  y  en  especial,  porque,  como  Luis,  ejerció  su  bábil  critica  exami- 
nando varios  casosy  que  pasan  por  históricos,  de  muertes  aparentes. 

Los  individuos  de  la  cómisioo  ^e  la  Academia ,  compuesta  de  Dumeril ,  An- 
dral ,  Mageodie ,  Serres  y  Rayer^  autor  del  dictamen  que  se  dio  á  cerca  de  dicha 
memoria ,  no  solo  repcomijerón  los  esperimentos  en  que  apoyaba  M.  Boucbut  su 
opinión,  sino  que  añadieron  otros  conducentes  al  mismo  objeto.  Produjeron  el 
síncope  basta  el  último  estremo  en  varios  animales,  sustrayéndoles  sangre  ar- 
terial y  venosa  ;  produjeron  la  asfixia  estrangulando  á  otros ;  otros  fueron  so- 
metidos á  mezclas  rdfvigerantes  que  bajaron  enormemente  la  temperatura ,  apli- 
caron corrientes  eléctricas  á  la  manera  de  Weber  ;  envenenaron  con  el  curare 
la  digitalina,  el  alcohol ,  y  en  todos  estos  casos  vieron  que  por  mas  muerto  que 
pareciese  el  animal ,  oyéndole  el  corazón,  podiao  volverle  á  la  vida  cuando  le 
desangraban,  asfixiaban,  enfriaban  etc. ,  y  siempre  que  trascurrieron  seis  se^ 
gundos  sin  oír  el  Ha  iaCf  ó  el  tac  solo ,  ya  no  fué  posible  volver  la  vida  al  ani- 
mal ;  estaba  muerto. 

£n  virtud  de  todo  eso,  la  comisión  opinó  que  la  falta  de  latidos  cardíacos  de- 
mostrada por  la  auscultación  en  cuantos  puntos  pueden  natural  ó  accidental- 
mente percibirse,  por  espacio  de  cinco  minutos,  esto  es,  cincuenta  veces  mas 
tiempo  del  que  la  observación  manifestó  ser  bastante  para  tener  por  muerto  al 
animal ,  no  puede  dejar  ninguna  duda  sobre  la  muerte  de  un  sugeto. 

A  este  signo  han  querido  algunos  hacer  ciertas  objeciones,  pero  de  poco  fun- 
damento. Se  ha  dicho  que  algunas  personas,  en  las  que  se  había  creído  que  ya  no 
latía  el  corazón ,  han  vuelto  á  la  vida  luego.  A  eso  se  contesta  que  esos  casos 
se  refieren  á  la  cesación  del  pulso  y  de  los  latidos  perceptibles  por  la  mana,  pe- 
ro de  ningún  modo  á  los  que  se  oyen  auscultando.  Nadie  vuelve  á  la  vida  si  el 
oído  no  percibe  los  latidos  del  corazón. 

El  mismo  Stokes,  médico  de  Dublín,  el  cual  afirma  que  en  el  tifus  fever  de 
Irlanda  no  se  perciben  los  latidos  del  corazón  con  la  mano,  y  basta  se  oscure- 
cen los  ruidos  cardiacos ,  no  asegura  que  cesen  del  todo  esos  ruidos  antes  de 
morir  el  sugeto. 

Otros  dicen  que  un  derrame  considerable  de  serosidad  puede  ahogar  los  rui- 
dos cardiacos  y  hacer  creer  que  el  sugeto  está  muerto  ;  mas  semejante  aserción 
no  está  fundada.  Sobre  que  eso  solo  llama  siempre  mas  la  atención  del  perito 
para  no  ser  engañado ,  jamás  llega  á  oscurecer  los  latidos  del  corazón  un  derra- 
me por  considerable  que  sea. 

Quede,  pues,  consignado,  que  la  falta  de  latidos  del  corazón^  apreciada  aus* 
cuitándole,  es  un  buen  signo  cierto  de  la  muerte,  el  cual  tiene  la  ventaja  sobre 
todos  los  demás,  de  poderla  hacer  constar  acto  continuo,  al  paso  que  para  los 
otros  hay  que  aguardar  cierto  tiempo. 

El  perito  debe  aplicar  el  oído  solo ,  ó  ayudado  del  estetóscopo,  á  la  región  del 
corazón ,  haciendo  que  reine  en  el  local  el  mayor  silencio  posible,  y  si  pasan ,  no 
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solo  los  seis  segundos,  sino  cinco  minutas  sin  percibir  nada,  viendo  q«e  el  su- 
gelo  no  respira,  que  está  inmóvil,  ya  puede  asegurarse  que  ha  dejado  de  existir. 

Como  puede  haber  anomalías  de  situación ,  y  el  corazón  estar  colocado  en 
otra  parte  de  la  normal ,  bueno  será  auscultar  en  todas  las  del  pecho  y  ha^ia 
del  abdomen  cuando  no  se  oigo  nada,  en  especial  si  no  becaos  visto  al  sugeto  es- 
tando  vivo,  ó  no  tenemos  noticia  alguna  fidedigna  de  qoe  realmente  su  corazón 
está  situado  donde  debe  estarlo. 

Todos  los  casos  que  se  citan  de  personas  asfixiadas,  desmayadas,  aletarga- 
das, etc.,  en  las  que  hahia  las  apariencias  de  la  muerte,  inclusa  la  cesación  de 
respiración  del  pulso,  frialdad,  y  lo  demás  espuesto,  y  que  luego  bao  vuelto  á 
la  vida ,  puede  asegurarse  que  han  conservado  latidos  de  corazón  no  percepti- 
bles tal  vez  á  la  mano  aplicada  á  la  región  cardiaca ,  pero  si  perceptibles  al 
oido(4). 

Migiídez  cadavérica.  Según  los  autores,  se  entiende  por  rigidez  cadavérica 
un  aumento  de  densidad  que  U  totalidad  del  cuerpo  del  bombre  adquiere  á  «na 
época  mas  ó  menos  cercana  de  la  muerte.  El  cadáver  está  tan  tieso  que  parece 
todo  una  pieza ;  tal  vez  cogiéndole  por  tos  pies  se  levanta  todo  como  «na  tabla. 
En  esta  (kfinicion  hay  alguna  inexactitud  ;  si  por  todo  el  caerpo  se  entiende 
todas  las  partes  blandas ,  no  es  cierto  aue  haya  en  ellas  aumento  de  densidad. 
Los  mismos  autores  dicen  que  esta  ligidez  solo  reside  en  los  múscslos,  y  asto 
esexacto* 

Que  la  rigidez  sob  reside  en  los  músculos,  se  praeba  de  un  moéo  evidente^ 

S«  se  cortan  la  piel,  las  aponeurésis,  los  ligamentos  de  las  artkulacíoiies  y 
las  cáosulas  sinovíales,  el  miembro  conserva  su  rigidez.  Si  se  dejan  intactas  I» 
reCeridas  partes  y  ae  cortan  los  músculos  que  pasan  por  eaciina  de  una  ártica- 
lacíon ,  se  oMintfiesta  la  mayor  movilidad. 

La  rigidez  cadavérica ,  por  lo  tanto ,  ai  es  an  aumento  de  densidad,  lo  es  tan 
solo  de  los  músculos. 

Un  cadáver  está  rígido  caando  ao  se  puede  dar  á  s«s  brazos,  pief  aas,  ■»■- 
dibula ,  cabeza ,  etc^  movimientos  de  flexión  ni  estenstoo  sin  un  graade  esfÍKr- 
zo ,  en  cuyo  caso  sa  observan  los  músculos  impresos  debajo  de  la  piel ,  y  se 
percibe  ana  dureza  no  ordinaria  :  la  dureza  del  máscalo  coalraido  doraste  la 
¥ida. 

Por  esto  han  dicbo  algunos  que  la  causa  de  este  feaémeoo  cadavérica  era  la 
contractilidad  ó  restos  dé  esta  propiedad  vital.  En  an  periódica  de  lacdiciaa  del 
ano  4844  leunos  algunas  esperimenlos  hecbos  para  averiguar  la  caasa  de  b  ri- 
gidez cadavérica.  El  esperimeatador  cortó  las  múseala^  antes  de  puaeatarsc  b 
rigidez ,  y  luego  midié  b  distaacb  que  qacdaba  Mire  los  bordes  de  b  solución 
da  coBtiaiuidad ;  despees  de  presentada  b  rigidez,  toI\íó  á  medir,  y  b  dulaacia 
era  oiavor.  Da  esto  coocluyó  que  b  rigidez  cadaWrica  es  an  boóiiiena  de  coo- 
tractili^  muscular. 

Yo  be  cortado  HMiscttlos  rígidos  y  no  rígidos ;  bs  bordes  de  b  solacioo  de 
coiiliiMudad  en  estos  úitiíaos  no  se  separan ,  se  tocan;  bs  de  aqaettos  dejan  aa 
dedo  de  distancia.  Esto  praeba  qae  el  máscab  r%tdo  tiene  cierta  cbsiiíctdad. 
Los  espenaacakos  anteriores  parecen  candacir  aias  directaftc  á  creer  que  b 
rt^idez  cadavérica  es  efecto  de  la  cootracttlídad  muscabr.  Sin  esibar^,  díficfl 
se  hace  b  adnision  de  semejante  causa.  La  rigidez  aa  sobrevieae  daraata  b 
\tda^  sino  á  ana  época  distarte*  mas  ó  menos^  del  mafacnlo  es  qae  aqvelb  ba 
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cesado.  Cuando  se  declara  ia  riiíidez  ♦  h  m norte  es  real  y  positiva  ;  por  esto  es 
un  signo  cierto  de  la  muerte.  Desde  el  momeiiló  en  que  la  vida  cesa  hasta  el  en 
que  la  rigidez  aparece,  Irascurre  mas  ó  menos  tiempo ,  según  diversas  circuns- 
tancias ;  y  durattte  este  tiempo  ha  habido  flojedad ,  laxitud  de  los  músculos, 
movimiento  siempre  prestado  de  los  miembros  del  cadáver.  ¿Cómo  puede  ser, 
pues,  la  rigidez  cadavérica  el  producto  del  resto  de  una  propiedad  vital?Eneste 
caso,  deberia  presentarse  este  fenómeno  inmediatamente  después  de  la  muerte, 
¿  Y  c^íiio  seesplica  la  rigidez  en  tos  músculos  de  los  paratiticos? 

Otros^  Nysten  entre  ellos,  espücan  la  rigidez  por  la  ausencia  del  calor.  A 
primera  vista  satisface  esta  razón.  Los  líquidos,  la  sangre  del  músculo,  falla  dei 
calor  \ital,  parece  que  ha  de  coagularse  y  aumentar  con  esto  la  densidad  de 
las  masas  carnosas.  Mas  hay  cadáveres  ya  rígidos  y  calientes  todavía*  Hace  ya 
tiempo  asistí  á  la  autopsia  de  una  mujer  que  se  sospechó  haber  sido  envenena- 
da, y  á  pesar  de  conservar  el  calor  natural ,  estaba  estremadanVente  rígida.  Es 
cierto  que  el  estar  abrigada  y  dentro  de  una  alcoba  guarecida  contribuía  á  la 
conservación  de  su  calor;  sin  embargo,  la  rigidez  no  debía  presentarse,  si  fuese 
efecto  de  la  fi-ialdad.  Dependa  de  lo  que  quiera  el  calor,  mientras  cgcista ,  no 
puede  haber  rigidez,  si  esta  es  efecto  de  la  ausencia  de  aquel.  Hay  mas  :  luego 
veréniasque  la  rigidez  se  presenta  primero  en  el  pecho  y  abdomen  que  en  las 
estremidades;  es  decir,  en  los  puntos  que  tardan  mas  á  enfriarse,  mientras  que 
del)eria  ser  al  revés. 

No  es  de  este  lugar  entretenernos  estensamente  en  averiguar  la  causa  de  la 
rigidez  cadavérica ;  bastarán  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer  para  ma- 
m'festar  qde  acaso  no  es  todavía  conocida.  Es  un  hecho  que  cuando  una  persona 
ha  dejado  de  existir,  pasa  GÍeKo  tien>po  en  que  sus  miembros  son  flexibles ; 
lu^o  dejan  de  serlo;  hasta  que,  por  último,  vuelven  á  ponerse  fláxidos  ó  no- 
tuhlemeiite  flojos.  Mientras  no  son  flexibles  se  observa  como  cierta  contracción ; 
los  antcérazos  del  cadáver  están  aígo  levantados,  los  miembros  inferiores  en 
una  ligera  flexión ,  las  manos  cerradas.  Sin  embargo ,  yo  he  creído  notar  en 
cuantos  cadáveres  rígidos  he  tocado  igual  dureza  y  relieve  en  los  músculos  es- 
teriores  que  en  -los  flexores.  Ésta  rigidez  se  vence  con  los  esfuerzos,  y  una  vez 
vencida  no  vuelve  á  presentarse  por  lo  común;  y  digo  por  lo  común,  porque, 
habiendo  el  aventajado  joven  profesor  D.  Benito  García  Fernandez  vencido  en 
dos  cadáveres  la  rigidez,  volvió  á  presentarse  al  día  siguiente. 

Dejando  ya  á  un  lado  la  causa  de  la  rigidez,  veamos  su  desarrollo,  y  si  será 
posible  descubrirle  ciertas  leyes. 

En  general,  se  desenvuelve  poco  tiempo  después  de  la  muerte.  Influyen  en  su 
desarrollo  la  edad,  la  constitución  y  la  naturaleza  de  la  enfermedad  ó  accidente - 
de  qite  el  sogcto  ha  sido  víctima.  Segnn  los  autores  es  rápida,  ésto  es,  se  desen- 
vuelve pronto  en  los  viejos,  en  los  demacrados,  en  los  que  mueren  de  una  fiebre 
adinámica  ó  atáxica  y  de  una  enfermedad  crónica  ó  espasmódica.  Tarda  mas  en 
presentarse  en  los  jóvenes  y  adultos  bien  constituidos  y  musculados  y  en  los 
que  han  fallecido  de  enfermedad  aguda ,  por  accidente  ó  en  el  cadalso. 

Estos  hechos  necesitan  alguna  confirmación,  tanto  mas,  cuanto  que  los  mis- 
mos que  esta  especie  de  leyes  establecen ,  hacen  depender  la  rigidez  de  la  con- 
tractiJidad.  Si  á  un  resto  de  esta  propiedad  vital  se  debe  dicho  fenómeno  cada- 
vérico, ¿dónde  está  la  lógica  de  esa  ley  ?  Cuanto  menos  alterado  ha  sido  el  sis- 
lema  muscular  por  las  enfermedades,  tanto  mas  tarda  en  manifestarse  la 
rigidez.  Y  si  la  rigidez  es  un  aumento  de  densidad,  como  dicen  también  los  au- 
tores, ¿dónde  está  la  lógica  de  ser  mas  pronta  en  los  sugetos,  cuyo  sistema 
muscular  ha  sido  gastado  por  las  afecciones  patológicas  ?  ¿Quién  tiene  los  mús- 
culos mas  densos ,  el  robusto  granadero  á  quien  arrebata  la  vida  una  bala  en  lo 
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mas  iFÍgoroso  d«  s«i  salad  y  edad,  ó  el  pobre  tísico  q« 
soiaodo  eo  viajes  j  proyecAos?  Ó  no  hay,  p«es ,  raadia  cxaciüvd  ócspiríla  dé 
observacioii  en  estas  kyes,  ó  la  rígidei  es  otra  cosa.  Ukémm^  sin  enteren,  en 
obsequio  de  la  verdad,  que  en  cnanto  á  los  tí^os  no  pnede  dndarse  qne  <¿  rapí- 
deimn  b  n^dez.  Dice  Lnis  qte  en  ia  Salitieria  babea  ia  rostnabit  do vnslir  á 
Jos  finados  inmediatamente  qoe  morinn ,  por  cnanto  por  pocn  qne  tardasen,  ya 
no  les  podían  amortajar  tan  Eádimente. 

La  raides  no  se  desarrolla  á  nn  mismo  tiempo  en  todos  los  mñjcnius  dd  ca- 
dáTor;  tanto  en  sn  orjanizaGion ^  como  en  sn  desnpnricion»  signe  cierto  orden. 
Nystcn  cree  qne  es  «I  sámente  : 

4.*  En  el  tronco  t  en  el  cnello. 

S/  En  ia  estrcmiíad^  inieriores. 

3/  En  tas  estitmididf^  sopear  iores. 

Segnn  el  mismo  anior,  la  rigidex  desaparooe  del  propio  modo  r  pimiro  por  d 
tronco  y  cneUo ,  Inea^pw  bs  cslremádades  infciimiT>  etc.  Sin  i  mlmriji^  nada 
mas  Tario  qne  esla  maran. 

general»  persiste  tanto  mas,  cninlo  mas  tarda  en  prewntuse,  Em  «ma  atmós- 
lera  seca  y  fría  dora  ignáimtnte  mocho  :  sn  termino  coman  de  dnracaan  es  de 
^  á  3€  horas.  En  nna  atcnósfera  calnte  y  bémed 
al  cnr»  de  todos  los  fenómenos  cadamiais.  los  omkes, 

advertido  qne  en  ciertas  asfixias  la  rigidez  persiste  por  a 
La  r%idez  es  nno  de  los  mas  positiTos  signos  de  b  ■ 
tante  qne  nnnca  blU.  ni  en  el  hombre,  ni  en  tedemir  naimniK.  Laenaccio 
ha  obnermda  en  las  ard¿lits«  mnreieú»K.  pudras ^ 
^MKOs,  cvmsUcensé  insectos «  observaciün  qne  «lá  al  akiñce  de  ^ 
cmbae^i.  no  ¿tUan  me«^)ei»>  ^|ne  ominan  t>iaid  par  b  ^&a  de  ckaáez  en  cier- 
tnscKK.en  btejci,poregemp¿i>,Ten.iÉ.f.na»T  ffcrmnáadesgnnhnnqastadi 
ei  cnetpo  anÉe»  de  b  mnerto.  L^  ¿leitjitmnei  de  Lnis  en  nn  nstaUeamíala 
daadetl•in^  bs  cndaveies  eran  desaeeInsmnT  vwfos.dealrnrosemííqanAenpi- 
iftin*  pnesln  qne  pnr  annan»  <|ae  haya  sid>  «4  étanto.  AieiwiL  te  gncsnoÉado 
b  r^aiez.  X»  ét  SM  cnii  reres  é>-Ta.£a  et  <st»át>  en  «|tfe  »  ¿anáu  ms  asrie- 

liífiíK  híibcj  <ve»kj  tmJEk^s  if^e  en  CKfft»^  luneirte?  9«iAn  inAar « 
nene .  por  n>  ~M5ifrí«  >j¿*s«erv>¿j  «s  ;uu  a$fi\3i  Mr  ^  «arten.  Xy^tan  I 
<r-A¿i  fti  ^áúserracun  láe  Bbd^ufi  :  Ijk  r^saien    eiesevnnc#i« 
■sen»  ée  «adísa;  y  cnmn  ft»:tet  bí  c4»»r«^  a  «^  •A*$^  c;a¿VK«r«s 
«Lcarten  ei  tHm|u  neonsar»i .  «^  *|»ni  es  qae  poiá»  mny  Mn  m 
ra  «  y  ci«er  ^«eesta  Oiueéí^  caé^'teves  ■iejihi  de  pitnumiiiK 

Fñesft>>  ^oe  liam^  *i  n£itM*v  ¿ahi>«iír>Ga  für  $^m»  orW  ¿e  ii  i 
YiMne  xjc  feaen  sv^cara^Mn^^  i*  <ÍKur  <cnali«  fata>r^  alerta «Ae  Uk^  4 
can  eiji  »eiAna  <\ii^andr^«- tmttaanftasií-  rr^at  ím^  imeitfm  ét  dbtunamF 

Iby  <a^  «staiag  pai>£ü.'t£30K  ^^«e  ;i»áfla  omiAnaiiese  «en  Ja  m^im  i 
cft  «  y  sna ::  «n  <im«i»kuíi»  e^uisoiMnca  y  ^  on^saii^iiOk 

Ftarji  ATtinifrir-  nn  eáua;  -a^  .^6.-»*.  ^  <^¿£*?^  ns  mnaalW^M  -«acsiO»^  «r  ie  I 
^qncai'jr  oa  mi'iiami,Bl  if-  ae  ^gfeaaiw:,  ^  e  "uif^f  ^dh^Aí  ^  ^  Ar  Jhawn' ,  ni  «ta 
«sOanniñi^  y  <«■  idistfriri.  o-iibi  ^aa^iift  t&>  arunntti— wi  «üunmu.  «eesftet»* 
«lyiíw 

Víjj.i»¿j.  ii  ^atfun*rcHHr.  ¿^  ^leairr  mi*  iei-  y  •feíii&ifi?  u»?  jcitiraLboines:  an 
-ji*-  jifti^t; -^ »:.!   tt  Ttt^iSí's:*  Lft  rusi¿££  e^  4;aiü*A«niGi::.  i^  ^aipitt  i;4iila  4e  b 
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Vencida  la  contracción  con  tos  esfuerzos  que  hacemo^^,  tendido  ó  doblado  M 
miembro,  ¿vuélveosle  á  su  primitivo  estado  en  cuanto  le  dejamos?  La  rigidez 
esespasmódica,  elsuí^eto  uo  ha  muerto. 

Cuando  eslendemos  un  miembro  doblado,  ó  doblamos  un  miembro  estendido» 
y  en  este  acto  oimos  un  ruido  como  el  que  hace  el  estaño,  ó  sea  algo  que  «e 
quiebra ,  es  ta  congelación.  En  las  celdillas  del  tejido  celular  hay  pequeños  cris- 
tales que  se  rompen,  y  á  ellos  es  atribuido  el  ruido  particular  que  se  percibe. 

El  médico  que  atienda  á  estos  caracteres  diferenciales,  no  equivocará  jamás 
la  muerte  aparente  con  la  real  y  positiva. 

Añadamos  á  lo  dicho  que  en  los  casos  de  rigidez  tetánica  y  de  congelación 
habia  latidos  del  corazón,  al  paso  que  en  la  ordinaria  faltaría. 

Faiía  de  contracciones  musculares  bajo  el  influjo  del  galvanismo.  Los 
músculos  tienen  la  propiedad  de  contraerse  cuando  son  estimulados  :  un  pin- 
chazo, una  chispa  eléctrica  ,  y  mas  aun  una  corriente  galvánica  ,  producen  en 
ellos  contracciones  iguales  hasta  cierto  punto  á  las  que  produce  la  voluntad  del 
sugeto.  Mas  como  estos  fenómenos  se  deben  á  una  p»'opiedad  vital,  es  necesario 
que  para  que  se  efectúen  estas  contracciones  haya  vida.  De  aquí  es  que  se  ha 
mirado  como  un  signo  de  muerte  la  falta  de  estas  contracciones. 

Para  apreciar  debidamente  el  valor  de  este  signo,  hay  que  advertir  que  la 
contractilidad  de  los  músculos  no  se  pierde  en  el  momento  mismo  de  la  muerte. 
Bien  así  como  el  calor  que  vá  desapareciendo  por  grados ,  la  contractilidad  per- 
siste mas  ó  menos  tiempo,  según  las  circunstancias;  pero  siempre  hasta  que  se 
declara  la  rigidez  :  desde  el  momento  en  que  la  rigidez  se  ha  manifestado,  los 
músculos  no  pueden  contraerse;  no  se  contraen ,  sea  cual  fuere  el  estimulante 
que  se  les  aplique. 

De  loque  acamos  de  indicar  se  deduce  lógicamente  que,  según  cual  sea  *a 
época  en  que  se  hace  el  ensayo  ó  la  esploracion ,  esta  no  podrá  dar  resultados 
positivos.  Si,  por  ejemplo,  se  investiga  si  hay  contractilidad  antes  de  que  se 
haya  presentado  la  rigidez  cadavérica  y  los  músculos  se  contraen,  no  hay  nada 
resuelto  todavía;  porque  estas  contracciones  ni  son  signo  de  muerte  ni  de  vida  : 
no  son  signos  de  muerte,  porque  las  contracciones  constituyen  un  hecho  propio 
de  una  función,  y  las  funciones  envuelven  necesariamente  la  idea  de  la  vida. 
No  son  signo  de  vida,  porque  acabamos  de  decir  que  la  contractilidad  de  los 
músculos  persiste  después  de  la  muerte  hasta  que  se  presenta  la  rigidez  cada- 
vérica. No  olvidemos  que  el  galvanismo  es  un  descubrimiento  debido  á  un  fe- 
nómeno casual  ocurrido  con  animales  muertos. 

•  Supóngase  que  el  ensayo  se  practica  después  que  ha  pasado  la  rigidez  cada- 
vérica .  y  que  no  dá  contracciones  musculares.  En  este  caso,  el  signo  es  posi- 
tivo y  terminante  :  desde  el  momento  en  que  el  músculo  perdió  su  primer  y  mas 
característico  atributo,  la  muerte  es  evidente. 

Considerada  la  falta  de  contractilidad  como  un  signo  cierto  de  la  muerte,  se 
ha  hecho  un  ol¿eto  de  observación  y  estudio  digno  á  la  verdad  de  investigacio- 
nes especiales.  Daremos  á  conocer  el  resultado  de  estas  investigaciones. 

Hemos  dicho  que  la  contractilidad  muscular  persiste  después  de  la  muerte, 
por  mas  ó  menos  tiempo ,  conforme  las  circunstancias  y  la  naturaleza  de  los 
músculos.  En  los  de  la  vida  orgánica  parece  que  dura  mucho  tóenos  que  en  los 
de  la  vida  animal.  Bichat  y  Nvsten  han  hecho  sobre  este  fenómeno  estudios  par- 
ticulares que  confirman  esta 'ley.  En  Inglaterra  se  han  practicado  análogos  eg- 
perimeotos  en  ajusticiados  por  estrangulación,  sujetos  á  corrientes  eléctricas 
de  enérgica  pujanza.  El  Instituto  de  Francia  nombró  de  su  seno  una  comisión, 
de  la  que  formaba  parte  Hallé,  autor  del  dictamen,  la  que  repitió  los  espen- 
mentos  de  Nysten  ea  la  facultad  de  París  sotre  conejos  y  cabieles.  De  todas 
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pretende  haber  obtenido.  Nvsten  ha  heclio  mis  esperimeiUos  sobre  cuareuta  ca- 
dáveres pertenecientes  á  enfermos  que  murieron  en  la  Charité.  Cuarenta  cadá- 
veres ÍQFrman  un  número  muy  escaso  de  hechos  para  probar  algo  relativamente 
á  diea  ó  doce  enfermedades  diferentes ;  apenas  sale  á  tres  observaciones  por  en- 
fermedad <  y  no  es  así  como  debe  establecerse  un  hecho  en^l  terrenoMe  la  cien- 
cia ,  cuando  se  quiere  ser  fílósofo,  lógico  sobre  todo. 

Como  quiera  que  sea,  la  ccMitraciilidad  se  manifiesta  cuando  es  vivo  el  su- 
geto  ó  hace  poco  que  murió ,  ó  mejor  antes  que  aparezca  ia  rigidez ,  haciendo 
una  ligera  incisión  en  punto  que  no  pueda  ser  seguida  de  ningún  accidente  de&* 
agradable,  eo  caso  de  muerte  aparente,  y  picando  el  músculo  con  la  estremi- 
dad  de  un  instrumento  agudo,  o  bien  aplicando  un  estimulante  eléctrico  ó  gal- 
vánico. Si  00  hay  contracción  ninguna,  como  liemos  dicho,  la  muerte  es  triste- 
mente cierta.  La  eficacia  del  galvanismo  es  tal ,  cuando  los  músculos  son 
susceptibles  de  contracción ,  que  causa  espanto  ver  los  movimientos  parciales 
á  que  se  enlfega  el  cadáver*  Eu  Inglaterra  se  hizo  doblar  el  antebrazo  de  bb 
ahorcado,  se  dirigió  sobre  los  músculos  esteriores  del  antebrazo  lína  fuerte  des- 
carga eléctrica,  y  muchas  personas  que  sujetaban  el  mieml)ro  en  fiexion  fueron 
derribadas  por  la  contracción  mu^ular  que  estendió  el  antebrazo.  En  la  Facul- 
tad de  MoBlpelUer  se  practicaron  iguales  ensayos  en  el  cadáver  de  un  guUloti- 
tuido  en  el  año  1838,  y  á  todos  causaron  horror  las  convulsiones  artificiales  de 
aquel  cadáver  sangriento. 

Putrefacción.  Este  es  sin  dispula  el  signo  mas  visible  de  la  muerte.  Mieatras 
la  vida  impera;  mientras  sus  leyes  rigen  en  el  cuerpo  humano-,  todo  está  en 
orden;  hasta  cuando  una  enfermedad  gi  ave  destruye  la  armonía  de  las  funcio^ 
ues,  altera  los  líquidos  y  desorganiza  algunos  sólidos,  hay  una  fuerza  que  im- 
pide la  descomposición  total  y  que  á  meuudo  consigue  hacer  desaparecer  esas 
desorganizaciones  parciales  y  esas  alteraciones  de  los  líquidos.  Solo  Cuando  cesa 
la  vida ,  se  hacen  generales  la  destrucción,  la  descomposición  de  líquidos  y  só- 
lidos, la  destrucción  de  antiguos  productos  y  la  formación  de  productos  nuevos. 

La  putrefacción  es  un  conjunto  de  fenómenos  que  estudiaremos  en  otro  pár- 
rafo con  toda  su  debida  eslension ,  pero  no  sin  dar  en  esle  alguna  idea  de  sus 
caracteres  principales,  puesto  que,  siendo  signo  de  La  muerte  y  tratándose  de 
determinar  si  un  sugeto  ha  dejado  ¿e  existir,  necesitamos  conocer  este  fenómeno 
cadavérico. 

Tres  son  los  caracteres  principales  de  la  putrefacción. 

4."  Coloración  azulada ,  verduzca  ó  morena. 

2.**  El  reblandecimiento  de  los  tejidos. 

3.**  Un  olor  particular  y  la  formación  de  gases. 

Estos  caracteres  son  tan  notorios  que  no  es  posible  la  confusión.  Estados  hay, 
sin  embargo,  que  presentan  algunas  condiciones  físicas,  las  que  hasta  cierto 
punto  podrían  tomarse  por  un  principio  de  putrefacción  ó  descomposición  cada- 
vérica. Estos  estados  son  :  la  contusión  y  la  gangrena.  La  gangrena  presenta 
cierto  olor  fétido,  y  la  contusión  un  color  azul  violado  ó  negruzco;  hé  aquí  los 
únicos  rasgos  por  íos  cuales  pueden  confundirse  las  fisonomías  de  estados  .tan 
diferentes. 

Nada  mas  fácil  que  distinguir  la  putrefacción  de  la  contusión  y  la  gangrena.     * 

Se  distingue  de  la  gangrena  en  que: 

4  .**  El  olor  es  sui  géneris  y  diferente  de  esta. 

2.**  No  se  circunscribe. 

3.**  Marcha  siempre  desde  determinado  punto. 

4."  Es  siempre  una  descomposición. 

5.®  No  ha  habido  en  los  puntos  colorados  trabajos  patológicos. 
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Se  difltiogue  de  la  cootusíoo  en  que  :' 

4  .*"  Eu  esta  no  hay  olor  fétido. 

2.*  La  coloracrou  de  los  equimosis  es  local  y  estacionaria ;  no  progresa. 

No  hay,  pues,  confusión  posible,  tanto  mas,  cuanto  que  los  puntos  donde 
empieza  la  coloración  cadavérica  no  suelen  ser  los  en  que  mas  á  menudo  se 
desarrolle  la  gangrena.  En  los  casos  de  grande  contusión,  en  cuyo  centro  la 
gangrena  apareciere,  podria  dar  lugar  á  un  examen  mas  detenido  por  no  estar 
tan  circunscrita  la  coloración  negruzca  ó  violada.  También  reclamaria  mayor 
observación  el  caso  en  que  el  sugeto  hubiese  sucumbido  á  un  abceso  profundo 
ó  gangrena  de  un  miembro,  puesto  que  entonces  la  coloración  cadavérica  em- 
pieza por  el  sitio  que  fué  del  mal. 

Algunos  han  querido  dudar  de  la  significación  de  este  fenómeno ,  diciendo  que 
también  durante  la  vida  hay  putridez  de  las  partes  blandas.  Mas  semejante  opi- 
nión está  destituida  de  fun(>dmeoto.  La  putrefacción  durante  la  vida  es  la  gan- 
grena, y  es  fácil  que  si  alcanza  algunas  partes ,  no  alcance  otras.  Por  lo  común, 
se  forma  un  trabajo  eliminatorio  que  levanta  como  una  especie  de  cordón  sani- 
tario entre  la  parte  gangrenada  y  la  parte  sana.  Como  advertía  Luis,  en  la  gan- 
grena ó  putretaccion  durante  la  vida  hay  tumefacción  y  rubicundez  inflamato- 
rias, la  piel  se  levanta  y  produce  vejiguillas  llenas  de  serosidad;  núentras  que 
en  los  cadáveres  no  hay  ni  tensión  ,  ni  rubicundez,  la  epidermis  se  arruga ,  Ja 
piel  es  al  principio  pálida,  luego  se  pono  pardusca  y  va  tomando  tintas  mas 
oscuras;  presenta  un  color  azul  que  tira  á  verde,  luego  en  azul  negruzco. 

Mas  desprovista  está  todavía  la  opinión  de  aquellos  que  ni  aun  consideran  en 
la  coloración  ni  en  la  fetidez  suGcientes  signos  para  determinar  la  muerte,  por 
mas  que  afirmen  haberse  visto  personas  restablecerse  en  el  espacio  de  algunas 
horas,  aunque  estuviese  su  piel  cubierta  de  manchas  violadas,  arrojase  olor 
infecto ,  etc.  Si  la  coloración  y  fetidez  son  las  de  la  gangrena ,  podemos  admitir 
que  no  son  signos  de  muerte ;  mas  la  coloración  azulada ,  verduzca  y  la  fetidez 
particular  del  cadáver  son  de  una  evidencia  tal ,  que  uno  do  concibe  cómo  au- 
tores sraves  hayan  podido  preocuparse  hasta  este  punto.  Orfíla,  que  en  su  Tra^ 
todo  de  medicina  legal  (1)  se  inclina  á  esta  opinión,  la  contraria  abiertamente 
en  el  de  exhumuriones  jurídicas  {1).  Hasta  aquí  los  signos* que  dan  certeza. 

Veamos  ahora  el  valor  de  los  demás  del  cuadro. 

Palidez,  En  general,  los  cadáveres  están  pálidos,  descoloridos  de  una  manera 
notable  ;  se  diria  que  son  de  cera.  Hemos  dicho  en  general ,  porque  según  cual 
sea  la  enfermedad  á  que  baya  sucumbido  el  sugeto,  ó  el  estado  de  plenitud  ó 
serosidad  de  sus  vasos  sanguíneos ,  está  mas  ó  menos  pálido  ó  violado.  Por  lo 
demás,  la  palidez,  no  solo  puede  ser  signo  de  una  muerte  aparente,  de  un  sín- 
cope, por  ejemplo,  sino  también  síntoma  de  varias  enfermedades,  y  hasta  acci- 
dente de  un  estado  normal.  Hó  aquí,  pues,  como  es  un  signo  equivoco. 

Inmovilidad.  La  hay  en  la  apoplegía,  asfixia,  sincope,  lipotimia,  período  de 
colapso  de  la  epilepsia ,  etc.  ;  por  lo  tanto ,  no  puede  significar  la  muerte  por 
si  sola. 

Frialdad.  Es  un  hecho  demasiado  constante  que  los  cadáveres  están  fríos, 
mas  si  la  muerte  va  acompaííada  siempre  de  fiio,  el  frío  no  supone  siempre  la 
*  muerte.  Hay  varias  afecciones  en  que  el  cuerpo  esté  como  un  mármol ;  en  el  úl- 
timo período  del  cólera ,  por  ejemplo.  Los  asfixiados  por  el  frió,  con  los  miem- 
bros helados ,  por  cierto  que  no  están  calientes ,  y  sin  embargo ,  todavia  viven, 
todavía  se  les  puede  volver  en  sí.  Otras  veces  el  cadáver  está  todavía  caliente, 

(I)  Tomo  H.páff.  31,  ter.  edición. 
(3)  Tomo  11 ,  pág.  23 
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y  s¡o  embargo,  ya  no  puede  dudarse  que  os  cadáver,  por  haberse  presentado  la 
rigidez.  De  estas  ligeras  consideraciones  se  signe  que  el  enfriamiento  de  los  ca^^ 
dái^eres  no  se  puede  mirar  sino  como  un  signo  probable  de  la  muerte*  En  este 
sentido ,  en  efecto ,  es  de  algún  valor ,  valor  que  como  todos  los  demás  signos 
equívocos ,  sube  de  punto  apreciado  unido  á  estos  y  á  los  ciertos. 

El  cadáver  se  enfria,  por  regla  general,  á  las  quince  ó  vemte  horas  de  ha- 
berse efectuado  la  muerte.  Sin  embargo,  hay  varias  circunstancias  que  influyen 
en  la  mayor  ó  menor  rapidez  de  este  fenómeno. 

Estas  circunstancias  pueden  reducirse  :  á  la  enfermedad  de  que  haya  nHterlo 
el  sugeto,  la  obesidad ,  la  edad ,  la  cantidad  de  calórico  que  tenga  el  cuerpo  en 
el  acto  de  la  muerte,  y  al  medio  en  qué  se  encuentre  el  cadáver. 

£0  las  enfermedades  crónicas,  en  las  hemorragias,  en  la  asfixia  por  inmer- 
sión, etc. ,  el  cadáver  se  enfria  mas  pronto  que  |en  las  enfermedades  agudas, 
apoplegía ,  asfíxia  por  el  carbón ,  etc.  La  razón  es  obvia  *.  mas  abajo  se  dice  que 
el-cadáver  se  conserva  caliente  por  algún  tiempo  cuando  en  el  acto  de  la  muerte 
tenia  mucho  calórico,  y  en  prueba  de  esta  ley  se  citan  varias  afecciones  en  que 
el  cuerpo  xlel  enfermo  está  ya  frió  como  un  mármol.  En  las  enfermedades  cróni- 
cas la  nutrícion ,  que  es  un  manantial  fecundo  de  calórico,  está  deteriorada  y  lán- 
guida, la  sangre  es  pobre,  la  sanguífíeacion  miserable  ;  y  como  de  ella  dimana  en 
gran  parte  el  calórico  del  cuerpo,  se  concibe  fácilmente  la  razón  de  .la  frialdad 
mas  rápida  de  \os  cadáv^eres  pertenecientes  á  sugetos  que  de  estas  enfermedades 
perecen.  En  las  hemorragias,  la  sangre  perdida  se  ha  llevado  consigo  grandes 
cantidades  de  calórico ,  y  por  lo  tanto,  el  cuerpo  debe  enfriarse  aun  antes  de  ser 
cadáver.  En  la  as6xia  por  inmersión,  el  agua  roba  calórico  al  cuerpo,  y  por 
poco  que  este  permanezca  en  aquella,  la  frialdad  hace  mucho. 

Los  obesos  guardan  por  mas  tiempo  el  calor,  por  cuanto  la  gordura  es  mal 
conductor  del  calórico. 

Los  viejos  se  enfrian  mas  pronto  que  los  jóvenes  y  los  adultos,  ya  porque  sus 
manantiales  de  calor  producen  menos,  ya  porque  suelen  estar  fhicos. 

Decir  que  el  cadáver  se  enfria  con  tant?  mas  lentitud  cuanto  mayor  sea  la 
cantidad  de  calórico  que  contenia  en  el  acto  de  la  muerte ,  es  una  verdad  tri- 
vial. Conocidas  las  leyes  del  calórico,  esto  ha  de  ser  forzosamente.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  que  se  enfrie  mas  ó  menos  rápidamente,  según  en  el  medio 
que  está  el  cadáver.  Sabiendo  que  el  calórico  se  pone  constantemente  en  equi- 
librio, ó  por  lo  menos  tiende  á  ello,  y  que  los  cuerpos  frios  roban  calor  á  los  que 
con  respecto  á  ellos  son  calientes,  es  evidente  que  lo  mismo  ha  de  suceder  en 
los  cadáveres. 

El  hacer  mención  los  autores  de  estos  fenómenos,  y  el  establecerlos  como  le- 
yes fisiológicas,  depende  de  un  error  bastante  general  en  las  escuelas.  El  calor 
animal  se  mira  como  un  calor  diferente,  espedal,  regido  por  ciertas  leyes,  en 
términos,  que  se  habla  de  temperatura  fija  del  cuerpo  humano,  de  la  resisten- 
cia al  calor  y  al  frió,  y  una  porción  de  hechos  mal  esplicados,  como  si  el  cuerpo 
humano,  con  respecto  al  calórico,  no  se  rigiese  por  los  mismos  principios  y  las 
misma?  leyes  que  los  cuerpos  inorgánicos.  En  otra  de  mis  producciones  he  deja- 
do probado  hasta  la  evidencia  que  no  hay  mas  que  una  especie  de  calórico  en 
la  naturaleza,  que  se  produce  y  difunde  por  todos  los  cuerpos  inorgánicos  y  or- 
gánicos ,  según  las  mnmas  leyes ;  que  no  hay  tal  temperatura  fija  ni  tales  resis- 
tencias al  frió  y  al  calor  y  demás  errores  consignados  en  las  obras  de  fisiología  (4). 


.    (1)  Recreación  filosofea  del  P.  Almeida,  rerundida,  aumentada  y  pucsla  al  nivel  de  los 
conocimienios  actuales.  París,  tomo  IV,  pág.  119  y  siguientes. 
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át  coadvttibcidad  para  ei  cau^nco  qwt  cada  OMrpo  ptcsvate. 

PjgtMnéa  ét  ote  pnaepio.  q«e>  e>  para  ■•  mc^ucva»»  wa 
nao^náaá^  la»  d.fer*»&::já  «ie  lTiai«iaii  q  «f  cni*i>QtriiiMa  cm  l*s  < 
csaics  «9»  Las  drcsttiUacn$  qoe  .«s  ha>¿a  bcCiU  pcrxier  «  ta  T 
ya  éi-p»gT  ée  b  BccrV,  caalxiiades  de  m.ooco .  sir> acnütífl 
«*iaci<:a  'a:»  mismas  r«sias  qve  mh  aer^irtts  para  ¿pcccttr  bs  i 
pcratttn  láe  csaiqoécr  cverpo  iaof^aiiieo. 

C«r«  kifotrmtiem  ó  oa^dcrru».  ilaractcn^tlC(>  c»  a  ■»  J^áarb  ci  s 
ác  loft  inados.  Ptor  lo  bwboes  es  «a  ácmbi-nite  muy  diiiemÉe  liet  • 
Tí^QA.  U»  awtore  q«e  le  describes  no6  ptoias  ei  coAfmW  de 
que  c»ek<4itaTcs  bo  i|ae  at  LuaoLa  ia  rara  bipocrabea  :  ¿reftle  aiiagadj  r  árida, 
0}04  bandidos,  aañz  pasüa^ada  rodeada  de  oa  cotor  tgJiico»  : 
dsM  f  r9^:)ísas,  orejas tkadaet  b^ia  amna .  UbMS  cai^faatifs^  \ 
barba  arrafsada  y  cadarecida,  ptei  seca.  Li^xia.de  co««rde  pi itm  ,  peles  de  las 
peaaíw^  áenbradcs  de  «aa  especie  de  p^.tvo  de  «a  U^aco  pauda,  igaai  abierto 
ea  L»  «ertdoaftde  ia  aanz.  tc!t^tro.  en  áo  a<ie^azad>«y  a  teces  dcacaaoc ido . 
Eo  primer  fcaiear,  bay  qae  advertir  qoe  esta  bcies  es  aatoMi  de  Tañas  ealer- 
raeriailr^;  ti  cólera,  l¿  fiebres  aót:i;i3i.€as,  Las  tii>«deK  b  preseataa;  case- 
eordo  is^ar  »  aates  de  i&únr  el  sa£«t(>  yi  adqaicffe  par  k>  f  aa  esla  fisaaoma, 
y  (.or  ».':mo,  nacbos  cadáveres,  eí  dé  kús  muertce»  por  accideale,  de^  de 
o^-efer  ea  toda  sa  e»tefi¿t«^o  b  cara  qne  <e  Uta'a  bipocraUca. 

No  le  decncs.  poes.  ros  ¿%c.b':.i<:juc  «^ue  b  de  ui  oi^ao  equivoco,  baead 
para  pn>fcs)r  ta  rea-idari  «ie  la  icfjerte  en  odíoaiomi  Í4wdema^ 

£1  AHR^éaiieiilo  ée  l&%  ojt^s.  E.  bur!«i.aúefito  tie  k)s  ofot»,  qae  paede  coaaprcQ- 
derse  ca  ei  caadro  de  sú^oo?^  pro^i«j(>  de  ua  cara  bipocratka,  es  ce  la  mrana  da- 
at,  Soo  vanas  ías  eafeioicdades  en  que  ios  otos  se  boaden«  t  ao  ¿aa 'pocos  los 
cadarcres  cavw  ojos  se  baciro  ¿aLvetiles  y  bfL-^aole^.  debiea¿osa  cslc  icaóoieno 
á  a%«D  sas  qoe  los  etnpcija. 

Luis  *i^ba  el  apboaei;iefl.lo  y  avidez  de  los  ofos  como  signo  caerlo.  Peni  es  ob 
error :  hay  varias  eofemedades  de  iis  caaírs  es  siolOBa,  bul  por  cterlo.  Basta 
kfs  proCioos  bao  observado  eile  be^ho.  Qaii:biiauo  deob  de  aa  desahaciado  : 
Aalanl ¿t^mfu Igor  extrem tis  cantsct h <ti  och hr^m    *  >  \ ir^ . w  = 

Pmlm  v«r«Bf .  c^méiiqmf  maimuHm  tmmsmm  smmnms  fSL 

Esa  esoresíoo  poética  de  mador  lo$  o/tw  ,  piula  coer^icMBeale  lo  rcdocidas 
qne  e-tabao  bs  cfbitas. 

Trio  glmiinoso  de  la  córnea.  Si  babieseoios  de  Sf^ir  U  opioioa  de  Wioslow, 
Verdíer,  y  sobre  todo  de  Lois,  ei  velo  ^í  jtiooso  de  la  córnea  casi  podría  leeer- 
9? ,  ó  por  ine)or  decir ,  debata  coo^íder.írse  co  no  au  si^ao  caerlo  de  la  roaerie. 
Dice  Lhss  qoe  do  bay  magnos  eo  er:nedad,  aútauDa  revoluciou  en  el  caerpo  ba- 
maoo,  viv),  que  sea  capaz  de  efectuar  este  leuoaaeao.  C^te  stgoo  W  da  como 
cararactenstico  é  íodudaue  ,3  .  £•>  de  advertir  que  debe  ir  acompasado  del 

I    Dcrlaratío  !•. 

;^  Gcoripcas  :  lib.  4 ,  ven  JAS. 

3    Ve  l^s  «f'faox  ét  Im  mmrrU,  pá;.  1^6. 
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hundifiHeuLo  de  los  ojos.  Devergie  dice  haber  observado  esle  velo  glutinoso  en 
)a  córnea  de  un  níuo,  que  murro  de  una  aracnítis,  tres  dias  antes  de  la  muerte. 
£1  mismo  autor  hace  notar  que  los  ojos  no  estaban  hundido^.  Nuestro  Barnades 
dice  también  haber  visto  los  ojos  vidriados  en  un  companero  de  viaje ,  de  quien 
se  apoderó  la  congelación  en  las  montanas  del  Pirineo ,  y  sin  embargo,  volvió  á 
la  vida  (4).  Helmoncio  asegura  que  en  el  síncope  se  ponen  también  los  ojos  vi- 
driados (2).  Rayer  dice  que  le  ba  visto  en  muchos  coléricos.  Seria  de  desear  que 
fmdiéramos  determinar  el  valor  de  este  signo,  y  nunca  será  bastante  el  celo  de 
os  observadores  para  averiguar  si  realmente  se  presenta  en  estados  fuera  del  de 
la  muerte. 

F<iUa  de  la  imagen  de  la  llama  en  los  ojos*  En  estos  últimos  dias  un  mé- 
dico francés  ha  pretendido  dar  como  signo  cierto  de  la  mueite  la  ausencia  de  las 
imágenes  de  la  llama  de  una  bugia  que  se  acerque  al  ojo  del  difunto.  En  efecto, 
en  el  cadáver  no  se  ven.  Pero  eso  depende  de  que  la  cornea  está  opaca,  no  tie- 
ne trasparencia ,  porque  la  cubre  una  capa  glutinosa ,  que  es  la  que  hace  decir 
á  muchos  moribundos  que  no  ven  ;  de  consiguiente ,  habiendo  perdido  la  tra^* 
parencia  dicha  membrana,  nada  tiene  de  estrano  que  no  permita  nf«l  paso  de 
los  rayos  de  la  llama,  ni  el  reflejo  de  su  imagen.  Si  el  velo  glutinoso  de  Ib  cór- 
nea fuese  un  signo  cierto  de  la  muerte,  eso  probaría  algo,  aunque  no  se  nece- 
sitaria  el  ensayo  de  la  bugia,  bastaría  ver  la  opacidad  de  la  membrana.  Pero  esc 
velo  no  dá  mas  que  probabilidad ,  puesto  que  algunos  vivos  le  han  pre.  entado. 

Inercia  de  la  mandíbula.  Cuando  uno  vence  la  resistencia  que  ofrécela  man- 
díbula inferior ,  se  queda  inmóvit :  esto  ha  sido  mirado  por  Bruhier  como  signo 
de  muerte.  Mas  ¿qtié  puede  significar  bajo  esle  punto  de  vista  uu  hecho  que  se 
observa  en  el  síncope?  ¿Y  si  la  boca  del  cadáver  está  abierta?  ¿Y  si  la  abre 
uno  antes  de  que  aparezca  la  rigidez?  ¿No  será  fácil  que  la  mandíbula  ,  por  la 
elasticidad  de  los  músculos,  vuelva  á  su  posición?  Y  si  ha  pasado  la  rigidez 
¿encontraremos  resistencia? 

Cesación  déla  respiración  y  circulación.  Si  no  hubiera  ningún  estado  du- 
rante la  vida,  en  que  el  sugeto  no  respirase  ni  le  circulase  la  sangre,  absoluta- 
mente hablando,  no  cabe  duda  alguna  que  estos  signos  serian  positivos  ó  de  los 
que  dan  certeza  de  la  muerte.  Mas  en  el  síncope ,  el  corazón  cesa  de  latir  de  un 
modo  perceptible  hasta  para  la  mano  aplicada  á  su  región,  y  la  sangre  no  circula 
sino  muy  débilmente.  En  la  asfixia,  los  pulmones  suspenden  su  acción  y  el  aire 
no  sale  ni  entra.  Semejante  estado  dura  mas  ó  menos  tiempo,  y  sin  embargo ,  la 
muerte  no  se  ha  apoderado  todavía  del  sugeto,  este  goza  de  vida ,  y  socorrido 
á  tiempo  la  volverá  á  recobrar.  Lo  que  hemos  dicho  á  cerca  de  la  falta  de  lati- 
dos del  corazón,  aclara  esté  punto  y  dá  su  debido  valor  á  las  apariencias  de 
falta  de  respiración  y  circulación.  Esta  falta  es  relativa  y  no  absoluta.  El  corazón 
late  ,  aunque  imperceptible,  monos  á  la  auscultación.  La  sangre  circula  ,  pero 
poco  y  de  un  modo  inapreciable.  Añadamos  que  se  han  visto  sugetos,  cuyo  co- 
razón se  ha  conlraido  y  dilatado  de  un  modo  voluntario.  Notable  es  en  el  campo 
de  la  ciencia  el  caso  del  coronel  Towunshend ,  el  cual,  estando  enfermo  desde 
mucho  tiempo,  hizo  llamar  á  los  doctores  Cheyne  y  Baynard ,  y  á  su  farmacéu- 
tico Shrine  para  que  fuesen  testigos  do  un  esperimento  el  mas  singular.  Se  tra- 
taba nada  menos  que  de  morir  y  resucitar  á  su  presencia.  Llegaron ,  el  coronel 
se  echó  de  espaldas,  Cheyne  tomó'  el  pulso  en  la  arteria  radial ,  Baynard  aplicó 
su  mano  á  la  región  del  corazón,  y  Shrine  presentó  á  la  boca  un  espejo.  A  los 
dos  minutos  no  había  reípiracion ,  ni  latidos  de  arteria,  ni  sístole,  ni  diásVole, 


(I)  Instrucción  sobre  lo  arriesgado,  ele,  ;  pá^;.  2o0: 
(-2,  Fract.  Blas  Uum ,  n.  28. 
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t\  espejo  tampoco 'se  empañaba.  Se  pasó  media  hora ,  y  ya  los  testigos  se  deci- 
diao  á  retirarse,  persuadidos  que  el  coronel  había  sido  victima  de  su  experi- 
mento, cuando  percibieron  un  ligero  movimiento  respiratorio,  lui'v;o  los  latidos 
de  la  arteria^  que  se  levantaban  por  grados,  hasta  qué  al  fin  el  coronel  recobró 
todos  sus  sentidos.  Acto  continuo  llamó  á  su  notario*  le  hizo  añadir  uo  co<licilo 
á  su  testamento,  y  ocho  horas  después  murió  tranquilamente. 

Haller  ha  citado  ejemplos  de  sugetos  que  podían  suspender  voluntariamente 
la  respiración  y  circulación.  Yo  he  conocido  á  un  jóvéu  que  aceleraba  cuando 
quería  su  pulso*  Todo  esto  nos  prueba,  que  si  en  general  los  movimientos  del 
cora2on  estáo  fuera  de  la  voluntad ,  puede  haber  algún  sugeto  que  por  anoma- 
lía hasta  la  ejerza  sobreel  corazón  y  sus  auricolas.  De  todos  modos ,  eo  ninguno 
de  estos  casos  hay  cesación  definitiva  de  los  latidos  del  corazón ;  sí  estos  no  so 
perciben  con  ei  tacto ,  se  perciben  auscultando ,  y  solo  cuando  de  este  no  se'  ad« 
vierten ,  es  como  la  Calta  de  respiración  y  circulación ,  es  un  signo  cierto  de  la 
muerte,  es  el  primero  de  que  hemos  tratado.  Mientras  no  pase  de  apariencias  ó 
se  límite  á  la  vista  y  al  tacto  el  medio  de  averiguar  esa  falta ,  solo  es  un  signo 
que  dá  probabilidad. 

Pérdida  de  las  facultades  del  entendimiento  y  de  la  voluntad.  Basta  anun- 
ciar este  signo  para  conocer  sin  comentario  alguno  que  no  puede  ser  de  los  que 
dan  certeza  de  la  muerte.  Es  un  fenómeno  independíente  de  esta ,  y  que  se  pre- 
senta en  una  infinidad  de  enfermedades. 

La  sangre  no  corre.  El  mas  ligero  corte  en  una  persona  viva ,  de  ordina- 
rio le  ocasiona  pérdida  de  sangre  que  se  coagula.  Cortes  mas  considerables 
eo  el  cadáver,  no  van  seguidos  de  la  salida  de  este  liquido.  En  el  vivo ,  el  tejido 
cortado,  si  es  lijera  la  cortadura,  permanece  un  rato  blanco,  luego  se  pone  ro- 
sado, eo  seguida  colorado,  y  la  sangre  fluye.  En  el  cadáver,  er tejido  sigue 
blanco  siempre  ;  solo  cortando  alguna  vena  saldrá  un  poco  de  sangre  fluida  que 
no  se  coagula.  ¿Diremos  por  esto  que  el  no  fluir  la  sangre  es  un  signo  cierto  de 
muerte?  No,  en  verdad.  Juan  Federico  Gomanno  trae  el  ejemplar  de  un  le- 
tárgico ,  al  cual  se  hicieron  en  vano  varias  sangrías ;  estaba  la  sangre  como 
cuajada,  y  no  fluía  (4).  Juan  Beckero  y  Díiuiel  Mayor  afirman  haber  visto  una 
cosa  análoga  en  enfermos  atacados  de  la  peste,  viruelas  y  sarampión  (i).  San- 
grad á  uno  que  acabe  de  tener  un  gran  susto;  no  sale  sangre  :  sangrad  á  uno 
que  caísa  en  sincope  ;  tampoco  fluye  este  liquido  :  si  el  enfermo  á  quien  se  san- 
gra se  desmaya,  suele  pararse  el  curso  de  la  sangría.  En  muchas  hemorragias,  el 
mismo  desfallecí  miento  y  smcope  que  causan,  detiene  la  sangre. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  los  autores  han  dado  poca  importancia  al  estado 
de  la  sangre ;  yo  creo  que  bien  estudiado  este  signo  no  dejaría  de  arrojar  mucha 
luz.  La  sangre  no  corre  en  todos  estos  estados  patológicos,  porque  está  espesa, 
como  coagulada,  al  paso  que  en  el  cadáver,  por  el  común,  la  sangre  es  liquida. 
La  que  sale  del  vivóse  coagula ,  la  del  cadáver  no;  sin  embargo ,  guardémonos 
de  tener  por  signo  cíeito  de  muerte  la  mucha  liquidez  de  la  sangre,  porque  hay 
enfermedades  en  que  esta  se  escapa  de  los  vasos  por  su  estremada  solución. 

Falta  de  sudor  parcial  ó  general.  Son  muchos  los  casos  que  tiene  la  ciencia 
respecto  de  cadáveres  sudando.  Ledelío  (3)  cita  el  caso  de  un  melancólico  escor- 
bútico, el  cual ,  después  de  muei  to,  sudaba  con  abundancia  por  la  cara  y  demás 
partes  del  cuerp*);  de  nada  servía  secarle;  al  punto  parecían  las  gotas  del  sudor, 

(1)  D.  Nir.  mort;  jib.  11.  tít.  7. 

(2)  Phys.  subters;  lib.  11,  sent.  5,  esp.  I ,  núm.  13,  p.  "04;  Prodom.  chirurg.  Infiis.  par.  I 
página  SO. 

(3;  Gour  Lycorrlba  Chin  Prodig  et  ostenC. 
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el  que  duró  cuatro  días,  hasta  que  se  soterró  ei  cadáver.  Lanzo?io  ('I)  refiere  otro 
caso  de  un  muchacho  muerto  de  una  calentura  maligna;  á  las  tres  horas pror- 
rumpió  en  sudor  universal  y  frió.  Federico  Garnanno  (9)  trae  otro  de  uno  que 
murió  de  un  tabardillo;  pasadas  ^4  horas,  estaba  caliente  y  bañado  en  su- 
dor. Juan  Mateo  Pabri  (3)  refiere  otro  de  una  mujer  apoplética  ;  al  dia  siguiente 
empezó  á  sudar  á  grandes  gotas  por  la  cara  y  manos  tan  solamente ;  al  des- 
taparla en  el  cementerio  la  encontraron  bañadísima  en  sudor.  Barnades  recuer- 
da que  los  tísicos ,  peco  tiempo  después  de  la  muerte  están  sudados  de  manos. 
En  los  Archims  de  la  medicina  española  y  estranjera  del  mes  de  setiembre 
de  4846,  núm.  8.^,  tomo  II,  se  lee  una  observación  del  doctor  D.  Diego  María 
Piñón ,  hecha  en  la  ciudad  de  Málaga ,  sobre  el  sudor  del  cadáver  perteneciente 
á  una  señora  de  64  años  de  edad ,  muerta  de  una  pleuresía.  A  las  cuarenta  y 
dos  horas  de  haber  sucumbido ,  se  notó  que  un  líquido  abundante  y  claro  corría 
por  la  cabeza,  frente  y  cara;  enjugado  con  un  pañuelo,  se  volvió  á  presentar. 
Se  sacó  el  cadáver  del  depósito  y  se  puso  al  sol ,  sin  que  esto  impidiera  que  se 
trasporase  aquel  humor ,  antes  al  contrario ,  era  mas  abundante  en  la  frente  y 
megillas.  Vuelto  á  poner  á  la  sombra ,  el  sudor  continuaba.  Se  hicieron  incisio' 
nes  en  la  cara  y  frente,  y  por  ellas  salía  el  mismo  líquido.  A  las  sesenta  y  dos 
horas,  siendo  ya  marcadas  las  señales  de  putridez,  se  mandó  enterrar. 

El  mismo  profesor  habla ,  por  incidencia ,  de  un  caso  que  se  observó  en  Man- 
resa  en  el  cadáver  de  un  presbítero ,  que  murió  á  consecuencia  de  una  tisis ,  y 
en  el  que  se  manifestó  el  sudor  á  las  ocho  horas  de  dejar  de  existir.  No  se  cita 
el  punto  del  cuerpo  donde  se  vio. 

Como  el  sudor  es  efecto  de  una  función ,  podría  tomarse,  visto  en  el  cadáver, 
como  signo  de  vida.  Algunos  le  han  tomado  como  indicio  de  santidad.  Mas  ese 
sudor  observado  en  los  cadáveres  no  pasa  de  un  fenómeno  físico;  es  la  estrava- 
sacion  del  agua  ó  linfa  ,  ó  serosidad,  impelida  sin  duda  hacia  la  periferia  por  el 
desarrollo  de  gases  en  los  vasos;  tal  vez  una  endosmosis;  tal  vez,  en  fin,  una 
condensación  del  agua  en  vapor,  contenida  en  la  atmósfera ,  en  la  superficie 
del  cadáver,  á  causa  de  su  frialdad. 

De  todos  modos ,  el  caso  se  resolverá  viendo  si  hay  los  signos  que  dan  certeza 
de  la  muerte,  y  en  especial  la  falta  de  latidos  del  corazón.  Si  el  corazón  no  late, 
el  sudor  es  cadíavérico. 

Relajación  del  esfincter.  Antes  de  la  rigidez  es  nulo;  en  la  rigidez  lo  es  to« 
davia  mas ;  después  de  la  ri&idez ,  este  fenómeno  va  acompañado  de  la  laxitud 
general.  La  importancia  dada  á  este  signo  tiene  poco  fundamento,  ni  es  esclu-r 
sivo  del  cadáver. 

Pérdida  de  la  trasparencia  de  la  mano.  Se  ha  dicho  que  en  habiendo 
muerto  el  sugeto  si  se  acercan  su  dedos  y  se  coloca  la  mano  entre  una  luz  y  la 
vista  del  observador,  se  nota  en  ella  opacidad.  Es  un  fenómeno  que  merece  ser 
confirmado  ó  interpretado  de  otro  modo. 

El  dedo  pulgar  escondido  debajo  de  los  demás  dedos.  En  los  Anales  d^ 
Higiene  propuso  hace  pocos  años  M.  Yillarmé,  como  signo  de  la  muerte,  el 
que  acabamos  de  indicar.  El  que  tenga  ocasión  de  ver  muchos  cadáveres,  la 
tendrá  igualmente  de  observar  que ,  en  efecto,  cuantos  estén  con  las  manos 
cerradas  presentan  casi  todos  el  pulgar  metido  deb<njo  de  los  restantes  dedos ; 
mas  este  hecho  es  un  efecto  natural  de  la  contracción.  Cuando  esta  se  efectúa  á 
la  vez  en  todos  los  dedos ,  el  pulgar  va  debajo.  Que  uno  cierre  la  mano  doblando 

■■        ■  ■  '  ..■■"■-■'''  .       '"^ 

(I)  Decad.  I,  ann  3,  observ.  83. 

(2;  Decad.  3,  ann.  3,  obsérv.  37. 

(3)  De  mir  mort.  lib.  9,  tit.  4,  párr.  13. 
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.á  un  liempo  lodos  los  dedos,  el  pulgar  es  cogido;  solo  so  queda  fuera  cerrán- 
dole dcspue.^.  Esto  y  el  no  ser  conslante  en  los  cadáveres  la  flexión  do  la  mano, 
liare  que  no  pueda  darse  ningún  valor  al  signo  de  Villarmé. 

Quemaduras,  Algunos  han  pretendido  que  una  quemadura  puede  distinguir 
la  muerte  de  la  vida,  puesto  que  cuando  hay  vida  se  forma  una  vejiguilla  llena 
de  agua  ó  serosidad  y  una  aiéola  inflamatoria;  mas  habiendo  Mr.  Leuret  pro- 
liado  que  también  puede  formarse  en  ciertos  cadáveres  poco  tiempo  después  do 
la  nmerte,  pierde  e^te  signo  gran  parte  de  su  importancia. 

Con  los  ligeros  comentarios  que  preceden ,  tiene  el  facultativo  los  datos  sufl- 
oicntes  para  determinar  si  un  sugeto  ha  dejado  ó  no  de  existir.  En  esta  cuestión, 
como  en  todas  aquellas  cuya  resolución  no  puede  referirse  á  un  hecho  solo,  será 
siempre  mas  lógico  y  seguro  el  proceder  del  médico  atendiendo  al  conjunto ,  que 
al  aislamiento  de  los  signos.  La  apreciación  debida  de  un  signo  de  los  que  dan 
certeza,  le  pondrán,  na  hay  que  dudarlo,  en  el  caso  de  poder  afírmar  que  la 
muerte  exiíite;  mas  su  seguridad  será  mayor  y  los  errores  menos  fáciles,  si 
asocia  á  los  signos  ciertos  la  significación  del  conjunto  de  los  equívocos. 

No  se  han  limitado  los  autores  al  aprecio  de  los  fenómenos  que  la  muerte 
preseuta  :  la  importancia  del  negocio  les  ha  hecho  discurrir  varios  medios  para 
poder  decidir  de  un  modo  terminante  si  está  ó  oo  muerta  una  persona.  Los  iremos 
mentando  por  orden. 

1/  Se  ha  recomendado  el  colocar  un  espejo,  una  bugia ,  ó  cuerpos  ligeros  de* 
lante  de  la  boca  para  poder  apreciar  hasta  la  mas  tenue  columna  de  aire  que  de 
los  pulmones  salga. 

á."  Si  el  espejo  no  se  empaña ,  ni  se  agita  la  llama  de  la  bugía  ,  se  ha  creido 
que,  colocando  un  vaso  de  agua  encima  de  los  cartílagos  de  las  últimas  costi- 
llas ,  se  descubrirá  el  mas  imperceptible  movimiento  de  la  respiración. 

3/  llánse  propuesto  igualmente  aplicaciones  esc¡t«nles  á  las  membranas  mu* 
cosas.  Tales  como  fumigaciones,  el  amoniaco ,  lavativas  de  tabaco  y  estimulan- 
tes  de  la  piel,  vejigatorios,  moxas,  escarificaciones  superficiales  y  profundas, 
aceite  y  agua  hirviendo  ,  y  hasta  el  hierro  candente. 

Lancisi  asegura  que  por  este  medio  se  han  obtenido  felices  resultados,  y  Pre- 
vot,  médico  de  Padua ,  le  considera  como  el  mas  eficaz. 

No  puede  dudarse  que,  en  muchos  casos  de  muerte  aparente,  los  indicados 
medios  conducirán  al  médico  á  saber  si  el  sugeto  ha  dx^jado  ó  no  de  existir  : 
muchos  están  recomendados  para  socorrer  á  los  que  han  caido  en  encope ,  as»^ 
fíxia,  etc.  Sin  embargo,  no  hay  que  concederles  un  valor  absoluto.  Casos  se 
han  presentado  de  completa  insensibilidad,  en  que  semejantes  recursos  habían 
sido  infructuosos ,  y  á  guiase  por  ellos  se  hubiera  podido  enterrar  vivos  á  los 
desdichados  que  los  suírieron. 

Un  soldado  paralitico  del  brazo  izquierdo  estaba  privado  de  sentimiento;  mas 
movía  el  brazo  con  toda  su  fuerza.  Era  tal  la  insensibilidad  de  este  miembro» 
que  el  soldado  cogió  la  cobertera  de  una  estufa  ca^i  en  ascuas,  y  la  dejó  Irán* 
quitamente  en  el  suelo.  La  quemadura  fué  horrible,  la  gangrena  sobrevino  y  el 
soldado  nada  sintió. 

Sabido  es  el  caso  que  refiere  Foderó  de  un  apoplético  á  quien  aplicó  su  mujer 
una  moxa  de  guayaco,  que  ocasionó  el  incendio  de  las  sábanas  y  camisa  del 
enfermo,  quemándole  el  brazo  y  hombro,  sin  que  aquel  ad\irtie£e  nada  abso- 
lutamente. 

¡Algunos  han  tenido  la  peregrina  ocurrencia  de  proponer  que  se  ponga  en 
descubierto  el  corazón  y  se  pinche !!!  Teniendo  la  auscultación,  ¿á  qué  ese  me- 
dio bárbaro? 

El  médico  legista  debe  retirar  la  confianza  de  semejantes  medios.  Los  datos 
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sobre  que  se  funde  para  dar  su  dictamen  serán  mas  bien  buscados  en  los  signos 
de  la  rruerle ,  en  especial  en  los  que  dan  certeza  de  este  estado. 

Como  complemento  de  esta  cuestión ,  indicaremos  las  enfermedades  que  pue* 
den  simular  la  muerte. 

La  apoplegía,  la  asfixia,  la  catolepsta,  la  epilepsia,  el  histérico,  el  sincope» 
son  las  que  mas  á  menudo  la  simulan. 

En  ellas  podrán  hallarse  los  signos  equívocos,  ó  que  solo  dan  probabilidad; 
pero  jamás  los  que  dan  certeza.  Estos  serán  siempre,  además  de  los  síntomas 
propios  de  dichas  enfermedades ,  los  que  nos  darán  á  conocer  que  la  muerte  es 
aparente,  puesto  que  en  tales  casos  no  habrá  cesación  defínitiva  de  los  latidos 
del  corazón ,  ni  rigidez  cadavérica,  ni  falta  de  contracciones  bajo  el  influjodel 
galvanismo,  ni  putrefacción.  Solo  cuando  exista  alguno  de  estos  signos,  podrá 
afirmar  el  perito  que  la  muerte  es  cierta. 

Puesto ,  pues ,  que  hemo)  espuesto  cuanto  se  necesita  para  resolver  la  primera 
cuestión ,  pasemos  á  ocuparnos  en  el  modo  de  hacer  constar  la  muerte  de  una 
persona  cuando  seamos  llamados  á  ello. 

El  objeto  de  esta  cuestión  es  en  la  mayoría  inmensa  de  los  casos  tener  segu- 
ridad para  darle  sepultura 

En  las  defunciones  civiles  no  violentas  ó  sospechosas,  no  hay  otro,  y  luego 
que  se  ha  hecho  constar  la  muerte,  se  libra  la  correspondiente  certificación,  la 
cual  se  llevan  los  deudos  para  disponer  las  exequias  y  el  entierro. 

Aunque  la  falta  de  latidos  del  corazón  es  un  signo  que  dá  certeza  de  la  muer- 
te, y  puede  apreciarse  acto  continuo  de  morir  el  sugeto,  siempre  será  mejor, 
si  puede  esperarse,  dejar  pasar  algunas  horas  y  lues^o  examinarle.  Se  le  ausculta 
en  los  términos  indicados  en  «u  lugar;  se  vé  si  está  rígido,  y  asociando  á  estos 
signos  ciertos  los  demás  pr/ibables ,  ya  basta  para  ceKiíicar,  sia  necesidad  do 
hacer  esperimenlos  mbre  la  falta  de  contracciones  bajo  el  influjo  del  galvanis- 
mo, ni  aguardar  la  putrefacción. 

En  los  casos  en  que  lia  rigidez  haya  pasado ,  tampoco  habrá  necesidad  de  en- 
sayos galvánicos,  ni  aguardar  la  putrefacción,  puesto  que  la  falta  de  latidos 
del  corazón  y  les  signos  que  dan  probabilidad ,  serán  mas  que  suficientes  para 
tener  evidencia  de  la  muerte.  Solo  en  casos  raros  deberá  apelarse  al  galvanisnoo. 

Averiguados  los  datos  se  estiende  la  certificación,  la  que  se  diferencia  poco 
de  los  demás  documentos  de  e.-ta  especie. 

La  certificación  para  el  entierro  se  compone,,  como  las  demás,  de  preámbulo, 
hechos  cerl¡ficadi)s  y  fórmula  final.  En  cuanto  al  preámbulo  y  á  la  fórmula  final 
nada  tenemos  que  advertir^  puesto  que  no  se  diferencia  absolutamente  de  las 
certificaciones  ordinarias.  Toda  la  diferencia  está  en  la  esposicion  de  los  hechos 
que  se  certifican.  • 

Estos  hechos  son  :  4."  el  nombre  y  apellido,  la  edad,  el  estado,  la  profesión, 
las  senas  de  la  casa  y  cuarto  del  difunto. 

2."  La  hora,  dia,  mes  y  aíio  de  su  muerte,  la  enfermedad á  que  sucumbió, 
la  certeza  de  la  muerte  y  la  conveniencia  de  la  sepultura  ó  de  la  autopsia ,  si 
hay  alguna  sospecha  ó  necesidad  de  ello. 

Él  papel  de  estas  certificaciones,  seguo  está  hoy  dia  mandado,  es  sin  sello  y 
el  documento  no  tiene  honorarios. 

Si  hay  necesidad ,  en  concepto  del  médrco ,  de  proceder  á  la  autopsia ,  se 
suele  poner  :  deposítese.  Yo  creo  que  el  documento  iría  mejor  redactado ,  es- 
presando en  él  que  hay  necesidad  de  practicar  la  autopsia ,  así  como  se  espresa 
por  lo  común  que  la  hay  de  sepultarle.  En  tales  casos,  hasta  que  se  consigue  la 
ucencia  del  ordinario,  el  médico  no  procederá  á  la  abertura  del  cadáver. 

Adviértase ,  empero ,  que  estas  formalidades  solo  &e  siguen  coando  en  la  au- 
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tópsia  haya  algún  fin  lras€endenlal ,  cuando  el  hecho  sea  judiciario,  por  ejem- 
plo. Muy  á  menudo  los  facultativos  desean  completar  una  observación  clínica, 
darse  razón  de  la  muerte  de  sus  enfermos  para  poder  apreciar  mas  á  punto  fijo 
la  naturaleza  y  sitio  del  mal.  En  tales  casos,  la  licencia  del  ordinario  no  se  ne- 
cesita para  nada ,  y  en  la  certificación  funeraria  no  se  consigua  la  necesidad  de 
inspeccionar  el  cadáver.  La  venia  de  la  familia  ó  de  los  deudos  es  lo  único  que 
en  estos  casos  se  pide,  y  una  vez  obtenida,  en  la  misma  casa  se  practica  co- 
munmente la  inspección. 

Cuando  el  cadáver  se  encuentra  en  la  via  pública ,  es  decir,  en  una  calle ,  en 
el  campo ,  en  un  rio  ó  canal ,  en  el  mar,  ó  bien  en  alguna  habítacian  cerrada  ó 
lugar  común ,  el  facultativo  siempre  es  llamado  por  la  autoridad ,  y  solo  previo 
este  llamamiento  debe  examinarse  e-ste  cadáver.  Por  lo  común,  por  no  decir 
siempre,  en  el  oficio  del  llamamiento  no  se  espresa  mas  que  la  misión  de  exa- 
minar si  el  sugeto  está  muerto  y  de  qué  ha  muerto.  El  facultativo  llega  al  sitio 
donde  el  cadáver  está ,  y  según  lo  que  aquel  manifiesta ,  se  llama  á  otro  ú  otros 
facultativos  para  que  procedan  al  examen  eslérior  é  interior  del  cadáver. 

Si  el  oficio  de  la  autoridad  no  invita  al  médico  mas  que  al  examen  del  cadá- 
ver para  asegurarse  de  su  nHi^^te,  se  guardará  el  facultativo  de  posar  mas  allá 
del  examen  esterior.  Si  hay  necesidad  de  ello ,  así  lo  oficiará  ó  indicará  á  la  au- 
toridad ,  la  que  seguramente  dispondrá  por  nueva  orden  que  se  proceda  á  la 
abertura.  Sin  embargo,  como  mas  tarde  se  le  pueden  poner  cuestiones  ó  hacer 
preguntas,  para  las  cuales  necesitará  hacerse  cargo  del  local  donde  se  halló  el 
cadáver,  de  su  actitud,  etc.,  etc. ;  bueno  será  que  el  facultativo,  siquiera  no  sea 
llamado  mas  que  para  saber  si  el  sugeto  ha  muerto  ó  no ,  tome  nota  de  lodo  lo 
que  pueda  relacionarse  con  la  muerte  del  sugeto ,  aunque  no  baga  mención  de 
ello  en  la  certificación ,  para  utilizarlo  cuando  se  le  pongan  otras  cuestiones; 
pues  acaso  ya  no  podría  enterarse  de  ciertos  datos  importantes. 

No  decimos  aquí  de  qué  modo  deberá  recoger  estos  datos  el  perito,  porque 
eso  forma  parte  de  las  autopsias ,  y  allí  espondrémos  de  qué  manera  se  recogen 
todos  los  hechos  que  pueden  relacionarse  con  la  muerte  de  un  sugeto  en  los 
casos  judiciales.  Baste  consignar  en  este  lugar  que  el  facultativo  debe  observar 
cuanto  rodea  al  cadáver  cuando  la  defuncioo  no  es  civil ,  y  guardárselo  por  si 
acaso  le  ponen  otras  cuestiones ,  conforme  lo  espondrémos  á  su  debido  tiempo 
y  ocasión. 

Certificación  para  el  entierro  de  un  sugeto, 

D.  N.  N. ,  médico  cirujano  (ó  lo  que  sea),  residente  en  Madrid,  certifico  : 
Que  doña  Antonia  Rodríguez  de  López,  de  40  anos  de  edad,  viuda,  vecina  de 
esta  villa,  habitante  de  la  casa  núm.  5,  cuarto  tercero,  calle  de  Leganitos, 
ha  muerto  á  las  cinco  de  la  mañana  del  día  %  de  los  corrientes,  de  un  cáncer 
en  la  matriz,  y  siendo  su  muerte  positiva,  conviene  que  se  le  dé  sepultura  al 
término  ordinario. 

Y  para  que  conste  doy  la  presente  á  2  de  agosto  de  4844. — N.  N. 

Certificación  para  una  autopsia. 

El  infrascrito,  doctor  en  mediciiiti,  residente  en  Valladolid,  certifico  :  Que 
Dt  Francisco  Martínez,  de  edad  de  50  años,  casado  y  labrador,  vecino  de  dicha 
ciudad,  habitante  de  la  casa  núm.  4  de  la  calle  de  N.,  ha  muerto  á  las  ocho  de 
la  noche  de  a^rer  de  un  aneurisma  del  corazón,  y  que,  habiendo  sido  repentina  su  - 
muerte,  conviene  que  se  deposite  para  proceder  á  la  inspección  de  su  cadáver* 

Y  para  que  conste  lirmo  la  presente  á  4  de  o&tubre  de  4843. — N.  N. 
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8  II. 

Dado  un  sugelo  muerto  de  un  modo  repentino  y  declarar  de  qué  ha 
muerto  ó  cómo  ha  muerto. 

Hay  dos  especies  de  muerte»  cada  «na  de  las  cuales  tiene  caracteres  pro* 
pos  y  notables.  La  una  es  la  muerte  natural «  y  la  otra  la  muerte  accidental. 
La  primera  es  el  término  necesario  d^  la  vida  del  bombre ;  la  segunda  es  el 
efecto  de  una  causa  cualquiera ,  una  enfermedad  ó  un  agente  violento  que  inter- 
rumpe ó  desliace  el  curso  de  los  dias  de  un  sugeto  á  cualquier  época  de  su 
existencia. 

Sio  embargo,  por  muerte  natural  se  entiende  también  muy  á  menudo  la  pro* 
ducida  por  uua  enfermedad ,  en  cuyo  caso  es  lo  opuesto  de  la  accidental  y  vio- 
lenta. , 

No  vamos  aqui  á  ocuparnos  en  la  muerte  natural,  sino  en  las  violentas  ó  ac- 
cidentales, y  sobre  todo  en  las  repeotioM ,  por  ser  las  que  se  bacen  mas  co- 
munmente asunto  judicial  viMgocio  de  peritos. 

El  problema  de  la  cuestión  actual  descansa  en  una  gran  verdad  fisiológica  que 
se  desprende  de  las  siguientes  proposiciones : 

La  vida  re^de  en  todo  el  cuerpo ;  es  una  y  múltiple  á  la  vez.  Cada  órgano 
tiene  su  vida  particular,  su  modo  de  ser  y  trabajar  propio,  y  al  mismo  tiempo 
una  vida  general ,  una  especie  de  lazo  que  le  une  ¿  los  demás ,  por  el  cual 
ni  él  es  indiferente  á  los  trastornos  de  los  otros,  ni  estos  lo  son  á  los  de  aquel. 
La  vida  particular  de  cada  órgano  no  ejerce  sobre  la  de  los  demás  una  influen- 
cia igual  en  todos ;  haylos ,  en  efecto ,  que  son  mas  ó  menos  interesantes  al  con- 
junto ;  unos  pueden  ser  segi^gados  de  te  comunión  sin  que  esta  se  resienta,  ó 
al  menos  sin  que  se  pierda ,  al  paso  que  bay  otros ,  cuya  muerto  ó  cuyos  graves 
destrr^os  destruyen  ó  comprometen  altamente  la  existencia  del  cuerpo  entero. 

Sobre  estos  datps  fisiológicos,  cuya  verdad  ya  es  trivial  |K)r  lo  sabida,  descan- 
sa cuanto  vamos  á  decir  con  respecto  á  la  muerte  accidental. 

Los  accidentes  de  que  puede  morir  el  bosibre  son  infinitos ;  además  del  in- 
menso catálogo  de  enfermedades  á  cuya  violencia  sucumben  .tantas  personas), 
h^y  los  golpes,  las  heridas,  las  asfixias,  los  envenenamientos,  etc*  Mas  sean 
cuales  fueren  los  órganos  afectos,  sean  cuales  fueren  los  que  se  constituyen  sitio 
primitivo  de  la  enfermedad  ó  accidente,  siempre  resulta  que ,  cuando  la  muerte 
es  su  consecuencia,  aquella  se  declara  primero,  ó  en  el  corazón,  ó  en  los  pulmo- 
nes, ó  en  el  cerebro. Cada  uno  de  estos  órganos  es  tan  esenoial  á  la  vida,  que 
en  cuanto  se  desordenan  sus  funciones ,  la  vida  general ,  la  constitución  del  su* 
eeto,  está  directa  y  cercanamente  amenazada  ;  en  cuanto  se  suspendan  ó  aca- 
ben ,  la  muerte  es  rápida  ó  instantánea. 

Prescindiremos  de  las  esplicaciones  meramente  fisiológicas  acerca  de  esta  ín- 
tima relación  ;  tampoco  nos  ocuparemos  en  averiguar  aquí  si  esa  importancia 
dada  al  corazón,  la  debe  al  estímulo  de  la  sangre  que  por  sus  cavidades  circula, 
como  lo  creyó  Bicbat ,  ó  al  influjo  de  los  ganglios  del  trisplánico ,  como  opinan 
los  fisiólogos  modernos ;  nuestras  necesidades  del  momento  son  estudiar  los  he* 
chos  materiales  que  se  refieren  á  cada  especie  de  muerte ,  para  poder  determi- 
nar cómo  ha  dejado  de  existir  un  sugelo  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  por  dónde ,  por 
qué  órgano  de  los  tres  indicados  empezó  la  muerte.  Este  estudio  es  altamente 
interesante,  según  los  casos  ;  por  cuanto  no  siendo  igualmente  rápida  la  muerte 
en  cada  uno  de  dichos  órganos,  solo  por  el  estudio  de  los  caracteres  que  lasdi:?- 
tinguen  se  pueden  resolver  varias  cuestiones,  las  de  supervivencia,  por  ejem- 
plo, cuando  falt^  todo  géaero  de  datos. 

TOMO  I?.  tt 
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Procedamos,  pues,  á  consignar  los  caracteres  particulares  de  cada' especie 
de  muerte. 

Estos  caracteres  consisten  priaoipalmeq te  en  la  plenitud  y  vacuidad  de  los  ór- 
ganos destinados  á  la  circulación  y  respiración,  ó  de  los  vasos  de  aquellos  por 
donde  ha  empezado  la  muerte.  Según  por  donde  muere  el  sugeto ,  hay  diferen- 
cias notables  en  cuanto á  estar  llenos,  medianos  ó  vacios  desangre  el  co- 
razón ,  los  pulmones  y  el  cerebro. 

.  Apreciar  estas  diferencias,  es  distinguir  por  dónde  ha  muerto  el  sugeto. 
'  •  Quien  no  olvide  la  disposición  anatómica  del  corazón,  pulmones  y  vasos  que 
los  enlazan,  la  influencia  que  el  cerebro  egerce  sobre  sus  funciones  y  la  circula- 
ción de  la  sangre ,  se  dará  fácil  cuenta  de  los  hechos  materiales  de  que  es  causa 
k  muerte  en  punto  é  plenitud  6  vacuidad  de  sangre.  Para  saber  á  punto  íijo 
ctiáles  han  de  ser  los  fenómeoos  ó  resultados  materiales  de  la  nuierte  por  cual- 
quiera de  los  órganos  indicados,  ni  hay  necesidad  de  aprender  de  memoria  el 
cuadro  de  los  misinos  ;  basta  ^ue  uno  se  fijeien  el  curso  que  sigue  la  sangre  y 
se  pregunte  qué  ha  dp  suceder  si  una  cawsa  interrumpe  este  curso ;  es  evidente 
que  ios  vasos  y  ói'ganos  á  donde  va  la  san^gre  se  han  de  quedar  vacies ,  al  paso 
que  han  de  llenarse,  los  vasos  y  órganos  de  donde  esta  sangre  venga. 

Supóngase  un  canal  de  varios  rangos  que  riegue  prados  diversos  en  su  curso, 
y  que  uno  intercepta  la  corriente  de  las  aguas  en  un  punto  ;  no  pudiendo  estas 
pasar  adelante ,  llenarán  cpmpletamente  los  canos  ó  ramoi$é  inundarán  los  pra- 
dos anteriores  á  la  interceptación ,  en  tanto  ^ue  los  caños  y  los  prados  posterio- 
res estanán  enjutos.  No  perdiendo  de  vista  esta  ¿dea,  y  aplicándola  á  cada  espe- 
cie de  muerte,  se  comprenderé  completan>ente  cómo  han  de  presentarse  los  ne- 
chos  anatómicos,  que  vamos  á  seiíalar  para  cada  una  de  aquellas. 

Muerte  por  los  pulmones,  E&  la  muerte  por  as^Ha.  Cuando  los  pulmones  son 
los  que  empiezan  á  morir,  la  sangre  se  estanca  en  ellos;  de  consiguiente,  están 
repletos  de  ese  bümor;  La  arteria  "pulmonal,  el  ventrículo  y  la  auricola  derechos, 
contienen  también  mucha  sangre,  porque  la  llevan  al  pulmop;  los  vasos  veno- 
f-os,  las  cavas,  los  órganos  mas  vasculares,  como  el  hígado,  el  bazoy  el  sistema 
capilar  venoso  están  igualmente  lleiK>s,'en  tanto  que  están  vacías  las  cavidades 
izquierdas  del  corazón ,  la  aorta  y  demás  arterias ;  el  cerebro  tiene  poca  sangre. 

Muerte  por  el  cerebro.  Es  la  muerte  por  apoplegia  ó  pr  conmoción.  El  ce- 
rebro está^leoo  de  sangre  ;  contiénenla  en  bastante  cantidad,  aunque  no  tanto 
como  en  el  caso  anterior,  las  cavidades  derechas  del  corazón ,  los  pulmones  y 
le$,  vasos  venosos;  están  vacías  las  izquierdas  de  dicha  entraña  y  las  arterias. 

Muerte  por  eloorazom.  Es  la  muerte  por  sincope.  La  muerte  por  el  corazón 
no  es  siempne  igual ;  puede  ser 

i/  Por  su,  totalidad. 

2.®  Por  sus  cavidades  derechas. 

^J"  Por  sus  cavidades  izquierdas. 

Cuandp  cesa  el  corazón  de  latir  por  su  totalidad ,  están  llenas  todas  sus  cavi- 
dades; en  .todas  ellas  hay  sangre;  el  sistema  venoso  y  arterial  !a  contiene  á  poca 
diferencia  el  una  del  otro ;  los  pulmones ,  el  cerebro ,  y  el  sistema  capilar  se  ba- 
ilan como  ai  estado  normal. 

,  Gwando,<3esa  pw  ms ,  cavidades  derechas,  estas  son  las  que  están  llenas, 
igu0lmente  que  Jos  vasos  y  órganos  vasculares,  al  paso  que  los  pulmones  tienen 
poca  saíigre ,y  están  vacías  las  cavidades  del  corazón  izquierdas,  la  aorta  y  las 
arleriasí  El  jcerebrose  halla  en  estado  natural; 

Cuando :.se  niuereporlas  cavidades  izquierdas,  estas  son  las  que  están  lle- 
nas de.  sanare ;  igualmente  los  pulmones  ;  las  derechas  tienen  poca  y  poca  el 
sistema  venoso,  en  tanto  están  vacias  las  arteriíis  y  el  cerebroj, 
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'  A'^emás  de  esos  dato9  tomados  del  modo  como  quedan  los  órganos  en  cuanto 
á  cantidad  de  sangre,  podemos  tener  otros  en  las  causas  de  la  muerte,  puesto 
que  unas  la  producen  por  los  pulmones ,  otras  por  el  cerebro  y  otras  por  el  co- 
razón ,  por  ejemplo  : 

Son  causas  de  la  muerte  por  los  pulmones,  las  heridas  que  interesan  la  mé- 
dula cervical,  las  compresiones  bruscas  y  continuas  sobre  el  pecho,  los  derra- 
mes en  las  pleuras ,  todo  lo  que  impida  la  acción  de  los  músculo:»  inspiradores ,  y 
las  asfixias,  sean  de  \a  clase  que  fueren. 

Lo  son  por  el  cerebro ,  las  heridas  en  los  órganos  encefálicos ,  la  ooomocion 
fuerte,  los  derrames,  el  rayo ,  y  todo  lo  que  impide  la  acción  cerebral. 

Lo  son ,  por  último,  por  el  corazón ,  las  heridas  de  este  órgano,  las  aneu- 
rismas que  se  rompen ,  las  hemorragias,  el  enfisema ,  los  dolores  intensos,  los 
sustos,  la  entrada  del  aire  en  las  venas,  el  desarrollo  espontáneo  de  gases  en 
el  torrente  circulatorio ,  todo ,  en  fin ,  lo  que  paralice  el  corazón. 

Como  estas  causas,  las  enfermedades  comunes  ó  toda  especie  de  enfermedad, 
después  de  haber  minado  la  vida  del  sugeto,  acaban  siempre  esta  vida  invadiendo 
primero  ó  los  pulmones,  ó  el  cerebro,  ó  el  corazón,  y  muerto  uno  de  esos  órga- 
nos ,  van  siguiendo  los  demás  que  dependen  de  sus  funciones. 

En  las  muertes  repentinas  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  no  hay  otra  le- 
sión que  las  producidas  por  la  causa  brusca  de  la  muerte  y  el  estado  en  que  se 
encuentran  esos  tres  ceatros  de  la  vida  en  punto  á  sangre. 

Espuestos  los  caracteres  de  la  muerte  por  los  pulmones ,  por  el  cerebro  y  por 
el  corazón,  é  indicadas  sus  causas  mas  comunes,  tratemos  ya  de  la  frecueBCta 
con  que  cada  una  se  presenta,  y  concretémonos  a  las  repentinas,  por  ser  las 
que ,  como  ya  lo  llevamos  dicho ,  dan  mas  lugar  á  casos  prácticos  judiciales. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  creido  que  la  apoplegía ,  esto  es ,  la  muerte  por  el  ce- 
rebro, era  la  causa  casi  constante,  por  no  decir  constante, de  todas  las  muer- 
tes repentinas.  Antes  de  los  trabajos  de  Bichat  podia  sostenerse  con  mas  funda- 
mento semejante  opinión,  mas  desde  que  son  conocidos  los  resultados  materia- 
les de  la  muerte  por  asfixia  ó  por  los  pulmones,  y  la  por  síncope,  ó  sea  por  el 
corazón, ya  no  puede  sostenerse  tal  doctrina  ;  esa  causa,  reputada  antes  por 
tan  cómun ,  ha  venido  á  hacerse  rara ;  las  tablas  estadísticas  de  muertes  repen- 
tinas mas  modernas  han  puesto  en  evidencia  el  error  de  los  antiguos. 

Aunque  la  muerte  repentina  puede  efectuarse  de  tres  modos,  por  apoplegía, 
por  asfixia  y  por  sincope,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  el  cerebro ,  por  los  pulmo- 
nes y  por  el  corazón  ,  sin  embargo,  debemos  advertir  que  cada  uno  de  estos  ór- 
ganos no  se  afecta  de  un  modo  aislado.  La  muerte  por  solo  el  cerebro  es  rara, 
por  el  cerebro  y  la  médula  es  mas  común ,  por  el  cerebro  y  los  pulmones  á  la 
vez,  es  mas  frecuente  todai^ia. 

Devergie ,  á  quien  se  deben  sobre  este  importante  punto  observaciones  intere- 
santes, ha  visto  sobre  cuarenta  casos  de  muerte  repentina  lo  siguiente:  cuatro, 
por  el  cerebro  solo  ;  tres ,  por  el  cerebro  y  médula  ;  catorce ,  por  los  palmónos 
y  cerebro  ;  doce,  por  el  pulmón  solo  ;  siete,  por  el  corazón. 

La  muerte  repentina  por  los  pulmones  resulta  ser  la  mas  frecuente,  veinte  y 
cuatro  sobre  cuarenta.  La  por  el  corazón  es  la  menos  común,  puesto  que  en 
los  siete  casos  que  en  el  cuadro  figuran ,  hubo  dos  en  que  lo  fué  por  hemateme- 
8Í8«  el  otro  por  ruptura  del  corazón,  el  otro,  en  fin,  por  ruptura  de  la  arteria 
pulmonal ;  solo  quedan  tres  de  muerte  por  sincope. 

De  lo  observado  hasta  aquí  por  Devergie  podemos  establecer ,  con  respecto  á 
la  frecuencia  de  las  muertes  repentinas,  el  siguiente  orden  : 

4."  Por  los  pulmones. 

2.®  Por  los  pulmones  y  el  cerebro. 
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3."  Por  el  cerebro  y  la  médula. 

i."*  Por  el  cerebro  solo. 

5.*  Por  el  corazón. 

La  muerte  es  tanto  mas  rápida  cuanto  mas  órganos  estáo  afectos  á  la  vez.  Eb 
los  cuarenta  casos  observados  por  Devergie,  solo  'hay  uno  en  que  la  muerte 
fuese  instantánea  y  en  que  solo  estuviese  afectado  el  cerebro.  Siendo  el  cerebro 
centro  de  la  inervación ,  se  concibe.  Cuando  la  muerte  se  efectúa  por  solos  los 
pulmones  ó  por  solo  el  corazón ,  siempre  trascurre  algún  tiempo  antes  que  el 
sugeto  sucumba  «  sin  que  por  esto  deje  de  ser  la  muerte  repentina. 

De  las  indícacioneis  que  acabamos  de  hacer,  se  deduce  que ,  para  determinar  á 
qué  género  de  muerte  ha  sucumbido  el  sugeto ,  es  menester,  por  lo  que  atañe  á 
su  autopsia,  examinar,  no  los  órganos  separadamente,  sino  su  conjunto,  para 
apreciar  de  un  modo  exacto  sus  alteraciones. 

Afortunadamente,  como  llevamos  ya  indicado,  cada  una  de  estas  muertes 
deja  vestigios  que  no  pueden  confundirse  ;  mas  como  sobrevienen  después  de  la 
muerte  ciertas  modificaciones,  que  podrían  en  cierto  modo  hacer  desaparecer 
estos  vestigios,  conviene  que  di^mos  algo  acerca  de  la  naturaleza  de  los  mis- 
mos, y  del  modo  como  deben  investigarse. 

La  congestión  de  un  órgano ,  cuando  la  muerte  es  súbita ,  deja  vestigios 
de  su  existencia  hasta  después  de  la  muerte ;  mas  adviértase  que  estos  ves- 
tigios no  tienen  ya  el  mismo  sitio  que  durante  la  vida  tuvieron.  £n  yida  ocu- 
paban todo  el  órgano ;  después  de  la  muerte  pueden  no  ocupar  mas  que  sus 
partes  declives. 

Desde  el  momento  en  que  la  muerte  se  apodera  del  cuerpo  de  un  sugeto ,  las 
leyes  físicas  no  se  ven  contrariadas  en  su  acción ;  por  lo  mismo  los  Oúidos  ó  lí- 
quidos se  someten  á  la  ley  de  la  pesadez  y  buscan  las  partes  mas  declives  del 
cadáver.  De  aquí  esas  livicleces  que  se  observan  en  la  piel ;  de  aquí  esos  colores 
mas  subidos  que  se  notan  en  las  partes  mas  bajas  de  los  órganos. 

La  sangre,  para  obedecer  á  esta  ley,  no  pasa ,  no  tiene  necesidad  de  pasar  al 
través  de  los  órganos  intermedios;  por  ejemplo,  la  que  fué  sorprendida  por  la 
muerte  en  la  parte  anterior  del  muslo,  no  busca  la  |mrte  posterior  hecha  infe- 
rior por  la  posición  supina  del  cadáver ,  pasando  al  través  de  los  músculos ;  si- 
gue otro  curso  mas  natural  y  mas  físico;  los  vasos  de  la  parte  anterior  están 
anastomosados ,con  los  de  la  parte  posterior,  y  por  la  red  vascular  va  buscando 
este  líquido  la  parte  declive ,  y  acumulándose  en  ella. 

Lo  que  pasa  en  la  piel  pasa  igualmente  en  el  hígado,  en  los  pulmones,  en  el 
cerebro,  en  todos  los  órganos,  en  fin,  siempre  las  partes  mas  declives  son  las 
mas  lívidas;  un  órgano,  los  pulmones,  por  ejemplo,  después  de  algún  tiempo 
de  la  muerte ,  pueden  ofrecer,  marchando  de  delante  atrás,  ó  de  arriba  abajo, 
tintas  varias ,  desde  el  rojo  ó  encarnado  hasta  el  azul  negruzco. 

La  cantidad  de  sangre  que  se  encuentra  acumulada  en  las  partes  bajas  es 
una  regla  que  nos  indica  la  que  contenia  el  órgano  jurante  la  vida  del  sugeto; 
por  lo  tanto ,  la  congestión ,  aun  cuando  no  ^e  presente  en  las  partes  mas  ele- 
vadas por  razón  de  esa  obediencia  de  la  sangre  á  la  ley  del  peso  ó  gravedad ,  se 
manifiesta  harto  claramente  por  la  cantidad  mayor  de  sangre  en  las  partes  de- 
clives acumulada. 

La  congestión  mata  al  sugeto ,  imposibilitando  el  órgano.  Cuando  los  pulmo- 
nes se  llenan  súbitamente  de  sangre,  no  pueden  dilatarse  :  el  paso  del  aire  es 
impedido,  y  la  asfixia  se  declara.  Cuando  una  grande  cantidad  de  sangre  llena 
el  cerebro,  le  comprime,  le  desorganiza,  falta  la  inervación,  y  todo  se  acaba. 
Cuando  las  cavidades  dd  corazón  se  llenan  de  mas  sangre  que  la  que  pueden 
cantenür,  cesan  sus  movimientos,  cesa  la  circulación;  el  cerebro  dejar  de  ser 
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inHuido^  suspende  su  acción  sobro  los  pulmones  y  el  fhísmo  corazón,  y  sobre* 
viene  la  muerte. 

Pero  hay  al{$o  mas  que  esta  mujiera  de  morir,  casi  toda  mecánica.  Hay  otra 
causa  que  ímposibitila  la  acción  del  cerebro,  la  de  los  pulmones  y  la  del  cora- 
zón. Supóngase  que  falta  al  cordeon  y  á  los  pulmones  el  influjo  nervioso ,  la 
inervación  ;  la  muerte  es  tan  rápida  y  segura  como  cuando  es  una  congestión 
sanguínea.  Supóngase  que  el  mismo  cerebro  se  afecta  bajo  este  aspecto;  se 
muere  como  en  una  congestión  cerebral. 

Hé  aquí ,  pues,  cómo  una  persona  puede  morir  por  sincope,  igualmente  que 
por  apo()legia  y  asfixia  :  ¿y  cuáles  son  en  estos  casos  sus  vestigios?  Ya  los  no- 
mos indicado  mas  arriba ;  los  resultados  materiales  de  la  muerte  por  el  corazón 
son  los  datos  mas  preciosos  para  determinar  este  género  de  muerte.  Hé  aqui  por 
qué  llevamos  dicho  también  que  desde  los  trabajos  de  Bicbat  no  podían  ponerse 
en  duda  las  mueites  repentinas  por  sincope. 

Cada  muerte  repentina  licMiesu  cuadro  de  signos,  por  los  cuales  puede  reco- 
nocerse, pero  siempre  se  refiere  á  uno  de  los  tres  indicados ,  ó  participa  de  dos. 
Vamos  á  trazarlos  con  cuatro  rasgos,  y  fácil  sera  advertir  la  exactitud  de  lo 
que  acabamos  de  afirmar. 

Signos  lie  la  muerte  repentina  por  Iq$  pulmones.  Lengua  á  veces  cogida 
entre  las  arcadas  d«^nlarias.  Piel  de  color  natural,  á  veces  rosada. 

La  mucosa  de  la  laringe,  traquea  y  bronquios  inyectada,  á  veces  de  color 
muy  subido,  con  espuma  sanguinolenta  al  fin  do  la  traquea  y  bronquios. 

Los  pulmones  llenan  la  cavidad  del  pecho.  Su  esteiior  es  de  un  color  pizar- 
reño ,  y  ofrece  una  multitud  de  arborizaciones  vasculares.  Su  interior  está  lleno 
de  sangre;  de  sus  vasos  venosos  sale  por  incisión  sangre  negra  y  espesa,  tanto 
mas  abundante,  cuanto  mas  adentro  se  penetra. 

La  coloración  siempre  es  mayor  en  la  parle  declive  del  pulmón,  y  por  lo 
mismo  la  masa  total  puede  ofrecer  varias  tintas,  desde  la  rosada  basta  la  azul 
negruzca. 

Cavidades  derecha.s  del  corazón  llenas  de  sangre  fluida. 

Cavidades  izquierdas  del  corazón  con  poca  sangre  y  espesa. 

Venas,  cavas  y  vasos  que  reciben  llenos  de  sangre;  aorta  y  sus  divisiones 
priaieras  contienen  poca. 

Cerebro  con  algunos  puntos  encarnados  cuando  la  congestión  pulmooal  vá 
sola. 

i*ara  la  mas  cabal  comprensión  de  este  cuadro,  es  indispensable  advertir  que 
e4  estado  congestional  de  los  pulmones  es  mayor  ó  menor,  según  las  circunstan- 
cias ,  puesto  que  influyen  en  ól  varias  condiciones.  El  estado  de  complicación  ó 
de  aislamiento,  la  edad,  el  temperamento,  la  constitución  del  sugeto  y  el  des- 
arrollo de  los  órganos,  junto  con  la  causa  determinante,  introducen ,  en  efecto, 
mudanzas,  tanto  por  lo  que  concierne  á  la  cantidad  de  sangre  que  fluye  de  los 
vasos  pulmonales,  como  por  lo  que  atañe  á  la  coloración  del  tejido. 

La  plenitud,  pues,  de  los  puhnones,  y  sobre  todo  su  coloración,  forman  los 
caracteres  mas  esenciales  de  la  congestión  pulmonal. 

Devergie  entra  en  pormenores  oportunos  acerca  de  la  coloración  pulmonal , 
según  que  sea  la  congestión  activa  ó  pasiva.  En  la  asfixia  por  inmersión ,  por 
ejemplo,  esta  coloración  es  menos,  aunque  la  sangre  estancada  puede  ser  mas. 
La  falta  de  la  respiración  es  en  este  caso  la  causa  directa  de  la  estancación  de 
la  san  re;  es  como  un  acumulo  pasivo,  y  el  tejido  no  se  inyecta  tanto.  En  la 
congestión  pulmonal  activa ,  el  aflujo  de  la  sangre  es  capilar,  y  él  es  el  que  pa- 
raliza los  pulmones.  Esta  congestión  es  brusca. instantánea;  es  la  pulmonía  que 
empieza  coa  tai  fuerza,  que  ya  desde  su  nacimiento  suspendo  la  vida;  los  vasos 


Digitized  by 


Google 


—  342  — 

capilares  son  los  primeros  que  se  llenan  é  inyectdn ,  luego  siguen  los  troncos  é 
vasos  de  mas  calibre. 

Signos  de  la  muerte  por  congestión  cerebral.  En  el  cerebro ;  inyección  de 
la  masa  encefálica  en  su  alto  grado  con  exhalación  serosa  ó  seroso-sanguioo- 
lento  en  los  ventrículos,  de  cantidad  variable,  de  una  dracma  á  muchas  onzas. 

La  serosidad  parece  penetrar  la  masa  cerebral ,  en  términqs  que  el  escalpelo 
la  corta  fácilmente. 

También  está  infiltrado  de  la  misma  el  tejido  celular  subaracnoídeo. 

Los  vasos  de  las  membranas  contienen  muy  poca  sangre. 

En  los  senos  de  la  dura  madre  hay  algo  mas^ 

Fosas  occipitales  con  mucha  serosidad  sanguinolenta. 

El  cerebro  y  la  médula  están  igualmente  impregnados  de  esta  serosidad. 

Sri  las  meninges.  —  La  aracooídea  y  la  pia  mater  están  sembradas  dearbo- 
rizaciones  vasculares,  que  les  dan  un  color  rojo  muy  subido. 

Las  venas  cerebrales  y  la  dura  madre  están  engnrgitadas  de  sangre. 

Al  abrir  el  cráneo  sale  mucha  sangre  liquida  de  la  cavidad  del  mismo  y  del 
canal  raquidiano. 

El  cerebro ,  cerebelo  y  médula ,  por  lo  común  no  están  ni  siquiera  picados: 

La  congestión  del  cerebro  casi  nunca  se  presenta  sin  la  de  las  meninges;  esta, 
sin  embargo,  puede  existir  y  existe  á  menudo  aislada.  Devergie  trae  dos  casos 
de  esta  suerte. 

Tanto  si  es  de  la  masa  encefálica,  como  de  las  meninges  solas,  como  de  am- 
bos órganos  á  la  vez,  esta  congestión  mata  re|)en  ti  ñámente  y  por  el  cerebro  : 
faltando  la  inervación,  los  pulmones  cesan  de  moverse,  y  la  sangre  se  estanca  t 
hay,  pues,  congestión  pulmonal  también,  pero  nunca  tan  notable  ó  cuantiosa 
como  en  la  primitiva.  ., 

Las  cavidades  derechas  del  corazón  tienen  mas  sangre  que  las  izquierdas. 

Signos  de  la  muerte  por  sincope.  El  cerebro  y  sus  membranas  no  presentan 
nada  de  particular. 

Lo  propio  puede  decirse  de  los  pulmones. 

Las  cavidades  derechas  é  izquierdas  del  corazón  están  llenas  de  sangre  lí- 
quida ó  muy  fluida. 

Coágulos  en  los  ventrículos,  y  cantidad  notable  de  serosidad  en  los  njismos. 

Vése  por  este  cuadro  que  los  signos  de  la  muerte  por  síncope  son  casi  nega- 
tivos fuera  del  corazón;  pero  ese  estado  normal  del  cerebro  y  pulmones,  esa 
igualdad  de  sangre  en  las  cavidades  del  corazón ,  son  de  significación  tan  posi- 
tiva ,  como  los  signos  de  las  demás  especies  de  mfterte. 

Por  lo  que  atañe  al  último  signo,  esto  es,  á  la  existencia  del  coágulo  en  las 
cavidades  del  corazón ,  es  un  hecho  indicado  por  Devergie,  el  cual  le  ha  encon- 
trado en  cuantos  casos  de  muerte  por  síncope  observó.  Tal  vez  necesite  confir- 
mación para  considerarle  como  carácter  de  esta  especie  de  muerte. 

Contribuyen  á  ilustrar  la  cuestión  de  las  muertes  repentiníis ,  la  época  en  que 
suelen  ser  mas  comunes,  y  sus  causas. 

Por  lo  que  atañe  á  la  época,  si  hemos  de  guiarnos  por  las  en  que  se  verificaron 
los  Cuarenta  casos  de  Devergie ,  con  dificultad  podremos  determinar  algo  de 
positivo  ó  fijo.  En  invierno  se  observarían  con  mas  frecuencia  las  muertes  sú- 
bitas, y  á  la  verdad  esto  está  de  acuerdo  con  la  mayor  frecuencia  de  la  muerte 
por  los  pulmones  :  en  invierno  son  mas  comunes  las  pulmonías.  Hasta  tanto 
que  se  multipliquen  las  tablas  de  muertes  repentinas,  bajo  este  aspecto  será 
aventura  determinar  la  época  en  que  se  observen  mas.  Parece  que  la  primavera 
tiene  algún  influjo  sobre  las  muertes  por  el  cerebro. 

Relativamente  á  las  causas,  podemos  dejar  consignado  que  son  las  ya  indica- 
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das»  Vamos,  sin  embargo,  á  comentar  alconas.  La  embriaguez  suele  ser  cansa 
de  ia  muerte  repentina  en  no  pocos  caso;^.  Sobre  los  cuarenta  observados  por 
Dev.ei-gie,  había  catorce  eu  los  que  la  embriaguez  fué  causa  de  la  muerte.  Eslo 
mismo  nos  indica  cómo  son  tan  frecuentes  las  congestiones  cerebrales  y  pulmo- 
nales.  El  coito,  el  frió,  los  esfuerzos  del  aborto,  las  enfermedades  del  corazón 
son  otras  tantas  causas.  La  edad  y  el  sexo  tienen  alguna  influencia.  De  20  é  30 
anos ,  se  han  observado  2  casos ;  de  30  á  40,  7  ;  de  40  á  50,  40;  de  50  á  60,  6; 
de  60  á  70,  8  ;  de  70  á  80,  2. 

Por  k)  que  coocieroe  al  sexo ,  hay  una  diferencia  enorme.  El  hombpe  está 
mucho  mas  «spoesto  á  la  muerte  repentina  que  la  mujer.  Entre  los  cuarenta 
cíísos  de  Dev^fíie ,  oo  hay  mas  que  cinco  mujeres.  La  intemperancia ,  mas  co^-- 
mun  en  el  hombre,  su  organización,  su  anchura  de  pecho,  su  género  de  tida, 
sus  hábitos,  su  contension  habitual  de  espíritu,  sus  ejercicios  violentos,  las«va- 
naciones  bruscas  de  temperatura  á  que  se  espone,  la  inclemencia  de  los  tiempos 
que  soporta,  todo  contribuye  á  que  sea  mas  frecuente  en  el  hombre  la  muerte 
I*or  apoplegía  y  asfixia  que  en  la  mujer.  Acaso  la  muerte  por  síncope  sea  mas 
común  en  esta. 

Nada  dice  la  observación  relativamente  á  las  profesiones  y  otras  circunstan- 
cias individuales,  que  sin  duda  no  dejarán  de  tener  su  influencia  en  la  produc- 
ción de  las  muertes  repentinas. 

Diferentes  observaciones  publicadas  porOlivierde  Angers,  y  las  mismas  que 
tantas  veces  hemos  citado  de  Devergie ,  permiten  establecer  como  causas  de 
las  muertes  repentinas  en  el  hombre  sano  ciertas  hemorragias  y  rupturas  do 
tiruesos  vasos ,  igualmente  que  el  enfisema  pulmonal  interlobular,  y  la  int/o- 
duccioo  del  aire  ó  gases  en  los  órganos  de  la  circulación.  Esta  última  causa  es 
en  el  dia  muy  cuestioaablo  :  los  autores  distan  de  estar  de  acuerdo  éoerca 
de  ella. 

Que  la  introducción  del  aire  ó  de  algún  gas  en  el  corazón  mata  al  sugeto,  ya 
fio  puede  dudarse  :  los  hechos  que  lo  comprueban  son  demasiado  numerosos  y 
concluyeotes.  Morgagni  empezó  á  hablar  de  esta  especie  de  muerte.  Bicha t  hizo 
repelidos  esperi mentes  que  confirmaron  lo  propio.  Nysten,  en  4  809,  reprodujo 
los  mismos  esperimentos  con  iguales  resultados;  pero  se  diferenció  de  Bichat> 
como  lo  habia  hecho  Langrish  en  4746,  opinando  que  la  muerte  sobrevenid  de- 
teniendo los  movimientos  del  corazón,  y  no  apagando  las  funciones  del  cerebro, 
como  creia  Bichat. 

Barrey,  Poisseulle  y  Mageodie  han  demostrado  en  estos  últimos  tiempos  qte 
la  entrada  del  aire  en  el  corazón,  practic^ida  de  un  modo  artificial,  mata  re- 
pentinamente á  ios  sugetos.  Sobre  este  punto  no  cabe  ya  disputa  alguna. 

Las  dificultades  principales  residen  en  si  el  aire  puede  introducirse  en  el  co- 
razón por  medio  de  las  venas  abiertas  en  las  operaciones ,  y  mas  aun ,  si  puede ' 
formarse  espontáneamente  en  el  interior  de  los  órganos  circulatorios  cierta  can- 
tidad de  gas,  sin  haber  putrefacción  que  mate  repentinamente  al  sugeto. 

En  cuanto  al  primer  punto,  los  esperimentos  de  Barry,  presenciados  por  Vel- 
peau,  los  de  Poisseulle  y  los  de  Magendie  tampoco  consienten  duda ,  en  especial 
cuando  se  trata  de  venas  de  algún  calibre.  Velp|eau  opina  que  si  las  venas  son 
de  poco  calibre,  no  es  posible  la  entrada  del  aire  en  el  torrente  de  k  circula- 
ción, fundándose  en  que  la  presión  atmosférica  ejerce  á  semejante  entrada  un 
obstáculo  invencible. 

En  4837,  la  Academia  de  medicina  de  Paris  se  ocupó  en  este  grave  asunto , 
y  quiso  saber  hasta  qué  punto  llegaba  la  verdad  de  los  esperimentos  hechos, 
para  probar  la  terrible  influencia  del  aire  introducido  por  las  venas.  La  comi- 
sión que  se  nombró,  y  de  que  Velpeau  formaba  parte,  presenció  los  esperi-* 
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meatos  hechos  por  Amusat  y  Bartelemy,  y  quedó  resuelto  que  podía  en  efecto 
el  aiie  matar  repeotioamente ,  introducido  por  las  venas  eirel  acto  de  abrirlas, 
coo  tal  que  tuviesen  dos  líneas  de  diámetro,  que  eHuviesen  en  lo  alto  del  pe- 
cho ,  y  que  dejasen  penetrar  de  diez  á  cuarenta  centímetros  cúbicos  de  aire  en 
el  sistema  circulatorio  del  sugelo  herido. 

M.  Yelpeau  ha  escrito  algunas  reflexiones  sobre  cuarenta  casos  que  se  han 
recogido  de  inlroduccioo  del  aire  por  las  venas,  y  analizándolos,  los  reduce  á 
cuatro  clases  :  4.*  que  deben  ser  rechazados;  %/  que  no  han  sido  seguidos  de 
muerte ;  3/  que  han  sido  seguidos  de  muerte,  pero  en  los  que  no  se  ha  practi- 
cado la  autopsia;  4.^  que  han  sido  seguidos  de  muerte,  y  la  autopsia  se  ha 
practicado.  Estos  últimos ,  en  número  de  siete ,  son  los  mas  concluyentes ;  y 
sin  eionbargo ,  Yelpeau  encuentra  reparos  de  cuantía  en  cada  uno. 

Mas  difícil  es  todavía  resolver  el  otro  punto ,  á  saber  :  si  puede  desenvolverse 
sin  abertura  previa  esterior  cierta  cantidad  de  gas  en  las  cavidades  del  cora- 
zón ,  y  matar  acto  continuo  al  sugeto.  La  existencia  de  cierta  cantidad  de  gas 
en  la  sangre  de  dicha  entraña,  conduce  á  opinar  que  á  él  se  ha  debido  la 
muerte.  Mas  ¿cómo  determinar  si  este  gas  es  producto  de  un  trabajo  patoló- 
gico, ó  de  un  fenómeno  cadavérico? 

Que  en  la  economía  se  forman  gases  durante  la  vida  ,  no  puede  ponerse  en 
duda.  En  el  tubo  intestinal  se  forman  varios  :  el  meteorismo  es  debido  á  la  for- 
mación de  gases;  igualmente  la  timpanitis. 

Devergie  cree  que  la  muerte  por  la  formación  de  gas^  se  anuncia  de  este 
modo  : 

i,^  El  sugeto  sucumbe  de  repente  y  de  improviso ,  acompañando  ó  prece- 
diendo es).a  cesación  brusca  de  la  vida  un  estado  de  sincope  con  descotoracíon 
del  rostro,  ó  un  temblor  convulsivo  general  que  dura  algunos  segundos.  Algu- 
nas palabras  espresao  un  dolor  violento  en  el  momento  mismo  en  que  se  muere, 
debido  quizás  á  la  distensión  de  las  paredes  del  ventrículo  y  aurícula,  derechos 
por  el  gas  que  se  acumula  en  ellos. 

S,*  Inspeccionando  el  cadáver,  preséutanse  las  cavidades  derechas  del  cora- 
zón distendidas  por  el  gas,  ó  contienen  sangre  espumosa  y  roja;  percutiendo  la 
aurícula  y  el  veutrículo,  dan  un  sonido  análogo  al  que  se  percibe  percutiendo  el 
.  estómago  ó  cualquier  otro  órgano  hueco  hinchado  por  el  aire.  El  gas  está  mez- 
clado con  la  sangre,  como  sucede  en  los  esperimentos  hechos  sobre  los  anima- 
les vivos,  ó  bien  no  se  encuentra  mas  que  aire  ó  gas  sin  espuma  ó  mezcla  de 
saogre. 

3."  No  existe  ningún  principio  de  putrefacción  en  el  momento  de  la  abertura 
del  cadáver,  ningún  signo  de  descomposición  pútrida  por  la  cual  pueda  espli- 
carse  la  producción  del  gas*  Todos  los  órganos  están  sanos,  y  no  se  encuentra 
vestigio  alguno  de  lesión  que  haya  podido  causar  la  muerte. 

En  corroboramiento  de  este  cuadro  de  la  muerte  repentina  por  acumulación 
de  gas  en  el  corazón,  trae  Devergie  la  observación  de  un  caso  judicial  muy 
curioso. 

La  dificultad  de  esplicar  la  foimacion  de  este  gas  hace  que  no  se  admita  por 
todos  los  autores  esta  clase  de  muerte,  ¿  Es  este  gas  un  producto  de  la  descom- 
posición de  la  sangre?  ¿De  una  oi)eracion  químicó-vital?  ¿O  bien  es  el  aire  at- 
mosférico absorbido  por  los  vasos  venenosos  del  pulmón?  Difícil,  por  no  decir 
imposible,  eí  resolver  hoy  en  dia  esta  cuestión.  Falta  lo  principal;  haber  ana- 
lizado ese  gas  que  se  ha  encontrado ,  ya  solo ,  ya  mezclado  con  sangre  en  el  co- 
razón de  las  personas  que  se  supone  han  sucumbido  á  esta  causa. 

Morgagni,  Littré,  Mercy,  Bichat  y  Rerolie  opinan  que  es  el  aire  atmosférico 
el  que. produce  estos  fenómenos,  bien  que  en  cuanto  á  su  introducción  discre- 
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pan  estos  autores.  Mery  piensa  que  el  aire  puede  pasar  de  las  ramificacioacs 
bronquiales  á  las  venas' sin  mezclarse  intímameoto  con  la  sangre  (4). 

Moirgagni  opina  del  propio  modo  (2). 

LiUré  que  el  aire  vá  combinado  con  los  humores  en  tanto  que  circulan ,  y  se 
separa  de  ellos  luego  que  la  muerte  determina  su  estancación  (3). 

Bichat  afirma  y  dice  haber  observado  que  el  paso  del  aire  ¿  los  vasos 
sanguíneos  se  efectúa  en  el  hombre  sin  que  linva  uifíltracion  del  órgano  ce- 
lular (4). 

ReroUe  piensa  que  la  absorción  pulnoonal  es  la  que  dá  lugar  á  la  presencia 
del  aire  en  los  vasos,  en  las  hemorragias  abundantes  (5). 

Las  importantes  investigaciones  de  M.  G.  Magnus  nos  conducirian  á  opinar 
que  no  es  el  aire  atmosférico ,  sino  el  ácido  carbónico  el  que  motiva  estas  muer- 
tes. DeoBuestra  dicho  autor  que  el  gas  ácido  carbónico  existe  todo  formado  en 
la  sani^re  venosa ,  que  no  se  desarrolla  por  lo  mismo  en  los  pulmones ,  como  se 
ha  creído  por  largo  tiempo ,  á  consecuencia  de  la  combinación  del  oxígeno  del 
aire  con  el  carbono  de  la  sangre.  Si  esto  fuese  así,  en  ciertos  trabajos  patoló- 
gicos, en  ciertas  combinaciones  c^uí  mico-vi  tales,  podría  desprenderse  el  ácido 
carbónico,  quedar  libre  y  producir  la  muerte  (6). 

M.  Bonnet^de  Lyon  ha  dotado  la  ciencia  de  una  -porción  de  observaciones, 

3ue  conducen  á  hacernos  pensar  que  el  ácido  carbónico  podría  ser  el  resultado 
e  una  descomposición  espontánea  de  la  sangre  (7). 

Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que,  aun  cudndo  se  ignore  la  naturaleza  deí  gas 
y  la  causa  que  le  produce ,  podemos  consignar  que  alguna  vez  se  desenvuelve 
espontáneamente  y  mata  de  un  modo  repentino,  del  mismo  modo  que  cuando 
se  introduce  el  aire  por  las  venas. 

Nysten,  Le  Roy  de  Etiolles,  Piedagnel ,  Mercier,  Magendie,  Poisculle,  De- 
not,  etc. ,  esplicao  este  fenómeno  cada  uno  á  su  manera  :  en  el  estado  actual , 
la  mejor  espUcacion  es  que  la  muerte  se  efectúa  por  la  brusca  interrupción  de 
la  circulación  pulmonal  y  la  imposibilidad  de  volver  la  sangre  á  las  cavidades 
derechas  del  corazón ,  dilatadas  por  el  aire  ó  por  el  gas  mas  ó  menos  rarefacto 
que  ha  entrado  en  ellas.  Tal  es  la  conclusión  que  dio  Douillaut ,  de  la  comisión 
de  la  Academia,  á  la  vista  do  los  experimentos  de  Amusat,  adviniendo  que  la 
debilidad  del  sugeto  es  una  condición  favorable  á  este  género  de  muerte. 

Con  respecto  á  las  causas  de  las  muertes  repentinas  en  los  sugetos  enfermos, 
apuntaremos  las  que  dá  M.  Lebert,  quien  parece  ser  el  que  ha  tratado  este 
punto  de  un  modo  mas  aproximado  á  la  verdad. 

4.*  Congestión  con  exhalación  sanguínea  en  la  superficie  interna  de  las  ra- 
mificaciones bronquiales  sin  infarto  notable  de  los  pulmones.  La  hemoptisis  en 
los  tísicos. 

2.*  Infarto  sanguíneo  de  los  pulmones,  pudiendo  presentarse  bajo  dos  for- 
mas diferentes  :  la  congestión  del  tejido  sin  esp'.enizacion,  y  la  congestión  con 
espienizacion  ó  analogía  del  tejido  pulmonal  con  el  del  bazo.  En  los  viejos  afec- 
tados de  enfermedades  crónicas  con  síntomas  adinámicos,  es  algo  lenta. 


(I )  Jfem.  de  la  Acad^ real  de  Cierne. ,  afto  1707.  \ 

{i)  De  tedibui  el  caii«t«  morhorum^  pári.  26. 

(8)  Hitt.de  la  Acad.  real  de  Cieñe. .  año  I7U.  y  Mem  de  id. 

(4)  Invettigaeiones  física»  sobre  la  tida  y  la  muerte .  3.*  cdíc. .  p.  298.  nota. 

(5)  Disertación  sobre  un  nuevo  género  de  pneumalosis  que  se  desarrolla  ¿  conse- 
cuencia de  las  hemorragias  abundantes.  Tesis  de  París,  1833,  ¿  4.**,  núm.  130. 

(6)  Memorias  sobre  los  gases  contenidos  en  la  sangre  y  sobre  la  teoría  de  la  respi- 
ración. 

(7)  AnaUt  de  quimica  y  de  fisica. 
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3.*  Apoplegia  pulmonal  ó  congestión  sanguínea ,  brusca ,  con  rasgadura  del 
tejido  de  este  órgano  é  infiltración  sanguínea  en  su  grueso. 

4.*  Congestión  inflamatoria.       \ 

5/  Edemas  ó  congestión  serosa  L    j^s  pulmones. 

6."  tufisema  espontaneo  4  *^ 

7;"  Afecciones  nerviosas  J 

A  estas  causas,  enumeradas  por  Lebert,  podemos  añadir  las  rupturas  de  los 
órganos  y  los  vasos,  las  aberturas  de  focos  purulentos  y  apopléticos,  derrame- 
nes,  sincopes,  caidas  de  pólipos  ó  de  alimentos  en  las  vías  aéreas,  gases,  ele. 
Durante  el  curso  de  una  enfermedad  pueden  sobrevenir  todavía  mas  cansas  de 
muerte  repentina  que  en  estado  de  salud. 

Los  autores  no  hablan  de  una  causa  de  muerte  repentina  que  en  mi  concepto 
no  debe  pasarse  por  alto,  y  acaso  es  mas  frecuente  de  lo  que  pudiera  creerse. 
Aludo  á  los  e^isueños  horrorosos ,  á  las  pesadillas.  Hay  sugetos  que  se  han 
echado  ó  acostado  buenos,  sin  enfermecjad  conocida,  y  luego  se  encuentran 
muertos  en  la  cama. 

Cuando  eso  sucede ,  por  lo  común  se  atribuye  la  muerte  á  una  apoplegia.  Sin 
embargo,  ¿es  siempre  esta  enfermedad  la  causa  de  tales  muertes?  Yo  creo  que 
no.  Yo  creo  que  una  pesadilla  habrá  sido  mas  de  una  vez  la  verdadera  causa 
de  la  muerte  de  esos  sugetos,  y  de  consiguiente,  habrán  muerto  por  sincope  ó 
por  él  corazón. 

Nadie  puede  negar  que  un  susto  durante  la  vigilia  es  capaz  de  matar,  produ- 
civ*ndo  un  síncope  •  otro  tanto  ha  hecho  mas  de  una  vez  una  mala  noticia,  re- 
cibida de  un  modo  brusco.  Pues  si  un  susto ,  si  un  espanto  puede  matar  durante 
la  vigilia ,  puede  hacerlo  también  en  un  ensueño  horroroso.  Durante  los  ensue- 
ños, es  tal  la  vivacidad  de  las  ideas  y  conmociones  que  sentimos,  que  no  solo 
no  se  diferencian  de  lo  que  esperiraen lomos  cuando  dispiertos,  sino  que  á  veces 
los  aventajan. 

Todos  bemos  tenido  pesadillas  y  sabemos  bien  cuánto  nos  han  conmovido , 
cuánto  nos  han  hecho  sufrir.  El  susto,  el  espanto,  el  dolor  nos  hace  dispertar 
y  nos  dura  por  largo  rato  la  opresión  de  pecho,  la  congoja  y  el  mal  estar  pro- 
ducido por  el  ensueño. 

Pues  bien ;  ¿  quién  podrá  negar  que  la  pesadilla ,  siendo  muy  horrible ,  llegue 
á  producirnos  el  síncope ,  como  en  la  vigilia ,  y  á  consecuencia  de  ello  venga  la 
muerte,  sino  en  el  acto,  poco  tiempo  después,  no  habiendo  quien  nos  socorra? 

Yo  he  oído  contar  á  una  persona  fidedigna  lo  siguiente  : 

Hallábanse  en  Cervera,  universidad  antigua  de  Cataluña,  unos  estudiantes 
jugando  á  las  altas  horas  de  la  noche  en  el  cuarto  de  algunos  de  ellos.  Uno  es- 
taba durmiendo  en  su  cama.  Oyéronle  hablar  en  alta  voz:  les  llamó  la  aten- 
ción, y  se  acercaron  á  su  cama.^  Viéronle  con  el  semblante  fruncido,  espresando 
el  espanto ,  y  el  infeliz  iba  diciendo  el  credo  como  los  reos  conducidos  á  la  horca, 
y  al  llegar  á  las  palabras  subió  á  los  cielos,  al  pronunciar  las  cuales  el  verdugo 
se  lanzaba  al  aire  con  la  víctima ,  el  estudiante  hizo  un  estremecimiento  gene- 
ral ,  y  se  quedó  callado  é  inmóvil. 

Los  espectadores  de  esta  escena  lo  tomaron  por  un  ensueño ;  creyeron  que 
aquel  desdichado  estaba  soñando  que  le  ahorcaban ,  y  viéndole  tranquilo ,  le  de- 
jaron ,  prosiguieron  su  juego ,  y  al  fin  se  acostaron  también. 

Al  dia  siguiente  todos  se  levantaron,  menos  el  que- había  soñado.  Fueron  á 
dispertarle,  y  estaba  pálido,  trio,  yerto  v  envarado.  Estaba  muerto.     ^ 
He  aquí  una  muerte  repentina  producida  sin  duda  por  una  pesadilla. 
Yo  no  tendría  ninguna  dificultad  en  afirmar  que  un  sugeto  ha  muerto  de  un 
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sincope  producido  por  una  pe&adilla,  si  habiéndose  acostado  sano,  se  le  hallase 
muerto  en  la  cama ,  y  examinado  su  cadáver,  sobre  la  ausencia  de  toda  otra 
causa  para  esplicar  su  muerte  repentina ,  le  hallase  los  signos  de  la  muerte  por 
el  corazón  en  su  totalidad. 

Tampoco  hablan  los  autores  de  la  muerte  por  hambre ,  sin  duda  por  no  te- 
nerla como  repentina.  Sin  pmbars;o ,  aunque  el  hambre  no  mata  de  repente ,  las 
personas  que  sucumben  á  ella ,  antes  de  morir  parecen  sanas,  y  luego  que  fa- 
llecen parece  que  su  muerte  es  repentina. 

Si  con  ese  rigor  hubiésemos  de  revisar  las  muertes  repentinas ,  tal  vez  la  pro- 
ducida por  otras  causas,  un  aneurisma  ,  por  ejemplo,  tampoco  debería  consi- 
derarse como  tales. 
No  creo .  pues  ,  fuera  do  propósito  decir  algo  sobre  ese  género  de  muertes. 
Para  saber  que  un  hombre  ha  muerto  por  hambre,  y  que  esta  es  la  causa  de 
su  fallecimiento,  tenido  por  repentino,  podemos  utilizar  los  vestigios  que  deja 
en  el  estómago  del  difunto.  Los  animales  muertos.de  hambre  presentan,  en 
efecto,  la  mucosa  gástrica  encendida,  con  color  de  cereza  ,  y  hay  ¿menudo 
ulceraciones,  junto  "al  piloro  especialmente.  Estas  alteraciones  son  producto  m- 
dudablemente  de  las  mismas  fuerzas  digestivas  ejercidas  por  el  jugo  gástrico , 
en  el  cual  dominan  los  ácidos.  Acumulados  estos  y  concentrados ,  no  tienen  ali- 
mento alguno  sobre  el  cual  obran  y  ejercen  su  acción  química  sobre  el  tejido, 
inflamándole  v  perforándole  como  cualquier  otro  ácido  en  los  casos  de  una  in- 
toxicación. Signos  de  flogosis  en  las  fauces,  y  el  enflaauecimiento  del  animal 
contribuyen  á  calificar  la  muerte  por  hambre.  Algunos  de  los  síntomas  que  he- 
mos visto  en  las  embarazadas  que  han  fallecido  por  vómitos  tenaces,  son  pro- 
pios de  esta  muerte. 

Pero  no  está  aquí  el  punto  principal  de  la  cuestión.  Podemos  convenir  en  que 
el  sugeto  ha  muerto  de  hambre,  aue  la  falta  de  alimentos  le  ha  hecho  sucum- 
bir; y  preguntar  :  ¿es  cierto  que  ha  muerto  por  el  estómago?  ¿Ha  empezado  á 
cesar  la  vida  por  esta  viscera ,  como  empieza  á  cesar  por  el  cerebro  en  la  con- 
moción ó  apoplegía,  por  el  corazón  en  el  síncope,  y  por  los  pulmones  en  la 
asfixia?  ¿O  bien  es  que,  faltándole  al  animal  la  reparación  de  sus  fuerzas  per- 
didas; por  no  haber  digestión,  pierde  el  cerebro  de  su  energía  y  la  inervación 
vá  faltando;  se  pone  leiita  la  respiración,  el  corazón  dá  impulsos  poco  vigoro- 
sos, y  vá  empezándose  la  muerte  en  el  cerebro,  siguiéndose  acto  continuo  a 
los  pulmones,  luego  al  corazón .  por  la  múlua  trabazón  que  hay  entre  estos  ór- 
ganos y  el  papel  esencia  que  cada  uno  de  ellos  desempeña  en  el  organismo? 

No  es  ciertamente  esta  cuestión  ligera.  Yo  no  veo  en  los  perros  que  Orfila  ha 
sometido  á  sus  esperimentos,  atándoles  el  esófago  y  dejándoles  morir  de  ham- 
bre, ni  síntomas,  ni  alteraciones  patológicas  que  resuelvan  satisfactoriamente 
este  problema.  Los  síntomas  fueron  sieoi'pre  de  aplanamiento,  pocas  convulsio- 
nes en  algún  caso.  En  el  cerebro  no  se  notó  mas  que  una  ligera  engurgitacion 
de  los  vasos  superficiales;  los  pulmones  tenían  poca  sangre;  el  corazón,  re- 
blandecido en  algunos,  peca  sangre  y  coagulada. 

La  muerte  por  el  hambre  es  una  muerte  por  inanición;  la  vida  agota  sus 
fuerzas;  la  nutrición  no  se  hace  sino  por  un  dado  tiempo,  á  espensas  del  propio 
organismo,  y  por  lo  mismo  que  en  todas  partes  deja  de  haber  nutrición ,  en 
todas  parles  cesa  la  vida.  Sin  embargo,  como  lacaniidad  de  vida,  si  es  licito 
usar  de  este  lenguaje  que  espre:>ará  mas  chira  mi  idea ,  que  cada  órgano  nece- 
sita pura  íuncio'nar  no  es  igual,  es  claro  que  á  proporción  que  la  vida  se  apague 
irán  suspendiendo  su  acción  aquellos  órgaiKjs  que  mas  fuerza  necesitan  para 
obrar;  así,  esas  visceras  encargadas  de  las  principales  funciones  serán  las  pri- 
meras que  dejarán  de  animar  la'máquiíia  ;  el  cerebro  en  primera  línea ;  de  aquv 
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til  ap)anamíeuto;  la  fella  de  inervación  csplica  todo  ¡o  demás.  Comparemos  la 
anatomía  patológica  que  hemos  espuesto  con  relación  ala  muerte  por  el  cere- 
bro ,  y  veremos ,  en  efecto ,  que  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  lo  que 
nos  permiten  ver  los  esperimentos  de  Orfila. 

Abastecido  el  facultativo  de  todos  los  daVos  que  hemos  reunido  en  este  pár- 
rafo, podrá  determinar,  fn  la  inmensa  mayoria  de  los  casos,  de  qué  n>odo  ha 
muerto  un  sugelo ,  por  cuál  de  los  órganos  principales  ha  principiado  la  muerte, 
ó  cuál  ba  sido  la  verdadera  causa  de  una  muerte  repentina.  Mas  lá  esposiciou 
de  estos  mismos  datos  indica  sobradamente  que,  sin  proceder  á  la  autopsia  > 
podrá  ser  aventurado  cualquier  dictamen ,  y  mal  informado  el  tribunal. 

Declaración  sobre  una  muerte  repentina* 

Dijo  :  Que  el  día  4  de  mayo  de  4843,  en  virtud  de  un  ofício  del  juez  de  pri^ 

mera  instancia  tle se  ha  presentado  en  la  casa  núm.  3,  cuarto  bajo,  calle 

de  Panaderos,  con  el  objeto  de  visitar  á  D.  N.  ^^*  que  acaba  de  morir  súbi- 
tamente ,  determinar  la  causa  de  su  muerte  é  investigar  si  ha  sido  efecto 
de  alguna  violencia.  Que  el  cuerpo  que  se  le  ha  presentado  estaba  tendido  en 
el  suelo  de  dicho  cuarto  bajo,  á  donde  ha  sido  trasladado  desde  el  momento  de 
su  muerte.  La  cara  está  tranquila,  sin  espresion  ninguna  de  sufrimiento;  el 
calor  existe  en  el  tronco  y  partes  superiores  de  los  miembros;  perO  las  manos, 
pies,  antebrazos  y  piernas  están  frias.  No  hay  rigidez  cadavérica  en  ninguna 
parte,  como  no  sea  en  el  codo  derecho  que  no  se  dobla  fácilmente;  no  hay 
pulso .  el  corazón  no  late ,  un  espejo  colocado  delante  de  la  boca  no  ha  sido 
empanado. 

Abierta  la  vena  cefálica ,  ha  dado  una  gota  de  sangre.  Después  de  la  ligadura 
de  la  sangría  no  se  han  llenado  de  sangre  las  venas  superficiales  del  antebrazo, 
ni  el  amoniaco  en  la  nariz,  ni  fricciones  al  estcrior  del  cuerpo  ha  dado  resultado 
alguno. 

Durante  estos  cuidados  el  calor  se  ha  ido  estinguienlo  de  mas  á  mas,  y  la 
rigidez  cadavérica  se  ha  manifestado  en  las  rodillas  y  müsfulos  de  los  muslos, 
de  lo  cual  se  ha  asegurado  doblando  las  piernas. 

No  hav  séllales  de  violencia  esterior. 

De  todo  lo  que  precede  concluye  : 

4."  Oue  la  muerte  es  positiva. 

2."  Que  es  imposible  determinar  la  causa  de  la  muerte  sin  proceder  á  la 
abertura  del  cuerpo,  pudiendo  coinci'lir  con  el  estado  cadavérico  en  que  he  en- 
conlrado  al  sugeto  una  congestión  pulmonal  ó  cerebral,  un  sincope ,  una  ruptura 
de  un  aneurisma  del  corazón  ó  de  un  vaso  de  grueso  calibre,  una  hematemesis 
ó  vómitos  de  sangre  y  otras  causas. 

3.**  Que  la  rapidez  de  la  muerte,  y  sobre  todo  la^falta  de  lesión  anterior  es- 
tablece presunciones  á  favor  de  una  muerte  súbita  espontánea. 

§  III. 

Declarar  desde  cuándo  data  la  muerte  de  un  sugeto. 

Tuda  persona,  desde  el  momento  que  muere  hasta  que  se  reduce  á  polvo* 
presenta  una  serie  sucesiva  de  fenómenos  que  pueden  dividirse  en  dos  grandes 
épocas. 

4."  Comprendiendo  en  ella  todos  los  fenómenos  desarrollados  desde  el  mo- 
mento de  la  muerte  hasta  el  en  que  aparecen  los  pútridos. 

2.*  Comprendiendo  en  ella  los  desenvueltos  desde  que  la  putrefacción  apa- 
rece, hasta  que  es  completa  la  consumación  del  cadáver.  { 
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Conocer  la  sucesioo  de  estos  renómenos  y  delermiuar  cuándo  aparecen ,  es 
resolver  la  cuestión  que  vá  á  ocuparnos.  Estudiemos,  pues,  esta  sucesión  coo 
todo  el  cuidado  que  la  esperiencia  nos  consienta ,  y  empecemos  por  los  fenóme* 
DOS  de  la 

Primera  época. 

La  primera  época  de  los  hechos  cadavéricos  está  caracterizada  por  los  cinco 
siguientes ,  según  los  autores  : 

i,°  m  calor  se  apaga  gradualmente. 

3.^  Se  desarrolla  la  rigidez  cadavérica. 

3.°  Disminuye  el  volumen  del  cuerpo* 

4.^  El  peso  del  cadáver  es  menor,     i 

6.®  Aparecen  livideces  en  las  partes  declives. 

El  calor  se  apaga  gradualmente.  El  cadáver  es  un  cuerpo  que  ya  no  pro- 
duce calor,  la  respiración  y  la  nutrición  han  cesado,  y  el  calórico  del  cuerpo  se 
yá  poniendo  en  equilibrio  cotí  lo  que  le  rodea.  Al  tratar  de  los  signos  de  la 
iDuerle ,  ya  hemos  indicado  que  el  enfriamiento  se  efectúa  roas  ó  menos  rápida- 
mente, según  la  temperatura  natural  y  densidad  del  ambiente,  según  el  género 
de  muerte  á  que  haya  sucumbido  el  sugeto,  y  por  último,  según  su  edad  y 
estado  de  gordura.  En  el  mismo  lugar  consignamos  que  eran  aplicables  al  cadá- 
ver coo  todo  su  rigor  las  leves  físicas  sobre  el  calórico*  La  misma  frialdad  gla- 
cial tai)  notable  que  los  cadáveres  presentan^  es  una  prueba  de  ello;  esta  frial- 
dad es  debida  á  la  densidad  de  la  piel ,  por  la  que  esta  roba  á  la  mano  del  que 
la  toca  una  cantidad  considerable  de  calórico* 

ñigidez  cadavérica.  Hasta  que  la  rigidez  se  presenta ,  el  cadáver  conserva 
sus  formas  redondeadas ,  si  ya  la  enfermedad  no  le  ha  reducido  á  una  especie  de 
esqueleto ;  luego  los  músculos  se  ofreceu  en  relieve ,  y  á  causa  de  esto  dicen  los 
autores  que  no  son  pocos  los  cadáveres  que  presentan  la  espresion  de  sus  últi- 
mos seoXimieutos  en  su  fisonomía.  Este  hecho,  tomado  en  general,  es  muy 
aventurado.  Los  ajusticiados  son  los  que  mas  ofrecen  este  espectáculo ;  asi  e's 
que  se  ha  creido  notar  en  ellos,  ya  la  espresion  de  la  audacia ,  ya  del  cinismo, 
ya  del  terror,  ya  del  embrutecimiento,  coincidiendo  e.stas  espresiones  con  el 
modo  como  habían  ido  aquellos  al  suplicio.  Én  los  anfiteatros ,  dice  Devergíe, 
se  observa  en  los  cadáveres  :  aquí  el  sello  del  dolor  y  sufrimiento ,  alli  el  de  una 
muerte  suave  y  tranquila.  No  cabe  duda  alguna  que  se  observa  esta  diversidad 
de  fisonomías;' mas  falta  saber  si  coinciden  con  los  últimos  sentimientos  del  su- 
geto ,  con  la  clase  de  agonía  que  ha  precedido  á  la  muerte.  Hay  agonías  largas, 
eo  les  que  ya  se  acabaron  los  pensamientos  susceptibles  de  espresion  fisonómi- 
ca ,  durante  las  cuales  el  rostro  sufre  alteraciones  notables,  y  unas  veces  está 
tranquilo,  otras  como  si  anuciase  el  dolor. 

Esta  espresion  se  ha  querido  llevar  tan  lejos  que  por  ella  se  pretende  conocer 
el  género  de  muerte.  El  embriagado ,  por  ejemplo ,  se  distingue  á  priori  solo 
por  su  fisonomía.  También  se  pretende  que  el  asfixiado,  el  suicidado,  pueden 
revelar  este  género  de  muerte  solo  por  la  posición  de  su  rostro  y  de  su  cuerpo. 
Si  la  rigidez  fuese  instantánea;  si  se  declarase  en  el  acto  mismo  de  morir  el  su- 
geto ,  podría  á  la  verdad  este  presentar  constantemente  la  posición  que  tenia 
al  mortr;  mas  recordemos  que  antes  que  aparezca  la  rigidez,  los  miembros  per-* 
manecen  por  cierto  tiempo  flexibles,  y  por  lo  mismo  ni  ciertas  posiciones  pue- 
den conservarse,  ni  se  han  de  fijar  ciertas  fisonomías. 

Disminución  del  volumen  del  cuerpo.  Todo  cuerpo  que  se  enfria  disminuye 
de  volumen ,  por  cuanto  con  la  ausencia  del  calórico  que  separaba  las  moléculas, 
estas  se  acercan  y  ocupan  por  lo  mismo  menos  espacio.  Sin  duda  esta  ley  geoe^ 
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ral  ha  hecho  decir  qoe  los  cadáveres  dismioayen  de  volúoieo  al  enfriarse ,  oo  leí 
nolabtode  la  di<miin*CHin.  Yo  creo  que  en  esto  han  andado  los  aulores  aiso  oi- 
inios.  dao-ijiu  codm)  c ráete r  de  \a  primer  épocj  de  leoooieoos  cadavéricüs.  Es 
uu  uGlo  qrie  >ir\e  í>-c.»  o  ujda.  Psrj  ^al-t-r  si  rw  disminuido  el  volumen,  debe- 
rán es  cvti.oc€r  el  aii;fn-.r,  y  esio  no  se  ^be  ci-i  uiít.cj,  i  i  puede  saberse. 

Ei  cuer/#o  p^sj  m^nas.  Lo  que  aciu  :  3-  i?  Jc::r  Jt:l  v^umen  es  apíicable 
al  pe^.  Esu  («erdida  de  peso  se  debe  a  .a  ev.irs:.rj»o;oii  de  los  I  iq  o  idos  y  parles 
vo:a*a.i.s  de.  cjda\er ;  mas  «i  les  que  ajxuiZvaa  i:s  ki.:naeoos  de  la  pulrelaccion, 
se:i.rjaLle  ptrfOida  ha  de  ser  poca  o  cas:  n  /a,  y  la  disminución  de  peso  abso- 
luto que  jv»aria  tuiter  queoana  ne:  I  ral  irada  per  ei  aumei-lo  del  especifico  ya 
que  es  r.i3yor  e.  \o  uir.ec.  Ta.es  caracteres,  mayormenle  cuando  no  pueden  ser 
aprer:  j  i -s'  por  el  observador,  no  merecen  la  pena  de  ser  oooUdos  eolre  lus  sig- 
n.ti:jl.\os. 

iÁcidf^es  en  las  parfes  delires.  Des^e  el  momeólo  q«e  «o  sofiteto  muere* 
queda  bajo  e,  esc.usno  iir.peno  de  las  leyes  fiskas  y  quinkas.  De  es»o  resulta 
que  la  pid  se  pone  pálida  en  las  partes  V'cAad^s  yUvida  en  las  declives  del 
cadáver.  No  soo  se  deben  a  esta  Wy  los  carjeoaks'y  roancbas  amoratadas  que 
se  eocveolran  en  la  cara  iG^erior  del  nuerto,  s:oo  lanbMi  las  livideces  é  im- 
prestooes  mas  ó  menos  subidas  qoe  se  mac.fieslao  en  la  parte  baja  de  las  asas 
inlest.GaMs^  de  los  p^inKHies,  dei  cerebrtí,  dei  t!*-:*do  y  demás  otados.  Al  tratar 
de  IOS  resti^  os.  de  las  con&es4ioces.  ya  d-iinnos  a'co  de  estos  fenómenos  cada- 
\ericos,  cuyo  modo  de  efectuar»  no  ésta  Ul  vex  soficienlemente  averigaado. 
En  seneraü  sec.eiantes  iivixjeces  se  presentao  en  la  parte  dorsal,  por  ser  este 
o-v-.*.io  nias  cor.  un  de  tv>s  cadáveres.  Mas  si  jxvr  rar.xi  del  eénero  de  muerte 
oe  ao  sttj^eto  su  c.ec^i;o  es  otro,  si  e^s  íaiera» .  si  esiA  ech5^  de  rostro,  los 
cardetjies.  ías  marchas  mv^rada^  ocupar  :^*,r-\re^:e  .as  partes  inferiores.  Vése, 
p«v-s,  quela  saoire  alvK.Jxvi  5<<^:r:>re  ,»s  i\ji:;es  e.evaias  para  ir  á  ocupar  las 
*j<c..*es,  coa>e  «>  hacen  todos  íots  .:q«hio«s;  *>i  e?  qae  süectras  aquellas  perma- 
i*o^a  ru.  ojts  c  b.aa^as ,  esias  se  c^  :r»n  oe  \  :-*» .  a  menos  qne  ei  soelo  sea 
OíL-Si^ju,.  en  cayí  cas»j>  se  quedsn  b  jsacots  io<  p«clí»>  a  qne  pertenecen  las  ele- 
T«cjodKs  o  ¿es^aa  dades de;  stíe,v>,  ya  ptM'  ji  presioo  que  estas  ejercen  sobre  la 
p-e;,  ya  por  a  eievao^n  que  prv^ucen. 

uoarúesoncss  de  oír  tuca  r  esl¿  avideces  o»  ias  octrtnsvooes  6  oon  las  equl- 
■Mksrs  pr>j;í.%,us  d«raa;e  a  vida  :  u  esj«:r-oc*c*  :o  roirj  ser  eraTC.  Aquí  se 
t,yr.iT*a  nc  >rt>:c>?»>  natural  por  nna  v;>er«c4a  estertor:  a;a  nn  fenómeno  vital 
pw  na  ¿«JO  ie  Dcaerte,  CocKibanstf  jt?  .vr^s^rcnenn^s  ie  acbas  eqnÍTocaciones. 

En  ^  dv»i»  cj¿xvenci  la  erriera&Ks  es  üx-vx^wa.  eí  derma  y  ei  cnerpo  ma- 
cizar estaa  i*  -ír^cv^?.  e  le;..x>  reaventar  o  e«c«^«»  feea  ie  sangre,  fignrando  una 
¡jwa  A.7aj  óe  .a  que  r«¿3e  esfcnaase  d>r:x>  i  qn^Ax 

En  ^  „\>::;i  ie  ^  .\v;.:s.o:::  o  ec  ei  ei^ft^^sts^  en  eí  qne  lar  aflojo  vital  de 
s»!re,  ei  te:ii^  d^'l  Okftna  testa  tcyecta^^ .  y  pregecAa  varias  pnntos  encar- 

los:^  «n  wci»  ¿e  ^'^^^  vie  aa  cadáver,  sacju^>y«e  de  nn  pnMn  bvido ,  y 
Oír»  sk;»>  de  í;um  fJs^tí  i.  cvie  se  b*y;t  »r.  jcaé.^  nsa  c^at^rida ,  y  observaréis 
esas  j.iVíe«»:-jh!^ 

Ibv  ^^i.=:?«i;e  5>ev>ísiix;  ie  *>;?r^  r  ^  ;  a  ie«  cadavérica  ée  la  qne  ciertas 
asiuns " oA¿».vc:.  Es  cjiso  je  is¿\*i ,  ^  ,\.>?«.  ^  ->fvr.  co^ar  rosaido,  existe 
laasTiec  ec  ^  rjtrte  a  Ner  .*  cmív  cí>í*n?o  y  ,v«cji  ívNX^  ft  fraesn  de  ia  piet.  Estos 
ca*i  ;íC>es  ;t  -  -  ^-^^*v  .t^es  y  3  ív^f^-^- *&.'»*  je  <*  í"  cjOAver  ha  enardailo  nn 
orr.ii  ,:  e .  rí'j-    -  ají  a  -*J,>^x  ^  vA  jjí-í.»'  j^;ír*,Y,  pert:i.;iraa  ssetnpre  la 

^u:l^c4ha»«|ae<\«M»^eá^t^ial^^«.v«i^ce$<»UTericas  do  está 
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nuiy  averiguado.  Eq  otro  lugar  digíroos  que  no  pasaba  la  sangre  fíltrando  por 
lodos  los  tejidos  intermedios,  marchando,  como  quien  dice,  perpendieularmente 
dé  las  partes  superiores  á  las  inferiores,  sino  por  los  vasos  ó  sus  ramificaciones 
de  cada  órgano  respectivo.  La  sangre  de  la  piel,  por  ejemplo,  va  pasando  al 
través  de  la  red  vascular  de  este  envoltorio  en  dirección  á  las  partes  declives. 

Prueba  que  esto  ha  de  ser  así,  el  que,  examinando  los  órganos  intermedios 
en  varias  épocas  de  la  muerte ,  alguna  vez  se  habían  de  encontrar  infiltrados  de 
sangre,  de  esa  sangre  que  pasaría  de  la  parte  superior  á  la  inferior.  Pues  esto 
no  se  observa  nunca.  La  sangre  de  la  piel  solo  recorre  el  cuerpo  mucosa.  Lo 
propio  puede  decirse  de  los  demás  órganos.  La  sangre  va  hacia  su  parle  declive 
recorriendo  su  respectiva  red  vascular. 

Esto  sentado,  se  sacan  las  consecuencias  siguientes  : 

4  :■  La  cantidad  de  sangre  que  se  encuentra  en  la  parte  declive  de  un  órgano 
da  la  medida  de  la  que  este  órgano  contenia  durante  la  vida.  ,   . 

En  patologis^  se  tiene  en  cuenta ,  y  con  razón  ,  la  estagnación  sanguínea  en 
los  pulmones  y  parle  posterior  del  cerebro ,  cuando  se  quiere  juzgar  del  estado 
inflamatorio  de  estos  órganos.  Justo  es  que  los  médicos  legistas  quieran  tam- 
bién tenerla  en  cuenta ,  siempre  que  se  trate  de  averiguar  el  género  de  muerte 
á  que  haya  sucumbido  el  sugeto. 

2.*  Como  los  efectos  de  la  estagnación  sanguínea  son  tanto  mas  sensibles, 
cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  sangre  que  el  órgano  contenia  en  el  momento 
de  la  muerte,  por  aquella  se  podrá  venir  en  conocimiento  del  género  de  muerte 
á  que  el  sugeto  sucumbió. 

Interesantísima  es  esta  consecuencia,  puesto  que,  como  ya  advertimos,  una 
congestión  sanguínea  puede  trasladar  sus  vestigios  á  otra  parte  y  dar  lugar  á 
que  por  la  inspección  cadavérica  no  se  encuentren  las  huellas  de  su  existencia 
en  el  órgano  que  fué  sitio  de  dicha  congestión.  El  estómago,  una  porción  de 
intestino  pueden,  durante  la  vida,  estar  congestionados  uniformemente,  inyec- 
tados en  toda  su  estension  ,'y  después  de  la  muerte  presentar  lividez  tan  solo  en 
la  parle  declive.  La  sangre,  afuer  de  líqurdo ,  se  ha  trasladado  por  su  peso  á  la 
parle  inferior,  dejando  incoloro  el  tejido  de  la  superior;  mas  esa  cantidad  de 
sangre  acumulada  podrá  indicar  cuánta  había  aíluido  al  órgano  durante  la  con- 
t;est¡on.  . 

Es  casi  ocioso  advertir  que  cuando  ha  habido  hemorragia  las  livideces  son 
menos  sensibles  :  es  natural  y  lógico;  lo  que  colora  la  piel  es  la  sangre;  si  esta 
se  derrama  ,  es  evidente  que  ha  de  ser  menos  ó  ninguna  la  coloración. 

H^sta  aquí  no  hemos  hecho  mas  que  analizar,  para  decirlo  así,  los  fenómenos 
cadavéricos  de  la  primera  época,  mientras  que  para  resolver  la  cuestión  que 
nos  ocupa ,  necesitamos  determinar  su  sucesión,  los  períodos  en  que  vá  apare- 
ciendo. 

Para  regularizar  y  apreciar  mejor  la  sucesión  de  los  fenómenos  cadavéricos 
de  la  primera  época,  la  subdividirémos  en  cuatro  períodos,  suponiendo  que  el 
cadá\er  está  colocado  al  aire  libre  y  á  una  temperatura  mediana. 

4er  Per'iodoi  No  se  oyen  los  latidos  d^el  corazón  auscultando.  El  calor  sub- 
siste aun  ,  pero  vá  bajando;  los  órganos  se  relajan ;  los  músculos  pueden  con- 
traerse bajo  el  influjo  de  un  estimulante  ó  de  la  electricidad.  La  muerte  puede 
datar  de  dos  á  veinte  horas. 

2.**  Período,  El  calor  se  apagó,  la  rigidez  cadavérica  se  desarralla ,  los  mús- 
culos ya  DO  pueden  contraerse.  La  muerte  puede  datar  de  diez  horas  á  tres 
dias. 

3er  Periodo,  Enfriamiento  completo.  Todas  las  partes  están  flojas,  los  mús- 
culos ya  no  pueden  contraerse  bajo  el  influjo  de  los  escitantes  ó  de  la  electrici* 
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dad.  El  color  de  la  piel  es  pálido  en  las  partes  superiores,  lívido  eu  los  declives. 
La  muerte  puede  datar  de  tres  á  ocho  dias. 

4.**  Periodo,  El  cuerpo  aumenta  de  volumen,  porque  se  hincha;  algunas 
partes  se  van  poniendo  resistentes  y  elásticas  bajo  la  tensión  de  los  gases;  dis- 
minuye el  peso  absoluto  y  específico,  la  coloración  verde  empieza.  La  muerte 
fueae  datar  de  seis  á  doce  dias. 

Hemos  indicado  que  para  regularizar  de  esta  suerte  la  sucesión  de  los  fenó- 
menos cadavéricos  de  la  primera  época ,  era  indispensab'e  considerar  el  cadá- 
ver al  aire  libre  y  á  una  temperatura  medía;  á  pesar  de  esto,  en  cada  perioJo 
se  empresa  que  es  vario  el  tiempo  en  que  sus  fenómenos  respectivos  pueden  pre- 
sentarse. A  esto  nos  obliga  la  multitud  de  circunstancias  que  influyen  en  la 
marcha  de  los  fenómenos  cadavéricos .  aquí  retardándolos,  apresurándolos  allá. 
En  el  verano,  veinte  y  cuatro  horas  bastan  para  presentarse  los  cuatro  períodos 
que  acabamos  de  consignar,  al  paso  que  en  invierno  tal  vez  se  necesiten  quince 
días. 

De  aquí  la  necesidad  de  estudiar  estas  circunstancias  modíBcadoras  y  su  tn- 
ílujo  :  solo  de  este  modo  nos  daremos  cabal  razón  de  las  diferencias  que  en  la 

f práctica  se  presenten.  Tengamos  un  tipo  que  nos  guie  :  á  cada  uno  pertenecerá 
uego  hacer  las  debidas  aplicaciones  de  los  conocimientos  que  se  le  dan  sobre 
las  influencias  de  ciertos  modificadores  que  por  desgracia  no  son  pocos,  ni  po- 
cas las  combinaciones  de  que  son  susceptibles.  <  * 
En  el  último  periodo  figuran  ya  los  fenómenos  de  la  segunda  época ;  los  gases 
empiezan  á  formarse  y  la  coloración  verde  asoma  :  estos  son  ya  fenómenos  pú- 
tridos; de  suerte  que,  rigurosamente  hablando,  los  períodos  de  la  primera  época 
DO  deberían  ser  mas  que  tres,  incluyendo  el  cuarto  en  los  de  la  segunda.  De 
todos  modos  pasemos  á  estudiar  la 

Segunda  época. 

Vamos  á  comprender  en  este  segundo  conjunto  de  fenómenos  cadavéricos 
todo  lo  que  constituye  la  interesante  historia  de  la  putrefacción.  Desde  este  mo- 
mento vamos  á  encontrar  dificultades  graves  para  la  solución  de  la  cuestión 
que  nos  ocupa. 

Hasta  aquí  ha  sido  fácil  observar  la  marcha  de  los  fenómenos  cadavéricos, 
por  cuanto  el  cadáver  ha  podido  estar  á  nuestra  vista ;  mas  desde  que  la  putre- 
facción se  manifiesta,  se  hace  indispensable  alejarle  de  nosotros,  y  por  lo  co- 
mún no  nos  es  dado  seguir  los  pasos  sucesivos  de  la  descomposición  del  cuer()o. 
De  aquí  es  que,  á  pesar  de  los  trabajos  de  Bacon,  Beccher,  Bringle^  Boisteu, 
Godard,  Bordenave,  Berthollet,  Fourcroy,  Vauquelin,  Smilh,  Gibbes,  Guotz, 
Moscatii  Gaylussac,  Chevreul  y  Mateucci,  importantes  sin  duda  y  de  na  poca 
utilidad  en  la  ciencia ,  la  historia  de  la  putrefacción  no  ha  hecho  verdaderos 
adelantos  hasta  las  investigaciones  de  Orfila  y  de  Devergie,  el  primero  de  los 
cuales  ha  enriquecido  la  ciencia  con  varias  observaciones  sobre  cadáveres  se- 
pultados en  la  tierra ,  al  paso  que  el  segundo  ha  abierto  una  nueva  senda  llena 
de  preciosos  datos,  por  lo  que  atañe  á  los  cadáveres  sumergidos  en  el  agua. 

Los  fenómenos  de  la  putrefacción  ,  á  fuerza  de  tanto  estudio,  han  llegado  á 
ser  completamente  conocidos;  pero  no  está  la  dificultad  en  conocer  estos  fenó- 
menos, sino  en  poder  designar  cuándo  se  presentan,  la* época  en  que  aparecen, 
que  es  lo  que  mas  nos  interesa  para  la  resolución  de  la  cuestión  actual.  Esta  di- 
pcultad  consiste,  como  ya  llevamos  indicado,  en  que  hay  una  porción  de  cir- 
punstancias ,  bajo  cuyo  influjo  la  marcha  de  la  putrefacción  es  de  todo  punto 
(üversa,  y  para  llegar  á  resultados  exactos,  se  hace  forzoso  multiplicar  los  ^• 
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perÍEDeotoft  y  tesier  en  cuenta  la»  influeocias  que  iutroducea  modificaciooes  de 
cuaolía.  Cuanto  mas  conozcamos  ^tds  influencias  y  su  eslension ,  tanto  mas 
fátil  nos  serfil  determinar  la  época  de  la  muerte  relativamente  al  cadáver  que 
examinemos*  . 

Ea  virtud  de  lo  que  acabo  de  indicar,  no  haremos  aquí ,  respecto  de  los  fe*^ 
Dómenos  cadavéricos  de  la  segunda  época ,  lo  que  hemos  hecho  respecto  de  los 
de  la  primera.  Antes  de  hablar  de  estos  y  de  dividirlos  en  periodos,  vamos  á 
'estudiar  los  agentes  y  circunstancias  que  pueden  influir  en  su  presentación^  . 
éiendo  aplicable  toiio  cuanto  digamos  á  las  de  la  primera  época. 

Las. condiciones  ó  agentes  que  influyen  favorable  d  desfavorablemente  sobre 
la  mardia  de  la  putrefacción  sea  bastante  numerosos.  Para  mayor  clar¿(lad  en 
su  esposioioD  formaremos  de  ellos  tres  grupos  : 

4  .*  Condiciones  ó  agentes  atmosféricos. 

9.^  Ciertos  grupos  ó  ambientes  que  rodean  al  cadáver..  . 

d."*  Circunstancias  personales  ó  corporales. 

Comprenderemos  entre  los  agentes  atmosféricos  el  aire,  el  calórico,  el  lumí*. 
Dtco,  la  electricidad  y  el  vapor  de  agua. 

Los  cuerpos  ó  ambientes- que  pueden  rodear  al  cadáver  son  el  ázoe,  el  ácido 
carbónico,  el  hidrógeno ,  el  deutóxido  de  ázoe,  el  ácido  sulfuroso,  el  cloro,  eji 
alcohol 9  la  saU  d  agua,  el  liquido  de  las  letrinas ,^  la  tierra,  el  eslierooU  loa 
vestidos ,  la  caja  y  los  ingredientes  para  el  embalsamamiento* 

Las  circunstancias  personales  ó  corporales  son  la  edad,  el  sexo,  la  constitu- 
ción, el  temperamento,  el  género  y  duración  de  la- enfermedad ,  la  integridad 
del  cadáver  y  la  época  del  entierro. 

Comentemos  rápidamente  cada  uno  de  estos  agentes  ó  circunstancias  pura 
apreciar  su  valor  relativo. 

El  aire,  Jonh  Manners,  Luiscius,  Fourcroy  y  Guntz,  han  sostenido  que  la 
putrefacción  puj^e  desenvolverse  sin  el  concurso  del  aire.  Guntz  lo  probó  pi(H 
chandoso  ea  an  dedo  é  introduciéndole  en  una  campana  llena  de  azogue.  La 
sangre  subió  á  la  parle  stti)erior  de  la  campana  en  forma  de  una  gotita.  El  apa<* 
rato  se  sujetó  á  la  temperatura  de  45^,  elevada  sucesivamente  hasta  Z0\  La 
sangre  se  coaguló ;  al  cabo  de  cinco  días  se  puso  líquida ,  sucia ,  homogénea ,  y 
por  último ,  aparecieron  en  ella  gorgoritas  gaseosas.  Gay  Lussac  opúm  todo  Iq 
contrario.  Con  él  están  la  mayor  parte  de  autores  y  la  razpn  con  la  esperienoia. 
£s  tal  la  influencia  que  ejerce  el  aire  .atmosférico ,  que,  aun  cuando  pudiese 
presentarse  la/potrefaccioft  sin  él,  no  por  eso  podria  despajársele  del  dictado 
de  eminentemente  corruptor.  Adviértase,  sin  embargo,  que  no  es  al  aire  at-*. 
mosférico  en  masa,  ó  sea  al  cuerpo  conocido  como  tal,  á  quien,  se  debe  esta 
propiedad ,  sino  al  oxígeno.  Boeckmann  é  Hildebrand  han  prohado  que  es  este 
^s  el  que  mas  favorece  la  putrefacción;  apenas  entra  en  contacto  con  la  carne 
muácufcar,  esta  se  pone  de  un  color  encarnado;  mas  tarde,  á  una  temperatura 
de  45  y  30  grados,  le  toma  amarillo  oscuro;  luego  se  presentan  vavios  puntos 
negros  en  la  superficie,  seguidos  de  una  coloración  azulada,  que  acaba  por  un 
color  negruzco  :  de  esto  á  la  disolución  no  hay  mas  que  un  paso.  Mas  abajo  ve« 
remos  que  ni  el  ázoe  ni  él  ácido  carbónico  influyen  .por  sí  solos  en  la  putre&c- 
oion.  La  consecuencia,  pues,  mas  lógica  es  que  solo  el  oxígeno  es  el  que  la 
produce. 

El  calórico*  A  cierta  temperatura ,  el  calórico  favorece  prodigiosamente  la 
putrefacción,  mientras  que  á  otra  la  retarda.  A  cero  ,  por  ejemplo,  los  líquidos 
se  hielan  y  no  hay  fenómenos  pútridos ;  en  la  nieve  los  cadáveres  se  conservan 
por  mucho  tiempo.  La  industria  aprovecha  esta  propiedad  rodeando  de  nieve 
ciertos  comestibles,  el  pescado,  por  ejemplo;  en  ella  pueden  trasladarlos  á 
TOMO  u.  23 
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dístantraá  síd  pudrirse.  A  cien  grados  tampoco  hay  putrefóceion ;  los  liquídos 
hierven ,  hay  evaporación  por  uo  lado,  por  otrü  la  albúmina  y  la  fibrina  adquie- 
ren cotísistencia  y  solidez ;  la  disolución  pútrida  no  parece  por  lo  tanto.  Hé 
aqui  por  qué  las  viandas  cocidas  ó  asadas  tardan  mas  en  pudrirse.  La  tempera- 
tura que  mas  favorece  la  putrefacciof)  es  la  de  éki  y  ocho  á  veinte  y  dosó 
veinte  y  cinco  grados. 

El  lumínico.  La  observación  no  nos  ha  suministrado  todavía  datos  suficien- 
tes para  salir  dé  dudas  y  conjeturas  con  respecto  á  la  influencia  de  la  luz.  El  es- 
per  i  mentó  de  Lefebre ,  que  consiste  en  colocar  un  pedazo  de  cerel^ro  dentro  del 
agua  y  esponerle  á  la  luz ,  con  lo  cual  dice ,  se  desprende  hidrógeno ,  nada 
concluye ,  porque  en  el  agua  aire  atmosférico  hay  bastante  para  la  putrefacción. 
Gunlz  opina  que  no  se  desprende  oxígeno»  si  no  hay  antes  de  este  esperimento  un 
principio  de  putrefacción. 

La  electricidad.  Es  un  agente  que  acelera  considerablemente  la  putrefacción 
de  los  cadáveres.  Los  músculos  que  se  suyetan  á  una  corriente  eléctrica ,  dejan 
de  contener  sales  por  poco  qué  esta  corriente  se  prolongue  :  los  óxidos  van  al 
polo  negativo ,  los  ácidos  al  positivo.  La  electricidad  atmosférica  se  ejerce  sobre 
los  principios  inmediatos  de  las  materias  animales,  modificando  sus  elementos 
de  un  modo  que  no  alcanzanK)s,  destruyendo  el  equilibrio  de  las  moléculas  sin 
duda.  Mas  sí  podemos  ignorar  cómo  obra ,  no  que  obre.  No  hay  roas  que  ver 
cómo  las  tempestades  de  verano  y  otoño  pudren  la  carne;  no  hay  mas  que  ver 
cuan  rápida  va  la  putrefacción  en  las  regiones  intertropicales ,  donde  hay  tanta 
electricidad.  La  electricidad  vuelve  agria  la  leche,  desenvolviendo  en  ella  gran 
cantidad  de  ácido  acético ,  que  se  separa  de  otros  principios,  ^ateucci  ha  hecho 
acerca  de  este  particular  varios  esperimentos,  que  sobre  probar  la  acción  de  lá 
electricidad  en  la  marcha  de  la  putrefacción ,  demuestra  lo  que  hemos  consig- 
nado sobre  la  propiedad  putrefaciente  del  oxígeno.  Dicho  autor  colocó  en  un  pe- 
dazo de  ziúc  una  porción  de  carne  y  se  conservó  por  largo  tiempo.  Esplicacion. 
El  zinc  se  había  electrizado  vitrosamente  y  resinosamente  la  carne.  Como  el  oxí- 
geno que  favorece  la  putrefacción  es  un  cuerpo  esencialmente  resinoso ,  la  carne 
le  rechazó  por  estar  electrizada  ^delpropio  modo, -por  lo  que,  la  combinación 
del  oxígeno  con  ella  no  pudo  efectuarse  tan  pronto.  Todos  estos  hechos  demuea- 
tran  el  gran  papel  que  la  electricidad  desempeña  en  la  putrefacción. 

El  vapor  de  agua.  Notable  es  ia  influencia  que  el  vapor  de  agua  tiene  sobre 
el  cadáver.  El  misnoo  aire  atmosférico  no  ejerce  una  acción  tan  rápida  cuando 
es  seco ,  al  paso  que  siendo  húmedo  se  aumenta  su  actividad.  Gay  Lussac ,  con- 
servó por  espacio  de  muchos  meses ,  sin  ninguna  alteración,  un  pedazo  de  carne 
suspendido  en  una  campana,  en  cuya  base  había  un  poco  de  cloruro  de  calcio, 
que  absorbía  toda  la  humedad  del  aire. 

Al  considerar  que  el  agua  ejerce  sobre  los  cuerpos  una  acción  disolvente >  se, 
concibe  cómo  debe  acelerar  la  putrefacción ,  pero  al  mismo  tiempo  se  preVé  que 
no  debe  ser  en  mucha  cantidad.  Mas  abajo  veremos  que  no  es  el  agua  dónde  los 
cadáveres  se  pudren  mas  fácilmente ,  y  qué  clase  de  fenómenos  pútridos  favorece 
con  preferencia: 

El  vapor  de  agua  que  está  en  contacto  con  la  materia  animal,  disuelve  la  pri- 
mera capa  de  esta  materia  ;  sus  moléculas  se  pudren  rápidamente  y  hacen  des- 
envolver igual  fenómeno  en  las  partes  sanas.  Pudrirse  és  descomponerse,^  y  co- 
municar la  putrefacción  es  obrar  químicamente  sobre  los  tejidos  compuestos  de 
suf^ta'ncias  susceptibles  de  la  misma  descomposición. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  la  influencia  de  las  condiciones  at- 
mosféricas sobre  la  putrefacción ,  se  deduce  que  esta  debe  rer  rápida  siempre 
qne  á  la  acción  del  aire  atmosférico  se  reúna  la  temperatura  de  diez  y  ocho  á 


Digitized  by 


Google 


—  355  — 

ireínte  y  cinco  grados  uoa  ctnticad  eonstderübie  de  agua  en  vapor  y  mucha 
eléclricidad.eii  el  ambiéute. 

Examinemos  ahora  los  cuerpos  y  ambientes  que  hemos  colocado  en  el  segun- 
do grupo. 

Azue,  Hemos  indicado  que  el  izoeno  favoveoe  la  putreraccioo ;  eo  efecto»  co- 
locando bajo  el  influjo  del  ázoe  puro  pedazos  de  cürne ,  tarden  mucho  en  pudrir- 
se, de  suerte  que  dicho  gas  puede  figurar  mas  bien  entre  los  antisépticos.  Luego 
veremos  que  en  las  letrinas  o  lugares  comunes  los  cadáveres  iardau  en  corrom- 
perse )  por  la  sencilla  razón  de  que  abimda  eo  ellas  el  ázoe.  Pero  este  gas,  que 
por  s»  solo  no  favorece  la  putrefacción,  unido  al  oxigeno,  como  lo  está  eu  el  aire 
atmpsl^rico,  la  acelera  notablemente.  Dicese  que,  separando  las  moléculas  del 
oxigeno,  estieode  la  supertície  de  acción  de  este  gas,  y  por  lo  mismo  son  mayores 
ios  efectos.  Fenómenos  de  esta  especie  se  ven  muchos  en  quíoMca,  tanto  orgánica 
como  inorgánica.  Son  varios  los  cuerpos  que  no  entran  en  combinación  con  uno 
determinado,  pero  disponen  á  otro  para  que  este  entreencombiuaciou  con  aquel • 

Acido  etiroónieo.  Según  Hildebrand ,  ^  ácido  cari)óttico  retarda ,  como  el 
ázoe,  la  putrefocciou  :  ai  cabo  de. ochenta  dias,  un  pedazo  de  carne  espuesto  a 
la  acción  del  ácido  carbónico,  no  arrojaba  todavía  olor  alguno.  Al  tratar  de 
la  rigidez ,  digimos  que  duraba  mucho  tiempo  en  la  asfixia  por  el  carbono.  En 
esle  género  de  muerte,  en  efecto,  la  putrefaociou  tarda  mucho* en  presentarse, 
lo  cual  es  debido  sin  duda  al  ácido  carbónico. 

Hidrógeno,  Podemos  colocarle  eu  la  ipísma  línea  de  los  dos  gases  precedentes. 

El  deutóxido  de  ázoe,  Uildebrand  ha  conservado  por  espacio  de  tres  meses 
un  pedazo  de  carne  en  el  deutóxido  de  ázoe,  y  no  se  ha  corrompido.  Este  cuerpo 
absorbe  todo  el  oxigeno,  como  que  se  pooeeu  contacto  con  la  materia  animal : 
por  lo  tanto,  como  no  deja  obrar  al  agente  corruptor ,  la  carne  se  conserva. 

Áddo  sulfuroso.  Este  cuerpo  obra  sobre  la  materia  animal  modificando  su 
organización  y  trasformándola  en  productos  muy  oxigenados,  por  lo  que  se  opo* 
ne  á  la  putrefacción. 

Cloro.  Este  gas  desorganiza  la  materia  animal  y  forma  con  ella  una  sustancia 
blanca,  nacarada,  casi  imputrescible. 

Alcohol.  El  afcohol  es  muy  ávido  de  agua ;  se  apodera  de  la  que  tienen  los  te- 
jidos, y  de  consiguiente  k>s  seca  ;  asi  es  que  macerados  en  ese  liquido  se  ponen 
duros  y  resisten  á  la  putrefaceion.  Por  eso  se  usa  del  es{.iritu  de  vino  para  con- 
servar en  frascos  los  órganos  y  tejidos,  ya  fisiológicos  ya  patológicos;  verdad  es 
que  el  color  se  altera  tornándole  blanco  amarillento  y  qae  se  altera  la  consisten- 
cia ,  p^ro  las  foi  mas  se  conservan  y  no  se  pudren  las  sustancias. 

SiU.  La  sal  común  escomo  el  alcohol,  también  muy  ávida  deaguay  apodérase 
de  la  de  los  tejidos  y  los  seca ,  rodeando  los  átomos  de  liquido  salado ,  con  lo 
cual  se  vuelven  aquellos  imputrefacibles  por  largo  tiempo.  De  esta  propiedad 
s^e  ha  aprovechado  la  industria  de  la  salazón;  el  pescado,  los  jamones,  las  ceci- 
nas ,  etc. ,  son  una  prueba  de  ello. 

Agua  Uquida,  Hemos  indicado  mas  arriba,  que  en  el  agua  la  putrefacción 
•  nó  está  muy  favorecida.  En  eiecto  es  asi :  siempre  es  en  ella  mucho  mas  lenta 
que  en  el  aire  libre,  á  menos  que  la  temperatura  del  agua  sea  de  48  á  25",  eu 
cuyo  caso  es  rápida ,  asi'oomo  uo.se  efectúa  nunca  si  dicha  temperatura  es  bajo 
cero.  No  está  resuelto  todavía  si  la  putreíaccion  es  mas  rápida  en  el  agua  cor- 
riente que  eu  el  agua  estancada.  Todo  conduce,  sin  embargo,  á  creer,  que  lo 
es  eo  esta  última.  £n  la  Morgue  de  P<aris  (4),  los  cadáveres  que  se  sacaban  del 

(1)  Establecí  miento  colocado  en  la  margen  del  Sena,  donde  »e  espooen  todos  lot  cadá- 
veres que  se  encruentran  en  la  vía  pública  ó  en  el  rio. 
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rio  se  podrían  con  una  rapidez  espantosa  :  Devergie,  encalcado  de  este  fuñare 
establecimiento  >  hizo  aplicar  unos  tubos  terminados  en  regadera  qae  van  ba- 
ñando contisuameote  los  cadáveres ,  j  se  han  conservado  así  por  toas  tiempo. 
La  razón  de  este  fenómeno  está  en  que  la  acción  disolvente  del  agua  favorece 
la  putrefacciOD  de  la  primera  capa  de  naiertas  animales ;  mas  esta  es  llevada 
por  el  agua  y  no  puede  comunicar  su  acción  descomponente  sobre  la  materia 
inmediata,  y  por  lo  tanto  el  cadáver  se  conserva.  Todo  lo. contrario  sucede ^n 
el  agua  estancada.  Podrida  la  primera  capa  de  materia,  esta  es  descompuesta, 
«otra  en  combinación  con  la  capa  inmediata^  suaceptible  de  igual  descomposi- 
ción, y  la  pudre,  y  asi  sucesivamente.  Es  un  fenómeao  igual  al  de  Ja  levadura 
del  pan ,  de  la  trasforsiacíon  del  azúcar ,  de  la  acidez  de  m  leche ,  de  la  gangre- 
na, etc. 

Orfíla  ha  hecho  varios  esperímentos  sobre  el  particular,  los  que  conducen  á 
pensar  que  en  el  agua  corriente  se  efectúa  un  modo  de  putre£aceioa  que  veremos 
luego,  llamado  saponificación.  Devergíe,  cuyas  observaciones  sobre  la  putrefac- 
ción en  el  agua  son  dignas  de  nota ,  -afirma  que^  en  efecto ,  en  el  a^ua  corriente 
se  verifica  mas  bien  la  sapooíñcacion,  y  quee&el  agua  estancada  Ueae  mas  bien 
lugar  la  disolución  pútrida. 

Liquido  de  loi  letrinas.  En  este  liquido  inmundo  es  abundante,  entre  otros 
'productos  que  no  favorecen  la  putrefacción »  el  ázoe,  y  ya  llevamos  dtcbo  que 
este  gas  es  contrario  á  la  putrefacción ,  por  lo  menos  á  la  disolución  pútrida ;  la 
saponificación  es  favorecida  por  este  gas,  ó  sea  por  el  líquido  de  los  lugares 
comunes. 

Tierra,  Con  respecto  á  la  influencia  de  la  tierra  no  es  posible  nioguna  gene- 
ralidad ,  puesto  que  les  resultados  varían  según  las  circunstancias  particulares 
de  esta  tierra*  Para  determinar  b  acción  que  la  tierra  ejerce  sobre  el  cadáver, 
es  necesario  atender  á  la  naturaleza ,  humedad  y  temperatura  del  sijielo ,  y  pro- 
^ndidad  de  la  sepultura  de  la  huesa. 

Si  el  suelo  es  arenoso ,  la  putrefacción  marcha  con  lentitua. 

Si  ef  arcilloso ,  marcha  con  rapidez. 

Si  es  terreno  vejetal ,  con  mas  rapidez  todavía. 

En  los  arenales  de  Asia  y  África,  abrasados  ppr  el  calor, 'los  cadáveres,  se 
conservan  por  siglos ;  todos  los  dias  se  eocuentran  momias  en  Ibs  países  cálidos, 
sobre  todo  si  han  sido  sepultados  los  cadáveres  en  ía  arena. 

Los  terrenos  arcillosos  por  lo  común  son  húmedos  >  y  por  lo  mismo  debe  ser 
mas  rápida  en  ellos  la  ^putrefacción. 

Los  terrenos  vejetales  la  aceleran  mocho,  primero,  porqué  suelen  tener  la 
temperatura  mas  á  propósito  para  pudrirse  un  cadáver,  y.  luego  porque  se  com- 
•  ponen  de  sustancias  podridas  ó  descompuestas  que  obran  cosobinándose  con  el 
cadáver ,  cuya  materia,  como  heñios  dicho  ya  mas  de  una  vez,  es  susceptible 
de  una  descomposición  igual. 

Mas  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  terreno ,  en  habiendo  humedad ,  si 

<  la  temperatura  no  es  baja ,  hay  putrefacdon  fácil  y  pronta. 

La  profundidad  de  la  huesa  ó  del  sepulcro  es  también  de  mucha  influencia. 

<  Sabemos  que  el  terreno  superficial  está  casi  todo  formado  de  restos  animales  y 
vejetales,  favorables  por  lo  mismo  á  la  putrefacción.  Por  otra  parte,  las  aguas 
de  las  lluvias,  filtrando  por  la  tierra,  alcanzan  mais  pronto  las  partes  superiores 
que  las  profundas ;  según  cual  sea  el  terreno  de  que  se  compone  Ja  huesa ,  esta 
filtración  es  mayor  ó  menor.  En  punto  á  temperatura ,  hay  también  notable  di- 
ferencia. La  irradiación  del  sol  calienta  la  tierra,  y  este  calor,  habida  razón  de 
la  diferente  conductibilidad  para  el  calórico  de  las  capas  ó  terrenos  que  forman 
la  corteza  de  la  tierra ,  disminuye  según  el  cuadro  de  tas  distancias ;  por  lo  tao- 
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to ,  el  ierreno  do  la  haesa  será  tanto  m^  frío  cnanto  mas  profundo ,  hasla  cierto 
punto  se  entiende ,  puesto  que,  según  las  teorías  de  la  geología  moderna,  y  la 
observación  de  los  que  en  las  minas  profundas  trabajan,  Ue^a  un  término  en 
que  cuanto  mas  se  hunde  uuo  tanto  mas  calor  se  siente ,  siguiendo  también  las 
mismas  leyes  de  irradiación ,  ese  calor  que  de  otro  manantial  procedie ,  el  del 
fuego  central  del  globo. 

Por  regla  general ,  cuanto  mas  profundo  está  enterrado  el  cadáver ,  tanto  mas 
tarda  en  pudrirse.  La  dificultad  de  alcanzarle  el  aire ,  y  la  presión  aue  sobre  él 
ejerce  la  tierra  que  le  cubre,  contribuyen  en  el  rHardo  déla  putrefacción.  Go- 
dard  ha  probado  con  esperimentos  la  influencia  de  la  presión,  metiendo  un  pe- 
dazo de  carne  en  una  botella  y  otro  en  otra ,  sujetos  á  una  columna  de  agua  de 
altara  diferente.  Por  espacio  de  doce  dia$  duró  el  esperimento ;  la  carne  de  la 
botella  en  que  habia  menos  presión,  dio  señales  de  corrupción  primero  que  la 
de  la  otra  botella. 

EstiercoL  Guando  no  está  on  fermeotacion ,  acelera  la  putridez  de  los  cada* 
veres  por  una  razón  análoga  ó  idéntica  á  la  que  hemos  dado  don  respecto  á  la 
tierra  vejetai.  El  estiércol  se  compone  de  materias  animales  y  vejetales  en  pu- 
trefacción ,. las  que  muy  amenudo  fermentan  :  puestas  estas  materias  en  contac* 
to  con  las  partes  del  cadáver,  susceptibles  de  igual  descomposición ,  le  pudren 
con  suma  rapidez.  Guando  el  estiércol  fermenta  suele  ser  su  temperatura  de  50 ' 
grados,  y  en  este  caso  la  putrefacción  no  se  efectúa*;  muy  al  contrario,  el  cadá- 
ver presenta  los  caracteres  de  una  quemadura. 

Vestidos,  caja.  Si  los  vestidos  ó  la  mortaja  del  cadáver  son  tales  que  impi- 
dan el  paso  de  la  humedad  ó  el  contacto  del  aire,  se  concibe  cómo  podrán  re- 
lardar  considerablemente  la  putrefacccion.  Los  cadáveres  desnudos*  y  los  que 
00  tienen  ataúd  sobre  todo,  so  corrompen  con  mucha  mas  rapidez,  como 
que  nada  los  guarece  de  los  agentes  destructores  de  su  ambiente.  Las  vestiduras 
tupidas  é  impermeables  y  las  cajas  de  plomo,  conservan  por  largo  tiempo  los 
cadáveres. 

Embalsamamiento.  E(  conocimiento  de  U  ronserv&cioo  de  los  cadáveres  por 
medio  de  ciertas  drogas  y  operaciones,  es  tan  antiguo  como  los  pueblos.  £l> 
Egipto  es  «no  de  los  pueblos  roas  antigaos ,  y  en  ellos  el  arte  de  embalsamar, 
sobre  ser  institución  religiosa ,  polrti<;a  y  doméstica,  estaba  tan  aventaiado,  que 
aun  boy  día  admiran  las  generaciones  modernas  en  las  momias,  los  talentos  es- 
peciales de  tan  famosos  embalsamadores.  No  negaremos  que  tal  vez  la  conser- 
vación de  esas  momias  egipciacas  mas  se  debe  al  terreno  y  pais  en  que  fueren 
colocados  los  cadáveres  que  á  la  escelencia  de  los  embalsamamientos,  puesto  que 
esas  mismas  momias  conducidas  á  Europa  y  á  países  húmedos  caen  en  polvo  si 
no  se  las  conserva  en  vasos  idóneos.  Sin  embarco,  los  pozos  en  que  están  los 
cadáveres  de  los  egipcios  tienen  20  grados  de  temperatura  :  el  bigrómetro  mar- 
ca cero.  Otros  pueblos  de  la  antigüedad  practicaron  ;> como  los  egipcios,  em- 
balsamamientos, aunque  con  menos  celebridad ,  siendo  esta  costumbre  de  mas. 
á  mas  observada  solamente  para  los  personages  célebres,  y  por  las  familias  que 
podían  destinar  á  este  preservativo  de  la  putrefacción  cuantiosas  sumas.  Estos 
embalsamamientos  se  practicaban  antes  mutilando  los  cadáveres ,  separando  de 
ellos  todas  las  entrañas,  y  sajándoles  el  cuerpo  y  miembros,  para  introducir  en 
los  huecos  sustancias  resinosas,  aromáticas  y  antisépticas  que  retardaban  la 
putridez. 

En  la  actualidad,  desde  el  feliz  descubrimiento  de  Gannal,  los  emba-lsama- 
mieutos  pueden  ser  maé  comnues  y  roas  seguros.  El  cadáver  no  se^muüla,  lo 
qne,  como  veremos  luego,  es  una  garantía  de  conservación  ;  una  simple  inci- 
sión en  la  carótida  primitiva ,  basta  para  difundir  por  todo  el  cuerpo  un  liquido 
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coosenrador  que  le  hace  iocorroptible.  M.  Ganml  se  ha  goardado  el  secreii»  para 
esploiarle,  y  aunque  no  tenga  aun  los  siglos  por  testigos  de  la  eficacia  de  su 
proceder ,  los  principales  peiisonajes  de  la  época  en  Francia ,  se  embaUtaman  por 
su  proceder  con  gran  yentaja.  To  he  visto  embalsamado  por  el  proceder  deGan- 
iialel  último  arzobispo  de  París.  Bé  visio  además  cadá^ere^  conservados  por  el 
mismo  proceder  para  las  disecciones,  y  en  efecto,  se  retarda  por  este  medio  la 
putrefacción  de  un  modo  considerable. 

En  4840,  si  no  me  engaño,  yí  en  la  Aorgue  el  cadáver  de  un  niño  asesinado, 
el  c-ial  pudo  pennanecer  mas  de  on  mes  e^pv^jDsto  al  pábltco  embalsamado  por 
el  proceder  Gannal. 

1¿I  líquido  de  que  se  valen  los  que  conservan  los  cadáveres  para  las  díseccio- 
iietf ,  es  una  disolución  de  sulfato  simple  de  alilmina  seco  en  agua  caliente.  Dos 
libras  de  sulfato  en  libra  y  media  ó  dos  de  agua  es  la  proporción.  Para  nn  cadá- 
ver humano  se  necesitan  unas  seis  libras  de  liquido.  De  igual  Uquido  se  sirven 
los  que  preparan  anímales  ó  pájaros  disecados. 

En  Efeipaña  se  practican  ya  embalsamamientos  parecidos  á  los  de  Gannal.  I.os 
señores  Nieto  y  Simón  han  ofrecido  al  público  cadáveres  embalsamados  por  su 
método,  que  nada  deíao  que  desear.  Mi  distinguido  discípulo  y  aventajado  pro> 
lesorD.  Pedro  González  y  Velasco^  embalsama  también  perfectamente  y  de  la 
manera  mas  sencilla. 

Reasumiendo  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  los  agentes  ó  ambientes  reunidos 
en  el  segundo  grupo,  vemos  que  lodos  se  refieren,  con  alguna  escepcion,  á  la 
flccion  de  los  que  en  el  primer  grupo  figuran.  Unos  favorecen  la  humead*  otros 
el  calor,  otros  hacen  entrar  eu  juego  sin  duda  la  electricidad ,  puesto  que  lo 
mas  ó  menos  que  influyen  en  la  marcha  de  la  putrefacción  siempre  es  debido  á 
bo  humedad ,  á  su  temperatura  ó  á  su  naturaleza  eléctrica. 

Digamos,  por  último ,  cuatro  palabras  acerca  de  las  circunstancias  personales. 

Edad,  Los  niños  se  pudren  mas  pronto  que  los  adultos,  y  estos  mas  que  los 
viejos. 

Sexo,  Las  mujeres ,  en  las  que  ab\inda  mas  comunmente  la  linfa  y  la  gordu- 
ra ,  entran  también  mas  pronto  en  putrefacción. 

CoHéÜtiusion*  La  observación  no  ha  resuelto  todavía  si  una  buena  conslitii- 
cioo  puede  retardar  los  fenómenos  pútridos.  Gomo  consecuencia  de  lo  que  hemos 
dejado  establecido  con  respecto  á  la  rigidez,  puesto  que  hemos  dicho  que  eu  Ion 
bien  constituidos  y  robustos  tardaba  mas  eu  presentarse,  y  puesto  que  dura  la 
rigidez  tanto  mas  "cuanto  en  presentarse  tarde ,  debemos  establecer  también  que 
mas  pronto  han  de  pudrirse  los  débiles  que  los  robustos. 

Temperamenio,  Lo  que  hemos  dicho  de  los  niños  y  mujeres  tiene  aplicación 
al  temperamento.  El  flemático  y  el  sanguíneo  debe  acelerar  la  putrefacción. 

Génsro  y  duración  de  la  enfermedad.  Las  enfermedades  crónicas  >  las  que 
han  gastado  mucho  al  sugeto,  y  sobre  todo,  las  de  carácter  tifóico,  son  tenidas 
como  condiciones  favorables  al  desarrollo  de  los  fenómenos  pútridos.  Es  lógico 
que,  8i  la  descomposición  de  los  sólidos  y  líquidos  ha  empezado  durante  ia  vida, 
haya  de  ser  mucho  mas  rápida  que  cuando  empieza  desde  la  muerte. 

integridad  del  cadáver.  Todo  cadáver  herido,  mutilado  ó  de  epidermis  le- 
vantada ,  se  pudre  mas  fácilmente ,  por  cuanto  la  materia  susceptible  de  des- 
composición está  menos  guarecida ,  puesta  en  contacto  mas  inmediato  con  16 
que  descompone.  Por  esto  las  larvas  ó  moscas  aceleran  la  putrefacción  de  los 
cadáveres,  puesto  que  con^us  trompas  descantillHii  su  superficie. 

Época  del  entierro,  Finalmetite,  podemos  referir  á  las  circunstancias  per- 
sonales la  ép<x'a  en  que  el  cadáver  fué  enterrado.  Es  evidente  que,  si  antes  de 
presentarse  los  fenómenos  de  la  putrefaccioo>  es  el  cadáver  inhumado,  por  poco 
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que  la  cootraríeii  las  demás  condiciones  que  le  soo  propias,  aquellos  se  retar- 
dan.  Así,  los  sepultados  en  vexano  baa  de  ^corromperse  mas  prooto  que  los  en 
invierno  :  mas ,  ^s  que  han  estado  dentro  de  una  casa  rodeados  de  bayetas,  que 
los  c|Ue  haa  sido  espuestos  al  aire  libre.  En  el  cementerio  de  Reus  hice  la  au- 
topsia á  urí  muchacho  de  anbs  doce  años,  cuya  muerte  databa  de  unas  veinte  y 
cuatro  horas.  Era  en  verano;  le:  habian  vestido  de  fraile  recoleto,  y  el  hábito, 
que  era  de  un  adulto >  casi  le  cubria  dos  veces  :  estaba  dentro  del  ataúd,  y 
este  había  sido  colocado  junto  á  una  pared,  espuesto  al  sol.  No  podía  desearse 
mas  condiciones  para  acelerar  la  putrefacción  antes  del  entierro.  La  tapa  del 
ataúd  se  había  deslavado ;  un  enjambre  de  moscas  le  circuía ,  y  por  todo  el 
borde  de  It  caja  se  veían  á  millares  las  larvas  depuestas  por  aquellas.  Trabajos 
hubo  para  poderle  desembarazar  de  tanto  envoltorio.  Ei  cadáver  estaba  deseo* 
nocido  y  horroroso;  fuertemente  tenso  de  abdomen  y  pecho;  losrojos  salientes; 
la  coloracibn  ya  había  invadido  todo  el  cuerpo;  la  epidermis  se  levantaba»  y  el 
hedor  era  insoportable.  Mal  hubiera  podido  esperarse  la  conservación  de  este 
cadáver,  aunque  le  hubiesen  sepultado  en  un  pozo  de  Egipto. . 

Estudiadas  las  condiciones  generales  de  la  putrefacción,,  y  vista  cuánta  es  la 
complicaciOfi  délas  influencian  que  pueden  modificarla,  se  comprenderá  la  enor- 
me dificultad  que  tendremos  muchas  veces  que  vencer  para  determinar  la.  data 
de  la  muerte,  si  el  caso  práctico  se  refiere  á  un  cadáver,  cuyos  fenómenos  per- 
tenezcan á  la  sesuda  época.  El  olvido  de  cualquiera  de  esas  condiciones  infiu- 
yentett  puede  falsear  las  coi^ecuencías  que  se  saquen,  y  volver  erróneo  nuestro 
dictamen.  De  aquí  la  necesidad  de  fijar  periodos  también  para  los  fenómenos 
pútridos ,  asi  como  los  hemos  fijado  para  los  de  la  primera  época.  Mas  antes  de 
proceder  á  esta  importante  cuanto  escabrosísima  tarea^  se  hace  forzoso  conocer 
perfectamente ,  además  de  lo  que  llevamos  espuesto  *. 

4.**  Cuáles  sean  los  productos  químicos  de  la  putrefacción. 

2.^  Cuál  es  la  sucesión  de  los  fenómenos  pútridos  según  en  qué  medio  está  el 
cadáver. 

Productos  quimicós  de  la  putrefacción. 

Estos  productos  son :  el  ázoe ,  el  hidrógeno  carbonado,  el  ácido  carbónico, 
el  amoniaco ,  el  ácido  hidrosulfúrico,,  el  hidrógeno  fosforado ,  el  ácido  acético  9 
el  ácido  nítrico,  los  miasmas,  el  jabón  cadavérico  y  una  materia  crasa  negra. 

Seffun  algunos  autores,  los  gases  se  desprenden  solos;  según  otros,  se  des- 
prenden unidos  al  amoniaco  ,  en  especial  los  ácidos. 

Es  probable  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  putrefacción  se  formen  los  pro- 
ductos ácidos,  por  hacerse  en  estos  tiempos  á  espeosas  del  oxigeno  del  aire; 
mas  tarde,  siendo  el  amoniaco  el  que  caracteriza  la  putrefacción ,  se  formap 
los  productos  alcalinos  y  los  jabones.  Quede,  sin  embargo,  consignado  que  esto 
no  pasa  de  una  probabilidad ,  por  cuanto  los  productos  de  la  putrefacción  no  son 
todavía  completamente  conocidos. 

El  hidrógeno  carbonado  es  el  gas  que  mas  abundante  se  presenta  de  resultas 
de  la  putrefacción.  En  los  asfixiados  por  el  agua  se  observa  de  una  manera  no- 
table. Haciendo  una  picadura  en  la  piel ,  se  le  aplica  una  vela  encendida ,  y 
desde  luego  arde  un  chorro  de  gas  por  largo  tiempo. 

No  nos  ocuparemos  en  el  estudio  de  caoa  uao  de  los  productos  que  acabamos 
de  enunciar^  porque  los  suponemos  conocidos. 

Los  únicos  productos,  acerca  de  los  cuales  diremos  algo  en  este  párrafo,  son  : 
los  miasmas,  el  jabón  cadavérico  y  el  estiércol  animal  ó  la  materia  crasa  negra. 

Miasmas,  Los  miasmas  son  otro  producto  de  la  putrefacción  que  debemos 
examinar  aquí,  siquiera  para  darnos  lugar  á  que  fijemos  algunas  ideas  acerca 
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de  la  teoría  de  los  miasmas.  Uoo  de  los  caracteres  mas  notables  y  disUnUvos  de 
la  putrefacción ,  es  cierto  olor  infecto ,  particular,  que  ningún  otro  cuerpo  pre- 
senta ,  ni  aun  un  órgano  gangrenado.  Este  olor  particular,  desagradable ,  no  es 
de  ninguno  de  los  gases  que  se  desenvuelven  durante  la  putrefaccioQ ;  ninguno 
de  ellos,  en  efecto,  le  presenta  examinado  aparte.  Éste  olor  es  de  loa  miasmas, 
es  de  la  diateria  animal  sumamente  dividida ,  la  que  se  esparce  por  la  atmósfera 
y  vá  á  impresionar  nuestro  olfato.  Falta  saber  cómo,  no  siendo  un  gas  ó  mate- 
fia  volátil ,  puede  desprenderse  del  cadáver  á  la  manera  de  estos  cuerpos.  Ave- 
rigüemos, pues,  este  punto. 

Báblase  de  los  miasmas  de  las  lagunas,  parajes  infectos,  mal  ventilados,  y 
8on  considerados  como  morbosos  en  diferentes  circunstancias ,  ó  como  causas 
de  diversas  enfermedades.  I'or  mucho  tiempo  se  ha  creído  ,  y  no  pocos  oreen 
aun,  que  hay  muchas  especies  de  miasmas,  puesto  que ,  considerándolos  causas 
de  enfermedades  diversas,  no  es  muy  lógico  nó  ver  en  ellos  diverja  naturaleza. 
Los  contagios  se  esplican  por  los  miasmas ;  va  rías  afecciones  tifoideas  se  esplican 
por  los  miasmas;  tos  miasmas  forman  muy  á  menudo  toda  la  etiologia  de  las 
enfermedades  de  oscuro  origen. 

Hasta  las  observaciones  y  esperimentos  de  Gunz,  Moscsfti,  Bigaali  de  l'Isle 
y  Boussignol,  la  palabra  miasma  ha  sido  una  espresíon  sin  sentido  determinado, 
como  la  cualidad  oculta  de  los  peripatéticos.  El  filósofo  que  no  se  contente  con 
palabras  de  convención ,  con  voces  de  significación  prestada ,  podrá ,  con  difi- 
cuitad ,  admitir  la  teoría  antigua  de  los  miasmas.  Hoy  en  dia  los  miasmas  son 
demostrables ,  su  existencia  es  tan  física  como  las  del  mismo  aire  atmosférico 
en  que  están  en  suspensión. 

Los  miasmas  no  son  otra  cosa  que  la  materia  animal  ó  vegetal  sumamente 
dividida  y  combinada  con  el  agua  en  vapor  que  los  disuelve.  Disuelta  esta  mate- 
ria y  combinada  con  el  vapoi*  de  agua,  sigue  el  empuje  d&  los  gases  que  se  des- 
prenden del  cadáver,  y  se  vá  con  ellos  esparciéndose  por  la  atmósfera.  Los  es- 
perimentos que  á  continuación  vamos  á  espooer,  pondrán  de  manifiesto  la 
exactitud  de  esta  esplicacion  sencilla.      *  . 

Guntz  puso  una  campana  encima  de  un  pedazo  de  cadáver  putrefacto,  de- 
jando penetrar  el  aire  en  ella ,  dio  el  aparato  la  temperatura  de  26  grados;  des- 
pués efe  algún  tiempo,  enfrió  bruscamente  la  campana.  Acto  continuo  se  forma- 
ron una  porción  de  gotitas  de  agua  por  Id  condensación  del  vapor  que  se  habia 
esparcido  por  el  aparato.  Estas  gotitas  arrojaban  el  olor  infecto  característico. 
Fueron  tratadas  con  el  cloro,  y  el  olor  desapareció. 

El  cloro  descompone  la  materia  animal ;  la  qne  estaba  combinada  con  el  vapor 
de  agua  reducido  lueco  á  liquido ,  quedó  descompuesta  por  la  acción  del  cloio, 
y  cesó  el  olor  particular  que  dependia  de  su  compo^ion  primitiva.  Análogos 
esperimentos  se  han  practicado  con  respecto  ó  las  emanaciones  ó  miasmas  de 
vegetales  corrompidos. 

Moscati  suspendió  á  cierta  distancia  del  suelo  varios  matraces  llenos  de  hielo; 
en  la  súi)erficie  de  estos  matraces  se  recogió  agua  á  consecuencia  de  la  conden- 
sación del  Vapor  de  la  atmósfera.  Esta  agua  era  al  principio  muy  clara  ó  limpia; 
mas  luego  presentó  ligeros  copos  con  propiedades  inherentes  á  las  materias  ani- 
malizadas. Al  cabo  de  algunos  dias  se  corrompió. 

Rigault  de  risle,  durante  el  ano  4  822,  hizo  análogos  esperimentos  en  las 
lagunas  del  Languedoc.  Recibía  el  rocío  en  una' superficie  ancha  de  vidrio,  for- 
mada con  la  reunión  de  varios  cristales.  El  agua  que  se  recogió  por  este  medio 
presentó  las  mismas  condiciones  que  la  de  Moscati.  Siendo  el  rocío  la  condensa- 
ción del  agua  en  vapor  de  la  atmósfera ,  el  esperimento  es  lógico.^ 

Baussígnault,  en  4849,  observó  que  el  ácido  sulfúrico  se  habia  puesto  rápi- 
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dameDte  negro,  luego  que  estuvo  cdoctdo  cerca  de  uoa  laguna ,  doncje  se  había 
macerado  cáñamo.' Repitió  la  obserfacioo  en  varios  punU>s  infectos,  y  vio  que 
en  todas  partes  la  coloración  del  ácido  sulfúrico  era  tanto  mas  negra  y  pronta , 
cuanto  mas  infecta  estaba  la  atmó^ra  donde  se  hacia  el  esperimento.  En  4899, 
el  mismo  observador  puso  dos  vidrios  de  relqj  encima  de  una  mesa ,  colocada 
en  medio  de  «n  prado  pantanoso.  En  uno  de  los  vidrios  se  echó  agua  destilada , 
caliente,  á  fio  de  mojar  la  superficie  y  elevar  la  temperatura',  y  abandonó  el 
otro  vidrio  á  la  temperatura  de  la  noche,  por  lo  cual  se  cubrió  de  rocío.  Aííadió 
*  luego  una  gota  de  ácido  sulfúrico  á  cada  vidrio «  y  evaporando  el  líquido  al  ca- 
lor de  osa  llamia  dé  «spíritu  de  vino ,  no  quedó  nada  en  el  vidrio  de  agua  des- 
tilada; en  tanto  que  en  la  que  había  recibido  el  rocío  presentó  una  materia  car-* 
bonosa  adherida  al  vidrio.  Esta  materia  carbonosa  era  la  materia  animal  que , 
combinada  con  el  agua  en  vapor  de  la  atmósfera,  fué  depuesta  en  el  vidrio 
cuando  aquella  se  condensó  por  el  frió  de  la  noche  y  cayó  en  rocío,  y  el  ácido 
sulfúrico  la  carbonizó.  Con  esto  se  probó  que  el  ponerse  negro  el  ácido  sulfúrico 
en  atmósferas  infectas ,  es  porque  carbookca  la  materia  animal  del  vapor  del 
agua  de  las  capas  mas  inmediatas ,  y  deponiéndose  esta  materia  animal  carbo- 
nizada en  la  superficie  del  líquido ,  le  dá  un  color  negro,  tanto  mas  subido , 
ci^anto  mayor  es  la  cantidad  de  materia  atacada  por  el  ácido. 

Estos  esperimentos  do  dejan  duda  alguna  sobre  la  teoría  de  los  miasmas  que 
mas  arriba  hemos  dado.  Todo  lo  demás  que  acerca  de  los  miasmas  se  diga ,  es 
apartarse  de  la  naturaleza,  dejar  lo  positivo  y  tangible  por  especulaciones  esco- 
lásticas que  solo  pueden. llevar  á  la  confusión  y  al  caos.  Estos  mismos  esperi- 
mentos pueden  servir  para  derribar  anefas  doctrinas  sobre  la  producción  de 
ciertas  enfermedades ,  y  en  especial  sobre  el  contagio ,  su  incubación ,  sus  me- 
dios profilácticos,  medidas  sanitarias,  etc.,  etc.,  acerca  de  cuyos  puntos  de 
patología  general  se  disputará  eternamente,  mientras  los  médicos  no  den  la 
preferencia  en  sus  teoríaís  á  las  causas  físicas  y  químicas  que  pueden  estar  á 
nuestro  alcance. 

Jabón  ó  gordura  cádctvériea,  Caracteres  fi$%co$.  Sólido,  blando,  pero  se 
endurece  con  el  tiempo,  untuoso  ó  jabonoso;  mas  ligero  y  poroso  que  la  gor- 
dura.— Blanco  si  se  ha  formado  en  el  agua;  amarillo  dé  orín,  si  en  ataúd  de 
plomo,  y  amarillo  oscuro  si  en  la  tierra.  —  Olor  jabonoso. — Sabor  cáustico.— 
Funde  y  se  vuelve  liquido  á  4^^  grados  en  un  bátk}  María.  -^Calentado  al  aire, 
arde  y  se  inflama  rápidamente. — Abandonado  al  aire  libre,  se  seca  y  vuelve 
quebradizo. 

Caracteres  químicos.  Según  Foucroy ,  ^stá  formado  de  adipocera  y  amo** 
oíaco. 

Según  Chevreul ,  lo  está  de  margarato  y  oléalo  de  amoniaco  unido  á  una  ma- 
teria de  un  color  que  tira  á  naranja,  á  un  poco  de  sustancia  amarga  y  á  ún 
principio  odorante,  de  un  poco  de  potasa,  cal  y  algunas  sales. 

Hay  que  advertir,  con  respecto  á  la  formación  del  jabón  cadavérico ,  que  su 
composición  varia,  según  el  ambiente  en  que  se  ha  formado.  Si  el  agua  ó  la 
tierra  de  este  ambiente  contiene  carbonato  y  sulfato  de  cal ,  el  jabón  está  for- 
mado de  margarato  y  de  oleato  de  este  óxido.  Hay  lugar  á  creer  que  primero 
se  forma  iabon  amonical,  y  que  mas  tarde  este  degenera  en  calcáneo  ó  calizo. 

Este  jaoon  se  forma  á  espeusas  de  la  gordura  y  demás  partes  blandas  unidas 
á  alguna  sustancia  azoadav  El  modo  com*)  se  forma  no  es  conocido.  Thouret  y 
Fourcro^y  han  dado  cada  uno  su  teoría ;  mas  aunque  la  del  último  parece  ser  la 
mas  probable,  no  pasa  de  teoría. 

Destilada  el  jabón  cadavérico,  dá  mucha  agua  amoniacal,  un  aceite  fijo  y  car- 
bonato de  amoniaco  cristalizado. 
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Tratado  por  el  agua  fría ,  esta  se  enturbia  y  vuelve  opaca,  tomando  el  aspecto 
y  reflexión  del  agua  jabonosa.  En  el  agua  hirviendo  se  obtiede  un  mucilago  es- 
peso, análogo,  al  de  la  semilla  de  linaza. 

El  enfriamiento  te  cuaja ,  le  pone  dáctil  y  se  deslié  en  agua  sin  disolverse. 

El  alcohol  le  disuelve  en  caliente. 

El  ácido  sulfhídrico  le  descompone,  apoderándose  de  la  cal  y  amoniaco  que 
contiene,  y  trasformando  estas  bases  en  sales  solubles. 

La  cal  viva  hace  desprender  el  amoniaco. 

Materia  crasa ,  negra ,  ó  estiércol  animal.  Este  es  el  último  producto  de  ' 
la  putrefacción ,  d  que  se  encuentra  principalmente  á  lo  largo  del  espinazo.  El 
sebo  que  se  pone  en  las  ruedas  de  los  carruajes,  y  que  se  ha  ennegrecido  con 
el  roce,  dá  una  idea  bastante  exacta  de  este  estiércol ,  por  lo  aue  toca  é  su  as- 
pecto. No  ha  sido  estudiado  con  toda  la  análisis  debida  para  poder  saber  á  ponto 
fijo  lo  que  sea.  Acaba  por  desaparecer  poco  á  poco,  y. dejar  por  fin  los  huesos 
mondos. 

7Joa  advertencia  hay  que  hacer  con  respecto  al  estiércol  animal.  Si  la  putre- 
facción se  manifiesta  bajo  la  forma  de  saponificación ,  el  jabón  se  reduce  á  una 
sustancia  análoga  por  el  aspecto,  y  por  la  consistencia  á  una  especie  de  yesca 
ó  á  un  polvo  que  parece  casca  muy  molida. 

Examinados  los  productos  químicos  de  la  putrefaceiofi ,  veamos  la  sucesión 
de  sus  fenómenos,  según  los  medios  en  que  el  cadáver  se  pudra.  ' 

Los  medios  en  que  puede  encontrarse  un  cadáver- son  muchos;  pero  no  seña- 
laremos mas  que  cinco  :  lo  que  de  estos  cinco  digamos ,  tendrá  sus  aplicaciones 
á  los  demás.  Dichos  medios  son  :  el  aire  libre ,  la  ticu*ra ,  el  agua ,  los  lugares 
comunes  y  el  estiércol. 

Putrefacción  al  aire  libre. 

La  serie  de  fenómenos  que  esta  putrefacción  yá  presentando  son  los  si- 
guientes : 

Las  livideces  cadavéricas  van  desapareciendo  á  veces  completamente.  Las 
partes  blandas  sé  reblandecen,  los  líquidos  se*  ponen  mas  fluidos.  La  piel  se  co- 
lora en  verde,  estendiéndose  esta  coloración  de  unía  manera  graduada  por  ql  or- 
den siguiente.  ' 

Abdomen  en  su  parte  céntrica  ó  inferior,  pecho,  cara,  cuello ,  estremidades 
inferiores ;  por  último,  las  superiores. 

Formación  de  gases ,  principalmente  en  los  órganos  huecos  y  tejido  celular 
subcutáneo.  La  espansion  de  estos  gases  arroja  lo  contenido  en  Ío  interior  de 
los  órganos,  la  sangre  del  corazón,  las  mucosidades  de  los  pulmones ,  los  ali- 
mentos del  estómago. 

A  la  misma  fuerza  esclusiva  de  los  gases  se  debe : 

El  reflujo  de  la  sangre  muy  fluida  á  los  vasos  capilares. 

El  bajo  relieve  que  forman  las  venas  en  la  piel  como  si  hubiesen  sido  inyec- 
tadas. 

Los  derrámenes  negruzcos  en  el  pericardio  y  las  pleuras. 

La  coloración  rojiza  de  los  tejidos  blancos,  tejido  celular  y  paredes  de  los  ór- 
ganos membranosos. 

Por  último,  la  salida  de  la  sustancia  cerebral  reducida  á  papilla. 

Levanta nse  en  este  estado  flictenas  ea  varios  puntos  de  la  piel. 

La  epidermis  se  desprende,  y  trasuda  por  los  poros  cutáneos  una  materia 
liquida  negruzca. 

Igual  trasudación  por  las  aberturas  naturales  del  cadáver.  Olor  infecto  inso- 
portable. 
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La  mosca  carnaria  de  M'eiger  acude  y  depone  sus  huoYtfs  eo  el  cadáver,  se- 
gura de  que  no  les  ha  de  faltar  pasto.  Luet^o  se  maoifiestaa  uoa  multitud  de  gu-^ 
sanos ,  principalmente  alrededor  de  la  nariz ,  de  los  ojos  y  de  la  boca. 

Los  ojos ,  después  de  haber  estado  salientes  y  brillantes  bajo  el  inftujo  de  los 
gases,  se  hunden  cada  dia  mas;  la  esclerótica  se  vuelve  negruzca.  , 

A  la  coloración  verde  de  la  piel  sigue  la  negruzca  por  el  mismo  órdea  y  con 
la  misma  graduación  de  tintas. 

El  abdomen  se  abre  y  salen  gases  y  materias  pútridas ;  la  fetidez  llega  ^  su 
colmo.  '  '  *  ' 

Todas  las  partes  blandas  se  van  reduciendo  á  putrílago ,  primero  las  del  pe- 
cho ,  cabeza  y  cuello ;  luego  las  de  las  estremidades ,  y  dejan  los  huesos  des- 
nudos. 

La  sustancia  cerebral  sale  por  las  órbitas. 

Solo  vá  quedando  en  el  suelo  una  espeeie  de  despojo  cenagoso,  negrifz^oo >  es- 
peso >  análogo  al  estiércol ,  y  arroja  un  olor  sui  géneris  como  aromático,  que 
en  nada  se  parece  al  de  la  putrefacción.  Es  la  materia  crasa  negra. 

La  materia  crasa  desaparece,  y  solo  quedan  los  huesos. 

Los  huesos  al  fín  se  reducen  á  polvo. 

Ocasiones  hay  en  que,  abierto  el  abdomen,  la  fetidez  disminuye,  y  se  detiene 
la  disolución  pútrida.  Cuando  hace  mucho  calor  y  sequedad,  y  la  circulación, 
del  aire  es  muy  libre ,  se  efectúa  esta  suspensión. 

Tal  es  el  triste  fin  del  cuerpo  humano*  Salió  del  polvo  y  al  polvo  vuelve.  Los 
iBaterialeü  que  le  formaron  desaparecen  confundiéndose  en  el  suelo  ó  volatili- 
zándose y  sirviendo  de  nutrición  á  los  insectos  y  á  las  plantas,  que  á  su  ve^  ser- 
virán para  la  de  otros  animales,  destinados  acaso  á  ser  plato  regalado  de  la 
mesa  de  otros  hombres.  Bien  dijo  Becker  que  era  este  fenómeno  el  circulo  del 
movimiento  eterno. 

Putrefacción  en  la  tierra. 

La  marcha  de  la  putrefacción  en  la  tierra  no  es  tan  conocida ,  y  así  debe  ser. 
Las  condiciones  del  aire  libre  no  son  tan  diversas  como  las  del  suelo,  y  siempre 
es  mas  fácil  observar  lo  que  pasa  en  aquel  medio  que  lo  que  acontece  en  el  in- 
terior, muchas  veces  impenetrable,  de  las  huesas  y  las  tumbas. 

Los  autores  que  se  han  consagrado  á  este  género  de  observaciones  confiesan 
su  dificultad  y  la  poca  exactitud  de  sus  propios  cuadros  de  fenómenos,  en  cuanto 
á  la  asignación  délos  periodos  en  que  acaecen.  Con  todo  *  estudiando  atenta- 
mente los  interesantísimos  trabajos  que  sobre  la  putrefacción  eo  la  tierra  ha 
hecho  Orfíla,  tal  vez  nos  sea  lícito,  no  solo  dividir  los  fenómenos  de  semejante 
putrefacción  en  ciertos  grupos  ó  períodos ,  sino  también  sentar  la  designación 
de  estos  períodos ,  ó  sea  el  tiempo  en  que  cada  grupo  de  hecbos^  cadavéricos  se 
presenta. 

Dividamos,  como  propone  con  acierto  Devergie,  los  fenómenos  de  la  putre- 
facción en  la  tierra  en  cinco  períodos,  y  espongamos  en  cada  uno  sus  caracteres 
principales. 

4er  Periodo,  Reblandecimiento  de  los  tejidos. 

Coloración  verde  y  rojo  morena  de  la  piel  y  demás  órganos. 

Desarrollo  de  gases ,  hinchazón ,  olor  infecto. 

Hundimiento  de  los  ojos,  nariz  y  demás  partes  blandas  del  rostro. 

La  epidermis  se  reblandece,  levanta  y  pega  á  los  vestidos  del  cadáver  :  en 
algunos  puntos  se  arruga  y  espesa;  en  otros  se  forman  flictenas  llenas  de  una 
serosidad  verdosa  :  en  los  pies  se  pone  blanca  como  si  les  hubieran  aplicado  ca- 
taplasmas emolienteSs 
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^  J"ffcj  hmmeáaá  n  los  tciidoB:  n  hqmáa  rendo  bs  bni. 

5.*  ^iTBoát.  Cipa  pría^ou  de  oolor  ■orifo  é  mmcmiáaá  ^e^^jos»  que  ane 
te  ¡artes  qwvtocMybs  áám  Ucto  ctumIo  :  á  tícc*  «e  poae  seca  y 
imoortf»ooiMliildq«»;8MÍeaUrcalMfU«fe«obo. 

U«  partes  Wiwtef  del  rostro  se  adrlyíjo  y  despegan;  Inesos  de  color 

HoodñMcoto  de  hs  cavidades. 


Piel  aanrilla,  cobiefta  de  graoolaciooes  oosm  arenAsts,  despegada  ee  d 
tiOKo  y  dono  de  los  miembnB  iorasMlo  bolsas  y  se  ra^  tetíoMste;  «ias 


I  del  Ujido  oelolar  y  de  akooos  sséscokis. 
e^o  de  ooos  ór^aoós,  deJiciciuo  y  oiklnio»iinUi  de  otros. 
^»  ffriorfs.  Df  ■miiii  ¿uii  de  la  epidcwiK  y  dte  tos  oias, 

lieode  á  sapostfor».*  ■^S»'»  »  y 

l<»«n>  desovado. 
CoeUlias  descamadas, 
t  ■Dtereortales  a 


Micsbrt»  desprovistos  de  partes  blandas  Ó ! 

Las  paredes  abdoaiodes  tocas  la  cotoaoa  v» , 

Las  partes  <|Beoo  se  ban  redocido  á  potrdaao : 
tan  aMbos  ó^anoEs.  ^^ 

4.*  Periodo.  Craoeo  Bwodo  t  ttdl  de  separar  del  trooco. 

Beitesartáneos  de  las  pared»  abdoasiaales,  peídos  a  las  áltiius  castillas. 

Esterooo  caido  y  desprendido  de  las  coslü'.as. 

Hofesos  apena-;  ráiio^  por  esUr  desprovistos  de  partes  blandas. 

I>estrocc*oo  de  la  pie!,  saponificación  dei  tejido  celular. 

j!f.°«^  convertidos  en  «oa  especie  de  boypn  ooaM  de  tabaco. 

u  cerebro  redoado  á  oa  tercio  se  parece  a  nna  nasa  de  arciUa. 

InlcstiDos  casi  destruidos. 

5.*  Periodo.  Cráneo  oompleUnente  desarticnlado. 

I^etroccaon  dd  tórax;  costiiias  caídas  «ñas  encima  de  otras. 

Matma  crasa  ne^ra  i  lo  iaroo  del  espinazo. 

Desaparídoo  de  todo&  los  t<]iJos. 

A%Mi  resto  de  b  aa^  cerebral. 

Hoea»  desaodos  y  soeltos> 

^^"J!'*"*  *  convierten  los  baesos  en  polvo  rei^Kidos  á  sos  sales ,  ó  toman 
■■^P«?« ««siento,  si  conserran  so  ^tna. 

Bedociendo  estos  caadros  á  so  espresioo  mas  simple,  podríamos' decir  que 


B4.*pjrel  reblandedmiento,  lafernacidn  decases,  la  colocacicm  Terdey 
la  boaMdad  de  los  tejidos. 

^  ^*  por  b  materia  prti^osa,  U  desaparición  de  bs^asesy  b  coloración 
o^rnzca. 

EJ  X*  por  la  sapooificacioo. 

El  4.*  por  b  desecación  y  el  adefanzaoMento. 

T  d  5.*  por  b  destrucción  de  bs  partes  blandas  t  dotas,  cooTertidas  en 
polvo  ó  esüercal  animal. 

E^  coadros  estéo  fandados,  como  ya  llevamos  didio^  en  bs  obserracie- 
Des  de  Orfiby  autor  que  ba^  abora  debe  eo  esta  prte  %arar  en  primeit 
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lioea ,  porque  no  oliste  obra  mas  compteta  que  su  Tratado  de  las  exhumaeio^ 
nes  jurídicas ,  fuente  preciosa  á  que  se  hace  iudispenáable  acudir  para  dar  ud 
paso  en  tan  escabrosa  senda. 

La  ciencia ,  sin  embargo ,  posee  los  trabajos  de  Thouret  j  de  Fourcroy,  los 
que  00  son  por  cierto  dignos  de  que  no  se  les  estime  en  su  signífícacíoD  debida. 
Devergie  dice  muy  atinadamente  qee  las  observaciones  de  estos  autores  y  las  de 
Orñla  completan  el  objeto »  puesto  que  Orfíla  las  hizo  sobre  sujetos  enterrados 
en  invierno,  al  paso  que  Fourcroy  y  Thouret  esperimentaron  sobre  cadáveres 
exhumados  en  verano.  v 

Por  otra  parte,  dcaso  no  hay  una  diferencia  esencial  entre  los  cuadros  de 
unos  Y  oirosgautores.  Los  de  Thouret  y  Fourcrqy  pueden  reducirse  á  cuatro 
períodos ,  á  saber  : 

4  .*  Desarrollo  de  gases. 

9.*  EspulsioQ  de  los  gases  y  putrefacción  húmeda  y  desorganización  de  las 
partes  blandas ,  membranas  sobre  todo. 

3."".  Detención  de  la  putrefacción  y  trasformacion  en  gordura  cadavérica  de 
las  partes  que  no  han  sido  destruidas.  * 

4.®  Destrucción  mas  ó  menos  lenta  de  la  gordura  ó  jabón  cadavérico. 
^  Entre  este  cuadro .  pues,  y  el  de  Orfíla  hay  mucha  semejanza ,  j  solo  se  ad- 
vierten algunas  variaciones  accidentales,  debidas  á  las  muchas  circuns^ncias 
que  influyen  en  la  marcha  de  la  putrefacción. 

Los  autores,  después  de  haber  tratado  de  la  marcha  de  los  fenómenos  pútri- 
dos  V  se  estienden  en  dar  pormenores  curiosos  acerca  de  las  alteraciones  que  los 
tejidos  sufren  durante  las  trasformaciones  de  la  putrefacción. 

Por  dos  razones ,  en  mi  concepto ,  bastante  sólidas ,  oo  los  voy  á  imitar  en 
este  párrafo.  La  primera ,  porque  en  los  cuadros  que  preceden ,  ya  hemos  indi- 
cado en  general  y  particular  esas  alteraciones.  £1  que  lea,  en  efecto,  las  ExhtP- 
mociones  juridioas  de  Orfíla  y  el  estracto  que  depilas  ha  hecho  Devergie,  se 
convencerá  acto  continuo  y  sin.  esfuerzo  que  no  son  sino  repeticiones  mas  cir- 
cunstanciadas de  lo  que  en  los  períodos  de  la  putrefacción  se  ha  dicho.  La  se-* 
gunda  razón  es,  porque,  á  pesar  de  esa  minuciosa  anatomía,  de  esa  descrip- 
ción erudita  y  menuda  de  alteraciones  físicas,  son  pocos  los  datos  que  de  ellas 
podemos  sacar  para  lo  que  mas  -nos  importa,  que  es  áaber  á  qué  período  se 
efectúan  estas  alteraciones. 

Para  la  resolución  de  la  cuestión. actual,  esto  es,  para  saber  desde,  cuándo 
data  la  muerte  del  sugeto ,  cuyo  cadáver,  mas  ó  menos  integro,  tenemos  á  la 
vista,  es  menos  útil,  es  menos  necesario  saber. todos  los  pormenores  de  las  al- 
teraciones sufridas  por  este  ó  aquel  órgano ,  que  el  tiempo  en  que  estas  altera- 
ciones se  presentan.  ¿De  qué  le  serviría  al  iuez  la  sabia  y  erudita  descripción 
de  las  trasformaciones  que  ha  sufrido  el  cadáver,  si  al  fín  y  al  cabo  no  le  pu- 
diésemos decir  ;  esta  mudanza  acaece  á  los  quince  dias;  esta  al  raes;  esta 
otra  al  año ,  etc.  ?  Esto  es  precisamente  lo  que  necesitamos;  estos  son  los  datos 
oportunos  é  interesantes ,  y  por  desgracia ,  si  se  saben  en  la  actualidad  con  bas- 
tante estension  los  fenómenos  pútridos,  estamos  altamente  atrasados  en  ponto 
á  la  designación  de  ios  periodos  ó  tiempos  en  <¡ue  acontecen  estos  fenómenos^ 
Desconsuela  no  ver  mas  que  vaguedad  en  esta  parte.  Primero  apare(^e  tal  fenó- 
meno, mas  tarde  tal  otro,  mas  tarde  otro...  ,hé  aquí  el  lenguaje  de  los  observa- 
dores. ¿Y  cuándo  es  este  mas  tarde?  nos  dirá  y  con  razón  el  juez  que  necesita 
compulsar  las  épocas,  averiguar  la  correlación  entre  la  muerte  de  un  sugetó 
y  la  perpetración  de  un  crimen  ó  la  realización  de  otro  hecho  cualquiera. 

Orfíla  ha  dejado  de  fíiar  periodos,  porque  lo  considera  imposible  basta  de 
una  manera  aproximada.  Es  un  trabajo  ^uperioc  á  los  esfuersos  humanos^  ha 
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did»  «te  sabi»  a^lar»  t  citas  pabbra«  «  bora  ét  ■■  ] 

W  pnj^aoi  ^  b  óracía  es  ocikalabfc ,  cv^a  ( 

ter  soo  proba.io»y  c«va  po^ioOf  Unto  ^ocút, 

eacoatrar  aífl^sa  •tMaca.o  para  Uerar  á  caba  i 

wtttá/t  ea  ei  aaáao  wtm  cspcraazado  aaa  ñapresíoa  [ 

^awio  dd  dírcdar  de  b cscaela  Médica  de  Pañs,  y  idaí  dg  < 

bbras  de  erte,  csaviaíeoda  ea  qae  el  detenaiaar  periodos  a  fas 

ia  palfcbccíoa,  es  i^apcríor  i  los  estenos  de  aa  sota  ' 

tmihm  qae  se  sacedaa  y  e»lieadaB  k»  cooocinueatoi»  por  atra  3 

percaMs,  paes,  qae  ce  sá  da  ae  iqca  ertos  periodos.  E3  aisaM  Orftia  I 

aaa  j^raa  seada  qae  otros  lecaireiáa  caá  ésito  bnkbatc.  Ea  pa%de  Orfib  ba 

TCfudo  Der ergie ,  cajos  trabajos  sobre  b  pulrcfaccioa  ea  el  acaa  faf  ja  aa 

caadro  colateral  de  bs  Exkmmmeiomes  jmruiieas,  Macbo  ba  de  ser  q»e  alros 

abservadarcs,  igaabneale  celosos  por  los  progresos  de  b  cxacia ,  aa  b  car»- 

qaeicaa  ea  lo  saccsívo  coa  este  géaero  de  trabajos 


Caaado  estos  aatorcs  coafiesaa  b  graa  dtfcallad  ea  Ejar  ptrfades  á  los  fe^ 
a  pútridos  ea  b  tierra,  por  ser  taatos  losageatcs  qae  * 
I  j  b  ojodücaa,  ¿aos  atrereróaos  oosotros  á  fijarlos?  Airnftiii  se«e- 
tpaiíera  teacrsas  visos  de  rídicale.  Sia  embargo,  idtirtMiaiqae,  leje^da 
coo  atcacíoa  los  trabajos  de  dícbos  aatorcs ,  de  vez  en  caaodo  dioca  :  Ata 
ftmómemo  $e üb$erva  a  U» qmktee  dims^t^Uroal  aws,  etc.;  desaerteqae 
sí  estas  proposícáooes  soe  ciertas,  aaa  caaado  ta  oiajor  parte  de  bs  fcaoiacaos 
acacddús  eo  ao  período  ao  teagao  todavía  asigaado  eí  tieaipoco  q¡mt  aparecen* 
acaso  basteo  para  poder  detcrauoar  b  lecba  de  b  oiaertealgaaosdecUos,  esos 
«ajo  periodo  fijaa  j  deteraiÍBaB  los  autores.  Yo  be  teotado  este  trabajo;  jo  be 
•do  recogieodo  estos  asertos  vagameote  esparcidos ,  j  catre  lo  oae  pasa  al  airo 
libre,  b  que  se  sabe  de  fijo  de  b  potrebccioa  en  el  agaa ,  los  jeawuenus  cajo 
periodo  se  d^rtermioa  j  et  cooocimieoto  qae  tenemos  de  los  qae  aceleran  j  tv- 
tardan  b  patrebccioo  ciertos  agentes ,  tak  vez  dos  sea  dado  establecer,  siqáicra 
de  ao  bmkIo  probable  j  aproximado,  a%noos  períodos  qae  sarran  de  hib  de 
jtríadna  es  lao  iotriocaido  bbet iuto. 

Un  met.  Epidermis  levantada  j  pegada  é  .-los  vestidos,  añas  opacas  y  finales 
de  arrancar;  ja  no  se  coooce  b  estructura  normal  del  bigado;  la  mortaja  está 
becba  girones  st  el  cadáver  no  tiene  ataúd.  Grande  bindozon,  color  ne^razco. 

Dm  me$e$.  En  general  existen  todavb  los  o¡)os:  baj  saagre  coagalada  en  las 
arterias  j  venas,  piel  saogríeota,  granobciooes  arenosas,  mobo. 

Tres  meses.  Solo  existe  el  crístalioo  j  bs  membracas  de  los  ojos,  cara  mo- 
rena j  tamebcta,  epidermis  y  anas  desprendidas,  piel  coa  granubcioDcs  j 
bolsas  rebbodecídas. 

Cuatro  meses.  Los  ojos  bao  desaparecido  igoalmeate  qae  bs  partes  blandas 
deb  cara,  paredes  abdominales  p^dasal  espinazo,  piel  en  alganas  partes 
seca  j  apergaminada. 

Cinco  meses.  Gran  parte  de  b  piel  j  mocbos  órganos  reducidos  á  patríbgo; 
salida  por  las  aberturas  de  materias  pútridas. 

Seis  meses.  Se  conserva  el  centro  aponeurólico  del  dbfragma ,  lengua  redu- 
<»da  á  un  ap^tce  seco  j  delgado ,  tejido  celubr  globuloso  j  saponificado  ó  in- 
filtrado j  fácil  de  rasgar,  vecino  á  b  putridez. 

Ocho  meses.  Sangre  coagubda  en  los  vasos ,  todavía  pueden  separarse  las 
túnicas  del  estómago. 

Xueve  meses.  Aun  se  encuentra  sangre  coagulada. 

Diez-meses.  Las  túnicas  de  los  vasos  son  separables  todavía.' 
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CfUoree  meses.  Se  conocen  todavía  algunos  troncos  arteriales ,  como  la  aor- 
ta. Si  la  madera  del  ataúd  es  verde ,  está  ya  podrida  y  se  deshace  á  pedazos.  La 
mortaja  está  en  grao  parte  podrida ,  es  de  un  color  negruzco  y  está  cubierta 
de  moho. 

Dos  años.  Los  huesos  están  mondos  y  cubiertos  de  restos  de  mortaja  suma- 
mente alterados,  gran  parte  de  los  órganos  han  desaparecido ,  algunas  partes 
bay  saponificadas  ó  desecadas,  entre  ellas  los  músculos  y  los  órganos  dé  la  di- 
gestión. No  es  posible  conocer  el  sexo  por  las  parles  genitales. 

Tres  años.  La  saponificación  de  las  partes  que  no  han  sido  reducidas  á  putri- 
lago  es  completa. 

Seis  años.  Huesos  mondos ,  estiércol  animal  á  los  lados  de  la  columna  ver- 
tebral. 
Diez  años.  Huesos  reducidos  á  polvo  ó  sumamente  alterados. 
Tal  es  el  cuadro  que  á  duras  penas  puede  formarse  salpicando  aquí  y  allá  las 
observaciones  de  Orfila.  No  dejamos  de  conocer  lo  incompleto  del  mismo ,  y 
cuan  fácil  será  inducir  en  error  si  solo  nos  fijamos  en  los  pocos  signos  que  á  cada 
período  hemos  señalado.  Sin  embargo,  insisto  en  creer  de  utilidad  el  fijar  de 
esta  suerte  algunos  fenómenos.  Sabiendo  los  que  se  van  presentando  desde  la 
muerte  hasta  los  diez  anos,  acaso  podamos  tentar  cuáles  sean  los  que  deben  de 
acompañar  á  los  que  hemos  consignado  en  cada  periodo. 

Cinco  períodos  hemos  señalado'á  la  segunda  época,  y  comprendemos  en  ellos 
diez  años.  Este  es  por  lo  menos  el  tiempo  que  sirven  en  los  cementerios  las  huesas 
comunes,  y  si  bien  es  cierto  que,  al  escavar  una  huesa  antigua,  el  pico  y  el  aza- 
dón revuelvan  algunos  huesos  como  fémures,  tibias,  húmeros,  pedazos  de  crá'- 
neo  y  cuerpos  de  vértebras,  lo  es  también  que  cotí  dificultad  podría  Yormarse- 
un  esqueleto.  Los  huesos  recogidos  en  las  íosas  de  los  cementerios  no  pueden 
servir  para  el  estudio  de  la  osteología.  Están  medio  gastados.  Los  hueson  do  San 
Dionisio,  pertenecientes  al  rey  Dagoberto,  que  tenian  mil  doscientos  años,  son 
citados  como  casos  rarísimos,  aunque  Haller  asegura  que  se  ha  conservado  su 
gelatina  por  espacio  de  dos  mil  años.  No  negamos  las  escepciones ,  mas  ellas  no 
contrarian  lo  que  pasa  en  la  generalidad. 

En  las  tumbas  particulares  ó  nichos  de  los  cementerios  se  conservan  mas  los 
esqueletos.  Cuando  los  sepultureros  abren  los  nichos  de  los  que  no  renuevan  el 
pago ,  para  llevar  los  huesos  al  osario  común ,  encuentran  muy  á  menudo  esque- 
letos enteros ,  pero  muy  porosos  y  negruzcos. 

En  cuanto  á  la  desaparición  de  las  partes  blandas  hay  notable  diferencia,  por 
razón  de  las  muchas  causas  que  hemos  visto  influyen  en  la  aparición  de  los  fe- 
nómenos pútridos.  Que  hay  esa  diferencia  notable  se  comprueba  en  los  tiempos 
de  calamidades  públicas.  Personas  sepultadas  en  un  mismo  día ,  se  corrompen 
con  marcha  desigual ,  en  términos  que  las  unas  están  casi  íntegras ,  cuando  otras 
se  encuentran  ya  reducidas  á  esqueleto. 

Por  lo  que  toca  á  los  vestidos ,  he  notado  que  los  de  lana  se  pudren  mas  qae 
los  de  seda ,  y  e^tos  que  los  de  lienzo.  En  los  sepultados  con  hábito  de  fraile,  al 
cabo  de  algunos  años  no  hay  vestigio  de  paño  y  el  cordón  está  íntegro.  Los  que 
lo  han  sido  con  frac ,  levita  ó  chaqueta ,  presentan  los  forros  de  esas  piezas  con 
los  puntos  de  sedh  é  hilo  conservados,  al  paso  que  no  se  ve  nada  de  paño.  Los 
zapatos  resisten  bastante ,  se  abarquillan  y  enmohecen. 

Hemos  indicado  que  ciertas  condiciones  del  suelo  y  demás  agentes  capaces  de 
obrar  sobre  un  cadáver,  impiden  á  veces  que  se  reduzca  á  putrilago,  haciendo 
que  se  saponifique  ó  que  se  seque  su  piel  y  demás  órganos,  y  se  forme  lo  que  se 
llam^  una  momia.  En  los  terrenos  arcillosos  y  en  los  ataúdes  de  plomo ,  suelen 
los  cadáveres  saponificarse.  La  momificación  es  en  este  caso  por  saponificación. 
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Bo  los  terreóos  arenosos  y  secos  se  acartoúao.  La  momificacieii  enloooes  se 
bace  por^eaecocton. 

En  uDO  y  otro  caso ,  la  momia  se  reconoce  por  los  caracteres  sigaientes : 

Semblante  conservado;  fisonomía  reconocida ;  piel  seca ,  apergaminada , 'roji- 
la ,  de  color  terreo  y  consistente  que  resiste  al  corte  del  escalpelo ;  uñas  á  ve- 
ces conservadas ;  ligamentos  y  tendones  endurecidos;  arterias  y  nervios  mas 
consistentes;  huesos  porosos  y  ligeros ;  los  órganos  de  las  cavidades  tienen  el 
aspecto  de  la  yesca  que  al  fio  se  reduce  á  polvo ,  la  materia  pulverulenta  arde  á 
veces,  y  con  alguna  esplosion ;  la  del  cerebro»  sobre  todo,  se  distingue  por 
esta  cualidad ;  al  cabo  de  algunos  anos  de  esposicion  al  aire  húmedo  se  reducen 
á  polvo ;  encerradas  en  caJM  donde  el  aire  no  se  renueve,  se  conservan  bien. 

En  el  Asía  y  África  (Persia  y  Egipto)  se  encuentran  las  momias  por  deseca* 
cion  con  bastante  frecuencia.  En  nuestro  peis  es  cosa  rara  ;  sin  embargo ,  oíao- 
do  se  reúnen  todas  las  cirounstandas  favorables  á  esta  terminación  cadavérica, 
el  cadáver  se  conserva.  En  los  gabinetes  de  la  FacuUad  de  Madrid  existen  boy 
dos  momias  conservadas  en  el  pais.  La  una  es  de  mojer,  v  se  encontró  en  la  es- 
cavacioQ  de  San  Felipe  el  Real,  da  la  que  hablaron  lanio  loa  periódicos,  ya  por 
su  rareza ,  ya  por  haber  sido  Kiego  sustraída  furtivamente  y  descubierta.  La 
oirá  es  de  líombre ;  aquella  revela  por  su  traf»  mayor  antigüedad  v  alguna  ge- 
rarq^uia ;  esta  tiene  las  trazas  de  un  pobre  jornalero  ó  peoo  de  albanil.  Lleva 
camisa ,  calzoncillos  ▼  medias.  Es  una  esceleote  momia  que  puede  servir  de  tipo 
para  la  descripcioa.  La  conservación  de  su  fisonomía  es  admirable. 

Cuando  se  trasladó  el  cementerio  de  Reos,  me  acuerdo  que  estuvo  algunos 
días  espuesto  á  la  vista  del  público  un  ataúd  en  una  tumba  medio  ^prribada ,  en 
eo  el  cual  habia  el  cadáver  de  un  niño  de  unos  dos  anos,  mooü&cado  por  dese- 
cacioQ.  Farecia  una  fisura  de  cartón  ó  pergamino.  Los  oMicbachos  destapaban 
el  ataúd ,  y  le  levantaban  cogiéndole  por  una  pierna. 

En  las  tumbas  de  algunas  conventos  se  ban  encontrado  también  esta  especie 
de  móauas,  y  mas  de  ana  vez  ha  servido  este  ienómeoo  6sico  para  canonizar  al 
sugeto  á  quien  pertenecía  el  cadáver,  ó  á  otro,  atribuyeiido  esta^  conservadoa 
a  miU|(ro.  Yo  tengo  una  aoomia  de  un  niño,  á  la  que  taita  la  caben ;  me  la  re- 
faló un  alumno. 

En  las  exhumaciones  á  que,  como  académico,  be  asistido,  be  tenido  ocasioo 
ya  de  attcontrar  atgiHHis  cadáveres  nerfectameate  momificados. 

En  el  capitulo  siguiente  indicare  oe  qué  manera  podran  reunirse  ¿oficientes 
•torvaciooes  para  fijar  de  un  modo  oms  teraunante  la  apañcion  sucesiva  de 
l«s  fenómenos  cadavéricos,  al  bmoos  en  la  tierra. 


^uirt/meciom  e»  H 

Nueve  feoóoMnos  notables  pueden  presentarse  durante  esta  p«tre£aocaon ,  y 
•aa  los  seguientes: 

La  c<4oracton  veide^  el  dearroiio  de  gase»,  la  ooferacion  UMeciia,  la  reduc- 
oanaputnlaim.  ka- saponificación^  la  dei»cadoa,  lasoorvoaioses,  ksiocnBta- 
cionas  calcáreas  y  la  destmtciou  finaU 

BstudwmoiS  la  marcha  •  apaiKion  de  cada  uaa  de  estos  feaianemis  y  las  par- 
ticnlandades  que  pre  ne ntaa ,  las  que  podran  ser  oonsaderadas  oaaaó  sssca- 
ndeff^s. 

Cüiarfian  rtrrfe.  Empieza  par  la  peí  que  cuWe  el  eftctm»,  y  par  la  de  la 
cara;  luc^a  va  invad^enda  c«  c«e^«  eiaU»Mwn«  ios  haadhrai »  ¿s  ingles,  los 
misaibrat  anfoñores^  y  par  uii^aM  i^s  ucüenaras^  Esta  aioraonn  al  |  ~ 
«tti  tmfta  c«acn » mas  iw^  «  v«  «scuracacttéa.  ¿M  afiecAa  U  piel  y  los  I 
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S4iperfícia!e8  y  aplanados.  La  uniformidad  del  cokr  á  veces  e^tá  interi'uftipída  por 
liueas  azuleucas  ó  negruzcas  que  corresponden  al  trayecto  de  los  vasos. 

Desarrollo  de  gases,  Esle  desarrollo  se  diferencia  poco  del  que  hemos  sena- 
lado  en  la  putrefacción  al  aire  libre ,  en  punto  á  los  fenómenos  que  le  son  pro- 
pios ;  empieza  con  la  Coloración  y  en  los  órganos  huecos ,  expeliendo  también 
lo  que  contienen ;  la  sangre  mas  fluida  es  impelida  bacía  el  sistema  capilar  é  ín* 
jecta  todos  ios  tejidos,  tanto  mas,  cuanto  mas  sangre <)ontenian.  En  el  invierno 
es  poco  y  tardío  esle  desarrollo;  en  el  verano  mucho  y  pronto;  los  cadáveres 
tienen  los  brazos  y  piernas  separados ,  como  si  se  hubiera  practicado  en  ellos  la 
insuflación.  En  eite  estado  el  cadáver  es  específicamente  mas  ligero  y  sobre- 
nada. 

Coloración  morena.  Sigue  el  mismo  orden  que  la  verde,  á  la  quo  sustituye, 
pero  es  mas  lenta  y  no  tiene  tiempo  de  alcanzar  tanta  estensíon  ni  penetrar  mas 
allá  de  la  piel ,  porque  la  saponificación  suele  detenerla,  A  veces  se  encuentran 
varias  manchas  azules,  amarillas  y  violadas,  que  dan  á  la  piel  el  a.^pecto  de  un 
jaspe.  Eáte  jaspe  anuncia  la  saponificación.  Los  tejidos  así  colorados  están  re- 
blandecidos y  se  dejan  rasgar  mas  fácilmente. 

Reducción  á  palrilago.  Las  partes  coloradas  primero  de  verde ,  luego  de  ne- 
gro, se  reblandecen  tanto,  que  se  reducen  á  putrílago  y  el  agua  se  las  va  lle- 
vando én  disolución  ;  de  esto  se  sigue  un  desgaste  en  varias  partes,  en  especial 
de  aquellas  que  tienen  poco  grueso;  destrúyense  por  lo  tanto,  la  nariz,  las  ore- 
jas, la  frente,  los  párpados,  los  labios,  las  mejillas,  la  piel  que  cubre  las  cla- 
vículas, el  esternón,  los  cartílagos  délas  costillas,  el  centro  del  abdomen,  las 
ixigles,  ele.  Establécense  aberturas  accidentales,  y  tanto  por  estas  como  por  las 
naturales  salen  gases,  deshinchándose  los  órganos  que  habían  puesto  tumefac- 
tos ;  sale  al  propio  tiempo  la  materia  negra  pútrida  que  dá  al  cadáver  un  olor 
infecto. 

Saponificación,  Coloración  jaspeada  ú  opalina  de  los  puntos  de  la  piel  no  des- 
truidos ;  piel  densa ,  jabonosa ,  amarillenta  y  apergaminada  ;  la  disolución  pú- 
trida se  detiene ,  la  fétida  desaparece  ;  las  partes  que^se  presentaban  fétidas ,  hú- 
medas,  con  l^ordes  caídos,  fondo  negruzco,  semejándose  á  las  úlceras  ganCTe- 
oosas,  sequedad  sin  olor,  duras,  consistentes,  con  bordes  gruesos ,  amaiillen- 
tos  y  fondo  seco  y  firme.  El  tí*jido  celular  está  saponifitado  ;  muchos  huesos  to- 
man un  color  denso,  los  órganos  interiores  disminuyen  de  volumen  y  algunos ^e 
presentan  blancos. 

Desecación.  Las  partes  sólidas  han  perdido  sus  fluidos  y  se  ponen  mas  con- 
sistentes por  lo  mismo ;  ya  no  se  dejan  penetrar  por  la  materia  pútrida;  los  mus*, 
culos  se  rasgan  fácilmente  sin  secarse  ;  el  tejido  celular  está  saponificado. 

Corrosiones,  La  piel  presenta  una  superficie  granulosa  y  como  corroída ,  y 
si  la  corrosión  alcanza  todo  su  grueso,  los  bordes  están  como  cortados  en  bisel. 
Estas  corrosiones  siguen  el  mismo  curso  que  la  coloración  verde  y  morena  y  la 
saponificación ;  por  lo  tanto ,  siempre  son  fenómenos  posteriores.. Solo  los  tejidos 
saponificados  son  corroídos. 

Si  la  piel  esta  intacta  ó  saponificada  sin  disolución  pútrida  previa  ,  las  corro- 
siones son  redondas,  de  una  pulida  y  media  de  diámetro. 

Si,  antes  de  saponificarse  la  piel,  ha  habido  disolución  pútrida,  son  aquellas 
irregulares  y  mas  anchas. 

Incrustaciones  calcáreas.  El  jabón  amoniacal  se  trasforma  en  calizo ,  la  piel 
y  el  pelo  aumentan  de  grosor  y  se  hacen  mas  sólidos.  La  piel  suena  como  el  car- 
ton  ó  la  piedra,  percutiéndola ,  á  menos  que  repose  en  el  fondo  del  agua.  Los 
músculos  están  trasformados  también  en  gordura  cadavérica ;  en  igual  estado  se 
encuentra  el  cerebro.  Los  huesos  ^c  han  heclio  quebradizos. 
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Destrucción  final.  Las  partes  saponíGcadas  se  alterao  gradualmente  y  acabaa 
por  desaparecer*  Los  huesos  desnudos  se  desarticulan  y  se  esparcen ,  algunos  se 
llenan. de  incrustaciones.  Dicha  destrucción  sigue  este  orden  :  cabeza,  centro 
del  pecho,  abdomen, estremidades. 

Tal  es  la  marcha  de  la  pulreCaccion  en  el  agua  ;  mas  aquí  conviene  advertir 
una  circunstancia  muy  notable,  y  es  que  todos  los  cadáveres  i>o  esperimentan 
la  putrefacción  tal  como  la  acabamos  de  esponer.;  esto  es,  la  putrefacción  en 
el  agua  de  todos  los  cadáveres  no  presenta  los  nueve  fenómenos  que  hemos 
comentado,  por  lo  menos  en  la  totalidad  de  sus  tejidos.  Por  lo  común,  dichos 
fenómenos  forman  dos  especies  de  putrefacción  en  el  agua;  á  la  primera,  que  po- 
dremos llamar  disolución  pútrida ^  pertenecen  las  dos  coloraciones,  la  forma- 
ción de  gases  y  la  redacción  á  putrilago  ;  á  la  segunda ,  que  llamaremos  de  sa- 
ponificación^ pertenecen  la  saponificación,  la  desecación ,  las  corrosiones,  las 
incrustaciones  calcáreas  y  la  destrucción.  . 

La  generalidad  de  cadáveres  ofrece  á  la  vez  estas  dos  formas  de  putrefacción, 
pero  en  diferentes  órganos ;  esto  es,  mientras  unos  se  reducen  á  putrilago,  otros 
se  saponifican,  desecan,  corroen,  incrustan,  etc. 

Es  igualmente  de  advertir,  que  cuanto  acabamos  de  consignar  debe  conside- 
rarse como  espresiou  de  lo  que  en  la  generalidad  de  casos  acontece ,  puesto  que 
hemos  dicho  anies  y  manifestado  que  había  diferentes  circunstancias  accesorias, 
capaces  de  introducir  modificaciones  importantes  en  el  desarrollo  de  los  fenóme- 
nos pútridos.  Por  lo  mismo ,  con  el  fin  de  poder  utilizar  los  conocimientos  que 
se  refieren  á  la  generalidad  de  casos,  vamos  á  comprender  las  modificaciones 
de  que  es  susceptible  la  marcha  de  la  putrefacción  en  el  agua ,  estableciendo  al- 
gunas proposiciones  que  en  cierto  modo  serán  el  complemento  de  lo  que  basta 
aquí  llevamos  dicho  con  respecto  á  esta  putrefacción. 

I.*  Todos  los  cadáveres  no  presentan  en  todas  sus  partes  los  nueve  fenóme- 
nos de  la  putrefacción»  ni  estos  fenómenos  son  consecuencias  forzosas  les  unos 
de  los  otros. 

.  2."  Todo  tejido  se  pudre ,  tanto  mas  pronto  ,  cuanto  menos  garantido  está 
del  contacto  del  agua* 

3.*^  El  agua  estancada  y  la  temperatura  elevada  favorecen  la  colorapion  verde 
y  morena,  la  formación  de ^ses  y  la  reducción  á  putrilago. 

4.^  Igual  forma  de  putrefacción  toma  el  cadáver  cuando  está  desprovisto 
de  piel. 

5.^*  El  agua  corriente,  el  frió,  la  edad  tierna  y  la  gordura,  favorecen  la  sa- 
ponifi<^cion.  ,  : 

6.^  La  saponificación  reemplaza  el  puirilago  en  muchos  puntos  donde  este  se 
presenta  y  se  suspende^  '  . 

7.*  .Para  saponificarse  laa: partes  no  hay  necesidad  de  que  antes  hayan  sido 
reducidas  á  putrilago.  ; 

8.^  Es  raro  que  en  verano  se  saponifiquen  los  cadáveres  sumergidos  en  el 
agua,  á  menos  que  una  cuerda,  un  peso  ó  una  capa  de  arena  los  detenga  en 
el  fondo. 

9.*  A  causa  del  rápido  desarrollo  de  los  gases,  en  verla  no  los  cadáveres  no 
suelen  estar  en  el  fondo  del  agua  mas  que  uííqs  cuantos  días;;  vueltos  específica- 
mente mas  ligeros  se  van  á  la  superficie ,  á  menos  que  alguna  causa  los  detenga 
en  el  fondo* 

4  0.  No  está  probado  que  el  desarrollo  de  gases  sea  constante  en  invierno; 
por  k)  .menos  es  muy  raro. 

44.  Entre  la  aparición  de  los  fenómenos  de  la  putrefacción  en  el  agua  duran- 
te «1  invierno,  y  los  durante  el  verano^  hay  la  diferencia  de  un  mes  en  general. 
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4?.  Siempre  qu«  un  cadáver  permanece  en  el  fondo  del  agua ,  esté  ée  espal- 
da ó  boca  abajo.  La  gordura  influye  en  estas  posiciones.  Los  obesos  suelea  es- 
lar  de  espalda;  por  esto  las  mujeres  en  general  guardan  esta  posición. 

Devergié  ha  querido  también-,  despuea  de  haber  espuesto  la  marcha  de  los 
fenómenos  de  la  putrefacción  en  el  agua ,  hacernos  la  descripción  de  las  altera- 
ciones que  los  tejidos  ú  órganos  esperimenlan  durante  la  sucesión  de  aquellos 
fenómenos.  Aquí  podríamos  reproducir  las  razones  que  hemos  dado  mas  arriba 
con  respecto  á  las  a  llera  clones  que  lOs  tejidos  sufren  durante  la  putrefacción  en 
la  tierra^  y  en  virtud  de  aquellas  suprimir  estos  detalles.  Pero  la  ciicuostancia 
de  ser  mas  conocidos  los  fenónjenos  de  la  putrefacción  en  el  agua ,  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  periodos  en  que  aparecen,  nos  inclina  á  trazar,  aunque  de  un 
modo  breve  y  compendioso  ,  esas  altei*aciones ,  las  que  podrán  suplir  á  las  rela- 
tivas á  la  putrefaocfon  en  la  tierra,  que  hemos  dejado  de  esponer. 

Las  alteraciones  que  vamos  á  esponer  se  refieren  á  la  piel ,  al  lejido  celular» 
á  los  vasos,  á  los  músctilos,  á  las  membranas  serosas,  á  los  órganos  de  la  iner- 
.vacion,  respiración  y  digeslion,  y  á  los  huesos. 

Ld  Piel.  Puede  presentar  tres  órdenes  de  fenómenos. 
4."  Es  sitio  de  la  coloración  verde  y  morena,  se  levanta  y  despega,  forma 
flictenas  y  granulaciones,  la  epidermis  se  separa. 

^.**  Sin  pasar  por  los  grados  de  putrefacción  indicados,  se  vuelve  de  un  blan- 
co malé^,  se  engruesa  y  saponifica ,  presentando  luego  corrosiones  é  incrusta- 
ciones. 

3.'  Adíjuiere  una  densidad  estremada,  se  pone  amarilla ,  y  toma  el  aspecto  do 
un  pergamino.  Esto  se  observa  mas  amenudo  en  las  partes  delgadas  ;  los  miem- 
bros ,  dedos  y  uñas ,  tienen  un  aspecto  fusiforme ,  que  contrasta  con  lo  grueso 
de  las  parles  saponificadas. 

Tejido  celular.  Es  sitio  de  un  desarrollo  de  gas  que  estienden  sus  celdillas  y 
aumenta  el  volumen  de  las  partes,  sobre  todo  en  la  cara ,  escroto,  tráquea,  la- 
ringe ,  músculos  profundos  del  cuello ,  limo ,  vasos  gruesos  del  corazón  y  pulmo- 
nes. Eslo  igualmente  de  una  coloración  negruzca,  y  de  un  liauido  sanguinolento 
que  trasuda  por  las  paredes  de  los  vasos,  t>ajo  e\  influjo  del  desarrollo  de  los  ga- 
ses. Al  fin  se  pono  abatido,  denso,  seco  y  filamentoso. 

Vasos.  Se  desenvuelven  gases  en  ellos,  y  hacen  trasudarla  sangre,  como 
acabamos  de  decir,  por  las  paredes  de  los  mismos <  las  que  están  rojas.  Luego 
se  e.-capa  el  gas  y  se  conservan  por  algún  tiempo  blandos,  hasta  que  acaban  las 
arterias  por  sa^Jonificarse,  las  venas  por  endurecerse. 

Músculos.  Conservan  su  color  por  largo  tiempo,  se  embeben  de  los  líquidos, 
se  coloran  de  moreno ,  ma§  tarde  se  aplastan ,  se  adelgazan ,  se  ponen  duros,  se 
tiñen  de  color  de  rosa  y  se  saponifican.  Todos  estos  feuóriíenos  se  observan  prin- 
cipalmente en  los  músculos  delgados. 

Membranas  serosas.  No  se  reducen  jamás  á  púfrílago;  por  esto  los  órganos 
que  ellas  envuelven  tardan  mas  en  destruirse.  Toman  un  aspecto  anacarado,  y 
las  cavidades  que  forman  contienen  mucha  serosidad  colegida  por  la  trasijdíi- 
cíon  de  los  vasos.  Mas  tarde  se  vacian. 

Órganos  de  la  inervación.  El  cerebro  tai^da  en  pudrirse  por  razón  de  estar 
cubierto  de  una  capa  serosa ;  jamás  se  pudre  en  masa  ;  empieza  por  la  sustan- 
cia cortical  presentando  una  tinta  verdosa  que  va  penetrando.  Al  fin  se  saponi-' 
fica ,  dií-minuyendo  su  volumen.  En  el  cerebelo  y  médula  se  observan  fenóme- 
nos análogos,  í.os  nervios  se  conservan  por  muoho  tiempo. 

Órganos  de  la  respiración.  Fórmanse  gases  en  el  tejido  celular  y  en  las  ra- 
mificaciones bronquiales;  la  espuma  de  la  tráquea  es  espelida,  los  pulmones 
llenan  la  cavidad  del  pecho  hasta  que,  perdiendo  el  gas  que  les  pone  enfísemato-  , 
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sos,  dísmiuuvea  dé  volumen.  Soplándolos  pueden  hincharse,  loque  prueba  que 
no  han  sido' del  todo  destruidos,  gracias  á  las  pleuras  que  los  guarecen. 

Órganos  de  la  digeslion.  Se  coloran  de  rojo  de  ladrillo  en  toda  3u  estension, 
así  que  empieza  la  coloración  del  tejido  celular ,  primero  los  profundos ,  luego 
los  mas  superficiales.  Esle  color  se  conserva  por  largo  tiempo.  Los  gases  levan- 
tan la  membrana  interna  de  estos  órganos.  Luego  se  van  poniendo  parduzcos,  se 
reblandecen  y  se  pudren.  Los  roas  profundos  se  conservan  por  mucho  tiempo. 
Los  rodeados  de  gordura  persisten  también  á  causa  de  la  saponificación  de  esta. 

Huesos»  Se  tiuen  de  color  de  rosa ,  verde  ó  negruzco.  El  color  de  rosa  es  raro 
en  los  huesos  planos  y  común  en  las  partes  inferiores  del  fémur  y  de  la  tibia,  y 
en  las  xértebras  :  de  todos  moJos ,  es  un  fenómeno  subsiguiente  á  la  desnudez 
del  hueso.  Además  de  esla  coloración  tienen  los  huesos  otro  carácter,  que  es  la 
fragilidad.  Se  ponen,  en  efecto,  estremadamente  quebradizos.,  sobre  todo  los 
del  cráneo.  El  martillo  los  hace  trizas. 

Por  esta  rápida  reseña  de  las  alteraciones  que  esperímentan  los  órganos  du- 
rante la  putrefacción  en  el  agua ,  podemos  convencernos  de  que  gran  parte  es- 
tan  consignadas  en  la  esposicion  de  los  fenómenos  de  dicha  putrefacción. 

£1  resultado  práctico  de  todos  estos  conocimientos  es  la  asignación  de  les  pe- 
riodos ó  tiemblos  en  que  cada  uno  de  dichos  fenómenos  aparece.  Sin  estos  dalos, 
á  pesar  de  tanta  minuciosa  descripción,  de  una  observación  tan  detallada,  la 
cuestión  principal  estaría  por  resolver,  y  el  punto  mas  impoitante  abandonado. 

Afortunadamente,  con  respecto  á  la  putrefacción  en  el  agua,  la  observación 
ha  podido  fijar  algunas  bases  que  permiten,  cuando  no  la  exactitud  rigurosa, 
una  aproximación  que  puede  muy  bien  llenar  los  votos  del  tribunal ,  y  satisfa- 
cer las  necesidades  de  todo  caso  práctico. 

Somos  deudores  á  Devergie  de  estas  ventajas.  Sus  cuadros  han  servido  de 
guia  á  varios  prácticos,  y  todos  los  han  eucoutrado  conformes  con  lo  que  real- 
mente acontece.  A  imitación  de  este  observador  sagaz ,  tomaremos  por  tipo  el 
invierno  para  fijar  los  periodos  con  que  se  suceden  los  fenómenos  de  la  putrefac- 
ción eu  el  agua. 

De  tres  á  cinco  dios*  Rigidez  cadavérica,  enfriamiento  del  cuerpo,  no  hay 
contracciones  musculares ,  la  epidermis  de  las  manos  empieza  á  ponerse  blanca. 

De  cwUro  á  ocho  dios*  Flexibilidad  de  todas  las  partes ,  no  hay  contraccio- 
nes, color  natural  de  la  piel ,  epidermis  de  la  palma  de*  las  manos  muy  blanca. 

De  ocho  á  doce  dios.  Mayor  fluidez  de  todas  las  partes,  empieza  á  blanquear 
la  epidermis  del  dorso  de  la  mano,  cara  reblai.decada  y  die  uo  co|or  mas  pálido 
ó  ditereute  del  resto  del  cuerpo. 

De  unos  quince  di4is.  Cara  ligeramente  Linchada  y  roja.  Tinte  verde  de  la 
parte  media  del  esternón ,  epidermis  de  manos  y  pies  enteramente  blanca  y  em« 
pieza  á  arruinarse. 

Dé  ctrca  de  un  mus.  Cara  rojo-morena,  párpados  y  labios  verdes,  mancha 
rojo- morena  rodeada  de  una  tinta  vtrdozca  en  la  parte  anterior  del  pecho ,  epi- 
d^mis  de  manos  y  pies  blanca ,  desenvuelta  y  arrugada  como  la  que  ha  sufrido 
la  acciou  de  las  cataplasmas  emolieLtes. 

De  «ío$  «u^^.  Cara  generalmente  moreouzca  y  tii]neCM:ta,  pelo  poco  adbe- 
rente,  epidermis  de  nanos  y  pies  desprendida  en  gran  parte,  anas  adherentes 
todavía. 

Dt  d^  musts  y  media.  Epidermis  y  nnas  de  las  manos,  epidermis  de  los  pies 
despní'ndidas «  unas  de  los  pies  adherentes  todatia.  En  la  mnjer. coloración  roja 
del  tejido  celular  sut<utaoeo  del  cuello «  del  qae  rodea  la  traqaea  y  los  órganos 
conteiitdos  en  la  cavidad  del  pecho.  SapouÜk:acion  parcial  de  lasine^illas  y  bar- 
ba» siipcffivial  de  las  manos,  mgks  y  patte  anterior  de  losmn^os. 
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De  unos  tres  meses  y  medio.  Deslraccion  de  una  pnrte  del  cuero  cabelludo, 
de  los  párpados  y  de  la  nariz.  Saponificación  parcial  de  la  cara ,  parte  superior 
del  ctiello  y  de  las  ingles.  Corrosiones  y  destrucciones  de  la  piel  en  diversas  par- 
tes del  cuerpo.  Epidermis  de  las  manos  y  pies  completamente  fuera.  Unas  caldas. 

De  unos  cuatro  meses  y  medio.  SaponiGcacion  casi  total  de  la  gordura  de  la 
cam,  cuello,  ingles,  parte  anterior  de  los  muslos.  Principios  de  incrustación 
calcárea  en  los  muslos ,  y  saponificación  en  la  parte  anterior  del  cerebro.  Estado 
opalino  de  la  mayor  parle  de  la  piel ,  despegamiento  y  destrucción  de  la  mayor 
parle  del  tegumento  cabelludo.  Cráneo  desnudo,  principio  de  fragilidad. 

Hasta  aquí  llegan  lo^  periodos  fijados  por  Devergie  :  hasta  los  cuatro  meses 
y  niedio  ha  podido  determinar  el  tiempo  de  que  data  la  muerte  por  lo  que  el  ca- 
dáver presente.  Mas  allá  de  dicha  época,  el  mismo  autor  confiesa  «oa  impotencia 
í^sí  í^ual  á  la  que  confiesa  Orfila  relativamente  á  todos  los  periodos  de  la  putre- 
facción en  la  tierra ,  á  pesar  de  que  espone  una  porción  de  observaciones  de 
putrefacción  mas  avanzada.  De  la  lectura  de  estas  observaciones  se  deduce  que, 
é  medida  que  se  avanza  en  fecha,  la  saponificación  es  mas  notable  en  los  diver- 
sos órganos  que  no  han  sido  destruidos. 

Hemos  rlicho  que  tomaríamos  por  tipo  la  marcha  de  la  putrefacción  en  invier- 
no, pfira  fijar  los  periodos  á  qtie  se  presentan  sus  fenómenos.  Mas  sabiendo  por 
lo  que  llevamos  también  establecido,  que  en  verano  la  aparición  de  estos  fenó- 
menos es  mas  rápida,  se  hace  indispensable  que  no  perdamos  de  vista  las  mo- 
dificaciones introducidas,  entre  otras  causas,  por  la  estación. 

Los  fenómenos  que  aparecen  en  invierno  á  los  tres  ó  cinco  días,  se  declaran 
en  verano  á  las  cinco  ü  ocho  horas  ;  los  que  á  los  cuatro  ú  ocho,  á  las  veinte  y 
cuatro  ;  los  que  á  los  ocho  ó  doce ,  á  las  cuarenta  y  ocho ;  los  que  á  los  quince, 
á  los  cuatro  ;  los  que  á  los  treinta,  á  los  ocho;  los  que  á  los  cuarenta  y  cinco,  á 
los  doce. 

Para  los  demás  periodos  ya  llevamos  dicho  que  es  casi  siempre  la  diferencia 
de  un  mes. 

En  el  verano  un  cadáver  no  suele  estar  en  el  fondo  del  agua  mas  de  dos  días. 
Mas  supóngase  que  le  arrastró  al  fondo  un  peso,  que  6e  ha  quedado  debajo  de 
alguna'  barca  ó  roca ,  ó  bien  que  la  arena  le  ha  cubierto  al  caer  ó  durante  un 
día  ó  dos  de  permanencia  en  el  fondo  del  agua  como  sucede  en  los  rios,  y  mu- 
cho mas  en  el  mar.  En  estos  casos  particulares  pueden  sobrevenir  modificaciones 
que  es  preciso  dar  á  conocer  para  que  no  induzcan  en  error. 

Supóngase  un  cadáver  sumergido  en  el  agua  y  detenido  en  el  fondo  por  algu- 
na de  las  causas  indicadas-;  por  cualquiera  ocurrencia  esta  causa  deja  de  suje- 
tar al  cadáver;  acto  continuo  sucede  una  de  las  tres  cosas  siguientes  : 

¿El  cadáver  estaba  en  plena  gasificación?  Sube  inmediatamente  á  la  super- 
ficie. 

¿El  cadáver  estaba  saponificado ?  Como  el  jabón  cadavérico  es  mas  ligero, 
sube  también  á  flor  de  agua. 

¿  Pasó  ya  la  formación  de  ga>es  y  el  cadáver  se  encuentra  en  un  estado  inter- 
medio de  disolución  pútrida  y  saponificación?  Flota  entre  dos  aguas,  y  solo  po- 
<lrá  salir  por  un  momento  á  la  superficie  á  impulsos  de  varias  causas  que  no 
pueden  asignarse  en  tesis  general. 

Durante  la  primavera,  la  «putrefacción  es  menos  rápida  que  en  verano,  pero 
mas  que  en  invierno  :  guarda  la  proporción  que  guarda  entre  estas  dos  estacio- 
nes el  oalor.  Por  la  misma  razón  hay  diferencia  entre  el  principio  y  fines  de  la 
misma  primavera. 

A  principios  de  otoño  los  cadáveres  se  pudren  en  el  agua  mas  pronto  que  á  fi- 
nes de  la  misma  estación. 
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€oo  respecto  é  la  primavera  t  al  otooo,  baf  que  ooUr  que  puede  li  polrefec- 
Cáooser  masó  meóos  ripidaá  principios  de  oaay  otra  eslacioii ,  s^on  caal  ba- 
ja FÍfio  la  ioteosidad  de  frió  ó  del  calor  de  la  pr^edeole  re^pecÜTa.  Sí  el  iovier- 
no  ba  sido  nuy  ricuroso,  por  ejenipU),  á  principios  de  la  piimavera  no  se  acele- 
rará mucho  la  puUefaccioo ,  porque  teoiendose  que  calentar  el  agua  por  la  su- 
peficie,  tardará  mucho «  en  atención  á  que  la  capa  de  a^a  cjUeute  es  mas  ii- 
¿3efa  y  busca  la  superficie.  Las  priuoeras  capas  calentadas «  pues ,  no  se  moveráo 
del  puesto  que  ocupan .  y  antes  que  el  calor  eteve  la  teaiperatura  de  toda  la  masa 
de  agua,  se  ha  de  pasar  lartco  tiempo.  Si  el  verano  ha  sido  muy  riguroso,  no  por 
e«o  se  s^uirá  que  haya  dt^  acelerarse  mucho  á  pruicpios  de  otoño  la  putrefac- 
ción, porque  eoíriii.áose  por  la  super6cie  y  de  un  modo  rápido,  el  agua  pierde 
en  poco  tiempo  grandes  cantidades  de  calor. 

Vo  no  creo  aventurar  nada  diciendo  que  todas  e^tas  confederaciones,  mas 
Imco  son  propüsici<>nes  sacadas  teóricamente  de  las  leyes  del  calóiico  que  de  oh- 
>erTac4ones  prácticas.  Recordemos  que  no  es  solo  el  calor  el  que  influye  en  la 
marcha  de  ia  putrefacción ,  tanto  en  el  a^ua  como  en  la  tierra  :  Recordemos 
que  hemos  dado  a  li  electricidad  s^raode  influencia,  y  esto  solo  ncs  cnnduciráá 
pen<>ar  que  si  en  tal  e>t3cion  hay  menos  disposición  á  la  rapidez  de  los  fenónte- 
nits  piUfidjs  por  lo  que  concierne  al  calórico,  tal  \ez  la  baya  mas  por  lo  que 
atañe  ai  eléctrico. 

Como  qua^ra  que  sea ,  el  conjunto  de  conocimientos  que  hasta  aquí  Ue%amos 
e>tudi.idu>,  pcdria  en  mas  de  un  caso  sernos  de  todo  punto  inútiU  si  no  los 
eomplet asensos,  averiguando  las  notables  mudanzas  que  sobrevienen  luego  que 
el  cadárer  es  est raido  del  agua  y  espuesto  al  aire  libre. 

Sujjóft^ase  que  el  cadárer  que  se  esirae de  un  estanque,  de  un  c-anal,  de  un 
rio  ó  del  mar  pre-enta  un  volumen  ordinario,  cara  un  poco  rojiza,  mancha  verde, 
limitada  á  alc:unas  pulsadas  en  el  centro  del  pecho,  epidermis  de  roanos  y  pies 
an usadas  como  por  cataplasmas,  piel  de  un  coloi  opalino*  miembros  de  forma 
redouJeada.  Espueslo  este  cadáver  al  aire  Kbre  ,  al  cabo  de  cioco  horas  no  es 
conocido  :  bé  aquí  el  conjunto  de  fenómenos  que  nos  ofrecería. 

Todas  las  partes  del  cuerpo  dobladas  de  volumen. 

Parpados  salientes  y  tumefactos. 

lle^:.las  redoudeadás,  nariz  oculta,  labios  eruesos,  boca  abierta,  cara  d€ 

V,  ctie.'io  spenas  se  dibuja,  las  mamas  desaparecen ,  pecbo  uniformemente  re- 
dondeado. 

BrazifS  y  piernas^separadas  del  cuerpo»  casi  en  estension. 

A:e!ilre  abultado,  voluminoso ;  escroto  enorme,  pene  en  erección. 

Jaspe  en  la  piel  en  todo  el  trayecto  de  sus  vasos ;  en  lo  demás ,  color  negro  ó 
moreno. 

•    Sai:da  de  un  Uquido^OM>reno~con  vejiguiUas  verduzcas  por  ías  aberturas  y  po- 
res  dei  cuerpvi. 

Las  roanos  y  pies  son  los  únicos  que  no  sufren  variación. 

Véase  por  este  cuadro  a  cuantos  errores  nos  espoodriamos  en  punto  á  deter- 
mitar  la  data  de  la  muerte  por  los  fenómenos  catiavéricos,  si  no  estableciésemos 
esta  verdad  practica  que  la  observación  r-os  ha  le^^ado.  Por  esto  bay  necesidad 
de  hacer  constar  el  estado  del  cadáver  en  el  acto  de  sacarle  del  agua,  con  el  fio 
de  poder  da~"al  tribunal  un  dictamen  bien  fundada. 

Advirtamos,  sin  embar^,  que  no  todos  k^  caJavcivs  presentan  estas  mudan- 
zas de  uu  rao  !j  tan  repeutino  ;  se  necesita  que  en  ei  acto  de  sacarlos  se  hallen 
en  deier:D.'uailos  penodos  de  putnííjccioa ,  en  el  que  bemos  indicado ,  por  ejeni- 
|4o.  S  el  Cüdjver  ba  estado  poco  tu^mj^o  ea  el  aiiua.  si  no  se  lian  desenvuelto 
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aim  lodos  los  feaómenfosde  la  primera  época,  es  claro  qu  do  ha  de  desfigurarse 
taojLo  ni  con  lauta  rapidez.  Si  el  cadáver,  está  saponíñeado,  tampoco  se  altera 
poucbo. 

EÍ  periodo  de  la  gasificación  es  el  que  mas  se  presta  á  ^stas  rápidas  y  TK)ta- 
bles  mudanzas.  La  mayor  parte rde  los  feoómeno&que  hemos  notado  son  debidos 
íil  desarrollo  de  los  ^ses.  Y  coíbo  este  desarrollo  es  mucho  mayor  en  el  verano,  de 
aquí  es  que  £t\  esta  estaofcon^s  mas  rápida  la  aparición  de  ^as  mudanzas  que  aca- 
bamos de  ¡pdicar-  Si  á  esto  aBadiinosiel  que  la  almósferaiesté  cargaba  áe  electri*- 
cidíid ,  U.  d^sfigur/acion  será  todavía  mas  pronta  y  mas  c««iplela.  Es  obsertacioft 
de  los  sepultureros  que  las  tempestades  aceleran  la  formación  de  gases  en  los 
cadáveres.  Ea  los iCeméoterios  ,  núeotras  eí  lri*eno  vueía  bramando  det  unO  al 
Ciro  confiu»  ssicIqd  abollarse  de  un  modo  borribk  los  cadáveres  y  reborUar  con 
€spanla«ios  estallidos  á  la  manera  de  proyectiles  destroaados  por  la  pólvora. 

Hemos' concluido  con  lo  que  va  espuesto  la  historia  de  la  putrefacción  en  el 
agua.  Examinémosla  ahora  en  oUo  medio. 

Píéire facción  en  los  Iti^res  c(^munes. 

A  primera  vista  parece  que  ,han  de  ser  paco  prácticos  los  casos  de  exharaacio- 
nes  de  cadáveres  sepultados  en  las  inmundicias  de  los  lugares  comunes.  Mascón 
decir  que  en  muchos  casos  de  infanticidio  el  cadáver  del  reciennacido  va  á  pa- 
rar á  tan  hediondos  lugares,  queda  desvanecido  el  error.  Desgraciadamente,  los 
hechos  ú  observaciones  sobre  que  desciansan  los  conocimientos  acerca  de  esta 
putrefacción  adquiridos,  nosoü  muy  numerosos,  y  por  lo  tanto eii  el  estado  ac- 
t^ual  de  la  ciencia,  podemos  consignar  pocas  proposiciones ,  y  las  pocas  que  es^ 
tablezcamos  tal  vez  no  paseo  de  la  probabilidad  ó  conjetura, 

M.  Orfila ,  ayudíído  de  M.  Gecdy  y  HenélLe ,  hizo  algunas  observaciones  y  e*- 
perimentos, colocando  á  la  acción  de  los  gases  de  los  iugares  comunes  pedazos 
de  feto.  Las  cosecuencias  tenían  que  ser  altamente  defectuosas,  por  cuanto  la 
putrefacción  sigue  una  marcha  muy  diferente,  cuando  el  cadáver  está  mutilado  á 
cuando  está  integro.  Mas  tarde  el  mismo  aulpr,  couLessoeur,  sumergió  en  tone-' 
les  llenos  de  escrementos  y  orina  seis  fetos,  los  que  fueron  examinados  en  épo- 
cas diferentes.  Las  conclusiones,  pudieron  ser  ya  mas. lógicas,  aunque  siempre 
resulta  sobradamente  reducido  el  número  de  esperiüíeirtos  para  poder  estabtc^ 
cer  proposiciones  terminantes. 

Hé  aquí,  según  dichas  observaciones,  la  marcha  de  la  putrefaocioo  en  los 
lugares  comunes. 

De  uno  á  ocho  dias.  Color  opalino  de  la  piel ,  según  Devergio  ;  verde  ó  violá- 
ceo, según  Orfila  y  Lessueur,  con  manchas  azules  y  puntos  de  color  de  heces 
de  vino  ;  gas  en  las  cavidades  y  tejido  celular  ;  auínento  de  volumen  del  cuerpo; 
el  cadáver  sobrenada  en  todo  ó  en  parte.  La  epidermis  se  desprende  después  de 
haberse  puesto  blanca  en  los  pies,  manos,  cara  y  trouco. 

De  ocho  ó  diez  dias.  Color  pálido,  tirando  ligeramente  al  de  aceituna  claro, 
existe  generalmente  la  epidermis,  unas  adherentes  todavía  ,  rpúsculos  pálidos, 
pulmones  enfisema  toses,  membrana  mucosa,  laríngea  ,  traqueal  y  bronquial  de 
color  de  aceituna ,  la  déla  boca  es  pizarreña  ;  igual  color  en  el  hígado. 

Veinte  dias.  Color  vario,  con  tintas  verdes,  blancas  y  azules ,  aqui  y  allá 
jaspes,  ó  bien  color  opalino  bastan  te.  un¡forn>e  sobre  una  tinta  verde  ó  parduz- 
ca.  Epidermis  de  la  planta  de  los  pies,  y  palmas  de  las  manos  arrugada  y  levan- 
tada. En  |as  demás  partes,  si  no  tocan  el  liquido,  se  despegan  fácilmente  ;  al 
contrario  si  están  en  contado  con  aquel.  Uñas  adherentes.  Derma  diferente- 
mente teñido  de  yerde,  rojo,  amarilju,. pardo  ó  pardo  verdozco.  Tejido  ¡celular 
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subcutáneo  amarillo  y  Heno  de  líquido  sanguinolento  en  sísennos  punios.  Múscu- 
los del  abdomen  verdes.  Ojos  salientes ,  cerebro  y  cerebelo  reducidos  á  papilla , 
pulmones  enfisemalosos,  membrana  mucosa  digestiva  ó  paredes  intestinales  ó 
hígado  de  color  de  beces  de  vino. 

Treinta  dios.  Tinta  general  de  un  pardo  rosado  sucio,  epidermis  blanca  y 
levantada  en  un  gran  número  de  puntbs,  desprendiéndose  fácilmente.  Uaasad- 
berentes  pero  fáciles  de  arrancar ,  lo  mi>mo  que  el  pelo.  Serosidad  sanguinolen- 
ta en  el  tejido  celular.  Reblandecimiento  de  los  músculos.  Cartílagos  violados  y 
reblandecidos.  Gases  entre  la  membrana  del  cerebro  y  esta  viscera.  Pulmones 
rojizos,  reblandecidos  y  prontos  á  caer  en  putrílago. 

Cuarenta  dias.  Corrosión  de  la  piel  y  granulaciones  blanquecinas  de  sulfato 
de  caU  rotura  del  abdomen,  gusanos.  Reblandecimiento  de  todos  los  órganos.  ^ 
Párpados  y  globos  oculares  destruidos.  Anillos  cartilaginosos  de  la  tráquea  y 
cartílagos  de  la  laringe  reblandecidos  y  di  formes.  Pulmones  sucesivamente  eníi- 
semalososi  en  su  tejido  no  se  ven  mas  que  gruesas  gorgoritas  de  gas. 

Cincuenta  y  cinco  dias.  Epidermis  y  unas  completamente  desprendidas^  piel 
dé  varios  colores.  Piel  de  la  cara,  abdomen  y  manos  destruidas.  Granulaciones 
de  sulfato  de  cal  en  la  parte  anterior  del  cuerpo.  Tejido  celular  como  jalea  de 
grosellas,  cara  en  parte  con  los  buesos  desnudos,  en  parte  con  los  tejidos  blan- 
dos saponificados.  Cerebro  en  papilla.  Pulmones  mas  enfísematosos.  Muchos  gu« 
sanos  en  la  cavidad  abdominal. 

Devergie  observa  con  razón ,  que  estos  caracteres  son  erróneos,  sospechando 
que  los  fetos  estarían  ya  con  los  signos  de  la  putrefacción  cuando  fueron  echados 
en  los  toneles^  puesto  que  en  las  observaciones  de  Orilla  juega  un  papel  muy  se- 
guindarlo  la  saponificación  ,.al  paso  que  en  ningún  medio  es  tan  rápida  ni  tan  ge- 
neral como  en  los  lugares  comunes.  Cuantos  casos  prácticos  judiciales  ha  tenido 
Devergie,  le  han  confirmado  en  esta  idea  y  conWccion. 

Quede,  pues,  consigna  do,,  que  en  cuanto  á  la  putrefacción  en  los  lugares  co- 
munes no  poseemos  en  la  actualidad  datos  fijos.  Faltan  observaciones. 

Putrefacción  en  el  estiércol. 

Según  las  observaciones  de  Orfila  y  Lessueur,  hé  aquí  cómo  se  suceden  en  este 
msdio  los  fenómenos  pútridos. 

A  los  siete  dias.  Ninguna  mudanza,  cscepto  algún  ligero  arrugamiento  en  la 
epidermis  de  los  píes. 

A  los  catorce  dias.  La  epidermis  empieza  á  desprenderse  con  el  escalpelo; 
es  muy  blanca  y  arrugada  en  las  manos  y  pies,  la  piel  tiene  en  general  un  color 
verduzco. 

A  los  veinte  y  tres  dias.  Engrudo  ó  unto  amarillo  de  ocr^  consistente  como 
pomada  en  toda  la  piel,  aquí  ó  allá  moho  blanco,  parduzco  ó  alabastrino,  piel 
de  color  de  rosa  debajo  déla  epidermis  levantada.  Cara  desconocida,  caida  fá- 
cil del  pelo  por  tracción ,  gusanos  en  la  boca. 

A  los  treitUa  y  cinco  dias.  Piel  de- color  de  juJía  verde  claro ,  epidermis  que 
se  desprende  con  facilidad,  unto  con  moho,  uña  y  pelo  adherentes,  aspecto  de 
carne  de  gallina  del  derma  desprovisto  de  su  epidermis.  Tejido  celular  subcutá- 
neo amarillo  y  claro  ;  músculos  en  su  mayor  parte  en  estado  normal.  Tendones, 
ligamentos  y  carlilagos  pardo  amarillentos.  Cerebro  é  hígado  reblandecidos,  de- 
presión de  las  partes  salientes  de  la  cara ,  laringe  y  tráquea  ;  arteria  de  un  rojo 
violado,  pulmones  crepitantes  sin  apariencia  de  enfisema  y  de  color  natural. 

A  los  cincuenta  y  tres  dias.  Grande  cantidad  de  gusanos  en  la  superficie  del 
cuerpo,  superficie  diversamente  colorada,  unto  amarillento  abundante,  moho 
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blanco  «n  grande  cantidad,  epidermis,  unas  y  pelo  fáciles  de  despegar,  lejidj 
celular  subcutáneo  saponificado,  color  de  rosa  en  las  aponeurosis,  tendones,  li- 
gamentos y  cartílagos  de  los  huesos ,  parles  blandas  de  la  cara  destruidas,  gra- 
nulaciones calcáreas  en  la  laringe  y  tráquea  ,  pulmones  enfisematosos ,  estómago 
de  UD  color  verde  oscuro ,  canal  intestinal  amarillo,  hígado  verde,  pizarroso  y 
reblandecido. 

A  los  ochenta  dias.  Tinta  general  del  cuerpo  mas  oscura,  epidermis  en  mu- 
chos pundos  desprendida ,  unto  pegajoso  que  aglutina  los  miembros  al  tronco, 
consistencia  del  derma ,  granulaciones  arenosas  en  varias  partes  del  cuerpo ,  in- 
crustaciones calcáreas  en  las  mismas,  músculos  infiltrados  de  serosidad  san- 
guinolenta, en  especial  «n  el  dorso,  cerebro  algo  reblandecido,  pulmones  enfise- 
roatosos  :  no  hay  gusanos. 

Con  respecto  á  estos  cuadros  debemos  decir  lo  propio  que  con  respecto  á  los 
de  lo5  cadáveres  exhumados  en  Us  inmundicias  del  lugar  común.  Faltan  todavía 
observaciones  que  nos  den  una  noticia  mas  exacta  de  los  fenómenos  pútridos  y 
su  verdadera  aparición. 

Dos  observaciones  hechas  sobre  fetos,  uno  recien  nacido  y  otro  de  seis  días, 
en  veinte  y  cuatro  horas  se  presentaron  destruidos,  y  como  si  los  hubiesen 
cocido.  El  estiércol  tenia  unos  45  grados  de  tem|)eratura. 

Concluiremos  la  esposicíon  de  datos  que  nos  son  precisos  en  la  cuestión  pre- 
sente para  resolverla,  examinando  algunas  alteraciones  cadavéricas  que  pu- 
•  dieran  confundirse  con  ciertas  alteraciones  patológicas,  y  hacernos  por  lo  mis- 
mo incurrir  en  grave  error. 

Estas  alteraciones  pueden  reducirse  á  las  contusiones,  la  flogosis,  el  reblan- 
decimiento, la  formación  de  gases  y  los  derrámenos. 

•   Contusiones. 

La  lifidez  de  la  piel  coge  todo  su  grueso.  La  sangre  llena  las  areolas  del  tejido 
celular  V  es  en  parte  líquida ,  en  parle  Coagulada ,  esta  persiste  por  mucho  tiem- 
po :  al  fin  se  liquefia  y  estiende  de  suerte,  que  parece  que  la  contusión  esliende 
su  periferia.  Comprimiendo  el  tejido  celular  sale  poco  gas. 

A  un  período  muy  adelantado  no  es  fácil  distinguirla  de  las  livideces  cada- 
véricas. 

Livideces  cadavéricas. 

Piel  lívida  con  tas  condiciones  que  espusímos  al  tratar  de  estas  livideces,  te- 
jido celular  subcutáneo  rojo  oscuro  que  se  .estiende  mas  allá  de  la  lividez  de  la 
piel  y  que  pierde  in-ensibiemente  en  intensidad.  Este  tejido  está  impregnado  de 
un  líquido  rojo  morenuzco,  mezclado  con  gordura  difluyenle  y  de  gases  que 
le  vuelven  crepitante  al  corte  del  bisturí.  Guando  se  comprime  sale  mas  gas  que 
líquido. 

Inyección  flogisíica. 

La  inyección  flogisíica  es  estriada ,  forma  arborizaciones  muy  limpias,  encar- 
nadas con  puntos  y  manchas  según  las  observaciones  de  Billard  ,  Lallemand ,  Ri- 
got  y  Trousseau  :  no  ocupa  ó  invade  mas  que  las  membranas  mucosas  inflama- 
das :  regularmente  es  violada  ó  no  se  vé  mas  que  en  algunos  puntos  y  puede 
mostrarse  indistintamente  en  partes  elevadas  y  declives. 

Coloración  cadavérica. 

Es  un  color  rojo  oscuro  ,  difuso ,  nunca  parcial,  uniforme  como  si  fuera  una 
tintura ;  coge  todo  el  grueso  de  los  tejidos ,  y  es  mas  abundante  ó  subido  en  jas 
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partes  declives.  Sí  hay  arborizacioD  es  mas  oscura  y  los  i^asos  bo  se  dibujaD  tao 
limpios;  el  color  es  vinoso. 

Rehlandecimiento  palológico. 

Limitado  á  cierta  estension ,  la  sustancia  del  órgano  está  infiltrada  de  pus,  y 
hay  alrededor  un  trabajo  inflamatorio. 

Reblandecimiento  cadavérico. 

Invade  lodo  el  órgano  y  disminuye, su  consistencia.  No  bay;ptfs  ni  irabaj&in-* 
flamatorio.  A  veces  se  forman  gases  «p  41.,  reblandeoiraienlo^  y  rgnipiéudose 
las  membranas  del  cerebro ,  baja  una  materia  pultácea  basU  la  subclavia  reme* 
dando  el  pus  de  la  flebitis. 

Oases. 

Difícil  es  decidir  si  los  gases  que  se  encuentran  desenvueltos  eo  el  cadáver 
son  todos  producto  de  la  muerte  ó  tiene  en  su  producción  alguna  parte  la  vida. 
Ea  general  son  obras  de  la  putrefacción.  Para  decidir  de  sa  origen  hay  que  aten* 
der  á  varias  cosas. 

4.*^  A  la  marcha  y  naturaleza  de  laenfermedad  que  ha  causado  la  muerte. 

í.*  Al  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  la  muerte. 

3.^  A  la  temperatura  del  aire  atmosférico.  * 

4.*  Al  medio  en  que  ha  sido  colocado  el  cuerpo.  . 

5."  A  las  variacioues  atmosTórtcas  que  han  podido  sobrevenir  después  de  la 
muerte. 

6.*  Al  estado  sano  ó  pútrido  de  la  totalidad  ló  de  ciertas  partes  del  cuerpo. 

Derrámenes  patológicos. 

Se  efecliiao  en  los  primeros  tiempos  de  la  muerte,  y  la  sangre  se  coagula. 

Derrámenes  cadavéricos. 

Se  efectúan  en  una  época  de  la  putrefacción  avanzada  ;  la  sangre  siempre  es 
liquida. 

Tales  son  los  datos  necesarios  jjara  resolver  la  cuestión  que  en  este  párrafo 
se  ventila.  Cualquiera  que  sea  el  cadáver  que  se  examine,  por  inhumar  ó  inhu- 
mado ya  y  exhumado,  sabido  el  medio  en  que  fué  sepultado'Ó  espuesto,  se  fija 
la  atención  del  facultativo  en  los  fenómenos  de  la  putrefacción  ó  cadavéricos 
que  se  presentan ,  y  á  la  primera  ojeada  podemos  determinar  si  son  estos  fenó- 
menos de  la  primera  época  ó  de  la  segunda.  En  seguida  señalarerüos  el  periodo 
de  cada  época  á  que  dichos  fenómenos  se  refieran  ,  dando  á  nuestras  conclusio- 
nes el  tono  de  certeza ,  de  probabilidad  ó  de  congetura  que  el  estado  actual  de 
Ja  ciencia  nos  permita.  Hemos  procurado  averiguar  para  cada  época  y  cada  pe- 
riodo ios  fenómenos  particulares  que  les  son  propios,  con  el  fin  de. que  la  cues- 
tión actual  pueda  ser  resuella  lo  mas  completamente  posible  en  la  práctica*  Re- 
comendamos aKamente  al  médico-legista  mucho  estudio  de  los  fenómenos  cada- 
véricos y  mucha  reserva,  por  cuautola  cuestión  es  delicada  y  el  error  sobre- 
manera fácil. 

Ratas  veces  les  será  dado  á  los  peritos  fijar  la  daHa  de  la  muerte  de  un  modo 
terminante,  casi  siempre  tendrán  que  limitarse á  aproximaciones.  Pedir  mas  es 
querer  ir  mas  lejos  de  lo  que  el  estado  actual  ^e  conocimientos  consiente. 
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Didaraeion  sobre  un  sugeto  enconirtido  muéHoen  su  casa* 

Dijo que  en  virtud  de  un  oficio  del  alcalde  constilMcional ,  se  ba  trasladado 

á  la  casa  núm.  40»  cudrto  tercero,  calle  de  Atocho,  con  elob^to  á^teosaminar 
el  cadáver  de  N»  N,,  y  determinar  si  ha  muerto,  desde  cuándo ,  y  de  ^é  hm 
muerto  ^  y  si  su  muerte  ha  sido  debida  á  violencias*  Que  llegado  ^  dicho  cuar^ 
to  encontró  al  alcalde  de  bairio,  el  cual  habia  hecho  abrir  la  puerta ,  después 
de  haber  oído  los  relatos  que  le  habiau  hecho  ios  vecíooií  sobre  la. ausencia  de 
D.  N.  N. ,  á  quien  habian  visto  -entrar  en  su  cas:\  el  dia.,.,^  y  que  no  habia  sali- 
ck)  inas,  sin  responder  á  las  diferentes  vec^s  enquele  llaa)aix)n.  Ninguno  de  los 
muebles  del  cuarto  fué  aparado  de  su  puesto,  según  el  ini^nio  alcalde  afiraió» 

En  el  centro  del  cuarto  ha  encontrado  dos  hornillos  que  podrían  contener  jun^ 
tos  lá  cuarta  parte  de  una  fanega  de  caibon  >  hay  looavia  en  ellos  un  poco  de 
ceniza  y  pedacítos  de  carbón  apagados,  Lo$  bo/.ni)los  esiáu  fiios.  Un  olor  de  car- 
bón está  esparcido  por  el  gabinete;  las  ventanas  han.íido  hermélicumente  c«r^ 
radas.  El  tubo  de  la  chimenea  está,  tapado  con  una  pluiucha  que  entró  rozando 
tapizada  de  trapos  introducidos  entre  sus  bordes  y  lc)t>.p{)rt>de8  dv'l  tubo. 

La  ventana  l>a  sido  abierta  para  renovar  el  míe  delcuartOr  En  una  cama  está 
echado  de  espalda  D  N.  ^.  Su  cara  está  amoiutada ,  los  párpados,  un  poco  tu* 
meíactos.  La  piielde  la  región  anterior  del  pejcho,  la  do  los  ntuslQs  y  antebrazo 
derecho  es  de  color  roí^ado*  Hay  livideces  CíHlavjéricas  nmy  notables  4  lo  largo 
del  dorso.  Percíbese  un  poco  de  espuma  panguioolenla,  eu  la  boca  y  en  la  nariz. 
EJ  calor  del  cuerpo  e»tá  apagado.  La  ngidez  cadavérica  está  muy  pronunciada, 
y  con  pena  s& dobla  el  antebrazo..  Todas  estas  partes  adquieren  mucha  flaxidez 
luego  que  la  rigídez^se  ha  vencido. 

De  todo  le  cual  concluye :  ,   ,.  .  .        , 

4-**  QuQ  la  muerte  es  citirla* 
.2.®  Que  dala  de  unas  veinte  y  cuatro  horas.  i 

3.®  Que  hay  lugar  á  creer  que  ha  sido  el  resultado  do  una  asfixia  por  el  car- 
bón ,  aunque  solo  la  autopsia  puede  dar  de  ello  una  pruel>a  cierta^ ,  . 

4>.°  Que  no  hay  al  esterior  del  cuerpo  vestigio  ninguno  de  violencias  á  que 
pueda  atribuirse  ía  muerte.  —  N.  N. 

Declaración  sobre  un  cadáver  encontrado  en  el  agua  de  una  noria, 

Dijeron  :  Que  en  virtud  de  un  oficio  deí  señor  decano  de  Fa  Facultad  de 

Medicina  de  esta  corte,  con  referencia  á  otro  del. señor  juez  de  primera  instan- 
cia de  Lavapies.,  D.  Juan  de  Chinchilla,  donde  sé  les  decia  oue  procediesen  al 
leconocimiento  escrupuloso  del  cadáver  que  se  hallaba  introducido  en  un  baúl, 
y  depositado  la  noche  del  i  4  del  corriente  en  la  capilla  de  dicha  Facultad  ,  para 
declarar  luego  acerca  de  cuantas  observaciones  hicieren  en  dicho  cadáver, 
las  circunstancias  que  ocasionaron  la  muerte  del  sugeto  á  quien  pertenece, 
el  tiempo  que  haya  mediarlo  con' corta  diferencia  desde  que  fué  victima^  y 
todo  lo  demás  que  pueda  conducir  á  la  aclaración  del  sumario  que  co7i  ur- 
gencia est  i.  instruyendo  dicha  autoridad ,  hicieron  trasladar  dicho  batfl  con  el 
cadáver  á  las  sala^^  de  disección,  y  le  inspeccionaron  el  día  47  por  la  mañana 
á  presencia  y  con  autorización  dertribunal ,  observando  lo  siguiente  : 

BauL  Estaba  abicílo;  era  de  madera  de  pino,  bien  conservado,  de  color 
pardo,  propio  de  la  madera  ,  por  largo  tiempo  macerada  ;  habia  estado  sin  duda 
cubierto  de  piel  de  cabra,  co<no  suelen  cubrirse  al  eslerior  los  baúles;  pero, 
destruida  por  la  putrefacción  eu  el  agua  ,  no  se  conservaban  ya  más  que  algunos 
trozos.  Las  asas  y  las  cerraduras  oxidadas,  mas  la  cerradura  que  las  asas.  Me- 


Digitized  by 


Google 


—  3S0  — 

dida  la  caja,  presentó  40  pulgadas  de  profundidad  ó  de  alio  sin  Id  tapa ;  esta  en 
pu  centro  lema  4  pulgadas  :  totalidad  de  altura  44  pulgadas;  í  pies,  4  0  pulga- 
das, 40  líneas  de  largo;  un  pie  y  7  pulgadas  de  auclio.  151  grueso  de  la  madera 
seria,,  término  medio,  de  9  lineas.  El  interior  de  la  caja  había  estado  forrado  de 
tela  blanca  con  lineas  cruzadas  en  cuadros  azules;  estaba  esle  forro  desprendido, 
en  parte  destruido,  y  lo  conservado  se  presentaba  empapado  de  agua,  humores  ó 
líquidos  cadavéricos,  v  lleno  en  muchos  puntos  de  una  produc<:íon  calcárea 
que  era  abundante  en  la  superGcie  del  cadáver  y  suelo  de  la  caja. 

Abierta  ó  levantada  la  lapa ,  se  veía  un  cadáver  desmido,  de  forman  mujeri- 
les ,  echado  del  lado  derecho ,  con  la  cabeza  á  la  izquierda  del  baúl,  refiriéndose 
al  espectador,  torcido  sobre  el  pecho  con  violencia  y  vuelto  el  roslro  hacia  ar- 
riba ,  el  brazo  izquierdo  paralelo  al  cuerpo ,  el  antebrazo  doblado  oblicuamente 
hacia  el  hombro  del  lado  opuesto  y  arrimado  al  pecho ,  el  muílo  izquierdo  fuer- 
temente doblado  sobre  el  vientre,  la  pierna  violentamente  doblada  sobre  la 
parte  postertor  del  muslo.  El  pie  izquierdo  cisi  perpendicular  y  aplicado  á  la 

Í llanta  del  derecho.  Con  esta  postura  llenaba  pertectamete  el  bjul;  los  pocos 
luecosque  quedaban  estaban  llenos  de  trozos  medio  podridos  de  forro,  empa- 
pidos  de  líquidos  y  producciones  calcáreas,  aquellos  de  color  {oscuro,  estas  de 
color  blanco  amarillento.  Junto  á  la  sien  y  canillo  izquierdo  rfe  encontró  un  pe- 
dazo de  cana ,  cilindrico,  de  7  pulgadas  de  largo ,  de  color  oscuro ,  el  eual  im- 
primió en  las  parles  jndicadas  su  figura  ♦  dejando  un  surco  notable  que  se  es- 
tendia  desde  lu  parte'superior  de  la  región  temporal  hasta  el  ángulo  de  Id  man- 
díbula, y  desfigurando  un  poco  la  parle,  ntas  interna  del  pabclloo  de  la  oreja. 
Un  grande  trozo  de  forro  tt>n  varios  dobleces,  empapado  de  jugos  cadavéricos, 
y  con  algunos  gusanos  cubría  la  cadera  y  gran  parte  del  muslo. 

Examinada  la  posición  del  cadáver  en  el  baúl ,  se  desclavaron  las  paredes  de 
este ,  y  después  dp  haberlo  de  infectado  lodo  con  agua  de  cloro  vertida  ea  las 
inmediaciones,  se  colocó  el  cadáver  en  una  mesa  de  dií*eccion.  El  fondo  del 
ImiuI  apareció  sumamente  manchado  y  lleno  de  producciones  calizas.  El  dorso 
del  cadáver  estaba  aplanado,  correspondiendo  exaclamente  á  la  tabla  posterior 
del  cofre;  el  lado  derecho  ofrecía  la  misma  jwslura  que  el  izquierdo,  con  la  di- 
ferencia que  el  brazo  estaba  menos  arrimado  al  cuerpo. 

Trasladado  el  cadáver  á  otro  patio,  para  disminuir  en  lo  posible  las  malas 
calidades  que  dal>a  con  sus  emanaciones  fétidas  al  aire  ambiente,  fué  medido 
parcialmonle,  por  no  permitir  la  medición  tolal  su  estado  de  flexión  y  encogi- 
miento, y  resolló  dar  de^de  el  vértice  á  la  raíz  del  cuello  ó  altura  del  esternón 
unas  8  pulgadas  con  8  linean;  desde  la  raíz  del  cuello  al  pubis  unas  22  pulga- 
das;  desde  el  grande  trocánter  al  cóndilo  eslerno  del  fémur  47  pulgadas  y  9 
lineas;  desde  la  tuberosidad  de  la  tibia  al  maleólo  esterno  4  5  pulgiidas  y  40  li- 
neas; desde  el  maleólo  eslerno  á  la  planta  del  pie  5  pulgadas  y  2  líneas;  desde 
el  ncromion  al  cóndilo  esterno  del  húmero  40  pulsadas  y  44  lineas;  desde  el 
codo  á  la  articulación  ctbito  radio^carpiana  40  pulgadas  y  3  lineas;  desde  d|Cfaa 
articulación  á  la  punta  de  los  dedos  6  pulgadas. 

Aspecto  general  del  cadáver.  Guardando  su  posición  de  flexión  violenta 
oireiMa  en  su  totalidad  el  aspecto  de  una  momia  por  saponificación;  los  miem- 
bros superiores:  é  inferiores  estaban  duros  v  sonaban  en  algunos  puntos  como 
per^jamino,  en  otros  como  piedra  no  muy  üura,  en  otros  tenían  la  consistencia 
del  jabón ;  esto  se  notaba  mucho  mas  en  las  partes  laterales  de  los  muslos. 
Ilabia  algunas  incrustaciones  calcáreas,  algunas  corrosiones,  granulaciones  en 
varias  partes,  dando  al  tejido  el  aspecto  de  piel  de  gallina,  y  no  solo  estaba  la 
superficie  del  cadáver  casi  toda  cubierta  de  producción  salina,  sino  que  en 
muchas  partes  se  hubiera  dicho  que  era  la  piel  un  pedazo  de  cal  apagr.da.,  La 
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fetidez  era  bastante  y  de  uo  carácter  particular,  con  algo  de  empirreumático ,  á 
pesar  de  que  era  deátruído  muy  á  menudo  coo  cloruro  de  cal  sólido  y  agua  de 
cloro,  siempre  verlidoá  alrededor  del  cadáver,  con  el  fin  de  no  alterar  los  ca- 
racteres de  los  tejidos. 

Examen  del  eslerior  del  cadáver. — Cabeza,  Cráneo  cubierto  de  pelo  negro, 
bastante  fino;  es  corto  y  e&tá  atado  con  un  cordoncito;  tiene  dos  horquillas;  no 
hay  trenzas :  desde  la  ligaduia  está  suelto,  disperso,  revuelto  y  empapado  de 
sangre  junto  á  la  raiz  del  mismo,  y  en  las  inmediaciones  de  una  solución  de  con- 
tinuidüd  en  la  piel  correspondiente  al  ángulo  superior  y  anterior  del  parietal 
derecho  con  dirección  oblicua  de  delante  atrás  y  de  la  estension  de  dos  pulga- 
das. En  el  fondo  de  esta  solución  se  vé  el  hueso  íntegro;  sus  bordes  son  algo 
desiguales  como  gastados  por  erosión ,  y  tiene  las  apariencias  de  ser  producida 
por  un  instrumento  cortante  ó  contundente,  de  superficie  estrecha  ó  que  hu- 
biese obrado  de  canto  ó  iK)r  un  ángulo.  Toda  la  piel  de  la  cabeza  tiene  la  con- 
sistencia de  cuero  curtido;  en  algunos  puntos  suena  como  pergamino,  con  in- 
crustaciones calcáreas;  en  el  borde  izquierdo  del  occipital  hacia  su  parte  media 
hay  una  corrosión ,  y  se  notan  en  varios  puntos  hendiduras  ó  resquebrajamien- 
tos como  los  de  una  corteza  ó  masa  arcillosa  seca.  La  re&ion  temporal  derecha 
y  carrillo  del  propio  lado  están  hundidos,  conservando  la  impresión  del  dedo 
Índice  y  pulgar  de  la  mano  derecha,  contra  )a  cual  estaban  violentamente 
aplicados.  En  la  región  temporal  y  carrillo  izquierdo  está  el  surco  producido 
por  la  caña  de  que  hemos  hablado  anteriormente. 

Cara  aumentada  de  volumen  con  facciones  no  muy  desfiguradas;  no  pnrecia 
fea .  y  se  diria  que  era  redonda.  Parte  lateral  inferior  izquierda  del  coronal, 
superior  y  anterior  del  temporal  y  porción  de  la  mejilla  del  mismo  lado  comple- 
tamente destruidas ,  con  corrosiones  de  bordes  desiguales ,  dejando  ver  en  el 
fondo  los  huesos  de  color  oscuro.  Pelo  de  las  cejas  destruido;  membranas  del 
ojo  izquierdo  abiertas,  blanduzcas,  de  color  rojizo,  como  inyectadas,  despro- 
vistas de  humores;  los  párpados  de  este  ojo  están  en  gran  parte  destruidos;  lo 
poco  que  lesta  es  blanduzco  y  se  desprende  con  mucha  facilidad ,  como  papel 
mojacTo  ó  masa  arenosa.  El  ojo  derecho  está  tapado  por  los  párpados  que  se  des- 
garran también ,  el  globo  e¿tá  aplastado ,  la  córnea  y  esclerótica  se  reconocen 
bien,  la  córnea  es  azulada,  una  y  otra  membrana  están  marchitas.  El  pulpejo 
de  la  nariz  y  sus  ternilias  están  destruidas,  el  tabique  se  deshace  fácilmente, 
las  fosas  nasales  están  tenidas  de  sangre,  las  mejillas  están  duras  y  suenan 
como  piedra.  Los  labios  mitad  destruidos.  Las  arcadas  dentarías  no  se  corres- 
ponden bien ;  la  inferior  está  empujada  por  la  posición  de  la  cabeza  hacia  el  lado 
izquierdo,  de  lo  cual  resulta  que  la  lengua  queda  cogida  entre  los  dientes.  En 
la  quijada  superior  faltan  las  dos  primeras  muelas  de  cada  lado ;  las  del  derecho 
tienen  la  raíz  cariada;  las  del  izquierdo  no  tienen  vestigio  alguno.  En  la  quijada 
ioferior  faltan  las  tres  primeras  muelas  de  cada  jado  y  están  cicatrizados  los 
alveolos,  los  dientes  y  muelas  que  restan  están  sanos,  bien  tratados^  limpios, 
pero  bastante  gastado  su  esmalte.  La  lengua  fresca,  aplanada  ,  muy  ancha,  lle- 
nando toda  la  boca  y  conservando  las  impresiones  de  las  muelas  y  aientes  de  la 
quijada  superior  que  la  hunden  en  el  fondo  de  la  boca.  Está  cubierta  de  una 
capa  rojiza. 

Cuello.  Nada  notable;  reducción  á  putrílago  de  las  capas  mas  superficiales 
de  la  piel  y  algún  gusano,  debido  probablemente  á  la  acción  del  aire  atmosfé- 
rico desde  que  fué  sacado  el  cadáver  del  agua. 

Pecho,  Mamas  saponificadas  con  incrustación  calcárea;  región  esternal  en 
igual  sentido.  En  la  mama  izquierda  hay  un  agujero  ciego,  de  media  pulgada 
de  profundidad ,  correspondiente  al  pezón  que  se  ha  destruido.  Ea  el  dé  la  de« 
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recha  hay  un  poco  da  gordura  de  color  de  calabaza.  Parles  laterales  del  pocho  : 
lado  derecho  con  soluciones  de  continuidad  debidas  á  la  putrefacción;  izquier- 
das acartonadas. 

Abdomen,  Región  epigásliica  saponificada  y  convertida  en  sustancia  sali- 
na; piel  de  las  partes  laterales  de  esla  región  en  un  estado  casi  natural; 
partes  laterales  y  céntricas  de  las  regiones  inferiores  del  vientre,  que  es- 
taban cubiertas  por  los  muslos,  en  estado  fresco  y  natural,  color  de  rosa 
apagado,  levantamiento  de  la  epidermis  nada  alterada  y  humedecida,  pelo  ne- 
gro y  en  est^ido  natural  en  el  empeine,  ninguna  señal  sensible  de  haber  parido, 
ni  en  la  parte  inferior  del  abdomen ,  ni  en  las  ingles,  vulva  muy  abierta,  gran- 
des labios  saponificados  y  acartonados,  horquilla  de  consistencia  calcárea,  cli- 
toris  apenas  notable,  pequeños  labios  muy  delgados  y  fuertemente  tensos,  nin- 
gún resto  de  himen,  vagina  de  pulgada  y  media  de  diámetro  con  un  color 
verdoso  en  la  mucosa,  que  estaba  fresca  y  humedecida,  {ieriné,  incrustado,  sa- 
ponificadas y  aumentadas  de  volumen  las  márgenes  del  ano,  el  dorso  aplanado 
y  amoldado  á  la  pared  de  la  caja  ,  color  vario  jaspeado  de  negro  ,  verde  y  rojizo. 
Desde  el  hombro  izquierdo  hasta  la  mitad  de  la  columna  vertebral  y  eí  borde 
interno  de  la  escápula  derecha,  color  verdoso  negro;  desde  los  limites  de  esta 
mancha  hasta  el  ano,  color  rojizo  sucio;  en  la  parte  correspondiente  hacia  el 
borde  interno  de  la  base  de  la  escápula  izquierda  hay  una  solución  de  continui- 
dad, de  forma  circular,  de  15  lineas  de  diámetro,  con  una  brida  que  la  divide; 
no  es  penetrante.  Consistencia  jabonosa  en  toda  la  estension  del  dorso;  el  tegu- 
mento eslá  como  curtido,  hay  granulaciones  en  muchos  puntos,  dando  d  la 
piel  el  aspecto  de  la  de  la  gallina. 

Esíremidades  superiores  saponificadas  en  toda  su  estension,  consistencia 
de  incrustación  calcárea ,  uñas  desprendidas  en  algunos  dedos,  en  otros  se  des- 
prenden fácilmente,  granulaciones  en  varios  puntos,  corrosiones  en  las  articu- 
laciones, dejando  á  descubierto  los  huesos. 

Inferiores  también  saponificadas,  con  corrosiones  en  la  parte  esterna  de  la 
tibia  izquierda  y  en  los  dedos  :  unas  desprendidas  en  unos,  fáciles  de  despren- 
der en  otros,  y  algunas  incrustaciones  calcáreas  como  en  los  superiores. 

Examen  del  interior  del  cadáver, — Cabeza.  Corlados  los  tegumentos  con 
una  incisión  circular  se  desprendieron  todos  los  tejidos.,  quedando  los  huesos 
del  cráneo  limpios,  de  un  color  morenusco.  En  la  parte  interna  del  tegumento 
cabelludo,  correspondiente  á  la  herida  equimosis,  notable;  coloración  análoga  en 
la  parte  interna  de  toda  la  poicion  del  tegumento,  correspondiente  á  la  parto 
inferior  y  anterior  del  parietal  y  borde  izquierdo  del  coronal ;  nada  notable  en 
el  resto  del  tegumento ,  ni  en  la  bóveda  y  partes  laterales  del  cráneo.  El  arco 
zigomálico  izquierdo  se  presentó  fracturado;  el  estremo  de  los  fragmentos  era 
de  color  mas  subido ,  como  equimosado;  también  estaba  fracturado  el  pómulo 
del  mismo  lado  en  su  posición  articulada  con  la  apófisis  zigomática  del  tempo- 
ral. Los  tejidos  adyacentes  ó  que  cubrian  estos  huesos  estaban  equimosados  y 
fuertemente  teñidos. 

Cerrada  la  bóveda  del  cráneo,  no  se  advirtió  nada  notable  en  la  parte  interna 
de  dicha  bóveda.  El  hueso  estaba  muy  duro,  era  grueso  y  no  se  fracturaba  en 
forma  de  estrellas  con  el  martillo;  para  reducirlo  á  trozos  era  necesario  dar 
un  golpe  fuerte.  Masa  total  del  cerebro  un  poco  reducida ;  membranas  íntegras 
de  color  azulado;  sustancia  cerebral -estremadamenle  fétida,  desorganizada, 
percibiéndose  apenas  alguna  que  otra  circunvolución,  reducida  á  papilla,  de  un 
color  téireo,  como  barro  ceniciento  oscuro.  Las  partes  laterales  y  base  del 
cráneo  no  ofrecieron  nada  de  particular.  Médula  en  el  mismo  estado  que  el  ce- 
rebío  y  cerebelo. 
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Fosas  nasales  llenas  de  sangre ;  cámara  posterior  de  la  boca  y  esófago  en  es- 
tado ffesco,  con  alguna  rubicundez;  muslos  del  cuello  d^  color  de  rosa  y  blan- 
dos; carótidas  en  estado  natural. 

Pecho,  Pulmones  reducidos  de  volumen ,  fuertemente  teñidos  de  color  lívido 
en  las  partes  declives,  en  especial  el  izquierdo,  que  estaba  menos  disminuido 
de  volumen,  muy  reblandecidos,  sin  sangre  en  su  mayor  parte,  en  especial  el 
derecho,  que  era  de  color  apizarrado' con  adherencias  á  las  costillas.  Tráquea 
y  bronquios  en  estado  fresco  y"  ligeramente  rubicundos ;  nada  notable  en  ellos. 
Pericardio  vacio ,  seco,  lleno  de  considerable  cantidad  de  globulillos  rojizo- 
aoaarillentos,  como  larvas  de  insectos;  corazón  de  color  rojizo  fláxido,  vacías 
soá cavidades,  como  igualmente  los  grandes  vasos. 

Vientre  ó  abdomen.  El  estómago  y  los  intestinos  en  estado  natural ;  estos 
últimos  distendidos  por  cases  caJavéricos.  Abiertos  se  ha  encontrado  en  el  es- 
tómago bástanle  caijtrdad  de  alimento,  á  modo  de  una  pasta  ó  masa  de  almen- 
dras picadas.  Examinados  con  escrupulosidad  algunos  pedacitos  de  tres  á  cuatro 
lineas  de  longitud,  se  ha  visto  que  eran  castañas,  y  los  pí'dacitos  de  película 
que  entre  ellos  se  notaban  daban  á  ententler  que  no. fueron  pilongas,  sino  cru- 
das ó  asadas.  Este  alimento  ó  masa  alimenticia  tenia  un  color  vinoso  general. 
En  los  intestinos  delgados  habia  resto  de  un  líquido  rojizo;  los  gruesos  estaban 
casi  vacíos  de  escrementos.  El  hígado  sumamente  desfigurado,  pequeñísimo, 
reducido  á  un  tercio  de  su  volumen,  muy  reblandecido,  de  un  color  rojo  muy 
pálido  y  en  algunos  pu.itos  teñido  de  bilis;  nada  notable  en  las  restantes  visce- 
ras, \a¿  cuales,  fuera  de  menor  volumen  y  coloración  pálida,  se  hallaban  casi 
en  estado  natural.  Los  órganos  génito-urinarios,  sobre  todo,  no  ofrecían  nada 
notable. 

Estremidades.  La  piel  saponificada  en  su  totalidad  en  muchos  puntos,  mús- 
culos de  color  de  rosa;  algunos  huesos  saponificados,  como  los  del  cráneo. 

A  todos  estos  datos  suministrados  por  la  autopsia,  añaden  los  declarantes  los 
que  el  mismo  juzgado  les  facilitó  á  petición  suya  ,  y  son  : 

4  .**  Que  el  pozo  de  la  noria  donde  se  encontró  el  baúl ,  tiene  desde  la  super- 
ficie del  agua  á  la^oca  del  mismo  41  varas. 

?.*  Que  hay  ocho  varas  y  media  de  agua. 

3.'  Que  no  se  sabe  de  fijo  si  el  agua  tiene  corriente;  pero  que  en  cierta  oca- 
sionen que  se  rompió  la  maroma  de  la  noria  hubo  que  bajar  un  operario,  y  vio 
que  hay  tres  agnjeros  ó  minas ,  en  los  cuales  no  pudo  penetrar  muy  adentro 
por  llegarle  el  agua  al  pecho. 

4."  Que  hace  por  lo  menos  dos  años  que  no  se  ha  limpiado  dicha  noria. 

5.'  Que  no  se  ha  hecho,  uso  hace  nras  de  un  año  de  la  noria  por  haberse  in- 
habilitado completamente,  aunque  se  ha  sacado  agua  de  ella  por  medio  de  gar- 
rucha y  cubos;  pero  que  desde  el  23  de  diciembre  de  1845  en  que  se  suspen- 
dieron los  trabajos,  no  se  ha  usado  dicha  agua  sino  pocos  días  hace  de  haber 
encontrado  el  baúl. 

6.*  Que  no  se  ha  fijado  la  atención  ni  antes  ni  ahora  de  haberse  aumentado 
ó  disminuido  las  aguas. 

ly  El  agua  de  dicha  noria  no  es  potable. 

8."  Que  la  noria  debe  estar  llena  de  broza  y  malva  por  estar  en  un  sitio  abierto 
donde  hay  una  multitud  de  muchachos  que  no  encuentran  un  objeto  que  no  le 
arrojen  áella ,  habiendo  entre  otras  cosas  un  gato  muerto. 

De  todo  lo  que  precede ,  los  declarantes  deducen  lo  siguiente  : 

1.*  Que  el  cadáver  metido  en  el  baúl  que  se  encontró  en  dicha  noria  es  de 
una  mujer. 

2***  Que  en  atención  al  estado  de  sus  dientes ,  el  color  y  espesura  del  pelo  de 
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Iq  cabeza,  el  del  empeine  y  estado  de  sus 'órganos  genitales,  con  otros  signos 
de  alauna  siguifícacíou,  parece  que  lendria  el  sugelo  á  quien  pertenece  el  cadá- 
ver de  unos  Í8  á  33  auos  poco  mas  ó  menos. 

3.*  Que  per  lo  que  resulta  de  las  medidas  parciales  tomadas  en  el  cadáver 
encogido  ó  nlaodo  sobre  5i  mismo,  tendría  dicha  mujer  de  estatura  unos  5  pies, 
9  pulgadas  y  lineas^  de  lo  cual  debe  rebajarse  mucho  por  no  poder  ser  en  este 
ca.^o  dichas  medidas  parciales  una  espresion  exacta  de  la  total  en  la  posiciou 
violenta  que  se  habia  dado  al  cadáver,  tanto  mas  que  luego  de  eslendida  pre- 
sentaba el  aspecto  do  una  mujer  de  una  talla  regular* 

4.*  Que  la  alteración  general  de  la  piel ,  en  especial  del  rostro,  manos  y  pies, 
no  permite  afirmar  que  fuese  esa  mujer  de  las  Ínfimas  clases  del  pueblo  ó  de 
clase  mas  elevada;  solo  la  finura  del  pelo,  la  pequenez  del  pié  y  el  aseo  de  la 
piel  junto  al  empeine,  podrian  inducir  á  creer  lo  último.' 

5.°  Que  el  estado  de  sus  órganos  genitales,  tanto  por  lo  muy  ancha  que  era 
la  vagina ,  como  por  no  exislir  el  hímen ,  ofrecian  el  aspecto  que  tienen  los  de 
las  mujeres  casadas  ó  que  han  cohabitado  mucho.  La  existencia  de  la  horquilla 
y  el  no  advertirse  ni  en  el  abdomen ,  ni  en  la  parte  superior  é  interna  de  los 
músculos  las  cicatrices  que  suelen  presentar  las  que  han  parido,  podrian  indi- 
car muy  bien  que  esa  mujer  no  ha  tenido  hijos;  sin  embargo,  el  estado  general 
de  la  vulva  y  el  levantamiento  de  la  epidermis  del  bajo  vientre  v  muslo  no  per- 
miten formular  sobre  este  punto  interesante  para  la  identidad  de  la  persona 
ninguna  proposición  terminante. 

6."  Que  esa  mujer  comió  poco  antes  de  morir  castañas  tiernas  crudas  ó  tos- 
tadas y  bebió  vioo>  si  es  licito  deducirlo  del  alimento  que  se  le  encontró  en  el 
estómago  y  el  color  vinoso  del  mismo. 

7.^  Que  con  toda  certeza  fué  introducida  ya  cadáver  en  el  baúl  y  pocos  ins- 
tantes después  de  su  muerte,  habiéndola  desnudado  enteramente  y  reducido  su 
cuerpo  al  menor  volumen  posible. 

8.^  Que  en  vista  de  la  considerable  cantidad  de  producción  salina  ó  calcárea 
que  se  veia  en  la  superficie  del  cadáver  y  los  huecos  que  dejaban  sus  miembros 
y  cuerpo ,  no  seria  estraño  que  la  hubiesen  cubierto  con  cal ,  si  bien  dicha 
producción  puede  proceder  de  las  sales  (^ue  tendrá  en  disolución  el  agua  de  la 
noria ,  las  que  han  entrado  en  combinación  con  los  tejidos  del  cadáver  ya  sapo- 
nificados, siendo,  sin  embargo,  en  esta  última  suposición  siempre  muy  estra- 
ordinaria,  pues  no  guarda  proporción  con  las  corrosiones  del  cadáver,  las  que 
son  muy  escasas  y  superficiales,  conservándose  los  tegumentos  en  su  tota- 
lidad. 

9.^  Que  las  heridas  de  la  cabeza  y  cara ,  consistiendo  la  de  la  cabeza  en  i^a 
solución  de  continuidad  longitudinal  del  tegumento,  y  la  de  la  cara  en  la  frac- 
tura del  hueso  de  la  mejilla  y  del  arco  zigomático  ,Jjueron  hechas  durante  la 
vida,  por  cuanto  el  pelo  estaba  empapado  en  sangre,  habia  equimosis  en  los 
tejidos  que  fueron  afectados  y  se  notaban  vestigios  de  sangre  en  un  ojo ,  fosas 
nasales  y  la  boca. 

4  0.  Que  estas  heridas  fueron  hechas  con  toda  probabilidad  con  arma  con- 
tundente,  en  especial  la  de  la  cara ,  ó  acaso  con  un  sable,  dando  con  el  corte 
(>ara  producir  la  de  la  cabeza,  v  con  el  lomo  ó  puño  para  producir  aquella.  De 
lodos  modos  si  fué  arma  contudente,  tendría  algún  ángulo  ó  superficie  estre- 
cha ,  por  la  cual  produjo  la  solución  de  continuidad  del  tegumento  cabelludo. 

H.  Que  es  muy  prouable  que  toda  la  parte  de  la  cara  y  cráneo  donde  se 
presentan  destruidos  los  tejidos  blandos  fué  sitio  de  una  grande  cootosion ,  en 
X  irtud  de  la  cual  esos  tejidos  se  presentaron  á  la  destrucción  pairilaginosa, 
formando  contraste  con  el  resto  que  está  saponifícadc. 
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42.  Que  coo  toda  probabilidad  dicbas  heridas  catisarofl  la  muerte  del  su- 
geto  en  cuestión,  no  por  sí  mismas  ó  por  lo  que  de  ellas  resulta,  sino  por  la 
conmoción  cerebral  que  las  aoompañaria.  Los  huesos  del  cráneo  en  esta  mujer 
eran  gruesos,  tupidos  y  resistentes;  no  han  ofrecido  ninguna  fractura,  ni  di- 
recta, ni  por  contragolpe,  y  todo  esto  se  aviene  perfectamente  con  la  posibi- 
lidad de  una  fuerte  conmoción  cerebral.  Es  cierto  que  no  se  han  encontrado  en 
el  cerebro  y  membranas  los  vestigios  de  esta  conmoción;  mas  la  posición  del 
cadáver  y  el  largo  tiempo  de  la  muerte  de  la  mujer  son  suficientes  para  que 
desaparezca  de  los  vasos  de  las  membranas  todo  vestigio  de  sangre;  la  putre- 
facción de  la  masa  cerebral  y  su  desorganización  completa  no  permitieron  apre- 
ciar las  alteraciones  características  de  la  conmoción. 

43.  Que  no  poseyendo  la  ciencia  datos  seguros  para  determinar  á  punto  fijo 
la  fecha  de  la  muerte  de  un  sugeto,  cuyo  cadáver  haya  permanecido  en  el 
agua  mas  de  cuatro  meses  y  medio,  y  encontrándose  en  el  introducido  en  el 
baúl  y  echado  á  la  noria  todos  los  signos  de  la  putrefacción  en  el  agua  mas  con- 
tradictorios, es  sumamente  difícil  poder  señalar,  sin  esponerse  á  error,  una 
-época  determinada.  Sin  embargo ,  atendiendo  á  la  conservación  de  la  madera 
del  baúl ,  á  la  destrucción  de  la  piel  que  le  cubria  y  á  la  oxidación  de  la  cerra- 
dura y  asas;  atendiendo  á  que  la  forma  que  en  general  ha  tomado  la  putrefac- 
ción eo  este  cadáver  es  la  de  saponificación  y  desecación  de  los  tegumentos  con 
las  incrustaciones  y  corrosiones  que  presenta  en  muchas  partes;  atendiendo  á 
<jue  esta  forma  se  ofrece  en  todos  aquellos  puntos  que  han  estado  menos  al 
-abrigo  del  agua ;  atendiendo  á  que  en  la  parle  inferior  del  vientre  é  internas  de 
los  muslos  cubiertos  enteramente  por  estas  últimas  y  las  piernas  dobladas  se 
han  encontrado  los  tejidos  en  estado  fresco  y  casi  natural ;  atendiendo  á  que  los 
órganos  internos,  á  escepcion  del  cerebro,  estaban  bastante  frescos,  bien  qub 
muy  reblandecidos  y  disminuidos  de  volumen ,  y  los  muslos  flojos  y  de  color  de 
rosa,  atendiendo  á  que  el  agua  de  la  noria  coo  toda  probabilidad  tiene  corriente 
•y  está  cargada  de  sales  ó  base  de  cal;  á  que  se  echó  alguna  cantidad  de  este 
¿xido  encima  del  cadáver  para  cubrirle  y  llenar  los  huecos,  con  el  objeto  tal 
yez  de  facilitar  la  consunción  de  las  carnes;  atendiendo  á  que  el  cadáver  no  se 
presentó,  acto  continuo  y  sin  estar  guarecido,  á  la  acción  del  agua,  puesto 
que  estaba  dentro  del  baúl  y  cubierto  probablemente  de  una  sustancia  poco  fa- 
terable  á  la  reducción  á  putrílago;  atendiendo  á  que  hay  algunas  partes  que 
presentan  la  reducción  ó  principios  de  reducción  á  putrílago  con  gusanos;  aten- 
diendo á  que  probablemente  siguió  el  invierno  poco  tiempo  después  de  haber 
sido  el  cadáver  arrojado  á  la  noria  y  otras  circunstancias  favorables  á  la  momi- 
ficación, por  ultimo,  atendiendo  á  que  se  encontró  en  el  estómago  una  masa 
mascada  ,  procedente  de  castañas  no  pilongas,  como  se  deduce  de  las  películas 
mezcladas  con  los  pedacitos  de  dicha  fruta,  con  un  color  vinoso,  todo  lo  cual 
conduce  á  creer  que  serian  comidas  en  la  temporada  en  que  se  comen  castañas; 
)oft  abajo  firmados  opinan  que  la  muerte  de  la  mujer  á  quien  perteneció  el  cadá- 
ver del  bau4  se  efectuó  á  las  inmediaciones  de  Todos  los  Santos,  ó  sea  á  últimos 
4e  octubre  ó  primeros  de  noviembre  de  4845,  sin  escluir  la  posibilidad  de  que 
fuera  en  4844  ó  poco  mas  cercana  á  la  primera  fecha.  Que  es  cuanto  en  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia  y  de  lo  que  el  examen  detenido  y  concienzudo  del  ca- 
dáver y  demás  circunstancias  han  podido  deducir,  etc. 
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CAPÍTULO  11. 

DR   LAS   CtESTIOXES  RELATIVAS  Á   LAS  EXHUMACIONES. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  le^al. 

SI. 
Disposiciones  legales  sobre  las  exhumaciones. 

En  49  de  marzo  de  4848  se  dió  una  real  orden  sobre  las  exhumaciones  civi- 
les,  que  contiene  las  disposiciones  siguientes  : 

4."  No  puede  verificarse  la  exhumación  y  traslación  de  cadáveres  sin  licen- 
cia espr«sa  del  gobernador  de  la  provincia  donde  se  hallen  sepultados. 

2."  No  se  permite  la  traslación  mas  que  á  cementerio  ó  panteón  particulares. 

3.*  Se  prohibe  la  exhumación  y  traslación  antes  de  trascurrir  dos  anos  desdé 
Ja  inhumación. 

4.*  Para  verificar  la  exhumación  dentro  del  tiempo  de  dos  á  cinco  anos  des- 
pués de  sepultado  el  cadáver,  ha  de  preceder  la  licencia  del  gobernador  de  pro- 
vincia, el  permiso  de  la  autoridad  superior  eclesiástica,  y  un  reconocimiento 
facultativo  por  el  cual  conste  que  la  traslación  no  puede  perjudicar  á  la  salud 
pública. 

5.*  Este  reconocimiento  se  practicará  por  dos  profesores  de  la  ciencia  de  cu- 
rar, y  su  nombramiento  corresponde  al  gobernador. 

6.^  Los  profesores  nombrados  han  de  ser  precisamente  doctores  en  medicina 
é  individuos  de  la  academia  de  medicina  y  cirujía  de  la  provincia ,  cuando  los 
cadáveres  que  hayan  de  exhumarse  estén  en  el  cementerio  de  la  capital  donde 
aquella  tenga  residencia.  Si  la  exhumación  se  hubiese  de  hacer  en  pueblos  donde 
no  haya  doctores,  el  gobernador  nombrará  á  los  que  juzgue  convenientes. 

7.*  Las  certificaciones  de  los  profesores  serán  individuales ,  y  en  caso  de  dis- 
cordia se  nombrará  un  tercero* 

8."  Después  de  cinco  años  de  estar  sepultado  un  cadáver,  el  gobernador  po- 
drá ordenar  su  exhumación  y  traslación  de  la  manera  y  con  los  requisitos  que 
estimare  oportunos ,  disponiendo  qixe  en  todos  los  casos  se  haga  con  la  decencia 
ó  respeto  debidos ,  dando  conocimiento  al  de  la  provincia  donde  el  cadáver  baya 
de  trasladarse,  y  obteniendo  previamente  el  asentimiento  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

9.*  Los  cadáveres  embalsamados  podrán  exhumarse  en  cualquier  tiempo  y 
sin  necesidad  de  reconocimiento  facultativo  que  establece  la  regla  4.* 

40.'  Las  solicitudes  para  trasladar  á  España  cadáveres  que  hayan  sido  sepul- 
tados en  país  estranjero,  ó  vice-versa,  se  diricirán  á  S.  M.  por  conducto  del 
ministerio  de  la  Gobernación ,  anotándose  en  ellas  previamente  las  circunstan- 
cias de  hallarse  embalsamado ,  ó  la  de  que  haciendo  mas  de  dos  años  que  fuesen 
sepultados ,  se  encuentren  ya  en  estado  de  completa  desecación. 

Por  real  orden  de*42  de  mayo  de  4849  se  ratificó  la  prohibición  indefinida  de 
enterrar  los  cadáveres  y  de  trasladar  y  colocar  sus  restos  en  las  iglesias,  pan- 
teones  ó  cementerios  que  estuviesen  dentro  de  poblado,  y  se  dispone  que  el 
permiso  concedido  por  la  regla  2.»  de  la  real  orden  del  tí)  de  marzo  de  4848 
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para  trasladar  cadáveres  á  cementerios  ó  panteón  parlicular,  se  entendiese  si 
estos  se  hallan  situados  fuera  de  las  poblaciones,  y  que  solo  quedan  vigentes  las 
escepciones  que  en  favor  de  los  obispos  y  religiosas  establecieron  las  reales  ór- 
denes de  4  6  de  octubre  de  4806,  43  de  febrero  de  4807,  y  30  de  octubre 
de  4835. 

En  cuanto  á  las  exhumaciones  judiciales ,  esto  es ,  las  que  se  practican  de 
orden  del  juez  con  el  objeto  de  hacer  la  autopsia  al  desenterrado  y  aclarar  al 
tribunal  las  causas  de  la  muerte  de  aquel ,  no  sabemos  que  este  vigente  decreto, 
real  orden  ó  reglamento  alguno  determinado ,  siguiéndose  en  esta  parte  mas 
bien  la  práctica  aconsejada  por  la  ciencia  que  la  ley.  Hé  aquí  lo  que  suele  prac- 
ticarse en  tales  casos,  según  lo  leemos  en  la  Librería  de  los  Jueces,  etc. 

Siempre  que  hay  necesidad  de  hacer  el  reconocimiento  de  un  cadáver  ya 
sepultado,  ya  sea  que  se  haya  omitido  antes?  de  darle  sepultura  por  impre- 
visión del  juez,  ya  sea  que  este  ignorase  ser  debida  la  muerte  á  una  violen- 
cia ó  un  crimen ,  el  juez  seglar  pide  licencia  al  eclesiástico  para  que  permita 
que  se  estraiga  de  la  sepultura  el  cuerpo.  Al  efecto  le  pasa  oficio  con  inserción 
de  los  antecedentes  que  justifiquen  la  providencia  de  exhumación.  General- 
mente, por  no  decir  siempre,  el  juez  eclesiástico  dá  desde  luego  la  licencia  y 
órdtjnes  oportunas  para  que  se  proceda  á  franquear  el  cementerio  en  donde  está 
enterrado  el  cadáver;  y  dado  caso  que  opusiese  alguna  resistencia,  se  le  repite 
el  oficio,  exhortándole  á  que  mande  abrir  el  cementerio  y  demás  necesario;  y 
si  insiste  en  la  negativa,  el  juez  civil  acude  con  toda  urgencia  á  la  audiencia 
respectiva ,  dando  parte  de  la  oposición  del  eclesiástico  para  que  aquel  tribunal 
adopte  las  medidas  convenientes. 

Dadas  las  órdenes  correspondientes  al  casa,  se  constituye  el  juez  con  la  au- 
diencia en  el  cementerio ,  acompañado  de  los  médicos  y  cirujanos  y  algunas  per- 
sonas de  las  que  acompañaron  al  enterramiento ;  y  preguntándoles  por  el  sitio 
donde  fué  sepultado  el  cadáver,  y  designado  por  estas ,  se  le  desentierra  y  co- 
tejan sus  ropas  con  las  que  resulten  de  la  diligencia  del  escribano  que  acompañó 
el  entierro;  ó  si  no  hubiese  sido  sepultado  por  orden  judicial,  se  recibe  infor- 
mación de  las  personas  que  asistieron  á  aquel,  para  que  nunca  se  pueda  poner 
en  duda  de  que  aquel  fué  el  cadáver  enterrado  en  aquel  sitio,  y  el  del  mismo 
sugeto  que  se  crea  muerto  violentamente.  Como  pora  hacer  el  reconocimiento 
pericial  es  necesario  derramar  sangre,  se  dispone  que  sea  sacado  el  cadáver  del 
lugar  sagrado  y  conducido  á  otro  profano ,  donde  se  practica  la  autopsia. 

sn. 

Critica  de  tas  disposiciones  legales  sobre  las  exhumaciones. 

A  lo  espuesto  en  el  párrafo  anterior  puede  reducirse  nuestra  legislación  y 
práctica  forense  en  punto  á  exhumaciones.  En  lo  relativo  á  las  civiles,  esto  es, 
á  las  que  se  ejecutan  con  el  objeto  de  trasladar  restos  mortales  de  un  cemente- 
rio á  otro ,  ó  del  suelo  á  un  nicho ,  advertimos  mas  bien  un  objeto  higiénico  que 
otra  cosa ;  en  lo  relativo  á  las  judiciales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  que  los  jue- 
ces disponen,  el  objeto  principal  es  asegurar  la  identidad  del  cadáver  y  la  ave- 
riguación de  las  circunstancias  de  la  muerte. 

Si  no  se  tratase  mas  que  de  esos  objetos  en  uno  y  otro  caso,  tal  vez  no  habría 
necesidad  de  que  en  nuestros  códigos  ó  reglamentos  quedasen  consignadas  otras 
disposiciones.  La  traslación  de  los  restos  mortales  de  un  sugeto  de  un  punto  á 
otro,  es  de  grande  interés  para  los  deudos;  de  ninguno  para  el  público;  aten- 
diendo, por  lo  tanto,  al  estado  de  esos  restos,  impidiendo  que  sus  emanaciones 
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fétidas  infeslcD  el  ambieute  y  perjudiquen  al  veciodario ,  ya  está  conseguido 
todo  lo  que  la  administración  ,  como  representante  del  público,  tiene  que  ^er 
en  tales  casos.  Bajo  este  puúto  de  vista,  la  real  farden  está  en  general  bien  con- 
cebida. 

Lo  que  se  practica  con  respecto  á  los  cadáveres  en  los  casos  de  muerte 
violenta ,  teniendo  por  objeto  asegurar  que  el  cadáver  que  se  desentierra  es  el 
mismo  que  se  busca  ,  y  averiguar  la  clase  de  muerte  á  que  sucumbió  el  sugeto 
á  quien  pertenecen  los  despojos  exhumados,  también  está  muy  en  su  lugar^  y 
no  falta  masque  regularizarlo  por  vía  de  reglamento,  con  el  fin  de  que  en  todas 
paites  se  haga  del  propio  modo  y  con  todas  las  circunstancias  correspondientes. 

Una  advcilencia  haremos,  sin  embargo,  acerca  de  las  dilaciones  perjudiciales 
á  que  puede  dar  lugar  la  negativa  de  la  autoridad  eclesiástica.  En  muchas  oca- 
siones la  exhumación  urge ,  porque  si  se  dá  lugar  á  la  putrefacción,  tal  vez  sea 
inútil  buscar  en  el  cadáver  los  vestigios  necesarios  para  determinar  el  género  de 
muerte,  porque  la  putrefacción  los  borra,  y  si  hay  que  acudir  á  la  audiencia, 
según  los  puntos  donde  haya  de  hacerse  la  exhumación ,  la  distancia  es  conside- 
rable, y  cuando  se  pueda  proceder  á  exhumar  el  cadáver,  puede  ya  ser  dema- 
siado tarde.  Por  eso  deseariamos  que  cuando  el  juez  disponga  la  exhumación, 
no  se  le  ponga  por  nadie  impedimento. 

En  la  última  edición  del  Febrero,  ó  Librería  de  juejces  j  abogados  y  escriba- 
nos^ reformada  por  D.  José  de  Vicente  Caravantes,  t.  V,  pág.  464,  bailamos 
una  opinión  enteramente  conforme  con  la  que  se  acaba  de  indicar. 

Después  de  haber  espnesto  lo  que  ya  hemos  copiado  en  la  parte  legal  sobre 
este  punto,  dice  el  autor  de  la  última  reforma  *. 

Sin  embargo ,  en  nuestro  concepto^  basta  que  el  juez  pase  al  eclesiástico  ^n 
simple  aviso  de  que  vá  á  hacerse  la  exhumación,  sin  que  tenga  aqael  precisión 
de  suspender  dicho  acto  por  resistencia  do  este.  Como  la  exhumación ,  cuando 
se  considera  necesaria,  no  puede  ni  debe  dilatí'rse,  pues  se  harian  tal  vez  en- 
tonces ilusorios  sus  efectos ,  con  grave  perjuicio  de  la  recta  administración  de 
justicia,  insistimos  en  la  opinión  de  que  el  juez  está  facultado  para  proceder  á 
mandar  abrir  la  sepultura  y  exhumar  el  cadáver. 

En  apoyo  de  esta  opinión  cita  el  autor  á  Elizondo,  el  cual  se  espresa  de  esta 
suerte  :  «Si  antes  del  reconocimiento  del  cadáver  se  hubiese  dado  á  este  sepul- 
tura eclesiástica,  puede  el  juez  de  oficio  mandar  se  exhume,  para  que  con  su 
inspección  ocular  se  tome  el  debido  conocimiento  de  si  las  heridas  fueren  ó  no 
mortales  (D.  Seis,  déc.  144),  cuando  por  otra  via  no  pueda  constar  del  cuerpo 
del  delito ,  «  ejecutándose  esta  diligencia  sin  necesidad  de  ocurrir  al  obispo  ó  á 
su  vicario  (Bobadilla  ,  lib.  III  de  su  Polit. ,  cap.  XV,  núm.  S3 ;  Calder. ,  déc.  9, 
núm.  44);  pero  siempre  con  grande  reverencia  y  veneración  á  la  iglesia,  pre- 
senciando el  acto  los  médicos,  cirujanos,  el  juez  y  el  escribano,  con  restitución 
inmediatamente  del  cadáver,  verificadas  la  visión  y  designación  del  lugar  del 
sepulcro,  en  que  no  deben  poner  los  jueces  eclesiásticos  inconveniente  á  los 
magistrados  reales,  y  si  auxiliarlos  con  su  brazo  y  autoridad  para  que  los  deli- 
tos no  queden  impunes. 

Además  do  lo  dicho,  yo  quisiera  que  se  sacase  mayor  partido  de  unas  y  otras 
exl\umac¡ones,  en  especial  de  las  civiles.  Yo  les  encuentro  una  utilidad  de  mu- 
chísima trascendencia.  Yo  anadiria  á  la  real  orden  que  he  citado  varios  artícu- 
los ,  con  el  ñn  de  consignar  en  una  certificación  todos  los  fenómenos  cadavéri- 
cos que  se  observasen  en  el  ataúd  y  cadáver  del  exhumado.  Me  esplicaré  para 
que  se  comprenda  y  apruebe  mi  idea. 

Al  tratar  de  las  inhumaciones,  y  sobre  todo  de  la  tercera  cuestión  relativa 
á  las  mismas,  ó  sea  de  la  data  de  la  muerta),  hemos  visto  las  enormes  dificulta- 
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fies  que  hay  para  Rjai  los  poríodua  de  la  seguoda  época  de  los  fenómeROs  cada- 
véyicos.  Hemos  diciio  que  Orfila  daba  como  cosa  superior  á  los  esfuerzos  huma- 
nos el  poder  establecer  períodos  fijos  para  lal  ó  cual  de  estos  fenómeuos,  en 
atención  á  que  siendo  tantos  los  agentes  que  modifican  la  marcha  de  la  putre- 
facción, es  indispensable  fundarse,  para  decir  algo  de  cierto,  en  un  número 
considerable  de  observaciones;  y  recayeudo  estas eu  lo  que  hay  de  mas  repug- 
nante y  peligroso,  es  imposible  que  un  solo  hombre  pueda  jamás  llegar  á  reco- 
ger ese  número  de  hechos  necesarios  para  establecer  períodos  de  putrefacción  á 
punto  fijo.  Hemos  visto,  en  efecto,  todas  estas  dificultades  y  lo  parcos  que  he- 
mos tenido  que  ser  en  punto  á  designar  para  tantos  y  cuantos  meses  estos  ó 
aquellos  fenómenos  de  putridez. 

Afeorabieu  :  lo  que  parece  imposible  ,  llevándolo  á  cabo  por  medio  de  obser- 
vaciones que  se  hagan  en  cadáveres  sepultados  y  exhumados  con  este 'objeto, 
tal  vez,  aprovechando  las' exhumaciones  jurídicas  y  civiles,  dejaría  de  serlo, 
Cttdflüo  no  completamente,  en  gran  parte.  Yo  he  asistido  ya  á  varias  de  esas 
exhumaciones,  y  he  podido  convencerme  de  los  conocimientos  importantísimos 
que  por  medio  de  ellas  pueden  obtenerse.  Siempre  que  se  exhuma  un  cadáver 
de  un  cementerio  para  trasladarle  del  suelo  á  un  nicho,  de  un  nicha  al  suelo, 
ó  de  un  Cementerio  á  otro  ,  se  sabe  el  tiempo  que  lleva  de  entierro ,  el  sexo ,  la 
edad ,  la  enfermedad  do  que  murió  el  sugeto.  la  época  en  que  fué  sepultado, 
los  vestidos  que  le  pusieron,  la  situación  de  su  sepultura,  las  condiciones  at- 
mosféricas que  comunmente  le  ban  rodeado;  en  una  palabra,  todos  los  datos 
necesarios  para  apreciar  el  por  qué  de  las  diferencias  que  la  marcha  de  la  pu- 
trefacción presenta.  Ahora  bien  :  haced  que  todo  esto  se  consigne  en  la  certifi- 
cación que  los  facultativos  estienden  spbre  el  estado  del  cadáver  de  una  manera 
melódica,  y  véase  si  al  cabo  de  unds  cuantoa  años  el  número  de  observaciones 
seria  suficiente  para  establecer  un  término  medio  que  arrojaría  mucha  luz  en 
esas  dudosísimas  cuestiones. 

Hay  mas  :  la  importancia  que  tiene  el  conocimiento  fijo  de  la  data  d*í  la 
muerte,  deducida  do  los  fenómenos  cadavéricos,  á  fin  de  poder  ¡lustrar  con  él 
al  tribunal  en  los  casos  criminales,  autoriza,  en  mi  concepto,  una  práctica 
que  yo  desearía  ver  establecida  por  el  gobierno.  ¿  Qué  inconveniente  habría  en 
que  se  hiciesen  exhumaciones  en  todo  tiempo  y  en  todos  los  cementerios  de  Es- 
paOa,  con  el  objeto  de  averiguar  el  estado  de  los  cadáveres,  según  la  fecha  de 
su  entierro?  ¿Qné  estadística  tan  numerosa,  tan  inmensa  no  podría  formarse 
con  solo  cinco  años  de  observaciones?  ¿Cómo  no  habían  de  apreciarse  entonces 
las  verdaderas  influencias  de  todos  esos  agentes  modificadores  en  que  nos  he- 
mos ocupado  en  el  anterior  capitulo,  y  cómo  no  habíamos  de  poder  fijar  con  toda 
exactitud  la  sucesión  de  los  períodos  de  la  putrefacción  en  la  tieri a ,  7  la  apari- 
ción de  cada  uno  de  sus  característicos  fenómenos? 

Mi  convicción  de  que  puede  sacarse  gran  partido  de  las  exhumaciones  civi- 
les, con  tanta  frecuencia  practicadas,  en  especial  en  Madrid,  donde  la  cons- 
trucción de  cementerios  de  sacramentales  ó  particulares  ha  dado  lugar  á  que 
muchas  familias  trasladen  á  ellos  desde  los  generales  los  restos  de  sus  deudos, 
me  condujo  á  bosquejar  una  minuta  ó  modelo  de  certificación  que  los  indivi- 
duos de  la  Academia,  destinados  á  dichas  exhumaciones,  deberían  esteoder 
para  archivarla  en  la  corporación  y  á  los  efectos  indicados.  Hé  aquí  dicho 
modelo  : 

Los  socios  do  número  de  la  Academia  de  Medicina  y  Círujía  de  Castilla  la 
Nueva  abajo  firmados  : 

Certificamos  que  hemos  examinado  los  restos  mortales  de  D.  Faustino  Gó- 
mez, fallecido  á  la  edad  de  40  años  y  tres  meses,  el  día  9  de  enero  de  <836, 
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de  noa  apopiegía,  y  sepultado  eo  el  nicho  Dúmtro  40  dd  patío  de  la  izquierda 
del  cementerio  de  FnencarraL  sitoacioo.  Norte,  y  le  hemos  observado  lo  si- 
guieolo  : 

Caja.  Coosenrada  la  madera  y  dotas,  destruida  la  bayeta. 

Vestiduras.  Las  de  lana  destruidas ,  conservadas  las  de  lienzo ,  zapatos  mo- 
hosos, descoloridos  y  abarquillados  (ó  podridos^ 

Cadáver.  Reducido  á  esqueleto,  huesos  nnmdos,  morenuzcos ,  porosos, 
desarticulados  (ó  momiOcado  por  desecación  ó  por  saponificación  en  parteó 
toUlmente.etc.).  r-       r- 

En  virtud  de  todo  lo  cual ,  no  hay  inconTeniente  alguno  en  que  sean  trasla- 
dados dichos  restos* 

¥  para  que  conste  donde  cooTensa ,  damos  la  presente  en  Madrid  á  ti  de 
marzo  de  4846. 

El  Sr.  D.  Patricio  Salazar,  movido  del  odo  que  le  di'^tii^nie,  proposo  é  la 
Academia  de  Castilla,  de  la  cual  es  secretario,  t.4a  mtouta.de  certificación,  con 
el  fin  de  utilizar  las  muchas  exhomaciooes  que  los  académicos  practican.  Mas 
^te  paso  no  tuvo  resultado.  El  abandono  en  que  d  feobierao  deja  las  academias 
de  oKdicioa»  y  su  escasez  de  fondos,  parece  que  se  opusieron  á  qnc  se  adoptase 
la  reforma  que  se  habia  prorectado. 

Como  qniera  q«e  sea  ,  este  es  el  estado  de  la  parte  legidatira  con  rrfereocia 
•  J^  exhumaciones  de  una  y  otra  clase.  Hefnos  espwslo  lo  qve  hay  vigente 
mrca  de  ellas ,  y  hemos  indicado  lo  qne  convendria  estri4eccr.  YeamoB  ahora 
como  exige  la  cteñcéa  que  esas  exhumaciones  ae  practiquen. 

ARTICULO  II. 

De  Im  cvestioiies  rtkOivms  é  Im 


La  primera  c«estM>o  que  pienso  a^tar  en  este  articalo  es  la  importancia  ó 
utilidad  de  las  exhunhacioncs,  sobre  todo  judidaie^  Las  diversas  opiniones  que 
se  proSíiSvjín  acerca  ót  elos^  aM  obii^a ,  en  eiecto,  á  esponer  las  unas  y  las 
olr*$«  y  a  decorarme  por  la  que  rruní  auror  néiBero  y  mas  soitdez  de  prue- 
bas. En  se^Mida  diní  como  deben  hacerse  las  exhvmadoaes  ciTiles,  ó  sea  las 
qne  no  tienen  otro  objeto  qne  U  tras:acÍMi  de  los  cadavens  de  nn  li^ar  é  otro; 
lúes»  coaw  se  eyeortan  la$)«i»ciajes«ya  sea  q«e  el  cadáver  no  esté  todavía  re- 
«hüoiok  a  esqneéHo,  ya  q«e  m  e>té:  ora  haya  Sido  sepultado  es  el  suelo,  ora 
lo  haya  sido  en  un  riciw  ó  twdha  pnrtnlar:  \a,  en  fin ,  se  trate  de  on  solo 
cadáver^  va  se  trate  de  mnchos a  ia  tcs,  o  sea  de  a  traslación  de  todo  nn  ce- 


Bechas  ciste^  l%efms  indacacaooes.  he  aqw  en  qne  lérminns  podemns  propo- 
ner las  onestJiMMs  de  et>te  an>c1•«^^, 

^«*  ¿t>a^  ot:  jiad  leportac  i»>  exbamncianes ci«i»  5  jndkialcs? 

t,*  ;:C.«M  «  pracede  a  at? exhu^aacianes  civwís? 

^*  ;.«>=>»  »  procrd^  «  ;*:(  e\b«A»c««fs  |ttd«cuiVs«  cniada  hoiy  motivos 
parn  CTwr  qoe  el  <«t<vradi?  esta  ec-  vv<mí  p^treíiccvee* 

4>^  ¿C*c»»  se  pacrde  a  Us  e\*>MiiiLnnti  j»iicu^ks  cnmin  se  cree  qnt  el 
e«rtetT»ii>  <-<tji  mí»c.o»?  «  f^»f  .-*?T 

S.*  ¿Camuo  ;9e  pruKY^ftt  a  •*<  ex^Mnaci*.ta«s  o:vtjt$  i>j«diciak5 1 
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SI. 
¿  Qué  utilidad  reportan  las  exhumaciones  civiles  y  judiciales  T 

La  utilidad  de  las  exhumaciones  civiles  hasta  ahora  ha  sido  enteramente  hi- 
giénica. Guando  una  familia  pide  la  traslación  de  los  restos  mortales  de  uno  de 
sus  deudos,  no  hay  en  ello  ninguna  utilidad  procomunal.  Cuando  en  los  cerneo* 
terios  se  trasladan  los  esqueletos  de  unas  fosas  á  otras ,  ó  de  los  nichos  al  osario 
común,  sirve  esta  traslación  para  dar  colocación  á  nuevos  cadáveres.  Cuando, 
en  fin,  es  trasladado  todo  un  cementerio,  es  por  lo  comun  con  el  objeto  de 
aJejar  sus  emanacwnes  del  vecindario ,  ya  sea  que  este  se  haya  engrandecido,  y 
alcanzado  por  lo  mismo  las  habitaciones  las  tapias  del  campo  santo ,  ya  que  el 
cementerio,  construido  en  otros  tiempos,  estuviese  pegado  á  la  iglesia  parro- 
quial ;  ya ,  en  fin ,  que  le  hubiesen  colocado  en  un  punto  contrario  á  la  salubri- 
dad de  la  población  por  estar  en  la  dirección  de  las  corrientes  de  aire  mas  fre- 
cuentes. Si  las  exhumaciones  civiles  se  practicasen  con  aplicación  al  estudio  de 
los  fenómenos  de  la  putrefacción ,  como  lo  he  propuesto  en  la  parle  legal  de  es- 
tas cuestiones,  su  utilidad  seria  grandísima;  ellas  servirían  para  resolver  una 
porción  de  problemas  hoy  dia  de  todo  punto  irresolubles.  Estas  utilidades  son 
tan  evidentes,  que  so  hace  tiivial  ocuparse  en  ellas.  La  cuestión ,  pues,  del  ac- 
tual párrafo,  se  refiere  mas  propiamente  á  las  exhumaciones  judiciales  ^  puesto 
que  se  practican  con  el  objeto  de  proceder  al  examen  minucioso  del  cadáver, 
cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  encuentre,  y  averiguar  por  medio  de 
este  examen  á  qué  fué  debida  la  muerte  del  sugeto  á  quieu  el  cadáver  per- 
tenece. Ocupémonos,  pues,  esclusivamente  en  analizar  cuál  sea  la  verdadera 
utilidad  de  las  exhumaciones  jurídicas. 

La  utilidad  de  las  exhumaciones  judiciarias  no  ha  sido  reconocida  sino  desde 
muy  pocos  años.  En  efecto,  antes  de  4813,  en  cuyo  año  se  hizo  una  tentativa 
con  feliz  éxito,  ningún  facultativo  se  hubiera  prometido  de  las  exhumaciones 
el  menor  resultado.  Foderé  las  daba  como  inútiles ,  por  poco  que  la  putrefac- 
ción se  hubiese  manifestado ,  y  el  pensamiento  ú  opinión  de  Fuderé  era  comun. 
Después  del  ensayo  hecho  sobre  el  cadáver  de  Bourrier^  y  mas  especialmente 
después  de  la  exButnacion  practicada  por  Idt  y  Ozanan  dé  Lion  en  un  cadáver 
que  llevaba  ya  nueve  años  de  sepultura ,  el  entusiasmo  por  estas  exhumaciones 
ha  ido  creciendo,  de  tal  suerte,  que  para  muchos  es  imperdonable  toda  omi- 
sión ,  la  menor  indiferencia  en  este  punto.  Orfíla  ha  sido  y  es  uno  de  los  profe- 
sores mas  entusiastas  por  las  exhumaciones,  y  á  la  verdad  bien  se  necesita 
una  fé  ardiente  en  ellas  para  entregarse  á  este  género  de  trabajos  con  el  celo  y 
perseverancia  que  tanto  distinguían  al  célebre  decano  de  la  Facultad  de  París. 

Dudar  hoy  día  de  la  utilidad  de  las  exhumaciones,  aunque  se  practiquen 
muchos  años  después  de  la  muerte  del  sugeto  >  seria  no  saber  apreciar  la  lo- 
.  gica  de  los  hechos.  Creer,  empero ,  que  con  las  exhumaciones  se  han  de  obte- 
ner datos  aclaratorios  en  todo  tiempo  y  en  toda  suerlede  casos,  seria  descono- 
cer la  historia  de  la  putrefacción  y  la  naturaleza  de  los  mismos  hechos  acerca 
de  los  cuales  se  buscasen  aclaraciones.  Las  numerosas  exhumaciones  que  se 
han  practicado  de  unos  quince  anos  á  esta  parte,  nos  tienen  trazado  el  limite 
de  su  utilidad  y  las  cuestiones  en  que ,  con  su  auxilio ,  se  hace  mas  fácil  la  reso- 
lución de  difíciles  problemas. 

La  utilidad  de  las  exhumaciones  judiciarias  es  notoria,  entre  otros  casos, 
en  los  de  heridas  Ijechascon  cierta  astucia,  infanticidio,  aborto,  parto,  sus- 
(iension ,  y  sobre  todo  en  los  de  envenenamiento.  El  tiemfK)  hasta  que  son  útiles 
no  es  igual  en  todos  los  casos  ;  siempre  que  los  signos  del  hecho  judicial  sean  de 
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los  que  se  alteren  en  las  primeras  evoluciones  de  los  fenómenos  pútridos ,  la 
exhumación  en  tanto  será  útil  en  cuanto  se  haga  pronto.  Así ,  por  ejemplo ,  en 
casos  de  aísfixia  por  sumersión,  por  poco  que  se  tarde,  la  exhumación  es  Inútil, 
pues  sobreviniendo  los  fenómenos  pútridos,  desaparecen  los  vestigios  de  dicha 
asfixia.  Devergiü  ha  hedió  inútilmente  tres  exhumaciones  de  esta  suerte ,  por 
haber  sobrevenido  la  putr^accion. 

Cuando  las  heridas  han  interesado  algún  hueso ,  cansando  una  solución  de 
continuidad  en  él ,  la  exhumación  puede  hacer  constar  este  resultado ,  aun  des- 
pués de  muchos  aííos  de  entierro.  Difícil  será,  sin  embargo,  determinar  si  esta 
solución  de  continuidad  fué  hecha  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte :  la 
putrefacción  ha  hecho  desaparecer  los  diferentes  fenómenos  propios  de  un  tra- 
bajo inflamatorio  ó  de  supuración ,  y  por  lo  mismo  la  distinción  por  estos  datos 
no  es  posible.  Sin  embargo ,  estas  clases  de  exhomaciones  se  suelen  hacer  á  cau- 
sa del  clamor  público  que  se  levanta  contra  algún  presunto  criminal ,  y  si  hay 
coincidencia  entre  la  relación  del  hecho  y  la  Polución  de  continuidad  del  hueseo, 
siempre  es  un  indicio  que  puede  aclarar  algo  al  magistrado  en  la  instrucción  de 
un  sumario. 

En  cuanto  á  los  desgarros  de  vasos,  músculos  y  membranas,  poco  hay  que 
esperar  de  las  exhumaciones ;  la  putrefacción  borra  por  un  lado  estos  vestigios, 
y  por  otro  produce  fenómenos  semejantes  durante  el  periodo  en  que  se  desen- 
vuelven-los  ga  es. 

En  casos  de  suspensión  y  estrangulación ,  si  se  exhuman  los  cadáveres  á  tiem- 
po, se  pueden  hallar  vestigios  de  esta  muerte,  acaso  el  mismo  lazo  ó  cuerda 
con  que  se  ha  efectuado. 

¿Cuántos  infanticidios  sin  la  exhumación  no  podrían  demostrarse?  Según  los 
esperimentos  de  Camper^  Pyl ,  Orfíla  y  Devergie,  los  pulmones  de  los  niños  re- 
sisten por  mucho  tiempo  á  la  putrefacción ,  lo  cual  deben  sin  duda  á  las  pleu- 
ras ,  pues  ya  digimos  que  las  membranas  serosas  se  conservan  mucho  y  guare- 
cen los  órganos  que  envuelven. 

Sin  embargo ,  Devergie  opina  que  esta  tardanza  en  pudrirse  los  pulmones  de 
los  reciennacidos ,  solo  se  encuentra  en  los  que  no  han  respirado  por  ser  el  pa- 
renquíma  tupido  y  compacto  en  estos  casos.  Según  esto ,  el'solo  estado  de  los 
pulmones  seria  una  prueba  de  su  respiración.  De  todos  modos  resulta  que^  des- 
pués de  algún  tiempo  de  entierro ,  todavía  es  posible  probar ,  exhumando  el  ca- 
dfíver  del  reciennacido ,  si  ha  respirado  ó  no,  y  en  cualquiera  época  de  la  pu- 
trefacción hay  datos  para  determinar  la  edad  del  feto. 

En  los  casos  de  aborto  y  parto  seguidos  de  la  muerte  de  la  madre,  la  exhu- 
mación da  cuenta  en  los  primeros  tiempos  de  las  enfermedades  agudas  que  han 
podido  hacerla  victima. 

Varias  cuestiones  de  identidad  tiene  la  ciencia  resueltas  por  medio  de  las 
exhumaciones  de  cadáveres  reducidos  á  esaueleto.  En  París  se  exhumó  el  ca- 
dáver de  unsugeto  asesinado  por  los  llamados  Bartien  y  Robert,  en  la  calle  de 
Vaugirard,  después  de  muchos  anos  de  entierro,  y* se  reconoció  el  sugeto.  Al 
tratar  de  las  cuestiones  de  identidad,  ya  vimos  también  algunos  casos.  En  Bar- 
celona contribuyó  á  descubrir  el  crimen  cometido  por  un  sombrerero  que  asesinó 
á  una  mujer  con  quien  estaba  en  relaciones ,  el  haber  exhumado  el  cadáver  re- 
ducido á  esqueleto,  después  de  sepultado  en  un  establo  ó  sótano  de  la  casa  en 
que  vivía  aquella. 

En  los  envenenamientos  es  evidentísima  la  utilidad  de  las  exhumaciones,  so- 
bre todo  si  se  han  cometido  con  sustancias  metálicas.  Los  venenos  animales  y 
vegetales  son  susceptibles  de  descomposición >  tanto  durante  la  vida  dol  enfermo 
ó  envenenado,  como  durante  las  evoluciones  de  los  fenómenos  cadavéricos,  y 
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por  lo  Uuto,  es  mas  problema  tico  su  hallazgo  después  de  sepultados  los  cadá- 
veres. Mas  los  metálicos ,  sobre  todo  aquellos  cuyos  simples  son  veuenosoa,  co- 
mo nada  hasta  ahora  ha  cooseguido  descomponerlos,  se  eDCuentran  tales  cuales 
se  coBoceu,  sean  cuales- fueren  las  variaciones  que  haya  sufrido  el  cadáver.  Auh 
cuando  no  se  encuentre  en  la  huesa  ó  en  la  tumba  mas  que  estiércol  animal ,  to- 
davía es  posible  descubtirel  veneno  mineral  ó  metálico  con  que  se  envenenó  al 
sttgeto.  Recurso,  descubrimiento  precioso  que  nunca  será  bastante  agrade- 
cido ,  puesto  que  la  certeza  de  que  ni  con  aíjos  de  sepultura  se  borran  las  hue- 
llas de  tan  cobarde  asesinato ,  tal  vez  retraiga  á  muchos  de  acudir  á  él  con  la 
frecueocta  y  astucia  que  han  facilitado  los  adelantos  de  la  química.  Las  exhu- 
maciones en  estos  casos  son  decisivas.  Las  análisis  químicas  de  los  restos  exhu- 
mados, descubren  hasta  un  átomo  de  veneno,  sea  cual  fuere  la  época  en  que 
se  exhunoao. 

Muchos  no  se  contentan  con  decir  que  las  exhumaciones  son  inútiles ,  puesto 
qtie  añaden  que  son  altamente  peligrosas.  Fodcré,  March  ,  Devergie  y  Piedag- 
nel,  las  oonsideran  como  tales.  Estos  dos  últimos  autores  estuvieron  ,  «n  efecto, 
malos  por  algún  tiempo ,  de  resultas  de  una  exhumación.  Orfila ,  en  su  Tratado 
de  exhumaciones  jurídicas,  se  ha  levantado  briosamente  contra  semejante 
opinión.  Raroassini  (4),  Vic  d'Azir  (i),  Raulio  (3),  Hag*ienot(4),  Marier  (5),  Ma- 
set  (6),  Uovier  (7),  Haíler ,  y  otros  varios  autores ,  han  referido  casos  en  los  que 
parece  que  las  exhumaciones  han  ocasionado,  en  efecto,  males  graves,  los  que 
conducen' á  creer  en  tos  peligros  de  que  están  las  exhumaciones  rodeadas.  Enfer- 
medades  mortales  para  una  multitud  de  personas ,  y  hasta  asfixias  ejecutivas, 
son  lo  que  ha  producido  las  escavacioncs  de  tumbas  en  las  iglesias ,  huesas  co- 
munes y  huesas  particulares.  Orfila  se  ha  hecho  cargo  de  todos  estos  casos*  y  ha 
rebatido  la  causa  á  que  se  han  atribuido  las  catástrofes  en  ellas  referidas,  dan- 
do, además,  las  unas  por  apócrifas  y  las  otras  por  exageradas.  El  haber  practi- 
.cado  muchas  exhumaciones  sin  ningún  resultado  funesto,  tanto  para  si,  como 
para  sus  ayudantes,  ha  servido  de  argumento  práctico  al  autor  de  las  exhuma- 
ciones j  y  ridicas  para  salir  en  su  apoyo. 

Hay  un  modo  fácil  de  conciliar  todas  estas  opiniones  tan  encontradas.  Es  in- 
negable que  las  exhumaciones  pueden  ser  perjudiciales  causando,  no  solo  enfer- 
medades de  mal  carácter  y  hasta  morales,  sino  también  muertes  repentinas  por 
asfixia  ó  envenenamiento  por  gases.  De  los  cuerpos  en  putrefacción  se  despren- 
den gases  asfixíadores  y  mefíticos  ;  las  tierras  de  las  huesas  están  empapadas  de 
esos  ^ases ,  y  así  como  el  desprendimiento  brusco  de  cierta  cantidad  de  un  gas 
mefítico  puede  producir  la  muerte  repentina  de  los  trabajadores  que  exhumen 
los  cadáveres,  asi  también  respirar  por  largo  rato  el  aire  lleno  de  emanaciones 
pútridas,  es  capaz  de  alterar  la  salud  profundamente.  La  observación  y  la  espe- 
riencía  comprueban  estos  razonamientos  exactos.  Mas  semejantes  resultados 
pueden  muy  bien  evitarse  tomando  las  debidas  precauciones ;  las  que  tomó  el 
mismo  Orfila  en  sus  observaciones  y  casos  prácticos,  las  que  la  prudencia  exige, 
y  las  que  el  conocimiento  de  los  productos  de  la  putrefacción  nos  indican.  Exa- 
minemos dónde  están  esos  peligros ,  de  qué  modo  podremos  evitarlos,  y  acá- 
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baremos de  cooTeoceroot  que  las  exhanuidoDes  pvedeo  practicarse  áo  iucoe- 
TCflieiite  Dingiino,  y  sobre  todo,  sin  peligro. 

Los  peligros  de  Us  exbamaciooes  estáo  eo  razoo  del  mimero  de  cadáveres 
exbamados ,  de  la  época  de  la  potrefiicctoo ,  y  de  la  estacioo  en  que  se  exbuma 
el  cadáver. 

Núwíero  de  cadáveres.  Coantos  mas  cadáveres  se  exhomaD ,  tantos  mas  pe- 
Tgros  bay ,  tantas  mas  precauciones  bay  que  tomar.  Por  esto,  cuando  se  esca- 
Tan  antes  de  tiempo  las  fosas  cómanos,  las  catástrofes  son  mas  (recuentes ,  por 
poco  que  los  trabajadores  se  descuideo.  Mas  adelante  digimos  que  los  cadáveres 
acamutados  aceleraban  la  patrefKcion;  los  izases,  por  lo  mismo  se  desenvuel- 
ven en  cantidad  mayor ;  de  aqoi  la  mayor  snoia  de  peligros. 

Época  de  la  putrefacción.  Si  la  exbumacioo  se  baoe  en  «na  boesa  particu- 
lar y  el  cadáver  se  encuentra  en  uno  de  los  periodos  de  la  pntreiiccioa  en  que 
ya  ño  bay  desprendimiento  de  gases  ni  exa'adoo  de  materia  pútrida,  el  peligro 
ya  no  es  lanto,  al  menos  no  son  frecuentes  las  muertes  repentinas.  Todo  lo  con- 
trario puede  svGcder  sin  precauciones  en  el  periodo  de  la  gaaificacioo ,  en  espe- 
cial si  los  gases  se  desprenden  de  repente  y  los  trabajadores  están  muy  encor- 
vados bacia  el  suelo  de  la  boesa. 

Coando  las  tierras  están  impregnadas  de  los  gases  y  materias  (iétádas,  si  los 
que  trabajan  eo  la  exburoacion  no  están  acostumbrad<¿  á  enunaciooes  semejan- 
tes, pueden  también  causar  graves  trastornos. 

EtíacUm  en  que  te  exkmma  d  eadáeer.  En  invíerao  oo  tienen  las  éxbnma- 
ciones  tanto  peligro  como  en  verano ,  por  la  sencilla  razoo  de  que  la  emanación 
de  gases  no  es  tanta  en  aquella  estación. 

Resulta  de  todo  lo  espuesto ,  que  las  exbamaciooes  becbas  con  las  debidas 
precauciones  no  son  dañosas  y  que  pueden  reportar  utilidades  de  cuantía  en  los 
procesos  eo  mucbas  drconstandas.  Pasemos,  pues,  á  ver  cómo  deben  practi- 
carse según  los  casos. 

SU 

¿  Cómo  se  procede  á  las  exkmwMcioHes  ciciies  ? 

Hemos  dicbo  que  entendemos  por  exbuflaacion  civil  la  qne  se  practica  con  il 
solo  objeto  de  trasladar  uno  ó  mas  cadáveres  de  un  lugar  á  otro.  Como  en  estas 
exhumaciones  no  interviene  comunmente  el  tribunal  y  no  bay  qoe  bacer  autop- 
sia «Ignoa  para  saber  de  qué  nmrió  el  si^eto  desenterrado,  la  «^umacion  se 
practica  de  un  modo  muy  sencillo.  En  la  real  orden  que  bonos  trascrito  está  lo 
principal  del  procedimiento.  Una  comisión  de  dos  facultatiTOS  nombrados  por  el 
Gobernador  con  un  sugeto  de  la  Emilia  ó  que  la  rrnresente }»  constituye  al 
cementerio  donde  está  enterrado  el  cuerpo  que  se  ba  de  s^nltar  en  otra  parte. 
El  cora  párroco  del  cementerio  tiene  noticia  de  ello ;  el  juez  cclesiásiico  ba  dado 
permiso,  y  los  sepultureros  derriban  el  tabique  del  nicha.  levantao  la  losa  de  la 
tumba  ó  escavan  el  terreno  t  sacan  el  ataúd,  el  cual  se  deja  por  imos  momentos 
al  aif  e  libre.  El  sepulturero  levanta  luego  la  tapa  dd  ataúd,  y  los  despojos  ckl 
difunto  se  ofrecen  á  la  vista  de  la  comisión  ó  de  los  facultativos,  los  cuales  se 
enteran  con  esta  seodlla  operación  del  estado  del  cadáver.  Como  está  dis- 
puesto que  no  se  proceda  a  estas  exbumacioues  no  babi^o  trascurrido  al 
menos  dos  años  desde  el  entierro ,  resulta  que  casi  no  bay  cadáver  de  esta 
suerte  exhumado «  que  exi^a  mas  operacian  que  la  simple  mirada.  Un  esqueleto 
negruzco  mas  ó  menos  cubierto  de  restos  de  mortaja ,  tal  vez  una  momia  incom- 
pleta es  lo  que  se  presenta  á  los  ojos  de  lo5  bcultativos ,  con  poca  fetidez ,  un 
olor  empireumático  mas  bien;  de  suerte  que,  becbo  io  didbo,  vuelve  el  sepuh- 
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turero  á  tapar  el  ataúd ,  declarado  por  los  peritos  que  do  hay  inconycDÍente  eo 
que  sea  trasladado. 

Lo  oue-se  practica  con  respecto á  un  cadáver  es  aplicable á  dos,  á  diez,  á  ciento, 
á  los  ae  todo  un  <)ementerio ,  con  la  diferencia  que  como  son  eu  mayor  húmero, 
por  pocas  emanaciones  pútridas  que  cada  ataúd  arroje  al  receptáculo  común  ó 
sea  á  la  atmósfera ,  podrian  resultar  inconvenientes  que  solo  se  vencerían  ha- 
ciendo que  se  exhumasen  los  cadáveres  sucesivamente. 

También  puede  modificarse  este  proceder  según  el  estado  del  cadáver.  Cir- 
cunstancias particulares  pueden  hacer  que  la  autoridad  conceda  la  traslación 
de  un  cadáver  antes  de  haber  trascurrido  los  tres  anos  que  espresa  el  artículo  5.* 
de  la  real  orden  del  4%  de  marzo,  y  hallarse  por  lo  tanto  dicho  cadáver  en  esta- 
do du  putrefacción  fétida.  La  Academia  de  Castilla  ha  tenido  que  ocuparse  no 
hace  mucho  en  un  caso  de  esta  especie. 

Una  victima  infeliz  de  nuestras  disensiones  políticas  fué  sepultada  en  el  suelo; 
su  familia  deseó  colocarle  algunos  meses  después  en  un  nicho ;  la  autoridad 
consultó  si  esto  podía  hacerse  sin  peligro,  y,  si  no  estoy  mal  informado,  creo 
que  la  Academia  al  fin,  después  de  varias  contestaciones,  fué  de  parecer  que, 
tomando  las  diversas  medidas,  propias  para  neutralizar  los  malos  efectos  de  la 
putrefacción  ,  podía  efectuarse  la  exhumación  anle-í  del  tiempo  fijado  por  el  go- 
bierno. Yo  he  asistido ,  en  unión  con  los  señores  Solis ,  Salazar  y  Zulueta ,  á  una 
exhumación  civil  practicada  á  los  doce  días  de  entierro,  estando  ya  muy  ade- 
lantados los  fenómenos  pútridos.  En  todos  estos  casos',  igualmente  que  en  aque- 
llos en  los  que ,  á  pesar  de  haber  trascurrido  los  tres  anos ,  por  ciertas  influen- 
cias que  hemos  visto,  la  puirefaccion  se  ha  retardado,  habrá  que  tomar  sus  me- 
didas y  disponer  lo  conveniente  para  neutralizar  las  emanaciones  fétidas  que  el 
cadáver  arrojare.  La  real  orden  previene  que  en  estos  casos  sean  trasladados 
los  restos  del  exhumado  ó  exhumados  en  caja  de  plomo.  Los  desinfectantes  de- 
berán ser  empleados  conforme  las  necesidades  del  caso  lo  exigiesen.  Cuando  tra- 
temos de  las  exhumaciones  judiciales  ya  veremos  los  medios  de  proceder  á  estas 
desinfecciones. 

Examinado  el  cadáver,  los  facultativos  estienden  su  certificación,  en  la  cual 
consta  la  hora,  el  día  del  mes  y  año  en  que  se  ha  practicado  la  exhumación,  el 
nombre  y  apellido  del  exhumado,  el  nicho  ó  punto  donde  estaba  sepulto,  y  el 
estado  en  que  se  le  encontró,  igualmente  que  la  compatibilidad  de  su.traslacioo 
con  la  saluoridad  pública.  Gn  cuanto  al  estado  del  cadáver  hay  mucha  diversi- 
dad. Cada  comísion'le  certifica  á  su  manera.  Yo  llevo  dicho  en  la  parte  legal  co- 
mo debería  exigirla  la  autoridad  :  aquí  recomiendo  altamente  á  mis  comprofe- 
sores y  alumnos  que  estiendan  la  certificación  del  estado  de  los  restos  que  se 
exhumen ,  conforme  lo  he  trazado  en  la  parte  legal  de  estas  cuestiones.  En  toda 
certificación  pericial  deben  consignarse  cuando  no  todos  >  la  mayor  parte  de  los 
datos ,  sobre  los  cuales  se  funda  el  voto  del  que  la  firma  :  de  esta  suerte  este  do- 
cumento tiene  siempre  mayor  valor,  y  otros  peritos  que  en  lo  sucesivo  le  exa- 
minen ,  pueden  declarar  si  el  dictamen  está  fundado  ó  no.  Los  que  tengan  por 
mejor  seguir  mi  ejemplo,  tienen  trazada  su  conducta  en  el  modelo  de  certifica- 
ción que  he  presentado.  Al  fin  de  este  capitulo «  sin  embargo,  va  un  modelo  de 
certificación  de  exhumación  civil,  tal  como  suelen  darla  los  peritos. 
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¿  Cómo  $a  procede  á  ¡as  exhumaeiones  judiciales  cuando  hay  motivo  para 
creer  que  el  enterrado  es$á  en  plena  putrefacción  ? 

Veamos  cuales  sean  estos  medios,  ó  por  mejor  decir,  espongaraos  la  manera 
de  proceder  á  una  exhumucion  con  todas  Las  reglas  que  concilieu  las  medidas 
higiénicas  con  las  necesidades  jurídicas. 

Para  practicar  el  desentierro  de  un  cadáver  que  se  cree  estará  en  plena  pu- 
Irefacccion,  se  adoptarán  en  general  las  reglas  siguientes  : 

4.'  No  estar  en  ayunas,  beber  por  lo  menos  un  poquito  de  vino  ó  licor  suave. 

2.*  Hacer  la  exhumación  en  verano  al  amanecer,  y  en  invierno  por  la  ma- 
ñana desde  las  diez  arriba. 

3."  Proveerse  de  esponjas,  toballas,  agua  en  abundancia,  tres  ó  cuatro  li- 
bras de  cloruro  de  calcio  sólido ,  una  libra  del  mismo  cloruro  en  dos  cubos  de^ 
agua,  la  quo  se  agita  para  que  se  opere  la  mezcla. 

4»'  Tener  preparada  una  mesa  jde  disecar,  si  puede  ser,  ú  otra  de  forn^a  la 
roas  aproximada ,  la  que  se  colocará  en  el  p'jraje  mas  alLQ  y  mas  ventilado. 

5.*  So  manda  sacar  la  tierra  de  la  huesa  que  se  escava  con  prontitud,  y  lle- 
varla á  paraje  It-jano  y  ventilado,  y  en  cuanto  se  descubra  el  atáud  o  los  despojos 
que  se  buscan ,  se  esparce  por  encima  una  librcí  de  cloruro  en  polvo,  con  lo  cual 
se  desinfecta  bastante,  y  permite ¿  los  sepultureros  ó  trabajadores  atar  ese  átaud 
ó  esos  iiespoJQs  cuando  hay  necesidad  de  sacarlos  de  huesas  ó  tumbas  profundas, 
-  6.^  Se  hace  abrir  el  ataúd  al  lado  mismo  de  la  huesa  luego  que  se  haya  saca- 
do de  ella,  y  se  deja  espueslo  al  aire  libre  por  algún  rato,  un  cuarto  de  hora  ó 
veinte  minutos  al  menos.  En  el  acto  de  abrir  el  ataúd  se  tendrá  cuidado  que  no 
salga  á  la  vez  gran  cantidad  de  gas  :  así .  es  preciso  evitar  que  con  el  pico  ó  ins- 
trumento empleado  no  se  hiera  el  cadáver,  tanto  cuando  se  levanta  el  ataúd, 
como  cuando  se  quita  la  tierra  del  cadáver  sepultado  sin  xjaja.  La  rotura  del  ab- 
domen si  el  cadáver  se  hallase  en  estado  de  putrefacción  gaseosa ,  podría  dar  lu- 
gar á  la  salida  súbita  de  grande  cantidad  de  gases  mefilicos,  y  producir  la  as- 
fixia y  envenenamiento  del  sepulturero. 

7.*  Se  coloca  el  cadáver  en  la  mesa  y  se  echa  alrededor  del  mismo  sobre  me- 
dia libra  de  cloruro  en  polvo.  Esta  operación  se  practica  tres  6  cuatro  veces  du- 
rante la  autóp-ia. 

8."  Precédese,  en  fin  á  la  autopsia,  lavándose  las  manojeen  frecuencia  en 
cloruro  liquido  ó  sea  agua  clorurada,  y  teniendo  cuidado  de  colocarse  para 
maniobrar  en  punto  que  no  esté  en  oposición  á  la  corriente  del  aire. 

Practicando  todas  estas  reglas  con  mas  ó  menos  escrupulosidad »  según  la  pro- 
fundidad de  la  huesa,  lo  poco  ventilada  que  esté,  la  época  de  la  putrefacción  y 
la  estación  en  que  se  efectúe  el  desentierro,  las  exhumaciones  no  tienen  peligro 
alguno  como  deja  concebirse. 

El  cloj'uro  de  calcio  es  de  grandísima  importancia  en  tales  casos  por  su  propie- 
dad altamente  desinfectante.  Mas  como  no  alcanza  á  desinfectar  completamente 
los  despojos  putrefactos,  y  como  muchas  veces  resulta  un  tercer  olor  casi  mas 
insoportable,  ha  habido  quien  ha  discurrido  otros  medios  desinfectantes  para 
practicar  la  autopsia  con  menos  inconvenientes.  Mr.  Barrucl  ha  propuesto  la 
turba  ó  césped  de  tierra.  Desgraciadamente,  sobre  necesitarse  grandes  canti- 
dades pra  desinfectar,  altera  las  partes  del  cadáver,  lo  cual  es  un  defecto  que 
de  todos  modos  debemos  evitar  en  las  exhumaciones  jurídicas.  Hartas  variacio- 
nes introduce  la  putrefacción  para  que  contribuyamos  nosotros  á  desfigurar  mas 
los  cadáveres.  El  cloruro  de  calcio  líquido,  muy  á  proposito  para  desinfectar,  se 
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proscribe  en  las  exhurtiacTones  jurídicas  |K)r  lo  mucho  que  altera  los  tejidos  del 
cadáver;  con  mas  razón,  pues,  deberá  proscribirse  la  turba.  Sin  embargo, 
icuando  hayan  de  trasladarse  á  grandes  distancias  muchos  cadáveres  á  la  vez, 
sacÉrdos  de  huesas  profundas  de  cementerios  ó  iglesias,  y  sobre  lodo  cuando  no 
haya  necesidad  de  conservar  los  despojos  en  el  estado  en  que  sé  encontraban, 
lia  turba  podrá  ser  empleada.  De  otros  desin'ectantes  preciosos  podríamos  ha- 
blar, pero  su  escesivo  precio  los  hace  impropios  para  el  caso, 

S  IV. 

¿€ómo  se  procede  á  las  exhumaciones  judici^ileSj  cuando  se  oree  que  el 
enterrado  esta  ya  reducido  á  esqueleto  ? 

Las  exhum'aciones  que  -se  practiqtren  Tf>*edén  Val  vfez  í-^etifse  á  los  «fespojos  de 
un  sugeto  por  mucho  liefíapo  enterrado.  Eb  este  <;a60 ,  oada  estraño  sería  que 
se  le  encontrase  reducido  á  esqueleto.  Siempre  que  se  sospeche  que  ya  no  se  en- 
contrarán mas  que  los  huesos  de  un  sugelo,  cuyo  reposó  eterno  vá  á  turbar- 
se por  disposición  de  la  autoridad,  hay  que  tomar  también  ciertas  precauciones, 
ya  que  no  higiénicas,  muy  conducentes  para  averiguar  las  huellas  de  algún 
crimen.  Apuntaremos  estas  precauciones  siguiendo  el  mismo  método.  Las  reglas 
que  hay  que  tener  presentes  son  las  siguientes  : 

4.*  Las  precauciones  higiénicas  establecidas  para  las  demás  exhumaciones, 
aun  cjjando  no  deban  descuidarse  del  todo,  en  esjpecial  si  el  cadáver  está  sepul- 
tado en  alguna  tumba  ó  cementerio,  no  son  necesarias  por- punto  general ;  asi, 
pues,' podemos  prescindir  de  ellas. 

2.®  Si  está  enterrado  en  el  suelo,  no  debe  hacerse  la  escavacion  en  el  lugar 
mismo  donde  se  crea  que  está  el  cadáver,  sino  á  doce  ó  quince  pasos  de  dis- 
tancia. 

3.*  Se  empieza  á  abrir  una  zanja  de  quince  ó  veinte  pies  d^  ancho  y  cuatro  ó 
cinco  de  profundidad. 

4.*  En  cuanto  se  encuentre  en  una  dirección  huesos  ó  pedazos  de  mortaja  ó 
ataúd,  se  suspende  el  trabajo  por  este  lado,  y  se  empieza  del  propio  modo  en 
otra  dirección  ,  observando  siempre  la  naturaleza  del  terreno. 

5.*  Cuando  se  ha  aislado  el  punto  donde  está  el  cadáver,  por  medio  de  esQ 
zanja  que  se  ha  ido  abriendo  en  todas  direcciones,  se  avanza  hacia  él  con  mu- 
chísimo cuidado,  y  cuando  se  está  á  la  distancia  de  un  pié,  se  examina  toda  la 
tierra  que  se  saca,  haciéndola  pasar  por  una  criba  ó  zarzo  fino,  con  la  cual 
hasta  una  uña  ,  hasta  el  huesecillo  de  menor  volumen  se  recoge. 

6,*  La  bóveda,  debajo  de  la  cual  esté  el  cadáver,  debe  ser  examinada,  por 
ciraoto  según  la  impresión  que  en  ella  haya  dejado  aquel  se  puede  recoger  al- 
gún-dato  aclarativo  :  por  lo  mismo  se  quita  con  la  debida  atención.   , 

7.*  El  facultativo  vé  tomando  nota  de  todas  las  circustancias  de  la  exhuma- 
ción, y  en  especial  de  cada  hueso  que  vá  saliendo,  de  la  posición  en  que  se  en- 
cuentre ,  de  Va  profundidad  de  su  sitio ,  de  la  longitud  ,  etc. 

8.*  Si  se  encuentra  alguna  pieza  de  conjunto  en  la  cual  residan  claros  indi- 
cios del  hecho  que  la  exhumación  motive,  por  ejemplo,  la  columna  vertebral 
con  una  cuerda  en  la  región  cervical  ú  otra  por  el  estilo ,  será  cuidadosamente 
conservada  y  preservada  del  contacto  del  aire  que  podría  alterarla ,  por  lo  qua 
se  pondrá  en  una  caja  de  vidrio  ó  plomo. ' 

9.*  Se  recoge  tierra  de  la  mas  inmediata  al  cadáver  para  sujetarla  al  análisis, 
en  especial  en  los  casos  en  que  hay  sospechas  de  algún  envenenamiento. 

Concíbese  por  lo  que  llevamos  dicho  que  cuando  el  cadáver  está  reducido  á 
esqueleto ,  y  mas  aun  cuando  los  huesos  están  en  parle  destruidos  y  esparcidos 
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por  e  Isuelo ,  serán  ya  muy  pocas  las  cuestiones  que  la  exhumación  nos  permi- 
tirá resolver.  Los  aulores  se  han  empeñado  en  que  todavía  puede  determiuar5e 
la  identidad  de  la  persona ,  aunque  no  exista  mas  que  un  hueso ,  la  libia ,  el  fé- 
mur, el  húmero,  por  ejemplo.  Daremos  á  conocer  los  datos  sobre  que  se  funda 
semejante  pretensión,  y  examinaremos  acto  continuo  el  valor  de  los  esfuerzos 
hechos  para  poder  calcular  sobre  el  tamaño  <ie  un  hueso  el  de  todo  el  cuerpo  j 
por  la  longitud  de  un  esqueleto,  la  identidad  de  las  personas. 

Sué  fué  el  primero  que  emprendió  la  tarea  tan  pesada  como  inútil  de  medir 
esqueletos  y  huesos  de  diferentes  edades  para  resolver  el  problema  que  nos 
ocupa  (4). 

Sus  medidas  son  cuatro  :  totalidad,  tronco,  estremidades  superiores  é  infe- 
riores, y  lossugetos  sobre  quienes  versan  sus  observaciones  han  sido  tomados 
desde  la  edad  de  seis  semanas  de  vida  intra-uterina  hasta  la  de  25  anos. 


CUADRO 

BDAD,  TOTALIDAD  T  PASTES. 


DE   SUÉ. 


Í  Totalidad.  .  . 
Tronco.  .  . 
Estremidades. 


SeísseiDaMf.    .    .    ...,  , 

liiíícr.. 
i  Tol 

Dos  meses  y  medio.  .    .¡''^'**" í«,nV 

(^'«'° [X!:  :  : 

íTol.. 

Tres  meses, ?/'•"  ,.„„^, 

(^^^» [?n7er"    .'    i 

í  Tot 

Cuatro  meses \^^^ I..™*    * 

(E..r.m.  .  .  .  .{x':  : 

I  Tot 

)  Tron 

(EMreo..  .  .  .  .[X!:  :  ; 


Cioeo  meses.  . 


Seis  meses. 


/  Tot.. 


( super. 
*  t  inrer.. 


¿iete  meses. .    , 

"  Ocbo  meses. .    . 

Diueve  metes.    . 


iTroQ.  .    . 

ÍEstrem.    • 

/Tol.. 

I  Tron. 

•  -Wm, {fx!:  :  ; 

/Tol 

I  Tron 

'  ( Eslrem.    . 


Tol.. 
Tron. 


per. 
iier.. 


Eslrem. 


(supe 
•  ( ínter 

f  super.    . 
[infer..    . 


Ub  afio..    . 
Tres  afios.. 


/Tol..    .    . 

iTron ', 

■)  Eslrem.    .    .    .    .í?»per. 
\„  ( infer.. 

ÍTol .  . 
Tron 
Eslrem.    . 


( super.    .    . 
i  iofer..    .    . 


PIBS. 

PULGS. 

LÍNEAS. 

> 

16 

> 

» 

» 

3 

1 

> 

13 

11 

*  «/i 

11 

» 

5Í/J 

» 

5i;2 

10 

«1/2 

3f/2 

10 

10 

13 

19 

14 

» 

14 

3 

(1 )  Sf^re  latproporei4>net  del  esqueleto  del  hombre,  t.  II.  Memoríat  presenUdas  é  U 
Academia  jreal  de  ciencias,  año  1755.  '^ 
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^Continuación  del  Cuadro  de  SuéJ. 


BDAD,  TOTALIDAD  T  PARTES. 


Díex  iños.. 


Catorce  ifios. 


( super. 
•  ( iuicr.. 


PIBS.         PULG8.  I    líneas. 
3 

a 
1 

I 

4 
9 
3 
9 
5 
9 
9 
9 

Esle  cuadro  es  defectuoso.  No  teniendo  á*  nuestra  disposición  el  tronco  ó  la 
mitad  del  cuerpo,  vamos  perdidos  en  la  medida  del  esqueleto  entero.  Luego  no 
sabemos  sí  esta  basado  sobre  muchos  hechos  ú  observaciones ,  ni  si  es  el  máxi- 
mum ó  mínimum,  ó  el  término  medio  de  la  longitud. 

Conociendo  los  vacíos  de  que  adolece  el  cuadro  de  Sué ,  Orfila  quiso  llenar- 
los, y  con  este  fin  examinó  51  cadáveres  con  sus  partes  blandas,  44  hombres 
7  7  mujeres,  de  diferentes  edades,  como  puede  verse  por  este  estracto. 


Yeinle  y  cídco  años.  .    . 


Tot..    .    . 
Tron.    .    . 

Estrem.    . 

Tot. .    .    . 

Tron.   ......... 

B*re« {?r/: 

/Tot 

I  Tron.    .    . 

(Bstrem.    . 


f  super. 
'  ( infer.. 


4  de  48  anos. 
2  de  20 
8  de  26 
6  de  30 
41  de  35 
6  de  40 


2  de  45  anos. 

3  de  50 
3  de  55 
8  de  60 
2  de  65 


Para  tener  resultados  mas  positivos,  encargó  á  Chambroty  que  midiera  cierto 
número  de  esqueletos,  y  este  autor  midió  20. 


[  desdft  el  vértice  í  ^  ^^^  plantas  de  los  pies, 
desde  el  vértice  { ^  j^^  gj^g^j^  j^j  ^^^.^^ 


pub 

Uno  y  otro  midieron  /  j      estremidades  í  ?"Períores  desde  el  acromion. 

iiaa  '»*»^"""«"''» (inferiores  desde  la  sínfísis  del  pnbís. 
I  el  fémur,  la  tibia,  el  peroné. 
I  el  húmero ,  el  cubito ,  el  radio. 

El  resultado  de  sus  observaciones  está  contenido  en  ese  cuadro  que  hemos 
formado,  resumiendo  en  él  todos  los  detalles  de  los  de  Orfila  y  Chambroty. 


Longitud  total.  .  .  . 
de  vértice  al  pubis.  . 

eslremidad[?"P«"°'- 


i  inferior. 


Fémur.  . 
Tibia..  . 
Peroné. . 
Húmero. 
Cubito.  . 
Radío..  . 


Orfila,  cadáveres. 

4  metro  y  de  53  á  86  cent. 

de  74  á  96. 

de  64  á  93. 

de  38  á  49. 
de  34  á  40. 
de  32  á  39. 
de  26  á  34. 
de  22  á  29. 
de  49  á  27. 


Chamhroiy,  esqueletos, 

4  metro  y  de  38  á  86  cent. 

de  70  á  65. 

de  65  á  78. 

de  38  á  93. 
de  27  á  43. 
de  26  á  4B. 
de  26  á  33. 
de  49  á  28. 
de  47  á  25. 
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■Ms«  T  c*.ju»df  d«  ^  '<c\-acffy^  a:>j . .  jfx%^  de  t, -imanes  exartacssesfte  la  cedida 
ót  t>ia>  a^  Ttf^iís^  w»¿v-*:ijs^»  ^-^i*^  oe  e?»-  •  «eana?  ea  «js  ti  ikifoii  ó  prepara- 
cuTors  ¿t  ^  iy  I  .-»?  ¿  serr  ..r .  ;  r:  ,c  .^  ;  ^  '^'ís  í3.-í>  <;e  resi;rr¿aa  estados  oa- 
lafrrííc*?  ck  t»..:^iít  r^rm  ;  *  ¿',  .■<^;K»f«r*rr.v*-i*  ¿e  v\^s  í  a>  y  exactas,  tanto 
vasn  ;zs  "s:  rjr :  s^fs  tr-tT^e? .  r  -rt:  ^r'^  's  r.-'-r- j/fes  Je  t?éi  e^bd  t  sexa.  Tann 
iuer  p.'^í- j  i  r?r^i*f^!af  k*s>  3í  !.:<  <i.  ':o.^  t  '»s>  ptíjOs*  W*?  de  tahs  las  sage- 
u-i?  i^f^tr*  3.>>  ifT  es:;:  er-rriív;.-*?;  r.  ,:\  .vs^  C*in\r  í<c,*  tiese  liaaa  asi,  las  caes- 
L-.MISS  if  jo?r'*.  _:  2  r*:  ro--» :  ?¥c  '-^>fi  ;  ^  .Se  ar  hí>íí  u  a^aicia  aproximado 
ia¿-  iL£<  ve:e?  T>^r  .»>  r  ix^rsi':»!*??  áe  v-t?  Híí5e^5»e  í,»  ^qae  ae  oicaeatma. 

rara  oed  r  rrc  exar.  í*jí  .■*?  c^i^reí'c?.  :se  iMua  kü  pfdaaa  de  iüMiaiu  ▼ 
se  f  i  ar  eítrero  «:  eí  t«^'re.  e^4a^5^  eí  «10* tw-  «k  7«s»(ae«  barisoaftaC 
eri*¿a.  ¿*  espa^ij.  3  í*  ver^ie  e  brax.^fTTe  Nt>^  u  juar^  di  los  pies.  On  d 
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fin  de  que  la  medida  sea  exacta  ,  se  coloca  una  regla  junto  á  uno  y  otro  estremo 
del  cadáver,  y  el  bramante  mide  la  distancia  (k  las  dos  reglas.  En  seguida  se 
compulsa  la  longitud  de  estas  medidas  con  otra  de  madera  con  articulaciones , 
en  una  de  cuyas  caras  está  la  vara  española  con  la  división  de  pies,  pulgadas  y 
líneas,  y  en  la  otra  el  metro  francés  con  sus  últimas  divisiones  ó  centímetros. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  adoptado  para  medir,  medida  la  totalidad  se  pasa 
á  la  de  las  diferentes  partes  del  cadáver. 

En  la  Facultad  de  Medicina  de  esta  corte  hay  un  necrómetro  muy  conducente 
para  la  medida  dé  Jos  cadáveres.  Consiste  en  una  camilla  ó  parihuela.  En  su 
cabecera  tiene  una  tabla  fija  de  media  vara  de  alto,  á  la  cual  se  arrima  la  ca- 
beza del  cadáver;  á  los  pies  de  este  se  aplica  otra  tabla  movible,  que  se  aco- 
moda á  la  estatura  de  aquel;  de  una  á  otra  tabla  se  estiende  por  encima  una 
varita  de  acero  cuadrilátera  graduada  :  en  un  lado  tiene  la  graduación  decimal  ' 
francesa ,  esto  es ,  por  metros  y  centímetros.  En  el  otro  la  española ,  ó  sea  por 
pulgadas  y  líneas.  Hay  además  otra  pieza  que  tiene  la  forma  de  un  diapasón , 
graduada  también,  la  cual  encaja  en  la  vara  de  acero,  y  sirve  para  medir  el 
diámetro  antero-posterior  del  cadáver. 

Con  un  compás  de  media  vara  se  mide  el  cadáver,  y  luegose  aplica  el  com- 
pás á  la  medida  del  necróinetro  :  de  este  modo  se  sacan  ficil  y  exactamente 
todas  las  medidas,  en  especial  parciales. 

Siempre  que  se  miden  los  esqueletos  ó  se  saca  el  cálculo  por  Id  dimensión  de 
un  hueso  solo,  adviértase  que  hay  que  añadir  á  la  totalidad  del  resultado  una 
pulgada  por  lo  que  pertenece  á  las  partes  blandas  de  que  estaba  este  esqueleto 
cubierto  durante  la  vida  dul  sugeto. 

¿  Cómo  se  propede  á  las  exhum<iciones  civiles  y  judiciales  cuando 
los  cadáveres  son  muchos  ? 

Hemos  dicho  que  la^  exhumaciones  no  se  practican  siempre  con  el  objeto  de  • 
inyesiigar  las  huellas  de  un  crimen  perpetrado  con  cierto  velo.  A  veces  el  oti- 
jeto  es  higiénico  :  viejos  cementerios  enclavados  en  el  centro  de  una  población, 
ya- porque  esta  se  ha  ido  aumentando,  ya  por  razón  ^e  las  antiguas  usanzas, 
son  trasladados  por  disposición  del  gobierno  á  otros  puntos.  Tumbas  encerra- 
das en  las  iglesias  y  conventos  iofesían  el  ambiente  de  los-  mismos,  y  teniendo 
ya  sobre  el  pueblo  y  autoridades  mas  influencia  la  necesidad  de  conservar  hi 
^lud  pública  que  las  creencias  religiosas  de  nuestros  antepasados,  en  punto  á 
las  sepulturas,  son  trasladados  sus  cadáveres  á  los  cementerios  comunes,  {In 
semejantes  casos  las  exhumaciones ,  versando  sobre  muchos  cadáveres  á  la  ve2^, 
aumentan  la  necesidad  de  tomar  las  precauciones  de  que  hemos  hecho  mención 
con  mas  severidad  y  esmero.  La  importancia  de  tales  operaciones  merece  que 
espongamos -también  algunas  reglas  que,  además  de  las  establecidas  para  las 
exhumaciones  particulares,  han  de  seguirse  en  las  comunes  ó  relativas  á  mu- 
chos cadáveres  antiguos  y  recientes,  ya  sean  exhumados  con  el  mero  objeto  de 
trasladarlos,  ya  lo  sea  con  el  de  satisfacer  los  deseos  del  tribunal.  Supongamos 
que  los  cadáveres  están  sepultados  en  tumbas  mas  ó  menos  espaciosas  y  pro- 
fundas. Hé  aqui  lo  que  debe  practicarse. 

4  .■  Se  preparan  :  4  .**  un  número  su0ciecte  de  carros  para  la  conducción  do 
los  cadáveres,  y  hachas  de  viento  si  hay  necesidad  de  bajar  á  las  tumbas. 

i.®  Grandes  cantidades  de  cloruro  de  calcio  en  polvo ,  40  libras  por  ejemplo. 

3*°  Tela  en  baátante  cantidad  para  hacer  arpilleras,  bramante,  cuerdas,  cin- 
chas, cubetas,  una  bomba  y  toneles, 

TOMO  II.  2^ 
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4.^  Una  maogs  de  i^iento,  un  fogón  de  llamamieDto  é  el  aparato  de  Wueíing 

y  el  de  Pauliu. 

5.^  Vino ,  aguardiente ,  vinagre ,  agua  co  abundancia ,  esponjas. 

6.°  Muchos  trabajadores. 

2.'  Con  todos  estos  preparativos  se  procede  á  las  exhumaciones,  y  se  em- 
pieza practicando  una  cootra-aberlura  en  la  hue^^a  ó  tumba ,  dado  caso  que  do 
tenga  dos  aberturas. 

3.*  En  una  de  las  aberturas,  si  hay  dos,  ó  en  lo  contra- abertura  que  se  baya 
practicado,  se  aplica  el  fogou  ú  hornillo  ie  llanp.amieuto,  con  lo  cual,  por  la  cor- 
riente que  se  establece  para  alimeotar  ia  combustión,  se  renueva  completamente 
la  atmosfera  de  la  huesa  ó  de  la  tumba,  quedando  perfectamente  ventilada. 

4.*  Dado  caso  que  no  haya  podido  hacerse  una  contra-abertura  ni  tenga  en* 
.  trada  y  salida  la  tumba,  se  aplica  á  su  entrada  laraanga  de  viento  *•  esta  manga 
consiste  en  un  tubo  de  lienzo  de  unos  dos  pies  de  diámetro  y  de  alguoíts  varas 
de  longitud,  en  cuyo  interior  hay  de  trecho  en  trecho  unos  afosque  mantengan 
las  paredes  de  la  manga  separadas.  Uno  de  los  estreñios  de  este  tubo  se  adapta 
al  cenicero  del  hornillo,  y  el  otro  á  la  entrtda  de  la  tumba ;  se  prende  fue^o  al 
fogón ,  y  la  combustión  se  sostiene  con  la  corriente  que  se  establece  por  el  mte- 
rior  de  la  manga.  El  aire  de  la  tumba  se  renueva  con  esta  corriente. 

También  puede  aplicarse  el  aparato  del  doctor  Wueting  para  purificar  la  at- 
mósfera infecta  de  una  tumba ,  lugar  común ,  cloaca ,  etc. 

Este  apáralo  consi>te  en  un  globo  de  cobre  de  diez  pulgadas  de  diámetro.  Su 
capacidad  es  de  5,380  pulgadas  cúbicas.  En  su  parte  superior  hay  UQ  tubo  de 
seis  [.ulgadas  de  largo.  La  eslremidad  superior  de  este  tubo  tiene  tres  pulga- 
das de  diámetro,  la  inferior  cuatro  y  media.  La  parte  inferior  del  globo  tieae 
dos  tubos  aspirantes,  cuyo  diámetro  es  de  dos  pulgadas  y  media  al  salir  del 
globo ,  y  se  vá  aumentando  á  proporción  que  se  aleja.  A  estos  dos  tubos  se  ana- 
aen  otros  de  cuero  ó  liento  impermeable,  cuya  longitud  varía  según  lo  que  se 
necesita;  estos  pueden  tener  un  diámetro  mucho  mayor,  hasta  de  10  pulgadas, 
y  con  el  fin  de  que  sus  paredes  no  se  wqueo,  se  ponen  de  trecho  ea  trecho  unos 
aros.  El  globo  se  barniza^  de  algún  barro  ó  betún  para  preservarle  de  la  acción 
del  fuego.  Envuelve  este  globo  un  hornillo  de  hierro  cuyo  interior  está  barni- 
zado de  arcilla.  El  hornillo  tiene  una  reja  y  un. cenicero.  El  foco  y  el  cenicero 
tienen  sus  puertas.        • 

Este  aparato  funciona  del  modo  siguiente  ;  se  coloca  en  la  atmósfera  iofecta 
el  estremo  de  los  tubos  de  cuero  ó  lienzo ,  ajustados  á  los  aspirantes  del  globo, 
á  cosa  de  un  pié  de  distancia  de  las  materias  que  dicha  atmósfera  infíciooao; 
el  hornillo  dentro  del  cual  está  el  globo ,  se  pone  al  aire  libre  y  se  le  prende 
fuego;  si  la  disposición  del  local  no  permite  que  esté  el  hornillo  al  aire  litwre, 
se  añade  un  tubo  de  cuero  ó  de  cualquier  otra  cosa  al  tubo  superior,  á  fíu  de 
que  el  aire  infecto  que  yá  á  salir  no  vicie  las  buenas  condiciones  del  local  donde 
está  el  hornillo.  A  medida  que  arde  el  fuego  de  este ,  el  aire  contenido  en  la  ca- 
vidad del  globo  se  calienta  y  rareface;  con  estose  vuelve  mas  ligero  y  sale  por 
el  tubo;  á  proporción  que  sale,  es  reemplazado  por  el  que  ocupa  todo  el  tra- 
yecto de  los  tubos  inferiores  y  sus  aditamentos ;  acabado  el  aire  de  estos  tubos, 
los  llena  el  de  la  tumba,  y  va  saliendo  también  por  las  mismas  razones,  en  tér- 
minos que  con  una  ó  dos  horas  de  combustión  se  ba  establecido  uoa  corriente 
de  todo  punto  purificadera,  y  el  local. infecto  se  hace  respirable  y  sin  peligro. 

Con  el  fin  de  que  el  aire  inficionado  ó  los  gases  mefíticos  que  de  esta  suerte 
son  arrojados  no  dañen  la  atmósfera  donde  está  ^l  hprnillo,  se  ha  ideado  adoptar 
al  tubo  superior  un  embudo  que  constituya  colgado  un  vaso,  4el  cual  se  des- 
prenden emanaciones  de  cloro. 
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Para  esto  se  ponen  tres  partes  de  óxido  negro  de  manganeso  y  ocho  de  sal 
común ,  echando  en  la  mezcla  de  cuando  en  cuando  cinco  parles  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado.  Si  el  local  permite  que  se  adapte  el  embudo  inmediata- 
mente al  tubo  superior  del  globo,  entonces  basta  poner  en  el  vaso  una  parte 
del  óxido  de  manganeso  y  aos  de  ácido  hidroclórico.  El  calop  hace  desprender 
cloro. 

Este  aparato ,  como  se  vé,  es  sencillo,  fácil  de  manejar  y  de  emplear,  y  *de 
DO  mucho  coste. 

5.^  Cuando  se  considera  que  se  ha  conseguido  ya  bastante  ventilación  en  la 
tumba,  se  echa  en  ella  cloruro  de  calcio  en  polvo  en  bastante  cantidad. 

6.*  Practicado  lo  que  llevamos  dicho,  se  esplora ,  sí  es  respirable  el  aire  de 
la  tumba,  para  lo  cual  se  baja  suspendida  de  una  cuerda  una  estufilla,  una 
porción  de  estopa  encendida ,  una  lámpara  de  Davy  ó  alguna  hacha  de  viento. 
Si  estos  cuerpos  en  combustión  arden  fácilmente,  hay  una  prueba  física  deque 
el  aire  de  la  tumba  ya  es  respirable.  También  puede  introducirse  un  conejo , 
perrito  ó  animal  cualquiera,  y  ver  cónM)  lo  pasa. 

7."  Se  ata  al  cuerpo  del  trabajador  una  cincha,  y  sus]^endida  de  una  cuerda, 
se  le  baja  en  la  tumba.  Una  máquina  análoga  á  las  que  sirven  para  sacar  agua, 
es  decir,  una  garrucha  sujeta  encima  de  la  abertura  de  la  tUmba ,  es  lo  mas  á 
propósito  para  el  efecto.  Este  trabajador,  antes  de  descender,  debe  lavarse  con 
cloruro  de  calcio,  y  nunca  será  demás  que  se  cuelgue  del  cuello  un  saquito  lleno 
de  esta  sustancia  en  polvo.  Por  si  acaso  necesita  dar  aviso ,  debe  estar  provisto 
de  una  campanilla. 

7.*  Cuando  hay  dos  aberturas,  bueno  será  entretener  por  medio  de  la  com- 
bustión ,  una  hoguera ,  por  ejemplo ,  encendida  delante  de  una  de  las  abertu- 
ras ,  tina  corriente  de  aire. 

8.*  El  trabajador  que  ha  descendido  á  la  tumba  vá  provisto  de  una  cuerda  y 
arpillera  empapada  de  cloruro  de  calcio,  con  la  que  envuelve  el  ataúd  ó  el  cadá- 
ver y  le  ata  con  la  cuerda. 

9.^  Atado  el  cadáver,  se  saca  inmediatamente  y  se  practica  lo  que  en  esta 
parte  hemos  establecido. 

-lO.*  Los  trabajadores  deben  S3r  renovados  con  frecuencia  y  descansar  por 
turno  en  puntos  bien  ventilados,  dándoles  un  poco  de  vino  ó  aguardiente. 

íí."  Los  cadáveres,  sacados  uno  por  uno  y  colocados  en  puntos  vjentilados, 
se  recogen  luego  y  se  colocan  ^n  los  carros  para  trasladarlos  á  su  nueva  man- 
sión. 

Varias  son  las  traslaciones  de  grandes  cantidades  de  cadáveres  practicadas 
con  estas  precauciones  ú  otras  análogas,  y  ni  siquiera  se  ha  tenido  que  deplo- 
rar la  menor  desgracia.  Cuando  la  revolución  de  4830  en  Paris,  se  sepultó  en 
la  iglesia  de  San  Eustaquio  una  cantidad  considerable  de  cadáveres.  Era  en  ve- 
rano; los  mas  estaban  mutilados;  los  amontonaron  en  las  tumbas;  de  modo 
que  lodo  se  habia  reunido  para  acelerar  la  putrefacción.  Diez  y  ocho  días  per- 
manecieron de  esta  suerte,  al  cabo  de  los  cuales  se  practicó  la  exhumación, 
sin  tener  que  llorar  ni  la  enfermedad  de  un  solo  trabajador,  gracias  á  las  dis- 
cretas prevenciones  que  se  fueron  tomando,  con  lo  cual  se  comprobó  de  un 
modo  bieo  evidente  que ,  no  descuidando  las  sabias  reglas  por  una  prudente 
higiene  «consejadas  ,  no  hay  exhumación  que  no  sea  practicable  sin  esposicíon 
ninguna  de  los  trabajadoras  y  médicos  que  las  dirijan  y  procedan  á  la  autopsia. 

Dado  caso  que  ao  pudiese  ventilarse  coi&pleta mente  la  tumba ,  podría  usarse 
del  aparato  de  FauHn ,  coa  el  cual  se  maniobra  impunemente  en  medio  de 
cualquiera  atmósfera  no  respirable. 

Este  aparato  consiste  en  una  blusa  de  cuero  que  cubre  enteramente  la  C4- 
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beza  del  qae  la  lleva;  está  apretada  en  la  cintura  con  una  correa ,  en  las  mu- 
ñecas con  unos  brazaletes  y  hevillas;  por  medio  de  unos  tirantes  que  pasan  por 
entre  los  muslos  y  se  sujetan  en  la  parte  posterior  del  tronco,  se  impide  que  la 
blusa  se  remonte ,  maniobrando  el  operario.  Esta  blusa  es  ancha  y  aisla  com- 
pletamente al  operario  de  la  atmósfera  infecta;  delante  del  rostro  hay  una  es- 
Eecie  de  careta  semi-cilindrica  de  una  línea  de  grueso,  y  debajo  de  la  careta 
ay  una  trompetilla  para  silbar  y  hacer  señas  con  el  silbido.  En  la  correa  de  la 
cintura  está  prendida  una  linterna  que  alumbra  al  operario ,  y  cuya  combus- 
tión se  sostiene  á  espensas  del  mismo  aire  que  este  respira:  esto  es,  del  que 
hay  dentro  de  la  blusa.  El  interior  de  la  blusa  se  llena  de  aire  fresco,  y  siempre 
renovado  por  medio  de  un  conducto  de  cuero  en  espiral ,  que  se  abre  en  uno 
de  los  lados  de  la  blusa ,  y  para  que  esta  no  se  rasgue ,  está  aquel  atado  á  un 
anillo  de  la  cintura,  á  unas  48  pulgadas  del  estremo  del  tubo,  con  lo  cual 
carga  toda  la  fuerza  en  los  movimientos  sobre  dicha  cori-ea.  El  otro  estremo  de 
este  tubo  está  adoptado  á  una  bomba  de  incendio  ordinaria  que  no  tiene  agua. 
Haciendo  obrar  la  bomba,  esta  envía,  no  agua,  sino-aire  al  interior  de  la  blu- 
sa, y  por  lo  tanto  el  operario  le  respira  siempre  fresco  y  siempre  nuevo,  y  la 
lámpara  ó  la  linterna  arde  también  perfectamente*  El  aire  arrojado  por  la  bomba 
al  interior  de  la  blusa  no  causa  opresión  alguna  al  operario ,  porque  se  escapa 
en  parte  por  las  arrugas  de  las  mangas,  con  lo  cual  espele  ó  se  opone  á  la  en- 
trada por  ellas  del  aire  infecto  del  local. 

-  Con  este  aparato  se  maniobra  perfectamente  en  los  casos  de  incendio,  entran- 
do por  las  partes  llenas  de  humo  asfixiante  y  en  cualquiera  atmósfera  repleta 
de  gases  mefíticos :  con.  él  se  pueden  salvar  asfixiados  en  los  lagares,  en  los  lu- 
gares comunes ,  en  cuantas  partes,  en  fin,  haya  una  atmósfera  no respi rabie. 

Guando  los  cadáveres  están  sepultados  en  las  huesas  ó  en  el  suelo,  na  hay 
necesidad  de  practicar  esas  ventilaciones ,  y  se  procede  al  desentierro  como  lle- 
vamos indicado  para  los  casos  en  que  no  hay  mas  que  un  cadáver ,  con  la  sola 
diferencia  de  ser  en  mayor  cantidad  y  número  los  medios  desinfectantes  y  de- 
más cosas  necesarias. 

Certificaciones  relativas  á  exhumaciones  civiles  (k). 

Los  catedráticos  de  la  Facultad  de  medicina  de  esta  corte,  é  individuo»  de  la 
Academia  de  Castilla  ahajo  firmados  : 

Certificamos  que  el  dia  19  por  la  mañana  reconocimos  en  el  cementerio  de 
la  puerta  de  Toledo  dos  cadáveres,  encerrados  cada  uno  en  su  ataúd,  que  se 
nos  dijo  perleoecer  el  uno  á  D.  N.  N.  y  el  otro  á  D.  N.  N.,  y  los  encontramos 
en  disposición  de  poder  ser  trasladados  al  campo  santo  de  la  sacramental  de  San 
Nicolás  de  Bari ,  como  se  ha  solicitado ,  sin  qiíe  rebulle  de  esta  traslación  incon- 
veniente alguno  para  la  salud  pública. 

Y  para  que  conste  donde  convenga ,  damos  la  presente  certificación  en  Ma- 
drid, á  20  de  octubre  de  de  4845.  — N.  N.  N,  N.  N.  N. 

Los  doctores  y  profesores  en  medicina  y  cirujía  abajo  firmados  (2) : 
Certificnmos  que  el  dia  28  del  mes  de  marzo  del  corriente  ano,  á  ruego  de  la 
señora  doña  N.  N.,  viuda  del  Sr.  D.  N.  N.,  el  cual  falleció  en  esta  corte  el  21 
del  propio  mes  y  ano ,  nos  trasladamos  al  campo  santo  extramuros  de  la  puerta 

(1)  Esie  modelo  es  igual  á  las ceriitieaciones  que  hoy  se  dan ,  no  al  de  las  que  oreemot 
nue  deberían  darse,  á  lenor  de  lo  que  hemos  dicho  en  Uparte  lega).  Según  la  ciroular  vi- 
genle,  cada  perito  debe  darla  aoarle.  ;  ;  .         ,.         ,         . 

(2)  Este  doeunientO;  convertido  en  declaración,  puede  sertir  para  las  exhumaciones  ja- 
dieialcs. 
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de  Toledo ,  con  el  objeto  de  comprobar  por  medio  de  la  in-peccion  cíida\  erica  la  . 
enfermedad  de  que  había  muerto  dicho  scuor.  CousUtuidos  en  el  citado  campo 
santo ,  se  procedió  á  la  exhumación  del  cadáver^  y  acto  continuo  á  un  examen 
estertor  é  interior,  resultando  !q  sig^ieote  : 

Estertor.  Enfisema  general ;  color  de  la  piel  verdinegro  en  la  cabeza ,  cara, 
cuello ,  hombros,  partes  laterales  y  posteriores  del  pecho ,  posteriores  del  -tron- 
co, órganos  de  la  generación ,  parle  interna  y  superior  de  los  muslos  ;  natural 
en  lo  restante  del  cuerpo,  notablemente  en  la  pared 'anterior  del  pecho  y  en  el 
abdomen ,  por  cuyo  último  punto  suelen  empezar  las  coloraciones  verde  y  ne- 
gra, propias  de  la  putrefacción  ;  flictenas  llenas  de  un  líquido  negruzco  en  va- 
rias partes  declives  del  tronco  y  cuello;  cara  muy  hinchada,  en  especial  los 
párpados ;  salida  de  un  líquido  negruzco  y  sanguinolento  por  las  aberturas  de  la 
nariz  y  boca  ;  en  el  tercio  inferior  de  la  pierna  izquierda  tenia  una  mancha  her- 
pétíca  antigua ,  y  algo  mas  arriba  una  fuente  en  estado  gangrenoso. 

Interior.  Abierta  la  cabeza ,  se  encontró  la  duramater  ligeramente  adherida 
á  las  inmediaciones  del  seno  longitudinal  superior ;  las  arterias  meníngeas  me- 
dias dilatadas  y  llenas  de  sangre,  particularmente  la  izquierda  ;  inyección  en 
todo  el  sistema  vascular  principalmente  venoso,  correspondiente  al  hemisferio 
derecho  ;  la  araenoides  notablemente  engrosada  y  consistente ,  con  adhei-encias 
pequeñas  en  varios  puntos  de  dicho  hemisferio  ;  las  membranas  de  la  base  muy 
inyectadas  con  gran  dilatación  de  los  senos  ;  la  masa  del  cerebro  si  alteración 
notable. 

Practicada  una  incisión  penetrante  en  la  parte  lateral  derecha  del  pecho ,  sa- 
lieron gases  fétidos  y  un  liquido  sanguinolento,  producto  de  los  derrámenes  que 
ae  efectúan  á  proporción  que  la  putrefacción  avanza.  Abierta  la  cavidad  en  toda 
su  estension  ,  se  presentaron  las  pleuras  y  pulmones  con  poca  sangre  en  la  par- 
te anterior  de  estos  últimos ,  á  causa  de  la  posición  horizontal  del  cadáver ,  que 
ocasionó  la  acumulación  en  las  partes  posteriores  las  mas  declives;  las  pleuras 
se  hallaron  en  estado  natural.  El  corazón  estaba  vacío,  fláxido,  descolorido  y 
aumentado  de  volumen.  Abiertos  sus  ventrículos  presentó  el  derecho  con  una 
gran  capacidad  esplicada  por  el  notable  adelgazamiento  de  sus  paredes  ;  el  iz- 
quierdo algún  tanto,  aunque  menos;,  el  orificio  aórtico  igualmente  dilatado. 
Abierta  la  cavidad  abdominal,  ósea  el  vientre,  se  encontraron  sus  órganos  en 
un  estado  correspondiente  al  de  la  piel  que  los  cubría  ;  su  color  natural ;  el  es- 
tómago é  intestinos  estaban  dilatados  por  gases  cadavéricos  ;  la  primera  de  es- 
tas visceras  se  presentaba  ligeramente  inyectada  en  la  porción  cardiaca  y  en  la 
parte  correspondiente  al  hígado  ;  nada  notable  en  los  restantes  órganos  de  esta 
cavidad. 

De  todo  lo  espuesto,  y  en  atención ,  tanto  á  las  notables  alteraciones  patoló- 
gicas encontradas  en  la  cabeza  y  pecho  del  cadáver  en  cuestión ,  como  á  los 
sintomas  apoplt^ticos  observados  pon  el  profesor  de  cabecera  en  los  diasque  pre- 
cedieron al  fallecimiento  de  D.  N.  N. ,  se  deduce  con  suficiente  copia  de  datos, 
que  la  enfermedad  á  cuya  violencia  tuvo  la  desgracia  de  sucumbir ,  fué  una 
congestión  sanguínea  encefálica  determinada  por  una  afección  orgánica  del 
corazón. 

■  Y  para  que  conste,  á  petición  de  la  señora  dona  N.  N. ,  viuda  del  señor  don 
N.  N. ,  firmamos  la  presente  certificación  en  Madrid  á  20  de  marzo  de  4846. — 
Mata.  —  Solis.  — Salazar. — Zuluela. 
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CAPÍTULO   III. 

DB  LAS  AUTOPSIAS. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  leir^l- 

Si  nuestra  legislación  está  pobre  con  respecto  á  las  inhumaciones  y  exhuma- 
ciones, mas  poBre  está  todavía  lelalivamenle  á  las  autopsias,  bien  que  do  es  de 
estranar,  por  cuanto  la  abertura  de  los  cadáveres,  antes  es  objeto  de  la  ciencia 
que  de  la  administración»  y  menos  aun  de  los  códigos.  En  esto  las  leyes  tienen, 
en  efecto,  poco  que  ver,  como  no  sea  sobre  alguna  disposición  general  relativa  á 
fijar  el  tiempo  en  que  puedan  practicarse  las  autopsias,  sin  dar  lugar,  á  catás- 
trofes análogas  á  las  que  á  su  tiempo  citamos  de  Yesalio  y  otros. 

Sin  embargo,  no  creo  que  el  modo  de  practicar  las  autopsias,  en  especial  las 
Juridicas,  deba  confiarse  esclusivamente  á  la  citMicia.  Estoy  convencido  que  el 
facultativo  debe  tem*r  cierta  responsabilidad  por  el  modo  como  haya  abierto  uu 
cadáver  en  un  caso  judicial ,  puesto  que  en  la  mayor  parte  de  las  veces ,  por  no 
decir  en  todas,  de  ese  modo  depende  la  salvación  de  un  inocente  ó  el  castigo  de 
un  culpable.  Hoy  dia,  si  bien  es  cierto  que  puede  exigirse  de  un  facultativo  la 
responsabilidad  de  las  faltas  graves  que  en  lu  inspección  cadavérica  cometa  •  se 
hace  negocio  de  difícil  resolución  y  muy  sujeto  al  arbitrario.  El  abrir  el  cadáver 
de  un  modo  ó  el  abrirle  de  otro,  está  sujeto  á  opiniones,  y  nada  mas  arduo  y 
difícil  que  fijar  cuándo  empieza  la  responsabilidad  por  una  autopsia  mal  desem- 
peñada. 

Si  se  consultase  á  los  profesores  del  arte  de  curar,  y  en  especial  médico-legis- 
tas, y  conformándose  con  su  dictamen,  el  gobierno  decretase  un  reglamento 
donde  se  fijase  el  modo- de  abrir  uu  cadáver  en  toda  autdpsia  juiidica;  todos  los 
profesores  estarían  ya  legulmente  obligados á  proceder  de  aquel  modo,  y  en  este 
cas»,  la  responsabilidad  seria  mas  clara,  mas  terminante,  menos  espuesta  á  la 
diversidad  de  los  pareceres  y  á  las  arbitrariedades  del  juez. 

Las  autopsias  jurídicas  son  de  muchísima  importancia;  son  la  base  de  todo 
proceso,  y  si  se  hacen  mal ,  de  un  modo  defectuoso,  se  pierden  los  mejores  da- 
tos ,  y  esta  pérdida  es  irreparable ,  no  hay  medio  de  hacer  constar  el  estado  do 
los  órganos,  y  por  lo  mismo,  los  nuevos  peritos  que  se  consulten  tendrán  que 
referirse  al  primer  documento ,  y  no  jwdrán  responder  ni  si  ni  no  al  tribunal  que 
los  consulte.  Es  lo  que  sucede  todos  los  dias,  y  los  males  que  esto  produce  son 
incalculables. 

Véase  de  consiguiente  si  voy  fundado,  cuando  digo  que  quisiera  ver  objeto  de 
una  medida  reglamentaria  el  modo  de  practicar  las  autopsias  judiciales.  No  es- 
pongo en  este  artículo  lo  que  me  parece  mas  conducente  á  éste  objeto,  porque 
en  ello  me  ocupuró  en  la  parte  médica.  Aquí  me  limito  solamente  á  llamar  la 
atención  sobre  este  particular,  con  el  fin  de  que  los  que  participen  de  mis  cou- 
vicciooes,  me  ayuden  en  la  realizaciou  de  esta  importante  idea. 

Me  abstengo  de  reproducir  en  este  articulo  lo  que  en  las  obras  de  práctica 
criminal  se  recomienda  relativai>:ente  á  las  autopsias,  porque  los  autores  de 
dichas  obras  toman  sus  observacioiujs  de  los  tratados  de  medicina  legal.  Solo 
diré  que  es  inconcebible,  y  para  mí  inesplicabl?  quPt  por  ejemplo,  en  el  Febrero 
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reformado  por  los  Sres.  García,  Goyena,  Agui'rre,  MontalbaD>  y  últimamente 
Vicente  y  Caravantes,  edición  nDvíáim®  del  aSo  <852,  se  apele  para  enseñar 
á  los  jueces  cómo  debe  precederse  en  las  autopsias,  á  lo  que  dijo  Federé  y  Vidal,' 
autoies  ya  caducados,  y  que  Jes  fimen  pa^is  erróneos  que  los  progresos  de 
la  ciencia  han  mandado  recoger.  ¿No  saben  esos  reformadores  que  hay  un  Orfila, 
un  Devergie,  un  Bayard,  un  Peiro  y  Rodrigo,  un  Ferrer  y  un  Mata  que  les 
p«eden  dar  mejores  instrucciones? 

Al  hablar  de  lo  q«e  falta  en  nuestra  legislación  sobre  inhumaciones,  he  dicho 
que  carecemos  de  un  local  propio  para  la  esposicion  de  los  cadáveres,  de  un  n«- 
croscomiOi  uaade<;uyas  piezas  debería  servir  para  practicar  las  autopsia?  judi- 
ciales, y  que  al  tratar  de  estas  diria  algo  mas  de  le  que  allí  quedaba  indicado. 
En  efecto,  es  una  de  las  necesidades  mas  sentidas  y  urgentes  el  estableci- 
miento de  los  necroscomios ,  no  solo  para  esponer  los  cadáveres,  sino  también 
para  proceder  á  su  apertura  judicialmente ,  hallándose  esos  loQales  provistos  de 
lodo  lo  necesario  para  el  efecto. 

Hoy  dia  oo  saben  los  jueces,  ni  los  mismos  médicos  forenses  de  la- corte,  donde 
praelicar  las  autopsias  que  todos  los  días  tienen  que  hacer.  En  los  cementerios 
no  hay  nada  á  propósito  para  ello  ,  en  las  bóvedas  de  las  parroquias  tampoco. 
Hay  que  apelar  á  los  anfiteatros  de  los  hospitales  ó  de  la  Facultad  de  medicina, 
lo  cual  no  deja  de  tener  sus  inconvenientes,  tanto  en  lo  que  concierne  á  dichos 
establecimientos,  cómo  en  lo  que  atañe  á  la  misma  justicia,  por  la  publicidad 
que  á  veces  es  imponible  evitar  (4).  .        •  j- 

lEn  cuántas  ocasiones  dejan  los  juece^de  hacer  proceder  á  la  autopsia  judi- 
cial solo  recordando  las  dificultades  que  se  les  presentan!  Dadles  un  local  á  pro- 
pósito de  todo ,  y  las  autopsias  jurídicas  se  ejecutarán  como  es  debido  y  siempre 
que  sea  necesario. 

En  estos  misnM)s  establecimientos  podría  hacerse  el  embalsamamiento  de  los 
cadáveres  cuya  esposicion  pública  debiere  prolongarse  mas  de  veinte  y  cuatro 
horas  ;  punto  importante  que  no  quiero  pasar  por  alto. 

La  esposicion  de  los  cadáveres  que  se  encuentran  en  la  via  pública ,  se  hace 
con  el  otjetade  quo  alguno  los  conozca ,  y  si  ha  sido  violenta  puedan  descubrirse 
los  criminales.  Si  á  las  veinle  y  cuatro  horas  desaparece  el  cadáver  de  la  vi^a 
pública ,  ese  objeto  no  se  consigue;  si  permanece  espuesto,  la  putreCaecioo avan- 
za y  se  hace  perjudicial  al  vecindario.  De  aquí  la  necesidad  de  embalsamar  los 
cadáveres  luego  de  inspeccionados,  para  poderíos  tener  espuestos  poi*  largo 
tiempo,  hasta  que  haya  quien  los  conozca,  sin  que  la  salubridad  pública  se  re- 
sienta de  esta  práctica. 

Yo  he  vkto  en  la  Morgue  de  París  el  cadáver  de  un  niño  desconocido  *sesi- 
'  nado  á  martillazos ,  el  cual  permaneció  en  la  tarima  por  espacio  de  tres  meses; 
se  le  había  embalsamado  después  de  la  iaspeccion  pericial;  al  fin  fué  reconocido, 
y  de  ahí  se  pudo  descubrir  al  matador. 

Pues  bien ,  un  necroscomio  podría  permitir  muy  bien  esa  práctica  y  la  de  los 
embalsamamientos  de  todos  aquellos  cadáveres  que  debieren  permanecer  en 
público  bdSta  que  fuesen  conocidos. 

Estos  embalsamamientos  no  tienen  ningún  inconveniente,  en  especial  proce- 
diendo á  la  autopsia  judicial  como  en  su  lugar  diremos. 


(V  Si  no  estoy  mal  informado,  creo  que,  ac9sado8  por  esta  necesidad  l<»J»?f^^<>»' ?^Jl* 
mandado  una  ríal  orden  á  la  Facultad  de  Medicina  de  esta  corte,  para  que  facilite  un  local 
y  todo  lo  necesario  á  los  médicos  forenses,  con  el  objeto  de  practicar  en  él  las  autopsias 
Judiciales. 
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ARTICULO  II. 
Parte  médlea. 

Este  artículo  se  diferencia  de  todos  los  demás,  en  cuanto  no  da  lugar  á  cues- 
tiones judiciales;  todo  lo  que  en  él  tenemos  que  decir,  se  refiere  al  modo  como 
debe  precederse  á  la  abertura  de  los  cadáveres  cuando  los  jueces  dos  la  cometen. 
Dcjarenios  por  lo  mismo  de  formular  aquí  cuestiones,  y  en  su  lugar  establece- 
remos ciertos  punios  importantes  de  doctrina  práctica  en  los  casos  de  autopsias, 
y  espoodremos  las  reglas  que  bay  que  seguir  para  ejecutarlas,  como  la  grave- 
dad de  los  casos  que  las  necesitan  lo  requiere. 

Con  el  fin  de  dar  á  conocer  la  importancia  de  las  reglas  que  debe  tener  presen- 
tos  el  médico  legista  en  la  abertura  de  \oñ  cadáveres  en  todo  caso  judicial ,  con- 
sidero conveniente  empezar  esta  materia  haciendo  una  análisis-direrencial  de  las 
autopsias  clínicas  y  de  las  jurídicas.  Visto  que  hay  realmente  diferencias  de  he- 
cho entre  unas  y  otras  autopsias,  adquirirán  interés  las  reglas  que  para  estas 
tracemos ;  luego  pasaremos  á  esponerUis. 

8  1. 

De  las  autopsias  jurídicas. 

No  hay ,  no  puede  haber  divergencia  alguna  por  lo  que  atañe  á  la  importancia 
de  la  autopsia  en  las  cuestiones  médico-legales.  Blla  es  la  que  permite  la  reso- 
lución de  una  multitud  de  problemas,  puesto  que  facilita  la  averiguación  de  mu- 
clios  datos,  sin  los  cuales  sería  de  todo  punto  imposible  formular  una  proposi- 
ción cualquiera  de  sentido  determinado.  Mas  esos  mismos  que  convienen  en  la 
importancia  de  las  autopsias ,  tal  vez  no  estén  de  acuerdo  (sobre  la  diferencia 
que  cabe  entre  las  autopsias  clínicas  y  las  autopsias  yuric/tcas.  Sin  negar  que 
en  una  cuestión  médico-legal  está  en  manos  de  los  facultativos  qjue  practican  la 
inspección  cadavérica  la  prueba  mas  convincente  de  la  inocencia  ó  de  la  culpa 
de  un  acusado,  no  se  resolverán  á  confesar  que,  para  desempeñar  perfectamente 
esta  inspección,  se  necesita  algo  mas  de  lo  que  en  los  anfiteatros  se  practica, 
cuando  se  cierra  la  historia  de  un  enfermo  que  sucumbió,  con  la  abertura  de  su 
cadáver.  Quien  sabe  hacer  una  autopsia  clínica ,  dirán  algunos,  sabe  hacer  otra 
jurídica. 

Este  importante  punto  de  doctrina  médico^legal,  altamente  trascendental  y 
práctico,  merece  el  honor  de  la  discusión^  y  por  lo  tanto  vamos  á  abrirla.  Nos- 
otros sentamos  que  existen  notables  diierencias  entre  las  autopsias  clínicas  y  las 
jurídicas,  y  vamos  á  demostrarlo. 

Empecemos  por  fijar  bien  el  sintido  de  las  palabras.  Llamaremos  autopsia 
clínica,  la  que  se  efectúa  para  completar  la  historia  de  un  enfermo  que  ha  su- 
cumbido, y  autopsia  jurídica ,  la  que  se  hace  por  orden  del  tribunal  con  el  ob- 
jeto Je  dar  una  declaración.  Las  diferencias  que  existen  etttre  e?tasdos  especies 
(Je  autopsias  se. dejan  ver  inmediatamente  que  u:)o  las  ha  d. finido.  Nosotros  cree- 
mos que  bastará  fijarlas  en  los 'puntos  siguientes : 

4."  Quién  dispone  la  autopsia. 

2.^  El  objeto  de  la  misma. 

3."®  Su  modo  de  ejecución.  ' 

4.*  El  tiempo  en  que^e  hace. 

5.*  Las  trascendencias  de  los  juicios. 
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4  .^  En  las  autopsias  clinicas ,  quien  dispone  la  abertura  del  cadáveres  el  mé* 
dico ,  por  lo  común  ;  rara  vez  los  deudos.  En  el  primer  caso ,  el  facultativo  no 
necesita  mas  que  la  venia  de  la  familia  para  practicar  la  autopsia,  cuando  el  di- 
fonto  es  de  su  práctica  civil ,  la  del  que  cuide  de  los  cadáveres  en  los  estableci- 
mientos públicos,  y  la  del  cura  párroco,  visitador,  junta  de  sanidad  ó  autori- 
dades políticas ,  según  se  haga  la  autopsia ,  cuando  el  cadáver  ba  entrado  ya  en 
la  parroquia ,  sido  conducido  al  campo  santo  y  sepultado.  La  autopsia  no  es  pre- 
sidida por  la  autoridad  ni  alguno  de  sus  dependientes,  y  no  se  presta  juramento. 

En  las  autopsias  jurídicas,  es  siempre  la  autoridad  la  que  dispone  la  abertura 
del  cadáver  :  ella  en  persona ,  6  representada  por  alguno  de  sus  dependientes,  la 
preside,  y  los  facultativos  prestan  previo  juramento  de  que  dirán  la  verdad  de 
todo  lo  que  vieren  y  entenoieren. 

2.*  El  objeto  que  se  propone  el  facultativo  en  la  autopsia  clínica ,  es  comple- 
tar la  historia  de  una  enfermedad  ,  ver  si  se  acertó  ó  no  en  el  diagnóstico  y  el 
plan  curativo,  y  sucar  de  la  anatomía  patológica  cuantas  luces  sea  susceptible 
de  arrojar  sobre  la  oscuridad  del  caso.  El  médico,  y  por  medio  de  él  la  cienpia, 
son  los  que  se  sirven  y  utilizan  de  la  inspección  cadavérica,  inspección  que  vá 
ilustrada  con  todos  los  antecedentes  del  caso,  puesto  que  el  facultativo  los  cono- 
ce por  haberlos  presenciado  ó  recogido  sin  obstáculo. 

En  las  autopsias  jurídicas  tiene  el  módico  legista  por  objeto  averiguar  si  el 
sugeto  ha  muerto  de  enfermedad  ó  de  un  modo  violento,  determinar  esta  enfer- 
medad ó  esta  violencia  ,  muy  á  menudo  sin  antecedentes;  sin  datos  que  aclaren 
kw  puntos  oscuros  y  dudosos,  y  su  declaración  ha  de  servir  para  instrucción, 
para  guia  del  tribunal,  y  ha  de  ser  en  cierto  modo,  cuando  no  la  base  de  un 
proceso ,  una  de  las  pruebas  mas  decisivas  de  la  inocencia  ó  culpabilidad  de  un 
acusado. 

3."  En  las  autopsias  clínicas  el  médico  se  dirige  acto  continuo  al  cadáver,  y 
principalmente  á  su  interior.  No  toma  en  cuenta  lo  que  rodea  al  difunto,  -ni  su 
esteriór  en  general ,  por  la  sencilla  razón  de  que  lodo  esto  comunmente  no  tiene 
DÍnguna  relación  con  el  objeto  que  en  la  inspección  cadavérica  se  propone.  Aun 
4}ue  haya  reglas  para  la  abertura  ,  no  es  de  rigor  absoluto  su  observa  xia  ;  tanto 
monla  empezar  por  usa  cavidad  como  por  otra,  y  muy  a  menudo  se  abre  pri- 
mero y  solo  aquella ,  donde  por  lot  antecedentes  se  cree  que  se  encontrará  el 
sitio  del  mal.  Si  en  efecto  se  encuentra  esle  sitio  en  dicha  cavidad  es  raro  que 
se  inspeccionen  otras,  al  menos  de  un  jnodo  detenido,  porque  se  considera  que 
es  ocioso ,  á  no  ser  que  tengan  las  alteraciones  enconti^das  alguna  relación  con 
órganos  situados  en  otras  partes.  Gomo  no  se  ha  de  repetir  la  autopsia «  porque 
el  objeto  esta  cumplido,  ni  han  do  examinar  el  cadáver  otros  médicos,  no  se 
guarda  tanto  cuidado  ni  por  lo  que  atañe  á  los  sólidos  ni  por  lo  que  concierne  á 
los  líquidos ;  todo  se  sacrifica  á  las  necesidades  del  momento  y  se  prescinde  de 
un  sinnúmero  de  hechos ,  cuando  sabiendo  el  punto  á  que  se  vá ,  se  vé  que  no 
tienen  relación  con  este  punto.  Podemos  añadir  para  completar  este  modo  de 
obrar  en  tale?  casos ,  que  el  clínico  procede  por  el  método  sintético ,  pasando  do 
lo  general  á  lo  particular,  que  se  juzga  ápriori ,  puesto  que  vá  con  prevención, 
con  antecedentes  á  confirmar  lo  que  de  antemano  ha  creído  que  existe. 

En  las  autopsias  judiciales,  el  médico  legista  empieza  por  tomar  nota  de  todo 
lo  que  circuye  al  cadáver ,  del  suelo,  de  las  plantas ,  de  los  arbustos,  de  las  pie- 
dras si  es  en  el  campo;  de  los  muebles,  suelo  y  paredes  si  es  en  un  aposento, 
puesto  que  todo  pnede  estar  relacionado  con  la  muerte  del  sugeto  y  tener  su 
significación  mas  ó  menos  directa.  Sigue  haciéndose  cargo  de  la  posición  del  ca- 
dáver, del  punto  donde  está,  de  sus  vestidos  ó  desnudez.  En  seguida  examina 
escrupulosamente  el  esteriór  del  cuerpo ,  y  solo  cuando  están  apuntados  todos 
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extos  dalos,  procede  á  la  abertura  drel  cadáver,  la  quo  comunmenle .  por  no  de- 
cir siempre,  uo  se  efectúa  en  el  mismo  ¡ocal,  sino  en  punto  á  propósito  y  desig- 
nido  por  la  autoridad.  La  abertura  tieuc  reglas  mas  fijas  y  casi  oeoesarias. 

Obligado  el  médico  legista  á  preguntar  la  razón ,  la  causa  de  la  muerte  de  un 
sugeto  á  todos  los  hechos  que  se  encueolran  en  on  cadáver ,  tiene  necesidad  im- 
prescindible de  respetar  el  estado  en  que  los  sólidos  y  liquidos  del  cadáver  se 
encuentran,  de  evitar  todas  las  alteraciones  debidas  á  sus  procedimientos,  y 
de  no  dar  ocasión  á  que  los  fenómenos  patológicos  puedan  ser  confundidos  Con 
lo";  meramente  cadavéricos.  De  aquí  la  importancia  de  la  abertura  del  cadáver, 
empezando  mas  bien  por  una  cavidad  que  por  otra  ;  de  aqui  el  interés  que  hay 
en  dar  al  cadáver  esta  ó  aquella  posición  ;  de  aquí,  por  último  >  lo  trascenden- 
tal de  los  cortes  y  derrame  de  los  líquidos.  Como  la  inspección  puede  repetirse 
"^or  otros  peritos,  hay  necesidad  de  alterar  lo  menos  posible  la  integridad  de 
os  órgcinos;  según  los  casos,  se  ha  de  preparar  para  las  análisis  químicas  algu- 
nos sólidos  y  líquidos  y  dejar  parte  de  los  mismos  para  otras  análisis  de  que  hu- 
biese necesidad  además  de  lo-i  primeros ;  todo  examen  debe  ser  muy  prolijo  y 
concienzudo,  y  no  basta  encontrar  en  una  cavidad,  en  un  órgano  razón  sufi- 
clieute  para  esplicar  la  muerte  de  un  sugeto  ó  resolver  la  cuestión  propuesta, 
pues  hay  necesidad  de  continuar  la  abertura  ó  inspección  cadavérica  y  nacerla 
4le  una  manera  completa;  de  lo  contrario,  las  conclusiones  que  se  sacaren  po- 
drían ser  invalidadas. 

Por  último,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  investigar  an  hecho  judicial,  acerca 
del  cual  uo  hay  antecedentes  ó  debe  el  médico  legista  considerar  como  si  oo 
los  hubiese,  se  procede  en  esta  clase  de  autopsia- por  el  método  analítico,  esto 
es ,  partiendo  de  lo  particular  á  lo  general ,  y  se  juzga  á  posteriori ,  puesto  que 
solo  después  de  inspeccionado  todo  y  combinado ,  no  se  sienta  la  conclusioD  de 
los  peritos. 

4."  El  medico  clínico  hace  siempre  la  autopsia  antes  de  la  inhumación  y  poco 
tiempo  después  de  la  muerte.  Solo  en  casos  particulares  y  raros  se  hacen  estas 
aulópsiijs  después  de  sepultado  el  cadáver  y  de  ayunos  días  de  entierro.  Los 
fenómenos ,  pir  lo  tanto  ,  lo-;  hechos  que  en  el  cadáver  se  encuentran ,  han  su- 
frido poca  ó  ninguna  alteración.  El  conocimiento  de  la  anatomía  fisiológica  y  pa- 
tológica ,  es  bastante  para  distinguir  de  cu«s. 

El  médico  legista  no  tiene  tiempo  determinado ,  y  tan  pronto  hoce  la  autopsia 
antes  de  la  inhumación  ó  del  entierro ,  como  después  de  él ;  ya  esté  el  cadáver 
integro,  fresco  ó  poco  alterado,  ya  presente  los  fenómenos  de  la  putrefacción; 
dependiente  siempre  la  época  de  la  autopsia  de  las  circunstancias  del  proceso, 
no  bastan  los  conocimientos  fisiológicos  y  patológicos  y  las  precauciones  ordina- 
rias ;  á  la  anatomía  fisiológica  y  patológica ,  hay  que  añadir  la  cadavérica,  y  aca- 
so la  exhumación  del  cadáver  reclame  la  aplicación  de  medios  desinfectantes  que 
jamás  se  o'recen  en  las  autopsias  clínicas. 

5.*  Por  último,  el  médico  clínico  procede  á  la  autopsia  para  ilustrarse  á  sí  ó 
á  sus  comprofesores  ó  alumnos  ;  puede  tener  esta  ó  aquella  convicción  científica 
y  moral  sin  perjuicio  de  tercero,  y  con  la  autopsia  dá  el  último  paso,  cierra  la 
historia  de  un  enfermo  que  tuvo  la  desgracia  de  fallecer.  La  necroscopia  es  el 
fin  del  caso. 

El  médica  legista  estiende  nina  declaración  sobie  lo  que  ha  encontrado  ;  dá  en 
ella  su  dictamen  con  arreglo  á  los  cánot^^s  de  la  ciencia  para  ilustración  del  tri- 
bunal bajo  fé  de  juramento ;  es  responsable  ante  la  ley  de  lo  que  emita;  sus  jui- 
cios tienen  acción  sobre  la  suerte  de  uno  ó  mas  sugetos  acusados,  y  muy  á  me- 
nudo con  ellos  se  dá  principio  aun  proceso  trascendental.  £1  tribunal  aguarda  la 
inspección  cadavérica  paia  activar  la  causa  y  condenarlo  absolver. 
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Hé  aqtií ,  pues>  una  serie  de  diferencias  nolables  entre  las  autopsias  dioicas 
y  jurídicas,  que  conducen  lógicameqte  á  no  mirarlas  bajo  el  mismo  punto  de  vis- 
ta »  á  considerarlas  de  importancia  muy  di\ersa ,  y  sobre  todo ,  á  no  creer  que 
quien  sabe  inspeccionar  cadáveres  en  los  anfiteatro^ para  completar  historias 
clínicas ,  es  idóneo  para  inspeccionarlos  con  el  objeto  de  resolver  problemas  mé- 
dico-judiciales. 

S  ". 

Cómo  debe  conducirse  el  facultativo  con  respecto  d  la  autoridad  que  le 
llama  para  una  autopsia. 

La  importancia  de  las  autopsias  en  los  casos  judiciales  nos  obliga  á  reprodu- 
cir aqui^  para  esta  cuestión  particular,  parte  de  lo  que  llevamos  dicho,  al  hablar 
de  los  procedimientos  médico-legales  en  general. 

Recordemos  aquí  lo  dicho  cuando  se  trató  de  la  libertad  del  facultativo  en 
prestarse  ó  dejarse  de  prestar  á  las  invitaciones  del  juez.  Si  el  médico  ó  ciru* 
jano  está  escriturado  en  algún  pueblo  ó  al  servicio  de  la  autoridad  para  estos 
casos ,  no  prestarse  ú  servirle  seria  un  acto  punible.  Aun  cuando  su  posición 
particular  no  le  imponga  la  obligación  de  acceder  á  la  invitación  do  un  juez  ó 
demás  autoridades  que  tienen  jurisdicción  sobre  el  facultativo,  la  necesidad  en 
que  la  justicia  se  encuentra  de  procurarse  todos  los  datos  posibles  para  la  ave- 
riguación de  un  hecho  judicial  y  lo  interesados  que  están  todos  los  sugetos 
de  la  sociedad  en  que  el  crimen  no  triunfe  al  abrigo  de  la  astucia  con  que  tan 
.  á  menudo  consigue  borrar  sus  huellas,  obliga  moralmente  á  todo  medico  á 
prestarse  á  servir  á  la  justicia,  cuando  e^tu  acude  á  los  conocimientos  especiales 
de  aquel  en  forma  de"  consulta. 

Sin  embargo  ,  no  nos  cansaremos  de  repetir  aqui  lo  que  ya  mas  de  una  vez 
hemos  advertido.  Pueslo  que  se  trata  de  examinar  la  víctima  de  un  delito; 
puesto  que  en  los  mas  de  los  casos  la  inspección  cadavérica  será  decisiva  ,  de 
ella  podrá  resultar  ó  la  libertad  ó  eV cadalso  para  un  acusado;  es  mas  que  nunca 
necesarío  que,  si  ,el  facultativo  no  se  siente  con  las  suficientes  fuerzas' para 
apreciar  debidamente  los  hechos  cadavéricos,  lo  manifieste  con  noble  y  digna 
franqueza^  ó  no  admita  el  encargo  del  juez.  La  ignorancia  unida  á  la  temeri- 
dad va  á  causar  graves  perjuicios.  Qiiien  no  ha  hecho  un  estudio  particular  de 
la  medicina  legal ,  no  és  apto  para  esta  clase  de  autopsias. 

Por  regla  general,  pues,  podemos  establecer  que  el  médico  deba  prestarse 
á  la  invitación  que  la  autoridad  competente  le  haga  para  el  reconocimiento  de 
un  cadáver,  siempre  que  se  considere  capaz  de  apreciar  debidamente  todos  los 
fenómenos  cadavéricos. 

Esta  invitación  no  debe  ser  nunca  de  palabra.  Tanto  si  la  misma  autoridad 
preside  la  autopsia  ó  examen  cadavérico*  como  si  envia  al  facultativo  al  lugar 
donde  está  el  finado  con  algún  dependiente  del  tribunal,  la  orden  ú  oficio  debe 
ler  por  escrito  ,  en  el  cual  deben  estar  las  preguntas  ó  cuestiones  que  proponga 
el  magistrado  acerca  del  sugeto  que  se  va  á  examinar  ó  reconocer.  Sin  este 
oficio  ó  sin  esta  orden  de  proceder  al  examen  ó  abertura  de  un  cadáver,  el  mé- 
dico se  guardará  bien  de  disponer  ni  ejecutar  la  menor  cosa,  sobre  todo  siem» 
pre  que  por  el  contenido  del  oficio  ó  documento  de  la  autoridad  conozca  que  el 
cadáver  es  la  victima  del  delito,  ó  que  aquel  se  encuentre  en  la  via  pública  ó 
casas  sospechosas. 

Si  el  médico  llega  al  sitio  donde  eslá  el  cadáver  y  no  encuentra  en  aquel  al 
juez ,  ni  á  ninguno  de  sus  delegado-^  legítimos,  aun  cuando  tenga  en  su  poder  la 
autorización  por  oscrito  de  proceder  al  examen  ó  abertura  del  muerto,  se  abs- 
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tendrá  de  verificarlo,  hasta  tanlo  que  llegue  al^juno  do  los  indicados,  y  si  el 
caso  urge,  oficiará  acto  continuo  para  que  se  preatenlen.  De  esta  manera  queda 
el  ml^dico  á  cubierto  de  ciertas  acusaciuoes  tan  fuertes  como  injustas  ó  mal  in- 
tencionadas que  se  levantan  contra  su  proceder  y  su  dictamen,  según  cual  sea 
el  curso  y  contingencias  de  un  proceso.  Los  vicios  de  nuestra  administración  do 
justicia  ,  los  abusos  que  se  cometen  en  los  procedimientos  criminales  en  ciertos 
puntos,  sobre  todo  los  subalternos,  convierten  mas  de  una  vez  la  culpa  del 
acusado  en  culpa  del  facultativo,  á  quien,  cuando  no  el  cohecho  ó  el  soborno, 
atribuyen  una  ignorancia  criminal,  coo  el  caritativo  objeto  las  mas  veces  de 
cobrarse  el  valor  de  unas  costas  que  sería  imposible  esperarlas  de  la  miseria 
del  reo. 

Dicen  algunos  autores  de  nota  que,  si  en  el  examen  que  se  practica  por  orden 
de  la  autoridad,  esta  dispusiese  que  el  presunto  reo  estuviese  presente,  el  fa- 
cultativo debe  indicar  al  juez  el  reconocimiento  del  sugeto  á  quien  el  cadáver 
pertenezca,  cada  vez  que  durante  \h  autopsia  vaya  descubriendo  alguna  lasion 
ó  fenómeno  que  tenga  intima  relación  con  el  delito,  la  que  se  mostrará  al 
acusado.  A  la  autoridad  tocará  luego  el  apreciar  el  efecto  que  esto  baga  eo  el 
semblante  del  presunto  reo.  La  significación  moral  y  legal  de  este  efecto  le  per- 
tenece de  un  modo  esclusivo. 

Cumplidos  estos  preceptos,  la  autopsia  podria  ya  practicarse,  á  no  tener  que 
observar  de  antemano  otras  reglas  relativas  al  segundo  punto. 

S  III. 

¿  Qiié  reglas-  deben  seguirse  antes  de  abrir  los  cadáveres  ? 

Tres  puntos  abrazan  estas  reglas  : 

4."  Los  preparativos. 

2.^  El  lugar  donde  está  el  cadáver  y  los  objetos  que  le  rodean. 

3.®  El  aspecto  general  y  eslerior  del  cadáver. 

Preparativos.  El  facultativo  medita  bien  los  términos  en  que  $stá  concebido 
el  oficio  de  la  autoridad.  Por  ellos  puede  venirse  en  conocimiento  de  la  natura- 
leza del  examen  á  que  está  llamado,  y  si  hay  que  proceder  á  la  abertura  del 
cadáver  ó  que  analizar  alguna  cosa,  debe  prepararse  ó  prevenirse  de  todo  lo 
necesario ,  de  instrumentos ,  de  utepsilios  y  de  reactivos. 

Entre  los  instrumentos  podemos  citar  :  bislurís  rectos  y  convexos ,  tijerast 
pinzas  de  disecar,  estiletes,  una  sonda  acanalada  ,  crinas,  sierras  para  la  ca- 
beza y  columna  vertebral  ó  el  raquiotomo,  un  compás  de  espesor,  en  una  pala- 
bra ,  todos  los  que  contiene  una  caja  de  autopsias,  de  la  que  no  debe  estar  falto 
ningún  médico  forense. 

Entre  los  utensilios  se  colocarán  hilo,  esponjas-,  agua,  toballas,  tinta,  clo- 
ruro de  calcio,  cubos,  vasos,  mesas  y  todo  lo  demás  que  sirva  para  contener 
líquidos ,  ó  los  órganos  que  se  separen. 

Entre  los  reactivos  se  prepararán  los  ácidos,  álcalis,  óxidos,  sales  y  tintu- 
ras, que  sirven  para  descubrir  bases  y  ácidos. 

Una  caja  de  reactivos  es  también  necesaria  para  los  médicos  legistas  por  si 
8C  les  comete  el  cargo  de  analizar  cosas  ó  materias  procedentes  de  cadáveres  ó 
lo  que  sea 

Lugar  donde  está  el  cadáver  y  objetos  que  le  rodean.  Antes  de  tocar  el 
cadáver  de  su  sitio,  se  examina  este  :  si  es  en  el  campo ,  en  qué  estado  se  en- 
cuentran las  yerbas  ó  arbustos  de  las  cercanías*,  si  están  tronchados,  tenidos 
de  sangre,  si  hay  alguna  piedra  removida ,  sangrienta ,  si  hay  huellas  estam- 
padas, qué  dirección  tienen,  etc.  Si  es  en  una  calle  y  ver  cómo  está  el  suelo,  sí 
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hay  regueros  de  sangre,  sí  en  el  polvo  se  descubre  algún  vestigio,  etc.  Si  es 
«n  una  casa ,  observar  el  estado  de  los  muebles ,  su  posición ,  el  suelo ,  las  pa- 
redes, los  cortinajes.  En  cualquiera  de  estos  casos,  el  médico  toma  acta  de 
cuanto  observa,  y  antes  de  haber  apuntado  todas  estas  circunstancias  no  dis- 
pone el  examen  del  cadáver. 

Este  examen  es  siempre  necesario,  y  jamás  deben  desciiirdarle  los  médicos 
peritos;  aun  cuando  no  les  llamen  mas  que  para  reconocer  un  cadáver  y  de- 
clarar si  el  sugelo  está  muerto.  En  buen  hora  que  no  consigne  nada  de  lo  que 
forma  el  objeto  de  este  punto  en  esa  declaración;  pero  debe  tomar  nota  para  sí 
y  guardarla,  por  si  acaso  mas  tarde  el  juez  le  propone  cuestiones  para  las  cua- 
les se  necesitan  esos  datos.  Si  no  han  tomado  acta  de  ellos,  luego  acaso  no  po- 
drán saberlos,  y  siempre  es  un  desdoro  para  un  perito  hallarle  desprevenido  y 
obligado  á. decir,  en  eso  no  me  fijé,  se  me  pasó  desapercibido.* 

Aspecto  general  y  estertor  del  ccfdáver.  Recogidos  todos  los  datos  que  al 
lugar  en  que  está  el  difunto  y  á  cuanto  le  rodea  se  refieren,  se  procede  á  obser- 
var su  aspecto  general?  para  tomar  nota  de  su  edad,  sexo,  estatura,  tempera- 
mento, constitución,  manchas,  si  las  tiene,  y  todas  las  demás  señas  esteriores 
que  se  encuentren  para  asegurarse  de  su  naturaleza. 

Obtenidos  los  pormenores  propios  del  aspecto  general ,  procede  el  médico  á 
reconocer  si  la  muerte  es  real ,  aplicando  á  este  caso  cuanto  queda  designado 
en  el  capitulo  de  las  inhumaciones.  Los  cuatro  signos,  ó  al  menos  tres  de  los 
que  dan  certeza,  la  falta  de  latidos  del  corazón ,  la  rigidez  y  la  coloración,  sig- 
nos de  putrefacción  ,  son  los  que  debenliir  consultados.  Examinanse  una  por 
una  las  aberturas  de  todo  el  cuerpo  y  el  estado  interior  de  los  órganos  que  las 
tengan.  Devergie  refiere  el  caso  de  dos  suicidios  con  pistola ,  en  los  que  los  ca* 
dáveres  no  presentaban  á  primera  vista  lesión  ninguna,  á  pesar  de  que  los  su- 
getos  sehabian  pegado  un  pistoletazo;  como  se  habiau  introducido  el  canon  de 
la  pistola  en  la  boca  ,  todo  el  estrago  era  interior,  la  bala  no  habia  salido  en 
ambos  casos  del  cráneo,  la  boca  estaba  cerrada  y  el  semblante  tranquilo;  ni 
ana  gola  de  sangre  revelaba  el  espantoso  destrozo  interior;  abierta  la  boca  se 
vio  el  efecto  horrible  de  la  balo.  Hay»  pues,  necesidad  absoluta  de  observar 
todas  las  cavidades  naturales ,  en  especial  la  boca ,  en  cuya  cámara  posterior  se 
encuentran  á  menudo  tapones  ó  ve-tigios  de  un  tapón  que  ha  asfixiado  al  su- 
geto.  El  cadáver  se  traslada  á  un  sitio  donde  la  autopsia  pueda  ser  practicada 
con  ventaja. 

'  Se  le  quitan  los  vestidos,  anotando  cuidadosamente  si  están  sucios,  man- 
chados, cortados,  rasgados,  llenos  de  barro,  sangre,  etc. 

Se  examina  si  hay  contusiones ,  heridas  ó  fracturas. 

Se  comprime  el  püecho  para  ver  si  salen  gases,  las  mamas  para  observar  si 
hay4eche. 

Por  último,  se  examinan  los  órganos  genitales,  ya  para  ver  si  han  sido  sitio  de 
alguna  enfermedad ,  ya  para  hacer  constar  los  cambios  físicos  que  hayan  oca- 
sionado en  la  mujer,  por  ejemplo,  la  violación,  el  parto  ó  el  aborto;  ya,  en  fin, 
para  averiguar  si  estaba  en  el  acto  de  la  menstbuacion  al  sobrevenir  la  muerte. 

Cuando  el  facultativo  ha  reunido  todos  los  pormenores  indicados,  puede  ya 
proceder  á  la  abertura  del  cadáver, 

8  IV. 

¿  Qué  reglas  deben  seguirse  para  la  abertura  de  los  cadáveres  ? 

Las  reglas  que  en  la  abertura  de  los  cadáveres  hay  que  seguir  para  hacerla 
bien  y  llenar  cumplidamente  el  objeto  son  generales  ó  especiales.  Las  primeras 
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st  aplican  á  toda  clase  de  cadáver,  sea  lo  que  fuere  lo  que  haya  producido  la 
muerte;  al  paso  que  las  secundas  solo  son  aplicables  á  ciertos  casos  particula- 
res, en  los  que  circunstancias  particulares  también  obligan  á  introducir  modifí- 
caciones  importantes.  Eo  efecto,  un  cadáver  merece  ser  examiúado  de  un  modo, 
cuando  es  cuestión  de  heridas ,  y  de  otro  cuando  lo  es  de  asBxia ,  de  envenena- 
miento, de  aborto,  de  infanticidio,  etc.  Aun  cuando  en  cada  uno  de  estos  ca- 
sos tenga  que  adoptarse  la  generalidad  de  preceptos,  hay  que  poner  en  práctica 
algunos  útiles  y  necesarios  tan  solo  en  ellos,  por  ser  determinados. 

En  el  párrafo  actual  no  trataremos  de  esos  procedimientos  espe^jales.  El  tí- 
tulo en  que  nos  encontramos  todavía  está  destinado  á  las  generalidades ,  á  aque- 
llos conocimientos  que  tienen  aplicación  á  todos  los  casos.  Cuando  tratemos  de 
las  cuestiones  particulares  relativas  al  sugeto  muerto,  al  csplanar  de  qué  modo 
debe  proceder  el  facultativo  para  el  examen  del  cadáver,  de  un  herido,  de  un 
asfixiado,  de  un  envenenado,  etc.,  tendremos  cui'dado  particular  de  advertir 
las  modificaciones  que  por  la  especialidad  del  caso  hayan  de  introducirse  en  las 
reglas  generales.  '     - 

Una  autopsia  judicial  no  es  completa,  como  quede  en  el  cadáver  un  órgano 
importante  que  examinar.  Siempre  que  por  descuido  ó  creencia  errónea  ó  deseo 
de  concluir  pronto  una  operación  molesta  y  repugnante  dejan  de  ser  examina- 
dos ciertos  órganos  del  cadáver,  si  este  es  examinado  judicialmente,  ya  tendrá 
el  defensor  del  reo  buen  cuidado  de  aprovecharse  de  esta  circunstancia  para 
declarar  como  nulo  el  dictamen  de  los  facultativos,  fundándose,  y  no  sin  ran- 
zón ,  en  que  faltando  órganos  interesifl^tes  que  investigar,  'se  carece  de  datos 
importantes  que  debilitan ,  por  su  ausencia ,  la  fuerza  de  las  deducciones  de  los 
peritos.  La  duda,  la  Vacilación,  tal  vez  una  convicción  profunda,  se  introduce 
en  el  ánimo  del  juez,  y  los  facultativos  desempeñan  un  papel  triste  cuando  se 
les  echa  en  rostro,  con  fundamento,  que  por  no  haber  completado  la  autopsia, 
han  privado  al  juez  de  datos  que  hubieran  podido  ser  decisivos  en  pro  ó  en 
contra  del  acusado. 

Convenidos  de  que  ha  de  ser  examinado  todo  el  cadáver,  veamos  por  dónde 
empezaremos. 

Chaussier,  á  quien  debemos  trabajos  importantes  con  respecto  á  la  abertura 
do  los  cadáveres,  aconseja  que  se  empiece  por  el  rachiá  ó  columna  vertebral. 
Es  un  error  manifiesto ,  y  bastará  para  conocerle  recordar  lo  que  llevamos  di- 
cho acerca  de  muchos  fenómenos  cadavéricos  debidos  á  las  leyes  físicas,  é  la 
simple  posición  del  cadáver.  ¿Cuánta  mudanza  de  consideración  no  ha  de  haber 
en  la  piel  y  en  los  órganos  interiores  solo  con  respecto  á  las  livideces,  si  se  em- 
pieza la  autopsia  por  el  rachis?  Hay  que  mudar  la  posición  del  cadáver,  la  es- 
ploracion  de  la  columna  vertebral  no  se  hace  en  un  momento,  y  con  este  cam- 
bio, con  estos  movimientos,  con  esta  nueva  posición,  los  líquidos  se  trasladan 
de  unas  partes  á  otras ,  los  órganos  mudan  sus  posiciones  particulares ,  puede 
haber  rasguños,  contusiones,  frotamientos,  roturas,  etc. ,  que  desfiguren  el 
verdadero  estado  del  cadáver. 

Los  médicos  legistas  modernos  practican  la  abertura  de  los  cadáveres  en  po- 
sición supina,  abriendo  las  cavidades  y  esplorando  los  órganos  por  el  orden  si- 
guiente : 

i ."  La  cabeza. 

«.•  Cuello. 

3.'  Pecho. 

4.*  Abdomen. 

5."  Miembros. 

6.*  Raquis. 


Digitized  by 


Google 


—  415  — 

No  hallando  razón  sólida  ninguna  para  alterar  este  orden  ui  posición,  la 
adoptaremos  del  propio  modo  que  la  generalidad  de  médicos  legistas. 

Sin  embargo ,  aunque  admitamos  el  órdeu  ó  la  marcha  establecida  para  abrir 
judicialmente  los  cadáveres ,  nos  apartaremos  de  la  práctica  común  en  el  modo 
de  verificar  esa  abertura. 

Creemos  que  esta  puede  hacerse  completa,  sin  que  nada  dieje  que  desear  para 
la  observancia  de  todo  lo  necesario  y  significativo,  aun  cuando  no  se  siga  \st 
práctica  de  los  autoi^s,  podiendo  sustituirla  otra,  mas  cabaJ,  menos  mutila- 
dora  y  mas  conducente  á  que  el  cadáver  se  quede  á  poca  diferencia  como  le  ba- 
ilan los  primeros  peritos,  y  que  se  mutile  lo  menos  posible,  sin  alterarle  nin- 
guno de  los  rasgos  característicos  de  su  identidad. 

Hoy  dia  se  practican  las  autopsias  mutilando  horriblemente  los  cadáveres, 
destruyendo  su  fisonomía  y  haciendo  de  todo  punto  imposible  que  otros  peritos 
le  examinen ,  si  el  juez  lo  licne  á  bien ,  ó  que  se  esponga  al  público  para  ser  re- 
conocida.   ' 

Yo  practico  las  autópsiaá  de  otro  modo ,  y  asi  le  enseno  en  mi  cátedra ;  y  aun- 
que nadie  me  prueba  la  inferioridad  de  mí  método,  veo  con  disgusto  que  ni  en 
el  mismo  establecimiento  se  sigue  mi  práctica. 

Si  para  abrir  un  tumor  ó  cualquier  otra  cosa  yo  hubiese  ideado  dar  un  simple 
corte  arriba  ó  abajo,  á  derecha  ó  izquierda,  atrás  ó  adelante,  adentro  ó  afuera, 
hubiese  hecho  ruido  mi  proceder;  mas  inventar  un  método  de  autopsia  infini- 
tamente preferible  al  común,  no  vale  lo  que  un  estornudo  quirúrgico ^  y  acaso 
es  degradarse  seguir  lo  que  no  ha  ideado  un  estranjero  ó  alguna  de  nuestras 
notabilidades  de  añeja  y  tradicional  reputación. 

Voy  á  hablar  de  los  dos  métodos,  del  común  y  del  mió;  los  médicos  juzgarán. 

MÉTODO  DÉ   LOS    AUTORES. 

Cabeza.  Se  hace  cortar  y  rapar  el  pelo ,  y  lavar  bien  el  tegumento  cabelludo. 

Se  practica  una  incisión  crucial  en  este  desde  la  raiz  de  la  nariz  hasta  la 
nuca,  y  desde  el  pabellón  de  una  oreja  hasta  el  déla  otra. 

Se  levantan  los  colgajos  y  el  pericráneo  con  el  mango  del  escalpelo ,  y  des- 
pués de  haber  examinado  atentamente  el  estado  de  los  huesos  del  cráneo,  se 
sierra  la  bóveda  circularmente,  teniendo  particular  cuidado  en  no  lastimarlos 
órganos  y  membranas  interiores.  Nunca  debe  abrirse  el  cráneo  con  el  martillo 
en  una  autopsia  jurídica ;  los  martillazos  imprimen  sacudimientos  fuertes  á  la 
masa  cerebral ,  lastiman  las  membranas  y  el  cerebro  mismo,  y  por  lo  tanto 
nada  mas  á  propósito  para  desfigurar  completamente  los  fenómenos  cadavéricos. 

Cerrado  el  cráneo ,  se  corta  la  dura  madre  de  delante  atrás  á  lo  largo  del  seno 
longitudinal.  Se  echan  al  lado  los  colgajos  y  se  observa  la  superficie  del  cerebro 
en  cuanto  á  su  color,  su  consistencia  y  el  estado  de  sus  vasos. 

Se  pasa  á  cortar  la  inserción  de  la  hoz  del  cerebro ,  en  la  apófisis  cresta  de 
gallo,  y  se  echa  atrás. 

Praclícanse  incisiones  horizontales  en  el  cerebro  para  esplorar  el  estado  de 
su  sustancia ,  sus  ventrículos ,  el  liquido  que  estos  contienen ,  los  repliegues  de 
la  aracnoidea  y  los  de  la  piamater. 

Después  de  haber  seguido  cortando  hasta  la  base  del  cráneo,  dejando  el  cere- 
belo, se  cortan  los  pliegues  de  la  dura  madre  que  forman  la  tienda  de  aquel,  y 
se  esplora  la  protuberancia  anular,  todo  el  cerebelo  basta  la  médula  oblongata 
y  espinal. 

Se  baja  la  cabeza  del  cadáver  para  ver  si  fluye  algún  líquido  del  canal  ver- 
tebral. 

Concluido  este  examen »  seprocede  al  do  las  partes  de  la  cara. 
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Cuello.  Se  hace  una  incísiaD  trasversa)  por  lado  que  ceja  desde  la  comisura 
del  labio  hasta  el  conducto  auditivo*  otra  perpendicular  desde  la  parte  media 
del  labio  inferior  al  este^rnon ,  otra,  en  fin,  á  lo  largo  de  las  clavículas. 

Se  disecan  los  colgajos  laterales^  y  queda  el  cuello  descubierto.  Se  nota  el 
estado  de  los  vasos. 

Se  sierra  la  mandíbula  inferior  por  su  parte  media ,  y  se  examina  la  lengua 
y  la  cavidad  de  la  boca. 

Se  cortan  los  músculos  del  cuello  de  abajo  arriba ,  y  se  pone  de  mani6esto 
la  laringe,  la  tráquea  ,  arteria  y  los  vasos  mas  profundos,  cuyo  estado  de  ple- 
nitud ó  vacuidad  se  nota. 

Pecho,  Se  practica  una  incisión  por  lado ,  desde  la  unión  del  tercio  interno 
de  la  clavícula  al  esterno^  marchando  hacia  abajo  y  afuera  del  pecho  basta  la 
cuarta  costilla  falsa. 

Se  diseca  este  colgajo,  y  redescubre  el  esternón  y  las  costillas. 

Se  sierran  las  claviculas  en  la  unión  del  tercio  interno  con  el  esterno,  se  si- 
gue serrando  las  costillas  en.direccion  de  la  incisión  practicada  en  los  tegumen- 
tos, se  echa  todo  lo  cortado  sobre  el  abdomen,  y  se  descubren  los  pulmones 
con  sus  pleuras  y  el  corazón  con  su  pericardio. 

Se  atan  con  dobles  ligaduras  los  grandes  vasos,  se  corta  el  pericardio,  y 
para  apreciar  la  cantidad  de  líquido  que  contenga ,  se  absorbe  con  una  esponja, 
que  se  esprime  luego  en  un  vaso  de  medida  conocida. 

Se  nota  el  estado  del  corazón ,  y  se  abren  sus  cavidades. 

Se  aprieta  el  vientre  para  ver  si  la  sancre  refluye  por  la  vena  cava  inferior. 

Levántase  el  corazón  y  se  aisla  cortando  los  vasos  con  que. está  unido,  des- 
pués de  haber  practicado  una  ligadura  dobl^ ,  con  el  fin  de  que  no  se  pierda  san- 
gre y  se  pueda  apreciar  debidamente  la  cantidad  que  contengan ,  tanto  los  va- 
sos como  las  cavidades  del  corazón. 

En  seguida  se  abren  las  pleuras  y  se  procede,  con  respecto  al  liquido  que 
conten^n ,  cómo  con  el  del  pericardio. 

Se  diseca  la  lengua,  laringe,  tráquea ,  arteria  y  bronquios  con  sus  primeras 
ramificaciones.  Se  corta  la  laringe ,  y  después  de  examinar  su  estado  se  hien- 
den la  tráquea  y  los  bronquios. 

Se  abre  el  parénquima  pulmooal. 

Abdomen,  Se  echa  sobre  el  pecho  el  esternón  y  la  piel  que  descansabaa  en- 
cima del  vientre.  So  corta  la  piel  en  toda  la  circunferencia  del  abdomen,  pa- 
sando inferiormente  por  las  crestas  del  íleon  de  ambos  lados  y  la  sinfísis  del 
pubis,  y  se  levanta  hacia  el  pecho;  de  este  modo  la  cavidad  abdominal  queda 
completamente  separada  de  la  torácica,  y  no  es  posible  que  los  líquidos  de  la 
una  pasen  á  la  otra. 

En  seguida  se  examinan  el  peritoneo  y  las  visceras  abdominales,  esto  es,  el 
estómago,  los  epiplones,  los  intestinos,  el  meseuterio,  el  hígado,  la  vejiga  de 
la  hiél,  el  páncreas,  el  bazo,  los  riñones>  la  vejiga  urinaria,  la  matriz  y  sus 
anejos  en  la  mujer,  y  los  órganos  genitales,  para  los  cuales  se  sierran  las  ramas 
horizontales  del  pubis  y  ascendientes  del  ísquion. 

Sí  el  cadáver  es  de  una  mujer  en  cinta ,  después  de  haber  examinado  el  es- 
pado del  útero ,  se  esploran  las  dependencias  del  teto  y  el  mismo  feto. 

Miembros.  Se  practican  incisiones  profundas  en  lo  grueso  de  ios  miembros 
para  examinar  sus  músculos,  las  livideces  y  derrámenos  sangoiaeos  ó  purulen- 
tos de  que  puedan  ser  sitio,  igualmente  las  articulaciones. 

Columna  vertebral  ó  rachis.  Se  echa  el  cadáver  boca  abajo ,  se  pone  un  ca- 
bezal ó  banquillo  debajo  del  pecho  para  que  forme  el  espinazo  una  corvadura  y 
se  hacen  algunas  incisiones  para  esplorar  el  carácter  de  las  livideces. 
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En  s^uida  se  corre  el  biétnr^  desde  el  occipucio  hasta  el  sacro  por  eiibtma 
del  canal  vertebral  de  ambos  lados,  se  diseca  á  derecha  é  izquierda  y  se  d^» 
cubre  e^  fachis. 

Se  sierra '  pQr  encima  de  las  láminas  posteriores  de  las  vértebras,  lomas 
cerca  posible  de  las  apófisis  trasversales. 

Puesta  l#ra^dula  en  descubierto ,  se  corta  la  prolongación  'de  las  membnat>as 
cerebrales  (fue  la  rodean  >  se  examina  la  calidad  de  la  aracnoídea  y  el  esterior 
de  la  médula. 

Luego  se  hiende  esta ,  se  corean- las  rsyces  de  los  nervios  aoteriones  y  poster 
rieres,  y  se  quita  aquella  del  canal  para  completar  su  examen. 

Tal  como  llevo  espuesto  él  modo  de  practicar  las  autopsias  jurídicas,  es  el 
que  recomienddti  loS'BUtores  de  medicina  legal  modernos.  En  efecto,  no  deja  de 
se?; conducente  para  la  debida  apreciación  de  los  diversos  datos  signific^^tívos 
qué  de  la  autopsia  se  obtienen ,  y  bQ[jala  que  todo§  los  que  practican  autopsias 
jurídicas  lo  hiciesen  así;  desgranada  meo  te  hay  muchos  que  ni  e§p  hacen , 
abriendo  efe'  cualquier  modo  el  cadáver  y  pasando  por  alto  muchas  cosas.  En 
la  riiisma  Facultad  Central  he  visto  autopsias,  á  cuyos  autores  hubiera  dado 
bola  negra  si  hubiese  sido  materia  de  un  examen. 

^  Sia  embargo ,  yo  quisiera  qué  en  la^  inspecciones  cadavéricas  se  alterasen  los  ' 
órganos  y  líquidos  lo  meíios  posible;  ya  con  el  fin  de  que  el  cadáver  no  su- 
friese tanto  destrozo,  circun^ancia  que,  según  los  casos,  es  de  cuantía; ya 
porque,  si  hay  necesidad  de  una  segunda  y  tercera  inspección,  puedan  los  se- 
gundos y  terceros  peritos  ver  loa  hechos  con  sus  propios  ojos. 

Con  lo  qu?  ordinariamente  se  practic%^  el  cadáver  queda  muy  mutilado  y;oa 
sirvo  mas  que  para  Iqs  primeros  peritos,  como  no  le  examinen  á  las  pocas  horas 
otros,  y  aun  en  este  caso  ya  se  han  perdido  una  infinidad  de  datos. 

fíe  dicho  que  no  hay  necesidad  jde  mutilar  ni  desfigurar  el  cad4ver ;  qá^  sel» 
puede  abrir  é  inspeccionar,  metiéndole  luego  sin  que  se  conozca  que  se  le  haya 
inspeccionado.  Vamos  á  demostrarlo,  esponiendo  cómo,  en  nuestro  concepM), , 
deben  practicarse  las  autopsias  jurídicas. 

,  *  MI  MÉTODO. 

Levantada  la  bóveda  del  cráneo ,  y  examinada  por  dentro ,  se  fija  la  atepi^tmi 

en  el  estado  de  la  duramadre  y  las  ramificaciones  vasculares  que  poi^  ella  ser- 

.  pentean.  ..   ,,,. 

En  seguida  se  dan  dos  cortes  con  las  tigeras ,  á  lo  largo  y  á  los  lados  del  spno 

•  loDgttqclinál  superior,  y  otros  dos  laterales,  para  formar  cuatro  colgajos  de  )a; 

membrana,  los  que  se  ren  versa  tí  sobre  la  superficie  4e  la  cabeza.  u,  r 

Obsérvase  el  estado  de  la  aracnoídea  y  pia  madre,  y  los  vasos  venosos  y  ^t^, 
teriales.  "  • 

Córtase- con  las  ligeras  la  hoz  de^l  cerebro,  córtase  la  tienda  del  cerebelo,  V 
levantandor  por  delante  y  por  detrás  lo*  hemisferios  cerebrales,  se  incindeq  to- 
dos los  vasos  y  nervios  y  Ja  médula  que  salen  de  la  base  de  la  masa  encefáUcp^, 
lleváfldoseia  todo  para  colocarlo  encima  de  una  toballa  ó  cualquier  otro  paño 
de  manós^  . 

Vése  el  estado  de»la  base  del  cráneo,  los  senos  y  cuanto  haya  que  obáeryar 
en  esta  parte,  sin  descuidar  el  canal  medular,  para  advertir  lo  qué  de  éliaíga 
eo  punto  á  humores.  ,  * 

Se  examina  luego  la  masa  encefálica-por  todas  sus  caras  al  esterior,  sinal^e?; 
rar  nada ,  y  cuanéó^  eAó' hecho  este  examen,  se  coloca  como  estaba  ^n-e^  oa- 
iridad natural,  ea(Hfna  de  la  misma ^ryilleta ,  y  se  dan  cortes,  no  h¿f¡?o^ltaT^ 
les  y  «no. verticales  í  en  diferentes  puntos  de  los  hemisferios  y  lóbulo^pf^a  yer, 
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qI  esUdor^it  k»  sustoBek»  cortical  y  niedül»r^  ái^efttá:  áHer»da,  su  cbnatsieDcla, 
coto,  etc. ,  si  hay  focos  ó  Jo  que  sea.  Esos  cortes  permiten  verlo  todo  perfeo** 
tamente,  y  no  alteran  ni  destruyen  la  forma  ó  integridad  del  órgano  ilD<>ino  las 
reb(^n<lKla$  ó  corles  hoi^izontales  con  que  se  saele  examinar  s^un  la  práctica 
comuQ.         *  .     , 

Del  propio  modo  pueden  examinarse  los  veotríciilos>  Separaitdo  apartando 
l<?s  dos  hemisferios V  se  presenta  el  cuerpo  calloso,  y  abriéndole  coa  el  bisturí, 
se  vé  el  estado  de  los  ventrículos  laterales  con  el  tabique  medular  trasparente 
que  los  divide,  y  dentro  de  ellos  las  diferentes  partes  á  que  bian  dado  fwmbre 
los  anatómicos. 
Goriawió  los  tálamos  ópticos,  puede  verse  el  estado  del  tercer  ventrículo. 
En  cuanto  al  cuarto ,  basta  levantar  los  lóbulos  poHepioref  del  cerebelo^ 
echar  hacia  atr^s  la  eminencia  vermicular  superior,  y  hundir  el  escalpelo  entre 
las  prolongaciones  medulares 'superiores  del  cerebelo  que  suben  délos  tubéreth* 
los  cuadri^eminos ,  la  válvula  de  Vieussens  queda  cortada,  y  se  vé  el  cuarto 
ventrículo. 

Solo  ep  el  Caso  de  necesitar  mas  esploracion  que  la  que  comunmente  basta» 
podria  hacerse  mas  cortes  en  la  masa  encefálica  de  los  que  llevamos  indicados. 
'  De  esta  suerte  queda  con  bastante  consistencia  para  no  perder  su  forma  y 
relaciones  entre  sus  partes,  y  examinada  pei*fectamente,  tanto  al  esterioi*  como 
al  interior,  puede  y  debe  volverse  á  colocar  en  la  cavidad  del  cráneo  tal  cual 
se  sacó,  á  poca  diferencia ,  en  vez  de  dejarla  esparcida,  como  ahora  se  bace, 
por  la  mesa ,  y  echarla  sobre  las  visceras  del  abdomen  ó  del  pecho,  concluida 
la  autopsia.  »  *  . 

'  ColocacTa  Ja  totalidad  de  la  masa  encefálica  en  su  cavidad  natural,  se  reco^ 
gen  los  colgajos  de' la  dura  madre  y  se  unen  por  medio  de  puotos  de  sutura; 
en  seguida  se  óptica  encima  la  bóveda  del  cráneo ,:  y  se  cubre  todo  con  los  dos 
colgajos  de  tegumentos  rea  versados,  cuidando  de  que  la  bóveda  ósea  no  foroae 
reborde  en  la  ftente.  Puntos  de  sutura  en  aquellos  sujetarán  el  hueso  serrado 
en  su  debida  situación. 

Con  esto  queda  inspeccionada  la  cabeza,,  sin  que  se  note  á  simple  vista  que 
lo  haya  sido ,  y  sin  que  se  haya  alterado  en  nada  el  esterior  del  sugeto  oh  esta 
parte. 

-  'Act^  coütínuo.se  procede  á  la  inspección  de  la  boca ,  cámaca  posterior  de  la 
misma',  fauces  v  cuello ,  de  la  manera  siguiente  : 

*  S&áá  un  corte  horizontal  á  Ío  largo  de  las  claviculas  y  prioiera  pieza  del  es - 
'  ternon^;  ilutegó  otros  dos  que  parten  de  la  parte  mas  posterior  déla  apófisis   ' 
mastoides  de  cada  lado,  de  arriba  abajo,  de  dentro  afuera,  viniendo  á  parar 
á  lá  fiarte  esterna  del  hOííibro.  Estos  cortes  no  deben  interesar  mas  que  los  te- 
gumentos. 

'  Dados  los  cortes,  se  diseca  el  colgajo  de  abajo  arriba,  y  seTrenversa  sobre  la 
cara,  examinando  con  dé)tencion  m'ayor  ó  naenor,  spgun  los  casos , el  estado 
esterior  del  coelío  y  sus  vasos  venosos  y  arteriales.  . 
'  Se  cortan'  las  inserciones  de'  los  músculos  en  toda  la  base  de  la  maDdlbuIa, 
basta  poner  libre  todo  el  suelo  de  la  boca  y  la  lengua  con  la  laringe,,  la  que^ 
igualmente  qoelá  tráquea,  se  van  disecando,  para  podcrs» llevar  todos  estos 
órgianoS  cuando  se  estraígarilbspulmenes:  ¡  • 

J^to  permite  ver  perfectamente  el  estado  de  la  boca  y  de  las  fauces,  y  todo 
lo'ñoláfble  del  cuello.  »  . 

'•Concluido  e&te'exámeíi,  se  dS  otro  corle  horizontal  fembien  y  paralelo  al- 
nfdídádó ,  y  á  una  distancia  dQ  dbs  pulgadas  del  misino  :  desde  los'estremos^de 
^é  ^bH&bBji  otro  por  cada  lado  oél  pecho;  d^tirribá^abajo,  de^entroafaera, 
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iíDsla  la  cuarta  costilla  falsa;  so  sierra  la  pieza  del  eáteroen,  se  corten  600  lis 
tigeras  fu^srles  la  parte  ósea  ó  teruillosa  de  las  costillas  del  trayecto «  y  daddo 
un  corte  en  cada  lado  en  el  espacio  iaiercostal  superior  mas  ioniediato  al  dia- 
fr^Tcmay  de  6iera  adentro,  se  quita  la  elasticidad  al  colgajo,  y  puede  renver- 
sarse  fácila^nte  y  sin  necesidad  de  sujetarle  sobre  el  abdomen. 

Así,  queda  de  manifiesto  la  cavidad  torábica*,  sin  que  pierda  su  forma  ni 
sus  dimensiones  naturales,  por  cuanto  la  sujeta  la  integridad  do  las  claviculas 
y  la  primera  pieza  del  esternón.  Se  observa  el  estado  de  las  pleuras,  pulmones, 
pericardio  y  corazón,  igualmente  que  el  de  los  grandes  vasos  arteriales  y  ye- 
sosos. 

Se  praciican  dobles  ligaduras  en  lodos  los  vasos  sanguineos  que  entran  y  sa- 
len de  los  pulmones  y  ck)razon ,  y  se  corta  por  entre  las  dobles  ligaduras. 

Para  sacar  lo^r pulmones  j poto  con  h  tráquea  ^  laringe  y  lengua,  se  corta  la 
parte  inferior  de  los  estorno^cVeido  mastoidcos ,  y  las  vertebrales,  si  estorban , 
y  por  debajo  del  puente  que  forma  el  esternón  y  las  clavículas  se  saca  la  trá- 
quea y  se  hace  salir  la  iannge  y  lengua. 

Kl  cuello,  §1  esófago,  se. examinan  en  tal  estado,  y  debe  abrirse  de  arril^a 
abajo  para  notar  su  interior. 

Colocados  los  pulmones,  tráquea,  laringe  j  lengua  encima  de  la  mesa,  vis- 
tos esteriormente ,  se  abren  las  vías  respiratorias  con  las  ligeras,  se  bifurca  el 
corte  para  seguir  por  los  bronquibs  mientras  se  pueda ;  y  visto  conoo  se  halla  la 
cara  interna  de  esas  vías,  se  dan  corles  verticales  en  diferentes  puntos  del  pa- 
rénquimalwilmon^l,  para  examinar  su  CütaBo. 

Concluido  el  exán^n  de  estos  órganos,  se  pasa  al  del  pericardio  y  corazón, 
notando  si  está  el  saco  lleno  de  seroiiddd,  y  recogiéndolo  en  un  vaso  de  medida' 
conocida  ,  en  el  caso  de  que  ia  baya.  Otro» tanto  se  hace  con  el  corazón,  abrien*- 
do  sus  cavidades  con  cuidado,  recogiendo  la  sangre  que  contenga  y  anotando 
siempre  cuáles  están  llenas ,  cuáles  vacias. 

Cuando  no  resta  nada  que  examinar  en  el  pecho,  se  vuelven  á  colocar  en  su 
lugar  sus  visceras;  se  pasa  de  nuevo  pOr  debajo  del  puente  la  lengua,  la  larin- 
ge y  Ja  tráquea ,  y  se  coloca  todo  en  su  sij-uacion  natural.  Se  levaota-el  colgajo 
formado  par  la  pared  anterior  del  pecho ,  y  se  aplican  puntos  de  sutura  que  le 
sujeten.  - 

Se  baja  en  seguida  «I  colgajo*  tendido  sobre  la  cara,  y  se  fija  también  con 
puntos  de  sutura, *tanto  en  el  corte  horizontal  como  en  los  laterales.     . 

Con  esto  no  se  alteran  los  rasgos  do  la  físononha  del  sujeto ,  y  se  le  puedo 
vestir  y  esponer  otra  vez  al  públicq,  si  el  juez  lo  tiene  á  bTen,  sin  que  se  co- 
nozca que  haya  sido  inspeccionado  interiormente,  pues  la  camisa  lo  tapa  todo. 

El  bisturí  corre  elípticamente  por  los  lados  del  abdomen ,  pasa  por  las  crestas 
de  los  íleos,  por  el  arco  del  pubis <  se  diseca  el  colgajo  y  se  renversa  sobre  el 
pecho. 

La  cavidad  abdominal  queda  á  la  ^ista ,  y  deanes  de  notar  lo  que  asi  se 
ofrezca  y  recoger  los  líquidos,  si  los  hay,  con  la  esponja,  so  practica  doble  Ifga- 
dura  en  el  cardias  para  separar  entre  ella  el  estómago;  otra  entre  el  piloro  y 
el  duodeno,  con  el  fin  de  aislar  aquellas  visceras  de  los  intestinos,  y  asi  suce- 
sivamente del  resto  del  tubo  digestivo  y  las  demás  entrañas  abdominales. 

Siendo,  tanto  respecto  déla  inspección  del  abdomen,  como  de  las  demás 
partes^  iguaf  nuestro  procedimieato  al  de  los  autores,  daremos  aquí  por  termi- 
nada Ja  espos3GÍon  de  nuestro  métoido.  ( 

Fácil  le  será  á  cualquiera  cotejar  y  ver  de  qué  parte  está  la  ventaja. 

fospecüion  cotííipleta.  -  '        .   . 

viite^acíon  menor  posible  del  estado  del  cadáver.  ' 
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Cofiterracioo  de  sos  rasgos  físiognomómcM. , 

Medos  routíLocioD  y  destrozo. 
-Mas  respeto  i  ios  seotiroientos  de  los  deudos. 

Menos  repufiDancia  para  los  profiaoos  que  han  de  presenciar  la  autopsia. 

Mas  facilidad ,  para  que,  inspeccionado  el  cadáver,  pueda  permanecer  al  pú-* 
blíco  con  el  fín  de  que  te  conozcan. 

Mas  (acuidad  para  embalaamarle,  aunque  siempre  sea  por  partes ,  si  hay  in-« 
teres  en  conservarle. 

fié  aqui  las  ventajas  que  roune  nuestro  método  sobre  lodos  los  demás. 

Vése  con  lo  que  acabo  de  ^sponer,  cómo,  procurando  la  conservación  del  ca-» 
dáver  por  medio  de  ciertas  inyecciones,  ya  practicada  la  autopsia  con  nuestro 
método  9  puede  aquel  ser  depositado  y  eiiaminado  por  otros  peritos  en  un  sin 
número  de  casos,  lo  mismo  que  si  fueren  ellos  los  primeros  en*  inspeccionarte. 
Estableced  esta  práctica;  mandadla  por  reglamento;  exi^  la  responsabilidad 
á  los  profesores  que  se  aparten  de  ella,  y  decidme  si, se  dará  jamás  un  solo 
caso  en  que  nuevos  peritos  no  puedan  resolver  la  cuestíoo  por  taita  de  datos, 
como  ahora  sucede ,  ya  que  no  siempre ,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos. 

^Estoy  lejos  de  creer  que  ho  propuesto  la  perfección;  sos  defectos  tendrá  mi 
práctica ;  mas  yb  llamo  la  atención  do  mis  .comprofesores  y  discípulos  sobre 
ella.:  tonto  mejor  si  alguno  la  mejo'ra  y  perfecciona. 

La  autopsia  es  completa ,  nada  queda  por  examinar «  y  el  lácultaiivo  se  halla 
ya  en  estado  de  estender  su  declaración ,  la  que  se  calcará  sobre  las  «ipuntacso- 
nes  que  habrá  ido  tomando  un  ayudante  ó  el  mismo  facultativo,  si  mrifyudjintB 
ha  practicado  bajo  su  dirección  In  abertura  dehcadáver.J^I  módico  procurará 
no  abandonar  nunca  á  la  memoria  los  hechos  cadavéricos  que  vaya  observando. 
Fijarlos  á  manera  de  apunte  en  el  papol  es  una  garantía  doble  para  si  y  para  el 
juez  ó  su  delegado  que  presida  el  acto. 

Si  la  autoridad  exige  acto  continuo  la  declaración,  como  advertimos  ya  en 
otra  parte,  no  podr^el  médico  negársela;  mas  siempre  ¡será  si»  las  cooclilsiones, 
puesto  que  se  aventuraría  mucho  el  peiito^por  profundos  que  sean  susicooo- 
cimientos  prácticos,  formulando  sóbrenla  marcha  su  opjníon«  Hecogidoa  los  be* 
chos,  se  examinan  despacio  en  el  gabinete  del  facultatiTo,  y  las  consecuencias 
que  se  sacan  son  mas  dis«as  de  la  ciencia  y  del  tribunal. 

En  semejantes  casos  suelen  los  individuos  del- juzgado  hacer  preguntas,  ya 
por  mera  curiosidad ,  ya  con  cierto  intento.  El  médico  debe  ser  muy  reservado 
en  Imnto  á  coatestacÍQoes.  Todas  las  que  digan  relación*  con  su  voto,  con  la 
opinión  que  forme  delxaao,  deben  ser  esquivadas  del  modo  mejor  posible, 
dando  á. comprender  al  juez  ó  autoridad  que  asi  descuide  sus  deberes,  que  no 
se  encuentra  todavía  en  estado.de  decidir.  . 

Sí  el  cadáver  es  cuerpo  de  delito,  el  médico  guardará  secreto  de  todo  lo  que 
haya  observado,  hasta  tanto  que  el  estado  del  sumario  lo  permita.  Revelaciones 
indiscretas  de  la  autópjsia  pocirian  amañai^los  hechos  judiciales >  y  tan  pronta 
perju'dicar  á  un  inocente,  como  favorecer  a  un  criminal. 

Declaración  sobre  una  autopsia  con  mottoo  de  una  nmerte 
repentina, 

Díjerou  ;  Que  por  disposición  del  Sr.  Decano  de  la.  Facultad, do  Medicina  do 
Madrid  ,  con  referencia  á  un  oficio  del  Sr.  D.  MtguelMaria  Doran,  júezÜQ^pri- 
mera  instancia  del  Rio,  han  practicado  la  autopsia  del  cadáver  depositado  en 
la  capilla  mortuoria  del  mismo  establecimiento ,  trasladado  á  aquel^  desde  la 
calle  de  la  Tahoqa  de  las  Descalzas,  donde  se  encontré  eu  la  macana  del  ^,  d^ 
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los  corrieiites,  con  el  objeto  de  rf«l«rhiinar  la  caitsa  d^  M  nmerteJel  sugetú 
á  que  pertenece  dicho  cadáver: 

Que  de  la  autopsia  resulta  lo  que  sigue  :  , 

Kl  cadávor  es  do  nm  adulto  de  uoos  cuarenta  á  cuarenta  y  tres  años ,  estatura 
regular,  constitución  medianamente  robusta ,  temperamento  bilioso,  rostro  eá- 
ijulo,  recien  afeitado,  patilla  negra ,  igoalnaenie  oue  el  pelo.^¡ojos  panio^,  nariz 
pegulap,  dientes  conservados.  Vestía  pantalón  de  paño  azüí  oscuro  ,,ébaqueta 
de  paño  pardo,*  chaleco  dep^ño  del  color  del  pantalón ,  camisa  de  lienzo  terso, 
zapatos.  En  la  capiüa  ieslaba  echado  de  espaldas,  con  la. cabeza  inclinada  al 
lado  izquierdo.  •  . 

Veíanse  manchas  de  barro  en  la  parte  del  pantalón  correspondiente  al  lado 
esterno  de  la  pierna  derecha  en  casi  toda  su  longitud,  en  lamparte  de  la  camisa 
correspondiente  al  lado 'derecho  del  pecho,  ea-la  parle  interna  de  la  chaqueta 
correspondiente  al  bra2o  derecho ,  en  los  bordes  dé  las  manos ,  y  en  especial  de 
la  derecha,  y  el  lado  derecho  de  laxara  y  cabeza; .todo  lo  cual  i»dipa  -q*ie  esta 
seria  la  posición  eñ  que  se  le  encontró,  y  que  fué  la  única  que  tuvo  desde  que 
cayó  el  sugeto,  puesto , que  en  lo  restante  de  los  vestidos  no  hay  manchas  do 
barro;  á  no  ser  que  se  probase  que  «se  barro  le  náandió  después  de  muerto  y^ 
en  el  a6to  de  trasladarle*         ,  .  - 

Desnudado  el  cuerpo  de  Sus  vestidos ,  en  los  coales  no  se. notó  nada  mas  que 
lo  iüdicado,  ofreció  sus  aberturas  naturales  en  estado  normal;  rigidez  cadavé- 
rica bastante  notable  en  todo  el  cuerpn,  rostro  tranquilo ,  pupilas  como  de  or- 
dinario, y  la  comisura  izquierda  de  los  labios  algo  lirada  hacia  atrás*  Palidez 
en;te general  del  cuerpo,  y  en  varios  puntos  contusiones  de  media  pulgada, 
como  si  hubiesen  sido  producidas  poc  un  arma  conti^ndente  de  reducida  su- 
|ieríicie,  á  escepcion'de  una  de.diez  pulgadas  de  largo  y  media  de  ancho,  la 
que  se  estendia  oblicuamente  y  de  arriba  abajo  desde  muy  cefca  de  la  base  do 
la  escápula  hasta  la  regia  lumbar,  espresando  con  toda  probabilidad  la  impre- 
sión de  una  vara  flexible,  ¡ud  mayor  parte  de  estas  contusiones  eran  equimosis 
•ya  secas,  con  lodos  los  caracteres  de  hechos  poco  tiempo  antes  de  morir  el  indí- 
víduOi  La  contusión  prolongada  tenia ,  en  un  punto  cercano  á  la  coluitina  Ver** 
tebral,  hacia  su  parte  inferiory  una  erosión  notable  ó  leifanta miento  de  la  epi- 
dermis, con  fuerte  equimosis  del  derma.  Los  puntos  donde  tenia  las  demás 
contusiones,  eran  el  hombro  izquierdo,  región  trocaoteriana  izquierdí  y  regioB 
epigástrica,  ■ 

Abierta,  la  cavidad  del  cráneo,  no  ofreció  ninguna  cosa  notable  en  los  tegu^ 
meiUos  de  la  cabezíf;  ni  en  los  huesos;  todo  se  encooy;ó  en  estado  normal.  No 
asá  las  membranas  y  vasos  del  cerebro.  Levantada  la  bóveda  del  cráneo,  se  vio 
la  dura  mater  fuertemente  inyectada ,  con  arborizaciones  muy  manifiestas ,  eft 
especial  hacia  la  parte  posterior  y  laterales.  Los  vasos  muy  llenos  de  sangre, 
la  araci)/oídea  algo  engrosada ,  inyectadísima  con  algunos  tuberouVillos  en  las 
circunvoluctone».» Cerebro  y  cerebelo  inyectados,  bastante  serosidad  sanguino- 
lenta  en  los  ventrículos,  notablemente  en  el  izquierdo. 

Nada  digno  de  notar  en  el  cuello;  yugulares  con  poca  sangre ,  lengua  cubierta 
de  una  capa  amarillenta ,  colocada  cíetrás  de  fas  arcadas  dentarias;  estado  físio- 
lógico  de'la  faringe,  laringe  y  traquea;  epiglotis  muy  engrosada. 
'   En  el  pecho  se  advirtieron  algunas  adherencias  pleoro-costales ;  los  pulmones 
bastante  llenos  de  sangre  negra ,  en  especial  el  derecho,  crepitantes. 

Pericardio  poco  lleno  de  serosidad.  Corazón  regular,  rigido ;  ventrículo  y  au- 
rícula derechos  llenos  desangre  negra  y  fluida ,  izquierdos  vacíos. 

Vientre  en  estado  oormal.  El  estomago, algo  arrugado  y  enrojecido,  contenía 
unas  dos  onzas  de  un  líquido  espeso  y  amarillento ,  de  olor  ácido ;  ningún  yes* 
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tigío  de  alítteBtos.  Eo  d  loado,  y  cerca  d  pdoro«  •%■■»  íayccctaoes  aoUbles. 

Nada  digno  de  meocioo  en  lo  resUoie  del  cadám. 

Qae  de  todo  lo  que  pcecede  deducen : 

I.*  Que  la  aleccioo  de  las  membranas  y  sostaocia  cefdvai  caasó  la  muerte 
del  sogeto  en  caestioo. 

2.*  Qae  esU  maerte  puede  e«plicarK  coa  probabilidad  por  ona  coescsiíoa 
cerebral,  prodocida ,  mas  bien  qae  par  sa  rooslilacioa  y  teaperasieato,  por  el 
aboso  de  licores  alcobólicos*  T  por  la  cólera  de  qae  bay  lascar  *á  sospechar  es- 
taña poseído  daraole  b  riña  o  agresioa  qoe  las  contasioaes  ladicap. 

Qae  es  cuanto  etc.  (4). 


TITULO  SEGrNDO. 

VK  LAS  CCksnO.XBS  PAKTKXLAaKS  aKLATlTAS  AL  SüaBTO  aS  OaMSAUO 

Mccaro. 

*  Vamos  i  comprender  en  este  litólo  las  caest iones  á  q«e  dan  lugar  casos  pric- 
ticos,  en  los  que  b  rooerte  ó  el  atentado  contra  la  seguridad  peraonal  es  de- 
bido á  ana  causa  particnlar  de  las  machas  qae  pueden  qnitar  U  vida  ó  compro- 
meter mas  ó  menos  gravemente  la  salud. 

En  la  mayor  parte  de  esos  casos,  el  sogeto  ha  de;jado  de  existir ;  mas  paede 
suceder,  como  i  menodo  sucede >  que  goce  todavía  de  su  existencia,  caaodo 
somos  llamados  á  emitir  nuestro  dictamen  practicado  el  reconocimiento  corres- 
pondiente ;  pero ,  como  eran  parte ,  ya  que  no  todos  tos  procedimientos ,  sinren 
ignalmente  para  resoWer  la  cuestión»  ora  viva,  ora  esté  muerta  la  persona ,  no 
importa  qoe  vayan  comprendidas  en  la  misma  sección  y  titulo  todas  esas  cues- 
tiones. 

Aunque  por  lo  común  versan  estas  cuestiones  sobre  casos  en  que  se  ha  aten- 
tado contra  la  seguridad  de  nna  ó  mas  personas,  ya  quiUcdotes  la  vida,  ^a 
cooqirometiendo  mas  ó  menos  gravemente  su  salud ,  sucede  á  veces  qoe  el  ca>o 
no  es  debido  á  uoa  agresión,  ni  mala  voluntad,  sino  á  un  accidente  involunta- 
rio ,  á  una  desgracia,  ó  á  causas  naturales  que  pueden  hacer  sus  víctimas;  por 
lo  caal  eligen  de  parte  de  los  peritos  cuidados  mas  asiduos,  perspicacia  mayor  y 
mayores  conocimientos ,  para  do  coofuDdrr  jamás  un  género  de  muerte  con  otro, 
una  desdicha  con  un  ateitt^ido. 

Consecuentes  con  ou^ro  pl^n  y  programa,  trataremos  primero  de  aquellas 
cuestiones  que  versan  sobre  casos,  eo  los  que  ia  muerte  sea  debida  á  causas  na- 
turales, como  las  metéoros;  loego  de  las  que  son  motivadas  por  muertes  .de- 
bidas á  ciertos  acciJentes,  aunque  también  pueden  ser  obra  del  crimen,  como 
las  relativas  á  la  combusiion  esponUnea ,  quemaduras  ordinarias  y  ^/Ixtos. 

Por  úítimo,  nos ccoparémos eu  las  que,  en  la  iomensa  ma3^ana  de  U»s  casos, 
la  muerte  ó  bs  íesior.es  son  eíecto  de  una  agresión,  como  las  relativas  á  bs 
heridas,  ó  al  homicidio,  al  suicidio^  al  infanticidio  y  al  envenetiamieiilo. 

Respecto  de  las  relativas  al  úttimo,  ya  hemos  dicho  que  las  saprimiamos  ea 
este  tratado,  para  hablar  de  ellas  en  él  Coai^iMÍio  de  Túxicotogits ;  pae:^to 
que  han  venido  á  formar  una  ciencia  á  parle. 

Concluidas  todas  las  cuestiones  indicadas ,  hablaremos  de  las  de  stipermrem- 
cia ,  las  cu;iles  tal  vez  deberíao  estar  comprendidas  entre  las  geoeraU^s,  al  lado 

(r  Véase  e^mo  J^comeatos  4c  aat-j(kslas  jurídicas  lo&  de  las  pá^  39S  éA  t»ao  1,*  ▼  tas 
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<le  la»  iubumaciooed ,  Inhumaciones  y  aatópsias;  puesto  que  Cuaodo  se  pre- 
senta una  cuestión  de  supervi^rencia ,  tampoco  se  trata  de  un  modo  particular 
esclusivo  de  morir.  A^  puede  dar  lugar  á  ella  una  catástrofe  común  por  incen- 
dio ,  como  por  naufragio ,  por  envenenamiento  y  por  hon^icidio* 

Yo  creo  que  entre  las  cuestiones  relativas  á  las  inhumaciones  debería  colo- 
carse la  de  supervivencia  en  eslos  términos  :  «dadas  dos  ó  mas  personas  muer- 
tas en  una  catástrofe  oomuif,  declarar  cüál  de  ellas  ha  muerto  la  primera ,  cuál 
la  ültin^.» 

Es  posible  que  en  otra  edición  así  lo  bagamos;  por  esta  vez  hemos  cedido  á  la 
consideración,  por  un  lado,  de  que  hay  parte  legal  para  estas  cuestiones,  y  por 
otro  que,  hablando  de  ellas  al  fin,  se  tienen  todos  los  conocimientos  relativos  á 
los  diversos  modos  de  morir,  y  que  pueden  dar  lugar  á  dudas  sobre  quién  ha 
muerh)  primero,  quién  último.      • 

Vamos,  pues,  á  tratar  de  cada  una  de  dichas  cuestiones,  conforme  acaba- 
mos de  indicar.  . 


CAPITULO   PftIMERO. 

BE  LAS  GUE^IONCS  RE(JLTIVAS   Á  LA    MUEBTB  fOR  MBTÉOROg. 

ARTÍCULO  PRIMERO.    ' 

Parte  lesal. 

La  muerte  por  metéoros  es  siempre  un  accidente  natural,  independiente  de 
toda  agresión  :  las  víctimas  lo  son  de  los  fenómenos  dé  la  naturaleza ,  de  las 
varias  causas  que  pueden  cortar  el  hilo  de  nuestros  dias;.por  lo  tanto,  no  hay 
ni  puede  haber  parte  legal  sobre  estas  cuestiones,  es  la  reíaliva-á  las  de  inhu- 
mación que  ya  hemos  visto  :  hemos,  pues ,  á  la  parte  médica. 

ARTICULO   II. 

Parte  médica. 

De  las  cuestiones  á  que  puede  dar  higar  la  muerte  producida  por  los 

metéoros. 

Varios  son  los  metéoros  de  que  podríamos  tratar  en  este  artículo  para  com- 
pletar su  materia.  Solo  la  electricidad  produce  tales  fenómenos,  que  la  mara- 
villa y  el  milagro,  en  el  ánimo  de  las  gentes  ignorantes,  son  siempre  el  primer 
efecto  de  su  contemplación*  El  rayo»  las  llamas  que  se  desprenden  de  ciertos  su- 
getos  ó  animales,  las  lluvia^  defuego,  de  sangre,  etc. ,* son  fenómenos  natu^ 
rales  producidos  por  la  electricidad ,  y  que ,  sin  embargo ,  pueden  dar  lugar  á 
que  tenga  er facultativo  que  declarar  acerca  de  su  naturaleza.  El  estudióle  la 
física  V  cada  día  mas  generalizado,  vá  esparciendo  la  ilustración  por  el  país,. y 
día  libará  en  que  conociendo-,  por  lo  menos  todos  los  hombres  de  carrera  í 
de  medianae4ucacioA-síquiera ,  la  metereologia,  solo  sea  llamado  el  facultativo 
para.h«cerieo1i8tar  la  muerte  por  el  rayo,  por  la  nieve,  por  ti  huracdn ,  ó  por 
Jas  bombas  marinas. 

Es  por  "desgracia  demasiado  cierto  que  e}  rayo  matta ,  que  mata  ia  nieve,  que 
mala,  finabneñte,  ana  bomba  marica  ó  \in  huracán,  fistos  modos  de  morir  tienen 
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su-prUedhr  físoupmia  y. se  hace  in(jiispeDsable  qpe  tílh  Qciipetnos  6a  ella>  ior- 

muIaQdocicrtaaGuéstiooes  que  pueden  ser  las  siguientes  : 

^    4.'  £)eclara<:  que  na  sugeto  ba  sido  louerto  ólisiado  por  el  rayo. 

2."  Declarar  que  un, sugeto  ha  muerto  de  frió*  •     , 

-    3,*  Declarar  que  uu  sugeto  ha  muerto  por  la¡  ^violencia  del  viento  ó  del  hu- 
Jüoan.  .  •       '  ■ 

4.*  JOeclarar  que  un  sugeto  ha  sido  muerto  pdP  upa  bpmba  marina  ó  una 
manga.  ^ 

Veamos  sucesivamente  cada  una  de  estas  cuestiones. 

SI. 

Declarar  qiie  un  sugeto  ha  sido  muerto  ó  lisiado  por  el  rayo,  ^ 

El  rayo  es  un  fenómeno  eléctrico  ;  las  nubes  spn  x^uerpos  conductores  de  in- 
menso volumen  aislados  en  la  atmósfera  seca  que  los  circuye.  Unas  están  elec- 
trizadas vitrosamente ;  otras  solo  tienen  su  fluido  natural;  otras,  en  fin,  están 
electrizadas  resinosamente  ó  dé  uñ  modo  negativo.  A  impulsos  del  viento  andan 
las  nubes  vagando  y  se  acercan  Jas  unas  ^  las^otras;  al  acercarse  la  nube  elec- 
trizada negativa  ó  ylfo^^m^lo  ájolfa  (j^e^feolD  itopga^  ^\k  fluido  natural,  des- 
carga aquella  cierta  porción  de  electricidad  en  Corma  de  chispa  ,  tanto  m^áyor, 
cuanto  mayor  sea  la  Aubey  la  tetision  de  la  ^lectdoidad  que  contiene.  Ésta 
chispa  produce  un  resplandor  y  un  ruido;  este  resplandor  es  el  relámpago  ^  y 
este  ruido  es  el  trueno.  Si  la^  n.íibes  que^^  eocuentíap  están  electci?.adas  de  un 
modo  opuesto ,  unas  vitrosa ,  otras  resinosamente ,  el  efecto  es  mas  intenso,  es 
mayor.  Estos  choques  son  frecoéofes ;  pbrque,  electrizadas  de  diverso  modo 
Jas  pubes,  se  atraen,  y  se  atraen  tanto  mas,  cuanto  mas  cargadas *están  de 
electricicíad,  y  cuanto  mas  contraria  sea  la  de  unas  nubes  á  la  de  otras.  Hó 
aquí  cómo  en  tiempos  borrascosos,  en  verangry  en  otoño,  por  ejemplo,  en  que 
las  nub^s  estáp  mas^électrizadas ,  hay  tanto  relámpago  y  tanto  truepo. 

A  veces  una  nube  electrizada  se  acerca  á  un  monte,  á  un  edificio,  á  ún  árbol. 
Estos  están  eleclrizados  naturalmente ,  y  hay  por  lo  mismo  producción  de  chis- 
pas, puesto  que  la  nube  descarga  sobfe  ellos  sq  electricidad.  Esta  descarga,  es|^ 
ühispa  es  el  rayo.  Entonces  decimos  que  v\  rayo  ha  caído  en  el  monte,  en  el 
edificio,  en  el  árbol. 

Una  chispa  eléctrica  obra  como  un  cuerpo  TÍoténto  :  díganlo  las  conmocionea 
que  produce  una  de'scarga  eléctrica  eu  los  gabinetes  de  física;  obra  además 
como  el  fuego  por  la  elevación  de  temperatura  que  su  acción  produce;  obra 
como  un  descomponente  vehementisigio.  De  aquí  esas  hendiduras  que  produce 
en  los  moptes  y  edificios,  esos  desgajos  de  los  árboles  y  esos  incendios.  Cuando 
abre  grietas  en  las  penas,  hiende  edificiios  y  desgaja  árboles,  concíbese  lo  qu9 
puede  hacer  sobre  el  débil  cuerpo  del  hombre. 

Sin  embargo,  los  médicos  legistas  se  ban  ocupado  muy  poco,  ó  por  mejor 
decir  nada,  en  los  casos  de  muerte  por  el  raye «  á  pesar  de  no  seb  de  las  menos 
importantes,  tanto  por  la  frecuencia  de  ese  género  de  muerte,  como  por  las 
dudas  que  pueden  ocurrir  acerca  de  la  causa  que  la  haya  produoido,  en  aten- 
ción.á  los  varios  y  caprichosos  efectos  que  caracterizan  la  acción  de  ese  metéo- 
ro» Ni  Orfila ,  ni  Devergie  hap  dado  importancia  á  esas  cuestiones,  puesto  que 
no  solo  DO  baa  tratado  de  ellas  en  uu  capítulo  e^pro/eso,  sino  que  ni  de  paso 
las  han  tocado  al  dilucidar  las  que  pudieran  tener  mas  relacioa'con  ese 'modo 
de  morir. 

En  nuestris:  ediciones  «lateriores  procedimos  de  otra  suerte ,  llamando  yá  la 
atencioa  sobre  la  muerte  por  el  rayo ,  y  hoy  que  la  cieocia  se  ha  eoriquectda 


Digitized  by 


Google 


— .425— 

con  los  esceteates  esttidios  d&l  ya  perdido  Arago,  bajo  el  pubto  de  vista  físrcó,  j 
de  M.  Boudio;,  bajo  el  Gsiil(%ico,  ereeríamos  fucompleto  nuestro  tratado;  si  no  di- 
jéramos aigo  ma»  deiese  género  de  muerte  que  lo  que  hasta  aquj  habíamos  dichd. 

Para  qoese^coon prenda  la  importancia  délas  cuestionea- relativas  á  la  muerte 
por  el  rayo,  veamos  desde  luego  si  es  ó  no  frecuente  esa  mufrte,  y  qué  es  lo 
que  arrojan  sobre  este  particutar  los  dalos  'estadísticos  hasta  aherá  recogidos. 

Én  Francia,  desde  4  835  á  4S52,  segnn  los  datos  proporcionados  por  los  ar- 
chivos del  ministerio  de  Justicia ,  han  muerto  por  el  rayo  4308  personas.  En 
ningún  año  bajó  el  número  de  víctimas  de»48 ;  en  algunos  pasó  de^400  :  el  tér- 
mino medio  fué  de  72.  -  i  • 

'  En  este  estado  no  van  com^prendtdas  las  personas  lisiadas  por  el  rato  que- 
dando vivas,  aunque  heridas,  enfermizas,  ó  estropeadas;  el  numera  de  estas 
.puede  calcularse^ prudentemente  doble  de  las  muertas. 

En  Inglaterra,  en  dos  años,  hubo  J^3  victhnas  del  rayo;  95  en  4  838  y  48  eft 
4839.  El  término  medio  32.  Ni  la  Escocia,  ni  la  Irlanda  estén  comprendidos  en 
este  cuadro. 

En  Bólgrca  murieron  heridos  por  el  rayo  en  el  esp^io  de  die^anos  3)  per- 
sonas ,  según  otro  estado. 

En  Sueoia,  en  veint©»y  cinco  aaos,  desde  +845  á  4840^  perecieron  2 M  ,  mas 
de  9'4/2  por  año.  .  .  ^ 

En  América,  eá  los  Estados-Unidos^  Volney  señató  ál  muertos  en  4797,  solo 
durante  un  trimestre,  y  48  personas  lisiadas  gravemente.  En  4846,  Eben  Me- 
Tiam  de  Brooklin  eseribia  á  M.  Arago  que  pn  los  años.  4843,  44  y  45  el  rayo 
habia  muerto  enulos  Estad ob*U nidos  á  mas  de  iSO  sugetos. 

Si  se  formaran  con  exactitud  estadísticas  .de  víctimas  del  rayo  en  todos  los 
países  mas  espuestos  á  las'  tempestades  de  verano  y  otoño,  todavía  teodríartrios 
lugar  de  ver  mas  crecido  el  número ;  porque  los  climas  y  localidades  influyen 
mucho  en  la  formación  de  las  borrascas  ,  y  de  consiguiente,  en  el  desprendi- 
miento deV  metéoro:  Por^eso  ios  países  del  Nofte,  menos  espuestos  á  aquellas  qu8 
los  del  Me(fíod¡a  y  Occidente ,  no  ofrecen  un  número  tan  crecido  como  la  Fran- 
cia .^stamos  bien  seguros  que  España,  Italia ,  Portugal  y  los  países  de  África  y 
Ammca,  y  én  eapeoiaLlas  Antillas ^  nos  habían  de  dar  un  estada  mas  nume- 
roso de  muerCes  y  lesiones  por  el  rayo. 

Cuando  en  Francia  mueren  filgurádas  al  año  4  40  personas,  ¿-cuántas  mas  no 
morirán  en  España  y  otras  portes  del  globo  mas  cargadas  de  electricidad  y  mas 
espuestas  pop  lo  mismo  á  tempestades  fulgurantes? 

Boudin  cree,  y  no  vá  por  Cierto  equivocado,  qiio  pasan  de  cuatro  mil  las  víc- 
timas del  ray(^en  la  superficie  de  la  tierra.       * 

Opinamos  que  se  queda  corto  el  autor  de  las  tres  curiosas  memorias  que  ha 
publicado  sobre  la  historia  del  rayo  y  ^us  efectos  en  los  Anales  de  medicina 
legal  de  higiene  ptl^itca.  (^.*  serie,  tomo  U,  IIl  y  IV). 
-  Y  si  nos  iieferimós  á  los  que  no  mueren ,  pero  que  quedan  descalabrados  por 
las  centellas ,  ya  será  necesario  doblar  por  lo  menos  el  número ,  poí*  'no  decir 
triplicarle. 

En  las  aldeas  y  en  los  campos  es  mas  frecuente  ese  'género  de  muerte  que* en 
las  grandes  poblaciones;  puesto  que  la  mayor  parte  ó  gran  parte  de  los  que  figu- 
ran en  los  cuadros  estadísticos  son  sugetos  cobijados  debajo  de  árboles,  durante 
la  tempestad. 

Asi  coiíio  influyen  las  localidades,  influyen  también  por  la' misma  causa  las 
estacioneB  y  los  meses  del  año.  Los  meses  de  jumo ,  julio,  agosto,  setiembre  y 
*octubre  son  los  mas  perturbados  por  bor^as^as  que  arrojan  rayos,  y  de  consi- 
guiente, 80Q  mas  freGu0ntes  en  ellos  las  muertes  de  esa  especie. 
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Esta  répida  bjeada  á  los  resultados  de  la  estadística,  aimque  inoy  iocompleta 
y  escasa  por  cierto ,  prueba  basta  la  erideDc»  el  erroacomun  de  los  que ,  como 
Koems,  opinan  que  la  muerte  pór  el  ra3ro  es  rara,  y  que  no  fale  la  pena  oí  de 
prevenirse  conti^  ella ,  ni  de  ocuparse  eo  este  asuntó  bajo  el  punto  de  vista  mé- 
dico legal.  *  ^ 

Además  de  la  frecuencia  de  la  muerte  por  el  rayo>,  lo  cual  ya  la  hace  impor- 
tante para  el  médico  legista ,  hay  eo  ese  modo  de  liiorir  ó  de  sufrir  graves  lesio- 
nes tales  círcun<;tancias,  que  le  constituyen  uno  de  los  objetos  mas  dignos  de  la 
atención  de  ios  tribunales  y  médicos^foreoses. 

Los  fenómenos  del  rayó  son  muy  varios  y  caprichosos  :  algunos  de  sus  efec- 
tos pueden  confundirse  fácilmente  con  los  de  ciertas  agresiones,  y  hay  casos  en 
los  que,  solo  estudiando  detenidamente  esta  materia,  se  pueden  apreciar  como 
os  debido ,  y  evitar  errores  de  trascendencia,  tan  pronto  espueatos  á  condenar  á 
un  inocente ,  como  á  dejar  impune  á  un  criminal. 

Estudiemos,  pues,  los  efectos  del  rayo  sobre  los  cuerpos* inanimados,  sobre 
el  hombre  y  los  demás  animales ,  y  así  podremos  resolver  satisfactoriamente 
las  cueslioues^á  <|ue  dé  l)|gar  la  muerte  ó  las  lesiones  producidas  por  ese  terrible 
metéoro. 

Los^efectos  del  rayo  son  físicos  y  químicos  en  el  hombre  y  demás  anímales; 
á  mas  de  los  de  esa  naturaleza  los  produce  que  pedieran  llamarse  físiolóf^cos. 

Lqs  físicos  son  unos  n^ciníoos,  como  el  desalojamiento,  traslación  y  divul- 
sion  de  los  objetos  con  sus  consecuencias,  y  otros,  debidos  á  la  acción  del.(^' 
lóríco  y  de  la  electricidad ,  como  por  ejemplo ,  la  elevación  de  temperatura, 
los  incendios ,  la  disolución  y  fusión ,  la  imantación  de  los  inslrumentos  de  hierro 
y  los  cambios  de  la  brújula- 

Los  químicos  consisten  en  producir  ó  formar  ciertos  gases,  descomponer 
cuerpos  y  ciertas  disoluciones  y  fusiones  debidas  á  la  fuerza  eléctrica  que  co- 
munica la  centella. 

Por  ultimo,  los  fisiológicos  son  los  cambios  que  pro<)uce  en  las  funciones  de 
ios  sogetos  afectados.  • 

Efectos  físico»^  Los  cuerpos  inanimados  pueden  esperimentar.y  esperin^tan 
á  menudo  los  efectos  del  rayo.  Los  almacenes  de  pólvora  se  incendian;  se  mben- 
dian  los  bosques,  los  árboles  son  desgajados,  rajados,  y  los  ediñfiios  desplonut- 
dos  ó  hendidos. 

El  dia  5  de  noviembre  de  ^55  cayó  un  rayo  en  el  almacén  de  pólvora  de 
Maromme,  cerca  de  Rúan  ,  en  Francia;  redujo  á  astillas  dos  barriles,  llenos  de 
|)ólvora,  y  no  produjo  esplosion.  En  1 775,  el  dia  44  de  junio,  cayó  otro  en  San 
Segundo  en  Venecia ;  destrozó  las  cajas  de  pólvora  y  no  las  inflamó. 

Mas  eso  solo  prueba  los  caprichos  del  rayo.  Lo  mas  común  es  incendiarse  los 
almacenes  de  pólvoia  heridos  por  este  gietéoro. 

En  i7G9,  un  rayo  incendié  la  torre  de  Sao  Nazario,  en  Brescia,  donde  había 
una  grao  cantidad  de  pólvora,  y  de  ello  resultó  la  sesta  parte  de  edificios  der- 
ribados, y  tres  mil  personas  muertas* 

El  4  dé  mayo  de  4785  incendió  también  el  almacén  de  pólvora  de  Tánger,  el 
der  Luxemburgo  el  26  dfe  junio  de  4807,  y  otro  de  Venecia  á  9  de  setiembre 
de  4808. 

No  seria  difícil  aumentar  este  número  tomándonos  la  pena  de  recoger  hechos 
de  esta  naturaleza;  mas  bastará  añadir  á  los  mentados  las  .esplosion  es  de  los 
almacenes  de  pólvora  de  Milán  (4íi¿4),  MaUoías  (4536),  Buda  (4583),  Luxem- 
burgo (4807),  Nüvarioo  (482^),  Modan  (4839),  Venecia  (4808).  Eu  4769  el 
parayos  previno  al  de  Málaga  de  una  esplosion^  * 

Los  incendios  de  otros  edificio?  y  buques  causados  por  la  centra  son  ms^ 
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frecueoies  de  Icrtiue.^  c^ee.  OcbQ  hubo  i^ímte  uoa  «eaiaoa  en  cuatro  dejiar- 
tameotos  del  Este  de  Francia  fMew^^  MorelU^  Meurte  y  Fosgf««>/Ea  el 
pequeoo  reino  de  Wurtemberg ,  desde  4844  al  50,  bubó  4 1 7  incendios  causados 
por  el  rayo. 

Los  árboles  son  maltratados  con  frecuencia  por  este;  ya  heñios  dicbo  que 
mucbas  personas  han  muerto  acogidas  debajo  de  los  árboles  duraole  una  temi- 
pestad,  por  Iq  cual  Winthorp  aconsejaba  alejarse  de  ellos* al  menos  de  5  á  42 
metros,  precepto  aprobado  por  Franklin.  Sobre  407  sugetos  muertos  por  el 
rayo  de  4834^á  4  854,.  los  24  lo  fueron  estando  debajo  de  árboles.  Be  loa  4308 
de  que  hemos  hecho  mención  desde  4835  á  4852,  hubo  425  que  perecieron  de 
igual  modo.  • 

Los  chinos  creen  que  la  morera  y  el  albaricoquero  preservan  del  rayo.  Los  an- 
tiguos k)  creían  del  laurel.  Maxwel  afirmaba  en  4787  que  el  rayo  hiere  el  olivo,* 
el  castaño  >  la  encina  y  el  pino,  que.á  veces  cae  sobre  el  fresno ,  pero  que  ja- 
más alcanza  el  haya  ,*el  abedul  ni  el  arce.  Mas  los  hecho*  desmienten  estas  afir- 
maciopfs  gratuitas;  no  creemos  que  haya  ningún  árbol  privilegiado  ó  exento  de 
los  furores  del  rayo.  Senerto.y  Sachs  hablan  de  laureles  heridos  por  él;  Heri- 
cart  de  Thury  cita  entre  los  érboks  heridos  por*el  rayo  un  pino ,  un  abeto,  una 
acacia»  un  olmo,  encinas  y  álamos  blancos.  En  4856  cayó  un  rayo  en  el  Retiro 
de  ^sta  corte  ,  y  destrozó  un  olmo  en  frente  del  estanque. 

Las  torres  ó  caiDDpanarios  suelen  ser  también  presa  del  rayo  con  mas  ó  menos 
estrago.  En  la, noche  del  4  4  de  abrü  de  4748  cayeron  24  rayos  en  otros  tantos 
campanarios  de  la  Bretaña,  entre  Landernau  y  San,t-Pol-de-Leou.  Un  auior 
alemán  diqe,  en  4783,  que  en  el  e^acio  de  33  anos  habian  sido  atacados  por 
el  raycT 386  campanarios ,  v  habian  muerto  424  campaneros. 

Háse  visto  algunos  edificios  que  el  rayo  los  ha  herido  varias  vec&  en  épocas 
diferegtes.  En  Pefooa  cayó  eO  una  casa,  doüde  estuvo  á  pique  de  morir  el  poeta 
Berenger;  25  años  antes  habia  Qaido  otro.  La  iglesia  de  Aslrasme  también  fuó^ 
herida  dos  veces  en  un  año,  y.  repitió  lo^  mismos  estragos  que  habia  hecho 
en  los  puntos  ya  reparados.  Por  puuto  general  eso  no  tiene  nada  de  estreno, 
puesto  que  eaos  lugares  reúnen  las  condiciones  abonadas  para  atraer  el  eléc- 
trico. 

Los  barcos  suelen  ser  también  destruidos  por  el  rayo.  Desde  1820  á  4830, 
en  un  período  de  cinco  meses,  la  marina  real  infjlesa  tuvo  cinco  bastimentos 
destruidos  por  dicho  n^téoro.  Desde  4840  á  48.45  fueron  desarbolados  en  ín* 
servibles,  por  el  mal  estado  de  lo»  mástiles  ,4Das  de  35  navios  de  linea  y  35  fra^- 
gatas,  con  otros  buques  de  menos  porte. 

Las  mismas  rocas  no  está^n  exentas  de  los  estragos  del  rayo.  D'Saussureha* 
bla  de  vestigios  del  metéoro  observados  en  la  cumbre  del  Monte  Blanco  ♦  sobre 
el  anfibolo.  quistóse.  B^amond ,  en  el  JPico  del  Mediodía ,  sobre  el  quiste  micáceo 
y  en  el  Monte  Perdido  sobre  yn  calizo  fétido  con  nresscla^e  arena  cuarzosa.  Por 
último ,  Humbold  halló  en  la  cumbre  del  volcan  de  lolbuca  la  superficie  de  una 
roCf)  vitrificada  en  una  ostensión  de  mas  de  dos  pie«  cuadrados.  ^ 

Además  de  estos  efectos  dQ  la  fusión  que  el  rayo  opera,  hay  los  destrozos 
mecánicos,  rajando  rocas  y  mutilando  picos. 

Si)  el  rayo  derrite  roiOaa ,  coO  ra^s  razón  ha  d^  derretir  metales.  Que  lo  hace , 
en  efecto,  es  de  muy  antiguo  sabidíK.  Aristóteles  ya  decia  quejse  veía  á  veces 
fundido  el  cobre  de  los  escudos  sin  que  se  lisiara  la  madera.  Séneca  dice  también 
qiie  la  plata  se  derrite  en  el  bolsillQ-del  que  la  lleva  aii)  que  se  destruya  el  boi- 
sillo;  la  espada  se  ba  derretido  en  la  y^ina,  y  esta  be  quedado  intacta.  Pliwo 
y  Lucrecio  hablan  de  hechos  análogos.  Cuando  eí  rayo  no  llega  á  derretif  los 
hilos  me  tal  icos  j  los  encoge,    r  i 
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Bo  otras  ocasiones ,  en  ves  de  destruir  ó  derretir  ciertos  objetos  de  mármol , 
rooa,  madera  ó  metal ,  los  agujera  por  varias  partes^  ó  los  lan^a  á  distanoias 
mas  ó  menos  considerables.  .    : 

Los  palos ,  mástiles  ó  postes  que  sostienen  los  hilos  de  los  telégrafos  eléctri- 
cos, ban  sido  á  \eces  destruidos  por  el  r^yo,  quedando  ilesos  los  hilos.  En  el 
4utervalo  que  separa  los  reils  de  los  caminos  de  hierro,  se  ha  vñto  también 
chispas.  La  aproximación  de  los  telégrafos  eléctricos  durante  la  tempestad,  es 
peligrosa. 

Por  algon  tiempo  se  ha  creído  que  los  subterráneos  y  las  camas  preservaban 
del  rayo ;  Plinío  dice  que  este  t)o  profundPza  mas  allá  de  cinco  pies;  es  un  error, 
pues  se  le  ha  visto  penetrsfr  mas  de  diez  metros  en  la  tierra. 

Si  alguna  vez  el  rayo  ha  caido  en  camas  ocupadas  por  sugetos,  y  no  les  ha 
•hecho  daño,  como  en  4  82&  en  Bindham  y  en  Hongthoü,  en  otros  casos  no  ha  • 
-suceíjido  asi.  En  1849  murió  en  su  cama,  por  el  rayo,  una  mujer  en  Comblens, 
departamento  de  Cháñente ;  y  en  4805 ,  un  rayo- que  cay6  en  San  Juao  de  Are- 
liegan  (alto  Loire)»  mat6á  «lia  jóvetf  qoe  estaba  en  su  cama,  y  dejó  sin  cono- 
KStmrento  á  otra  que  estaba  á  so  lado. 

•  Otri)  óe  los  efectos  frsico6  del  rayo  es  la^  imantación  dte  bs  veletas  ó  instru- 
mentos de  hierro.  Entre  los  varios  casos'de  esta  especie  que  se  han  observado, 
haremos  mención  de  uno  qué  aconteció  en  Suabiaen  el  taller  de  un  zapatero. 
Todas  sus  berra  mientas  se  imantaron ;  de  suei*te  que  el  pobre  hombre^no  bas- 
taba á  separar  los  tranchetes  del^ martillo ^esie  d& las  tenafzas-,  y  la  lesna,  y 
las  agujas ,  los  cuales  se  atfaisn  y  pegaban  los  unos  á  los  ottx)s. 

La  imantación  de  los  objetos  de  hierro  y  acero  en  un  suigeto  muerto  pof  él 
rayo,  pue^e,  por  lo  tanto,  cbntribuir  mucho  á  determinar  conacierto  este 
género  de  muer  le,  # 

Este  efecto  se  ha  dejado  sentir  igualmente  en  la  br^ájula.  Muchos  buques  se 
han  estí-avíado  y  estrelludo  contra  escollos  y  bahías  por  haber  alterado  un  rayo 
los  polos  de  esa  Ariadne  de  los  labviotos  marítimos.    * 

En  <  678,  ufi  navio  inglés  rba  á  las  Barbadas.  Un  rayo  le  rompió  uno  de  sus 
mástiles  á  la  altura  do  las  Bermudas;  volvióse  á  Inglaterra ,  y  otro  buque  tuvo 
que  sacarle  del  error.  Las  brújulas  del  navio  habían  variado  completamente  dé 
pelos.  .       ;  .  ' 

"  Efectos  qtÉimieos,  Bn  cuanto  á  los  fenómenos  quimíoos,  no  puede  dudarse 
-que  el  rayo  los  produce  algunas  veces.  Las  fusrones^  vitrificaciones  de  cier- 
-tas  rocas  y  metales,  pueden  considerarse  como  tales*  pues  no  bastaría  la  can- 
tidad de  calórico  de  la  chispa  eléctrica,  por  considerable, que  sea,  para  efec- 
tuar esas  fusiones.  La  elecUMCidád  entra  por  mueho  en  ellas.  Pei*o  hay  ocasio- 
nes en  que  se  ven  combinaciones  químicas  indudables.  Se  dice  vulgarmente 
que  donde  ha  caído  el layo  se  huele  á  afzufrequemédo;  !*or  eso  áin  duda  antes  de 
las  teorías  eléctricas  se  educaba  el  rayo  por  exhalaciones  azufrosas  del  centro 
de;  la  tierra. 

Muy  á  menudo  ol  rayo  ennegrece  los  utensHios  ,■  objetos  y  marcos  plateados 
y  doraos,  pintados  con  albayalde;  esto  es  debido  á  sulfuraciones;  los  meta- 
les de  esos  objetos  pasan  al  estado  tie  sulfuro.  ' 

Eo  la  colección  de  actas  de  la  Academia  de  cüencias  médicas  de  París  (4846, 
tomó  XXIÜ,  p.  454),  se  habla  de  un  caso-que  viene á  confirmar  loque  decimos. 
El  día  H  de  junio  de  4846  cayó  el  rayo  á  3  leguas  de  Ghambery,  en  la  iglesia 
de  San  Tibaldo  de  Cous ;  la  cual  se  llenó  de  /epente  de  un  humo  espeso  y  fuerte 
olor  de  pólvora.  Bonjeen^j  que  refiere  el  caso,  se  trasladó  til  dia  inmediato  á  la 
iglesia^  y  vio  lo  siguiente  í 

El  marco  dorado  de  un  cuadro  de  gran  dimensión  que  adornaba  el  fondo  de 
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I^  capilla:,  se  había  enoegrecido  casi  todo  en  el  laida  deíécho  longilucHiKil  y  ho- 
rizoatfajIíBieofee.  Seis  «andeleros  doradcsy  altos  de  an  metro  <  qiieguarpecian  la 
capilla,  se  pusierlh  como  si  fueran  de  cobre  que  iiubiese  estado  en  oontacto  coft' 
el  ácidasulfhJdF'ico.  Al  cpiismo  tiempo  t  una  cruz  de  la  misma  dase  que  los  can^- 
delero^^ ,  colocada  en  el  ceulro  de  estos,  no  fué  acerada. 

M.  Bonjean  analizó  el  polvo  negtx)  que  raspó  decVps  candelerías  ennegrecidos ; 
le  sometió  á  la  acción  prolongada  del  agua  regia  hirviendo ,  que  le  disolvió  en 
parte,  ajando  á  la  disolución  elcolac  amadllento.  Ei  nitrato,  de  barita  le  eiatur- 
bió  con.uoa  coloración  blanca,  opaca,  al  principio  ligera,  pero  que  seau^ntó  : 
después*  Por  ma&  quo;  echase  ácido  nítripp'eo  esoei^ ,  no  pudo  hacer  desapaíe- 
ceí  esa  coloración  y  opacidad.  ...  * 

,  Algunas  horas  después^  elfondo^  y  a)  dia sigoíente ,  las  paredes  del  vasoes-* 
taban  tapizadas  de  un  polvo  blanco  fuertemente  adherido  ¿ellas. 

Todo  esto  prueba,  que  h?kb¡a  en  la  4is.oiwciott  áeida  sulfúrico .  cuyo  azufre  no 
podiaj  pJToeeder  mas  que  del  pelvo  recogido  en  lai  superficie  de  los  candelerosj 
tanto-  mas,  cuanto  que  para  estar  seg-uro'de  ello  se  cuidó  de  la  pureza  de  los* 
re^tiyos  ♦  y  que  ¿i  eslerior  de  \oñ  candeleirojj  tampoco  tenia  nada  de  azufre. 
Análogas  precauciones  se  tomaron  respecto  de  los  filtros. 

I^to  demuestra  que  á  veces  el  rayo  .pi»ede-ir  acompañado  de  una  combina- 
cioJiíde  azufre  que  probablemente  es  d  ácido  sulfhídrico ,  puesto  que  el  sulíu^ 
roso;  tiende  á  traslormar  los  metales  Olvidables  en  sulfitos  y  sulfato^ ,  y  no  en 
"  sulfures;  esto  es  propio  del  hidrógeno  sulfurado, 

jF/epíit?.?  fi^ioU}gi(¡QS  ó  ^n  los  cuerpos  animadom.  Hasta  aquí  no  hemos  ha-^ 
b|a4a  d^Jos  ef^cto^  de\  rayo  mas  que  respecto  de  los  cuerpos  4  objetos  inani--' 
madq^;  ypara  completar  ^ste  rápido  bosquejo,  solo  dirémüs  que  se  «bservan 
la§  n)as sorprendentes  peripecia3{  rarezas^ y  prodigios,  que  parecen  la  obra  del 
cfiprichOf  y  que  en  cuapto  á  In  dirección  de  la  centella  hay  tanta  rareza  y^va- 
riedad  como  en  ja  primera  producción  de  los  fenómdhos.  De  arriba  abajo ,  de 
dere^Ka  á  izquierda,  de  delante  á.atrá^,  para  voWer  luego  á  las  mismas  direc- 
*cianes  y  reproducirla?,  aquí  destruyendo  unas  cosas  en  parte  ó  totalmente  j, 
dlá  respetándolas;  hé  aquí  el  carácter  gráfico  del  curso  de  ese  metéoro  en  s\o 
'  pocas  ocasiones, 

,T<^o^  esos  porRienorep  son  dignos  de  tenerlos  en  cuenta  para  resolver  urtá 
cii^tipü  r^ativa á  un  caso  de  muerte  por  el  rayo;  pero  los  mas  importantes 
pava  np^tros  son  los  efecto^  producidos  en  loa  animales  y  en  el  hombre.  Vamos, 
pu^s,  á  estudiarlos,  y  digamos  antes  lo  queje  ha  ob3ervado  en  punto  á  la  pre-' 
djjeccion  que  tiene  efrayo  por  los junirtaaies  y  por  ciertas  personas,  sóbrelas 
cuales  se  descarga:  ,  .  .     . 

^iippdfinftos  guiarnos  por  algunas  observaciones ,  parece  que  los  animales 
irr^a^^B^le^ ,  (en  igualdad  de  las  demás  circunstancia» ,  sufren  mas  por  el  rayo 
qup  pl_hombre.  En,  un  periódico  alemas. se  lee  que. un  pastor  de  las  ceroaníís 
d^¡TróverÍ8  fué  ^sorprendido  por  una  temp^iad,  y  habiéndose  acogido  debajo 
de^  una  haya,  coa  $u  rebano  db  treinta  vacas >,  fué  dercibado  sin  sentidos.  Cuan- 
do volvió  en  ^1  se  encontró  con  veinte  y  siete  vacas  muertas ,  seis  de  las  cuales 
no  preseotabap  pinguna  lesip^  Bgterior^  • 

Ablarve  dice  que  un  solo  rayo  mató  en  Etiopia  dos  tnil  carneros  y  al  pastor 
que  Jos^gu^rdaba*^  Este  hecho,  puesto  que  también  mató  al  pastor,  no  prueba 
na,4a  d§  preferenpia;  pues  si  mató  dos  mil  carnearos,  es  porque  los  había ;  no 
mató  n>a9;que  ^  im.  pastor,  porque  i)o  habia  mas.  ^  caso  probatia  algo  si  bu-? 
bieso  habido  varios  pastoresi  y.  solo  hubiera  cauertouno.  ^ 

JPlinia  d^ci^qii<9  el  rayo  respe^ft  al  águila  y  á  la.  vaea  mariniíi  ó  á  la  foca. 
Np  hay  pingPf^.'l^pW  nir^bfNry^ion.qi^e  ju8tifiq.ae  ^te  priiilegio»  Los  peces  y  / 
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crustáceos  tampoco  se  libran  de  la  fuli^urecion ,  como  algunos  han  creído.  Si 
hemos  de  guiarnoft  por  Delaprade,  cuaiKlo  el  rayo  cae  en  ub  estanque  mueren 
casi  todo^  9ars  peces,  y  los  qtie  se  saUao  no  engordan  ni  creéin.  En  Alemania 
creen  de  tal  manera  influyente  el  rayo  en  el  agua-,  que  no  permiten  á  losdirioc- 
tores  de  ios  establecimientos  de  barios  que  se  bañe  nadie  durante  la  tempestad. 

El  perro,  el  caballo  y  alganos  romianifs  parece  que  son  mas  comunmente 
víctimas  del  rayo.  * 

Cerca  de  Charlres,  en  e>  siglo  pasado,  el  p»yo  maté  un  caboMo  y  un  mulo,  y 
no  hiíoel  menor  daño  á  un  molinero  ^ue  Jos  llevaba.  V.  Musac,  de  Gaulran  y 
de  Lavallon^ue  cabalgaban  jontoft  en  4784,  y  el  rayo  los  alcanró;  los  tres  ca- 
ballos perecieron  en  el  acto ,  y  no  hubo  de  los  ginetes  mas  que  Y.  Musac  que 
fuese  víctima.  Cerca  de  Santa  Menhulda,  en  iS^O,  un  labrador  conducía  su 
carreta  con  dos  cabaüos;  el  rayo  mató  les  bestias  y  al  labrador  solo  le  deió  pa- 
sagbramente  sordo.  Cerca  de  Worcester,  en  1836,  iba  un  Yúño  conducienao  una 
yegua;  el  rayo  mató  á  la  yegua  y  dejó  al  oifio.  El  rayo  cayó,  eu  4840,  en  el 
cuarto  de  Cowens ;  malo  á  un  perro  (fue  eslaba  junto  á  su  amo,  y  á  est^  no  le 
hizo  nada.  En  4  829f  el  rayo  hirió  la  iglesia  de  Chaieauneuf-les-Moutiers,  y  sin 
hacer  nada  á  las  personas,  malo  á  todos  los  perros.  Por  último,. en  4  85*,  cayó 
el  rayo  sobre  un  labrador  de  San-Jorge,  del  Loire,  mientrias  couducia  cuatro 
bue\es.  Dos  de  estos  murieron;  otro  quedó  parahtíoo  del  costado  izquierdo; 
otro  salió  ileso.  El  labrador  no  ésperimentó  mas  que  un  entumeoimiento  ó  tor- 
peza de  la  pierna  izquierda. 

Según  Grozner,  las  i^teralf^eries  alnftosféricas  se  dejan  sentir  mucho  masen  las 
vacas  que  en  las  yeguas  :  háse  vi-to,  en  efecto,  que  durante  una  tempestad  una 
vacada  ealera  ha  abortado,- va  por  el  terror  que  causaba  á  los  aníllales  el  es- 
truendo del  truene  y  la  de  ios  relánvpagos,  ya  por  una  influencia  eléctrica. 
(Curso  de  miiUiplicacioii^  pág*  á16).  ¿Contribuirán  acaso  las  astas  por  su 
forma  puntiaguda?  , 

Dicese  que  un  toro  manchadq  de  pardo  y  blanco  solo  fué  quemado  por  el  rayo 
en  las  partes  manchadas  de  blanco.  Ritschaft  refiere  un  caso  análogo. 

Háse  observado  que  cuando  los  animales ,  y  lo  mismo  los  hombres ,  están  en 
fila  y  semicircular,  los  de  los  eslremos  son  los  que  mas  sufren. 

CoraoKil  r^o  tiene  tantos  caprichos  en  todo,  creo  que  no  basta  lo  dicho  para 
poder  sentar  como  cosa  averiguada  que  haya  diferencias  verdaderas  y  coBstaa^ 
tes  entre  el  hombre  y  los  demás  aníniales  en  punto  á  la  acciOB  de  ese  metéoro. 

Si  pasamos  ya  al  hombre,  también  senos  ofrecen*  algunos  fenómenos  singula- 
res; parece  que  la  constitución  individual  entra  por  algo  en  las  diferencias  déla 
acción  del  rayo.  Hay  personas  que  detienen  bruscamente  la'  comunicación  de 
una  cadena  eléctrica  y  no  sienten  el  m^nor  sacudimiento  de  la  máquina,  .aun 
cuando  ocupen  la  segunda  lila.  Ara^  y  Boudin  piensan^ que,  como  éscepcioD, 
esfts  personas  deben  de  tener  cierta  inmunidad  respecto  dt{  rayo.  Cada  grado 
•  de  conductibilidad  corresponde  en  tien^po  de  borrasca  á  uü  grad(ide  peligro.  Ú 
hombre  conductor  como  un  metal;  oomo  este  puedíe  ser  presa  del  rayo;  quien 
njajs  Jo  sea ,  mas  peligro  correrá;  «i  sus  eircunstancias  son  tales  que  detengan 
el  paso  de  la  centella  ^  la  fulguración  no  hace  en  él  ttadá ;  será  cojoao  si  estuviese 
formado  de  goma  ó  de  resina.  ;     ,     - 

Sinembargo  y  falta  saber  en  que  consiíite  la  constittición  del  sujeto  i  qué  con- 
diciones ha  de  tenpr  para  ser  resinoso  ó  vitreo ;  c«áles  teoiáo  los  que  eD  uóa 
calástrofehan  liiio  víctimae',  eváleslos  qu&  seha^  sí^lvaáo.'fistid  eis  Id  queso 
vemos  consignado  en  las  obras  consultadas  piara  el  efecte. 

Siquiera  i^ndhemos  en  <|uó  consisten  verdadérfiim^te  las  cii^nátancias  fa- 
Yorablesi  y  contrapiat.  a}  paso  deí  royo ;  esiun  hecho  V^'^^  líiJ* trtta  át  igual 
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modo  á  todas  las  personas.  Si  por  lo  comuQ  no  mata  m&s  qee  á  una  ó'dós,  en 
otras  ocasiones  mata  á  muchas  á  la  vez.  En  la  iglesia  de  GhateanneaMe^-Moti- 
tiera  mató  un  mismo  rayo  á  nueve  suaetos  é  hirió  á  82.  En  Saure.,<iepartaménto 
deltjlard,  mató  á  ocho  de  una  vez;  en  Donjou  á  cinco;  en\,evreui  á  cuatro; 
-  en  Francueil  á  tres,  y  en  otros  muchos  puntos  á  dos. 

Si  hay  mas  casos  de  muertes  por  el  rayo,  recayendo  en  una  ó  dos  personas 
solas,  no  es  porque  solo  ellas  tengan  aptitud  para  esta  clase  de  muerte,  sino 

f)orque  noiiabia  mas  allí.  Cuando  en  el  punto  donde  cae  el  rayo  hay  mas,  sue- 
en  morir  mas,  como  sucede  cuando  se  lanza  contra  los  templos,  los  teatros, 
los  lugares,  en  fin,  donde  hay  mas  gente  reunida.  Si  en  estos  sitios  hay  también 
diferencias,  ¿no  es  mas  natural  que  dependan  de  la  mayor  ó  menor  intensidad 
de  la  parte  que  los  alcanza?  •. 

Yo  no  diré  que  no»  haya  influencia»  individuales ,  pera  no  iré  á  esplicar  por 
ellas  todas  las  estrañezas  del  rayo,  como  no  pueden  eSplicarse  las  de  sus  efectos 
producidos  en  otros  cuerpos  inanimados  de  igual  naturaleza  y  entre  los -anima* 
¡es  de  una  misma  especie. 

La  rareza  de  los  efectos  del  rayo,  las  anomalías  ó  destrozos  estravagantes 
que  hace,  son  rasgo;»  característicos  de  este  metéoro. 

Sí.  pudix^semos  deducirlo  de  unos  cuantos  casos,  observados  tanto  en  la  anti*» 
gtíedad,  como  en  tiempos  moderóos,  parece  que  ciertos  trajes  6  funciones' 
airaen  la^  centella  eléctrica.  En  los  templos  y  lugares  de  sacrificios  se  han  ol>^ 
servado  mas  esos  caprichos ,  sin  duda  por  la  disposición  particular  de  aquelloft. 

En  la  iglesia  de  Mont-Morilloa  cayó  ui^rayo  en  el  acto  de  celebrarse  ios  ofi- 
cios divinos,  y  solo  fueron  lisiados  el*sacerdote  y  dos  sacristanes  que  se  halla-, 
ban  oif  el  altar.  ^  • 

En  Italia ,  «n  el  obispado  de  Siena ,  cayó  también  un  rayo  é  iHrió  á  cinco  ca* 
ras  en  el  altar,  llevándose  la  cruz  y  la  hostia  que  bo  pudieron  hallarse  InegOé 

Oridicita  otro  hecho  de  esta  especie ,  tomado  ele  la  vida  áe  los  Padres  de  la 
Iglesia.  En  la  aldea  de  Gonaca,  en  Afrioa,  tres  zagalejos  se  <üvertian  jugando  á 
la  toisa,  para  lo  cual  improYisaroi>efi  el  campo  un  altante  donde  pusieron  un 
vasoxon  vino.  Cayó  el  cayTÍ  derribó  el  altar  y  los  \ res  chicos  quedaron  sin 
sentido  por  largo  rato ,  hasta  que  sus  padres  fueron  pA  ellos. 

Una  c»saaiiák>ga  se  habmya  observado  en  la  antigüedad.  En  los  Parülipá' 
menos  se  lee  que,  mientras  estaba  orando  Salomón,  descendió  el  fuego  del/ 
cielo  y  dev.oró  el  holocausto  y  las  victimas,  y  la  magestad  del  Señor  llenó  el 
teoipío.  -  : 

En  el  libro  denlos  Reyes  se  dice.  Cayó  el  fuego  del  Señor  y  devoró  el  holo- 
causto ,  la  madera  y  las  piedras ,  etc.  • 

Poráliimo,  hechos  análogos  se  encij^ntran  en  la  historia  pofana.  Servio  re*, 
fiere  que  eLfuegp.de  los  altares  se  avivó  con  el  rayo.  Spartiano  dice  que  enjel 
monte  Casio  el  rayo  cayó  y  destrozó  el  sacrificio  y  las  víctimas. 

Preácindiendo  ya  de  los  caprichos  del  rayo  y  de  las  difei*encias  que  pueden 
obaervarseen  las  personas  heridas  por  este  n)¿téoro,  vamos  á  ver  los  efectos 
que  produce  en  el  hombre. 

JBstos  efectos  puedenvreducirseá  treer  categorías  :  4.*  los  que  producen 'Ja 
muerte;  2."  los  que  causan  lesiones  y  dejan  aqjiaques  ó  enfermedades,  y  3."  los 
que  modifican ,  curando  tal  vez  enfermedades  antiguas.  Los  de  las  dos  prime- 
i'as  son  los  que  mas  nos  incumben. 

Los  efectos  del  rayo ,  sobre  los  cuales  debemos  llamar  mas  la  atención ,  son 
los  siguientes  : 

4.»  Actjtud del  sugeto  herido.  ^  '  ' 

8.®  Traslación  del  mismo  á  distQPi&ia.    ;  V  .' 
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3.*  Estado  do  los  vestidos.  <.'.♦ 

4.?  Marcas  ó' señales  eslampadas  de  varios  objetes. 

5.^  Epilación.    ^  ^  , 

«.®  Exanlegaas.  *  *  - 

7.**  Parálisis,  catalepsfa,  ceguera,  sordera,  etc. 

'  8.®  Mutilaciones.'  • 

•  9. **  Alteradon  de  ciertos  órganos. 

40.  Practaras  y  desgarros.    * 
.-•<*  Especie  de  congelación.      .  • 

42.  Incineración.  ^ 

43.  Rigidez  y  flaxidez  de  músculos, 

4 4.*Proota  ó  lenta  putrefacción.  *      '•■. 

Digamos  cuatro palabias  sobré  cada  onopde  estos  efectos^ 

Actitud  del  sugeio  herido.  Lo  comon,  cuando  un  sugeto  es  herido  por  el 
rayo,  escaér  tomo  toda  persona  muerta  ó  gravemente  heri<la,  y  la  actitud  que 
en  estos  casos  guarda  es  accidental  y  diversa.  Mas  hay  ocasiones  en  las  que, 
siquiera  haya  de;ja(^  de  existir,  tanto  el  hombre  como  los  animales  >  permane- 
cen de  pié  o  en  la  acUtud  que  tenian  cuando  el  ray^o  les  alcanzó.  Plioiocemetió 
un  error  cuando  dijo  que  se  notaba  cierta  oposición  en  los  efectos  del  rayo,  de 
suerte  que  si  el  sugeto  tenia  los  ojos  abiertos,  se  los  cerraba;  si  cerrados,  se 
los  abria,  etc.  Lo  que  hay  de  positivo  enHo  que  llevamos  indicado^  y  lo  que 
comprueban  los  hechos  siguientes  que  tomamos  de  Boudin  y  varios  autores. 

Este  profesor  vio  el  cadáver  de  un  ^jigeto  muerto  por  el  rayo,  al  cual  e<i- 
eontraron  enpié  (4).'  '        ^  *      .    .       • 

Cardan,  citado  por  Riviere,  diceque  ocho  pegadores  fueron  heridos  á  la  vez 
por  el  rayo,  mientras  estaban  cenando  debajo  de  una  encina ;  todos,  muiieron, 
y  cada  uno  guardó  la  actitudir  que  tenia  á  la  sazón  de  la  caída  del  metéoro.' 
Uno  parecia  córner^  otro  beber ;  este  llevar  la  mano  ial  plato ,  el  otro  cortar 
pan,  etc.  (^).  Orioli  conGrma  este  hecho  (3).  '  '  :  r    . 

£1  padre  Reccaria  reñere  otro  tanto  de  otro  hombre  muerto  por  el  raya  (4). 

El  42  de  octubre  de  4*882  se  vio  un  hecho  iguB  en  un  joven  fulgurado  en 
*  Siena,  cuyo  caso  ha  refei^o  el  doctor  Galveli  (8).  , 

En  4853,  en  las  cercanias  de  Aiti ,  murió  un  &ura  mientras  estaba,  t^enando, 
y  Se  quedó  tieso. 

Una  mujer  de  un  viñador  de  Ronfils  de  Nancy  fué  herida  por  el  rayo  en  el 
acto  de  coger  una  amapola;  se  la  encontró  en  la  misma  actitud,  aunque  «n 
|30cbinas  inclinada,  (y .con  una  flor  en  la  mano.  ,  • 

Un  cura  fué  muerto  por  el  rayo  en  un  camino,  cabalgando;  el  animal  siguió 
iacólume  suvi^jery  el  cura  encima  miierio;  así  entró  guardando  su  ordinaria 
acritud  en  su  casa  después  de  dos  leguas  de  camino  >  -desde  el  punto  en  que  el 
rayo  le  mató  (6). 
üEl  44' de  julio  de  4839  cayó  el  rayo  en  la  iglesia  de  Chattauneuf-les-rMoutiers; 
todos  los  perros  que  habia  en  la^lesia  murieron  y  guardaron  la  nüsma  actitud 
que  tenian  en  el  acto  de  morir  (7). 

El'22  de  enero  de  4849,  Desormay  dfó  cuenta  en  la  Academia  de  Ciencias  da 

(l¡  Analei  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal,  fegundu  lórid,  t.  II ,  pVg.  4)6. 


Riverinus  Praxemed,  t.  VlII,  pág.  2^6. 
(ti  Spiche  é  Pbblie,  Górfu,  1844,  t.  11,  pág.  979. 
(4)  Enciclopedia ,  artículo  rayo, 
{5)  Gaceta  médiCa  toseana. 
(e)  Boudin,  loe.  ct(.,  reñere  estos  tre8i:BS08. 
C7J  Anales  de  fiiica  y  química^  t.  XII,  pig^  Itl. 
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«D  rayo  que  le  birió  á  él  mismo  en  las  ceroanias  de  Clermoot,  y  mató  á  una 
cabra.  Este  animal  guardó  su  actitud,  teniendo  en  la  boca  (4)  un  ramito  de 
yerba. 

Ed  4784  y  9  de  mayo,  el  rayo  mató  en  la  encomienda  de  San  Juan,  junto  á  la 
eualse  babian  refugiado,  á  uoa  mujer  y  tres  niSos,  y  aquella  y  uno  de  estos  se 
quedaron  como  estaban  (%). 

En^793f  44  de  agosto,  Tué  sorprendido  por  una  tempestad  un  hombreen  la« 
cercamías  de  Douvres,  y  se  refugio  con  cuatro  caballos  debajo  de  unos  mator- 
rales. Cayo  el  rayo  y  los  mató  á  todos;  el  hombre  se  quedó  sentado  (3). 

Todos  estos  hechos  demuestran ,  pues ,  que ,  aun  cuando  haya  sido  herido  del 
rayo  uno  ó  mas  sugetos,  pueden  guardar  la  actitud  que  tenia n  antes  de  morir.  En 
los  campos  de  batalla  no  ha  dejado  de  verse  uoa  cosa  análoga  :  hay  soldados 
muertos  que  permanecen  arrodillados  y  con  uno  ó  dos  brazos  levantados. 

*  Traüaeion*del  sugeto  á  distancia.  Es  frecuente  que  el  sugeto  muerto  por 
el  rayo  se  quede  en  el  mismo  sitio  donde  es  herido ,  y  hasta  hemos  visto  que 
puede  guardar  la  misma  actiHud  que  antes  tenia.  Mas  hay  ocasiones  en  que  la 
victima  es  tt^asportac]^  á  mas  ó  menos  distancia ,  igual  que  otros  objetos  alcan- 
zados por  el  metéoro.  También  nos  fundamos  para  sentároste  hecho  importan- 
tísimo en  Medicina  legal  en  casos  observados  y  fidedignos. 

En  las  Actas  de  la  Academia  de  Ciencias,  t,  X,  pág.  445,  se  lee  que  un 
hombre  herido  por  el  rayo  debajo  de  una  encina  -fué  encontrado  moribundo 
debajo  de  unos  castaños,  á  vdnte  y  tres  metros  del  sitio  en  que  cayó  el  metéo- 
ro,  ó  de  la  encina  donde  estaba  la  victima. 

En  30  de  junio  de  4847  cayó  un  rayo,  en  forma  de  globo  inflamado,  en  la 
cárcel  de  Chatre.  Entre  otros  estragos  que  hizo ,  lanf  ó  á  una  mujer  á  diez  pasos 
de  distancia  contra  un  mueble  (4). 

Lo  que  decimos  de  la  totalidad  de  las  personas ,  puede  suceder  de  partes  de 
su  cuerpo ,  en  especial  cabellos  y  prendas  de  sus  vestidos ;  igualmente  lo  deci- 
mos de  los  animales,  y  en  especial  délos  objetos  inanimados. 

En  los  Anales  du  burean  des  longitudes^  año  4838,  p.  489,  se  dice  que, 
cerca  de  Tacón  en  el  Boujoleais,  el  rayo  se  llevó  de  una  persona  refugiada  de- 
bajo de  un  árbol  todo  su  pelo,  el  cual  se  halló  enredado  en  una  rama  de  las  mas 
altas  del  árbol.  Un  anillo  de  hierro  que  fijaba  el  zapato  de  otro  se  halló  colgado 
de  otra  rama  á  grande  altura.  ^ 

£o  uno  de  los  casos  ya  citados,  el  de  Chatre^  hubo  traslación  de  un  vestido 
que  fué  arrojado  al  techo ,  teniéndole  en  la  mano  una  de  las  mujeres  heridas 
por  el  rayo. 

En  4836,  cayó  un  rayo  en  Napoleón  Yendée  en  un  edificio  destinado  á  las 
imesesde  la  guarnición.  Caosó  pocos  estragos;  pero  hizo  estrañezas.  Entre  ellas, 
fué  el  arrancar  dos  puertas  que  tiró  lejos  de  su  sitio  y  el  levantamiento  de  cin- 
cuenta hectolitros  de  trigo  que  lanzó  contra  el  techo ,  cayendo  luego  á  modo  de 
lluvia  (8).^ 

Orioli  (citado  por  Villaní)  refiere  un  caso  sucedido  en  el  obispado  de  Siena, 
•n  el  que  la  hostia  y  la  cruz  no  parecieron  llevadas  por  el  rayo. 

Yátthelmencio  dice  que  en  Lieja  ó  sus  cercanías,  el  rayo  hizo  desaparecer 
«na  torre ,  la  cual  se  halló  luego  sepultada  á  cierta  distancia ;  y  aun  cuando 


4f )  Boudin«  loe.  cit 

'^^  Afjiches  de  Sorraine  de  1711,  p.  IM; 

G.  Lyon ;  An.  acconnt.  of  tever^l.  Londres,  1796»  * 

.  ,  Deceres^  citado  por  Bouaio,  Iqe,  di. 
(i)  Sairigne ,  citado  por  Boudin,  lúe,  eií. 
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Orioli  cr^e  que  eso  do  es  cierto»  oo  está  fuera  de  lo  posible,  atendido  loque  há 
hecUo  otras  varias  veces  el  rayo  cotí  otros  objetos. 

Preciso  es,  pues,  tener  en  cuenta  estos  efectos  del  rayo,  porque  podrían  to- 
marse por  lesjones  debidas  á  una  agresión  los  observados  en  un  sugeto  muerto 
por  el  rayo  en  un  punto,, y  encontrado  lejos  de  él,  sin  vestigios  de  baber  sido  allí 
trasladado.  Lo  que  decimos  del  sugeto  es  aplicable,  á  los  objetos  inanimados  6 
á  partes  de  aquel,  ya  de  su  cuerpo,  ya  de  sus  vestidos.  Estos  datios  son  *de  un 
interés  muy  señalado  en  medicina  legal.  ^      '* 

Estado  de  los  vestidos.  No  es  raro  ver  entre  las  estra vagancias  del  rayo,  que 
las  víctimas  de  este  metéoro  se  quedan  desnudas  completamente  ,  ó  con  nota- 
bles alteraciones  en  su  vestido. 

El  día  7  de  diciembre  de  i 838  cayó  el  rayo  en  un  buque  inglés,  el  Rodney, 
navegando  por  el  Mediterráneo  ;  dando  sobre  uno  de  sus  mástiles,  mató  á  dos 
ma,r¡uerQ3  que  se  bailaban  al  pie  del  mástil,  y  quedaron  com'^letamente  «n 
cueros,  (i) 

El  doctor  Ture  de  Plombieres  se  refiere  el  caso  de  un  sacerdote  del  departa- 
mento de  los  Vosgoes,  á  quien  el  rayo  desnudó  estando  diciendo  misa.  (2). 

Los  Anales  de  Fould  citan  un  hecho  en  el  que  en  vez  de  ser  destruídos.los  ves- 
tidos, quedaron  ilesos.  Los  sacerdotes  que  oficiaban  fueron  heridos,  y  sus  ves- 
tidos intactos,  á  pesar  de  tener  el  cuerpo  d,e  aquellos  los  efectos  de  quemadura-. 
El  42  de  setiembre  de  4837 ,  el  rayo  cayó  ,mató  á  la  mujer  Bordenaive,  des- 
pués de  haberle  quemado  el  pecho ,  y  sin  embargo ,  nada  le  hizo  en  los  vestidos. 
(Memorias  de  la  academia  de  Tolosa). 

El  i  O  de  agosto  de  4  844  cayó  el  rayo  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  Arce, 
mató  á  muchas  personas,  ^ entre  ellas  hubo  un  hombüe  con  ambos  brazos  que- 
mados. Las  mangas  de  la  camisa  estaban  intactas,  los  chalecos  de  lana  que  lle- 
vaba tenían  varios  agujeros.  (Actas  de  la  academia  de  ciencias).     , 

Marcas  ó  señales  de  varios  objetos.  Este  efecto  del  rayo  es  singularísimo. 
Vamos  á  referir  algunos  hechos  curiosos.  .  .  .    t 

Una  señora  de  Lugano,  sentada  cerca  de  una  ventana  durante  una  tempestad, 
recibió  una  contusión  por  el  rayo,  no  grave;  pero  lo  notable  fué,  que  una  flor 
arrastrada  por  la  corriente  eléctrica  se  la  estampó,  en  la  pienaa ,  y  coüservó 
vestigios  de  ella  toda  su  vida  (3).  :. 

El  rayo  cayó  otra  vez  en  un  navio  en  la  rada  de  Zante  sobre  un  marinero  dor- 
mido. En  sd  pechóle  encontraron  impreso  el  numero  cuarenta  y  cuatro*  eote- 
í-amente  idéntico  al  del  mismo  número  de  metal  fijadp  en  uno  de  los  aparejos  del 
buque  (4). 

En  484  5  cayó  también  otro  r^yo  en  el  bergantín £/  buen  servo,  sobre  la  es- 
palda de  un  marinero;  Je  mató,  y  se  halló  la  imagen  «de  una  herradura  de  igual 
dimensión  á  la  de  un  hierro  clavado  en  el  palo  de  mesana  (5). 

En  4844,  un  magistrado  del  departamento  del  Indre-et-Loire,  y  un  mucha^ 
cho  molinero,  fueron  muertos  por  el  rayo,  y  en  el  pecho  de  entrambos  se  ba* 
liaron  manchas  enteramente  semejantes  á  las  hojas  iel  ¡álanK)  blanco  \6). 

Dos  individuos  de  la  academia  de  ciencias  habían  hablado,  tefiriéndoseá 
Fraoklin,  de  un  hombre  que  vio  caer  un  rayo  sobre  un  árbol  que  estaba  delante 
de  él ,  y  que  presentaba  en  su  pecho  la  imagen  de  ese  árbol.  Este  beoho  á  lasa- 

(i), Acias  de  la  Academia  de  Cieneiaiy  t.  VIII,  p.  ^74. 
(2)*  Citado  porBoudip,  loe.  cit. 

(3)  Actas  de  la  Academia  de  ciencias ,  25  enero,  de  1859, 

(4)  Id.  8»de  mayo  de  1817. 

{5)  loxssac  JUeteorolegia  aplicada,  U  I  y  lakei^S,  ^ 
(6)  Acias  de  la  Academia  de  ciencias ,  t.  XVI ,  p.  f329. 
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zoo  fué  atribaido  á  una  casualidad  ó  la  sufusion  de  sangre.  Despt^  <íé  fia  lo* 
made  como  otro  de  los  hechos  de  orden  fotográfico  que  produce  el  rayo  (4). 

Lx)s  descubrimientos  de  Moser,  de  Jusinieri  y  de  Daguerre,  ya  no  pennilen 
Yer  imposibilidades  en  hechos  de  esa  especie.  Jusinieri  ha  encontrado  en  lo«)  se- 
dimentos que  deja  el  rayo  en  las  víctimas  ó  los  cuerpos  que  hiere ,  vestigios  de 
hierro ,  azufre  y  carbón.  El  doctor  Raschig ,  en  4854 ,  ya  habia  dicho  que  habia 
trasportes  de  esta  especie ,  y  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba  sobre  la  traslación 
de  objetos  lo  confirma. 

■  En  k)s  Anales  de  física  de  GHbert,  tomo  LVIll  pág.-40í ,  se  lee  que  el  rayo 
cayó  en  una  capilla  de  Dresde,  trasportando  oro  tomado  á  la  aguja  del  reloj, 
sobre  el  plomo  de  los  cristales^  sin  que  estos  ofreciesen  la  menor  hueHa  de 
fusión. 

El  9  de  octubre  de  4836  cayó  otro  rayo  cerca  de  Zante ,  y  mató  al  joven  Ro- 
l«ti ;  además  de  tener  rasgados  y  quemados  parte  de  &us  vestidos,  se  le  encon- 
traron manShasxircu  lares  de  tamaño  diferente,  exactamente  iguales  á  piezas 
de  füoneda  de  oro  c|Me  él  tenia  en  la  cintura  (2). 

Casaubon  dice  en  su  Adversaria  que  en  Iblo  cayó  un  rayo  en  la  iglesia  ó  ca- 
tedral de  Weiis  y  estampó  en  todos  los  asistentes  á  los  oficios^  á,  ninguno  de  los 
cuales  hizo  mas  daño  que  el  terror  con  que  los  aplastó,  una  cruz  en  diferentes 
partes  del  cuerpo  de  cada  uno.  ,  ^ 

*  Un  hecbo  análogo  se  ha  visto  producido  por  las  erupciones  del  Vesubio  en 
muchos  lienzos,  siendo  difícil  borrarlas  ó  lavarlas.  (Obras  de  Bayle.) 

En  4060  se  vio  un  hecho  de  esta  especie  (3). 

El  48¿e  julio  de  4689  htüx^  una  fulguración  én  la  torre  de  San  Salvador  en 
Laogy.  Cerca  do  cincuenta  personas  que  oraban  á  Dios  fueron  violentamente 
derribadas.  La  cortina  que  tapaba  el  aliar  fuó  quitada  de  la  vara  de  hierro  que 
la  sostenia;  vertióse  el  aceite  de  la  lámpara,^  rompió  el  ara  y  se  rdsgó  el  car- 
tón donde  estaba  impreso  el  canon  de  la  misa.  Las  palabras  de  la  consagracíou 
íueroó  estampadas  en  el  lienzo  del  altar,  empezando  por  los  Quipridie  hasta 
memoriam  facibtis;  las  palabras  impresas  con  caracteres  mayores  como  hoc 
est  Corpus  meum ,  no  estaban  {4).  Los  caracteres' negros  estaban  estampados  en 
el  henzo  al  reVes ,  ios  encarnados  no  prendieron. 

Todos  estos  hechos  han  venidb  á  confirmar  otros  antiguos  c(ue  se  cfeian  poco 
dignos  de  crédito. 

Sócrates,  Suetonio,  Severiano,  San  Gregorio  y  Rufino,  refieren  Casos  en  los 
que  el  rayo  estampó  cruces  y  estrellas  en  los  vestidos  de  las  gentes  que  se  ha- 
llaban en  jos  sitios  heridos  por  el  metéoro  (5). 

Epilación,  No  es  raro  que  el  rayo  se  lleve  el  pelo  de  las  personas  á-  quienes 
hiere.  Ya  hemos  referido  un  caso  de  estos  al  hablar  del  trasporte  dé  las  personas 
y  los  objetos. 

.'En  una  obra. ya  antigua  (6),  «e  lee  que  un  rayo  cayó  en  Montpellier  en  la  casa 
clel  vicario  general  D.  Grassi,  y  quemó  el  pelo  de  unos  jóvenes. 

Bertacio  cita  un  caso  igual,  en  el  que  el  rayo  se  llevó^todó  el  pelo  de  la  vulva 
y  p\úm  á  una  señora. 
•   Orioíi  refiere  otro  caso  análogo  de  otra  mujer,  la  que  se  quedó  sin  pelo  en  sus 


(í)  Actai  de  la  Academia  de  ciencioé,  1.  XXIII ,  p.  1071. 

(3)  Citado  por  Bouciin. 

(4)  Jdem.  ,      . 

(5)  ídem,  • .   .     .  ! 

(6)  Borell.  HUtoriar,  et  ohtef^t.'^úfiot.  médiéo^plytié. ,  cari.  VI ,  obs.  48. 
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partea  genitales,,  siendo  así  que^  por  testimoQio  de  sus  amigas,  iiabia  sido 
oarbatisima.  ' 

I^a  Crónica  cienUfica  deH3  de  enero  de  482^  publica  una  carta  <iel  barón 
Hombres  firmes  áQuatre  fages»  relativa  á  una  seoora  herida  por  el  rayo  en 
Saint  Chriatoj.  Nada  grave  sufrió,  pera  la  dejó  sin  vello  en  sus  padendasi 

En  las  cartas  efiiditds  de  nuestro  P.  maesiro  Feijóo,  se  lee  también  que  en 
^ntiago  ufi  ióveo  perdió,  á  consecuencia  de  un  rayx)  que  cayó  cerca  de  este, 
todo  el  pelo  que  le  cubría  diferentes  partes  del  cuerpo. 

En  la  nocbe  del  94  al  92  de  febrero  de  4842  cayó  el  rayó  en  el  navio  de  lí- 
nea el  Golmgn  al  salir  del  puerto  de  Lorient,  y  el  capitán  de  fragata ,  Ribonet, 
recibió  varias  heridas  en  la  cabeza.  «Al  día  siguiente,  dijo  él  mismo, cuando 
quise  afeitarme,  encontró  que  en  vez  de  dejarse  cortar  la  barba ,  se  me  saltaba, 
y  00  la  he  vuelto  ^  ver  mas.»  El  pelo,  las  cejas,  las  pestañas,  todos  los  pelos 
de  su  cuerpo  le  fueron  cs^endo  sucesivamente,  quedando  desde  entonces  com- 
pletamente epilado*  Otro  tanto  le  sucedió  con  las  uoas  de  la  mano ,  las  del  pie 
no  sufrieron  nada  (4).  •  • 

Para  que  sq  vea  si  es  caprichoso  el  rayo,  Auodmand  dice  que  un  rayo  des- 
trozó la  aguja  que  atravesaba  el  mono  de  una  joven  y  le  dejó  intacto  el  pelo  (2). 

Exhantema,  Cisenmann  cita  varios  casos  de  personas  atacadas  por  el  rayo, 
en  las  cuales  se  presentó  inmediatamente  después  una  urticaria.  En  una  de 
ellas,  la  erupción  se  la  aparecía  en  cada  tempestad  (3). 

Un  periódico  alemán  ciika  la  observación  de  un  hombre  fulgurado  debajo  de 
un  árbol,  el  cual  al  tercer  día  se  vio  acometido  de  un  edema  erisipelatoso  de  la 
articulación  tibio  tarsiana  izquferda ,  y  de  quemadura  do  la  megilla  del  propio 
lado  (4). 

Parálisis,  caiakpsváy  sordera,  ceguera,  etc.  A  cooeecuencia  del  rayo,  mu- 
chas personas,  ya  que  no  mueren,  se  quedan. estropeadas  para  toda  la  vida,  y 
dirás  llegan  á,  morir  ma§  tarde. 

En  uno  de  los. casos  que  ya  llevamos  indicado  es  el  de  la  ciudad  de  Moot- 
Moríllo,  un  sacerdote,, ya  anciano,  quedó  cataléptico ,  ciego*y  paralitico.  Des- 
pués de  poco  tiempo  murió  de  resultas  de  ese  golpe.  Uno  de  los  sacristanes, 
que  también  fué  alcanzado ,  volvió  en  si,  y  se  quejó  de  dolores  en  las  artiicula'* 
cienes  por  algún  tiempo.  * 

En  el  de  Chatre,  el  conserge  de  la  cárcel  se  quedó  paralítico,  aunque  fué  por 
poco  tiempo,  y  jano de' los  presos  mudo. 

EiioSi  efectos  en  algunos  se  hacen  duraderos.  Hablase  de  casos  en  los  que  el 
rayo  ha  hecho  recibir  el  oído,  la  vista  y  ei  movimiento  á  sordos,  ciegos  y  pa- 
ralíticos. 

Muiilacipnes,  Son  bastante  frecuentes  entre  las  personas  atacadas  por  el 
rayo;  ya  son  los  brazos,  ya  la  lengua,  ya  otras  partes  del  cuerpo.  Lejos  de 
estrañarlo  t  debemos  admirarnos  que  no  lo  sea  mas ,  atendida  la  fuerza  del  rayo 
para  desgajar  árboles  y  penas. 

H*,  Boudjo  refiere  cuairo  casos  de  arrancamienio  de  lengua  por  el  rayo. 

El  primero  que  refiere  es  tomado  del  historiador  Obsequens.  Un  caballero 
romano,  heridq  por  el  rayo,  perdió  la  lengua,  la  cual  le  encontraron  junto  á 
los  órganos  genitales. 

Dos  hombres,  sorprendidos  por  la  tempestad,  se  echaron  en  el  suelo.  El  uno 

(1 )  Obra»  de  Árago.  París ,  1854 , 1. 1 ,  p.  377. 

(á)  Citado  por  Boudio. 

(3Q  Cisenmann.  JHe  vegetativa  Krankheiten  Erlangeir,  4835,  p.  S67. 

(4)  Wurlemberg.  MedtX'  oorrespond.  P.  1843, 3  vol.  cap.  p.  M7« 
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96  quedó  muerto;  los*huesos  parecían  reblandecidos,  y  &e  le  encontró  sm  leivr 
gua ;  nadie  *upo  á  donde  fué  á  para»,  * 

;E6te  caso  i^  es  propiameoie efecto  dd  raye >  sino  de  un  tifo  eléctrico;  dá  lo 
mismo,    ^  ^ 

El  Célebre  Luis  cita  el  caso  <le  un  Jiombre  que ,  herido  por  el  rayo«  perdió  la 
lengua  y  la  fnaodibula  inferior,  sin  segiai  ninguna  de  (contusión  qí  de  quemadura. 
El  dia  5  de  junio  de  4784 ,  escribian  á  Bs^r  leBuc^  redactor  de  los  A/fithts 
de  Sorraine  que, Jiabiendo  caído  vn  Toyo-en  la  iglesia  de  Longueville-devant- 
Bar,  durante  el  MagnifÍQaiy  mató  á  tres  btoisbnas  é  hirió  y  quemó  á  mc^  de  se- 
senta personas,'  uno  de  los  moerlos  tenia  un  agujero  negreo  «n  e)  cuello  y  la 
punta  de  la  lengua  cortada.  ,   ,i 

.  El  día  ^<^  de  julio  de  480^^  una  joven,  fulgurada  «paseando  con  sus  Qompaue^ 
ras ,  echó  á  correr  espantada  ,•  sin  advertir  que  se  llevaba  con.  el !a  el  brazo  de 
SCI  ootnpaQera  mas  lisiada -qiue  ella  (4)..:  •        , 

Alteración  de  úiertos  órgano»,  Puocinoti  insiste^  lAuaho  en  que  Vt)^  personas 
muertas  por  ü  rap  presentan  el  ojo  briUsinte ,  cap  unf^  inancha  lívid^i  triangu- 
lar en  la  esclerótica,  teniendo  su  base  hacia  la  retina  f  su  punta* h^do  el  éu- 
gulo  del  ojo.^  Gazeoi  di«e  que  ha  hecho  las  mismas  observaciones*  Auther  dice 
otro  tanto.  £o  muchos  casos  es  tal  la  proeminencia  de , los  globos  qu(^  dq.  se 
pueden  cerrar  los  párpados.  r  .  •',  '.'     > 

En  las  ífemorias  de  la  Academia  de  San  Petersburgo  se  lee  el  bechp  siguien- 
te :  ün  hombre  muerte  porelfayo  presentó  el  bajo  vientre  y  el  pfne  prodigio- 
sanoente  hinchados;  la  piel  del  ladojzquierdo parecia  de  cuero  quemado;  todas 
las  demás  partes  *eni»o  un  color  de  púrpura,  escepto  ol  cuello  que  era  de  es- 
oarlata.  Notábanse  mnnchgs  oomo  de  hemorragia  á  la  oreja  derecha ;  en  el  vér- 
tice de  la  cabeza  babia  una  ligera  herida;  como  si  hm)iese,sido  rasgado  el  ^rU 
cráneo;  el  cráneo  no  sufrió  nada ;  el  cerebro,  estaba  lleno  de  sangre  muy  fluida ; 
el  canal  vertical  de  serosidad,  Jos  pulmones  negruzcos  y  aplacados.,  el  cprazoa 
»in  sangre ,  lo  mismo  que  los  v^asós  inmediatos.  La€  vejigas  de  la  hicl  y  de  la 
orina  vacías,  y  las  uretras  muy  distendidas  por  la  orina^ 

fin  otras  ocasiones  los  pulmonei^^  hallan  muy  dilatados  y  repletos  de  sangre. 
Como  el  rayo  puede  matar  por  apoplegía,  por  sincope  y  por  asfixia ,  se  con- 
cibe que  los  órganos  del  sugeto  se  haUaran  conforme  sea  la  naturaleza  ó  el  modo  ' 
de  morir.  ,  , 

Fractnras  y  departes,  Bsí  ooteiun  hallar  en  el  cráneo  de  las  personas  muer- 
tas por  el  rayo  un  pequeeo  agiijero  r^donSo. 

Una  religiosa  de  San  Estébati  muerta  por  el  rayo  ppesentó  el  cráneo  con  una 
abertura  de  una  linea  de  diámetro,  sin  mas  lesión  esterior.  Otra  joven  que  es- 
taba con  ella  se  quedó  jorobada  \t). 

-  Haninger  dice  que  tres  aldeanos  fueron  rauertps  por  una  centella.  IJ no  de  ellos 
pereció  en  el  acto  sin  mafs  lesión  apreciable  que  una  herida  del  t^maSo  de  ua 
duro  en  el  parietal  izquierdo,  donde  estaba  quemado  el  pelo  sin  lesión  de  la  piel; 
debajo  déla  heWdá  el  hueso  tenia  un  agujerito  do  dos  líneas  de  diámetro ;^e 
él  salían  dos  fisuras  de  seis  é  doce  Hneas  de  longitud.  Los  otros  dofs  vivieron  aos 
dias  atormentados  de  atroces  .dolores;  solo  tenían  dos  fajas  de  quemadura  desde  * 
Ja  cabeza  á  tos  pies.  No  había  lesiones  internas  en  el  uno;  el  otro  Icnia  infla- 
mada la  laringe  y  la  tráquea  (3). 

Mas  no  siempre  suoe<fte  aí»i  s  á  veces  hay  mas  estrago.  Ponillet  ha  visto  á  dos 
'    '       '  I  '--  ' 

(j)  Delaprade;  Memorias  sobre  los  efectos  de  la  Umpesiád^  citadas  por  Boudin. 
(3)  Détaprade ;  obra  citada.         - 
(3j  Patología  comparada. 
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sug^los  muertos  por  d  ravo,  y  uno  de  ellos  tenia  la  cabeza  aplastada  como  si 
c'Pii  mazas  hubiesen  caído  sobre  ella  (<).*    •  ,         * 

I-as  partes  bl^índas  sufren  igualmente  desgarros  de  cuantfa.  Boudin  cila  el 
caso  de  un  descnrro  del  tímpano  y  Otros  del  corazón ,  aunque  acaecidos  en  ca-* 
Dallos.  Tres  cííha^fos  heridos  porel  mismo  rayo  presentaron  desgarrado' el  có- 
TBTm.  Otro  tenia  el  des.^rro  en  la  Carótida  derecha  v  alguna síingre  estrariada 
eo  el  tórax ,  pero  el  corazón  intacto.   '  .'.':■' 

Congelatiop .  El  general  conde  d^  MntHe,  hijo  del  ¡lu<ítreartor  dp  las  Veliidafi 
ae  San  Petersburgo .  afirmó  á  M.  Bouáin  <jue  utios  iViarineros  sardos,  fulgura-» 
dos  d«  mué rtí>  fn  e?  Mediterráneo ,  habían  presentado  éeBales»  de  muerte  por 
coneelacion.  Este  caso  recuerda  la  conc^elacion  del  vino  por  el  rayo,  de  la  que 
hablan  Tos  antiauós.  Séneca  dice  del  rayo  t  Vinnm  n^lnt,  férrwn  et  rttó  fundit, 

Las  irregularidades  y  estráfieras  que  pfoduceel  rayo  parece  que  no  hace 
nada  imposibie.  A^,  no  estraoariaraos  qué  bajo  sujeción  pudiese  haber  una 
sustracción  de  calórico  tart  rápida  que  produjese  los  efectos  del  frió,  y  hubfese 
coneelacion  ,¿a lito  dét  vfno ,  como  del  hombre.  Sin  embarga,  acaso  ese  efecto 
no  esté  bastante  demostrado^  •  .  -  .  .^ 

Incineración.  Es  una  idea  Tulg^r,  hablando  de  lus  personas  muertas  por  el 
favo»  que  Cuando  se  las  toca,  se  caen  en  polvo.  Por  lo  coraun ,  no  büy  tal  cosa  : 
son  cadáveres  qiie  permanecen  en  la  posición  que  tenían,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  y  al  tocarlos  se  caen,  sieiido  imposible  volverles  á  hacer  sostener,  como 
lo  quiso  aquel  soldado  de  quien  habla  Plutarco,  y  que,  viendo  que  no  querrá 
sostenerse,  le  hizo  decir  :  «De  sefc<urd  había, algo  ahí  dentro.»  Mas  elhecbo  d» 
la  calcinación  délos  huesos  por  ser  rard^,  no  deja  deserto.    •'        ' 

En  el  catálogo  inglés,  lljpiado  Biblioteca  británica^  t.  IV,  4^24,  articak) 
Loqthtninq ,  se  había -dé  un  sugeto  fulgurado  «n  4637,  el  cual  fué  reducido  á 
cenizas.  Boudin  habla  de  otro  casó.  La  naturaleza  del  agente  no  hace  absurdo 
semejante  fenómeno  ,.aun  cuando  no  tengamos  muchos  hechos  en  que^apoyarle. 

Rigidez ,  ftaxide'z' de  miembros^  ^La  esperiencia  nos  enseña  que  el  rayo  pro- 
duce tan  pronto  uno  como  otro  de  estos  dos  fenómenos  cadavéricos, 

Juan  Klin  refiere  que  ha  visto  varias  veces  animales  muertos  por  la  chispa 
.eléctrica,  ouyas  carnes  se  pusieí-ori  mas  tiernas.  Encambior,  Brither  dice  que  la 
rigidez  de  los  muertos  por  el  rayo  es  notable  ^  en  uno  de  los  sugetos  que  vio  en 
tal  estado  no  pudo  separar  las  quijadas. 

Siguiendo  lo  que  hemos  dicho  al  .hablar  de  la  ns^ez  cadavérica,  acaso 
cuanto  se  diga  acerca  de  estos  fenómenos,  no  está  bien  observado  cuándo  los 
sugetos  mueren  por  el  rayo.  Las  diferencias  tal  Tez  bao  dependida  del  tiempo 
6n  que  se  los  encontró.  La  electricidad  acelera  Ids  fenónwnos  cadavéricos^  y  eso 
puede  dar  lu?ar  al  error,  tanto  respecto  de  laflastidez^  coum)  de  la  rigidez^ 

Prontci  ó  lenta^  pntrefúecíon»  Hé  aquí  un'  fenómeno  bascante  parecido  al  am- 
terior,  como 'q'ue «sSí  déla  misma  tiatoraleza;  se  trata  de  la  marcha  de  los  fenó^ 
menos  cadavéricos.  '     ,  . '^.  ,  .:      <        :" 

Vos  autores  no  están  de  acuerdo  acerca  de?  la  influencia  del  rayo. sobre  los  fe- 
nómenos de  la  putrefiíccion  :  los  unos  dicen' que  los  acelera',  y  los  otros  que  los 
retarda.  Como  él  ravo  produce  efectos  tan: raros  y.contrariofe,  es  posible  que  se 
hava  observado  de  todo.  '.    ,  ...    . 

Plutarco  so?toq¡a  que  el  cuerpo  de  los  muertos  por  el  cayo  se  sostiene  por 
largo  tiempó'stn  pudrirse,  locualse  veiaen  su  tieaipo^eo.  el  que  por  las 
creencias  entonces  esparcidas  no  se  los  quería  enterra  riü-tocar,  y  así  quedaban 
insepultos  y  .frescos  pora\sun,t¡empo. 

'■ .''■  -  '"t  /  i-i.,  ••  '  ,  ; 

\)    Elementot  de  fisica  eiperimental,  '        •  ,     ;  "  '      . 
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Paets,  Van  Trroslwik,  KrayeDhorfFy*Gabr¡eliha»  sostenido  la  misma  opinión. 

Al  contrario,  Séneca  dice  que  los  muertos  por  el  rayo  se  llenan  pronto  de 
gusanos. 

"  Juan  Klin  dice  que,  habiendo  matado  el  rayo  todos  los  corderos  de  un  re- 
bano^ acogidos  debajo  de  un  árbol,  y  queriendo  su  dueño  hacerlos  Resollar 
para  venderlos  al  día  siguiente,  tuvo  que  desistir,  porque  ya  estaban  pui re- 
tados (4). 

El  dia  Í8  de  junio  de  -1805,  un  militar  de  35  aSos  de  edad  fué  herido  por  el 
rayo;  la  vista  se  le  oscureció ;  se  le  puso  dificil  la  deglución,  y  le  sobrevino 
cefalalgia.  Al  cabo  de  algunos  dias,  el  3  de  julio,  murió  y  se  le  hizo  la  autop- 
sia. Tenia  el  estómago  gangren'ado;  el  color  y  h  fluidez  de  la  sangre  s  e  conser- 
vaban'cuarfdo -ya  empezaba  la  putrefacción  (SJl- 

En  ^i  Dinrio  del  Imperio ,  7  de  setiembre  de  4  809  ,  se  lee  que  en  el  mes  de 
agosto  de  dicho  ano,  tres  jóvenfes,  refugiados  debajo.de  un  árl;)ol ,  cerca  de  Se- 
dan ,  fueron,  victimas  del  rayo.  La  mas  pronta  y  horrible  putrefacción  sucedió  á 
esta  catástrofe. 

Hé  aquí,  pues,  opiniones  y  hecbos  encontrados.  Nosotros  creemos  que  puede 
haber,  en  efecto,  de  todo,  según  la  estación  y  demás cirjci^nstanci as. 

La  electricidad  acelera  la  putrefacción,  y  el  rayo  es  un  fenómeno  eléctrico. 
El  ácido  sulfúrico  y  sulfhídrico  retardan  los  fenómenos  cadavéricos,  cómelo  he- 
mos ^isto  en^su  lugar ;  hé  aquí  circunstanciad  capaces  de  retardar  la  putrefac- 
ción en  ciertos  cadáveres  de  gentes  muertas  por  el  rayo ,  pues  que  con  la  pro- 
ducción de  este  metéoro  la  hay  también  de  dichos  gases  á  veces,  como  lo  hemos 
indicado  ya. 

Por  lo  "demás,  apreciando  bien  las  circunstancias  del  caso  práctico,  pcídrá 
verse  si  la  rapidez  ó  el  retardo  depende  ó  no  del  rayo    . 

Después  de  todo  lo  que  vá  dicho  acerca  de  los  efectos  del  rayo,  repetiremos 
en  resumen,  que  por  ser  tan  varia  y  caprichosa  la  acción  d%  ese  metéoro,  es 
defícil  trazar  en  uú  solo  cuadro  todos  sus  caracteres.  Tan  pronto  abate  á  un  su- 
jeto sin  producirle  mas  que  lís  conmociones  de  terror,  tan  pronto  le  destroza 
todas  las  visceras  y  le  fractura  todos  los  huesos;  ya  solo  le  chamusca  el  pelo  y 
los  vestidos,  ó  le  produce  á  \(f  mas  algunas  manchas,  ya  lí  asfixia  ó  le  calcina. 
Tal  sogeto  hay  que,  tocado  por  el  rayo,  se  le  paralizan  ciertos  miembros;  tal 
otro  hay,  aunque  muy  raro,  que  se  cura  de  ciertas  enfermedades.  Algunos  no 
han  esperimenlado  mas  que  los  efectos  del  terror,  perdiendo  todo  el  dinero  de 
su  bolsillo  y  todo  lo  que  llevaban  de  ftietal,  los  clavos  de  los  zapatos,  por 
ejemplo ,  el  reloj .  etc;  otros  han  visto  fundirse  el  hilo  y  oro  de  unos  cordones 
y  de  todo  punto  mtactala  seda  que  estaba  entrelazada  con  aquellos.  De  suerte, 
que,  leyendo  los  numerosos  casos  de  casidas  de  rayos  sobre  edificios  y  personas, 
se  nota  tal  diversidad,  tal  capricho  en  los  electos  de  este  metéoro,  que  reaU 
mente  es  imposible  formamos  de  ellos  una  idea*  cabal ,  y  mucho  menos  espli- 
carnos  la  razon.de  esos  caprichos.  Fuera  de  los  estados  de  electricidad  igual  ó 
contraria,  no  hay  esplicacion  plausible  para  ellos. 

Podremos  establecer  tres  órdenes  de  fenómenos  considerados  como  signos  de 
la  miierte  por  el  rayo  :  mecánicos,  físico-químicos  y  Gsielógicos. 

Comprenderemos*  entre  los  mecánicos  Jas  fracturas  y  desgarros  que  presentan 
los  órganos  delsugeto  :  eqtre  los  físicorqui micos  los  signos  que  presente  de  cpni- 
bustion  ó  de  fifsion  en  su  cuerpo  y  accesorios  ó  vestidos ;  y  entre  los  fisiológi- 
cos la  conraocion,  la  apoplegia ,  el  sincope  y  la  a$fixía; 

(4)  Obra  de  Juan  Klin.  ^-^.-^^ff^*^,. .,~ — ^=!>5v 

(2}  Delaprade;  loe.  cU.  j^^^í^^^^B^--^^^^^ 
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No  preteadamos  e8¿t>licarnos  cómo  y  cuando  debe  morir*el  sugeto  por  una  á% 
estas  muertes :  acaso  en  el  estado  actual  se  encuentre  semejante  esplicacion 
fuera  de  nuestros  alcances.  Podrá  decirse  que  mata  el  rayo  poF  conmoción  al 
»M^io  en  \Qq\ie  se  Wa^ma  choque  de  retorno. 

Llaman  los  físicos  choque  ae  retorno  a\  fenpmenp  sígutenie :  Un  hon^bre  96 
encuenf ra  en  un  lugar  elevado ,  y  sobre  su  cabeza  hay  una  nube  prolongada  y 
cargada  de  electricidad  :  la  forma  oblonga  acumula  la  electricidad  en  las  estre- 
midades,  y  hay  por  lo  mismo  en  ellas  el  máximum  de  tensión.  La  elecUiicidad 
iritrosa  de  la  nube  atrae  fuertemente  la  resinosa  del  hombre  y  del  suelo»  y  le- 
chaza su  fluido  vitreo  *•  hasta  aquí  el  hombre  no  sufre  nada;  pero  est^  ea^rán 
páígro.  Este  peligro  consiste  en  que  por  el  otro  estremo  de  la  nube  pyede  acer- 
carse otro  nuDlado,  ó  bien  el  mismo  estremo  aproximarse  á  un  edincío.  En  se- 
mejante caso,  la  nube  se  descarga  de  repente,  lanzando  un  chispazo  ó  el  re- 
]ámpago,'con  lo  cual  cesa  súbitamente  la  influencia  que  ejerce  sobre  el  sugelo. 
Con  la  cesación  de  esta  influencia,  el  fluido  viCroso  del  hombre  que  rechazaba 
hacia  el  suelo  la  fuerza  espulsiva  del  de  la  nube  deja  de  ser  rechazado  y  vuelve 
hacia  el  bombee,  solo  ocupado  de  fluido  vitfoso,  con  tanta  furia  que  causa  en 
sus  entrañas  fortisimaSiConinocioDes  :  um»  apopJegia^  un^,(^ofige^t|ion  pulmonal, 
un  síncope  por  los  affujos  bruscos  4^  la  ^¡¡^  A^íjia  pl  cer^o»  árganos  y  pul- 
mones. 

La  asfixia  por  envenenamiento  es  igualmente  posible  con  la  acción  del  rayo, 
por  cuanto  esa  chispa  eléctrica  4esGonvpon^  y  forma  (:.uerpos  entre  los  cuales  se 
considera  el  ácido  sulfuroso  ó  sulfhídrico ,  cuyo  olor  se  percibe  en  los  puntos 
abrasados  por  el  rayo;  y  á  su  tiempo  veremos  como  esos  ácidos  matan  por  as- 
fixia ,  ó  por  mejor  díecir,  por  enveioeiftaniiento  pubnonal. 

Podremos,  por  lo  tanto,  <j)ecl£^ar  que  un  sugeto  ha  OM^erto  por  el  rayo 
cuando  ofrezca  los  fenómenos  mecánicos,  fisico-qu imicos  ó  fisiológicos  que  he- 
mos indicado,  tanto  mas,  cuanto  que  las  noticias  adquiridas  en  las  cercanías 
del  punto  donde  haya  sucumbido  nos  aclararán  si  ha  habido  alguna  tempestad, 
y  si  cayó  por  aquellas  inmediaciones  algún  rayoi  La  diversidad  y  capricho  de* 
efectos  del  rayo  serán  también  de  mucho  recurso  para  determinar  este  hecho. 

Esas  circunstancias  estraordinarias ,  coincidiendo  con  la  ausencia  de  todo 
signo  de  muerte  violenta  ó  de  asesinato,  nos  permitirán  dar  una  declaración  ter- 
mmante  de  muerte  por  el  rayo. 

8.  «. 

Declarar  que  un  sugeto  ha  muerto  de  frió»  • 

Por  mas  que  el  hombre  tenga  en  su  propio  cuerpo  manantiales  de  calórico, 
un  momento  llega  en  que  no  puede  soportar  su  pérdida  desproporcionada  á  la 
producción  y  sucumbe  al  frio.^cesa  el  corazón  de  latir,  los  pulmones  de  mo- 
Terse,  congélanse  los  líquidos  y  los  sólidos,  y  el  hombre  espira.  Esto  que  su- 
cede en  una  atmósfera  fria ,  sucede  y  con  mas  razón  debajo  de  la  niete.  Los  su- 
getos  cogidos  por  este  metéoro  áqueo  perecen  si  no  son  socorridos  á  tiempo  y 
de  un  modo  apropiado.  Su  modo  de  morir  es  una  asfixia ,  y  por  lo  mismo  no  di- 
remos en  este  párrafo  relativamente  á  la  muerte  en  la  nieve  mas  que  los  que 
son  propios  á  la  congelación,  dejándolos  signos  de  asfixia  para  cuando  *  trate- 
mos dé  ella  en  su  capítulo  espacial. 

Además  de  los  signos  de  asfixia  (4)  que  pi^ese^ta  el  sugeto  eapontrado  muerto 


{i)  Véase  asfixias. 
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en  la  nieve,  se  advierte  eiuél  la  congclacioo.  Aun  cuando  no  aparezca  la  rigidez 
cadavérica ,  están  sus  miembros  envarados,  envaramiento  debido  á  la*  solidifi- 
cación de  los  humores  que  se  han  convertido  en  pequeños  cristales.  Al  tratar 
de  la  rigidez  cadavérica  digimps  que  la  congeliadion  se  distinguía  de  aquella  en 
que  se  vencia  el  envaramiento  y  eñ  que  se  ota  un  ruido  como  el  grito  del  es- 
taño ,  ruido  que  es  efecto  de  la  rotura  de  los  cristales  ó  d^  los  humores  hela- 
dos. <Bl  sitio 'dotod>eHse  'encueot^aiicít  «idáver/k  ootigelédot) ,  los  dignos  de  la 
á»fi}0ia  p<^  elíVio  y  t^  a^o^ncia  de  toda  otrft  ^ausa  á  quré  a%Hbuir  ^a  muerie,  ' 
36rán  dirtes  8tffidie«tes  para  éetenninar  queita  «ido  debida  ó  la  aceion  del- /rió 
ó  ide  la  u¡e\i«e. 

EJI  >l(»ctor>S«eEÍha'iia  p«bli)cdidk)  en  e&tojiiáltiffl08itiotnpo6  -algunas  ideas  sóbve 
lanAnei^por  ti  ¡fflo,  q«d  itiene  actví  911  apdicaioibti.  'Un  sogeto  de  «nos  38  años, 
que  el  Hde  dioíen^bre irobiía^estadD  m  un  fiuebtecitó  iiyme^ato  al  suyo  pa- 
sando aiegreineiHe knodie,  s^M á  las  úkt  para  >ir  é  9u  casa  á  pié >  á  pesar  dte 
una  tempestad  y  ida  ta  nieve  abinulanle  ique  o^ia.  llocos  dvas  después  se  le  en- 
centró helado  en  ei  camiim.  ISsítaba  (tendido  at^brt  0I  dor(>a,  todas  las  pactes 
congeladas,  y  Dingvna  oedit  «  la  presvsn  del  dedo,  ni  tenia  okn-  ni  mancha  ca-' 
davérica  plgwia ;  ^  rostro  sm  bufldiUMeMofiy  coo  toda  la  turgcsoenciá  y  coJor 
de  la  vida >  y  aun  mas  inyección  que  ante^de  la  muerte,  sobre  todo  en  las 
partes  mas  espu^stas  á  la  impresión  de  la  nieve ;  los  antebrazos  doblados  en 
ángulo  recto  sobre  el^echo,  los  puños  cerrados, ias  estremidades  inferiores' 
completamente  estendidas  y  los  pies  en  estension  sobre  las  piernas  :  esta  posi- 
ción es  híibitual  en  un  profundo  sueño.  i.a6  memnges  vivamente  inyectadas, 
copos  de  nieve  en  los  ventrículos  y  en  4o8  s^aos  de  la  dura  madre,  y  congestión 
^eslrema  de  los  pulmones. 

Eí'doctor  Stoeha  dédiícé  dé  aquí  qáé  Tos  signos  de  lé  moerle  por  el  frió  son  : 
la  turgescencia  vital  y  la  coloración  del  rostro  que  es  mas  intensa  que  antes  de 
la  muerte;  la  falta  de  manel>^  dadav^iricts  V  de  o4or  de  la  misma  naturaleza; 
la  congestión  de  las  meninges  i  y  so))re  todo  de  los  pulmones.  Según  él,  Stoeha, 
la  causa  de  la  muerte  será  ó  la.||^éli$fó  d^^i^ro  q  la  de  los  pulmones  bajo  . 
la  influencia  de  esta  congestión  puramente  mecánica. 

S  III.  • 

Beelarár  fue  un  sugeto  ha  muerte  por  la  molencia  del  huracán. 

El  aire  es  susceptible  de  mo vim restos ,  cuya  velocidad  es  varia.  Cuando  el 
viento  no  corre  mas  por jhora  que  923  toesas,  ó  sea  4800  metros,  apenas  es 
sensible.  Cuando  corre  l^ilO  es  un  viento  fuerte;  y  cuando  corre  53563  ya  es 
huracán.  El  huracán  arranca  los  árboles  añosos,  en  especial  cuando  corre 
83446  toesas  por  hora.  iQ<vé  ha  de  ser  del  hombre  en  esios  casos?  Si  el  hura- 
can  le  arrastra  y  le  tira  contra  el  su^ ,  contra  las  rocas ,  contra  las  paredes  de 
un  edificio,  ¿qué  ha  de  resultar  «¡no  un  estrago  completo  do  sus  partes  duras 
v^ blandas?  En  esto  no  puede  caber  la  menor  duda.  Probada  la  existencia  del 
huracán,  lo  está  la  posibilidad  de  deber  á  él  su  muerte  el  sugeto  á -quien  haya 
QOgido  eu  sUs  furiosos  fcorbdlinos.  Pero  sto^er  hur«oao  puede  el  viento  ser  tan 
violento  que  nó  ooi^ieiita  á  la  persona  que  vé  contra  su  corriente  el  resjjirar. 
Los  amigos  de  la  caza  y  Jos  soldados  saben  lo  fatigoso  que  e^abdar  contra  la 
corriente  del  aire  cuando  sopla  un  viento  fuerte.  La  sofocación  y  la  asfixia  son 
bien  posibles  en  tales  casos.  Los  signos  que  el  cadáver  presente  serán  los  de 
este  ¡génfcro  de  muerte.  • 
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,  ,  Declarar  que  un  sugeto  ha  sido  muerto  por  una  bomba  marin^     ' 

óunama^ga,  m 

Basta  conocer  e^te  metéoro  áquea  para  responder  por  la  afirmativa.  La  bomba 
marina  en  $u.  acción  aspirante,  no  solo  sé  lleva  grandes  cantidades  de. agua  del 
ma^.sino  á  Jos  mismos  buques ,  esponiéndolos. á  un  inevitable  naufragio.  A  ve- 
ces esos  terribles  fenómenos  s^  efectúan  en  la  tierra.  Bombas  se  han  visto  se* 
oando  lagunas  y  sangrando  rios;  arrancando  árbótes  y  derribando  edifidos. 
Concíbase  cómo  han  de  ser  también  arrebatados  por  la  acción  absorben^d^.la 
manga  Jos  animales  que  se  encuentren  debajo  de  su  boca  aspirante.  Levanta  á 
uú  hombr;e  á  grande  distancia  •  y  al  fin  es  indefectiblemente  victima  del  me- 
téoro. Los  signos  de  esta  muerte  podrán  ser  los  del  sincope,  de  la  asfixia  y  de 
contusiones  debidas  al  cbóqu#  con  otros  cuerpos  duros  ó  á  su  caida  en  el  duelo.' 
Estos  signos,  el  lugar  de  la  catástrofe  y  los  vestigios  que  habrá  dejado  la  bom- 
ba, serán  suficientes  pruebas  de  que  realmente  debió  el  sugeto,  cuyo  cadáver 
se  examine,  su  muerte  á  dicho  meteoro. 


CAPÍTULO  H. 

DBvLAS  CUESTIONES  RELATIVAS  I  LA  MUÉRETE  QOR  GOUBUSTION   BSPONtAiUSA. 

ARTICULO  PRIMERO. 
.      Parte  le^al. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  parte  legal  relativa  á  la  muerte  por  los  metéoros, 
tenetnos  que  repetir  respecto  de  la  que  pueda  sobrevenir  por  una  combustión 
espontánea. 

Los  casos  en  que  aparece  un  sugeto  quemailo  darán  lugar  á  qile  el  jutez  quiere 
saber  si  ha  sido  el  incendio  la  obra  de  un  accidente  desgraciado  y  de  Una  com- 
bustión ordinaria  ,^l)ien  un  medio  de^  <|«e  se  baya  calido  un  criminal  para 
alentar  conlra  los  diaí?  dé  suA'ictima.  Sei¿;  pues,  cuestión  relativa  á  los  delitos 
I30ntra  la  seguridad  de  las  personas,  de  los  cuales  hémofc  de  tratar "esprofeso  en 
otra  parte.  .     -  i, 

Aun  cuando  haya  penas  para  ios  que  atentan  contra  la  vida  de  otros  por 
medio  del  fuego,  no  hay  en  nuestro  código  disposiciones  particulares;  van  in- 
cluidas en  el  título  de  delitos  contra-las  .personas 4  y  en  el'  articulo  -333  sé  es- 
presa el  incendio  como  uíia  de  las  circunstancias  que  pueden  acompañar  el  de- 
lito y  hacerle  mas  grave,  .  . 
'  De  consiguiente  no  hf^y*  parte  legaj,  propia  iparalés  cuestiones  relativas  á  )a 
combustión  espontánea  ,nt  creemos  que  deba  haberla,  por  lo  cual  darémo^  aquí 
por  terminadb  e:^  asunto ,  pasando  á  la  parle  tnédiea^ 

..}'•■         •       .        '.:,.-         -  1  .  ■    . 
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.  .Pfi  ioíi  cuesitoncs  que  pueden  presentarse,  con  n/(jüvo  áfit^comluslign^ 
-  ,  c5/ioní(íwea.  ,       ^    /  ,  .      .    ^,    , 

^  Bajo  ?1  punto  dé  vista  jurídico  puede  decirse  que  solo  ha  de  presentarle. un?^ 
cuestión  cardinal  sobre  esta  materia.  SaTjer  si  ersugeto  (^uemádo.ld  ha  sido  por 
uña  mano  criminal  ó  por  accidente,  y  para  acabar  de  dar  aj  hecho <mas  prue-; 
bas  de, qué  ha  sido. sin  agresión,  pada  mas  á  propósito  que  hacer  cphsiaj*''l9s 
caracteres  de  la  combustión,  pues  si  resulta  q^e  son  los^de  I21  espontánea ,  hay] 
que  alejar  mas  toda  idea  de  delito.  ' ;         .    ,  ,  .    •      •     ; .    • 

Mas  si  se  trata  de  saber  si  hay  ó  no  combustiones  esppnláneas,^  cuestión  toda 
científica ,  ya  es  otra  cosa;  ya  es  uió  nueva  cuestión  y  no  de  las  menos  impor- 
tantes. ,  .         ^ 

r»ío8otros  vamos  á  comprenderlas  anibas  en  un  ftismo  párrafo,  y  al  propio 
tiempo  que  veremos  lo  que  hay  avei-iguudo  sobre  la  combustión  espontánea^, 
espondrémos  los  caracteres  que  Ja  distinguen  de  la  ordih^^ia.  Asi,  pues,  no 
foi'mularémos  mas  que  una  cuestión  en  estos  términos  : 

Dejflarar  que  un  sujeto  quemado  lo  ha  sido  en  una,  combustión  espontánea. 

.Pasemos,  pues,  á  ocuparnos  en  este  asunto,  que  aunque  no  muy  fre9uenie,; 
no  deja  de  tener  su  alta  importancia.'  .,  , 

m"    ""  ^  ■  ■  '  ...  §  ÚNICO.  _     . ''_,".  ,;,      •' "  • ;  * ', . 

Dettatar  qtre  uh  su^to  ha  rmerto  de  una  combustión  espontánea. 


Toda  cttestion  bien  puesta  está  mitad  resuelta.  Definir  bien  una  palabra  que 
forme  la  base  de  la  cuestioo,  es  poner  bien  ^esiacUe^ion.  Empecemos,  pu£s, 
por  consignar  lo  que  debemos  enteader  por  combustión  espontánea»      * 

,8i,  guiados  por  el  sentido  literal  <k  las  paiabrasiGreemosique  un  sugeto  puede 
encenderse,  arder  y  red uciráe  á  cenizas  espootáiiefltíiente,  sin  estar  en  con-' 
tacto  (ion  \m  ©oerpo  en  igaioioa ,  á  la  raamera  dé  ciertas  oupr^pos  que  á  la  tempe- 
ratina  ordinaria  arden ;  en  «I  estado  .actual  de  la  cieociia  podremos  asegurar  que 
la  combiislión.'espoiitánea  no  existe.  Los  nümeroaoscasos «observados  deinceo- 
,dio6xie  peiisonas,  presentáis  aquella  circunstancia  como  la  cau^l  desemejante 
feiaíMfierio..Noise  habla  mas.que  de  dos^treb  hechos  co:  los.cual^  se  dice  que 
hu1>o  combustión  sin  cuerpo  inflamado  que  la  provocase;  pero^tales  hechos  no 
presehtan  todas  las  garantías,  necesarias  para  aceptarlos  la  «iencia. 

Por^ combustión  espontánea  GnÜQüá^o, \os  autores  el  ioteíMáio  de  ana  parteó 
déla  totalidad  dét  cuerpo  de.uo  sugeto,  cuando  reconoce  pocca^sa  determinante 
el  cootaeto  mas  ó  menos  inmediato  de. una  susta^ncia  en  ignición ^ne estando, en 
la  debida  proporción  las  parles  quemadas  con  lo  poCo  considératele  del  medio 
cómboi^nte.    ^  .         .  ,,        .i   .í:  1  •  ,  - 

•€ítaQf5e /prunas  de  hecho  000  las  que  se  apoya  este  fenómifiOa,  pruebas  qué 
uo  disipan  todas.las  dudas  acarea  de  su  tristje  realidad.  Lo»<ca«o8  que  hasta  el  dia 
se  han  recogido  no  forman  upa  colección  aufioieute  para  eA^itár  que  se  disputa 
la  existencia  de  uo  fenómeno  patológico  horrible,  cuya  naturaileza  ó  causas  ver-, 
daderas  son  todavía  un  misterio  in»i>enetrable.  .       ' 

La  averiguación  ó  dilucidación  dé estc^punto,  es.de  alta  importancia  eame-, 
dieina  legal.  Cuando  no  fes  Conoaída;la  combustión  esjJontón^a,  siempijese  atri- 
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boye  á  un  delito  de  ÍD(;endío  el  triste  fio  del.sugeto  que  por  esta  C9usa  se  re- 
duce á  cenizas  ó  carbou.  No  se  concibe,  eiieCe(Ao>á  primera  vista,  cómo  por  la 
feble  acción  de  una  vela  encendida,  de  la  poca  lumbre  que  suele  contener  un 
.  braserillo,  pueda  arder  una  persone  ba^a  el 'punto  que  se  reduzca  á  cenizas, 
cuando  muchas  veces  no  basta  una  grande  hoguera  para  conseguir  este  resulta* 
do.  Antes  que  se  conociera  este  fenómeno,  eran  acusados  de  incendiarios  y  ase- 
sinos los>deudos  de  la  víctima,  sobre  quienes  recaían  las  sospechas  de  su  muer- 
te. Un  tal  llamado  Míllet  de  Reims  fué  condenado  á  una  pena  infamante  como 
autor  de  la  n^uerte  de  su  mujer,  la  que  babia  sucumbido  á  este  señero  de  muer- 
te. Lo  propio  sucedió  en  Escocia  á  otros  dos  maridos  acusados  ae  homicidio  en 
Ta  persona  de  su  respectiva  mujer.  Lecat,  en  Francia,  y  Duncan,  en  Escocia,  re- 
haDílitaron  el  honor  de  los  acusados  y  los  salvaron,  dando  á  coooéer  al  tribu- 
nal que  las  mujeres  quemadas  lo  habian  sido  por  efecto  de  ciertas  circunstan- 
cias particulares  de  su  cuerpo  que  favorecen  la  combustión  á  la  menor  acción 
del  mas  lijero  comburente.  Desde  entonces,  semejantes  acusaciones  de  incendio 
y  homicidio,  no  van  seguidas  de  casligo,  hasta  tanto  aae  el  tribunal'se  haya 
cerciorado  de  que  no  han  sgio  cas(fs  de  combustión  acciaental. 

Crep  que  bastan  estas  indicaciones  ,  para  que  se  penetre  cualquiera  de  la  ne- 
cesidad que  hay,  en  un  tratado  de  esta  especie,  de  esponer  algo  sobre  este  punto 
de  patulogia,  y  dartios  razón  de  los  conocimientos  que  acerca  de  él  posea  en  la 
actualidad  la  ciencia. 

Empecemos  pos  describir  lo  que  acontece,  según  los  autores,  en  una  com^ 
bustion  espontánea,  y  con  el  fin  de  que  esta  descripción  sea  mas  exacta,  re- 
firamos algunos  casos  particulares  tomados  de  Devergié. 

Una  myjer  de  cincuenta  años  de  edad,  lavandera,  vivia  en  Parisen  una  bo- 
hardilla estrecha  y  oscura.  No  habia  en  ella  mas  que  dos  ó  tres  muebles,  ni 
tampoco  cama  ;  pobres  cortmillas  de  muselina  colgaban  de  dos  ventaptUas.  El 
dia  25  de  diciembre  de  4829,  entró  dicha  mujer  en  su  casa  embriagada  como 
solia.  Al. dia  siguiente,  sintiendo  los  vecinos  olor  á  quemado,  entraron  en  la 
bohardilla  y  encontraron  é  la  inquilina  echada  al  suelo,  casi  del  todo  quema- 
da, con  los  pies  hacia  la  cbimenea,  donde  no  ha)>ia  lumbre;  debajo  de  uno  de 
sus  brazos  estaba  todavía  uii  pedaza  de  silla  •en  que  la  mujer  se  sentaría ,  y  de- 
bajo del  caerpo  había  un  braserillo  de  barro,  en  el  ouol  ne  suelen  calentar  los 
pies  las  mujeres  del  pueblo  :  había  en  él  algunos  restos  de  brasas  procedentes 
de  la  combustión  de  la  sília.  Bl  suelo  estaba  tapizado  de  un  hollín  negro.  Una 
visa  que  sobresalía  en  la  pared  se  habia  superfíctalmenie  oarbonizado.  Una  caja 
y  Tas  cortinas  dejas  ventanas  estaban  intactas,  auQaue  muy  cercanas  al  cada- 
ver.  Dicha  mtrjer  era  conocida  por  borracha.  Traslaaada  á  la  ifor^tíé,. De ver^ie 
la  reconoció  y  vio  lo  siguiente  : 

Cinco  pies  de  longitud,  flaqueza  general, «cara  y  pelo  intactos  :  cuello  y  hom- 
bros en  igual  estado.  Piel  del  dorso  y  de  las  nalgas  del  todo  destruida,  sin  vesti- 
gio alguno  de  ella.  Los  músculos  de  los  canales  vertebrad  del  dorso  y  de  los 
lomos,  asados,  córneos,  y  reducidos  á  un  volumen  que  no  llegaba  i  represen- 
tar la  octava  parte  de  sus  dimensiones  ordinarias.  El  coxis  y  la  mayor  parte  del 
sacro  carbonizados,  grasientos  y  untuosos  al  tacto.  Las  costillas  en  iguat*estado 
ó  un  poco  mas.  Las  regiones  iliacas  desprovistas  de  músculos.  Ano  y  vulva  con- 
servados. Lados  y  pavie  anterior  del  tronco  cocnwla  posterior.  No  babia  mas 
que  los  huesos  de  los  miembros  superiores  y  un  pqco  de  muñón  del  bombro ;  en 
lo  restante  de  los  miembros ,  algunos  vestigios  tendinosos  <de  músculo.  En  gene- 
ral, las  partes  fibrosas  habían  resistido  mas  que  las  musculares.  En  los  sobacos 
habia  intacto  un  poco  de  camisa.  Los  miembros  inferiores  habian  sido  quemados 
hasta  fiu  tercio  superior.  I^as  medias  permaneciaa  intactas. 
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H»  N.,  de  edad  de  veinte  y  cuatro  anos,  estatura  mediana,  temperamento 
sanguíneo ,  pelo  negro ,  mas  bien  flaco  que  grueso  ,kSano  y  naturalmente  sobrio, 
se  fué  á  la  catedral  de  Reíms  al  anochecer  del  49  de  abril  d^  4827;  acosado  de 
cierto  calor  insoportable  se  salió'  y  se  fué  á  casa  de  su  hermano.  A  las  nueve  y 
media  se  estaba  entreteniendo  en  encender  un  pedacito  deazufce,  y  habiéndose 
liquefiado  é  inflamado  esta  aústaocia ,  cayó  sobre  sus  dedos  y  determioó  un  do* 
lor  muy  vivo;  algunas  gotas  cayeron  en  su  vestido  y  se^le  inflamaron;  El  incen- 
dio hizo  progresos  rápidos ;  su-  hermano  corrió  y  con  sus  manos  apag^  los  ves- 
tidos, quemados  á  su  vez  dos  dedos  y  su  frac  aunque  ligeramente.  N.  N.  sentía 
vivísimo  dolor  en  las  inanos,  llamando  soforro.  Una  mujer  advirtió  que  las 
míanos  de  aquel  infeliz  estatua  cubiertas  de  una  llama  azulenca  ardiendo  como' 
bujía,  Al  principio  se  creyó  que  esto  era  todavía  el  azufre,  y  en  vano  se  intentó 
apagar  las  llamas  con  agita  fría.  Una  cataplasma  de  harjoa  y  aceite  aumentó 
él  incendio.  Al  ña  íq  aplicó  á  las  partes  barro  de  cuchillero,  y  N.  N.  se  fué  al 
encuentro  de  M.  Richard,  con  la  vista  azorada,  rostro  encendido,  espresando 
en  S4)8  facciones  la  desesperación,  y  lepidi6  socorra  gritando  que  se  abrasaba. 
Sus  manos  estaban  rojas,  hinchadas,  y  se  exhaba  de  ellas  una  especie  de 
humo  ó  vapor.  Haciéndole  meter  las.  manos  en  una  fuente,  se  alivió,  lus  lla-^ 
mas  se  apagaron ;  mas*  bien  pronto ,  á  cincuenta  p^sos  de  distancia  y  volvieron 
ó  aparecer.  Llegado  á  su  casa,  metió  otra  vez  las  manos  en  el  agua ,  que  se 
calato  acto  continuo.  Cada. vez  que  ¿acaba  la  mano  del  liquido  veía  el  enfermo 
fluir  de  ella  una  especie  de  pringue  y  llamas  azulencas,  aobre  todo  en  un 
lugar  oscuro.  Los  dolores  persístiei'on  gran  parte  del  día,  haciéndose* menos 
acres  y  menos  punzantes^  Ea  los  dedos  se  advertiaa  muchas  amponas  llenas  de 
una  sero^dad  rojiza,  eo  muchos  punios  la  epiderams  se  hal)ia  levantado  ente- 
ramente', y  el  dermis,  desoudo  y  pardusco 'par eeia  corrido,  Se  curó  ceimo  una 
quemadura  simóle,  y  veinte^  dia&  después  el  enférmense  eocootraba  eo  lAi  es* 
laéO' satisfactorio* 

Cuantos  casos- pudiéramoa  referir ,  que  no  seriaoi pocos.,  presentan  á  poca  di* 
foMocia  el  mismo  eonjuutid  de  fénÓDi^nos;  espues,  ocioso  esponedoa^  mejor 
será'  tráer  el  cuadro^  de  los  caracteres. de  esta  singular  combiusüon.: 

En  el  momento  que  se  sienten  invadidos ,  lo  que  es  instantáneo,  se  percibe  en 
loa^  stigetos  sometidos  á>  la  influencia  de  la  combustión,  una  pequeña  llama 
azuteootf  qu^aeieslíende  lentamente  ¿  todos  las  partes  del  euerpo  coa  estrema 
rapidciz,  ó  se  Uináta^  algunas*  De^todqs  modos,  persiste  lalíama  basto  la  carbo- 
nización ó  reducción  de  las  partes  quemadas^,  sin  que  baste  el  agua  para  apa^ 
fSwlVh  Si  alguno  toca  las  pacbea  que  está^-ardkndo^  se  ie  pega  un»  especie  de 
prangue  que  sigue ardienao  y  quemando  al  que  dichas  partes  teca.  Espárcese  al 
rededor  ae  la  persona  que  es  triste  pábulo  de  aquella  llama  un  olor  de  los  mas 
deaegradablea,  el  que  taene  cierta  analogía  oon.ei  de  cuerno,  quemadoi,  y  da  su 
ett^po  se  escapa' uw  buroo  espeso,  negro»  que  se  pe^éi los. muebles  bajo  la  forma 
di'  yn  hoUin  untoso  al  tacto  y  notablemente  féti(k«  En.muohbs  caaes  no  se  detie- 
ne la  combustión  sino  cuando  las  partes  blondas  han  sidoxenviertidas  en  cenizas 
y  los  huesos  en  polvo.  (^tünarJamente-se  salvan  de  esteinceudto  los  pies  y  parte 
de  la  cabeza;  maa cuando  la  combustión  es  completa,  soiencuentra  en  el  suelo 
un  montón  día  xesiza  tan  sutnamente  chico,  que  dificilftente  se  concibe  cómo 

Euede  representar  la  totalidad  del  cuerpo^  Este  espantoso  estrago  se  efectúa  en' 
ona^y  media  6  lamas  dos  horas,  Bsi  raro  que  prenda  el  fuego  en  los  muebles^ 
colocados  juotoi  al  cadáver ,  y  á  veces  hasta  se  hbran  del  incendio  parte  de  los 
vestkfos. 

Por  esta  descripción ,  que  es  verdaderamente  la  imagen  de  esa  combustión 
tan  rara  y  tan  ejecutiva,  podemos  yz  concebir  cuánto  ha  de  e^udiarla  el  facolt 
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taÜYo,  para  liacerque  oo  incurra  el  tribunal  eo  gravísimos  errores.  A  ser  cierta 
esta  combustioo  ^  no  secia  ei)aH)  ia  combustión  ordinaria. 

De  una  tabla  de.veinte  casos  notables  de  combustión  espontánea,  recodos 
desde  4  6^í  basta  4839,  por  Jacobceus,  Brancbini  de  Verona,"Wilmer,  Vicg-. 
d'Azyr  ♦  Lecat,  Julia  Fontanelle ,  Willian  Stefers,  Bataglia ,  RoberCon  Marcband^ 
Devergie,  Dupuytrcn,  Bubbe,  Lieviu,  y  cousignad^s  en  diferentes  y  acreditados 
periódicos  ú  obras,  cocfo  las  Notas  de  Copenhague^  Annual  regisler^  JBñct- 
dopediíf melódica ,  Acta  Médica-philosóphica  HafinietiH,  Memorias  de  laso^ 
ciedadreal  de  Londres,  Memoria  sobre  los  incendios  espontáneos,  l>iario  de 
medicina,,  Revista  médica,  Diario  de  Florencia,  Diario  delhospital  de  Ham- 
'burgo.  Nuevo  diccionario  de  medicina,  Boletin<ifi  terapéutica,  podemos  de- 
ducir unas  cuántas  proposiciones  que  acabarán  de  completar  el  cuadro  que  he* 
mos  espuesto.  ^  * 

4.*  El  sexo  femenino  es  mas  comunmente  objeto  de  la  dbmbuslion  espontá- 
nea ;  en  veinte  casos  solo  ha  habido  «uatro  vairones. 

2.^  La  edad  en  que  la  combustión  espontánea  se  desenvuelve,  es  desde  los 
'  50  á  los  90  años.  En  los  veinte  casos  citados ,^so'lo  se  encuentra  uno  de  47. 

3.*  El  sugelo  suele  ser  reducido  á  carbón  ó  cenizas,  esceptuándose  alguna 
v?z  la  cabeza,  las  manos  y  tos  pies;  á  veces  «solo  quedan  alguiK)s  huesos  de  ia 
cabeza. y  de» los  miembros,  que  luego-  que  los  tocan  caen  en  polvo.  Sin  embar- 
go, la  combustión  puede  no  ser  mas  que  parcial.  En  los  caaos  de. la  tabla  hubo 
uno  en  que  solo  ^e  quemó  el  dedo,  y  otro  el  brazo  y  lá  maflo. 

4.^  Ikluy  á  menudo  ios  muebles  de  ia  habitación  doqde  el  su^to  se  ha  abra- 
^do  quedap  intactos.  En  uno  de  los  casos  de  la  tabla  quedó .  apenas  chamus^ 
oáda  una'silla ,  en  la  que  esUba  sentada  la  persona  reducida  á  ceúizas- 

3.^  No  es.raro  que  parte  de  los  vestidos  del  quemado  se  queden  intactos. 
*  «6.*  La  causa  determinante  de  la  Gombasiion  espontánea  suele  setr  una  lám- 
para, una  bugia  ardiendo,  la  lumbre  de  la  chimenea  ,  de  un  bra serillo ,  una 
pipa  ó  cigarro;  en  una  palabra,  un  cuerpo  en  ignición  que  esté  jiuito  al  su- 
geto.  Todos  los  casos  de  la  tabla  fueron  provocados  por  alguna  dé  estas  causas. 
Nunca  hay  relación  entre  el  foco  de  la  combustioD  y  la  intensidad  de  la  que- 
madura. '  .  . 

7.*^  El  abuso  de  licores  espirituososv  ]^los  baños  frecuealesde  alcobolaloaa- 
forado,  son  hábitos  higiénicos  que  predisponen  á  la  combustión  espontánea. 

8.^  Aunque  la  combustión  e^oatánea  puede  presentarse  eik  lodos  ^s  países; 
es  mas  común  en  los  frios  y  en  invierno.  .'. 

9.^  La  obesidad  parece  ser  una  disposición  favorable  áia  coml>ust¡on  espon* 
tánea ;  sin  embargo ,  la  flaqueza ,  aunque  estremada ,  no  es  un  óbice.  íBu  ia.  tabla 
hay  casos  de  esta  naturaleza.  •  ;        . . 

Estas  proposiciones  son  consideradas  por  algunos  como  resultado  de  la  ob- 
servación, á  ahora  queremos  darnos  razón  délos  hechos. que  ensuelves ,  supo* 
niendo  que  sean  ciertos,  si  desealnos  someterlos  á  un  .examen  filoséfíco  para 
averiguar  sus  causas  ó  dar  una  teoría  á  un  fenómeno  de  esta  naturaleza,  tal  ves 
eo  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  nos  sea  del  todo  fácil  y  hacedero. 

Notable  es  la  discordancia  que  se  encuei^tra  en  los  que  han  emitido^u  opi- 
nión acerca  déla  comBustíoo  espontánea.  Los  que  opinan  come  Dupuytren  los 
'consideran  de  naturaleza  igual >á  la  combustión  ordinaria. 

Otros  dicen  que  los  tejidos  se  impregnan  de  alcohol  ;''á  fuerza  de  hacer  uso  de 
esta  sustancia,  se  vuelven  con  esta  impregnación  mas  coinbustibles. 

^arch  opina  que  se  efectúa  una  coíeccion  de  gas  inflamable  en  las  celdillas 
dei  tejido  celular,  como  se  acumula  'infa  en  los  hidrópicos,  y  sin  admitir  como 
preesistente  tod^la  dantidad  de  gas  necesario  pard  efecteiar  la  combnstifin  totat 
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del  cuerpo,  aoadeqtie  se  puede  suponer  con  fundamento  que  esto  se  completa 
ando  lugar  á  nn  nuevo  desarrollo  gaseoso  que  se  efectúa  en  parles  inflan^adas 
sobrecargadas  de  hidrógeno. 

Julia  Fontan€^le  opina  que  existe  una  diátesis  particular,  especialmente  e^ 
las  mujeres,  la  q^  produce  el  desarrollo  de  la  combustión  espontánea. 

Nos  nos  ocuparemos  en  averiguar  cuál  sea  \^  mejor  de  estas  teorías,  no 
sabiendo  á  punto  fijo  «i  el  hecho  es  cierto,  como  puede  dudarse  á  tenor  de  lo 
que  diremos  luego;  á  fuer  de  médico- legistas  podemos  prescindir  de  ello,  tanto 
mas,  cuanto  que  es  un  punto  Heno  de  inoertidumbre.  Baá^^rá  que  examinemos 
si  esa  combustión  es  igual  ó  no  á  las  ordinarias,  para  establecer  la  debida  dife- 
rencia en  los  casos  prácücos  de  esta  especie. 

.Pándase  Dupoylren  en  considerar  la  combustión  espontánea  como  una  com- 
bustión ordinaria,  en  que  en  su  tiempo,  cuando  no  oabia  anfiteatros  públicos 
para  desenábarazarse  de  los  restos  de  cadáveres  empleados  en  las  disecciones, 
formaba  de  ellos  un  montón  ,  y  con  unos  pocos  sarmientos  le  prendia  fuego. 
Para  activar  ó  sostener  la  combustión,  tenia  cuidado  de  añadir  á  la  hoguera  de 
cdrne  humana  algunos  trozos  de  gordura.  Al  día  siguj^ote  todo  estaba  reducic|o 
á  polvo.  Dicho  práctico  juzgaba  que  la  gordura  entra  por  mucho  en  estas  com^ 
bustiooes,  en  términos  que  supone  ser  imposible  el  feíiómeoo  que  nos  ocupa  en 
personas  flacas.  Hé  aquí,  según  Dupuytíreik,  cómo  debe  efectuarse  una  com- 
bustión espontánea.  .  <      . .         , 

üoá  mujerentpauen  8ux52^a  después  de  haber  twwnado  una  dosis  mas  ó  menos 
fuerte  de  licores  espirituosos;  hace  frió,  y  para  reáislir'al  rigor  de  la  estación 
ondeode  un  poeo'de  Iqmbre.  Sesienta  en  una  silla,  colocándose  "debajo  de  loe 
pies  un  braserillo.  Al  cojpa  produdd6  por  licores  espirituosos,  se  asociala  as- 
fixia'determinada  por  el  carbón.  Los  vestidos  se  inflaman,  y  el  dolor  se  trueca 
en  iosensibilidad  completa.  El  fuego  avanza,  losivestidos  se  consumen^  la  piel 
arde,  la.opidermis  se  carboniza,. se  hiende,  la  gordura  se  derrite  y  fluye  al  ex- 
terior :  parte  de  ella  corre  como  un  arroyo  por  el  suelo;  la  restante  sirve  para 
la  combustión  :  amanece,  y  todo  está  consumido.  ' 

Hé  aquí  cómo  ha  sido  el  alcohol  cáus^  ocasional  de  \a  combustión ,  produ- 
ciendo primero  el  coma  y  no  una  pretendida  combinación  con  los  tejidos. 

Por  lo  que  atañe  á  la  Hama  azulen<ja,  Dupoytreo  la  esplicá  de  este  modo  :  No 
hay  nadie^que  no  haya  observado  este  fenómeno  durante  los  calores  del  verano. 
Cuando  está  avanzada  la  putrefacción,  y  han  adquirido  los  cadáveres  ese  color 
lívido  y  azul-vérdoso  que  los. caracteriza,  si  se  eetra  en  los  anfiteatros  se  advierte 
un  resplandor  fosforescente  que  rodea  los  cadáveres,,  ^análogo  á  la  fosforescen- 
cia que  se  observa  á  veces  en  clamar  én  el  estío.  Lamayor  parte  de  estos  cuer^ 
pos  pertenece  á  sugetos  que  usaban  de  licores  alcohólii^QS ;  una  aureola  de 
combustión  los  rodea,  pero  nunca  se  ha  observado  en  ellos  la  combustión  esr 
pontánea.  i  '      ( *  :i  ^ 

A  estas  razones  de  Dupuytreo  oponen*  otros  h  que  dice  Breschet.  La  espe- 
riencía,  dice  este,  ha  enéeñado  muy  á<  noenudo  en  nuestros  anfiteatros,  que  no 
todos  los  cadáveres  echados  al  fuego  para  destruirlos  ceden  con  la  misma  rapi- 
dez ;  las  personas  flacas  ^  musculosas  y  jóvenes,  liecesitan  mas  combustible  para 
reducirlas  á  ceniza,  mieíftrasr  que  las  obesas  arden  rápidamente  con  muy  poca 
leña  Con  otro  combustible  cualquiera.    '!    ' 

Dicenv  además,  que  la  ciencia  posee  Varios  hechos  de  dOmbu^tion  espontánea 
ea  persoDas^súmamente  flaces.  Eok  tabla  de  que  hemos  hecho  mención  hay  uno 
de  esta  naturaleza.  Lecat  refiere  un  caso  de  una  mujer  eminentemente  flac»,  y 
iM)  quedó  de  ella  mas  que  un  esqueleto  ennegrecido^  sentado  en  la  Slla,  quo 
solo  se  tostó  un  poco.  '    '^^'^  - 
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Tampoco  cr  exacto  que  corra  por  el  suelo  mucha  gordura  ;  á  T«ces  do  se  en- 
cueotra  en  él ,  ni  eo  las  paredes,  ni  eo-los  muélales ;  mas  que  ese  hollÍD  uoUioso 
procedente  del  vapor  exhalado  del  cadáver  que  está  ardiendo. 
.  La  llama  particular  azuleaca  que  se  despreude  de  las  personas  es  enteramente 
igual  á  la  del  alcohol ,  y  muy  diferente.de  la  que  dá  la  gordura.  La  de  esta  es 
blanca,  en  especial  ala  teoitperatura  en  que  está  un  cadáver  en  una  hoguera. 

Añadamos  á  todo  esto  que  nadie  niega  la  posibilidad  de  quemar  en  una  ho- 
guera, el  cuerpo  humano  y  que  ardan  muy  bien  sus  partes  blandas  y  duras 
•n  el  fuego.  Mas  nptese  la  diferencia  que  cabe  enire  estas  combustiones  y 
hs  espontáneas.  En  estas  últimas, ^  el  mas  ligero-  combustible,  la  lléma  de  una 
vela,  un  tizón  de  una  chimenea  ,  cualquier  chispa,  et  fin,  basta  para  prender 
fuego  al  cuerpo  y  carbonizarle,  al  paso  que  para  conseguir  igual  resultado  en 
la  consunción  de  un  cadáver  se  necesita  muchísimo  combustible,  tal  vez  una 
hoguera  respetable.  Cuando  estaba  en  uso  el  abominable  suplicio  del  fuego ,  los 
verdugos  teoian  que  rodear  á  la  victima  de  mochas  materias  muy  inflamables 

gara  facilitar  su  incineración.  Nada  prneba  tanto  la>  diferencia  dé  (as  dos  comb- 
ustiones como  esta  desproporción  entre  el  estrago  y  la  cantidad  del  medio 
comburente,  y  sobre  todo  el  reducirse  á  cenizas  todo  un  cuerpo  humano;  al  paso 
que  pueden  quedarse  intactos  su  pelo,  sus  medias,  la  silla  en  que  estaba  sen«> 
tado,  cortinas  y  papeles  que  no  distaban  un  palmo  del  cadáver  desnudo  de  las 
llamas.  Una  hoguera  en  que  ardiese  como  de  ordinario  un  cadáver,  ¿ofrecería 
estas  singularidades ?  Seguramente  que  no.  Lógico  es,  pues,  considecar  la  com- 
bustión espontánea  diferente  déla  ofdinaría  ;  tanta  mas ,  cuanto  que  ,  en  esta, 
un  sugeto  socorrido  á  tiempo  se  libra  del  incendio ,  al  paso  que  en  la  espontá- 
nea nada  consigue  apagar  la  llama  azuleaca  >  ó  vi^slve  á  aparecer  luego  de 
apagada. 

.  Por  lo  que  atañe  á  la  fosforescencia,  sí  bien  es  cierto  que  el  fenómeno  se  ob- 
serva como  lotndica  Dupuytren,  no  lo  es  menos  que  no  tiene  ninguna  seme- 
janza con  el  de  la  combustión  espontánea,  por  cuanto  no  vá  seguido  de  los  mis- 
mos resultados,  y  puesto  que  hay  diferencias  notables  entre  estas ^  muy  lógico 
ts  también  creer  que  reconocen  cau^s  diversas.  « 

'  Podemos,  por  lo  tanto,  dejar  consignado  que  si  los  hechos  son  tales  como 
los  refieren  los  autores,  la  combustión  espontánea  es  diferente  de  la  común;  es 
«na  combustión  especial. 

A  pesar  de  afirmar  muchos  autores  la  existencia  de  la  combustión  espontá- 
nea, tan  diferente  como  acabamosde  v^r  de  la  ordinaria,  no  falta  quien  la  nie- 
ga. En  estos  úlUmos  tí^npos,  la  han  negado  rotundamente-  Bischofif,  Líebig, 
Regnault  y  otros ,  dando  ocasión  á  célebres  debates  sobre  ese  raro  fenómeno 
•i  proceso  criminal  que  se  instruyó  en  el  tribunal  de  Darmstat,  en  Alemania, 
por  la  muerte  trágica  de  la  condesa  de  Goerlibs,  acaecida  eH3  de  junio  de  4847, 
cuyo  cadáveí^  se  halló  quemado  en  la  habitación  de  esa  señora.  Este  proceso 
fué  muy  ruidoso ;  dtrró  tres  años;  se  oonsuHó  á  varios  profeéores  de  nota,  mé- 
dicos y  químicos ,  los  Cuales  no  estuvieron  de  acuerdo  sobre  la  causa  de  la 
muerte ,  espUcándola  unos  por  una  combustión  espontánea  y  otros  por  un  medio 
«riminaí  que  se  habla  tratado  luego  de  disfrazar  con  un  incendio.  Al  fin ,  el  tri- 
bunal condenó  á  un  criado  de  la  condesa,  Juan  Slauff,  que  resuUó  ser  el  ase- 
sino. Condenado  á  reclusión  perpetua ,  confesó  en  la  cárcel  de  Marie&schlop, 
que  la  robó,  y  encontrado  infraganti,  la  estranguló,  sentándola  luego  en  una 
silla  y  rodeándola  de  cuerpos  combustibles,  á  los  cuales  prendió^:  fuego  para 
¡borrar  los  vestigios  de  su  crimen*  ^ 

Estejil'oceso  bi^so  agitar  mas  que  nunca  la  cveslion  déla  combuition  espoa- 
tánea ,  y  en  ella  tomaron  parte  Graff,  Stegnayer,  Siebold^  Merck,.  Boucbner, 
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Ricger,  Hohefiscbíld,  Leydecker,  Biscboff  y  Liebig.  E^l  informe  éado  ,{:>op  Gtaff 
eo  nombre  del  colegio  médico  del  ducado  de  Hes$e  fué  contrario  á  ía  muerie 
de  la  condesa  por  la  combustión  espontanea;  mas  Biscboff  y > Liebig,  no  solo 
cegaron  esa  causa  respecto  de  la  coúdesa ,  sino  el  becbo  absoluto  :  el  primero 
dijo. que  la  combustión  espontánea  no  existe;  que  es  necesario  borrarla  de  la 
ciencia,  y  tenerla  en  la  misma  linea  que  la  piedra  ifilosofaí,  las  prácticas  de  los 
hecbiceros,  el  rpagoetismo  atiimal  y  otr^B posas  por  el  estilo. 

A  la  opinioQ  de  estos  podejooos  agregar  la  do  Begnault  y  Pelouzze,  los  cuales, 
en  una  ca^ta  en. contestación  á  Liebig  sobre  un  supuesto  becbo  de  combustión 
espontánea  referido,  por  la  Gaceta  de  los  tribuncUes,  verdadero  pu^  del  ga- 
cetillero que  quiso  divertirse  con  el  público,  como  tan  á  menudo  acontece.,  sa 
manifestaron  igualmente  contrarios  á  dicba  combustión,  teniéndola  por  un. 
becbo  absurdo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  contrario  á  leyes  físicas,  químicas  y 
fisiológicas  indudables. 

Biscboff,  eu  un  discurso  pronunciado  ante  el  tribunal,  se  apoyó  principal^ 
mente,  para  negar  rotundamente  el  becbo  deja  combustión  erpontánea,  en 
que  ercuerpo  que  tiene  un  25  por  400  de  agua  no  se  inflama,  ni  arde  por  sí. 
Que,  suponiendo  de  un  lado  tocios  los  sólidos  ded  sugeto,  y  por  otro  contenida 
en  un  vaso  el  agua  natural  de  su  cuerpo,  la  combustión  de  aquellos  no  llegaría 
a  evaporarla  siauiera  ;  que  el  alcobol  no  introduce  en  los  tejidos  ninguna  modi- 
ficación capaz  de  volverlos  mas  inflamables;  que  la  respiración  le  descompone, 
y  que  los  casos  que  se  citan  no  son  exactos.  .  , 

Liebig  escribió,  con  motivo  del  suceso,  una  memoria,  titulada  Considera- 
ciones sobre  la  combustión  humana  espontánea,  profesando  en  ella  las  ideas 
que  ya  babia  emitido  en  los  Anales  de  física  y  química,  vol.  I,  pás.  'dM,  eo 
4^44.  Este  sabio  químico  discurre  refutando  la  posibilidad  del  fenómeno,  apor 
yándose  en  las  leyes  de  la  combustión,  y  demostrándolo  falso  de  todas  las  teo* 
rías  espuestas  para  esplicarla. 

Uno  de  los  argumentos  que  mas€sfuerza  es  que  los  casos  de  pretendida  com- 
bustión espontánea  no  han  sido  vistos  por  personas  científicas;  que  no  se  sabe 
de  positivo  si  hubo  cuerpos  en  ignición ,  ni  cuanto  combustible ,  ni  otra  porción 
de  cosas  indispensables  para  demostrar  que  el  fenómeno  no  es  de  la  misma  na- 
turaleza qué  el  ordinario  (4). 

Devergie,  en  un  artículo  publicado  en  el  tomo  46  de  los  Anales  de  Higiene 
pública,  etc.,  se  hace  cargo  de  las  opiniones  de  Biscboff  y  de  Liebig;  refuta 
algunas,  y  sostiene  que  la  combustión  humana  espontánea,  en  el  sentido  que  la 
bemos'dado,  es  un  becbo.  En  la  nueva  edición  de  su  Medicina  legal  ba  repro* 
ducido  el  mismo  escrito. 

De  buen  grado  agitaríamos  esta  cuestión  dando  á  conocer  mas  detalladamente 
todo  cuanto  emitieron  sobre  lá  combustión  espontánea  los  peritos  consultados 
acerca  de  la  muerte  de  la  condesa  de  Georlitz,  j  lo  que  replica  Devergie,  ana-r 
diendo  algo  original  ó  de  nuestra  cosecha  propia.  Mas  no  lo  hacemos,  por  dos  . 
razones;  primera,  por  no  dar  demasiada  ostensión  á  esta  obra,  faltándonos  to- 
davía mucho  importante  de  que  tratar,  y  segunda ,'  porq^ue  tal  como  han  agitado 
los  autores  mencionados  la  cuestión,  no  es  de  nuestra  mcumbencia,  rigurosa» 
mente  hablando. 

(I)  Véase  el  estrado  que  ha  hecho  Tardieu  de  todos  los  documentos  periciales  relativos 
á  lA  muerte  de  la  condesa  de  Goerlitz,  Anales  de  Higiene  pública  y  medicina  legal,  to- 
mos 44  y  45. 

Nuestro  amigo  D.  Magin  Bonet,  catedrático  de  química  del  Instituto  industrial  de  esta 
cór(e,  ba  publicado  en  el  Semanario  médico  unos  artículos  donde  se  declara  contra  la 
combustión  espontánea,  apoyándose  en  la  razón  de  Biscboff  y  Liebig. 
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Bajo  el  punto  de  vista  médico-legal,  la  cuealiort  sobre  \b  combustión  espori- 
tánea  no  tiene  importancia ,  sino  como  medio  de  saber  si ,  dadd  nn  sugeto 
victima  del  fuego',  lo  ha  sido  por  acci4ente  ó  por  medio  de  una  agresión  crimi- 
nal. Si  se  prueba  que  no  ha  habido  intención  criminal,  para  el  juez,  y  por  lo 
tanto  para  el  perito,  lo  mismo  dá  que  la  combustión  sea  tHdinaria ,  que  ae  las 
llamadas  espontáneas; 

De  consiguiente ,  dejando  para  la  fisiologia  ó  la  patologia  la  discuta  y  el  re- 
solver definitivamente  si  puede  ó  no  un  sugeto  en  dadas  circnnstancias  ai*der 
con  poco  combustible  que  le<]ueme;  cuando  seamos  llamados  paia  saber  si  una 
ó  mas  perdonas  quetnadas  total  ó  parcialmente  lo  ban  sido  con  intención  crimi- 
nal, matándolas,  ya  r^on  el  fuego,  ya  de  otro  modo,  y  borrando  los  vestigios 
del  homicidio  con  el  incendio,  ó  bien  por  un  accidente  desgraciado;  lo  que 
cumple  al  médico  legisla  es  ver,  si,  por  el  examen  de  los  restos,- puede  conocer 
que  las  quemaduras  se  han  hecho  durante  la  vida  del  sugelo  ó  después  de  la 
muerte ,  según  los  datos  que  espondrémos  en  el  capítulo  siguiente ;  y  sr  al  re- 
coger todos  los  hechos  que  han- de  servir  de  base  á  su  dictamen,  ofrece  |)  caso 
en  cuestión  esas  particularidades  de  que  hablan  los  autores  partidarios  de  la 
combustión  espontánea. 

Averiguar  los  antecedentes  del  sugeto,  todo  lo  que  conduzca  al  modo  co- 
mo «e  haya  podido  verificar  ^u  incendio,  el  tiempo  que  este  haya  durado,  sus 
efectos,  de  dónde  haya  p*od¡do  proceder  el  combustible  y  todo  lo  demás;  no  se- 
4)ararse  de  las  leyes  fisicas,  químicas  y  fisiológicas  mientras  estas  puedan  es- 
pUcarles  el  hecho  ,  y  sobre  todo  no  perder  jamás  de  vista  que  lo  esencial  de  la 
cuestión  es  ver  si  el  caso  es  accidental  ¿  resultado  de  un  delito,  de  una  agre- 
sión ,  de  un  homicidio  cometido  por  medio  del  incendio,  que  es  lo  que  interesa 
al  juez;  h^aquí  el  deber  de  Jos  peritos. 

Si  el  hecho  de  la  combu&tion  espontánea ,  aun  admitiéndole  soló  con  un 
cuerpo  en  ignición  que  le  provoca,  siquiera  sea  en  poca  cantidad,  no  existe, 
es  falso,  no  se  ha  observado  jamás,  como  lo  sostienen  Bischoffy  Liebig,  igual- 
mente que  Magendie,  Regnault  y  Pelouzze,  de  seguro  que  jamás  se  verán  en  el 
caso  práctico  esas  circunstancias  especiales  de  que  hablan  los  partidarios  de 
dicho  fenómeno,  y  el  caso  se  resolverá  de  un  modo  análogo  al  de  la  condesa 
de  Georíitz. 

El  doctor  Graaf  cree  en  la  combustión  espontánea ,  y  sin  embargo ,  sostuvo  y 
probó  que  la  condesa  no  habia  sido  quemada  de  es^  modo,  sino  de  ordinario 
y  criminalmente.  Hó  aquí  la  conducta  que  podrán  seguir  hasta  los  que  crean 
en  la  existencia  de  semejante  combustión  contó  un  -hecho  posible;  lo  cual  quiere 
decir,  que  el  admitir  ó  negar  el  hecho  en  tesis  general,  no  supone  que,  cuando 
se  ofrezca  un  caso  de  combustión,  iro  se  haga  todo  lo  posible  para  saber  á  qué 
es  debida ,  y  sobre  todo  si  lo  es  á  un  accidente  involuntario,  inocente,  ó  á  upa 
intención  criminal.  De  este  modo  es  €omo  proponen  y  deben  proponer  los  jueces 
la  cuestión  en  tales  casos. 

Gomo  casos  prácticos  de  esta^  cüeíKiones,  desearía  insertar  aqui  el  d^  la 
condesa  de  Georíitz;  pero  tiene  demasiada  estension;  contentóme  cod  remitir 
al  lébtor  á  la  obra  citada ,  donde  le  ha  publica'do  Tardieu.  Es  dfgno  de  ser  con- 
sultado, porque  es  muy  luminoso. 
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CAPÍTULO   IIK       *• 

DE  LAS  CUESTIONES  BELATIVAS  Á  LAS  QUEMADURAS. 

ARTICULO  PRIMERO.  . 
•  •• 

Parte  le^al. 

Tenemos  todavía  que  decir  aquí  otr«  tanto  que  lo  que  llevamos  indicado  en 
los  dos  capítulos  anteriores.  No  hay  parte  legal,  ni  debe  haberla,  propia  délas 
quemaduras.  El  incemlio  es  un  mí'dio  de  alentar  contra  la  seguridad  personat, 
que  agrava  el  delito.  Cuando  el  juez  trata  de  averiguar  si  una  persona  que- 
mada ha  muerto  por  un  incendio  involuntario  ó  por  daBada  intención  de  un 
agresor,  busca  si  el  delitcr  de  homicidio  se  ha  cometido  con  una  de  las  circuns- 
t inicias  dol  articulo  333  del  código  penal;  pues  bien,  este  artículo  está  en  el 
título  de  los  delitos  contra  las  personas. 

Solo  diremos  aquí  que  bajo  este  nombre  coraprende  la  ley  también  los  efec- 
log  de  los  cáusticos;  para  ser  quemadura  no  se  necesita.que  se  haga  con  un 
cuerpo  en  ignición,  ó  que  tenga  grau  cantidad  de  calórico;  bien  que  no  tenien- 
do parte  legal  propia  las  quemaduras,  esta  cuestión  carece  do  importancia ;  pa- 
saos, pues,  á  la  parte  médica. 

ARTICULO  II. 
Parte  méjdlea.' 

De  las  cuestiones  á  que  pueden  dar  lugar  las  quemaduras. 

Bajo  el  nombre  de  quemaduras,  no  solamente  comprenden  algunos  médicos 
legistas  los  efectos  del  fuego  sobre  el  cuerpo  humano,  sino  también  los  de  los 
cáustico-? ,  cuando  estos  se  aplican  al  exterior  con  el  objeto  de  causar  á  una  per- 
sona daños  físicos.  Un  sugeto  dá  á  beber  á  otro  ácido  sulfúrico  concentrado; 
los  efectos  de  esta  acción  son  considerados  como  un  envenenamiento  por  el  ácido 
sulfúri(jp;  pero  este  sugeto  arroja  al  rostro,  al  pecho,  á  la  mano,  etc.,  de  otro 
una  rociada ,  un  chorro  de  dicho  ácido ;  el  resultado  de  esta  acción  es  una  que- 
madura. Este  'ejemplo  indica  por  sí  solo  que  semejantes  denominaciones  no  'es* 
táfl* fuera  de  Is  crítica.  * 

En  cuanto  á  considerar  los  efectos.de  los  cáusticos  de  igual  naturaleza  que 
los  del  fuego,  quizás  haya  mas  fundamentos.  El  fyego  destruye  un  tejido,  por- 
que con  la  gran  cantidad  de  calórico  que  comunica  el  cuerpo  comburente 
descompone  la  materia  organizada  y  la  hace  entrar  en  nuevas  combinaciones. 
La  combustión  es  una  serie  sucesiva  de  acciones  químicas;  la  carbonización  un 
resultado  de  estas  acciones;  las  escaras  son  un  producto  vecino  de  la  carboni- 
zación ,  y  entre  las  escaras  del  fuego  y  de  los  cáusticos  hay  muchísima  analo- 
gía. Los  cáusticos  obran  químicamente  sobre  los  .tejidos,  Watándolos  de  igual 
suerte  en  jnuerle  como  en  vida:  La  potasa  ,  por  ejert^ílo,  absorbe^l  agua  de  la 
piel  con  mucha  íuerza;  hay  combinación,  desprendimiento  de  una  fuerte  can- 
tidad de  calórico,  y  esta  fuerte  elevación  de  temperatura  quema,  carboniza  el 
tejido,  en  el  cual  acontecen  aquellos  fenómenos;  el  carbono  de  la  materia  ani» 
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mal  es  aislado.  Ué  aguí,  pues ,. cómo  las  quemaduras  y  los  cáusticos  son  9Dálo- 
gos  en  cuaolo  á  sus^feclos  químicos. 

P(V  lo  que  atañía  los  efeclps  fisiológicos  hay  todavía  una  relación  mas  es- 
trecha. Escaras,  rubicundeces,  inflamaciones^,  supuraciones,  encogimientos, 
irregularidad  de  cicatrices ,  etc.,  todo  §e  parece,  ^  si  no  hay  mas  semejanza  es 
porque  el  fuego  obra  con  mas  rapidez  é  intensidad. 

Dejemos ,  pues,  comprendidas  entre  las  quemaduras  las  soluciones  de  conti- 
nuidad hechas  ppr  los  cáusticos,^  veamos  qué  coestioqfs  podrán  presentárse- 
nos en  la  práctica. 

Las  formularemos  del  modo  siguiente  t 

4.^  Dada  una  afección  esterna  ó  una  sglucíon  de  continuidad,  declarar  que 
es  una  quemadura. 

2.*  Declarar  que  la  quemadura  es  efecto  del  fuego  ó  de  algún  cáustico. 

3.*  Declarar  cuál  ha  sido  el  cáustico  empleado  para  ha<"-er  una  quemadura. 

4.*  Declarar  que  la  quemadura  se  ha  efectuado  durante  la  vida  ó  después  de 
la  muerte.  ,  , 

§1. 

Dadü  una  afección  esUrna  ó  una  solución  de  continuidad,  declarar 
qué  es  una  quemadura. 

El  diagnóstico  de  las  quemaduras  es  la  base  de  esta  cuestión ;  no  será,  pues, 
la  resolución  de  esta  difícil ,  puesto  que  no  lo  es  aquel ,  ya  sean  las  quemadu^ 
producto  de  un  cuerpo  en  ignición,  ya  lo  sean  de  una  sustancia  cáustica. 

Cuando  las  quemaduras  están  producidas  por  una  irradiación  del  calórico, 
una  llama,  un  cuerpo  fuertemente  calentacjó  ó  en  ignición ,  pueden  presentar 
diferentes  cuadros,  según  sea  la  estension  y  profundidad  de  las  mismas.  Hay, 
pues,  que  atenerse  á  estos  cuadros  para  la  resolución  del  problema  que  nos 
ocupa.  Los  autores  de  patología  quirúrgica  han  adoptado  la  clasificación  que 
hizo  de  las  quemaduras  Dupuytren,  y  aun  cuando  en  semejante  clasificación  no 
haya  toda  la  verdad  práctica ,  puesto  que  rara  vez,  por  no 'decir  nunca,  es- 
ceptuando  el  primer  grado  de  la  quemadura ,  ninguno  de  los  demás  existe  solo, 
podemos  acomodarnos  también  á  aquella  y  recordar  aquí  de  un  modo  rápido  los 
principales  caracteres  de  cada  grado. . 

4 ."  Estado  erisipelatoso  ó  eritematoso.  No  hay  calentura  ;  mas  si  la  quema- 
dura es  estensa,  puede  haber  movimiento  febril,  insomnio,  delirio  y  hasta  sor 
brevenir  la  muerte.  En  el  Caso  contrario  termina  por  descamación.         • 

%.^  Estado  vesiculoso  ó  flictenoso,  dolor  vivo,  acre;  abrasador,  al  fin  ten- 
sivo. Si  la  epidermis  se  levanta,  recri^déce  el  dolor  y  sobreviene  una  pequeña 
supuración.  A  veces  hay  una  falsa  membrana  que  cúbrela  primera  capa  de  la 
piel.  No  deja  vestigio,  sobre  todo  si  ha  sido  bien  curada. 

3.°  Forma  gangrenosa.  Escara  delgada  bajo  la  forma  de  mancha  parda,  ama- 
rilla ó  morena,  flexible,  insensible  al  tacto,  suave,  pero  dolorosa  á  una  pre-» 
sion  un  poco  fuerte.  El  cuerpo  mucoso  está  mortificado.  Flictenas  con  serosidad 
morenusca,  lactescente  ó  sanguinolenta  que  levanta  la  epidermis.  Deja  cicatriz. 

4."  Mortificación  de  toda  la  piel ,  y  á  veces  hasta  de  la  primera  capa  del  te> 
jido  celular  subcutáneo.  Escara  mas  oscura ,  mas  seca ,  mas  dura  :  la  piel  sana 
que  la  circuye  está  "arrugaba  ^n  forma  de  rayos.  Al  Cabo  de  tres  ó  cuatro  días 
reaparece  el  dtolor ;  es  de  la  inflamación  eliminadora  (jue'se  declara  en  el  punto 
quemado.  Hay  cicatriz  que  tiende  á  la  deformidad.  • 

o.^lSortificacion  de  todos  los  tejidos,  escaras  negras,  deprimidas  y  quebra- 
dizas. Si  el  cuerpo  comburente  ha  sido  un  liquido,  agua^  aceite,  etc. ,  las  es- 


Digitized  by 


Google 


—  453  — 

caras  son  blaoduscas ,  pardas ,  insensibles ,  que  se  dejan  deprimir  por  el 
dedo.  • 

6.®  Carbonización  completa  de  los  tejidos.     * 

Las  quemaduras  producidas  por  los  cáusticos  lo  suelen  ser  por  líquidos,  el 
ácido  sulfúrico,  el  nítrico,  ó  disoluciones  concentradas  de  potasa,  sosa,  etc. 
Ciertas  mujeres,  celosas  de  una  rival  triunfante,  ó  acaso  mas  bonita  que  ellas, 
suelen  vengarse  á  veces  con  echarle  al  rostro  un  frasquito  de  dichos  cáusticos. 
Los  caractéies  de  Qstas  quemad ura^^son  fáciles  de  conocer  también.  Eritemas, 
flictenas,  inflamaciones,  escaras,  hé  aquí  sus  productos. 

Si  la  afección ,  pues,  ó  solución  de  continuidad  que  se  somete  á  nuestro  juicio 
presenta  alguno  de  los  cuadros  de  síntomas  que  acabamos  de  esponer,  datos  su« 
fidentcs  tendremos  para  determinar  que  es  una  quemadura. 

.      s  if. 

Declarar  que  la  quemadura  es  efecto  del  fuego  ó 'de  algún  cáustico. 

Los  cuadros  que  hemos  espuesto  en  el  párrafo  anterior,  nos  servirán  igual- 
ineute  para  la  resolución  de  este  problema.  Si  la  quemadura  está  hecha  por  me- 
dio de  la  irradiación  del  calórico,  del  contacto  de  una  llama*  de  un  cuerpo 
fuertemente  calentado  ó  en  ignición,  y  no  ha  producido  mas  que  el  estado  eri- 
sipelatoso, tal  vez  pueda  confundirse  con  los  efectos  de  un  epispástico  ó  irri- 
tantee,  el  amoniaco,  por  ejemplo.  Mas,  por  lo  común  ,  la  acción  de  cada  cáus- 
tico tiene  cierto  modo  de  ejercerse,  necesita  de  ciertas  circunstancias  que  acaso 
«e  demuestre  no  haber  existido,  y  por  esto  se  venga  en  conocimiento  de  que  la 
rubicundez  erisipelatosa  que  el  sugelo  presenta  es  realmente  el  efecto  del  fuego 
ó  de  un  cuerpo  calentado,  y  que  irradia  bastante  cantidad  de  calórico  para 
quemar. 

Como  la  quemadura  por  el  fuego  sea  mas  intensa ,  mas  profunda  ,  será  mas 
fácil  de  distinguida  de  la  por  los  cáusticos,  por  la  sencilla  razón  de  que,  como 
nunca  se  presentan  tan  aislados  los  gr^os  diferentes  de  quemadura ,  que  para 
mayor  comodidad  del  estudio  y  del  pronóstico  han  establecido  los  autores,  la 
reunión  de  caracteres  propios  de  diferentes  grados  las  distingue  de  los  que  pre- 
senta un  cáustico,  puesto  que  este  tiene  siempre  el  mismo  modo  de  obrar,  y 
siempre  produce  el  mismo  conjunto  de  circunstancias.  Un  tizón  encendido,  el 
agua  hirviendo,  etc. ,  producirán  una  quemadura  tal,  que  en  la  parte  quemada 
habrá  erisipela,  flictenas,  escara ,  mortificación  del  cuerpo  reticular,  mortifica- 
ción de  toda  la  piel,  tal  vez  de  todos  (os  tejidos  y  algún  punto  de  carbonización. 
Como  el  cuerpo  comburente  no  obra  constantemente  del  mismo  modo  en  todais 
las  partes  que  quema ,  porque  no  obc  a  en  ellas  con  la  misma  intensidad,  resuUa 
por  lo  cctfnuñ  la  reunión  masó  menos  numerosa  de  dichos  síntomas.  Muy  al  con- 
trarío sucede  cuando  es  un  cáustico  el  que  quema.  El  ácid6  sulfúrico  concen- 
trado, por  ejemplo,  si  con  él  se  ha  rociado  el  rostro  de  una  persona,  presenta 
esta  en  los  puntos  donde  hayan  caído  las  gotas  las  escaras  que  le  son  propias 
con  ej  rodete  de  iaflamsoion  característico,  y  en  todas  habrá  lo  mismo,  con  las 
solas  diferencias  de  la  majroc  ó  menor  cantidad  del  liquido  quemante. 
.  A  estos  datos  pueden  añadiry  diferentes  circunstancias  capaces  ^  ilustrar  el 
punto.  En  el  rostro  hay  diferentes  partes  provistas  de  pelo  que  con,  el  fuego  se 
chamusca ,  cosa  que  no  hace  con  los  cáusticos»  á  menos  que  estos  le  toquen.  La* 
quemadura  de  las  ropas,  según  cual  sea  el  punto  quemado,  contribuirían  igual- 
mente á  la  investigación  del  cuerpo  que  la  han  producido. 
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§  III. 

Declarar  cuál  ha  sido  el  cáustico  empleado  para  hacer  una  quemadura. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia ,  esta  cuestión  está  por  resolver.  No  se  ha 
estudiado  suficientemente  el  modo  de  obrar  de  cada  cáustico  sobre  nuestros  te- 
jidos, ó  por  mejor  decir,  los  resultados  particulares  de  esta  acción.  La  escara 
que  producen,  la  inflamación  eliminadora  que  se  desenvuelve  en  si# consecvcn- 
cia,  tiene  muchísimos  puntos  de  contacto ;  y.  por  poco  tiempo  que  trascurra »  es 
de  todo  punto  imposible  determinar  cuál  fué  el  cáu  tico  emplejido  para  producir 
la  quemadura.  Sin  embargo,  esto  que  en  tesis  general  es  una  verdad,  qcaso 
sufra  alguna  escepcion  con  lespecto  á  ciertos  ácidos.  Cáuslicüs  que  pueden  pro- 
ducir quemaduras  hay  varios';  mas  los  sugetos  iikjI  intencionados  que  se  valen 
de  aquellos  para  maltratar  ó  desfigurar  á  una  persona ,  suelen  echar  mano  del 
ácido  sulfúrico  (aceite  de  vitriolo),  ó  del  ácido  nita-ico  (agua  fuerte).  Digamos, 
pue-i ,  aleo  del  modoqu^  tienen  de  obrar  sobre  la  piel  estos  dos  cáusticos.     • 

El  ácido  sulfúrico  mancha  de  negro  ó  ceniciento,  según  su  g;incenlracion,  la 

Í>iel  del  sugeto ,  y  la  reblandece  como  papilla.  Las  gotas  que  caen  en  los  vestidos 
e  XJoloran  en  moreno,  le  reblandecen  ,  y  s¡  las  ropas  son  negras  ó  azules;  á  la 
coloración  morena  precede  la  encarnada.  Estas  manchas  en  los  vestidos  guardan 
por  mucho  tiempo  la  humedad.  *» 

El  ácido  nítrico  dá  un  color  amarillo  á  la  piel  y  á  los  vestidos.  Este  color  ama- 
rillo se  vuelve  de  un  pojo  de  púrpura  tratado  con  la  potasa,  sosa  ó  amoniaco.  Las 
partes  quemadas  se  ponen  quebradizas. y  reblandecidas,  cuando  el  ácido  ha 
obrado  mucho  tiempo  sobre  ellas.  El  contacto  rápido  pone  la  piel  amarilla,  y  la 
dá  la  consistencia  de  pergamino  en  los  puntos  quemados.  La  película  aperga- 
minada cae  después  de  algunos  dias.  Cuando  la  escara  es  profunda ,  en  vez  de 
reblandecimiento,  adquiere  el  tejido  una  densidad  mayor  que  lu  normal. 

S  IV. 

Declarar  que  la  quemadura  se  ha  efectuado  durante  la  vida  ó  después 

de  la  muerte. 

Ésta.cuestien  es  interesante,  porque  la  maldad,  tan  pronto  puede  suponer 
que  un  sugeto  ha  sido  quemado  despnes  de  muerto,  como  que,  habiendo  real- 
mente sucumbido  asesinado  ó  á  otra  causa,  ha  sido  víctima.del  fuego,  ün  mal- 
vado puede  matar  á  un  sugeto  y  luego  pegar  fuego  en  su  aposento  para  oar  á 
creer  que  ha  sido  el  asesinado  víctima  del  incendio.  Tardieu  habla  de  \'arios  ca- 
sos de  esta  especie  referidos  por  Mende,  Cristisson,  Leurct,  Qlivier  d*Angers, 
Ruyard;  el  mismo  de  la  condesa  de  Georlitz  es  uno  de  ellos.  Al  revés  :  un  su- 
geto sucumbe  de  m^uerte  natural,  y  un  perverso  quiere  que  recaiga  una  acusa- 
ción de  asesinato  por  el  fuego  sobre  personas  á  quienes  odie  ó  deseo  perder,  y 
prende  fuego  al  cadáver.  Si  no  hubiese  medios  de  distinguir  estas  quemaduras, 
varias  veces  triunfaría  la  mald;Td  sobre  la  inocencia»  6  se  ocnltaria  el  crimen. 

Para  distinguir  las  quemaduras  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte,  tra- 
taremos á  parte  las  producidas  por  el  fuego  y  h>s  por  los  cáusticos. 

Ségun  \fkfi  observaciones  dey  profesor  Chpis^son ,  una  quemadura  por  eJ 
^ fuego  durante  la  vida  presenta  los  fenómenos  siguientes  í 

4  .**  Toda  quemadora  superficial  vá  inmediatamente  seguida  de  una  rubicun- 
dez que  se  estíeude  á  gran  .distancia  del  punto  quemado,  desaparece  con  la 
presión  del  dedo ,  se  disipa  á  poco  tiempo  y  tío  existe  deepues  de  la  muerte.. 
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%.^  Sí  la  quemadura  éS  mas  profuoda ,  como  la  que  resulta  de  la  aplicación 
del  cauterio  actual,  además  de  la  rubicundez,  se  manifiesta  al  rededor  del 
punt^  quemado  un  circulo  rojo,  que  no  desaparece  á  la  presión  del  dedo;  de 
suerte^ue  se  diria  que  la  sangre  está  incorporada  con  el  tejido  de  la  piel.         ! 

3.*  Una  liúea  blanco-mate  separa  la  línea  roja  de  la  escara. 

4.*  Hay  vesicación  ó  flictenas, 

IJs preciso  advertir  que  las  flictenas  tardan  mas  ó  menos  en  presentarse,  se- 
ggn  cu£ft  sea  el  grado  de  quemadura  y  la  naturaleza  del  sugeto.  El  carácter  mas 
constante  de  la  quemadura  durante  la  vida,  es  la  línea  roja  separada  por  la 
blanca  de  la  escara.  . 

Después  de  la  mperle,  aunque  sea  poco  tiempo,*  diez  minutos^  por  ejemplo, 
ni  el  fuego,  ni  el  agua  hirviendo  producen  ya  rubicundez  ni  flictenas.  A  veces 
suelen  presentarse  ciertas  ampollas;  pero  están  llenas  de  aire. 

Adyirtaiííios,  sin  embargo,  que  con  respecto  á  la  rubicundez,  puesto  que 
desaparece  pronto  y  que,^  ^a  electo,  hasta  en  las  erisipelas  y  otras  flogosis  de 
la  piel  con  la  muerte.aquella  se  pone  pálida*  put'de  decirse  que  no  es  un  signo 
suficiente.  Mientras  exista,  significará  realmente  que  la  quemadura  fué  hecha  en 
vida ;  mas  si  falta  e$te  signo  negativo,  no  significará  que  la  quemadura  se  haya 
efectuado  después  de  la  muerte ,  puesto  que  aquella  rubic|jpdez  desaparece. 

Por  lo  que  toca  áJasu-flictenas^  es  indispensable  que-nos  hagamosxargo  de 
una  observación  de  Leuret.  Veinte  y  cuatro  horss  después  de  la  muerte  se  for- 
maron flictenas  llenas  de  una  serosidad  rojiza  ,  á  consecuencia  del  contacto  del 
cadáver  con  un  hornillo.  El  cgidáyer  «síabíi  infiltrado.  Los*que  no  están  cons- 
tituidoJ^en  semejantes  circunstancias,  nada  de  esto  presentan.  Yo  he  hecho 
varios eaperimenl^'de  ^st?  especie ^gu^maudo  con  el  hierro, hecho  ascua  miem- 
bros infiltrados, 'y  nunca  he  visto  flictenas  llenas  d^  serosid'aíl;  solo  se  han 
formado  las  que  son  efecto  de  la.  rarefacción  del  aire,^  levantando  la  epidermis. 

Como  quiera  que  sea  ,  nWMpo<síbl>RÍconfuhdirjuna«  quemadura  hecha  durante 
la  vida  coiila  efectuada  después  de  la  nruerte.  En  el  primer  caso,  gozando  las 
parles,  inmediatas  al  punto  quedbiK^tfif'^efkst^tidad,  aun  cuando  no  participen 
del  estrago  que  se  efectúe  en  dichq^  punto,  se  irritan ,  se  inflaman  y  se  mani- 
fiestan ©p  ellas  loa  fenómenos 'subsiguientes,  á^estos  esta gips  patológicos.  St  la 
muerte  sobreviene,  por  mas  que.desaparezca  la  rubicundez,  quedan  todavía 
«Ltgunost-  la  tumefacción ,  tal  vez  la  supuración,  etc. :  hay  además' vestigios  de 
flogosis  en  otros  órganois  que  simpatizan  con  la  piel ;  el  canal  intestinal,  por 
fjemplo,  Pero  cuaDdo  la  quemadura  se  hace  después  de  la  muerte,  solo  parti- 
cipan de  ella,,  solo  sufran  su  es^ra^.  las  partes  que  el  fuego  ó  el  medio  combu- 
reiúe  toca.  Bástalas  partes  mas  inmediatas  permanecen  insensibles  á  la  acción 
del  calórico,  y  si  de  algún  fenómeno  son  sitio,  este  fenómeno  es  puramente  fí- 
sico :  el  leVanlamiento  de  la  epidermis  "por  medio  de  algunas  ampollas,  por 
ejeffiplo,  69  de  eslía  cíase,  Cop  el  calor  al  aire  se  rareface  y  forma  flictenas. 
Esas,  misrmas  flictenas  de  I^uret  son,  meramente  físicas  ó  cadavéricas.  También 
tiene  la  putrefacción  fliqtena^;  á  beneficio  de  los  gases  que  se  desprenden  del 
i^fidf^ver  86 firman  á  menudo,  y  uo  soloison  gaseosas,  sino  líquidas^  EL  gas  so 
llcivael  humor  y  las  llepa.  , 

,  Cuando  la^  quemaduras  son  producidas  por  una  sustao^cia  cáustica ;  si  b  han 
sido.e^  vida  del  ^ugeto  quen^adoi  además  de  las  nvanch^  ó  esqaras,  4^q  son 
filre$)ttUadQ  dp.^w.fíCicioíi,  ofr^eu  los  pantos  quemados  fenómenos  paiológicp* 
análogos  á, los  que  prodúcele!  ft^ego.  E)$  la  infli^macion.  mas  ó  menoA  intensa  que 
se  4«s^ovueive  en  las  partes  inmediatas,  y  por  mas  que  inflqy^j  algo  en  ¿ii 
desarrpl}o  la  oaturMeza  delátenle  irritante,  siempro  qü  li  mi^ma  inflsMXUtT 
cion.  ..  .,    :.    ,  .;•■,  ■..;..  .  ,         .       ■      , 
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S¡  el  cáustico  se  aplica  después  de  la  muerte,  obrará  sobre  la  parte  en  que 
se  aplique  del  propio  modo  que  durante  la  vida .  puesta)  que  obra  quimícameote, 
ó  por  lo  menos  acaso  no  podamos  apreciar  las  diferencias  que  haya  en  su  fhodo 
de  obrar  sobre  la  parte.  Las  inmediatas,  empero,  y  mucho  mecos  los  dl'ganos 
distantes  no  participarán  absolutamente  en  nada  de  la  acción  del  cáustico, 

{)uesto  que  no  son  susceptibles  de  simpatía  alguna  y  de  ningún  trabajo  pato- 
ógico. 

A  esto  se  reduce  todo  lo  que  el  estado  actual  de  la  ciencia  nos  consiente  con- 
signar acerca  de  las  quemaduras  de  una  y  otra  clase.  Digamos,  al  concluir,  una 
palabra  sobre  ciertas  quemaduras  que  pueden  efectuarse  en  el  estiércol.  El  es- 
tiércol es  susceptible  de  ferjnentacion.  Con  ella  la  temperatura  se  aumenta ,  y 
puede  ser  tal  que  el  cuerpo  humafto  se  queme.  Devetgie  refiere  una  observación 
de  un  sugeto  embriagado  que  se  quemó  todo  el  dorso,  estando  echado  en  un 
montón  de  estiércol  en  fermentación.  Al  tratar  de  la  putrefacción  en  este  medio 
ya  advertimos  que  los  cadáveres  no  se  pudrían  en  el  estiércol ,  porque  era  tanta 
la  elevación  de  la  temperatura  que  los  disecaba  ó  quemaba.  Y,  en  efecto,  pro- 
dúzcase como  quiera  el  calórico ,  siempre  es  calórico  y  Siempre  produce  la  que- 
madura cuando  adquiere  ciertos  grafios. 


CAPITULO  IV. 

DE  LAS  CVESTIONES  RELATITAS  Á  LA,   ASFIXIA. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Parte'  le^al. 

La  muerte  por  asfixia  es  tan  pronto  el  efecto  de  un  accidente ,  de  una  des- 
gracia imprevista,  como  de  un  intento  y  voluntad  criminal.  El  sugieto  que  cae 
sin  quererlo  en  el  agua  y  se  ahoga,  el  que  cae  en  una  letrina  y  se  muere,  el 

3ue  se  ahorca  para  acabar  con  sus  días,  etc. ,  ofrecen  casos  de  asfixia  que  pue- 
en  confundirse  con  los  asesinatos  cometidos  por  estos  medios.  Matar  á  una 
persona  de  un  pistoletazo,  de  una  puHalada;  á  palos,  ó  echarla  al  agua,  en 
una  cloaca ,  sofocarla  ó  estrangularla ,  es  cometer  en  ella  un  asesinato,  y  por  lo 
mismo  las  penas  establecidas  contra  log  asesinos  son  siempre  las  mismas,  sea 
cual  fuere  la  forma  que  hayan  adoptado  para  su  ciímen. ,  '         '  " 

En  el  artículo  333  del  código  penal  se  hace  mención  de  la  inundación  como 
circunstancia  que  agrava  el  delito  de  homicidio.  La  asfixia  por  sumersión  es, 
pues ,  la  única  que  está  nominalmente  espresada  en  dicho  código. 

En  los  proceaimientos  ordenados  para  cuando  el  homicidio  se  ha  cometido 
por  estrangulación  y  sofocación  ,  nada  notable  se  advierte  que  no  hayamos  de« 
jado  consignado  en  la  parte  legal  de  inhumación  y  exhumación,  y  respecto 
á  las  disposiciones  leales  que  tengan  relación  con  las  asfixias  cometidas  con 
intención  criminal ,  cuando  tratemos  de  las  cuestiones  relativas  á  los  delitos 
contra  las  personas,  ú  homicidio,  y  lesiones  corporales ,  las  espondrémos  de  un 
modo  lato  y  pompleto,  con  el  fin  de  queno  solo  tengan  aplicación  á  estas  cues* 
tíooes ,  sino  á  todas  las  que  puedan  presentarse  con  motfvo  de  homicidios  ó 
muertes  sospechosas  susceptibles  de  confundirse  c6n  aquellos. 
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.     ARTICULO  II. 

^  Parte  médlea. 

De  las  cuestiones  qu§  pueden  presentarse  con  motivo  de  una  asfixia. 

Consignemos  qué  es  lo  que  debe  entenderse  por  asfíxía ,  y  cuántas  especíesi 
hay  de  ella ,  porque  esto  nos  dará  por  si  éolo  las  cuestiones  que  dehe^  ocupar- 
nos en  ^te  capítulo. 

Eotendemoa  por  asfixia  la  suspensión  primitiva  de  los  fenómenos  de  la  res- 
«ración ,  capa2  de  producir  la  de  todas  las  funciones,  y  por  último,  la  muerte. 

Las  asfixias  son  varias,  y  ios'  autores  no  est4n  de  acuerdo  en'su  clasírica- 
cioo.  Esta  discordancia  depende  en  gran  parte  del,  diferente  sentido  en  que  es 
•  tomada  la  palabra  asfixia.  Así  es  que  nuestro  Compatriota  Ama  ya  y  Delgado 
abraza  en  su  clasificacioQ.de  las  as&xias  el  síncope,  la  apoplegia ,  el  envenena- 
miento yja  pe rü ¡sis ,(4).  Por  mucho  tiempo,  y  hasta  en  Duestros  dias,  en  las 
escuelas*de  España  las  asfixias  se  han  dividido  del  tenor  ^guieote : 

Asfixia  por  falta  de  aire,  por  un  aire  impropio  para  la  respiración ,  pero  sin 
acción  deletérea  en  la  econcjiTiía ,  y  por  gases  deletéreos. 
.    Esta  clasificación  es  defectuosa  ,  por  cuanto  entre  las«sfixias  se  coloca  el  en> 
venenamiento  por  sustancias  gaseosas,  y  porque  nada  se  indica  con  semejante 
clasificación  acerca  del  mecanivsmoMe  cada  asfixia.  * 

M.  Savacay  ha  creido  acercarse  mas  á  la  perfección  clasificanjio  las  asfixias 
de  esta  suerte  í  '  - 

Asfixia  por  pesacion  primitiva  de  los  fenómenos  mecánicos  de  la  respiración 
y  por  la  de  los  fenómeaos  químicos^de  la  misma.  •  ^ 

Berard  y  Devergie  han  adoptado  esta  ctasíficaoion  (2) ;  Devergie  la  ha  modi- 
ficado un  tanto.  Nosotros  la  seguiremos  igualmente,  porque  es  la  mas  exacta, 
y  sobre  todo  la  mas  fisiológica  ;  \á  que  mas  nos  facilita  la  resolución  de  cual- 
quier problema  que  acerca  de  l^s  asfixias  se  nos  propon^.  Basada  sobre  lana- 
taraleza  de  la«sfixia  y  sobre  «n  mecani^eo,  nada  masa  propósito  para  decía» 
rar  acerca  del  modo  de  morir  el  sugeto. 

Durante  la  respiración  >  hay,  en  efecto  ^  dos  órdenes  de  fenómenos.  Los  p*ul- 
mones  se  ensanchan  y  comprimen ;  las  paredes  torácicas  se  levantan  y  hunden ; 
hó  aquí  fenómenos  mecánicos.  La  sangre,  al  atravesar  los  pulmones,  se  com- 
bina con  el  oxígeíio  del  aií^  y  sufre  trasfbrmacioneá;  hay  desprendimiento  de 
calórico,  producción  de  nuevos  cuerpos ,  mudanza  de  propiedades  físicas,  quí- 
micas y  fisiológicas;  hé  aquí  fenómenos  químicos.  Hay  asfixias  en  las  cuales  se 
empieza  la  suspension^ie  la  respiración  por  los  fenómenos  mecánicos,  y  haylas 
en  las  que  se  empieza  por  los  químicos :  hé  aquí  justificada  la  clasificación  y 
demostrada  su  exactitud  y  armonía  con  la  nafuraleza* 

La  asfixia  por  la  cesación  primitiva  de  los  fenúmenos  mecánicos  puede 
efectuarse  por  falta  de  acción  en  los  músculos  inspiradores  ó  en  los  pulmones. 

Concíbese ,  en  efecto ,  que  si  á  los  mósculos  inspiradores  les  falta  la  acción 
debida,  no  han  de  poder  dilatar  el  tórax  :  los  poliriones  na  renovarán  el  aire  dé 
sus  celdillas  ó  vasos  bronauiales,  y  se  presentará  la  asfixia.  Si  son  Iét^  pulmones 
los  que  están  inertes,  sucederá  otro  tanto. 

•  '  ■  '  *  ',  '  '  '       '  '*. 

,  (i)  Tnata4(^dé  Ituaiflxiai  ó  nm^rte*  itpflrent€$.  p.  46.   -  ^ ..'       '      «i  ^,  »#  j^ 

{i\  Véase  el  artíciriiO  Asfixia  en  el  Di^%onario  de  Cienciai  méatcas;  ea  el  ae  mea\- 
tina  y  Cirüjia  practicas ,  y  en '  el  de  medicina» 
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Tanto  los  músculos  ¡espiradores  como  los  pulmones  pueden  dejar  de  obrar 
por  falta  de  influencia  nerviosa  y  por  abstáculo  mecánico. 

Cuando  ios  músculos  inspiradores  dejan  de  obrar  por^alta  de  influencia  ner- 
viosa, es  por  aJguna  de  las-causas  siguientes  : 

4.*  Sección  de  la  médula  espinal.  • 

2.*  Sección  de  los  nervios  frénicos. 

3.*  La  acción  del  rayo  sobre  la  inervación.,  ó  por  aflujo  de  sangre  en  los 
pulmones. 

Cuandj  dichos  mtísculos  permapecen  inertes  por  un  obstáculo  mecániGO, 
este  consiste.en  una  compresión  del  pecho  ó  del  abdomen.  El  minero,  sobre 
cuyo  cuerpo  se  desplonáa  la  bóveda  ó  paredes  de  una  mina  <>  ub  pozo,  qaeda 
oprimido  por  la  tierra  ó  los  escombros,  ^  no  puede  dilatar  el  pecho ,  y  por  obs- 
táculo mecánico  se  asfixia,  auq  cuando  esté  en  con  ti)  cto  con  la  atmósfera. 

Cuando  fos  pulmones  dejfin  de  obrar  por  falta  de  iíífluencia  nerviosa,  están 
heridos  ó  enfermos  los  nervios^el  octavo  pa-r. 

Cuando  no  obran  por  haber  un  obstácula  mecánico,  depende  de  algunos  de 
los  fenómenos  siguientes : 

4.**  De  un  acceso  del  aire  en  las  pleuras.  ^ 

2.**  De  la  entrada  de  una  ó  mochas  visceras  del  abdomen  eo  el  pecho  por  me- 
dio de  una  solución  de  continuidad  ea el  diafragma.^ 

Las  asfixia  por  cesación  primUiva  de  los  fenómenos  químicos  se  efectús^ 
de  dús  modos  principales  :     , 

4."  Por  falta  de  aire. 

2."  Por  resgirar  un  aire  impropio  para  la  respiración. 

La  asfixia  por  falta  de  aire  se  efectúa  en  el  vacio,  ó  cuando  un  obstáculo  me- 
cánico intercepta  la  entrada  del  aire  en  los  pulmones;  por  ejemplo,  un  tapón, 
la  majjo,  etc. ,  la  estrangulación  ó  la  sumersión.  •     / 

La  asfixia  por  respirar  un  aire  impropio  para  la  respiración,  acaece  .en  uno 
de  los  casos  siguientes  A  ,  .      •       .  .( 

4.°  Cuando  el  aire  está  demasiado  rarefacto.  . 

2.®  Cuando  so  respira  el  ázoe  ó  el  hidrógeno.  ;    .     : 

«  No  hablaremos  de  las  asfixias  causadas  por  (os  gases  irritantes  ó  deletéreos, 
por  cuanto  estos  gases  no  matan  suspendiendo  la  respiración,  sino  envenenan-r 
do^I  sugeto,  ejerciendo  sobre  los  pulmones  y  su  economía  una  acción  deleíé- 
rea*  Un  asfixiado^  en  el. sentido  ^ue  del)e  tomarse  esta  palabra  ,  no  esperi-» 
njenta  eq  sü3  tejidos  y  órganos  alteración  ninguna  notable  ó  peligrosa;  socor- 
rido á  tiempo,  el  aire  vi/elve  á  entrar  en  los  pulmones,  y  la  respiración  se 
establece ,  gozando  el  asfixiado  desde  aquel  momento ,  no  solo  de  toda  su  vida , 
sino  de  toda  su  salud.  .  '  .         *         i 

Muy  al  contrario  en  los  «nvenenamientos  por  gases.  Aun  cuando  se  llegue  á 
tiempo  de  socorrer  al  envenenado,  no  basta  que  le  alejen  de, la  atmósfera  quo 
le  envenenó ;  no  basta  que  sigí  respirando ;  jbs-  menester  combatir  los  efectos 
del  veneno,  las  violentasslofíamaciones,  las  congestionen  rtiórtales ,  la  acción 
deletérea  ó  sedatPva  que'lia  ejercido  el  gas,^  lo  cual  no  eá  siempre  fácil ,  tanto 
por  lo  ejecutiva  que  suele  ser  esta  acción,  como  por  la  profundidad  de  los  es- 
tragos que  produce.  Véase,  de  consiguiente «  como  es  muy  lógico  no  colocar  en- 
tre lasa?t'u:as  los  enyenenamieutos  ^^or  los  gansos. 

Tampoco  hemos  hecho  mención  de  las.  asfixias  sintSimáticasi  consecuencia  de 
ciertas  enfermedades  del  pulmón*,  por  cuanto  pertenecen  mas  bien  á  la  historia 
ó  tratado  de  íá 'muerte.'  Eñ  la  actuairdad  no  deben  ocuparnos  mas  que  las  asfi- 
xias esenciales,  y  aun  no  todas;  por  cuanto  muchas  de  eWas  ho  dan  lucar  á 
Cuestiones  l1iédíco"-lc¿alés  propias  dé  éste-,t;apitulo.  Las  asfixias  p>()r  c<^á?íCÍon 
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primitiva  délos  femómenos mecánicos  de  la  respiración  se  hallan  en  este  caso. 
Si  es  el  rayo,  por  ejemplo ,  el  que  paraliza  los  músculos  tonécicos  y  el  diafrag- 
ma ;  si  es  un  pozo  ,  una  mina,  una  zanja ,  etc.^  cuyas  paredes  ó  bóveda  se  des- 
ploman sobre  los  mineros  ó  albañiles,  y  no  les  permite  mover  el  pecho  para  res- 
pirar; si  es  una  herida  que  interesa  los  nervios  frénicos  ó  la  médula,  ó  bien 
que  llene  de  sangre  ó  aire  la  pleura;  si  es ,  en  fin,  cualquiera  de  las  demás  cau- 
sas de  las  asfixias  de  primera  clase  y  hasta  algunas  de  la  segunda ,  la  cuestión 
no  será ,  propiamente  hablando  ,  tte  asfixia,  sino  de  muerte  por  meteoros  ,  de 
heridas,  de  inhumación  ó  muerte  repentma,  etc.  Siquiera  hayamos  de  ocupar- 
nos en  designarla  como  causa  mas  ó  menos  directa  de  la  muerte,  no  figura  en 
esos  casos  como  fl  medio  de  que  se  ha  calido  un  agresor  para  quitar  la  vida  á 
uno  ó  mas  sugetos*.  ^ 

Hay  tres  espc*cies  de  asfixia,  y  todas  ellas  pertenecientes  á  la  segunda  clase, 
ó  sea  de  las  que  hacen  cesar  primero  los  fenómenos  químicos  de  la  i%piracion, 
las  que,  si  por  lo  común  son ,  como  las  demás ,  causas  accídeotaleS  é.  involun- 
tarias de  la  muerte  repentina  de  las  personas,  son  también  con  bastante  fre- 
cuencia medios  criminales  de  atenta» contra  la  seguridad  personal,  por  lo  cual 
nos  van  á  merecer  cuidados  especiales. 

Estas  tres  asfixias  se  llaman  por  sumer^on,  por  estrangulación  y  por  sofO' 
eacion;  á  su  tiempo  diremos  lo  que  significan  estas  palabra». 

Tratando*  de  la  asfixia  de  un  modo  general ,  abrazando  todo  lo  que  se  halle 
en  cuantas  especies  de  asfixia  se  conocen ,  tendremos  todos  los  datos  y  conoci- 
mientos necesarios  para  determinar  la  causa'  de  la  muerte  por  los  pulmones, 
sea  cual  fuere  el  caso  en  que  se  presente ,  y^tratando  luego  en  particular  de  las 
tres  que  suelen  servir  de  medio  para  malar  *á  un  sugeto,  reuniremos  á  los  datos 
aplicables  á  todos  los  casos  los  apiicables  á  esois  tres  especiales,  y  ^ue constitu- 
yen el  objeto  de  las  cuestiones  ¿as  propias  de  este  capítulo. 

Formularemos,  por  lo  tanto,  las  cuestiones  actuales  déla  manera  siguiente  r 

4.**  Declarar  que  un  sugeto  ba  sido  asfixiado. 

2.**  Declarar  que  lo  ha  sido  por  sumersión. 

3.**  Declarar *que  lo  ha  sido  poPestrajigulacion. . 

4.**  Declai'ar  que  lo  ha  sido  por  sofocación^ 

Aquí  debería  limit|irse  nuestra  tarea  como  médicos  legistas  al  hablar  de  las 
asfixias,  sin  meternos  en  la  ^arte  terapéutica  de  las  mismas.  Pero  por  una  ano- 
malía que  solo  se  esplica  recordando  que  la  medicina  legal  es  bija  de  la  medi- 
cina general,  y  ha  estado  por  largo  tiempo  cop'undida  con  ella  ó  alguna  de  sus 
ramas ,  los  atutores,  después  de  haber  tratado  de  las. asfixias  como  médicos  fo- 
*rense8,  hablan  de  ellas  como  módicos  curativos  ó  terapéuticos.  -  ■.  , 

Nosotros  creemos  que  esta  parte  debería  suprimirse  en  un  tratado'  y  cátedra 
de  medicina  legal ,  queno  debería  hablarse  del  modo  de  socorrer  á  los  «É^fixia- 
dos,  psí  como  se  habla  del  modo  de  socorrer  á  los  heridos,  etc. ,  y  hemosde 
acaba p  por  hacerlo  asi  én  lo  sucesivo. 

Sin  embargo,  tanto  f>oj'quee3ta  es  la  práctica  común,  y  sí  no  lo  hiciéramos 
-podrían  echar  de  menos  algunos  «sia  parte,  como  porque  pueden  estar  ,v¡\os 
los  asfixiados,  cuando  los  peritos  van  á  reconocerlos  por  mandato  de  la.  auto- 
ridad ,  y  hay  lugar  á  prestarles  ios  auxilios  del  arte,  seguiremos  la  costumbre, 
y  además  de  loque  digamos  como  médicos  legistas,  diremos. cuatro  palabras 
sobre  el  modo  de  socorrer  á  ios  asfixiados* 
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Declarar  que  un  sugéió  ha  sido  asfixiado. 

No  vnmos  aqüi  á  tratar  de  esta  ni  de  aquella  asfixia,  sino  de  todas ;  cuanto 
espoDgamos  «Q  este  párrafo  será  aplicable^  lo  mismo  á  la  asfixia  accidental  é  in- 
voluntaria, que  á  la  criminal;  lo  mismo  á  la  que  suspende  primero  los  fenóme- 
nos mecánicos,  que  la  que  primero  suspende  los  químicos  de  respiración.  Con 
loque  aquí  dígamps  habrá  datos  para  resolver  cuestiones  de  inhumaciones,  ó 
de  muerte  repentina  por  el  rayo ,  por  desplomo  de  paredes  ó  lo  quesea  ,  lo  mis- 
mo-que  cuestiones  de  homicidio  cometido  por  ¿sos  medios ,  nnientras  no  se  trate 
mas  que  de  lo  que  se  halla  en  todas  |^s  asfixias;  lo  particular  ]^  especial  de  al- 
gunas de  ellas  se  hallará  en  los  párrafos  siguientes. 

Para  aOTazar  la  cuestión  bajo  todos  los  puntos  de  vista  indicados,  vamos  á 
subdividírla'sn  otras  subalternas,  tratando  sucesivamente  de  ella  de  este  modo. 

4 .° 'Fenómenos  propios  de  la  asfixia.* 

2."  Cuánto  dura  la  vida  del  asfixiado  dtcde  que  se  le  suspende  la  respiración. 

3."  Cómo  se  presentan  los  órganos  del  asfixiado  después  de  la  muerte. 

4.^  Qué  medios  hay  mas  conducentes  para  volver  la  vida  á  los.as'Bxiados. 

4 .°  Fenómenos  propios  de  la  asfixia.  Los  fenómenos  propios  de  la  asfixia 
son  los  siguientes.  Los  iremos  anunciando  por  el  orden  con  que  suelen  presen- 
tarse en  una  asfixia  lenta. 

Estorbo  mas  ó  mertos  notable  de  la  respiración. 

Esfuerzos  voluptarios  é  instintivos  para  dilatar  el  pecho,  bostezos,  pandicu- 
laciones. 

-  Pesadez  y«dolor  de  cabeza  ,  seguidos  de  una  necesidad  de  respirar  mas  vebe- 
npente,  y  que  empieza  á  ser  congojosa  y  difíci|»de  soportar.  Hay  vahídos,  debi- 
lidad gradual  dé"las  facultades  intelectuales;  wn  mal  estar  general, -vértigos, 
abatimiento  de  los  sentidos  y  órganos  de  la  locomoción «  á  todo  lo  que  sigue 
luego  la' pérdida  del  conocimiento. 

Hay  todavía  respiración  y  íjirculacion ;  masía  primera  consisfe  en  movimien- 
tos poco  sensibles  de  dilatación  y  cerramiento  del  pecho,  y  la  ^eguada  en  lati- 
dos que  apenad  percibe  la  mano,  lo  cual  disminuye  consid^ablemeute  la  fuerza 
de  las  pulsaciones.  -  • 

A  todo  esto  sucede  la  inmovilidad  general  mras  absoluta  y  la  cesación  de  todo 
Biovimiento  respiratorio  visible. 

Acto  continuo  aparecen  los  fenómenos  de  plenitud  del  sistema  capilar :  la 
cara,  las  manos,  los  pies  y  algunos  puntos  del  cuerpo  toman  un  color  lívido.* 
ó  de  violeta,  ó  rosado,  á  modo  de  grandes  mancblas  que  acaso  cogen  todo  un 
miembro. 

Por  último,  la  circulación  se  para,  y  la  asfixia  es  completa.  El  corazop  late 
de  un  modo  solo  perceptible  con  la  auscultación;  no  hay  pulso;  no  se  sietttcn 
los  latidos  aplicando  la. mano  á  la  región  cardiaca.  El  calor  del  cuerpo,  la  flexi- 
bilidad de  los  miembros  y  los  latidos  de  corazón  auscultados  son  los  únicos  sig- 
nos, que  distinguen  al  asfixiado  del  muerto. 

Tal  es  el  cuadro  de  la  asfixia  que  se  vó  efectuando  de  un  modo  lentb.  Pero  la 
sucesión  de  estos  fenómenos  es  masó  menos  rápida ;  conforme  la  mayor  ó  me- 
nor energía  de  la  causa  asfixiante.  Cualndó  la.asfixia  es  rápida,  suelen  faltar  al- 
gunos signos,  la  coloración ,  por  -ejemplo,  y  cesan  á  la  vez  las  funciones  del 
cerebro,  del  corazón  y  de  los  pulmones.  El  sugeto  se  entrega  á  movimientos  de 
la  mad  cruel  ansiedad ,  y  cae  en  seguida  en  la  inmovilidad  mas  completa. 

2.^  Cuánto  dura  la  A)ida  del  asfixiado.  Contando  el  tiempo  que  trascurre 
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desde  que  1^  causa  asfíxíaoté  empieza  á  obrar  se  graduará  por  la  energía  do 
esta  causa.  Si  se  empieza  á  coolar  desde  que  la  asfixia  es  complela,  el  tiempo 
que  puede  él  asfixiado  conservar  su  vida  en  este  estado  es  relativo  al  modo 
como  se  efectuó  la  asfixia.  Si  fué  rápido, perece  luego;  si  fué  lento,  conserva 
por  mas  tiempo  la  facultad  de  volver  á  la  vida.  TamWen  es  preciso  tener  en 
cuienla  qué  clase  de  asfixia  es,  y  qué  causa  la  ha  producido. 

De  todos  modos,  no  olvidemos  lo  que  hemos  dicho  de  la  falta  de  latidos  del 
corazón.  Si  llega  á  ser  absoluta,  el  sugelo  no  vive  á  las  pocos  segundos.  Mien- 
tras late  el  corazón,  puede  volver  á  lá  tida,  y  estar  bajo  las  apariencias  de  la 
muerte  algún  tiempo ,  que  suele  ser  corto ,  de  unos  minutos  á  Inedia  hora  y 
acaso  más. 

3.^  Cómo  se  presentan  los  órganos  del  asfixiado  después  de  la  muerte. 
Los  autores  han  tomado  por  tipo  la  asfixia  por  el  carbón ,  y  es  como  sigue.  La 
rigidez  cadavérica  es  muy  notable ,  y  persiste  por  largo'tiempo. 

La  cara  y  diversas  partes  del  cuerpo  ofrecen  un  color  rosado  vivo,  ó  violáceo, 
que  no  puede  confundirse >con  las  livideces. cadavéricas,  porque  estas  ocupan 
ifp  solo  las  parles  declives.  Esta  coloración  resulta  de  ¡a  sangre  que  ocupa  el 
cuerpo  reticular,  y  á  veces  el  dermis;  cortándole,  brota  sangre. 

Los  ojos  por  lo  común  se  salen.de  las  órbitas,  y  sQn  muy  brillantes  y  firmes. 

La  boca  ya  se  muestra  en  estado  natural ,  ya  espresa  el  sufrimiento.  La  base 
de  la  lengua  está  inyectada  y  sus  papilas  muy  desenvueltas. 

.  Los  vasos  venosos'  del  cerebro  contienen  bastante  sangre.  La  sustancia  cere-* 
bral  está  salpicada  de  puntitos  rojos;  ,á  veces  hay  serosidad  en  los  ventrículos. 

La  mucasa  que  lapiza  la  laringe  y  la  epiglotis  está  rosada  en  todo  su  grueso } 
la  de  la  tráquea  muy  encarnada ,  y  tanto  mas  oscura ,  cuanto  maá  se  acerca  á 
las  últimas  ramificaciones  de  los  bronquios.  Este  color  alcanza  el  tejido  fibroso 
que  une  los  anillos  cartilaginosos.  A  veces*  se  encuentra  en  su  superficie  ui>a 
espuma  sanguinolenta,  análoga  á  los  .esputos  de  los  bemoptísicos ;  piro  se  dife-r 
reocia  de  ellos  por  la  mayor  viscosidad  de  la^íangre. 

Los  pulmones  áon  muy  voluminosos;  cubren  casi  todo  el  pericardio,  y  cuandüi 
DO  hay  atlherencias,  sus  bordes  cabalgan  uno  encima  de  otro  después  de  la  sec- 
ción del  mediastino.  Su  color  es  de  un  moreno  negruzco,  su  parenquima  encar- 
nado :  coníprimidos  arrojan  gotitas  de  sangr,e  líquida  muy  negra  y  muy  espesa, 

Las  venas  del  corazón  están  muy  en  relieve.  Las  cavidades  derechas  disten-r 
didas,  infartadas  de  sangre  negra,  espesa,  mas  liquida  v  ra^a  vez*  coagulada* 
Las  venas  cavas  y  sus  ramificaciones  llenas  de  sangre.     ^  ' 

El  hígado,  el  bazo  y  los^riñones  están  igualmente  llenos  de  este  líquido. 

Es  indispensable  advertir  qué  semejante  cuadro  no  es  aplicable  á  toda  suerte 
de  asfixias,  en  especial  respecto  del  estado  "de  los  órganos  de  la  cabeza.  He  di- 
cho ma»  arriba  que  los  autores  le  han  sacado  de  la  asfixia  por  el  carbón ,  y  sa 
iiace  esto  tanto  mas  estrano ,  cuanto  que  e)  tufo  del  carbón  ó  el  gas  ácido  car- 
bónico y  óxido  de  carbono  obran  mas  como  venenos  larcóticos  que  como  sim- 
ples gases  asfixiantes,  . 

Siempre,  pues,  que,  al  abrir  el  cadáver  ó  al  examinarle,  se  le  encuentren 
los  vestigios  que  acabamos  de  indicar,  y  que'so'n  los  mismos  de  que  ys^habla-* 
mos  al  tratar  del  modo  de  morir  por  los  pulmones,  la  asfixia  es  cierta ;  el  su- 
gelo ha  sido  asfixiado. 

El  modo  de  practicar  la  autopsia  de  las  personas  asfixiadas  se  compone  do 
las  reglas  generales  que  hemos  dado  en  su  lugar.  Sol^  hay  que  advertir  aqui 
que  debe  redoblarse  el  cuidado  sobre  las  vías  aéreas  y  los  pulmones  ú  órgano* 
de  la  respiración  y  circulación ,  por  halfarse  en  ellos  principalmente  las  huellas 
de  esta  especie  de  muerte,  .  • 
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También  es  necesario  no  olvidar  si  el  sugeto  ha  sido  ó  no  socorrido  por  el 
arle  para  volverle  á  la  vida:  porque^  los  diferente^»  roedíos  empleados  con  lal 
objeto  pueden  modificar  bastante  el  estado  de  los  órganos»  * 

4.*»  ¿  Qué  viedios  haxj  mas  conducentes  para  salvadla  vida  á  un  asfixia* 
do?  Los  medio*  que  se  han  propuesto  para  í^correr  á  los  asfixiados  spn  varios^ 
y  pueden  reducirse  i. dos  principales  : 

4."  Suslrder  al  as^fixiado  de  la  acción  de  la  causa  que  ha  producido  su  asfixia. 

2."  Restablecer  la  respiración  y  la  circulación. 

Los  medios  relativos  al  primer  orden  vallarán  como  la.  misma  causa  asfi- 
xiante; por  6.4o  en  tesis  general  solo  puede  indicarse  la  necesidad  que  hay  da 
alejar  al  sugeto  asfixiado  del -cuarto,  por  ejemplo,  donde  la  atmósfera  sus- 
pende la  respiración ,  del  lagar,  de  la  letrina ,  del  agua ,  etc. ,  y  sacarle  al  aire 
libre. 

Para  restablecer  la  respiración  y  la  circulación  se  han  propuesto  víirios  me- 
dios, como  la  esposicion  del  asfixiado  á  uu  aire  escilaule,  las  presiones  en  el 
pecho  y  abdomen,  imitando  la  digitación  y  contracción  del  toiax  cuando  uno 
respira,  la  iusuílacion  pulmona^  los  escita nles .estemos  é  internos,  la  saog|y 
y  la  traqueotomia.  '  *  *  * 

Examinémoslos  sucesivsyíiente-para  apreciar  su  eficacia, 
-  Esposicion  ú  vn  aire  vivo  ó  esciiante.  Esta  disposición  es  demasiado  ge- 
neral. Casos  habrá  en  que  sea  conveniente,  otro»  en  que  sea  perniciosa.  Siem- 
pre qua  haya  lugar  á  temer  los  resultados  de  una  acción  demasiado  escitanle, 
esta  esposicion  al  aire  vivo,  ó  muy  oxigenado,  podrá  matar  al  enfermo,  ó  por 
lo  menos  causarle  una  congestión  peligrosa.  . 

Presiones' ej-ercidas  sobre  las  paredes  del  tórax-  Son  de  mucha  eficacia 
en  todas  las  especies  de  asfixia,  y  nunca  deben  ser  descuidadas.  Practícaose 
aproximando  las  costillas  falsae  aleje  del  cuerpo,  y  comprimiendo  al  propio 
tiempo  suavemente  el  abdomen.  Abandónanse  en  seguida  las  partes  á  si  mismas, 
las  que  por  su  elasticidad  recobran  su  estado  primitivo,  y  acto  continuo  se  re- 
pile  la  misma  operación. 

A  veces  no  bastan  estas  presiones,  y  producen  buenos  resultados  ciertos  sa-» 
ludimientos  del  pecho,  aplicando  las  manos  á  algunas  pulgadas  debajo  de  los 
sobacos.  « 

A  beneficio  de  estos  medios,  por  largo  tiempo  empleados,  los  músculos  dila- 
tadores  del  pecho  filtran  como  en  convulsión.  La  sangre  revificada  por  la  en- 
trada y  salida  del  aii*^,  aunque  mecánica,  empieza  á  circular  en  el  sistema  ca- 
pilar pulmonal ,  y  luego  el  restablecimiento  completo  de  la  respií;acion  promueve 
el  de  la  circulación  que  le  es  inseparable. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  estoa  sacudimientos  son  muy.  dolorosos  : 
mucho  lo  han  de  ser  en  efacto,  cuando  los  sugetos  socorridos  de  esta  «suerte, 
apenas  recobran  el  sentido  y  las  fuerzas,  se  arrojan  furiosos  contra  las  mismas, 
personas  que  los  socorren  9  ó  bien  son  atacados  de  un  delirio  que  no  se  calma 
hasta  que  se  les  aplica^na  ó  mas  sangrías.  Casos  de  esta  naturaleza  se  han  ob- 
servado, primeramente  en  ahogados  y  después  en  sugcfos  asfixiados  por  los  ga- 
ses y  n^terids  de  las  cloacas. 

La  sociedad  humana  de  Lóndres«  en  un  dictamen  tlado  en  483i,  insiste  co 
^ste  proceder,  y  para  llevarle  á  cabo  con  mas  ventaja  aconseja  que  se  adopte 
el  vendaje  propuesto  por  Lcroy  de  EtioUes ,  el  cual  consiste  en  un.  pedazo  de 
coti  forrado  de  franela,  bastante  largo  para  cubrir  la  mitad  inferior  del  tórax  y 
el  abdomen  hasta  el  bacinete.  A  cada  una  de  das  estremidades  de  este  pedazo 
de  cotí  están  fijos  dos  cordones  que  se  cVuzan  con  los  del  lado  opuesto ,  como 
los  lazos  de  un  corsé  á  la*perczosa#  Dos  palus, sirven  para  fijar  los  estremos  de 
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los  cordones,  de  modo  que  pueden  ejercerse  tracciones  en  sentido  inverso  para 
comprimir  el  pecho. 

Insuflación  pulmonah  Puede  practicarse  de  dos  modos  :  primero  con  la 
boca ;  segundo  con  instrumentos.  Cada  uno  de  estos  dos  modos  tieue  partida- 
rios esplusivos* 

Los  que  prefieren  la  insuflación  con  la  boca ,  aplicándola  á  la  ¿e!  asfixiado  y 
soplando,  se  fundan  en  que  se  introduce  un  aire  cuya  temperatura  está  apro- 
piada á  la  del  cuerpo  y  en  (jue  no  se  hace  penetrar  en  los  pulmones  una  canti- 
dad de  aire  demasiado  crecida.  •         *  * 

Los  que  dan  Ja  preferencia  á  la  insuflación  por  medio  de  un  soplete  ó  un  fue- 
lle, se  apoyan  en  que  el  aire  introducido  contiene  mas  oxigeno  que  el  que  sale 
de  \oÉ  pulmones  del  que  socorre  al  asfixiado  insuflánd(^le;  en  que  el  aire  pe- 
netra mas  directamente  en  las  vias  aéreas,  puesto  que  se  introduce  un  tubo  en 
hi  tráquea,  v  en  que  se  puede  disminuir  ó  aumentar  v(íluntariamente  la  canti- 
dad de  aire  introducido. 

Las  razones  dadas  por  estos  últimos  persuaden  mas  y  hacen  aceptar  mas  fá- 
cilrtiáíite  su  opinión  y  su  práctica.  Yo  añadiré  otro  orden  de  consideraciones 
que  no  dejan  de  tener  su  valor  en  la  cuestión  que  nos  ocu{ta.  Insuflar  el  aire 
Con  la  boca  exige  de  parte  de  quien  suministra  este  sócorPo  mucho  celo  huma- 
nitario, mucho  sacrificio  de  esos  sentimientos  de  egoismo  que  tienen  en  la  so* 
ciedad  tanto  arraigo.  El  asfixiado ,  aunque  no  es  siempre  un  cadáver,  siempre 
b  parece,  y  según  donde  se  haya  asfixiado,  estará  lleno  de  inmundicia*,  por 
lo  menos  su  boca,  que  le  volverán  mas  repugnante.  ¿Habrá  muchas  personas 
que , •llevadas  del  deseo  de  salvarle,  dejen  de  tener  Iwstío  y  apliquen  inmedia- 
tamente su  boca-á  la  del  asfixiado?  Seria  otra*  de  tantas  bellas  ilusiones  como 
sonrien  al  hombre  que  no  conoce  el  egoismo  de  sus  semejantes,  creer  que  el 
deseo  de  salvar  la  vida  á  otro  triunfará  siempre  de  esos  ascos,  de  esa  repugnan- 
cia que  los  cadáveres ,  y  sobre  todo  los  que  estén  sucios,  inspiran.  Hé  aquí, 
pues,  por  qué  es  preferible  á  la  insuflación  por  la  boca  la  insufl^ííion  por  medio 
del  fuelle. 

Ya  que  preferimos  este  último,  veamos  cómo  se^ practica. 

Se  toma  un  fuelle  cuya  estremidad  pueda  adopt*arse,  ya  á  una  sonda  de  pla- 
ta, ya  á  unJLubo  de  cohre  encorvado,  cocfto  una  sonda,  ó  lo  que  es  mejor,  á  una 
cánula  de  goma  elástica. 

Se  coloca  al  sugeto  asfixiado  en  un  plano  inclinado,  haciendo  que  teaga  la- 
cabeza  algo  mas  alta*  que  lo  restante  del  cuerpo. 

Se  introduce  la  sonda  por  ia  laringe  ó  fosas  nnsales,  echando.la  cabeza  ha- 
cia atrás,  porque  el  ángulo  que  forma  la  comunicación  de  esas  fosas  con  las 
fauces  se  convierta  en  una  linea  recta  ,  y  asegurándose  con  el  dedo  de.  que  el 
pico  entró  en  la  glotis.  Ün  ayudante  sostiene  la  cánula. 

Acto  continuo  el  proffesor  insufla  suavemente  y  á  intervalos ,  al  propio  tiem- 
po que  se  practican  pfesiones  sobre  el  pecho  y  abdomen  y  sacudimientos  al 
pecho.  Se  conoce  que  el  aire  entra  en  el  pecho  porque  se  l%^antan  sué  paredes. 

ün  fuellé  ordinario  puede  servir  para  esta  operación,  y  es  el  que  gcneral- 
mento  se  tiene  mas  á  mano.  Sin  embargo  ,  los  profesores  dedicados  al  ejercicio 
de  la  medicina  legal  no  deben  carecer  de  un  fuelle  construido  con  este  objeto, 
fuelle  que,  aun  cuando  no  se  diferencie  en  la  forma  de  los  ordinarios,  sea  á 
propósito  para  el  efecto. 

Varios  autores  han  propuesto  el  uso  de  varios  fuelles  especiales  que  cada 
uno  ha  indicado  como  el  mejor.  Configliachi ,  RudtorfFer,  John  Hunter  y  Gorcy, 
han  propuesto  esta  suerte  de  fuelles.  El  de  Gorcy  tiene  la  ventaja  de  estraer  el 
aire  de  los  pulmones  cutindo  se  dilata ;  y  de  introducirle  cuando  se  contrae. 
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Los  fuelles  no  han  parecido  á  otros  médicos  los  iostrumentos  mas  á  propósito 
para  la  insuflación ,  y  han  tratado  de  sustituirlos  con  bombas  ó  jeringas.  Leroy 
a'Etiolles,  Goodwín  y  Modth,  Yan  Marum,'Meunier  y  Noel  Koocl  y  Marcb,  han 
ido  proponiendo  sucesivamente  instru/nentos  mas  ó  menos  cpmpUcados.  La 
bomba  de  M.  March  esta  mas  sencilla.  Semejase  á  una  jeringa  de  inyecciones 
anatómicas ;  pero  tiene  el  incoaveoiente  de  que  se  ha  de  desmontar  cada  vez 
que  los  pulmones  aspiran  aire. 

Considero  inútil  estenderme  en  la  construcción  de  cada  uno.de  estos  instru- 
mentos, y  soy  de  parec«r  que^eberaos  dar  la  preferencia  á  un  fuelle  construido 
con  toda  la  delicadeza  necesaria,  para  que  la  insuflación  por  él  tenga  las  ven- 
tajas sin  los  inconvenientes  de  que  es  capaz  eslq  medio.  Y  si  'se  quisiese  un 
instrumento  que  facilitase  al  propio  tiempo  que  la  insuflación  la  aspiración, 
para  renovar  el  aire  délos  pulmones  y  remedar  mas  exactamente  la  respiración 
natural ;  bastaría  construir  una  jeringa  cuyo  émbulo  se  moviese  fácilmente,  con 
el  fin  de  que  el  aire  pudiese  ser  insuflado  con  suavidad.  i}é  aquí  uí)a  que  yo  be 
ideado  para  este  objeto. 

,  Es  del  tamaño  de  las  que  se  emplean  para  la  curación  del  h¡drocele,«cuyo 
pico  tiene  un 'calibre  algo  mayor;  pero  siempre  adaptable  á  una  sonda  de  goma 
elástica.  En  el  tubo  ée  la- jeringa,  muy  junto  á  su  pico,  una  espita,  con'cuyo 
movimiento  se  arroja  el  aire  aspiratio  y  se  renueva  por  lo  mismo  el  que  se  in- 
troduce en  los  pulmones, 

•  Esplicaré  la  construcción  de  la  espita  con  el  fin  de.que  se  comprenda  oiejor  el 
mecanismo  de  la  operación.  La  espita  es  cilindrica  y  tiene  en  su  parte  céntrica, 
que  corresponde  á  la  aber^ira  del  pico  ¿q  la  jeringa ,  i^n  agujero  circula»  que 
abraza  todo  el  grueso  de  la  espita;  con  un  movimiento  se  adapta  este  agujero  á 
la  abertura  del  pico,  y  hay  comunicación  entre  el  cuerpo  de  la  jeringa  y  el 
pjco  :  el  émbulo  se  retira.  Con  otro  movimiento  dicho  agujero  no  cprrespopde 
ya  á  la  abertura,  sino  á  la  pared  superior  é  inferior  del  tubo>  á  la  cual  deba 
ajustarse,  y  el  paso  del  aire  queda  interceptado  por  el  pico  de  la  jeringa..  Cuan-f 
do  se  ha  practicado  este  movimiento,  ya  ha  sido  aspirado  el  aire,  retirando  el 
émbulo;  hay,  pues,  necesidad  de  arrojar  este  aire  y  sustituirle  con  otro  nuevo. 
La  misma  espita  sirve  para  etlo.  Al  lado  del  agujero  central,  pero  en  otra  cara 
del  cilindro,  hay  otro  agujero  que  no^alcan^a  masque  á  la  mitad  del  grueso  de 
la  espita  :  este  agujero  tiene  comunicación  con  un  canal  que  se  abre  por  el  pico 
de  la.espíta  al  estertor.  Cuando  el  agujero  central  de  la  espita  está  en  relación 
con  la  abertura  del  pico  do  la  jeringa  ,  el  agujero  lateral  eetá  aplicado  á  la  par 
red  del  tubo,  j  el  aire  no  puede  salir  ni  entrar  por  él;  cuando  se  mueve  la  es- 
pita y  se  intercepta  la  comunicación  con  el  pico  de  la  jeringa,  se  abre  comuní-r 
cacion  con  el  aire  esterior.por  el  agujero  lateral  y  central,  ^l  émbulo  empuja  el 
aire  asp'irado,  le  arroja  y  luego,  al  retirarse,  se  llena  el  tubo  de  aire  nuevo.  S« 
mueve  en  seguida  la  espita,  se  abre  de  nuevo  la  ^elación  entre  su  agujero  cen- 
tral y  el  pico  de  la  jeringa,  se  empuja  suav^ente  el  émbulo,  se  insufla,  s« 
retira  el  émbulo ;  aspirando  el  aire  y  moviendo  la  espita  se  intercepta  de  nuevo 
la  comunicación  cofi  los  pulmones,  estableciéndola  Con  el  aire  esterior  para  la 
renovación  del  que  se  ha  de  insuflar.  Tanto  el  instrumento  como  su  manejo  es 
sencillísimo,  el  profesor  insufla,  un  ayudante  mueve  la  espita,  combinando  los 
(Jos  movimientos  de  la  espita  y  del  émbulo. 

La  insuflación,  para  cuyo  mejor  éxito  se  han  afanado  tantos  profesores,  tiene 
sus  enemigos.  No  son  pocas  las  objeciones  que  contra  ella  se  han  levantado. 
Según  Le  Roi  de  Etiolles ,  en  los  tiempos  de  Pia ,  la  insuflación  no  se  practicaba 
sjno  muy  rara  vez  y  se  salvaban  mas  asfixados.  March  ha  demostrado  que  los 
iíálc^os  de  Le  Roi  de  Etiolles  son  inesactos.  El  ¡nconv<íiuente  mas  grave  que  s§ 
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atribuye  á  la  insuflación,  es  que  con  ellas  se  rompen  las  vesículas  pulmonales, 
de  modooue,  practicada  sin  cuidado  ó  por  usa  persona  isnorante,  puede  matar 
al  asfixiado.  El  esperímento  se  ha  hecho  en  varios  anímales,  carneros ,  cahras, 
zorras,  conejos,  perros,  y  todos  han  perecido  con  la  insuflación,  aun  cuando 
haya  sido  con  la  boca.  Los.perros  resisten  mas.  Análogos  ensayos  se  han  he- 
cho en  cadáveres  de  fetos,  y  sus  vesículas  pulmonales  han  sido  rascadas.  En 
cadáveres  de  adultos  se  ha  observado  esta  ruptura  con  derrame  de  airé  en  las 
cavidades  de  las  pleuras.  La  muerte  se  efectúa  aplastándose  los  pulmones  y 
pasando  el  aire  á  dichos  envoltorios  pulmonales,  accidente  que  se  precave  con 
una  abertura  en  las  uar^des  torácicas. 

Piorry  ha  emprendido  varios  ensayos  9c  insuflación,  y  ha  concluido  que  eran 
exagerados  los  peligros  de  semejante  operación  ejecutada  con  cuidddp.  Después 
de  Piorry  se  han  reproducido  los  espefiídentos  para  ilustrar  un  punto  de  tama- 
ña importancia;  Albert,  Wiesepbeit  y  March  han  contribuido  á  ello. 
Albert 'concluye  de  sus  observaciones : 
'  4 ."  Que  la  insuflación  de  boca  á  boca  es  mortal ,  si  se  practica  con  alguna 
fuerza. 

2.®  Que  la  insuflación  con  instrumento  es  también  mortal,  porque  no  entra 
el  aire  en  los  pulmones^ 

3.**  Que  la  aspiración  artificial  es  el  medio  más  seguro  de  restablecer  la  res- 
piración. .1      .  . 
Apoya  su  primera  conclusión  en  dos  casos  desdichados  del  tenor  siguiente  : 
Dos  amantes  estaban  jugueteando;  al  joven  le  ocurrió  coger  la  nariz  de  su 
querida,  apretarle,  é  insuflarle  con  fuerza  una  bocanada  de  aire  boca  á  boca: 
la  muchacha  esperímento  un  sentimiento  de  sofocaeiop  dolorosa  q^ue  dur(>mu- 
.  chos  días,  espantando,  como  era  regular ,  á  los  actores  de  una  escena  que  de- 
*  bia  ser  alegre  y  satisfactoria. 

Uno  de  los  espectadores  de  la  escena  referida  quiso  reproducirla  con  una  de 
sus  hermanas,  de  diez  v  ocho  años  de  edad  ;  tan  bruscamenXe  lo.  hizo,  que 
aquella  cstuvp  á  pique  de  sucumbir.  Cayó  al  suelo  sin  respiración ,  y  con  difi- 
cultad la  pudieron  volver  á  la  vida,  experimentando  por  algunos  días  una  res- 
piración fatigosa. 

Apóyase  igualmente  Albert%  en  cjue  cuando  uno  marcha  contra  la  corriente  y 
*hace  viento  fuerte,  hay  grande  difacultad  en  respirar  ;  que  la  glotis  puede  que- 
dar cerrada  <  y  que*  el  animal  espira  por  falta  de  aire. 

La  segunda  conclusión  descansa  en  varios  esperimentos  hechos  en  animales, 
á  los  cuales  ha  insuflado  aire  ,*  sin  alcanzar  jamás  que  entrase  en  los  pulmones. 
El  aire  se  escapaba  por  el  esófago.  • 

Por  último ,  sobre  cuarenta  y  siete  animales  asfixiados  ha  salvado  cuarenta  v 
uno  con  la  aspiración,  v  no  ha  podido  salvar  á  los  que  habían  sido  insuflados". 
Podemos  creer  que  hay  exageración  en  la  conclusión  primera,  á  pesar  de 
que  se  concibe  cómo  puede  un  sugeto  esperimentar  una  especie  de  asfixia ,  in- 
suflándole bruscamente  una  gran  cantidad  de  aire.  Si  se  le  insufla  en  el  acto  de. 
hacer  una  aspiración,  sus  pulmones  se  llenan  de  aire  y  le  sofocan  por  esceso. 
A  la  segunda  conclusión ,  diremos  sencillamente  que  en  jel  hospital  xle  la  Ma- 
•  terqidad  de  París  se  practica  con  buen  éxito  la  in  suflacion  pulmonal  con  el  ob- 
jeto de  volver  la  vida  á  los  recien  nacidos  asfixiados ;  y  si  no  se  llega  siempre  á 
llenar  los  pulmones,  se  consigue  lo  que  basta  para  establecer  la  respiración. 

En  cuanto  á  la  tercera  conclusión  deberíamos  desear  que  fuese  exacta.  Des- 
graciadamente March  no  ha  reportado  tantas  ventajas  de  ella  como  Albert.  Hé 
aquí  Jas  conclusiones  de  aquel  autor  : 

<.•  De  los  diversos  procederes  para  aspirar  ó  insuflar  el  aire,  el  mejon  es  el 
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en  que  se  aspira  6  insufla  por  una  Yeotaaa  de  la  nariz^  en  tanto  que  la  otra  está 
cerrada ,  igualmente  que  la  boca.  . 

2."  Los  diversos  ¡nslrumentos  inventados  con  este  objeto,  igualmente  que  la 
bomba  de  Meunier  pueden  servir  ;  mas  uóa  jeringa  con  bomba  es  la  preferible 
por  ser  menos  costosa  y  mas  manejable,  sobre  todo  por  las  personas  no  ins- 
•  Iruidas. 

3.*  La  aspiración  se  ejecuta  casi  constantemente  con  facilidad ,  sin  que  ni  si-' 
quiera  sea  necesario  apoyarla  laringe  contra  el  esófago,  con  él  fin  de  cerrar  este 
conducto ;  mas  esta  regla  puede  esperimentÉfr  escp4)c¡ones  en  algunos  casos, 
aunque  raros ,  y  de  consiguiente,  está  uño  mas  seguro  ílel  éxito  comprimiendo 
la  laringe. 

4.*  Por  toedio  de  la  insuflación,  el  aire  introducido,  por  poca  resistencia 
que  sufra  por  parte  de  ja  tráquea  ó  \o€  pulmones,  penetra  en  el  estómago  con 
grande  facilidad;  mas  puede  evitarse  fácilmente." esta  desventaja  tirando  la  la^ 
ringe  contra  el  esófago,  el  cual  se  cierra  con  esta  maniobra. 

5.*  Las  circunstancias  do  la  vitalidad  no  influyen  en  nada  sobre  los  fenóme- 
nos que  dichas  operaciones  producen.  • 

6.^  El  aire  insuflado  no  se  detiene  ni  acumula,  como  lo  pretende  Albert,  en 
la  entrada  de  la  tráquea  ó  cavidad  bronquial,  pero  pejaetra  realmente  en  los 
bronquios  y  en  las  células  pulmonales. 

7.*  El  aire  insuflado  por  la  nariz  ó  por  medio  de  una  jeringa,  no  dá  lugar  á 
la  ruptura  de  las  celdillas  pulmonales;  hasta  para  que  determine  un  lijero  enfi-. 
sema  subpleural ,  sin  enBsemá  intervesicular  del  pulmoii ,  es  menester  que  se 
practique  k  insuflación  mas  allá  de  lo  debido. 

Sín^embargo,  puede  haber  ruptura  cuando  la  Insuflación  es  brusca ,  inmode- 
rada ,  y  en  especial  cuando  se  practica  por  medio  de  una  abertura  inmediata- 
mente aplicada  la  tráquea  y  por  medio  de*  fuelle.  .  ' 

9.*' La  insuflación  por  la  boca  puede  ser  mortal,  practicada  bruscamente,  y 
mientras  hace  el.sugeto  un  movimiento)  de  aspiración. 

4  0.  La  aspiración  es  útil  en  algunos  casos.  •  . 

44.  La  aspiración. está  indicada  principalmente  para  desembarazar  la  traque*^ 
arteria  y  los  bronquios  de  las  mucosidades,  espuma  y  demás  materias  que  las 
obstruyan.  .  •  . 

4  2.  La  insuflación  i  aunque  no  deja  de  ser  útil,  no  por  esto  debe  mirarse  co- 
mo de  tanta  eficacia,  qué  debe  recomendarse  a  la  práctica  vulgar  como  socorro 
á  los  ahogados  y  asfixiados.  • 

43.  Siempre  que  se  considere  útil  practicar  la  insuflación  en  el  hombre,  será 
preciso  hacer  preceder  cada  vez  de  una  aspiración,  practicarla  lentamente,  y 
detenerse  al  menor  asomo  de  respiración  natural. 

Finalmente,  para  aprociar  mejor  los  resultados  de  la  insuflación,  examina- 
dos los  esperimentos  de  Le  Roi  d*Etiolles,  Dumeril ,  Magendie,  Piorry,  Albert 
y  March ,  acerca  de  las  ventajas  de  la  insuflación  y  aspiración,  diremos  que  sus 
principales  y  positivos  objetos  de  provecho  sun  : 

1."  Sacar  las  materias  estranas  contenidas  en  las  vias  respiratorias ,  y  que 
¿on  un  obstáculo  á  la  respiración.  Esto  con  la  aspiración  se  consigue. 

2."  Estimular  los  pulmones,  y  en  su  consecuencia  los  músculos  dilatadpres  • 
del  pecho,  por  medio  del  aire  introducido  por  la  insuflación.         '  .      . 

Aun  cuando  no  haya  materias  estranas  en  las  vias  aéreas,  la  aspiración  bien 
ejecutada  puede  ser  útil,  siquiera  por  la  renovación  de  aire  que  facilita. 

Esciiantes^  estemos  é  internos.  Varios  son  los  que  se  han  propuesto  para 
restablecer  la  ^respiración,  y  la  mayor  parte  de  ellos  vienen  á  ser  inútiles.  i)ire- 
mos  dos  palabras  sobre  cada  uno  d^los  aconsejados  por  los  autores.. 
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La  electricidad  aplicada  á  la  región  del  corazón ,  ya  por  medio  de  chispas, 
ya  por  medio  tle  descargas ,  en  la  mmensidad  de  los  casos  oo  será  fácil  de  po- 
ner en  juego.  Las  máquinas  é  instrumeotos  eléctricos  que  son  necesarios  par^ 
el  efecto  ,  no  están  á  disposición  á  cualquier  boia  ni  en  cualquier  lugar  para 
echar  mano  de  ellos. 

Las  picaduras  de  los  músculos  intercostales  y  del  diafragma  no  son  de  nin- 
gún efecto ,  y  no  están  por  otra  parte  destituidas  de  peligro. 

El  ealor  tiene  algunos  casos  prácticos  en  su  abono.  En  Oran  se  salvó  un 
niño  ahogado  y  que  permaneció  ocho  minutos  en  el  mar.  Colocaron  en  su  rede- 
dor panes  de  munición  que  acababan  de  íiplir  del  horno ,  y  este  calor  le  resta- 
bleció (4).  Ün  cirujano  del  ho?pi^tal  del  Norte  de  Liwerpool  ha  preconizado  Jos 
buenos  efectos  que  obtiene  de  lo*s  baños  de  aire  caliente  en  todos  los.oasos  de 
asfixia  por  sumersión.  El  aparato  de  que  se  vale  es  el  siguiente  :  coloca  en  las 
espaldas  del  asfixiado  una  almohada  y  otra  en  las  nalgas.  Esto  permite  ponerle 
dos  aros  que  sostienen  á  cierta  distancia  una  manía.  Dos  tubos  de  tela,  de  tres 
pies  de  longitud' y  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  están  reunidos  en  ángulo  recto 
y  fijos  en  un  pedestal  mas  ancho,  en  cuyo  interior  hay  una  lámpara  de  alcohol 
con  ocho  picos  separados,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  un  tapón  con  el  fín  de  au- 
mentar ó  disminuir  la  temperatura  á  la  merceJ  del  operador.  El  odfício  del  tubo 
que  trasmite  el  calor  está. colocado  debajo  de  la  manta,  cerca *de  los  pies  del 
asfixiado.  En  menos  de  cinco  minutos  puede  obtenerse  una  temperatura  de 
cien  grados  (Farhenbeit)  (2).  El  calor  se  apjica  por  otros  medios,  como  peda- 
zos de  yesca,  papel,  lienzo,  etc.  Es  un  recurso  un  poco  bárbaro,  que  no  pro- 
duce ningún  resultado. 

El  anfoniaco  t  ^e\  éter^  el  vinagre  y  licores  aromáticos  se  emplean  también 
con  frecuencia ;  pero  Sobre  no  ^r  de  grande  eficacia ,  según  Jos  casos ,  pue- 
den favorecer  ó  provqcar  una  congestión  cerebral  y  pulmonal. 

Las  escitaciones  déla  úvula  deben  practicarse ,  pero  no  hay  que  esperar  de 
ellas  grandes  resultados. 

Las  inyecciones  de  licores  fuertes  en  el  estómago,  sobre *sef  inútiles,  pue* 
den  comprometer  todavía  mas  la  situación  del  asfixiado. 

Muy  al  contrario  de  todo  lo  dicho  son  las  fricciones  hechas' con  pedazos  de 
franela  caliente  en  diferentes  partes  del  cuerpo ,  en  especial  en  la  palma  de  la 
mano,  brazos  y  muslos. 

Seria  una  falta  grave  no  emplearlas ,  puesto  q»ie  son  de  reconocida  eficacia  : 
^knuchas  pepsonas  á  la  vez  deben  emplearse  en  ellas,  y  no  abandonarlas  hasta 
tanto  que  se  restablezca  el  sugeto  ó  se  tengan  datos  seguros  de  su  muerte. 

La  safíyria  es  y  segwi  los  casos ,  un  buen  recurso ,  ó  un  medio  peligroso. 

Será  la  sangría  eficaz  y  de  buen  efeclo,  cuando  la  cara,  manos,  pies  y  piel  en 
general,  estén  hinchados,  inyectados  y  violáceos,  abultadas  las  venas  de  la  fren- 
te, ó  haya  delirio  después  de  restablecida  la  respiración  ;  y  será  tanto  mas  útil 
cuanto  mas  pronto  se  aplique.  Si  ha  pasado  algún  tiempo  desde  que  la  asfixia 
se  declaró,  es  común  no  salir  sangre  de  las  venas. 

Cuando  el  asfixiado  se  presenta  pálido  ó  descolorido,  sin  ningún  indicio  de 
congestión  pulmonal  ó  encefálica ,  la  sangría  deberá  ser  proscrita. 

Por  último,  los  que  han  aconsejado  la  traqueotomia  no  han  podido  apoyar 
este  consejo  ni  en  buenas  razones,  ni  en  hechos  prácticos  de  feliz  éxito  ;  seme- 
jante operación  no  puede  ser  recomendada  sino  en  los-  casos  en  que  algún  obs- 


(1)  Diario  de  medicina  vráctica,  8  de  oclubre  de  1838. 

(2)  Diario  de  tefapéutica,  XVI,  317. 
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líos  órganos  (4);  aquellos  la  entrada  del  agua  enJaliáquéa  y  ramificaciones 
bronquiales.  Por  último,  opinan  otros  que  es^  aire  de  lospulraoijes  viciado. 
Esta  última  opinión  es  la  mas  acertada.  La  análisis  del  aire,  espirado  ó  del  que 
cocitienen  los  pulmones  ha  demostrado  la  mayor  analogía  con  el  aire  no  respira* 
ble  de  las  campanas  en  que  se  ha  encerrado  algún  animal. 

P(3r  lo  demás,  la  teoría  de  la  muerte  por  sumersión  nos  importa  menos,  en 
'Csta  cuestión  actual,  que  el  conocimiento  de  los  fenómenos  que  le  son  propíos; 
y  puesto  que  los  llevamos  ya  espuestos,  pasemos  á  otro  punto, 

2.®  Cuáíito  dura  la  vida  de  los  ahogados,  A  tenor  de  lo  que  llevamos  di- 
eho  en  el  párrafo  primero,  la  vida  d«  los  ahogados  es  muy  breve;  declarada  la 
asfixia  completa,  pocos  minutos  bastan  para  que  el  coraron  cese  definitiva- 
mente de  latir,  si  no  se  saca  presto  al  sugeto  del  agua.  Después,  de  un  cuarto 
de  hora  es  raro  que  se  salve.  .  , 

Sin  embargo ,  la  ciencia  tiene  algunas  observaciones  de  sugetos  ahogados  que 
se  salvaron  después  de  veinte  minutos  de  sumersión.  El  doctor  Burgois  Si^lvó  á 
uno  después  de  ese  tiempo.  Se  habla  de  otros  salvados  después  de  tres  cuartos 
de  hora  de  sumersión  ó  de  asfixia.  En  la  memoria  de  la  Sociedad  humana  de 
Londres  se  lee  un  caso  de  estos.  Sobre. treinta  y  tres  casos  de  personas  deltas 
á  la  vid^,  comprendidos  en  el  dictamen  que  se  dio  acerca  del  establccimieulo 
formado  en  París  en  los  tiempos  de  Pía  (1773),  se  cuenta.un  caso  de  sumersión 
en  el  que  esta  duró  tres  cuartos  de  hora  >  cuatro  media  hora,  y  tres  un.cuarto. 
Desgraciadamente  estos  casos  son  escepcionales  y  raros.  Por  de  contado  que 
en  todos  ellos,  siquiera  fuese  la  asfixia  completa,  é  imperceptibles  los  latidos  del 
corazón  á  la  mano,  no  había  cesado  definiíivamcnte  de  latir  ;  pues  ya  llevamos 
consignado  que  á  los  pocos  segundos  de  esa  cesación  definitiva  la  muerte  se  ha 
apoderado  del  sugeto. 

3.*  Estado  de  los  órganos  del  ahogado.  Habiendo  dejado  establecido  que  en 
el  agua  se  puedo  morir  de  varios  modos,  es  evidente  que  los  órganos  deben  pre- 
sentar aspectos  diferentes j,  según  cual  sea  la  muerte  qué  en  el  agua  ha  tenido 
el  sugeto. 

Cuando  ha  sido. la  asfixia,  la  cara  es  pálida  ó  violácea;  los  pies,  manos  y 
otros  puntos  de  la  piel  ofrecen  otro  tanto.  Hay  una  baba  espumosa  en  la  boca, 
y  la  lengua ,  por  lo  común ,  está  cogida  entre  los  dientes.  También  se  eijcucntra 
espuma  e»  la  laringe,  tráquea  y  bronquios;  esta  espuma  es  jabonosa,  muy 
blanca  ,  rara  vez  sanguinolenta.  Encuéntrase  Igualmente  cierta  cantidad  de 
agua  en  la  tráquea  y  primeras  divisiones  de  los  bronquios,  esténdiéudose  á  ve- 
ces hasta  las  últimas  ramificaciones.  Por  lo  común  no  se  encuentra  mas  que 
una  cucharada ;  mas  otras  veces  llena  las  vías  aéreas.  Por  último  ,  fto  es  raro 
encontrar  barro,  yerbas  ú  otras  materias  en  la  boca  y  tráquea.  El  estómago 
suele  contener  alguna  cantidad  del  líquido  donde  se  haya  ahogado  el  sugeto. 

En  cuanto  al  estado  de  la  mucosa  de  la  laringe,  tráquea  y  bronquios,  párén- 
quima  y  vasos  pulmonales,  corazón  y  sistema  círculatft-io,  cerebro,  etc.,  ofre^ 
cen  lo  que  digimos  al  tratar  de  loslenómenos  generales  de  la  asfixia.  Devergie 
ha  visto  muchos  pulmones  de  ahogados  enfisematosos;     - 

Si  el  ^sugeto  ha  muerto  j^r  síncope,  se  encuentran  los  órganos  en  el  estado 
que  ya 'dejamos  consignado  en  su  lugar,  propio  de  este  género  de  muerte.  Hay 
palidez  en  el  rostro  y  demás  puntos  del  cuerpo ,  tráquea  vacía  ó  conteniendo 
poca  agua,  pero  sin  espuma ;  pulmones  poco  desenvueltos*  color  natural ,  algo 
cngurgitados  eu  la  parte  mas  declive. 


(1)  Hallcr.  Kay.  '  ■  . 
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Si  ha  sido  la  conmoción  cerebral  la  causa  de  la  muerte ,  ó  bien  la  apopíegía, 
«I  cadáver  ofrece  los  vestigios  propios  de  estas  afecciones;  esto,  y  la  ausencia 
de  los  propios  á  la  asfíxia ,  acabarán  de  resolver  la  cuestión. 

Cuando  la  muerte  se  verifica  bajo  el  influjo  de  un  estado  misto ,  los  fenóme- 
nos propios  de  ia  asfixia  y  del  síncope  reunidos  le  demuestran.  Ni  uno  ni  otro 
es  completo;  sin  embargo,  el  estaco  de  los  órganos  participa  de  los  dos.  Hay 
sangre  en  todas  las  cavidades  del  corazón,  aunque  alguna  mas  en  las  dere- 
chas; las  arterías  y  venas  contienen  también;  el  encéfalo  tiene  igualmente 
puntos  encarnados  ;  en  el  estómago  hay  agua.  Es  el  estado  mas  común  de  los 
ahogados.  •  * 

■  Aunqufe  lo  espuesto  basta  para  conocer  por  el  examen  def  cadáver  que  un  su- 
geto  ha  muerto  ahogado  ó  de  otro  mod  >  en  el  agua,  no -dejaríamos  completoweste 
importante  punto  si  po  dijéramos  nada  mas. 

Ha  sido  con  el  tiempo  tan  diverso,  al'propio  tiempo  que  inexacto,  el  cuadro 
de  alteraciones  que  se  ha  supuesto  con  respecto  á  los,órganos  de  los  ahogados, 
que  estle  absoluta  necesidad  hacernos  cargo  de  algunas ,  con  el  fin  de  fijar  bien 
su  grado  de  certeza  ó  significación;  de  lo  contrario,  nos  espondriamos  á  dejar 
en  pié  los  errores  á  que  pueden  dar  lugar  ciertas  creencias  equivocadas,  por 
fundarse  en  dicho  cuadro. 

Tracemos  primero  el  conjunto  de  estes  alteraciones  á  que  se  ha  dado  mas  ó 
menos  valor,  y  -veamos  luego  de  u*ii  modo  rápido' qué  significan. 

Respecto  dcí  esterior^  se  habla  de  lá  f^lidez  del  cuerpo  general ,  cara  tugie- 
facta,  roja,  lívida;  los  párpados  entreabiertos;  la«  pupilas  dilatadas;  la  boca 
cerrada;  la  lengua  entre* los  dientes;  baba  espumosa  en  la  boca  y  la  nariz; 
dedos  desollados  ó  escoriados,  fango  ,  arina,  légamo  en  las  uñas. 

En  cuanto  al  interior,  figuran  los  siguientes  :  los  vasos  venosas  del  cerebro 
llenos  de  sangre;  los  ventrículos  contienen  serosidad;  epiglotis  abatida,  agua 
y  espuma  en  la  tráquea,  existencia  de  barro,  arena ,  légamo  y  yerbas  en  las 
vias  aéreas;  cavidades  derechas  del  corazón,  vasos  aórticos  y  venas  cavas 
distendidas  por  la  sangre;  cavidades  izquierdas,  venas  aórtícas,  menos  llenas 
de  dicho  liquido;  el  ventrículo  derecho  morenuzco;  el  izquierdo'color  de  rosa 
claro.  La  sangre  permanece  fluMa  por  algunas  horas,  hasta  en  los  vasos  quú 
penetran  en  los  huesos;  muriendo  los  ahogados  durante  una  inspiración  ,  deben 
tener  el  diafragma  inclinado  hacia  el  abdomen,  y  el  pecho  elevado,  existencia 
de  agua  eqel  estómago  y  en  una  parte  de  los  intestinos,  existencfa  de  la  orina 
en  la  vejiga. 

Hemos  dejado  de  incluir  las  alteraciones  que  esperimentan  los  órganos  du- 
rante la  permanencia  idel  cadáver  en  el  agua  ,  por.  cuanto  hemos  dicho  ya  en 
otra  parte  todo  lo  que  á  este  puntó  se  refiere. 

Recorramos  uno  por  uno  dichos  signos,  empezando  por  los  del  esterior. 
Palidez.  Es  común;  sin  embarpo,  puede  ceder  su  lugar  á  la  lividez  ó  color 
rosado. 

Cara  tumefacta,  roja,  Uvida.  Comunmente  no  hay  nada  de  esto;  solo 
cuando  hay  congestión  hacía  la  cabeza  se  ponen  lívidas  las  orejas  ,  y' algunas 
veces  las  megillas.  ^ 

Párpados  entreabiertos.  Tan  pronto  están  entreabiertos  cojno  cerrados. 
Pupilas  dilatadas.  No  io  están  ni  mas  ni  menos  que  en  otro  género  de 
muerte. 
Boca  cerrada.  Lo  mismo  que  los  párpados. 

La  lengua  entre  los  dientes.  Con  frecuencia,* en  efecto,  presentan  los  aho- 
gados este  fenómeno,  y  á  veces  de  tal  modo,  que  la  lengua  queda  como  mor- 
dida ,  observándose  toaos  los  signos  de  constricción  que  ofrecen  los  ahorcados. 
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Pero  también  es  muy  comuo  el  c|ue  la  lengua  esté  deiráa  de  las  arcadas  den- 
tarías. 

Baba  espumosa  en  la  boca  y  nariz.  Tan  frecuente  como  es  en  rerano,  es 
rara  en  invierno :  preséntase  entre  los  labios  ligeramente  apartados.  Puede 
proceder  de  la  mucha  cantidad  que  se  ha  formado  llenando  los  bronquios ,  trá* 
quea  y  boca ,  lo  que  es  raro ,  ó  bien  de  qu*e  llenando  en  parte  Las  vías  aéreas*, 
-ha  sido  poco  á  poco  arrojada  por  gases'  pútridos  desenvueltos  en  las  vesículas 
pulmonales  y  ramificaciones  de  los  bronquios. 

Dedos  desollados  ó  escoriados.  Cuando  el  sugeto  perece  por  asfixia,  lucha 
pog  algún  tiempo ,  arana  el  fondo  ó  las  paredes  del  local  donde  se  ahoga ,  y  se 
escoria  los  dedos, 'por  Ip  común  en  su  cara  palmar,  frotando  con  ctfórpos  du- 
ros^ Es  decir,  pues ,  que  según  como  haya  muerto  y  según  cual  fuere  la  na- 
turaleza del  sitio  donde  se  ahogue ,  presentará  ó  dejará  de  presentar  estas  de- 
solladuras. 

Barro  j  arena ,  légamfi,  yerba ,  en  la  cavidad  de  las  uñas.  Son  hechos 
análogos  al  precedente;  con  los  movimientos  que  hace  la  victima  arañando  por 
agarrarse  al  fondo  ó  á  los'lados,  se  llena  el  cóncavo  de  las  uñas  de  tierra, 
barro ,  etc.  Mas  no  es  esto  muy  común  ;  la  misma  agua  se  lo  lava  ó  se  lleva 
esas  Sustancias.  Cuando  los  ahogados  permanecen  algún  tiempo  en  el  agua,  se 
encuentra  ese  barro ,  arena ,  etc. ,  en  las  uñas;  tn  semejantes  casos  es  por  de- 
pósitos ó  sedimentos;  de  aqui  'es  que  se  delj^  advertir  bien  la  posición  de  las 
m§nos  y  del  cadáver  para  determinar  á  qué  es  debida  la  pre^ncia  de  dichos 
cuerpos  en  las  unas. 

En  cuanto  á  los  del  irterior,  hé  aquí  lo  que  hay  :  * 

Vasos  venosos  del  cerebro  llenos  de  sangre ,  los  ventrículos  cerebrales 
contienen  serosidad.  Esto  es  exagerado  ó  inexacto.  Muy  á  menudo  los  vasos 
contienen  poca  sangre,  y  muy  poca  serosidad  los  ventrículos.  Lo  que  es  digno 
de  notarse,  sin  duda,  es  una  especie  de  puntos  encamados  de  que  está  sem- 
brada la  sustancia  encefálica  á  modo  de  gotitas  de  sangre  que  trasudan. 

Epiglotis  abatida.  Esto  es  enteramente  inexacto;  jamás  se  observa  seme- 
jante fenóme'no.  La^piglotis  es  altamente  elástica ,  y  está  constantemente  levan- 
tada ;  y  si  algún  cadáver  de  los  que  pcrmane^n  mucho  tiempo  en  el  agua  ha 
presentado  un  estado  opuesto,  habido  porque  participando  ya  dicho  órgano  de 
la  putrefacción ,  el  tejido  se  ha  relajado. 

Agua  y  ^espuma  en  la  tráquea.  Wepfer,  Conrad,  Becker,  L(ittré  Petit , 
Waldschmit,  Detharding,  Ünger,  Torthergill ,  Colleman  ,,Desgranges  han  di- 
cho ,  apoyados  en  sus  observaciones,  que  jamás  se  encuentra  agua  ni  espuma 
en  fas  vías  aéreas  de  los  ahogados.  Fine  de  Ginebra ,  á  quien  se  puede  consi- 
derar de  algún  valor  en  esta  parte,  por  los  muchos  esperímentos  que  relativa- 
mente á  esta  materia  ha  hecho ,  dice  que  á  veces  se  encuentra  espuma ,  y  á 
veces  no ,  en  la  tráquea ,  lo  cual  le  ha  hecho  admitir  una  asfixia  sincopal  y  una 
asfixia  apoplética ,  denominaciones  impropia's  por  cierto. 

Otros  esperimentadores  han  observado  lo  contrario.  Morgagni  (4) ,  Haller  {fj 
y  Evers  (3) ,  con  numerosos  esperímentos  han  demostrado  que  los  animales 
ahogados  presentan  la  glotis  siempre  abierta;  que  inspirando  aire,  inspiran 
agua,  la  que,  ipezclada  con  el  aire,. forma  la  espuma;  al  paso  que  no  entra 
una  sola  gota  de  agua  en  los  pulmones  de  los  que  han  sido  arrojados  muertos 
en  este  liquido. 

(I)  Epístola  XIX ,  Dúm.  21. 
(9)  Elementot  de  fítiológin ,  lib.  VIII  ó  el  ly* 
.    (Sj  Tesis  sostenida  en  Goiipga,  i750. 
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Luis  lo  hlrdemostrado- todavía  de  uo  modo  mas  convincente:  ha  anegado 
animales  en  liquidors'colorados  ó  tenidos  de  tinta  y  agua  cenagosa ,  y  .luego  ha 
.encontrado  estos  líquidos  y  esta  agua  hasta  en  las  últimas  ramificaciones  brou- 
quiale8(,4). 

Goodwin  re|>¡tió  los  esperimentos  de  Luis,  y  con, el  fin  ^e  asegurarse  que  esa 
espuma  y  agua  no  son  efecto  de  alguna  secreción  ó  ei(halacioo  efectuada  clurnnte 
la  agonía  5  hizo  ahogar  anidiales  en  el  mercurio  y  encontró  de  tres  á  oinco 
4dragmas  de  este  metal  en  las  vias  aéreas  (4790). 
•Bercher,  en  4804,  obtuvo  el  mismo  resultado  (^].' 

Piollet  ha  repetido  idénticos  esperimentos  en  el  aceite,  y  le  ha  encontrado  en 
las  vias  aéreas. 

En  4 8^6 Y  Piorry  hizo  constar  que,  si  el  animal  se  ahoga  sin  %acar  la  cabeza 
del  agua,  no  ofrece  espuma.  Se  concibe;  siendo  \st  mezcla  del  agua  con  el  aire, 
no  habiendo  aire^  no*puede  haber  mas  que  agua,  y  no  espuma. 

Orfila  Bízo  vanos  esperimentos  en  4820  y  27,  y  le  permitieron  establecer  : 

4 ."  Que  es  un  hecho  constante  y  cierto  que  entra  agua  en  los  pulmones  de 
los  perros  ahogados  en  este  líquido.  * 

2.°  Que  se  encuentra  mucha  cantidad  cuando  se  saca  el  perro  con  la  cabeza 
levantada.  •  • 

3."  Que  siempre  que  él  animal  ha  podido  sacar  la  cabeza ,  mientras  se  ha  es- 
t^o  ahogando ,  hay  en  la  tráquea  y  bronquios  materia  espumosa. 

4."  Que  es  cierto ,  como  anunció  Piorry,  que  cuando  el  animal  uo  saca  la  ca- 
beza del  agua  no  hay  espuma. 

Albert  ha  tratado  igualmente  ilustrar, esta  materia  ahogando  animales  en  un 
vaso,  cuya  cantidad  de  líquido  tenia  medida  por*  varios  círculos  :  mojaba  antes 
el  animal  para  que  por  el  contacto  no  se  perdiese  agua ,  y  luego  notaba  cuánto 
descendía  la  columna  ó  el  nivel ,  y  deduciendo  la  que  pedia  mojar  la  boca  y  la 
que  entrase  en  el  esófago,  pretendía  probar  con  la  que  faltaba  en  el  nivel  de  la 
columna  ,  que  había  sido  introducida  en  las  vías  aéreas.  Este  esperimento  tiene 
demasiados  cálculos,  y  algunos  poco  exactos,  pata  ser  tan  concluyQnte  como  \o 
creería  el  autor.  .         ' 

Confesemos  que ,  sí  la  ciencia  no  poseyese  mas  hechos  que  los  indicados ,  es- 
taríamos distantes  de  poder  probar  que  hay  espuma  y  agua  en  las  vias  aéreas 
de  los  ahogados.  Las  aplicaciones  al  hombre  de  lo  que  pasa  en  los  perros  y  ga- 
tos en  esla  parte,  no  son  del  todo  exactas.  De  aquí  es  que  las  observaciones  so- 
bre los  cadáveres  de  honíbres  ahogados  presentan  tanta  diversidad.  Orfila  los 
ha  encontrado  con  agua  y  espuma,  con  ciistales  ó  agua  helada  en  invierno,  y 
lo»  ha  encontrado  sin  nada  de  esto  después  que  han  estado  los  cadáveres  por 
mucho  tiempo  en  el  agua. 

Devergie ,  cuya  observación  en  esta  materia  es  de  algún  peso ,  ha  suminis- 
trado datos  y  reflexiones  que  bien  puede  decirse  han  dejado  este  punto  del  todo 
demostrado.  Devergie  ha  estado  empleado  ei)  la  Morgue,  y  por  lo  mismo  ha  po- 
dido ver  muchos  cadáveres  de  ahogados  y  observar  lo  que  acontece  con  respecto 
'  á  sus  vias 'aéreas.  Hé  aquí,  según  las  doctrinas  de  este  práctico,  cómo  se  es- 
clarece esta  cuestión. 

Cuando  un  animal  *se  ahoga ,  lo  hace  siempre  por  asfixia  pura.  Falto  de  ima- 
•ginacion  ,  ajeno  á  otro  temor  que  el  instintivo  de  su  vida  amenazada,  no  so 
espanta  ni  aterra,  y  anda  nadando  mientras  tiene  fuerzas,  hasta  que  llegándole 
á  faltar  sucumbe  como  el  que  no  sab?  nadar;  y  sucumbe  por  asfixia.  El  agua 


(4)  Obras  diversas  de  Girujia  ,  1770. 

^)  Ensayo  filosófíeo  sobre  la  causa  de  la  sumersíQn* 
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•entra,  pues,  primero  mezclada  con  el  aire  en  sus  pulmones,  y  liff^o  sola ;  hS 
aquí  como  siempre  se  encuentra  en  estos  animales  agua  y 'espuma. 
«  El  el  hombre  no  acontecen  las  co.<as  del  propio  modo.  Raras  veces  perece  por 
solo  asfíxía;  el  terror,  la  certeza  de  su  muerte  le  hace  caer  en  síncopa  machas 
veces ,  y  puede  muy,  bien  no  presentan  agua  ni  espuma.  Menos  hi  presentará 
todavía  el  que  muere  por  conmoción  ó  apoplegía.  Estos  entran, «como  quien 
dice,  ya  muertos  en  el  agua,  y  entonces  se  efectúa  lo  que  tiene  consignado 
Evers.  • 

Por  lo  demás,  casos  en  que  entra  a^ua,  arena ,  ciena^  otras. cosas,  los  ha 
observado  Devergie ,  y  do  sus  observaciones^por espacio  de  once  años  se  pue4e 
concluir  de  esta  manera  : 

1.®  La  muefte  por  asfixia  sola  no  se  observa  en  la  cuarta  parte,de  los  aho- 
gados, y  de  consiguiente,  los  casos  en  que  se  encuentra  espuma  y  agua  en  la 
tráquea  y  últimas  ramificaciones  de  los  bronquios,  distan'de  ser  frecuentes. 

?."  La  muerte  por  asfixia  y  por  síncope,  é  por  asfixia  y  congestión* cerebral, 
tal  vez  comprende  las  cuatro  quintas  partes  de  ahogados.  Nada  será  mas  fre- 
cuente qife  encontrar  por  Lo  tanto  en  la  tráqu^  ó  en  las  primeras  divisiones  de 
los  bronquios  un  poco  de  espuma-  y  un  poco  de  agua. 

3 J*  La  muerte  por  cualquiera  otra  causa  aislada ,  -como  la  congestión  cere- 
bral ,  la  apoplegía ,  la  conmoción  cerebral ,  el  síncope,  comprende  cerca  de  la* 
octava  parte  de  las  sumersiones.  ^ 

Resulta ,  pues ,  que  es  cierta*  la  existencia  de  un  poco  de  agua  y  espuma  en 
las  vias  aéreas.  Cantidad  que  puede  ser  mas  ó  menos,  segun  las  circunstancias 
de  la  muerte. 

Arenan  restos  de  vejetaleS,eii  la- tráquea.  No  es  muy  común ;  sin  embar- 
go, se  ha  encontrado  alguna  vez.  Orfíla  y  March  lo  han  observado.  Devergie 
cita  un  caso  de  Rlaohar ,  inserto  en.la  Gacetq  méd%ca'(hS  de  abrtí  4835),  y  re- 
fiere otros  que  le  son  propios.  Aunque  es  raro ,'  algunas  veces  hasta  se  han  ob- 
servado en  las  vías  aéreas  materias  alimenticias»  Con  los  esfuerzos  de  la  tos  ó 
con  la  enloda  del  agua'  en  el  esófago,  tal  vez  hay  vómitos,  y  haciendo  la  víc- 
tima un  movimiento  de  inspiración  brusco,  entran  los  alimentos  ^n  la  glotis. 
Devergie  refiere,  entre  varios  casos  que  ha  observado  ,  uno  de  esta  especie. 
Adviértase,  sin  embargo,  que  este  hecho  se  observa  á  menudo  en  los  cadáve- 
res que  presentan  signos  de  putrefacción.  Los  gases  arrojan  los  alimentos  del 
estómago , •y  es  fácil  que  entren  en  la  glotis. 

/  Las  cavidades  derechas  del  corazón,  venas  cavíls  y  arteria  pulnional  dis- 
tendidas por  la  sangre ;  hay  mucha  menos  en  las^  cavidades  izquierdas  y 
vasos  aáriícoSj  pero  jamás  están  vados;  el  ventrículo  derecho  es  morenuS' 
co,  el  izquierdo  de  color  de  rosa  claro,  -Todos  estos  hechos,  ni  son  comunes, 
ni  están  bien  interpi*etados.  Es  raro  que  se  encuentren  los  troncos  venosos  y 
cavidades  del  corazón  muy  distendidos  por  la  sangre;  contienen,  sí,  este  lí- 
quido en  bastante  cantidad.  Hay  además  que  observar  que  sefmejante  estado  es 
dependiente  del  género  de  muerte  que  el  siígeto  ha  tenido.  Si  ha  muerto  por 
siucope  ó'apoplegia,  bien  seguro  es  que  no  presentará  semejantes  l^ircunstan-  ' 
cias.  Por  último,  en  cuanto  á  la  coloración  de  los  ventrículos  del  corazón,  di- 
remos qne.sieiido  fenómenos  de  putrefacción  ó  propiamente  cadavéricos»,  solo 
se  encontrarán  en  los  sugetos  que  lleven  algunos  dias  de  permanencia  en  el 
aguQ.  Cumdo  se  manifiesta  dicha  eoloracion ,  los  gases  pútridos  han  arrojado 
ya  Ja  sangre  de  las  cavidades  cardiacas. 

La  sangre  permanece  ¡luida  por  algunas  horas  hasta  en  los  tmsos  que  pe- 
netran  en  los  /iueso.9.  Notable  es  ciertamente  la  fluidez  de  la  sangre  en  los 
ahogador ;  se  diría  que  es  agua  tinta ,  lo  cual  hace  que  apenas;  se  practica  una 
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abertura  en  los  pulmones  ó  el  corazón,  acto  «otitínuo  fluye  la  sangre  con  la 
mayor  facilidad.  Es  muy  cierto  que  la  fluidez  de  la  sangre  es  un  carrete;  común 
á  todas  las  muertes  violentas;  mas  en  ninguna  otra. esa  fluidez  es  tan  notable. 
Esto  no  quita  que  alguna  vez  se  encuentre  un  poco  de  sangre  coagulada ;  Oríila 
la  ba  encontrado  una  vez ,  Avísard  y  Devergie  dos.  . 

Muriendo  los  ahogadas  en  un  momento  de  inspiración,  deben  tener  el 
diafragma  inclinado  hacia  el  abdomen  y  el  pecho  elevado.  Ni  ios  hecbos 
ni  el  razonamiento  vienen  en  confirmación  de  este  fenómeno.  El  diafragnoa  se 
encuentra  siempre  como  se  encuentra  en  otro  género  de  muerte.  Esto  por  lo 
que  atañe  á  los  becbos.  En  cuanto  al  razonamiento  debe  advertirse  que ,  aun* 
cuando  los  abogados  inspiren  agua,  no  lo  baceo,  sino  por  la  contracción  de  los 
músculos  dílatadores  del  pecbo,  movidas  aun  bajo  la  influencia  de  la  vida,  los 
cuales,  en  cuanto  cesan  de  obrar  en  el  momento  de  la  muerta ,  bacen  bundir  e* 
pecbo  ,  y  el  diafragma  sube. 

Existef^cia  del  agua  en-el  estómago  y  una  porción  de  los  intestinos.  Esto 
es  nauy  común,  especialmente  en  las  asfixias  mistas. 

Existencia  de  orina  en  la  vejiga.  La  variedad  que  presenta  la  cantidad 
de  orina  en  los  abogados  bace  que  no  se  mire  este  becho  comiede  mucbo  valor 
en  cuanto  á  la  certeza  de  su  existencia.  Una  ó  dos  onzas  es  lo  que  ofrece  á  ve- 
ces, en  otros  llena  la  mitad-,  las  tres  cuartas  4)artes  ó  la  totalidad  del  órgano. 
Tampoco  es  raro  encontrarle  de  todo  punto  vacio.  Devergie  ba  observado  muy* 
á  menudo  que  la  orina  se  tiñe  de  sangre. 

Tales  son  las  reflexiones  que  bemos  debido  bacer  para  dar  á  cada  signo  su 
valor. 

No  hemdis  coocluido ,  sin  embargo ,  pues  falta  otro  punto  muy  importantisi- 
mo.  Muclios  de  los  signos  que  figuran  como  propiod  de  la  asfixia  son  comunes  á 
otros  modos  de  morir  en  el  agua ;  así  pueden  presentarse  en  el  ca^dáver  de  los 
sugetos  que  ban  muerto  realmente  en  esta,  como  en  el  de  aquellos  que  ban  sido 
sumergidos  después  de  muertos.  Conviene,  pues,  distiuguir  los  que  signífícao 
que  babía  Vida  ea  el  sugeto  y  los  que  sobrevienen  después  de  muerto. 

Para  apreciar  debidamente  el  valor  de  las  mudanzas  ó  alteraciones  que  acá* 
hamos  de  exponer,  y  analizarlas  con  respecto  á  la  realidad  de  su  existencia ,  es 
indispensable  que  nos  fundemos  en  tres  b^ses  : 

A.*  Que  sea  un  fenómeno  vital  la  causa  qup  las  produzca. 

.í.*  Que  este  fenómeno  no  pueda  presenlarse  en  ningún  otro  género  de  muer- 
te, ó  que  se  sepa  positivamente  que  el  sugeto  que  presenta  dicbo  fenómeiu)  no 
ba  muerto  por  ninsuno  de  los  modos  en  que  puede  presentarse. 

3.*  Que  sea  constante. 

Bajo  este  triple  aspecto  deben  ser  examinados  todos  los  bembos  indicados, 
especialmente  bajo  el  primero ,  que  ck  el  mas  esencial.  Fijémonos  sucesivamente 
en  los  que  mas  lo  reclaman,  empezando  por  exífminarlos  bajo  el  punto  de  viáia 
de  la  primera  base.  Esto  es,  si  son  ó  no  vilalc^ 

Coloraciones  rosadas  en  ciertas  super ficies  limitadas  de  la  piel  que  ocu- 
pan la'i  partes  t/ias  declices.  Esto  es  un  fenómeno  meramente  cadavérico, 
como  ya  vimos  á  su  tiempo. 

Lengua  etHr^  las  arcadas  dentarias.  Esta  situación  de  la  lengua  puede 
efectuarse  después  de  la  muerte.  Aplicando  un  lazo  en  el  cuello  ó  cooaprimiendo 
ÍQ  región  cervical  anterior  bácia  arriba,  se  bace  salir  la  lengua.  Sin  embargo, 
si  no  existe  al  rededor  del  cuello  señal  ninguna  de  un  lazo  ó  compresión  en  esta 
parte,  toda  la  probabilidad  e:ítá  en  que  es  un  fenómeno  vital. 

Espuma  en  la  boca.  Cuando  el  abogado  lleva  algunos  dias  de  muerte ,  la 
espuma  cs*débida  á  la  acccion  espul^va  de  los  gases  de  la  putrefacción.  Si  la 
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muerte  es  reciente,  dd  un  fenóiaeno  vital «  como  lo  veremos  luego  al  tratar  de 
la  Iráqjjea. 

Rub%cundez  de  la  base  de  la  lengua.  Esta  rubicundez  en  el  ahogado  re- 
ciente supone  un»  inyección ,  y  por  lo  mismo  es  vital ,  sobre  todo  si  no, presenta 
los  caracteres  de  lividez  cadavérica. 

Escoriaciones  sanguinohíitas  de  los  dedos.  Estas  pueden  ser  producidas 
inmediatamente  después  de  la  muerte  ó  antes  de  morir.  Siempre  pueden  supo- 
ner, sin  embargo,  que  había  vida  en  el  momento  de  la  sumersión. 

Arena  en  la  cavidad  de  las  uñas.  Solo  signiBca  que  es  un  ienómeno  acae** 
•  cido  durante  la  vida  en  los  recien  ahogados,  en  cuyo  caso  supone  que  el  infeliz 
fué  cogiendo  ó  arañando  el  suelo  en  tanto  que  espiraba.  Mas  después  de  algún 
tiempo  de  permanencia  en  el  at^ua,  y  spbre  todo,  según  cual  sea  le  posición  del 
cadáver  ,  la  concavidad  de  las  unas  se  llena  de  sedimento,  y  es  un  fenómeno 
pürameiHe  físico.  El  cieno,  la  arena,  etQi,  se  depone  encima  del  cadáver  como 
¿ucima  de  una  piedra.  ^  . 

Los  puntos  encarnados  de  la  sustancia  cerebral  son  efecto  de  la  congestión 
cerebral  que  se  produce  durante  la  asfíxiaj  son,  pues,  un  fenómeno  vital. 

•La  espuma ^^  agua,  la  arena  ó  el  cieno  en  las  vias  aéreas.  El  fenómeno 
que  mas  anuncia  la  vida  es  sin  disputa  la  espuma  que  se  encuentra  en  la  trá- 
quea. Esta  espuma  está  formada»de  burbujas  muy  pequeñas  y  es  muy  blanca; 
.  esjina  mezcla  íntima  de  aire,  mucha  agua  y  un  poco  de  moco.  Para  su  forma- 
ción se  necesita  mucha  acción  por  parte  del  que  se  ahoga.  Pocas  palabras  bas- 
tarán para  dejarlo  demostrado» 

Para  qué  haya  espuma  se  necesita  un  liquido ,  aire  y  una  fuerza  motriz  que 
opere  su  mezcla  de  un  modo  brusco.  ¿Cómo  se  forma  el  esputo  en  fina  pulmo- 
nía? Las  últimas  ramificaciones  de  los  bronquios  se  llenan  de  moco,  y  el  en- 
ferrao  para /espirar  tiene  que  toser;  esto  es,  arrojar  el  moco  de  sus  vias  aéreas  ; 
en  este  acto  ó  eji  la  tos  el  moco  es  arrojado,  pero  no  solo,  sino  mezdlado  con 
^el  aire;  de  aquí  el  esputo  espumosp  que  es  tanto  mas  fino ,  es  decir,  sus  burbu- 
jas son  tanto  mas  pequeñas,  cuanto  mayores  son  las  divisiones  bronquiales  áe 
donde  .procede  la  mucosidad.  Cuando  la  inflamación  reside  en  la  tráquea,  los 
esputos  no  son  tan  espumosos,  porque  la  anchura  de  la  tráquea,  no  permite 
tanto  la  mezcla  del  aire  con  el  moco.  El  sugelo  que  se  ahoga  se  encuentra  como 
el  pulmoniaco :  el  agua  que  entra  en  la  tráque'a  y  bronquios  promueve  la  tos, 
es  arroj.ida  mezclándose  con  el  aire  y  el  moco  de  dichos  conductos,  y  sale  la  jes- 
purpa  de  burbujas  tanto  mas  chicas,  cuanto  mas  ha  entrado  el  agua. 

Debe's  r,  pues,  considerada  la  espuma  de  la  tráquea  y  Iñ'onquios  como  un 
fenómeno  esencialmente  vital ,  especialmente  en  el  recien  alfogado,  y  tanto  mas, 
cuanto  mas  fina  sea.  i£n  este  punto  mas  acertado  anda  Devergíe  que  Orfíla, 
cuando  afirma  que  si  se  encuentra  en  la  tráquea  espuma  mas  fina ,  es  una  señal 
de  mayor  vitilidad.  En  efecto',  siendo  mas  aificil  combinar  el  agua  y  moco  con 
el  aire  en  la  tráquea  que  en  1^  bronouios  por  la  anchura  de  aquella,  supone 
que  el  ahogado  ha  hecho  mayores  esfuerzos  de  aspiración  y  de  tos ;  y  por  lo 
mismo  que  había  mas  vida  en  él  en  el  acto  de  ahogarse.  Con  todo,  siempre  re- 
sulta cierto  que .  siendo  la  espuma  muy  fina ,  sí  es  señal  que  el  agua  ha  llegado 
á  las  ultimas  ramificaciones  bronquiales,  lo  es  igualmente  de  (fue  había  mucha 
vida.  Ya  hemos  dicho  que  el  animal  muerto,  antes  de  sumergirse,  no  ofrece 
agua  en  sus  vias  aéreas,  aunque  es  indispensable  advertir  que  este  fenómen(f, 
como  espresion  de  la  vida,  no  está  muy  claro  entre  los  autores.  Haller,  Luis, 
Evers  y  Jenner  Cox ,  han  sostenido  que"  no  entra  aire  en  los  pulmones  del  ani- 
mal muerto  antes  de  sumergirse.  Orfíla  reprodujo  los  esperimentos  de  Debaen, 
y  dice  que  entra  agua  en  dichos  pulmones,  añadiendo  que  puede*llegar  hasta 
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las  úllímas  ramificaciones  pulmonales^  por  poco  qye  la  sitnacíoo  de)  cuerpo 
permita  esta  introüuccion.  Orfila  hasta  cita  üu  caso  en  que  él  líquido  entró  en  ' 
la  tráquea  á  ptsar  de  estar  el  cuerpo  boca  abiajo. 

t.as  leyes  de  la  física  son  de  rigurosa  aplicación  en  este  caso.  Si  existo  aire 
en  los  pulmones,  el  agua  no  podrá  entrar;  la  materia  es  impenetrable;  y  si  el 
aire  no  sale,  el  agua  se  parará.  La  posición  del  cadáver  pueder ejercer  algún  in- 
flujo; y  mieolras  no  se  oponga  á  las^ leyes  del  equilibrio  de  los  líquidos,  podre- 
mos concebir  la  intro(Succion  del  agua  en  la  tráquea  hasta  en  la  posición  de  boca 
abajo.  Segpn  cual  sea  la  profundidad  que  guarde  el  cadáver,  bien  puede  pene- 
trar el  agua  en  la  tráquea ,  sin  obrar  contra  las  leyes  de  la  gravedad  á  que 
obedece. 

Como  quiera  que  sea ,  aunque  la  existencia  del  agua  puede  considerarse  como 
fenómeno  vitaf,  no  es  de  muchísimo  valor  este  signo,  por  ,cuantq,  seiíun  aca- 
bamos de  ver,  puede  también  iul  reducirse  después  de  la  muerte.  Orfila  í  para 
distinguir  estos  dos  hechos,  ha  propuesto  :  i.  que  se  determine  si  el  agua  de 
la  tráquea  e^  de  la  misma  naturaleza  que  la  del  liquido  donde  se  haya  encon- 
trado el  cadáver ;  2.®  que  no  haga  mucho  tiempo  que  el  cadáver  permanece  cl 
el  agua ,  puesto  que  este  liquido  puede  •infiltrarse  por  los  tejidos,  y  llegnr  poi 
este  medio  á  las  vias  aéreas;  3.**¿ue  pruebe  gue  no  ha  sido  inyectada  después 
de  la  muerte.  Esto,  en  vez  de  aclarar  la  cuestión ,  la  complica  y  llena  de  dificul-j 
iades  mayores.  *  •  •  • 

Lo  que  acabamos  de  decir  del  agua  es  enteramente  aplicable  á  la  presencia 
de  arena,  cieno,  pajas,  yerbas  ú  otra  cosa  en  latráqu'ea  y  bronquios.  Adver- 
timos, sin  embargo,  que  para  que  sé  efectúe  la  introduccton  de  estos  cuerpos 
de  la  tráquea ,  es  preciso  qu^  sean  muy  pequeños  y  eíikáp  en  suspensión  en  el 
agua ;  de  lo  contrario,  sin  vida  no  puede  entrar  en  los  oíanos  respiratorios  del 
asfixiado.  Los  alimentos  prueban  que  estaba  vivo  el  ahogado  cuando  hace  pocq 
ifempo  que  murió  i  to  esfuerzos  de  la  tos  ó  la  introducción  de  agua  en  cl  esó- 
fago bacen  vomitar.  Mas  de  una  ves  me  ba  sucedido, nadando  en  estanques,  y 
sobre  todo  en  el  mar.  Sorpreodióndorfte  una  ola  con  la  boca  abierta  se  me  ha 
introducido  agua  en  la  faringe  y  laringe,*  y  su  impresión  me  ha  obligado  á  vo- 
mitar y  tfiser.  / 

La  introducción  del  agua  en  el  estómago  es  un  fenómeno  esencialmente  vi- 
tal ,  puesto  que  supone  la  deglución.  Después  de  la  muerte  no  entra  dicho  lí- 
quido en  el  estómago  *.  asi  lo  han  observado  Jenner  Cox,  Orfila  y  Piorry.  Aquí 
también  puede  tener  aplicación  I»  propuesto  por  Orfila  para  decidir  si  realmente 
el  agua  ha  sido  introducida  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte ;,  á  saber  i 
sí  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  líquido  en  que  se  ha  ahogado ;  si  el  cadáver 
ba  estado  poco  en  el  agua ,  y  si  no  se  la  han  inyectado.  Si  hubiéramos  de  re- 
solver esta  cuestión  por  solo  este  fenómeno,  la  ciencia  seria  insuficiente  ó  inefi- 
caz para  el  efecto.  El  hombre  puede  haber  bebido  agua  antes  de  ser  abogado, 
y  haberla  bebido  en  punto  distante.  Si  se  abogara  en  el  mar,  la  análisi!  seria 
fácil.  De  todos  modos  el  agua  introducida  en  el  estómago  se  altera  por  su  mez- 
cla con  el  moco  y  alimentos. 

Orina  sanguinolmta  en  la  vejiga.  Es.tambien  un  fenómeno  vital  ;.pero  que 
se  encuentra  raras  veces,  y  se  observa  otras  en  los  colgados. «En  cuanto  á  la 
cantidad  de  la  orina  debemos  dejar  de  darle^valor  s^lguno  por  %u  inconstancia  ó 
diversidad. 

La  segunda  base  ó  punto  de  vista  bajo  el  cual  debemos  mirar  estos  hechos  é^ 
si  pueden  encontrarse  en  otro  género  de  muerte. 

El  estado  de  la  cara  y  de  la  piel  es  común  á  todas  las  asfixias  ó  muertes. 

La  lengua  entre  los  dientes  es  propio  ta^robien  de  los  es^rangulaclos. 
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La  espuma  en  la  boca  se  eDcucutra  eifalgunos  op¡lc(jticos  que  mueren  duranle 
el  acceso. 

La  inyección  de  la  base  de  la  lengua  es  común  á  todas  las  a^xías  y  á  mu- 
chas muelles  violentas  ó  súbitas.  .  • 

Las  escoriaciones  sanguinolentas  de  los  dedos  son  propias  de  los  ahogados; 
mas  también  pueden  encontrarse  en  un  sugelo  colgado  en  un  árbol  y  que  se 
hubiese  arañado  haciendo  movimientos,  ^  hubiese  caído  luego  ó  sido  echado 
en  el  íi^na^    ' 

La  arena.^  cieno,  etc.,-^w  las  uñas  solo  se  observa  en  un  ahogadp;  sin  em- 
barrio,  adviértase  que  un  epiléptico  ó  cualquiera  muerto  de  convulsiones  puede 
arañar  el  suelo  arenoso ,  y  recoger  eo  la  parte  cóncava  de  las  uñas  arena  ó 
barro. 

Puntos  encarnados  del  cerebro.  Es  común  á  muchas  enfermedades ,  y  es  la 
espresion  de  cierta  corigestion  cerebral. 

El^agua  en  la  tráquea.  Solo  puede  observarse  en  la  asfíxia  por  sumersión, 
á  no  ser  que  un  sugetd  perezca  en  la  vía  pública ,  juntó  á  un  arroyo ,  en  la  mar- 
gen de  un  río  ó  á  la  orilla  del  mar  y  se  le  introduzca  agua  en  la  boca.  También 
pódria  producir  igual  resultado  la  lluvia* 

La  espuma  en  la  tráquea.  Es  igualmente  privativa  de  la  asfixia  por  sumer- 
sión. Orhla  afirma  que  se  encuenlra  también  en  los  ahogado?  ó  estrangulados; 
mas  Devergie  se  resiste  á  esta  opinión,  diciendo  que  la  espuma  de  ealos  últimos 
es  esen(?ía luiente  mucosa,  al  paso  que  la  de  los  ahogados  está  formada  de  agua. 
Sin  embargo,  este  último  autor  as^oia  que  algunas  personas  de  muerte  súbita, 
por  haberse  arrojado  desde  una  altura  coiTsiderable,  ofrecen  una  espuma  en  la 
tráquea  muy  parecida  ^a  de  los  ahogados.  El  mismo  refiere  un  caso  análogo 

•  de  un  sugelo  muerto  sWitamente  en  una  calle. 

La  arena  y  el  cieno,  las  yerbas  aeuálicas,  etc. ,  solo  son  propias  de  la  as- 
fixia p3r  sumersión,  á  no  ser  que  el  cadáver  ó  el  9ugeto,«l  morir,  cayese  en 
punto  donde  el  moviíñiento  del  agua  pudiese  introducir  en  su  boca  y  tráquea 
aquellos  cuerpos.  ' 

£1  estado  del  corazón  y  de  los  vasos  es  común  á  todas  las  asfixias. 

La  fluidez  de  la  sangre ,  llevada  del  estremo ,  es  propia  de  la  sumersión. 
Devergie  la  ha  observado  en  algunos  casos  de  asesinato  por  arma  blanca  diri- 
gida contra  el  corazón.  También  se  encuentra  en  varias  muertes  súbitas.  Sí 
fuese  constante,  tendria  esta  fluidez  en  los  ahogados  un  carácter  muy  signifi- 
cativo óxiíslintivo,  el  no  manchar  ó  teñjr  de»rojo  los  dedoa  y  tejidos  con  que 

•  entra  en  contacto.  A  veces >  en  efecto^  asi  sucede ;  tanta  es  su  tenuidad. 

El  agua  en  el  estómago^ueáe  encontrarse  en  todo  cadáver  :  biista  que  la 
muerte  sobrevenga  poco  tiempo  después  de  haber  bebido. 

Por  último,  la  tercera  base  es  si  son  constantes  los  fenómenos  que  acabamos 
de  comentar. 

Rig(fk*osa mente  hablando ,  constantes  no  lo  son  :  los  que  mas  comunmente  se 
observan  son  los  siguientes ,  pudiéndose  considerar  como  el  verdadero  cuadro 
de  los  fenómenos  de  los  ahogados  :  «rena,  cieno,  etc.,  en  las  uñas,  lengua  colo- 
cada entce  los  dienLe^ ,  base  de  la  lengua  rubicunda ,  sangre  muy  fluida,  puntos 
encarnados  eo  la  masa  cerebral,  espuma  en  la  tráquea  y  bronquios,  agua  en  el 
origen  de  los  bronquios.  ^  ,    . 

•  Además  de  lo  que  vá  espuesto,  conviene  tener  en  cuenta  quemo  siempre  se 
han  de  poder  hallar  los  vestigios  característicos  de  la  asfixia  por  sumersión. 

•S^gun  cuál  sea  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  efectuó  la  muerte,  pueden 
sobrevenir  variaciones  que  es  necesario  conocer. 
Para  resolver  cumplitlamentc  este  punto ,  es  necesario  no  olvidar  las  diferen- 
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tes  circunstancias.  eD  quc.puede  eocontrarse  el  abogado.  Por  de  pronto  se  ofre- 
cen las  siguicBles ,  que  son  de  alguna  influencia ,  á  saber  :  la  permanencia  del 
cadáver  en  el  agua,  al  aire  libre  y  la  temperatura  de  la  atmósfera  en  uno  y 
otro  caso.  «  ^ 

Hay  que  atender  á  dicbos.estados,  porque,  en  efecto,  el  tiempo  en  que  pue- 
den hacerse  constar  lo  signos  de  este  género  de  mueite,  es  mas  ó  menos  corto. 
Mientras  el  cadáver  permanece  en  el  agua ,  y  en  especial  en  invie:  no ,  persisten 
por  algunos  dias  dichos  signos.  Quince  ó  diez  y  ocho  dias  después  de  la  mu^te 
todavía  se  pueden  hallar.  Devergie ,  Olivier  y  Vert  fueron  consultados  sobre  un 
dictamen  dado  por  fts  profesores  Desbroses  y  Dufresne ,  médicos  de  Blois ,  en 
d  cual  consta  (jue,  después  de  treinta  y  cinco  dias.de  permanencia  en  el  agua, 
todavía  se  halló  espuma  en  la  laringe  y  bronquios,  sangre  en  el  corazón  y  vasos, 
y  agua  en  el  estómago.  En  verano  sucede  todo  al  revés;  á  los  tres  ó  cuatro  días 
se  manifiesta  la  putrefacción  y  hace  desaparefibr  todos  los  vestigios  de  la  asHi^i.). 

Espuesto  al  aire  libre  el  cadáwr  se  altera  también ,  como  ya  en  otro  lijgar  lo 
prevenimos >  en  especial  si  la  temperatura  de  la  atmósfera  está  algo  elevada.  En 
mvieroo  se  altera  poco  él  cadáver  sacado  del  agua ;  mas  en  verano  pocas  horas 
bastan  para  acelerar  los  fenómenos  de  la  putrefacción ,  y  en  cuanto  esta  apare- 
ce, se  borran  los  vestigios  de  la  niucrte  por  sumersión. 

La  consecuencia  mas  inmediata  que  de  estas  reflexiones  se  saca ,  es  qu6 
esta  clase  de  autopsias  debe  hacerse  cuanto  antes.  Los  jueces  no  pueden  perder 
tiempo,  porque  es  altamente  precios),  y  por  poco  que  se  descuiden,  desapa- 
rece la  posibilidad  de  resolver  la  cuestión.  ^    ^ 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á  los  fenómenos  en  globo ;  digamos  ahora  algo 
acerca  de  algunos  en  particular,  puesto  que  las  mi/danzas  sobrevenidas  no  al- 
canzan á  todos  iíjualmente.  Haylos  quo  suiren  modificaciones  mayores. 

Eleolor  del  rostro  y  de  la  piel  es  reemplazado  por  el  de  la  putrefacción. 

El  estado  arenoso  cíe  las  uíías  no  ei  susceptible  de  variación  alguna. 

Las  escoriaciones  de  los^dedos  dejan  de  ser  sanguinolentas  ;  el  espesor  y  blan- 
cura de  la  epidermis  las  acaban  de  modificar. 

La  base  de  la  lengua ,  aunque  se  conserve*rubicunda ,  como  la  mucosa  de  la 
fanuge  y  tráquea  cobran^te  oolor,  no  resalta  tanto  el  contraste  para  poder 
decidir  si  es  un  fenómeno  vital  ó  cadavérico.  • 

La  espuma  de  la  tráquea  e9.espelida  poco  á  poco  por  los  gases  :  la  baba  es- 
pumpsa  de  los  ahogados  es  debida  á  esta  causa. 

La  poca  agua  que  hay  en  las  vias  aéreas  suele  ser  espelida. 

El  tejido  pulmonal  se  pone  enfiseq||^oso;  crepita  con  la  presión ,  pero  dá  po- 
quísima sangre. 

La  sangre  desaparece  del  corazón  y  .vasos,  dejándolos  teñidos. 

Ll  agua  del  estómago  desaparece  también  bajo,  la  misma  fuerza  de  los  gases. 

Reunidos  todos  los  datos  que  preceden,  y  dilucidados  todos  los  puntos  que 
hemos  considerado  necesarios  para  de^rminar  si  la  muerte  ha  sido  el  resultado 
de  la  sumersión,  solo  nos  falta  ya  fijar  las  consecuencias  que  de  todo  lo  diclio 
podemos  deducir  con  fundamento. 

figurante  el  examen  que  hemos  ido  haciendo  de  cada  uno  de  los  fenómenos  de  la 
asfíxi.:  pur  sumersión,  tanto  para  saber  si  realmente  le  pertenecen,  como  si  le  son 
esc  tusiva  mente  propio^,  apenas  hemos  podido  encontrar  uno  que  lo  sea  en  este 
último  sentido.  De  suerte  que,  procediendo  en  detall,  so  diria  que  el  médico  no 
podrá  jamás  determinar  cuándo  ha  muerto  un  sugeto  de  asfixia  por  sumersión. 
?ero  ya  mas  de  una  vez  hemos  advertido  en  el  decurso  de  esta  obra,  que  muchas 
cuestiones  médico-legales  no.  deben  ser  resueltas  por  signos  aislados, .-porque 
de  lo  contrario,  nada  mas  seguro  que  no  poder  resolver  cuestión  alguna.  Al  tra* 
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tar  de  la  redacciou  de  l«s  documentos  médico-leales,  advertinios  que  la  lógica 
de  estos  documentos  podía  pecar  por  este  vicio.  La  muerte  por  asfixia  eu  el 
agua  DO  puede  ser  determinada  en  virtud  de  los  signos  en  detall ,  sino  en  con- 
junto. Este  conjunto,  relacionado  con- la  ausencia  de  otras  (^usas  de  muerte, 
nos  permitirá  dar  una  declaración  terminante  en  la.  mayoría  de  los  casos. 

Supóngase,  por  ejemplo,  que  se  encuentra  un  sugeto  en  el  agua,  se  saca  dé 
ella ,  se  examina  y  no  se  halla  ea  todo  su  cuerpo  señal  alguna  de  muerte  violen- 
ta ;,abierto  el  cadiáver,  tampoco  se  halla  vestigio  alguno  de  muerte  súbita,  y  al 
propio  tiempo  los  hay  de  asfixia^  de  asfixia  por  sumersión,  que  no  hay  sola- 
mente uno  que  otro  de  los  que  le  son  propios ,  sino  los  qft  mas  á  menudo  se 
presentan  :  ¿cómo  nose  ha  de  poder  afirmar  que  este  sugeto  ha  muerto  aboga- 
do? El  encontrarle  en  el  pgua  ,  y  sjn  ningún  signo  de  otro  género  de  muerte, 
es  ya  una  prevención  justa;  hay  ya  mucha  prevención  de  que  ha  muerto  asfixiado 
por  el  agua.' Si  á  mas  de  esto  se  eAuentran  los  signos  que  hemos  trazado  como 
corresDondientés á  la  asfixia,  entonces  hay  ceft^za.  * 

Supóngase  que  no  se  encuentra  agua  en  la  tráquea  ,  ni  espuma  ni  agua  en  el 
estómago ,  ni  escoriaciones. ni  arena  en  las  uñas,  la  bocS  y  lengua  en  estado  na- 
tural»; que  tam|3oco  hay  signo  alguno  de  otra  clase  de  muerte  que  no  sea  el  sin- 
cope. Los  vestigios  de  este  modo  de  morir ,  y*  el  encuentro  del  cadáver  en  el 
tfgua,  hacen  piesunoir  que  el  sugeto  ha  muerto  en  ella  por  sincope.  No  hay  cer- 
teza ,  «orque  puede  haber  sucumbido  á  un  sincope  fuera  del  agua ,  y  luego  ha- 
ber siclo  echado  en  ella.  •      • 

Lo  propio  puedg  decirse  de  la  conmoción  y  apoplegía. 
^  '  En  estos  casos  puede  suscitarse  la  duda  de  si  estos  géneros  de  muerte  se  han 
efectuado  dentro  ó  fuera  del  agua.  Las  circunstancias  del  hecho  pueden  aclarar 
muchísimo  esta  cuestión. 

Múerese  un  hombre  de  frío,  epilepsia,  apoplegía,  etc.;  ¿qué  interés  puede 
haber  en  arrojarle  ^l  agua  para  saponer^jn  crímeD?  ¿Cuan  eventual  no  va  á 
ser  el  hallazgo  del  cadáver  arrojado  al  agua?  Si  un  sugeto  cae  de  una  altura 
.  considerable  y  luego  le  arrojan  al  agua  ¿  no  se  deducirá  del  estrago  de  sus  par- 
tes blandas  y^  duras,  que  la  muerte  precedió  á  la  sumersión?  Pocas  serán  las 
veces,  por  cierto  ,.en  que  este  orden  dé  consideraciones' no  aclare  el  hecho. 

De  todos  modos,  cuando  tratemos  de  las  cuestiones  relativas  al  suicidio,  ya 
diremos  de  qué  manera  podremos  distinguir  si  ha  muerto  en  el  agua  ó  fuera  de 
.ella,  de  un  modo  casual ,  ó  víctima  de  una  agresión. 

Podemos,  pues,  dejar  consignado,  que  es  posible  determinar  si  un*  sujeto  ha 
n^iuerto  de  asfixia  por  sumersioq  ó  de  otra^usa,  en  virtud  de  los  datos  que  en 
este  párrafo  hemos  espuesto, 

4.  Cómo  deben  socorrerse  los  ^ahogados.  Gran  parte  de  los  recursos  que 
hemos  recomendado  para  los  asfixiados  en  general ,  son  aplicables  á  los  ahoga- 
dos. Retirarlos  del  agua  cuanto  antes,  desnudarlos  si  no  lo  están ,  cortando  la 
ropa  para  abreviar  el  tiempo,  secarlos  bien  (fon  lienzos  calientes,  colocarlos  eií 
una  atmósfera  suave,  en  especial  si  es  en  invierno,  darles  una  posición  incli- 
nada con  la  cabeza  hacia  arriba ,  hacerles  friegas  en  diferentes  partes  del  cuer- 
po ,  sobre  todo  en  la  región  cardiaca  y  partes  laterales  del  pecho ,  y  cubrir  sus 
pies  y  muslos  de  franela  caliente. 

Todo  esto  ,  sin  embargo ,  no  seria  suficiente.  Hay  aue* ejercer  presiones  en  la 
cavidad  torácica,  ya  con  las  manos ,  ya  con  un  vendaje  á  propósito.  Bueno  es 
comprimir  el  vientre  al  propio  tiempo.  Algún  sacudimiento  de  cuando  en  cuando 
suele  ser  igualmente  fructuoso. 

La  insuflación  puede  tentarse  también,  ya  con.la  boca,  ya  con  la  geringa,  ya 
con  el  fuelle.  La  aspiración  es  en  estos  casos  de  impoitancia. 
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RecomiéDdase  igualmente  las  fumigaciones  de  tabaco  por  el  aao,  los  estornu- 
tatorios y  la  sangría,  en  especial  cuando  hay  síntomas  de  congestión  cerebral , 
y  cuando  restablecida  la  respiración  se  manifiesta  el  delirio^  como  ya  lo  adver- 
timos en  otra  parte.  Si  cuando  se  le  saca  del  agua  al  sugeto  presenta  la  cara 
negra,  \ioIada  ó  rosada-,  se  le  siente  calor,  tieue  los  miembros  flexibles,  los 
ojos  lucientes  é  hinchados,  una  sangría  en  la  yugular  es,  según  Portal,  de  un 
éxito  seguro. 

La  policía  de  Paris  ha  dispuesto  que  en  mas  de  veinte  puntos  de  las  orillas 
d^l  rio  haya  preparada  una  caja  para  socorrer  asfixiados ,  la  que  se  compone  tío 
los  objetos  siguientes  ;  ' 
Unas  tijeras.  ** 

Una  camisa.  ¡i; 

Una  manta  de  lana. 

Un  gorro.  . 

Pedazos  de  lana. 
Cepillos  para  friegas» 

Dos  planchas  para  calentar  la  piel.  ,  - 

Una  doble  palanca  para  abrir  las  arcadas  dentaDÍas» 
Un  tuvo  laríngeo  de  Ghaussier. 
iJna  sonda  de  goma  elástica.  * 

Un  fuelle. 

Una  máquina  de  fumigaciones. 
Catorce  rollos  de  hoja  de  tabaco. 

Un  pedernal,  yesca  yeslaboQ.  - 

Un  tubo  y  una  cánula  fumigatoria.  '  .  ■  ^ 

Una  botella  de  aguardiente. 
Otra  de  agua  r4j  en  te  alcanforado. 
Un  frasco  de  amoniaco. 
"t)tro  de  meliza. 
*    Otro  de  vinagre  de  los  cuatro  ladrones. 

Un  vaso  y  cuchara  de  estaño.  •  «^  ,  , 

Plumas  para  estimular  la  campanilla^ 
U'na  geringa  de  lavativas.        . 
Varios  paquetes  de  tártaro  emético. 

Vendas  de  sangría.    ,  -  »  • 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  es  lícito  esperar  resultados  provechosos  de  todos 
estos  recursos ,  aunque  no  sea  fácil  afirmar  nada  de  un  modo  terminante  y  es* 
plicito »  ya  le  hemos  indicado  en  el  segundo  punto.  Alguno6  creen  qoe  débese* 
guirse,  á  pecar  de  lo  dicho ,  suministrando  al  abogado  todos  los;  recursos,  no 
solfi  por  espacio  de  una  hora,  sino  todavía  ma»»,  basta  taBU)«|ueapaffezoa  algún 
signo  cierto  de  la  muerte,  la  rigidez  por  ejemplo.  Esta  opinión  podía  estar. fuo* 
dada  antes  del  descubrimiento  de  Bouchut ,  pues  desde  quie  la  cesación  de  los 
latidos  del  corazón  es  un  signo  que  dá  certeza  de  la  muerte,  esos  procedimien- 
tos son  ridículos.  Solo  puede  hacerlos  el  que  no  tenga  seguridad  de  conocer  bien 
los  latidos  del  corazón ,  auscultándole ,  ó  el  que  no  les4e  la  fó  que  se  merecen. 
De  todos  modos,  nunca  estará  reñido  con  la  humanidad,  á  pesar  de  no  per- 
cibir  latidos  del  corazón  auscultando^  el  aplicar  auxilios  hasta  que  el  cadáver 
se  ponga  rígido.  >^         •     ,  . 

f^."*  ¿Cómo  se  examina  el  cadáver  del  ahogado?  Al  tratar  del  exáraen 
de  los  cadáveres  en  general,  ya  dejamos  eonsignados.los  procedimientos  debi- 
dos, y  gran  parte  de  ellos  son  de  rigurosa  aplicaoíoaeQ  el  caso  presente.  Igual- 
mente advertimos  que  si  las  aberturas  de  cadáveies^  seg^AO  cual  fuere  el  género 
Toltfo  n.  34 
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de  muerte,  exigían  algana  particularidad',  la  consignaríamos  en  los  pasajes 
donde  de  estas 'di  versas  muertes  se  tratase.  Tócanos^  pues,  ahora  determinar 
estas  parlicularidades,  dando  por  reproducido  todo  lo  que  digimos  en  general, 
aplicable  al  caso  que  nos  ocupa. 

Guando  bao  sido  ineficaces  los  recursos  del  arte  [^ara  volver  la  vida  á  uo 
abogado,  se  examina  su  cadáver,  para  lo  cual  se  informa  el  facultativo  del 
modo  como  ha  sido  aquel  sacado  del  agup* 

Aferiguar  qué  socorros  se  le  han  dado,  qué  posiciones  se  ha  hecho  tomar 
el' cuerpo,  si  ha  sido  suspendido  por  los  píes  y  trasportado  en  carro. 

Preguntar  ó  indagar  cuánto  tiempo  ha  estado  en  el  agua,  y  cuánto  que  salió 
de  ella. 

Examinar  el  esterior ,  el  estado  del  rostro,  de  la  piel ,  de  los  miembros;  si 
hay  soluciones  de  continnidad  ó  signos  de  muerte  violenta  ;  el  estado  de  los 
ojos ,  boca  y  leQgua. 

En  seguida  se  procede  á  la  abertura  del  cadáver,  y  se  fija  principalmente  la 
atención  en  el  estado  del  cerebro  para  investigar  las  gotitas  sanguíneas. 

La  base  de  la  lengua  debe  ser  examinada  con  detención.     . 

Igualmente  deben  serlo  en  su  propio  sitio  la  laringe ,  trááuea  y  bronquios, 
notando  si  hay  agua ,  y  sobre  todo  espijma  de  burbujas  grandes  y  pequeñas. 

El  estado  de  los  pulmones,  su  volumen,  su  color,  su  consistencia ,  la  crepi- 
tación, enfisema,  etc.;  el  de  las  cavidades  del  corazón,  la  coloración  de  la 
membrana  interior ,  la  fluidez  de  la  sangre. 

El  estado  del  estómago,  el  del  hígado,  el  déla  vejiga  ordinaria. 

Las  deducciones  de  todo  lo  que  de  esta  suerte  observe ,  las  sacará  el'Tacu^ta- 
tivo,  conforme  los  preceptos  que  hemos  dado  en  su  debido  lugar. 

Casos  prácticos  de  asfixia  por  sumef'siún .  * 

Dijeron  que  :  el  dia  2  de  mayo  ,  ban-inspetícionado  eljcadáver  de  J.  B....edad    ' 
de  cmcuenta  y  ocho  años ,  sacado  del  (í^nal  el  dia  í^  de  abrir,  no  habiendo  per- 
manecido mas  que^un  dia  en  el  agua,  ^  le  hallaron  lo  siguiente  *. 

Estado  esterior  del  cadáver.  Ninguna  lesión  Iraomálica  en  él.  Cara  y  pecho 
nada  notable ;  el  color  de  la  piel  en  estos  puntos  h#  había  mudado  ;  la  parte  su- 

Eerior  é  interna  de  los  muslos  ofrecían  una  tinta  rosada  sembrada  de  manchas 
lánqnecinas,  y  se  continuaba  esta  tinta  por  la  partea  interna  de  los  muslos 
hasta  las  rodillas.  Desde  \ú  eslremídad  inferior  del  fémur  hasta  encima  de  las 
pantorrHlas ,  era  mas  oscura  y  tiraba  un  poco  á  violada.  Igual  color  se  obser- 
vaba en  la  cara  interna  del  braeo,  en  el  dorso  y  en  las  nalgas.  Esfe  color  de  la 
piel  tenia  mudiisíina  analogía  con  el  que  presentan  los  asfixiados  por  el  carjbon; 
nada  de  barro  en  las  cavidades  de  las  uñas  de  pies  y  manos;  epidermis  muy 
adhflrente;  solo  en  la  palma  de  las  manos  se  advertían  algunas  arrugas  en 
4a  pieL 

Los  músculos  de  la  paKe  anterior  del  cuello  se  encont,raban  en  estado  ordi- 
nario ,  las  venas  superficiales  fuertemente  inyectadas,  las  yugulares  y  subcla- 
vias Gonlenian  una  oétable  cantidad  de  sangre  negra  y  muy  fluida. 

InUrior.  Cráneo,  Inyección  de  las  venas  superficiales  del  cerebro,  sangre 
negra  fluida  en  el  seno  longitudinsil*,  sustancia  cerebral  muy  sembrada  de  pun- 
AoarqJQS^  ;  .     ' 

Caray  bocctif  «uélh,  Ía08  contoTXiosáe  la  lengua,  y  en  especial  su  punta, 
presenl^bim  ia  intppesion  de  los  dientes  iridsivos  inferiores  y  de  álgunífs  mola-  . 
re&dei  lado  isquierdo;  dicho  érgftno  salía  déla  boca  como  en  jos  colgados. la 
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mucosa  en  la  base  de  la  lengua  estaba  fuertemente  inyectada;  cortándola  f 
comprimiéndola  s^lia  una  pequeña  cantidad  de  sangre  de  los  vasos  de  su  grue- 
so^ La  inyección  sanguínea  no  se- comunicaba  al  tejido  celular  subyacente.  El 
interior  de  la  boca  no  contenia  agua,  ni  légamo  ni  alimenios.  La  laringe  y  trá- 
quea hablan  conservado  al  esterior  su  estado  natural ;  ^u  cara  interna  estaba  ua 
poco  inyectada,  pero  exislia  en  estos  dos  conductos  mucha  cantidad  deespumia 
de  burbujas  estremadamente  finas,  mezcladas  con  agua  ligeramente  colorada. 
Esta  agua  era  mas  abundante  en  la  división  de  los  bropquios :  encontrábase 
también  en  las.  últimas  ramificaciones  bronquiales. 

Pecho,  Los  pulmones  eran  voluminosos  crepitantes;  el  derecho,  unido  por 
adher'encias  á  la  pleura  ,  no  alcanzaba  mas  allá  de  las  fibras  cartilaginosas  de 
bs  costillas;  el  izquierdo,  libre  de  toda  adherencia  ,  cubría  en  parte  el  peri- 
cardio :  ambos  eran  de  un  color  pardo  pizarreño.  Su  tejido  era  rojo  y  lleno  de 
sangre,  y  cuando  se  comprimía  se  escapaban  de  sus  troücos  venosos  anchas 
gotítas  de  sangre  negra.  El  pericardio  había  conservado  su  tinta  ordinaria  ;  su 
interior  contenia  un  poco  de  serosidad  rogiza. 

El  corazón  era  bastante  voluminoso.  Las  cavidades  derechas  estaban  infarta-- 
das  de*sangre  negra  muy  fluida, tbI  ventrículo  izquierdo  contenía  poca,  había 
también  un  poco  en  !a  articula  izquierda  y  en  la  aorta*. 

Abdomen.  El  estómago  contenia  al  menos  dos  libras  de  agua  nwy  clara,  en 
cuyo  fondo  se  encontraba  un  poco  de  miga  de  pan  no  digerida;  la  membrana 
mucosa  de  este  ópgano  era  blanquecina,  el  resto  de  los  intestinos  contenía  tam- 
bién agua  y  cjerta  cantidad  de  gas.    '  •    <         . 

Eí  hígado  era  muy  voluminoso,  su  color  amarillo  ro^izt),  su  tejido  granu- 
gíento,  co^'stente,  imitando  el  granito,  parecía  que  estaba  formado  de  granos 
entremezclados  de  otros  rojos;  cuando  se  cortaba  untaba  el  escalpelo.  La  vejiga 
de  la  hiél  estaba  vacía  y  sus  paredes  enfisematosas. 

El  bazo  y  los  ripooes  ofrecían  un  tejido  un  poco  mas  encarnado  que  de  ordi- 
nario. .         ■ 

La  v^iga  urinaria  estaba  vacía ,  y  sus  paredes  eran  blancas. 

Que  d&lo  precedente  deducia^n  que*  J.  B.  ha  muerto  asfixiado  por  sumersión. 

Que  es  cuanto,  etc.  '  '• 

2.9  • 

Dijeron  que,  etc.  :  han  inspeccionado  el  cadáver  de  J.  G.,  de  edad  de  cin- 
cuenta y  dos  años,  fuerte,  bien  constituido  y  musculado,  y  le  han  observado  lo 
siguiente  :  Ninguna  lesión  al  esterior  del  cuerpo.  • 

La  epidermis  do  las  naanos  estaba  blanca.  En  la  cara  palmaria  del  anular  de 
la  ipano  izquierda  había  algunos  vestigios  de  escoriaciones  de  Ja  epidermis.  La 
cara  en  estado  natural ;  las  venas  subclavias  y  sus  ramificaciones  están  estre* 
madamente  enaurgitadas  de  sangre  fluida  ;  parte  de  ella  coagulada. 

Los  vasos  del  cerebro  so  encontraban  infartados  de  sangre,  la  superficie  de 
la  sustancia  cerebral  presentaba  muchos  puntos  descarnados.  Había  serosidad 
en  los  ventrículos  del  cerebro,  igualmente  que  en  el  esterior  de  este  órgano.  La 
base  do  la  lengua  no  estaba  inyectada.  En  la  laringe  existia  una  espuma  de  gorgo- 
ritas muy  pequeñas.  En  la  tráquea  y  en  las  primeras  divisiones  de  los  bronquios, 
la  espuma  ofrecía  gorgoritas  mucho  mas  anchas;  no  se  percibían  vestigios  sen- 
sibles de  agua  aislada  de  la  espuma;. en  algunas  de  las  pequeñas. ramificaciones 
de  los  bronquios  habia  un  poco  de  espuma  muy  dividida,  pero  poca  agua.  Los 
pulmones  cubrían  perfectamente  el  pericardio.  Su  tejido  era  muy  crepitante;  . 
cuando  se  comprimía  fuertemente  después xie  haberle  cortado,  se  veía  salir  de 
las  ramificaciones  bronquiales  espuma,  que  se  reunía  bajo  la  forma  de  pequ«- 
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Sas  masas,  y  del  mismo  tejido  de  los  pulmones  se  escapaban  crepitando  bur- 
bujas de  aire  rodeadas  de  agua ,  de  suerte  que  el  pulmón  representaba  una  es- 
ponja que  arrojase  espuma  por  toda  su  superficie.  El  corazón  er^  muy  volumír 
noso,  muy  distendido ,  y  el  peri<*/ardio  contenia  un  poco.de  serosidad  enguiño- 
l^nla.  Las  cavidades  derechaf  del  corazón  estaban  llenas  de  sangre,  en  parte 
fluida  y  en  parte  coagulada ;  cuando  se  comprimia  la  tena  cava  inferior  se  ha- 
cia salir  de  ella  mucha  sangre.  Las  paredes  del  ventrículo  izquierdo  eran  muy 
gruesas,  y  sus  cavidades  contenian  poca  sangre.  Los  sánglios  bronquiales  eran 
muy  voluminosos.  El  estómago  y  la  parte  superior  del  intestino  delgado  conte- 
nia mucha  agua.  El  hígado  estaba  como  en  los  asfixiados  por  el  carbón. 

Nada  de  particular  en  lo  restante  del  cadáver. 

Que  de  todo  lo  espucsto  deducían  que  J.  G.  ha  muerto  asfixiado  por  su- 
mersión. 

Que  es  cuanto ,  etc. 

3.* 

Dijeron  que,  etc.  *.  habían  hecho  la  autopsia  del  cadáver  de  N.  N.,  el  cual 
había  permanecido  algunas  horas  en  el  agua  ,.y  observaron  lo  siguiente  : 

Ningún  vestigio  de  lesión  ésterior.  Senos  de  la  dura  madre  con  poca  sangre, 
sustancia  cerebral  poco  salpicada  de  puutos  encarnados,  en  general  estaba  poco 
inyectado  el  cerebro.  Vasos  superficiales  del  cuello  fuertemente  infartados.  Ven" 
triculo  y^auricula  derechas  llenas  de  sangre  fluida.  Ventricqjo  izquierdo  con 
muy  poca  sangre.  La  sec#¡on  de  la  vena  cava  interior  daba  lugar  á  un  chorro 
noti^ble  de  sangre  :^o  propio  sucedía  en  las  arterias  pulmooales.  Los  pulmones 
teman  un  color  en  general  violáceo.  No  había  espuma  eo  la  laringe  y  tráquea. 
Solo  se  énconlrarün  algunos  vestigios  de  espuma  en  una  división  de  los  bron- 
quios poco  notables.  Toda  la  mucosa  de  la  tráquea  estaba  lubrificada  de  agua, 
menos  en  las  últimas  ramificaciones  bronquiales.  El  tejido  de  los  pulmones  en 
general  engurjitado,  en  especial  su  parte  posterior. 

Siete  á  ocho  onzas  de  agua  en  el  estómago.  Hígado  muy  lleno  de  sangre. 

Nada  notable  en  lo  restante  del  cuerpo. 

Que  de  lo  dicho  deduciao  que  N.  N.  ha  muerto  asfixjado  por  sumersión. 

Que  es  cuanto,  etc.  , 

Dijeron  que,  etc.  :  habían  inspeccionado  el  cadáver  de  N.  N. ,  de  edad  de 
cincuenta  y  seis  años,  el  cual  permaneció  pocos  instantes  en  el  agua  y  obser- 
varon lo  que  sigue  : 

Eslerior.  Todas  las  partes  en  estado  natural,  de  suerte  que  seria  imposible 
decir  por  solo  ellas,  que  fuese  un  ahogado.  Sojo  estuvo  en  el  agua  el  tiempo 
necesario  para  morir.  Ningún  vestigio  de  barro  ni  arena  en  las  uñas  de  pies 
y  manos. 

Interior.  Cabeza,  cara,  cuello.  Vasos  de  la  dura  rtadre  poco  inyectados, 
sustancia  cerebral  sembrada  de  puntos  rojos.  Ningún  vestigio  de  barro  en  la 
lengua,  base  de  esto  órgano  rosada  en  la.^ cercanías  de  la  epiglotis.  Membrana 
mucosa  del  interior  de  la  laringe  de  color  de  rosa.  Tráquea  enteramente  vacía 
de  espuma*  Lo  propio  los- bronquios,  donde  no  se.  percihia  agua. 

Pecho,  Comprimiendo  el  tejido  pulmonal,  se  "hacia  salir  por  las  divisiones  de 
los  bronquios  ampollas  gaseosas  rodeadas  de  líquido.  Los  pulmones  cubrían  de 
tal  suerte  el  pericardio  y  el  corazón ,  que  el  derecho  iba  á  cruzar  el  izquierdo, 
•  ocultando  su  borde  libre.  Su  color  era  violáceo,  su  tejido  poco  crepitante  de- 
jaba trasudar  sangre;  era  en  general  bastante  oscuro.  Los  vasos  venosos  mode- 
radamente llenos  r  el  ventrículo  y  aurícula  derecha  del  corazón  contenian  mu- 
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cha  mas  sangre  fluida.  Había  también  cierta  cantidad  cu  el  ventrículo  izquier- 
do. Serosidad  sanguinolenta  abundante  en  la  pleura   izquierda.  El  estómago 
contenia  al  menos  un  litro  de  agua.  Intestinos  rogizos.  Higodo  engurgitado. 

<^ue  en  vista  de  lo  espuesto,  y  atendida  la  cantidad  de  agua  que  existía  en  el 
estómago,  y  el  estado  del  tejido  pulmonal  coa  ausencia  de  espuma  ,*habia  fuer* 
tes  presunciones "á  favor  de  una  asfixia  que  se  manifeslaria  primitivamente,  pero 
que  el  estado  del  corazón,  propio  de  la  muerte  por  síncope,  los  conducia  á  pen- 
sar que  la  pérdida  del  conocimiento  sobrevino  poco  tiempe después  de  estar  lu- 
chando el  sugeto  con  la  muerte.  Por  tóete  lo  que,  creían  que  N.  N.  ha  muerto* 
de  un  modo  misto,  ó  sea  por  asfixia  y  sincoíJfe  á  la  vez. 
.    Que  es  cuanto ,  elc.^ 

§  nr. 

Declarar  que  un  sugeto  hasido  asfixiado  por  estrancpilacion, 

.  En  este  párrafo  tenemos  también  una  cuestión  de  asfixia  particular,  en  la  que 
además  de  lo  consignado  en  el  primero,  debemos  hacer  una  cosa  análoga  á  lo 
del  segundo. 

Sigamos,  pues,  el  mismo  orden,  tratando  sucesivamente  de  estps  puntos. 

\.^  Fenómenos  propios  de  la  asfixia  por  estrangulación. 

2.°  Cuánto  tiempo  dura  la  vida  del  estrangulado* 

3.°  Qué  vestigios  deja  en  el  cadáver  la  asfixia  poi:.cslrangulacion. 

i.**  Cómo  se  socon-e  á  los  estrangulados. 
•    5.**  Cómo  se  examina  su  cadáver. 

4.^  Fenómenos  propios  de  la  asfixia  por  estranguiacion.  La  estrangulación 
puede  efectuase  estando  el  sugeto  colgarlo  ó  suspenso,  completamente ,  de  un 
modo  incompleto,  y  sin  estar  colgado. 

Cuándo  está  un  sugeto  colgado  sin  tocar  al  suelo,  mesa,  banco,  silla  ó  lo 
que  sea ,  por  ninguna  parte  de  su  cuerpo ,  la  suspensión  es  completa. 

Guando  toca  por  los  pies,  manos,  rodillas  ó  nalgas,  es  incompleta. 

Ea^ambos  casos  puede  no  haber  esirangulacion,  aun  cuandu  hayg  suspen^ 
$ion  ;  estas  dos  palabras  no  espresao  un  mismo  hecho. 

Por  estrangulación  se  entiende  la  compresión  ejecutada  sobre  el  cuello  y  víaá 
aéreas  por  un  lazo,-  suspendiendo  la  respiración.  ^ 

^F  suspensión  se  entiende  el  levantamiento  de  un  cuerpo  en  alto  ó  ai  aire. 
•  La  estrangulación  asfixia  siempre,  y  la  suspensión  no  ;  para  que  la  suspen- 
sioir asfixie,  es  menester  que  haya  estrangulación. 

Un  sugeto  puede  estar  colgado  sin  sufrir  estrangulación ,  no  solo  aplicándole 
el  lazo  á  varias  partes  de  su  cuerpo,  sino  hasta  cuatid'd  se  le  aplica  al  cuello;  si 
se  le  aplica," por  ejemplo,  el  lazo  debajo  de  la  mandíbula,  nó  hay  estrangula- 
ción; si  en  el  acto.de  colgarle  se  le  disloca  la  segunda  vértebra  y  se  le  rasga  la 
médula,  tampoco  hay  estrangulación;  para  que  la  haya,  es  necesario  que  el 
lazo  apriete  la  laringe  ó  esté  colocado  dooajo  de  ella. 

Un  sugeto  puede  ser  estrangulado  sin  estar  suspenso  ni  completa  ni  incomple- 
tamente. Sentado ,  por  ejemplo,  arrodillado,  de  pie  ó  echado,  se  le  puede  apli- 
ear  un  lazo  al  cuello ,  y  estrangularl»sin  suspenderle. 

Estas  conskieracioues  importantes  conducen  á  pensar  que  los  fenómenos  de 
la  estrangulación  solo  se  presentarán  cuando,  suspenso  ó  no  el  sugeto,  la  haya. 
Por  lo  común  se  verifica  suspendiéndole;  mas  no  porque  un  sugeto  esté  suspen- 
so, se  ha  5e  creer  que  ha  muerto  estrangulado. 

Un  hombre  suspenso  puede  morir  de  varios  modos.         ^    - 

Por  estrangulación  ó  asfixia. 
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Por  engurgítacíon  ó.coDgestion  cerebral. 

Por  congestión  y  estrangalacion ,  ó  de  uo  modo  misto. 

f^or  clesgarro  de  la  médula. 

Preciso  es  tener  en  cuenta  esos  diferentes  modos  de  morir,  para  poder  apre- 
ciar debidamente  los  fenómenos  propios  de  la  asfíxia  que  actualmente  nos  ocupa. 

Se  perece  por  asfixia  cuando  el  lazo  es  circular  y  está  colocado,  sobre  el 
hioides  ó  debajo  de  la  laringe ,  siendo  la  constricción  bastante  fuerte  para  obli- 
terar las  vias  aéreas. 

Se  muere  por  congestión  cerebral  -«uando  el  lazo  impide  fel  curso  de  la  san- 
gre, agolpándola  en  la  cabeza  ,  p<Jk*  ejemplo,  debajo  de  le  mandíbula. 

Se  perece  por  engurgitacion  y  asfixia  á  la  vez,  cuaiujoel  lazo  está  colocado 
sobre  el  cartílago  tiroides  :  la  introducción  del  aire  puede  efectuarse  todavía,  y 
el  sugeto  tarda  en  morir  bajó  el  influjo  de  dos  causas;  por  la  dificultad  que 
tiene  el  aire  de  atravesar  las  vías  aereas  del  colgado,  y  por  la  estagnación  de 
la  sangre  en  la  cabeza ,  resultante  de  la  compresión  que  los  vasos  esperimentan. 

Por  último,  se  muere  por  lesión  de  lamédula  espinal,  cuando  el  lazo  está 
aplicado  círcularmente  de  un  modo  completo  ó  ínconoíplQto ,  y  una  fuerza  brus- 
ca ,  instanánea ,  vertical  ólateral ,  obra  sobre  las  partes  declives  del  cuerpo,  de 
modo  que  di^loqucr  la  segunda  vértebra  y  se  comprimo'  ó  dislacere  la  médula. 
La  muerte  es  instantánea. 

La  muerte  mas  común  es  la  producida  por  la  estagnación  sanguínea  y  asfíxia 
unidas. 

Remer,  Fleichmaun  y  Devergie  tienden  á  creer  que  hay  una  apoplegia  ner- 
viosa en  algunos  de  estos  casos,  á  la  que  sucumbe  el  colgado  y  tal  vez  el  abo-* 
gado.  La  influencia  del-  cerebro  cesa  de  repente  sobre  el  corazón  y  ios  pulmo- 
nes, y  el  sugeto  muere.  Es  uo  punto  que  no  está  todavía  suficientemente  escla- 
recido. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  un  sugeto  no  podía  perecer  colgado  sin 
abandonar  el  suelo,  es  decir,  sin  estar  del  todo  al  aire.  March  puede  tener  la 
gloria  de  haber  modificado  la  opinión  sobre  este  punto.  Habiéndose^uicidadoel 
príncipe  je  Conde  colgándose  de  la  falleba  de  una  ventana,  y  por  lo  mismo  de 
un  modo  mcompleto ,  March  tuvo  ocasión  de  reunir  un  buen  número  de  casos 
por  el  estilo  ,  y  probar  con  ellos  que  puede  efectuarse  la  suspensión ,  aun  cuando 
no  estó  completamente  colgado  «I  sugeto.  En  un  hospital  de  París  (Hotel-Dieu), 
una  niujer  se  suicidó  colgando  en  parle  de  su  cama.  Esta  mujer  tenia  paralizada 
la  mano  derecha ,  y  sin  embargo,  consiguió  estrangularse  con  un  pañuelo.        • 

El  profesor  Remer ,  sobre  cien  casos  de  suspensión ,  ha  contado  catorCB  en 
que  se  efectuó  tocando  los  colgados  el  suelo  con  los  pies  ó  las  rodillas.  Uno  ha- 
bía que  estaba  sentado.  En  el  hospital  de  la  Charité,  dos  enfermos  se  colgaron 
de  la  cuerda  que  les  servia  para  ayudarlos  á  levantar  y  sentarse. 

De  todos  los  hechos  observados  puede  deducirse  que  la  suspensión  se  verifica, 
tanto  estando  el  sugeto  al  aire,  como  tocando  el  suelo  ó  todo  otro  punto  de  apoyo 
con  los  pies  y  rodillas ,  ó  teniendo  el  cuerpo  en  una  especie  de  plano  casi  ho- 
rizontal. 

En  cualquiera  de  estas  posiciones,  el  peso  del  cuerpo,  aunque  no  sea  mas 
que  el  de  los  hombros  y  parte  superior  doi  pecho,  hasta  para  efectuar  la  cons- 
tricción comj^leta  ó  incompleta  del  cuello  y  producir  la  muerte  pop  asfixia  sola, 
por  sola  congestión  ó  por  las  dos  á  la  vez.  En  cuanto  al  último  modo  ó  el  des- 
garro de  las  médulas,  no  se  suele  morir,  siendo  incompleta  la  suspensión. 

Vistos  los  casos  ó  circunstancias  que  corresponden  á  cada  modt)  de  morir 
suspenso ,  veamos  los  fenómenos. 

4.^  Estrangulación,  Difícil  .seria  podernos  dar  razón  de  los  fenómenos  de  la 
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estraogulacioD ,  si  no  se  hubiesen  salvado  muchas  personas  ahorcadas  ó  colga- 
das ,  las  que  han  referido  luego  lo  que  antes  de  perder  el  conocimiento  esperi- 
mentaron,  y  como  ya  son  varias,  no  ofrece  inconvenientes  establecer,  por  lo 
que  ellas  han  dicho,  el  cuadro  de  Ios-efectos  que  la  suspensión  produce.  No  so- 
lamente ha  recogido  la  ciencia  las  declaraciones  dadas  por  muchos  de  los  que  el 
fíueblo  de  París  ahorcó,  durante  la  revolución  de  4798,  en  los  faroles  de  las  ca- 
les, sino  también  las  de  algunos  observadores  audaces  ó  indiscretos  curiosos  ^ 
que  por  poco  no  dejaron^en  sus  esperimentos  su  existencia. 

Después  de  haber*  disputado  sobre  los  fenómenos  de  la  asfixia  un  amigo  de 
Federé,  como  última  razón  desús  opiniones,  se  colgó  de  una  puerta,  y  fué  sal- 
vado por  haber  entrado  alguno  casualmente  en  el  aposento  donde  se  efectuó  el 
esperimento  peligroso.  El  canciller  Bacon  refiere  otro  caso  análogo  de  un  genül- 
liombre  inglés,  -á  quien  se  le  ocurrió  saber  por  sí  mismo  lo  que  padece  un  ahor- 
cada. Uno  de  los  profesores  que  hemos  citado,  Fleichmann,  tuvo  también  la  mis- 
ma idea  y  la  ejecutó.  Morgagoi  ha  compulsado  los  escritos  de  diversos  observa- 
dores, con  el  objeto  de  establecer  la  sintomatologia  de  la  asfixia  por  suspensión. 
Cisalpino  dice  que  los  ahorcados  que  no  han  muerto,  han  manifestado  que  se  ha- 
bían sentido  llenos  de  estupor,  luego  de  obrar  la  cuerda  sobre  el  cuelío,  sin  es- 
perimentar  ó  percibir  nada  mas  (4)..  Wepfer  habla  de  una  ihujer  y  un  hombre 
que  sobrevivieron  á  la  suspensión,  y  que  ni  uno  ni  otro  sintieron  dolor  alguno;  al 
primero  le  sobrevino  como  un  ataque  apoplético,  y  al  segundo  un  entorpecimien- 
to que  no  le  dejó  apercibirse  de  cosa  alguna  (2).  El  mismo  Morgagni  añade  que 
supo  por  persona  verídica,  que  un  ladrón,  á  quien  el  verdugo  no  había  muerto 
á  pesar  de  haberle  ahorcado ,  referia  á  los  que  se  lo  preguntaban,  que  luego  de 
efectuarse  la  constricción,  vio  una  especie  de  centella,  y  luego  no  vio  nada  ni 
sintió  nada,  lo  mismo  que  si  estuviese  durmiendo.    - 

De  todo  este  conjunto  de  relatos  y  observaciones  puede  colegirse  que  lo  que  es- 
perí menta  un  colgado  será  según  conforme  se  haya  efectuado  la  suspensión  bajo 
la  sola  iofluencíB  del  peso  mayor  ó  menoY  del  cuerpo ,  ó  bgjo  la  doble  accíoi*-ae 
este  peso  y  de  una  tracción  ejercida  sobre  el  cuerpo  ó  sobre  el  cuello ;  tampoco , 
son  iguales  los  efectos  de  la  suspensión  con  estrangulación ,  á  Jos  de  la  suspen- 
sión sin  estrangulación,  puesto  que  en  el  primer  caso  la  tracción  se  efectúa Vj os 
del  lazo ,  y  en  el  segundo  se  ejecuta  directamente  sobre  él.. 

Los  autores  presentan  dos  cuadros  de  fenómenos  que,  siendo  espresion  el  uno 
de  una  fuerza  constrictora  menor  que  el  otro,  pretenden  hacerlos  servir  co^no 
diferenciales  para  la  cuestión  de  suicidio  y  homicidio. 

4.*  En  el  momento  de  la  aplicación  de  la  cuerda ,  ó  poco  tiempo  después,  se 
manifiesta  un  sentimiento  de  placer;  luego  sobreviene  turbación  en  la  vista, 
aparecen  llamas  azulencas  delante  de  los  ojos,  y  acto  conlmuo  se  declara  la 
pérdida  del  conocimiento.  La  muerte  está  á  un  paso  de  este  último  fenómeno. 

2.®  La  fisonomía  esperimenta  el  sufrimiento,  los  ojos  se  ponen  salientes,  chis- 
peantes, copo  si  quisieran  salir  de  las  órbitas.  La  lengua  sale  mas  ó  menos  con- 
siderablemente fuera  de  la  boca;  las  mandíbula?  se  acercan  fuertemente  la  una  á 
la  otra  y  se  cruzan  de  suerte  quj9  la  inferior  se  coloca  detrás  de  la  superior;  la 
boca  presenta  varias  contorsiones.  Los  miembros  superiores  se  envaran ,  los  de- 
dos se  cierran  con  fuerza,  y  á  menudo  esta  contriccion  es  tan  grande  que  las 
uñas  seintroduten  en  lo  grueso  de  la  piel,  como  sí  el  sugeto  quisiese  estrujar 
algún  objeto  que  tuviese  entre  manos.  El  colapso  sigue  luego  á  este  estado  con- 
vulsivo, y  la  muerte  á  este  colapso.   * 


(1)  Quapst.  med.  15. 

(i)  Üe  loco  alfel»  in  apopl.  eoeercit. 
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Si  estos  cuadros  son  exactos ,  se  adfierte ,  como  hemos  indicado,  mayor 
fuerza  estranguladora  en  el  segundo  que  en  el  primero;  la  muerte  es  por  as- 
fixia en  el  segundo,  al  paso  que  en  el  primera  és  mas  bien  por  congestión. 

Concíbese  que  el  prinoer  cuadro  debe  ser  espresion  del  suicidio,  por  cuanto 

nunca  puede  haber  en  este  la  fuerza ,  la  furia  que  en  el  secundo,  ya  porque  solo 

en  una  especie  de  delirio  furioso  podría  el  suicida  atropellarse  de  esta  suerte, 

.  ya  porque,  aun  cuando  arrastradode  furor  lo  intentase ,  probablemente  no  le 

seria  dado  ejecutarlo. 

El  último  cuadro  es  el  de  los  ahogados  por  el  verdugo  ó'malhechores.  * 

2."  Congestión  cerebral.  Son  los  síntomas  propios  de  esta  afección,  perora- 
pidos,  ejecutivos  como  en  estas  afecciones  cuando  se  declaran  de  un  modo  brusco. 

3."  Asfixia  y  congestión.  Síntomas  de  uno  y  otro  estado  en  grado  menos  ó 
mas  lento.. 

4.®  Desgarro  de  la  médula.  No  hay  síntomas,  y  la  muerte  es  instantánea; 
erecion  tal  vez  del  pene,  y'efusion  de  esperraa  en  d  hombre. 

5.**  Cuánto  dura  la  vida  del  estrangulado.  Si  hay  estrangulación,  la 
muerte  es  rápida  y  el  corazón  deja  pronto  de  latir.  Lo  que  hemos  dicho  de  los 
latidos  del  corazón,. deja  concebir  que,  por  poco  tiempo  que  trascurra,  ya  no  es 
posible  volver  la  vida  al  estrangulado. 

Si  muere  el  suspenso  por  congestión  ó  de  un  modo  misto',  tarda  mas  el  cora- 
zón en  cesar  de  latir,  y  por  lo  mismo  dura  mas  tiempo  ese  estado. 

6.**  Vestigios  del  cadáver  del  suspenso  y  estrangulado.  Los  órganos  que 
en  la  asfixiado  muerte  por  suspensión  esperiméntan  modificaciones  por  las  que 
se  revela  este  género  de  muerte ,  son  los  siguientes  : 

La  piel,  los  dedos,  la  cara,  el  cuello,  el  tejido  celular  correspondiente  ál  surco 
y  sus  cercTinías ,  los  músculos  del  cuello,  los  cartílagos  dé  la  laringe  y  el  hueso 
hibides,  los  vasos  del  cuello,  las  partes  genitales,  el  cerebro,  sus  membranas, 
sus  vasos,  la  columna  vertebral,  algugos  otros  órganos. 

Piel,  Puede  presentarse  un  color  violáceo  mas  ó  menos  notafcle,  ya  en  parte, 
ya  en  su  totalidad.  Es  común  no  ver  lívidos  mas  que  los  pies  y  fas  manos,  y  todo 
el  resto  del  cuerpo  en  estado  natural.  Acaso  en  esto  influye  la  posición  del  ca- 
dáver, siendo  verdaderas  livideces  cadavéricas,  puesto  que  son  los  puntos  mas 
declives. 

Dedos.  Los  dedos  están  doblados,  y  á  veces  clavadas  en  la  piel  las  uiías. 

Cara.  En  general  es  pálida,  sin  esprcsar  sufrimiento  alguno',  pero  con  todo 
el  aire  de  torpoza.  Los  ojos  nrredio  cerrados,  boca  abierta ,  lengua  mas  ó  menos 
saliente,  á  veces  aplicada  delrás  de  las  arcadas  dentarias,  sin  infarto  ni  hincha- 
zón notable.  Adviértase,  sin  embargo,  que  este  estado  varia  según  el  tiempo 
que  guarda  el  colgado  el  lazo,  y  según  como  se  ha  efectuado  la  suspensión. 

Esquirol  y  Fleichman  han  observado  que  algunas  horas  después,  siete  ú 
ocho,  por  ejemplo,  de  estar  colgada  una  persona,  la  palidez  cede  su  lugar  á  la 
lividez  del  rostro,  y  este  se  hincha  ó  abotaga.  Son  los  efectos  de  la  congestión 
cerebral. 

Si  el  colgado  lo  ha,sido  por  el  verdugo  ó  malhechores ,  suele  presentar  el /os- 
tro lívido ,  los  ojos  salientes,  y  la  lengua  fuera  de  la  boca.  Belloc ,  Federé  y  Or- 
fila  atribuyen  este  último  fenómeno  á  la  colocación  del  lazo.  Engma  del  hioid^, 
la  lengua  está  detrás  de  las  arcadas  dentarias;  'debajo  de  la  laringe  ki  lengua 
sale.  Fleichman  opina*  que  la  salida  de  la  jengua  anuncia  una  agonía  mas  larga 
y  dolorosa.  Devergie  pregunta  si  podría  ser  un  fenómeno  nervioso  la  sali(Ja  de 
la  lengua.  -  . 

Semejante  diversidad  de  opiniones  depende  de  la  variación  notable  que  se  ob- 
serva en  los  colgados  con  respecto  á  la  posición  de  aquel  órgano.  En  un  cua- 
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dro  do  cíenlo  cincuenta  y  dos  colgados  observó  Rleinj  quince;  Remer,  uno; 
Jacquemin,  uno;  Allingt-as,  uno;  Saintaimíind,  uno;  Fleichman,  seis;  Esqui- 
rol, tres;  Orfila,  ocho;  Ansiaux  de  Lieja  uno,  y  Dcvergie  quince.  La  lengua  se 
plísenlo  en  unos  mordida,  en  otros  hinchada,  en  estos  detrás  de  las  arcadaa 
dentarias,  en  aquellos  saliente  aunque  poco.  Relacionado  este  resultado  con  la 
situación  del  lazo,  vése  en  dicho  cuadro  sobre  trece  casos  en  que  aquel  estaba 
colocado  entre  el  hioides  y  el  tiroides;  seis  en  que  la  lengua  estaba  situada  de- 
trás de  los  Sientes  ;  en  cuatro  estaba  dentro  de  la  boca ,  y  en  tres  se  encontraba 
cogida  por  las  arcadas.  En  cuatro  casos  en  los  que  el  lazo  estaba'.enciina  déla  la-, 
ringe,  hubo  tres  en  que  la  lengua  estaba  cogida  y  apretada ,  y  otro  en  la  boca; 
por  último,  en  tres  ejemplos  de  colocación  del  lazo  todavía  mas  bajo,  apenas 
estaba  la  lengua  comprimida  entre  los  dientes,  cuando  al  contrario  debiá  sa- 
lir mucho. 

La  lengua  á  veces  está  dentro  de  la  boca  y  como  replegada  sobre  sí  misma  ó 
encorvada. 

La  base  de  la  lengua  es  rosada ,  en  especial  en  la  mucosa  que  tapiza  la  epi- 
glotis. 

Cuello.  El  lazo  con  que  se  cuelga  á  un  sugeto. suele  dejar  en  su  cuello  uno  ó 
mas  surcos,  los  que  están  en  relación  con  el  volumen,  forma.y  dimensiones 
del  mismo  lazo.  lui  el  cuadro  de  la  tabla  de  colgados ,  de  que  hemos  hecho  men- 
ción mas  arriba,  se  observa  que  la  suspensión  ffe  efectuó  en  unos  con  cuerda, 
•en  otros  con  un  copbatin,  liga,  manga  de  camisa,  cinta,  pañuelo,  bramante, 
correa.  Concíbese,  pues,  cómo  el  surco  debe  resentirse  de  esta  diversidad  de 
volumen  del  lazo,  igualmente  quede  su  forma-*y  dimensiones.  Cuando  no  da  el 
lazo  mas  que  una  vuelta  no  hay  mas  que  un  surco ,  y  por  lo  común  no  coge  mas 
que  la  parte  anterior  del  cuello,  en  e=?pec¡al  cuando  el  lazo  es  corredizo.  Cuando 
él  surco  es  doble,  hay  uno  trasversal  y  qlro  oblicuo  dependiente  de  que,  apli- 
cada primero  la  cuerda  á  la  parte  posterior,  se  dirigen  la*anterioi*  y  vuelve 
hacia  atrás.  Un  solo  Surco  circular  es  un  indicio  de  que  ha  sido  el  sugeto  t*stran- 
gulado. 

Por  regla  general  es  una  cuerda  la  quesir^e,  y  el  surco  es  tanto  menos  pro- 
fundo cuanto  mas  gruesa  sea  la  cuerda. 

El  estado  de  la  piej  del  surco  es  digno  de  ser  examinado.  Dicha  piel  eshlanca 
y  contrasta  con  el  color  de  ios  bordes  del  surco,  que  es  lívido  ó  violáceo.  Esta 
.  inyección  de  los  bordes  del  surco  no  tiene  mas  que  una  ó  dos  lineas  de  esten- 
sion,  y  es  tanto  mas  marcada  cuanto  mas  profundo  es  el  surco;  por  esto  se  en- 
cuentra mas  notahle  en  la  parte  anterior  ,  y  falta  á  veces  en  la  posterior. 

En  el  fondo  del^surco  nólanse  á  veces  depresiones  que  indjpan  la  desigualdad 
del  lazo  ó  de  los  iíu.dos. 

El  lazo  se  descolora  de  vez  en  cuaíndo;  si  son  pañuelos  de  seda,  por  ejemplo, 
lo  cual  puede  ser  indicio  de  que  se  efectuó  la  constricción  durante  la  vida, 
puesto  que  se  necesita  para  dicho  efecto  cierto  calor  y  humedad.  E(  sudor  pro- 
duce también  el  mismo  resultado. 

En  ciertos  casos,  cuando  la  cuerda  es  nueva  y  muy  torcida,  y  se  ha  hecho  la 
compresión  de  un  modo  brusco  ó  á  modo  de  sierra ,  se  encuentran  en  el  surco 
escoriaciones.  La  epiderñiis  y  un  poco  del  cuerpo  mucoso  quedan  rasgados,  y 
si  lo  han  sido  durante  la  vida  son  saoguinolenlos.  Aun  cuando  estén  secas  estas 
escoriaciones,  colocando  el  tejido  al  trasluz  se  advierte  en  él  una  inyección 
vascular. 

La  piel  del  surce,  tal  cual  la  acabamos  de  presentar,  índica  que  hace  poco 
que  el  sugeto  está  colgado.  Mas  larde  se  ofrece  de  otro  modo.  Tiene  un  color 
moreno ,  al  propio  tiempo  que  está  seca  á  modo  de  pergamino.  Igual  estado  se 
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encuentra  cuando  la  presión  ha  sido  muy  fuerte  y  cuando  el  lazo  ha  sido  quitado 
poco  tiempo  después  de  la  muerte,^  quedando  la  [5iel .espuesta  al  aire.  Es  un 
efecto  físico  resullantede  la  desecación  de  la  piel  bajo  la  influencia  del  aire.  La 
presión  ha  hecho  refluir  los  fluidos  rojos  y  blancos  de  la  parte  comprimida  há%ia 
arriba  y  hacia  abajo,  las  láminas  del  dermis  se  han  apretado;  mientras  se  han 
conservado  húmedas.,  la  piel  na  ha  perdido  su  aspecto  y  su  blancura ,  mas  en 
cuanto  el  aire  ha  evaporado  la  parte  acuosa ,  se  ¿a  efectuado  la  desecación , 
la  piel  ha  tomado  la  consistencia  de  pergamino.  El  aflujo  de  la  sangre  esplica  la 
lividez  de  los  bordes  del  surco,  y  la  congestión  cerebral  ó  dificultad  del  circulo 
*de  la  sangre  dá  razón  de  la  mayor  lividez  aue  el  labio  superior  del  surco 
presenta  en  semejantes  casos.  Todos  estos  fenómenos  son  mas  notables  en  los 
puntos  donde  es  mayor  la  presión. 

Tejido  celular  subcutáneo  correspondiente  al  surco.  Esquirol  ha  llamado 
el  primero  la  atención  de  los  prácticos  sobre  el  estado  particular* de  este  tejido. 
Debajo  del  surco  se  encuentra  aquel  fof mando  un  vestigio  que  puede  ser  blanco 
argentino  ó  blanco  sin  brillantez.  En  el  primer  caso  es  húmedo,  en  el  segundo 
seco.  Aquel  se  observa  poco  tiempo  después  de  la  muerte,  veinte  ó  treinta  ho- 
ras generalmente ;  este  mas  tarde.  La  teoría  de  este  vestigio  es  análoga  á  la  del 
estado  apergaminado  de  la  pieí.  Es  de  advertir,  que  ese  vestigio  blanco  no  existe 
sino  en  el  punto  del  surco  donde  se  ha  ejercido  mayor  presión.  En  la  parte  an- 
terior so  observa  mas  comunmente  entre  la  superficie  del  cartílago  tiroides  y 
los  músculos  esterno-mastoideos.  En  la  parte  posterior  entre  los  músculos  espíe-, 
nio  y  gran  complexo. 

Casi  todos  los  autores  médico-tegistas  han  supuesto*que  en  dicho  tejido  celu- 
lar se  encontraba  equimosis.  Mas  Klein  no  las  ha  visto  en  quince  casos.  Esqui- 
rol tampoCt)  en  doce;  Devergieen  mas  de  treinta  ;  Fleichman  de  seis  casos,  solo 
en  uno.  Remer,  sin  embargo,  de  cien  casos,  solo  uno  cita  en  que  so  dejó  de  ob- 
servar la  equimosis.  Mas  como  Remer  no  los  ha  visto,  puesto  que  los  cita  obl 
servados  por  otros,  y  él  mismo  confiesa  que  no^hay  muc^ia  ñjeza  en  el  punto 
donde  se  aplicó  el  lazo  y  advirtió  la  sugilacion,  podemos  considerar  sus  obser- 
vaciones como  poco  significantes  para  invalidar  lo  observado  por  Klein ,  Esqui- 
rol y  Üevergie.  Sin  duda  el  estado^arduzco  del  surco  ha  sido  tomado  por  una 
equimosis.  Sin  embargo,  no  es  esto  decir  que  no  pueda  encontrarse  una  contu- 
sión en  el  tejido  celular  subcutáneo  correspondiente  al  surto.  En  los  ajusticia- 
dos y  asesinados,  en  que  ha.y  tracciones  por  los  pies  ó  sobro  el  cuello,  quizás 
es  roas  común. 

Músculos  del  cuello.  Los  músculos  de  los  colgados ,  presentan ,  en  efecto, 
muy  á  menudo  el  mismo  surco  que  se  estampó  en  la  piel ;  esta  disposición  se 
nota  con  mas  fre(fUencia  en  los  esterno-mastoideos.  Concíbele,  sín  embargo, 
que  la  constricción  debe  $er  algo  fuerte,  fin  cuanto  á  las  equimosis  de  los  mús- 
culos es  aplicable  cuanto  hemos  espuesto  con  respecto  al  tegido  celular. 

Cartílagos  de  la  laringe  y  del  hueso  hioides.  Pueden  presentarse  intactos  ó 
rotos.  Cuando  la  suspensión  ó  constricción  no  es  muy  violenta ,  no  se  lastiman; 
empero  en  el  caso  contrarío.  De  aquí  es,  que  servirá  como  indicio  de  homicidio 
la  fractura  de  dichos'cartilagos  y  hueso.  Sin  embargo >  fuerza  es  advertir  que 
Vasalva,  Weis,  Morgagni,  Orfila  y  Remer,  han  visto  casos  de  cartílagos  ó 
hioides  rotos  en  sugetos  suicidados. 

Vasos  del  cuello.  Aveces  el  lazo  hiere  la  túnica  mediana  de  las  carótidas 
como  un  instrumento  corlante.  En  la  túnica  celular  ó  esterna  suele  haber  equi- 
mosis é  inyección.  Estose  efectúa  en  algunas  líneas  de  la  división  de  la  carótida 
en'interna  ó  esterna.  Bay  que  advertir,  para  no  cometer  errores,  que  la  ca- 
róticja  presenta  una  ranura  lineal  cercana  á  la  división  de  la  arteria  y  de  la  sec- 
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cíoD  practicada  por  la  cuerda.  Eolos  viejos  es  mas  notable  esta  ranura.  Dise- 
cando bien  la  arteria  se  evita  todo  error. 

'  Partes  genUales.  En  muchos  colgados  se  encuentra  el  miembro  viril  en  me- 
diana erección,  y  manchas-de  esperma  en  la  camisa  en  el  punto  correspondiente 
al  balanOk  Cuando  no  hay  mas  que  una  mancha ,  es  grande  y  de  dos  á  tres  pul' 
gadas  dé  diásoetro.  Si  hay  flujo  blenorrégtco  se  oscurecen  los  caracteres  de  es- 
tas^manchas.  Algunos  autores  no  han  podido  observar  la  erección  del  pene.  Sip 
duda  este  fenómeno  es  mas  común  de  lo  que  se  cree.  Por  poco  que  se  deje  tras- 
currir desde  que  la  suspensión  se  efectúa,  la  sangre  que  llena  los  cuerpos  ca» 
vérnosos  y  sostenía  la  erección,  vupWe  á  su  centro  y  el  miembro  se  abate. 

Las  manchas  de  esperma  secas  no  pueden  demostrar  que  son  producto  de  una 
•yaculacion  efectuada  durante  la  suspensión.  La  erección  del  pene ,  como  aca- 
bamos de  decir ,  á  proporción  que'se  aleja  el  momento  en  que  la  suspensión  se 
efectuó,  vá  desapareciendo  r  de  aquí  la  necesidad  de  examinar  el  estado  de  la 
uretra.  Este  órgano  guardatesperma  ,  porqué  habiendo  sobrevenido  la  muerte, 
soba  tenido  tiempo  el  licor  seminal  de  ser  espulsado  por  la  secreción  de  moco 
que  se  sigue  á  la  eyaculacioñ.  Hendiendo  la  uretra,  ó  mejor  apretando  el  miem- 
bro de  la  raiz  á  la  punta,  salen  gotas  de  esperma  que  se  colocan  en  cápsulas  de 
cristal,  ya  para  analizarlo,  ya  para  ver  con  el  microscopio  si  hay'animalillos 
eepermáticps.  Etevergie  ha  encontrado  por  este  medio  esperma.  La  presencia  de 
esperma*  en  la  uretra  es  mas  significativa  que  el  de  las  manchas,  sobre  todo 
como  hecho  efectuado  durante  la  vida.  Sin  embargo,  es  preciso  que  vaya  unida 
á  la  congestión  de  las  partes  genitales ,  la  que  también  se  efectúa  durante  la 
erección.  Sin  esta  congestión  podría  inducir  á  error,  por  cuanto  se  concibe  que 
es  fácil  inyectar  esperma  ageno  en  laniretra  de  un  cadáver  para-dar  á  suponer 
que  ha  sido  colgado.  No  dejará  de  contribuir  k  la  investigación  de  la  verdad  la 
comparación  del  esperma  encontrado  en  la  uretra,  con  el  de  las  vesículas  semi- 
nales del  propio  sugelo.  Devergie  ha  encontrado  semen  cuyos  anima Ullos  es- 
permáticos  no  tenían  cola ,  y  examinando  el  semen  de  las  vesículas  han  ofrecido^ 
iguales  animaiillos.  Turpioia  observado  dos  casos  análogos.  Además ,' el -es- 
perma que  resta  después  de  la  primera  eyaculacioñ  en  el  canal  de  la  uretra,  no 
es  de  consistencia  igual;  el  inyectado  siempre  será  mas  espeso  y  mas» rico  en 
animaliilos,  mas  notable,  en  fin,  por  todas  sus  propiedades. 

Remer  ha  preguntado  si  los  órganos  genitales  de  la  mujer  pueden  presentar 
algún  vestigio.  Se  cita  el  caso  de  una  ahorcada  cuyas  partes  genitales  estaban 
rojas,  uno  de  los  grandes  labios  hinchados,  y  el  orificio  del  útero  abierto. 

Cerebro,  sus  membranas  y  vasos.  Según  ctial  sea  el  género  de  muerte  á  que 
haya  sucumbido  el  sugeto.  Varia  el  estado  del  cerebro.  Si  es  por  infarto  cere- 
bral, los  vasos  venosos  y  los  senos  de  la  dura  madre  están  llenos  de  sangre. 
Naoni  encontró  rasgado  el  seno  longitudinal  de  un  bandido  qjue  fué  ahorcado. 
Littró  encontró  sangre  derramada  en  la  base.dijl  cráneo,. y  en  los  ventrículos 
cerebrales  ea  una. niujér. estrangulada  con  la¿  manos  por  dos  hombres;  en  otra 
circunstancia  ha  visto  rasgada  la  membrana  del  tímpano  y  mucha  sangre  en  la 
oreja.  La  sustancia  cerebral  se  encuentra  muy  á  menudo  salpicada  de  puntos 
rojos.  Guando  es  por  asfixia ,  ya  hemos  dicho  que  ^ele  haber  estos  punlitos, 
con  algún  otro  signo  de  congestión.  Si  es  por  síncope  ó  desgarro  de  la  médula, 
él  cerebro  presenta  pocas  alteraciones. 

Columna  vertebral.  Hemos  dicho  que  uno  de  los  modos  de  morir  colgado 
^ra  por  lesión  de  la  médula  espinal.  En  estos  casos  hay  alteraciones  notables 
en;la  parte  superior  de  la  columna  vertebral  y  las  partes  blandas  que  la  cubren. 
Consisten  estas  alteraciones  eu  desgarros  de  los  ligamentos  que  unen  las  vérte- 
bras entre  sí ,  ya  de  las  láminas ,  ya  de  las  masas  apofisarias,.  ó  en  rasgaduras 
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d^  los  ligameotos*  mas  profundos  que  onaniienen  obida  la  apófisis  odontóides» 
como  el  Irasverso,  los  odoDtóídeos;  en  pos  de  lo  cual  se  sigue  la  luxación  do 
la  segunda  vértebra ,  la  que  desgarra  la  médula.  La  ciencia  solo  posee  dos  ca- 
sos, y  el  uno  qo  muy  auléntíco,  en  que  dichas  alteraciones  se  hayan  verificado 
por  suicidio;  por  esto  son  consideradas  como  eapresion  de  una  violenciaonayor, 
de  una  ejecución  ó  de  un  asesinato*  Sior  embargo ,  si  el  suicidado  se  deja  caer 
de  su  punto  de  apoyo  á  cierta* distancia,  quedando  colgado,  el  sacudioMento 
brusco  que  debe  resultar,  mayormente  si  es  de  grande  estatura  y  fuerte  com- 
plexión ,  puede  muy  bien  luxar  la  vértebra  axis  y  desgarrar  la  médula. 

Adviértase  que ,  como  lo  ha  observado  ei  doctor  Richond  de  Puy,  puede  pre- 
sentarse un  estrago  análogo  sin  que  baya  habido  ni  suspensión ,  ni  estrangula- 
ción. Es  sabido  que  la  cabeza  no  puede  ejecutar  el  movimiento  de  rotación  á 
derecha  é  izquierda,  sino  un  cuarto  de  circulo»  Si  se  coge  la  cabeza  ^e  un  su- 
jeto y  se  le  comprime  dicho  movimiento  circular  mas  de  lo  que  sus  articulacio- 
nes permitan,  se  rasgan  los  ligamentos  de  la  primara  y  segunda  vértebra,  se 
disloca  la  apófisis  odontóides,  y  se  rasga  la  médula  espinal ,  lo  mismo  que  en 
.  los  indicados  casos  de  suspensión.  Cuando  la  muerte  sea  debida  á  esta  causa, 
es  claro  que  no  se  ha  de  encontrar  en  el  cuello  vestigio  alguno  de  lazo.  Hay 
síntomas  dé  asfixia  por  sofocación;  la  rtspiracion  cesa  por  lesión  de  la  médula, 
por  falta  de  la  influencia  nerviosa.  El  cerebro  á  veces  se  inyecta,  y  los  ojos  es- 
tán abatidos*  • 

Otros  órganos  de  la  economia.  La  membrana  mucosa  de  la  glotis ,  laríngea, 
tráquea  y  bronquios ,  está  de  un  color  lívido  ó  rosado.  Es  raro  que  se  encuentre 
espuma,  y  si  la  hay  está  formada  á  espensas  del  moco;  es  sanguinolenta  y  es- 
Cíisa,  sin  niníjima  semejanza  con  la  de  los  ahogados.  Sus  burbujas  son  masan- 
chas,  mas  difíciles  dehendir,  formadas  por  un  fluido  plástico."  Orfila  y  Devergie 
no  están  de  acuerdo  acerca  de  la  frecuencia  de  esta  espuma.  Por  ella  está  el  pri- 
mero de  estos  autores.  De  todos  modos,  esta  espuma  no  se  encuentra  .sino  en 
Ja  muerte  ó.  suspensión  por  asfixia. 

Los  pulmones  están  mas  ó  menos  in^'artados  de  sangre,  según  el  género  de 
muerte  á  que  ha  sucumbido  el  colgado.  Fleichman  ha  pretendido  que  se  hallan 
dichos  órganos  como  recogidos  en  el  tórax,  á  causa  de  que  la  muerte  sorprende 
al  suseto  en  un  movioJento  de  espiración.  Este  hecho  no  pasa  por  ahora  de 
una  opinión  particular. 

Los  vasos  venosos  y  arterias  de  las  cavidades  derechas  del  corazón, Igualmente 
que  estas  cavidades,  están  llenos  desangre.  Las  izquierdas  ofrecen  mcnos« 

El  estómago  no  presenta  nada*de  particular.  *      , 

Fleichman  ha  creído  qiie  los  intestinos  ofrceian  una  inyección  capilar.  Este 
es  un  fenómeno  común  á  todas  las  asfixias. 

El  hígado  y  e4  bazo  están  mas  ó  menos  infartados. 

El  páncreas ,  según  Fleichman ,  tiene  equimosis. 

Los  vestigios  que  acabamos  de*esjx)ner  no  tienen  todos  igual  significación, 
puesto  que  los  hay  que  solo  se  presentan  cuando  el  sugeto  ha  sido  suspenso  ó 
estrangulado^urante  la  vida,  y  otros  que  pueden  presentarse  suspendiéndole 
<Jespues  de  muerto.  Distinguirlos  es  impOBtantisimo.  porque  se  le  puede  haber 
dado  muerte  de  otro  modo  y  luego  apaientar  que^abia  muerto  suspenso  y  sui- 
cidado de  este  modo.  Estudiemos ,  pues,  bajo  este  punto  de  vista. 

Aquí ,  lo  mismo  que  cuándo  ventilamos  este  punto  con  respecto  á  la  sumer- 
sión, debemos  establecer  que  para  dar  valor  á  los  diferentes  fenómenos,  pro- 
pios de  la  muerte  por  sijspension ,  es  preciso  :  4  .**  que  sean  vitales;  2.®  que-no 
puedan  encontrarse  en  otro  género  de  muerte ;  3.'  que  se  presenten  siempre  que 
haya  suspensión. 
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Examinando  los  diversos  fenómenos  que  los  colgados  presentan,  ya  hemos 
indicado  mas  de  ana  vez  cuáles  eran  verdadera  espresíon  de  la  vida,  cuáles  es- 
elusivamente  propios  de  la  suspensión ,  y  cuáles  los  acompañan  constantemente. 
Síp  embargo,  es  necesario ,  por  la  importancia  de  la  materia ,  que  los  recorra- 
mos rápidamente  bajo  este  aspecto  particular. 

No  es  esclusivo  de  la  suspensión  el  color  lívido  de  la  piel  :  en  todas  las  as* 
fixias  puede  presentarse.  El  que  señadvierte  en  las  manos  y  pies  es  mas  bien 
espresión  de  fenómenos  cadavéricos.  Lo  propio  podemos  decir  de  ías  livideces 
del  ix)stro.  # 

La  posición  de  la  lengua  tampoco  es  esclusiva  de  la  suspensión  :  solo  cuando 
\á  lengua  está  rfiordida  hay  fuerte  presunción  de  que  se  ha  efectuado  aquel 
género  de  muerte.  La  inyección  de  la  base  de  la  lengua  es  atributo  de  todas 
las  asfixias.     • 

El  cuello  ó  su  estado  pueden  presentar  fenómenos  que  revelan  la  vida  en  el 
acto  de  la  suspensión.  El  color  blanco  ó  parduzco  del  surco  puede  presentarse 
tanto  en  vida  conw  en  muerte.  La  lividez  de  los  bordes  del  surco,  sobre  todo 
en  el  superior,  puede  igualmente  producirse  aplicando  un  lazo  al  cadáver  poco 
tiempo  después  de  la  muerte.  El  cofcr  blanco  luciente  de  plata  ó  mate  del  tejido 
celular  subcutáneo  es  un  efecto  puramente  mecánico  y  físico,  y  por  lo  mismo 
puede  también  presentarse  en  el  cadáver.  Muy  al  contrario  sucede  con  respecto 
á  las  escoriaciones  sanguinolentas  y  á  las  equímosis*del  tejido  celular  del  cuello. 
En  el  eadáter  no  pueden  producirse;  son  siempre  fenómenos  vitales.  Desgra- 
•  ciadamente,  ci}mo  hemos  indicado  en  otra  parte >  rara  vez  se  encuentran ,  por 
no  decir  nunca ,  en  especial  las  equimosis. 

Todos  los  vestigios  que  se  encuentren  en  los  músculos ,  cartílagos  de  la  la- 
ringe y  bti^o  bioídes,  si  no  van  acompañados  de  equimosis,  pueden  ser  iguaU 
mente  espresión  de  un  acto  ejecutado,  tanto  en  muerte,  como  en  vida. 

La  sección  de  la  carótida  es  considerada  como  un  fenómeno  vital.  Todos  los 
ensayos  que  basta  ahora  se  han  practicado  para  ver  si  con  la  suspensión  y  es- 
trangulación de  los  cadáveres  se  corta  la  carótida ,  no  han  tenido  resultado.  La 
arteria  se  ha  conservado  constantemente  intacta.  Yo  Re  hecho  colgar  varios 
cadáveres*,- nunca  he  visto  cortadas  las  carótidas, 

Las  manchas  de  esperma  en  la  camisa ,  si  son  frescas ,  y  sobre  todo  la  exis* 
ieñeia  de  esperma  en  el^:^nal  de  la  uretra- acompañada  de  vestigios  de  conges- 
tión sanguínea  délos  órganos  genitales,  denotan  que  la  suspensión  se  ha  efec- 
tuado durante  la  yida.  Adviértase,  sin  embargo  ,  que  este  fenómeno,  verdade- 
ramente yital,  no  es  esclusivo  de  la  suspensión,  ni  constante;  Kleiu  Jo  ha  ob- 
servado en  un  suicida  que  se  hrrió  de  un  pistoletazo  la  cabeza;  á  su  muerte  se 
le  encontró  el  pene  en  erección.  El  colegio  real  de  Breslow  tuvo  que  decidir  de 
un  caso  análogo  en  que  el  cadáver  dio  señales  de  eyaculacion. 

Devergie  ha  tenido  ocasión  de  encontraren  estado  congestional  las  partes  ge- 
nitales de  un  asfixiado  por  el  tufo  del  carbón,  y  una  mancha  de  esperma. 

Mas  sMllguna  de  estas  lesiones  falta;  si  -no  se  encuentra  ningún  vestigio  de 
otro  género  de  muerte,  es  entonces  un  fenómeno  propio  de  la  suspensión.  En 
cuanto  á  la  constancia ,  hay  lugar  á  creer  que  se  presenta  siempre  que  hay  le- 
sión de  la  médula. 

Orfíla  ha  negado  que  la  efusión  de  esperma  sea  signo  de  suspensión  durante 
la  vida ,  puesto  que  colgando  cadáveres  se  observa  otro  tanto  :  es  cuestión  fá*- 
cil  de  decidir,  teniendo  Cadáveres  á  disposición  para  ello.  En  los  qu^  yo  he  he- 
cho colgar  no  he  visto  salida  de  esperma ;  lo  que  si  he  notado  algún  abulta- 
miento  y  lividez  del  pene,  sin  duda  debida  á  que  siendo  parte  declive,  la  saogrt 
se  acumula  en  él  en  semejante  posición. 
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£1  estado  del  cerebro  y  de  sus  vasos  es  común  á  las  asfixias,^  tanto  si  hay 
congestión ,  como  si  do  la  hay ;  sio  embargo^  si  hay  signos  de*cofigestion  losou 
de  vida. 

-  Los  estragos  de  la  columna  vertebral,  acompañados  de  equimosis r revelan 
que  el  sugeto  vivía  cuando  se  efectuaron.  Recordemos  que  un  movinúemo 
brusco  y  estremado  de  rotación  de  la  cabeza  puede  producirlos  igualmente. 

La'  inyección  de  la  mucosa  que  tapiza  \ék  vias  aéreas  es  fenómeno  vital , 
pero  comun'á  to&a  asfixia. 

La  espuma  sanfuinolenta  es  un  fenómeno  vital  propio  de  la  suspensión, 
pero  no  es  constante.  .      • 

.  En  los  demás  órganos  nada  se  .advierte  que  pueda  ser.  espre^on  eaclusiva  de 
la  muerte  por  suspensión. 

Después  de  haber  reumdo  cada  iwo  de  los  fenómenos  propios  de  esta  muerte 
y  haberlas  analizado  para  apreciar  su  valor- aislada  y  absolutamente ,  debemos 
consignar  que  no  es,  procediendo  de  esta  suerte  ,  «códk)  debe  buscar  el  médico 
legista  si  ua  sugeto  ha  muerto  ó  no  colgado.  £sos  signos  ^ue^  toma<los  aislada^ 
mente,  no  pueden  probar  dicho  género  de  muerte,  todos ea  conjunto  la  de- 
muestran ,  y  á  veces  con  evidencia.  •  . 

El)  primer  lugar,  los  casos  en  que  se  trata  de  examioap  .si  el  sugeto  ha  sido 
colgado,  son  de  suicidio ,  y  estos  dan  poco  que  baoer  aHaGoltativo  »por  cuanto 
el  juez  recoge  casi  siempre  tactos  datoe  y  traa  fehacientes  de  este  gén^o  de 
muerte,  que  ni  siquiera  ordena  la  autopsia.  •  .;      ^         . 

En  segundo  lugar,  es  tan  difícil  colgar  á  una  persona  viva ,  que  rara  vess  ao«-  ^^ 
den  á  ello  lo«  malhechores.  Sin  embargo,  siempre  que  el  roédioo^legistaeea  lla^ 
mado  para  declarar  sobre  esta  especie  de  muerte>  hartos  datostendráí  en  la 
colección,  en  el  conjunto,  en.  la  relación  xnútua  de  los  f^nócneaos  que  observe 
para  adoptarse  una  convicción;  .     # 

Supóngase  que  se  encuentra  un  sugeto  coligado,  que  examlnúáo  aüxadáver 
ofrece  vestigios  del  laao  en  el  cuello,  señales  de  asfixia  ó  de  le^on  de  la  mé- 
dula ,  signos  de  congestión  y.  eyección  de  esperma  con  Los  <^emás  fenómeiyps  que 
hemos  espueéto;  que  ño  hay  ¿ingon  signo  de  otro  género  de  muerte «  xiinguna 
señal  de  violencia  esterior,  ¿cómo  no  ha  de  tener  el.faeuHativo  certeza  de  la 
miverte  por  suspensión?  ¿Puede  presentarse  este  oouiunto  de  circunstancias 
en  otro  género  d©  muerte?  ¿  Qué  in>poPta  que ,  totaai^o  aísiadameoto  ©ada  4iuo 
de  los  fenómenos,  pueda  encontrarse  en  este  ó  aquel  género  de  muerta,  si  su 
conjunto,-  si  su  totalidad  no  es  posible  que  se  encuentre ,  sino  en  la  muerte  por 
suspensión?  Si  i  esto  se  ana<kn  los  demás  datos  ^que  al  hecho  se  refieren,  el 
juez  puede  llegar  á  tener  una  evidencia  del  delito  ódel  suicidio. 

Concluyamos  este  párrafo  advirtiendo  que  cuanto  hemos  dicho  de  la  suspen- 
sión tiene  aplicación  rigurosa  á  la  estrangulación  i  de  modo  que  dando  á  oeda 
uno  de  esos  modos  de  morir  lo  que  le  es  debido,  puede  con^derarse  este  tra- 
tado como  (}e  los  dos  modos  á  la  vez ;  tanto  mas,  cuanto  que  por  eso  no  hemos 
dejado  de  consignar  ios  caracteres  que  son  propios  á  cada  uno.         # 

4/  Cómo  S€  socorre  á  los  suspensos  y  estrangukídos»  La  primera  diligen- 
cia que  hay  que  practicar,  y  que  ^a^sola  razón  natural  ya  dicta,  ed descolgar 
al  sugeto  y  quitarle  el  lazo  del  cuello.  Hemos  dicho  que  el  ahorcado  puede 
«aorir  de  varios  modos,  no  habiendo  mas  que  uno  en  el  pual  sé^aiuere  éfi  re- 
pente sin  esperanza  alguna  de  volver  á  la  vida  ,'á  saber :  la  dislocación  de  la  «e- 
guhda  vértebra  con- lesión  de  la  médula.  En  los  demás  modos  de  morir,  sí  se 
acude  á  tieiíipo ,  puede  salvarse  la  victima,  y  si  ha  sido  estrangulada  en  un 
caso  jde  asfixi^f ranea,  hay  que  proceder  al  restablecimiento  de  U  re$piracion, 
empleando  los  ^diversos  medios  que  ya.  llevamos  -espuestos.  Si  jia  empegado  á 
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morir  por  congestión  cerebral,  una  ó  mas  sangrías  en  las  yugulares,  estímu-- 
los  en  las  partes  lejanas  producirán  á  veces  resultados  satisfactorios.  Impedida 
la  circulación  con  el  lazo,  la  sangre  se  estancó  en  la  cabeza  y  produjo  la  con- 
gestión; quitando  el  lazo  á  t^empo^,1a  circulación  vuelve  á  cobrar  su  movi- 
miento, y  CGp  la  sangría  en  las  yugulares  se  ücaba  de  evacuarJa  masa  encefá- 
lica, sus  senos  y  demás  vasos.  Si  es  un  estado  misto  el  que  el  sugeto  presenta, 
se  combinarán  el  plan  curativo  correspondiste  4  1?L;. congestión  y  correspon- 
diente á  la  asQxia  franca.  ,  .  .  .  ' 
'  Entre  los  diversos  signos  de  la  asfixia  por  estrangulación  ,  hemos  consignado 
la  rotura  de  las  carótidas ,  y  la  hemos  dado  como  signo  de  los  que  corresponden 
á  la  estrangulación 'durante  la  vida.  Si  el  infeliz,  á  quien  somos  llamados  para 
socorrer,  presenta  este  fenómeno,  este  temible  destrozo  estará  fuera  de  los  so-, 
corros  del  arte;  la  ligadura  jde  dichos  vasos  no  ofrece  grao  garantía  ;  las  cola- 
terales ó  sucedáneas  no  pueden ,  al  menos  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos , 
sustituir  á  la  considerable  circulación  que  por  las  carótidas  se  efectúa.  Por 
lo  demás,  se  conocerá  que  el  ahorcado  tiene  las  caróticas  rotas ,  si  se  le  vuelve 
á  la  vida,  f>or  )os  síutomas  iguales  á  los  de  un  aneurisma ,  y  si  sus  paredes  se 
han  roto,  por  los  de  una  hemorragia. interna.  Es  un  caso  tan^deseisperado  casi 
como  el  <Íe  la  dkslocacion  de  la  vértebra. 

5.°  C^mo  se  examina  el  cadáver  de  lo$  colgados  o  estrangulados.  La  aber- 
tura del  cadáver  de  los  colgados  debe  hacerse,  en  general,  del  pVopio  modo 
que  dejánws  eetiable^ido  en  varios  párrafos,  del  capítulo  lU,  título  í.",  donde 
tratamos  de  las  autopsias  aplicables  á  todos  los  casos.  Las  particularidades  que 
actualmente  tenemos  que  advertir  se  refieren  á  cuidar  en  los  cortes  y  secciones 
de  no  inutilizar  las  partes  eu  que  pueda  jexistir  algún  dato  significativo  y  acla- 
ratorio del  objeto,  para  el  cual  se  practica  la  autopsia  judiciaria.  El  cuello,  por 
ejemplo,  su  piel,  su  tejido  celular  subcutáneo,  los  ca  Hílagos  de  la  laringe,  el 
broídes,  los  máécalos  de  esta  región,  todo  debe  ser  con  delicadeza  y  tino  dise- 
cado. Para  esto  ser'á  b¡en*que  se  modifique  la  sección  de  la  piel ,  si  no  se  adopta 
nuestro  método  general ,  jDarliendo  desde  la  parte  inferior  de  la  barba  á  dere- 
cha é  izquierda  para  bajar  por  los  lados  del  cuello  hasta  el  pecho ,  ó  mejor  to- 
djavía.,  practicando  la  incisión  por  detrás , "desde  el  occipucio  hasta  la  esp&lda, 
puesto  que  las  impresiones  del  surco  siempre  existen  mas  pronunciadas  en,  la 
parte  anterior  que  en  la  posterior.  En  una  palabra ,  la  piel  donde  haya  vesti- 
gios d^e  ser  respetada  (ror  el  instrumento  para  poder  sermejor  disecada  y 
examinada  luego.  Seeun  nuestro  método ;  no  hay  nada  que  modificar. 

Las  demás  partes  deben  ser  examinadas  como  queda  preveLÍdo  en  la  autop- 
sia en  general  y  la  propia  de  toda  asfixia. 

.  Por  lo  que  atañ^  al  miembro  viril,  si  no  basta  la  presftn  para  hacer  salir  go- 
tas de  esperttia ,  habrá  necesidad  do  abrir  e  canal ,  cuidando  de  que  la  sangre 
ó  fluidez  que  mane  no  adultere  el  semen.  Las  manchas  de  la  camisa  deben  ser 
examinadas  física  y  químicamente. 

Para. observar  el  estado  copgestional  de  los  órganos  genitales,  hay  que  cor- 
tar las  partes  blandas  que  cubren  el  pubis  y  sus  ramas ,  serrar  estas,  quitar  el 
recto  y  poner  en  descubierto  las  vesículas  seminales ,  los  testículos  y  los  cuer- 
pos cavernosos  de  la^retra  y  del  pene,  cortar  profundamente  aquellos  y  el  btübo 
de  la  uretra.  Estas  secciones  permiten  ver  su  estado  rubicundo  y  salir  de  di- 
chos órganos  una  sangre  negra. 
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Casos  prácticos  de  asfixia  por  suspensión, 

4.; 

Dijeron  que ,  etc. ;  habían  examinado  ef  cadáver  de  un  hombre  que  se  encon- 
tró suspendido  ^  un  árbol  por  una  cuerda  de  bastante  grosor,  la  mitad  mas 
larga  que  él,  formando  al  rededor  de  su  Cuello  un  nudo  corredizo. 

Que  le  habian  observado  lo  siguiente  : 

Cara  pálida ,  ojos  salientes ,  lengua  en  su  lugar.  En  la  parte  superior  del  cue- 
llo y  hacia  delante  ,  entre  el  hioides  y  el  tiroides,  una  depresión  apergaminada, 
morenuzca ,  que  se  prolongaba  oblicuamente  de  detrás  adelante  y  se  bifurcaba 
completamente  hacia  atrás,  á  causa  de  la  separación  de  la  cuerda  én  este 
punto ;  ninguna  otra  cosa  nptable  al  esterior  del  cuerpo. 

Disecado  el  cuello,  se  notaron  vestigios  poco  espresados  de  una  linea  argén* 
tina  como  no  fuese  un  poco  hacia  delante.  Ninguna  fi^ctura  en  los  cartílagos  ni 
en  los  huesos.  Las  arterias  intactas,  la  piel  que  rodeaba  el  surco  estaba  un  poco 
inyectada  su  per  fórmente. 

Rl  cerebro,  vasos  de*  la  aracnoídea  engurgiiados ,  sustancia  cerebral  poco 
provista  de  puntos  encarnados;  tráquea  y-¡fulmones  un  poco  llenos  de  sangre; 
mas  sangre  en  las  cavidades  derechas  del  corazón  y  grandes  vasos  de  este  lado 
que  en  las  del  lado  izquierdo ,  nada  en  las  visaras  abdominales  y  demás  del 
cuerpo. 

Que  de  lo  espuesto  deducian  que  el  sugeto  en.  cuestión  habia  muerto  de  una 
congestión  cerebral  producida  por  la  suspensión.   ' 

Que  es  cuonto,  etc. 

^.* 

Dijeron  que,  etc. :  habia^  hecho  la  autopsia  del  cadáver  deD.  H.,  de  30  anos, 
el  cual  fué  preso,  y'á  consecuencia  de  ello  se  habia  colgado  de  una  ventana 
coM^u  pañuelo  ó  corbatín  negro,  haciendo  eo  él  un  lazo  corredizo. 

Que  )e  observaron  lo  que  sigue  ; 

Cara  natural,  solo  las  orejas  estaban  un  poco  inyebtadas,  no  se  notaba  nin- 
guna» señal  de  violencia  al  esterior  del  cuerpo. 

Habia  en  el  pene  apariencias  de  blenorl-agia  ^  el  prepucio  oslaba  descubierto 
y  tenia  un  color  rojo,  violáceo,  embebido  de  una  materia  puriforme. 

Que  la  camisa  encontrada  en*el  bolsillo  de  la  levita  de  este  sugeto  ofrecia 
vestigios  nada  equívocos  de  un  flujo  abundanie.  ♦ 

Que  la  camisa  que  llevaba  en  el  momento  del,  su¡;;idio  presentaba  también 
varias  manchas  de  lo  mismo;  pero  habia  un  poco  mas  bajo  que  la  hendidura 
del  pecho ,  la  que  eraftastante  larga ,  una  mancha  dé  tres  pulgadas  de  diáme- 
tro, sin  color,  como  no  fuese  en  la  circunferencia,  donde  le  tenia  mas  subido*y 
era  de  un  pardo  sucio;  pero  la  tela  no  estaba  acartonada,  como  suele  estarlo 
cuando  la  mancha  el  esperma. 

Cerebro  sembrado  de  puntos  rojos,  vasos  de  las  membranas  engurgitados. 

La  lengua ,  poco  avans^ada  entre  las  arcadas  dentarias ,  estaba  fuertementt 
mordida  por  ellas. 

En  el  cuello  y  en  el  punto  correspondiente  á  la  flexión  de  la  cabeza ,  entre  el 
cartílago  tiroides  y  el  hueso  hioides,  se  encontraba  un  surco  con  una  tinta  ge- 
neralmente moreno-negruzca ,  la  cual  parecía  evidentemente  debida  al  color 
negro  del  corbatín  :  este  surco  se  dirigía  mas  oblicuamente  hacia  arriba  y  atrás, 
detrás  de  los  ángulos  de  las  mandíbulas  y  de  las  orejas ,  debajo  de  las  cuales  se 
detenia. 
^  La  piel  del  surco  parecía  seca ,  y  eo  diferentes  puntos  de  su  estensioja  existíaa 
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algunas  cscoríaeú>úes  rosadas  lineales ,  las  que  no  consistian  mas  que  en  el  le- 
vantamiento de  la  epidermis.  Los  dos  bordes  del  surco  estaban  inyectados  y 
muy  rojos,  sobr^  todo  en  las  partes  laterales  y  superiores  del  cueHo  que  eran 
muy  gordas.  Este  surco  tenia  un^i  pulgada  de  ancho. 

La  piel,  separada  déla  gordura  subcutánea,  dejaba  ver  el  tejido  celular  lami- 
noso como  disecado  y  blando ,  principalmente  en  las  partes  donde  el  surco  era 
mas  profundo  y  en  las  cercanías  de  la  laringe.  Ningún  vestigio  de  equimosis. 

Arterías  carótidas  sanas,  poca  plenitud  de  las  venas  yugulares. 

Laringe  ,  tráquea  y  bronquios  muy  inyectados,  pero  sin  la  menor  buella  de 
espuma. 

Pulmones  crepitantes  y  poco  eogurgitados,  escepto  bánia  abajo  y  atrás. 

Cavidades  derechas  del  corazón  bastante  llenas  de  sangre  liquida  muy  ne- 
gra; izquierdas  muy  poca.  Estómago  con  algunos  restos  de  alimentos,  hígado 
bastante  infartado,  igualmente  que  el  bazo. 

Que  de  todo  lo  precedente  deducían  que  dicho  D.  H.  había  muerto  por  con- 
g^tion  cerebral  producida  por  la  suspensión.  • 

3.» 

Dijeron  que,  etc se  trasladaron  á  la  casa  núm de  la  calle cuarto 

segundo ,  donde  hallaron  el  cadáver  de  D.  N.  N. ,  de  unos  60  años  de  edad ,  ten- 
dido dé  espalda  en  el  suelo  de. un  gabinete,  U  cara  vuelta  hacia  la  chimenea, 
las  piernas  separados^  los  talones  á  diez  y  ocho  pulgadas  de  distancia  el  uno  del 
otro,  los  brazos  cruzados  y  las  manos  medio  cerradas.  Estaba  rígido  de  múscu- 
los. Sus  vestidos  eran  los  que  ordinariamente  llevaba ,  y  no  ofrecían  nada  de 
particular. 

Que,  después  de  haberle  desnudado,  observaron  :  , 

4.°  Una  lividez  general  caijavérica  en  las  partes  posteriores  y  declives  del 
cuerpo  y  miembros.  • 

2."  En  la  parte  superior  del  cuello,  inmediatamente  debajo  de  la  mandíbula, 
diez  escoriaciones  recientes  y  distintas.  Las  unas  tenían  á  poca  diferencia  dos 
líneas  de  longitud;  otras  presentaban  una  forma  circular,  mas  notables  inferior 
que  superiormente.  Las  cmco  se  hallaban  al  lado  derecho;  las  otras  al  izquier- 
do :  estas  mas  separadas  que  aquellas;  cuatro  en  una  misma  línea  á  igual  dis- 
tancia; la  interna  un  poco  mas  apartada;  la  quinta  á  ocho  lineas  delante  de  las 
demás.  En  el  izquierdo,  las  escoriación^?  eran  poco  notables,  ofreciendo  á  poca 
diferencia  lo  propio  que  las  del  lado  *derecho.  Un  equimosis  mas  ó  menos  pro- 
fundo las  acompañaba  todas.  • 

3.**  En  la  parte  posterior  de  la  muñeca  izquierda  había  un  ligero  rasguño 
reciente  en  dirección  longitudinal. 

4.°  El  resto  de  la  superficie  anterior  del  cuerpo  no  presentaba  ningún  ves- 
tigio de  violencia. 

Que ,  halfiendo  procedido  en  seguida  á  la  abertura  del  badáver,  observaron  : 
4/  Los  vasos  del  cerebro  muy  inyectados;  en  toda  la  masa  cerebral  apare- 
cían en  ambos  lados  de  la  incisión  una  multitud  de  gotitas  de  sangre.  Los  ven- 
•  triculos  contenían  como  dos  cucharadas  de  tomar  café  de  serosidad. 

2.^  En  la  parte  anterior  del  cuello,  inmediatamente  delante  de  la  glándula 
tiroidea^  había  yn  quiste  cartilaginoso  del  volumen  de  una  naranja ,  encerrando 
un  líquido  blanquecino ,  parecido  al  pus  que  resulta  del  reblandecimiento  de 
una  glándula  escirrosa. 

3.  Los  pulmones  repletos  de  sangre  negí^  i  siendo  tanto  mas  notable  este 
estado ,  cuanto  mas  cerca  se  miraba  de  los  grandes  vasos ;  el  dSrecho  estaba 
mas  lleno  que  el  izquierdo. 

TOMO  u.  32 
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4.^  Las  visceras  del  abdomen  do  parecido  del  todo  frías,  p^o  sin  cosa  no- 
table. El  estómago  contenia  alimentos  recien  ingeridos  (zanahoria  y  tocino).  La 
vejiga  de  la  hiél  estaba  casi  vacia.  El  cuello  del  útero  sobresalij  en  la  vulva*  ^ 

5.®  Los  demás  órganos  no  ofreció  nada  de  particular. 

Que ,  en  virtud  de  lo  espuesto ,  deducían  : 

4  .^  Que  la  muerte  babia  sido  producida  piar  un  acumulo  de  sangre  en  los 
pulmones  y  cerebro. 

2.^  Que  era  debida  á  una  asfixia  por  estrangulación. 

Que  es  cuanto,  etc. 

§  IV.     . 
Declarar  que  un  sugeto  ha  sido  asfiSaiado  por  sofocación. 

Llamo  asfixia  por  sofocación  \di  que  se  éiectúa  colocando  en  la  boca  y  nariz 
á  fauces  de  un  sugeto  un  obstáculo  mecánico  cualquiera  aue  le  intercepte  el 
aire,  y  la  que  sobreviena  por  la  presión  dol  pecbo,  introducción  de  cuerpos 
estraños  en  las  vias  aéreas  ó  escaso  ambiente. 

Ciertos  sugetos  se  asfixian  accidentalmente,  porque  se  les  introduce  un 
cuerpo  estraño  en  las  vias  aéreas,  ó  porque  tragan  cuerpos  que  se  les  atascan , 
y  apretándoles  la  laringe  ó  la  tráquea,  los  ahoga.  En  otras  ocasiones  la  asfixia 
es  el  resultado  de  una  agresión.    ,  . 

Las  manos  del  agresor  tapan  la  n^iz  y  la  boca  de  la  victima ,  y  la  sofocan. 
Un  tapón  de  h'eñzo  ú  otra  cosa  que  se  adapte  fácilmente  á  la  figura  de  la  gar- 
ganta, intercepta  el  curso  del  aire  y  ahoga  al  sugeto.  Una  almohada,  un  col- 
chón echado  encima  de  una  persona ,  de  suerte  que  le  intercepte  el  aire  parft  la 
respiración,  le  sofocan  igualmente.  Sofócanle,  liir  últioio,  el  trigo,  la  harina, 
la  ceniza,  el  e^itiércol,  etc.,  metiendo  en  ellos  la^beza  por  algún  tiempo.  Hó 
aquí  diversos  casos  en  los  cuales  puede  un  sugeto  asfixiarse;  y,  sin  embargo, 
no  seria  la  asfixia  ñi  por  sumersión,  ni  por  estrangulación.  Está>  pues,  justi- 
ficada mi  idea  de  colocar  entre  las  asfixias  la  por  sofocación ,  descuidada  por 
los  autores.  La  sofocación  es  un  medio  criminal  de  matar  á  las  personas  quizás 
nías  espedito  que  la  sumersión  y  la  estrangulación. 

En  Madrid  fs  un  alentado  con  mucha  frecuencia  puesto  en  práctica  por  los 
ladrones  que  se  ¡fltroducen  en'Ias  casas  y  sorprenden  á  alguno  de  la  familia ,  al 
cual  asesinan  de  ese  modo  para  robar  mas  fácilmente. 

Por  todo  eso  he  considerado  que  era  mu^  del  caso  no  olvidarnos  en  este  ca- 
pítulo de  esta  asfixia.  • 

La  resolución  del  problema  relativo  á  la  asfixia  por  sofocación ,  se  consigue 
de  un  modo  análogo  al  que  hemos  adoptado  para  las  otras  especies  de  asfixias 
por  falta  de  aire.  También  habrá  que  examinar  :      .   '  * 

A .°  Cuáles  son  los  fenómenos  propios  de  la  asfixia  por  sofocación. 

2.^  Cuánto  dura  la  vida  de  los  asfixiados  de  este  modo.  *   ' 

'3.^  Cuáles  son  los  vestigios  de  esta  asfixia. 

4.°  Como  se  socorre  á  los  asfixiados  por  sofocación. 

5.^  Cómo  se  practica  su  autopsia. 

Estos  cinco  puntos  de  vista  bastarán  para  dilucidar  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

4 .°  Fenómenos  propios  de  la  muerte  por  sofocación.  La  sqfopacion  es  una 
asfixia ;  pues  todos  los  fenómenos  de  la  asfixia  franca  se  presentarán  en  la  por 
sofocación.  Pero  además  de  estos  fenómenos  ó  signos  generales,  hay  los  espe- 
ciales debidos  al  modo  de  a&fixiar,*de  sofocar  al  sugeto.  Hemos  dicho  que  podía 
uno  ser  sofocado  con  las  manos ,  con  un  tapón  en  la  garganta ,  ó  con  una  al- 
mohada, colcha,  vendaje,  etc.,  que  le  tapase  la  boca  y  la  nariz.  Si  el  obs- 
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téculo  es  introducido  «n  las  fauces,  la  muerte  es  rápida,  y  por  lo  taoio  los  sio-^ 
toraas  soo  rápidos  tambÍ€M3 ,  ó  apenas  los  hay ;  si  le  sofocan  con  la  mano  tapán- 
dole la  boca  y  la  nariz,  y  la  víctima  no  puede  desprenderse  del  agresor, <5a%i 
sucede  otro  tanto;  si  le  echan  encima  colchones  ú  otra  cosa,  la  asñxia  es  lenta, 
y  ofrece  los  fenó^naenos  que  ya  hemos  expuesto  en  el  párrafo  primero. 

%  ^  Cuánto  tiempo  aura  la  t;ic¿a..  Desde  qae  la  asfixia  es  completa,  lo  que 
hemos  dicho  al  hablar  de  la  asfixia  en  general.         , 

3.**  Vestigios  de  la  asfixia  por  sofocación.  Son  diferentes ,  según  el  modo 
como  se  ha  efectuado. 

Aunque  los  modos  de  sofocar  á  un  sugeto  son  varios  é  innumerables ,  si  aten- 
demos á  las  circunstancias  de  cada  uno.,  podemos  reducirlos  todos  á  cuatro. 

4 .°  Guando  hay  oclusión  directa  de  la  nariz  y  boca  ó  vias  respiratorias  por  la 
aplicación  de  cuerpos  estraños.  .  • 

S.**  Cuando  hay  presiones  sóbrenlas  paredes  torácicas  y  abdominales. 

3.^  Cuando  se  mete  la  cabeza  ó  la  cara  en  sustancias  pulverulentas,  semillas, 
esliórool,  etc, 

4.**  Cuando  se  encierra  al  sugeto  en  una  caja  ó  sitio  de  ambiente  escaso. 

Según  cual  sea  el  modo,- por  lo.taatd,  puede  haber  alguna  diferencia  en  los 
vestigios,  por  \o  meí>os  al  esterior,  no  solo  respecto  á  cada  uno  de  los  cuatro, 
modos  generales  de  sofocar,  sino  respecto  de  las  diversas  circunstancias  de 
cada  uno.    -  .  '  ♦ 

Supongamos  que  «o  han  emípleado  las  manos ,  que  es  uno  de  lo9*medios  del 
primer  modo.  Un  hombre  forzudo  sofoca  fácilmente  do  esta  suerte  á  un  an-. 
ciaoó,  á  un  niño,  y  acaso  á  una  .mujer  ú  otro  sugeto  endeble  y  pusilánime. 
Para  sofocarle  tiene  que  apretar  sus  labios  y  'nariz  con  alguna  fuei'za,  ya 
para  impedir  la  entrada  del  aire ,  ya  porque  la  víctima  se  mueve  para  escapar 
de  la  muerte.  De  edto  deb&  seguirse  forzosamente  coatusion  en  las  alas  de 
la  nariz  y  en  los  labios;  el  tejido  se  pone  amoratado,  y  después  de  algún 
tiempo  tiene  la  consistencia  de  pergamino  eii  las  partes  que  los  dedos  apre- 
taron. Hay  algo  parecido  á  los  vestigios  del  lazo  en  surco  del  cuello.  La 
mucosa  nasal,  y  sobre  todo  las  encías,  están  ensangrentadas.  Todos  estos 
fenómenos  son  tanto  mas  marcados,  cuanto  mas  tiernos  son  los  tejidos  del 
sugeto  y.  cuanto  mayor  ha  sido,  el  esfueczo  del  agresor.  En  el  pescuezo  ú 
otra  parte  del  cuerpo,  tal  vez  eníl  pecho  y  -abdomen ,  hay  también  señales  de 
presiones  fuertes  debidas  á  la  necesidad  que  ha  tenido  el  agresor:  de  sujetar  al 
sofccado  para  quitarle  1a  respiración.  En  los  niños  y  personas  débiles,  las  con- 
tusiones resultantes  de  esta  presión ,  se  encuentran  en  la  parte  posterior  del 
cuello;  en  lasque  han  podido  oponer  alguna  resistencia,  además  desaquellas 
señales,  se  presentan  otras  análogas  en  el  pecho,  abdomen,  dorso  ó  muslos, 
según  el  modo  como  la  víctima  haya  sido  sujetada.  Acaso  se  encuentren  los  sur- 
cos de  cuerdas  y  lazos  con  que  fué  atada  para  que  no  opusiera  resistencia  á  la 
sofocación. 

Si  el  sugeto  ha  sido  sofocado  con  un  tapón  en  laj^  fauces ,  los  fent^menos  son 
otros.  Además  de  los  signos  genérenles  de  la  asfixia,  se  encuentran  en  la  faringe 
algunos  que  son  particulares  de  esta  especie  de  sofocación.  El  punto  de,  las  pa- 
redes que  el  tapón  aprieta.está  pálido,  blanco,  y  no  tine  el  lienzo  con  el  cual 
está  en  contacto  :  encima  de  e^e  punto  la  mucosa  está  tumefacta  y  sanguino- 
lenta ,  tiñendo  el  lienzo  ;  hay  arborizacion  ó  equimosis  en  toda  la  cercanía  de 
la  parte  superior  del  tapón. 

Si  el  sugeto  ha  sido  sofocado  con  una  almohad»ó  colohont,  como  son  cuerpos 
blandos,  apenas  dejan  vestigios  en  el  rostro;  no  hay  mas  que  los  signos  de  la 
asfixia ;  con  todo ,  com'o  la  interceptación  del  aire  üo  se  efeetúa  de  un  modo 
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completo  dcto  codííduo  ,  ea  especial  cuando  se  echa  encima  del  sugeto  un  col- 
chón, hay  los  signos  de  la  asfixia  lenta»  y  aoaso  algunos  de  congestión  ce- 
rebral. .     ^ 

Si  se  ha  empleado  algún  yendage  ú  oteo  lazo ,  un  pañuelo  por  ejemplo*^  con 
el  cual  se  haya  tapado  la  boca  y  la  nariz ,  las  contusiones  subsiguientes  á  la 
*  presión  que  ese-yendage  ó  pañuelo  faayan.dejado  en  la  cara  revelarán  esta  va- 
riedad de  sofocación.  , 

Si  la  sofocación  ha  sido  prbducida  por  el  desplomo  de  la  pared  de  un  pozo , 
de  una  mina,  etc.,  que  90  deja  dilatar  el  pecho,  ó  por  cualquiera  otra  presión, 
como  el  cuerpo  de  la  madre  sobre  el  niuo  que  duerme  con  ella  y  á  quien  asfixia 
durmiendo,  al  esterior  tal  vez  «no  se  bailarán  mas  vestigios  particulares  que 
los  de  las  paredes  del  pecho  y  del  abdomen  con  mas  ó  menos  lesiones  trau- 
máticas. • 

Cuando  se  mete  á  un  sugeto  de  cabeza  ó  cara  en  una  sustancia  pulverulenta, 
como  ceniza^  tierra,  arena,  ó* en  el  estiércol ,  materias  inmundas,  ó  en  el  tri- 
go ú  otras  cosas  análogas,  además  de  las  contusiones  y  vestigios  debidos  á  las 
violencias  ejercidas  por  los  agresores  sobre  varias  partes  del  cuerpo,  para  suje- 
tarle y  tenerle  sumergido  en  esas  sustancias  ó  cuerpos.,  habrá  parte  de  estos 
introducidos  en  la  nariz,  boca,  fauces,  vias aéreas  y  estómago,  á  masó  menos 
profundidad.  Todo  el  cuerpo  y  los  vestidos  pueden  ofrecer  señales  inequívocas 
de  la  ocultación  de  la  cabeza  ó  cara  en  el  polvo,  arena  ,  ceniza,  etc. 

Por  últioN),  si  la  sofocacion'se  debe  á  que  han  metido  á  la  víctimaen  una 

caja  ó  sitio  donde  apenas  hay  atmósfera ,  no  presentará  mas  vestigios  esteriores 

que  los  devidos  á  las  violencias  ejercidas  sobre  ella  pa^a  meterla  en  esa  caja 

ó  ese  sitio ,  ó  los  que  la  misma  victima  se  baga  debatiéndose'dentro  para  me- 

^  Hearse  y  escapar. 

Hasta  aqui  solo  hemos  hablado  de  los  vestigios  esteriores.  Veamos  ahora  los 
del  interior. 

Estbs  son  mucho  mas  característicos ;  y  aunque  puede  haber  alguna  díferen-' 
ciá,  según  cual  sea  el  modo  de  sofocar,  hay,  sin  embargo,  en  el  fondo  constan- 
cia y  uniformidad  de  caracteres. 

Tardieu  ha  llamado  la  atención  sobre  el  estado  particular  de  los  pulmones  y 
el  cerebro  en  los  asfixiados  por  sofocación ;  y  aunque  los  casos  en  que  se  apoya 
son  tomados  de  cadáveres  de  recién  nacidos, parece  que  pasa  otro  tanto  res- 
pecto de  los  adultos. 

Además  de  los  signos  generales  y  propios  de  toda  asfixia,  y  en  especial  de 
la  lenta,  hay  en  los  cadáveres  de  los  sofocados  vestigios  especiales  que  caracte- 
rizan la  sofocación.  Ciñámonos* á  los  órganos  respiratorios  ,  circulatorios,  y  á 
la  cabeza. 

La  congestión  de  los  pulmones  es  diferente,  según  los  casos;  unas  veces  enor- 
me, hasta  destruir  el  parénquima,  otras  escasísima;  no  solo  se  ven  rosados, 
«ino  hasta  pálidos.  Mas  sea  cual  fuere  el  grado  de  estagnación  sanguínea,  se 
notan  en  su  superficie  manchas  de  un  rojo  oscuro,  casi  negras  á  veces.  Su  diá- 
metro varía  desde  el  de  la  cabeza  de  un  alfiler  basta  el  de  una  lenteja ;  su  número 
varía  igualmente  de  cinco  á  seis  á  treinta  ó  cuareuta.  En  otras  ocasione^  son  in- 
numerables, y  el  pulmón  paceoe  un  granito*  A  veces  están  reunidas  formando 
chapas  á  modo  de  jaspe. 

En  todps  los  casos,  dichas  manchas  están  muy  circunscritas  y  se  destacan 
fácilmente  de  las  paites  circunvecinas,  y  de  la  tinta  general  del  pulmón. 

TanTpoco  es  fijo  su  sitio ,  á  pesar  de  que  lo  mas  frecuente  es  hallarlas  á  la  raiz 
de  los  pulmones,  á  su  base,  y  mas  aun  en  el  corte  del  borde  inferior. 
'Estas  manchas  están  formadas  por  pequeños  derrames* sanguíneos  disemioa- 


Digitized  by 


Google 


,       _  504  — 

dos  por  la  pleura ,  y  proceden  de  la  ruptura  de  los  vaso^  mas  superficiales  del 
pulmoQ.  .  í  1^  • 

Alguna  que  otra  ve^se  notan  infiltraciones  l¡|j|jladas  y  focos  apopléticos  en 
el  grueso  del  tejido  puimonal.    •        ,  ^ 

kstosxáractéres  persisten  largo  tiempo. 

Aunque  no  tan  constantemente ,  se  hallan ,  ya  en  sitios  diferentes  de  las  man- 
chas, ya  en  el.  mismo,  roturas  de  los  vasos  aéreos,  que  produce  enfisema  mas 
ó  menos  considerable. 

Por  últirao>  hállase  una  espuma  ligeramente  rosada,  de  burbuja  muy  pequeña 
y  abundante,  tanto  en  la  tráquea  como  en  los  bronquios. 

En  cuanto  á  los  órganos  respiratorios,  se  notan,  como  propias  de  esta  asfixia, 
pequeñas  manchas  equimóticas  ó  sufusiones  sanguíneas  debajo  del  pericardio» 
en  especial  al  origen  de  los  grandes  vasos,  semejantes  á  los  de  la  pleura.  No 
es  esté  signo  latí  constante  como  los  anteriores,  ó  sea  las  manchas  del  pulmón; 
mas  cuando  estas  son  numerosas ,  raras  veces  faltan  las  del  pericardio.  ^ 

Lo  circunscrito,  limpio  de  su  forma  y  la  Coagulación  de  su  sangre ,  diferencia 
estas  manchas  de  las  violáceas,  lívidas,  difusas  y  formadas  de  sangre  líquida 
'  que  se  presentan  en  el  cólera  ,  tifus  v  ciertas  fiebres  eruptivas. 

Respecto  del  cráneo,  se  hallan  también  manchas  equimóticas  puntuadas, 
derráraenes  sanguíneos,  muy  limitados,  diseminados  sobrQ  la  bóveda  craneana 
en  el  tejido  celular  perióstico.  Son  de  la  misma  naturaleza  que  las  del  pulmón 
y  corazón  debajo  del  pericardio. 

Tales  son  los  vestigios  de  la  asfixia  pnr  sofocación,  los  cuales,  como  ya  lo 
llevo  dicho,  pueden  presentar  algunas  variaciones,  según  cual  sea  el  modo,  las 
circunstancias  y  la  rapidez  de  la  muerte.         •  j-  i     j 

Respecto  de  la  asfixia  por  sofocación ,  debemos  decir  lo  que  heñios  dicho  de 
las  demás:  también  pueden  hallarse  vestigios^que  solo  son  posibles  durante  la 
vida  y  otros  que  pueden  presentarse  después  d^  la  muerte. 

La  primera  y  mas  notable  diferencia  que  se  advierte  entre  el  verdadero  sofo- 
cado y  el  cadáver,  al  cual  se  hava  apretado  la  boca  y  la  nariz ,  aplicado- -un  ta- 
pón, una  almohada,  colchón,  vendaje,  etc-,jBS  que  en  el  cadáver  no  hay  signo 
alguno  de  asfixia,  en  especial  de  la  asfixia  franca  :  si  abriendo  este  cadáver  le 
encontrásemos  vestigios  de  otra  asfixia  ,  los  signos  especiales  de  la  misma  nos 
revelarían  la  verdadT  Pero  á  mas  de  esto  los  signos  particulares  de  la  asfixia 
por  sofocación  son  muy  diversos.  Durante  la  vida,  et  tejido  apretado  se'con- 
tunde  y  equímosa.  Después  de  la  muerte  no  hace  mas  que  acartonarse ,  pe/o 
DO  hay  la  coloración  propia  de  la  equimosis.  Tampoco  hay  sangre  eji  las  encias. 

Si  ía  sofotacion  se  ha' remedado  con  un  tapón  ,  este  m  está  teñido  de  san- 
gre; regularmente. está  seco,* ó  lo'que  mas  un  poco  mojado  en  los  pliegues  mas 
esleriores,  la  mucosa  de  la  faringe  está  pálida  en  todas  partes;  no  hay  tume- 
faccioiren  la  parte  superior,  y  mucho  menos  enrojecimiento  ó  equimosis. 

Si  se  ha  empleado  otro  medio,  el  colchón  ó  la  almohada,  en  el  cadáver  no 
hay  nada,  ni  signos  generales  ni  .particulares  de 'asfixia;  y  si  alguna  "J^^^^a  ó 
pañuelo,  se  notará  en  la  cara  un  surpo  con  las  condiciones  que  hemos  advertido 
al  tratar  de  la  suspensión  y  estrangulación.  Es  decir,  que  podrá  exirtir  algún  • 
surco  con  acartonamiento  en  el  fondo,  si  hace  algún  tiempo  que  los  lazos  se 
aplicaron  ,  pero  no  habrá  inyección  ni  color  amoratado  en  los  bordes,  ni  en  el 
tejido  celular,  ni  en  los  músculos,  etc.  r  i      •  i 

En  cuanto  á  los  casos  del  segundo  modo,  diremos  otro  tanto;  faltara  la  as- 
fixia, ó  habrá  vestigios  de  muerte  por  síncope,  conmoción  cerebral,  les'on 
traumática  de  varias  entrañas.  En  ciertas  catástrofes  debidas  á  que  la  multitud 
se  agolpa  en  un  espacio  estrecho  y  mata  á  algunos  que  caen  en  el  suelo  >  se  ven 
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asfixiados  pof  sofocacroo ,  y  presentan  los  vestigios  indicados ;  mas  otros  mae- 
ren  por  síncope ,  y  otros  por  presiones  ejercidas  sobre  la  .cabeza ,  pecho  y  ab- 
domen ,  y  lesión  de  viscera^  Los  vestigios  de  estas  L|sione8  no  nos  dejarán 
dudar.  . 

En  los  casos  del  tercer  modo,  solo  habiendo  vida  se  notarán  las  sustancias 
pulverulentas,  semillas,  etc.,  en  las  vias  respiratorias  y  en  el  estómago;  eso 
supone  vida,  porque 'sin  ella  no  hay  inspiraciones,  ni  deglución.  Tardieu  trae 
varios  casos  en  los  que  las  sustancias  pulverulentas  no  pasaron  de  la  glotis. 
Otro  menciona  Devergio  en  et  que  se  hallaron  granos  de  trigo  en  la  tráquea 
y  los  pulmones. 

Por  último,  los  del  cuarto  modo,  sí  no  hay  vida,  no  pueden  dejar  vestigios  de 
asfi](ia.  Su  presencia  indica  que  fué  metido  en  ella  «n  vida. 

4."  Cómo  se  socorre  á  un  sofocado.  Es  muy  sencillo  :  quitándole  las  ma- 
nos ,  el  tapón ,  la  almohada ,  el  colchón,  la  venda  ,  etc. ,  que  le  intercepte  el 
aire ;  y  si  la  asfixia  ya  se  había  completado  cuando  llegamos  á  socorrerle,  prac- 
ticando cuanto  queda  establecido  para  volver  la  respiración  al  que  la  tiene 
.  suspeiisa. 

5.°  Cómo  se  examina  el  cadáver  de  un  asfixiado  por  sofocación.  Además 
de  Jas  reglas  generales  ó  que  deben  adoptarse  en  todo  caso  de  autopsia;  ade- 
más de  las  especíale^  para  los  casos  de  asf^ia  ,  hay  que  fijar  particular  atención 
en  la  nariz,  boca,  garganta  y  demás  puntos  que  puedan  presentar  vestigios, 
puesto  que  en  ellas  residen  los  signos  particulares  de'esle  modo  de  morir  as- 
fixiado. 

Declaración  sobre  una  asfixia  por  sofocación. 

Dijeron  que,  etc. :  practicaron  la  autopsia  de  una  nina  de  dos  meses,  bien 
constituida ,  la  que  &\¡  habia  encontrado  muerta  en  la  cama  debajo  de  una  her- 
mana de  año  y  medio  de  edad.    , 

Que  no  había  al  esterior  nada  notable  en  punto  á  violencias ;  solo  se  veían 
algunas  escociaciones  en  la  frente  y  sien  izquierda,  debidas  al  roce  con  la  pa- 
red. Otras  parecían  hechas  con  lo?  unas.  En  el  pecho  y  vientre  se  advertía  una 
depresión  bastante  ancha,  como  resultado  de  un  cuerpo  que  hubiese  compri- 
mido dichas  partes. 

La  cabezsr  no  presentaba  lesión  alguna ,  los  huesos  estaban  intactos ,  nada  de 
aplanamiento  en  la  nariz 'y  la  boca.  Ninguna  violencia  en  lo  restante  del  cuerpo. 

,Los  pulmones  ofrecían  alteraciones  caracleríslícas;  eran  voluminosos  ,  con- 
gestionados en  algunas  partes,  pálidos  en  otras ;  mas  en  todas  se  notaban  man- 
chas equimóticos,  negruzcas,  sobre  la  pleura.  Habia'  varias  vesículas  en  bás- 
tanle estensíon  rasgadas.  El  corazón  contenia  sangre  líquida. 

EÁ  estómago  vacio  y  retraído. 

De  todo  lo  cual  dedujeron  :/ 

4.**  Que  la  niña  N.  había  muerto  asfixiada  por  sofocación. 

2.°  Que  esta  Sofocación  era  producida  por  una  presión  continuada  en  el  pe- 
cho y  vientre  de  dicha  niña,  impidiéndole  Ips  movimientos  respiratorios. 

3.^  Que  todo  conducía  á  pensar  que  su  lierraanita ,  echada  encima  de  ella » 
era  la  que  le  habia  asfixiado  durmiendo. 

Que  es  cnanto,  etc.  .    • 
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CAPÍTULO  V. 

»B  LA9  CUESTIONES  RELATIVAS  Á  EL  HOMIQIDIO  T  LESIONES  CORPOftALEg. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  leg;al. 

SI' 

Esposicion  de  los  artículos  del  código  penal  relativos  al  homicidio , 
*  lesiones  corporales,  duelo,  etc. 

En  el  título  IX  de  nuestro  código  penal,  donde  so  trata  de  los  delitos  contra 
las  personas,  hay  los  siguientes  artículos  que  nos  interesan. 

CAPÍTULO  I.  — Homicidio. 

Art.  33^.  El  que  mate  á  su  padre,  madre  é  hijo,  sean  legítimos,  ilegítimos 
ó  adopti^íí)s,  ó  á  cualquier  otro  de  sus  ascendientes  ó  descendientes  legítimos,  ó 
á  su  cónyuge ,  será  castigado  como  parricida  : 

4.°  Con  la  pena  de  muerte,  si  concurriere  la  circunstancia  de  premeditación 
conocida,  ó  la  de  ensañamiento,  aumentando  deliberadamente  el  dolor  del 
ofendido. 

2.*>  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  ó  la  de  muerte,  sí  no  concurriere  nin- 
guna de  las  dos  circunstancias  espresadas  en  el  número  anterior. 

Art.  333.  El  que  mate  á  otro  y  no  esté  comprendido  en  el  articulo  anterior, 
será  castigado :  • 

4.®  Con  la  pena  de  cadena  perpéCua  ó  la  de  muerte,  si  lo  ejecutare  con'al- 
guna  de  las  circunstancias  siguientes  : 

Primera.  Con  alevosía. 

Segunda.  Por  precio  ó  promesa  remuneratoria. 

Tercera.  Por  medio  de  inundación ,  incendio  ó  veneno. 

Cuarta.  Con  premeditación  conocida.     • 

Quinta.  Con  ensañamiento,  aumentando  deliberada  é  inhumanamente  el  do- 
lor del  ofendido. 

♦    2.®  Con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  cualquier  otro  caso. 
*  Art.  334.  En  el  caso  de  cometerse  un  homicidio  en  riíía  ó  pelea  ,  y  de  no  cons- 
tar el  autor  de  la  muerte;  pero  sí  los  que  causaren  lesiones  graves,  se  impon- 
drá á  todos  estos  la  pena  de  prisión  mayor. 

No  constando  tampoco  los  que  causaren  lesiones  graves  al  ofendido,  se  im- 
pondrá á  todos  los  que  hubieren  ejercido  violencias  en  su  persona  la  de  prisión 
menor. 

Art.  335^  El  que  prestare  auxilio  á  otro  para  que  se  suicide,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  mayor;  si  le  prestare  hasta  el  punto  de  ejecutar  el  mismo 
la  muerte,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su  grado  mí- 
DÍmo. 

CAPÍTULO  IV.  — Lesiones  corporales. 

Art,  3W.  El  que  de  propósito  castrare  á  otro,  será  castigado  con  la  pens^  de 
cadena  temperaren  su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

Art.  342;  Cualquiera  otra  moiilacioli  ejecutadj^  igualmeDie  de  propósito ,  se 
castigará  coa  la  peaa  de  cadena  temporal. 
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Art.  343.  El  que  hiriere,  golpeare  ó  maltratare  de  obra  á  otro,  será  casti- 
^  gadp  como  reo  de  lesiones  graves  : 

4  .*  Con  la  pena  de  prisión  mayor,  si  de  resullas  de  las  lesiones  quedare  el 
ofendido  demente,  inútil  para  el  trabajo,  impotente,  impedido  de  algún  miem- 
bro, ^  notablemente  deforme.  ...  '  • 

2."  Con  la  de  prisión  correccional ,  si  las  lesiones  producen  al  ofendido  defor.- 
midad  ó  incapacidad  para  trabajar  por  mas  de  treinta  dias.  «  . 

Si  el  hecho  ^  ejecutare  contra  alguna  de  las  personas  que  menciona  el. ar- 
tículo 332,  ó  con  alguna  de  las  circunstancias  sefialadas  eii  el  núm.  4."  del  ar- 
ticulo 333,  las  penas  serán  la  de  cadena  temporal  en  el  caso  del  húm.  4.^ de 
este  artículo,  y  la  de  presidio  menor  en  el  del  núm.  2."  del  mismo. 

Art.  344.  Las  penas  del  artículo  anterior  son  aplicables  re>«pect¡vamente  al 
que  con  animo  de  matar  causare  á  otro  alguna  de  las  lesiones  graves,  admi- 
nistrándole á  sabiendas  sustancias  ó  bebidas  nocivas ,  ó  abusando  de  su  credu- 
lidad ó  flaqueza  de  espíritu.     . 

Art.  345.  Las  lesiones  no  comprendidas  en  los  artículos  precedentes,  que 
produzcan  al  ofendido  inutilidad  para  el  trabajo  por  cinco  dias  ó  mas,  ó  nece- 
sidad de  la  asistencia  del  facultativo  por  igual  tiempo ,  se  reputan  menos  gra- 
ves, y  serán  penados  con  el^  arresto  mayor,  el  destierro  ó  multa  de  20  á  200 
duros,  según  el  prudente  arbitrio  de  los  tribunales.  • 

Cuando  la  lesión  menos  grave  se  causare  con  intención  manifiesta  de  injuriar 
ó  con  circunstancias  ignominiosas,  se  impondrán  conjuntamente  el  -destierro  y 
la  multo. 

Art.  346.  Las  lesiones  menos  graves  inferidas  á  padres,  ascendientes,  tuto- 
res, curadores,  sacerdotes,* maestros,  ó  personas  constituidas  en  dignidad  ó 
autoridad  pública ,  serán  castigadas  siempre  con  prisión  correccipnal. 

Art.  347.  Si  resultaren  lesiones  en  una  riña  ó  pelea ,  y  no  constare  su  autor, 
se  .impondrán  la's  penas  inmediatamente  inferiores  en  gr^do  al  que  aparezca 
haber  causado  alguna  al  ofendido. 

CAPÍTULO  V.— Disposición  general.. 

Art.  348.  El  maridó  que,  sorprendiendo  en  adulterio  á  su  mujer,  matare  en 
el  acto  á  esta  ó  al  adúltero,  ó  les  causare  alguna  de  las  lesiones  graves,  será 
castigado  con  la  pena  de  destierro. 

Si  les  causare  lesiones  de  otra  clase,  quedará  exento  de  penh. 

Estas  reglas  son  aplicables  en  iguales  circunstancias  á  los  padres  respecto  de 
sus  hijas  niénores  de  23  años  y  sus  corruptores,  mientras  aquellas  vivieran  en 
la  casa  paterna. 

El  beneficio  d©  este  artículo  no  aprovecha  á  los  que  hubieren  promovido  ó 
facilitado  la  prostitución  de  su  mujer  ó  hijas. 

CAPÍTULO  VL— Del  DUBLíf. 

Art.  380.  El  que  maCare  en  duelo  á  su  adversario  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  mayor. 

Si  le  causare  las  lesiones  señaladas  en  el  núm.  4.*  del  art.  353  eon  la  de  pri- 
sión menor. 

En  cualquier  otro  caso  se  impondrá  á  los  combatientes  la  pena  de  arresto 
mayor,  aunque  no  resulten  lesiones. 

Art.  484 .  En  lugar  de  las  penas  señaladas  en  el  articulo  anterior,  se  impon- 
drán la  de  confinamiento  menor  en  caso  de  homicidio ;  la  de  destierro  en  el  de 
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.lesiones  comprendidas  en  el  núm.  4«^  del  ari.  343 ,  y  la  de  40  á  400  duros  de 
mulia  en  los  demás  casos. 

4  .'*  Al  provocado ,  eic.  (4 ). 

Art.  386.  El  du^lq  que  se  verificare  con  la  asistencia  de  dos  ó  mas  padrinos 
mayores  de  edad  por  cada  parte  y  sin  que  éstos  hayan  elegido  las  armas  y 
arreglado  todas  l&s  demás  condiciones ,  se  castigará  : 

%,°  Con  las  penas  generales,  del  código  penal  sin  bajar  de  la  prisión  correc- 
cional, si  resultare  muerte  (^  lesiones. 

TÍTULO  XV.;— ImPRUDBXCU    TEMEnARlA.  • 

Art.  48.  El  que  por  imprudencia  temeraria'  éjecotare.un  hecho  que ,  si  me- 
diase malicia ,  constituiria  un  delito  grave ,  será  castigado  con  la  prisión  cor- 
reccional, y  con  el  atresto  mayor  de  uno  á  tres  meses,  si  constituyese  un  de- 
lito menos  grave. 

.       '  LIBRO  TERCERO.— De  LAS  FALTAS.    .  '         _' 

Titulo  primero, 

Art.  484.  áerán  castigados  con  las  penas  de"arresto  de  cinco,  á  quince  dias 
y  multa  de  5  á  45  duros. 

4.®  Los  que  causaren  lesión  que  impida  al  ofendido  trabajar  de  uno  á  cuatro 
dias,  ó  haga  indispensable  la  asistencia  del  facultativo  por  el  mismo  tiempo. 

Art.  488.  Se  castigarán  con  la  pena  de  arresto  de  cinco  á  quince  dias,  ó  de 
una  multa  de  8  á  48  duros.  •    "  *        . 

2.*  Los  que  causaren  lesiones  con  palo ,  piedra  ú  otro.cuerpo  est^añj^,  cuando 
las  lesiones  no  impidan  trabajar,  ni  hagan  indispensable  la  asistencia  del  ia- 
cultivo.     '  • 

Hasta  aquí  lo  relativo  al  código  penal. 

En  cuanto  á  los  procedimientos  judiciales  en  los  casos  de  homicidio  ó  lesiones 
corporales,  no  habiendo  todavía  una  ley  de  procedimiento  criminal,  tendremos 
que  atenernos  á  lo  que  dicen  los  autores  que  han  escrito  sobre  esta  materia,  los 
cuales  han  consignado  en  sus  obras  lo  que  los  tribunales  practican ,  sirviéndoles 
al  propio  tiempo  de  guia  y  teniendo  fuerza  de  ley  lo  que  proponen. 

Vamos ,  pues ,  á  lomar  del  Febrero  á  librería  de  jueces ,  abogados  y  escri-' 
baños,  reformado  sucesivamente  por  los  señores  García  Goyena,  Aguií^re ,  Mon- 
talban  y  Carabantes,  lo  que  á  este  capítulo  pertenece  en  punto  á  procedimien- 
tos en  materia  criminal;  . 

El  juez  ó  alcaide  se  traslada  al  sitio  donde  esté  el  cadáver  ó  el  herido  con  dos 
facultativos  que  le  reconozcan  y  declaren  la  realidad  de  la  muerte  y  ó  si  solo 
está  hedido  ,  y  el  escribano  est^'ende  la  diligencia,  espresarido  en  ella  el  hallazgo 
del  cadáver»  su  postura,  el  número  de  heridas  y  partes  del  cuerpo  en  que  las 
tiene ,  el  vestido  y  demás  efectos  que  se  le  hallen,  y  laS  señales  ^ue  en  las  in- 
mediaciones se  adviertan. 

Si  se  encuentra  junto  ó  cerca  del  cadáver  arma  blanca  ó  de  fue§o ,  ó  cual- 
quier otra  cosa  análoga ,  y  ropas  ó  efectos  del  uso  del  difunto  ó  herido ,  se  re- 
cogen, se  reseñan  en  autos  y  se  depositan  en  persona  de  confianza. 

m  ■    ■     ■ . 

(I)  Suprimimos  lo  siguiente  ,  tanto  de  este  arliculo,  como  de  los  demás,  porque  son  dis- 
posiciones relativas  ol  provocado  y  provocador,  aplicándose  al  primero  lo  consignado  en 
el  art.  351 ,  y  al  segundo  lo  del  350. 
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Se  examÍDa  sí  hay  á  mas  ó  xneDOs  distancia  señales  de  algan  rastro  de  pelea, 
entre  el  difunto  y  el  agresor*. 

Cuando  el  cadáver  es  de  persj)na  d^conocida,  se  pone  en  un  lugar  público, 
destinado  al  efecto,  por  término  de  vemte  y  cuatro  horas,  con  el  objeto  de  que 
haya  quien  le  conozca  y  proceder  á  la  averiguación  del  delito  y  isus  autores. 
Aun  cuando  pon  cualquier  causa.no se  pueda  determinar  su  identidad,  se  pro- 
sigue la  causa  ó  procedimiento  criminal ,  toda  vez  que  aparece  al  n>enos  semi- 
plenamente probado  el  delito,  y  suficientemente»  quién  ha  sido  el  delincueiite. 
Cuahdo  por  el  medio  ordinario  no  se  averigüe  quién  sea,  sé  llama  á  las  perso- 
nas de  la  familia  ú  otras  para  que  reconozcan  las  ropas  del  difunto'. 

Trasladado  el  cadáver,  el  juez  ó  el  alcalde  que  conozca  de  la  causa  manda 
proceder  al  reconocimiento  por  dos  facultativos,  si  los  hay  eo  el  pueblo;  si  solo 
bay  uno¿  se  busca  otro  de  fuera;  porque,  para  que  haga  prueba,  se'necesttan 
dos  testigos  peritos.  Si  los  facultativos  se  resisten ,  sueAen  ser  competidos  á 
efectuar  su  presentación  por  los  medios  que  las  leyes  previenen  para  los  rebel- 
des (4). 

Si  no  puede  bailarse  otro  facultativo,  el  juez  está  facultado  paVa  hacer  prac- 
ticar la  autopsia  al  que  haya ,  y  luego  con  el  documento  que  esle  le  dé  consul- 
tar á  otro  profesor.  Otro  tanto  hacen  cuando  los  dos  no  dan  un  dictamen  claro, 
Q  hay  entre  ellos  disidencias. 

Los  jueces  no  siempre  se  guian  esclusivamente  por  lo  que  les  digan  los  peri- 
tos ^sino  que  consultan  á  otros. 

Hecho  el  reconocimiento  por  Ios-peritos  deben  comparecer  ante  el  juez  que 
conoce  de  la  causa  y  declarar,  bajo  juramento  cuanto  hayan  obr^rvado  en  el 
cadáver,  respecto  de  las  heridas,  su  uúmero.  su  situación ,  su  diagnóstico,  su 
'  pronóstico  ó  su  calificación ,  respecto  de  las  arnias  y  demás  que  pueda  contri- 
buir al  esclarecimiepfó  del  hechot-  • 

EvacuÜdaá  estas  diligencias,  si  no  se  considera  necesaria  otra  cosa,  se  pro- 
cede á  la  inhumación  ó  entierro  del  cadáver. 

Si  para  praclicar  la  autopsia  hay  que  exhumar  el  cadáver,  se  procede  como 
en  su  lugar  hemos  dicho. 

Estas  dilisíencias  son  iguales  para  todos  Iqs  casos  de  homicidio. 

Respecto  de  las  diligencias  que  han  de  practicarse  en  la  averiguación  del  de- 
lito de  lesiones-corporales,  hé  aquí  lo  que  hay. 

Sabido  por  el  juez  cualquiera  desavenencia  que  haya  producido  lesiones  cor- 
porales, esliendo  el  auto  de  oficio,  pasa  al  sitio  acompañado  del  escribano  y  de 
dos  cirujanos  ó  peritos  para  proceder  al  reconocimiento  del  herido ;  si  estos 
lo  juzgan  posible  y  sin  peligro  de  la  vida  de  aquel,  se  traslada  al  hospital,  sus- 
.pendiendo  el  tomarlo  declaración,  salvo  la  pregunta  por  los  delincuentes  á 
quienes  se  prende  acto  continuo. 

Si  no  hay  hospital,  ni  el  herido  tiene  domicilio,  se  le  coloca  en  una  casa  de 
confianza,  socorriéndole  con  los  fondos  de  la  villa.con  todos  los  recursos  necesa- 
rios para  su  manutención.  * 

Socorrido  el  herido,  deberá  el  juez,  si  corriere  peligro  la  v¡da*de  aquel  ó  fuera 
de  temer  que^udiera  privarse  de  razón  ó  perecer,  recibirle  aeclaracion, inquirir 
bajo  juramento  cuál  fué  el  origen  de  la  quimera,  qué  personas  estuvieron  eo 
olla,  etc.  ; 

Si  al  recibir  el  juez  la  declaración  al  herido  observa  que  no  contesta  con  el 
acuerdo  debido,  mandará  suspenderla,  ordenando  al  mismo  tiempo  que  el  ci^ 

(1)  Obra  citada  ,  pág.  46).  El  autor  «tribaye  la  resisleneia  á  que  no  bay  los  antiguos 
fueros  de  oficio  para  pagar  los  booorarios. 
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riMJano  reconozca  á  aquel  y  diga  si  se  halla  en  juicio  cabal  ó  no,  y  si  lo  último, 
se  encargará  á  este  y  á  las  personas  á  quienes  esté  encomendada  la  asistencia 
del  heriáo ,  que  le  avisen  "en  el  momento  en  que  conceptúen  fundadamente  que 
se  haya  despejado  su  razón ,  para  pasar  con  toda  premura  á  recibirle  la  declara 
cien  que  deberá  principiaf  de  nuevo  por  ser  de  ningún  valor^odo  cuanto  an- 
tes había  manifestado.  •  •- 

'£n  esta  parte,  dice  el  autor,  debe  recomendarse  al  celo  de  los  jueces ,  que  si 
bien  nunca  deben  recibir  declaraci6n  al  herido  contra  el  dictamen  de  los  facul- 
tativos, tampoco  deber áU'  fiarse  en  que  estos  ó  los  asistentes  les  avisarán 
eon  la  oportunidad  necesaria  y  y  por  lo  tanto,  será  conveniente. ^quc  por  sí 
mismos  visiteo  á  menudo  á  los  heridos,  asi  como  también  los  escribanos. 

Luego  que  se  hayan  practicado  estas  diligencias,  manda  el  juez  á  un  cirujano 
que  se  encargue  de  la  curación  y  asistencia  del  herido,  previniendo  al  que 
este  escoja  y  si  fuese  necesario  y  posible  también  á  un  médico  que,  según  las  cir- 
cunstancias y  gravedad  de  las  heridas,  den  parle  por  escrito  d«l  estado  de  la 
salud  del  herido  dentro  de  un  término  masó  menos  corlo  y  sucesivo,  según  la 
calidad  y  gravedad  de  las  heridas,  á  menos  que  ocurra  gravedad  eslraordioa- 
ria,  porque  en  este  caso  deberán  avisar  inmediatamente,  cualquiera  que  sea  la 
hora  en  que  acontezca.  ^ 

El  escribano  debe.dar  testimonio,  ^ue  se  llama  fé  de  tibores ,  délas  heridas, 
su  número ,  su  estensíon ,  parte  del  cuerpo  en  que  se  hallan  y  del  instrumento 
con  que  parecen  hccha?^ 

También  se  acostumbra  depositar  las  ropas  estefiores  del  herido  para  reco- 
DOcerJas.  El  escribano  flebe  dar  fé  de  ellas. 

Cuando  ocurre  la  muerte  del  herido ,  el  juez  xnanda  que  los  facultativos,  mé- 
dico y  cirujana,  ó  dos  cirujanos,  reconozcan  el  cadáver,  presten  declaración 
jurada  sobre  si  las  heridas  que  antes  habia  recibido  son  la  causa  de  la  muerte^ 
ó  si  con.ellas  se  ha  complicado  otra  enfermedad  ,  ele.      * 

En  cuanto  al  enterramiento  del  herido  que  fallece,  se  procede  como  en  los 
demás  casos. 

•§.  II.         / 

Critica  de  lo  espuesto  en  el  párrafo  anterior. 

Nuestro  código  penal  vigente,  en  «u  libro  II,  título  48,  comprende  toda  clase 
de  delitos  contra  las  personas.  El  capíiulo  4 .®  de  ese  título  habla  del  homicidio, 
abrazando  con  este  nombré  todos  los  medios  de  atentar  contra  la  vida  de  los 
sugetos. 

Así,  no  solamente  entiende  hablar  de  los  que  se  valen  de  estás  ó  aquellas  ar- 
mas para  herir  y  matar,  sino  de  los  que  emplean  la  inundación  ,  el  incendio  y 
el  veneno,  y  cualquier  otro  medio,  siquiera  no  lo  esprese  nominalmente  como 
lo  que  acabamos  de  indicar. 

Nosotros  no  podemos  ser  en  esta  cuestión  tan  eslensos.  Debemos  -limitamos 
á  aquellos  medios  de  atentar  contra  las  personas,*  que  nó  den  lugar  á  oiréis 
cuestiones  médico-legales ,  estrañas  al  uso  ó  empleo  de  armas  de  esta  ó  aquella 
especie.  , 

La  muerte  por  a^xia,  ya  se  haga  con  inundación ,  con  estrangulación  ó  so- 
focando á  unsugeto,  el  mfanticidio,  el  envenenamiento,  etc.,  dan  lugar  á 
cuestiones  muy  diferentes  en  el  modo  de  resolverlas,  ó  en  la  aplicación  de  los 
conocimiefttos  necesarios  para  ello ,  de  lo  que  se  necesita  para  dilucidar  las  re- 
lativas á  las  lesiones  corporales ,  ó  la  muerte  que  resulta  del  uso  violento  de  las 
armas.  •  ' 
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Por  eso  DOS  hemos  limitado  aquí  á  hablar  de  las  disposiciones  del  código,  re- 
lativas al  homicidio  y  á  las  lesiooes  corporales,  comprendiendo  el  duelo,  y  otros 
artículos  que  se  refíeren  á  esa  clase  de  delitos ,  dejando  el  infanticidio  para  tra- 
tarlo mas  tarde,  asi^como  hemos  tratado  del  aborto  en  otra  parte. 

Otro  tanto  hcMPQOS  debido  hacer  respecto  de  los  procedimientos  crirainalea; 
hemos  debido  limitarnos  á  los  que  se  siguen  en  los  casos  de  homicidio  hecho 
con  armas  y  á  los  de  lesión  corporal,  tanto  mas,  cuanto  que  la  parte  que  hu- 
biéramos tenido  que  espooer  respecto  de  lannuerte  por  envenenamiento -y  as- 
fixia está  tomada  de  la  obra  del  Febrero ,  y  no  hubiera  sido  masx}ue  una  repro- 
ducción de.lo  que  se  lee  en^las.obras  de  Medicina  legal,  y  como  ya  lo  llevamos 
indicado,  ño  de  las  mas  modernas,  ni  de  las  que  puedan  servir  en  esta  parte 
de  mejor  antorcha  para  el  caso.  Hemos  dejado  ó  un  lado  todo  lo  científico,  por- 
que esto  nos  pertenece,  no  es  disposición  legal. 

Por  eso  no  hemos'hecho  la  menor  mención  en  el  párrafa  anterior  de  todo  lo 
que  dicen  los.reformadoreg  del  Febrero  sobre  las  heridas  y  su  clasificación, 
puesto  que  se  ha  tomado  de  Foderé,  autor  de  Medicina  forense^  y  que  lejos 
de  ser  su  clasificación  legal t  como  destituidos  de  toda  base,  la. llaman  dichos 
reformadores,  apenas  llega  á  ser  científica,  á  tener  de  los  defectos  que  con- 
tiene ó  de  lo  poco  que  puede  servir  para  resolver  Jas  delicadas  cuestiones  prác- 
ticas relativas  al  pronóstico  ó  guavedad  dt  las  líe*r¡daS.  • 

No  hay  tal  clasificación  legal;  la  única  legal  que  consta,  aunqi^e  incompleta, 
es  la  que  brota  de  los  artículos  del  código  penal,  com#  veremos  luego;  la  del 
Febrero,  copiada  de  Federé,  no  tiene  ninguna  fuerza  de  ley;  por  lo  menos  no 
conocemos  ninguna  disposición  del  gobierno,  ni  de  las  cortes  q,ue  le  hayaadado 
tal  carácter,  y  sí  se  le  ha  dado  la  jurisprudencia  práctica ,  tiempo  es  ya  que  se 
le  quite  esa  preferencia  y  digniSad ,  perqué  no  la  merece. 

Hechas  estas  indicaciones,  digamos  dos  palabras  sobre  los  artículos  del  código 
penal  vigente,  y  los  procedimientos  criminales  de  que  hemos  hecho  jneacioQ 
en  el  párrafo  anterior. 

Como  médico-legistas,  nada  diremos  respecto  de  los  artículos  J32  y  demás 
del  capítulo  1."  que  tratan  del  homicidio.  Solamente  creemo»que  la  tercera 
circunstancia  que  agrava  el  l>echo  en  el  artículo  333  nos  parece  incompleta; 
puesto  que  en  ella  se  espresa  la  inundación  ,  el  incendio  y  el  veneno,  como  me-. 
dios  para  dar  la 'muerte,  no  vemos  razón  por  qué  no  se  espresa  también  la 
suspensión  y  la  estrangulación ,  análogas  á«quellas.  Nos  parece  que  estaría  me- 
jor diciendo  «  por  medio  4e  la  asfixia ,  del  incendio  ó  quemadura  y  del  veneno.» 
Así  estarían  terminantemente  comprendidos  todos  esos  medios  con  que  algunos 
criminales  atentan  contra  los  días  de  las  personas.  Con  la  palabra  asfixia  lo 
estarían  la  submersíon  ó  inundación ,  la  suspensión  ó  estrangulación  y  la  sofo- 
cación; con  la  voz  quemadura  podrían  comprenderse  las  agresiones  hechas,  lo 
mismo  con  cuerpos  en  ignición  ó  de  elevada  temperatura,  que  con  IdS  cáusticos. 

Respecto  de  los  artículos  del  capitulo  IV,  se  nos  ofecen  dos  puntos  acerca  de 
los  cuales  .debemos  entrar  en  algunas  consideraciones  importantes. 

El  primero  se  refiere  á  la  oscuridad  que  hallamos  en  ciertos  artículos,  y  el 
segundo  á  la  calificación  de  las  lierídas  ó  lesiones. 

En  cuanto  al  prítner  punto,  empezaremos  deteniéndonos  en  el  artículo  344. 
En.él  se  habla  de  la  castración ,  y  aunque  parece  claro,  no  lo  está;  porque  no 
sabennos  qué  es  lo  que  entiende  nuestro  código  poc  esa  palabra.  ¿Se  entiende  la 
ablación  de  todos  los  órganos  genitales  estemos  del  varón?  ¿Hay  castración 
cuando  solo  se  ha  quitadq  un  testículo?  ¿La  hay  cuando  solo  se  ha«quitado  el 
miembro  viril?  ¿O  se  necesita  que  se  prive  al  sugeto  de  todos  Ips  órganos  ó  de 
ambos  testículos  ? 
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jü^  medicina ,  la  castración  se  divide  en  completa  é  incompleta,  y  no  pocos 
meaicos  habrá  que,  al  ver  solo  un  testículo  quitado  ó  solo  el  pene,  no  crean  que  ' 
haya  castración,  y  si  el  jueL  los  consulta,  es  posible  y  fácil  que  contesten 
que' DO. 

Ya  que  el  código  penal  no  dice*  mas  que  castración ,  hemos  buscado  en  el  Fe- 
brero  alguD  comentario  que  dos  disipase  esta  duda ,  y  ha  sido  en  vano.     . 

El  -código  penal  francés  tampoco  espresa  qué  latitud  da  á  la  palabra  castra' . 
cion;  pero  un  decreto  de  i°  de  setiembre  de  484  4  aclaró  este.punto,  di- 
ciendo que  por  castración  se  entendía  la  amputación  de  fcualquier  órgano  nece- 
sario para  engendrar,  y  desde -entonces,  cual'quiera  que  sea  el  órgano  géc^ital 
que  el  agresor  quite  é  otro ,  hay  delito  de  castración. 

Así  creemos  que  deberían  entenderá  nuestros  jueces  y  tribunales,  lo  mismo 
que  los  peritos  consultados ;  mas  no  siendo  de  igual  trascendencia  los  efectos  de 
esa  mutilación ,  cuando  se  corta  solo  el  pene  ó  un  so^iO  testículo,  que  cuando  se 
corta  todo  ó  los  dos  testes,  la  justicia  estaria ,  en  nuestro  concepto,  mejor  ser- 
vida ,  haciendo  en  cuanto  á  la  grawdad  del  atentado  alguna  diferencia ;  bien 
que  respecto  del  agresor  por  lo  común,  cuando  apela  á  esa  clase  de  agresiones, 
va  con  todo  el  intento  de  inutilizar  al  ofendido ; 'por  consiguiente,  -la  intención 
es  completa. 

El  artículo  342  nos  parece  también  un  pDco  oscuro  y  de  poca  concordancia 
con  el  u.'  4  .*>  del  artículo  343. . 

Según  el  artículo  34^,  cualquiera  otra  mutilación ,  que  no  sea  la  relativa  á 
los  órganos  genitales^se  castiga  con  la  pena  de  cadena  temporal,  lo  cual  da 
la  ¡dea  de  un  delito  muy  grave.  Pues  en  el  n.°  4 .°  deUartículo  343  se  habla  d^ 
las  resultas  de  las  lesiones,  entre  las  cuales  figura  la  inutilidad  para  el  trabajo 

?f  la  deformidad;  esta  debe  ser  muy  notable,  y  se  castiga  con  prisión  mayor, 
o  cual  da  á  entender  que  es  un  ¿elito  menos  grave  que  cualquiera  mutila- 
ción. 

Ahora  bien,  las  mutilaciones,  por  lo  común,  impiden  el  trabajo  y  causan 
deformidad,  á  veces  poco  notable;  la  mutilación  de  un  dedo,  por  ejemplo,  entra 
en  el  número  de  cualquiera  mutilación.^  porque  esa  voz  cualquier?  las  com- 

f prende  todas;  el  castigo  es  cadena  temporal;  como  deformidad  resultante  de  la 
esiop  es  poco  notable;  ni  merecerá  la  pena  de  prisión  mayor. 

Creemos,  pues,  que  el  artículo  Í42  debería  ser  reformado,  y  ya  que  no  se 
espresen  todas  las  mutilaciones  como  fo  hacia  el  Fuero  viejo  áe  Castilla ,  una 
de  cuyas  leyes  señalaba  los  sueldos  que  debían  pagarse  por  cada  parte  del 
cuerpo  que  se  cortaba ,  podría  determinarse  con  mas  claridad  el  espíritu  de  la 
ley  y  dar  menos  lugar  á  aplicaciones  prácticas  arb¡trarft)s. 

Ese  mismo  artículo  343,  en  su  n.*>  4.°,  comprende  entre  las  resultas  de  las 
lesiones  corporales  el  quedar  demente.  Aquí  tenemos  otra* duda  acerca  de  la 
acepción  dada  á  esta  palabra,  si  bien  creemos  que  aquí  se  usa  como  genérica, 
confio  espresion  de  todas  las  formas  de  alteración  mental  adquiridas ,  conforme 
lo  digin>os  ya  al  tratar *de  las  alteraciones  mentales,  siendo  ese  uno  de  los  ar- 
tículos en  que  nos  fundamos  para  sostener  que,  cuando  nuestro  código  penal 
habla  de  locos  ó  dementes,  no  quiere  limitarse  en  sus  disposiciones  á  esas  dos 
formas  de  enagenacion ,  sino  que  toma  como  sinónimas  esas  dos  palabras,  y  con 
ellds  abraza  todos  los  tipos  de  locura. 

A  esto  reduciremos  nuestras  reflexiones  como  simples  fisiólogos,  sin  entro- 
meternos en  el  terreno  filosófico  legal ,  en  cuafito  al  primer  punto. 

Por  lo  que  atañe  al  segundo ,  ó  sea  la  caHficaciou  de  las  lesiones ,  ya  son  de 
mas  trascendencia  las  consideraciones  en  que  vamos  á  entrar. 

Es  una  verdad  notoria  para  todos  que  la  buena  administracloQ  de  justicia  %ü 
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materia  crimioal  descansa  enteramente  en  la  graduación  de  la  pena  por  la^el 
delito.    •  ■  \ 

Aun  cuando  sea  una  utopia,  un  sueño,  el  querer  establecer  entre  esos  dos 
estrenaos  una  correspondencia  completa,  es  un  deber  de  todo  legislador  propor- 
cidnar  en. lo  posible  al  delito  la  pena ,  siendo  esta  tanto  mas  dura,  cuanto  sea 
aquel  mas  grave. 

Pues  bien  ;  si  no  hay  una  buena  clasiOcacion  de  lesiones  respecto  de  su  gra- 
*vedad,  es  de  todo  punto  imposible  establecer  una  gradación  justa  de  peoa$.  De 
aquí  la  nece*sidad  ae  q\ie  la  ley  y  la  ciencia  marchen  juntas  en  esta  parte. 

Examinando  con  detención  los-  artículos  del  código  penal  vigente  que  hemos 

.  transcrito ,  se  desprende  cierta  calificación  de  lesiones.  «Unas  que  causafi  la 

muerte;  otras  que  son  tenidas  casi  por  taxi  graves  como  aquellas';  otras  graves; 

otras  menos  graves,  y  por  último,  las  hay  que  tan  leves  son  que  ni  llegan  á  ser 

delitos,  sino  íaltas.  • 

Los  artículos  332  y  333,  ó  por  mejor  decir,  todos  los  relativos  al  homicidio 
dan  la  idea  de  lesiones  mortales.  Los  dtrtí(j,ulos  SU  y  342,  en  especial  el  pri- 
mero de  estos,  nos  la  dan  de  lesiones  casi  tan  graves  como  las  mortales  á  los 
ojos  de  la  ley,  puesto  que  las  pena  con  iguales  castigos.  El  articulo  343  tiene 
por  graves  las  lesiones  que  dejan  al  ofendido  demente ,  inútil  para  el  trabajo, 
impedido  de  algún  miembro ,  ó  notablemente  mutilado ;  son  todavía  graves, 
aunque  m(yios  que  las  anteriores,  puesto  que  se  castigan  con  menos  pena  las 
que  produzcan  al  ofendido .  etifermedad  ó  incapacidad  de  tra^bajar  por  naas  de 
treinta  dias.  Estas  jnismas  pueden  ser  mas  gra\es"si  reúnen  ciertas  crrcuústan- 
cias,  las  consignadas  en  el  n.°  4.**  del  artículo  338,  ó  si  ?1  ofendido  es  alguna 
de  las  personas  que  designa  el  artículo  332. 

Por  el  articulo  345  son  menos  graves  las  lesiones  no  comprendidas  en  los  ar- 
tículos anteriores,  que  produzcan  al  ofendido  incapacidad  para  el  trabajo  ó  ne- 
cesidad de  la  asistencia  del  facultativo  por  tinco  ó  mas  dias.  Estas  también 
pueden  tener  circunstancias  agravantes. 

Por  último,  los  artículos  484»  y  485  hablan  de  lesiones  que  solo  son  faltas, 
siendo  mas  leves  las  del  segundo  de  estos  artículos. 

Tenemos;  pues,  que  el  código  penal  ha  establecido  una  verdadera  clasifica- 
ción de  lesiones,  en  mortales,  con  circunstancias  agravantes  y  atenuantes,  en 
muy  graves,  casi  tanto  como  las  mortales,  graves,  menos  graves,  leves  y  me- 
nos leves ,  espresando  para  cada  clase  las  condiciones  que  han  de  tener  para 
calificarlas  de  ese  modo. 

Fsta  es  la  verdadera  clasificación  legal ,  puesto  que  es  la  ley  la  que  la  es- 
tablece y  no  la  que  el  Febrero  ó  sus  reformadores  han  consignado  en  la  pá- 
gina 479  y  480  f  tomándola  dé  Foderó ,  autor  de  un  Tratado  de  medicina  legal. 

Falta  ahora  saber  «i  esta  clasificación  es  buena,  si  es  la  que  reclama  la  recta 
administración  xle  justicia  y  la  necesidad  de*  poner  en  su  debida  correlación  y 
concordancia  las  penas  6bn  los  delitos. 

.  Nosotros  creemos  que  no;  que  esa  clasificación  es  defectuosa;  porque  toda- 
vía es  vaga,  puede  dar  lugar  á  interpretaciones  difererites  y  á  diversas  califi- 
caciones de  unos  mismos  hechos,  no  solo  en  diferentes  juzgados  y  audiencias, 
sino  en  los  mismos,  según  cuales  sean  las  declaraciones  de  los  facultativos; 
tanto  mas,  cuanto  que,  conforme  lo  hemos  visto,  algunos  de  los  artículos  do 
están  redactados  con  la  debida  clai  ¡dad. 

Es  necesario  que  esa  antiquísima-,  natural  y  forzosa  clasificación  de  lesiones,  en 
rnortales,  graí^esy  leves\  se  funde  en  caracteres  fijos,  terminantes,  claros,  de 
fácil  aplicación  y  de  interpretación  genuina  é  igual  en  todo§  los  tribunales  de 
justicia  y  con  el  üa  de  que  los  mismos  hechos  crimínales  sean  castigados  en  to- 
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das  partes  con  las  mismas  penas  respectivas.  Es  necesario  ^ue  desaparezca 
pronto  y  para  siembre  esa  chocante  desigualdad^  ésa  deplprable  anarquía  que 
está  reinando  ahora^en  punto  al  castigo  de  las  agresiones,  debida  á  que  fal- 
tando tanto  en  la  ley  como  en  la  práctica  médica  bases  fijas  para  determinar  la 
gravedad  de  las  lesiones,  se  califican  por  unos  de  un  modo  ciertas  heridas  que 
otros  califican  de  etro,  dando  el  repugnante  espectáculo  de  que  un  reo  de  una 
lesión  en  un  juzgado  ó  audiencia  espié  su  delito  en  un  cadalso  ó  con  la  cadena, 
ya  que  no  perpetua ,  temporal;  al  paso  que  otro  del  mismo  delito  le  pague  cotí 
cierto  tiempo  de  prisión,  ó  acasQ  con  menos  pena.  . 

El  código  penal  no  espresa  clara  y  terminantemente  las  especies  que  hay  de 
lesiones  mortales,  las  que  siquiera  den  lugar  á  la  muerte,  no  lo  hacen  todas, 
del  mismo  modo  con  la  misma  cantidad  de  criminalidad ,  si  es  licito  hablar  de 
esa  manera.  Tampo&o  espresa  debidamente  los  caracteres  de  la  herida  ó  lesión 
gi'ave  y  de  la  leve,  ni  determina  las  diferencias  que  cada  una  de  estas  clases 
presenta  en  punto  á  la  gradación  de  su  moralidad  y  perjuicios  al  ofendido;  y 
mientras  no  se  haga  eso ,  es  de  todo  punto  imposible  que  se  establezca  una  ca- 
bal ,  justa  y  equitativa  aplicación  de  penas,  tanto  si  se  consignan  en  los  artícu- 
.  los  del  código ,  como  si  se  dejan  á  la  prudente  discreción  de  los  jueces  y  magis- 
trados. 

Bajo  este  puoto  de  vista,  todos  ó  dbsi  todos  los  artículos  del  capítulo  4.''  y 
4.**  del  título  i.°  libro  4  4  del  código  penal  necesita  de^-eformas,  sustituyendo 
á  la  clasificación  actual  otra  mas  exacta,  y  dando  á  cada  clase  sus  especies >  y 
á  cada  una  de  aquellas  y  estas  caracteres  terminantes  fundados  en  bases  sóli- 
das fáciles  de  apreciar  igualmente  por  todos  los  peritos  y  los  jueces. 

En  buen  hora  que  la  ley  determine  circunstancias  agravantes  y  atenuantes 
del  delito,  independientes  del  hecho  en  si  y  de  sus  resultas,  refiriéndose  tan 
solo  á  las  cualidades  del  ofendido  y  del  agresor,  ó  á  las  circunstancias  de  la 
perpetración  del  delito.  Mas  á  vueltas  de  esas  diferencias  morales  ,  que  halla- 
mos muy  justas  y  fundadas,  hay  que  determinar  las  especies  de  lesiones  mor- 
tales y  su  grado  de  responsabilidad,  por  lo  mas  ó  menos  directa  é  inmediata- 
mente, que  hayan  causado  la  muerte,  fijando  esplicita  y  terminantemente  los 
caracteres  de  cada  lesión  mortal  según  su  especie,  para  aplicar  al  reo  la  con- 
digna pena. 

Otro  tanto  hay  que  hacer  respecto  de  las  Jesiones.  graves.  En  vez  de  espresar 
el  código  ¡esta  ni  aquella  lesión,  debe ,  en  primer  lugar,  trazar  de  un  modo 
claro,  fijo  Y  terminaute.tambien  los  caracteres  de  toda  lesión  grave;  y  como 
la  gravedad  no  puede  ser  iguaU  establece» especies  ú  órdenes,  cada  uno  de  los 
cuales  se  vaya  alejando  gradualmente*  de  la  IjBsion  mortal  y  acercándose  á  la 
leve,  con  el  objeto  igualmente  de  ir  aplicando  á  cada4esiop,  según  su  orden  , 
la  correspondiente  pefia. 

Por  úJtimp,  otro  tanto  debe  hacerse  con  las  lesiones  leves;  determinar  pri- 
mero de  un  modo  fijó  y  categórico  los  caracteres  de  la  clase ,  y  como  tampoco 
pueden  ser  leves  del  mismo  modo  ó  de  la  misma  gradación  todas  las  lesiones 
comprendidas  en  ella,  hay  que  subdividirla  en  algunos  órdenes „ los  que  se  va- 
yan alejando  de,  la  lesión  grave  para  acercarse  á  lo  que  solo  constituye  falta,  ó 
no  tenga  casi  pena  alguna. 

Una  clasificación  de  lesiones  establecida  de  esta  suerte  permitirá  á  la  ley  y  á 
los  que  hayan  de  aplicarla  seguir  paso  á  paso  la  gradación  de  penas  que  el  có- 
digo penal  ha  consignado  en  su  libro  4*.**,  tit.  III ,  cap.  II  y  art.  24. 

Las  bases  sobre  las  cuales  debe  fundarse  esta  clasificación,  merecen  también 

aue  digamos  algo.  Son  su  fundamento,  y  de  ellas  depende  que  la  clasifícacion 
ene  su  objeto  ó  deje  todavía  por  resolver  esta  cuestión  importan tísima^. 
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Para  establecer  la  primera  clase  ,  ó  sea  las  lesiones  moH;ales,  no  bay  nada 
que  hacer;  ya  está  l)echo;1a  muerte  que  producen  las  clasifica.  Mas  respecto 
de  sus  especies ,  ya  es  otra  cosa,  y  es  uno* de  los  puntos  que  roas  se  presta  á  los 
abusos ,  á  las  injusticias  y  á  la  burla  de  la  fey.  Solo  lo  que  hasta  aqúi  se  ha  ve- 
nido llamando  heridas  mortales  per  falta  de  socorre  basta  y  sobra,  dejando  el 
t5Ód¡go  como  está,  para  eludir  el  rigor  de  la  ley  el  homicida  ó  el  agresor  mas  di- 
rectamente causante  de  la  muerte. 

Para  servir  debidamente  á  los 'intereses  de  la  justicia  en  esta  parte,  y  dar 
.garantía  á  la  sociedad  de  que  los  delincuentes  no  podrán  apelar  á  ciertos  ardí-, 
des  con^el  fin  de  quedar,  ya  que  no  impunes,  insutíci^ntemente  castigados,  hay 
que  dividir  las  lesiones  mortales,  fundando  la  divi.^on  :  4.**  en  las  relaciones  de 
causalidad,  en  la  relación  maí  ó  menos  directa  é  inmediata  que  haya  efitre  la 
muerte  y  la  lesión  de  que  sea  resulla  ;  2."  en  este  principio  de  verdad  etern^, 
el  autor  de  un  hecho  voluntario  debe  ser  responsable  del  hecho  y  de  sus  con- 
líecuencias. 

Las  lesiones  que  producen  la  muerte  de  un  modo  directo  inmediato,  no  ne- 
cesitan nada  mas  que  su  existencia  para  matar;  al  paso  que  oirás  lo  hacen  de 
un  modo  indirecto ,  mediato ,  necesitan  de  ciertas  circunstancias  accidentales 
para  quitar  la  vida.  La  relacion.de  causalidad  entre  las  primeras  es  mas  estre- 
cha, mas  intima  que  entre  las  segundas;  la  responsabilidad  es,,  pues,  mayor,  y 
mayor  debe  ser  la  pena» 

Entre  las  mismas  que  producen  la  muerte  de  un  modo  directo ,  las  hay  en 
que  está  es  fatal ,  necesaria,  siempre  se  sigue  á  la  lesión;  al  paso  que  bay  otras 
que  aunque  se  basten  para. matar,  algunas  veces  dejan  de  hacerlo.  La  ley  debe 
tener  en  cuenta  esta  diferencia. 

Las  que  necesitan  de  ciertas  circunstancias  para  matar,  mas  ó  menos  tiempo . 
después  de  herido  el  sugeto,  establecen  una  relación  mas  ó  menos  estrecha  en- 
tre el  acto  y  voluntad  del  agresor,  y  las  consecuencias  de  este  acto,  y  de  con- 
siguiente la  responsabilidad  no  debe  ser  igual. 

Dada  una  lesión ,  puede  el  herido  tener  tal  incuria ,  que  se  aumente  el  peli- 
gro de  su  herida;  puede  ser  victima  de  una  curación  bárbara  ó  contraria,  y 
puede,  por  ciertas  condiciones  de  organización  ó  estada  de  salud,  ser  victima 
de  una  lesión  que  en  otros  no  hubiera  tenido  tales  resultas.  I5n  todos  estos  ca- 
sos el  agresor  siempre  es  responsable  ,  tanto"  porque^  á  fuer  de  autor  del  hecho, 
siempre  es  su  causa,  siempre  provoca  sus  consecuencias,,  como  porque  su  in- 
tención al  herir,  de  fijo  que  no  ha  tenido  en  cuenta  ninguna  de  las  circunstan- 
'  cia€  á  que  luego  apela  para  disminuirla.gravedad  de  su  culpa. 

Sin  embargo,  en  el  tercer  caso  siempre  haylnas  fatalidad  en  las  resultas, 
mas  estrecha  reíacioa  de  causalidad  entre  el  acto  y  aqueüas;  mientras  que  en 
el  segundo  y  aun  eñ  el  tercero  interviene  Ip  acción  de  otras  á  dar  gravedad  á  la 
lesión.  El)  los  casos  de  incuria,  el  mismo  ofendido  se  hace  cómplice  del  reo. 

La  justicia,  pues,  exige  que  la  ley  reconozca  en  la  aplicación  de  las  penas 
alguna  diferencia  eñ  tales  casos. . 

Otro  tanto  diremos,  y  con  mas  razón ,  respecto  de  las  lesiones  que  causan  la 
muerte  por  falta  de  socorro,  La  relación  de  causalidad  es  mas  ó  menbs  estrecha, 
según  la  naturaleza  de  ese  socorro.  Hay  socorro  de  éxito  seguro ,  de  éxito  pro- 
bable y  de  éxito  muy  eventual,  y  bien  se  concibe  que  la  responsabilidad  no  es 
igual  en  todos  esos  .casos.  Entre  la  muerte  y  la  lesión  que  la  produce  por  no  ha- 
ber sido  socorrido  el  sugeto  ,  hay  una  relación  mas  estrecha  cuando  el  socorro 
le  hubiese  salvado  con  toda  seguridad  ,*  que  cuando  po  hay  esa  seguridad  de 
salvarle,,  siquiera  se  le  presten  todos  los  auxilios  del  arte.  La  ley,  pues,  no  debo 
coofondÍF  una  falta  de  socorro  con  otra.. 
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Hay  ma$  aun  sobre  este  punid"  importantísimo ,  y  muy  descuidado  entre  los 
aiñores.  9^a  apreciar  la  debida  relación  de  causalidad  entre  la  muerte  de  un 
sugeto  y  una  lesión  mortal  por  falta  de  socorro,  es  necesario  no  mirar  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  quirúrgico  ó  médico^  no  referirse  á  lo  que  puede  con- 
seguir el  arte  ó  la  ciencia  cuando  tiene  tiempo  de  prepararlo  todo  y  acude  con 
oportunidad ,  sino  á  las  circunstancias  de  localiclad  y  personales  en  que  se  halló 
el  ofendido  en  el  acto  de  recibir  las  heridas;  esas  son  lá^  que  realmente  deciden 
de  la  posibilidad  y  naturaleza  del  socorro. 

i  De  qué  sirve  que  la  le§ion  de  una  arteria  ó  vena ,  por  ejemplo ,  sea  suscep- 
tible de  socorro,  en  un  hospital  ó  casa  particular,  cuando  el  facultativa  ha  me- 
ditado la  operación  de  una  ligadura ,  ha  preparado  todo  lo  necesario  para  sb 
buen  éxito ,  y  antes  de  cortar  el  vaso  ya  está  todo  dispuesto  para  cohibir  la 
hemorragia?  ¿Acaso  cuando  el  berído  ló  es  estáo  prevenidas  esas  circunstan- 
cias? ¿Puede  dársele  en  el  acto  ese  socorro?  Guando  el  faclÉtativo  acude,  ¿no 
faa  pasado  la  oportunidad  del  socorro?  Atendidas  las  círcuBstaocias  en  que  se 
hallaba,  ¿ha  podido  ser  socorrido?  No;  ha  debido  morir  forzosamente.  La  le- 
sión acaso  será  mortal  de  necesidad,  mirándola  como  debe  mirarse,  si  no  se 
quiere  cometer  un  sofisma,  aplicando  á  estos  casps  lo  que  la  ciencia  tiene  esta^ 
blecido  para  otros  de  circunstancias  muy  diversas. 

La  ley,  pues,  debe  espresar  á  qué  ha  cíe  referirse  la  falla  de  socorro,  y  en  mí 
concepto  na  de  referirse ,  no  á  los  socorros  del  arte  para  los  casos  de  efectos  na- 
turales que  reclaman  operaciones  quirúrgicas,  sino  al  estado  ó  situación  en  que 
se  encuentra  el  ofendido  en  el  adío  de  acometerle  el  agresor ;  t^nto  mas,  cuanto 
qU^  cuando  este  hiere,  no  mira  seguramente  si  al  lado  de  su  víctima  está  el  ci- 
rujano con  sus  instrumentos ,  aparatos  v  ayudantes  para  socorrerle  acto  conti- 
nuo, como  en  un  duelo;  antes  al  contrario,  cegado  por  los  móviles  morales  que 
le  impulsiaroo  á,herir,  tal  vez  escogería  iliejor  ocasión  para  hacerlo,  si  los  viese, 
porque  su  designio  eg  causar  al  ofendido  todo  el  mal  que  pueda. 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á  la  prináera  base  en  que  debe  fundarse  la  cla- 
sificación de  laslesiones  mortales.  La  doctrinaque  hemos  establecido  está  de 
acuerdo  con  la  .segun"cla ;  el  autor  de  una  lesión  debe  ser  respodfcable  de  ella  y  de 
sus  consecuencias.  El  olvido  de  esta  máxima,  igualmente  que  el  de  lo  que  he- 
mos dicho  relativígpaente  á  la  primera'  base  ,  dá  lugar  á  los  lamentables  abusos 
que  se  bacen  en  los  procesos  en  punto  á  calificaciones  de  ciertas  heridas  mortales, 
ihirlt)  es  sabfdo  que  lo  que  hay  que  hacer  muy  á  menudo  es  lo^ar  que  se  de- 
clare una  herida  mortal  por  accidente  ó  por  falta  de  socorro ;  una  vez  declarado 
esto ,  no  solo  se  vé  empeño  en  disminuir,  en  reducir  casi  á  nada  la  culpabilidad 
del  acusado ,  sino  que  no  es  raro  que  se  tuerza  la  acusación ,  y  se  haga  recaer 
en  el  facultativo  que  ha  errado  la  cura ,  que  no  ha  procedido  bien,  ó  que  no  ha 
acudido  tan  pronto  cdiho  el  caso  requería  al  socorro  del  herido. 

Tal  vez  no  es  de  nuestra  incumbencia  tratar  de  resolver  hasta  qué  punto  de- 
ben ser  responsables  los  autores  de  una  lesión  mortal  indirectamente,  lo  mismo 
que  la  que  la  produce  de  un  modo  involuntario,  con  lo  cual  tiene  íntima  rela- 
ción aquel  punto;  mas  puesto  que  le  damos  ^mo  una  de  las  bases  para  una 
buena  clasificación  legal  de  heridas  mortales,  y  que  está  tan  enlazado  con  la 
doctrina  que  acabamos  de  indicar  respecto  de  la  primera  base;  permítasenos 
emitir  nuestra  opinión  sobre  tan  importante  materia ;  pues  al  fin  y  al  cabo  no 
se4)alla  tan  fuera  de  lugar  en  la  parte  legal  de  una  cuestión  médico  forense. 

Empecemos  por  bacet*  algunas  reflexiones  sobre  los  homicidios  involunterios; 
estos  nos  conducirán  á  los* voluntarios,  ó  sea  á  los  casos  de  lesiones  mortales 
por  accidente  ó  falta  de  socorro ,  puesto  que  en  el  fondo  se  trata  de  dar  á  en- 
tender que  la  muerte  no  ha  depenaido  de  la  voluntad  def  agresor. 

TOMO  II.  '    33 
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.     Díce?e  que  la  voluntad  del  perpetrador  de  un  delito  constituye  to^  la  morali- 
dad ,  toda  la  crirainalidad ,  toda  la  parte  responsable  de  ese  delílK  Si  el  Seto 
delincuente  carece  de  aquella  circunstancia  calificativa  ,  queda  por  tos  resulta- 
dos raaleriales  igual ,  pero  de  lodo  punió  diferente  por  los  morales.  Convengo  en 
ello;  en  efeclo,  castigar  á  los  autores  de  estos  actos  con  igual  peoa  ,  seria  pro- 
ceder injuslamenle  :  ^  corazón  de  los  mismos  agraviados  puede  ser  en  estos 
tristes  ca?os  el  asesor  que  indique  la  pena  aplicable.  Preguntad  á  la  esposa ,  al 
hijo,  al  hermano  del  muerto,  qué  es  loque  siente  con  respecto  al   matador, 
cuando  eslees  un  homicida  voluntario  ,  y.  qué  cuaíwlo  lo  ha  sido  involuntario. 
¿Son  estos  sentimientos  ¡guales,  ora  haya  deseo  de  venganza,  ora  le  haya  de 
perdón?  ¿en  qué  casos  e^tán  mas  enérgicamente  esprejíados  estos  sentimientos? 
¿en  qué  casos  puedo  aplacarse  mas  fácilmente  la  venganza?  ¿en  qiíé  casos  es 
mas  tibio  el  perdp?  lié  aquí  la  mejor  guia  (íara  la  administración  de  justicia: 
los  scnlimientos  oel  corazón  son  la  revelación  de  Injusticia  supreqfia  ,-  son  la  es- 
presion  genuina  dé  la  severidad  con  que  la  jiaturaleza  regula  los  hechos  de  cual- 
quier orden  quesea.  El  homicida  involuntario  no  debe  de  ser  nnetiido  por  igual 
pena  que  el  voluntario;  hasta  repugna  lo  conlrario  á  la  razón.  Inúndese  cuanto 
quiera  de  dolor  el'alma  del  deudo  del  difunto;  jamás  dejará  de  reconocer  esla 
verdad. 

Mas,  al  lado  de  estas  reflexiones  hagamos  oirás.  Convengamos  en  (jue  la  mora- 
lidad de  estos  dos  actos  no  es  la  misma,  que  la  responsabilidad  debe  ser  dife- 
rente ;  pero  ¿  y  los  resultados  de  estos  actos?  ^un  cuando  no  haya  sido  la  volun- 
tad del  perpetrador  de  una  muerte  quitarla  vida  á  un  siigeto,  ¿deja  la  sociedad 
de  haber  perdido'un  miembro;  este  miembro,  el  tiempo  que  sin  este  incidente 
hubiera  vivido,  y  la  familia  que  de  <U  vivia ,  deja  porxso  de  sufrir  del  propio 
modo  que  si  hubiera  sido  victima  de  un  atentado,  llevado  á  efecto  con  toda  la 
voluntad  é  intención  de  arrebatar  una  existencia?  Kn  esto  no  hay  la  menor  do- 
da.  Pues  estos  resultados,  que  son  completamente  ijjuales,  no  consienten  que  el 
matador  no  tenga  ninguna  responsabilidad. 'Aunque  involuntariamente,  es  causa 
de  una  desgracia ,  de  perjuicios  mas  ó  menos  trascendentales ,  los  mismos  sen- 
timientos de  juflicia,  que  se  oponen  á  que  ese  matador  sea  t^-atado  como  un 
asesino  ,  rechazan  también  la  ¡dea  falsamente  generosa  de  absolución  completa 
de  su  acto.  Cuando  uno  mata  involunlariamente  á  otro,  hay^una  desdicha;  pero 
esta  desdichíi^ no  debe  gravitar  esclusivamente  sobre  el  muertQ  y  su- familia; 
debe  compartirse  entre  el  muerto  y  el  matador.  Duro  será  para'este  tener  que 
sufrir  por  un  acto  oue  no  estuvo  en  su  voluntad  ejecutarlo ,  pero  mas  duro  es 
para  el  infeliz  que  ha  dejado  ^e  existir  sin  voltjnlad  de  aeabar  su  vida;  mas 
duro  es  para  los  deudos  del  difunte  que,  sin  voluntad,  tal  vez  han  pasado  de 
un  modo  brusco  de  la  felicidad  á  la  desventura,  de  las  coníK)didades  á  la  priva- 
ción y  á  la  rarseria.  ¿Es  justo  querer  que  toda  la  desdicha  sea  sufrida  por  la 
parte  pasiva?  Si  la  no  voluntad  aleja  la  responsabilidad  ¿por  qué  se  exige  tan 
cruelmente  de  la  parte  perjudicada?  Harta  desdicha  es  no  poder  volver  la  vida 
al  infeliz  que  sucumb¡ó. 

Nuestro j5Ód¡go  castiga  los  homicidios  involuntarios;  véanse  por  lo  menos  el 
articulo  244  y  el  480;  de  consiguiente,  el  mismo  código  confirma  la  justicia  de 
cuanto  acabamos  de  decir. 

Esto  sentado,  demos  un  paso  mas. 

Vamos  á  la  cuestión  de  las  lesiones  mortales  indireQtamente  por  accidedle  ó 
faltan  de  socorro. 

Los  autores  nos  hablan  de  heridas  mortales  po>  necesidad,  por  accidente, 
ut  plurimum,  y  poa falta  de  socorro,  y  los  jueces  forman  diferente  juicio  del 
acto  cnminai,  según  cual  sea  la  herida  ó  declaración  que  el  facultativo  baga  de 
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ella.  Aunque  hay^  resultado  de  todos  modos  un  homicidio,  si  la  herida  se  ha 
hecho  mortal,  porque  ha  sobrevenido  uw  acciderfte,  ó  porque  nadie  ha  podido 
socorrer  al  herido,  no  hay  tanta  gravedad  en  el  delito;  el  matador  es  menos 
responsable  de  la  muerte  qu^hareausado.  ¿Es  esto  justo?  Esas  decf&raciones 
de  los  facultativos  ¿responden  exactamente  á  lo  -que  la  justicia  exige?  Tal 
vez  no. 

'  Un  sugeto  hiere  á  otro  y  le  corta  una  arteria ;  la  hemorragia  se  declara,  y  el 
herido  sucumbe  á  ella.  Esta  herida  ha  sido  mortal,  porque  ha  causado  la  muerte. 

En  horabueua,  se  dirá,  pero  si,  luego  de  herido  aquel  sugeto,  hubiese  sido  cu- 
rado .por  un  cirujano,  se  hubiera  cohibido  la  hemorragia,  y  "fel  herido  no  hubiV 
ra  muerto;  por  lo  tanto,  e1  agresor  no  debe  ser  cíisUgado  como  homicida  ,  por 
que»él  no  hizo  mas  que  herir;  la  muerte  se  debió  á  la  taita  de  socorro. 

Otro  sugeto  recibe  un  palo  en  la  cabeza  que  no  le  causa  mas  que  una  contu- 
sión; un  médico  le  asiste,  y  á  pesar  dei  traiamiento  ó  curación  conveniente,  se 
declara  una  erisipela  flegmonosa  que  invade  todo  el  tegumento  cabelludo,  v 
tras  la  erisipela  iioa  inílamacioo  de  la  aracnoidea,  cuya  consecuencia  es  la 
muerte.  El  que  dio  el  palo  no  es  responsable  mas  que^el  golpe,  no  de  la  muer- 
te ,  porque  de  cien  palos  dados  en  la  cabeza ,  en  la  mayor  parte  no  sobrevienen 
semejantes  accidentes.  Si  no  hubiese  aparecido  la  erisipela  y  la  arácnitis  el 
.contuso  no  hubiera  muerto. 

Si  semejante  lógica  ha  de  valer  para  declinar  la  re>ponsabrlidad  del  agresor, 
fuerza  es  que  valga  también  la  siguiente  :  si  no  se  hubiera  herido  al  primer  su- 
geto, no  hubiera  habido  una  arteria  cortada ,  y  por  lo  mismo  no  se  hubiese  se- 
guidlo de  ella  la  muerte,  sfuo  hubiese  el  segundo  recibido  un  palo  en  ia  cabeza, 
no  se  hubiera  declarado  la  erisipela  ni  la  aracnitis,  y  por  lo  mismo  no  hubiera 
sucumbido.  ' 

Los  que  concedan  fuerza  al  primer  razonamiento  no  pueden  negársela  al  se- 
cundo*, y  de  consiguiente  es  lógico  que  el  agresor  sea  en  uno  y  otro  caso  respon- 
sable, no  solo  del  acto  inmediato,  sino  de  sus  consecuencias.  Las  consecuencias 
de  un  acto  valen  tanto  ó  mas  que  el  acto  mismo,  y  mientras  uq  hecho  sea  electo 
manifiesto  de  otro,  no  hay  razón  para  dejar  de  vei;en  este  la  causa  de  aquel. 
Uema.-iado  conceder  es  que  el  tribunal  considere  menos  agravantes  las  circuos-* 
tancias  en  estos  casos,  y  tanto  mas,  cuanto, mcnosynmeüiata  dependencia  ten- 
ga la  muerte  de  la  agresión,  pero  jamás  sera  justo  nilógico  dejar  ue  \er  un  mata- 
dor en  el  sugeto  que  hirió  á  otro  cuando  este  muera,  porque  no  muere  en  el  «c- 
to,  ó  pofque  han  sobrevenido  circunstancias  á  la^cuales  sea  debida  inmediata- 
mente la  muerte.  Quien  ha  provocado  estas  circunstancias  mortales  para  el 
herido,  bien  puede  y  debe  ser  tenido  por  matador. 

Esa  manera  de  juzgar  las  consecuencias  de  un  golpe  de  mano  airada,  solo  po- 
dra deshacerse  de  los  vicios  de  que' adolece,  no  apartando  la  vista  de  la  íntima 
relación  que  tengan  unos  hechos  con  otros.  Convengo  en  que,  si  puede  haber 
casos  en  que  no  cabe  ninguna  duda  sobre  la  culpabilidad  del  agresor  y  su  res- 
ponsabilidad, no  solo  del  golpe,  sino  de  sus  consecuencias,  otros  puede  haber 
también  en  los  que  esa  responsabilidad  es  mas  dudosa,  y  tal  vez  menor,  aun  ' 
cuando  sea  clara.  Un  sugeto  dá  á  otro  un  bofetón  en  público,  y  es  tal  la  impre- 
sión que  e<te  acto  causa  al  que' le  recibe,  que  le  sonreviene  una  sotocacion  ó 
una  apoplegia ,  y  sucumbe  á  ella. :  ¿  debe  ser  responsable  de  esta  muerte  eí 
agresor?  Muchos  dirán  que  no,  por  cuanto  un  bofetón,  en  la  inmensidad  de  ca- 
sos, no  causa  la  muerte.  Pero  esta  vez  la  ha  causado;  sus  electos  han  sido  igua- 
les*á  los  do  una  puñalada  que  atraviesa  el  corazón,  óá  los  de  un  pistuie- 
tazo  que  levanta  la  tapa  de  los  eesos.  Si  la  autopsia  patentiza  la  congestión  pul- 
monal  ó  la  encefálica  de  un  modo  que  se  vea  íntima  Velación  entre  esie  hecho 
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patológico  y  la  causa  moral  del  arrebato  de  cólera  ó  vergüenza  provocado  por 
el  bofetón ,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  el  agresor  considerado  como  homicida?  ¿üa 
de  ser  siempre  el  sello  del  homicidio  una  causa  material ,  un  d^ramamíento  do 
sangre  ?fSe  replicará  que  el  que  dá  un  bofetott  nt  tiene  intención  de  matar ,  por 
c[ue  es  sabido  que  este  acto  no  causa, por  lo  común  la  muerte,  y  por  si  solo  es 
incapaz  de  causarla.  Enhorabuena  :  entonces  podrá  ser  caso  de  homicidio  invo- 
luntario ,  y  la  modificación  de  la  pena  deberá  descansar  en  esta  última  conside- 
ración ,  pero  de  ningún  modo  en  la  no  responsabilidad  de  las  consecuencias 
^ave§  de  un  hecho  ligero. 

'Mas  las  dificultades  prácticas  que  pueda  haber  para  determinar  la  relación 
de  causalidad,  no  bastan  para  quitarle  las  ventajas  que  le  hemos  dado  como 
base  para  una  clasificación  legal  de  las  lesiones  mortales.  . 

El  empeño  de  hacer  constar  que  la  lesión  que  ha  producido  la  muerte  lo  ha 
hecho  por  falta  de  socorro  ó  por  accidente  t  es  porque  se  consideran  esas  circuns- 
tancias como  atenuantes,  siendo  general  un  error  que  aquí  debemos  combatir. 

Que  se  tomen  como  tales  1»  incuria ,  malicia  ó  ignorancia  del  herido ,  está 
muy  puesto  en  razón,  ¿«a  gravedad  que  sobreviene,  es-inmediato,  l^itimo 
efecto  de  la  falta  que  el  herido  comete.  Estos  resultados ,  ó  su  responsabilidad, 
no  pueden  exigirse  al  agresor;  semejante  influencia  nosciva,  no  ha  sido,  no  solo 
necesaria,  sino  ni  eventual;  estaba  en  la  mano  del  herido  evitarla  ;  ha  sido, 
pues ,  voluntaria* 

Que  se  tome  como  circunstancia  atenuante  la  gravedad  ocasionada  per  el  mal 
método  curativo,  tampoco  me  parece  contrario  á  la  razón  ni  á  la  justicia,  por 
que,  aun  cuando  la  falta  no  está  ya  en  el  herido,  tampoco  está  en  el  agrvor ; 
está  en  el  facultativo  ,  que  no  hizo  lo  que  debia  ó  que  no  acertó;  y  sí  bien  es 
cierto  que  no  por  esto  se  ha  de  exigir  á  este  la  responsabilidad  sino  en  alguno 
que  otro  caso,  y  esto  después  de  mucha  investigación  y  aplomo,  por  cuanto  el 
error  depende  á  menudo  de  los  diversos  modos  de  juzgar,  ó  de  la  diversidad  de 
las  doctrinas  permitidas  por  la  ley ,  también  es  cierto  que  el  agresor  no  es  ré^ 
ponsable  de  un  mal  que  él  no  ha  hecho,  de  una  gravedad  que  no  es  efecto  inme- 
diato ni  legítimo*de  su  su  agresión.  El  er\lace  que  h%y  entre  la  herida  que  hizo 
y  su  gravedad  tiene  demasiadas  causas, intermedias  para  exigirle  la  responsabi- 
lidad en  la  que  habría  incurrido,  á  ser  esta  gravedad  efecto  directo  de  la  herida. 

Mas  que  se  considere  cirffustancía  atenuante ,  la  constitución^ la  edad,  la  idio- 
sincrasia, etc. ,  un  estado  achacoso,  enfermizo,  una  diátesis,  el  embarazo ,  el 
fno ,  una  constitución  epidémica ,  la  localidad ,  el  trasporte ,  etc. ,  ni  me  parece 
lógico  ni  justo.*  El  agravárselas  heridas  en  personas  constituidas  en  semejantes 
circunstancias,  es  una  especie  de  necesidad  ;  hay  intima  y  directa  relación  en- 
tre la  herida  y  esas  circunstancias;  es  cosa  que  puede  predecirse  las  mas  veces, 
ya  que  no  siempre ,  á  priori ;  es  cosa  que  puede  saber  el  mismo  agresor.  ¿Quién 
igifopa  que  una  patada  en  el  vientre  de  una  preñada  la  puede  matar,  mientras 
que  á  esa  misma  mujer  no  preñada  ,  ó  en  un  hombre,  no  hubiera  pasado  la  pa- 
tada de  una  contusión?  Un,empujon  á  un  anciano  le  derriba,  y  laeaida  le  frac- 
tura tal  vez  todos  los  huesos.  Un  much^ho  cae  corriendo  tan  largo  como  Dios 
le  ha  hecho  y  se  levanta  sin  contusión  siquiera ,  echando  á  correr  de  nuevo.  Una 
ligera  solución  de  continuidad  supura  largos  días  en  ciertos  sugetos  de  poca 
fuerza  plástica  ó  malos  humores,  como  dice  el  vulgo,  ó  se  convierte  en  úlceras 
sifilíticas,  escorbúticas,  escrofulosas  ó  cancerosas,  según  sea  la  diátesis  ó  ca-  • 
quexia  en  que  el  herido  se  encuentre  constituido.  Pues  el  que  hiere  á  esos  suge- 
tos sabe  las  mas  veces  que  su  agresión  ha  de  tener  mas  electo  Estos  desdicha- 
dos tienen  muchas  desventajas :  no  hay  en  ellos  la  defensa  que  los  robustos 
pueden  oponer  á  la  agresión.  Es  una  necesída(f  que  en  ellos  tenga  un  golpe  li- 
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gero  resultados  graves.  Y  puesto  que  todo  esto  puede  preveerse ,  ptfesto  que  la 
ciencia  permite  juzgar,  pronosticar  estos  resultados  á  priori^  será  á  causa  de 
cierta  íntima  ó  necesaria  relación  que  hay  entre  los  resultados  y  circunstancias 
en  que  ^  encuentran  esos  sugetos.  Luego  es  lógico ,  luego  es  justo  que  la  ley 
proteja  á  e^as^personas  aun  mucho  njas  que  á  los  robustos  :  á  estos  la  ley  los 
protege  contra  las  agresiones,  porque  les  debe,  como  individuos  de  la  sociedad, 
semejante  protección.  A  los  que,  además  del  carácter  y  derecho  de  ciudadanos 
tienen  la  circunstancia  de  ser  débiles,  mas  fáciles  de  recibir  danos  graves  á  con* 
secuencia  de  las  agresiones ,  la  ley  debe  protegerlos  también  por  estos  dos  mo- 
tivos; por  ciudadanos,  y  por  ciudadanos  débiles  quí  no  tienen  en  sí  mismos 
tantos  elementos  de  defensa  como  los  robustos.  Luego  si  la  ley.  debe  esta  doble 
protección  á  las  personas  constituidas  en  las  circunstancias  arriba  indicadas,  es- 
tas no  deben  ser  consideradas  como  atenuantes;  al  contrario,  deben  ser  de- 
claradas agravantes,  tanto  mas,  cuanto  que  así  procede  la  ley  contra  las 
agresiones  cometidas  en  ciertos  sugetos  reconocidos  por  débiles  é  indefensos. 
El  infanticidio  es  un  homicidio  calificado  solo  por  cometerse  en  un  recien  nacido, 
que  ni  ha  podido  ofender  ni  defenderse.  Una  agresión  contra  una  mujer,  contra 
un  anciano,  siempre  se  consideran  mas  grav-es  en  igualdad  de  circunstancias. 
Esto  está  de  acuerdo  con  la  conciencia ,  y  por  lo  mismo  con  la  justicia.  Pues 
cuando  yo  pido  que  no  sean  circunstancias  atenuantes  de  una  agresión  leve 
hecha  grave,  tas  indicadas,  reclamo  esta  doctrina  preclamada  en  legislación  y 
en  jurisprudencia  práctica. 

El  tribunal,  en  mi  concepto,  siempre  que  se  ofrece  una  cuestión  de  esta  na- 
turaleza, debe  pedir  al  facultativo  (uie  investigue  bien  la  relacioif  que  haya  en- 
tre la  gravedlid  tie  la  herida  y  la  influencia  de  las  circunstancias  personales 
atmosféricas  ó  de  situación,  y  cuanto  mayor  sea  esta  relación  ó  dependencia, 
tanto  nias  ha  de  rechazar  la  demanda  que  se  haga  sobre  la  rebaja  deja  respon- 
sabilidad por  esas  circunstancias  calificadas  de  atenuantes.  Muy  al  contrario, 
cuanto  mas  se  demuestre  que  á  esas  circunstancias  ha  debido  la  gravedad  de  la 
lesión ,  tanta  mas  responsabilidad  debe  exigir ,  en  mi  concepto ,  del  que  la  ha 
cometido. 

Creo  que  con  lo  que  vá  espuesto  quedan  suficientemente  justiíica'das  las  dos 
bases  que  he  sentado  para  clasificar  las  lesiones  mortales,  y  por  lo  mismo  paso 
á  las  graves. 

Para  determinar  qué  "heridas  han  de  calificarse  de  graves,  debe  tomarse' 
por  base  : 

i.®  Su  esteñsion  ,  profundidad,  y  órganos  que^fecten. 

2.**  El  tiempo  que  imposibiliten  el  trabajo  ó  las  ordinarias  ocupaciones  del 
ofendido,  ó  el  que  tarden  en  cicatrizarse,  ó  que  reclamen  asistencia  facultativa. 

3.®  El  defecto  físico,  deformidad  ó  achaque  que  resulte. 

Que  la  esteqsion  yjM'ofundidad  dei las  lesiones,  lo  mismo  que  la  importancíS 
de  los  órganos  listados ,  han  de  dar  gravedad  á  las  lesiones ,  es  una  cosa  tan 
clara,  que  no  necesitamos  estendernos  sobre  este  punto.  Cuanto  mas  estensas 
y  profundas  son  las  heridas,  tanto  mas  difícil  es  la  cicatrización ,  supuran  mas, 
y  por  lo  mismo  es  mas  largo  el  recobro  de  la  salud. 

Hay  órganos  de  funciones  mas  ifnportantes  quilas  de  otros,  y  su  lesión  es 
mas  trascendental  y  peligrosa.        •*  »  • 

La  segunda  base  es  la  que  mas  regulariza  ó. fija  la  calificación  de  las  lesiones, 
sobre  JLodo  bajo  el  punto-de  vista  de  los  perjuicios  que  irrogan  al  ofendido,  y  de 
la  indemnización  á  que  por  su  acción  civil  tiene  derecho.  El  número  de  diasque 
duca  la  incapacidad  para  el  trabajo  es  una  regla  terminante  que  no  está  sujeta 
á  caprichos  ni  arbitrariedades  * 
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Creemos  que  adcm«Í9  de  la  imposibilidad  é  incapacidad  para  el  trabajo  debe 
auadirse  la  cicatrización  v  la  asistencia  facultativa,  no  cgmo  hechos  ¡guales, 
sino  como  circunstancias  diferentes  pero  todas -atendibles. 

El  facultativo  puede  dejar  ya  de  asistir  al  herido,  puede  haberse  cicatrizado 
la  herida  y  no  estar,  sin  embargo,  el  susejo  en  aptitud  de  trabajar  todavía  sin 
esponersc  á  daños  de  mas  ó  menos  consecuencia. 

Un  artesano,  por  ejemplo,  que  haya  recibido  una  lesión  en  un  brazo,  va 
estará  bueno,  curado,  la  herida  se  habrá  cerrado,  el  facultativo  l^ habrá  dado 
de  alia  ,  v  sin  embargo,  no  podrá  coeer  las  herramientas  v  ponerse  á  trabajar. 
Le  faltarán  fuerzas,  la  flratriz  será  reciente  y  puede  volverse  á  abrir,  inifta- 
mar,  etc.  Hé  aquí,  pues,  cómo  la  lev  dpbe  fijarse  en  el  tiempo  que  inutilice  la 
lesión  para  el  trabajo,  no  tomando  este  hecho  como  sinónimo  ó  igual  á  la  cica- 
trización y  á  la  asistencia  facultativa. 

Por  otra  parte,  la  herida,  aunque  abierta  todavía,  puede  ya  permitir  el  tra- 
bajo ó  los  quehaceres  ordinarios  del  sugeto,  y  necesitar  aun  de  los  auxilios 
del  arte. 

Un  abogado,  por  ejemplo,  herido  en  un  brazo  ó  en  un  muslo,  podrá  acaso 
ya  trabajar  en  su  bufete  sin  estar  completamente  curado;  es  jMsto  que  no  sedc^ 
por  mas  leve  su  herida  porque  no  es  artesano.  En  buen  hora  que  eso  se  tensa 
en  cuenta  para  el  resarcimiento  de  perjuicios;  pero  respecto  de  la  acción  crimi- 
nal no  muda  de  gravedad.* 

Otro  tanto  diremos  de  la  persona  ofendida  que  no  tensa  oficio  ni^carrera.  La 
herida  no  le  imposibilita  para  el  trabajo,  ó  no  le  perjudica  bajo  este  aspecto, 
porque  él  nolrabnja;  mas  seria  una  injusticia  quitar  gravedad  á  la  herida 
por  eso.  ... 

Desi¿;nando  aquellas  tres  circunstanrias.  y  no  haciéndolas  iguales,  se  abra- 
'  zan  todos  Ips casos,  y  la  calificación  siempre  es  exacta  v  práctica. 

tPor  último,  es  muy  posible  que  una  lesión  se  cicatrice  pronto  6  incapacite 
para  el  trabajo  pocos  dias  y  necesite  poca  asistencia  facultativa  ,  y  sin  embargo 
deje  un  defecto  físico,  un  achaque  ó  una  deformidad  mas  ó  menos  notable,  y 
cualquiera  de  estos  rasos  dá  siempre  gravedad  á  la  lesión.  Esas  resultas  no  es- 
tán siempre  en  relación  directa,  ni  con  la  estension  y  profundidad  déla  herida, 
ni  con  el  tiempo  que  imposibilite  el  trabajo,  se  cicatrice  ó  reclame  asistencia 
facultativa. 

Establecidos  los  caracteres  de  la  herida  grave,  hay  que  dar  un  paso  mas. 
Siendo  siempre  grave,  puede  serlo  mas  ó  menos,  aproximarse  á  las  mortales  ó 
á  las  leves.  De  aquí  la  necesidad  de  dividirlas  en  varios  órdenes.  Tres  bas- 
tan; ^."j  l.^  y  3.%  aun  cuando  no  determinan  todos  los  casos,  porque  esto,  si 
no  es  imposible,  seria  impropio  de  \in  código,  y  hasta  incxjn veniente;  es  una 
guia  para  dejar  los  intermedios  á  la  prudente  discreción  del  juez  y  el  tribunal. 
•Respecto  del  tiempo  de  incapacidad  para  el  trabajo,  cií^rizacion  ó  asistencia 
facultativa,  puede  señalarse  mas  de  60  dias  para  las  graves  de  tercer  orden, 
mas  de  40  y  menos  dg  60  para  las  do  segundo  ^  mas  de  20  y  menos  de  40  para 
las  de  primero. 

Respecto  del  defecto  físico,  achaque  ó  defSrmidad,  puede  designarse  para 
las  de  tercer  orden  las  que  imposibiliten  el  trtibajo,  los  quehaceres  ordinarios  ó 
causan  una  gran  deformidad.  Para  las  de*í#gundo,  que  le  dificulten,  ó  de  una 
deformidad  de  mas  consideración,  y  p»ra  las  de  primero  que  sea  de  poca  monta, 
tanto  á  fuer  de  deformidad,  como  (le  impedimento  para-el  trabajo. 

Las  diferencias  y  variaciones  iutermedias  deberán  dejarse  al  juicio  de  los  jue- 
ces y  magistrados,  según  que  se  acercan  mas  á  Un  orden  que  al  otro. 
Respecto  á»las  heridas  leves,  debemos  decir  lo  propio  que  acabamos  de  con- 
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signar  para  las  graves.  Habrá  que  establecer  un  carácter.genéríco ,  y  luego  de- 
terminar sus  órdenes  para  abrazar  todas  las  diferencias. 

En  cuanto  á  la  calificación  fie  herida  leve  debe  tenerse  por  tal  la  que  sobre 
ser  poco  estensa ,  poco  profunda  y  no  interesar  órganos  muy  importantes,  per- 
mite el  trabajo,  se  cicatrize  antes  de  los  veinte  dias,  ó  nece^jitC  ese  tiempo  de 
asistencia  facultativa,  sin  dejar  achaque,  ni  defecto  físico,  ni  deformidad  al- 
guna. 

En  cuanto  á  su  división,  también  puede  ser  e^  tres  órdenes,  4.**,  2."  y  3.**, 
sirviendo  el  tiempo  de  la  incapacidad  para  el  trabajo,  de  cicatrización  ó  de 
asistencia  facultativa  de  base  para  cada  uno  de  ellos;  de  4  5  días  á  20  para  los. 
de' tercer  orden  ,  de  7  á  45  para  los  de  segundo ,  y  de  4  á  7  para  los  de  primero. 

Creo  que  tanto  la  clasificación  que  acabo  de  indicar.  Como  las  bases  en  que-, 
la  he  fundado,  se  justifican  bastante  por  sí  mismas;  yo  considero  la -primera 
como  espresion  de  los  diversos  grados  de  culpabilidad  do  que  son«6usceptibles 
los  agresores,  si  no  por  lo  que^tane  á  todos  los  casos  prácticos  intermedios, 
porque  esto  seria  ,  ya  que  no  imposible,  pesado,  y  hay  que  dejarlo  al  juicio  del 
tribunal.ó  del  médico,  al  menos  en  lo  concerniente  á  aquellos  que  pueden  ser- 
vir de  guia  á  los  demás,  como sirven^e  señal  ó  Qspresion  de  las  di.-tancías  in- 
termedias los  mojones  ó  piedras  que  marcan  en  las  carreteras  las  leguas  de  un 
pueblo  á  otro.  Así  como  bastan  estos  mojones  que  marcan  las  leguaa  de  una 
en  una  para  que  el  viajero  por  el  cálculo  conozca,  donde  no  las  hay,  la  mayor 
ó  menor  distancia ,  asi  también  él  juez,  por  esos  puntos  que  en  mi  clasificaciojí 
he  señalado ,  podrá  calificar  cualquier  herida ,  desde  un  simple  rasí^uno  hasta 
la  mortal  de  lecesidad,  siguiendo  exactamente  la  graduación  de  su  importan- 
cia ^cuando  no  por  los  tipos  que  he  fijado,  por  .el  cálculo  que  esos  tipos  faci- 
litan relativamente  á  los  casos  prácticos  que  correspondan  á  los  inftermedios. 
Si  alguno  no  ha  percibido  todavía  esta  graduacií^n,  béla  aquí  mas  maoificsla  en 
el  siguiente  ^  ..      ' 

•     Cuadro  sinóplico  de  las  heridas,  según  la  graduación  de  su  entidad. 


Clase  de 
heridas. 

tlmposUiflidad  de  trabajar. 

Orden. 

tardanza  en  cicatrizarse, 

asistencia  facullaliva. 

í  ° 

.de    1  á    7  dias. 

Leves | 

2.» 

de    7  á  45    id. 

3.° 

de  1.5  á  20    id. 

( 

!.•» 

de  20  á  40    id. 

Graves...  i 

2.« 

de  40  á  CO    id. 
rca^  de  60  id. 

3.«» 

Defecto  fisicct. 


de  poca  monta. 

que  difícylta  el  trabajo. 

que  imposibilita  el  trabajo. 


Deformidad. 


poca. 

notable. 

grande. 


I'  á  la  incuria  del  beri<Jo. 
por  accidente  debido  ]  al  mal  método  curativo 

( a  las  condiciones  personales. 


I  indirectamente. 


Mortales.  { 


I  directamente... 


Íde  éxito  seguro, 
de  éxito  probable, 
de  gxito  eventual, 
i'en  la  mayor  parte  de  las  veceí»  ut  plurimum. 

{  siempre  ó  de  necesidad. 


Si  se  adoptase  en  nuestro  código  criminal  esta  clasificación  de  hs  les'ones, 
no  me  queda  la  menor  duda  de  que  la  administración  de  la  justicia  seria  mucho 
mas  satisfactoria»  La  ley  podri^  establecer  una  especie  de  tabla  penal  en  la  que 
estarían  las  penas  proporcionadas  á  cada  una  de  estas  lesiones,  dejando  al  juci. 
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la  aplicación  délas  que' mereciera d  los  casos  no  incluidos  en  el  cuadro,  ó,  por 
mejor  decir,  comprendidos  en  los  intermedios  de  l^s  incluidos  en  él.  Fijando  la ' 
ley  por  un  lado  la  calificación  de  la  herida  para  determinado  número  ó  casos 
prácticos  pos¡bl(j^ ,  y  dejando  por  otro  lado  al  tribunal  la  libertad  de  febajar  ó 
aumenta^  las  pena» dentro  de  un  círculo  determinado  también,  á  tenor  de  los 
casos  prácticos  comprendidos  en  los  intermedios  de  fos  consignados  en  el  código, 
es  imposible  que  la  justicia  no  se  ejerciese  con  mas  proporción ,  con  mas  equi- 
dad y  con  mas  sencillez  y  satisfiaccion  de  lo  que  ahora  se  ejerce, 

Coócluiré  advirtiendo  que  est&  clasificación  deja  á  un  lado  )a  cuestión  rela- 
tiva á  la  intención  del  causante  de  las  heridas.  Si  fué  delito  ó  cuasi  delito ;  si  se 
hirió  con  voluntad  ó  sin  ella,  es  una  cuestión  aparte  que  ya  hemos  ventilado 
bastóte ,  y  que  el  tribunal  ó  la  ley  debe  resolver  para  la  modificación  de  las 
penas. 

Por  último*  además  de  consignar  la  ley  en  el  código  penal  la  clasificación  de 
las  heridas'con  sus  caracteres,  tales  como  loriemos  indicado,  y  obligar  á  lo^ 
facultativos  peritos  á  que  en  sus  declaraciones  se  atuvieran  á*aquella  en  los 
casos  prácticos  para  los  que  fuesen  llamados,  creemos  que  se  cornpletaria  la 
obra  y  se  baria  un  bien  inmenso  formando  un  cuadro  de  todas  las  lesiones 
posibles  distribuidas  por  las  clases  y  órdenes  mencionados,  y  obligando  á  los 
peritos  á  que,  hallando  en  el  cadáver  ó  un  sugeto  herido  una  ó  mas  de  esas  le- 
siones, las  calificaran  conforme  estuviese  prevenido  en  el  cuadro  legal. 

•Asi  como  se  ha  hecho  respecto  de  las  enfermedades  y  defectos  físicos  que 
eximen  del  servicio  de  las  armas,  con  lo  cual  se  ha  evitado  un  incalculable  nú- 
mero de  abusos  é  inconvenientes  graves,  obligando  á  los  facultalifos  á  que  ca- 
lifiquen á  Ips  mozos  de  reemplazo,  quintos  y  soldados  ulilesó  inútiles,  según 
el  cuadro  que  acompaña  al  reglamento  para  las  exenciones  de  dicho  servicio, 
así  tambiefi  encuentro  que  debería  hacerse  respecto  de  las  heridas. 

Adoptada  la  idea,  podría  nombrarse-una  comíiion  de  prolesores  inteligentes 
en  la  materia,  y  luego  que  estos  hubiesen  presentado  su  obra,  el  gobierno  de- 
bería decretarla  como  una  disposición  legal  y  obligatoria  pata  todos  los  peritos. 
Calificado  por  estos,  á  tenor  de  lo  visto  én  los  sugetos  y  consignado  en  el  cuadro,' 
los  jueces  aplicarían  his  penas  que  la  ley  tendría  marcada  para  cada  clase  de 
heridas,  ó  las  que  esa  misma  dejase  á  su  prudente  arbitrio,  cuando  no  corres- 
pondiesen exactamente  á  las  condiciones  del  tiempo  en  la  misma  determinado. 

Mas  abajo  dfremos  cuándo,  en  nuestro  ooncepto,  deberían  hacerse,  si  no 
todas,  gran  parte  de  esas  declaraciones  sobre  la  calificación  de  las  lesiones. 

Respecto  de  los  demás  artículos  del  código  penal  que  hemos  mentado  en  el 
párrafo  anterior.,  no  tenemos  nada  importante  que  decir  como  médico-legistas. 
Solo  el  480,  en  el  que  se  habla  de  la  imprudencia  temeraria,  nos  ofrece  oca- 
sión de  tocar  un  punto  que  no  deja  de  tener  interés  para  los  profesores  del  arte 
de  curar.  * 

A  veces  se  trata  de  exigir  la  responsabilidad  á  los  facultativos  por  los  resul- 
tados de  su  práctica»  No.  es  raro  ver  á  profesores  del  arte  de  curar  encausados 
por  haberse  muerto  sus  enfermos  y  atribuirles  los  deudos  la  muerte  de  aquellos. 

La  ley  6.*,  tit.  8,  part.  7,  condenaba  á  cinco  anos  de  destierro  al  físico 
(médico)  que  daba  una  medicina  enérgica  ó  la*  no  debida  al  enfermo ,  causán- 
dole la  muerte ,  y  al  cirujano  que  practicase  una  operación  tan  groseram3nte 
mal  que  por  ella  muriese  el  sugeto,  y  si  lo  uno  y  lo  otro  se  hacía  á  sabiendas  ó 
maliciosamente,  había  pena  de  la  vida. 

Con  la  publicación  del  código  penal  esa  ley  de  las  Partidas  ha  desaparecido; 
y  como  no  hay  en  aquel  ningún  artículo  que  haga  especial  roeocion  de  ese  de- 
lito ,  es  lógico  dedycír  que  la  ley  no  le  reconoce ,  puesto  que  en  el  art<  2.^  del 
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MSdlgo' penal  se  dice  que  no  serán  castigados  otros  actos  ú  omisiones  que  ^ps 
que  la  ley  con  anterioridad  hdya<califícado  de  delitos  ó  faltas. 

Sin  embargo ,  los  procesos  contra  los  profesores  por  Io»resultados  de  su  prác- 
tica continúan ;  no  hace  mucho  hemos  tenido  que  estender  una  consulta  sobre 
un  caso  de  esta  pspeci^  Se  había  empezado  á  proceder  contra  un  profesor  de 
Ja  facultad  de  Medicina  de  esta  corte,  por  haber  muerto  un  niño  después  de  ha- 
ber tomado  una  cucharada  de  medicina  que  aquel  le  recetó. 

Puesto,  pues,  que  así  sucede,  creemos  que  él  articulo  480  del  código  penal 
es  el  que  permite  todavía  procedimientos  de  esalfepecie  por  tal  motivo,  en  cuyo 
caso  se  tiene  la  conducta  del  profesor  por  imprudencia  <lmeraria. 

Yo  desearía  saber  de  Ojo  si  tal  es  el  espíritu  de  ese  artículo;  porque  si  nó  lo 
fuera*,  solo  me  quedaría,  como  á  todos  lo^  profesores  del  arte  de  curar,  él  le- 
vantarme enérgicamente  contra  los  jueces  que  obran  como  si  estuviese  todavía 
vigente  la  ley«.*^  tit.  8,  de  la  part.  7,  y  fuertes  con  el  artículo  3."  del  código,, 
protestar  contra  esos  procedimientos.  Mas,  si  cuando  se  admite  una  acusación 
contra  un  facultativo  por  los  resultados  de  su  pfáctica ,  se  apoyan  en  el  ar- 
tículo 480,  creo  necesario  decir  algo  sobre  ese  articulo  en  esta  part^rítica. 

Veamos  la  sin  raz«»n  y  los  inconvenientes  que  tiene  creer  que  están  compren- 
didos en  el  delito  de  imprudencia  temeraria,  de  que  habla  el  articulo  480  del 
código  penal,  los  actos  délos  facultativos  en  el  ejercicfo  de  su  profesión,  cuan- 
do mueren  sus  enfermos,  ó  les  resulta  algún  achaque  ó  defecto  físico. 

El  facultativo  puede  dejar  de  cumplir  con  sus  deberes;  puede  cometer  error 
ó  puede  faltar  á  las  reglas  del  arte  de  dos  modos,  ó  á  sabiendas,  ó  por  igno- 
rancia. Es  natirral  que  sospechando  el  tribunal  que  el  proceder  del  facultativo 
ha  sido  malicioso  trate  de  aplicarle  la  correspondiente  pena.  No  lo  es  ya  tanto, 
no  lo  es  de  ningún  modo,  cuando  el  profesor  haya  pecado  por  ignorancia. 

Habiendo  dicho  que  los  facultativos  pecan  á  Veces  á  sabiendas  y  á  veces  por 
ignorancia ,  desde  luego  se  presenta  una  porción*  de  casos  en  los  que  no  seria* 
justo  exigir  Id  responsabilidad ,  al  menos  de  un  modo  igual.  El  que  peca  á  sa- 
biendas ,  se  dirá ,  tiene  intención  de  obrar  mal ,  y  como  la  intención  es  la  que 
constituye  el  delito ,  es  claro  que  el  que  á  sabiendas  obra  mal  es  delincuente. 
El  que  obra  por  ignorancia  comete  un  cuasi  delito,  y  tiene  también  su  respon- 
sabilidad mayor  ó  menor;  según  la  trascendencia  de  sus  errores.  La  muerte  de 
los  enfermos,  la  pérdida  de  la  reputación,  de  los  bienes,  de  la  vida  en  el  ca- 
dalso, pueden  ser  los  efectos  del  error  cometido  por  los  facultativos. 

Mas  no  es  esta  la  cuestión ,  al  menos  no  es  así  como  yo  quiero  ventilarla.  Yo 
quiero  investigar  en  qué  casos  puede  el  tribunal  perseguir  á  un  facultativo,  á 
quien  se  acusa'^de  haber  tfbrado  mal  á  sabiendas  y  en  qué  cases  por  ignorancia. 
La  dificultad  que  hay  en  resolver  estos  puntos  hace  que  no  solo  se  culpe  de 
malicioso  muy  á  menudo  al  profesor  que  ha  podido  cometer  una  falta  por  esca- 
sez de  conocimientos,  sino  nasta  al  que  no  ha  cometido  ninguna,  al  que  ha 
obrado  como  debía ,  pereque  ha  tenido  la  desgracia  de  que  el  mal  éxito  de  sus 

Í)rocedim¡etitos  se  ha  presentado  á  los  ojos  del  vulgo  como  efecto  del  error  ó  de 
a  malicia.  Conviene,  pues,  que  veamos  si  deberían  los  jueces  consultar  á  los 
facufiativos  sobre  si  alguno  de  sus  comprofesores  ha  obfado  maliciosamente,  y 
8i  es  justo  y  conveniente  que  se  íes  exija  responsabilidad  por  su  ignorancia. 

Por  lo  concerniente  á  lo  primero,  dlsde  luego  nos  declaramos  por  la  negativa. 
Toda  cuestión  que  se  refiera  á  intenciones  no  es  de  incumbencia  del*  facultatiro, 
es  privilegio  esclusivo  del  juez.  Investigar  si  un  profesor  ha  obrado  (fon  inten- 
ción ó  sin  ella ,  no  es  ilustrar  un  punto  científico  como  peritos.  Si  un  prtfesor 
certifica  ó  declara  en  falso;  si  informa  sobre  hechos  que  no  son  ciertos;  si  dá 
un  medicamento  enórgico  á  grandes  dosis  y  sin  motivo  ninguno ;  si  hace  una 
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operación  Tan  groseramente  mal  que  mata  al  enfermo;  si  deja  á  un  enfermo  sin 
autilio;  s¡  le  deja  morir  sin  amonestarle  que  s?  confiese,  etc. ,  son  casos  en  los 
cuales  suele  presentarse  la  cuestión  de  malicia  ó  ignorancia.  El  tribunal ,  para 
saber  si  se  ha  obrü^do  con  malicia,  ha  de  consultar  la  misma  naturaleza  de  lo^ 
hechos,  investigar  todas  las  circunstancíaR,  llamar  á  los  testigo,  etc.,  etc. 
Con  estas  investigaciones  irá  formándose  fácilmente  su  convicción  moral  de  la 
mala  ó  buena  intepcion  que  se  ha  tenido.  Si  se  decide  á  consultar  á  otros  pro- 
fesores para  apreciar  la  parle  de-estos  hechos  que  sea  ci-'ntifi(?a,  no  les  ha  de 
preguntar  si  su  comprofesor  oIm*ó  maliciosamente;  en  semejante  caso,  lo  único 
que  le  es  licito  y  convencíante  preguntar  es,  si  se  obró  según  las  reglas  del  arte; 
la  significación  científica  del  hecho.  Según  lo  que  se  le  cx)o teste. podrá  deducir 
el  juez* si  hubo  ó  no  malicia,  y  todavía  no  siempre,  puesto  que  la  apreciarsion 
de  las  intenciones  en  ningún  caso  es  tan  difícil  como  en  el  ejercicio  del  arte  de 
curar.  Una  operación  groseramente  hecha ,  un  medicamento  enérgico  dado  en 
ílta  dosis  contra  una  enfermedad  que  no  le  indicase,  sí  lo  fuese  por  un  profe- 
sor de  reputación  merecida,  por  poco  que  las  demás,  circunstancias  favoreciesen 
la  ?ospech%i  ¿cuánto  uo  daria  tugará  que  se  descubriese  una  intención  torci- 
da ?  Pero  esto  quien  lo  ha.de  resolver  es  el  juez,  el  tribunal ,  no  los  demás  pro- 
fesores, tanto  porque  los  médicos  y  cirujanos  solo  son  peritos  especiales  en  lo 
cicntiüco  y  no  en  lo  mora,  como  porque  en  las  deplorables  rivalidades  que  por 
desgracia  entre  lo^  facultativos  existen',  nada  mas  fácil  que  se  viese  muy  á  me- 
nudo malicia  donde  no  hubiese  mas  que  poco  acierto,  cuando  no  ignorancia. 

Con  respecto  á  la  ignorancia ,  ó  sea  á  lo  que  se  toma  como  error  grosero  y 
funesto  del  facultativo,  á  consecuencia  del  cual  se  sigan  graves  perjuicios  4  sus 
clientes  ú  otras  personas,  no  soto  convengo  en  que  esobjeto  propio  de  los  pro- 
fesores del  arte  de  curar,  y  que  por  lo  mismo  deben  ser  consultados,  sino  que 
el  tribunal  no  puede  jamás  fallar -en  justicia  contra  un  facultativo,  si  antes  no 
precede  la  debida  apreciación  de  su  conducta  por  los  peritos  en  la  materia.  La 
revisión  de  los  documentos  médico  legales,  de  la  recetas,  de  las  medicinasó 
remedios  dispuestos  por  el  facultativo,  sus  operaciones,  etc.,  es  incumbencia 
del  módiro,  porque  sus  conocimientos  especiales  son  los  únicos  que  pueden  dar 
el  competente  valor  á  todo  lo  indicado.  El  juez  ó  el  triburval  puede  bien  consul- 
tar, y  los  facultativos  pueden  y  deben  satisfacerle  en  este  punto.  En  esto  no 
hay  cuestión.  *   * 

Mas  ¿hasta  qué  punto  debe  admitirse  en  principip.la  responsabilidad  médica 
por  razón  de  lo  que  llamaremos  errores  ó  ignorancia?  ¿En  qué  casos  serán  apli- 
cables las  penas  consignadas  en  el  artículo  480  del  código  penal?  Los  hechos 
eai  los  cuales  se  nota  esta  clase  de  errores  son  muy  comunes.  La  práctica  de  la 
medicina  legal  da  lugar  ^  una  infinidad  de  faltas  graves,  cuando  los  jueces 
se  asesoran  con  facultativos  que  no  han  becho  un  estudio  especial  de  dicha 
ciencia.  En  las  subdclegaciones  y  academias  nada  mas  común  que  espedientes 
sobre  malas  operaciones  y  sobre  Ja  administración  de.m.edicamcntos  enérgicos 
á  d.ósis  venenosas,  causando,  cuándo  no  la  muerte,  graves  trastornas  y  defec- 
tos físicos  de  cuantía.  Así  se  esplíca  el  número  considerable  de  procesos  que 
hay  contra  médicos  y  citujanos,  acusándolos  de  ignorantes  perjudiciales,  cuándo 
no  de  maliciosos.  La  frecuencia  de  casos  de  eí>ta  naturaleza  es  lo  que  me  ha 
conducido  á  tratar  aquí  de  la  responsabilidid  médica. 

El-congrejjo  médico,  francés  dilucidó  esta  cuestión  y  la  presentó  subdividida 
en  cuatro-parles  :  ^ 

4. °^¿ Debe  admitirse  la  responsabilidad  médica  como  principio? 

2./*  Corno  un  hecho  ¿está  la  responsabilidad  médica  claramei.te.  establecida 
en  la  Icj^islacion.  que  íios  rige  ?     ^       ,  ^      . 
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3."  Admitea  nuestros  tribunales  la  responsabilidad  médica  en  casos  parti> 
calares?  -        *  •         *. ' 

4.**  En  caso  de  admitir  la  responsabilidad  médica  ¿quiénes  deben  juzgarla? 

Bajo  estos  mismos  puntos  de  vista  podemos  agitar  la  cuestión  que  noe  ocupa. 
Procedamos  por  partes : 

i  ^  .¿Debe  admitirse  la  responsabilidad  médica  como  principio  ? 

Se  trata  de  resolver  si  deben  aplicarse  penas  correccio#ales ,  civiles,  y  exigir 
indemnizaciones  á  un  facultativo  cualquiera  por  los  resultados  de  su  práctica, 
5or  los  accidentes  que  durante  el  cffr¿o  de  una  enfermedad  sobrevengan  y  por 
os  errores  que  haya  podTdo  cometer.  Si  uno  no  fija  su  atención  mqs  que  en  estos 
malos  resultados;  si  tino  no  liene.en  cuenta  sino  la  muerte  dtl  enfermo,  el  de-* 
fecto  fisico  ó  achaque  que  le  queden  y  Jos  compromi  os  que  se  sij^uen  á  ciertas 
familias  délos  errores  cometiutís  por  los  facultativos  en  los  casos  médico-lega- 
les, es  natural  que  por  el  sentimiento  de  la  justicia,  grabado  en  nuestra  con- 
ciencia, diga  acto  continuo;  pues  estos  males  causados  por  el  facultativo  no 
deben  quedar  impunes.  Toda  la  cuestión  es  saber  á  punto  fijo  si  ha  cometido  e^ 
error;  esto  probado,  es  responsable  de  este, error;  puesto  que  es  la  causa  del 
daíjo  que  ha^iecho,  que  responda  de  él  cou  penas  ó  indemnizaciones.  Nada 
mas  justo. 

En  efecto,  este  razonamiento  se¿uce.  La -sociedad  ,  á  cuyo  servicio  está  jal 
médico,  debe  tener  garantías,  y  uno  de  los  medios  de  asegurarlas  es  castigar 
al  que  causa  danos,  aunque  sea  por  error,  á  esta  sociedad.  Recordemos  que  á 
mas  de  los  delitos  hay  ips  cuasi  delitos,  y  que  estos  también  tienen'  sus  penas. 

Sin  embargo,  por  poco  que  se  reflexione  sobre  este  delicadísimo  punto,  se  verá 
que  mas  cuanta  le  tiene  á  la  sociedad  el  que  no  se  exija  tal  responsabilidad  á 
los  fnédicos  y  cirujanos  por  los  resultados  de  su  práctica. 

En  primer  lugar,  es  indispensable  fijar  desde  luego  el  principio  de  que  la 
ciencia  de  curar  es  muy  difícil ;  de  que  él  don  deja  infalibilidad  en  ella  no  exis- 
te, y  no  hay  profesor,  por  vaslos^y  profundos  que  sean  sus  conocimientos,  pur 
larga  que  sea  su  práctica  y  por  esquisito  que  sea  su  juicio,  que  no  yerre,  y  gro- 
seramente algunas  vec^.  Las  causas  de  lus  fenómenos  forman  siempre  un  es- 
tudio dificilísimo;  un  arte  de  problemas,  muchos  de  los  cuales*siempre  quedan 
^»r  resolver.  La  medicina  es  un  esludi^conliniiO  de  las  causas  de  las  enferme- 
ades,  y  desgriiciadamente  reina  acerca  de  ellas  ipuchísima  oscuridad.  Hipó- 
crates, gran  conocedor  en  la  materia,  dijo  una  verdad  eterna  en  su  primer 
aforismo.  «El  arte  largo,  la  vida  breve,  el  jtficio  difioil  y  la  ocasión  fugaz.» 
Este  so^p  aforismo  es  un  argumento  invencible  contra  la  responsabilidad  médica 
exigida  á  consecuencia  del  error. 

Pues  si  el  error  es  tan. posible  por  la  naturaleza  de  la  ciencia  en  sus  profeso- 
res; si  sus  estudios  continuos  y  sus  talentos  no  dan  á  estos  jamás  el  don  de  la 
infalibilidad,  ¿en  qué  principio  deju^icia  podria  fundarse  una  pena  cualquiera 
contl^  este  error,  que  es  en  cierto  modo  necesario,  superior  á  la  voluntad  y 
á  las  fuerzas  de  la  faumana  inteligencia?  Y  si  estáis  desautorizados  para  castigar 
el  error  en  el  hombre  sabio,  eminente,  ¿cómo  podéis  ciisligar  este  error  en  el 
que  sabe  menos?  Por  la  misma  razón  que, tiene  menos  conocimientos,  menos 
inteligencia  para  aplicátlos,  es  mas  escusable  su  error.  Une  falla  en  una  cosa 
difícil  so  tolera  fácilmtinte  al  que  sabe.  ¿Cuánto  mas  no  se  ha  de  tolerar  en  el 
que  00  sabe  tanto? 

Hay  mas,  si  el  facultativo  supiera  que  es  responsable  de  los  malos  resultados 
de  su  práctica ,  ¿cómo  seria  posible  que  jamás  so  resolviese  á  tomar  ciertas 
medidas  graves,  críticas,  que  asi  pueden  tener  buen  resultado  como  resultado 
fatal?  ¿Quién  se  atreveria  á  practicar  las  grandes  operaciones  de  éxito  dudoso? 
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l  Quién  ^e  arriesgaría  á  administi ar  sustancias  enérgicas  cuya  acc¡pn  podría  ser 
capaz  de  quitar  la  vida  al  eofermo  al  m^nor  descuido?  ¿Quién  con  el  objeto  de 
hacer  aljyin  progreso  en  el  arte  se  atrevería  á  practicar  ciertos  ensayos  que  tan 
beneficiosos  son  para  la  humanidad  doliente?  ¿Qué  seria  entonces  del  famoso 
aforismo  in  extremis  malis  extrema  remedia  ?  Estableced  la  antigua  costum- 
bre de  Egipto,  donde  \q¡  médicos  eran  responsiiWes  del  mal  éxito  de  sus  opera- 
ciones ,  ó  la  de  los  tiempos  de  Rechesvinto  ó  los  Visigodos»  en  los  que  la  familia 
del  difunto  tenia  derecho  de  disponer  de  la  ^da  del  físico  que  le  habia  asistido, 

Íf  aterrados  con  la  idea  de  que ,  si  obran  sin  dicha ,  van  ¿  ser  castigados,  caerán 
os  médicos  en  la  mas  compieta  inacciop;  ni  esto  harán,  renunciarán  al  ejercicio 
del  arte;  porque  la  inacción  tanobien  es  funesta^  también  seria  delincuente  en 
muchos  casos.  Lo  mismo  es  obrar  mal  en- medicina  que  dejar  de  obrar,  cuando 
la  acción  está  indicada.  Cuanto  mas  sabio,  cuanto  mas  dotado  de  inteligencia 
estuviese  el  facultativo,  mas  senliria  estos  temores;  pues  harto  es  sabido  que 
solo  es  atrevida  y  confiada  en  todos  los  casos  la  ignorancia  y  la  estupidez.  Pocos 
afios  de  práctica  se  necesitan  para  tener  la  triste  convicción  de  que  el  médico 
es  á  menudo  deirotado  en  sus  luchas  contra  la  muerte;  y  semejante  convicción 
alejaría,  habiendo  responsabilidad ,  de  toda  cama  á  todo  médicdik}ue  de  esta 
convicción  participase.  La  responsabilidad  pondría  trabas  al  profesor,  no  solo 
en  tos  casos  graves,  sino  también  en  los  sentillos;  porque  el  médico  conoce  la 
facilidad  con  que  lo  sencillo  se  hace  grave  por  causas  imposibles  de  prever.  El 
ejercicio  de  la  medicina  con  semejantes  trabas  no  se  concibe.  La  medicina  debe 
ser  libre;  el  facultativo  no  puede  tener  rest«¡ccion  ninguna  ep  el  uso  de  sus 
conocimientos;  ni  se  le  ha  de  exigir  más  responsabilidaa  que  la  moral.  Toda 
otra  responsabilidad  destruye  al  médico,  aniquila  ona  profesión  que  tantos  be* 
neficíos  reporta  á  la  humanidad  doliente. 

Ambrosio  Pareo  refiere  un  caso  práctico  que  puede  servir  de  contestación 
é  cuantos  se  citan  para  sostenef  la  Responsabilidad  médica.  Un  cirujano  sangró 
al  rey  de  Francia ,  Carlos  IX ,  el  autor  del  safl^riento  San  Bartolomé.  Le  picó 
un  nervio;  sobrevinieron  accidentes  graves,  se  trató  de  ^putacion  y  hubieron 
de  trascurrir  cuadro  meses  de  sufrimientos  antes  de  obtener  la  curación  del  rey. 
El  cirujano ,  causa  de  todo ,  no  tuvo  mas  castigo  que  su  profunda  aflicción  por 
su  torpeza.  El  rey  francés  se  penetró  de  tjue  el  profesor  del  arte  de  curar  que^ 
obra  según  su  conciencia ,  no  debe  tener  mas  juez  que  esta  conciencia  y  s^j 
l%s. 

Esta  manera  de  ver  está  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  varias  sociedades 
científicas,  con  la  resolución  tomada  por  el  congreso  francés  en  su  sesión  del 
4  0  de  noviembre  de -1845  y  con  el  dictamen  de  la  Academia  real  de  Medicina  de 
París,  votado  casi  por  unanimidad  en  la  sesión  del  29  de  setiembre  de  4829. 
M.  Double,  autor  del  dictamen,  se  espresaba  en  un  pasaje  en  estos  términos: 
«  La  Academia  no  quiere  concluir  su  dictamen  sin  espresar  claramente  suppi- 
nion  sobre  la  responsabilidad  médica,  y  sejevanta  contra  la  decisión  de  algu-, 
nos  tribunales  que  tienden  á  admitir  como  un  principio  funesto  esta*  responsa- 
bilidad. No  es  esto  decir  que  la  Academia  píense  que  ne  sea*  responsables  los 
médicos  que  havan  meditado  y  cometido  delitos  de  un  m^do  criminal  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión;  lo  que  ella  quiere  sentar  es  que  la  medicina  ejercida  con 
Erobidad  y  conciencia  es  un  poder  ilimitado ,  y  en  tan  noble  carrera  no  puede 
aber  nada  responsable.  La  Academia  so  apresura  á  proclamarlo  en  alta  voz; 
"or  cuanto  una  vez  establecido  el  principio  de  responsablidad  médica ,  todo  se 
laria  sospechoso  y  arriesgado  para  el  médico.  Deoeria  temer  á  cada  paso  la 
venganza  de  las  leyes  y  huiría  siempre  al  simple  aspecto  del  peligro.  No  debe 
haber  mas  que  una  responsabilidad ,  la  moral ,  y  esta  es  sobrado  grave  para  que 
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los  tribunales  tengan  necesidad  de  invocar  además  un  principio  inútH  y  dañoso 
de  responsabilidad  legal.»         m 

La  sociedad  tiene  una  garantía  en  las  leyes  del  reino  y  en  sí  misma.  Las  leyes 
establecen  los  medios  de  dar  á  ios  profesores  la  instrucción  correspondiente,  y  lo 
único  que  pudiera  hacerse  con  el  objeto  de  disminuir,  lo^  males  contra  los  que 
se  desea  la  responsabilidad  médica ,  es  aumentar  el  ri^or  en  las  pruebas  esco- 
lásticas y  procurar  ^  los  profesores  toda  la  suma  de  conocimientos  posibles.  Esto 
por  lo  q*ue  toca  á  la  garantía  que  dan  las  leyes  sobre  instrucción  pública  y  ejer- 
cicio de  las  ciencias. 

En  cuanto  á  la  garantía  aue  en  sí  misma  tiene  la  sociedad  ó  las  familias,  po- 
demos hacer  mención  de  lo  libres  que  ellas  son  en  escoger  á  los  facultativos.  Cn 
esta  parte  reina  ufla  libertad  completa ,  y  si  muchas  veces  tienen  que  deplorar 
malos  resultado?,  á  couálcuencia  de  haberse  confiado  .á  ciertos  facultativos  : 
¿cuánto  no  depende  esto  ée  sí  mismas?  ¿Cuáotb  no  podríamos  decir  sol»re  el 
particular?  ¿Cuántas  familias  no  encontraríamos  en  ía  corte  que,  por  lo  quo 
ellos  llaman  una  friolera,  se  hacen  a  istir  por  profesores  de  última  escala,  solo 
porque  los  honorarios  son  mas  bajos? 

De  todas  estas  y  otras  consideraciones  ,  en  las  que  no  entramos  por  no  ser 
demasiado  .estensos,  se  deduce  lógicamente  que  no  debe  tenerse  como  principio 
la  responsabilidad  médica :  que  n»debe  perseguirse  en  ningún  caso  al  faculta- 
tivo por  sus  errores  en  el  ejercicio  de  su  profesión ,  cuando  se  pruebe  quo  ha 
obrado  de  buena  fé  ó  en  conciencia. 

2."  Como  hecho  ¿  está  la  responsabilidad^  médica  claramente  establecida 
en  la  legislación  que  nos  rige  ?  No  cabe  la  menor  duda  que  en  nuestras  anti- 
guas leyes  se  establecen  penas  contra  el  que  firma  un  documento  falso;  contra 
el  que  no  da  parte  de  una  herida;  contra  el  que  no  amonesta  al  enfermo  para 
.  que  se  confiesa;  contra  el  médico  que  da  4ina  medicina  fuerte  y  no  indicada ,.  y 
contra  el«cirujano  que  opera  mal  y  mata  con  su  operación  al  enfermo.  Mas  en 
todos  estos  casos,  si  se  esceplúa  la  ley  VI,  tit.  8.",  part.  7.%  nada  se  vé  relacio- 
nado cen  la  ignorancia  del  facultativo.  Todas  las  disposiciones  tienden  á  castigar 
la  malicia;  la  intención  es  criminal.  %u  la  ley  VI  se  castigaba  la  ignorancia,  el 
error  craso ;  puesta  que  mas  abajo  decía  qne  se  castígase  con  pena  de  muerte 
si  cometiese  aichos  yerros  maliciosamente  ó  á  sabiendas.  Por  lo  que  mira  ,^ues, 

•  á  dar  remedios  enérgicos  que  comprometan  la  vida  del  enfermo  ó  le  acarreen  la 
muerte,  no  estando  indicados,  y  á  la  práctica  de  una  operación  hecha  sin  re- 
glas del  arte,  la  ley  parece  que  estaba  terminante.  Había  responsabilidad.  Sin 
embargo ,  los  términos  en  que  la  ley  está  concebida  no  dej^  de  ser  algo  oscu- 
ros ,  en  especial  por  lo  que  atañe  al  cirujano.  Hé  aquí  el  prcípio  testo  de  la 
ley  : 

£t  por  ende  decinños  que  si  algún  físico  diese  tan  fuerte  melecina-ó  la  que 
non  debía  á  algún  homo  ó  alguna  mujer  que  toviese  en  guarda  porque  moriese 
el  enfermo,  é  si  algún  cirurgiano^endiese  algunt  llagado,  o  le  ascerrase  en  la 
cabez§  et  quemase  nervios  ó  huesos  de  manera  qtie  muriese  po6  ende.:...  debe 
ser  desterrado  en  alguna  isla  por  cinco  anos  porque  fue  muy  en  gran  culpa, 
trabajándose  de  lo  que  no  sabía  tan  ciertamente  como  era  tnenester  et  de  como 
facía  muestra  et  demás  debel  seer  defendido  que  non  se  trabajase  deste  me- 

*  nester....'.  si  algifto  de  los  físicos  ó  de  los  cirurgianos  á  sabiendas  maliciosamente 
ficiese  alguno  de  los  yerros  sobredichos  debe  morir  por  ende. 

El  testo  literal  y  estricto  de  esta  ley  no  es  claro ;  Vabrá  sus  dificultades  para 
afirmar  que  esto  se  refiere  á  las  operaciones  mal  hechas ;  la  dilatación  de  alguna 
llaga  ó  seno,  el  trépano  y  el  caTuterio  actual  son  las  únicas  operaciones  á  qvlb 
parece  aludir  el  leg¡siador."Mas  el  espíritu -de  semejante  disposición  es  notorio. 
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Bion  se  comprende  que  abraza  cualquiera  proceder  del  facultativo  enteramente 
lalto  de  conocimiento  ó  contrario  á  las  reglas  9é\  arte. 

Que'  en  todas  estas  leyes  y  disposiciones  haya  ó  no  justicia  ó  utilidad ,  no  es 
ya  ocasión  de  discutirlo  :  en  la  cuestión  anterior  ya  hemos  dicho  lo  bastante 
sobre  el  particular;  (Jtioso  es,  pues,  que  volvimos  á  demostrar  la  injusticia  y 
las  desventajas  de  esas  leyes  tan  solo  evocadas  para  su  aplicación  en  la  prácti- 
ca, cuando,  ya  un  juez,  ya  un  particular  influyente,  tratan  de  inmolar  á  un 
desdichado  facultativo,  tanto  mas,  cuanto  que  la  publicación  del  código  penal 
ha  derogado ,  si  no  todas,  la  principal  de  esas  leyes.  En  su  lugar  hay  el  artículo 
480  ,  y  si  acaso  su  espíritu  continúa  respecto  de  los  facultativos,  el  ele  la  ley  VI, 
tít.  S.**,  part.  1.^,  podemos  decir  que  sigue' consignada  la  responsabíiiddd  mé- 
dica en  nuestra  legislación.  -       • 

3.?  ¿  Admiten  nuestros  tribunales  la  responsabilidad  médica  en  casos 
particulares?  A  la  Facultad  "de  Medicina  de  xMadñd  se  le  pidió  una  consulta 
sobre  si  cierto  fapultativo  erró  un  pronóstico  de  herida  por  mal  juicio  ó  igno- 
rancia, lié  aquí  un  caso  en  el  qué  se  buscaban  dalos  para  exigir  la  responsabi- 
lidad al  profesor  por  los  resultados  de  su  práctica.  Ya  he  dicho  que  no  hace 
mucho  hemos  estendido  una  consulta  sóbrela  conducta  de  uno  de  nuestros 
comprofesores  por  la  muerte  de  uno  de  sus  enfermos.  Esto  se  ve-muy  á  menu- 
do; es  un  abuso  deplorable  al  quo  se  dejan 'arrastrar  con  demasiada  frecuencia 
los  curiales,  algunos  de  los  cuales  van  mas  movidos  por  la  codicia  que  por  la 
Justicia.  Rara  es  la  causa  criminal  formada  á  un  reo  ó  acusado  menesteroso, 
que  no  dé  lugar  á  exigir  la  responsabilidad  al  facultativo  por  algún  descuido 
que  cometa  ó  por  algún  hecho  que  facilite  su  acusación.  "Los  escasos  bienes  del 
profesor,  adquiridos  á  costa  de  tantos  sinsabores  y  fatigas,  se  ven  á  menudo 
arrebatados  por  el  tribunal  para  el  pago  de  las  costas  al  menos. 

Los  jueces  íntegros ,  los  que  admlhistran  la  justicia  como  un  ejercicio  práctico 
y  jegal  de  ese  sentimiento  grabado  en  la  conciencia  de  todos  los  horíTbres,  y  no 
como  una  industria  sórdida  que  produzca  mas  ó  menos,  deben  poner  pronto  y 
eficaz  freno  á  la  codicia  y  travesura  de  escribanos  rapac.es ,  que  se  api*oveQhan 
de  la  misma  candidez  acaso  ó  poca  esperiencia  de  algunos  profesores,  á  quienes 
hacen  firmar  declaraciones  preñadas  de  palabras  ambiguas  ,«esplotada8  luego  en 
el  cSso  de  que  nada  pueda  esper.arse  de  los  bienes  del  reo.  La  responsabilidad^ 
médica,  como  principio,  hemos  probado  que  no  existe,  así  como  no  existe  la 
responsabilidad  del  juez  por  los  errores  que  comete  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
Gomo  hecho  ó  como  disposición  legal  también  hemos  visto  que  solo  hay  una  ley 
que  la  exige  en  ciertos  casos,  y  hay  todavía  en  ella  no  poca  oscuridad.  Y  puesto 
que  ni  el  principio  ni  la  ley  favorecen  esos  procesos  que  con  tanta  frecuencia  se 
forman  contra  los  facultativos,  puesto  que  el  dictamen  de  corporaciones  respe- 
tables les  es  también  contrario,  creemos  que  nuestros  jueces  y  tribunales  ejer- 
cerán mejor  la  justicia,  interpretarán  mas  fielmente  los  sentimientos  del  público 
y  servirán  con  mas  fruto  á  la  sociedad  ,  no*hdmitÍQ«do  acusaciones  contra  los 
errores  de  los*facultat¡vos,  y  no  exigiéndoles  la  responsabilidad  por  l(5s  lesulta- 
dos  de  su  práctica ,  á  menos  que  hubiesen  faltado  de  un  modo  ostensiblemente 
criminal.  •  . 

4.*  En  caso  de  admitirse  la  responsabilidad^  médica ,  ¿q^ién  bebería  juz-^ 
garla?  Bñjo  e\  supuesto  de  que  las  anteriores  reflexiones  no  hiciesen  tanto 
efecto  que  se  siguiese  queriendo  exigir  la  responsabilidad  á  algún  facuUalivD 
por  los  resultados  de  su  ftráctica,  claro  está  que  habrá  que  pedir  el  dictamen 
¿e  peritos  en  la  materia ;  que  juzgarán  la  coniucta  del  facultativo  hombres  del 
arte,  como  en  cualquier  otro  caso  en  que  se  necesite  del  auxilio  de  las  ciencias 
■  médicas.  La  ley  de  Sanidad  sancionada  en  1855  previene  que  ha  de  justificar  la 
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conducta  de  lodo  profesor  que  Falle  á  sus  deberes  como  tal ,  anles  que  los  jue- 
ces le  juzguen  y  consideren  como  reo  de  imprudencia  lemcraria.  Mas  ¿cuántas 
dificultades  no  ha  de  tener  semejante  instilucion?  Y  ¿dónde  esta  la  tabla  de 
las  {lenas  señaladas  para  diversas  infracciones  ó  uesponsabilidades?  Una  pena 
igual  seria  injusta  aplicada  en  todos  los  casos.  Discrecional ,  tendría  todos  lo« 
inconvenientes  de  la  arbitrariedad.  Lo  mas  sencillo,  lo  mas  \entajoso,  lo  mas 
cercano  á  la  justicia,  ^s  no  admitir  la  responsabilidad  médica.* 

Los  facultativos  consultados  para  juzgar  á  un  comprofesor  tienen  ciertas  re- 
glas que  yo  no  especificaré  p5r  sor  esta  parle  completamente  moral.  Si  los  hom- 
bres en  general  se  deben  reciproca  justicia ,  ¿cuánta  mas  no  han  de  deberso  los 
profesores  del  arte  de  curar?  Desgracindameutc  reina  entre  algunos  unaiune^a 
discordancia,  un  antagonismo  perjudicial  y  una  lucha  desgarradora.  La  envtdia^ 
por  un  lado  contra  lodo  el  que  prospera  y  se  bacc  un  nombre,  la  necesidad 
por  otra,  producto  del  desvalimiento  y  abandono  en  que  se  encuentran  los  mas 
de  los  facultativos  cargados  de  obligaciones,  dan  lugar  ú  esa  guerra  sin  tregua 
ni  límites  que  muchos  "se  están  haciendo,  en  descrédito  de  la  profesión  y  hasta 
en  gravamen  desús  propios  intereses.  Q^nnis  invidia  mala^  mcdicorum  autem 
pésima,  es  un  adagio  vulgarísimo  que  poede  lomarse  como  el  oloi  de  esa  gan- 
grena moral  quo  invade  al  cuerpo  tacullalivo.  Penétrense  todos  los  profesores 
de  que  su  consideración,  de  que  su  dignidad,  de  que  su  grande  interés  reside 
esencialmente  en  ¿u  mutua  deferencia  ,  en  su  mlima  fraternidad  ,  en  su  respeto 
recíprogo.  Que  sea"siempre  su  conciencia  la  que  los  guie  en  la  calificación  de 
los  actos  de  sus  comprofesores;  que  ninguna  miríf  ni  intención  bastarda  acom- 
pañe al  fallo  de  sus  juicios.  Lo  que  no  quieran  para  si,  que  no  lo  quieran  para 
los  demás;  este  precepto,  mas  que  evangélico,  puesto  que  está  consignado  en 
todos  los  códigos  morales,  sera  siempre  k)  que  mas  los  afirme  en  la  linea  de  su 
deber.  Déjense  las  desabonadas  pasiones  y  los  sentimientos  mezquinos  para  Ips 
alnras  bajas  que  se  complacen  en  el  mal  de  los  demás. 

Concluidas  las  reflexiones  que  hemos  creído  deber  hacer  respecto  de  las  dispo- 
siciones del  código  penal  relativas  al  homicidit)  y  las  lesiones  personales,  veamos 
si  nos  ofrecen  algunas  los  procedimientos  ó  primeras  diligencias  para  averiguar 
dichos  delitos",  tanto  mas,  cuanto  que  en  nuestra  crítica  en  todas  las  cuestiones 
siempre  leñemos  por  objeto  poner  en  armonía  la  práctica  jurídica  con  la  medica. 

Cuanto  proponm  las  obras  de  procedimientos  en  materia  criminal  sobre  inhu- 
mación ,  exhumación  y  autopsia ,  no  debe  ya  ocuparnos,  puesto  que  en  su  lugar 
hemos  dicho  lo  que  nos  ha  parecido*  onveniente. 

JRespecto  de  lo  que  se  refiere  á  la  averiguación  de  todos  los  datos  que  puedan 
tener  alguna  significación  en  ^1  caso,  lo  hemos  hecho  cuestión  facultativa,  y 
cuanto  mas  sigan  los  jueces  lo  que  hemos  encargado  álos  peritos,  tanto  mas  stj 
acercarán  á  la  perfección  en  esta  parte. 

Sobre  el  nombramiento  de  faculCativos  peiitos  y  la  obligación  en  que  se  les 
pone  de  servir  á  los  tribunales,  tampoco  tenemos  nada  que  decir,  puesto  que 
ya  hemos  hablado  de  este  particular,  tanto -en  la  primera  parle  de  nuestra  obra, 
^íMadaáe  \os  Procedimientos  médico-legales,  como  en  uno  de  los  párrafos 
del  capítulo  Autopsias.  Solo  añadiremos  aquí  que,  así  como  están  los  autores  de 
procedimientos -secuaces  de  Gutiérrez  tan^duros  respecto  délos  facultativos  que 
se  resisten  á  servir  á  los  jueces,  pidiendo  contra  ellos  penas  severas,  los  quisié- 
ramos ver  mas  amigos  de  la  justicia  ,  quejándose  del  abandono  en  que  se  tiene 
á  los  peritos  no  remunerándoles  su  trabajo,*  ni  resarciéndoles  los  perjuicios  que 
les  irroga  el  servicio  médico  foren-e;  pues  cuando  hay  que  trasladarse  de  un 
pueblo  á  otro ,  no  splo  no  cobran  honorarios ,  sino  que  tienen  que  pagar  de  su 
bolsillo  los  gastos  de  viaje  y  manutención.  ¿Es  eáto  justo? 
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No  hace  macho  se  ha  mandado  ahoaar  á  los  alguaciles,  cuaodo  teDgan  que 
salir  á  comisiones  secretas,  la  dicta  de  50  reales,  ¡y  los  facultativos  tienen  que 
pagar  de  sus  fondos  et  viaje  y  la  manutención  I  ¿Cómo  callan  los  autores  de 
procedimientos  sobre  esa  repugnante  injusticia?  ¿Cómo,  en  vez  de  pedir  que 
sean  remunerados  los  peritos,  claman  todo  el  rigor  contra  los  rebelde^,  si  se 
resisten  á  servir  al  juez  ó  al  alcalde  ? 

Tampoco  diremos  nada  sobre  el  deber  y  práctica  de  los  jueces  de  consultar 
á  otros  facultativos,  cuando  no  están  de  acuerdo ,  ó  no  les  parecen  claras  sus 
declaraciones;  porque  al  hablar  de  la  institución* de  los  médicos  forenses  y  el 
modo  de  dirigir  las  actuaciones  hemos  indicado  de  qué  modo  podrían  tener  los 
jueces  completa  confianza  en  los  peritos,  y  los  trámites  que  deberian  seguirse 
e»bs' casos  que  las  primeras  diligencias  facultativas  no  resolvieran  la  cuestión* 

Acerca  del  modo  cómo  deben  declarar  los  peritos  cuando  han  practicado  el 
reconocimiento  y  autopsia  del  cadáver,  diremos  que  si  las  autores  de  procedi- 
mientos quieren  acertar  en  esta  parte,  deben  atenerse  á  lo  que  las  obras  de 
medicina  legal  dan  como  preceptos  á  los  facultativos  en  este  punto,  pues  ^n 
mas  al  objeto  del  juez,  y  es  mas  completo  ese  conhinto  de  preceptos.  El  perito 
sabe  mejor  lo  que  debe  y  puede  sigphicar  en  el  hecho  que  los  individuos  del 
tribunal,  y  si  está  penetrado  de  su  misión,  no. descuida  nada  de  ello. 

Por  eso  quisiéramos,  ya  que  no  haya  enseñanza  de  jurisprudencia  médica 
para  los  abogados,  que  estos  y  los  jueces  leyeran  á  menudb  los  tratados  de  me- 
dicina legal,  que  mas  al  nivel  de  la  ciencia  se  hallen  y  masjícomodados  estén.á 
la  administración  de  justicia  en  España,  y  que  cuando  los  autores^e  obras 
sobre  procedimientos  en  materia  criminal  traten  de  consignar  en  ellas  diligen- 
cias facultativas,  las  tomen  de  los  autores  médico-legistas  que  mejores  instruc* 
ciones  puedan  darles. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertir  que  el  Febrero  reformado ,  obra  tan 
i*ecomeDdablé  por  tantos  títulos,  no  ha  procedido  en  esta  parte  como  era  de 
esperar  de  Ui  ilustración  de  los  entendidos  reformadores.  Puesto  que  para  la 
parte  científica  ó  pericial  que  han  creido  necesario  consignar  en  las  primeras 
diligencias  que  hay  que  practicar  para  averiguar  los  delitos  contra  las  personas,* 
han  ido  á  beber  en  fuentes  ya  caducas,  tomando  de  ellas  cosas  que  distan 
mucho  de  espresar  él  estado  actual  de  la  ciencia  ,  ni  la  exactitud  de  los  hechos 
facultativos. 

Creemos  necesaria  esta  enmienda  ó  reforma ,  no  solo  en  lo  que  dicen  los  au- 
tores de  dicha  obra  acerca  del  homicidio  «o  general ,  sino  también  acerca  de  los 
diferentes  medios  de  perpetrarle,  como  asfixia,  incendio,  veneno,  y  en  los  ca- 
sos de  infanticidio,  aborto,  etc.  Muchas  de  tas, cosas  que  han  consignado  en 
sus  repectivos  capítulos,  tomados  de  Foderé,  Vidal  y  otros  autores  ya  antiguos, 
necesitan  de  corrección.  Hay  obras  mas  modernas  que  pueden  ilustrarlos  mas. 

En  cuanto  á  los  procedimientos  relativos  alas  lesiones  corporales,  nos  pare- 
cen bien  por  punto  general.  Sin  embarco,  hay  ciertas  cosas  con  las  cuales  no 
podemos  estar  de  acuerdo. 

No  hablaremos  del  juramento  qiie  se  exige  á  los  prt)fesores  cuantas  vece% ac- 
túen ,  porque  ya  hemos  hablado  de  eso  en  la  parte  de  los  procedimientos  médi- 
co-legales ,  é  insistimos  en  lo  que  allí  hemos  consignado. 

Nuestras  primeras  reflexiones  versarán  sobre  la  declaración  que  se  pide  á 
los  peritos  acerca  del  pronóstico  ó  gravedad  de  la  lesión.  Hemos  visto  que  la 
ley,  para  calificar  de  graves  ciertas  lesiones,  fija  tiempo  de  incapacidad  de  tra- 
bajo ó  de  asistencia  facultativa,  y  nosotros,  considerando  muy  fundada  esta 
base ,  la  hemos  tomado  como  otra  y  de  las  mas  fijas  para  la  clasificación  que 
hemos  propuesto.  Ahora  bien ,  decidir  á  la  vista  de  una  lesión  cuánto  tardará  en 
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cicatrizarse ,  en  permitir  el  trabaio  ó  eo  necesitar  de  asisieDCia  facultativa ,  es 
afirmar  uD  hecho  a  priori ;  y  si  la  ciencia  y  la  práctica  permiten  formar  un 
pronóstico ,  no  es  para  todos  y  acaso  para  nadie  a6rmarle  de  una  madera  ter- 
minante y  categórica ,  como  lo^exige  la  ley;  nada  mas  fácil  que  equivocarse, 
que  no  haber  armonía  entre  lo  Que  se  pronostica  y  lo  que  realmente  sucede ,  y 
no  solo  se  pone  en  evidencia  el  aesprestigio  del  facultativo,  sino  que  muy  á  me- 
nudo se  cree  que  ha  habido  malicia  en  la  caliñcacion  de  las  lesiones.  lie  visto 
mas  de  una  ve^  hacer  cargos  á  profesores  por  haber  errado  un  pronóstico.     « 

Estoy  convencido  de  que  seria  una  innovación  plausible  y  muy  grata  á  ln  jus- 
ticia no  obligar  á  los  facultativos  á  calificar  en«u  declaración  la  herida  ó  lesión 
reconocida  hasta  tanto  que  se  hubiesen  recogido  todos  los  datos  para  ello;  no. 
creo  que  para  proceder  se  necesite  anticipar  una  calificación  que  luego  puede 
/lo  ser  confirmada  por  los  hechos. 

Así,  pues,  no  siendo  disposición  legal,  siendo  práctica  de  los  jueces,  reco- 
mendaoUi  por  los  autores,  el  exigir  que  tos  peritos  declaren  desde  el  primer  re- 
conocimiento qu^  calificación  debe  darse  á  las  lesiones ,  deberia ,  en  mí  con- 
cepto ,  reformarse  esa  parte ,  y  siempre  que  la  calificación  hubiese  de  guiarse 
por  el  tiempo  de  incapacidad  de  trabajo  ó.  asistencia  facultativa ,  se  dejase  para 
cuando  hubiesen  trascurrido  los  dias  que  la  ley  señala ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
para  cuando  hubiese  muerto  ó  curado  el  ofendido.  Los  peritos  en  este  caso  da* 
rian  su  juicio  con  pleno  conocimiento  de  causa  y  con  todos  los  datos  necesarios; 
le  darían  á  posieriori,  que  es  como  debe  darse  para  evitar  todo  error  y  todo 
perjuicio  que  este  puede  irrogar,  sea  á  quien  fuere. 

Otro  punto  hallamos  en  dichos  proceditnientos  que  no  queremos  dejar  pasar 
sin  comentario.  Aludimos  al  encargo  quese  hace  á  los  jueces  y  escribanos  doir 
á  ver  por  si  mismos  si  el  herido  está  ó  no  en  disposición  de  recibirle  declara- 
ción, cuando«los  faoultátívos  han  declarado  que  no  podia  recibírsele  en  el  acto 
de  haber  ^ido  herido ,  ó  poco  después ,  fundándose  ese  encargo  en  que  los 
asistentes  y  los  profesores  pueden  engañar  por  miras  particulares  al  tribunal. 

Eso  podrá  suceder  alguna  vez  que  otra ,  porqué  los  nombres  son  capaces  de 
todo,  pero  no  es  la  regla  general;  la  clase  tiene  mas  nK>ralidad  i  sabe  mejor 
cuál  es  su  deber  cjue  lo  que  ese  encargo  oficioso  di  los  reformadores  del  Febrero 
supone,  y  oo  es  justo  ni  conveniente  que  asi  se  lance  contra  una  clase  res- 
petable tan  injuriosa  acusación,  la  que  por  otra  parle  es  contradictoria  y  algo 
Contraria  á  la  misma  ley,  puesto  que  esta  amere  que  sean  peritos  los  que 
digan  si  el  herido  está  6  no  en  disposición  de,  ueclaror,  y  jamás  comete  al  juez 
ni  al  escribano  el  cargo  de  decidir  si  aquel  se  halla  en  aptitud  de  que  se  le  re- 
ciba declaración. 

ái  el  juez  sospecha  ó  sabe  que  se  le  engaña ,  que  forme  causa  al  que  falte  á 
sus  deberes;  pereque  jamás  se  le  exija  como  deber  suyo,  y  menos  al  escribano, 
que  visite  á  menudo  á  los  heridos,  para  saber  si  se  hallan  en  disposición  de  de- 
clarar, á  presar  de  que  los*facultativós  no  lo  manifiesten  así.  Eso  es  suponer 
que,  sin  peritos,  pueden  decidirlo,  lo  cual  es  contrario  á  la  ley;  eso  hs  dudar 
de  la  honradez  y  veracidad  del  pepito,  lo  cual  es  un  ultrage. 

£stablecido  el  ramo  de  médicos  forenses ,  todos  esos  preceptos  y  esos  temores 
se  desvanecerán  como  el  humo. 

Respecto  de  los  avisos  del  estado  del  herido ,  mejor  que  partes  deberían  ser 
oficios  y  una  especia  de  historia  de  la  marcha  de  la  herida ,  con  apreciación  do 
todo  lo  que  en  ella  pueda  influir ,  por  si  acaso  muere  y  hay  -que  decidir  si  la 
muerte  ha  sido  un  resultado  de  la  lesión  de  un  modo  directo  ó  indirecto. 

En  cuanto  á  la  fé  de  tibores  que  dá  el  escribano,  me  parece  que  huele  á 
práctica  rancia,  y  lo  que  esmas,  de  todo  punto  estéril  y  oficiosa.  ¿A  qué  esa 
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fé  cuando  hay  la  declaracíoD  del  perito  que  es  la  que  mas  fuerza  debe  hacer  á  lod 
ojos  del  juez  I  ¿Qué  objeto^  qué  utilidad  tiene  que  el  escribano  consigne  en  au- 
tos las  heridas  del  sugeto,  su  número,  su  estension ,  partes  del  cuerpo  en  que 
se  hallan  y  el  instrumento  con  que  parecen  hedías?  ¿No  es  acaso  todo  eso  in- 
cumbencia de  los  peritos  que  reconozcan  el  cadáver?  ¿No  lo  consignan  ellos? 
¿No lo  quiere  así  la  ley  por  ser  hechos  periciales?  ¿Acaso  esa  fó  de.  liberes  no 
dice  cosas  que  podrán  ser  cuestionables ,  que  no  pueden  decidirse  así  de  plano 
p(y  simple  aspecto?  ¿Y  no  puede  hallarse  en  oposición  lo  que  ponga  el  escribano 
oon  lo  que  digan  los  peritos?  ¿A  quién  se  dará  fé  y  asenso? 

Esa  práctica  es  una  usanza  rtfiinaria  que  nada  resuelve,  que  es  ridicula,  y 
por  Id  mismo  creemos  que  deberia  desaparecer  de  las  primeías  (Jiltgencias  de  un 
proceso;  La  declaración  de  los  facultativos  es  la  mejor  y  mas  abonada  fé  de  libo- 
res,  porque  la  dan  los  peritos  en  la  materia,  cuya  veracidad  vale  tanto  como  ia 
^del  juez  ó  escribano. 

Por  último ,  respecto  de  los  procedimientos  paro  asignar  la  causa  de  la  muerte 
del  herido.,'dtíspues  de  mas  ó  menos  dias  óe  haberlo  sido ,  diremos  que  el  juez  ó 
el  alcalde  tendrán  siempre  mejor  guia  en  las  cuestiones  que  sobre  el  particular 
propondremos  y  resolveremos  en  su  lugar. 

A  esto  se  reduce  lo  que  sobre  la  parte  legal  relativa  al  homicidio  y  lesiones 
corporales  hemos  crcido  mas  necesario.  Hemos  sido  acaso  demasiado  estensos, 
pero  la  importancia  del  asunto  y  la  frecuencia  de  estas  cuestiones  nos  ha  puesto 
en  el  deber  de  obrar  asi. 

• 

ARTICULO  II. 

Parte  médica»  .        « 

De  las  cuestiones  á  que  pueden  dar  lugar  el  homicidio  y  las  lesiones 

corporales. 

Varias  son  estas  cuestiones^  si  atendemos  á  la  diversidad  de  circunstancias 
que  pueden  presentarse  en  los  casos  prácticos  de  lesiones*,  y  digámoslo  desde 
luego ,  la  canal  resolución  de  esas  cuestiones  depende ,  no  solo  de  la  doctrina 
que  acerca  de  -ellas  se  establezca ,  sino  de  los  términos  en  que  se  formulen  po^ 

fiarte  del  tribunal.  Yo  he  procurado ,  no  solo  establecer  una  buena  doctrina  re* 
ativa  á  las  lesiones,  sino  también,  fijar  en  lo  general  los  .términos  en  que  se  nos 
pueden  proponer  cuestiones  con  referencia  á  las  mismas. 

La  necesidad  de  proceder  asi  es  notoria ,  no  tanto  por  parte  de  los  facultativos 
como  por  la  de  los  abogados,  ósea  jueces,  fiscales'y  defensores.  Quéjanse  estos 
en  sus  obras  y  en  sus  piezas  judiciales  á  veces  de  la  poca  exactitud,  de  la  am- 
bigüedad, de  la  insuficiencia  de  las  declaraciones  facultativas ,  y  es  muy  común 
que  no  solo  atribuyan  al  arte  un  carácter* de  incertidumbre  é  inutilidad  que  dista 
por  cierto  mucho  de  tener,  sino  que  son  muy  propensos  á  considerar  general  y 
casi  inherente  á  la  clase  la  ignorancia* entr^  los  médicos  ó  profesores  del  arle 
de  curar.  Desgraciadamente ,  el  descuido  é  imperfección  de  la  enseñanza  médi- 
co-legal que  ha  habido  relativamente  á  cierta  categoría  de  profesores,  ha  podido 
justificar  muchas  veces  esa  triste  opinión  que  de  nosotros  han  formado  los 
juristas;  mas  al  propio  tiempo  que  esto  reconocemos,  pe?mítasenos  revindi- 
car  la  dignidad  del  arte  y  la  ilustración  de  sus  aprovechados  profesores.  Per- 
mítasenos mas  :  lastimarnos  de  la  pretensión  ridicula  de  que  baste  ser  de  otro 
color  la  borla  y  la  muceta  para  infundir  talento  é  instrucción ;  que  baste  dedi- 
carse á  fa  carrera  del  foro  para  pasar  plaza  de  sabio  y  tener  derecho  á  mirar  á 
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ios profesores  del  arte  de  curar  como  unos  parias,  inferiores  én  dignidad  y  lu- 
ces. Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  las  facultades  tenían  gerarquía  en  la  fepre* 
sentacíon  y  prímacia  de  asiento.  Esos  privilegios  hoy  no  se  adquieren  ya  sino 
coft  el  talento  y  el  estudio ,  y  hoy  dia ,  que  nuestra  sociedad  se  aprovecha  de 
los  adelantainigitos  inmensos  de  las  ciencias  físicas,  químicas  y  naturales,  nó 
han  de  ser  por  cierto  los  letrados  que  estas  ciencias  ignoren  y.  desdeñen ,  am¡*- 
gos  todavía  de  los  juegos  dialécticos  y  de  las  sutilezas  escolásticas,  los  que  se 
apoderen  de  los  mejores  puestos  en  la  república  de  las  letras  y  en  la  represen* 
tacion  social. 

He  dicho  mas  arriba ,  que  por  desgracia ,  el  descuido  de  la  medicina  legal  en- 
tre ciertos  profesores ,  ha  dado  margen  á  que  se  generalizase  la  idea  de  que  en 
el  arte  no  hay  talento,  no  hay  instruccími  común.  Mas  .si  esta  lógica  fuese  ad- 
noisible,  ¿  qué  deberíamos  pensar  de  la.  mayoría  inmensa  de  abogados?  Si  nos 
tomáramos  la  pena  de  formar  una  colección  de  las  preguntas  que,  tanto  en  las 
causas  criminales  como  civiles,  hacen  á  los  facultativos^  ¿cuánto  no  tendrían 
que  ruborizarse  los  letrados  de  algún  mérito,  al  ^er  las  brechas  fáciles  que 
dichas  preguntas  dejan  contra  su  pretensión  de  superioridad,  ilustración  é  inte* 
ligencia?  Las  unas  son  pueriles,  las  otras  impertinentes;  estas  imposibles  de 
resolver,  aquellas  agenas  de  la  misión  delmédko;  tan  pronto  están  redacta- 
das de  un  njodo  que  revela  á  la  legua  las  prevenciones  del  juez,  tan  pronto 
van  tan  mal  concebidas. y  formuladas  que  no  se  sábelo  que  quieren  decir. 
¡Cuántas  veces,  por  decoro  del  juzgado,  adivina  el  profesor  lo  qu«  aquel 
auiere  proponer,  y'  al  contestarle  moüifica  la  redacción  de  lo  propuesto ,  dán- 
dole un.  sentido  claro  y  metódico  que  fac\¡ite  la  averiguación  de  la  verdad  I 
Hace  tiempo,  y  estos  ejemplos  son  muy  comunes,  la  Facultad  jle  medicina  de 
esta  corte  fu^  consultada  para  un  caso  de  heridas  de  esta  suerte  : 

Si^cabe  en  ta  ignorancia  de  un^ facultativo  el  asegurar  que  está- fuera  d» 
peligro  un  herido,  tal  como  lo  estaba  el*,  ó  si  esta  declaración  debe  reputarse 
puramente  maliciosa. 

Basta  la  siaiple  lectura  de  semejante  consulta  para  formarnos  una  pobre  idea 
ya  del  tálente^  ya  de  los  conocimientos  del  juez  que  la  dirigió  á  la  Facultad.  La 
herida  de  que  se^trataba era  de  cabeza,  y  ya  veremos  en  su  lugar  que  no  solo 
se  equivocan  los  ignorantes  sino  los  sabios,  en  los  juicios- pronósticos  de  seme- 
jantes heridas.  Mas  aun  cuando  así'no  fuese,  ^,es  una  pregunta  digna  y  racional 
la  de  si  cabe  en  la  ignorancia  de  un  médico  ó  cirujano  el  error  de  un  di^nóstico? 
Toda  la  respuesta  entera  á  semejante  pregunta  está  on  si  cabe  en  la  ignorancia 
de  un  juez  faltar  injustamente  una  sentencia  y  despojar  á  una  familia  de  un  pa- 
trimonio pingüe,  que  es  bien  suyo ,  ó  conducir  al  cadalso  á  un  inocenié.  Dígase 
francamente  si  esjos  dos  hechos  pueden  efectuarse  por  la  ignorancia  de  un  juez, 
y  saqúense  las  consecuencias. 

¿y  qué  diremos  del  segundo  estrenan?  Si  la  delaracion  debe  reputarse  pu-, 
ramente  maliciosa,  ¿Quién  havisto  jamás  que  una  corporación  científica  tenga 
misión  de  juzgar,  de  calificar  las  intenciones?  Es^ees  un  campo  vedado  para  el 
médico  :  esto  se  refiere  á  la  moralidad  de  los  hechos ,  esto  es  deesclusiva  incum- 
bencia del  tribunal.  Si  el  tribunal  está  en  su  derecho  reprendiendo  á  un  facul- 
tativo que  en  su  declaración  se  entromete  á  calificar  intenciones,  ¿por  qué  se 
propone  esa  calificación  á  una  corporación  científica? 

Eu  otra  ocasión  preguntaba  el  juez  si  una  herida  del  cuello  había  sido  hecha 
por  persona  amaestrada  en  el  arte  de  degollar.  Orfila  dic^  que  una  vez  se  le 
preguntó  cuánto  tiempo^e  había  llevado  en  el  bolsillo  un  pedazo  deducido  ar- 
senioso. 

Estos  y  (ttros  errores  crasos  que  los  jueces  cometen  á  menudo  ec^sus  pregun- 
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-.sae- 
tas á  los  facultativos,  dependen  de!  ningún  estudio  que  han  hecho  dé  la  medi- 
cina legal.  Este  ramo  de  conocimientos,  tan  necesario  á  un  abogado,  está  des- 
cuidadísimo, puesto  que,  como  no  sean  los  que  curiosos,  ó  deseosos  de  poder 
«aber  algo  en  esta  parte,  se  procuran  algún  tratado,  los  demás  ni  siquiera* sa- 
ben que  semejante  ciencia  exista.  Las  obras  de  jurisprudencia  tampoco  abundan 
€n  esta  clase  de. conocimientos ,  y  los  pocos  que  en  ellas  hay  son  sacados  de 
obras  cuya  boga  ya  pasó,  muy  inferiores  al  nÍTel  de  los  adelantamientos  actua- 
les, en  términos  que  mas  valdría  que  no  dijesen  nada,  ya  que  dan  doctrinas 
rancias  y  erróneas. 
*  Organícese  el- ramo  de  módicos  forenses,  ^  tendrán  los  juzgados  y  tribunales 
facultativos  ilustrados  que  les  inspiren  confianza  completa  y  les  hará  formar 
mejor  concepto  de  la  clase.  Enséñese  "jurisprudencia  médica  á  los  abogados,  y 
ni  estos  ni  los  jueces  propondrán  cuestiones  ridiculas,  odosas  y  fuera  de  los  al- 
cances de  la  ciencia. 

Guando  los  i4aeces  y  abogados  sepan  en  cada  cuestión  médico-legal  qué  es  lo 
que  puede  resolverse  y  lo  que  no,  qué  puntos  hay  que  tratar  y  qué  procedi- 
mientos hay  que  seguir,  la  administración  de  justicia  tomará  otro  vuelo  y  no 
dará  lugar  á  muchas  cosas  que  hoy  dia  la  desdoran  y  llenan  de  barullo ,  confu- 
sión y  abusos.  •       • 

Para  facilitar,  pues,  ésta  tarea,  tanto  á  los  abogados  como  á  los  profesores 
del  arte  de  curar,  formularé  las  cuestiones  que  relativamente  al  homicidio  y  le- 
siones corporales  podrá  proponer  el  juez  y  tribunales  y  resolver  el  facultativo. 

En  la  práctica  de  la  medicina  forense,  loí-'  jueces  proponen  á  los  peritos  una 
multitud  de  cuestiones  que  se  resiynen  en  algunas  principales,  en  cuya  diluci- 
-daciou  quedan. esclarecidas  las  subalternas. 

Siendo  casi  imposible  formular  las  vanadas  y  numerosas  cu^tiones  que  los 
jueces  someten  al  juicio  de  los  peritos,  porqTie  las  circunstancias  de  los  taso* 
judiciales  casi  no  son  jamás  iguales,  aunque  parecidas,  creemos  que,  formu- 
lando aquellas  que  podemos  considerar  como  mas  generales,  se  conseguirá  el 
objeto  esencial  de  este  capítulo.  • 

Voy,  pues,  á  indicar  aquí  esas  cuestiones,  y  luego  líts  iré  agrando  por  su 
orden.  • 

4  .*  Declarar  si  un  cadáver  ó  un  sugeto  vivo  maltratado  de  obra  presenta  una 
ó  mas  lesiones. 

2.*  Deglarar  si  el  ofendido  se  halla  en  estado  de  recibirle  declaración  ó  de 
ser  trasladado  á  otra  parte* 

3.*  Declarar  con  qué  medio  nan  sido  hechas  una  -ó  mas  lesiones  recientes, 
antiguas  ó  cicatrizadas.  ** 

4.*  Declarar  si  el  arma  que  se  presenta  es  la  que  se -ha  en>pleado  para  pro- 
ducir tal  ó  cuál  lesión. 

5.*  Declarar  cómo  se  ha  empleado  el  arma  pai%  producir  las 'lesiones  encon- 
tradas. 

6.*  Declarar  si  las  lesiones  jBon  obra  de  mano  propia  ó  agena. 

7."  Declarap  en  qué  situación  estaba  el  ofendido  y  el  agresor  en  el  momento 
de  la  agresión. 

8.*  Decorar  si  hubo  uno  ó  mas  agresores. 

9.*  Declarar  si  el  ofendido,  después  de  haber  recibido  una  ó  mas  lesione»^ 
pudo  andar,  gritar  ó  desem[)ei5ar  otras  funciones. 

40.  Declarar  cuápto  tiempo  hace  que  el  sugeto  ha  sido  herido'. 

\  \ .  Declarar  si  las  lesiones  que  se  hallan  en  un  cadáver  han  sido  hechas  du- 
dante la  vida  del  ofendido  ó  después  de  haber  muerto. 

49.  Declai;0r  si  las  manchas  de  las  ropas,  armas,  etc. ,  son  de  sangre. 
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43.  Declarar  si  las  manchas  del  suelo,  pared,  ropas,  ele,  son  de  materia 
cerebral ,  hígado,  bilis,  grasa,  apfeite,  etc. 

4  4,  Declarar  sí  las  manchas  de  las  manos,  labios  y  armas  de  fuego  son  de 
pólvora. 

4  &.  Declarar  si  un  sugeto  ba  disparado  muchos  tiros  seguidos,  con  arma  dd 
guerra  ó  de  caza, 

4  6.  Declarar  Cuánto  tiempo  ha  estado  cargada  el  arma ,  cuáato  que  se  des- 
cargó. • 

47.  Declarar  cómo  ha  sido-cargada  el  arma ,  si  lo  ha  sido  para  probarla  solo 
con  cebo,  sicon  carga  completa  ó  incompleta. 

48.  Declarar  si  el  armare  ha  disparado  poco  ó  algún  tiempo  después  de  haber 
sido  cargada ,  si  se  ha  lavado ,  etc. 

49.  Declarar  que  una  arma  con  pólvora  sin  atacar,  ó  atacada  con  mas  ó  me- 
nos tacos,  puede  lisiar  y  á  qué  distancia;  si  ha  sido  cargada  con  perdigones,  etc. 

20,  Declarar  qué  calificación  debe  dar^e  á  uda  ó  mas  lesiones,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  si  una  ó  mas  lesiones  corporales  son  graves  ó  leves,  y  de  qué  orden ,  ó 
si  son  mortales  y  de  qué  especie.  , 

24.  Guando  después  de  mas  ó  menos  ti©ní>po.de  haber  sidoiierido  untsugeto^ 
muere,  declarar  á  qué  es  debida  la  muerte. 

22.  Guando  una  ó  mas  lesiones  han  producido  la  muerte  inmediatamente  ó 
antes  de  ser  reconocido  el  sugeto,  declarar  cómo  la  han  producido. 

23.  Declarar  si  un  facultativo,  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  ha  cometido 
una  imprudencia  temeraria.  * . 

Creo  que  en  las  cuestiones  que  acabo  de  formular  están  comprendidas  todas 
las  que^pueden  presentarse  en  la  práctica  con  motivo  del  hpmicidio  y  de  las  le- 
sionas corporales.  He  comprendido  en  ellas  Tas  cuestiones  que  se  refieren  al 
•diagnóstico  y  las  que  hacen  relación  al  pronóstico.  Respecto  del  diagnóstico  les 
he  dado  mas  latitud,  no  refiriéndome  tan  solo  á  los  síntomas  de  la  herida,  sino 
átodo  lo  que  puede  conducir  á  colocar  la  cuestión  bajo  este  aspecto. 

Los  datos  de  que  nos  vamos  á  valer  para  resolver  cada  u«a  de  estas  cuestio- 
nes, podrán  servir  para  resolver  las  que  propongan  los  jueces  como  partes  de 
ellas  ó  como  puntos  en  ellas  comprendidos.  Así  como  los  peritos  hallarán  en 
cada  párrafo  los  medios  de  esclarecer  la  cuestión  qi»e  se  someta  á  su  juicio ;  asi 
también  los  jueces  encontrarán  en  cada  una  de  las  cuestiones  por  nosotros  for- 
muladas los  puntos  que  en  e]  caso  particular  necesiten  y  pueda  dilucidatr  la 
ciencia.  "     . 

jEsto  advertido,  pasemos  ya  sin  mas  dilación  á  ocuparnos  sucesivamente  en 
cada  una  de  dichas  cuestionas. 

§  I. 

Declarar  si  un  cadáver  ó  un  sugeto  vivo  maltratado  de  obra  presenta 
una  ó  mas  lesiones. 

« 

El  código  penal  no  habla  de  heridas;  habla  de  lesiones;  de  esta  manera  com-i 
prende  todas  las  agresiones  de  que  puede  ser  victima  un  sugeto. 

Los  médico-legistas,  al  tratar  de  las  cuestiones  relativas  al  homicidio  y  á  las 
lesiones  corporales,  si  lisan  de  la  palabra  herida,  tienen  que  darle  una  acep- 
ción mas  lata  que  la  que  tiene  en  cirujia ,  con  el  fin  de  poder  comprender  en 
ell^,  DO  solo  las  soiucioBes  de  continuidad  recientes  de  las  partes  blandas  con 
efusión  desangre,  sino  también  las  contusiones^  las  luxaciones ,  terceduras, 
fracturas,  envenenamientos  y  cuantas  lesiones  puede  causar  una  persona  á  otra, 
matándola  ó  hiriéndola. 
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Teniendo,  pues,  aquí  como  en  los  demás  puntos  médico -legales  que  atener- 
nos mas  bien  al  lenguaje  y  sonlido  forense  que  al  médico  para,  comprender  bien 
á  los  jueces  que  nos  consultan ,  y  contestarles  de  modo  que  puedan  aplicar 
exactamenle  la  ley,  usaremos  de  ía  palabra  lesión  como  mas  genérica,  eomo 
mas  comprensiva  de  formas  de  aj^resion  y  daño,  sin  hacer  sufrir  á  la  voz  herida 
mas  alteración  que  la  de  entender  por  ella  toda  lesión  producida  por  un  arma. 

Siguiendo  el  espíritu  del  código,  y  atendido  á  lo  que  hay  consignado  en  los 
articulos  en  que  se  habla  de  homicidio  y  lesiones  corporales,  tendremos  por 
lesión  todo  vestigio,  todo  el'eclo  físico  que  haya  dejado  el  agresor  en  el  cadáver 
ó  cuerpo  del  ofendido,  haya  ó  no  efusión  de  sangín?. 

Asi,  na  solo  serán  lesiones  las  heridas,  las  contusiones,  los  desgarros,  las 
torsiones,  las  luxaciones  y  las  fracturas,  sino  también  las  quemaduras,  tanto 
hechas  con  los  cuerpos  en  ignición  ó  de  alta  temperatura  •  como  con  los  cáusti- 
cos, los  envenenamientos  y  efectos  de  los  cuerpos  asfixiantes. 

Por  lo  tanto,  siempre  que  al  examinar  un  caíáver  ó  á  una  persona  viv»  to- 
davía le  hallemos  cualquiera  de  esas  lesiones,  herida,  contusión,  luxación, 
torsión^  fractura,  quemadura,  etc. ,  será  caso  de  los  comprendidos  en  la  pri- 
mera cuestión ,  y«pur  lo  mismo  declararemos  que  hay  una  lesión  ó  las  que  hu- 
biere, determinando  su  naturaleza. 

No  me  creo  en  el  caso  de  espóner  aquí  los  caracteres  de  cada  una  de  esas 
lesiones  para  la  formación  de  su  respectivo  diagnóstico  ;jdebo  suponer  que  los 
médicos  y  cirujanos  saben  lo  que  es  una  herida ,  qué  una  luxación ,  qué  una 
fractura  ,  etc. ,  y  de  qué  medios  se  han  de  valer  para  diagnosticar  cada  uno  de 
esos  efectos.  Lo  único  que  debo  recomendar  es  que  respecto  do  las  que  pueden 
confundirse  con  otras,  ó  no  ser  fáciles  de  apreciar,  como  no  se  emplee  un  de- 
tenido examen,  hecho  según  todas  las  reglas  del  arle,  no  se  ha  de  perder  de 
vista  que  un  error  de  diagnóstico  ó  toda  ligereza" en  formarle  es  altamente  tras-  • 
cendental,  puesto  que  va  á  servir  de  primer  paso  para  un  proceso. 

En  la  práctica  puramente  facultativa  siempre  podrá  tener  sus  consecuencias 
desagradables  cualquiera  de  esas  ligerezas  ó  errores;  masen  la  médica  forense, 
siempre  es  incalculablemente  mayor  él  daño. 

Puesto  que  el  código  penal  califica  de  delito  contra  las  personas  el  homicidio 
hecho  de  cualquier  modo,  con  armas,  inundación,  incendio,  veneno,  etc.,  y 
que  habla  de  lesiones  corporales ,  conipi*endiendo  en  ellas  todas  las  que  produ- 
cen mas  ó  menos,  daño  al  ofendido,  sin  hablar  eu  ninguna  parte,  ni  entre  las 
circunstancias  atenuantes  ó  agravantes  de  los  delitos,  de  la  efusión  de  sangre\ 
los  peritos  no  tienen  necesidad  de  espresar  esta  circunstancia ,  como  cosa  esen- 
cial de  la  cuestión  ,  ni  se  la  propondrán  en  esos  términos  los*  jueces,  como  se 
efectúa  en  la  nación  francesa  ,  por  ha'ber  un  artículo  que  habla  de  la  efusión  de 
sangre  y  establece  diferencias  en  las  penas,  y  como  se  solía  hacer  antiguamente, 
disminuyendo  la  culpa  del  agresor  cuando  no  había  efusión  de  dicho  humpr.  Esta 
cuestión  ha  dejado  de  serlo,  puesto  que,  haya  ó  no  semejante  efusión,  la  violen- 
cia es  lesión,  os  delito,  y  tanto  monta  para'  la  culpabilidad  y  la  aplicación  de 
la  pena. 

§  II. 

Declarar  si  el  ofendido  se  halla  en  estado  de  recibirle  declaración  y  de  ser 
trasladado  á  otra  parle» 

Reconocido  el  sugeto  ofendido  para  resolver  la  cuestión  qao  antecede ,  el  juez 
ó. el  alcalde,  como  lo  hemos  vasto  en  la  parte  legal,  no  pasa- á  tomar  declara- 
ción al  ofendido,  como  eh  facultativo  no  declare  que  se  halla  en  disposición  ó 
estado  de  poder  darla  sin  peligro  de  los  dias  del  lisiado.  Por  lo  misaíio  me  ha 
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parecido  que  debía  tratar  de  este  punto  de  no  poca  importancia ,  tanto  nías, 
cuanto  que  en  las  obras  de  procedimientos  se  indica  que  en  este  particular  se 
cometen  punibles  alnisos  por  parle  de  los  facultativos. 
,  Para,  recibir  declaración  de  un  ofendido  se  nepesita  que  este  quede ,  ó  pesar 
de  las  lesiones 4nas  ó  menos  graves,  en  el  uso  de  su  razón  y  de  la  palabra.  De 
la  razón,  para  qiie  tenga  pleno  coDoeímieoto  de  lo  que  dice  ó  de  lo  que  con- 
testa á  lo  que  se  le  pregunta,  y  de  la  palabra  para  espresarse.  Esto  últioK)  np 
es  tan  necesario  como  lo  primero ,  porque  sí  le  queda  íntegro  el  5ido  y  la  vista, 
y  tiene  los  movimientos  de  la  cabeza  y  de  loe  miembros  superiores  eapedítos 
todavía,  aunque  no  pueda  hablar,  tiene  la  mímica  para*espresar  lo  que  sienta, 
piense  y  quiera. 

Esto  sentado,  ya  pueden  comprender  los  peritos  conocedores  de  los  efectos 
que  quitan  ó  trastornan  la  razón  y  la  palabra,  en  qué  casos  deberán  declarsTr 
que  el  ofendido  no  se  halla  en  eslado.de  contestar  al  juez  y  al  alcalde  para  re- 
cibirle declaración,  , 

Siempre  que  las  lesiones  afecten  las  funciones  cerebrales,  trastornándolas  ó 
suspendiéndolas,  la  declaración  no  es  procedente.  Tampoco  lo  será  cuando  el 
ofendido  no  pueda  espresarse  ni  con  la  palabra ,  ni  con  la  mímica. 

Aun  cuando  no  haya  perdido  la  razon^  ni  la  palabra,  ni  los  movimientos,  si 
ha  perdido  mucha  sangre,  quedando  exánime,  sumamente  débil ,  de  suerte  que 
cualquier  movimiento ,  esfuerzo  ó  conmoción  moral ,  le  ocasione  ó  pueda  oca- 
sionar un  síncope,  tampoco  debe  recibírsele  declaración,  hasta  tanto  que  haya 
cobrado  algunas  fuerzas  de  cuerpo  y  espíritu.  , 

En  igual  caso  se  hallan  ^i  están  lisiados  los  órganos  de  la  respiración  y  circu- 
lación de  la  sangre ,  puesto  que  el  uso  de  la  palabra  y  los  movimientos  pueden 
matar  ó  comprometer  gravemente  al  ofendido. 

Otro  tanto,  en  fin ,  se  hace  siempre  que  los  peritos  conozcan  que,  no  guar- 
dando  el  ofendido  un  completo  reposo  moral  y  corporal  por  mas  ó  menos  tiem- 
po, se  puede  poner  en  peligro  su  existencia. 

Fuera  de  estos  casos,  en  h)s  cuales  será  de  su  deber  desplegar  todo  su  cui- 
dado y  conocimientos,  la  declaración  podrá  prestarse,  aun  cuando  no  sea  sino 
sobre  Jo  que  mas  urgente  y  perentorio  juzgue  el  juez  para  instruir  las  primeras 
diligencias,  reservádtbse  para  mas  tarde  la  Smpliaciou  de  lo  que  hubiese  de- 
clarado el  ofendido. 

Inmediatamente  que  los  peritos  encargados  de  la  asistencia  del  herido  ó  li- 
siado comprendan  que  este  se  halla  ya  en  estado  de  poder  contestar  al  juez  sin 
riesgo  alguno,  se  lo  comunicarán  de  oficio,  sin  dejarse  impresionar  ni  por  la 
presencia  de  este  ó  del  escribano,  ni  por  sus  frecuentes  visitas,  ni  exigencias 
•impertinentes;  pues  en  este  caso,  como  en  todos,  el  perito  tiene  la  imprescin- 
dible obligación  de  proceder  siempre  á  tenor  de  loque  le  dicte  su  conciencia  fa- 
cultativa. 

Si  sería  altamente  punible  bajo  todos  los  aspectos  que,  para  favorecer  bas- 
tardos intereses,  difiriese  la  declaración  de  aptitud  por  parle  del  herido  para 
prestar  la  suya,  aun  cuando  le  conociese  en  disposición  de  hablar  y  contestar, 
no  lo  serid  menos  que,  |)or  debilidad  de  carácter,  inlimidaciou  ó  cualquier  otro 
motivo«  declarase  que  un  lisiado  se  halla  en  estado  de  recibirle  declaración, 
aun  cuando  esta  pudiese  comprometerle. 

La  ley  somete  este  asunto  puramente  pericial  al  facultativo;  este  es  el  res- 
ponsable; p^rlo  tanto,  se  le  debe  dejar  en  plena  libertad  de  obrar.  Si  delinque 
y  se  le  prueba,  que  se  le  castigue  en  buen  hora;  pero  mientras  no  sea  así,  na- 
die.tiene  derecho  ,á  mezclarse  en  las  funciones  que  le  conripeten. 
Otro  tanto  diremos  de  la  segunda  parle  de  esta  cuestión.  Siempre  que  haya 
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necesidad  de  trasladar  al  ofendido  á  su  casa  ó  al  hospital,  debe  declararlo  el 
facultativo,  puesto  que  eo  ciertos  casos  es  altamente  peligroso  removerle.  Es- 
cusadoes  decir  que  esto  es  de  la  esclusiva  incumbencia  de  los  peritos,  y  á  na- 
die deben  ceder  esta'prerogativa ,  protestando  como  haya  lugar  contra  toda  vio- 
lencia que  sobre  el  particular  quiera  hacérseles. 

La  guia  para  estos  casos  no  se  puede  trazar  aquí  de  un  modo  terminante, 
aplicable  á  todos ,  porqye  estos  pueden  variar  notablemente-  Los  conocimientos 
científicos  del  perito  y  su  ojeada  práctica  le  ensebarán  cuándo  podrá  el  enfermo 
ó  lisiado  trasladarse  á  domicilio  ó'é  un  hospital,  y  cuándo  tendrá  que  perma- 
necer donde  se  le  encueYítre  ó  en  el  punto  tóas  inmediato  posible,  socorriendo 
al  herido,  practicándole  si  cabe  antes  operaciones  en  el  acto  hechas  necesarias 
por  los  peligros  de  la  traslación ,  como  sucede  en  los  campos'de  batalla. 

8  III. 

Declarar  con  qué  medios  han  sido  hechas  una  ó  mas  lesiones  recientes, 
antiguas  ó  cicatrizadas. 

Tanto  el  homicidio ,  como  las  lesiones  corporales,  pueden  ejecutarse  con  va- 
rios medios;  los  pas  comunes  son  las  armas  ó  cuerpos  que  obran  cofno  ellas; 
pero  también  puede  emplearse  el  fuego ,  los*  cáusticos,  los  venenos,  lazos  ó 
cuerdas, «el  agua  li  otros  líquidos  y  ciertos  cuerpos  de  diferente  naturaleza, 
^con  los  cuales  se  intercepta  el  aire  y  se  quita  la  respiración  al  ofendido. 
*  Por  la  naturaleza  de  las  4esiüne9  vendremos  en  conocimiento  de  los  medios 
•  empleados  para  producirlas,  y  esto  nos, pondrá  en  el  caso  de  contestar  de  un 
modo  terminante,  siempre  que  haya  (Jatos  para  ello. 

Cuando  el  homicidio  ó  la  lesión  corporal  se  cometiere  por  medio  de  inunda-» 
cion ,  lazos  ó  ci^erdas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  suspensión  ó  estrangulación ,  ó 
ciertos  cuerpos' asfixiantes  ,  incendio  y  veneno,  lo  conoceremos  por  lo  que  lle- 
vamos dicho  al  tratar  de  las  cuestiones  relativas  á  las  asfixias  y  quemaduras, 
ó  por  lo  que  diremos  en  la  Toxicologia  ó  estudio  dfe  la  intoxicación. 

Respecto  de  todos  esos  modos  de  atentar  contra  la  existencia  de  las  personas, 
nada  tenemos  que  decir  aquí,  puerto  que  ya  hemos  tratado  de  ello  ó  trataremos 
en  su  lugar.    •  • 

En  este  párrafo  solo  vamos  á  ocuparnos  en  el  estudio  de  las  lesiones  produci- 
das por  las  armas;  porque  de  estos  medios  no  hemos  tratado,  ni  trataremos  en 
otra  parte. 

Las  lesiones  hechas  con  armas  son  heridas  en  medicina  legal ,  y  según  cuales 
sean. las  armas  ó  su  modo  de  obrar,  las  heridas  llevan  nombres  diferentes.  De 
aquí  la  necesidad  de  que  digamos  antes  que  todo  :  .  * 

^.°  ¿Qué  se  entiende  por  arma?  ' 

2."  ¿Cuántas  especies  de  armas  hay? 

Creo  que  debe  entenderse  por* arma,  en  el  sentido  mas  lato  de  la  palabra, 
todo  cuerpo  ó  instrumento  mecánico  capaz  áe^  perforar,  cortar,  distacefar 
ó  contundir.  .  -  . 

Por  lo  mismo  que  el  arma  puede  perforar,  cortar,  contundir  ó  dislacerar,  se 
deduce  que  hay  varias  especies  de  armas,  causas  de  varias  clases  de  heridas; 
por  esto ,  clasificar  las  armas ,  es  ya  en  cierto  modo  clasificar  las  heridas ,  al  me- 
nos por  razón  dé  su  diagnóstico.  ^ 

Las  armas  pueden  clasificarse  como  de  común  acuerdo  lo  hacen  todos.  Armas 
blancas  y  armas  de  fuego.  Las  primeras  hieren  inmediatamente  con  ellas 
jmismas;  las  segundas  de  un  modo  mediato,  por  medio  de  proyectiles  que  aric- 
an contra  el  ofendido. 
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.  Las  armas  blancas  pueden  subdividirse  en  armas  propiamente  tales,  por 
ejemplo:  el  sable,  la  espada,  el  puñal,  la  navaja,  etc. ;  otras  en  seudo-armas 
ó  instrumentos,  agentes  mecánicos  que  hacen  la»  veces  de  arma,  como  un 
palo,  palanca,  canto,  piedra,  silla,  puño,  uñas,  vidrio ^ pie,  dientes,  etc. 

Las  armas  no  tienen  todas  el  mismo  modo  de  obrar  ni  producen  los  mismos 
resucitados,  y  ésto  es  lo  quejustiáca  ó  hace  útil  la  clasificación  que  acabamos 
de  esponer.  El  diagnóstico  y  el  pronóstico  de  las  heridas  depende  desconocí- 
miento^del  modo  de  obrar  de  las  armas  y  de  los  resultados  de  su  acción.  Cum- 
ple, pues,  que  espongamos  la  diferencia  que  cabe  entre  el  modo  de  obrar  de  una 
arma  blanca  y  otra  ^  fuego ;  entre  el  modo  de  obrar  de  un  arma  que  peKore  y 
y  otra  que  corte ,  contunda  ó  dislaoere. 

Por  regla  general ,  podemos  establecer  que  las  armas,  sean  de  la  clase  ó  Sub- 
división que  fueren,  pueden  dividirse  en  dos  grupos;  hay  unas  que  no  obran 
mas  que  de  -un  modo,  otras  que  obran  de  varios  modos  á  la  vez^ 

Las  ar&as  que  obran  de  un  solo  modo ,  se  dividen  en  perforantes,  cortan- 
tes, dislacerantes  y  contundentes.  •  , 

Lasque  obran  de  varios  modos  se  dividen  en  perfjDro-cortanles ,  perfopo- 
dislacerantes  y  corto-contundentes . 

Son  armas  perforantes ,  por  ejemplo ,  la  aguja ,  el  dardo ,  el  estilete ,  el  pun- 
zón, el  compás,  el  .florete,  la  bayoneta  >  el  palo  con  puntas,  el  asador,  el  clavo, 
el  verduguillo,  la  grada ,  etct 

Son  cortante,  el  hacha,  la  hoz  ,*la  guadaña ,  la  podadera  ,  la  segur,  la  na- 
vaja de  afeitar  j  etc. 

*  Son  dislacerantes,  las  tenazas,  las  pinzas,  los  dientes,  la  lima,  la  rueda  den- 
tada ,  los  rayos  de  rueda ,  las  aspas  de  molino ,  etc. 

Son  contundentes,  el  mazo,  el  martillo,  el  palo,  la  culata  de  fusil,  la  piedra, 
la  palanca,  la  botella,  etc. 

Son  perforo*  cor  tan  tes,  el  sable,  el  espadin,  d  medio  espadin ,  el  cuchillo ,  el 
cuchillo  de  monte,  la  espada ,  el  puñal,  lá  lanza,  la  flecha  ,  la  azagaya ,  etc. 

Son  perforo-díslacerantes ,  el  garfio ,  el  harpon ,  la  alabarda ,  el  asta  do  toro, 
el  asta  de  ciervo,  el  garabato,  etc. 

Son  perforo-corto  dantundentes,  eí  sable,  eL cuchillo  de  monte,  el  espa- 
dín ,  etc. 

Son,  por  último,  de  fuego,  la  pistola,  la  carabina,  el  fusil,  la  escopeta,  el 
mosquete,  el  canon,  el  mortero,  la  bomba,  la  granada,  etc. 

Debo  advertir  que  en  los  ejemplos  que  preceden  no  están  acaso  todas  las  ar- 
mas que  pueden  producir  heridas ,  ni  la  colocación  de  las  que  hemos  consignado 
en  aquel,  será  tal  vez  tan  rigurosa  que  no  pueda  tener  lugar  alguna  de  ellas  en 
otra  parte  de  la  en  ^ue  está.  Basta  muchas  veces  el  modo  de  usar  una  arma 
para  que  su  efecto  modifique  su  calidad  ó  el  nombre  de  clasificación  que  le  he- 
mos dado.  Mas  cualquiera  conocerá  que  es*o  no  es  de  mucha  importancia.  Los 
resultados  d<;  la  acción  del  arma  dirán  suficientemente  bien  de  qué  manera  ha 
obrado,  y  á  qué  clase  debe  pertenecer,  á  lo  menos  en  aquel  caso  particular. 
Luego  veremos  sí  esta  Clasificación  tiene  alguna  utilidad  práctica,  y  si  hay ,  en 
efecto,  alguna  diferencia  en  el  modo  de  obrar  de  estas  diversas  élases  de  armas. 
.  Visto  que  haf  diferentes  clases  de  armas,  y  que  estas  pueden  obrar  de  dife- 
rentes maneras ,  siendo  sus  resultados  lesiones  que  hemos  comprendido  con  el 
nombre  genérico  de  heridas  ^  se  deduce  claramente  que  hay  varias  clases  do 
heridas ,  á  tenor  de  su  diagnóstico ,  las  que  podemos  formular  de  esta  manera  : 

1.*  Clase.  Heridas  poV  arma  blanca  ;  esta  clase  se  divide  en 

i,^  Heridas  por  arma  perforante. 

2/  fierídas  por  arma  cortante.  - 
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3.®  Heridas  por  arma  dislacerante. 

'4/  Heridas  por  arma  contundente. 

5.*  Heridas  por  armas  que  obran  de  dos  ó  mas  modos  á  la  ver. 

f.*  Clase,  Heridas^por  armas  de  fuego. 

No  hay  por  qué*dÍTidir  esta  clase,  siquiera  baya  armas  de  iofaotería  y  ar- 
tillería. 

Abor^bien  ,  para  conocer  que  la  lesión  es  una  berida  y  determinar  la  clase  á 
que  comprende  á  tenor  de  lo  consignado  en  la  cuestión  primera,  y  á  la  clase  de 
arma  ó  medio  con  que  ba  sido  becba,  que  es  el  objeto  de  la  cueslioo  pit^seole, 
S0  bace  preciso  estudiar  el  íboóo  de  obrar  de  cada  arma ,  ó  por  mejor  decir,  los 
caracteres  de  las  beridas  ó  lesiones  que  corresponden  á  cada  clase  de  armas. 

Vamos,  pues,  á  estudiar  esos  caracteres,  fijándonos  en  cinco  puntos  princi- 
pales, á  saber  : 

4.''  Modo  depbror  del  arma. 
.  2."  Relación  entre  la  forma  del  arma  y  la  berida. 

J3.*  Ilemorracia.   • 

^*  Dolor.     "  .. 

5.**  Derrames. 

6,^  Efectos  coDsecutÍTos. 

• 

AnyAS  PEBFORANTES.^ 

Modo  de  obrar.  Todo  instrumento  puntiagudo  >  por  mucho  que  lo  sea,  obra 
siempre  de  dos  modo's  : 

4 .    Separando  y  perforando  las  mallas  de  los  tejidos.  ^  « 

3.^  Distendiendo  estos  tejidos,  y  por  lo  misnoo  dislacerándolos ,  luego  que  la 
distensión  es  algo  fuerte.  Solo  á  una  aguja  muy  fiua  y  de  poco  diámetro,  le  es 
dado  penetrar  en  los  tejidos  sin  hacer  mas  que  sepaar  las  fibras,  y  aun  hay  en 
estos  casos  necesidad  de  obrai*  con  mucho  cuidado ,  con  todo  el  que  se  reco- 
mienda para  la  acupuntura.  Las  fibras  por  su  elasticidad  se  apartan  y  dejan  paso 
libre  al  instrumento  sin  que  los  vasos  se  rompan.  De  aquí  es  que  en  la  acupun- 
tura iio  hc-y  efusión  de  sangre  cuando  está  bien  hecha  -.todo  lo  contrario  sucede 
cuartdo  el  instrumento  ó  arm^perforante  obra  con  fuerza  y  rapidez  ;  resulta 
una  herida  coo  efusioi^de  san^  ,  porque  hay  rotura  de  vasos. 

Relación  de  formas.  La  heiida,  además  de  la  sangre  y  división  de  partes, 
ofrece  otro  vestigio  ,  la  forma  de  la  solución  de  continuidad,'  la  que  suele  ser  * 
impresa  por  la  del  instrumento  perforante.  L'n  cuerpo  penetrado  por  otro ,  si  es 
sólido  ofrece  siempre  esle  vestigio.  La  movilidad  de  las  moléculas  del  liquido  y 
del  gas,  no  permite  quede  rastro  del  cuerpo  que  los  penetra;  el  sólido  ,  por 
elástico  que  sea,  no  puede  hacer  otro  tanto.  La  división  dejas  moléculas  per- 
siste ,  y  la  forma  de  esta  división  debe  ser  forzosamente ,  ciando  no  exactamen- 
te, la  misma «  muy  aproximada  á  la  del  cuerpo  que  la  causó.  Una  bayoneta  deja 
una  solución  de  continuidad  triangular;  una  aguja  de  espartero,  toda  otra 
cualquier  arma  perforante  cilindrica ,  se  hahia  creído  que  hacia  una  herida 
cilindrica  también.  Mas  desde  las  observaciones  de  Filbos  (4)  se  ha  visto  qué  no 
es  completamente  circular,  es  oval  elíptica,  presenta  ángulos.  Seguo  el  mismo 
ol>servador,  esta  abertura  es  paralela  al  eje  del  cuerpo,  en  el  cup'Uo,  sobacos v 
línea  blanca  del  abdomen,  al  paso  que  os  trasvejsal  en  los  lados  del  peclu)  y 
oblicua  en  los  lados  del  abdomen.  Esto  se  atribuye  á  que  las  fibras  de  la  piel 
no  tienen  la  misma  dirección  ó  disposición. 


(I)  IniuecionetjitrácHcat  y  fiiiológicat  sacadas  de  la  ohsertaeion  rcM<,  Par»,  1ISS. 
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Yo  creo  qae  esta  variación  de  forma ,  esto  es ,  la  prolongación ,  es  debida  á 
los  músculos.  .La  peí  está  por  el  tejido  celular  subcutáneo  pegada  á  los  múscu- 
los ,  de  modo  que,  aunque  les  permita  movimientos  de  estension  y  flexión ,  no 
deja  de  participar  de  ellos;  así  se  arruga  y  abulta  según  los  movimientos  que  - 
•hacemos,  Herida  por  un  puDzon,  esle  la  divide  circularmente;  mas  cuando  el 
Brtúsculo  lo  es  á  su  vez,  las  jjbra^  menos  unidas  entre  sí  que  consigo  nlismas,  se 
apartan  mas  de  lo  que  alcanza  el  diámetro  del  instrumento  á  lo  largo  que^ras- 
xersalmenle,  y  en  este  apartamiento  divideo  en  igual  sentido  la  piel. 

Sucede  lo  propio  que  cuando  se  clava  un  clavo  en  la  madera  ;  si  la  solución 
de  continuidad  es  mayor  que  el  diámetro  del  clavo,  si  se  alarga ,  siempre  eá^  en 
dirección  de  las  fibras  de  la  madera.  Hé  aquí  porqué  las  heridas  de  punzón  son 

E áratelas  al  eje  del  cuello  y  linea  blanca;  los  músculos  de  esta  parte  lo  son  tam- 
ien;  hé  aquí  por  qué  son  trasversales  en  el  pecho,  porque  trasversal  es  la  d¡- 
recciou  de  las  fibras  de  los  músculos  de  esta  región;  hé  aquí  por  qué  son  obli- 
cuas en-las  partes  laterales  del  abdomen,  porque  hay  están  los  músculos  obli- 
cuos. Repítase  la  observación  en  esle  sentido.  Hiéranse  partes  dónde  la  direc- 
ción de  la¿  fibras  musculares^ea  fácil  de  apreciar,  y  véa^e  si  guarda  correla- 
ción la  elipticidad  de  la  herida  con  aquellas.  '  * 

Porlo  demás,  tengamos^presente  el  hecho,  para  no  establecer  como  conse- 
cuencia forzosa  de  la  forma  del  arma  perforante,  la  de  la  herida,  sobre  todo 
cuando  el  arma  es  cilindrica.  Las  angulosas  permiten  mas  esta  dependencia >  pero 
por  regla  general  puede  establecerse  que  las  heridas  hechas  por  un  arma  perfo- 
rante 00  presentan  casi  nunca  exactamente  la  dimensión  del  cuerpo  vulnerante 
que  las  ha  producido.  Siempre  son  mas  pequeñas,  por  cuanto  separadas  las  fi- 
bras del  tejido,  tienden  á  volver  á  su  estado  porsu  elasticidad,  y  se  reducen  al 
menos  en  el  sentido  trasversal  de  su  disposición,  por  lo  cual  quedan  oblongas, 
como  lo  hemos  indicado  poco  hace.  Por  esto  hay  qutv  suponer  en  tales  cosos  ma- 
yor diámetro  al  arma.  Con  todo,  es  preciso  ad\erlir  que  los  huesos, no  presen- 
tad esta  particularidad  :  los  huesos  no  son  elásticos  comfJ  los  demás  tejidos. 

'Hemorragias.  Las  armas  perforantes  causan  raras  veces  hemorragias  ester- 
j)as  :  su  resultado  mas  cgriinn  es  producirlas  al  interior.  Puntos  hay,  sin  ombar- 
*  go,  en  que  la  hemoriagia  esterna  es  muy  posible,  por  estar  inmediatas  á  la  piel, 
venas  y  arterias  impoitantes.  Tales  son,  por  ejemplo  : 

4.**  El  triángulo  formado  por  el  borde  anterior  del  esterno-mastoídeo,  la  la- 
ringe y  la  base  de  la  quijada,  donde  se  Iralla  el  fin  de  la  carótida  primitiva,  su 
división ,  la  vena  yugular  y  las  ramificaciones  de  estos  vasos.  . 

2.^  El  triángulo  formado  por  el  borde  posterior  del  esterno-mastoídeo,  esca- 
leno anterior,  y  clavícula  ,  donde  está  el  origen  de  la  carótida  primitiva  ,.  vena 
yugular,  y  un  poco  mas  abajo  y  algo  mas  profundamente,  la  arteria  y  venas 
subclavias. 

3¿"  El  sobaco  ,'que  presenta  las  arterias  y  venas  axilares. 

4.°  La  flexura  del  brazo,  que  tiene  la  arteria  braquial ,  las  venas  basílica, 
cefálica  y  su¿  medianas. 

5."  La  parte  anterior  de  ia  cara  palbaria  del  ante-brazo ,  donde  está  situada 
la  arterja  radial.  .  . 

6.*  El  medÍQ  espacio  que  sopara  el  pulgar  del  ín3ice,  donde  se  encuentra  la 
rama  superficial  de  la  radial,  que  vá  á  formar  parte  de  la  arcada  palmar  pro- 
funda. 

7.**  l>a  ingle  ó  flexura  del  muslo,  que  ofrece  la  arteria  y  vena  crurales. 

8."  Por  último,  la  corva  que  tiene  la  arteria  y  venas  poplíteas. 

Todos  los  demás»puíitos  en  que  haya  venas  superficiales  pueden  también 
dar  hemorragia  esterna,  aunque  no  son  edmunc^s;  porque  regularmente  los  va- 
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sos  huyen  del  iostrumenio  cortaote ,  ó  este  delante  de  aquellos ,  na  interesán- 
dolos en  su  marcha.   '  •  • 

Además  de  la  hemorragia ,  de  resultas  de  la  lesión  de  dichos  vasos ,  puede  hp- 
Jber  equimosis,  infiltraciones,  derrámenes,  aneurismas  difusos  ó  circunscritos 
y  aneurismas  varicosos  mistos.  ,  . 

Las  armas  perforantes  pueden  producir  hemorragias  internas  cuandt^  pene- 
tran en  las  cavidades.  Una  herida  en  ló  gruéfeo  de  los  músculos,  tal  vez  sea 
restañada  por  estos  mismos.  Segup  como  hayan  sido  cortadas  las  fíbras, pueden 
apretar  los  vasos,  obstruirlos  y  favorecer  la  formación  de  los  coágulos.  Nada 
de  eso  acaece  en  las  cavidades;  los  vasos  abiertos  en  ellas  son  por  lo  común  tron- 
cos grandes  que  no  tienen  ninguna  defensa ,  como  no  sea  la  membrana  serosa 
que  tapiza  las  paredes  de  la  cavidad  y  los  órganos  que  contienen.  Mas  esta 
membrana  cortada  se  setpara,  porque  junto  á  las  firterias  está  tensa ,  y  si  enal- 
gun  punto  forma  pliegues,  cerno  el  peritoneo,  su  misma  movilidad  facilita  la 
hemorragia  ó  el  derrame. 

ISstas  hemorragias  proceden  de  la  lesión  del  corazón ,  de  los  gruesos  troncos 
arterialcjs  y  venosos,  aorta,  venas  cavas,  arteria  pulmonal  y  sus  dfv-isiones  ó 
ramificaciones  principales,  tanto  en  el  pecho  como  en  el  abdomen.  AdvirtfUndOs, 
sin  embargo,  que  estas  hemorragias  son  poco  frecuentes ,*  en  especial  si  el  ins- 
trumento perforante  no  tiene,  mucho  diámetro. 

Dolor,  Las  heridas  por  armas  perforantes  están  amenudo  exentas  de  dolor 
inmediato,  ó  bien  van  acompañadas  de  dolores  vivos,  cuyo  sitio  se  estieode  mas 
que  el  punto  perforado.  Este  fenómeno  depende  de  una  lesión  incompleta  de  al- 
gún cordón  nervioso.  Si  el  punto  perforado  es  el  pulpejo  del  dedo,  puede  esta 
proposición  general  sufrir  alguna  escepcion.  Los  dolores  del  dedo  perforado  son 
notables  por  los  mijchos  nervios  que  en  él  se  distribuyen.  A  veces  el  dolor  tarda 
ep  presentarse  tres  ó  cuatro^ djas;  es  que  está  perforado  algún  tendón  poco  sen- 
sible en  estado  fisiológico. 

Derrame,  Las  arma*  perforantes  pueden  producir  derrámenos  de  los  fluidos 
contenidos  en  los  órganos  huecos.  Según  Dupuytren ,  semejante  fenómeno  está 
sometido  á  la.  influencia  modificadora  de  las  circunstancias. 

^.^  Al  estado  de  plenitud  del  órgano  por  una  materia  liquida. 

2.*  A  la  presencia  de  un  tejido  muscular  en  lo  grueso  de  las  paredes  de  aquel 
órgano. 

Kn  efecto ,  con  dificultad  puede  haber  derrame  cuando  el  órgano  contiene 
poca  materia  y  está  provisto  de  músculos;  pero  si, el  órgano. e'stá  lleno  de  liqui- 
do, si  no  tiene  músculos  que  le  defiendan,  el  derrame  es  fácil  y  ablandante  ;  así 
sucede  por  lo  que  atañe  á  lo  primera  en  las  heridas  del  estómago  y  vejiga 
urinaria,  y  por  lo  que  mira  á  lo  segundo  en  las  do  la  vejiga  de  la  hiél  y  peri- 
cardio. 

Efectos  consecutivos.  Por  poco  que  profundicen  las  per for arciones ,  hay  mu- 
cha inflamación,  estrangulación  á  menudo,  y  supuración  prolonguda^  obligando 
á  incindir  el  trayecto  si  se  cierran  pronto;  á  veces  es  en  falso,  sobre  todo  si  no 
se  han  dilatado  con  el  bisturí  y  hay  formación  de  focos.  * 

Resulta ,  pues ,  que  son  caracteres  de  las  heridas  por  armas  perforantes  :  . 

4,"  Perforación.  ' 

2.**  Relación  entre  la  fornoa  de  la  perforación  y  la  del  arma. 

'  3.**  Hemorragia  interna  por  punto  general. 

4.°  Dolor  vivo. 

5.^  Poco  ó  ningún  derrame  de  las  ^ustancias  contenidas  en  los  órganos 
huecos.  ,  •    • 

6**  Supuración  larga,  cicatrizacian  ^q  falsa»  4  veces  focos  de  supuración. 
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ARMAS  CORTANTES. 

Modo  de  obrar.  Estas  armas  obran  en  rigor  de  dos  modos  ,. cortando  y  con- 
tundiendo, pop  cuando  por  muy  afiladas  que  estén ,  siempre  queda  alguna  aspe- 
reza que  les  dá  cierto  carácter  de  sierra  ,  y  si  el  arma  vá  unida  con  mucha  fuer- 
za ,  á  mas  dedfvidir  los  tejidos ,  los  contunde  y  puede  dislacerar. 

Relación  de  formas.  El  resultado  mas  inmediato  y  necesario  d^  la  adcion  de 
estas  armas,  es  una  herida  longitudinal  con  efusión  áe  sangre  y  separación  de 
bordes  y  sin  colgajo. 

"  Muy  á  menudo  se  distio^en  en  estas  heridas  tres  partes ,  cuya  avoriguacion 
puede  facilitar  la  resolución  de  ciertos  problemas.  Estas  partes  son  el  principio 
de  la  herida ,  su  parte  céntrica  y  su  terminación.  Según  como  se  corta  la  piel,  la 
•  teVminaciod  forma  .un  ángulo  agudísimo  con  plano  inclinado. 

La  separación  de  los  bordes  depeiide*de  una  porción  de  circunstancias  que 
pueden  reducirse  todas  á  las  propiedades  de  los  tejidos  cortados.  Un  hueso  cor- 
tado, por  ejemplo,  presenta  la  impresión  del  instrumento  de  un  modo  exacto, 
por  cuanto  dotado  cíe  poca  elasticidad  dicho  tejido,  una  vez  separado  en  algún 
punto,  separado  se  queda,  dejando  un  hueco  exactamente  igual  al  volumen  ó 
grosor  del  instrumento  que  Te  hirió.  No  sucede  lo  propio  en  los  demás  tejidos, 
tanto  menos,  cuanto  mas  elásticos  son  y  mas  tensos  están.  La  solución,  de 
continuidad  siempre  es  mayor  que  el  diámetro  del  instrumento,  por  el  cual  ha 
BÍdo  aqnella  producida.  Varias  son  las  causas  que  en  este  fenómeno  influyen  : 
'    4.**  La  elasticidad  y  la  tensión  del  tejido. 

í.°  La  dirección  y  Longitud  "de  las  fibras  que  le  constituyen.  * 

3.**  La  contractilidad  del  tejido  y  la  muscular. 

Un  tejido  elástico,  muy  tenso  y  contráctil,  apenas  recibe  el  corte  i  se  ábte 
y  los  bordes  de  kí  herida  se  separan  mucho.  Añádese  á  estOf  que  el  corte  haya 
sido  dado  en  dirección  trasversal  de  las  fibras  de  este  tejido,  y  la  separación  de 
los  bordes  de  la  herida  llegíirá  á  su  colmo.  Todo  lo. contrario  sucederá  si  el  tejido 
^  poco  elástico,  está  flojo,  es  poco  contráctil,  ó  se  corta  en  sentido  longi- 
tudinal, paralelo  á  las  fibras;  la  separación  será  muy  poca.  Uw  ligero  corte 
en  la  rodilla,  doblada  la  pierna,  abrirá  el  tejido  á  gran  distancia  de  bordes; 
tendida  la  pierna ,  acaso  no  t)rodttcirá  la  mitad  de  solución  de  continuidad  un 
corte  fuerte.  U^a  arteria  corta  Ja  se  retrae  estraordinarjamente;  un  nervio  qo 
se  retrae  nada ;  los  eátremos  divididos  se  tocan  después  que  se  retiró  ^1  instru- 
mento. Una  herida  en  la  parte  esterna  del  muslo  paralelo  á  su  dirección  que  al- 
cance la  piel  y  la  apooeurosis,  produce  poca  separación  de  bordes:  hágase 
trasversal ,  y  la  herida  se  abrirá  enormemente. 

Hay,  pues,  que  atender  á  todas  estas  circunstancias  para  apreciar  de  un 
modo  debido  la  acción  de  las  armas  cortantes,  y  relacionar  su  forma  con  la  se- 
paración de  los  bordes  de  la  herida.  Nunca  podrá  considerarse  esta  separación 
como  la  espresion  exacta  de  la  forma  del  arma  y  su  volumen. 
•  Las  armas  cortantes  pueden  producir  y  producen  á  menudo  otros  fenómenos 
que  les  son  muy  propios.  Podemos  sentar  entre  eStos  la  forniacion  de  colgajos, 
ya  completa,  ya  incompleta,  la  mutilación  total  ó  parcial  de  los  miembros  y 
otras  partes. 

Contribuyen  á  que  se  verifiquen  estos  fenómenos  la  fuerza  que  puso  en  mo- 
vimiento el  arma ,  el  corte  de  la  misma ,  su  masa  ,  el  punto  de  apoyo  que  en- 
cuentra ,  ya  en  la  misma  parte  cortada ,  ya  en  el  lugar  donde  descansa  esta. 

Una  hacha,  por  razón  de  su  masa  y  cantidad  de  movimiento  que  lleya,  es 
muy  capaz  de  producir  colgajos  y  mutilaciones. 

La  forma  cóncava  ó  convexa  del  corte  del  arma  hace  que  sean  mas  coaside- 
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rabies  las  heridas  en  los  que  Ueiien  la  primera  que  la  segunda.  Sin  embargo, 
por  la  fuerza ,  filo  y  punto  de  apoyo  que  se  les  dá,  la§  armas  corvas  no  dejan  de 
tencr'resultados  espantosos.       *  ; 

Sin  embargoV  aunque  la  solución  de  continuidad  prodi¿:ida  por  esas  armas 
00  guarde  relación  en  punto  á  forma  con  la  fígura  de  estas,  los  mismos  colga- 
']o^  y  mutilaciones  de  corte  unido,  igual  revelan  la  clase  d^  armas  que  las  h& 
produoido.  Ya  que  no  hay  relación  de  formas,  la  hay  de  causalidad. 

Hemorragias.  En  esta  clase -de  heridas  son  considerables  y  esternas,  por 
razón  de  l«  gran  solución  de  conliauidadque  producen,  mayormente  cuando 
hay  colgajos  y  mutilaciones,  y  por  poco  que  profundicen,  los  vasos  se  cortan 
con  mucha  facilidad. 

Dolor,  Raras  veces  acompaña  el  dolor  las  heridas  hechas  por  armas  cortan- 
tes; los  nervios  quefjan  completamente  cortados  por  lo  común ,  y  la  gran  solü- . 
cíon  de  continuidad  permite  la  cspansion  á  los  tejidos,  qué  se  inflaman  é  hin- 
chan ,  por  todo  lo  cual  el  dolor  no  suele^er  ten  vivo  como  en  los  anteriores. 

Derrame,  Si  el  corte  del  arma  alcanza  un  órgano  hueco,  por  poco  grande 
que  sea  Ip  solución  de  continuidad",  se  escapan  por  ella  las  materias  contenidas, 
y  hay  por  lo  tanto  derrame  de  alimentos,  orina,  hiél,  etc. 

Efectos  consicuiivos.  Los  de  esta  clase  de  arrífhs  dependen  del  modo  como 
se  ha. cortado  el  tejido  y  de  la  naturaleza  del  trabajo  patológico  que  en  la  he- 
rida se  desenvuelve,  bajo  ciertas  influencias  locales  ó  del  organismo.  En  igual- 
dad de  circunstancias ,  si  los  bordes  de  la  herida  no  están  muy  apartados  y  es- 
tán cortados  con  igualdad  aue  pueden  tocarse  por  todas  parles ,  sobreviene  una 
aglutinicion  á  beneficio  de  la  linfa  plástica  que  brota ,  y  se  efectúa  luego  la 
unión  y  la  cicatrización  de  las  partes  separadas'.  Mas  si  los  labios  de  la  herida 
s«n  desiguales,  están  muy  separados  y  en  contacto  con  el  aire,  trascurren  al- 
gunos días  antes,  jio  se  efectúa  la  formación  del  tejido  inodi^ar  ó  de  cicatriz, 
la  herida  se  convierte  en  úlcera ,  supura  y  tarda  mas  ó  menos  en  cicatrizarse. 
La  inflamación  se  ha  declarado,  ha  puesto  los  bordes  tumefactos  y  se  ha  for- 
nido supuración  que  puede  presentar  diferentes  caracteres,  según  la  parte  he- 
rida ,  los  órgaííos  interesados  y  las  influencias  locales  ó  generales. 

Resumen,  Los  caracteres,  pues,  de  las  heridas  por  arma  cortante,  son  ; 

\,^  Corte,  colgajo,  mutilación  de  superficie  lisa  igual.     . 

2.®  Relación  de  forma  cuando  hay  corte. 
*  3.®  Hemorragia  esterna  mas  ó  menos  considerable. 

4.®  Poco  dolor.  • 

o.®  Derrame. 

6.®  Fácil  curación  en  los  bordes  del  corte,  mas  difícil  en  los  colgajos,  hay 
supuración  en  las  mutilaciones  y  deformidad^ 

ARMAS    DISLACERANTES. 

Modo  de  obrar.  Estas  armas  obran  distendiendo  los  tejidos  ó  los  órganos 
sobre  que  ejercen  su  acción,  y  como  esta  acción  sea  algo  fuerte,  ó  lleve  la  dis- 
tensión mas  allá  de  lo  que  los  tejidos  permiten ,  los  rasga  ó  dislacera.  Una  vez 
rasgado  el  tejido,  vuelven  las* partes  sobre  sí  mismas,  ya  por  su  elasticidad,  ya 
por  su  contractilidad ,  persistiendo  la  contracción  tanto  mas ,  cuantos  mas 
sean  los  filetes  nerviosos  cortados. 

lielacion  de  formas.  En  muchos  casos  la  hay,  y  completa.  Según  cuales 
sean  los  instrumentos  dislacerantes,  dejan  en  los  tejidos  blandos  su  huella;  las 
garras,  las  uñas,  los  iostrumtntos  con  varias  puntas  producen  lesiones  que 
guardan  un  paralelismo  igual  al  de  esas  puntas.  Otro  tanto  puede  decirse  del 
diámetro  de  la  lesión  y  el  volumen  de  cada  una  de  las  puntas  que  dislacera. 
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En  otras  ocasiones  falta  esta  circunsfancia ,  resultando  un  desgarro  desigual 
depeudiente  de  las  diferentes  parles  que  ceden  á  la  violencia  rompiéndose,  las 
cuales  no  toba  el  arma. 

En  las  compresiones  tampoco  hay.  relación ,  como  no  se  busque  en  la  equimo- 
sis ó  mancha  violada  q^ie  dej«  contundiendo  la  parle. 

Hay  ciertas  heridas  por  arraocamiento  que  no  presentan  al  estericy  casi  nin- 
gún estrago.  Son  las  producidas  por  compresiones  fuertes.  Tal  es,  por  ejemplo, 
la  ejercida  por  un  carruaje  que  coja  á  un  sugelo  entre  las  ruedas  y  el  suelo  ó  la 
pared.  Sin  dejar  el'esterior  mas  huellas  de  su  acción  quo  algunas  escoriaciones 
ó  equimosis,  los  órganos  interiores  y -los  músculos  se  rompen,  rasgándose  y  ofre- 
ciendo el  mismo  carácter  que  los  arrancamientos  estemos.  Los  músculos  con- 
traidos ,  los  tendones  en  estado  de  tensión  y  las  visceras  huecas  en  estado  de 
plenitud  ,  se  rasgan  con  la  mayor  facilidad. 

Las  armas  dislacerantes  también  pueden  formar  y  forman  á  menudo  colgajos 
y  mutilaciones. 

Los  colgajos  se  forman  de  diverso  modo,  según  lo  que  el  arrancamiento  al- 
canza. Si  solo  afecta  la  superficie  del  cuerpo  ^  resulta  ui»a  herida  con  colgajos 
muy  ao^oga  á  las  contusas,  con  la  diferencia  que  no  hay  casi  nunca  equimo- 
sis, ni  aun  en  lo  grueso  de  las  mismas  partes  rasgadas.  Estos  colgajos  pueden 
tener  mucha  estension,  en  especial  en  las  cavidades;  tales  son  las  proaucidaí 
por  las  astas  del  toro. 

Cuando  afecta  el  arma  dislacerante  todo  el  grueso  de  un  miembro,  resultan 
mutilaciones  y  dos  colgajos  formados  por  dos  muñones,  notables  por  la  des- 
wí^ualdad  de  las  diversas  parles  quS  terminan  la  superficie  de  la  herida.  Tal 
músculo  sobresale;  tal  otro  está  hundido;  aquí  se  vé  un  pedazo  de  arteria  ras- 
gada; allá  un  cabo  de  un  nervio;  delante  un  tendón;  detrás  una  aponeurosis. 
Regularmente  las  partes  que  sobresalen  se  encuentran  en  la  porción  arrancada, 
y  las  hundidas  en  el  muñón.  Esta  irregularidad  de  solución  es  el  carácter  mas 
distintivo  de  las  heridas  causadas  por  armas  dislacerantes. 

Las  fracturas  y  aplastamiento  de  los  huesos  suelen  ser  también -propios  de  la 
acción  de  esta  especie  de  armas.  En  efecto ,  á  v^ce*s  las  acompañan  ;  una  bala 
de  canon,  una  rueda  de  molino,  de  carruaje,  pueden  producir  este  efecto.  Sin 
embargo,  el  arrancamiento  en  las  articulaciones  es  mas  común. 

Aunque  no  haya  la  debida  relación  entre  la  forma  de  los  colgajos  y  las  muti- 
laciones con  lí  del*arma  que  los  produce,  se  revela ,  sin  embargo,  por  esas  mis- 
mas mutilaciones  y  colgajos^de  superficie  desigual,  porque  les  son  propios,  di- 
ferenciándolos de  los  producidos  por  las  armas  corlantes,  puesto  que  estos 
tienen  la  superficie  igual ;  los  tejidos  se  presentan  cortados  á  un  mismo  nivel. 

Hemorragias.  De  las  heridas  hechas  con  arma  dislacerante  fluye  por  lo  co- 
mún poca  ó  ninguna  sangre;  porque  la  túnica  interna  délos  vasos  es  la  pri* 
mera  que  se  rompe  por  su  poca  elasticidad;  luego  se  rompe Ta  mediana,  y  por 
ultimo,  la  esterna  ó  celular;  y  como  todas  se  rompen  después  de  haber  sido 
distendidas,  resulta' que,  volviendo  sobre  sí  mismas,  queda  obturado  el  vaso  y 
la  sangre  no  puede  salir  como  sale  cuando  todas  estas  túnicas  se  cortan.  Asi 
se  conciben  los  casos  notables  que  la  cirujia  práctica  posee  con  respecto  al  ar- 
rancamiento de  piernas,  brazos  y  muslos  en  sus  articulaciones  sin  hemorragia. 
Dupuytren ,  en  sus  oraciones  orales ,  refiere  dos  casos. 

Un  niño  fué  cogido  por  una  rueda  de  un  carruaje  tirado  por  seis  caballos;  la 
pierna  se  enredó  en  los  rayos  de  la  rueda ,  v  fué  arrancada  en  su  articulación 
con  el  muslo  :  ni  una  gota  ele  sangre  fluyó  :  de  la  pierna  arrancada  colgaba  un 
pedazo  de  arteria  crural  de  unas  tres  pulgadas;  el  otro  ostremo  s«  habia  hua<* 
dido  en  el  muslo;  el  niño  curó  perfectamente.  * 
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Uo  sugeio  de  VermoDt,  en  América, 'cogido  por  una  rueda  de  raolÍDO.  perdió 
por  arraDcamieDlo  un  brazo  con  ei  homópTato.  Fluyó  poca  sangre,  y  aunque  no 
86  aplicaron  ligaduras,  no.sobrevino  lipmorragia. 

Dolor,  Por  Ío  mismo  que  hay  avulsión,  tirantez  ó  arrancamiento,  el  dolores 
atroz,  los  nervios  se  rompen  incompletamente,  y«no  sqjp  se  sienten  en  la  parte 
cogida  por  el  arma ,  sino  mas  lejos.  Como  el  arte  no  acuda ,  hasta  puede  baber 
convulsiones  y  otros  fenómenos  nerviosos  mas  temibles. 

Derrames.  Cuando  las  armas  dislacerantes  desgarran  el  estómago,  iatesti- 
nos,  la  vejiga  de  la  hiel^  de  la  orina,  hay  derrame  de  las 'sustancias  conteni- 
das ,  en  especial  si  también  han  quedado  desgarradas  las  paredes  abdominales. 
Cuando  el  desgarro  es  interno,  como  sucede  en  las  grandes  compresiones,  el 
derrame  lo  es  también. 

Efectos  consecutivos.  Aunque  esta  clase  de  heridas  puede  curar,  reunién- 
dose inmediatamente  sus. bordes,  es  mas  frecuente  que  Jobre venga  en  ellas  la 
supuración.  No  es  siempre  fácil  que  existan  bastantes  colgajos  para  cubrir  la 
herida ;  de  aquí  la  necesidad  de  la  formación  del  pus. 

Cuanto  mas  irregular  es  el  desgarro,  mas  internas  las  partes  rotas,  mas  difi- 
ciles  la  cicatrización.  Si  hay  colgajos,  y  sobre  todo  mutilaciones,  sobre  contar 
con  mas  afectos  patológicos  y  mas  dificultad  de  cicatrización ,  hay  luego  las  de- 
formidades inevitables  qoe  resultan. 

'fíesúmen.  Los  caracteres ,  plies ,  de  las  heridas  por  arma  dislacerante ,  son  : 

4.**  Desgarros,  colgajos  irregulares,  mutilaciones.    . 

2."  Relación  de  forma  entre  la  del  arma  y  los  desg^ros  á  veces ,  otras  no. 

3.**  Poca  ó  niftguna  hemorragia  ni  internírni  esterna.  '* 

4.°  Dolor  atroz. 

6.^  Derrame  de  materias  interno  ó  esterno. 

6.**  Larga  supuración,  cicatrización  irregular,  deformidades. 

ARMAS  CONTUNDENTES. 

Modo  de  obrar.  Estas  arma^  contunden,  magullan  los  tejidos,  desgarrán- 
dolos muchas  veces,  sobre*to<lo  cuando  son  muy  {)esadas,  el  golpe  es  fuerte,  ó 
bien  comprimen  con  grande  Violencia.  También  conmueven  á  los  sugetos,  ya 
en  su  totalidad,  ya  en  parte,  de  lo  cual  resultan  fenómenos  nerviosos  que  vere- 
mos en  su  lugar;  por  último,  no  solo  rasga  vasos,  'Sino  que  desorganizan  los 
tejidos  produciendo  la  atrición.  •     • 

Relación  de  formas.  Suele  haber  relación  entre  la  forma  de  las  heridas  por 
arma  contundente,  y  esto  por  razón  de  los  equimosis  á  q\ie  dá  lugar,  ó  de  la 
dureza  de  los  tejidos  afectados ,  que  á  veces  se  apergaminan.  Una  vara  flexible, 
por  ejemplo,  deja  en  la  piel  la  impresión ,  no  solo  en  el  punto  que  ha  herido  al 
desgarrarla,  sino  otras  sobre  las  cuales  se  ha  doblado.  Todo  cuerpo  flexible 
hace  otro  tanto ,  mientras  que  el  no  flexible  solo  deja  impresa  su  huella  en  la 
parte  que  recibe  el  golpe.  Un  martillo  cuadrado  ó  redondo,  un  cuerpo  duro 
cualquiera,  imprime  su  figura  en  los  tejidos,  por  la  contusión  que  deja,  y  «i 
no  hay  contusión,  por  la  dureza  é  hinchazón  do  la  parte  lisiada.  Otro  tanto 
hacen  los  dedos,  los  dientes  y  cualquier  otro  cuerpo  duro  que  no  llegue  á 
cortar  ó  desgarrar  la  piel.  Siempre  quedan  manchas  mas  ó  menos  livida&  que  • 
guardan  la  forma  del  cuerpo  que  las  na  producido. 

•    Los  niños  y  las  mujbres ,  en  general  toda  persona  de  piel  sensible  é  impresio- 
nable, ofrecen  esas  estampas  por  poco  que  se  las  comprima. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que. si  bien  respecto  de  la  forma  hay  por  punto 
general  bastante  conformidad  entre  la  figura  de  la  contusión  ó  la  mancha  lívida 
y  la  del  cuébpo  contundente ,  no  la  hay  tant»  respecto  del  diámetro  de  una  y 
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otra  ;  las  manchas  ó  los  vestigios  debidos  á  la  estravasacion  de  sangfe  Siempre 
suelen  eslenderse  m?is,  y  de  consiguiente ,  siquiera  guarden  la  forma,  el-diáme- 
tro  es  mayor;  circunstancia  importantísima  para  resolver  la  cuestión  quesi^ue,  • 
ó  relativa  á  saber  si  eí  arma  que  figura*  como  cuerpo  del  delito  es  la  que  ha 
producido  la  herida. 

En  otras  ocasiones,  esa  concordancia  de  formas  falta,  porque  hay  hincha- 
zones, bolsas  ó  desgarros,  y  no  siempre  se  limitan  esos  efectos  al  espacio  com- 
prendido por  el  arma ,  y  por  lo  mismo  no  solo  hay  diferencia  en  el  diámetro 
sino  también  en  la  figura.  ' 

Hemorragias.  Las  contusiones  pueden  ir  acompaííddas  de  ruptura  de  vasos 
ó  faltarles  esta  ruptura.* En  el  primer  caso,  hay  equimosis,  la  sangre  se  estra- 
vasa  y  colora  la  piel  ó  el  tejido. 

La  equimosis  no  es  esclusiva  de  la  contusión;  la  sangre  puede  teñir  el  tejido 
sin  que  haya  contusión  ;  así  sucede  en  el  escorbuto,  por  ejemplo.  La  equimosis 
puede  dar  lugar  á  la  infiltración  de  la -sangre  por  entre  las  mallas  del  tejido  ce- 
lular. Puede  igualmente  producir  un  derrame,  en  especial  cuando' hay  des- 
organización de  tejidos. 

La  equimosis  con  inflamación  en  la  piel  la  colora  de  negro  en  poco  tiempo; 
lo  propio  sucede  debajo  de  las  uñas.  Esta  coloración  siempre  se  estiende  mas 
allá  de  lo  que  ha  cogido  el  arma  contundente ;  circunstancia  digna  de  que  no 
pase  desapercibida ,  para  que  no  induzca  en  error,  cuando  por  la  estension  del 
color  se  quiera  sacar  el  volumen  ó  forma  del  arma. 

La  equimosis  del  tejido  celular  subcutáneo  puede  efectuarse  sin  que  la  piel 
participe  de  color  alguno  hasta  algún  tiempo  después,  veinte  y  cuatro  á  treinta 
y  seis  horas.  Igualmente  pueée  existir  en  lo  grueso  de  un  miembro  sin  que  se 
note  -nada  al  esterior,  al  menos  por  de  pronto  :  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  ya 
parecen  algunos  vestigios.  Dupuytren  vio  á  un  soldado  que  no  presentaba  seííal 
alguna  al  esterior  de  la  herida,  y  ya  estaba  á  punto  de  ser  la  risa  de  los  demás 
soldados,  cuando  el  profesor  le  observó  la  región  lumbar  fluctuante  y  desorgani- 
zada. El  estrago  era  considerable ;  solo  la  piel  había  resistido  al  golpe  de  la  bala. 
Una  equimosis  seguida  inmediatamente  de  la  muerte,  si  solo  afecta  la  piel  j 
es  muy  común  que  se  ponga  seca,  de  un  color  moreno  rojizo,  sembrada  de  va- 
sos capilares  inyectados.       •  . 

Toda  equimosis  cutánea  y  hasta  la  que  alcanza  al  tejido  celular,  dá  lugar  á 
la  formación  de  un  tumor"  duro  y  compacto,  si  aquella  es  por  infiltración ; 
blando  y  fluctuante,  y  soBre  todo  i-esístenle ,  si  ha  sido  por  derrame.  A  propor- 
ción que  es  absorbida  la  parte  mas  líquida  de  la  sangre,  la  dureza  del  tumor 
aumenta.  El  estado  particular  de  los  vasos  capilares  de  la  parte  contusa  modi- 
fica estod  resultados.  En  todos  estos  tumores  se  encuentra  sangre  Kquida  y  coa- 
gulada. I-X)  mas  común  es  encontrar  coágulos. 

La  equimosis  puede  verificarse  en  todos  los  tejidos  blandos,  presentando  en 
todos  ellos  los  mismos  caracteres  :  no  hay  otra  diferencia  que  el  resaltar  mas 
en  las  membranas  mucosas  y  serosas ,  puesto  que  la  sangre  se  t>frece  á  modo 
de  |ma  mancha  azulenca  desigualmente  redondeada.  Levántase  la  membrana  por 
la  sangre ,  y  á  menudo  se  notan  vasos  capilares  inyectados  al  rededor. 

La  contusión  de  los  órganos  de  tejido  parenquimatoso ,  según  cuói  sea  el  es- 
tado del  tejido  celular  del  mismo,  no  ofrece  iguales  caracteres.  La  consistencia 
de  dicho  tejido  influye  mucho  en  ellos.  El  cerebro,  por  ejemplo,  cuando  es 
eontuso ,  presenta  ona  e.^pecie  de  papilla  negra ,  resultante  de  la  me:ícla  de  la 
sustancia  cerebral  con  la  sangre,  en  medio  de  la  cual  se  encuentran  fil^tóentof 
de  sustancia  blanca  ó  gris.  Tampoco  es  raro  encontror  coágulos  d«  sangre  en 
wna  especie  de  bolsa  formada  de  paredes  de  sustancia  blanca  rasgada. 
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Adviértase,  sin  embargo,  que  no  lodos  los  tojidos  se  equimosan  con  la  mis- 
ma facilidad.  El  tejido  celular  es  el  que  se  ofrece  en  primera  linea,  y  lanío 
•  mas,  cuanto  mas  flojo.  Los  músculos  y  la  piel ,  por  razón  de  su  elasticidad,  no 
seequimosan  tanto.  Pero  lo  que  mas  contribuye  á  que  se  produzca  ó  deje  de 
producir  una  equimosis,  es  ciertamente  el  punto  de  resistencia  que  exisla  de* 
bajo  del  tejido  contuso.  Hé  aquí  por  qué  los  golpes  contra  la  cabeza  dan  lugar 
tan  fácilmente  á' equimosis  y  á  las  bolsíis  ó  tumores  que  resultan  de  ellas,  por 
qué  el  tegumento  cabelludo  y  su  tejido  celular  están  cogidos  enlre  el  cuerpo 
contundente  y  los  huesos  del  cráneo. 

Por  último,  podemos  indicar  que  facilita  la  equí motáis* cierta  delicadeza  ó 
estado  particular  de  ciei las  personas,  que  basta  tocarh)s  para  producir  dicho 
resultado.  Lps  niños  y  las  mujeres  se  bailan  en  este  caso. 

Todas  estas  circunstancias  deben  tenerse  muy  presentes,  por  cuanto  esplican 
la  poca  relación  que  parece  haber  entre  los  resultados  de  una  contusión  y  la 
foi-ma  del  armó  ó  el  modo  de  usarla. 

Hemos  dicho  que  la  contusión  puede  exii^tir  sin  equimosis ;  en  efecto ,  es  así, 
y  en  tales  casos  no  se  manifiesta  por  ningún  fenómeno  aparente.  Solo  está  do- 
lorosa  la  parte  contusa.  Mas  como  las  mallas  del  tejido  se  han  acercado  ó  com- 
primido, después  de  algún  tiempo  mas  ó  menos  largo,  se  hincha  la  parle  afecta, 
se  pone  encarnada,  y  á  las  vei<¿te  y  cuatro  lioras  lodo  desaparee^.  Si  sobreviene 
inmediatamente  la  muerte  por  cualquier  otra  causa  ,  la  parte  contusa  se  pone 
seca,  amarilla,  dura  ,  á  modo  de  pergamino.  Nótese  que  este  efecto  puede  pre- 
sentarse en  el  cadáver  igualmente  que  en  el  vivo;  de  modo  que  por  él  no  podría 
determ¡o.arse  si  la  contusión  se  hizo  eslaudo  vivo  ó  muerto  el  sugeto. 

Por  último,  éntrelos  efecto^  posibles  y  primitivas  de  la  contusión,  debemos 
colocar  los  aneurismas  falsos  primitivos,  ó  sea  una  infiUracion  sanguínea  con- 
siderable ó  derrame  á  consecuencia  de  la  rotura  de  un  vaso  venoso  ó  arterial, 
en  cuyo  caso  el  tumor  es  muy  negro,  simulanda  á  veces  una  gangrena  ,  de  la 
que  se  distingue  por  la  ausencia  del  olor  fétido  especial  de  esta  afección,  de  la 
línea  ó  circunferencia  eliminatoria  ,  y  por  una  consistencia  que  lees  propia. 

Con  la  acción  del  arma  contundente,  no  solo  se  sacude  el  órgano,  sino  que  se 
rasgan  acaso  sus  tejidos,  y  se  rompen  sus  vasos.  Contribuyen  á  aumentar  estos 
estragos  la  densidad,  el  volumen  y  la  movilidad  de4  órgano;  así  es  que  el  cere- 
bro, el  hígado,  el  bazo  y  los  pulmones  esperimentan  con  frecuencia  estos  efectos  • 
á  consecuencia  de  una  conmoción  que  se  efectúa ,  ya  [fen  las  cavidades  donde 
dichas  visceras  se  alojan,  ya  en  otras  partes,  pero  quft  trascienda  á  aquellas. 

Adviértase  que  estos  efectos  no  son  esclusivos  de  la  acción  de  las  armas  con- 
tundentes :  las  caídas,  y  sobre  todo  de  pié,  los  producen  también  y  con  mas 
energía;  Richerand  y  Chaussier  lo  han  probado,  dejando  caer  cadáveres  de 
cierta  altura.  Devergie  los  ha  observado  en  diferentes  cadáveres  que  habían 
caído  de  diversos  puntos  altos.  Se  concibe  cómo  debe  ser  así.  Cuando  uno  re- 
cibe un  golpe,  hay  un  choque  entre  el  arma  y  el  cuerpo;  el  cuerpo  es  pasivo, 
el  arma  activtf.  Cuando  uno  cae  y  dá  contra  el  suelo,  hay  un  choque  también; 
pero  entonces  el  cuerpo  es  el  activo,  él  es  el  que  lleva  el  mo.vimieoto,.la  accjpn 
contra  el  suelo.  En  el  fondo  la  cuestión  es  la  misma;  siempre  hay  acción  de 
cuerpos  ó  armas  contundentes. 

Esas  rasgaduras  de  los  órganos  no  presentan  todas  el  mismo  aspecto  ,  y  á 
veces  no  consisten  mas  que  en  hendiduras  que  no  cogen  todo  el  grueso  del  pa- 
rénquíma ,  y  no  bay  equimosis. 

Cuando  el  arma  contundente  ejerce  su  influencia  sobre  cavidades  de  paredes 
resistentes  v  roippe  vasos,  hay  lugar  á  derrámeues,  la  sangre  es  coagulada,  en 
especial  en  la  cabeza. 
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Enire  los  músculos  que  esperimentan  los  efectas  de  las  armas  conlundenteí^, 
el  diafragma  es  el  mas  notable;  rasgaduras  y  hernias  son  los  fenómenos  mas 
comunes. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  los  tejidos  conservados  ¿en  su  organización,  á 
pesar  de  haber  «ufrido  mucho  por.un  golpe;  ahora  vamos  á  ver  alterada  ó  des- 
truida la  estructura  anatómica  de  los  orga/ios. 

La  atrición  vá  necesariamente  seguida  de  equimosis,  pero  es  raro  que  esta 
lo  sea  por  infiltración;  al  contrarÍQ,  muy  común  es  lo  que  sea  por  derramo.  La 
sangre  de  los  vasos  rotos  siempre  encuentra  tejido  celular  despedazado  que  le 
facilita  bolsas  donde  reunirse  ó  acumularse.  De  esto  se  sigue  la  necesaria  forma- 
ción de  tumores  debajo  de  la  piel  con  todos  los  caracteres  físicos  y*qufb:cosde 
b  contusión  con  equimosis,  pero  con  la  fluctuación  constante. 

Los  fenómenos  de  la  atrición  se  encuentran  ordinariamente  en  los  miembros, 
6  en  lo  grueso  de  las  paredes  de  las  ca\idades  ó  en  los  órganos  parenquimato- 
sos.  Las  membranas  casi  no  los  presentan  jamás,  no  tienen  bastante  resisten- 
cia y  se  rasgan.  Estos  lenómenos  pueden  eíectuarse  en  los  tejidos  profundos, 
sin  que  la  piel  quede  interesada.  Recordemos  el  caso  observado  por  Dupuytren. 
Devergie  trae  también  una  observación  del  propio  género  (4). 

No  todos  los  tejidos  se  desorganizan  con  la  misma  facilidad. 

Todo  cuanto  hemos  dicho *r especio  de  los  equimosis,  es  en  cierto  modo  apli- 
cable á  su  atrición. 

Dolor,  En  las  heridas  por  armas  contundentes  hay  otros  fenómenos  mas  no- 
tables que  el  dolor,  si  la  acción  del  arma  ha  sido  fuerte  ó  considerable.  Est^ 
fenómenos  son  la  conmocien  y  el  estupor;  unos  y  otros  son  dignos  de  estudio. 

La  conmoción  ó  sacudimiento  de  la  parte  herida  es  lo  mas  constante,  y  se 
estiende  iqas  ó  menos,  según  varias  circunstancias,  que  pueden  reducirse 
á  tres  : 

i ."  Intensidad  del  golpe  dado. 

2.*  Consistencia  de  las  partes  heridas. 

3.*  Forma  de  dichas  partes. 

Los  efectos  de  la  conmoción  son  muy  notables  sobre  las  funciones  del  sistema 
norviosQ.  Si  el  golpe  no  es  muy  fuerte,  hay  perturbación ;  si  lo  es  mas,  suspen- 
sión temporaria;  y  si  loes  mucho,  cesación  perpetua  de  dichas  funciones. 

La  conmoción  vá  seguida  ademas  de  otros  efectos  en  los  órganos,  por  los 
cuales  se  distribuyen  los  nervi§s  que  han  sido  conmovidos.  La  del  cerebro 
causa  h  insensibilidad  é  inmovilidad  general,  y  tal  vez  la  muerte.  La  de  la  mé- 
dula produce  la  asfixia  por  la  parálisis  de  los  músculos  torácicos  y  movimiento 
fíulmonal;  ptoduce  igualmente  la  parálisis  de  los  músculos  abdominales  y  la  do 
os  miembros  inferiqres.  I3n  golpe  en  la  arcada  «orbitaria  ó  en  el  ánguío  esterno 
del  ojo  causa  la  amaurosis.  Los  golpes  descargados  sobre  los  nervios  de  la  vida 
orgánica  dan  lugar  á  fenómenos  análogos.  Un  golpe  en  el  epigastrio  trastorna 
las  funciones  del  estómago  y  del  hígado;  las  del  corazón  pueden  igualmente  re- 
sentirse. Lo  propio  podríamos  decir  de  todas  las  demás  visceras  y  délos  miem- 
bros. No  hay  parte  del  cuerpo  que  no  pueda  sufrir  los  efectos  de  la  conmoción , 
atribuida  por  largo  tiempo  por  los  autores  al  cerebro  solo;  efectos  que,  como 
hemos  indicado,  pueden  ser  un  trastorno,  una  suspensión  ó  una  cesación  com- 
pleta ,  en  cuyo  último  caso  la  muerte  de  la  parte  es  inevitable. 

El  estupores  otro  de  los  fenómenos  nerviosos  propios  de  U  acción  de  las  ar- 
mas contundentes,  y  por  lo  mismo  carácter  gráfico  de. las  heridas  producidas 
por  estas  armas.  El  estupor  quita  toda  sensibilidad  á,  la  parte  lisia. ia,  y  hasta 

(i)  Oh.  cil.,  t.  U>p.  86. 
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parece  alcanzar  con  sus  efectos  á  los  centros  nerviosos  del  sugeto  *  si  es  licito 
deducirlo ,  por  el  aire  y  aspecto  de  indiferencia  é  insensibilidad  que  presenta. 

Derrame,  En  las  heridas  por  arma  contundente ,  como  no  sean  las  que  com- 
primen, que  se  hacen  disbccrantes,  si  desgarran,  no  hay  ni  puede  haber  der-r 
rame,  porque  no  hay  rotura  de  los  órganos  huecos.  Solo,  repelimos,  en  los  ca- 
sos en  que  por  fuerte  acción  los  convierta  en  dislacerautes ,  puede  darse  lugar 
á  un  fenómeno  de  esa  especie. 

Fenómenos  consecutivos.  En  toda  contusión ,  por  poco  considerable  que  sea, 
puede  muy  bien  declarse  una  inflamación  de  la  parte  contusa ,  la  que  se  pone 
dolorosa^  infartada  y  caliente;  todo  lo  cual  puede  presentarse  á  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  recibido  el  golpe.  Sí  la  flegmasía  es  intensa ,  el  infarto  puede 
llegar  hasta  la  estrangulación ,  y  la  gangrena  amenaza  ó  aparece.  Semejantes 
efectos  se  realizan  especialmente'en  los  tejidos  poco  estensibíes. 

'  Cuando  la  contusión  alcanza  un  hueso ,  la  inflamación ,  la  caries  y  hasta  la 
necrose  son  muy  posibles  y  bastante  frecuentes.  Si  es  en  una  articulación,  la 
formación  de  pus  y  de  un  tumor  blanco  son  muy  temibles.  En  cuanto  á  los  de- 
más órganos ,  según  cual  sea  su  importancia  en  la  economía  y  el  grado  de  in- 
'flflmacion  que  en  ellos  se  desenvuelva  ,  ó  por  mejor  decir,  las  terminaciones  de 
^ta ,  serán  los  resultados  de  la  contusión  graves  y  ligeros.  La  mayor  parte  de 
las  contusiones  afortunadamente  terminan  mas  ó  menos  tarde  por  resolución. 

La  atrición  vá  seguida  de  todos  los  fenómenos  ó  accidentes  primitivos  y  con- 
secutivos de' la  contusión,  pero  en  mas  alto  grado,  puesto  que  se  observa  en 
urna  parte  desorganizada ,  bajo  la  influencia  de  una  arma  contundente ,  aneuris- 
mas falsos  primitivos  muy  entensos,  intensas  inflamaciones,  la  gangrena,  la 
parálisis,  la  necrose  ,  la  caries,  los  tumores  blancos;  en  una  palabra,  todas  las 
terminaciones  que  puede  tener  la  inflamación  de  los  tejidos  magullados. 

La  atrición  vá  casi  siempre  seguida  de  supuración,  y  hay  á  veces  necesidad 
de  dar  salida  á  la  sangre  derramada  y  colegida  en  bolsas  ó  tumores.  Siempre 
mas  grave  que  la  contusión,  lo  es  mucho  mas  aun  según  cual  sea  el  órgano  des- 
organizadp. 

La  atrición  de  la  piel  completa  ó  incompleta  puede  dar  lugar  á  una  solución 
de  continuidad  de  este  tejido,  de  lo  cual  resulta  una  herida  contusa.  Es  lo  mas 
común.  Tardan  en  curarse  mucho  estas  heridas;  á  veces  las  partes  vecinas  se 
gangrenan  y  hay  pérdidas,  de  sustancia  qué  la  naturaleza  tiene  que  reparar. 
La  torma  de  estás  heridas  contribuye  también  :  es  irregular  y  formada  de  col- 
gajois gruesos,  de  bordes  desiguales. 

Resumen-.  Es  decir,  pues ,  que  las  heridas  por  armas  contundentes  tienen 
por  caracteres : 

4.®  Contusiones,  equínwsis,  hinchazones.,  btilsas,  atrición. 

2."  Suelen  guardar  á  veces  los  equimosis  relación  de  forma  con  la  del  arma. 

3.^«Hay  estravasacion  de  sangre,  derrames  internos,  aneurismas  con  dolor. 

4.*»  Conmoción,  estupor; segtin  la  intensidad  del  golpe. 

5.®  No  hay  derrames. 

6  ^  Resoluciones  ligeras,  inflamaciones  intensas  y  gangrena,  según  las  cau- 
sas; en  los  huesos,  caries,  necrosis,  deprecaciones  y  otras  deformidades. 

ARMAS  QUE  OBRAN  DE  VARIOS  MODOS  i  LA  VEZ. 

Los  pormenores  en  que  hemos  entrado  al  tratar  del  modo  de  obrar  que  cada 
una  de  las  especies  de  armas  tiene,  bastan  para  dar  á  comprender  cómo  deben 
obrar  las  que  reúnen  en  su  construcción  los  caracteres  de  dos  ó  tres  diferentes. 
Poco ,  por  no  decir  nada ,  tenemos  aquí  que  añadir,  puesto  que  os  completa- 
mente aplicable  al  arma ,  que  es  á  la  vez  perforante  y  cortante ,  cuanto  ae  dijo 
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de  cada  una  de  las  armas  que  obrao  de  estos  modos.  Todo  lo  que  aquí  auada- 
moa  deberá  reducirse  á  que, .aun  cuando  dichas  armas  puedan  obrar  de  dos  ó 
tres  modos,  no  siempre  obran  de  lodos  á  la  ^ez  :  así ,  su  acción  puede  ser  sim- 
ple ó  compuesta  :  es  simple,  por  ejemplo,  la  acción  del  sable  cuando  solo  hiere 
con  el  filo;  y  compuesta,  cuando  hiere  con  el  filo  y  con  la  punta.  En  este  últi- 
Dio  caso ,  las  henaas  son  mas  profundas  y  suele  haber  roas  hemorragia  que  coo 
un  instrumento  que  obre  solo  perforando;  pero  también  ^on  mas  fáciles  de  cu- 
rar y  menos  espuestas  á  la  estrangulación,  por  razón  de  que  están  mas  dividi- 
das, y  dan  mas  desarrollo  á  los  fenómenos  flogístico^ 

Análogas  reflexiones  pudiéramos  hacer  respecto  de  los  desórdenes  de  armos 
de  acción  compuesta,  y  por  lo  mismo  que  no  pasaria  cuanto  dijéramos  de  una 
reproducción  de  cuanto  llevamos  dicho,  daremos  por  concluido  el  estudio  de 
los  caracteres  de  las  heridas  hechas  con  arma  blanca,  para  pasar  al  de  las  pro- 
ducidas por  las  de  fuego. 

ARMAS  DE  FUEGt). 

Modo  de  obrar.  El  modo  de  obrar  de  las  armas  de  fuego  es  muy  particular, 
y  aunque  en  último  resultado  veremos  que  por  medio  de  estas  armas  se  perfora, 
se  corta ,  se  dislacera  ,  se  contunde  y  desorganiza ,  tenemos  necesidad  de  estu- 
diar aparte  el  modo  de  obrar  de  estas  armas,  y  mas  aun  de  tratar  antes  de 
icierlos  preliminares  que  nos  pondráo^n  el  caso  de  apreciar  mejor  su  acción. 

Dichas  armas  se  componen  de  la  máquina  que  las  coostiiuye ,  de  un  elemento 
de  proyección  que  forma  toda  su  fuerza  y  del  proyeclif  Cada  una  de  estas  par- 
tes debe  ser  estudiada  con  atención ,  porque  de  este  estudio  resulta  mas  claro 
el  modo  de  obrar  de  las  armas  de  fuego  y  mas  fácil  la  resolución  de  ciertos  pro- 
blemas que  á  ellas  se  refieren.  • 

La  máquina  es  el  arma,  pistola,  fusil,  etc.  Los  elementos  de  proyección  y 
que  constituyen  t«dlk  la  fuerza  de  una  arma  de  fuego,  son  la  pólvora  ó  el  aire. 
Los  proyectiles  son  de  ordinario  bulas  de  plomo,  á  veces  de  hierro,  raras  veces 
de  cobre,  granadas,  metralla  y  bombas.  Cualquier  otro  cuerpo  duro,  sobre 
todo  esférico,  pueden  también  v^erlo.  Estudiémoslos  sucesivamente  : 

Arnyis  ó  la  máquina  que  las  coiiMituye,  No  se  espere  que  nos  ocupemos 
en  la  construcción  de  las  armas  :  aquí  solo  trataremos  de  ellas  por  lo  que  atañe 
á  la  distancia  á  que  alcanzan,  puestos  en  juego  los  elementos  de  proyección. 
No  todas  llegan  á  distancia  igual  :  su  coiistruccion  influye  tanto  en  este  fenó- 
meno, como  la  cantidad  de  la  poivora  que  arroja  los  proyectiles. 

Como  no  son  los  médicos  legistas  los  peritos  á  quienes  se  consulta  sobre  la 
distancia  ó  alcance  de  una  arma,  dejaremos  de  trascribir  aquí  estos  pormenores 
que  por  otra  parle  no  son  mas  que  aproximativos,  dependiendo  de  varias  cir- 
cunstancias. 

Las  armas  cargadas  producen  diferentes  efectos,  según  como  se  haya  efec- 
tuado la  carga.  Los  fenómenos  que  daremos  li  conocer,  tratando  de  los  elemen- 
tos de  proyección,  tienen  en  cierto  modo  dependencia  de  la  forma  de  las  armas 
y  del  modo  como  se  colocan  en  ellas  aquellos  elementos.  Los  efjpctos  de  la  es- 
pansioo  son  mayores  en  las  mas  estrechas  y  mas  largas;  sónlo  también  si  la 
pólvora  está  j-omprimida  en  ellas  por  los  tacos,  La  pólvora  sola,  inflamada  den- 
tro de  un  canon ,  echó  al  suelo  á  un  capitán  de  artillería  que  se  acercó  con  una 
luz  á  la  boca  de  la  pieza.  Introducida  una  pistola  en  la  boca  sin  que  la  pólvora 
esté  comprimida  por  algún  taco,  los  estragos  que.  produce  en  lo  interior  do 
aquella  cavidad  son  los  mismos  que  produciría  una  bala ;  mayores  diremos  me- 
jor, puesto  que  estos  efectos  lo  son  de  la  conmoción.  Una  bala,  como  lo  vere- 
mos luego,  é  tan  corta  distancia,  regularmente  perfora  sin  fracturar  los  huesos. 
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cuanto  roas  comprimida  esté  la  pólvora  en  el  punto  donde  se  le  prend«i  fuego. 
Adviértase,  sin  embargo,  que  en  esta  fuerza  de  impulsión  entra  por  mucho  el 
modo  cómo  la  pólvora  se  inflama.  Si  se  enciende  súbitamente  toda  la  cantidad 
de  pólvora^ no  alcanza  á  tauto  la  fuerza  impulsiva  dé  ese  polvo  diabólico;  pro- 
duce, sm  embargo»  mas  estrago  en  la  esfera  de  su  acción.  Una  arma  de  fuego 
rebienta ,  pero  el  proyectil  no  vá  tan  lejos.  Obra  como  la  pólvora  fulminante.  La 
pólvora  que  arde,  como  quien  dice,  sucesivamente,  es  la  que  mas  alcanza  ;  en 
esto  está  la  razón  de  por  qué  es  mas  largo  el  tiro  de  fusil  que  el  de  pistola. 

La  fuerza  expansiva  de  la  pólvora  se  ha  medido  y  evaluado  á  33,000  libras 
por  una  de  pólvora  en  combustión.  Concíbese  con  esto  si  óebe  ser  el  invento  de 
Berloldo.Schwartz  (1)  susceptible  de  producir  estragos. 

2."  Detonación,  íle  dicho  que  el  retorno  del  aire  produce  una  detonación. 
Este  es  un  fenómeno  inherente  á  la  inHamacion  de  la  pólvora:  y  es  tanto  mas 
notable,  cuanto  menor  sea  el  espacio  en  que  esta  sea  colocada,  cuanto  mas 
comprimida  esté,  cuanto  mas  sonoras  sean  las  paredes  del  arma  ó  punto  donde 
se  haya  inflamado,  y  mas  chica  sea  la  abertura.  ,  • 

3.°  Llamarada.  Siempre  que  la  pólvora  se  inflama,  se  leyanta  una  llama; 
hay  producción  de  luz,  tanto  mas. «preciable,  cuanto  mas  oscuro  sea  el  lugar 
donde  arda.  Ksla  llamarada  está  en  razón  de  la  cantidad  y  hasta  déla' calidad 
de  pólvora.  En  una  descarga  ordinaria  alumbra  el  fogonazo  á  una  distancia  bas- 
tante para  poder  reconocer  los  objetos  cercanos.  Muchas  veces  ha  puesto  ea 
descubierto  el  fogona/o  á  los  asesina^*. 

La  detonación,  la  llamarada  y  el  proyectil  no  corren  con  igual  velocidad.  La 
luz  corre  70,000  leguas  por  segundo;  ia  •Iclonacion  unas  473  toesas  ó  la  trigé- 
sima parte  de  una  legua ,  y  el  proyectil  de  iOO  á  500  metros  ó  cerca  de  media 
legua.  De  aquí  es  que  si  e]  arma  es  muy  voluminosa ,  puede  verse  el  tiro  y  evi- 
tarel  proyectil.  Deaqui  es  también  que,  estando4ejos,  mucho  antes  deoirse  la 
detonación  ya  se  percibe  la  llamarada. 

4."  fíuino.  El  humo  á  que  se  reducen  después  de  la  espansion  los  gases  pro- 
ducidos por  la  inflamación  de  la  pólvora,  ensucia  el  arma  óe  donde  haya  salido 
ó  el  punto  donde  se  haya  formado  :  de  aíjui  es  que  sí  se  frota  con  ün  lienzo, 
este  se  tifie  de  negro,  lo  cual  sirve  para  reconocer  que  el  arma  de  fuegp  ha 
sido  disparada. 

5.**  Olor  sulfuroso.  Además  del  humo,  percíbese  con  la  combustión  de  la 
pólvora  un  olor  sulfuroso  que  le  es  propio;  olor  que  vá  disminuyendo á propor- 
ción que  se  aleja  el  momento  en  .que  el  tiro  salió',  ó  en  que  arjlió  la  pólvora. 
Kl  unto  ó  materia  carbonosa  que  queda ,  arroja  esto  olor  :  el  mismo  sirv«  para 
conocer  si  una  arma  acaba  de  ser  descargada.  , 

6."  Quemadura.  Aunque  cuando  la  pólvora  arde,  pasa  un  cuerpo  sólido  al 
estado  gaseoso ,  y  por  lo  mismo  se  necesita  gran  cantidad  de  calórico,  como 
l(!)s  gises  suelen  s'er  condensados ,  hay  bastante  deáprendimienlo  de  aquel  fluido 

tara  quemar  cuerpos  que  estén  en  su  esfera  de  acción  :  deaqures  que  el  lienzo, 
i  paja  ,  el  pelo,  las  cejas ,  las  pestañas ,  los  vestidos  y  hasta  la  piel ,  se  queman 
con  un  tiro  á  corta  distancia. 

La  cantidad  de  calórico  que  se  desprende  a!  inflamarse,  la  pólvora  nunca  es 
bastante,  por  mas  que  se  repitan  los  tiros,  para  encender  este  polvo,  puesto 

íl)  Auníju«  5C  alrÜMive  por  algunos  cl  desirul>rimiento  úe  la  pólvora  á  los  ctiinos.  di- 
eifiulo  ífu«  e¡i  l-23'2  ya  la  usaban .  v  que  í'otre  ellos  es  tradicional  que  la  iiivenoion  de  dicho 
polvo  díitah.i  iIp  ITOvO,  ruando  se  pmpfxj')  á  usar,  Bojicrio  Baeon  preparó  su  descúbrimienlo 
en  Europa  en  Ii78.  Atrihi'iycse  este  descubrimiento  á  unlraile  llamado  berlóldo  Schwarlz, 
de  Friburgo,  á  pricipios  del  siglo  \Í\.  • 
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que  la  pólvora  no  se  inflama  bas^ta  que  el  hierro  ó  el  bronce  se  pongao  luminosos 
en  ja  oscuridad;  esto  es,  cándenles. 

Proyectiles.  Todo  cuerpo  sólido,  hemos  dicho,  que  no  sea  pólvora,  puede 
ser  considerado  como  proyectil :  asi ,  un  taco  de  papel  ó  de  tela,  una  bala  de 
cera ,  de  corcho,  de  mármol ,  de  piedra ,  de  cobre ,  de  hierip ,  de  plomo ,  cons- 
tituyen otros  cuerpo?  sólidos  que  en  ciertas  drcunstancias  pueden  producir  los 
mismos  efectos  piortíferos  que  las  balas  de  plomo.  Y  esto  puede  ser  tanto  mas 
así,  cuanto  que,  sea  cual  fuere  la  naturaleza  del  proyectil,  recibe  de  la  fuerza 
impulsiva  de  la  pólvora  el  mismo  empuje.  No  es  inexácio  afirmar  que,  sea  cual 
fuere  la  naturalezade  la*  bala  al  salir  del  arma  .  es  capaz  de  producir  los  mis- 
mos efectos.  Paillard  ha  demostrado  esta  verdad  de  una  manera  evidente.  Una 
bala  de  cera ,  del  mismo  volumen  que  una  de  plomo  ordinaria ,  puesta  en  un 
cartucho  é  introducida  en  una  carabina  que  se  descargó  contra  una  tabla  de 
encina  de  46  líneas  de  grueso,  hizo  en  esta  tabla  un  agujero  de  entrada  limpio 
y  otro  de  salida  rasgado,  lo  mismo  que  hace  una  bala  de  plomo.  El  tiro  se  dio 
á. poca  distancia. 

Si  se  carga  un  fusil  con  una  bugía  y  se  dispara ,  se  puede  atravesar  con  ella 
una  tabla  de  pino  baslante gruesa.  Una  hala  de  papel  mascado  y  húmeda,  ti- 
rada á  Cuatro  pies  de  distancia,  produce  iguales  efectos.  Granitos  de  sal  pueden 
obrar  como  los  perdiíjoiies.  En  todos  esto-í  casos,  la  distancia  debe  ser  corta. 
Los  tacos  causan  también  estragos  de  cuantía  cuando  el  tiro  es  á  quema  ropa. 

Los  proyectiles  pueden  ser  simples  ó  compuestos.  Cuando  el  proyectil  se  com- 
pone de  muchas,  pero  pequeñas  masas,  al  salir  del  fu*il  van  reunidas  y  pro- 
ducen un  efecto  mortal.  Tal  es  la  descarga  de  perdigones.  A  cierta  distancia, 
cada  uno  forma  un  cuerpo  aparte,  que  tiene  poca  intensidad  de  acción.  . 

El  proyectil  que  sale  del  arma  no  esperiinenta  modificación  ninguna  en  su 
forma ,  á  menos  que  haya  entrado  á  la  fuerza,  así  la  bala  forzada  al  salir  toma 
la  forma  del  canon. 

La  bala ,  al  salir  del  arma ,  va  ni  punto  que  aquella  se  dirige ,  y  desde  la  boca 
del  caüon  á  este  punto  marcha  sin  rodar  sobre  si  misma  en  el  sentido  de  su  di- 
rección. Se  prueba  este  fenómeno,  par  cuanto,  si  no  fuese  asi,  no  podría  lle- 
varse cierto  trecho  pedazos  de  vestido,  de  taco  y  otro  cuerpo  de  los  que  se 
le  ponen  delante.  Algunos  le  suponen  un  movimiento  de  rotación  en  sentido 
trasversal. 

Una  vez  salido  el  proyectil  del  arma ,  pierde  la  velocidad  y  el  impulso  que  le 
han  sido  comunicados  en  razbn  inversa  do  la  masa  que  le  constituye.  Es  un  teo- 
rema fisico  que  se  demuestra  fácilmente.  Paillard,  á  quien  hemos  ya  citado, 
cargó  un  fusil  pon  una  bala  de  cera  y  una  de  plomo  sobrepuestas  ;  ambas  á  dos 
tenían  el  mismo  diámetro  :  á  cuarenta  pies  de  distancia  se  descargó  el  arma  en 
dirección  á  una  tabla;  las  dos  balas  se  alcanzaron  á  una  pulgada  de  distancia 
la  una  de  la  otra;  la  de  cerft  se  detuvo  en  la  superficie,  la  de  plomo  atravesó 
la  tabla  y  fué  á  perderse  en  una  pared  distante  unos  doce  pies  todavía. 

Esta  diferencia  en  la  fuerza  impulsiva  de  estas  dos  balas  proviene  de  la  resis- 
tencia del  aire  y  de  la  influencia  que  este  tiene  sobre  cada  una  de  las  balas  en 
razón  de  la  relación  que  hay  entre  su  masa  y  su  volumen.  La  bala  de  cera  pre- 
senta al  aire  una  superficie  igual  á  la  que  presenta  \^  de  plomo  :  el  aire  le  opone 
por  lo  mismo  una  resistencia  igual ;  mas  como  la  bala  do  cora  es  mucho  menos 
densa ,  y  por  lo  mismo  lleva  menos  cantidad  de  movimiento,  por  ser  menor  su 
masa ,  debe  perder  mas  de  su  velocidad. 

De  es^a»  leyes  físicas  debe  deducirse  que  dos  pistolas  cargadas ,  la  una  cor 
bala  de  plomo  y  la  otra  con  bala  de  corcho,  sofi  igualmente  peligrosas  y  capa- 
ces de  matar  á  un  sugeto.á  quema  ropa,  á  corta  distancia. 


.Digitized  by 


Google 


—  553  — 

Lo  que  acabamos  de  decir  con  respecto  á  la  pérdida  de  impulso  que  esperí- 
mentao  los  proyectiles  á  proporción  que  corren  por  la  'atmósfera ,  tiene  aplica- 
ción por  lo  que  toca  á  la  resistencia  que  le  oponen  los  d^más  cuerpos. 

Un  fenómeno  debemos  consignar  aquí  relativo  á  los  efectos  de  la  descarga  qu« 
importa  mucho  saber,  tanto  mas,  cuanto  que  ba  sido  hasta  hace  poco  desco- 
nocido. Cuando  se  descarga  una  pistola,  por  ejemplo,  á  quema  ropa,  ó  mejor 
aplicando  la  boca  del  canon  á  la  superficie  del  cuerpo,  y  apretándola  contra 
ella ,  la  pistola  revienta  ó  es  rechazada ,  siu  que  la  bala  vaya  á  herir  é  la  persona 
contra  la  cual  se  dirfgia  el  tiro,  no  resultando  para  ella  mas  que  una  contusión 
ó  una  ligera  herida  contusa.  En  la  sala  del  hospital  de  San  Luis,  servida  por 
U.  Joubert,  se  pre.'seotó  un  contuso  en  la  región  del  jcorazon,  y  confesó  que  ha- 
bía tenido  nn  desafio  y  se  habian  descargado  las  pistolas  apretándose  con  la 
boca  del  canon  uno  y  otro  comb;atiente ;  la  pistola  fué  rechazada  y  la  bala  cayó 
en  el  suelo. 

Cuando  la  presión  no«  es  mu^  fuerte,  la  bala  puede  penetrar,  aunque  el  arma 
sea  rechazada,  á  cierta  distancia.  Devergie  trae  un  caso  práctico  de  esta  espe- 
cie. Al  célebre  armero  de  Paris,  M.  Lepuge,  es  debido  este  importante  conoci- 
miento. 

Hasta  aquí  hemos  dado  ó  conocer  la  manera  como  se  conducen  los  proyec- 
tiles á  su  salida  del  arma  y  en  el  trayecto  quej-ecorren.  Importa  ya  que  veamos 
los  efectos  producidos  por  aquellos,  cuando  dan  contra  los  cuerpos  de  diferente 
resistencia  y  \b?  que  ellos  mismos  esperimentan  por  parte  de  esto:^. 

Los  cuerpos  contra  que  dá  una  bala  son  ó  líquidos  ó  sólidos  blandos,  ó  sóli- 
dos duros. 

Cuando  la  bala  dá  perpendicularmente  en  un  liquido,  le  atraviesa  y  recorre 
un  trayecto,  cuya  esteusion  está  en  razón  inversa  de  la  densidad  del  liquido. 
Cuanto  mas  denso  es  este,  menos  trayecto  corre  aquella.  Si  dá  oblicuamente  en 
la  superficie  del  liquido ,  su  dirección  se  muda,  esperimenta  una  refracción 
análoga  á  ia  de  los  rayos  de  la  luz;  hecho  que  saben  sobradamente  bien  los  ca- 
zadores que  matan  peces  á  tiros.  Si  la  bala  llega  muy  oblicuamente  á  la  super- 
ficie del  agua ,  puede  ser  reflejada  de  rebote  como  uña  piedra  lanzada  de*  una 
orilla  á  la  otra.  En  las  lecciones  orales  de  Dupuytren  se  lee  que  dos  jóvenes 
estaban  cazando  eu  las  orillas  de  un  rio:  uno  tiró  á  un  pez  tan  perpendicular- 

Íente  como  le  fué  posible;  el  tiro  rt^ílejó  y  fué  á  herir  el  ojo  del  otro  joven  que 
taba  á  la  ribera  opuesta. 

Cuando  el  cuerpo  dado  por  la  bala  es  sólido  blando,  como  la  arcilla,  el  yeso, 
penetra  el  proyectil  en  aquel  y  se  detiene  á  una  profundidad  mayor  ó  menor. 
Su  abertura  de  entrada  es  muy  limpia  y  su  diámetA)  espresa  exactamente  el  de 
la  bala.  Esta  forma  en  lo  grueso.del  cuerpo  un  canal  que  so  vá  ensanchando  á 
medida  que  se  hunde ,  y  el  fondo  de  saco  que  le  termina  siempre  es  mas  ancho 
que  la  -bala  de  que  es  producto.  Lo  propio  sucede  en  el  cuerpo  humano;  las  ba- 
las que  penetran  en  lo  grueso  de  sus*  músculos,  de  los  órganos  parenquimdio* 
síbs  y  en  la  parte  esponjosa  de  los  huesos  se  conducen  exactamente  como  acabo 
de  indicar.  La  observación  lo  confirma  todos  los  días. 

Si  el  cuerpo  blando  es  elástico,  como  un  tejido  de  lana,  nüede  la  bala  dis- 
tenderle, alargarle  en  el  punto  herido  ó  atravesarle.  El  grado  de  elasticidad  y 
tensión  de  este  tejido,  igualmente  que  la  fuerza  de  impulsión  del  proyectil, 
modiíican  estos  efectos ,  puesto  que  son  de  su  dependencia.  De  todos  modos, 
jamás  la  abertura  hecha  en  los  vestidos  representa  de  un  modo  exacto  el  diá- 
metro del  proyectil  que  la  ha  hecho  :  siempre  es  mas  pequeña  y  muy  á  menudo 
están  sus  bordes  rasgados.  Añádase  que  el  tejido  separado  por  la  bala  nunca  * 
parece  cortado  con  el  sacabocados;  al  contrario,  siempre  parece  que  se  alarga, 
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Ísi  seapista  al  vestido  otra  vez,  forma  remate  de  saco.  La  ignorancia  de  estos 
echos  hizo  creer  que  la' muerte  de  Carlos  XII ,  ocurrida  en  eT  sitio  de  Federich 
Stadt  por  una  kila  en  la  cabeza,  habia  sido  un  asesinato  :  no  se  concebia  cómo 
por  una  abertura  muy  pequeña  que  se  encontró  en  el  sombrero  hubiese  podido 
pasar  lu  bala. 

Cuando  el  cuerpo  sólido  es  duro  y  tiene  cierto  grueso,  la  bala  hace  en  él  dos 
aberturas :  una  de  entrada,  otra  de  salida.  La  primera  es  pequeña  y  neta,  en 
especial  si  la  bala  es  de  hierro;  la  segunda  ancha  y  muy  á  menudo  hendida.  Si 
en  vez  do  atravesar  una  sola  tabla,  se  hace  pas;ir  la  bala  'por  dos  ó  tres  á  un- 
tiempo  colocadas, á  una  pulgada  de  distancia  ,  cada  tabla  presenta  la  abertura 
de  entrada  y  la  de  salida  con  las  condiciones  que  acabamos  deCspresar,  con  lá 
diferencia  que  la  abertura  de  entrada  y  salida  de  cada  tabla  es  sucesivamente 
mayor  que  la  de  la  primera;  igual  observación  hay  que  hacer  con  respecto  á  la 
abertura  de  calida.  Con  muchas  tablas  se  obtendría  un  canal  cónico,  pero  no' 
do  paredes  uniformes,  puesto  que  en  cada  tabla  es  menos  ancho  el  agujero  de 
abertura  que  el  de  salida  de  la  tabla  anterior. 

Este  esperimento ,  hecho  por  Dupuytren,  es  una  prueba  de  que  los  proyecti- 
les abren  en  el  espesor  de  los  cuerpos  duros'canales,  tanto  mas  anchps,  cuanto 
mayor  es  su  trayecto. 

Concíbese  la  aplicación  que  tigne  lo  dicho ,  tanto  con  respecto  á  las  partes 
blandas,  como  á  las  duras  del  cuerpo  humano.  En  las  primeras  se  observan 
estos  fenómenos  de  un  modo  mas  marcado  todavia.  Los  bordes  de  la  abertura 
de  entrada  están  deprimidos  y  hundidos  en  la  solución  de  continuidad ;  al  con- 
trario, los  de  salida  se  inclinan  hacia  afuera  y  á  veces  están  rasgados.  Advir- 
tamos, sin  embarco,  que  esto  pasa 'así  en  los  tiros  á  distancia,  puesto  que  en 
los  á  quema  ropa  hay  también  rasgones  en  el  agujero  de  entrada  ,  como  vere- 
mos luego. 

Es  indispensable  advertir  también  que  los  datos  espuestos  relativamente  al 
diámetro  y  demás  circuntancias  de  los  agujeros  de  entrada  y  de  salida  no  deben 
ser  tomados  con  tanto  rigor  que  no  sean  susceptibles  de  escepciones.  Un  agujero 
de  efttrada  puede  ser  mas  ancho  que  el  de  salida.  En  las  obras  de  Sabatier  (I), 
de  Richter  (2),  de  Richerand  (3),  de  Boyer  (4) ,  de  Honnon  (5),  de  Joubert  (6), 
está  consignado  como  principio  que  la  abertura  de  eiitradíi  es  menor  que  la  de 
salida.  Mas  este  punto  es  digno  de  ser  mejor  observado.  Richter  no  lo  afirnm 
terminantemente  :  dice  que  á  menudo  es  asi.  Roux  {%)  ha  señalado  de  unmocro 
particular  las  diferencias  que  acerca  de  esto  ha  observado.  La  abertura  de  sa- 
lida no  fué  en  varios  casos  mayor  que  la  de  entrada.  Devergie  (8)  ha  observado 
igualmente  dos  casos  de'estü  especie;  la  abertura  de  salida  era  menor. 

Las  diferencias  que  sobre  tan  mteresantes  circunstancias  se  advierten  entre 
los  autores,  dependen  sin  duda  de  una  gausa  muy  fácil  de  apreciar.  Un  tiro  á 
corta  distancia  produce  una  abertura  de  entrada  menor  que  la  salida.  La  bala 
ile^a  toda  la  fuerza  para  penetrar  en  el  sólido  y  perforarle  neta  y  exactamente; 
cuando  salo,  ya*  perdió  gran  parte  de  su  empuje,  y  la  abertura  es  mas  ancha  V 
hendida;  el  tejido  es  distendido  antes  de  ser  perfwado.  Pero  cuando  el  tiro  ha 

<1)  Medicina  operatoria  ,  1. 1 ,  p.  400,  edic.  de  182'i 
(•2i  Eleinenloi  de  virnjia,  t.  1. 
"^     (1f  Musografia  quirürgiía.  t.  I,  p.  60,  tercera  edición 

ii)  Tratado  dt  la*  enfermedades  quirúrijicat ,  t.  1,  p.  3S7,  primera  edicíou. 

(3)  Elementos  de  cirujia  militan,  p.  33,  segunda  edición. 

((i)  Heridas  de  armas  de  fuego  ^  p.  13. 

(7)  Conxideravioiws  rlinic.  sobre  las  heridas  de  julio,  p.  IS. 

l»>  Dic.  de  .i/cd.  rráf;t,  ' 
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sidoá  cierta  distancia,  como  la  bala  ha  perdido  ya  por  la  resistencia  del  aire 
parte  de  su  fuerza  impulsiva,  al  propio  tiempo  que  se  abre  paso  dividiendo  el 
tejido,  le  distiende  y  dislacera  tal  vez;  sísale,  el  agujero  de  salida  debe  ser 
menor  ó  casi  igual  por  la  pérdida  de  empuje  mas  notable  que  la  bala  ha  espe- 
rimentado.  ün  tiro  á  quema  ropa  produce  rascones  como  hemos  dicho  ,;y  por 
lo  mismo  él  agujero  de  entrada  en  estos  casos  puede  ser  también  mayor.  Esta 
aplicación  está  al  alcance  de  todos.  Hágase  el  ensayo  en  cadávere?.,  <J¡-parando 
contra  ellos  á  quema  ropa  y  á  cierta  distancia ,  y  obsérvense  los  efectos.- 

Este  punto  es  iíuportante,  por  cuanto  tal  herida  puede  presentarse  en  la 
abertura  de  entrada  mas  ancha  en  ll  d»rso ,  y  la  de  salida  mas  estrecha  en  la 
parte  anterior  del  cuerpo,  y  por  ello  deducir  que  el  sugelo -atacaba  cuando  fué 
herido,  sie'ndo  asi  que  huia  ,  ó  al  contrario  :  bMsla  apuntar  este  caso  para  dejar 
comprender  todas  las  consecuencias  jrjdicialeÑ  del  error  que  se  cometa. 
•  Híihlaré  de  este  importante  punto  ex  profeso  mas  tarde,  resolviendo  otra  de 
las  cuestiones  que  he  indicado  al  principio  de  este  artículo. 

Hemos  dicho  qne  podía  aplicarse  también  á.los  huesos  del  cuerpo  humano  lo 
espuesto  con  relación  á  los  sólidos  duros.  En  efecto,  aun  cuándo  el  hueso  no 
tenga  mucho  grosor,  la  tabla  esterna  se  perfora  líetamenie,  mientras  que  la  in- 
terna es  impulsada  con  astillas  hacia  el  interior  del  cráneo.  Paillard  lo  ha  ensíi- 
yado  varias  veces  descargando  tiros  contra  cráneos  :  la  abertura  de  entrada 
era  sienfipre  mas  limpia,  mas  estrecha  que  la  de  salida,  ofreciendo,  el  mismo 
diámetro  que  la  bala;  la  tabla  interna  del*hueso  era  ya  mas  abierta  por  lasas- 
tillas;  la  abertura  dg  salida  que  se  hallaba  al  otro  lado  del  cráneo  presentaba 
un  diámetro,  seis  ú  ocho  veces  mayor,  era  desigual,  hecho  astillas,  cubiertíí 
de  fragmentos,  los  unos  enteramente  desprendidos,  los  otros  adherentes  toda- 
vía. La  esperiencia  confirma  todos  los  días  estos  rcjultados  en  los  casos  de  sui- 
cidio ejecutado  con  pistola. 

La  dirección  que  llevan  los  proyectiles,  según  cual  sea  la  naturaleza  y  su- 
perficie del  cuerpo  contra  que  dan,  los  efectos  que  en  ellos  producen  y  las  mu- 
danzas que  csperimcntan  de  parte  de  estos  mismos  cuerpos  dan  lug-ír  á  fenóme- 
nos muy  dignos  de  ser  estudiados  detenidamente,  por  cuanto  así  podremos 
esplicarnos  una  infinidad  de  resultados  estranisimos  que  sueten  tener  las  des- 
cargas de  armas  de  fuego.  • 

Si  el  cuerpo  es  liquido  y  dá  la  bala  en  él  perpendicularmente ,  le  atraviesa  en 
sentido  directo.  Si  dá  oblicuamente,  hay  refracción,  como  hemos  indicado,  y  si 
tanta  es  la  oblicuidad,  salta  la  bala  de  rebote  reflejada. 

Si  el  cuei*po  es  sólido  blando,  la  bala  sigue  en  linea  recta.  Si  es  sólido  duro 
que  resiste  á  la  bala  ,  hay  direcciones  diferentes ,  conforme  sea  la  superficie  do 
este  Cuerpo.  V 

La  superficie  del  cuerpo  duro  contra  el  cual  dé  una  bala  puede  ser  plana, 
cóncava,  convexa  ó  es'arerizada  de  asperezas. 

fw/jer^Cífi  pííi^rt.  Si  cae  perpendicularmente,  puede  ser  reflejada  en  igual 
sentido  y  herir  al  mi-mo  que  disparó  el  liio.  Si  hay  alguna  oblicufdad,,se  reílejú 
también  ,  y  puede  entonces  herir  á  las  personas  que  e-^tén  junto  al  que  descargó 
el  arma.  Estos  son  los  tiros  ó  balas  de  retortroó  rebote.  A  veces  la  bala  so 
rompe  en  muchos  fragmentos  que  son  redejadus  en  diferenlés  direcciones;  oiras 
se  aplastan,  y  en  alguna»:^ tanlo  qrre  se  forma  como  urm  plancha.  Bs  raro  qüo 
por  duro  quesea  el  cuer|Ki  contra  el  que  den,  no  deje  algún  vestigio  de  su  per- 
cusión. En  el  hierro  pro-luce  una  cara  bruñida;  en  la  pieura  ó  el  mármol  íiaco 
saltar  un  [>edacito  ó  le  hace  astillas.  El  vidrio  queda  rutu  en  cien  peda'ios,  á  no 
scrX]ue  le^ilcance  la  bala  teniendo  mticha-  velocidad,  en  cuyo  caso  hace  en  el 
cristal  un  agujero  redondo,  limpio,  como  si  le  hubiese  hecho  el  saca-boeaüos. 
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Las  corazas  y  basta  el  misnu)  palastro  pueden  ser  atravesados  del  propio  modo. 
Si  es  un  metal  blando;  como  el  plomo,  á  veces  la  bala  se  incorpora  con  él. 

Superficie  cóncava.  Cuando  la  bala  se  hace  añicos,  lo  que  es  muy  común, 
.  sus  diversas  fracciones  se  reflejan  sobre  si  mismas ,  siguiendo  la  curva  de  la  %u- 
perfíoje  y  representando  rayos  que  van  divergiendo  del  centro  á  la  circunferen- 
cia. Estos  pedazos  tienen  á  veces  bastante  fuerza  para  hacer  cada  uno  un  agu- 
jero de  salida. 

Cuando  la  bala  no  se  rompe ,  sigue  la  misma  curva  en  una  dirección,  pero  ha- 
cia puntos  que  pueden  variar  según  las  circunstancias. 

Estos  fenómenos  se  efectúan  mas  aun ,  si  la  bala  cae  oblicuamente  en  dicha 
superficie  cóncava.. 

Superficie  convexa.  Si  la  bala  hiere  perpendicularmente  una  columna  de 
mármol ,  hace  en  ella  una  cavidad  mas  ó  menos  profunda ,  y  sale  por  uno  de  los 
rayos  de  la  concavidad  para  bordear  Isi  columna  y  escaparse  luego.  Si  dá  oblí- 
cuaroenle ,  la  contornea  y  se  aleja. 

Superficie  erizada  de  asperezas.  Los  efectos  son  diversos,  pero  siempre  se- 
rán iguales  á  los  que  acabamos  de  indicar,  porque  estas  desigualdades  siempre 
harán  la^  veces  de  una  superficie  plana,  ó  cóncava,  ó  convexa. 

Las  mudanzas  que^sufren  las  balas  por  parte  de  los  cuerpos  contra  los  que 
dan ^  no  dependen  siempre  de  la  dureza  de  estos  cuerpos.  Lepage  ha  probado 
esperimenlalmente  que  si  se  llena  un  tonel  de  agua,  se  cierra  con  pergamino, 
se  tiende  y  dispara  contra  él  una  pisfbla  con  la  carga  ordinaria ,  la  bala  atra- 
viesa el  tonel.  Repítase  el  esperimento,  dóblese  la  carga,  la  bala  se  aplasta  y 
cae  en  medio  del  liquido  del  tonel.  Si  la  materia  del  proyectil  es  blanda,  su 
aplastamiento  es  mas  fácil  \  y  forma  en  este  caso  una  capa  adherente  al  cuerpo 
contra  el  cual  ha  dado.  En  este  caso  se  encuentra  las  balas  de  cera.  Si  el  pro- 
yectil es  metálico,  y  este  metal  es  dúctil,  puede  ofrecer  una  porción  de  efectos 
diversos  subordinados  á  la  forma  de  las  superficies. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  de  un  modo  general  tiene  aplicación  al  cuerpo 
humano.  La  superficie  diversa  de  los  huesos  modifica  muy  á  menudo  de  un  modo 
muy  notable  la  dirección  de  las  balas;  ellas  á  su  vez  esperimentan  efectos  di- 
ferentes, y  los  proyectiles  sufren  también  mudanzas  según  los  casos. 

Percy  refiere  que  una  bala,  después  de  haber  atravesado  la  taWa  esterna 
de  un  hueso  del  cráneo,  se  aplastó  contra  la  interna  siu  fracturarla  (4 ).  El  mismo 
autor  ha  hecho  varios  esperimentos  sobre  cadáver'es,  y  le  h^  dado  los  resulta- 
dos siguientes : 

4.®  Una  bala  puede  atravesar  la  tabla  esterna  del  hueso  y  desnivelar  la  in- 
terna, tapizándola  como  una  hoja  de  lata. 

2.°  Puede  ramificarse  en  las  celdillas  del  diploe  y  Henar  con  el  resto  de  su 
masa  el  agujero  que  ha  hech«  en  la  tabla  esterna. 

3."  Pue.de  horadar  las  dos  tablas  haciendo  tan  solo  un  agujero  al  través  del 
cual  la  mitad  se  alarga  y  pasa  como  por  una  hilera,  mientras  que  la  otra  per- 
manece fuera  formando  una  cabeza  de  clavo. 

El  cirujano  Pages  vio  en  un  herido  una  bala  que  habia  entrado  en  el  cráneo 
por  una  hendidura  tan  estrecha,  que  sin  los  vestigios  que  habia  dejado  el  plomo 
en  los  bordes,  no  se  hubiera  percibido.  . 

Muy  á  menudo  se  vé  dar  oblicuamente  una  bala  en  la  cavidad  del  pecho,  pe- 
netrar en  ella ,  seguir  la  corvadura  de  las  costillas  y  salir  del  tórax  por  un 
punto  mas  ó  meno>  opuesto  al  de  entrada  ,  de  suerte  que  el  pecho  es  atravesado 
por  una  bala ,  quedando  intactos  l(^  órganos  que  contiene.  Heridas  de  igual  na- 

(I)  Manual  de  cirujia  del  ejircHo. 
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turaleza  han  sido  observadas  en  el  cráneo.  Una  b^la,  después  de  haber  atrave- 
sado el  hueso  frontal  en  su  pane  media ,  cerca  del  senx>  longitudinal,  se  dirigió 
hacia  atrás  oblicuamente  entre  el  hueso  y  la  dura  jmadre;  y  marchó  así  á  lo  largo 
y  al  lado  izquierdo  del  seno  hasta  la  sutura  occipital,  donde  se  detuvo.  En  otro 
caso  la  bala  penetró  por  la  eminencia  parietal,  siguió  oblicuamente  la  cara  inter- 
na de.este  hueso ,  y  se  detuvo  á  media  pulgada  de  la  sutura  occipital.  En  ambos 
casos  se  introdujo  una  sonda  por  las  aberturas  de  la  entrada ,  y  se  llegó  hasta 
donde  estaba  la  bala  detenida ,  se  aplicó  en  este  punto  una  corona  de  trépano  y 
se  estrajo  el  proyectil ,  haciendo  cesar  los  accidentes  de  la  compresión  (♦}. 

En  el  sitio  de  Friburgo,  el  mariscal  Lovendal  recibió  una  bala  en  la  cabeza, 
la  que  penetró  su  sombrero  y  el  tegumento  cabelludo  cerca  de  la  sien  derecha, 
saliendo  por  encima  de  la  izquierda  (i). 

Una  bala  en  otro  caso  entró  cerca  del  cartílago  tiroides ;  después  de  haber 
seguido  el  contorno  del  cuello  volvió  al  punto  por  donde  habia  entrado,  puesto 
que  en  este  punto  sé  la  encontró  (3). 

Hiere  una  bala  el  esternón  y  sale«por  un  punto  cercano  á  las  apófisis  espino*- 
sas  de  la  columna  vertebral.       » 

Otra  bala  penetra  en  el  muslo,  rodea  el  fémur,  y  sale  por' un  punto  díame- 
tralmente  opuesto  al  tie  su  entrada  (4). 

Si  la  superficie  es  convexa  ó  angulosa,  otros  son  los  rcultados  y  no  menos 
sorprendentes.  La  bala  puede  dividirse  en  dos  ó  mastfragmentos,  cafla  uno  de 
los  cuales  va  movido  de  cierta  iuerza  impulsiva ,  suficiente  en  muchos  casos 
para  producir  todos  los  efectos  de  la  bala ;  así  se  concibe  cómo  hace  á  veces  una 
bala  aos  ó  mas  aberturas  de  salida ,  no  habiendo  hecho  mas  que  una  de  entrada.  , 

Un  hombre  recibió  una  bala  que  le  hirió  la  cresta  de  la  tibia,  se  dividió  en 
dos  pedazos,  los  cuales  atravesaron  la  pautorrilla  y  fueron  á  abrir  por  dos4)un'' 
tos  la  pantorrilla  de  la  otra  pierna.  Es  decir,  que  una  sola  bala  hizo  cinco  aber- 
turas (5). 

El  ángulo  de  un  hueso  esponjoso  puede  tambiín  partir  una  bala ,  aunque  Jo^ 
ber  lo  ha  puesto  en  duda. 

Pero  no  se  crea  que  para  partirse  una  bala  haya  de  ser  siempre  precisa  la  su- 
perficie angulosa  del  hueso.  En  4830,  un  soldado  suizo  fué  herido  en  el  parietal 
derecho;  la  bala  se  dividió  en  dos  fragmentos,  uno  de  los  cuales  se  escapó  al 
través  del  tegumento  cabelludo,  al  p«so  qué  la  otra  penetró  en  el  cerebro, 
atravesó  el  lóbulo  posterior,  y  se  detuvo  en  la  misma  tienda  deV  cerebelo  (6;. 

Estas  secciones  y  defoVmidades  de  la  bala  se  observan  principalmente  en  alto 
grado  en  los  casos'de  suicidio ,  cuando  h  pistola  se  dirige  á  la  base  del  cráneo, 
donde  el  proyectil  encuentra  partes  mas  ó  menos  duras,  como  la  porción  petrosa 
del  temporal,  la  apófisis  basilar,  etc.,  que  modifican  su  í^rma,  imprimiendo 
en  los  pedacitos  de  la  bala  ciertas  rayas  ó  estrías  en  igual  dirección,  todas  debi- 
das á  las  asperezas  de  los  huesos  fracturados  ó  naturales. 

No  se  crea  tampoco  que  para  que  una  bala  esperimente  desvíos  en  su  direc- 
ción haya  de  dar  forzosamente  contra  los  huesos;  basta  á  veces  una  diferencia 
en  la  densidad  de  las  capas.musculares  que  la  bala  vá  atravesando,  para  que 
dicho  desvío  se  efectúe.  Citaremos  dos  bech«)sen  cotAprobacion  de  esta  verdad. 
El  doctor  Kennen  cita  el  caso  de  un  soldado  que ,  en  el  momento  de  estender  el 

(i)  Larrey  ,  Clínica  de  la  campaña.  • 

(5)  PercY,  Manual  de  eirujia  del  ejército. 

(3)  Dr.  Kannen ,  Prineipiot  de  cirujia  militar ,  pág.  31 ,  edieion  cuarta,  • 

U)  Dupuytren,  ob.  cit. 

(5)  Ídem. 

(6)  Ídem. 
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brazo  para  subir  por  una  escala  de  asallp,  fué  herido  hacia  el  medio  de  [a  loní>i- 
tud  del  húmero;  la  bala  pasó  á  lo  largo  del  miembro,  de  abajo  arriba,  por  eu- 
cima  de  la  parle  posterior  del  tórax,  se  abrió  paso  en  los  músculos  del  abdomen, 
¡)enelró  profun^ameole  en  los  músculos  glúteos,  y  remontóse  á  la  parte  media  y 
anterior  de]  muslo  opuesto  :  el  otro  caso  consiste  en  una  bala  que  hirió  el  pecho 
de  un  hombre  que  oslaba  de  pié  en  la  fila'y  fué  á  parar  al  escroto  (-1). 

Cuando  uñábala  hjeie  una  parle  cubierta  de  \eslido,  puede  penetiar  en 
aquella  sin  romper  el  vestido ,  ó  perfoiándole. 

Cuando  la  bala  perfora  el  vestido,  sucede  esto  de  uno  de  las  dos  maneras 
siguientes  :  ó  la  bala  perfora  el  tejido  y  llega ^ol^¿  las  partes  blandas  del  cuer- 
po, ó  bien  perforado  el  tejido,  se  lleva  consigo  un  pedacito  de  aquel  y  le  mete 
en  la  profundidad  de  la  herida.  Estos  pedazos  de  vestido  pueden  ser  conducidos 
muy  lejos,  y  hasta  atravesar  e!  cuerpo  ó  alguno  de  sus  miembros,  sin  que  se 
quede  en  ellos.  De  esto  resulta  que  dos  piezas  del  vestido  atravesadas  por  una 
bala  pueden  presentar  diámetro  diferente.  Cuando  el  proyectil  no  hace  mas 
que  perforar,  puede  la  abertura  del  tejido  |er  menor. 

Si  la  bala  no  perfora  el  tejido  ó  la  porciop  del  vestido  correspondiente  al 
punto  que  hiere  le  alarga,  forma  como  un  gorro  una  especie  de  fondo  de  saco,  y 
se  introduce  con  él  en  las  carnes.  SacaAdo  el  vestido  no  perforado,  en  el  momento 
en  que  se  desnuda  al  berido,  por  ejemplo,  sale  la  bala  de  la  herida  al  propio 
tiempo  que  el  saco  con  el  ^ual  se  introdujo.  Mas  hay  aun :  cuando  la  bala  pene- 
tra con  fuerza ,  se  imprime  en  su  superficie  la  testura  del  tejido ,  de  suerte  que 
por  ella  se  -puede  venir  en  conocimiento  del  tejido  6  vestido  que  hirió. 

Luis  Bonet  fué  herido  en  el  hipogastrio  muy  cerca  de  la  línea  blanca  ;  la  bala 
hundió  la  camisa  en  la  herida.  Examinando  su  herida  al  enfermo,  con  grande 
ason^ro  suyo,  v^ó  que  la  bala  caia  en  el  suelo  al  tiempo  de  sacar  la  camisa.  En 
el  mismo  inslantese  escapó  por  la  herida  una  asa  de  intestinos  (2). 

El  maiqués  de  Bezons  recibió  yna  bala  que  le  fracturó  las  apófisis  trasversas 
de  dos  vértebras  lumbares;  Boil!enave ,  cirujano  de  su  regimiento ,  acorrió  para 
curarle ,  y  buscó  en  vano  la  bala.  El  herido  hizo  traer  la  camisa  que  se  acababa 
de  quitar,  y  se  ehóontró  la  bala  en  ella  en  el  punto  correspondiente  á  la  herida. 
El  proyectil  babi'a  atravesado  el  frac  arrojando  la  camispi  hacia  el  fondo  de  la  he- 
rida ,  y  habia  hecho  sus  estragos  sin  lastimar  la  camisa  (3). 

Desde  que  las  balas  se  introducen  en  las  carnes,  pueden  salir  de  ellas,  yá 
inmediatamente*  atravesando  todo  el  grueso  del  cuerpo  ó  de  un  miembro,  ya 
consecutivamente  estraidas  poc  medio  áe  una  operaoion'ó  por  la  supuración  que 
se  establezca.  La  observación  ha  demostrado  que  las  balas  salen  mas  pronto 
que  las  porpiones  del  vestido  y  otros  cuerpos  estranos  metidps  en  la  herida  por 
la  bala.  • 

Los  perdigones  atraviesan  raramente  la  parte  lisiada  del  uno  al  otro  lado  :  de 
ordinario  se  detienen  en  la  superficie  ó  grueso  de  la  piel,  y  en  ella  permanecen 
por  mas  ó  menos  tiempo.  Esceptúase  cuando  el  tiro  es  náuy  de  cerca,  en  cuyo 
caso  obran  como  una  bala. 

Si  los  proyectiles  son  postas ,  los  efectos  guardan  yn  térmiiTo  medio  entre  las 
.balas  y  los  perdigones.       •  • 

La  malicia  puede  llegar  hasta  el  punto  de  ponstruir  balas  con  materias  vene- 
nosas y  susceptibles  de  disolverse  á  la  acción  de  nuestros  órganos.  No  determi- 
namos las  sustancias  conque  esto  puede  hacerse,  por  no  esponernos  á  facilitar 

li)  Kennen  ,  Principiot  de  cirujia  fnilifar. 
(S)  .MarcH  y  Paiilard. 
(3)  Percy,  ob.  cil. 
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este  crimen.  Mns  las  persona.^?  á  quienes  nos  dirigimos  al  hacer  esla  advertencia, 
ya  saben  sobradamente  qué  sustancias  son  estas  de  q>io  podrían  formarse  balas 
venenosas. 

Después  de  haber  reunido  todos  los  dalos  necesarios  para  comprender  el  modo 
de  obrar  de  las  armas  de  fu|jgo,  estudiando <*stas  armas,  U)s  elementos  de  pro- 
^  ycccion  y  los  misnfos  proyectiles,  con  los  efectos  que  estos  producen,  y  líis  mo- 
dificaciüiies  de  qija  es  susceptible  su  forma  y  dirección,  según  los  casos,  vamos 
•  ahora  á  tratar,  como  en  recapitulación  ,  de  las  diversas  heridas  que  pueden  ha- 
cer dichas  armas  bajo  los  seis  {xiufos  de  vista  en  que  eos  liemos  íijado  al  hablar 
de  las  producidas  por  arma  blanca. 

Modo  de  obrar,  L-as  armas  de  fuego,  ó  €us  proyectiles,  obran  de  todos  mo- 
dos perforando,  cortando,  dislacerando^y  contundiendo,  según  la  forma  del 
proyectil ,  el  arma  que  l«  dispara  y  la  fuerza  con  que  llega  al  ofendido. 

Relación  de  formas.  Con  el  arnia  no  tienen  ninguna;  cuando  la  hi\y  es  siem- 
pre la  del  proyectil,  y  como  e*stos  suelen  ser  redondos  y  esféricos,  la  herida  es 
circíilar  ó  elíptica,  por  lo  mísnjo  que  digimos  al  hal^br  de  las  armas  cilin(iricas. 
Si  la  forma  es  cuadrada ,  como  en  las  postas,  ó  si  son  perdigones  ó  cuerpos  irre- 
gulares, como  cachos  de  granada  ó  bomba,  hay  también  cierta  concordancia, 
siguiéndose  por  punto  general  lo  que  hemos  dicho  de  cada  clase  de  armas. 
No  olvidemos  tampoco  la  elasticidad  de  los  tejidos  respecto  del  diámetro.  Pero 
hay  ciertas  circunstancias  de  forma,  que  aunque  no  sea  la  de  los  proyectiles, 
caracteriza  las  armas  de  fuego,  ora  se  disparen  á  lo  que  se  llama  á  quema-ro- 
pa ,  ora  á  nías  ó  menos  distancia. 

Si  es  á  quema-ropa  y  la  herida  présenla  en  su  supeificie  y  partes  circunve- 
cinas, á  la  distancia  de  dos,. tres,  ó  cuatro  pulgadas  mas  ó  menos,  el  aspecto 
de  una  quemadura ,  ó  sea  un  color  negruzco  sobre  un  fondo  rojo  ó  moreno  y  su- 
cio que  mancha  la  mano  ó  la  tela  con  que  se  frota.  La  piel  está  cubierta  de  un 
polvo  neiíro,  y  hasta  de  pequeños  granos  de  pólvora  enteros,  cuya  mayor  parle 
adhiere  á  su  tejido  y  descansa  sobre  una  equimosis  superficial  del  tejido  cuta- 
neo.  Sí  el  canon  delarma  no  se  ha  aplicado  inmediatamente  sobre  la  parte  he- 
rida, esta  se  presenta  redondeada  :  al  contrario,  si  lo  ha  sido,  está  rasgada  en 
diferentes  direcciones.  Los  bordes  están  mas  ó  menos  hinchadois,  negros,  abar- 
quillados y  espesos. 

Cuando  el  proycelil  hiere  á  cierta  distancia ,  no  hace  mas  que  abrirse  pa«o  en 
los  tejidos  blandos  ó  duros  :  falta  el  color  negro  debidp  al  polvo  carbonoso  que 
arroja  el  arma  al  inflamarse  la  pólvora;  faltan  los  efectos  de  la  elevación  de  tem- 
peratura ó  desprendimienlc  de  calórico  que  hemos  dicho  mas  arriba  que  hay.  á 
quema-ropa.  La  esfera  de  acción  de  este  calórico  no  alcanza  á  cierta  distancia, 
y  la  herida  no  presenta  mas  que  los  efectos  del  proyectil ,  los  cuales  son  tales 
como  los  hemos  espueslo  mas  adelante  según  las  circunstoncías.  Faltan ,  en  fin, 
los  efectos  de  la  contusión  hecha  por  los  gases. 

En  Cuaypto  á  la  abertura  de  salida  ,  si  la  hay,  no  es  mucha  la  diferencia  en  am-^ 
Jjos  casos  :  en  cuanto  á  color,  ninguna  como  no  sea  efecto  de  contusión.  Relati- 
vamente el  diámetro  puede  ser  menor  á  corta  distancia  de  lo  que  lobería  á  dis- 
tancia mas  larga,  por  cuanto  es  posible  que  la  bala  tenga  todavía  en  el  primer 
caso  mucha  fuerza,  y  ya  hemos  dicho  que  a  mayor  fuerza  menos  anchura.  Mas 
estas  diferencias  tienen  poca  fijeza  para  poder  ser  consignadas  como  propias  de 
esta  á  aquella  distancia. 

•    Advirtamos  que  puede  efectuarse  una  hprida  á  corta  distancia,  sin  que  se  pre- 
sente el  aspecto  particular  que  hemos  espuestp.  Devergie  refiere  un  caso  de  sui- 
cidio ,  que  por  esta  particularidad  fué  tomado  por  un  asesinato. 
Escusado  es  decir  que  cuando  los  proyectiles  son  considerables  y  llegan  coa 
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fuerza,  tío  solo  puede  haber  colgajos  sino  arraocamientos  y  muUIacioDes  mas  ó 
meóos  espaosivas.  Las  balas  de  eañoo  y  los  cascos  de  bomba  y  granada  hacen 
estragos  de  esta  especie. 

Hemorragia.  Las  armas  de  fue^o  no  dan,  geoeralmente  hablando ,  hemorra- 
gia ;  sin  embargo,  pueden  producirle  :  el  proyectil  i^  produce  la  atrición  en  los 
tejidos  :  los  últimos  que  hiere  tal  vez  no  ¡e  presentan  un  plano  bastante  sólido 
para  que  Ips  desorganice,  y  hav  efusión  desangre.  Por  esto  esia  efusión  es  mas 
abundante  por  el  agujero  de  salida. 

La  atrición  mas  pronunciada  de  la  abertura'  de  entrada  ha  dado  lugar  á  que 
digerañ  algunos  que  la  bala  ardiente  había  quemado  estas  partes.  Pero  la  bala 
Lu  quema.  Ambrasio  Pareo  probó  esta  verdad  disparando  contra  un  saco  lleno 
de  póWora ,  el  cual  no  se  inflamó. 

Dolor.  Le  hay  en  esas  heridas ,  pero  es  mas  común  la  conmoción  y  el  estupor; 
son  dos  fenómenos  nerviosos  que  acompañan  casi  siempre  estas  heridas,  no  solo 
siendo  los  proyectiles  cascos  de  bomba  y  granada  ,'ó  l)alas  dé  cañan,  sino  tam- 
bién balas  de  fusil  ó  de  pistolea.  * 

Derrame,  Le  hay  siempre  que  los  proyectiles  desgarran  las  paredes  de  las 
cavidades  y  los  órganos  huecos.  Eso  sucede  con  los  proyectiles  cargados  por  Jas 
piezas  de  artillleria.  Con  las  balas  de  fusil,  como  no  sean  disparos  de  trabuco^ 
y  á  quema-ropa ,  no  hay  jamás  derrame. 

Efectos  consecutivos.  Una  herida  por  arma  de  fuego  no  se  cura  ]¡)or  primera 
intención.  Solo  I^s  partes  menos  contusas  pueden  reducirse  de  esta  manera  al 
decir  de  Jhou  Hunter.  La  supuración  es  necesaria,  y  la  curación  mas  ó  menos 
larga ,  según  varias  circunstancias ,  entre  las  cuales  podremos  consignar  las  si- 
guientes :  .     . 

4,*  Si  la  herida  presenta  un  trayecto  fistuloso  donde  se  detenga  el  pus. 

2.*  Si  las  partes  que  constituyen  este  trayecto  iian  sido  desorganizadas  y  es- 
tán afectadas  de  gangrena. 

3.*  Si  hay  porciones  de  vestidos,  de  bala,  esquirla  ú otros  cuerpos  estraños. 

4.*  Si  la  herida  reside  en  una  parte  mas  ó  menos  interesante ,  donde  las  in- 
flamaciones duren  mas.  ' 

No  es  posible  ihedir  los  estragos  de  una  bala  que  fractura  un  hueso,  l^as  es- 
quirlas, la  inflamación  del  hueso,  la  iiecrose,  los  secuestros,  pueden  ser  efec- 
tos consecutivos  del  modo  de  obrar  de  las  armas  de  fuego. 

Resumen.  Los  caracteres ,  pues,  de  las  armas  de  fuego  son  : 

4.°  Perforaciones,  cortes,  desgarros,  contusiones,  colgajos,  mutilaciones 
irrjDgulares. 

2.**  Varia  la  relación  de  formas  üegun  los  proyectiles;  la  guardan  si  son  con 
bala,  perdigones,  postas;  hay  por  lo  común  dos  agujeros  de  entrada  y  otro  de 
salida;  manchas  y  granos  de  pólvora  sí  son  á  quema-ropo. 

3.®  Hemorragia  por  el  agujero  de  salida, 
0    4.°  Dolor,  conmoción  ,  estupor.  ^ 

5.*  Supuración,  cicatrización  tardía,  cicatrices* indelebles,  mutilaciones,  de- 
forrnídadesj 

Hasta  aqui  hemos  hablado  como*  si  las  heridas  fueran  recientes;  y  aunque 
Wto  es  lo  mas  común ,  puede  suceder  que  se  nos  llame  para  resolver  la  nMsma 
•uéstion  respecto  de  heridas  antiguas  ya  cicatrizadas. 

Veamos ,  pues^  si  podemos  saber  cuál  fué  el  arma  que  las  hizo. 

Empecemos  por  pregufb tamos  si  la  Ijerrda  ha  dejado  ó  no  vestigios.  Si  ha  sido- 
ttna  contusión,  pasado  el  tiempo  que  advertiremos t>n  su  lugar,  no  queda  ves- 
tigio alguno,  y  por  lo  mismo  no  será  posible  reconocerla.  Si  ha  dejado  cicatriz, 
por  ella  venimus  en  conocimiento  de  la  existencia  de  una  herida  cu  otros  tiem- 
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pos.  Siempre  que  la  cicatriz  es  fácil  de  reconocer,  este  cuestión  no  tiene  duda 
alguna.  Mas  á  veces  la  cicatriz  casi  ha  desaparecido  con  el  tiempo  ;  por  lo  me- 
nos no  se  descubre  á  simple  vista,  y  para  pouerlaeo  descubierto,  hay  que  gol- 
pear la  parte  y  llamar  á  ella  mas  aflujo  de  sangre.  En  este  caso  la  cicatriz  se 
presenta;  como  su  tejido  inodular  carece  de  vasos,  no  puede  inyectarse,  y 
mientras  el  tejido  circunvecino  se  presenta  rosado  ó  lívido,  el  punto  donde  la 
aptigua  cicatriz  reside  se  conserva  blanco.  Asi  la  reconocen  los  encargado's  de 
perseguir  á  ciertos  reos  ó  de  averiguar  la  identidad  de  ciertos  sugetos,  acerca 
dé  los  cuales  bay  requisitorias. 

Un  sugeto  qué  tenga  en  el  rostro  una  de  esas  cicatrices  ocultas ,  al  rubori- 
zarse ó  encenderse  en  cólera ,  revela  su  cicatriz ,  porque  esta  permanece 
blanca. 

Cicatrices  hay,  sin  embargo,  las  cuales,  por  haberse  conservado  el  tejido  vas- 
cular, desaparecen  con  el  tiempo,  sin  que  quede  por  lo  mismo  rastro  de  las  he- 
ridas. Los  rasguños  y  escoriaciones  suelen  ser  de  esta  especie  de  heridas. 

El  estudio  de  las  cicatrices  es  altamente  necesario  para  resolver  bien  cual- 
quiera eslremo  de  esta  cuestión.* 

Desgraciadamente  está  Semejante  estudio  tan  poco  adelantado,  que  no  po- 
seemos muchos  datos  para  reconocer  si  una  cicatriz  es. producida  por  una 
i^nfermedad  ó  por  herida.  En  las  obras  de  patología  se  habla  de  las  cicatrices 
de  las  viruelas ,  de  la  vacunación ,  de  las  escrófulas ,  de  las  heridas ,  de  las 
quemaduras,  de  los  cáusticos >  de  la  sangría >  de  las  sanguijuelas,  de  cootusio-  . 
nesi  de  abscesos  abiertos  espontáneamente,  etc. ;  mas  todo  cuanto  acerca  de 
estas  cicatrices  se  consigna ,  no  alcanza  para  determinar  sus  caracteres  bajo  el 
aspecto  médico-legal ,  por  cuanto  no  basta  saber  cómo  se  presenta  una  cicatriz 
luego  de  curada  la  llaga ,  sino  cuánto  tiempo  lleva  y  qué  modificaciones  espe- 
rimenta  con  la  edad,  con  el  tiempo  y  bajo  el  influjo  de  todas  aquellas  circuns- 
tancias que  puedan  modificar  la  periíeria  del  sugeto  igualmente  que  el  mterior 
de  su  economía. 

En  punto  á  cicatrices ,  hay  un  vacio  inmenso  que  llenar,  y  á  la  verdad  seria 
de  una  utilidad  notable  el  perreccionar  esta  parte  de  la  medicina  legal.  Delpeix 
ha  dejado  sobre  las  cicatrices  un  trabajo  precioso,  y  casi  puede  decirse  que 
todo  cuanto  se  sabe  acerca  de  esta  materia  se  debe  á  este  malogrado  profesor. 
Siguiendo  las  huellas  de  este  práctico,  y  recogiendo  de  varias  obras  de  patoló* 
gia  esterna  las  descripciones  •que  algunos  autores  hacen  de  las  cicatrices  de 
ciertas  úlceras  y  tumores ,  podremos  acaso  presentar  algunos  dato^  que  nos  sir- 
van, aunque  no  para  determinar  por  si  solos  la  causa  que  ha  producido  las  ci- 
catrices, al  menos  para  añadir  á  los  datos  de  otro  orden  algunos  grados  mas, 
buando  no  de  certeza ,  de  probabilidad. 

Los  autores  han  convenido  en  llamar  cicatriz  un  tejido  blanco ,  organizado, 
fibroso  9  que  une  las  partes  blandas  divididas.  Delpeix  dá  á  este  tejido  el  nom- 
bre de  inodular,  Hé  aquí ,  según  este  célebre  cirujano,  cómo  se  forma  la  ci- 
catriz. 

Divididas  las  partes  y  detenida  la  sangre,  sale  por  exudación  una  linfa  plás- 
tica y  organizable  que  cubre  los  mamelones  carnosos,  se  condensa,  organiza  y 
bace  fibro-celulosa.  Lo  propio  acontece  en  una  úlcera  cuando  cesa  de  dar  pus. 
Una  epidermis  muy  ligera ,  adherida  y  brillante ,  cubre  la  cicatriz ,  la  macera- 
cion  ó  un  vejigatorio  la  presenta  separada  de  un  modo  muy  notable.  Debajo 
de  dicha  linfa  plástica  organizada  se  encuentra  un  tejido  denso ,  compuesto  de 
láminas  fibrosas  mas  ó  menos  apretadas,  entrecruzadas  en  todos  sentidos,  y 
análogo  al  corion«  Este  es  el  tejido  inodular  ó  de  cicatriz.  En  él  no  hay  tejido 
mucoso;  por  esto  toda  cicatriz  es  siempre  idéntica,  tanto  en  los  blancos,  como 
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en  los  mulatos  y  negros.  Tampoco  hay  en  él  folículos  sebáceos,  ni  pulpos  de 
pelo ,  sobre  todo  cuando  la  solución  de  continuidad  cogió  todo  el  grueso  de  la 
piel ,  ni  muchos  poros  exhalantes  y  absorbentes;  faltan ,  por  último,  en  este 
tejido  los  tabiques  célulo-fib rosos  que  en  el  estado  natural  se  encuentran  de- 
bajo de  la  piel ,  entre  los  cuales  se  alojan  los  paquetes  de  tejido  adiposo.  Un  te- 
jido laminoso,  desprovisto  de  gordura,  une  á  las  partes  adyacentes  la  cicatriz, 
la  que  ofrece  un  hundimiento ,  tanto  mayor,  cuanto  mas  sustancia  se  ha  pen- 
dido. Si  han  quedado  algunas  láminas  celulosas,  la  cicatriz  es  movible. 

La  forma  de  las  cicatrices  varia  según  cual  sea  la  causa  que  produjo  la  solu* 
cion  de  continuidad.  Antes  de  determinar  lo  que  tengan  de  particular  ciertas 
cicatrices,  daremos  algunas  reglas  generales  para  reconocerlas. 

Toda  cicatriz  reciente  es  roja  ó  rojiza,  mas  hinchada  y  saliente  de  lo  que  lo 
será  en  lo  sucesivo. 

Una  cicatriz  antigua  es  blanca ,  hundida ,  seca ,  tanto  mas ,  cuanto  mas  an- 
tigua es. 

Los  astringentes,  el  agua  de  Goulárd,  por  ejemplo,  y  la  compresión ,  pueden 
acelerar  la  aparición  dp  estos  caracteres. 

Las  cicatrices  que  han  resultado  de  soluciones  de  continuidad  en  todo  el  grue- 
so de  la  piel ,  son  permanentes  y  siempre  blancas. 

Las  que  no  afectan  mas  que  parte  de  la  piel ,  las  que  conservan  todavía  parte 
del  tejido  reticular,  suelen  ser  amoratadas. 

Las  que  resultan  de  soluciones  de  continuidad  superficiales,  al  cabo  de  algún 
tiempo  suelen  desaparecer.  • 

Toda  cicatriz  lineal,  en  general,  denota  que  fué  curada  la  herida  por  primera 
intención. 

Cuanto  mas  estensa  y  menos  lineal  es  una  cicatriz,  tanto  mas  tiempo  supuró 
la  herida  ó  úlcera  de  que  sea  resultado. 

Las  cicatrices  superficiales  son  movibles  y  no  impiden  ni  estorban  los  movi- 
mientos de  las  partes  donde  están  :  son  las  llamadas  libres. 

Las  cicatrices  profundas  dificultan  y  estorban  los  movimientos,  porque  se 
pegan  á  las  partes  subyacentes. 
Se  llaman  adherentes  porque  adhieren  á  los  músculos  ó  á  los  huesos. 
Las  resultantes  de  heridas  de  mucha  ostensión  y  profundidad  suelen  producir 
deformidades  por  el  encogimiento  que  vá  sufriendo  el  tejido  inodular. 

Las  cicatrices  en  el  tegumento  cabelludo  ó  puntos  provistos  de  pelo ,  que  no 
presentan  pelo  alguno ,  denotan  la  destrucción  de  los  bulbos ,  y  por  lo  mismo  la 
profundidad  de  la  cicatriz. 

Las  cicatrices  son  susceptibles  dé  dolores,  de  sensibilidad  esquieita,  y  anun- 
cian muy  á  menudo  las  mudanzas  atmosféricas  ó  meteorológicas. 

Las  cicatrices  resultan  de  heridas  hechas  con  arma  de  fuego ,  blanca,  ó  ins- 
trumentos punzantes  y  cortantes,  cuerpos  contundentes ,  cáusticos,  quemadu- 
ras, mordeduras  y  enfermedades*. 

Las  que  resultan  de  heridas  hechas  por  armas  de  fuego  son  redondeadas,  á 
modo  de  canal,  hundidas  y  morenas.  Presentan,  sin  embargo,  á  veces  algunas 
irregularidades,  desigualdades  y  eminencias,  en  especial  cuando  el  proyectil  no 
fué  esférico  y  llegó  con  mediana  velocidad.  En  los  puntos  de  salida  se  advierten 
mas  á  menudo  estas  últimas  circunstancias.    ' 

Las  resultantes  de  heridas  por  arma  blanca  son  lineales  6  longitudinales,  y 
ofrecen  regularidad  de  contornos ,  sobre  todo  cuando  se  han  V^urado  por  pri- 
mera ip  tención. 

Las  cicatrices  (]ue  resultan  de  operaciones  son  las  mas  lineales ,  si  no  ha  sido 
turbada  la  cicatrización  de  las  mismas. 
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La  cicatriz  de  la  sangría  es  pequeña ,  de  una  línea  ó  línea  y  media  de  largo 
y  una  de  añcbo,  terminando  por  sus  estremos  en  ángulo  agudo;  blanca,  lu- 
ciente é  indeleble. 

Las  cicatrices  que  proceden  de  puñaladas^  navajas,  bayonetas  ú  otros  ins- 
trumentos cortantes  y  púnzanos ,  conservtn  á  veces  la  figura  de  la  herida ,  en 
especial  si  no  supuraron  mucho  y  no  fueron  dilatadas.  En  este  último  caso  sue- 
len.ser  cruciales  ó  angulosas. 

Las  que  son  el  resultado  de  heridas  hechas  por  el  c¡rujano>  ó  por  personas 
que  se  mutilan  con  algún  cuidado >  ofrecen  mucha  regularidad  de  contornos,  y 
son  siempre  lineales. 

Las  cicatrices  resultantes  de  heridas  por  cuerpos  contundentes  suelen  ser 
irregulares ,  y  tienen  puntos  de  semejanza  con  las  producidas  por  armas  de 
fuego. 

Las  que  proceden  de  soluciones  de  continuidad  hechas  por  cáusticos  son 
irregulares,  desiguales,  profundas,  mas  ó  menos  lívidas  ó  blancas,  según  el 
cáustico  empleado  y  el  grosor  del  tejido  cutáneo  que  aquel  afectó. 

Las  procedentes  de  quemaduras  son  al  principio  anchas,  blancas  y  rojizas; 
mas  tarde  se  ponen  consistentes,  se  estrechan,  se  alargan,  forman  bridas,  oca* 
síonan  deformidades  y  ofrecen  un  aspecto  luciente. 

Las  mordeduras  de  las  sanguijuelas  hacen  heridas,  cuya  cicatriz  suele  ser 
triangular.  Las  c[ue  resultan  de  la  mordedura  de  otros  animales,  si  no  han  sido 
dilatadas  las  heridas ,  ofrecen  también  una  forma  que  está  en  bastante  relación 
con  la  figura  c|e  los  dientes  que  mordieron. 

Las  úlceras  venéreas  terminan  por  una  cicatriz  rojiza ,  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  desaparece.  Ciertas  manchas  sifilíticas  son  consideradas  por  algunos 
como  cicatrices  que  se  forman  de  dentro  afuera.  Mas  es  punto  de  patología  no 
resuelto  l^odavia  ni  suficientemente  esclarecido. 

Las  escrófulas  dejan  también  cicatrices  indelebles  que  se  reconocen  por  su 
irregularidad,  hundimiento,  escabrosidad  y  color  rojo  ó  lívido  que  persiste  por 
mucho  tiempo. 

Todos  conocen  las  cicatrices  de  las  viruelas  y  las  de  la  vacuna. 
Los  diviesos  dejan  igualmente  cicatrices  redondeadas,  mordidas,  con  fondo 
blanco. 

Los  antraces  dan  lugar  á  cicatrices  por  algún  tiempo  rojas  ó  morenas,  hendi- 
das, desiguales,  que  forman  á  veces  bridas  capaces  de  causar  deformidades , 
como  las  quemaduras,  y  hasta  dificultad  de  movimientos. 

Las  fuertes  distensiones  del  abdomen  producen  las  cicatrices  propias  dé  las 
preñadas  y  de  los  hidrópicos. 

A  pesar  de  estos  caracteres  y  los  de  otras  enfermedades  que  pudiéramos  aña- 
dir, el  diagnóstico  de  las  cicatrices  será  siempre  erizado  de  dificultades.  El  sitio 
donde  se  encuentren  puede  ilustrar  la  cuestión. 

Por  ejemplo ,  en  los  ganglios  del  cuello  son  generalmente  resultado  de  tumo- 
res escrofulosos;  en  las  ingles  y  miembros  viril  y  partes  genitales  de  ambos 
sexos,  lo  son  de  chancros  ó  úlceras  ó  bubones  sifilíticos;  en  la  parte  inferior 
del  vientre  lo  son  de  preñez  ó  hidropesía^ ;  en  los  puntos  donde  se  practican  las  - 
sangrías,  lo  son  de  estas;  en  las  axilas,  perineo,  lo  pueden  ser  de  antraces  ó 
diviesos.  Sin  embargo,  siempre  será  preciso,  cuando  haya  necesidad  de  saber 
de  qué  proceden  las  cicatrices ,  remontarse  á  los  antecedentes  :  ellos  aclararán 
á  menudo  mucho  mas  la  cuestión  que  la  forma  de  las  cicatrices  presentadas  por 
el  sugeto. 

Tal  es  el  resumen  de  todo  cuanto  puede  decirsQ  hoy  sobre  las  cicatrices.  De 
estas  proposiciones  podrá  el  médico-legista  sacar  cuanto  aplicable  sea,  no  solo 
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á  la  actual  cuestión,  sino  á  otras  de  este  capitulo ,  y  á  las  de  identidad  ,  como 
á  su  tiempo  lo  advertimos.    .  ' 

La  herida  de  órganos  subcutáneos ,  si  no  ha  resultado  lesión  alguna  en  su 
forma,  tampoco  puede  conocerse.  Las  fracturas  pueden  ser  conocidas  por  razón 
de  las  deformidades  de  que  suelen  íf  acompañadas  por  lo  común.  En  cuanto  al 
reconocimiento  de  los  callos ,  si  están  profundos  ó  rodeados  de  muchas  partes 
blandas,  no  será  fácil ,  por  no  decir  imposible,  reconocerlos. 

Por  lo  que  atañe  á  determinar  el  arma  con  que  se  hizo  la  herida ,  llevamos 
ya  dicho  todo  lo  que  se  necesita  para  resolver  esta  cuestión ,  ya  por  lo  que  acá- 
bamos'de  esponer  sobre  las  cicatrices,  ya  por  lo  que  hemos  esplicado  sobré  el 
modo  de  obrar  de  cada  una  de  las  especies  de  armas. 

Combinando  este  modo  de  obrar  con  la  forma  que  luego  tienen  las  cicatri- 
ces, habrá  cuanto  sea  conducente  para  la  resolución  de  este  problema.  Adviér- 
tase, sin  embargo,  que  muchas  veces  la  oootractilidad  del  tejido  encorva  cier- 
tas heridas  de  forma  y  cicatriz  longitudinal,  influyen  en  este  desvio  consecutivo 
la  elasticidad  de  la  piel ,  su  tensión ,  la  convexidad  de  las  partes  en  que  se  haya 
hecho  la  herida ,  y  la  rebjacion  de  la  capa  del  tejido  celular  subcutáneo.  No 
perdamos  tampoco  de  vista  lo  que  digimos  con  respecto  á  la  forma  oblonga  de 
las  heridas  por  instrumentos  perforantes  cilindricos. 

Finalmente ;  así  como  hemos  supuesto  primero  para  la  resolución  de  la  cues-' 
tion  que  en  este  párrafo  nos  ocupa ,  que  el  ofendioo  vive  mas  ó  menos  tiempo, 
durante  el  cual  vá  presentando  varios  de  los  caracteres  de  cada  herida,  según  el 
arma  que  la  haya  hecho ;  y  luego  que  la  herida  es  antigua  y  está  ya  cicatrizada, 
puede  suceder,  y  sucede  desgraciadamente  muy  á  menudo,  que  el  ofendido  ha 
dejado  de  existir  luego  de  haber  sido  herido  ó  antes  de  que  los  peritos  le  reco- 
nozcan, y  por  lo  tanto  han  de  faltar  una  porción  de  caracteres  que  sirven  para 
el  diagnóstico,  cuando  conserva  todavía  la  existencia. 

Preciso  es,  pues,  que  nos  hagamos  cargo  de  esta  última  circunstancia,  y  que 
no  apliquemos  á  los  cadáveres  lo  que  solo  es  propio  de  las  personas  vivas,  aun- 
que mas  ó  menos  gravemente*  lisiadas. 

Esto  no  quiere  decir  que  para  declarar  acerca  de  los  medios  empleados  para 
producir  la  muerte  del  sugeto  cuyo  cadáver  examinemos ,  tengamos  que  entrar 
en  nuevos  pormenores. 

Todo  lo  que  llevamos  espuesto,  suponiendo  que  el  ofendido  vive,  es  aplicable 
al  cadáver,  al  que  muere  inmediatamente  de  las  heridas  que  recibe,  escep- 
tuando  los  vestigios >  síntomas  ó  fenómenos  que  para  que  se  presenten  nece- 
sita de  vida. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  los  efectos  consecutivos ,  no  tiene  aplicación 
mas  que  á  los  vivos. 

Otro  tanto  diremos  de  los  fenómenos  nerviosos  y  de  todos  los  que  son  esen- 
cialmente vitales,  y  que  necesitan  de  algún  tiempo  para  poderse  producir. 

Esta  sencilla  pero  necesaria  advertencia  bastará  para  que,  sin  necesidad  de 
entrar  en  mas  minuciosidades ,  tengamos  para  los  casos  de  muerte  lo  que  tene- 
mos para  los  casos  de  heridas  en  los  vivos,  recientes  ó  ya  cicatrizadas. 

Por  lo  mismo  que  reconocemos  qi^e  la  vida  dá  lugar  á  fenómenos  y  efectos 
que  no  se  presentan  muriendo  el  sugeio  luego  de  haber  sido  herido,  creemos 
delier  advertir  aquí  como  precepto  general,  para  no  incurrir  en  error  respecto 
de  la  relación  de  formas  entre  la  de  las  lesiones  y  la  de  las  armas  con  que  liayan 
sido  hcrhas,  que  según  los  vuelos  de  la  inflamación,  hinchazón  y  gangrena 
que  luego  sobrevengan  ,  dtisaparece  toda  la  relación  de  figura  que  hubiese  po- 
dido haber  al  principio;  porque  los  bordes  de  la  herida  sufren  variaciones  no- 
tables, desfigurando  mas  ó  menos  el  aspecto  general  ó  particular  de  la  lesión. 
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Mientras  no  sobrevengan  en  la  herida  modiíicaciones  que  alteren  su  fisono- 
mía característica,  el  diagnóstico  será  fácil,  y  fácil  asignar  por  los  datos  indi- 
cados el  arma  verdaderamente  causante  de  la  solución  de  continuidad.  Mas  á 
veces ,  y  tal  vez  á  menudo ,  acontece  que  se  declara  una  violenta  infíamacion 
coo  gangrega,  gangrena  de  hospital:  circunstancias  que  modifican  enteramente 
el  aspecto  de  los  tejidos  interesados.  Devergie  trae  un  caso  práctico  en  que  á 
los  dos  dias  de  haber  recibido  un  sugeto  una  cuchillada  en  el  pecho,  ya  no  re- 
presentaba la  herida  la  forma  del  arma.  Sus  bordes  estaban  irregulai;es,  como 
contusos,  separados  unas  dos  ó  tres  lineas  y  lleno  el  espacio  de  sangre  coagu- 
lada de  color  parduzco. 

Ahora  .bien ;  visto  todo  lo  espuesto ,  la  cuestión  actual  se  resolverá  á  tenor 
de  lo  que  el  éiámen  del  sugeto  nos  arroje.  Los  caracteres  de  la  herida  nos  di- 
rán el  arma  con  que  ha  sido  hecha;  el  medio  con  que  el  agresor  atentó  contra 
el  ofendido  ;  así  como  los  vestigios  de  la  quemadura ,  asfixia ,  etc. ,  nos  dirán 
que  esos  fueron  los  medios  del  atentado.  Apliqúese  bien  á  cada  caso  los  datos 
que  hemos  espuesto,  y  la  cuestión  quedará  debidamente  resuelta. 

S  IV. 

Declarar  si  el  arma  que  se  presenta  es  la  que  se  ha  empleado  para  producir 

tal  ó  cual  lesión, 

A  veces  junto  á  la  persona  herida  ó  muerta  se  encuentra  una  arma,  y  pre- 
gunta el  juez  si  esta  arma  ha  sido  la  que  se  ha  empleado  para  causar  la  herida, 
ó  si  ha  podido  serlo.  Varias  son  las  circunstancias  que  hay  que  atender  pai^a 
resolver  esta  delicada  cuestión.  Hay  que  examinar  atentamente  la  naturaleza 
de  esta  arma ,  su  forma,  su  magnitud,  y  confrontarla  con  los  borde  de  la  herida, 
si  hay  escotaduras  que  den  á  sospechar  repetición  de  golpes,  la  dirección  que 
tenga  la  solución  de  continuidad,  el  diámetro ,  (odos  los  efectos,  en  fin ,  con  sus 
modificaciones  debidas  á  las  circunstan<;ias  que  ya  indicamos  al  trater  del  modo 
peculiar  de  obrar  de  cada  arma.  No  apartando  nunca  la  vista  de  lo  que  allí  di- 
gimos,  estos  problemas  se  resuelven  con  menos  dificultad. 

Las  armas  pueden  tener  varías  formas  *.  supóngase  un  martillo,  por  ejemplo; 
si  la  herida  que  se  encuentra ,  además  de  presentar  los  caracteres  de  las  contu- 
sas, ofrece  una  especie  de  hundimiento  de  forma  plana ,  redonda  ó  cuadrilátera, 
es  muy  posible  que  hava  sido  hecha  con  el  martillo ;  porque,  en  efecto,  esto  es 
lo  que  produce.  Si  el  airma  contundente  tiene  un  horde  anguloso ,  por  el  cual  dá 
contra  las  partes  blandas,  abrirá  en  ellas  una  herida  contusa  longitudinal :  en  • 
una  palabra,  muy  á  menudo  queda  impresa  en  la  superficie  del  cuerpo  la  forma 
del  instrumento ,  y  si  no  se  han  presentado  circunstancias  modificadoras ,  los 
caracteres  propios  del  n>odo  de  obrar  del  arma  y  la  forma  de  la  solución  de 
continuidad,  no  nos  dejarán  duda  alguna  sobre  la  posibilidad  de  lo  que  el  tri- 
bunal pregunte.  Lo  que  decimos  de  eslas  armas  es  aplicable  á  todas. 

Por  los  mismos  principios  se  resuelve  la  cuestión  que  verse  sobre  si  la  herida 
se  ha  hecho  con  una  arma  entera  ó  con  un  fragmento  :  la  forma  de  la  impresión, 
la  profundidad  que  alcance,  los  efectos  del  modo  de  obrar  serán  siempre  los 
datos  á  «que  deberá  apelarse.  Claro  está  que  si  hemos  hallado  los  caracteres  de 
wna  herida  hecha  por  arma  cortante,  y  se  nos  presenta  una  contundente,  será 
fácil  ver  que  esta  arma  no  ha  podido  producir  tal  herida.  Mas  si  se  nos  presenta 
un  arma  cortahte  del  tamaño  y  forma  igual  al  que  indica  la  lesión,  ya  tendre- 
mos por  lo  menos  la  posibilidad.  Sin  embargo ,  nunca  debe  estar  mas  precavido 
el  perito,  porque  el  arma  que  hizo  la  herida  no  es  única.  Se  han  fabricado  otras 
inuchas  de  igual  tamaño  y  forma,  y  no  porque  haya  cabal  relación  entre  la 
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forma  y  diámetro  de  la  solución  de  continuidad  y  las  del  arma ,  será  lógico  de- 
ducir que  la  lesión  se  ha  ejecutado  con  esta  arma.  Todo  lo  que  puede  anrmar  el 
perito,  si  no  tiene  mas  datos,  es  que  se  ha  hecho  con  una  arma  igual  ó  parecida, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  pudo  ser  la  que  se  le  presenta. 

No  apartándonos  de  esta  linea  de  conducta,  jamás  incurriremos  en  errores 
graves  que  podrían  comprometer  terriblemente  á  personas  inocentes,  ^bre  las 
cuales  se  hubiese  encontrado  un  arma  igual  á  la  que  hubiese  hecho  las  heridas. 
Tieconwendo  á  los  peritos  mucho  tacto  en  esta  cuestión.  Refiéranse  siempre  á  la 
posibilidad ,  como  no  tengan  datos  para  afirmar  que  determinada  arma  ó  la  que 
les  presentan  es  la  que  realmente  se  ha  empleado  para  herir. 

.  8  V. 

Declarar  cómo  se  ha  empleado  el  arma  para  producir  las  lesiones 
encontradas. 

Examinar  bien  y  hacerse  cargo  de  la  herida ,  de  su  profundidad ,  de  su  direc- 
ción y  de  sus  caracteres,  es  colocarse  eñ  buen  terreno  para  resolver  este  punto. 
Concíbese  desde  luego  que  cuando  se  trate  de  armas,  cuyo  modo  de  obrar  es 
simple,  es  único,  fácil  será  decir  cómo  han  debido  ser  empleadas;  del  modo 
único  con  que  podian  serlo. 

Pero  esta  cuestión  se  refiere  á  las  que  tienen  varios  modos  de  obrar.  En  estos 
casos  ya  no  es  tan  sencilla  la  cuestión.  Una  arma  perforo-cortante  puede  haber, 
obrado  por  solo  el  corte  ó  por  el  corte  y  la  punta,  ó  de  plano  :  un  palo  triangu- 
lar puede  haber  obrado  por  uno  de  sus  ángulos  ó  por  una  de  sus  superficies; 
una  arma  de  fuego,  un  fusil  puede  obrar  disparando  el  tiro,  ó  como  un  cuerpo 
contundente,  ya  por  el  canon  ó  caja,  ya  por  la  cglata,  ya  por  la  llave,  etc. 
Los  resultados  serán  diferentes ;  la  forma  de  la  contusión  ó  de  la  herida  revela 
rá  el  modo  de  obrar  del  arma,  como  ha  revelado  otros  hechos.  Una  contusión 
producida  ¡wr  un  golpe  qon  el  canon  del  fusil  seria  muy  diferente  de  la  que  hu- 
biese causado  la  culata  ,  y  mas  diferente  aun  la  llave.  En  estos  dos  últimos  casos 
tendríamos  atrición  de  paites,  y  en  el  último  un  hundimiento  correlativo  á  la 
forma  de  la  llave.  Lo  propio  diremos  del  palo  guarnecido  de  hierro  ó  de  esos 
'bastones  que  llevan  puno  de  plomo  ú  otro  luetal :  de  poco  servirá  que  el  agresor 
diga  que  usó  del  palo  por  el  estremo  menos  fuerte  ó  armado ;  la  contusión  re- 
sultante será  muy  diferente;  un  palo  dado  por  el  estremo  menos  robusto  ó  sen- 
cillo causará  una  contusión  longitudinal;  por  el  estremo  que  tiene  mas  masa, 
la  dará  estrellada  y  con  atrición.  Un  centinela  ó  agente  de  seguridad  pública 
que  t^nga  la  consigna  de  dar  de  plano'  con  el  sable ,  si  ha  de  hacer  uso  de  su 
arma ,  se  hdce  reo  si  dá  estocadas  ó  cortes.  Según  los  caracteres  de  la  herida , 
los  cuales  dirán  cómo  ha  empleado  el  arma,  se  verá- si  obró  conforme  la  con- 
signa ó  su  deseo  de  dañar. 

§  VL 

Declarar  si  las  lesiones  son  obra  de  su  propia  mano  ó  de  una 
mano  ajena* 

A  prin)era  vista  parece  que  esta  cuestión  tenga  algo  de  impertinente;  se  diría 
que  no  puede  ser  práctica.  ¿Quién  ha  de  simular  que  se  ha  intentado  matarle, 
pasando  la  simulación  á*obras;  esto  es,  hiriéndose  mas  ó  menos  gravemente  el 
sugeto  que  simula? 

Sin  embargo ,  en  los  autores  médico-legistas  se  vé  que  es  cuestión  muy  prác- 
tica ó  frecuente,  y  además  do  pocQ  delicada  y  difícil  para  el  médico.  No  hace 
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muchos  aSos  se  suscitó  esta  cuestión,  t  dos  facultativos  de  mérito  estuvíeroD 
encontrados  en  su  dictamen.  Con  todo,  por  díficü  que  sea  esta  cuestión,  no 
carece  el  arte  de  datos  para  resolverla. 

El  sugeto  que  simula  ser  víctima  de  algún  agresor,  uo  se  hace  sino  heridas 
leves;  ataca  partes  del  cudrpo  poco  importantes,  y  sobre  las  cuales  cree  poder 
obrar  sin  grave  riesgo  de  su  vida.  La  dirección  que  dá  á  sus  heridas,  lleva  tam- 
bién cierto  sello  particular  que  le  descobre :  raras  veces  es  esta  dirección  t^l  que 
pueda  simular  perfectamente  un- principio  de  asesinato.  Si  las  multiplica,  tienen 
cierta  regularidad  y  paralelismo  por  las  que  bien  se  advierte  desde  luego  el  cui- 
dado con  que  han  sido  hechas.  Varias  heridas  hechas  por  otro  denotan  lucha  >  y 
en  lá  lucha  no  está  en  la  voluntad  del  agresor  escoger  los  puntos,  la  dirección 
y  la  levedad  de  las  herida^.  Añádase  á  lo  dicho ,  que  las  heridas  simuladas  nunca 
están  en  puntos  qué  el  herido  no  pueda  ver,  y  sobre  todo  alcanzar  con  su  pro* 
pia  mano ;  sueleo  presentarse  todas  en  la  parte  anterior,  y  las  posteriores  al 
alcance  de  la  mano  derecha.  Por  último ,  estas  heridas  son  siempre ,  ó  casi 
sieoapre,  producidas  por  arma  cortante,  por  ser  la  menos  dolorosa,  la  mas  fá- 
cil de  dirigir  y  dominar,  y  la  que  mas  se  presta  en  cuanto  sus  resultados  á  la 
cicatrización. 

En  apoyo  de  la  frecuencia  de  esta  cuestión  en  la  práctica  y  de  los  datos  que 
acabamos  de  indicar  para  resolverla,  trae  Devergio  tres  casos  notables.  Uno  de 
ellos  era  un  joven  que  fué  á  caer  á  los  pies  de  Napoleón  en  el  parque  de  San 
Cloud,  gritando  :  al  asesino^  saltad  al  primer  cónsul :  tenia  dos  heridas,  de 
las  que  salia  mucha  sangre.  Declaró  que  era  estudiante,  que  había  oido  la  con- 
versación de  unos  conspiradores  ocultos  en  el  parque ,  aguardando  el  momento 
de  asesinar  al  primer  cónsul,  y  que  victima  de  su  entusiasmo  por  Bonaparte  se 
habia  presentado  para  anunciarle  el  atentado.  Acto  continuo  se  cerraron  kis 
puertas  del  parque,  y  á  nadie  hallaron.  El  joven  insistió  en  lo  mismo,  dando 
mil  pormenores.  Hasta  pasados  quince  años  no  confesó  qüb  todo  habia  sido  una 
farsa ,  que  él  mismo  se  habia  herido. 

Otros  se  hieren  para  ser  indemnizados;  otros  para  eximirse  del  servicio  de 
las  armas. 

Si  las  heridas  hechas  causasen  la  mperte,  en  este  caso  tendríamos  ya  una 
cuestión  de  suicidio,  y  por  lo  mismo  lo  aplazaremos  para  cuando  de  esta  cues- 
tión tratemos. 

En  los  casos  de  asesinato,  cuando  ya  no  deja  duda  de  que  lo  es,  tal  vez  sea 
•preciso  declarar  á  qué  la  muerte  sea  debida.  A  veces  no  son  las  heridas  las  que 
matan.  Supóngase  un  herido  que  sea  arrojado  al  agua  *.  el  asesinato  en  este  caso 
se  ha  consumado  por  asfixia.  Convendrá ,  pues ,  muchas  veces  en  tales  casos 
ilustrar  al  tribunal  acerca  de  la  verdadera  causa  de  la  muerte. 

S  Vil. 

Declarar  en  qué  situación  estaba  el  ofendido  y  el  agresor  en  el  momento 
de  la  agresión. 

No  es  fácil  resolver  siempre  «esta  cuestión  en  la  práctica ,  y  no  lo  es  tam- 

.  poco  resolverla  en  teoría  de  un  modo  general.  Son  tantas  las  posiciones  que 

pueda  tener  la  víctima  y  el  agresor,  que  muy  difícilmente  nos  formaremos  uña 

idea  exacta  de  las  circunstancias  que  acompañan  á  cada  una  como  caracteres 

propios  ó  significativos. 

Las  posiciones  principales  del  herido  pueden  ser  :  de  pie,  sentado,  de  rodillas, 
de  cuclillas,  echado.  Cada'una  dt  estas  es  susceptible-  de'division  ó  modifica- 
cíoaes.  *        . 
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El  que  está  de  pié  paedo  estar  de  frente,  de  espaldas,  del  lado  derecho,  del 
ísquierdoi* 

Lo  propio  podemos  decir  de  las  demás  posiciones  principales. 

Además  de  estas  segundas  posiciones  puede  el  sugeto  estar  enC'Orvado  mas  ó 
menos ,  ó  derecho ,  eo  un  plaoo  horizontal  ó  inclinado ,  etc.,  etc. 

Puede  estar  quieto  ó  moviéndose  *.  si  está  de  pié,  puede  andar,  correr,  mover 
los-  brazos ,  forcejear,  defenderse .  acometer,  etc. 

Es  d^cir  que  cuando  mas  medita  uno  sobre  las  diferentes  situaciones  ó  pos- 
turas en  que  puede  encontrarse  una  persona  en  el  acto  de  recibir  una  herida, 
tantas  mas  se  encuentran. 

Por  lo  que  atañe  al  agresor  no  hay  ninguna  razón  para  que  no  pueda  estar 
echado,  de  rodillas,  dé  cuclillas,  sentado,  lo  mismo  que  de  pié  :  en  la  mayoría 
de*  los  casos  es  de  pié.  Eo  cuanto  á  la  dirección  de  su  cuerpo  se  concibe  que 
raras  veces,  por  no  decir  ninguna ,  será  de  espaldas. 

Pero  la  cuestión  principal  no  es  esta  :  todos  conciben  la  posibilidad  de  estas 
posturas,  tanto  de  la  victima,  como  del  agresor.  La  dificultad  consiste  en 
determinar  por  los  vestigios,  por  las  circunstanciasen  que  se  encuentra  el 
cadáver,  cuál  fué  la  postura  que  este  tenia  antes  de  serlo,  y  cuál  la  del  agre- 
sor. Eó  tesis  general  poco  podemos  consignar.  La  posición  y  direcioq  de  las 
heridas,  sus  circunstancias,  sus  caracteres,  la  posición  del  cadáver,  los  ves- 
tigios que  ofrecen,  3^  en  su  cuerpo,  ya  en  las  inmediaciones,  el  estado  de  los 
objetos  que  le  rodean ,  y  una  porción  de  datos  análogos ,  serán  los  que  nos  guien 
en  esta  aificil  cuestión. 

Supóngase  que  se  encuentra  un  cadáver  en  el  campo  con  dos  ó  tres  heridas, 
ó  mas,  en  la  parte  anterior  y  posterior  del  cuerpo;  con  algunas  contusiones 
además  en  los  brazos ,  alguna  herida  en  los  dedos  ó  manos ;  que  las  heridas  son 
hechas  por  armas  perforo-cortantes;  que  al  rededor  del  cadáver  se  encuentran 
pisadas,  revueltas  uñas  sobre  otras,  confusas;  estas  ligeras,  aquellas  profun- 
das. Estas  circunstancias  y  otras  que  tal  vez  se  presentarán ,  serán  indicios 
fuertes  ál  menos  de  que  el  herido  ó  la  víctima  estaba  de  pié,  luchando  ó  pro- 
curando deshacerse  de  los  agresores «  yxjue  estos  lo  estaban  igualmente,  va- 
riando de  posición^  aunque  siempre  de  pié ,  según  las  necesidades  de  la  lucha, 
ó  las  dificultades  para  él  logro  de  su  intento. 

Supóngase,  al  contrario,  que  el  cadáver  se  encuentra  desnudo  en  una  cama ; 
que  las  sábanas  y  abertura  de  esta  no  están  revueltas;  que  la  sangre  mancha 
la  cama  á  modo  de  un  charco; 'que  la  herida  está  en. un  costado  ó  en  el  cuello; 
que  no  hay  contusión  ninguna ;  que  todos  los  muebles  están  en  su  lugar,  etc.,  etc., 
habrá  lugar  á  determinar  que  el  asesinado  estaba  echado  y  durmiendo,  y  (¡ue 
el  asesino  lo  estaba  de  pié  al  herirle ,  purés  no  es  regular  presumir  que  lo  hiciese 
de  rodillas. 

Repito  que  es  imposible  resolver  esta  cuestión  en  tesis  general,  por  lo  mismo 
que  son  tan  variables  las  posiciones,  tanto  del  ofendido,  como  del  agresor.  En 
los  casos  pbácticos  y  particulares  será  mas  fácil  resolvería ,  teniendo  en  cuenta 
algunas  ó  todas  las  circunstancias  que  he  indicado  en  los  dos  ejiBmplos.  La  na- 
turaleza de  la  lesión ,  los  medios  empleados  para  matar  ó  herir,  las  armas  em- 
pleadas, el  modo  de  usarlas,  todo  nos  irá  conduciendo  á  descubrir,  tanto  la  po-. 
sícion  del  uno  como  la  del  otro. 

Guando  haya  dificultades  pueden  hacerse  ensayos,  procurando  colocarse  en 
la  posición  supuesta ,  y  ver  si  en  ella  es  posible  el  resultado. 

Las  heridas  hechas  con  arma  de  fuego  dan  á  menudo  lugar  á  esta  cuestión. 
Hay  ocasiones  en  que  un  guarda*bosque ,  por  ejemplo ,  mata  á  alguno  á  quien 
ha  encontrado  cortando  leña  ó  lo  que  sea ,  y  dice  que  se  vio  obligado  á  disparar 
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contra  esle,  porque  le  atacaba.  Ed  otras  ocasiones,  los  que  conduiíen  á  un^reso 
le  matao  ,  y  dicen  que  se  les  escapaba. 

En  estos  y  otros  casos- análogos,  las  aberturas  producidas  por  los  proyectiles 
pueden  aclarar  la  cuestión  y  demostrar  cuál  era  la  situación  ó  posición  del  be- 
rido  y  del  agresor  en  el  acto  de  recibir  aquel  las  heridas.  Las  aberturas  de  en- 
trada y  de  salida  y  sus  caracteres  tienen  aquí  una  importancia  considerable; 
por  sí  solas  pueden,  resolver  el  problema. 

Al  hablar  de  los  efectos  de  los  proyectiles ,  ya  hemos  tocado  este  punto  y  he- 
mos dicho  que  hablariamos  ex-profuso  de  él.  Pues  bieu ;  además  de  lo  que*aUi 
hemos  espuestb,  conviene  que  digamos  aquí  cuatro  palabras  mas  acerca  de  lo 
que  la  esperíencia  nos  ha  ensenado  en  punto  á  los  agujeros  de  entrada  y  de  sa- 
lida hechos  por  los  proyectiles  ó  las  balas.- 

Hemos  visto  que  los  autores  no  están  de  acuerdo  sobre  si  el  agujero  de  en- 
trada es  menor  ó  mayor  que  el  de  salida,  y  hemos  dejado  establecido  que  el 
diámetro  y  formas  de  estos  agujeros  podían  depender  de  varias  circunstancias. 
M.  Huguier  presentó  á  la  Academia  de  Medicina  de  París  en  4849  sus  ensayos 
y  observaciones  sobre  las  heridas  por  armas  de  fuego,  con  motivo  de  la  gran 
discusión  que  se  promovió  en  el  seno  de  esa  corporación  sabia  acerca  ele  esas 
heridas ,  y  espuso  una  doctrina  qué  desde  luego  nos  parece  la  mas  fiel  intér- 
prete de  la  verdad  y  de  la  práctica.  En  nada  modifica  la  opinión  que  hemos  de- 
jado sentada-;  pues  de  lo  observado  por  Huguier  y  practicado  delante  de  la 
Academia ,  se  deduce  claramente  que  sobre  los  agujeros  de  entrada  y  de  salida 
hechos  por  balas  no  se  puede  establecer  nada  absoluto. 

Huguie^  admite  tres  categorías  de  heridas  hechas  por  arma  de  fuego,  bajo 
este  punto  de  vista. 

4  .^  En  la  que  el  agujero  de  entrada  es  igual  al  de  salida. 
.2.*  En  la  que  aquel  agujero  es  menor. 
3.*  En  la  que  el  de  entrada  es  mayor. 

Esta  división  es  tan  racional  Como  práciica.  Las  circunstancias  deciden  siempre. 
Si  los  tejidos  correspondientes  á  las  dos  aberturas  son  igualmepte  blandos  y 
suaves >  la  velocidad  de  la  bala,  casi  igual  tanto  al  entrar  como  al  salir,  y  no  se* 
ofrecen  en  el  trayecto  huesos,  no  hay  notable  diferencia  en  el  diámetro  de  las 
aberturas.  Es  lo  que  suele  acontecer  en  las  partes  laterales  del  cuello,  costados 
del  pecho  y  abdomen,  nalgas,  parte  anterior  é  interna  del  brazo,  mitad  poste* 
rior  del  muslo ,  y  á  vecos  ha^ta  en  el  mismo  tronco.  ^ 

El  agujero  de  entrada  es  menor  que  el  de  salida,  cuando  al  salir  la  bala  pierde 
mucha  fuerza  ó  encuentra  hueso  inmediatamente  debajo  déla  piel;  cuando  em- 
puja delante  de  si  tejidos  mas  densos  que  los. que  encontró  al  entrar,  como  li- 
gamentos, tendones,  apoueurosis  ó  ternillas,  ó  bien  esquirlas,  cuando  la  bala  se 
aplasta  ó  altera  de  forma  ,  cuando  entra  oblicuamente  por  tejidos  blandos  y  sale 
perpendicular  por  otros  mas  resistentes,  ó  citándola  parte4isiada  al  entrar  está 
sostenida  mitad  por  carnes>  mitad  por  hueso.  En  este  caso  puede  ser  semilunar, 
formando  un  colgajo  como  una  válvula  inclinado  hacia  dentro. 

El  agujero  de  entrada,  en  fin,  es  mayor  que  eí  de  salida,  cuando  al  entrarla 
bala  da  con  ún  hueso  resistente  duro  y  compacto  cercano  á  la  pi^  y  lejos  del 
punto  de  salida,  á  no  ser  que  en  este  haya  hueso  también,  en  cuyo  caso  el  agu- 
jero de  salida  es  mayor.  La  piel  puede  estar  hendida  á  modo  de  rayas.  Si  el 
hueso  es  blando  y  esponjoso,  ya  no  sucede  asj ;  los  dos  agujeros  pueden  ser 
iguales. 

Es  igualmente  mayor  el  de  entrada  si  la  bala  llega  perpendícularmente  y  en- 
cuentra debajo  de  la  piel  una  aponeurosis  gruesa ,  un  tendón  mas  resistente, 
capaz  de  perturbarla  en  su  marcha;  si  el  tiro  es  .á  corta  distancia  y  los  tacos 
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entran  con  la  bala  y  esta  sale  sola ,  si  la  bala  mete  en  la  solución  de  continuidad 
porción  de  vestidos,  botones,  monedas,  etc.,  abandonándolos  luego  para  salir 
sin  ellos,  si  al  entrar  oblicuamente  encuentra  un  bueso,  ó  un  tendón,  ó  un  mús- 
culo contraído,  y  en  vez  de  penetrarlos  se  desvia  y  desliza  destrozando  la  piel  y 
tejidos  blandos  circunvecinos ;  si  se  aplasta  al  entrar  y  en  sti  trayecto  se  divide 
no  saliendo  mas  que  uno  de  sus  fragmentos ,  ó  si ,  en  fin ,  es  un  proyectil  irre- 
gular, como  bala  oblonga  aplanada  armada  de  un  apéndice  ó  lámina  lateraU 
entrando  por  su  mayor  diámetro  y  saliendo  por  su  menor. 

Siempre,  pues,  que  se  trate  de  averiguar  cuál  es  el  agujero  de  entrada ,  cuál 
el  de  salida,  y  se  apele  á  este  dato  para  saber  cuál  era  la  posición  del  ofendido 
y  la  del  agresor  en  el  acto  de  herir  este  á  aquel ,  será  de  todo  punto  indispen- 
sable que  se  atiendan  todas  las  circunstancias  que  hemos  indicado ,  porque  nada 
mas  erróneo  que  formular  sobre  el  diámetro  de  las  aberturas  producidas  por 
proyectiles  una  opinión  absoluta. 

Los  agujeros  de  entrada 'y  salida,  como  ya  lo  indicamos  en  su  lugar,  no 
solóse  determinan  por  el  diámetro,  sino  por  la  inclinación  de  los  bordes,  que  es 
hacia  ^entro  al  entrar,  y  hacia  fuera  al  salir,  por  la  mayor  equimosis  y  ia  ma- 
yor atrición  ó  gangrena  que  hay  en  el  primero  que  en  el  segundo. 

S  vm. 

Declarar  si  hubo  uno  ó  mas  agresores. 

Esta  cuestión  está  íntimamente  unida  con  la  anterior;  ¿cuántos  eran  loa  ase- 
sinos ,  uno  ó  mas  ?  O  bien ,  ¿  se  ha  hecho  el  asesinato  por  un  solo  sugeto  ó  por 
roas?  ¿No  es  muy  fácil  en  ciertos  casos  determinar  este  aspecto  ó  circunstancia 
muy  esencial  de  alguno  proceso?  La  naturaleza  y  dirección  de  las  heridas  á 
veces  puede  facilitarlo. 

Supóngase  que  se  encuentra  un  cadáver  con  una  puñalada  en  el  corazón,  dos 
sablazos,  uno  en  la  cabeza,  otro  en  el  dorso.  La  forma  de  las  heridas  anunciará 
desarmas  :  un  mismo  sugeto  puede  haberse  valido  de  entrambas;  pero  mas  re- 
'  guiar  será  que  fueran  dos.  Acabaremos  de  convencernos  de  ello  si ,  habiendo 
sido  la  muerte  en  el  campo,  se  ven  pisadas  de  tamaño  diferente,  si  ese  tamaño 
corresponde  á  tres  ó  mas  personas ;  al  muerto  y  á  sus  asesinos. 

Supóngase  que  otro  lleva  la  cabeza  destrozada  por  un  arma  de  fuego  á  auema 
ropa  y  una  puñalada  en  el  corazón  :  estas  dos  heridas  se  han  hecho  sin  duda  á 
un  mismo  tiempo  y  por  dos  sugetos. 

Supóngase  otro  que  lleva  tres  heridas  de  arma  de  fuego,  una  en  la  cabeza, 
otra  en  el  pecho ,  otra  en  un  muslo.  Esto  denota  que  han  sido  tres  los  asesinos. 

La  existencia  de  muchas  heridas,  de  desigual  profundidad,  es  siempre  un  in- 
dicio de  la  multitud  de  asesinos ,  y  una  prueba  manifiesta  si  el  diámetro  de  es- 
tas heridas  corresponde  al  de  armas  diferentes.  No  es  regular  que  un  asesino 
lleve  un  arsenal,  y  se  complazca  en  multiplicar  las  heridas,  mudando  en. cada 
una  de  arma.  Cuando  son  muchos  los  asesinos,  ía  mayor  parte  de  heridas  no 
son  mortales.  Asi ,  Cesar,  asesinado  por  los  senadores,  de  veinte  y  cuatro  pu- 
ñaladas que  recibió  junto  al  pedestal  de  su  gran  rival  Pompeyo,  no  presentó,  al 
decir  de  Antistio ,  mas  que  una  mortal. 

Según  cual  sea  el  género  de  muerte,  ya  se  vé  desde  luego  que  un  solo  agresor 
no  ha  podido  darla ,  en  especial  si  el  ofendido'  era  un  sugeto  fuerte ,  robusto, 
capaz  de  resistirse  y  de  luchar  con  uno  solo.  » 

En  los  casos  de  muerte  por  suspensión,  sofocación  y  sumersión ,  raras  veces, 
por  no  decir  ninguna ,  basta  un  solo  agresor.  Otro  tanto  diremos  para  tirar  á 
una  persona  desde  una  altura  según  los*  casos. 
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Eq  una  palabra ,  el  examen  de  la  naturaleza  y  dirección  de  la  herida ,  igual- 
mente que  las  demás  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  cadáver,  resolverán 
€sta  fuestion. 

$  IX. 

Declarar  si  el  ofendido,  después  de  haber  sido  herido,  ha  podido  andar, 
gritar  ó  ejercer  tal  ó  cual  función. 

Importantísuna  es  también  esta  cuestión,  por  cuanto  bay  heridos,  quienes, 
después  de  haber  recibido  fuertes  golpes  que  nan  causado  graves  estragos  inte- 
riores bajo  las  mas  insígnifícaotes  apariencias,  han  podido  hablar,  comprender  y 
•  hasta  andar  largo  trecho,  y  morir  después  rápidamente  á  consecuencia  de  aque- 
llos golpes.  En  semejantes  casos,  el  Iribunal  consulta  si  estos  sugetos,  despue 
de  recibidos  los  golpes  á  que  se  deben  las  profundas  y  mortales  alteraciones 
que  se  les  encuentran,  han  podido  funcionar;  declaración  importante,  capaz, 
según  cómo  se  dé ,  de  hacer  declinar  la  responsabilidad  del  acusado.  Citaremos 
un  caso  práctico  para  darnos  mejor  á  comprender. 

Tres  sugetos  regresaban  medio  embriagados  de  una  feria;. trabáronse  de  pa- 
labras con  otro  que  los  apaleó,  y  mal  parados  se  presentaron  al  doctor  Ddvat 
para  ser  reconocidos.  No  ofrecian  ninguna  violencia  esterior,  como  no  fuesen  los 
dos  mas  jóvenes,  quienes  tenian  algún  rasguño  y  alguna  contusión.  El  otro  no 
ofrecia  nada;  pero  estaba  sentado,  taciturno,  apoyando  la  cabeza  en  sus  ma- 
nos. Después  de  apaleados,  anduvieron  largo  trecho  y  todavía  tuvieron  que 
andar  cerca  de  una  hora  y  por  una  cuesta  después  de  la  visita.  El  último  pereció 
después  de  haber  caido  en  un  estado  comatoso  durante  su  viaje.  Hecha  la  autop- 
sia, no  se  le  encontró  ninguna  violencia  esterior  :  el  tegumeno  cabelludo  estaba 
sanísimo,  el  tejido  celular  subcutáneo  de  la  cabeza  fuertemente  inyectado, 
fracturados  los  huesos  del  cráneo  y  roto  el  estómago  y  el  diafragma.  Suscitóse 
la  cuestión  de  si  este  sugeto  babia  sufrido  violencias  capaces  de  producir  estos 
estragos,  antes  ó  después  de  haberle  visto jel  doctor  Davat.  Si  antes,  la  respon- 
sabilidad parecía  deber  cargar  sobre  la  persona  que  apaleó  al  herido  y  suscom- 
paSeros;  si  después,  ias  sospechas  podían  recaer  sobre  estos.  La  resolu€ion  de 
estas  dudas  consistía  én  saber  si  dicho  ofendido  pudo  hablar,  comprender,  y 
sobre  todo  andar  con  tanto  estrago,  dado  caso  que  fueee  obra  del  apaleador 
que  los  maltrató  antes  de  presentarse  á  dicho  facultativo.  • 

En  todos  los  casos  de  esta  naturaleza ;  en  todas  las  cuestiones  de  heridas  en 
.  que  se  nos  consulta  sobre  si  pudo  ó  no  el  herido  funcionar  después  de  las  vio- 
lencias de  que  haya  sido  objeto ,  la  fisiología  nos  ha  de  suministrar  los  datos 
necesarios  para  el  efecto.  Se  trata  defunciones,  de  si  han  podido  ejercerse; 
pues  altamente  fisiológica  es  la  cuestión.  Bien  penetrado  el  facultativo  de  las 
funciones  que  el  órgano  herido  desempeña ,  y  hasta  qué  punto  se  les  puede 
consentir  una  lesión ,  todos  los  datos  poseerá  para  poder  contestar  de  un  modo 
definitivo,  cuando  no  en  todos,  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Con  esto  está 
dicho  todo,  mientras  nos  limitemos  á  resolver  la  cuestión  en  tesis,  general. 
Ahora,  si  se  nos  pregunta  :  herido  tal  órgano,  iba  podido  el  herido  ejercer  las 
funciones  propias  dé  este  órgano  ú  otros ,  para  los  cuales  son  necesarias  aque- 
llas? Ya  se  hace  forzoso  esténdernos  mas,  pero  siempre  haciendo  aplicación 
de  aquel  precepto.  Hagamos  aquí  lo  propio  que  en  la  cuestión  anterior  :  supon- 
gamos casos. 

Un  sugeto  recibe  un  porvazo  en  la  caheza  que  le  causa  una'  conmoción  mor- 
^l;  examinado  su  cadáver,  se  encuentran  varias  heridas  ó  mutilaciones,  en  las 
;uales  se  ven  los  caracteres  de  las  que  son  hechas  después  de  la  muerte ,  frac- 
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turas  ó  luxaciones ,  y  el  acusado  dice  que  la  connoocíon  es  efecto  de  la  caida ; 
que  si  él  hirió  al  difunto ,  fué  porque  le  acométia ;  que  su  herida  no  era  mortal, 
pero  que  ocasionándole  la  caida ,  dio  un  porrazo  que  produjo  la  contusión  y  la 
muerte.  Dando  la  autopsia  por  resultado  ser  anterior  á  lodo  la  conmoción,  se 
vé  que  no  pudo  el  muerto  andar  ni  hacer,  cosa  alguna  que  ofender  pudiera, 
puesto  que  hubo  de  caer  acto  continuo  sin  movimiento  ni  sentido. 

Otro  es  encontrado  muerto,  degollado  en  áu  cuarto;  pero  no  tiene  cortada 
sino  la  tráquea  ó  laringe ,  y  presenta  otr^s  heridas  en  su  cuerpo  que  anuncian 
ser  hechas  durante  la  vida ;  el  acusado  pretende  que  si  hubiese  atacado  á  la 
victima,  hubiera  esta  podido  gritar  y  llamar  en  su  socorro  á  los  vecinos,  lo 
cual  no  hizo ,  puesto  que  la  muerte  se  verificó  en  silencio.  La  declaración  dirá 
que  la  vjctima  no  pudd  gritar,  que  el  primer  golpe  fué  sin  duda  el  del  conducto 
respiratorio,  y  no  pasando  el  aire  por  la  laringe,  no  podia  haber  voz. 

Un  sugeto  recibe  un  golpe  en  una  pierna ,  y  le  fractura  la  tibia ,  cae,  se  le- 
vanta, anda  y  vuelve  á  caer;  el  agresor  dice  que  él  no  le  ha  roto  la  pierna, 
porque  después  del  golpe  el  herido  ha  podido  andar.  Sabiendo  que  el  peroné 
sostiene  la  pierna ,  puede^andar  el  herido ;  por  lo  tanto  después  del  golpe  queda 
el  agresor  confuso. 

Otro  recibe  una  herida  en  sus  ojos,  y  alega  esto  como  un  impedimento  para 
haber  podido  herir  á  su  adversario.  Según  cual  sea  el  género  de  la  herida,  la 
lesión  de  la  vista  se  declarará  en  este  ó  en  aquel  sentido. 

Es  ocioso  que  multipliquemos  las  suposiciones  de  los  cas.o&;  bastan  los  es- 
puestos para  dar  á  comprender  cómo  se  resuelven  estas  cuestiones. 

Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  muchos  de  estos  casos  no  sean  alta- 
mente dificultosos  de  resolver.  El  primero  que  hemos  citado  -es  uno  de  ellos. 
¿Puede  un  sugeto,  con  los  huesos  del  cráneo  fracturados,  con  el  estómago  y 
diafragma  rotos,  andar  cierto  trecho,  sin  dar  muestras  palpables  de  semejan- 
tes estragos?  Hé  aqui  la  cuestión  grave.  ¿Hasta  qué  punto  los  órganos  mas 
esenciales  de  la  economía  pueden  estar  lisiados  sin  que  cesen  del  todo,  sin  que 
esperimenten  graves  disturbios,  acto  continuo ,  en  sus  funciones  y  en  la  influen- 
cia que  ejercen  sobre  los  demás?  El  caso  que  he  citado  viene  en  comprobación 
de  que  realmente  se  puede  andar,  funcionar  por  un  dado  tiempo  después  de 
semejantes  violencias.  La  ciencia  poseo  además  otros  hechos  análogos  que  con- 
firman lo  mismo.  El  mismo  Devergie,  de  quien  hemos  tomado  el  caso  del  su- 
geto apaleado ,  trae  otro  práctico  también  en  que  hubo  fractura  de  los  huesos 
del  cráneo,  sin  perturbación  déla  inteligencia  ni  cesación  del  movimiento,  y 
nada  de  esto  se  declaró  hasta  que  vino  la  compresión  del  cerebro,  á  causa  de  la 
sangre  vertida  y  demás  lesiones  subsiguientes. 

Estos  casos  prácticos  nos  permiten  establecer  que  es  posible  andar  y  funcio- 
nar un  dado  tiempo,  aun  cuando  haya  fiactura  de  los  huesos  del  cráneocoo  le- 
sión grave  y  mortal.  Puede  inuy  bien  además  la  razón  ó  la  ciencia  esplicarnos 
este  hecho ;  la  intensidad  del  golpe  se  descarga  principalmente  sobre  los  huesos, 
y  en  ellos  se  gasta;  la  rotura  se  efectúa,  tal  vez  sin  conmoción;  hay  algún  vaso 
roto;  la  sangre  se  vá  acumulando,  comprime  el  cerebro,  y  al  fin  se  declara  el 
coma ,  y'tras  este  la  muerte.  . 

En  cuanto  á  la  rotura  del  diafragma ,  la  ciencia  posee  una  porción  de  hechos 
en  ios  que  la  muerte  ha  sido  la  consecuencia  inmeaiata  de  esta  rotura  :  los  su- 
gefos  han  muerto  en  pocos  instantes.  Sin  embargo ,  se  poseen  tres  casos :  el  ci- 
tado, uno  observado  por  el  doctor  Delmas  de  Montpellier,  y  otro  muy  notable 
de  un  albanil  qué  cayó  tres  veces,  rompiéndose  en  cada  una  de  ellas  el  dia- 
fragma y  viviendo  largo  tiempo  :  en  la  tercera  murió.  En  todos  estos  casos,  á 
pesar  de  estar  roto  el  diafragma,  los  sugelos  vivieron  largo  espacio  y  anduvie- 


Digitized  by 


Google 


—  573  — 

ron  largo  trecho. 'Tal  vez  en  estos  casos  acontece  un  hecho  que  nos  esplicará 
estas  anomalías  y  acabará  de  probar  la  posibilidad  de  las  funciones  por  un  dado 
tiempo  á  pesar  de  la  rotura  del  diafragma.-  '  . 

Vista  ja  rapidez  con  que  perece  el  sugeto  á  quien  se  rompe  el  diafraama  en 
la  mayoria  de  los  casos,  y  vistos  loscasos  escepcionales  en  que  han  podido  vi» 
vir  mas  ó  menos  tiempo,  yo  opino  que^un  agente  violento,  una  caida,  un  es- 
fuerzo grande  puede  romper  él  diafragma  de  un  modo  incompleto,  unas  cuan- 
tas fibras  tal  vez  sin  interesar  todo  su  grueso;  pero  como  es  un  músculo,  á 
quien  está  negajdo  el  reposo ,  en  cada  movimiento  que  Lace  ,  la  rotura  se  agran- 
da; si  al  principio  no  afecta  el  grueso  del  mi\sculo,  al  fin  le  afectará;  una  vez 
perforado,  el  ensanche  de  la  herida  vá  haciéndose  cada  vez  mayor,  hasta  que 
se  hace  incompatible  con  la  vida ,  dando  lugar  al  paso  de  las  entrañas  del  vien- 
tre al  pecho.  Asi  se  concibe  cómo ,  á  pesar  de  ser  la  rotura  del  dilifragma  una 
causado  muerte  repentina,  puede  en  ciertos  casos  conceder  algunas  .ñoras  de 
vida.  Si  algún  dia  la  práctica  me  ofrece  algún  caso  de  esta  naturaleza,  ya  cui- 
daré de  anotar  todas  estas  circunstancias.  Un  dolor  cada  vez  mas  aumentado 
de  la  región  diafragmática  ha  de  figurar  en  el  diagnóstico.  Entre  tanto  reco- 
miendo á  mis  comprofesores  esta  idea  por  si  puede  contribuir  á  ilustrar  esta 
cuestión  dificultosa. 

Por  lo  que  atañe  al  estómago  é  intestinos,  higado ,  etc. ,  asi  como  puede  vi- 
vir un  sugeto  herido  de  estas  visceras  por  algún  tiempo,  también  es  muy  po- 
sible que  vivan  con  una  rasgadura  de  las  mismas  entrañas,  y  pueden  funcionar 
por  un  dado  espacio  hasta  que  la  muerte  sobrevenga.  Hánse  visto  algunas  per- 
sonas heridas  del  vientre  con  salida  y  lesión  de  entrañas,  introducirlas  con  la 
mano  y  andar  cierto  trecho  viviendo  por  algún  tiempo.  En  la  plaza  dé  toros  se 
ven  los  caballos  sin  visceras  abdominales ,  ya  que  las  llevan  arrastrando  y  piso- 
teándolas, y  sin  embargo,  andan  y  sostienen  9I  picador  por  algún  tiempo,  sir- 
viendo de  diversión  al  público  bárbaro ,  que  no  se  horripila  á  la  vista  de  este 
asqueroso  y  sangriento  espectáculo. 

En  los  Anales  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal ,  tomo  XXXIX  ,  hay  un 
caso  de  arrancamiento  del  útero,  y  sin  embargo,  la  mujeí  vivió  todavía  para 
contarlo. 

De  estos  y  otros  hechos  análogos  se  desprende  que  la  vida  y  ciertas  funcio- 
nes son  posibles  algún  tiempo  después  de  haber  recibido  las  lesiones»  siempre 
que  estas  no  afecten  los  órganos  necesarios  para  aquellas.  Solo  cuando  las  vio- 
lencias obran  matando  interiormente  no  hay  semejante  posibilidad ,  como  las 
asfixias  y  las  conmociones  cerebrales,  desgarros  de  ra  médula,  etc. 

Sx. 

Declarar  cuánto  tiempo  hace  que  el  sugeto  ha  sido  herido. 

Bajo  dos  aspectos  es  preciso  íratar  esta  cuestión  para  resolverla  bien  : 

4 ."  Cuando  la  herida  no  está  cicatrizada  ó  resuelta  la  contusión. 

2.**  Cuando  ya  se  ha  formado  la  cicatriz. 

Desde  el  momento  que  los  tejidos  del  cuerpo  humano  han-  sido  lisiados,  se 
efectúan  en  ellos,  cuando  el  sugeto  no  muere,  varías  mudanzas  de* color  y 
consistencia ,  y  hasta  de  vitalidad,  que  se  presentan  con  cierta  sucesión.  Estu- 
diar, determinar  esta  sucesión  de  fenómenos ,  es  consignar  periodos ,  fiiar  los 
tiempos  por  los  cuales  pasa  una  herida  desde  su  formación  hasta  la  de  la  cica- 
triz ó  hasta  la  muerte.  En  el  estado  actual  déla  ciencia ,  hé  aquí  lo  que  nos  es 
lícito  establecer. 
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Una  herida  que  do  se  cura  iomediatamente ,  puede  dar  sangre  durante  las 
/doce  primeras  horas  de  su  existencia;  la  sangre  se  vá  haciendo  mas  serosa. 

A  las  diez  ó  doce  horas  se  declara  la  inflamación  acompañada  de  una  secre- 
ción de  serosidad,  y  este  estado  suele  durar  dos  dias. 

Al  tercer  dia  .empieza  la  exudación  de  una  materia  seroso-purulenta. 

Al  cuarto  y  quinto  la  herida  está  en  plena  supuración. 

La  supuración  dura  mas  ó  menos  tiempo,  según  la  estension  y  profundidad 
de  la  herida.  En  una  herida  ¿imple ,  sin  pérdida  de  sustancia ,  suele  durar  cinco 
ó  seis  dias. 

A  los  quince  ó  diez  y  ocho  dias  la  herida  está  cicatrizada. 

Tal  es  el  cuado-tipo,  la  base  general  que  podemos  establecer  con  respectó 
á  las  heridas  de  partes  blandas;  en  que  ha  habido  solución  de  continuidad. 
Mas  fácil  es  de  comprender  que  este  cuadro  no  puede  generalizarse  tanto  que 
todo  lo  comprenda.  Los  fenómenos  ^ue  hemos  indicado  son  todos  vitales,  y 
están  bajo  la  influencia  de  una  porción  de  circunstancias,  cuya  sola  enumera- 
ción bastará  para  dar  á  conocer  la  oportunidad  y  exactitud  de  nuestras  obser- 
vaciones. 

La  marcha  de  la  supuración  depende  de  la  e^ension  y  profundidad  de  la  he- 
rida, de  la  naturaleza  de  los  tejidos  interesados ,  del  temperamento  de  la  coifs- 
titucion ,'  la  idiosincrasia,  el  estado  mórl)idó  ó  sano  del  sugetq,  y  de  la  curación 
ó  método  curativo  empleado. 

Añadamos  á  esto  las  demás  circunstancias  aue  pueden  influir  en  el  buen  ó 
mal  éxito  de  la  curación  ,  y  nos  acabaremos  ae  convencer  de  las  escepciones 
que  pueden  sufrir  los  cómputos  preinsertos.  Mas  el  facultativo ,  conocedor  de 
estas  influencias  modificadoras,  las  apreciará  en  lo  que  valgan,  y  teniendo  un 
punto  fijo  de  que  partir,  modificará  por  cálculo  el  tiempo  ó  la  fecha  de  una 
herida. 

Si  la  herida  es  una  Contusión  sin  solución  de  continuidad  al  esteríor,  necesi- 
tamos otros  datos.  La  equimosis  con  infiltración  en  la  piel ,  la  tiue  de  negro  ó 
azul  en  poco  tiempo;  mas  tarde  ya  digimos  que  este  color  degenera  en  azul, 
vtírde,  amarillo,  y  que  al  fin  desaparece.  Esta  sucesión  de  colores  se  efectúa  en 
el  espacio  de  algunos  dias,  y  ño  es  muV  fácil  fijarlos  de  un  modo  terminante; 
la  profundidad  de  la  equimosis  produce  mudanzas  notables.  Sin  embargo,  esta- 
bleceremos como  por  punto  general  algunas  bases. 
)   Luego  de  recibida  la  contusión,  es  violácea  ó  negruzca. 

A  los  tres  días  suele  aparecer  el  color  azul. 

A  los  cinco  le  sucede  el  color  verdoso. 

A  los  siete  ú  ocho  se  presenta  el  amarillento. 

A  los  diez  ó  doce  desaparece  la  coloración  de  las  contusiones  superficiales. 

Cuanto  mas  se  aleja  el  momento  en  que  se  recibió  el  golpe,  tanto  mas  díla- 
.  tada  es  la  coloración  de  las  partes  contusas. 

Cuando  la  equimosis  es  profunda ,  tarda  veinte  ó  treinta  horas  en  parecer 
la  coloración  violácea,  y  porio  mismo  la  época  que  hemos  fijado  á  las  demás 
coloraciones  se  retarda  también.  Regularmente  es  á  los  cinco  ó  seis  dias,  y 
no  hay  una  sucesión  tan  regular  :  suele  la  mancha  ser  desde  luego  amarillenta, 
pero  jaspeada  de  azul  y  verde.  La  coloración  desaparece  á  los  treinta  ó  cua- 
renta dias.  "  ,  .  ' 

Si  la  contusión  forma  tumor,  cuanto  mas  duro  sea  este,  tanta  mas  fecha 
tiene. 

El  segundo  aspecto  de  la  cuestión  actual  es  cuando  ya  se  ha  cicatrizado  la 
parte  herida. 
,  Cuanto  mas  nos  alejemos  del  momento  en  que  la  cicatrización  se  ha  efec- 
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iaado,  tanto  mas  escabrosa  será  para  nosotros  la  detcrmÍDacion  de  la  fecha 
relativa  á  la  herida.  A  los  treinta  ó  cuarenta  días  ya  es  completamente  blanca 
en  las  heridas  simples,  y  desde  el  momento  eo  que  una  herida  es  blanca,  ya  no 
es  posible  fijar  la  época ,  puesto  que  es  el  carácter  que  hade  coj^servar  mientras 
dure  ia  vida  del  sugeto. 

Al  tratar  de  la  tercera  cuestión  de  heridas  hemos  hablado  de  las  cicatrices 
con  bastaute  estensiou,  recogienda  todo  cuanto  se  posee  en  la  actualidad  acer- 
ca de  ellas.  Allí  hemos  visto  sus  diferentes  formas  y  su  diferente  color;  lo  que 
por  estas  circunstancias  significan ;  en  una  palabra ,  todo  jo  que  en  ia  actuaii^ 
dad  podria  servirnos  para  resolver  en  lo  que  sea  posible  la  cuestión  presente. 
Recordemos  ó  coosigoemos,  sin  embargo,  aquí,  que  la  organización  vascular 
de  las  cicatrices  es  varia,  y  que  según  las  circunstancias  del  sugeto  ó  de  la 
misma  herida,  tarda  mas  ó  menos  en  formarse  el  tejido  inodular  característico ; 
y  por  lo  mismo,  la  coloración  violada  ó  rosácea  de  las  cicatrices  podrá  durar 
mas  ó  menos;  ser  mas  ó  menos  manifiesta,  según  el  tiempo,  la  escitacíon  ,  el 
punto  qué  ocupen  y  el  estado  moral* del  ofendido. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  será  difícil  poder  señalar  cuándo  se 
efectuó  una  herida  no  cicatrizada  ,  ó  una  contusión ;  pero  que  lo  será ,  rayando 
casi  en  lo  imposible ,  determinar  época  alguna  á  una  herida  cuando  la  cicatriz 
esté  ya  formada  y  haya  adquirido  el  color  blanco  éidóntico  en  todos  los  tejidos 
que  la. caracteriza. 

S  XI. 

Declarar  si  las  lesiones  que  se  hallan  en  el  cadáver  han  sido  hechas  durante 
la  vida  del  ofendido  ó  después  de  su  muerte. 

Importantísima  es  esta  cuestión ,  y  por  desgracia  no  está  desprovista  de  gra- 
ves aificultades.  Es  importantísima,  por  cuanto  muchas  veces  los  asesinos 
quitan  la  vida  á  un  sugeto  estrangulándole,  y  luego  de  muerto  le  hacen  una 
herida ,  disponiendo  las  cosas  de  suerte  que  tenga  este  asesinato  los  visos  de  un 
suicidio.  Malvados  puede  haber,  por  otra  parte,  que  levanten  una  acusación  de 
asesinato  contra  un  inocente,  haciendo  heridas  en  un  cadáver  mas  ó  menos 
tiempo  después  de  la  muerte,  con  el  fin  de  presentarle  como  cuerpo  de  delito. 

Para  estas  y  otras  necesidades  de  la  justicia  urge  que  se  debata  debidamente 
esta  cuestión.  Pero'  he  dícbo  que  estaba  erizada  de  dificultades  graves,  y  en 
efecto  es  asi.  Algunos  datos  característicos  de  las  heridas  hechas  durante  la 
vida ,  tal  vez  puedan  presentarse  en  las  que  se  hagan  después  de  la  muerte ,  en 
especial  si  se  ofrecen  poco  tiempo  después  de  ella. 

Las  observaciones  de  los  prácticos  acerca  de  tan  importante  punto,  si  bien 
nos  proporcionan  la  posibilidad  de  distinguir  la  época  de  las  heridas ,  redo- 
blando el  cuidado  y  apreciando  á  punta  fijo  todas  las  circunstancias,  tanto  pro- 
pias ó  inherentes  al  cadáver,  como  á  cuanto  le  rodea ,  no  por  eso  dejan  de  hacer  . 
sobremanera  dificultosa  la  cuestión.  Día  vendrá,  sin  duda,  en  que  esta  parte 
de  la  ciencia  quedará  fuera  de  toda  dificultad  y  coogeturas,  puesto  que  los  fe- 
nómenos propios  de  'la  muerte  es  fuerza  que  lleven  un  sello  muy  diferente  de 
los  de  la  vida.  Chanssier,  Rieux,  Christisson,  Neubigging,  Devergie,  Delmas, 
Lelut ,  han  suministrado  á  la  ciencia  ciertos  datos  que  á  la  verdad  no  dejan  de 
ser  muy  conducentes  para  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Las  observacio- 
nes de  cadp  uno  de  estos  prácticos  dan  por  resultado  perfeccionarse  recípro- 
camente las  unas  á  las  otras,  y  sirven  para  dar  á  ciertos  hechos  mas  ó  menos 
valor,  y  aproximarlos  á  la  verdadera  significación  de  los  fenómenos  acaecidos 
durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte ,  que  es  el  principal  punto  de  la  difi- 
cultad. 
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Según  las  observaciones  de  Cbaussier,  una  herida  becba  treinta  boras  des- 
pués de  la  muerte,  cuando  los  miembros  están  rígidos,  el  cuerpo  enfriado  y  la 
»  sangre  e^prknida  de  los  órganos  parenquiniatosos  ó  coagulada  en  los  vasos ,  se 
reconoce  por  él  ^tado  de  los  bordes  de  esta  berida ,  los  cuales  son  pálidos,  sin 
hincbazoQ ,  sin  alteración  de  ninguna  especie,  y  no  hay  infiltración  de  sangre 
én  las  areolas  de  la  parte  rasgada  ó  del  tejido  laminoso  circunvecino. 

Cuando  la  berida  se  hace -poco  tiempo  después  de  la  muerte ,  estando  el  cuerpo 
todavía  caliente  y  la  sangre  fluida ,  y  conservando  los  músculos  su  contractilidad, 
ya  no  será  tan  fácil  distinguirla ,  por  cuanto  faltarán  algunos  de  dichos  caracte- 
res ,  presentándose,  los  que  suelen  ofrecer  las  heridas  hechas  durante  la  vida.  No 
habrá,  sin  embargo,  ni  tumefacción,  ni  infiltración  de  ios -tejidos  celulares ;  la 
sangre  que  baya  salido  por  los  orificios  de  los  vasos  rotos  ó  dislacerados  será 
fluida ,  y  si  forma  coágulo ,  no  tendrá  esta  adhesión  alguna  en  las  superficies 
divididas.  .    * 

Si  añadimos  á  estos  caracteres  las  investigaciones  de  otro  género  que  podrán 
hacerse,  se  conseguirá  la  resolución  del  problema. 

Dos  casos  hay  en  esta  suposición  :  \  .^  mucho  tiempo  después  de  la  muerte; 
^.°  poco.  En  el  primer  caso,  los  medios  propuestos  por  Chaussier  serán  casi  siem- 
pre suficientes.  Con  respecto  al  secundo ,  no  será  asi  por  desgracia.  La  ausencia 
de  la  tumefacción  no  puede  ser  siempre  concluyénte ,  como  lo  demostraremos 
luego ,  fundados  en  observaciones  mas  recientes. 

Por  lo  que  atañe  á  la  fluidez  de  la  sangre,  veamos  las  observaciones  de  Chrís- 
iisson.  A  consecuencia  de  haber  observado  ciertas  alteraciones  en  el  cadáver  de 
una  mujer  que  había  muerto  asfixiada,  y  fué  vendida  en  este  estado  para  la  disec- 
ción, como  se  acostumbra  en  Inglaterra,  alteraciones  que  no  le  pareció  fuesen  de- 
bidas ó  hechas  bajo  la  influencia  de  la  vida,  reprodujo  sus  esperimentos  sobre  va- 
rios cadáveres,  ayudado  de  Neubigging ,  y  ambos  con  un  palo  descargaron  gol- 
pes en  diversas  partes  de  cadáveres  de  sueetos,  una,  dos,  cuatro  horas  después 
de  su.  muerte.  Estos  esperimentos  los  condujeron  á  establecer  : 

4  .^  Que  algunas  horas  después  de  la  muerte ,  golpes  violentos  sobre  el  cadá- 
ver podían  producir  contusiones  enteramente  semejantes,  por  lo  que  toca  al  co- 
lor ,  con  las  producidas  durante  la.  vida  del  sugeto. 

%.*"  Que  en  general ,  las  mudanzas  de  color  y  las  livideces  cadavéricas  son 
efecto  de  una  efusión,  de  una  capa  estremadamente  'delgada  de  la  parte  fluida 
de  la  sangre  en  la  superficie  de  la*píel  debajo  de  la  epidermis. 

3.°  Que  la  sangre  puede  ser  derramada  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  basta 
el  punto  de  poner  rojos  y  aun  negros  los  tabiques  membranosos  que  separan  las 
celdillas  adiposas,  pero  que  esta  última  alteración  jamás  ocupa  un  grande  es- 
pacio. 

4.°  Que  no  puede  dudarse  que  las  alteraciones  indicadas  imitan  exactamente 
ligeras  contusiones  recibidas  antes  de  la  muerte  ;  pero  en  siendo  fuerte  el  golpe; 
suele  producir  los  fenómenos  siguientes,  ninguno  de  los  cuales  puede  ser  pro- 
ducto de  un  golpe  dado  después  de  la  muerte  del  sugeto. 

Hinchazón  á  causa  de  la  estensioo  del  derrame  sanguinolento.  • 

Mancha  negra,  rodeada  de  una  capa  amarillenta  mas  ó  menos  ancha. 

Coágulos  de  sangre  en  el  tejido  celular  subyacente  con  hinchazón  ó  sin  ella. 

Aun  cuando  la  sangre  permanezca  fluida ,  la  contusión  hecha  durante  la  vida 
es  mas  profunda  y  hay  distensión  de  las  celdillas  del  tejido  celular,  causada  por 
la  sangre.. 

La  sangre  está  incorporada  con  el  tejido  de  la  piel  en  todo  su  grueso ,  lo  que 
le  dá  un  color  negro  y  una  densidad  resistente. 

Hé  aquí,  pues,  una  porción  de  fenómenos  que,  no  pudiendo  presentarse  en 
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las  heridas  hechas  después  de  la  muerte  >  deben  ser  eonsidertdos  diferencíales 
f  característicos. 

Devergie  y  Lenoir  aplicaron  también  á  eierto  numero  de  cadáveries  de  sujetos, 
muertos  pocas  horas  hacia, "golpes  con  palos  á  lo  largo  de  los  huebos,  cubiertos 
solameote  de  la  piel ,-  y  nunca  pudieron  obtener  equimosiSé  Vá  piel  de  la  parte 
contusa  se  tras  ormó  siempre  con  su  esposicion  al  aire  en  una  membrana  aná- 
loga al  pergamino.  ^     .  • 

En  las  partes  muy  provisTas  de  gordura  tampoco  es  posible  producir  etjui* 
mosis  t  al  paso  aue  es  mas  fácil  en  las  medianamente  provistas  de  aquel  tejido. 

De  tddas  las  ooservaciones  que  preceden  podemos  concluir  que  hay  signos  pro* 
píos  de  tina  herida  hecha  antes,  y  de  la  hecha  después  de  la  muerte,  tanto  mas, 
cuanto  mas  haya  tardado  en  morir  el  sogeto ,  por  lo  que  toca  á  las  primeras ,  y 
cuanto  mas  tiempo  haya  que  esté  muerto,  por  io  que  toca  á  las  segundas.  Las 
reasumiremos  en  dos  pequeños  cuadros. 

Los  caracteres  de  la  herida  hecha  en  el  vivo  son  t 

4.^  Bordes  sanguinolentos,  separados  mas  ámenos  en  las  heridas  grandes; 
mas  en  los  miembros  que  en  el  cuello  y  manos ,  y  según  su  dirección ,  y  agluti- 
nados por  sangre  coagulada  en  las  heridas  pequeñas. 

3/  Sangre  en  todo  el  trayecto  de  la  herida,  casi  siempre  coagulada. 

3.^  Dermis  inyectado. 

4.^  Tumefacción  y  rubicundez,  si  tiene  algunas  horas* 

6.*  Supuración  si  tiene  días. 
.  Los  caracteres  de  la  herida  hecha  después  dé  la  muerte  son  : 

4.^  Bordes  ounca  sangrientos  y  á  veces  separados ,  pero  nunca  tumefactos. 

8.*  Ninguna  inyección  del  dermis. 

3.^  Nada  de  sangre  en  el  trayecto  de  la  herida ,  y  si  la  hay,  es  liquida.  Cada 
tejido  conserva  su  color. 

El  cuadro  que  precede  se  refiere  á  las  heridas  con  solución  de  continuidad. 

Veamos  ahora  tas  equimosis :  si  estas  tienen  algunos  días  de  existencia  antes 
'  de  la>  muerte  del  sugeto,  no  pueden  confundirse  con  lesiones  hechas  después  de 
la  muerte.  La  coloractou  amarillenta  ó  verdosa  que  se  presenta  alrededor  de  la 
equimosis  durante  la  vida , -establece  siempre  una  diferencia  muy  marcada. 

Acabaremos  de  dar  á  comprender  las  diferencias  que  caben  entre  un  fenómeno 
y  otro,  suponiendo  varios  casos  que  pueden  ofrecerse  en  la  práctica. 

Un  punto  de  la  piel  que  descanse  sobre  una  porción  de  gordura  ó  partes  blan- 
das ,  se  presenta  fuertemente  violado ;  uno  le  corta  y  nota  una  infiltración  san- 
ffuinea  en  el  grueso  del  dermis  y  en  el  tejido  celular  subyacente,  pero  á  poca  pro« 
tundidad.  Hay  mucha  razón  para  opinar  que  la  contusión  se  efectuó  durante  la 
vida. 

Existe  un  tumor  en  cualquiera  parte  del  cuerpo  y  es  remitente  ó  fluctuante, 
pero  elástico  :  cortado,  se.  ofrece  el  dermis  infiltrado  en  todo  su  grueso;  las 
areolas  del  t^ido  celular  están  llenas  de  líquido  á  modo  de- una  esponja,  6  bien 
la  sangre  está  reunida  en  un  foco >  y  en  uno  y  otro  cafeo  ea dura,  espesa,  coagu* 
lada  ,  no  corre  sino  di&cilmente  con  la  presión.  Estas  equimosis  se  han  producido 
antes  de  la  muerto* 

En  alguno  dejos  puntos  del  cuerpo  cubiertos  de  partes  poco  gruesas  y  qaé 
descansan  sobre  un  hueso  >  la  mejilla,  por  ejem|rfo,  se  observa  «n.color  violáoea 
con  una  ligera  elevación;  esplorada  oon  el  dedía  seoencueatra  blanduzca ,  fluc^ 
inante ,  sin  resistencia  ni  elasticidad  en  ninguno  de  sus  puntos ;  al  contrario  i  es 
fluida;  cortada ,  se  vé  que  el  dermis  conserva  en  su  grueso  el  color  natural  ó  no 
«ven»  ioyeecion  ntoguna  ;la  sangre  infiltrada  en  el  tejido  celular,  ó  colegida  en 
foeo  t  es  liquida  y  corre  ttcilmente  luego  de  praf»típaaa,ttna/wcoion>  |lay  ^inda* 

TOMO  II.  '  '  ^7 
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mentó»  0rave»|i#nktMi9  qw  orttieataéo  4e  cósala  ^4Má%ÍL  una  tioteneM 
posterior  á  la  muerte.  <  v 

Alireia  la  cavid&ddd  peoho;  ae  eiiíOQiealita<eii^latináKteáafigre  vertida  y  en 
graa  parte  coagMkad»,  y  am  emiiargo,  do  Jbay  otpgun.troBtio  Taacular  interesado^ 
atoo  uoa4>e(^Qa:heiuda  en  no  espacio  intercostal ;  el.  trayecto  de  esta  herida 
06  aaQ8iiÍQQj«D4a«a  Unía  su,  eaUoaion ;;  se.ha  escursjdo  no  poce- de  sangre  por 
debajo  ^no  se  encuentran  otras  lesiones  capaces  deesplicar  lamuerte;  ^  diseca 
la  arteria  interoostal  oorreapondieateáila  benda,  fsethalla  abierta*  filtiemime 
90  ba  efectuado  durante  ]ajtfida>  .     .  ^     . 

,  Otro  cadáver  presenta  una  herida  en  laa  pai^edes  del  pacho;  sangre,  en  parte 
flui4a  y  en  parte  coaguladaYae-ha^eriido  «n'aqu^acafidad;  hay  una  herida  en 
el  cayado  de  k  aorta,  ó  ap  algún,  tronca  vascular  :vonoa»,  pe^o  la  cantidad  de 
sangre  derramada  no.aatá  e^  relaciqacon  laiierídaxlQ  una  parta  tan  importante 
del  sistema-  vascular;  la  herida  estérior-olreoa  bordes, qqe  nb  dan  sangre^  y  el 
dermis  no  está  inyectado ;  el  &ray«eto  de  la  herida  es  análogo  al  qíx&  se  obsel>?a 
m  las  heridas.  pití(¿ttodas3ia()^aen  ei  cadáver  f  ea  decir ,  que  en  ella  se  advierte 
y  puede  distinguir  >netdBNe,nta  cada  t^o;  é\  coldr  de  la  piel  nb  es  el  de  nn  su« 

Seto  muerto  de  hemorragiá>*lúsp|ttiipoDes,  eii^vez* de. estar  páUdoa,  descoloridos» 
esprovistoa  do  sangnoi  están,  al  con&rarioi»  infartadoa  dé  esta  liquicb,  y  su 
sección  deja  correr  una  sangre  negra ,  espesa,  por  el  orificio  de  los  vasds  corta- 
dos. Bien  puede  asegurdive<quQ.lafieridahasidohechai4espne8de)amuék'Íe  (4). 

Vese,  pues,  que,  tanto  en  tesis  general,  como  coadretánobDos  á  casca  particu- 
lares verosímiles^  <>opt8s  «zaotfaa'do;  le»  da  tulles,  cqú  á\^m  cuidado  que  se 
poneaen  el  examen  de  la  fierída»  ^  puede  determinar  eféetivMiedtd  si  es  ó' no 
producto  de  un  asesinato  ó  de  una  violencia.8e§nida  después  ^*Í2i  muerte. 

Esta  Inifma  cuestión  se  preaebint  á  Vedes  Cuando  se  encuentran' en  un  sugeto 
dos  ó  mas  heridas  mortales,  y  quiere  saber  el  juez  sí  se  han  hecho  todas  durante 
la  vida  del  sugetoty  y«n  caso  i)ue  no,  cuáles  han  sidoias  hachas  después.  En  es» 
tos  casos,  regularmente  se  irata  de  oiertaS'mutilaetones  de  oa&ofa  f  míembi^os. 
La  cuestión  no.es  düicü.en  seme^aates  oírcnastaoeips;  ,  .         . 

Todo  cuanto  llevamos,  dichoes^apli^ble  alas  bcndash^as  por  armas  cor* 
tantes,  puozantes  y  contundentes.  Ppdcemos  aiíadir  las  observaciones  de  Dd-* 
Biast  como  complemento  de, lo  que  üevamosespiu^to,  á  saber:  que  las  contu- 
siones ó  equiriiosia  en  los  oadáverea  'Se  ¡presepitaiiiniaa.prentb'y oxigenmenoi 
violencia  donde  el  calor  se^  mantenido  por  roas  tiempo  y  doiide  hay  mas  de^ 
pfegado  el  sisbema.oapilar./Otro  tanto  puede'  déoi^de  las  ptaHes  d^ivesi  Blí 
ouanto  á  las  tmitilaeiones  por  ai-ma  cortadle^  sonnMry  térníoante^'fos  diferencia^ 
qtuase  presentan  coafonoeae  hayanefeotuadoentida'óideépneBdela  muerte. 

En  el  cadáver,  la  sección  de  un  miembro,  por  ejemplo,  presenta  una  super* 
ficie  unifdrmo,'iguál.áila piel<iiief«ii< l¿é  deaniás  pa^t^9,iproceéíendb deacjocfuií  á 
ia^  meaprofundas^Piei,  iéjidbceiidar  ^  rbdsculosv'arteridlsv  venas,  todo  está  éd 
vm  mismo  p^no  ^  á  uá.  mimo  niVel « {iuebto^  qn^  todoi  estos  tejidos  son  ínérteé 
é>no  son  ya.susf)eptible6<decontvaeoion  átguna;  La  bérída  e^adéinés*iMlBda:  «j 
tejido  celplar  y  la-pietiro|tnanjcdntraateipdit  m  blálYOüra  con  los  tnOétalos  y  Ü 
capa  de  gordura;  las  arterias  están  abiertas,  vacias;  su  paMfS'iíiuv'blá^éá 
inpta  enelini<mai^t^i''dp  éu«ebc«ott<:>AQádasek[^ei^ó  l!¿y  héáíorrqjigia  ni  ^- 
«desde ella:>por kvmisinaeataliriest0 "M  cutvpo, HsieOd^a'si  nuer censante  e»i 

ttt^o.debeéía'iiibcrtaíy-'abundint&iiíai^'  ^^  ■'  "'•'  '•'' -^  ^"^  •■  '>-■'  •'  - ""      ' 

<'^  UnasacciaD  óc  mátíkwpim  akiM$anfe'l?n  '4'?^í«^^fí<é^ébCa^^db  Id'cbnt^riil 

j->  r'  íu'>Íu''  ¿  ,-^rl;)m  f   .  -M  i**  fl^  KOt.iJliÍüt  JijjUB^'ai  ,  BimJ!»Íii  U4jijJii>ui  su  ii» 

-%«etattk^'i»;»ait.í^»a#f*#.«^q  ^^  ^'-'-wi  oJuíjídíi  >éi  É»noj  •<  ..¿>.i  ¡n.  -  .c-.^í 
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Lapiel'y  kiego^dtoortada^  8ejr«Urae:dejaiidoloS'i|iúsculoseD  descubierto,  ^aea 
hi*^  parle  qad  queda  peoad»'  al  éuerpo,  ya  eo  la  que  se  lleva  el  que  corta ,  lo 
c^ial  hace'^faf&eQiiriaVoira  «Hieda  DO Toiraareie  la  piel.  Esto  sucede  cuando  I^ 
piel  ba e^ado  tíraiite de iuilado«ii tanto ^uese cortaba.  ¡El  tejido  celular  gra-^ 
díeüilo^  hincha  y  pooe  proeminentey  seiioyecta  de  aire.  La  superficie  de  losí 
méacoioses  desigual;  cada-m6seiik>6giir^  en  la  sección  como  un  munon  peque- 
So  mas  ó  menos^ redondeado) «na» é  mcBoa  ilutadido  ó  saliente,  en  razón  de  sní 
longitud  y  de  la  dirección  de  siis  fibras.  Son  de  color  rojo  y  están  cubiertos  de 
sangre.  Los  yaaos  se'eitoueatraQ'lambien  mas  ^  menos  hundidos  ó  retraídos;  la' 
pfe»l%  él  tejido- ¿ehilar y  tás-arteriasAslán.  teñidas  de  sangre,  y  si  se  quita  estar 
coloración  laváádolos ),  reaparece  al  fñco  tiempo  de  estar  espuestos  al  aire. 

Con  razón,  p^iea,  hemos  dich».-que  era  fácil  determinar  las  lesiones  que  son  * 
debidas  auna  violencia  aaterior  y  las  que  ¿  una  posterior  á  la  muerte.  Advirta-; 
mos^  sin  embargo,  que  si  luego  de  C(>rt^dps  los  miembros  durante  la  vida  son 
arrojados. al  agua,  puede  haber,  con  résj^cto  á  la  coloración  alguna  analogía 
con  las  mutilftcioned  beabas  «en.  el  cafl^xer^  En  un  caso  práctico,  Devergie  vio 
pálidas  las  anchas  heridas  de  un  cadávi^- arrojado  al  agua.  Sacado  aquel  de  este 
liquido,  fí  las  quince  horas,  las  carnes  recobraron  un  color  de  rosa  muy  seme- 
jante al  deia  v>da.  Menester  ea^  pues,  no:perder  der  vista  estas  ciircunstanc|as 
Y  recordar  aqui  las  mudanzas  de  •que  es>  susceptible  un.  cadáver  en  el  agua  y  sa- 
lir de  ella ,  no  solo  por  lax^e  mira  é  las  heridasxon  bordes ,  sino  también  por, 
lo  que  atañe  é  las  oiotusiones  superfioiades  y  suboutándgis^  La  piel  en  el  agua 
toma  por  imbibición  úV  principio  uo  color  opalino,  y  luego  ^  espesa . 

Goncluírémo?  esta  cuestión  haciéndonos  cargo^especial  de  un  fenómeno  cons- 
tante en  \^é  heridas  y  que  bastaría  por  -si  solo,  para  distinguir  las  que  se  han 
efectuado  en  Víñ%  y  las  qué  después  deja  moerte :  hablo  de  la, efusión  de  san- 
gre ó  sea  del  derrame  y  de  la  infiltración  deteste' liquido.  Estos  fenómenos  están 
subordinados  á  varias  <^ircuntanctas  que  podremos  reducir  á  cuatro. 

4."  Ál  Voládien  de  los  vasos  abiertos^. 

2.*  A  la  naturaleza  de  estos  vasos. 

3.*  A  la  cantidad  de  vasos  capilares  de  que  está  la  parle  provista. 

4.^  A  ta  plasticidad' de  la  sangre,  tan  varia  oolno.los  mismof  sugeips. 

Durante  la  vida,  estas  cirOunstancfais  inñuyeii. tanto. en  el , derrame  cpijno  en 
la  infiltración.  Después  de  la  muerte,  cesan  de  todo puolo.  Adviértase  con  todo, 
que  la  muerte  puede  haberse  presentado  ya^  y  existir todavia  lacirculacion  ca- 
pilar y  el  calor,  en  cuyo  caso  es  posible  algún  derrame.  Coa  todo,:2\un  en  esto^ 
casos ,  aun  concediendo  qiié  la  sección  de  i«na  Tcoá  do  grueso  calibre,  deba  dar 
sangre  hasta  después  dé  la  niuerte,  la  saogre'é&  tales  caaos  no  s.e  coagula,  If^s 
asterias  no  dan  sangre.  Desde  el  momento- que  la  muerte  86  declara  y  que#i 
cuerpo  se  enfria,  ya  no  es  posible  la  eoagulacipa»  Guando  ha  sobrevenidq  la 
muertié  general ,  se  bace'i^e  utí  modo  imperfeoko  dende  h^y)  todavía  circulación 
capilar.  Mas  falta  en  ella  esa  tendencia  á  pegarse  á  las  partes  adyacentes  que 
ofrece  en  tan- alto  grado  la  sangre  de  los  vivos. 

En  cuanto  á  las  infiltraciones  y  derrámenes  Interiores,  si  se  efeclúau  despuep 
de  la  muerte,  están  lijnitados;  la  sangre  casi  nunca  se  presenta  en  ella  coagulada, 
y  nunca  está  su  cantidad  en  relación  con  el  calibre  de  los  vasos  rotos.  La  infiltra- 
ción jamás  ofrece  el  carácter  mas  distintivo  de  la  operada  durante  la  ^ida  ;  jaj- 
más  la  sangre  está  incorporada  con  el  tejido  por  donde  se  disemina.  Si  la  herida 
es  por  arma  de  fuego  y  el  tiro  ha  sido  á  quema-ropa,  hay,  además  de  lo  dicho, 
tina  especie  de  mezcla  de  los  granos  de  pólvora  no  quemados ,  el  polvo  carboni- 
zado y  la  sangre  coagulada,  que  revela  haber  sido  hecha  la  herida  antes  de  la 
muarte,  puesto  que  después  nada  de  estose  observa.  , 
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DesgraotaddmeDte  á  veces  iodos  estos  feoémeoos  disüativos  úo  iHiedeo  ser 
apreciados :  sí  la  putrefacción  sobreviene  antes  del  examen  cadavérico » la  ma* 
yor  parte  de  aquellos  signos  desaparece.  Obsérvase*  8Ín#nbargo,  una  circuna* 
taocia  muy  notable  y  digna  de  toda  la  atención  del  aaédico*  La  putrefacción  di* 
solvente  4)arece  que  se  detiene  en  el  ponto  donde  durante  la  vida  se  acumuló 
sangre.  Engnrgitado  el  tejido  celular,  parece  resistirse  á  admitir  la  sangre  pú- 
trida que  los  gases  van  arrojando  de  los  gruesos  vasos ,  y  á  esta  resistencia  debo 
su  conservación  por  mas  tiempo. 

Gran  parte  de  lo  que  hemos  espuesto  con  respecto  á  las  heridas  de  las  partes 
blandas  y  contusiones,  es  aplicable  á  las  luxaciones  y  fracturas.  Las  efectuadas 
.en  vida  presentan  entre  otras  cosas  inyecciones  de  los  tejidos  circunvecinos,  al 
paso  que  las  efectuadas  después  de  la  muerte  uo  presentaín  ninguno  de  los  carac- 
teres propios  de  aquellas.  «  .    . 

Declarar  que  las  manchas  d^  las  ropas ,  arman ,  etc, ,  san  ó  no 
dé  samgre,      •    ' 

Es  bastante  frecuente  en  las  cuestiones  que  versan  sobre  el  homicidio  y  las 
lesiones  corporales, y  aunen  otras,  como  eñ  las  relativas  al  estupro,  aoor- 
to ,  etc.,  presentar  al  perito  rypas,  armas  y  otros  objetos  manchados  de  rojo 
para  averiguar  si  lo  están  de  sangre.  En  ciertas  ocasiones  tiene  también  interés 
averiguarlo  respecto  de  las  manchas  que  ee  encuentran  en  el  suelo ,  paredes  y 
muebles.  * 

Como  son  fáciles  de  confundir  muchas  veces  con  otras  producidas  por  sustao* 
cias  coloradas,  y  del  error  ó  confusión  pueden  seguirse  consecuencia^  funestas, 
vamos  árocuparnos  en  este  punto  con  toda  la  detención  debida.* 

Las  maDcnas  de  sangre  no  se  presentan  ni  examinan  del  mismo  modo  donde 
quiera  que  estén;  tanto  en  su  aspecto,  como  en  los  medios  de  cerciorarnos  de 
que  lo  son ,  hay  alguna  variedad ,  y  por  lo  mismo  es  conveniente  que  veamos 
esas  diferencias,  según  los  casos. 

Las  manchas  de  sangre  pueden  presentarse,  ya  en  las  ropas  ó  vestidos,  sába- 
nas, etc. ,  ya  en  las  armas  empleadas  para  herir,  ya  en  el  suelo,  paredes  y 
muebles ,  ya.  en  otros  objetos  análogos. 

Para  proceder  al  examen  de  las  manchas  y  declarar  que  son  de  sangre  y  debe 
dividirse  aquel  en  físico  y  químico. 

El  examen  físico  comprende  el  aspecto  que  presentan  y  el  uso  del  microsco- 
pio y  el  color.  El  químico  se  refiere  al  uso  de  ciertos  reactivos  que  revelan  con 
dicho  humor  propiedades  esclosivas. 

Procedamos  por  partes  y  empecemos  por  el  ^       * 

Examen  fistco,  Gyaudo  las  manchas  de  sangre' están  en  la  camisa,  por 
ejemplo'',  sábana  ó  cualquiera  otra  tela  blanca  de  hilo,  algodón,  seda  ó  lana, 
presentan  un  aspecto  diferente ,  según  el  modo  pomo  ha  manchado  esos  obje- 
tos, á  chorro,  ó  por  frotacidft^  o  contacto.  Las  manchas  resultantes  de  un 
chorro  de  sangre  ibrman^otas  mas  ó  menos  estensas ,  ó  chapas  mas  ó  menos 
grandes,  conforme  la  cantidad  del  chorro  ó  el  calibre  de  la  vena  ó  arteria  que 
la  arroja. 

Si  están  muy  caiigadas  de  fibrina ,  ó  la  sangre  es  espesa,  su  color  es  igual- 
mente rojo  en  todo  su  diámetro;  aca^  en  la  €ÍrA;ualereñcia  tira  á  oscuro,  y 
además  se  nota  cierto  lustre  ói>ríUo.  Si  b^  está/tan  ríca  enfi|i)nna,^  ó  no  es  tan 

Elástica,  t^iiñde,  se  ditata,. y ^á  este  caso  el  centro  es  mas  qocoi^íjIq  que  los 
ordes  ó  la  circunferencia, 'iaxttal  tiene  un icolor  rojizo  pardusco. £0 otrasjtcar 
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•sioiies.  eD  que  la  sangre  es  aguanowi,  la  materia  ,f  »o'«f  ^  «l^l'*t^S''nn^ 
saero  se  deiieiie  é  cierta  disianoia,  forma  como  la  linea  de  un  mapa ,  7  «o  po- 
diendo ya  contenerla  la  poca  serosiiJid  aue  todavía  cunde,  se  aueda  trazando 
una  linea  rojiza,  mas  rojiw  que  el  resto  de  la  mancha,  y  mas  afla  de  esa  Imea 
sigue  el  suero  manchando  la  tela ,  pero  con  un  color  mucho  mas  P^Hao-  . 

Estos  caracteres  se  obserran  en  ambos  lados  de  la  tela ,  si  esta  es  permeable , 
siéndolo  al  agua ,  lo  es  á  la  sangre ;  de  suerte  que ,  siendo  P«r"jeable  la  tela  y 
no  viéndose  fe  mancha  con  dichos  caracteres  en  ambas  caras,  hay  fuerte  pre- 
«unción  de  que  la  mancha  no  es  de  sangre.  Las  producidas  por  colores  rojos  al 
óleo  ofrecen  eso  :  solo  manchan  una  cara.'       .    ,   ,      ,    .,       ,  "       „«j^  „^ 

Las  telas  así  manchadas  tienen  la  consistencia  de  las  almidonadas,  cuando  se- 
cas. Si  l^s  telas  son  de  un  tejido  impermeable  al  agua ,  como  los  .cueros,  por 
ejemplo,  hules,  etc. ,  s¿lo  se  observan  los  caracteres  físicos  mencionados  en  la 
Sra  que  recibe  el  chorro .  y  si  la  sangre  es  algo  espesa .  brilla  su  supe^-ficie.     . 

Escusado  es  decir  que  si  tas  telas  no  son  blancas,  no  es  ya  fácil  advertir  todos 
esos  pormenores.  Cuanto  mas  oscuro  es  el  color  de  la  tela ,  tanto  menos  puede 
advertirse;  el  paño  negro,  por  ejemplo,  del  pantalón,  chaqueta  ó  frac ,  l a  seaa 
os¿ura  de  los-cibalecos,  pañuelos  del  cuello,  etc.,  se  hallan  en  este  caso-  Las 
manchas  entonces  parecen  blanquecinas,  como  las  que  resultan  üei  agua  go- 
mosa ó  mucosa  evaporada.  Vénse  algunos  filamentos  unidos  entre  si  y  aglo- 
merados, j        »  1 

Ya  que  noá  la  luz  natural,  á  la  artificial,  sin  embargo,  puede  notarse  el 
lustre  de  la  superficie.  Se  advierte  además  el  acartonamiento,  en  especial 
toando  están  secas.  ,  ,    i..„^o«/.k* 

Cuando  la  sangre  no  salta  é  chorro  sobre  las  telas  ó  ropas;  cuando  les  mancna 
por  contacto  con  otro  cuerpo  ensangrentado,  6  se  frota  con  ellas  una  arma, 
palo,  manos  ó  lo  que  sea,  presentan  aquellas  algunos.de  los  caracteres  de  los 
espuestos,  conforme  sea  la  cantidad  que  tiene  el  objeto  manchado,  y  guaraan 
cierto  sello  de  forma  relacionada  con  este.  . 

Si  en  vez  de  estar  en  tel^s,  se  hallan  en  una  arma,  una  navaja,  por  ejem- 
plo, ó  un  puñal,  también  puede  haberlas  producido  el  chorro  que  ^ota  de  a 
herida  ó  el  frote  con  otro  cuerpo;  ó  por  mejor  dewr,  puede  el  arma  reciDir  la 
sangre  á  chorro  ó  á  modo  de  goUs.  y  así  secarse  la  sangre,  ó  o»®» '/"fS?^"® 
manchada  de  esa  suerte ,  se  corre  el  humor  por  la  hoja  para  secarla  O  iroiar  con 

En^ef  p??¿er  caso,  las  manchas  forman  á  modo  de  gotas  ó  manchas  azuladas 
mas  ó  menos  grandes,  lucientes  y  de  superficie  como  bruñida;  y  en  el  segunao, 
están  estendidas  sin  ser  continuas ;  antes  al  contrario ,  se  vé  una  sene  ae  pun- 
titos  rojos,  resultantes  de  que  la  sangre  no  ha  prendido  en  toda  la  superncio 
del  acero. 

Otro  tanto  suele  suceder  cuando  son  piedras»  palos,  etc. 

Cuando  las  manchas  de  sangre  están  en  el  suelo,  pared  ó  un  mueble  de  cojor 
claro,  y  hay  abundancia  de  dicho  humor,  hasta  ni  suelen  los  J  ufes  preguntar 
si  lo  son.  Tan  fácil  parece  distinguirlas  de  todo  otro  líquido  colorado.  Mas  ya  que 
DO  en  estos  casos,  en  otros  en  los  que  los  muebles  pueden  ser  do  color  oscuro, 
de  caoba,  ó  castaño  oscuro,  y  las  naanchas  consisten  en  gotas  mas  O  menos 
anchas,  es  fácil  no  percibirlas,  sobre  todo  á  la  luz  natural;  mas  á  la  ariinciai 
se  ven  lucir,  reflejar  la  luz,  tanto  mas,  cuanto  mas  plástic^  es  a  sangre.  e.s  un 
carácter  precioso  que  la  casualidad  hizo  descubrir  á  Olivier  d  Aogers  y  1  lUon 
eo  un  caso  de  homicidio,  en  el  cual  no  podían  descubrir  vestigio  alguno  oe 
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Aé  censi^ar,  acerba  dél  aspecto  de  las  maoGhas  saiimíaoasy  sí  iiosijmitáramod  á 
0SO,  seria  fácil  quelas'tiómutiidiéraúiés'  eotí  h»  prodaoidas  porolrasisastmoias 
'If(^itias  y  coloradas,  caya»  manoMas  ^emlilan  carac^rss  üsioos'pafeeidod.    . 

De  aquí  el  haber  discurrido  algunos  estender  «I  examen  físico  ae  las  manchas 
de  sangre  al  uso  del  microscopio.  ;      •  * 

No  todos  los  autores  están  de  acüetéo- «cerca' de  hi  utilidad  del  mk^^cBCOpío 
en  la  cuestión  que  nos  ocopd*  Detergió  té  dá^  tw  poca' importancia ,  <qae  oi  ut- 
,  í>ta  de  él  para  estos  casos.  Oi^lase  eslii»)d€i  bastante  ]^  hasta,  dá  á  conocer  el 
modo  de  proceder  á  ello ,  tota^áséolo  de  itna  téiis  del  Isicógralo  Mandl ;  Báas  oo 
por  eso  deja  de  manifestar  que  el  uso  del  microscopio^  para  resolver  la  naturaleza 
ae  las  manchas,  es  poco  me&os  qtfe  intfttil.^  I&  de  advertir  ;qiie'Orfila  ha  hecho 
'esperímentos  con  un  hábrl  mÍGógrttft>,el  pcofesor  Lebaillif^  y  nd  l&  has  áoAo 
ningún  resultado  satrsfiK^torio.  *  ,  * . 

*  Los  partidarios  del  microscopio  i  para  deoidit  ñ  las  manchas  so&  ó  no  de  san» 
gre ,  se  han  fundado  eu  la  forma  de  «us  glóbulds-,  pues,  siendo  lentloiilareá  en 
el  hombre  y  los  mamíferos ,  y  elípticos  en  los  demás v  er«y«roo  que  esa  diferen- 
cia podía ,  no  solo  dar  á  có«ocer  UQ  liqoído^  cuando  sea  sangre  y  -cuando  np  lo 
sea,  sino  si  es  humana  ó' no  loesi  .  ♦ 

Respecto  de  esto  ultimo,  muchas  veces  no  puede  saberse,  ya  porque  la  forma 
no  es  constante,  ya  porque  cantea» aecideñtales  puedbn  hacerla  variar,  cuando 
la  sangre  sale  de  los  vasos  y  mancha  objetos. 

Que  no  es  constante  lá  forma  de' los  glóbulos,  lo  prueba  lo  qtie  dice  Qewson, 
él  cual  con  sus  numerosas*  observaciones  ha  visto  que ,.  según  las  edadeá, 
animales  que  tienen  los  glóbulos  de  su  sangre  elípticos,  los  presentan  cir«- 
Cülares.  * 

Los  accidentes  que  pueden  hacer  variar  los  glóbulos  de  forma  ouaodo  man- 
chan los  objetos,  son  los  ^otes,  el  polvo,  los  peloaó  hel»'as  de  los  tejidos,  el 
estar  pegados  á  estos,  ser  la  gota  moy  dpnsa  r  otras  coses  por  el  estilo  y  lo  cual 
llena  de  dificultades  estos  ensayos  siempre  delicados ,  y  que  requieren  gran 
práctica  en  el  uso  del  instrumento  en  cuestión.        . 

Esta  última  razón  entra  por  mucho  en  el  ánimo  de;  los  adversarios,  y  en  efec- 
to, atendido  lo  poco  que  se  msineja  ese  auxiliar  por  los  facultativos,  habría  d^ 
dar  pocos  resultados  satisfactorios  en  los  casos  prácticos.  Cuándo  Orfila  y  ije- 
bailhf ,  muy  dados  á  invesUgaoiooes  miorosoópioas,  no  han:  podido  distinguir  con 
el  microscopio ,  no  solo  si  los  glóbulos  eran  de  hombre  ó  de  otros  animales^  sino 
tampoco  sí  era  sangre  ú  otro  líquido,  ¿qué  tw  sucederá  respecto 4e  loS  que  no 
hajih  manejado  nunca  ó  poco  dícln^  instrumento? 

\  *No  dejando  dtí  dár  su  valor  á  todas  las  reflextcnes  que  preceden»  y  reoonov 
ciendo  como  el  primero  qoe  tiene  sus  ínoon venientes  y  difí^^ult^des  vnlemos 
del  microscopio,  el  cual  por  otra  parte  no  es  necesario,  puestp  que  poseemos 
otros  medios  mas  fáciles  y  característicos  para  resolver  la  cuestión  de  este 
pámto ,  no  creemos  que  deba  rechazarse  de  un  modo  absoluto  su  aplicación 
en  ciertos  casos. 

Que  no  sepa  nianejárse^  no  es  una  razón  para  proscribirle;  si  en  manos  poco 
Iperitas  no  da  resultado,  puede  darle  en  otras  mas< ejercitadas. 

Que  hay  dificultades,  y  por  lo  combn  se  atiere  la  forma  dé  los  glóbulos;  que 
ho  sea  constante,  soto  puede  alegarse  como  aviso»  para  no  dar  á  estos  ensayos 
üh  valor  exagerado;  uiaidos^  otros  pueden  üusbrar  la  cuestión. 

Digamos ,  pues ,  dos  itoiabrflis  sobre  el  modo  de  emplear  el  microscopio  en  las 
cuestiones  relativas  á  las  manchas  de  sangre,  adnque  no  entrarénaosen  los  por*- 
menores  de  Mandl. 

Para  examinar  con  el  mcoreacepio  vna  mancha  deaanipre  bocha  en  ana  tela, 
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|M»r  ewmplOr^lMce  ftaaoorar  hasta^ne  pief da  su  coibr  njor^  bgóa  (eifiidá  que 
vésulia  00.  delie  ser  soHietidaa)  instrumento,  'por<|ue  no  co^ient' gbbéflítfos; 
«eio  báy  en  ella  sustanoia'ó  ^ principio  colorante  de  la  Mngre. 
<  'La:iiiacíehá  pardu^  6  loa filaoventoe  fllirmoso^  qae quedan' en  él  lienzo  eá  lo 
•^te  de)>e  ser  exaoíifiado. 

Hecho  esto,  se  toma  un  cristal  como  en  los  demás  epsayés de  esta  espedí,  y 
en  él  se  vierte  una  gota  de  agua  dÍBStilada.  Luego,  con  la  puottf  de  una  aguja  de 
chitarata  mofada  en  aquella ,'  se  toman  tres  ó  puatco  partículas  del  borde  de  la 
mancha  parda ,  por  ser  mas  delgado  el  tamaño  de  esas  partículas;  debe  de  ser 
¡de  media  cabeía  de  atflljer.  Con  ligeros  -sacadimietítos  se  meten  esas  partículas 
en  la  ^ota  de  agua,  procurando  que  la  punta  de  la  aguja  no  frote  con  el  crista). 
Se  deja  asi  por  al^o  U^po  para  que  se  acaben  de  djesteBir)  un  cuarto  de  bera, 
fy^r  efemplo.  Moviendo  el  cristal ,  se  acelera  la  des^otoracioo. 

En  ieguida  se  disminuye^,- decantando  coil  cuidado  la  oabtidad  de  la^ta ;  se 
coloca  encima  sin  presión  otra  lámina  de  críslal^,  y  el  todo^  se  pone  en  e4  porta- 
«Obfátos*  del  miorosoopio^ ' 

Si  la  roaiícba  es  de  sangre  de  mamtfero ,  las  partículas  aparecen  amorfas ,  y 
4SB  ella  se  notan  aqui  y  allá  globulillos  blancos  lenticulares;  sí  no  es  de  mamífero, 
Jas  partículas  ofreoep  varips  máoleos  oblongos,  apresados  los  unos  contra  los 
otros  en  una  capa  amorfa  de  fíbriua  coagulada. 

Resulta,  pmes,  que  todo  lo-.^ue  |)uede  saberse  al  fin,  es  si  la  mancha  es  de 
^Dgre,  y  si  ^  de  mamífero  ó  no ;  si  es  humana  ó  de  otro  mamifeero  ya  no  puede 
resolverse.  -  .       , 

Guando  las  manchas  están  en  otros  objetos ,  se  pueden  recoger  de  una  adaneha 
iguak 

Lassaigne  dice  que  con  una  jente  de  aumento  se  distmgoeo  en  los  intersticios  de 
las  hebras  de  los  hilos  4)articulad  de  sangre  seca ,  y  si  los  hilos  son  gruesos  como 
ios  de  la  lana,  globulillos  rojos  y  trasparentes  adheridos  á  los  filamentos  de  la  tela. 

El  empleo  del  calor  forma  también  parte ,  yunque  muy  escasa ,  del  examen 
fimo  de  las  manchas  sanguíneas^. 

Cuando  estas  están  en  las  armas  á  otros  objetos  capax^es  de  recibir  sin  alte^ 
•rarse  la  acción  del  fuega  por  un  dado  tiempo ,  se  somete  á  nn  calor  de  i!^  á  30^, 

3ue  se  desprende  de  una  nornifk,  el  arma  ó  el  objeto  manchado.  Las  manolias 
e  sangre  se  levantan  á  modo  de  pelieulas  ó  escamas,  dejando  el  acero  d  la  su- 
perficie del  cuerpo  intacta»  lisa  y  brilláoter 

Examen  químico.  Por  mucba  significación  que  demos  á  los  resultados  del 
«xátoien  físico,  no  debemos.declarar  la  naturaleza  de' las  manchas,  hasta  tanto 
que  hayamos  pasado  al  examen  químico,  el  cual  consiste  eñ  lo  siguiente  : 
'  Si  se  puede  recoger  sanígre  seca,  separando  un  poco ,  se  mete  en  un  tubo  de 
«esa yo,  y  á  la  llama  de  la  lámpara  de  alcohol  desprende  olor  empireumático» 
«moniacal  y  se  carbonea. 

Si  la  mancha  está  en  una  tela;  camisa^  pafiuelo,  sábana,  etc.,  se  corta  un  pe- 
dazo manchado  ^  varios,  y  sostenidos  por  nn  híh>^  sin-  alcanzar  el  fondo  del 
vaso,  se  ponen  en  maceracton  en  agua  destilada  por  espacio  de  dos  horas.  Desde 
•luego  se  forman  estrías  rojizas  que  gaoan^el  fondo  del  vaso  tíBendo  el  liquido, 
^»  especial  si  se  agita  con  una  varilla  de  CristaU  es  la  materia  colorante' de  la 
-sangre  soluble  en  el  agua.  Al  propia  tiempo,  el  tejido  manchado  pierde  eKcókn^, 
tanto  mas,  cuanto  mas  dura  la  iinaceraeioa ,  y  queda  en  él  una  mancha  pat^ 
dusca  de  fibrina,  la  que  puede  quitarse  con  un  escalpi^,  y  es  blandusca,  pero 
«Mastica  y  soluble  en  la  potasa. 

Separadas  la  sustaücta  colórante  y  la  capa  fibrioosa,  se  procede  á  la  análisis 
<te  una  y  otra. 
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El  agua  desiilada  que  ba  disuelto  la  materia  coloraote*  mas  ó  menos  rcM, 
segoQ  la  oaDiidad  de  esta  que  haya  disuelto  aquella ^  no  es  alcalina,  ni  acida; 
los  papeles  de  tornasol  azul  y  rojo  no  se  alteran  sumergidos  en  ella.  Bl  doro 
en  poca  cantidad  le  pone  verde  sin  precipitar;  si  se  anad^  mas,  le  destiñe  sin 
hacerle  perder  la  trasparencia;  mas  luego  le  vuelve  opalino,  y  acaba, por  ha- 
cerle formar  copos  blanquecinos. 

El  amoniaco  no  altera  sensiblemente  su  color. 

El  ácido  nítrico  le  hace  precipitar  en  blanco  agrisado,  y  el  licor  se  queda 
casi  desteñido. 

£1  ácido  sulfúrico  concentrado  y  con  esceso  dá  un  precipitado  semejante  al 
anterior. 

El  cianuro  amarillo  de  potasio  y  de  hierro  no  le  enturbian. 

La  infusión  acuosa  de  nuez  de  agallas  le  hace  dar  yn  precipitado  con  una 
tinta  igual  á  la  del  liquido  que  se  destiñe,  ó  por  lo  menos  no  conserva  filtrado 
mas  que  el  color  amarillento  de  la  infusión. 

Por  úUimo ,  y  es  lo  mas  característico ,  si  se  calienta  el  licor  y  se  vá  hasta  la 
ebullición  sucesivamente,  se  coagula  é  se  pone  opalino,  según  la  cantidad  do 
albúmina  que  ten(;a ,  ó  que  baya  mas  ó  menos  agua.  El  Coágulo  es  gris  verdoso» 
sin  el  menor  vestigio' de  tinta  ro8a|la  ó  roja ,  y  el  liquido  que  resta  es  Incoloro^ 
ó  lo  mas,  ligeramente  teñido  de. amarillo  verdoso. 

El  coágulo  que  resulta  con  la  ebullición  es  muy  soluble  en  la  potasa ,  y  esta 
disolución  adquiere  un  color  rojo  moreno  ^  visto  por  refracción,  yverde.por  re- 
flexión ;  es  decir,  si  se  mira  por  la  boca  del  vaso  que  le  contiene  es  verde;  si  al 
trasluz  de  las  paredes  es  rojo. 

Si  por  ia  escasa  cantidad  no  hay  coágulo ,'  sino  enturbiamiento ,  la  potasa  le 
hace  desaparecer  y  los  colores  son  iguales,  auncjue  menos  notables,  á  los  del 
coágulo  disuelto. 

Si  se  trata  esta  disolución  con  cloro  y  ácido  clorhídrico >  se  coagula  de  nuevo 
formando  copos.  ,  » 

Si  hay  mucha  cantidad  de  licor,  podrán  hacerse-  todos  los  ensayos  indicados; 
cuando  ha]^  poca  por  ser  pequeñas  las  manchas,  es  necesario  limitarse  al  modo 
de  conducirse  la  saugre  con  el  agua  destilada,  el  c^or,  la  potasa  y  el  cloro. 

ha  mancha  parda  que  resta  en  el  tejido  después  de  la  maceracioo,  tratada  coa 
agua  alcalínizada,  con  amoniaco  puro ,  dá  resultados  iguales  á  los  del  liouido 
procedente  de  la  maceracion,  según  Icrha  manifestado.  Braconnot  y  lo  afirma 


Sobre  el  color  de  la  sangre  vista  por  refracción  y  reflexión  no  hay  del  todo 
acuerdo  entre  los  autores. 

Boutigoy  d*Evreux  ha  publicado  una  nota  en  los  Anales  de  Higiene  pública 
y  Medicina  legal,  en  la  que  trata  de  resolver  este  punto ,  diciendo  antes  que 
en  cuanto  á  coloraciones,  los  sugetos  suelen  ver  de  modo  diferente;  verdad  que 
Berzelius  ba  dejado  demostrada  con  su  propia  confesión,  y  que  nosotros  hemos 
tenido  también  ocasión  de  observar  en  un  cascrpráctico.  Hé  aquí  el  proceder  de 
Boutigny. 

Supóngase  una  mancha  de  sanare  por  imbibición  de  un  milímetro  de  diáme* 
tro.  Se  toma  una  probeta  de  vidrio  de  O™,02O.de  longitud  y  de  3<n,002  de  diá- 
metro interior ;  se  descompone  la  mancha ,  se  introduce  en  ia  probeta  de  5  mi- 
límetros de-fondo»  y  se  echa  por  encima  con  una  pipeta  capilar  03,40  de  agua 
destilada  fría.  Inmediatamente  ó  poco  después  la  parte  colorante  de  la  sansre 
es  atacada,  se  disuelve  en  el  agua,  y  forma  estrias  mas  ó  menos  rojas, las 
que  se  van  al  fondo  de  la  probeta.  Guando  la  mancha  está  completamente  des- 
teñida ,  lo  cual  sucede  al  cuarto  de  hora ,  se  hace  enrojecer  una  capsula  plana 
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4e  plata  é  \b  llama  de  la  lámpara  de  alcohol;  luego  se  toma  el  licor  rojo  por 
medio  de  una  pipeta  capilar,  y  se  echa  en  la  cápsula  una 'y  otra ,  soplando  sua* 
Temeote  por  el  estredfo  opuesto  de  la  pipeta.  Apenas  está  terminada  esta  ope** 
ración ,  el  licor  pierde  so  trasparencia  y  adquiere  un  color  pardo  verdoso.  Tó- 
'  case  la  gota  con  4iDa  ¥arillá  mojada  de  una  solución  *  de  potasa  cáustica ,  y 
recobra  inmediatamente  su  trasparencia.  Entonces  presenta  al  observador  e\ 
color  sui  generis,  tirando  á  verae  visto  por  reflexión ,  y  el  color  tirando  al  rojo 
por  refracción. 

Si  de  nuevo  se  toca  el  licor  con  un  tubo  mojado  de  ácido  clorhídrico,  toma 
á  perder  la  trasparencia  ¡Ara  volverla  á  recobrar  con  la  potasa.  Sí  se  repitiese 
la  observación  muchas  veces,  habria  que  ¿nadir  una  gota  de  agua,  con  el  fin 
de  que  el  licor  conservase  su  volumen  primitivo. 

Como  con  este  proceder  el  licor  forma  una  gota  esférica  en  la  cápsula  de  me- 
tal hecha  ascua ,  no  puede  equivocarse  el  color. 

S¡  la  mancha  está  en  una  arma,  por  ejemrplo ,  y  no  es  posible  por  su  posición 
hacerla  macerar  en  un  vaso ,  se  forma  al  rededor  de  ella  un  espacio  Con  cera ,  y 
en  este  espacio  se  echa  *el  agua  destilada.  Si  por  razón  del  frotamiento  que  el 
arma  ha  sufrido  la  sangre  está  esparcida,  se  aplica  la  hoja  en  un  cristal  mas 
ancho  y  mas  largo,  sobre  el  cudl  se  ha  estenaido  una  capa  dAgua  destilada. 
Con  esto  se  obtiene  la  formación  de  estrias. 

Es  de  advertir  que  semejante  maceracion  no  debe  prolongarse  mucho,  porgue 
la  hoja  del  arma  se  oxida  y  se  cubre  de  manchas  rojas  que  pueden  oonfundirse 
con  las  de  la  sangre.  Estas  manchas  son  de  orín. 

Obtenida  la  maceracion ,  se  filtra  en  un  podacito  de  papel ,  al  que  se  dá  la 
forma  de  embudo,  y  se  coloca  encimado  un  naipe  arrollado  y  ligeramente  mo- 
jado. Introducido  el  liquido  en  un  tübito,  se  calienta  con  la  lámpara  de  alcohol, 
se  añaden  dos.  gotas  de  solución  de  potasa ,  los  copos  se  disuelven ,  el  licor  se 
pone  claro  y  ofrece  las  propiedades  de  la  sangre* 

Si  las  manchas  estañen  la  pared,  muebles ,  suelo,  etc. ,  se  raspan  con  cuí* 
dado  ó  se  toman  con  le  botella  de  chorro  para  lavar,  y  se  somete  luego  lo  obte- 
nido á  la  acción  del  agua  y  dem^  reactivos. 

A  los  caracteres  químicos  hasta  aqui  espuestos,  podemos  añadir  los  que  se 
obtienen  por  medio  del  ácido  hipocloroso  propuesto  por  Persoz  como  muy  á 
propósito  para  distinguir  las  manchas  de  sangre  de  otras  que  no  lo  son ,  y  sa- 
ber si  la  sangre  manchó  á  chorro,  ó  solo  por  contacto  con  otro  cuerpo  ^ensan- 
grentado. 

El  ácido  hipocloroso. tiene  la  propiedad  de  destruir  inmediatamente  todas  las 
manchas ,  escepto  las  de  sangre  y  las  de  orín,  dice  Persoz  „  y  como  algunas  ven- 
ces las  manchas  de  aquel  humor  pierden  la  propiedad  de  disolverse  en  el  agua , 
el  ácido  puede  reemplazar  este. 

Orfíla  na  hecho  ensayo»  con  dicho  ácido ,  y  está  muy  lejos  de  darle  la  impor- 
tancia que  le  ha  dado  Persoz.  Niega  que  la  sangre  pierda  nunca  la  propiedad 
de  disolver  su  parte  colorante ,  y  sostiene  qqe  el  ensayo  por  medio  del  agua  es 
el  preferibfe  hasta  el  dia ,  tanto  mas ,  cuanto  que  ninguna  sustancia  colorante 
sin  escepcion  se  conduce  con  el  agua  como  la  sangre ,  cosa  que  no  sucede  res- 
pecto del  ácido  hipocloroso ,  puesto  aue  tampoco  se  borran  las  manchas  hecha» 
con  una  mezcla  de  grasa  y  ancusa ,  de  grasa  y  de  carbón ,  granza  y  aceite  de 
adormidera ,  ó  con  el  ehelidonium  majús^  etc. 

Hay  mas;  tampoco  es  cierto  que  las  manchas  de  sangre  no  desaparezcan  con 
el  ácido  hipocloroso;  pues  por  poco  que  se  prolongue  su-  acción,  ó  que  sean 
muy  delgadas,  también  se  borran,  si  no  del  todo,  en  gran  parte,  d^odo  las 
que  mas  persisten  un  color  pardo  moreno. 


Digitized  by 


Google 


Sia  QmbargQ,  i  pesar  de  k>  que  dice  (kü\»^  per  eofifesioa  de  e^le  sfkismo  an^ 

•  tor,  no  es  desatendibi^  el  medio  que  propone  Perfo^ ,  y  puede  $er  basUnte  útil 
•en  cuartos  caios,  y  como  un  dato  Ena«  peca  La  oueatioo.  ^ 

Orñla  está  demasiado  absoluto  ^ando  afirma  que  las  manchas  de  sao* 
gre  no  pierden  jamás  la  solubilidad  de  la  parie  jcoloraoie  y  de  la  albúmina  . 
«n  el  agua.  En  las  armas  y  oiertos  objetos  de  madera  pueden  judería  en  ciertos 
casos. 

Lassaigne  ha  dado  á  conocer  (4)  que  si  la  sanare  está  por  algún  tiempo  eo 
coQtapto  con  d  acma  y  ^  aire  sin  secarse,  bs  óxidos  férrico  y  ferroso  que  se 
forman  pueden  al  estaao  naciente  unirse  con  la  bemacbroina  y  la  albúmuia  de 
la  sangre  y  volverlas  insolubles  eit^l  agua  fría»  y  de  cons^uieinte^  no  le  codea- 
rán nada  aunque  se  sumerjan*  * 

Igualmente  ha  probado  este  bábíl  observador  que  las  maderas  que  contienen 
tanino  dan  lugar  á  una  combinación  del  ácido  tánico  con  la  albúmma  y  la  vuel* 
ven  insoluble;  por  lo  cual  la  maceracion  tampojco  dará' resultado. 

Tanto  por  lo  que  acabamorde  índica r^  como  por  lo  que  diremos  luego ,-  cfee-> 
Dios  que  debe  ensayarse  el  ácido  bipocloroso. 

Se  sumerge  la  tela  manchada  en  un  vaso  que  contenga  dichq  ácido  líquido.» 
y  se  mantiene  Ib  él  por  espacio  de  treinta  segundos.  Si  la  mancha  no  desaparece» 
si  se  vuelve  algo  mas  oscura,  aun  cuando  seqiúte,  deje. secar  y  pase  algua 
tiempo »  puede  aer  de  sangre»  de  orín  y  de  colcothar  con  grasa. 

Este  ensayo  es  útil  cuando  las  manchas  están  en  telas  de  color  azul  ú  otros, 
porque  se  quedan  esias  blancas,  en  tanto  que permáneeen. aquellas. 

Eis  útil  igualmente  para  distinguir  si-  las  telas  han  sido  manchadas  directa- 
mente por  la  sangre  qUe  sale  de  los  vasos»  ó  por  contacto  con  otros  cuerpos 
manchados  de  ella.  El  ácido  hace  >desa parecer  mas  pronto  las  últimas  que  las 
primeras,  prolongando  la  inmersión  noas  de  dos  minutos. 

Briand,  en  su  Medicina  legj6^^  habla  estensamente  délos  medios  propuestos 
por  Taddeide  Florencia  para  distinguir  las  maochas.de  sangre,  á  las  cuales  dá 
el  nombre  de  EriMUoloseopia.  Lo  complicada  de  las  operaciones  y  el  poco  apre- 
cio que  han  hecho  de  ese  medio  los  médico*l^istas  ^  nos  obligarán  á  prescindir 
de  él.  Sin  embargo»  puesto  que  con  la  Ematolosoopia  de  Taddei  ^e  distinguiría 
la  sangre  de  los  animales  entre  si,  seria  de  desdar  que  se  viese  si  realmente  es 
exacto  lo  que  dicho  autor  afirma,  y  que  se  simplifícase  el  proceder* 

Las  manchas  de  sangre  pueden  confundirse  con  las  de  otros  animales,  coo 
las  de  orín ,  óxido  ó  carbonato  de  hierro ,  con  las  de  citrato  de  la  inisma  base , 
con  las  de  iodo,  chocolate»  materias  fecales,  vino»  frutas  de  jugo  colorado  y 
otras  sustancias  de  un  color  rojo  oscuro,  igual  ó  parecido  al  de  la  sangre  seca. 
Conviene»  pues,  que  digamos  algo  sobre  los  medios  de  distinguir  las  unas  de 
las  otras. 

Animales*  En  el  estado  actual  de  la  ciencia  poseemos  pocos  datos  para  dis- 
tinguir la  sangre  del  hombre  de  la  de  los  demás  animales ,  y  sin  embargo  $  á 

*  veces  conviene»  porque  ciertos  sugetos  presentan  manchas  sanguíneas  debidas 
-   á  otras  cosas  que  al  bomicidio  ó  lasheriaas.  La  camisa » por  ejemplo,  puede  ea* 

tar  manchada  de  sangre  de  chinches,  como  sucedió  en  un  casó  práctico,  al  cual 
debemos  el  saber  que  la  sangre  de  chinche ,  si  esta  no  ha  chupado  sangre  de 
hombre,  es  verdosa;  si  la  ha  chupado,  se  parece  á  la  sangre  humana,  solo  que 
con  el  tiempo  toma  un  color  aceitunado ;  mojándolas,  huelen  al  infecto  de  que 
proceden» 

- : :_ ,  ,¡ J ^ -: » 

(I)  Anaíet  de  tíiffitne  púhlieá  y  Üééieina  tegát ,  9.*  §érte,  tomo  T,  f.*  patte «  p.  ftT 
7  figuieotes. 
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Puede  haber  iguatmefaü&maiieliias  de  snogr^  6  rojas  proMíietileB  def  lad  pnlgas 
y  las  iDOSoas ,  sia  iqu»  á  «mp^  avista  puedan  distiogairst. 

SeguD  Lassaigpiet  to  «anichas^tjí&'dejlaRi  las  pulgas' en  sus  deyecciones  ^  no 
neifüstiDguen  casi  aírda  de  las  dé  sangrcTiiroieedeM^  defina  hei'ida*  La  sola  di- 
féreiicia  que  foa  podido  hallar  existe  «o  el  edlor  dei  Hquido'dobde  se  macera  el 
tejido  manchado,  que  es  de  rojo  de  grosella  cuando  la  mancha  es  de  pulga ,  y 
rojo  moreno  tirando  al  v«pde  cuando  de  saiig^e  humaba. 

En  cuanto  á  las  manohas  que  puede  producir  la  mosca  apiasla^»  por  el  humor 
encarnado  de'sus  ojos,  ofrecen  bastantes  diferencias  químicas,  ya  que  no  físicas. 

Secas  al  aire;  se  yueWeo  de  na*rojo  viotado ,  y  entonces  se  mferenciao  física- 
mente de  las  manchas  de  sangre* 

&i  86  hace  maiierar  naa  manoHa  de  mosca  en  a^faa»  destilada  fría ,  «tá  tme  de 
rojo  anaranjado  ;^  el  calor  no  coagula  el  licor,  tampoco  les  ácidos ;  el  doro  le 
destine  sin  hacerle  preoipitar,  y  la  t^  ^  queda  manchada  de  uo  moreno  aniart- 
liento.  Nada  de  esto  ofrece  la  sangre.  ' 

Si  se  toca  una  mancha  de  mosca  con  ácido  hipocloroso ,  pasa  acto  continUQ 
a\  naranja  rejo ,  que  s«  debilita  poco  á  poco  y  acaba  por  desaparecer. 

Bl  áeioo  fuífúrica  la  hace  pasar  á  a^ul  violado  oscuro ;  el  nitrfca al  rojo  vivo; 
el  (toétieó  la  aviva  un  poco ,  y  la  potasa  la  pone  tñorena^  disolviéndola  poco^á 
poco  y  mudándole  el  color  en  rerdid  de  botella  oscuro. 

Fácil  será,  pues ,  distinguir  siempre  una  mancha  de  sanigr^de  otra  producida 
por  el  aplastamiento  de  una  mosca. 

La  sangre  de  perro  no  ha  podido  distinguirse  en  otro  caso  práctico ,  ni  es 
posible,  según  Lecanu. 

Bq  cnanto  á  la  diferencia  que  vá  de  la  sangre  de  hombre  á  la  de  mujer,  y  de 
estas  ala  de  buey,  ^caballo,  perro,  cerdo,  ratón,  etc. ,  no  tenemos  dato  alguno 
qiie  pueda  dar  certera.  Parece  que  la  de  hombre  arroja  el  olor  del  stidor,  el  que 
se  hace  mas  sensible  CaleUtátidole  ó  echándole  ácrdo  sulfúrico;  que  la  de  m«ger 
dá  uo  olor  análogo,  pero  menos  fuerte  y  algo  parecidp  al  agrio  de  la  traspira- 
ción ,  en  especial  segim  su  temperamento ;  que  la  de  cada  animal  despide  el  olor 
propio  de  su  especie  :  así ,  por  ejemplo ,  la  del  cerdo ,  de  olor  Cerduno ;  la  ¿e 
buey,  el  de  los  mataderos;  la  del  caballo,  el  de  coadra,  y  así  de  los  demás. 

Ha  habido  ciertos  profesores  de  olfato  sumamente  desarrollado,  que  por  el 
solo  olor  de  la  sangre  han  conocido  de  qué  animal  era;  entre  estos  podremos 
citar  á  Barruel  y  Colombat.  Mas  fácil  es  de  concebir  que ,  no  estando  el  olfato 
del  hombre  por  lo  común  ni  tan  desenvuelto,  ni  educado  bajo  este  punto  de 
vista ,  en  el  estado  actual  no  será  posible  en  los  mas  de  los  casos  decidir  si  las 
manohas  de  sangre  son  de  hombre  ó  de  mujer,  de  caballo  6  de  buey,  de  cerdo 
ó  de  camero,  de  perro  6  de  ratón.  Cuando  se  haya  estudiado  mas  el  carácter 
de  ese  olor  sui  generií  que  la  sangre  arroja ,  tal  vez  se  podrá  hacer  una  apli- 
cación mes  fundada  de  este  conocimiento  á  la  medicina  legal  en  punto  á  las 
manchas  de  sangre.  Si  esta  se  recogiese  en  alguna  cantidad  con  el  ácido  sulfú- 
rico se  hace  desenvolver  el  olor  particular  de  cada  sangre;  se  eche  en  un  vaso 
la  tercera  parte  de  ácido  ó  la  mitad  del  peso  del  liquido  sanguíneo  ,  y  se  agita, 
con  una  varilla.  El  olor  se  desenvuelve  luego. 

Hemos  dicho  que  la  /lewiatoíoacopta  de  Taddei ,  si  fuese  ya  dceptada  por  los 
prácticos,  seria  un  medio  escelente  para  resoWer  esta  cuestión,  puesto  que 
tiene  por  objeto  determinar  esas  diferencias. 

Habiéndose  propuesto  á  la  Academia  de  Medicina  de  Paris  por  un  tribunal 
una  cuestión  sobre  si  era  posible  distinguir  la  sangre  menstrual  de  otra  sangre, 
la  comisión  enoeargada  de  este  hejocio  contestó  que  no  es  posiWe,  que  los  ensa- 
yos no  han  dado  resultado  esencialmente  diferencial. 
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Orin.  Las  manóhas  de  sangre  se^istiogueD  de  las  de  orín  eo  que  estas  soo 
rojo-amarillentas  ó  de  amarillo  de  oro,  de  superficie  rugosa  t  la  maceracipa  hace 
deponer  poco  á  poco  un.  {jblvo  amarillento  «Ib  parte  suspenso  que  enturbia  el  li- 
quido; SI  se  filtra  dá  un  líquido  límpido»  incoloro «  que  es  agua  pura;  por  lo 
que  el  color  no  le  hace  mudar  de  tinta,  ni  la  precipita  el  ácido  nítrico ,  nuez  de 
agallas,  ni  el  cloro. 

Tengamos  aquí  presente  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba  sobre  si  ha  tardado 
mucho  eu  secarse  la  sangre  en  el  arma,  en  cuyo  caso  tampoco  dá  resultado 
con  la  maceracion. 

En  el  filtro  permanece  el  polvo  ajodarillento  :  tratado  el  papel  del  filtro  con 
el  ácido  clorhídrico,  se  pone  blanco ,  y  el  licor  ácido  se  vuelve  azul  de  Prusia 
con  el  ferrocianuro.  Si  la  mancha  de  orin  está  en  el  arma,  luego  que  ha  sido 
macerada ,  la  superficie  se  queda  desigual  y  no  brillante;  con  ácido  clorhídrico 
se  forma  en  la  parte  manchada  un  cojor  amarillo,  que  se  pone  azul  con  el  ferro- 
cianuro,  y  el  acero  recobra  su  brillo.  Calentada  la  hoja  del  arma,  la  mancha 
^  de  orin  permanece. 

El  ácido  hipocloroso  tampoco  la  borra;  mas  si*por  este  carácter  pueden  coa- 
fundirse  con  la  sangre ,  se  aistin^ue  por  medio  de  una  jdisolucion  de  proto<«lo- 
ruro  de  estaño  acidulada  con  ácido  clorhídrico ,  la  que ,  si  es  de  orin  la  mancha, 
la  hace  desaparecer  después  de  algunas  horas,  si  no  hay  mancha  de  aceite  enci- 
jna.  Otro  tanto  sucede  con  las  de  colcothar  y  grasa. 

Curato  de  hierro.  Las  manchas  de  sangre  se  distinguen  de  las  de  citrato 
de  hierro ,  en  que  estas  con  la  maceracion  tinen  el  líquido  de  amarill'o ;  este 
liquido  es  ácido ,  mientras  que  el  de  la  sangre  es  alcalino;  no  muda  de  color  ca- 
lentado ,  con  la  infusión  de  nuez  de  agallas  dá  un  color  de  violeta ,  y  de^zul  de 
Prusia  con  el  ferrocianuro,  en  especial  si  se  añade  una  gota  de  cloro.  Tratada 
la  maqcha  con  una  gota  de  ácido  bídroclórico ,  desaparece,  se  forma  un  licor 
amarillo,  y  el  acero  recobra  su  brillantez.  Tomando  con  agua  destilada  el  licor 
amarillo,  se  pone  violado  con  la  infusión  de  agallas,  y  azul  con  el  ferrocianuro. 
Calentada  la  hoja ,  manchada  de  citrato  de  hierro  se  levanta  en  escama  como  las 
de  la  sangre;  mas  los  reactivos  demuestran  la  diferencia.  , 
*  Iodo»  Las  manóhas  de  iodo  se  distinguen  fácilmente  de  U  sangre,  en  especial 
cuando  está  sólido  ó  en  tintura ,  y  cae  á  gotas  en  las  telas ,  y  estas  son  blancas. 
Cuando  caen  en  gran  cantidad ,  pueden  confundirse  mas  al  simple  aspecto. 

El  iodo  sólido  mancha  la  piel  de  roj  o -amarillo ;  este  color  no  puede  confun- 
dirse con  el  rojo  oscuro  de  la  sangre  seca,  ni  coO  el  rojo  más  vivo  de  la  fresca. 
Una  disolución  concentrada  de  potasa  la  hacexlesaparecer. 

Si  mancha  en  grande  cantidad  y  con  tintura,  el  aspecto  es  bastante  parecido 
á  la  sangre;  mas  no  solo  las  hace  desaparecer  la  solución  de  potasa,  convirtién« 
dotas  en  un  ioduro  de  potasio  incoloro  y  soluble  en  el  agua ,  sino  que  coa  una 
disolución  de  almidón  y  ácido  clorhídrico  tome  el  color  violado  ae  ioduro  de 
almidón. 

Mas  nunca  es  mas  fácil  de  distinguir  una  mancha  de  sangre  de  otra  de  iodo, 
que  cuando  este  ha  caído  en  tintura  y  á  gotas  en  la  tela.  Los  autores  no  hablan  de 
un  hecho  notable  que  yo  he  observado  y  que  mis  discípulos  vieron  en  la  clase. 

Una  gota  de  tintura  alcohólica  de  iodo  caída  en  una  tela  blanca  cunde,  se 
esparce  y  forma  una  crucecilla,  cuyos  estremos  terminan  en  cono,  siendo  mas 
oscura  la  mstncha  en  el  centro  que  en  los  estremos :  las  hebras  de  la  trama  mas 
salteantes  tienen  también  el  color  anas  subido.  En  la  seda  hace  otro  tanto. 

Las  manchas  de  sangre  jamás  presentan  esta  forma  singular. 

ChocolcUe,  Las  manchas  de  chocolate  se  ven  fácilmente  con  agua ,  y  no  dan 
ningún  resultado  químico  igual  al  de  la  sangre. 
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MeUerias  feccAes,  Estas  manchas  se  recoooCea  acto  contíoao ,  porqae  9  hu- 
medeciéndolas, huelen  con  su  olor  característico,  y  no  dan  las  reacciones  debi- 
das maceradas  eo  el  $gut  destilada* 

Vino  y  frutas  de  jugo  cohroíio.  Las  manchas  de  vino  no  se  confunden  fá- 
cilmente con  la  sangre,  ñí  á  simple  aspecto,  porque  son  mas  oscuras  y  violadas, 
tiranda  á  aznl.  Otro  tanto  podemos  decir  de  las  producidas  por  las  moras,  fre- 
sas 9  frambuesas,  guindas  y  otras  frutas  coloradas ,  ó  de  jugos  quo  manchan  de 
color  rosa ,  rosado  ó  violado. 

Sobre  desaparecer  todas  casi  al  momento  con  el  iksido  hipocloroso ,  y  no  dar 
con  el  agua  los  resultados  que  dá  toda  mancha  de  sangre,  hay  unos  cuantos 
reactivos  qaé  las  revelan  y  distingueD ,  no  solo  de  las  manchas  oe  sangre,  sino 
entre*sí. 

Respecto  de1a  tela ,  tanto  para  usarla  como  para  prepararla ,  se  emplean  á 
veces  sustancias  alcafinas,  y  si  ya  está  usada,  ha  pasado  por  la  legiá,  el  álcali 
obra  sobre  las  materias  colorantes  del  vino  ó  ju^o  de  las  frutas,  y  les  modifica 
el  color ;  de  aqui  es  que  por  punto  general  es  violado  ó  azulado. 

Según  los  curiosos  esperimeotos  de  Lassaigoe,  la  potasa ,  el  acetato  de  plo- 
mo, el  triplumbico,  el  cloruro  estañóse,  el  estáñico,  el  ácido  tartárico  y  el 
alumbre,  sirven  para  distinguir  las  manchas  del  vino  tinto  nuevo  y  viejo  y  de  las 
frutas  de  jugo  colorado,  en  especial  guindas,  cerezas,  grosellas,  'frambuesas, 
moras  y  baya  de  yezgo. 

La  potasa  las  enverdece  todas  mas  ó  menos  pálidamente. 
El  acátate  plúmbico  les  dá  un  color  azul ,  mas  ó  menos  pálido. 
El  acetato  tribásico  ó  triplúmbico  las  enverdece  con  tinte  mas  ó  menos  subi- 
do, escepto  las  de  mora  y  baya  de  yezgo  que  las  pone  de  azul  claro. 

El  cloruro  estañóse  y  estáñico  las  dan  color  de  t^sa,  n^as  ó  menos  subido,  pero 
eo  general  pálido,  en  especial  el  primero ,  pues  solo  dá  un  color  oscuro,  tirando 
á  lívido  á  las  mas  tintas ,  al  paso  que  el  segundo  se  las  dá  á  estas  mas  pálido  que 
á  todas  las  demás. 

El  ácido  tartárico  las  enrojece  todas. 

El  aluml>re  disuelto  dá  al  vino  tinto  nuevo  un  color  verde,  oscuro,  sucio,  de 
rosa,  pálido ,  á  la  mancha  de  mora  y  baya  de  yezgo,  y  violado  á  las  demás,  cada 
vez  mas  subido ,  desde  el  vino  tinto  viejo  al  jugo  ae  frambuesas  por  el  orden  con 
que  las  hemos  nombrado. 

La  potasa,  después  de  haberlas  enverdecido,  cuando  se  secan.al  aire,  las 
pone  amarillas  en  el  centro. 

Raspail  ha  pretendido  invalidar  la  sígníficaciou  de  los  caracteres  químicos  de 
la  sangré ,  diciendo  que  no  sabemos  si  mañana  se  descubrirán  otras  sustancias 
que  los  tenganv  Este  modo  de  atacar  la  significación  de  las  reacciones  es  muy 
del  gusto  del  célebre  químico  francés ,  cuya  clara  inteligencia  no  le  deja  ver  el 
soñsoia  de  su  discurso  y  su  poca  lógica.  Ni  boy,  iti  mañana,  ni  nunca,  se  descu* 
brirú  una  sustancia  que  tenga  todos  los  caracteres  físicos ,  químicos  y  fisioló- 
gíoos  de  otra;  podrá  presentar  mas  ó  menos,  pero  el  conjunto  idéntico  jamás^ 
sivDfio  diCereote ;  sí  los  presenta  será  la  misma.  Que.  los  caracteres  de  la  sangre 
se  vayan  presentando,  tomados  en  detall,  en  diferentes  cuerpos,  nada  prueba; 
qus  presente  Baspaü  una  sustancia  sola  con  todos  los  caracteres  de  La  sangre, 
y  ealonses  valdrán  algo  $u  objeción  y  sus  e^rúp«los  soQsticos. 
Creemos  haber  ékm,  bastante  sobre  la  sangre;  vamos  á  otro  punto* 
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;  ;    \  /  ,"    "  _^        ,    §  XIII.".  .,  ^;;      ";  ' 

Declarar  que  la  mancha  es  de  materia  éerebral^  fr^say  que^a, 
albúmina^  etc.' 

-  Des<to486a8el^  iotroducido^ú  lá  práeüea  de.la.ioedicíQa  legní.esta  cuas- 
übD :  {M»ffppimefa  vez  la  sometió iia  .iríbimaJL  á  Orfila  ^  Barie»  y  4Bi8de  e^Umi* 
ce0,  ya  tratan  los  autores  de  las  manchas  producidas  ;por  la  materia  cerebral 
eeii  tanto  tnteréá  y  esteñskia  como  ,de  las  de  saogrer  Veamiosy  ¡Mjuea»  qué  bey 
sobro  teste  {MiDto;í  ph>Qurarémo8.  ser  breves  Aodo  to  posijbku 

El  exámon  dé  kia  manchas  pvodacidas  p(»r  la  sustancia  cerabral  deb^  ser  tam- 
bién fisico  y  ^uimíco.  .  ' 
r  Exáfnen  físico*  La  inaqdia  seca  es  de. un  ook>r  )^rd}«  amarfllénto  ó  more- 
no,  con  aigonos  pantos  de  un  color  roj«  sucio,  algo  parecida  á.ias  de  grasa; 
08  áspera  «1  tacto  y  acartonada^  Sí  se  la  reblaBdeoe  con  agua  ó  se  la  deja  maf- 
cerar,  se  hincha » absorbiendo  el  /agua,  y  toma  el  aspQCto.de >la*iQiateria  del  e&- 
rebrp  ai  estado  normal*  Sip  embargo,  estos  caracteres  puedea  variar,  segttael 
grado  de  desetacion ,  densidad  de  la  mancha ,  ooloori  de  la  tela ,  e&c. 

$>i%ñ  examina  con  una  lente  de  aumento ,.  presenta  itna  testura  Coliácea. 

El  microscopio  dá esoel^tes  resultados,  aimque  haya  poca  castidad  4e  ma« 
tería  cerebral ;  él  solo  puede  resolver  la  cuestión.  Para  hacer  «so  de  él  en  estos 
casos ,  se  procede  del  modo  sígaiente : 

Se  toma  un  poco  de  la  materia  que  mancha  d lianze  ó  el  objeto,  levaoUndola 
con  la  una ,  la  punta  del  escalpelo ,  ó  raspándola ,  ó  bleti  f  I  mismo  lienzo  eo  una 
ó  mas  tirillas,  y  se -macera  en  agua  destilada  por  espa^de  veinte  y  coatro 
horas  en  un  tubo ,  cápsula  de  porcelana  ó  vidrio  de  relo|^ 

La  sustancia  cerebral ,  asi  dispuesta »  se  hincba ,  se  pqae  blanquecina  y  blaQ<» 
da;  sí^s  el  lienzo,  su  mancha  toma  un  colori^lanqueoioo,  mas^  meaos  modi- 
ficado por  el  de  la  tela ;  la  superficie  es  blandusca  y  como  jabonosa. 

Se  toma  una  cantidad  como  la  cabeza  de  an  alfiler  ■á'gpanodtp  mijo,  ó  nn  poco 
mas;  se  coloca  en  la  plancha  del  porta-objetos;  allí  se  deshaced  dislacera  con  la 
puntaje  «na» agujas,  luego  se  cubre  con  uria;l amina  delgada  (ie(Vi4rio  y  se  mira. 

•Es  necesaria  qmplear  objeti^s  y  oculares  que  amnenten  de.5ÍOl60O  dié^ 
metros,  pues  solo  á  470  empieza  á  poderse  distinguir  bien  los  caraetéres  ana- 
tómicos  de  l^'sustdncia  cerebral.  > 

Para  los  que  conocen  estos  caracteres ,  estudidados  microscópicamente  \  poco 
tenemos  ya  que  decir.  Sin  embargo,  tanto  porque  conviene  aqni  recordarlos, 
como  port)iertas  eiroonstancias  inseparables  de  estos  ensayos  periciales,  diré- 
iBos^aígo,  de^eosos^de  dar  á  este  importante  «soíito  toda  la  perfeoeioa  posibley 
utilidad  de  aplioflcioD.  ;    >   m      .    , 

La  sustancia  cerebral  se  ooínponé  dé  tubos' moydetícados^ea^díáinetro  se 
acerca  á'0<Mii;ie(4*.  Su  pared  es  trasparente  y  conUeiie)un»'Siüís48DGia  viscosa-,  si- 
ruposaf,  que^  vieHe  á  modo  de:gatas;  tienen  «forma  y  Tolúmenqvaeids»,  toBlos 
contornos  osctiros.  A  menudo  las  paredes  ofrecen  biBcbazenes  é'varteosídades 
de  t'í^eclioén  trecho.' ••  •     '  •• -^   '-  ¡  ■<    .i .   K  ,.• .    . ..  j 

M  estado  fresco^  se  destruyen  fácilmente;  «laa  tratándolas  eoii  alcohol ,  8o« 
blimado  corrosivo^  ácido  crM^o ,  ttwiaii  etUidiltbnoía  ¿^iseiaá  véooa  uni^, 
un  cilíndro^^u  íntl^íor,  antés4nvi8rble;  Esté'cilitidroes  ét  ^oif^^M  á  «mí,002 
de  diámetro,  y  presentan  un  aspecto  característico^  debido  á  la  limpieza  de 
sus  bordes,  los  cuales  no  son  regularmente  paralelos  el  uno  al  otro,  sino  que 
tienep  ondulaciones  producidas  por  hinchazones  y  depresiones  alternativas  á  lo 
largo  del  cilindro. 
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€oaguládós  éstos  cfliodroa  por  el  alodbol  ú  oira  sUisílafida  ée  anábgo  efecto  > 
se  haciKi  mas  resisteotq^  quetodlubos^de  modo-  que  á  veces  estos  estáo  rotos 
de  ireoho  CD^Irecho ,  y  euteros  tos  eükidros. ' 

La  dése<;ac¡on  M  aire  libre  produce  lo  qoe  la  coagfilacion ,  t  coándo  se  toma 
hi  sostaocia  cerebral  seca  para  los  eosayos^  si  algo  se  rompe  y  destruye  son  prin- 
efpafaneDte  los  tubos;  pero  los  cilindros  restan,  los  cuales  se  preseniau  al  ojo  del 
oliservador  que  ios  examina  Con- el  microscopio  eu  número  considerable,  cabal* 
fiando  los  mas  enredados  muy  particularmente  entre  sí;  por  lo  cual^  io  mrfsmo 
qiie  por  la  disposición  dé  sus'DOfdes,  no  se  confunden  con  ningún -otro  tejiddde 
\^  economía  animal.  Por  eso  he  dicho  que  por  si  solos ,  bien  observado^  con  el 
microscopio,  ^suelven  la'  cuestión. 

Makichas  que,  sometidas  á  este  instrumento  en  los  términos  indicador,  dan 
lugar  á  que  se  vean  esos  tobos  y  ci'Undros'  tan  característicos ,  son  indudable-^ 
n\ente  de  sustancia  cerebral.  ' 

£spuéstos  los  caracteres  por  medio  de  los  cuales  se  distingue  cop  el  micros- 
copíp  una  mancha  de  sustancia  cerebral,  conviene  adVertrr  que,  aun  cuando  se 
díMaoére  con  las  agojas  la  porción  que  se  traslada  á  la  plancha  del  porta -obje- 
tos, siempre  quedan  partes  que  no  se  han  disgregado  del  todo.  Estas  porción- 
citas  tienen  forma  variable;  son  granulcjsas  en  el  centro,  pero  sus  bordes 
ofrecen  los  tubos  y  cilindros  característicos,-  notables  por  su  número,  ¿or  lo 
in'estricable  de  su  enredo,  unas  curvas ,  otras  flexuosás^  otras' rectilíneas  flotan- 
tes por  un  estremo ,  y  unidas  por  el  otro  á  los  fragmentos  na  disgregados. 

Hay  que  contar  también  con  que  at  lado  de  los  cilindros  y  los  tubos' se  ven 
^anulaciones,  como  en  todos  los  tejidos,  muy  pequénasy  muy  pálidas.  Tam- 
bién se  ven  gotilas  de  la  materia  de  los  cilindros  que,  reblandecida  con  el  agua, 
toma  un  aspecto  parecido  al  estado  fresco.  Estas  gotítas  de  bordes  limpios  con 
círculos  concéntricos ,  paralelos  ó  flexuosos ,  son  escasas. 

Hay  además  las  hebras  del  tejido  donde  estaba  la  mancha,  y  en  especial  si  se 
ha  recogido  raspando,  ya  flotantes,  ya  adheridas  á  las  porciones  no  disgrega- 
das;' pero  cío  estorban  ni  dañan  al  ensayo. ' 

Vése  igualmente  una  infinidad  de  vibriones  Infusorios  que  se  han  desenvuelto 
durante  la  maceracion,  y  algunos -ñlamentos  de  algas  microscópicas,  lascua- 
leábo' pueden  confundirse  coh  los  cilindros,  porque  aquellas  tienen  ramifícacio- 
nes  y  estos  no.  •  , 

Aun  cuando  se  adviertan  capilares ,  no  pueden  confundirse  con  los  tubos  y 
cilindros,  porque  su  estructura  no  es  igual ;  y  si  tampoco  ¿e  notan  glóbulos 
sansuíneos,  es  porque  el  agua  los  disuelve. 

Si  se  emljlease  en  vez  de  ésta  una  disolución  de  sulfató  de' sosa  j  se  yerian; 
pero  los  cilindros  no  se  coagulan  tanto  v  y  el  espérimento  nó  saje  t^n  bien.   ' 

No  hay  ningún  otro  tejido  ^úe  preáeote  los  caracteres  dé  la  sustancia  cere-í- 
bral.  El  queso  blanco  esel  únrco  que  mas  podría  confundirse;  pero,  sobre  que  se 
reblántíéce  en  el  agua,  hinchándose 'menos  y  ponféndose  mas  blanco-,  no  pre- 
sienta él  menor  vestigio  de  tubos  ni  filamentos  cilindricos.  ' 

Examen  químico.  Aunque  hemos  dicho  que  el  microscopio  por  sí  solopiiedé' 
resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  ya  porque  muchos  peritos  no  tienen  ese 
instrumento  ó  no  están  acostumbrados  á  manejarle,  ya  porque  siempre  es 
bueno  poner  en  práctica  todo  loque  puede  ilustrar  una  cuestión  grave,  con- 
viene examinar  químicamente  las  manchas  de  sustancia  cerebral.  Orfila  también 
es  de  parecer  que  deben  emplearse  los  dos  medios.' 

Echada  á  las  ascuas  la  menor  porción  de  sustancia  Cerebral,  dá  un  humo  es-  ' 
peso  que  huele  á  cuerno  quemado  ó  á  cualquier  otra  sustancia  orgánica  azoada. 
Ese  olor  es  empíreumático  y  amoiiiacal. 
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.   Tratada  conáeida  sulfúrico  eoneenUadOf  no  Urda  en  dwolTorM y  la  une 
de  violeta,  coloración  que  persiste  sin  que  la  mezcla  se  carbonice. 

Si  como  lo  ha  observado  Lassaígne,  se  emplea  el  ácioo  sulíiiritx)  monohidra- 
tado,  se  topa  con  él  una  mancha,  de  materia  cerebral,  toma  esta  casi  ínmedia- 
ts^mente  una  tinta  amarilla  de  azufre ;  á  los  doce  segundos  una  coloración  ana- 
ranjada; á  los  trece  segundos  después » la  tinta  se  parece  al  vermeüon,  y  á  los 
minutos  de  contacto  del  ácidp  con  la  mancha»  esta  se  tiñe  de  violeta  como 
cuando  se  emplea  el  ácido  concentrado. 

La  mancha  livida  vá  desapareciendo  poco  á  poco  espuesta  al  aire  húmedo ;  á 
la  media.hora.  ya  puede  haber  desaparecido. 

Esta  reacdon  es  caractéristica ,  porque  solo  la  presenta  la  sustancia  cerebral.  * 

La  disolución  hecha  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  ti'eoe  varias  reaccio- 
nes ,  muchas  de  las  cuales  tal  vez  no  significan  tanto  como  Orfila  ha  pretendida, 
por  no  ser,  como  es  debido,  características. 

£1  agua  destilada ,  el  cloro  líquido 9  el'  alcohol,  el  nitrato  de  j^rotóxido  de 
mercurio  y  el  bicloruro'  de  este  metal  la  precipitan  en  blanco. 

El  cloruro  de  cromo  dá  una  masa  blanda  de  color  pizarroso,  en  especial  di- 
luyéndola coa  agua. 

.  El  proto-cloruro  de  estaño  la  precipita  en  rosa;  el  cloruro  de  oro  en  gris  ver- 
doso ;  el  de  nitro  en  verde  pardo ,  el  de  cobalto  en  color  de  heces  de  vino;  el 
de  platino  y  el  saquicloruro  de  hierro  en  amarillo ,  y  el  acetato  de  cobre  en 
blanco  azulado. 

Saturada  dicha  disolución  con  potasa  pura,  en  cuanto  queda  reactivo,  se  de- 
pone notable  cantidad  de  materia  blanca;  si  luego  se  decanta  con  cuidado  y  se 
seca  el  producto  sólido  á  un  calor  suave,  y  en  seguida  se  hace  hervir  en  alcohol 
de  40  erados^  este  menstruo  descubre  una  gran  cantidad;  puesto  que,  evapo- 
rando hasta  sequedad ,  se  obtiene  un  residuo  amarillo  asaz  abundante. 

Otro-tanto  sucede  respecto  del  líquido  decantado  y  filtrado,  si  se  trata  del 
propio  modo. 

El  ácido  clorhídrico  concentrado  y  puro,  puesto  en  contacto  con  la  materia 
cerebral  ordinaria  y  húmeda,  ó  con  la  que  se  ha  secado  y  se  haya  humedecido 
al  aire  por  algunas  horas  con  agua,  no  la  disuelve  y  el  licor  no  se  Uñe  al  ins- 
tante ;  solo  al  cabo  de  cuatro  o  cinco  dias  adquiere  una  tinta  parda  sucia ,  que 
tira  ligeramente  á  violeta  algo  parecida  al  buen  vino  de  Málaga. 

A  los  doce  dias,  gran  parte  de  la  materia  no  se  ha  disuelto  todavía,  y 
semeja  al  cerebro  húmedo ;  el  licor  se  enturbia  y  toma  un  color  gris  rojizo 
sucio. 

.  Si  se  opera  dentro  de  un  frasco  esmerilado  y  bien  tapado,  tampoco  se  disuel- 
ve ,  la  masa  toma  un  color  gris  verdoso ,  y  asi  permanece  mas  de  un  mes. 

Si  se  introduce  en  un  matraz  la  materia  cerebral  húmeda  y  el  ácido  clorhí- 
drico puro  y  concentrado,  y  se  calienta,  al  cabo  de  tres  q  cuatro  miuutos  el  lí- 
quido se  pone  oscuro  y  los  fragmentos  de  la  materia  cerebral  adquieren  un  colc(r 
moreno  violado ;  si  luego  se  deja  enfriar,  á  los  diez  ^  doce  minutos  el  liquido  es 
de  un  color  violeta  claro. 

Si  en  vez  de  obrar  con  el  ácido  clorhídrico  al  contacto  del  aire  sobre  sustan- 
cia cerebral  húmeda ,  se  opera  sobre  la  secada  al  sol,  ó  á  ,un  fuego  suave ,  en  el 
primer  caso  se  pone  rojo  como  el  vino  de  Málaga  al  cabo  de  algunas  horas» 
pjasando  con  el  tiempo  al  gris  violáceo  sucio,. y  en  el  secundo. se  obtiene  un  U* 
quido  turbio  de  un  gris  blanquecino  apenas  violado* 

*     El  ácido  poético  puro  y  cpncen tradn  no  «pitera  en .  jqipari^nqia  Ja  ^st^uxcia^  ee« 
rebral  ni  «eca,  ni  búq^ed^.;  iampopp  se  tifie  el  líquido.^    '•., .  ,. , .  .    .    , 

Además  de  las  reacciones  espuestas  hay,  to^afia  p^^,que,tí^n  ^(^or^^^jeto 
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demostrar  la  e^stéoeia  M  fóBforo  y  del  azufré*  Para  «so  se  puede  proceder  de 
^08  modos :  .  . 

4/  Se  trata  al  rejo  con  jwtasto  una  poreiettcita  de  materia  cerebral  seca  y 
carbonizada ,  para  lo  cual  se  procede  de  esta  suerte. 

'  Se  pone  una  pequefia  cantidad  de  la  sustancia  cerebr&l  procedente  de  la 
mancha  en  una  capsulita  de  porcelana ,  se  somete  esta  i  la  llama  de  la  lámpara 
de  alcohol,  y  se  calienta  poco  á  poco,  cuidando  que  no  se  inñamen  los  gases 
coflibttstibles  que  se  despi^den,  hasta  que  esté  carbonizada  la  sustancia. 

JEn  este  estado  t  se  toma  on  tobo  de  vidrio-de  unos  cuarenta  centímetros  de 
largo  y  ancho  de  un  centímetro ,  cerrado  por  un  estremo.  En  el  fondo  de  este 
tubo  se  mete  y  aprieta  un  pedacito  de  potasio  del  tamaño  de  un  guipante  pe* 
queño;  se  tiende  horizontalmenteeltubo  en  una  rejilla  colocada  en  un  hornillo, 
y  preparado  todo ,  con  una  varilla  de  vidrio  se  hace  entrar  la  materia  carboni- 
zada, seco,  de  la  cápsula  en  el  tubo  cerca  del  potasio;  se  envuelve  con  oropel 
ú  hojuela  de  latón  la  porción  del  tubo  que  contiene  el  carbón ,  y  cubriéndolo 
de  ascuas  se  le  hace  poner  candente. 

Algunos  minutos  después ,  ooando  el  carbón  cerebral  ya  está  también  hecho 
ascua ,  se  calienta  con  carbón  ardiendo  el  fondo  del  tubo  que  contiene  el  pota- 
sio ,  el'cual  no  tarda  en  volatilizarse  y  atravesar  la  sustancia  cerebral  carboni- 
zada. A  los  cuatro  ó  cinco  minutos  ha  desaparecido  todo  el  potasio. 

Esto  conseguido,  se  deja  enfriar  el  aparato,  se  saca  y  rompe  el  tubo.  Se  toma 
el  carbón  que  contiene,  somete  en  agua  tibia  acidulada  con  ácido  sulfúrico,  y 
acto  continuo  se  desprenden  dos  gases,  el  hidrógeno  fosforado  y  el  ácido» 
stUfhidrico,  notables  por  el  olor  aliáceo  el  primero,  y  de  huevos  prodridos  el 
'segundo.  Pasando  la  mano  por  encima  del  vaso  como  quien  caza  moscas,  y  acer- 
cándola álá  nariz,  se  huele  bien.  Es  necesario  hacerlo  en  el  momento,  porque 
poco  tiempo  después  se  desprende  ácido  cianhídrico. 

El  ácido  sulfhídrico  se  reconoce  además ,  porque ,  colocando  en  la  boca  del 
vaso  un  papel  impregnado  de  una  disolución  de  acetato  de  plomo ,  se  ennegrece. 

Todos  estos  efectos  son 'tanto  mas  notables,  cuanto  mas  cerca  esta  del  po- 
tasio la  porción  de  carbón  sobra  la  cual  se  opera. 

Este  es  el  proceder  que  recomienda  Orfila  como  preferible  al  de  Vauquelin  y 
Fremy,  fundándose  en  que  el  de  estos  solo  es  aplicable  cuando  hay  abundancia 
de  materia  cerebral ,  al  paso  que  con  el  suyo  se  puede  o¡)erar  con  poquísima 
cantidad ,  qne  es  lo  que  sucede  en  los  casos  prácticos  de  medicina  legal ,  tanto 
mas,  cuanto  que  hay  que  guardar  sustancia  para  los  demás  ensayos. 

2.°  Lassaigoe,  como  Vauquelin,  apela  á  la  calcinación  ó  carbonización  de  la 
fiostancia  cerebral ,  para  descubrir  el  ácido  fosfórico ,  afirmando  ^ue  se  puede 
operar  sobre  cantidades  mintmas,  el  volumen  de  un  grano  de  mijo  ó  del  peso 
deO§r,O40áO«r,0<6. 

Según  dicho  autor,  bastan  pequeñas  porciones  de  sustancia  cerebral  despren- 
didas de  la  mancha ,  y  calcinadas  al  aire  libre  en  una  capsulita  de  platino  ó  lá- 
mina del  mismo  metal  con  carbón  ácido. 

Obtenido  él  carbón ,  como  lo  hemos  dicho  en  el  primer  proceder ,  se  tritura 
con  una  varilla  de  vidrio  y  se  trata  con  algunas  gotas  de  agua  destilada ,  se 
calienta  luego  el  todo,  reduciendo  el  agua  á  la  menor  cantidad.  El  papel  azul 
de  tornasol  se  enrojece  metido  en  ese  líqnído;  el  a^oa  de  cal  se  enturbia  con  él 
y  dá  un  precipitado  blanco  gelatinoso  de  subfosfato  calcico ,  soluble  en  el  ácido 
-  clodiídrico;  el  amoniabo  líquido^  le  precipita  de  esta  disolución. 

Como  otros  tejidos  orgánicos  dan  reacción  neutra  é  alcalina ,  es  un  medio  es* 
célente  y  sencillo  de  reconocer  la  sustancia  oerebra). 

.  Lassai|;ae1]a  li^ho  esperimettlos  coqí  la  médula  y  los  nervios  de  varios  añi* 
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^les,  <»ballo,;$satOtX)obtrj  eiOA^doias  toadas Mféabcidiiádda  odina>6]  cer6* 
bro,  es  decir,  DO  cootieoeD  tanto  fósforo* ó  ácido  fosfórico.  >   •  v> 

Si  la  su^aocia  cerobral  ba  sida  cocida  eotagua  salada,  ao  dá  reacción  acida, 
sino  alcalina  ó  neutra  (Lassaígoe).  i      . 

Riesulta  »  pues,  de  todo  lo  que  Tá  dícbo>  que  las  manobas  de  materia  cerebral 
frescas  ó  secas ,  se  pueden  conocer  por  caractéares  físicos  y  quimicos  terminao- 
tes  que  con  ninguna  otra  materia  las  confunden. 

Físicamente.  Por  su  color  y  construcción.,  ó.  so  estructura  anatómica  vista 
con  el  microscopio  con  vidrios  que  aumenten  de  5S0  á  600  diámetros. 

Quimicamenie,  Tratándolas  primero  con  ácido  sulfúrico  que  las  disuelve  y 
tinq  de  violeta ;  con  ácido  clorbidrico ,  que  no  las  disuelve  sino  á  la  larga  y  po- 
co ,  tinendo  el  líquido  de  rojo  sucio ;  coo  á€ido  acético  que  no  las  disuelve  ni  ti- 
oe.  Segundo,  calcinándolas  y  tratándolas  luego  al  carbón  con  potasio  para  des- 
cubrir el  hidrógeno  fosforado  y  el  ácido  sulfhídrico,  ó  bien  tomar  con  agua  el 
carbón  y  tratar  esta  agua  con  el  papel  azul  de  tornasol  y  el  agua  de  cal  para 
descubrir  el  ácido  fosfórico.  ' 

Empleando  estos  ensayos  juntos,  la  prueba  no  puede  ser  mas  concluyente; 
tanto  el- físico  como  el  químico  por  separado  bastan ;  mas  si  después  del  uno  se 
ensaya  el  otro,  la  cuestión  llega  á  su  resolución  completa. 

Orfila  no  se  ba  contentado  con  establecer  los  caracteres  dé  las  manchas  de 
sustancia  cerebral;  ha  querido  ver  cómo  se  conducían  las  demás  de  la  organi- 
zación con  los  mismos  reactivos.  No  le  seguiremos  en  esta  tarea ,  en. primer  lu- 
,  gar,  porque  los  demás  órganos  no  manoban  como  no  sea  con  la  sangre  ó  el  hu- 
mor de  que  estén  empapados  ó  contengan ,  por  razón  de  que  no  son  tan  blandos 
como  el  cerebro ,  y  en  segundo  lugar,  porque  sabiendo  cuáles  son  los  caracteres 
físicos  y  quimicos  esclusivos  de  la  sustancia  cerebral ,  bastará  no  hallarlos  para 
resolver  la  cuestión ,  sea  el  hígado,  el  bazo ,  el  páncreas,  un  músculo  ó  lo  que 
fuere  lo  que  hubiere  producido  una  mancha;  jamás  será  sustancia  cerebral. 

La  bilis,  la  leche,  los  quesos,  las  materias  contenidas  en  el  tubo  digesti- 
vo ,  etc. ,  son  en  tal  caso  las  únicas  capaces  de  prodifcir  manchas  independien- 
temente de  la  sangre  con  que  están  mezcladas,  y  respecto  de  estas  puede  te- 
ner algún  interés  la  cuestión.  Sin  embargo,  insisto  en  quo  respecto  de  lo  que 
nqs  ocupa ,  hemos  dicho  lo  que  basta. 

Ahora,  si  en  vez  de  preguntar  si  son  de  sustancia  cerebral,  se  pregunta  si  son 
de  grasa,  leche ,  queso,  etc. ,  ya  es  otra  cosa,  ya  en  este  Qaso.procede  que  di- 
gamos aleo. 

Sin  embargo,  así  y  todo  j,  creo  que  bastará  referirme  por  punto  general  á  las 
conclusiones  con  que  cierra  Orfila  su  escrito,  y  algunos  de  sus  ensayos ,  puesto 
que  en  ellos;  está  el  resumen  de  cuanto  nos  interesa,  en  este  asunto. 

El  microscopio  distingue  estas  materias,  porque  pone  de  manifiesto' la  oi^- 
nizacion  ó  los  caracteres  anatómicos  que  Ús  distinguen,  tanto  de  la  sustancia 
cerebral  como  entre  sí. 

Entre  los  árganos  del  hombre  no  hay  ninguno  que  se  conduzca  con  los  ácidos 
sulfúrico  y  clorhídrico,  como  el  cerebro;  los  pulmones,  el  corazón,  el  hígado, 
ej  bazo,  los  ríñones,  los  testículos,  los  parótidas,  las  glándulas  maxilares  y  el 
cuerpo  tiroideo ,  dan  con  los  ácidos  indicados  reacciones  muy  diferentes. 

Si  el  páncreas  desarrolla  con  el  ácido  sulfúrico  al.  cabo  de  uno  ó  dos  días  una 
tinta  violácea  que  tiene  cierta  analogía  con  las  que  dan  con  el  cerebro,  vá  pre- 
cedida de  una  tinta  morenuzca ,  luego  r(^a  de  Málaga;  Porotra  parte ,  el  pán- 
creas colora  el  ácido  clorhídrico  de  un  gris  sucio  pÍ2»rreño,  sin  la  menor  tinta 
de  violeta ,  lo  cual  no  sucede  eon  la  materia  cerebral. 
,  £1  tejido  muscular,  húoiedo  á  aeco,.tÍBe  el  ácido  sulfúrico  coacentradaea  vio- 
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t^a  áf ^iélfbi)  defiítoo'  ó  d^  *diás;  preoedi|endoltM|bf8a'e):Pc|jo  dd'  Málnga,-^.^! 
áóidd  t^fofbftfríco,  íéüdo  primero  en  Tíolsdo ,  alteroei^  día  toma  una  tioit!  parda 
dpími'ádá/giú  }a  meiftof  fffyerieoüia  de  rojo  ó  púi^ura»    ^*    . 

Entre  l$s  materias  org^ícas  iilaiidaí v  suséeptibiea  de  pegarse  á  los  vestidos 
d iDstf oméntúé éortant^a y  contuadebtes,  de soerle  que  dqen  en  dlosmaocnas 
9)Bi1tettté8  como  inoitrstaéraoesvniDguB*  puede  €a¿^UDdirs&  con  la  siisteDcia  oe-> 
nebral,  si  se  ttáta  con  io¿  áeidoa  sulfórica  j  clerliidrico^  La  yema  del  huevo, 
íá  áiantéca,  dertaa  graMtta  bluadaa,  la  gelatina^  ia  grasa '(tel  oaraerojjtidel  buey 
y  dej  hombre,  se  hallaffeo  este  caso. 

Verdad  «s^  qué  la  clara  de  huevo  y  cierta»  grase». blaodas  dao  oon  dichos 
áioMod  resultados  á  pninera irisla  análogos,  mas  es  fácil  distinguirlas.. 
"La  clara  del  huevo  ó  la  albúmioaal  mtcrdscopio,  se  presenta  en  fragon^o- 
tos  de  fractura  vitrea,  anulosa  9  y  de  foma  tefinitanteute  variada. 

Sea  seca  ó  húmeda,  se  tiSede  TÍolado  en  el  ácido  sulfúrico,  se  disuelve  en  el 
olorhidrrco,  r  le  dé  un  hermoso  color  azul,  si  es  Ütuida  d  coagulada  por  el  faego 
y' bláudaf  todavía ,  ó  bien  resulta  »n  liquido  violado  que  parecerá  aaul  al  cal;>o 
de  algunos  dias ,  si  se  trata  de  una  clara  de  huevo  secada  al  sol  6  el  fuegOi  E¿te 
color  azul,  parecido  al  de  una  sal  óe  tob re  amoniacal ,  se  cambia  en  violado 
Calentando  el  ficor ,  y  bastan  ^algunos  niautos  para  que  le  adquiera  moreno, 
igual  al  cafe  con  agua. 

Los  quesos  blancos,  cuajados,  que  se  disuelven  y  tinen  de  violeta  con  ácido 
sulfúrico,  no  precipitan,  tratados  con  agua,  mstantáoea  y  abundantemente  en 
blanco  como  la  sustancia  cerebral,  sino  pasadas  algunas  horas,  si  son  de  cáseo, 
y  además  el  metal  le  hace  precipitar;  en  color*  de  cabeza  4e  negro,  al  paso  que 
es  de  verde  prado  cuando  es  cerebral  la  sustancia. 

Por  último ,  el  ácido  clorhídrico  se  Uñe  instantáneamente  en  rosa  claro  cuando 
es  queso  seco  al  sol ,  luego  pasa  á  violeta  y  al  fin  gris  pizarreño,  al  paso  que  si 
es  sustancia  cerebral  pasa  mucho  tiempo  sin  teñirse  y  al  fio.  acqbá  por  tomar  un 
color  pardo  sucio  lígeramente<  violado. 

Lá  yema  de  htíevo ,  con  el  ácido  suKúrico  toma  el  aspecto  de  la  cola ,  y  al  fixi 
dá  una  masa  gelatinosa  de  moreno  oscuro  ;  cod  el  dorhídrico  un  color  blanc(v 
Irisado;  el  segutido  no  se  tiñe  hasta  ias  veinte  y  cuatro  horas,  que  le  toma 
violado  sucio ;  la  yema  no' se  disuelve  hasta  los  tres  dias.* 

La  grasa  de  carnero^  buey  y  humana ,  tiñen  el  ácido  sulfúrico  en  amarillo 
cada  vez  mas  oscuro ;  á  los  dos  dias  es  de  un  color  rojizo  sucio  como  las  heces 
de  vino ;  d(  fin  toma  un  color  turbio  cUro  sin  nada  de  violado.  Con  el  ácido 
clorhidrico  no  dan  ninguna  coloración  notable  y  no  se  disuelven  en  él. 

Respecto  de  las  manchas  de  bilis ,  cuyo  color  amarillo  jamás  puede  confun- 
dirlas con  otras  sustancias  de  la  organización  del  hombre ,  ni  con  las  de  iodo  ni 
las  producidas  por  el  ácido  nítrico ,  bastará  tratarlas  con  una  disolución  con- 
centrada de  potasa.  Si  son  de  bilis  no  hay  alteración  alguna ,  al  paso  que  se  ti- 
nen de  púrpura,  si  son  producidas  con  el  ácido  nítrico ,  y  se  destiñen  si  son 
de  iodo.  ' 

g.  XIV. 

Declarar  que  las  manchas  de  las  manoSf  iabios,  armas  etc. ,  son 
de  pólpqra. 

Hé  aqui  otra  cuestión  que  puede  presentarse  y  se  presenta  frecuentemento, 
con  motivo  dehóúiicidios,  duelosy  tesionef  corporales  hechas  con  armas  de 
fuego. 

En  Paríalos  peritos  tuvieron  que  resOlv^da  respeeto  de  muchos  sugetos'acur 
sádcéJdO'hélM  lOmirdO'pane  ^  foá  soeesbsdeíléi^^'fil^iqolor  negrO^td^JoAJa- 
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bios'f  las  manos»  lo  misno  i|««'laé eqatmosít.del  tfobaco ,  juftto  «1  hombro, les 
descubrió' como  otros  de  loe  que  se  imian  batido^iaparaiwb  varias  veces.  Uo 
célebre  desafio  que  hubo  «a  Ptf  is  eolre  el  gereuie  de  la  Prasu  y  otro  publici&> 
Cá  ,  dio  mirgen  a  una  cueetioo  iobre  maochas  Üe  pólvora. 

Sea  euai  raeré  el  motivo  per  «I  cual  se  UakMare.  ¿  los  peritos  para  determioar 

'  «í  las  maDGba8.soo  ó  bo  de  póivera,  veamos  de  «uó  modo^resudvela  cuestioo. 

Al  hablar  de"  las!  coestfttoes  eoboe<  ideotidad  ya  ^mps  tocado  de  paso  este 

poitftóf  puesto  que Tardieo  le  agitó  allí  aunque  no  eumlugar.  (Véase  tomo  II, 

página  24  y  25).  .  -> 

Lá  pólvora  mancha  las  manos  y  los  labíes'eoando  no  se  usan. pistones,  si  para 
cebar  el  arma  se  rompe^el  cartueao  cor  los  dientes »  ó  cuando  se  vierte  el  plolvo 
fulminante  en  la  mano ,  como  lo<hacen  ciertoscsaedores.  Siendo  el  polvo  negro, 
la  piel  se  mancha  de  negro ,  mas'ó  menosu  s^un  el  número  de  veces  y  la  can* 
tidad  de  pólvora  que  se  pone  en  contacto  con  aquella. 

A  simple  vista  estas  manchas  pueden  confundirse  con  las  de  polvo  de  carbón 
ú  otras  sustancias;  por  lo  mismo  conviene  apelar  al  e^men  químico  para  no 
incurrir  eu  error. 

Se  lava,  pues,  como  ya  lO'Uevanws dicho  en  el  lugar  indicado,  la  parte  man- 
chada coD  agua,  y  ée  recoge  esta«n  no  vaso;  luego  se  oopcentra  el  licor  eva- 
porándole, y  cuando  lo  está,  se  echa  en  ud  tubo  de  vidrio  donde  se  halla  una  lá- 
mina limpia  de  cobre,  y  calentando  el  tubo  á  la  lámpara  de  alcohol,  se  des- 
prende gas  nitroso,  es  decir,  se  veo  vapores  rutilantes  con  cierto  olor  que  ase- 
meja algo  al  del  cloro ,  y  el  metal  «e  pone  v^rde. 

Sobre  si  es  de  guerra,'  caza  ó  caSon  i»  pólvora^  ya  digimos  que  por  este  solo 
medio  no  podia  distinguirse,  por  cuanto  el despreociimiento  del  ácido  nítrico  no 
rebela  sino  la  acción  áú  cobre  sobre  el  ácido,  nítrico  del  salitre  ó  nitrato  de 
potasa  que  aquel  polvo  coirtieoe ,  y  que  esa  reacción  la  d^n  todas  las  pólvoras 
igualm^nCe  ^oe  .toáoslos  nitratos. 

Lo  que  acabamos  de  decir  solo  es  aplicable  á  lasoaanchas  de  la  pólvora  antes 
de  inflamarse ,  mos  lo^  aue  arde  deja  ^  las  armas  mancha  de  otra  especie 
^  que  debemos  averiguar  de  otra  manera. 

'  Al  hablar  de  las  armas  de  fuego,  ya  hemos  dicho  de  qué  se  compone  la  pól- 
vora y  los  productos  que  se  -forman  cuando  se  inflama ;  hemos  visto  que ,  si  los 
hay  volátiles  ó  gaseosos,  los  hay  sóKdos,  los  cuales  se  fijan  en  el  arma  dispara- 
da. Pues  estos  productos  son  los  que  cdnstituyen  las  manchas  de  las  armas,  y 
también  ()uede  constituir  las  de  k  manos,  tacos  y  lienzos  con  los  cuales  se  haya 
limpiado  el  arma  después  de  hab«-  hecho  fuego. 

La  inflamación  de  la  pólvora  dá  Ingar  á  la  formación  de  sulfato  y  carbonato 
de  potasa ,  de  sulfato  de  potasio ,  y  la  permanencia  de  estos  productos  sólidos 
en  el  arma,  la  dan  con  el  tiempo  a  la  de  sulfato  de  hierro,  estando,  eunesta  «I 
aire «1  aj-ma  ennegrecida.  MasUurde,  en  fin,  desaparece  est^  sal  de  hierro.  El 
carbón ,  que  no  se  altera ,  queda  también  manchando  el  arma. 
Hasta  aqui  nos  referimos  á  las  manchas  de  pólvora. 

Desde  la  invención  de  los  pistone&se  hallan  en  las  armas  de  fuego  otras  man- 
chas que  in^)orta  conocer,  y^  porque  no  Uenen  los  caracteres  de  la  pólvora,  ya 
para  resolver  algunos  problemas  que  pueden  presentarse  sobre  los  ensayos  he- 
chos en  la  probatura  de  las  armas,  y  éu  especial  el  de  las  pistolas  en  los  casos 

de  duelo.  • t;  , 

' Estas 'mancb«s  son  produoides  por>la  inflamación  ó  detoi^cion  de  la  cápsula 
fulminante  que  se  coloca  en  la  chimenea  de  las  artíias  de  fuego,  en  las  que  §e  J)a 
sUdtfimitto el antiguenpédertialToea cft.fúiUo.     .    ^       ..  *  r    ,..    i  .  i 

lii'inaliishi  deiospiaUni«íéetohado6^^es:eV  res«dtado4o  U0  buma'gi»s-qi«9  je 
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pt'odiiM  «1  íofllnnarse  el  pbtoii ,  y  la  cbineoea  y  sai  eontorDot  se  qneda  cubieii» 
de  una  capa  que  se  parece  muclioá  esa  telilla  oepífera  qué  cubru  ciertos  fr<Uoe> 
c6írtio  las  uvas,  las- ciruelas^  y  otra&oegras.  Bptre  las  materias  que  la  formai) 
eétá  el  mercurie. 

'  Como  na  basta  la  simple  vista  para  distioíguir  la  maoeha  de  póWopa  y  pisto** 
nes ,  vaitms  á  dedr  cómo  se  procede  á  su  exámeo4]uíiikico.     . , 

Él  atiua  de  barita,  el  acetato  de  plomo,  el  cianuro  ferruradode^pofcasio,  y  la 
tintura  de  nuez  de  agallas ,  son  los  principales  reactivos  para  deiscubrk  las 
inanchas' de  pólvora,  tabto  las  que  quedan  inmediatamente  después  de  faa,ber 
disparado  el  arma,  como  las  que  resultan  de  la  esposicion  de  las  mismas  al  aire 
por  algún  tiempo. 

Los  reactivos  del  merctrrib  pueden  servir  para  reconocer  las  producidas  por 
la  inflamación  de  las  cápsulas  fulminantes  ó  pistones. 

Cuando  la  mancha  de  pólvora  es  rocíente ,  en  cayo  caso  se  presenta  cenicien*- 
ta,  sé  lava  con  un  pincel  empapado  de  agua  destilada  y  se  recoge  lo  la-vado-  En 
seguida  se  filtra ,  y  el  lifcor  tiene  un  color  ligeramente  azulado. 

Si  se  trata  cod  agua  de  barita  ó  con  sal  soluMe  esta  base,  hay  precipitado 
blanco  de  sulfato  de  barita,  insoluble  en  el  ácido  clorhídrico ;  el  ácido  sulfúrico 
procede  de  la  pólvora  inflamada. 

Se  toma  otra  porción  y  se  trata  con  el  acetato  de  plomo ,  y  hay  un  precipita- 
do, como  de  chocolate  rojo,  de  sulfuro  de  plomo.  Él.^zufre  del  sulfuro  procede 
de  la  pólvora. 

Si  se  trata  otra  porción  con  el  cianuro  ferrurado  de  potasio ,  y  con  la  nuez  de 

agallas  no  hay  reacción,  es  que  todavía  no  ^e  ha  formadosal  de  hierro  alguna* 

Si  la  mancha  es  mas  clara,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tiene  mas  tiempo,  la  nuez 

de  agalla's  empieza  á  turbar  el  licor,  lo  cuaf  prueba  que  ya  empieza á  formarse 

ana  sal  He  hierro. 

Sí,  sobre  ser  mas  claras,  se  observa  una  porción  de  cri^talitos  en  la  cazoleta, 
en  el  tornillo  pedrero,,  la  tapadera  y  oido  é  íntBfediaciones^  y  además  manchas 
de  orin,  prueba  que  son  áe  óxido  de  hierro  y  do  carbonato;  4o»>erista'iíBs.$on 
de  sulfato  de  hierro.  Tratado  el  Hquido  que  resulta  del  lavado  con  cianuro 
ferrurado'  de  potasio  j  toma  un  color  azul ;  con  la  infusión  de  nuez  de  agallas  un 
color  violado. 

Escusado  es  decir  que,  si  la  mancha,  en  vez  de  estar  en  el  arma  junto  á  Islkve 
ó  dentro  del  canon,  se  halla  en  un  lienzo ,  con  el  cual  se  hubiese  frotado  ó  en 
los  dedos  ó  manos,  se  lava  también  con  agua  destilada,  y  se  trata  el  líquido 
con  los  reactivos  propios  para  descubrir  el  smfurode  potasio. 

•  §  XV. 

Declarar  que  un  sugeto  ha  disparado  muchas  veces  con  escopelUy  car<i6tna, 
fusil ,  y  empleado  pólvora  de  caza  ó  de  guerra. 

Esta  cuestión  sepropooe  cuando  se  quiere  saber,  por  ejemplo,  si  un  sugeto  se 
ha  batido  contra  los  guarda-bosques,  civileá ,  ó  bien  en  conmociones  populares». 

tos  medios  de  resolver  esta  cueátíon  están  en  el  sugeto  y  en  el  arma.  En 
cuanto  al  sugeto,  recordemos  lo  que  ya  digimos  al  tratar  de  los  vestigios  de 
los  cazadores  en  las  cuestiones  de  identidad.  • 

El  ai  roa  de  fuego,  al  dispararla,  retrocede  y  contunde  la  parte  anteiioi»  -del 
hombro  junto  á  la  axila ;  la  carabina  y  el  fusil,  disparadóscon  bal»,  dan  un  sae<i" 
dimiento  mas  fuerte ,  contunden  mas  qué  la  escopeta,  en  especial  sino ¿e'^íárgaf 
coa  bala,  pe  aquí  es  que  si  se  emplean  aquellas  armasiy  se  dispSraü'íaibfchop 
tiros  seguidos,  llega  á  producirse  una  equimosis  en  dk^part»)  por  lo'  oua¿ 
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estiKio  batiendaó  'ni  disparadounátcnt  da^  fuego,  muchas,  y^^s. 
•  En  cuánto' al  arma ,  dirétnos>qile.s«  aMMcha.y  9i\D^r?Ge  ta^  i^Oias ,  cuanto» 
mas  tiros  se  disparan.  El  canon  está  muy  sucio  y  ínancba  de  negro  el  dedo,  ad- 
virtiendo que  y  coiiio  Los  tacos  al  oatFgariy  «despegar  el  a^m4  siempre  se  llevan 
parte  del  unto  que  produce  la  iuflamaoíen  de  ia.pólvora,  no  guarda .proporctoa 
regular,  pei^o  sieitapre  hay mas  unto  negro,  cuantos  mas  tiros  se  disparan.     ^ 

En  cuanto  á  la  clase  de  pólvora ,  do  es  fácil -demostrarlo.  Lo  regular  es  que, 
disparaiido  armas  de  guerra /lo  sea  también  la  pólvora;  p^rp  ^so  no  quita  que 
se  pueda  emplear  de  caza.  >  ,  .     .  ,' 

Las  manchas  de  las  manos  y  de  los  labios,  si  el  arma  no  es  de  pistón,  pue- 
den contribuir  á  resolver  la  primera  euesikii)',, no  por  la  ^n^íisis  química ,  sino 
porque  como  la  pólvora  de^uerra  está. mas  cargada  de  carbón,  mancha  mas; 
sin  embargo  «confesemos  que  «no  es  eso  u^a  gran  razón  para  establecer  diferen- 
cias. Ya  digimos  que  Tardieu  se  equiviocaba ,  pretendiendo;  distinguir  la  pólvora 
de  guerra  de  la  de  caza  por  las  reaiK^iooes  que  dá  el  ragua  con  la  que  se  han  la- 
vado las  manchas  por  medio  de  la  lámina  de  cobre., 

§  XVL  : 

Declarar  cuánto  tiempo  hace  que  se  Ha  disparado  iifi  arma  de  fuego. 

Muchas  veces  es  importante  en  un  proceso  averiguar  si  el  arma  con  que  se 
sabe  ó  sospecha  qué  se  ba  cometido  un  hpmipidip,  ó  hecho  lesiones  corporales, 
ofrece  vestigios  de  haber  sido  disparada ,  y  cuáuto  tiempo  hace.  Veamos  cómo 
satisfacemos  al  juez  que  nos  proponga  est^  cuestión.  .. 

El  arma  descargada  quedan  qomd  hemos  visto,  manchaba  por  los  productos 
de  lii  inflamación  de  la  pólvora  y  del  pistón ,  si  es  de  las  que  sexeban  con  éL 
Con  lo  que  hemos  dicho  para  recqnooer  ja^  maluchas  de  pólvora,, tenemos  ciatos 
para  aürmarqiie  el  arma.  ba;s*do  cargada  y  descaruada\. 

Respecto  del  tiempo  que.  ha  tr^isourrido  de;sde  qu^.se  descargó,  también  po- 
demos deducirlo  en  el  término  de  cincuenta  dias  de  un  modo  bastante  aproxi- 
mado á.  la  realidad,  y  losufícieote  para  que, ^Ijue^p.  saque  d^  ello  algupa  luz. 

Butigny  d'Evreux  ha  hecho  varios  esperimentos  y  escrito  sus:  resultados 
acerca  de  Jas  variaciOBes.que.su/reo  las  manchas  de  la  p(5flvqra  en  la&  armas,  y 
fundado  en  CfiiasíaíUefraGiones  sucesivas  ♦  nqs  ha  dejado  medios  p^ra  resolver  la 
cuestión  de  este  párrafo,  por  lo  menos. hasta  los^ cincuenta  dias  después  de  haber 
sido  descargada  upa  arma  disparándola.  Hé  aquí  lo  que  ha\  copsignado  dicho 
autor,  y  que  basta  ahora'  sirve  de  guia  á  los  peritos  en  cuestiones  de  esta  es- 
pecie. /  /    ,.  * 

Suponiendo  que  el  arma  de  fuego  es  denlas  antiguas,  no  de  pistón^  sino  de 
las  que'  tienen  cazoleta,  {)edérrtary  se  cebaü  con  polvos,  1^^  manchas  que 
esta  deja  en  el  arma  al  inflamarse  presentan  las  varíaciones^cfeáivas  que  ya  co- 
nocemos-oomo  caracteres  de  ellas ,  las. cuales  pueden  dividirse  en  cuatro  perio- 
dos, desdp  el  miomeoto  que  se  «dispara  el  arma  has)a  los  cincuenta  djas. 

4  .er  periodo.  La  mancha  ó  capa  sucia, que, presenta  la  cazoleta^  la  tapadera, 
el  oido,  partes  inmediatas! -y  el  interior  del  canon ,;e«  azulada,  negruzca  ó  ce-; 
nicienta,  con  desigualdad  de  tintas,,  no  se  ven  cristales  i  simple  vista,  ni 
pon  un  lente;  tampoco  hay  oxidación.  Lavado  iodo  con  un  pincel  empapado  eo 
agua  destilada»  el  liquido  tiene  el  color  d§Í  ^mb^i:  y.da  las  reacciones  que  he- 
mos visto.  Este  periodo  es  de  unas  dos  horas. lo  mas;  es  decir,^.que  eso  supone 
3.u^  t^  fiim^^a  sido  disparada  lo  roa^  dos  hpr^as.  antes ;  por  lo  n^ismo  pue(le  serla 
^^ÍDUtGiíí,^jc^artaf,.W)ííft  úhopa  y:wedi?i.;.  ..  ,.  ..     :    .,  i-  -ii  .^-uh:-. 
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•2.P  periodo'.  La  mancha  ofrece  un  bolor  en  geú^ral  mas  olaro,  tÁas  c^üibicin- 
lo;  tampoco  hay  todavía  cristales  oí  oxídacidut  pero,  empiezan  á  formarse',  en 
térmiDos^qUe,  lavados,  ios  reactivos  de  tas  sales  de  hierto  ya  dan  seoates  de  qué 
se  han  formado.  Este  periodo  piiede  durar  de  dos  horas  á  veinte  y  cuatro,  nos 
días  lo  mas.  Si  se  acerca  mas  á  las  dos  horas  ó  á  las  veinte' y  cuatro,  lo  dirá  la 
mancha,  la  que  en  el  primerease  se  acercará *mas  á  ios  caracteres  del  primer 
periodo,  y  en  el  segundo  á  las  del  .tercero. 

Z.^  periodo,  Lqs  partes  manchadas  por  la  pólvora  se  presentan  cubiertas  de 
cristalitos ,  tanto  mat^  lardos,  cuanto  mas  fecha  tiene  la  mancha.  Hay  también 
manchas  rojizas  de  oxidación.  Lavadas,  el  liquido  resultante  dá  con  los  reacti- 
vos de  las  sales  de  hierro  señales  de  la  existencia  de  estas.  Este  período  tiene 
unos  diez  dias  de  duración.  La  magnitud  y  número  de  los  cristales,  lo  mismo 
que  el  color  de  las  manchas  de  oxidación ,  señalarán  si  se  aproxima  mas  á  los 
diez  qtie  á  los  dos  dias. 

^.°  periodo.  Apenas  hay  cristales,  han  desaparecido,  y  hay  mucha  oxida- 
cien,  eu  el  canon  sobre  todo.  Lavada  el  arma ,  el  líquido  ya  no  dá  reacciones  ni 
de  sulfuro  de  potasio  ni  de  sales.de  hierro.  Este  período  dura  de  diez  dias  á  cin- 
cuenta lo  mas.  Tanto  el  aspecto  como  la  análisis  química  dirán  también  si  se 
.aproxima  mas  al  mínimum  que  al  máximum  de  este  período. 

Teniendo  presentes  las  oscilaciones  que  pueden  ofrecer  las  manchas  dentro 
de  cada  período  y  los  caracteres ,  que ,  si  les  consienten  este  movimiento  dentro 
de  cada  uno,  no  se  le  permiten  mas  allá  de  sus  limites  periódicos,  podremos  con- 
testar al  juez  que  nos  pregunte  en  los  cincuenta  dias  inmediatos  al  disparo  del 
arma,  cuánto  tiempo  hace  que  ha  sido  dispatada. 

Los  datos  precedentes  no  se  refieren  mas  que  á  las  manchas  de  pólvora;  en   . 
cuanto  á  las  de  las  cápsulas  fulminantes,  Boutigny  d'Evreux  no  dice  nada ;  tam- 
poco hemos  visto  en  ninguna  parte  pormenores,  y  nuestras  observaciones  no 
nos  permiten  todavía  consignar  aquí  nada  fijo  que  pueda  servir  de  guia. 

S  xtn. 

Declarar  cómo  ha  sido  cardada  el  arma;  si  se  ha  disparado  para  probarla 
con  solo  el  cebo ,  ó  con  carga  completa  ó  incompleta. 

Tanto  en  ciertos  duelos  como  en  ciertas  agresiones,  puede  convenir  aV  juez, 
para  fallar  con  mas  acierto  en  un  proceso,  averiguar  cómo  ha  sido  cargada  el 
arma,  si  se  ha  disparado  tan  solo  para  probarla  y  ver  si  está  espedito  el  oido, 
no  haciendo  mas  que  cebarla  con  pólvora  ó  con  una  cápsula  fulminante,  ó  si  se 
ha  cargado  con  pólvora  y  tacos  ó  con  bala;  puesto  que  todos  estos  pormenorea 
pueden  significar  intenciones  diferentes  por  parte  de  la  persona  que  haya  hecho 
uso  de  esas  armas  diferentemente  cargadas. 

Ün  arma  que  solo  se  ceba  para  probarla  y  saber  si  está  espedito  ef  oido,  no 
sé  carga  por  lo  común  ;  basta  poner  un  poco  de  pólvora  en  la  cazoleta,  si  es  de 
las  antiguas,  ó  un  pistón  en  la  chimenea  ,  si  es  de  las  modernas  ,  un  taco  en  \ú 
boca  del  caiíon,  y  disparar.  En  uno  y  otro  caso  la  espansion  de  los  gases  que  se 
producen  inflamándose  la  pólvora  y  detonando  el  fulminante ,  se  escapan  por  el 
canon,  arrojan  el  tapo,  y  al  mismo  tiempo  que  producen  fuera  su  efecto,  reve- 
lan la  comunicación  de  la  chimenea  ó  del  oido  con  el  cañón  del  arma. 

Otros  ponen  un  poco  de  pólvora  en  el  cañón  sin  atacar ;  otros  media  carga  y 
atacan,  y  luego  disparan. 

Otros ,  en  fin.,  si  el  arma  es  una  pistola ,  no  ponen  nada  mas  que  la  cápsula  ó 
un  poco  de  pólvora,  según  la  clase  de  arma  o  su  estructura  ,  y  apuntando  al 
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suelo,  juzgan  por  el  movimteDto  circular  del  polvo  que  produce  la  detoÁacroD, 
para  saber  si  el  arma  está  corriente. 

Añadamos  ú  lo  dicho  que  el  canon  de  las  armas  no  es  igual ,  que  los  hay  ra- 
yados ó  de  percusión ,  y  lo  que  se  llama  bala  forzada^  y  comprenderemos  cómo 
en  todos  esos  casos  los  vestigios  del  tiro  no  han  de  ser  iguales. 

Cuando  se  prueba  un  arma,  no  poniéndole  mas  que  una  cápsula  fulminante  ó 
un  pisten ,  no  quedan  en  ella  mas  vestigios  que  los  que  hemos  dicho  relativos  á 
los  caracteres  propios  de  su  mancha.  En  el  canon  del  arma  no  queda  nada;  y  si 
antes' de  la  prueba  estaba  limpia ,  limpia  permanece;  el  dedo,  introducido  en 
el  oañon ,  no  se  mancha  de  negro.  El  humo  que  sale  no  se  condensa  fácilmente; 
por  lo  tanto,  no  mancha.  Siquiera  se  pruebe  varias  veces,  sucede  lo  propio; 
solo  se  manchan  la  chimenea  y  sus  cercanías. 

Si  en  vez  de  pistón  se  ceba  con  pólvora,  por  ser  el  arma  de  las  antiguas,  in- 
flamada aquella ,  mancha  la  cazoleta,  la  tapadera  y  demás  partes  accesibles  al 
humo  y  productos  sólidos  resultantes  de  la  inflamación  de  la  pólvora. 

En  cuanto  al  canon ,  puede  quedar  sucio ,  con  cierta  capa  de  sulfuro  ó  sul- 
fato de  potasio ;  mas  estos  colores  son  blancos,,  y  aun  cuando  el  arma  se  pruebe 
muchas  veces ,  el  dedo  introducido  en  el  canon ,  si  estaba  limpio,  no  se  mancha 
de  negro.  Si  estaba  sucio,  y  hace  algún  tiempo  que  se  ha  disparado,  puede 
manchar  de  negro  á  las  pocas  horas  y  dos  primeros  días,  y  de  rojo  de  orin  mas 
allá  de  este  tiempo. 

Cuanto  mas  largo  sea  el  caQon  del  arma,  menos  se  ha  de  manchar. 

Boutigny  hizo  la  prueba  con  unas  pistolas  delante  de  los  jueces  de  un  tribu- 
nal de  Paris  ,  siendo  perito  en  una^uestion  relativa  á  un  duelo,  y  el  dedp  intro- 
ducido en  el  canon  de  la  pistola,  á  pesar  de  haberla  cebado  dos  veces,  no  se 
manchó  de  negro.  ' 

Sí  pnra  probar  el  arma  sé  ha  puesto,  además  del  pistón  ó  del  cebo  con  pól- 
vora ,  una  poca  de  esta  en  el  canon ,  puede  suceder  que  tampoco  se  manche  de 
negro;  porque  á  veces  la  pólvora  no  arde,  es  cspulsada  por  los  gases  produci- 
dos por  el  cebo  ó  la  cápsula  sin  arder.  Los  cazadores  saben  que  asi  sucede  hasta 
cargando  el  arma  con  tacos  :  en  tiempo  de  nieve  se  ven  granos  de  pólvora  en 
ella ,  y  si  tiran  contra  la  corriente  del  viento  sienten  granos  de  pólvora  que  van 
á  darVontra  la  cara  del  que  tira. 

Cuando  no  se  ataca  la  pólvora^  no  ofrece  resistencia  al  impulso  de  los  gases, 
y  es  mas  común  que  salga  sin  arder,  en  cuyo  caso  el  canon  del  arma  no  se 
mancha. 

Aunque  arda  la  pólvora,  no  arde  toda ;  y  siquiera  se  manche  el  arma ,  noes 
de  color  negro ;  el  carbón  y  el  azufre  arden ,  y  los  sulfato  potásico  y  sulfuro  de 
potasio  son  blancos. 

Cuando  se  carga  el  arma  atacándola ,  aunque  no  se  ponga  bala ,  ya  ofrece 
mas  resistencia  al  impulso  de  los  gases ,  y  parte  de  la  pólvora  arde  dentro  del 
canon ,  el*cual ,  estando  frío  ^  condensa  la  casi  totalidad  del  humo  que  se  forma, 
dentro ;  de  aquí  proviene  el  ponerse  sucio  el  canon.  Si  en  tal  caso  se  mete  el  dedo 
en  este,  se  müncha  de  negro ,  tanto  mas ,  cuanto  mas  veces  se  haya  disparado 
el  arma. 

Por  la  misma  razón,  cuando  se  carga  con  bala,  la  resistencia  es  mayor,  hay 
mas  pólvora  inflamada  dentro  del  canon,  y  de  consiguiente  hay  mas  mancha. 

La  humedad  del  aire  influye  en  la  inflamación  de  la  pólvora,  contrariándola; 
sin  embargo,  no  será  esta  circunstancia  en  muchos  casos  de  gran  peso  para  in- 
validar los  datos  consignados. 
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S  xviií. 

VedoñTür  qiue  el  atma  se  ha  disparado  poco  6  mueho  tiempo  después 
de  cargada ;  si  se  ha  lavado «  ele. 

Si  el  juez  tiene  ¡otaros  en  saber  cuáoto  tiempo,  ha  estado  cargada  el  arma  an- 
tes de  dispararla ,  y  si  ha  sido  lavado  ó  no  el  cañoo^  también  podremos  cootes* 
tarle  con  algunos  datos  satisfactorios. 

El  canon  de  un  arma  de  fuego,  limpio  y  seco,  no  mancha  los  tacos;  si  se 
tieoe  deiEcuidado ,  la  humedad  del  aire  puede  oxidarle ,  y  en  este  caso  los  tacos , 
tanto  aj  entrar  como  al  salir,  se  tiñen  de  un  color  deorin,  por  el  roce  que  espe* 
rimen  tan  á  su  paso. 

Si  el  arma  se  ha  disparado  y  vuelto  á  cargar  dejando  la  carga  por  algún 
tiemgo,  los  tacos  están  negros,  porque  la  pólvora  ha  manchado  de  este  color 
el  cauon ,  y  al  entrar  aquellos  se  han  teñido;  mas  si  el  arma  se  ha  lavado  y  se- 
cado ,  no  tendrán  ningún  color  por  haberle  cogido  entrando;'  en  tal  caso  le  ten-  , 
drán  por  haberle  tomado  al  salir,  si  el  arma  se  ha  oxidado,  y  será  rojizo. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  si  el  arma  estaba  limpia  cuando  se  cargó ,  y  sigue 
estándolo  después,  no  ha  de  ser  fácil  saber  cuánto  tiempo  lleva  de  carga,  ni 
por  el  examen  de  los  tacos ,  ni  por  el  estado  del  canon.  Mas  si  se  cargó  después 
de  haberla  descargado  sin  limpiarla ,  tanto  el  examen  de  los  tacos,  como  el  es- 
tado del  canon  y  de  la  llave  pueden  darnos  á  conocer,  el  tiempo  que  lleva  de 
carga,  mientras  el  tiro  haya  salido  en  el  término  de  cincuenta  dias.  Si  los. tacos 
salen  negros,  lo  mas  que  puede  haber  trascurrido  del  primer  tiro  'Son  dos  ho^ 
ras ;  de  consiguiente ,  el  tiro  inmediato ,  lo  mas  que  puede  haber  salido  es  dos 
horas  después  de  la  car^a;  la  carga,  pues,  lo  mas  que  puede  tener  es  también 
dos  horas.  Otro  tanto  diremos  del  estado  del  canon. 

Si  sale  menos  negro  el  taco,  peBosin  nada  de  orín,  lo  mas  que  puede  haber 
trascurrido  desde  la  carga  son  dos  dias. 

Si  está  teñido  de  rojo  y  se  le  encuentra  algunos  cristalitos ,  lo  mas  que  ten* 
dria  La  carga  serían  diez  dias. 

Sí  al  fin  Tos  tacos  estuviesen  muy  enrojecidos,  sin  vestigios  de  cristal ,  ten- 
dría la  carga  mas  de  diez  dias. 
Vése,  por  lo  dicho,  que  esta  cuestión  tiene  íntimas  conexiones  con  la  XVL 
En  cuanto  á  si  se  ha  lavado  ó  no  el  arma ,  ya  hemos  dicho  que  el  examen  de 
los  tacos  lo  puede  dar  á  conocer.  Hay  mas ;  lavándola  los  |>eritos  y  examinando 
químicamente  esta  agua  pueden  conocerlo.  Si  el  arma  ha  sido  lavada  ya .  aquel 
líquido  no  dá  reacciones  de  ácido  sulfúrico  con  la  bant£|.;  si  no  lo  ha  sido ,  las 
dá ,  Igualmente  que  de  sales  de  hierro ,  según  el  tiempo  en  que  la  examinen  los 
peritos. 

Sxix. 

Diclarar  si  un  arma  cargada  con  solo  pólvora  sin  atacar,  ó  atacada  con 
mas  ó  menos  tacos  puede  producir  Jesiones  ^  y  á  qué  distancia. 

Lo  que  hemos  dicho  al  tratar  del  modo  de  obrar  de  las  armas  de  fuego.,  y 
sobre  todo  de  la  manera  como  se  conducen  los  proyectiles  al  salir  del  arma  y  á 
mas  ó  menos  distancia,  permite  ya  entrever  si  es  posible  ó  no  resolver  esta 
cuestión,  y  cómo  ha  de  resolverse^  A  la  misma  puede  pertenecer  el  preguntar* 
nos  si  una  bala  de  corcho ,  un  cabo  de  vela  ú  otro  objeto  por  el  estilo  ha  podido 
matar  ó  pi-oducir  lesiones, mas  ó  meno^ graves,  lai?zados  como  proyectiles  por 
la  boca  ae  nn  arma  de  fuego. 

Á  corta  distancia ,  cuando  la  espansiou  de  los  gases  á  que  dá  lugar  la  ioQa* 
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macioD  de  la  pólvora  do  ha  perdido  4^  svl  fuerza ,  obran  como  un  cuerpo  con- 
tundente  de  gran  fuerza ,  y  de  consiguiente  pueden  producir  terrible  estrago,  y 
hasta  matar.  Qtro. tanto  diremos  de  los  proyectiles  bkfl^os,  si  dan  Contra  «sta 
ó  aquella  región  de  un  sugeto  á  boca  de  jan  o ,  al  salir  fiel  arma ,  puesto  que  el . 
aire  con  su  resistencia  no  les  ha  hecho  perder  nada  de  su  empuje. 

A  cierta  distancia,  cuanto  ibayor,  mas,  ya  han  peMido  de  su  vigor,  y  de  con- 
siguiente pueden  nmy  bien  ser  inofensivas. 

M.  Lachesse,  profesor  de  la  escuela  de  Aogers,  ha  hecho  varios  ensayos  sobre 
este  importante  punto ,  que  pueden  resumirse  en  lo  siguiente  : 

Cuando  el  disparo  de  un  arma  cargada  solo  con  pólvora  y  tacos  se  hace  de 
muy  cerca ,  el  taco  y  loa  granos  de  pólvora  no  inflamados  pueden  producir  todo 
el  efecto  de  un  proyectil ,  ó  por  lo  menos  igual  al  de  una  descarga  con  perdi- 
gones á  quema  ropa.  A  seis  pulgadas  de  distancia  puede  herir  como  los  per- 
digones, c[ue  saliendo  unidos  foiúian  m/aa  una  bala,  en  especial  si  el  arma  es 
de  munición ,  comQ  un  fusil. 

A  mayor  <iistancia,  los  granos  déla  pólvora  no  inflitmados  se' separan  unos 
de  otros ,  el  taco  pierde  parte  de  su  fuerza ,  se  divide ,  y  ya  no  puede  atravesar 
la  piel,  aun  cuando  esté  desnuda.  Esta  solo  se  presenta  uniformemente  quemada 
en  una  estensioo  de  pulgada  y  media  á  dos;  al  rededor  hay  Tarios  puntitos  ne- 
gros producidos  por  granos  de  pólvora  no  inflamados,  aislados  y  dispersos  en 
una  circuüfereiíCia  de  poca  esténáion.  Disminuye  lá  superficie  central  al  paso 
que  la  comprendida  por  los  granos  dispersos,  lo  miámo  que  el  número  de  estos 
aumentan  á  proporción  de  "la  distancia  del  tirt).  A  Va  distancia  de  un  metro 
y  30  centiifietros,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  de  cuatro  pies,  los  tacos  ya  no  causan 
ningún  daño,  y  apenas  producen  efecto  alguno,  siquiera  se  dispare  con  un  arma 
de  guerra  fuertemente  cargada;  asi  es  que  no  se  vé  quemadura  en  la  Superfi- 
cie central ,  y  solo  se  adviei'ten  algunos  granos  de  pólvora'  qiie  han  penetrado 
la  epidermis  y  ennegrecido  la  piel  en  uña  estensioo  circular  de  5  á  6  pulgadas. 
Si  en  lugar  de  estar  la  piel  al  descubierto' la  cubren  los  vestidos,  se  observan  á 
poca  diferencia  los  mismos  efectos;  é\u  embargo,  comd  In  consistencia  de  aque- 
llos disminuye  la  fuerza  y  velocidad  del  taco,  y  detiene'  fcl  curso  de  los  granos 
de  pólvora ,  forzosamente  debe  ser  menor  el  vestigio,  como  oo  se  acorta  la  dis- 
tancia. 

Gen  esta  cuestiouestá  íotímdhiente  enlazada  otra;  relativa  á  las  cargas  de 
perdigones  y  postas ,  pues  hay  veces  que  una  perdigonada  hiere  como  una  bala, 
y  luego  se  ofrecen  dudas,  y  es  fácil  qu9  se  someta  á  juicio  de  peritos  si  el  tiro 
na  sido  con  bala  ó  solo  con  aquella  munición.  >      - 

'  A  M.  Lachesse  debemos  también^ ensayos  y  observaciones  dignos  de  que  aqui 
los  mencionemos,  reá()ecto  díí *lás  lesiones  producidas  por  ésa  ctasb-  de  pro- 
yectiles. 

Cuando  la  carga  es  de  postas,  y  más  aun  de  perdigones,  no  hay  por  lo  co- 
mún agujero  de  salida ,  y  si  le.  hay,  no  es  único ,  y  si  lo  es ,  su  pequenez  aclara 
el  hecho.  Sin  embargp,  á  veces  los  proyectiles  van  tan  unidos,  que  penetran 
como  una  bala,  y  como  una  bala  pueden  salir;  todo.depende  de  la  distancia. 

Para  que  un  tiro  de  perdigones  obre  como  una  bala  .y  solo  produzca  upa 
abertura  con  bordes  irregulares  hecha  cual  si  fuera  por  un  sacabocados ,  la  dis- 
tancia no  ha  de  pasar  de  28  á  30  centímetros,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  40  á 
42  pulgadas,  lín  este  caso  no  hay  tnas  que  una  herida,  cuya  anchura  corres- 
ponde al  calibre  y  bondad  del  arma ,  al  géiiero  de  la  munición,  á  la  cantidad  j 
fuetza  de  la  pólvora ,  etc.  A  45  ó  20  centímetros  es  mucho  mas  reducida ,  j  si 
el  arma  es  de  pequeño  calibre ,  mas  estrecha  y  COQ  perdigones  pequeño^,  suc^e 
lo  propio."  ■■-."'■  "'  •-  •[      -*■  ■■•■  '  ■    •■   •''•  '  "'/'  *'      "'  •'' '  •       •    '  í'  •■  ■    '  • 
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'  '  ^fósps^ado  eV  tiro  fiebre  usa  parle  dedimdá  álá  distancie  de  36  ó  dicéotlme- 
4^6s;  estoes,  deun  pié ,  ton  münioron  metiuday  ya  se  i&éten  algui^s  ^agos  ó 
granos  de  esta,  los  que  estando  mas  fuera  de  la  carga,  einpie^Mi  é  se))Brarse 
y  desfigurarlos  bordes  de  la  iierida;  >  -  '^ 

A  50  centímetros,  é  pié  y  medio,  ya  son  nutBerosos  ios  vagos  dehiuDicioo 
-separados  de  ia  masa  comuna  y!  sa*  trayecto  es  muy  dístinlo  al  rededor  de  ia 
lesibn  central. 

A  un  metro,  ó  tres  pies,  ya  no  hay  abertura  central ;  cada  vago  de  muni- 
ción ó  posta  hace  en  la  piel  su  herida  particular,  y  todas  ellas  juntas  abrazan  un 
•es{>aeio  de  8  é  40  centímetros^  ó  sea  de  3  á  4  puigados  de  diámetro.  > 

A-distdnda  mayor,  este  espacio  lo  es  también,  y  á  ¡48  pasos,  u(wf  descaiga 
de  pérdigóne¿  ó  mostacilla  del  n.**  8,  disparada  á  la  espalda  de  un  sugeto,  se 
disemi^  por  toda  9tt  superficie.  ...•.'.. 

Sin  embargo^  algunos  granos  pueden  penetrar  á  esa6  distafncias  en  los  tejidos 
y  cavidades,  y  herir  vasos  ó  visceras  .produciendo  heridas  graves  y  hasta^  mor- 
irles; Olivier  áe  A  ngers  habla  de  un  ladrón  ^ue,  saltando  una  tapiad  recibió  á  la 
distancia  de  unos  quince  pasos  una  perdigonada,  la  qtie  le  dejó  yerto  en  el 
acto  sin  exhalar  ni  un  quejido.  Los  perdigones  penetraron  en  la  "cavidad  de| 
pecho ,ppr  su  parte  inferior,  en  una  estension  de  3  á  4  pulga^das;  dos  granos 
^e  mtuiicion  hirieron ,  el  uno  la  aorta  de  claro  en  cjaro  por  encima  de  las  vál- 
vulas sigmoideas,  y  el  otro  la  pared  anterior  de  dicho  vaso.  Las  soluciones  de 
continuidad  eran  pequeñas ,  á  modo  de  incisiones  lineales  de  ángulos  -agudos  de 
dos  lineas  de  estension,  cofno  si  estuviesen  hechas  con  un  instrumento  cor- 
tante y  puntiagudo;  lo  cual  sin  duda  era  debido' á  la  elasticidad  de  las  túnicas 
de  la  arteria.  '  ' 

"Si  la  descarga  cae  sobre  partes  cubiertas  con  los  vestRlos^  la  resistencia'  de 
^stos  disminuye  el  efecto ,.  y  es  necesario  menos  distancia  para*  que  sea  igual  al 
que  produce  en  loa  desnudos. 

Conviene  advertir  que  si  sobre  un  agujero  de  entirada  único  se  advierten  uno 
ó  mas  de  salida  menores,  no  por  eáb  solo  se  ha  tíe  deducir  que  el'  tiro  ha  sido 
cou  perdigones  ó  postas  á  poca  distancia;  porque  también  >el  .proyectil  único, 
una  bala  se  rompe  á  veces  en  varios  fragmentos,  y  al  salir  estos  hacen  aguje- 
ros pequeños,  y  auo  puede  haber  varios  como  utto.  El  estámen  déte nido> del :ca- 
dáverl  puliendo  permitir  que  sé  hallen  postas  ó  perdigcrnesten  los  tejidos,  aclara 
h  cuestión.  ...  .... 

■'       ■•  .  ■  §     XX.:       :    Mi    -       ■  _ 

Declarar  cuál  es  If^  fialificácion  que  debe  darse  á  una  ó  mas  lesiones. 

Qasta  aquí,  todas  las  cuestiones  en'que  nos  hemos  ocupado  han  pertenecido 
al'diagéóstico'de  las  lesiones,  puestoquc  todos  los  datos»  ^áqpe  hemos  tenido 
que  ¿pelar  para  resolverlas  han  servido  para  dar  caracteres  á  los«fectos  dfe  las 
•  armas.  ■  <   •'  ■    »  -  :    •      ■    •  ■    .      ■,,'■■■•.' 

Desde  este  momento  vamos  á  variar  de  rumbo ;  va  no  se  tratará  de  apreciar 
esos  caracteres  bajo  el  punto  de  vista  del  diagnóstico,  sino  bajo  el  del  pronós- 
tico ,  ósea  de  la  entidad  y  trascendencia  de  las  lesiones. 

Importantes  han  sido  todos  los  puntos  hasta  aquí  estudiados  ;  más  no  lo  ^on 
tanto  como  las  cuestiones  de  que  ños  resta  tratar. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  responsabilidad  del  agresor,  las  cuestiones  reía-* 
trvas  al  pronóstico,  ó  sea  á  la  calificación  de  las  heridas,  son  las  mas  importan- 
tes; estft  califícacioif  es  la  que  dá  gravedad  ó  levedad  al  caso;  ella  es  la  -que 
regula  principalmente  la  aplicación  de  las  pqnas  establecidas  por  la  ley  contra 
el  causante  del  daño  ó  agresor.  Conviene,  por  lo  tanto riJuelormulciiMSiesas 
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cuestiones  de  un  medo  clare  y  ienníoMite ,  oen  el  itt  de  q«e  su  dilucidacioo  se 
hntga  mas  £icU ,  y  sbbre  todd  que  el  juez  pueda  recibir  de  su  resobiciOB  todas 
las  ventajas  pasibles. 

En  la  parte  legal  ya  hemos  dicho  bastante  sobre  este  asunto,  y  aqoi  debemos 
voWer  á  tratar  de  él  coa  mas  detención,  pero  siempre  refiriéndonos  i  la  dasifi- 
cacioo  que  allí  hemos  establecida.  Lo  qníe  en  la  parte  legal  hemos  propuesto 
como, reforma  al  gobierno ,  lo  recomendamos  aquí  como  práctica  á  les  peritos. 
En  ninguna  cuestión  deben  ir  tan  juntas  la  parte  legal  y  la  médica  como  en  las 
que  se  refieren  al  pronóstico  ó  calificación  délas  lesiones. 

La  ocasión  que  ne  tenido  de  revisar  varioar  documentos  médico-legales  relati- 
vos á  las  heridas ,  me  ba  convencido  que  gran  parte ,  por  no  decir  todos  los 
errores  y  defectos  que  en  dichos  documentos  se  notao ,  depeode  de  la  falta  de 
una  buena  doctrina ,  de  una  buena  clasificación  de  las  l^iones  á  que  dá  lugar 
una  agresión  violenta.  Los  cirujanos  necesitan  de  una  guia ,  ya  ||ara  diagnosti- 
car,- ya  para  pronosticar  las  heridas  bajo  el  punto  de  vista  médico  legal;  y  no 
solo  emiten  muchas  veces  sus  juicios,  dan  sus  dictámenes  con  graves  inconve- 
nientes para  la  administración  de  la  justicia',  sino  hasta  con  esposiéion  de  su 
propÍ9  honra  é  intereses.  Esta  convicción  me  ha  hecho  hablar  de  este  punto  en 
la  parte  legal  y  proponer  lo  que  l^mos  visto,  conftado  en  que  asi  se  presta  un 
servicio  al  pais,  y»  se  mire  por  el  lado  de  las  ventajas  que  la  justicia  reportaría 
de  mis  doctrinas ,  ya  por  el  de  las  que  encontrarían  los  mismos  fecoltativos  en 
su  práctica ,  como  mis  comprofesores  y  tribunales  se  decidiesen  á  adoptar  en 
esta  parte  las  reformas  sencillísimas  que  he  propuesto. 

Estas  reformas  se  refieren  príncipelmente  á  la  clasificación  de  las  heridas, 
trabajo  no  ligero ,  si  es  lícito  deducirlo  de  las  muchas  que'  los  autores  de  medi- 
cina legal  han  propuesto,  sin  que  basta  ahora  se  baya  podido  vanagloriar  nin- 
guno de  haber  reunido  todos  los  votóse  La  clasificación  de  las  heridas  es  para 
mí.  no  solo  una  ventaja,  sino  una  necesidad.  Hasta  loe  mismos  que  se  sientan 
poco  inclinados  á  las  ideas  generales,  han  de  convenir  forzosamente  en  que  las 
heridas  no  presentan  siempre  las  mismas  clVcunstancias ,  ya  por  lo  que  respecta 
á  su  diagnóstico ,  ya  por  lo  que  mira  á  su  pronóstico.  Pues  si  hay  variedad ,  si 
hay  diferencias,  la  naturaleza  misma  de  los  hechos  está  pidiendo  una  Gasifica- 
ción. Clasificar  es  dividir,  es  diferenciar  para  no  confundir  los  objetos;  y  si  es- 
tes naturalmente  están  divididos,  la  clasificación  ya  está  hecha  :  el  que  la  es- 
presa no  la  inventa,  no  hace  mas  que  señalarla.  Hé  aquí  demostrado  en  pocas 
palabras  la  necesidad  de  clasificar  las  heridas,  como  no  se  quiera  confundirlas 
todas  con  una  sola  denominación  ó  clase.  La  ventaja  se  deja  concebir  desde 
luego  que  uno  tiene  en  algo  el  método ,  el  orden  en  el  estudio  de  objetos  en  si 
diversos. 

Pero  no  es  el  punto  mas  difícil  de  nuestro  empeño  el  clasificar  las  heridas.  Es 
voz  oomun  que  deben  clasificarse ;  no  conocemos  á  ningún  autor  que  se  haya 
declarado  contra  este  trabajo;  seria  una  pretensión  tan  absurda  como  ridicula. 
La  dificultad  existe  en  qué  clasificación  debe  adoptarse.  En  cuanto  á  clasificar 
las  heridas,  todos  los  autores  están  de  acuerdo  :  en  cuanto  á  la  clasificación  que 
debe  ser  preferida,  todos  discrepan ,  cada  cual  se  pronuncia  por  la  suya. 

Toda  clasificación ,  para  ser  buena ,  debe  comprender  todos  los  casos  y  dar  á 
cada  objeto  en  ella  comprendido  el  lugar  que  le  corresponda.  Cuanto  mas  es- 
prese  esta  clasificación  las  diferencias  naturales  de  los  hechos  clasificados,  tanto 
imsatí  acercará  á  la  perieccíon.  Por  último,  cuanto  mas  acomodada  á  la  prác- 
tica esté  la  clasificación;  cuanto  mas  llene  el  objeto  quo  la  hace  necesaria ,  tanto 
m»s  aceptjkda  será  por  los  que  busquen  en  esta  clase  de  trabajos  la  utilidad,  real 
fáoiUae&te  asequible. ' 
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Tale»  «m  los  príodpios  §[eiieittle»t({tt6lie4ttí(b  áia.  YÍfU  en  lá  iarert[Citf  me 
be  propuesto  desempeñar. 

Hay  una  primera  división  de  heridas  ea  que  iodos  coDvvodrái^  LAfr  heridas 
deben  clasificarse:  primero,  segon  su  dÍ£^Ó8iico;  «egunde,  según  su  pro- 
nóstico. 

,    Qu  respecte  á  las  primeras»  tampoco  habrá  <2ontiefida.  Ya.las  Uevamos  cla- 
sificadas. 

Hertdesiporármas  perforantes,  cortaiites,  difilaceraQte8^vf>¿rforo-6ortfliites, 
pérforo-disiacerantes  y  pérforo-corto-díslacerantes ;  por  último,  de  fuego.    - 

Las  segundas  envuelven  mas  dificultad,  y  en  ellas  es  realmente  donde  andan 
discordes  los  autores. 

La  dasifi^aóton  de  las  heridas,  en  medicina  legal,  debe  toner^  cotao  ya 
lo  llevo  dicho  en  la  parte  legal,  por  punto  de  partida  k  que  hayan  esio*- 
bleetdo  los  códigos  :  asi  como  los  códigos ,  para  estableced'  diferencias  entre 
ellas,  deben  haber  consultado  las  que  la  ciencia,  fiel  intérprete  de  la  na<- 
turaleaa  haya  consignado  como  producto  jde  la  observaeioa.  Gírenlo  víoioso 
parecerá  esta  preposición  asi  emitida;  sin  embargo,. es  fácil  dea(»tr'ar  que 
envuelve  una  idea  tan  olara  como  exacta.  El  legislador,  al  coosigoar  que 
las  bertdas  son  diferentes  en  sus  resultados,  y  que  por  estas  diferencias  de^ 
ben  ser  castigados  Sus  autores  coh  diversas  penas,  ha  debido  consultar  á  los 
hombres  del  arte  «sin  cuyo  dictamen  no  es  posible  á  aquelel  cabal  conocimiento 
de  la  naturaleza  ó  causas  de  dichos  resultados.  Una  vez  dado  este  «Lictámen, 
una  vez  aceptado  por  el  legislador,  y  en  su  virtud  establecidas  cierias  leyes,  se 
hece  forzoso,  en  medicina  legal,  atenerse  eii  la  clasificación  á  lo  que  los  códigos 
hayan  consignado.  Con  el  tiempo  la  ciencia  avanza ;  se  pone  en  clesacuerdo  eon 
Ja  par  te. doctrinal  de  la  legislecion ;  hay  necesidad  éd  reformar  esta ;  entoooee  la 
reforaia  tiene  que  estar  calcada  sobre  lo  que  la  ciencia  tenga  establecido.  Hé 
iK]ul,  en  mí  concepto,  clara  y  evidente  la  mutua  dependencia  que  he  indicado 
<kbe  haber  entre  la  níedicina  y  la  legislaoion. 

Partiendo  de  este  principio ,  no  nos  puede  ser  dado  adoptar  ninguna  de  las 
olasificacíones  alemanas,  que  no  son  pocas;  todas  ellas  están  cimentadas  sobre 
la  legislación  de  los  pueblos  que  baña  el  Rhin. 

¿Adeptarémoe  alguna  de  las  francesas?  Hay  tres :  la  de  Marhs,  la  de  Biessy 

?f.  la  de  Deveraíe ,  que  pueden  tensarnos.  Pero  la  de  los  dos  primeros  tienen  du* 
éctos  fáciles  deodvertir,  y  la  del  tercero,  aplicada á  la  legislación  francesa,  es 
Imsiaote  diferente  de  la  nuestra. 

Hé  dqcií  por  qué  he  propuesto  la  clasificación  de  heridas  de  que  ya  he  hablado 
en  la  parte  legal.  Sobre  comprender  todas  las  lesiones ,  es  la  mas  acomodada  á 
nuestro  código  penal,  y  la  que  mejor  permite  la  aplicación  de  las  penas  consig- 
nadas en  los  artículos  "de  ese  código. 

En  rigor  podria  referirme  uqul  á  lo  que. en  aquella  parte  llevo  espUesto;  mas 
la  ímpoittoncia  de  la  materia  exige  que  vuelva  úelle,  y  asi  oomo  allí  maniteslé 

Imra*los  hombrea  de  la  ley  de  qué  modo  esta  debería  caUficar  las  lesionen  ,•  aquí 
as  clasificaré  para  que  los  peritos  tengan  unajguia  fija  que  los  conduzca  en  la 
prácti(ia«.  al  dar  su  voto  sobre  una  ó  mas  lesiones^  y  le  den  de  una  mabera  uní* 
forme  é  igual  en  todas  partes,  siempre  que  haya  igualdad  de  circunstancias.  Esto 
sentado ,  hé  aqui  cómo  yo  creo  que  deben. olasifícftrse  las  lesiones.  > 
Lhs  lesiones ,  por  razen  dé  su  pronóstico ,  se  dividen  en  leves ,  gratveíS  y  mor" 

Es  leve  la  lesión  que  reúne  las  siguientes  circunstancias  : 
•*' 4.*  Tjene  poca  e^ensíptí  v^prófuOdíd^ií.         '        .    .     8  ' 

2.' Nó  interesa  órganos  iíe'ibncioÍBeseseociales/áJá.viitír^         .  , 
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•  M3k*rSe  etoairin  f  ipermito  el  tnrinlaMtcs  de  lo»  moteidií^'  déncibidá ,  ó 

exige  igual  tiempo  de  asistencia  Cacultati  va.  .'         .^<  c 

•  4é*  No  deja  acteques  ó  defectos:  fíflíGos.  r 

Es  §rave  ia  lesión  ique  reuoe  las  circunstaoGias  siguieqtes : 

4.*  Tiene  alguna  esteosion  y  proíuiidídad. 

3.^  interesa  álgun.  órgano  ú  órgwios  de  funeiones  principales  ó  «ifieoctalés  á 
la  vida. 

3**  No  se  cicatriza'  ni  permite  el  trabajo  antes  de  los  veinte  días  de  recibida , 
ó  etige  mas  tiempo  de  asistencia  íacuitativa. 

4.^  De^'ó  puede  dejar' achaque  ó  defecto  fisicob 

Es  mortal  la  lesión  que  causa  la  muerte.  .,    ,, 

Las  lesiones  ¡evts  y  graves  se  subdividenen  leves  y  graves  de  primero ,  se- 
gundo  y  tercer  órdeti,  ■ 

•Es  lesión  leve  de  primer  orden  ]a  que ,  sobre  ser  muy  superficial  y  poco  es- 
teosa.,  y  no  afectar  órgaoos  de  funciones  esenciales  ¿  la  vida,  se  cicatriza  y 
perinite  el  trabajo  antes  de  los  siete  dias,  ó  no  exige  mas  que  este  tiempo  de 
asistencia  facultativa  (4),  sin  dejar  achaque  ó  defecto  físico  alguno. 

Es  lesión'  leve  de  segundo  orden  la  que ,  sobre  ser  superficial  y  poco  estensa, 
y  no  afectar  órganos  de  funciones  esenciales  á  la  vida ,  se  cicatriza  y  permite  el 
trabajo  después  de  los  siete  dias  y  antes  de  los  quince  de  recibida ,  sin  dejar 
achaque  ó  defecto  físico.  * 

Eb,  por  último,  lesión  leve  de  tercer  orden  la  que,  sobre  ser  superficial  y 
poco  estensa ,  y  no  afectar  órganos  de  funciones  esenciales  á  la  vida ,  se  cicatriza 
y  permite  el  trabajo  deanes  de  los  quince  dias  y  antes  de  los  veinte  de  recibida, 
sin  dejaP' achaque  ó  delecto  físico. 

-Es  \tsioü  grave  de  primer  orden :  4."  la  que,  sobre  tener  alguna  ostensión 
y  profundidad,  y  afectar  un  órgano  de  funciones  principales,  se  cicatriza  y 
permite  el  trabajo  después  de  los  veinte  dias  y  antes: de  los  treinta  de  recibida; 
2.**  la  que,  sea  cual  fuere  el  tiempo  en  queso  cicatrice,  deje  un  achaque  ó  de- 
fecto físico  de  poca  monta. 

Es  lesión  grave  de  segundo  orden  :  4.''  la  que,  spbre  tener  bastante  esten- 
sion  y  profundidad ,  y  afectar  un  órgano  de  funciones  principales ,  se  cicatriza 
y  permite  el  trabajo  aespues  de  los  cuarenta  y  antes  de  los  sesenta  dias  de  re- 
cibida; 3/  la  aue,  sea  cual  fuer^  el  tiempo  en  que  se  cicatrice,  deje  no 
achaque  ó  defecfo  físico  que  difículto  las  ocupaciones  ordinarias  del  herido. 

Es  lesión ,  en  fin .  grave  de  tercer  orden  :  4  .**  la  que ,  sobre  tener  mucha 

ostensión  ó  profundidad ,  é  intere•^ar  órganos  de  funciones  esenciales  á  la  vida, 

tarda  mas  de  sesenta  dias  en  cicatrizarse  ó  en  permitir  el  trabajo;  2.^  la  que, 

•  sea  (iual  fuere  el  tiempo  de  su  cicatrización,  deja  un 'achaque  ó  defecto  físico 

que  impide  al  herido  sus  ocupaciones  ordinarias. 

Las  lesiones  mortales  se  dividen  >  en  unas  que  causan  de  un  n^o  indirecto 
á  mediato  la  muerte ,  v  otras  que  la  causan  de  un  modo  directo  ó  inmediato. 

Son  lesiones  mortmes  de  un  miodo.  indirecto  ó  mediato  las  que  no  matan  por 
si  solas,  ¡sino  qué  necesitan  de  alguna  circunstancia  accidental  que  aumente  su 
gravedad.  Son  las*  mortales  por  accidente  y  por  falta  de  socorro  de  los  au- 
tores. .  • 

Son  lesiones  mortales  de  un  modo  directo  ó  inmediato,  es  decir,  que  no  ne- 
cesitan de  medios,  las  que  matan  por  sí  solas,  sin  ia  ayuda  de  otras  circuns- 

(I)  En  los  demás  órdenes  de  esta  y  la  siguiente  clase  suprimiré  la  circunstancia  de  la 
,  asistencia  para  abreviar,  pero  se  entenderá  siempre  del  modo  respectivo  á  eada  clase  y  or- 
den de  cada  ana  como  liempé  i^al  al  de  ptntátít  el  trab«)o.' 
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l^ndii^  qj^  ^mtK.ti  ,4ai^ pa» i  gravedad. -r^oii. los  m^rtaleiíi  da  seoetidadty  ttf 
ptunmum  de  Tos  autores. 

U9  lesiones  tpprtalfs  de  un  modo  indirecto  se  dividen  en  toas  qué  lo  son  por 
4tccidente^  y. oXsa^  ipor  falUt^(Í0.9oeQrrtQ.      :'       . 

tas  mortalñ^  por  aocidpUe  son  de  tres  especies  :  <    .      . 

4/  Cuando  el  accidente  es, la  incuria  ó  indiscreciones  del  ofendido. 

i.*  Cuando  es  un  mal  método  curatiyo« 

,3.*  Cuando  son, circi^nsUncias  personales,  de  localidad  daituacion. 

Las  mortales  por  falta  de  socorro  son  igualpic^e  de.tres  esfiet íes : 

4  .*  «Cuando  el  socorro  es  de  éxito  seguro.    • 

3.*  Cuando  es  deéxijlo profciable. 

3.*  Cuando  e^  de  éxito  muy  dudoso. 

Las  lesiones  mortales  de  un  modo  directo  se  dividen  en  dos  especies  : 

4.*,  Unas  que  matan  siempre  mas  ó  ipenos  tarde.;  son  las  de  necssidad^át  los 
autores.  .  .  ; 

2.*  Otras  que  matan  en  la  mayoría  de  los  casos;  son  las  utplurimum  (4). 

Tal  es  la  clasificación  que  yo  teo^o  por  mas  completa,  mes  ¡graduada ^.ma& 
acomodada  á  nuest^ro  código »  y  la  que  permite  calilicar  cada  lesión  de  un  modo 
mas  espresivo  de  la  entidad  de  cada  una. 

Yo  no  pretendo ,  y  nadie  puede  comprenderlo  asi ,  que  las  lesiones,  en  cuanta 
'á  su  duración ,  puedían  sujetarse  fatalmente  á  determmado  tiempo,  siendo  tan 
de  suyo  variables  las  influencias  y  condiciones  de  las  mismas;  mas  puesto  que  se 
ha  de  fijar  un  término,  sea  cual  fuere»  basta  aproximarnos  á  lo  mas  común, 
para  llenar  en  esta  parte  las  necesidades  de  la  justicia. 

Este  inconveniente  sería  menos  grave ,  si  como  lo  be  indicado  en  la  parte 
legal,  no  se  bíciese  declarar  á  los  peritos  acerca  de  la  calificación  de  la  berida 
en  el  momento  de  reconocer  al  sugeto,  cuando  todavía  no  ha  muerto ,  y  apla- 
*  zándolo,  para  cuandjO  la  lesión  bubiese  terminado  su  curso,  en  bien  ó  en  mal. 
Pronosticar  y  acertar  el  pronóstico,  podrá  hacer  lucirla  habilidad  y  conoci- 
mientos prácticos  del  perito ;  pero  no  le  exime  de  errar  y  de  dar  ocasión  ¿  que 
luego  se  levanten  sospechas  y  entienda  el  juez  en  ello,  fonnando  acaso  causa 
al  profesor  ó  intentársela,  por  haber  dado  un  pronóstico  ó  calificación  que  los 
resultados  no  han  venido  á  justificar. 

Obligando  á  los  peritos  á  prestar  esas  declaraciones  a  priori,  los  esponen  al 
error.  Por  eso  es  necesario  que  estos,  cuando  califiquen,  se  valgan  siempre  de 
versiones  condicionales,  huyendo  de  dar.su  voto  decisivo,  por  lo  menos  en  cier- 
tos casos.  '  ,  *  : 

Ahora  bien  :  sentada  la  nomenclatura  y  clasificación  de  las  lesiones  de  que  es 
susceptible  el  cuerpo  humano,  apliquémoslaii  la  cuestión  importante  de  este 
párrafo.  ,1 

Para  declarar  qué  calificación  debe  darse  á  una  ó  mas  lesiones,  es  necesario 
comparar  el  daño  ó  lesión  que  el  sugeto  vivo  ó  el  cadáver  presente  con  los  ca** 
racteres  que  hemos  dado  á  cada  clase  y  género  de  heridas  en  nuestra  clasifica- 
ción. Si  ti^ne  poca  ó  mucha  esteosion  y  profundidad ;  si  los  órganos  listados  son 
ó  ñp  importantes;  si  tardan  mas  ó  menos' tiempo  en  cizatrizarse  ó  en  peroAÍtird 
trabajo,  ó  en  exigir  asistencia  facultativa;  si  dejan  ó  no  achaques.  Esto  por  lo 
^ue  atañe  á  las  heridas  que  no  bap  causado  todavia  la  muerte.  Si  el  sugeto  á 
quie^ examinamos  está  muerto,  hay  que  venté  qué  género  de  las  heridas  mor- 
tales perteí^ece  la  suya ,  comparando  también  los  caracteres  de  esta  herida  con 

■ "  j'        "i     '        " 'I      '■   ' ■  '   '111  •       ■  . 

.  (1)  .Cree- que  esl» Arase  lattst  deberla  desterrane;  teoveo  iiihiniBt  neeesidad  de  metclar 
cBtai»  palal^ras  la»in«i  cid  vna  declairacioe^  «iunido  ■•«  baiUUIéigna  casullina  pa»s  elkf* 
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los  qoe  hemos  ottabloéiáo  para  cada  «ma  do  las  éiforsás  liérídas  ^rMos  do 
nuestro  caadro. 

Para  poder  efeeluar  osta  comparaefibtt ,  para  poder  declarar  si  está  berida 
es  leve  ó  grave,  de  tal  ó  cual  orden»  es  mortal  de  esta  é  acuella  especié ,  se  dos 
oíreceD  dos  modos  de  estudiar  los  heebos  que DO^hao  de  servir *. 

4  .*  Echar  una  ojieada  ó  las  le^offes  de  qiie  soo  suscepíbfeis  todas  lias  partes 
de  nuestro  cuerpo  y  los  órganos  en  ellas  oooteméos,  viendo  lo  que  los  autores 
de  cirujía  han  cdasignado  acerca  de  las  heridas  que  en  esos  órganos  y  partes 
pueden  residir  por  k)  tocante  al  pronóstico. 

2.*  Formar  un  catálogo  de  todas  las  heridas  ddl  cuerpo  humano  censas  cali- 
ficaciones correspondientes.  Con  este  doble  estadio  tendremols  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  resolver  esta  cuestión  relativa  al  proüóstico  de  las  heridas. 

Procedamos ,  pues ,  á  elk) ,  y  por  partes.  Digamos  primero  cuatro  palahras 
acerca  de  las  heridas  que  pueden  ofrecerse  en  cualquier  parte  del  cuerpo  huma- 
no. Para  ello  estableceremos  el  siguiente  orden  como  el  mas  sencillo ,  y  tal'vez 
el  mas  metódico. 

4.^  Heridas  de  la  cabeza ,  eránéo  y  cara;  ^.^  del  tronco,  tuello,  pecho,  ab- 
dóminj columna  vertebral;  3.*  estremidades  superiores  ó  inferiores. 

Cabeza.  Cráneo,  Veamos  sucesívameqte  las  laidas  del  tegumento  cabellu- 
do, de  los  huesos  y  de  la  masa  cerebral  con  sus  membranas  y  vasos. 

El  tegumento  cabelludo  puede  ser ,  como  todos  los  demás  tejidos,  perforado» 
cortado ,  dislacerado  y  contuso ,  ya  sea  simplemente,  ya  de  varios  modos  á  la 
vez ,  por  esta  ó  aquella  arma.  La  perforación  es  en  ét  una  herida  simple  por  sí 
misma  que  ordinariamente  se  cura  sin  accidente  alguno  y  en  un  espacio  varía- 
ble  de  cuatro  á  cinco  dias ,  cuando  se  reúne  por  primera  intención ,  y  diez  á 
veinte  si  la  supuración  sobreviene.  A  veces ,  sin  embargo ,.  se  inflama ,  que  es 
el  accidente  mas  común ,  y  esta  inflamación ,  6  dá  lugar  á  i/n  absceso  que  des-  • 
pega  mas  ó  menos  el  tejido,  ó  á  una  erisipela  muy  á  meú\ido  acompaSada  de 
síntomas  de  irritación  gástrica.  La  erisipela  puede  ser  simple  ó  flegmonosa;  en 
el:  primer  caso  es  menos  grave,  y  la  gravedad  del  segundo  depende  de  la  esten- 
sion  y  puntos  supmrados. 

La  poca  estensibilidad  del  tegumento  cabelludo  favorece  los  progresos  de  la 
flogosis,  á  consecuencia  de  la  estrangulación  que  determina.  Auméntase»  por  úl- 
timo ,  la  gravedad  del  caso  si  la  erisipela  doi^rivéelve  accidentes  cerebrales, 
como  la  aracnitis  ó  la  inflamación  del  cerebro.  Lo  primero  es  mas  común. 

Las  heridos  del  tegumento  cabelludo  por  instrumento  cortante,  son  en  gene- 
ral menos  graves ,  se  curan  á  menudo  por  primera  intención ,  y  aunque  sopU' 
ren,  antes^e  veinte  dias  ya  están 'cicatrizadas.  Aunque  estas  bericfas  tengan 
colgajo, en  la  mayoría  de  los  casoa*se  conducen  del  pt^opio  modo.  La  hemorra- 
gia las  hace  á  veces  mas  graves,  pero  es  fácil  de  cohibir.  La  inflamación  es  me- 
nos común  y  meaos  grave,  por  razón  de  que  la  estraogulaOiocf  no  se  presenta. 
Si  se  forman  abscesos  en  la  parte  decn ve,  poeden  adquirír  alguna  gravedad, 
mas  el  cuidado  f  la  limpieza  evitan  este  accidéúte. 

Los  efectos  de  las  armas  dislacerantes  en  el  tegumento  cabelluda  son  análogos 
álos  de  las  contusas,  con  alguna  menos  gravedad  y  mayor  disposición  á  la  ci- 
catriz. Veamos  y  pues,  los  de  las  contusas.  ,      ,         ' 

Dos  sen  los  afectos  que  poedé  presentar  una  héi^ída  contusa  :  x^  forma  una 
eoiinencia  duia  ó  un  bulto  fluc^ilafite.  Gdneralménrt;e  hablando.  la  i^rimera  es 
deoto  de  ua  arma  que  obró  perpendiculdrménte ,  y  la  seguñfda  de  otra  que  obró 
de  un  modo,  oblicuo.  Eaaqueliahay  equiinosis  por -infiltración  >^o  esta  por  der- 
rame, pstp  último  puede  d^r  lu^r.  á  un  error,  que  agrave  su  prenóslíeo*  la 
flúctuftcioD  puede  tomarse  (rar  urai  solsoidn  del  hveso,  y  si  se  ha  roto  aljjon  tamo 
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— ém^ 

poGO^  M  ^«OTr  ^  ^MOCiirá  fú9  ta  M8irt«iici«  del  hueso  que  ao  (lay  fraciutir. 
Dbs^v^tÁllo  6i  \mt  m  IftS*  c6roMila9i4giiii  v*s«k  frrleric^  que  palpite ,  y  aguar- 
dando doce  ó  quiDce  horas,  se  sale  de  duda  :  á  drcho  tiempo  ya  no  hay  ^Uacío- 
Joes j  Ja^  üto^e  m  hd  eoafpiiAtlo  y  oo  deja  laiir  el  Teso. 

.  1^  e^tivido  acQinpoliMlft  de  aoeidentes,  no  e«  grave  esta  herida.  La  resotu^ 
fÚAO  e»  cofDun  WrnuM  4ei  estos  males.  A  menado  se  dá  safída  á  la  saogre  der- 
ramada. Nuoca  ^e  curan  estas  heridas  por  primera  tfiítencion ;  la  supuración  es 
necesaria  y  se  j^i'esietita  en  el  ccnirb  de  la  herida.  Sí  hay  colgajos  y  su  base  ^st^ 
a^Q,,.  tMda  mas  ISyCieaUÍE*  EaieUa»  hay  Becesídad  á  menudo  de  abrir  pasp  al 
pus  ó  salare  aoiiü^ókdA  en  k.pdrie  inferior  ,  y  nd  es  raro  que  el  hu^so  S0 
des^^tts. 

La  inflamación  es  un  accidente  común  de  las  heridas  contusas  del  tegumento 
pabelUKio. 

Resulta  4e  lo  diciio »  que  las  heridas  dd  tegumento  eaMltido  por  arnt^  per- 
Corante,,  igualmente  .que  l«s  contusas,  pueden  afrecer  peligro,  por  razón  de  los 
accidentes  consecutivos  ó  concomítanles ,  y  pM*  lo  BHsmoel  pronóstico  debe  ser 
ma^  reservada  •  á  pri(^i  na  puede  á  nienuao  liarse  de  un  modo  terminante.  Sa- 
brá que  decir  siempre,  aun  en  los  casos  mas  favorables  y  mas  sencillos,  que 
serán  oicaUhEadaS  dentro  de  pocos  días,  menos  de  veinte,  á  menos  ^e  se 
des0fkvu0Ívai^  acciderUea  infhrM^m'ios  -que  fetarden  la  curación  ó  impri' 
vum  d  la  herida  «m  carácter  de  gravedad  qme  en  la  actualidad  no  tienen. 

Cuando  el  arma  aCécta  Ids  ^t«6S08  del  cráneo,  la  herida  es  i^ias  ó  meno^ grave, 

según  como  los  ^fe^a.  Si  bo  perfora  mas  que  la  tabla  esterna,  es  poco  grave;  si 

'  los  atraviese,  puede  dar  lugar  á  un  derrame  que  cause  la  compresión  y  se  haga 

mortal  ó  gravísima.  Esta  gravedad  aumenta  coando  la  punta  del  instrumento  6 

arma  permanecevi  ea  el  punto  herido. 

.  Si  el  arma  es  cortante,  cuatro  son  los  efectos  á  que  puede  dar  lugar  afectando 
el  hueso;  dejar  impresa  superficialmente  en  él  su  huella,  hacer  una  seccioQ 
perpendicular,  cortarle  oblicuamente,  levantar  una  porción  de  hueso. , Solo  .en 
elpriaier  caso  hay  levedad.  En  los  otros  tres  siempre  es  grave  la  herida j  ó  por 
lo  menos  así  debe  mirarse,  por  cuanto,  obrando  el  arma  cortante  en  cierto  modo 
como  cQqtundente  á  la  Vez,  puede  haber  ñractura  del  hueso,  conmoción  cere- 
bral y  derrame  sanguioeo. 

Un  arma'contuqdente  puede  resquebrajar,  fracturar  un  hueso  ó  producir  en 
él  la  caries ,  la  necrose  ó  la  esColiacion.  Siempre  que  el  hueso  eaté  desnudo,  bay 
qpe  temer  estos  últimos  rebultados,  y  por  lo  mismo  siempre  es  grave  la  herida; 
aunque  sieudo  aislada  la  caries,  la  necrose  ó  la.esfoliacion,  mas  se  refíeree^ta 
$;ravedad  á  la  durc^ion  de  la  herida  que  al  peligro  de  la  vida  del  enfermo* 
Cuando  es  una  fractura  el  producto  del  armía  contundente,  descargada  contra 
el  práneo,  para  pronosticarla ,  hay  que  atender  á  una  porción  de  circunstancias 
6  hechos  suministrados  por  la  obsérvacioa  quirúrgica.  Los  iremos  apuntando  : 
i."  Todos  los  puntos  del^cráoeq  pueden  ser  h^cturados. 
2.*  La  fractura  pt>ede  hallarse  en  el  punto  de  la  percusión  ó  en  otro  mas  i 
menos  (jistaate  de  aquiel :  en  este  dltimo  caso  están  los  contra -golpes.  Puede 
haUars/e  también  en  la  tabla  interna  de  un  mismo  hue^^  estando  intacta  la  ester- 
na, ó  vice-versa;  por  último ,  puede  efectuarse  en  un  punto  diametralmente 
apuesto. 
3»**  Un  golpe' fuerte  «a  el  cráneo  fe  fractura  siempre,  si  el  punto  herido  op 
-    tiepa  bastante  ^idez  pava  resistir*  Mas  cuando  w>  le  fractura,  el  cíipqpe  sa 
trasmite  á  toda  la  suf^ei^eie  <fo1  cféoeo,  la  poHe  tnas  débil  se  constítuys  Mq 
de  ia  fractura ,;  aAUQí^  stempre  en  tesi^do  mtk)9r. 
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4.*  Si  el  cuerpo eoDlaodeoie.tieot poca  'saperfiom^  la Iraciata  sa^  ser  enü 
punto  percutido;  al  contrario  suceda  si  tiene  moffaa  ^soptnrGcie  el  cuerpo 'vnltíe^ 
rante.  Estas  fracturas,  acaecidas  en  el  Jugar  opuesta  ¡A  percutido,  suelee  serco^ 
muñesen  la  base  del  cráneo.  i      ; 

5.^  La  forma  mas  comun.de  las.  fracturas  del  cráaeo  ed  la  estrellada ,  en  e^ 
pecial  cuando  se  efectúa  en  e|  mismo  lugar  de  la  percu6Í0D:,-y  el  cuerpo  Tuine- 
rante  es  do  reducida  superficie;  un  martillo,  por  ejemplo.  También  la  acom- 
paña el  hundimiento  de  piezas.  .  > 

6.*  Los  hu^sos  del  cráneo  no  se  fracturan  todos  con  igual  facilidad  :  tampoco 
se  fracturan  en  igualdad  de  circunstancias  en  todos ^oa  stf§Qtós¿  Los  que  son  me« 
nos  esponjosos  se  fracturan  mas..  Asi  la  constitución  particular  de  ciertos  crá« 
neos  y  la  edad,  influyen  mucho  bajo  esle  aspecto.  Una  perfecta  osificación  favo- 
rece las  fracturas. 

7.*  Una  fractura  no  vá  necesariamente  seguida  de  derrame  :  para  ^e  esta 
suceda  inmediatamente,  es  preciso  que  el  hueso  .esté  provisto  de  un.  sistema 
Vascular  muy  abundante.  Pero  puede  formarse  sucesivamente  un  derrame  y  dar 
lugar  á  la  compresión  del  cerebro  y  sus  consecuencias. 
^  8.*  La  fractura  de  los  huesos  de  la  baso  del  cránea,  vá  mas  amenudo  acom- 
panada  de  derrame  .qut  la  de  los  de  la  bóveda. ' 

^  Estos  principios,  suministrados  por  una  sana  cirujía,  servirán  de  regla  álos 
pronósticos  de  las  heridas  del  cráneo-,  las  que  por  otra  parte,  como  existan  sin 
otras  complicaciones,  no  son  de  mucha  gravedad ,  aun  cuando  haya  pérdida  de 
sustancia.  Sugetos  ha  habido  que,  no  habiendo  sido -reemplazada  (a  pérdida  de 
sustancia,  tanto  blanca ,  como  dura ,  para  guarecer  el  cerebro ,  han  llevado  una 
chapa  de  calabaza  que  le  preservaba  de  las  influencias  atmosféricas.  Son ,  sin 
embargo,  muy  tardías  en  curarse. 

Cuando  el  cerebro,  cerebelo,  sus  vasos  y  membranas  son  heridos,  la  grave- 
dad puede  ser  mayor  ó  menor,  según  la  porción  herida  ó  sus  influencias.  La 
muerte  puede  ser  instantánea,  de  resultas  de  una  perfoi^cíon  que  alcanza  cier- 
tos puntos  de  la  masa  cerebral ,  en  especial  si  es  el  cerebro  ó  la  médula  oblon* 
sata.  La  inflamación  y  la  supuración  son  efectos  de  estas  heridas ;  sónlo  también 
los  derrámenes  por  la  rotura  de  algún  vaso. 

Estos  estragos  no  se  pueden  apreciar  á  veces  por  la  lesión  esterior.  La  perfo- 
ración de  los  tegumentos  y  del  hueso  puede  presentar  todas  las  apariencias  do 
una  herida  leve  y  ser,  sin  embargo ,  mas  ó  menos  tarde  mortal  ^ de  aquí  la  i^e- 
cesídad  de  andar  con  mucha  reserva  en  esta  clase  de  heridas. 

Sí  la  punta  del  instrumento  permanece  en  la  herida  y  lastima  1^  masa  encefá- 
lica, el  peligro  es  mayor.  ,   . 

Cuando  un  arma  cortante  penetra  en  la  sustancia  cerebral,  la  herida  es  gra- 
ve, y  mas  según  las  parles  que  corta  ;  en  las  partes  superiores  lo  es  menos  que 
en  las  laterales  é  inferiores.  Hay  observaciones  de  heridas  con  lesión  de  \é  sus- 
tancia cerebral  curadas  perfectamente.  Lainflamacíonqueen  estos  casos  sobre- 
viene ,  puede  tener  nienos  fatales  resultados  que  en  casos  de  perforación  y  con- 
moción cerebral  sin  fractura;  la  fractura  del  hueso,  y  sobre  todo  su  pérdida  de 
sustancia ,  permite  que  la  masa  cerebral  se  hinche  sin  tanta  compresión. 

Las  heridas  contusas  afectan  el  cerebro  muy  á  menudo,  por  laoonmocioo, 
derrame  ó  contusión  que  producen.  •        ' 

La  conmoción  es  temporaria  ó  duradera.  Esta  última  causa  la  muerte;  Ta  otra 

una  suspensión  de  ciertas  funciones  que  dura  mas  ó  menos.  Esta  Suspensión  se 

anuhcia  ^or  yaliídjos,  pérdida  de  la  vista,  falta  de  inteligencia ,  de  movíwíento 

y' di^^nsibilídád,  salida  involuntaria  de  materias  fecales,  «te.  - 

'Sí  héy  derrame,  sobreviene  la  cortipresion ,  y  se  preiseniato  analcos  felíéme* 
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IXO^.ioaa  ó  menoa '««(tensos ,  seguD  la  estensian  del  decrameé  Si  es.eírctíDscriit^ 
lo  e^  la  parálisis  Umbie»;!  y  si  63  muy  coosíderabte, .causa  la  muerte;  • 

Algunos  prácticoa  han  €J?eido  [Mider.  íijar,  según  la  parte .  afecta ,  los  órganos 
que  deben  estar  paralizados.  Faville  y  Granchamp  han  dicbo  que- el  derrame  ó 
lesi,Qi\  de  los  cuerpos  estriados  produce  la  parálisis  de  los  miembro» inferiores, 
la.  dQ-  1«9  tálamos  ópticos  y  sus prolongadones ,  la  de  jos  miei¿bros  torácicos. 
Saucerole  y.  Serrea  opinan  del  propio  modo. 

El  mismo  Faville  admite  que  el  derramé  de  las  astas  de  Amon  produce  la  pa- 
rálisis de  la  lengua* 

,  Af .  Bpuíllaut  pieosa  que  las  lesiones  cercanas  á  los  tubérculos  cuadrigémí* 
nos  causan  la  parálisis  ó  la  coiíi&uIsíqd  de  los  músculos  del  ojo  y  de  los  par- 

•íLqs .pedúnculos  dek  cerebro,  pues,  causarán,  cuando  lisiados,  todos  estos 
ir^astomos,  puesto  que  en  ellos  están  con  tenidos' los  centros  nerviosos  indicados; 
pero  el  resultado  no  se  referirá  mas  que  á  la  mitad  del  cuerpo,  al  paso  que  la 
ppotii|>erancia  anular  los  producirá  en. ambos  lados  á  la  vez. 

Los  efectos  del  derrame  no  son  tan  rápidos  como  los  de  la  conmoción;  siem- 
pre son  consecutivos. 

La  Goatusíop  del  cerebro  se  reconoce  por  el  coma  y  la  contractura  instantá- 
nea de  los  miembros.  La  conmoción  acompaña  necesariamente  á  la  contusión. 
Se  deducirá  la  gravedad  de  este  resultado,  por  la  desorganización  oue  la  masa 
cerebral  esperiménta.  Hay  ruptura  de  vasos,  mezcla  de  sangre  con  la  sustancia^ 
cerelpral,  derrame  en  foco  mas  ó  menos  circunscrito ,  de  donde  se  sigue  jsarálí- 
sis  por  compresión ,  varía  según  el  sitio;  inflamación  consecutiva  del  cerebro  y 
sus  consecuencias. 

Terminemos  e^tos  pronósticos  diciendo  que  en  los  fetos  y  niños  las  heridas 
de  cabeza,  en  igualdad  de  circunstancias,  son  siempre  graves.  En  ellos  son  mas 
raras  las  fracturas ,  pero  mas  fáciles  las  contusiones. 

Caba.  Comprenderemos  bajo  este  titulo  las  heridas  de  las  cejas  ^  nárpados^ 
ángulo  interno  del  oJQ^  globo  del  ojo  y  oreja  ^  nariz  ^  labios^  megiÜas,  boca^ 
lengua  y^  mandíbula  inferior. 

Cejas,  En  si  mismas,  estas  heridas  son  insignificantes,  de  las  mas  leves, 
siendo  aplicable  á  ellas  cuanto  en  general  se  ha  dicho  de  las  heridas  sencillas 
por  arma  pei:forante,cortaatey  contundente,  etc.  Si  ofrecen  gravedad  en  cier- 
tos casos,  es  porque  van  complicadas  con  desórdenes  de  la  vista,  neuralgia 
frontal ,  inflamación  de  las. partes  colocadas  «n  la  órbita  ^  de  las  meninges,  y 
hasta  del  cercioro.  El  mai  régimen ,  la  influencia  atmosférica  ,  la  idiosincra- 
cía ,  etc. ,  pueden  darlas  mas  gravedad  y  una  duración  casi  prestada ;  enferme- 
dades que  no  hubieran  existido  sin  la  herida  de  la  ceja ,  pero  que  no  tienen  tan 
Intima  dependencia  de  ella  que  puedan  considerarse  necesarias. 

J^árpaaos,  Lo  mismo  que  las  cejas. ,  Si  hay  pérdida  de  sustancia ,  lesión  de 
los  tarsos,  tal  vez  se  siga  alguna  deformidad,  la  inversión  del  párpado  y  el  la- 
grinfeo  habitual.  Á  los  cinco  ó  seis  días  ya  se  cicatrizan.  Sin  embargo,  dan  lu- 
gar á  veces  á  la  inflamación  del  cerebro^  Petit  y  Namur  h¡an  visto  ejemplos  de 
esta  especie. 

Ángulo  interno  del  ojo.  Si  se  abre  el  saco  lagrimal,  puede  resultar  una 
fístula. 

Gio6o  d^l  ojo.  Las  que  son  hec&as  por  armas  punzantes ,  son  dejordinaría 
poco  graves,  á  menos  que  las  complique  la.ioflamacion.  Si  reside  la  herida  en 
la  córnea,,  S0a  cual  fuere  el  arma^  «s  siempre •  mas  gratvef  que  en  la  esclerótica. 
Lajoórnea  puede  poií^prse. opaca  ^  y  perderse  la  ffi^ultad  de  ver.  El  accidí^nte  i 
mas'temible  es  el  derramarse  los  humores  :  el  derrame  del  ácueo  nó  «agrave, 
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puerto  que  se  reproduce^  tampoco  es  grave  ai  el  humor  salida  ea  el  crtatalioo. 
La  visión  puede  efecUiaree.  Mas  si  el  humor  derramado  ee  el  vitreo,  taote  enav 
totalidad ,  como  eo  parte  |  la  visiou  es  perdida  casi  siempre.  Esio  hace  las  heri- 
das de  la  esclerótica  graves. 

La  coDtustOD  superficial  del  globo  del  ojo  y  de  las  maHas  de  t^coDjuotita,  ee 
fácilmente  curable;  la  ^ue  desorganiza  las  liminas  que  soalieaen  el  cuerpo  vi- 
treo y  produce  derrame  de  sangre  en  el  globo,  y  la  confusión  de  los  huraorea 
suele  destruir  la  vista: 

No  olvidemos  aquí,  para  no  equivocar  pronósticos,  que  U  conjuntiva  se 
equimosa  ó  inyecta  espontáneamente  en  muchos  casos  en  qira  ^oo  hay  heridas. 
También  es  susceptible  de  bínchai^e  crónicamente 

Hay  obsei^raciones  de  heridas  que.  han  hecho  salir  el  globo  del  ojo.  Duillar 
repuso  uno  que  estaba  colgando,  y  los  parientes  del  heridlo  querían  cdrtar.  El 
qjo  fué  repuesto,  y  el  enfermo  curó.  Lamswerde  y  Spig^l  han  vistos  casos 
análogos. 

Las  armas  de  fuego  destruyen  la* visión  por  la  desorganización  ({ue  producen. 

Los  cuerpos  estraños  producen  inflamaciones  y  pérdida  de  lá  vista  si  no  son 
cstraidos. 

Las  heridas  contusas  del  gíobo  del  ojo  pueden  dar  lugar  á  todas^  las  enferme- 
dades de  que  este  órgano  es  susceptible.  Greo  estar  dispensado  de  mentarlas  en 
este  lugar,  por  conocerlas  demasiado  los  profesores  y  alumnos  para  quienes  es- 
cribo esta  obra. 

Oreja,  Aun  cuando  haya  pérdida  de  sustancia,  como  no  sobrevenga  inflah- 
macion*seguida  de  gangrena ,  son  ligeras  las  heridas  limitadas  al  pabellón  ó  con- 
cha de  la  oreja.  Si  la  herida  vá  complicada  de  la  inlroduccion  de  algún  cuerpo 
estrano  en  el  conducto  auditivo,  puede  haber  dolores  locales  y  comunicados  á 
otras  partes  que  hagan  grave  la  herida.  Fabricio  de  Hylden  vio  un  caso  en  que 
una  bola  de  vidrio  produio  dolores  acerbos  y  accesos  de  epilépsiaw 

Contusiones  en  la  apónsts  mastoídes,  heridas  en  la  porción  petrosa,  inflama* 
cion  de  estas  partes  y  la  caries,  son  circunstancias  qo^  agravan  las  heridas  del 
órgano  del  oído.  Ua  arma  perforante  puede  herir  la  membrana  del  tímpano,  y 

Ejroducir  la  disminución  y  hasta  la  pérdida  de  la  audición.  La  otitis  puede  tam- 
ien  agravar  estas  heridas. 

Nariz,  Tan  ligeras  como  la  de  la  oreja ;  sin  embaVgo,  pueden  dar  higár  á  de- 
formidades, cuando  hay  pérdida  de  sustancia,  ó  á  accidentes-,  cuando  hay  in- 
troducción de  cuerpos  estraños  en  la^  fosas  nasales. 

Con  respecto  á  las  deformidades  subsiguientes  á  las  heridas^*  no  debemos 
olvidar  que  hay  ejemplos  de  haiatense  repuesto  el  i)edazo  de  nariz ,  después  de 
haber  sido  completamente  f-eparada  del  cuerpo  y  haberse  Cicatrizado  y  conser- 
vado. En  las  oraciones  de  Dupuy tren  consta  que  un  soíÜado  fué  mordido  en  la 
nariz  y  se  la  arrancaron,  eoháodofa  á  un  arroyuelo  después  deliaberla  piso- 
toado;  el  soldado  cogió  el  pedazo  de  nariz,  le  tiró  eo  la  casa  de  un  cirujano  ve- 
cino,  el  que  le  puso  en  vino  tibio,  y  después  de  haber  perseguido  aquel  al 
agresor,  volvió;  le  repusieron  la  oarífc  y  la  conservó,  curándose.  Mes  sea  ló 
que  fuere  de  estos  casos,  no  dejan  de  ser  altamente  escepcionales ,  y  harto  sa- 
bido es  que  así  como  un  colgajo,  en  cuanto  conserve  alguia  continuidad  con  el 
cuerpo  puede  cicatrizarse,  luego  de  estar  completamente  separado ,  tambie» 
aunque  se  aplique  acto  conWquo,  por  lo  coHWÍn  ée  muere  y  resulta  deforipi^d 
en  la  parte.  Lo  que  digo  de  la  nariz. es  aplicable  á  la  oteja,  labios,  dientes  y 
la  piol  de  otras  partes.  Vidal  de  Casia  refiere  uo  caso  de  herida  de  la  piel  de  1* 
maao  con  total  separaoio»,  la  que  se  cicalritd  peFlBetamedt«'atolÍGaodo  el  pe* 
dazi).  separado.  .. 


Digitized  by 


Google 


^  613  «-* 

En  cuioiio  á  los  onerpoi  esirtoios  iolriiducidos  m  la  nariz,  sí  son  semillas, 
pueden. d^saiToliacse  por  la  humedad.  La  oicncÜEi  posee  un  ceso  de  un  nino^  de 
4uyas  fosas  nasales  se  esirajo  un  plisante  queiiabia  germinado  y  echado  raices : 
una  de  ellas  ieoia  tres  pulsadas  y  coatro  lineas  de  largo  (i)»  La  fractura  de  loa 
huesos  de  )a  nariz  puede  dar  lugar  á  la  deformidad  y  á  la  inflamación  del  cere- 
bro, igualmente  que  ¿una  fístula  lagrimal. 

Las  heridas  del  seoo  maxilar  se  curan  fácilmente :  y  aun  cuando  ?ayan  acóm** 
^nadas  defraciura  no  son  muy  grarea ,  ¿  menee  que  sobrevenga  inflamación 
en  los  senos,  seguida  de  abscesos.  La  fístula  y  la  necrose  son  dos  accidentes 
que  agravan  estas  heridas.  Los  cuerpos  estrenos  pueden  permanecer  por  largo 
tiempo  en  él  seno  maxilar  :  mas  siempre  es  temible  que  provoquen  en  él  la  in-> 
flamacion^Los  senos  frontales  pueden  ser  heridos  también  y  dar  lugar  á  fistolas 
é  inflamación  supurativa.  Esta. supuración  tiene  un  aspecto  particular  que  se 
parece  á  la  sustancia  encefiálica ,  lo  cual  dá  lugar  á  que  algunos  le  hayan  dado 
mas  gravedad  de  la  que  realmente  tiene. 

Labios,  Como  no  sea  la  herida  de  la  arteria  labial,  cuya  hemorragia  es  fácil 
por  otra  parle  de  cohibir,  no  aon  de  importancia  estas  heridas. 

Megillas,.  Poco  graves  por  si  mismas ;  pueden ,  sin  embargo ,  dar  lugar  á 
fístulas  salivales,  por  interesar,  ya  sea  la  megillá  departe  á  parte  ó  el  conducto 
de  Estenon,  ya  sea  la  glándula  parótida.  Según  como  vayan  los  casos,  en  vez  de 
fístula  Eay  un  tumor  salival  en  el  grueaío  de  la  roegilla  que  comunica  á  veces 
con  el  conducto  de  Estenon ,  y  á  veces  está  aislado. 

Moca.  Las  heridas  mas  graves  de  este,  órgano  son  las  por  arma  de  fuego: 
cuando  la  bala  no  pasa  de  esta  cavidad ,  son  curables ,  mas  van  acompañadas 
de  beoQorragia,  á  vece^  no  fácil,  por  no  decir  imposible,  de  detener.  Los  dien- 
tes pueden  sufrir. desvíos,  ser  arrancados  ó  fracturados.  Como  no  sean  los  frac- 
turados, que  pueden  ser  acompañados  de  violenta  inflamación  y  necesitan  al* 
^oposdias  para  ser  combatida,  no  son  de  mtK^ha  consideración.  De  su  ablación 
y  rotura,  sin  embargo,  resulta  cierta  deformidad  ó  tal  vez  exención  del  servicio 
de  las  armas. 

La  fractura  de  la  mandíbula  inferior,  si  es  simple  y  perpendicular  al  cuerpo 
del  huesa,  es  curable  fácilmente.  Pero  según  algunos  autores ,  hay  ciertas  frac» 
turas  de  esta  mandíbuta  que,  desgarrancio  el  nervio  dentario  inferior,  dan  lu-^ 
gar  á  varios  accidentes ,  entro  los  cuales  podemos  citar :  convulsiones  dolo-^ 
rosas,  atroces,  hinchazón  de  los  carrillos,  debilidad  del  oído  y  salivación 
abundante. 

Lengua.  Si  no  hay  mas  que  división,  son  sencillas.  Si  hay  pérdida  de  sus- 
tancia ,  ataca  el  sabor  y  dificulta  la  palabra  9  y  si  la  pérdida  es  total ,  la  imposi- 
bilita. Hay  observaciones  de  sugetos  que,  después  de  algunos  años,  han  reco- 
brado el  sabor  y  el  uso  de  la  voz,  pero  tardando  mucho.  Las  armas  de  fuego 
dejan  en  la  boca  cuerpos  estraños  que  luego  es  preciso  estraer. 

La  lesión  de  las  demás  partes  de  la  boca  se  deja  comprender  por  lo  que  lleva- 
dos espuesto. 

Tronco.— Cuello.  Siendo  el  cuello  una  parte  cuyas  regiones  se  forman  de 
órganos  tan  varios  y  diferentes  en  sus  funciones  y  trascendencia  sobre  la  eco* 
nomía  entera ,  y  estando  muchos  de  ellos  en  la  superficie  de  estas  regiones ,  sfr 
concibe  cómo  las  heridas  de  esta  parte  deben  ser  de  mucho  interés,  en  especial 
para  el  médico-legisla.  Pocas  líneas  bastan  para  que  una  herida  por  instrumento 
perforante  ó  cortante  aea  ligera  <é  mortal. 

En  tesis  general ,  puede  decirse  ^e  tos  heridas  en  la  región  anterior  son 

\l)  mari9  é€  MéiMi^ii:  IV,  p.  115.  ' 
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miiobo  mas  grave»  y  peligrosas  ((ue  en  ia  posterior,  á  mefiosque  afecteo  la  co- 
lumna vertebral,  y  sobre  todo  la  médula.  En  esta  misma  región  arterior,  la  líú^ 
media  será  menos  espuesta  qne  las  partes  laterales.  En  estas  iiay  vasos  de 
^grueso  calibre  sumamente  superficiales ,  cuya  secbioü  se  hace  mortal  casi  siem* 
4)re.  Hay  además  nervios  sobremanera  interesantes  que  do -se  dañan  sin  cotí^ 
cuencias  terribles.  .    .  : 

•-  Una  bericfa  por  arma  perforante  en  la  línea  mediana ,  ofrece  poca  gravedad : 
hacia  los  lados  puede  berir  los  nervios.  neumogástTioos,  glosofáringeo ,  díafrag» 
mático  ,  plexo-braquíal ,  gran  simpático ,'  etc. ,  de  lo  cual  resultan  dolores  gra- 
ves, dificultad  de  respirar,  tal  vez  asfixia ,  y  las  demás  lesiones  ó  trastornos  de 
funciones  que  están  bajo  la  influencia  de  aquellos  nervios.  '      • 

Según  Diefembach,  aun  cuando  no  baya  le^on  (Je  nervios  ni  vasos,  puedeii 
«er  graves  las  heridas  superficiales  del  cuello,  puesto  que  puede  declararse  y 
se  declara  á  menudo  la  inflamación  y  la  gangrena  del  tejido  celular  subcutáneo, 
y  porque  el  pus  se  infiltra  en  diversas  direcciones,  y  llega  hasta  el  mediastino 
^anterior  á  lo  largo  del  esternó  mastoídeo.  €onfe8emos,  sin  embargo,  que  para 
que  se  presenten  estos  graves  resaltados,  és  menester  que  se  baya  interesado 
la  boja  profunda  de  la  aponeurosts  cervical.  V 

'  La  punta  del  instrumento  hiere  á  veces  la  laringe  ó  la  tráquea,  y  saliendo  el 
aire  por  la  abertura  ^e  esta ,  puede  resultar  un  enfisema  y  este  hacerse  mortal. 

Si  sobreviene  una  hemorragia  puede  también  ser  mortal;  aunque  el  vaso  no 
sea  muy  grande,  pues  la  sangre  se  introduce  en  las  via¿  aéreas  y  produce  la 
asfixia.  Es  de  advertir  que  las  heridas  perforantes  de  las  vías  aéreas  tao  causan 
inmediata  ni  completamente  la  afonía. 

'  Muy  de  otro  modo  se  pasan  las  cosas  cuando  lalierida  es  por  arma  cortante. 
La  gravedad  de  las  heridas  se  aumenta  en  razón  :  .4  .^  de  la  estension ;  %.^  de  la^ 
partes  interesadas.  La  hemorragia  es  mucho  mas  considerable,  y  si  alcanza  el 
corte  los  lados  del  cuello,  es  mortal  en  la  inmensidad  de  los  casos.  No  se  nece- 
sita que  el  tronco  sea  muy  grueso;  X)ualquieratie  los  vasos  que  se  ramifican 
por  los  músculos  encima  del  hueso  hioides  causa  la  muerte.  Sí  la  herida  inte- 
resa el  cartílago  tiroides ,  se  rompen  las  cuerdas  vocales  y  la  voz  se  pierde  para 
siempre ,  sin  que  sirva  el  doblar  la  cabeza,  como  en  muchas  heridas  trasversa- 
les del  cuello  >  según  ya  lo  advirtió  Pareo  :  Blandín  ha  visto  un  caso  de  esta 
especie. 

Si  el  esófago  es  cogido «n  el  corte,  y  la  sección  es  completa,^ es  una  herida 
gravísima.  La  reunión  de  los  estremos  cortados  es  muy  difícil,*  por  no  dedr 
imposible. 

Las  heridas  en  la  región  mastoidea  han  dado  lugar  muchas  Veces  á  aneuris- 
mas falsos  primitivos  ó  consecutivos  por  la  abertura  de  la  arteria  vertebral. 
Igualmente  son  gravas  las  que  residen  detrás  de  la  clavicula  á  la  raíz  del 
cuello. 

Las  heridas  en. la  región  posterior  del  cuello,  dejando  aparte  las  de  la  Itoea 
mediana  en  su  parte  superior,  no  tienen  gravedad  ninguna.  Mas  no  olvidemos 
aue  entre  el  occipital,  la  primera  y  segunda  vértebra,  bay  un  espacio  por 
donde  puede  una  arma  perforante  y  cortante  alcanzar  la  médula  y  destruirla. 
Gsta  herida  mata  instantáneamente. 

Si  la  médula  es  alcanzada  mas  abajo,  no  es  tan  rápidamente^nortal  la  herida, 
aunque  gravísima. 

.  Las  armas  de  fuego  producen  en  ^1  cuello  heridas  que  son  mas  ó  menos  gn^ 
ves,  según  el  estrago  que  hacen.  En  ellas  son  mas  de  tenaer  los  accidentes  cou- 
secutivos.  _„_ .  .^.„  .    .     --  -  -*  • 

Comprenderemos  las  fracturas  al  hablar  cié  l^  oqlumna  vertebral.        ;    t 
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.  ,  Pecho f  El  pfOQéfitko  de  estas,  bfrtdas  es  yarío ,  poriqee  varias  son  los  des- 
^rdeoes i|ue  provocdti.  lloa  iierida  ]»or  arma  perforante  ó  cortante,  que  no 
MneVi^e  en  ía  caiiridad  torácica,  no  suele  ser  graye ,  á  menos  que  penetre  por 
la  parte  posterior  en  la  médula  ó  "hiera  por  encima  y  delante  de  la  clavícula  ios 
Tsu^ps .axilares y.' siiibclgvk>s. -Si  penetra  el  arnia  en  el  interior  del  pecho,  el  pe- 
ligro ea  mayor ,  según  e^ual  sea  el  <k'gailo  ó  la  porción  de  este  órgano  que  hiera» 
í«ps  pasos  mas  sencillos  son  los  en  que  no  hay  mas  que  la  pleura  lisiada ;  sdlo 
los  complica  alguna  vez  el  cnBsema;  En  otros  se  declara  la  inflamación,  y  la 
^avedad  auqnenta.  Cuando  el  arma  interesa  el  pulmón ,  si  no  se  cortan  vasos  de 
grueso  calihpe,  el  derrame.se  circunscribe  en  el  parénquima  pulmonal,  ó  al 
<;ontrario> se  difunde  y  llena  las  pleuras,  en  cuyo  caso  se  presenta  la  dificultad 
de  respirar  y  demás  caracteres  de  este  accidente.  La  gravedad  del  caso  está,  en 
razoo  del  derrame,  del  punto  queocupa  y  de  la  cantidad  de  sangre.  Estos  der- 
rámenes  tardan  mucho  en  ser  absorbidos,  y  muy  á  menudo  hay  que.  abrirle^i  . 
paso  por  medio  de  una  operación  igual  á  la  del  einpiema.  Nada  mas  fácil  enton- 
ces que  desenvolverse  una  pleuresía  ó  pleurp-poeumonia  mortal.  No  es  raro  que 
en  estas  heridas  baya  herma  del  pulmón.  Algunos  la  han  confundido  con  la  del 
epiplon  ó  una  porción  de  intestinos  gangrenados,  cuando  ha  sido  en  las  partes 
inferiores  del  pecho.  ^ 

,  Las  heridas  por  cuerpos  punzantes  que  afectan  el  corazón  ó  los  grandes  vasos 
soa  oías  graves :  son  mortales  de  necesidad  cuando  penetran  en  la  cavidad  de 
dichos  órganos.  Olivier  d'Angers  ha  publicado  su^  observaciones  acerca  de  las 
heridas  del  corazón ,  y  de  ellas  resulta  que  lo  mas  común  es  la  lesión  del  ventrí- 
culo y  aurícula  derechos ^  por  su  posición  sin  duda.  Bretonneau  y  Yelpeau  pre- 
téndela que  laLdCupuntura  es  posible  en  el  corazón  sin  causar  la  muerte.  Sin  em- 
bargo .9  hechos  posee  la  ciencia  que  demuestran  ser  mortal  la  introducción  de 
una  aguja  en  el  corazón ,  en  especial 'si  permanece  en  él.  Galeno  opinaba  que  las 
heridas  del  corazón  son  inmediatamente  mortales;  de  esta  opinión  han  partici- 
pado y  participan  aujEi  muchos  autores.  Mas  el  mismo  OHvier  ha  recogido  una 
porción  de  hechos  que  prueban  lo  contrario.  De  veinte  y  nueve  casos  observa- 
dos, solo  en  dos  han  dejado  de  vivir  los  heridos  del  corazón  menos  de  dos  dias. 
Los  demá^  han  sucumbido á  los  cuatro,  otros  á  los  cinco ,  ocho ,  nueve,  trece, 
quince,  veinte  y  hasta  los  veinte  y  ocho;  mas  nótese  que  el  arma  permaneció  en 
la  herida.  Estas  variaciones,  según  Olivier  y  Lauson,  se  deben  á  la  diversa 
dirección  de  las  fibras  de  dicho  órgano,  las  cuales  tienden  á  obliterar  la  herida. 
Adviértase  que  la  muerte  causada  por  tina  herida  del  corazón,  no  sobreviene 
siempre  á  causa  de  la  sangre  que  se  pierde  y  de  la  dificultad  que  la  herida  oca- 
siona á  los  movimientos  de  aquél  órgano ,  sino  al  acumulo  de  aquel  líquido  en  el 
pericardio ,  por  la  distensión  que  causa  á  esta  membrana  inflamándfole  muy  á 
menudo,  y  por  la  compresión* que  ejerce  sobre  el  corazón  no  dejándole  latir.  El 
coágulo  que  forana  alrededor  del  corazón  le  sujeta  por  todas  partes.  Por  esto  el 
arma  en  la  herida  retarda  la  muerte. 

Las  heridas  que  no.  penetran  en  el  corazón ,  no  dejan  por  esto  de  ser  morta- 
les. La:  muerte  sobreviene  masó  menos  tiempo  después  de  haber  recibido  la  lie- 
rida ,  á  consecuencia  de  una  pericarditis  ó  carditis ,  ya  local,  ya  general ,  coff 
formación  de  abcesos  ó  sin  ella.  De  aquí  es  que  se  nace  necesaria  muchísima 
reserva  en  estos;  casos,  calculando  por  lo  ancho  y  lo  profundo  de  |a  herida ,  y 
por  el  votúmen  del  arma ,  si  es  posible  vería ,  basta  dónde  alcanzan  los  estra- 
gos. Los  enfermos  suelen  morir  cuando  menos  lo  esperan. 

Las  heriijUis  de  los  grandes  vasos  que  nacen  del  corazón  caus»i  igualmente  la 
muerte.  Él  número  de  túnicas  interesado,  la  dirección  longitudinal  y  trasversal 
dé  la  herida,  etc.,  regula» su  gravedad ,  bien  que  de  todos  modot  la  hay. 
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El  eaóf^go  ^^  set  herido  fcr  Me  antM  férfomfe  q«M  ilráiffeÉe  tdá^^f pe- 
cho» 9¡  es  por  ddaiHe.  ¡Lta  beliid»  86>dttfla«um  cid  «1  poá» ,  sttHd  á -v^«es  po^ 
la  abertura,  y  por  io  misino,  fuioque  al^oiia' vet  se  míd^ «atado  «6lá$  l^^fnte 
so'eleo  ser  mortaJea.  . 

Es  de  advertir  t^  G«Md8  heridas  de  peofa«  poede»  strto  á  I»  ve<  del  oftydétteo: 
el  arfloa  perforafíie » aegisiT  eom^  havo  obrado ,  p«ede  alivresar  el  dtaCragctit  y 
alcanzar  alguna  de  la^  visceras  veotralea.  La  gravedad  en  ec^oa  caeos  «sitará  ea 
razón  de  la  viscera  herida  ^  de  la  ksioo  del^diaf^agdia. 

Las  armas  Gortaeties  prodoeen  heridas  es  d  peolio  de  ianlai  6  Mttyef  ^rftt«i- 
dad  que  las  perforantes.  Las  b«morni9Ías  son  akatteote  lefflfloiles  t  soolo  iginft* 
mente  las  ínflaBiacÁones  intensas  ^  ya.  por  ia  lesión ,  ya  por  ki  kitfodtiGeiofk 
del  aire. 

Las  heridas  cootuBad  del  pecbo  é  los  esfoerzee  vkicQtoeejeroidd^  contra  eM 
cavidad j  piíeden  produotr  daños  esteriores  é tnterfores.  Éntrelos  prñnerosde-^ 
ben  entrar  Los  tomores  oaooerosos  (|ae  residtan  é  laa  mi^eiies  de  golp<»  dados 
en  sus  mamas.  Entre  los  tnterioFes,  la  ruptura  dei  tejido  de  les  órgaees  que 
contiene  la  cavidad,  un  draiqve  con  hundimiento  de  huesos,  h  infloMaciofi  dé 
los  pulmones ,  pie^ird ,  coraron  y  pericardio,  á  consecuencia  de  una  ooBtttsion  6 
de  la  conmoción  que  la  acompaña. 

Por  lo  que  mira  á  jas  armas  de  fuego,  se  oeaeibe  «1  desópden  ^oe  han  de  pro- 
ducir ,  y  es  apUcsble  á  eHas  cuanto  se  ha  dicho  de  lae  heridas  por  atltta  perfe^ 
rente  y  por  arma  coniundt«te. 

Lostiuesos  de  la  cavidad  del  pecho  se  fractura»  en.ciertae  heridas,  en  espe« 
cial  en  las  contusas,  y  ñas  auo  en  las  por  arma  de  fuego.  La  del  estemen ,  si 
es  simple  y  ha  habido  una  contusión  moderada^  ne  tiene  mucha  gravedad.  Mas 
por  lo  comuQ  la  ooaiostoa  produce  oonmocioD  que  tvflaffaa  ó  desgarra  les  pnt« 
mones  y  ios  vasos,  y  si  hay  bandioiiento  de piesas,  estas  blerefi  á  su  vex^  les 
órganos,  y  resuitao  estragos  de  mayor  consideración.  Sansón  (Alfonso)  refiere 
un  caso  de  fractura  ^1  esierBoo ,  una  de  cuyas  piezas,  httudiétidose ,  hizo  ea 
el  corazoio  una  herida  trasversal.  Lo  propio  podeneíos  deéir  de  to  fractura  de  las 
costillas,  bíien  que  esta  lesión  acarrea  la as  pronto  la  herida  de  lee  o^ihneoes.  Si 
las  costillas  fracturadas  sen  las  saperioces,  generakAenie  habUafido,  la  lesioo 
es  mas  grave.  Les  fracturas  oblicuas  y  con  hundimiento ,  sott  tan^hieii  ñas  pe** 
ligrosas  que  las  hechas  de  un  modo  trasversid. 

Abdomen*  Las  heridas  del  abdomen  hechas  con  armajterforence  que  no  al- 
cance mas  allá  del  grueso  de  las  paredes,  como  no  interese  a^gua  vaso  é  algún 
nervio ,  en  cuyo  caso  hay  que  corlar  el  nervio  6  practicar  una  ligadura ,  no  so» 
de  gravedad.  Mas  si  la  herida  penetra  en  el  abdomen ,  si  alcaliza  el  peritoneo  é 
algnna  de  las  visceras  envueltas  con  esta  membrana  delíeadisima ,  la  gravedad 
del  peligro  está  en  razón  de  los  órganos  afectes  y  profundidad  de  la  herida.  Ls 
inflama  cioQ  de  loa  órganos  perforados  es  lo  mas  frecuente ;  (a  hemorragra  do  le 
es  tanto ,  á  menos  que  la  punta  del  instrumento  haya  interesado  algún  tronee 
Tasculfp.  Uno  y  otro  accidente  son  gravísimos^ 

La  naturaleza  díel  órgano  entra  por  mucho  pa  el  pronóatíce.  Si  es  el  hilado, 
tan  vasculoso  come  es^^ta  gravedad  es  notorá.  Si  es  la  v^i^  de  la  hiél ,  la 
muerte  sobreviene  á  una  peritonitis  que  el  derrame  bilioso  prdtnueve.  El  bese 
e^  tan  pelígr<)so  como  el  hígado  por  análoga  raaon.  Hay  hemorragias ,  derrame* 
QQs  qua  causan  la  iolUmacion  del  peritfóneo.  Ei  estómago  y  los  iatesHieos  no  st 
hieren  impunemente.  Si  el  estómago  e8t«;r  herWo  en  Su  parte  céntrica,  aanqut 
no  deja  de  ser  grave  la  herida  ,  lo  es  menos  q»e  en  sus  eslremes,  en  1««  cuales 
hay  gfándic  cantidad  de  filetesuat^tíosos^ue  no  dejan  desoanaar  la enií^aSaY^^ 
tardan  ioouiBÍderabéaneote  la  cortacioflj  á  maa  d&  los  dolores  yetros  accidentes 
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qne  produofui*  Los  ifltesijnos  gruiesos,  Buncpie  heridos^  como  lo  que  OMitíeiif» 
fAuSe  ser,só|idp,.QO  dso  lugar  á  derrámoiies  íub  fáoilmeote«  CioDci^ese^  sia  eoK 
llarao,  qpe  «Iterándose  á  cqo^epueDoia  de  la  herida  l^s  fuDciooes  digedUvaa ,. ^ 
fócii  que  la  materia  fecal  sea  liquida  y  entonces  se  efectúe  aígua  derr.ame  raor-- 
tal.  Todas  las  becidas  délos  .óranos  veBlrales  se  hacen  temioiLespor  loaderrá^ 
AMoees  de  sangre,  bilis,  materias  atimeoticias  ó  fecales  en  la  cavidad  del  parí* 
i6neo,  el  cual  do  tolera  ninguna  de  esta^  materias  y  se  infiamaí  intensamente 
para  terminar  por  gangrena. 

tas  heridas  del  páncreas »  del  epiploon ,  del  mesenterio ,  suelen  ser  mortales, 
por  cuanto  estando  maa  provistos  estos  órganos  de  vasos»  hay  hemorragias  ir- 
resistibles. 

Las  de  los  ríñones,  uréteres  y  vejiga  urinaria  lo  son  tan^ien ,  ya  por  la  infla* 
macíooque  sobreviene,  ya  por  el  derrame  del  liquido  qae  segregan  ¿  contienen. 

Aun  cuando  la  sangre  ó  pus  de  la  herida  no  se  vierta  en  la  cavidad  del  peri- 
toneo, se  infiltra  por  el  tejido  celular  ambiente  y  dé  logar  á  abcesos  cuyas  con* 
secuencias  son  casi  siempre  funestas  á  los  enfermos,  por  no  estar  al  alcance  del 
facultativo  su  curación  á  causa  del  profundo  sitio  aue  ocupan. 

Es  ocioso  indicar  lo  que  resulta ,  si  son  perforaaos  los  grandes  vasos. 

Lo  que  hemos  dicho  de  las  armas  perforantes,  es  aplicable ,  y  con.  mayor  ra- 
zón ,  á  las  cortantes.  Mientras  no  interesen  mas  que  el  tegumento  ó  todo  sa 
grueso  sin  lesión  peritoueal  siquiera,  no  tienen  mas  gravedad  que  la  indicada:- 
ó  un  nervio  ó  un  vaso  heridos. 

Sin«mbargo,  según  la  dtmension.de  la  solución  de  continuidad,  puede  ha- 
ber salida  de  las  visceras,  hernias  ó  eventraciones ,  conforme  sea  el  diámetro  d» 
la  aberhira.  Si  en  esta  salida  hay  estrangulación,  inflaDaacioo  y  gangrena  del 
epiplooD  ó  de  alguna  asa  intestinm,  la  muerte  ó*  un  ano  artificial ,  que  casi  dá> 
lo  mtspao ,  es  la  consecuencia  mas  cercana  de  estos  temibles  accidentes.       ^ 

Las  eventraciones  son  siempre  gcavisiroas ,  poraue  es  raro  que  la  curacio» 
se  efectúe  sin  trastorno  de  las  funciones  propias  de  las  visceras  que  salieron  de* 
su. sitio,  y  mucho  mas  que  no  se  ínflame  el  peritén^. 

Por  último ,  las  hemorragias  que  las  armas  cortantes  causan  en  el  abdómenr 
son  siempre  de  inminentísimo  peligro,  tanto  si  la  sangre  se  derrama  al  eslerior 
como  si  al  interior.  Si  al  esterior,  y  es  nvucha^  el  sugeto  puede  perecer  anémi- 
co;  si  al  interior ,  ó  produce  la  peritonitis ,  ó  se  forma  un  foco  que ,  siendo  difí- 
cil de  ser  absorbido ,  se  altera  y  hay  que  darle  salida ,  lo  gue  es  una  compli-^ 
cacion. 

Añadamos  ahora  que  el  arma  cortante  baya,  no  solo  penetrado  en  el  abdomen, 
no  solo  interesado  el  peritoneo ,  sino  una  ó  mas  de  las  visceras  contenidas  eo 
en  esta  especie  de  saco.  Todo  lo  que  hemos  dicho  del  arma  perforante,  sucede 
en  mayor  grado  en  las  heridas  por  la  cortante,  y  de  consiguiente  el  peligro  es 
mochas  veces  mayor,  la  muerte  será  segura. 

Las  contusiones  en  el  abdomen  no  nos  permiten  augurar  mejor  de  ellas  ó  de 
sus  resultados ,  los  que  suelen  ser  muy  varios*  $i  las  contusiones  no  son  muy 
fuertes,  si  se  limitan  á  producir  algunas  equimosis  en  los  tegumentos  sin  conino- 
cion  visceral ,  no  son  heridas  graves  y  se  curan  por  lo  común  dentro  del  término 
que  hemos  fijado  en  las  cuestiones  anteriores.  Mas  siempre  es  fie  t^mer  la  Qon<* 
moción  ,  y  por  lo  mismo  hay  que  pronosticar  con  reserva  y  estar  con  cuidado, 
hasta  que  las  funciones  de  los  órganos  abdominales  se  ejerzan  sin  disturbio 
alguno. 

Otras  veces  son  los  músculos  del  abdomen  los  lisiados  con  la  piel  ó  aok»,  los 
cvaltd  se  rasgan  j  dan  lii^r  á  formación  de  hernias. 

CHrai^,  y  es  lo  maa  temible ,  prodtt(3en  la  muerte  é  grarímiot  deaúrdeoes ,  ya 
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'6iu  dejar  vestigio  al  estoríor  di  al  ¡oiérior,  ya  iiñ  díOarté  lal  es^ribrt  pero  jpró- 
diicieodo  fuertes  eétragos  en  loa  órgaboá  conteoidos  en  la  cafidád  abdomioid. 
fin  el  primer  casó,  colocaremos  la  conmoción  del  sistema  gangHopal.  En  efecto» 
lAa  contusión  puede  no  herir  los  tegumentos  v  ni  los  músculos,  ñi  el  peritoneo, 
ni  las  visceras,  descargando  todo  su  empuje  sóbrenlos  ganglios  ó  el  gransim^- 
tico;  le  conmueve^  le  aesquioí a,  produce  el  sincope  6  la  parálisis^de  uno  ó  mis 
érgaoos ,  y  si  kr  parálisis  es  duradera ,  muere  el  sugetb ;  si  es  temporal ,  las  fon- 
ciones  están  suspensas. 

En  el  segundo  caso  estáú  los  desgarros  de  los  vasos  y  las  visceras,  imposibles 
de  conocer  por  el  simple  aspecto  de  la  piel  abdominal.  No  bay  órgano  en  el  ab- 
domen que  no  pueda  ofrecer  desgarros,  á  consecuencia  de  una  fuerte  contusión 
ó  presión  violenta.  Sin  embargo,  los  que  mas  ios  sufren  son  r  el  hígado;  el  bezo 
y  el  diafragma.  La  movilidad,  el  peso  y  el  tejido  comp&cto  dé  fistos  órganos  les 
dan  este  triste  privileígio.  Et  diafragma  además  tiene  el  estado  de  contracción 
como  cansa  predisponente  á  la  rasgadura.  Los  órganos  huecos,  cuando  llenos, 
se  rompen  también  con  la  mayor  facilrdad.  Un  golpe,  una  patada  en  el  epigas- 
trio después  de  la  comida,  rompen  fácilmente  el  estómago ;  la  vejiga  llena  de 
orina  se  rompe  también  con  Un  golpe  fuerte  en  el  bajo  vientre.  A  esta  rotura  se 
siguen  derrámenos  de  sangre ,  alimentos ,  bebidas  ó  jugos  segregados ,  y  á  estos 
derrámenes  los  fenómenos  que  ya  hemos  meoiado  mas  dé  una  ve2. 

iDÓtil  es  que  coloquemos  los  vasos  entre  estos  órganos  fáciles  de  ser  rasgados. 

Vése  por  lo  dicho  cuáota  debe  ser  la  reserva  y  discreción  dd  facultativo  en 
casos  de  contusión  erjercida  sobre  el  vientre,  aun  cuando  no  se  advierta  nada  al 
esterior.  '  ^  •  .  :'     "  '  y'- 

Las  armas  dislacérantes ,  cu3¿os  efectos  no  hemos  mendtonado  basta  laqui.  se 
dj^an  concebir  por  lo  que  de  la  acción  de  estás  armas  en  general  dígimos,  y  fá- 
cil se  comprende  que  eñ  igualdad  de  circunstancias  son  siempre  mucho  mas  gra- 
ves por  el  desquicio  de  órganos  que  producían. 

Decir  los  efectos  de  las  armas  de  fuego 'en  la  cavidad  abdominal ,  seria  repro- 
ducir los  que  hemos  espuesto  relativamente  á  tos  efectos  de  las  demás  armas. 
€ompreudaft)os  en  el  tronco  las  paites  genitales  del  hombre  y  de  la  ^mijer,  y 
ocupémonos  en  ellas  después  de  haber  visto  las  heridas  del  abdomen.  Nos  pa- 
rece que  es  el  fugar  mas  oportuno. 

Órganos  gemíales  del  hambre.  Las  heridas  por  arma  perforante,  hechas  en 
el  miembro  viril,  |>ueden  ser  peligrosas,  tal  vez  mas  que  las  cortantes.  Si  la 
perforación  afecta  la  uretra ,  pueden  seguirse  fístulas,  estrecheces,  etc.  Los  tes- 
tículos perforados  pueden  dar  lugar  á  mflaóiaciones  intensas ,  crónicas  y  óe^- 
neracibnes. 

Las  armas  cortantes  producen  también  estragos  que  pueden  ser  seguidos  de 
la  muerte,  pero  que  por  lo  común  se  reducen  á  mutilaciones  masó  menos  tras- 
cendentales á  las  funciones  generativas.  Los  canales  eyaculadores  pueden  iciia* 
marse,  obliterarse,  (kiede  faltar  todo  el  miembro,  uno  ó  do&  testículos^  y  de 
ellos  resultar  una  impotencia  absoluta  ó  relativa ,  temporal  ó  perpetua. 

Estas  lesiones  se  efectúan  en  momentos  de  venganzas  atraes  hechas  por  al- 
gún rival  ó  por  una  mujer  celosa  y  desesperada.  Devergie  trae  un  caso  judicial, 
en  que  una  joven,  madre  de  dos  hijos  naturales,  viendo  que  su  seductor  la 
abandonaba  para  casarse  con  otra ,  una  noche  en  que  su<a«iante  fué'á  verla, 
fingió  acariciarle  ^  y  en  el  momento  en  que  este  creía  reprodocir  placeres  ya'go* 
zaoos  con  esa  pobre  mujer,  ella,  como  una  furia,  le  cortó  todo  el  miembro  cot 
una  navaja  que  tenia  preparada.  .     -     .. 

A  veces  se  cometen  actos  de  t^al  veneanza  por  a? rancctmiento^;  por  K>  co* 
mun  no  pasan*  sur  «fecflos  de  ebntiisioáesiueries  ó  triMcidnes  violentas  qoe^o- 
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4ttceQ  desgarros ,' ya  0B  los  cuerpos  óaterDosos ,  ta  éo'^l  canal  ^e  la'^itetra;  los 
que  van  seguidos  á-menudo  de  ioflamacioD  ó  MOforragias  «[ue  la  provocan  de 
«n  modo  intenso 'hasta  llegar  á  la  ^ogrena. 

Si  la  contusión  se  ejerce  sobre  los  testículos ,  puede  sobrevenir  un  síncope  é 
«wa  imprestoo  fuerte  en  el  sistema  nervio^  general,  que  tenga  alguna  conse- 
caenoia  grave.  El  arrancamiento  de  los  testículos, 'si llega  á  efectuarse,  no  vá 
.<K>munmente  acompañado  de  hemorragia ,  y  nó  es  raro  verle  exento  de  acciden- 
les  ulteriores.  Sin  e&kbargo<,  saelen  acompasarle  dolores  en  el  abdomen ,  ríñones 
y  trayecto  de  los  cordones  espermátícos. 

La  grdvedsíd  de  todas  ettas  heridas,  igualmente  que  la  de  los  estragos  produ>- 
€Ídos  por  las  armas  de  fuego  en  los  órganos  genitales  del  hombre,  por  lo  común 
no  depende  sino  de  la  impotencia  que  producen.  Esto  en  cuanto ^al  sugeto  que 
sufre  el  atentado^.  En  cuanto  al  perpetrador ,  la  gravedad  del  acto  se  refiere  á  lo 
-que  la  ley  tiene  dispuesto  con  respeoto  á  la  castración.  Ya  vimos  que  esta  muti- 
lación era  considerada  por  la  ley  como  gravísima ,  y  el  castigo  que  se  impone  al 
perpetrador  de  este  delito  lo  denota  demasiado. 

Advertimos  aqui  de  paso  que  á  veces  se  suscita  la  cuestión  en  estas  mutita- 
€Íoues  de  si  ha  habido  o  no  castración  ;  y  como  por  lo  común  la  castración  in- 
dica la  ablación  de  los  testículos ,  si  estos  permanecen ,  si  solo  se  ha  cortado  el 
miembro  virK^-se  pretettdequé  no  ha  habido  castración.  Esta  cuestión  ha  sido 
resuelta,  len  los  tribunales  franceses  deun  modo  terminante,  entendiendo  por 
•castr'acion  la  oblación  de  solo  el  miembro,  igualmente  que  la  del  miembro  y  los 
testiculoa,  y  la  délos  testículos  solos.  Considerando  que  la  gravedad  de  este  de- 
lito depende  de  la  imposibilidad  en  que  se  coloca  al  herido  de  cumplir  bien  sus 
funciones  genitales,  mé  parece,  como  lo  he  dicho  en  la  parte  legal,  que  por 
oastracion  debería  enienaerse  ante  la  ley  toda  mutilación  de  dichas  partes,  total 
ó  parcial ;  bien  que  para  la  imposición  de  las  penas  podría  hacerse  diferencia 
cuando  quedasen  amputados  miembro  y  testículos ,  de  cuando  lo  fueran  los  tes- 
tículos ó  el  miembro  solo.  Al  tratar  de  la  hnpotencia ,  yal^splícamos  y  probamos 
cómo  un  hombre  sin  miembro  puede  fecundar,  siendo  impotente  perpetuo  rela- 
tivo, al  paso  que  él  que  carezca  de  testículos  es  un  impotente  absoluto  y  per- 
petuo. 

Órganos  genitales  de  la  mujer.  Las  armas  perforantes  y  cortantes  que 
afectan  los  órganos  genitales  de  la  mujer  son  mas  ó  menos  graves  en  sus  resul- 
tados,  según  cuáles  estos  órganos  sean.  Los  grandes  ^  pequeños  labios  y  el 
clitoris  son  órganos  de  tejido  erectil  que  dan  hemorragias  fácilmente,  y  hemor- 
ragias temibles.  En  los  Archivos  generales  de  medicina  se  leen  ejemplos. 

Las  heridas  de  la  vagina  pueden  ser  graves ,  cuando  perforada  ó  cortada ,  por 
la  comunicación  que  puede  establecerse  entre  la  vagina  y  la  vejiga  urinaria  ó  el 
recto.  A  veces  por  este  conducto  se  alcanza  la  caviaad  atxiomínal,  el  peritoneo 
y  sus  visceras.  En  el  Diario  de  Lucas  Champonníere  se  lee  un  caso  de  muerte 
acaecido  en  una  mujer  en  el  acto  del  coito  :  una  hemorragia  ^'aginal  la  produjo ; 
reconocido  el  cadáver,  se  vio  que  había  un  estado  varicoso  en  la  vagina  y  que 
el  miembro  viril  había  desgarrado  algunos  vasos. 

Aunque  rara  vez  son  alcanzados  por  razón  de  su  prof'indidad ,  la  matriz  en 
estado  normal,  los  ovarios  y  las  trompas  pueden,  sin  embargo,  estar  heridos. 
£1  útero  grávido  ofrece  mas  gravedad,  tanto  por  su  estado,  como  por  el  feto 
que  contiene*  La  metritis  no.es  solo  e> resultado  de  la  herida,  sino  el  aborto, 
la  hemorragia  y  sus  fatales  consecuencias,  la  peritonitis,  á  consecuencia  del 
derraiae  de  las  aguas^  en  el  peritoneo ,  etc. 

Las  contusiones  de  las  partes  genitales  de  la  mujer  pueden  ser  también  do 
.4esult44ot;fú  especial  si  el  útero  «stá  grávido. 
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-  Ler  eiMÍ«iii8(óf»l  ktMMle  lormt  parto'^  la  emáU  4el  tbdéi»»  fj  pt^fm 
Mo  tofflemos  jos  4ko0  fer  ftiie  ée 4o8  onattivos  abdonÍDales,  lá  smefMNsa  4e 
los  homóplatos ,  como  lo  haa  propuesto  algnos  «Datteic^»^  liablenios  aquí  áe 
«las  fractura^. 

Geoeralmenie  Maleado » )m  IraoMiras  4e  toa  buefies  de  tos  caéfraa  wo  may 
lgrav«s  ó  e>ort4^ «  ya  lH>t  4a«on»oo¿on'de4a  médula  eBpiaa)  c^ae  laa  aeosij^na, 
ya  por  laicootoaieo  6  ae^garro  de  lo6  Aenrioa^  vasos ,  móscalos  y  vfaoetaa  con-- 
ieoidas  en  k>pedYÍS9  ^«le  j^r  U>  cíHum  se  efeoiéan  cuando  dicbtys  huesos  se 
fracturan. 

Añádase  á  •esto  fla  dificultad  «de  cooocdr^^tas  fracturaa^  y  por  lo  mismo,  dun 
ciuiAdo  DO  véanos 'al'tsUrtor  fnas<qne  e]f«ma  cootusioD  lí|gera,  deberá  siempre 
temerse  maypr  eslf ago» 

Columna  vetiebr4U.  l»as  heridas  de«síba  importante  parte  del  cuerpo  humano 
sen  siempre  de^ravedad  •  ya  afecten  las  paries  duras  >  ya  éas  blandas.  La  leston 
de  k  médula  en  «u  popoiom  superior  ya  vimos  que  era  kistanliiieameote  Rtortal : 
la  inflamación  y  el  derrame  son  consecuencias  frecuentes  de  estas  lesiones,  ora 
olsre  el  arma  perforaiido,  ora  cortándole  conliindiendo;  la  parálisis  mas  ó  me- 
nos duradera  d«  4os diferentas  árganos,  «i  donde  se  distribuyeo  los  cordones 
nerviosos  .que de  ¿i  ^níédula  lisiada  s«lan««6'«l  efecto  inmediato  de  aquellas. 

Las  fpaotvHras  de  4ls  vériebnas , -en  eiípeúial  de  su  cverpo,  som  gravísimas, 
por  no  decir  saartales;  -laa  de  las  «opóiiM  trasversas  ó  espesas  lo  son  n>enos. 
La  conmeoioB  qne  las  aoampa&a  desorgaoiaa  ó  inflama  la  médula ,  y  de  aqiii 
resulta  el  peligro  de  estaaiieridas.  La  ^ae  deoimos  de  las  vértebras  tiene  apK^ 
cacioD  al  kueso^aoro  qaa^suna  coulimMoion  de  ellas.  Las  lesiones  del  sacra 
además  son  graves  ^  ser  la  base  de  la  cohimna  vertebral,  el  punto  de  apoyo 
dotla  pelvis  y  ikuecftbros  tftforiores;  por  ser  'un  centro  donde  se  reúnen  ó  de 
donde  salen  nna  |»oPOion  de  nervios  oúnsrderabl^s ,  y  por  estar  cerca  del  recto, 
de  la  vejiga  urinaria  y  otilas  vísteenas  abdaminales.  Aun  cuando  el  enfermo  no 
muera ,  es  rare^né  no  quede  :paTalíiko^  y  rarro  lea  también  que  al  fin  y  al  cabo 
no  sucumba ,  é  conaecuenoia  «e  la  kflaaificiahi  de  las  nervios  sacros  qne  se  pro- 
paga á  la  médala*es!pinal» 

Añádase  á  esto  también  la  dificultad  de  conocer  estas  fracturas;  y  por  lo  tanto, 
aun  cuando  «o  veamos  tal  esterior  masi^lie  el^na  contusión  ligera ,  dcf>e  siem- 
pre temerse  algún  estrago  iafceriar. 

MieuBfiOfi.  La  gravedad  *de  laa  Iferidasde  ios  miembros  se  deduce  de  los  ér- 
ganos  que  entran  en  su  formación.  Muy  bgera  y  superficial  ha  de  ser  4a  herida 
en  ellos  quesdoauae  «as  de  ^^einte  días  de  incapacidad  de  trabajo  ó  alguna 
deforoNdád ,  sobre  todo  según  cual  sea  el  arma  que  baya  hecho  la  herida.  Las 
perforantes ,  -eotoe  úo  irrt^efi  al^aa  vaso ,  nervio  ó  tenaop ,  no  ofrece»  mucha 
gravedad ;  las oortautes  con  facilidad  pueden ^^oitar  vasos  esenciales,  músculos 
interesantes,,  iendones,  y  hasta  muiflar  mas  ó  menos  trascendentalmenie.  Los 
sobacos,  la  flexura  del  ibraso^  ias  ín^s^  ílas  corvas ,  son  regiones  donde  hay 
vasos  superficiales  y  de  cuantíale  con  una  arma  cortante  se  afectan  con  la 
mayor  facilidad ,  y  casi  siempre  con -(gravísinro  peligro.  Las  armae  dialacerantea 
pueden  4omi>ién,piioducÍTen  lostméeovbros  sastesaantosos  efectos;  las  oantuaden* 
tes  magullan  conaiderahlemeaie  ks partas  iil&neíbs,  y  fracturan  las  duras  ó  los 
huesos,  fracturas  tal  i^s  oanniDoias^e  inlDioeoilsMno  peligro*  'Ociosees  men- 
tar lo  q<ie  pueden baeercki ^bsmietDbiresiaaaráias  de  foega.  Esdecir,  en  resu- 
men, <^  las  heridas  de  fan  «iembaas  ipMMiuu  ser  de  4aata  gravedad  y  oeasio- 
narja  muerte  como  las  de  las  cavidadss*  Hay  é  veipes  «aavulaiones  >  hemorra* 
gias  iaa|>esibles^^olMbir«  ni  aun  Kgaode  ítas  agrandes  irohoodt  po^  escaparse 
la  sangre  al  travéade  los  capilares»  fpwgriMnB y Iracturas  oottQiinttlas^ue  oblr» 


Digitized  by 


Google 


gao  á  practicar  la  amputación ,  operacioo  oo  simnpre'^S^ida  de  Yentajosoa  re- 
sultados. 

Las  fracturas  de  los  miembros  merecen  que  les  dediquemos  también  en  par- 
ticular cuatro  palabras.  Las  del  homóplato  no  son  graves  por  si  mismas,  sino 
Bor  lail  oooiusíonea  da.hs^parttrblAodiis  que  le  cubren  y  porque  trascienden  á 
los  pulmones,  las  del  cuerpo  del  hueso  se  consolidan  con  facilidad,  y  no  impi« 
4en  alberi^raiente  ei  liso  de  los  brazos.  Las  de  la  ap^Bsis  acromiony  del  ángulo 
ÍDÍerior  del  homóplato  se  unen  mas  difícilmente ,  y  suelen  dejar  deformidad.  Las 
c|0  la  apófisisi  corac6ides  son  como  las  del  cuerpo ;  tardan  en  curarse  por  razón 
da  oa  ser  láeih que  se  gaarde 'reposo  completo.  L^priocipel  gravedad  de  las  frac- 
turas, djs  esVe  Quesa  ó  de*  cualquiera  de  sus  partes  es  la  movilidad  á  que  está 
sujeto  pior  raaon  de  sus  usos  y  su  situación.  Las  deformidades  son  casi  siélnpre 
meyitablea  Si  hay  eomplioáeíoQ  de  magullamiento  é  inflamación  de  partes  blan- 
das con  abceso,  la  curación  es  mas  larga  y  mas  fácil  el  achaque  habitual. 

La  frectairado  la^  clavicula  ofrece  en  si  poca  gravedad.  Guando  es  simple,  se 
uoeo  fáellmente  los  fragmentos ;  pero  á  causa  de  su  vecindad  con  el  esternón  y 
su  posición  obKcoa 9  raras  veces  es  sin  deformidad;  casi  siempre  dá  lugar  á  un 
bulto  fo rundo  por  uno  de  losestremos  del  hueeo.  Sin  embargo,  estas  fracturas 
pueden  ir*áoompalíadas  de  una  lesión  en  el  plexo  braquial  ó  en  los  vasos  sub- 
clavios ,  en  cuyo  caso  e^^  gravísima. 

La  firacfcara  del  húmero  es  grave  junto  á  tas  articulaciones,  por  la  inflamación 
que  «ft  ellas  puede  desenvolver;  en  el  cuello  del  hueso  por  las  defornndades  que 
casi  siempre  ocasiona.  Las  del  cuerpo  del  hueso  no  lo  son  tairto  bajo  uno  ni 
QíLrú  aspecto.  Las  contusiones  fuertes  de  las  partes  blandas  las  agravan  poi*  lo 
Oomitiu 

La  fractura  del  olécranon  se  termina  en  general  bien  :  su  cercanía  á  la  arti- 
QuIíilcíon,<si|i  embargo,  es  u^a  circunstancia  que  la  agrava  por  la  inflamación 
de  la  articulación  que  puede  producir,  y  en  su  consecuencia  la  anquilosis.  El 
tétaoos  BO  le  es  estrano ,  lo  cual  anuncia  que  el  nervio  cubital  hs(  sido  herido. 

La  fracturando  los  huesos  del  antebrazo,  aunque  grave,  vá  seguida  de  los 
roas  felices  resultados,  bien  tratada.  Como  no  sea  algún  impedimento  en  los 
robvímieiltos  de  la  mano  y  rotación  del  brazo,  no  suele  tener  otra  consecuencia 
desagradable.  Si  en  vez  de  romperse  los  dos ,  no  se  rompe  mas  que  uno,  es  una 
razoD  mas  para  darla  como  poco  grave. 

Lasidel  parpo  y  nnetacarpo  son  graves,  por  cuanto,  para  qu^  se  efectúen ,  se 
necesito  una  fuerza  intensa,  la  que  produce  siempre  mucho  estrago.  La  ampu- 
tación de  la  mano  ó  del  aotebrazo  suele  ser  la  consecuencia  mas  cqmun  de  esta 
fraeturftfy  ieuitnde  no,  la  anquilosis  6  una  inmovilidad  mas  ó  menos  completa 
da  la  HKino  6  de  los  dedos.  Es  inútil  depír  qUe  estos  resultados  son  tanto  mas 
graves  ó  mas  estensos ,  cuanto  mas  huesos  lisiados  haya. 
.  Si  son  4o8  falanges  las  fracturadas ,  y  no  hay  inflamaciones  en  las  articulacio- 
nas  vecinos, ^on  de  poca  gravedad. 

Las  fracturas  del  fémur  son  siempre  graves;  la  consolidación  del  hueso  raras 
veces  se  consigue  -sin  que  resulte  acortamiento ,  y  por  lo  mismo  sin  encogerse 
el  miembro,  én  especial  Cuando  no  es  trasversal  la  fractura.  $i  es  conminuta, 
lasesquirks  irritan  laa- partes  blandas  inflamadas  tal  vez  por  la  contusión;  hay 
abcesoSfSeoostfüe' desnudan  el  hueso,  y  aun  cuando  no  haya  necesidad  de 
amputabion ,  la- supuración  es  larca;  demacra  al  enfermo,  y  si  se  cura  es  muy 
diíicil  qub  pueda  marchar' bien;  íos  músculos  casi  no  vuelven  á  recobrar  su  an- 
tigua fuerza.  Los  viejos  están  condenados  á  ser  cojos.  La  gravedad  de  las  frac- 
tura^ del  fémur  puede ^onMerai^e  de  un  modo  progresivo  en  estos  términos  : 
I  .**  Fractura  trasversal  y  simple  del  cuerpo  del  hueso.  - 
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i.*  Fractura  <ibUc«a  y  simple.  '  i    i  . 

3/  Id.  oblicua  no  conminuta  con  heridas  y  salida  de  ud  fragmeoto.  '    ' 

4/  Id.  conminuta  sUa  herida.      . 

5.*  Id.  conminuta  con  herida.  .,...;,,  í 

El  caso  mas  senoitló  causa  de  cuarenta  á  eincueota  días  de  iDcapacidad  de 
trabajo. 

La  aproximación,  de  la  fractura  á  las  articulaciones  aumenta  la  '^vedad  y 
bace  mas  inevitable  los  achaques.  •  i .       •         ■ 

La  del  cuello, del  fémur  no  es  comunmente  tan  grave,  perq«e  do- suele bal)er 
herida  ni  ser  conminuta.  Es  muy  difícil  de  curar,  y  álguops  autores^^asta  bai^ 
asegurado  que  era  imposible,  fundándose  en  caso?  escepi^ion^lesque  no  puede», 
servir  de  guia. para  la  generalidad.  La  edad  del  sugeto,'  su  constitucioo ^ el  sitia 
de  la  fractura  y  la  docilidad  del  epteimo,  son  cuatro  basessobre  q«e  podrá  de^-^ 
cansar  el  pronóstico  de  la  fractura  del  femuTr  .   .'•.  •* 

La  rótula  se  fractura  también,. y  si  es  en  sentido  trasversal ,  suele  producir 
deformidad;  parece  difícil  tener  los ' fragmentos  unidos,  y  dá  lugar  á  una  pro» 
duccion  de  hueso  que  la  alarga  é  impide  doblar  la  rodilla.  El  enfermo  vá  con  la 
pierna  tiesa  y  describe  un  arco  para,  llevarla  adelante.  Si  es  conminuta ,  e»casí 
imposible  su  curación ;  tarda  tanto  á  consolidarse  la  rótula  fracturada  como  el 
cuello  del  fémur. 

Las  do  la  tibia  y  peroné  son  menos  graves  que  las  del  fémur,  pero  mas  que 
las  del  antebrazo.  Si  hay  herida  y  engurgitacion  de  los  ligamentos,  aumenta  su 
gravedad.  Las  aisladas  del  peroné,  cuando  distan  del  maleólo,  se  curan  bas- 
tante rápidamente  y  sin  dejar  vestigios  de  su  existencia;  si,  al  contrario,  hay 
engurgitacion  de  ligamentos  y  deformidad,  el  pie  se  inclina  hacia  afuera;  a 
veces  depende  esto  de  la  mala  curación. 

Sí  no  están  en  la  parte  inferior,  las  fracturas  de  la  tibia  son  poco  graves.  Uno 
y  otro  hueso  acarrean  incapacidad  (Je  treinta  ó  cuarenta  y  cinco  dias. 

Las  del  .pie  no  serian  muy  graves,  á  no  andar  acompañadas  de  desórdenes 
serios  en  las  partes  blandas  '.  la  amputación  es  una  consecuencia  no  rara  de  las 
fracturas  de  los  huesos  del  tarso  y  metatarso. 

Sobre  estos  datos  generales  puede  formar  el  facultativo  el  pronóstioo  de  la 
herida  cuyo  examen  y  calificación  le  estén  confiados.  Este  es  el  primer  modo  de 
resolver  cualquiera  cuestión  relativa  á  la  calificación  de  las  huidas.  Es  un  re- 
sumen, un  estracto  de  lo  que. sobre  pronóstico  de  las, afecciones  quirúrgicas 
tienen  consignado  en  sus  obras  los  mejpres  prácticos  del  tamo  de  cirujta.  Va^ 
mos  ahora  á.  ver  el  otro  modo  que  hemos  iqdicádo  mas  arriba.    .        t    ; 

El  segundo  mqjh  de  resolver  la  cuestión  actual  es  formar  una.tabl»  que  coa* 
tenga  todas  las  heridas  de  que  es  susceptible  el  cuerpo  humano*  é  irlas  colo- 
cando en  aquella,  según  su  entidad  ó  la  calificación  quejes  pertenezca.  Supo- 
Hiendo  que  la  cirujía  teórica  y  práctica  suministra  los  datos  necesarios  parala 
formación  de  esta  tabla,  pues  de  lo  contrario  seria  antojadiza,  y  por  lo  tanto, 
no  solo  mala,  sino  perjudicial,  por  los  errores  crasos  á  quepodna  conducirnos; 
bastará  para  resolver  cualquiera  cuestión  relativa  al  pronóstico, de  una  ó  roas 
heridas ,  ver  en  aué  sitio  de  la  tabla  están  esas  heridas  consignadas.  Biessy  y 
Dever^ie  han  hecho  un  trabajo  de  esta  especie.  Bl  primero  toma  para  su  cuadro 
sinóptico  la  naturaleza  de  las  lesiones^  el  sitio  ó  asiento  de  las  mismas^  sus 
vias  de  curación  y  el  tiempo  que  necesita  de  asistencia  fac^tativa,  Dever- 
gie  acomoda  su  tabla  á  la  división  que  ha,  hecho  de  las  heridas,  á  saber  :  Jas 
que  causan  imposibilidad  personal  de  trabajar  meoo9  de  veinte  días;, las  que 
causan  esta  imposibilidad  mas  de  ve¡ntQ,diap ,  las.  rnprtales  y  las  que  son  capa« 
ees  de  producir  achaque  ó  defecto  ÍJsic^o.  ,  ;  .    ;  .     i..';-'  '^      * 
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« ;^^  1,9^1% dfí PÁ^ssy •^t^or  essvi sesámea  de} punner  n^^Mo. de  estudiar  la 
éalí&cacion  que  debe  darse  á  las  heridas,  pues  do  Í^s  dei^pmiqa  sino  de  una 
n^ap^a  swérica,  pof  esjiemploj  escoriaciones ^  ií\flatnacip9kt  espatos^  confu- 
syi^jofis^  ^^p.  De  con^jg^uuepte,  .00  lleDa  el  pb^e^p  que  ahora  np^  ;ocupa ;  por  eso 
la  suprimo. 

.  L.a  <le  P^^^ergíe  yernas  dkeclameote  á  01o,  puesto  que  forma  grupos  de  be* 
riga^  pafticulates  y  Dominálaaente  espresad^s  en^^iji  generalidad  ^  sieodo  iguales 
én  gravedad  respectiva  la  de  cada  grupo.  :\  .: 

..Ya  habi^  propietido  dar,  una  tabla  de  heridas  4  lesiones,  distribuidas  por  cla- 
ses á  tenor  de  la  clasiÉcacion  por  mi  adoptada ,  para  cuando  publicase  la  ter* 
c^X^  ediqipn  de  e$ta  pbra*  Tengo ,  ep  efecto,  re^tnidos  ya  algunos  apuntes^  á  los 
que  numerosas  ocupaciones  me  han  impedido  hasta  el  día  dar  la  última  mano  y 
ofrecerlos  al  público  de  un  modo  que  pueda  servir  de  guia; pero  no  creo  que  se 
hallen  todavía  mis  trai)ajos  spl^rp  este  importante  punto  ea  estado  de  darles  pu* 
blícídad. 

Tengo  además  otras  dos  razones  para  abstenerme  de  hacerlo.  * . 

I  .*  He  dic^ho  en  la  parte  leg^al  que  el  gobierno  deberia  nombrar  una  comisión 
de  personas  inteligentes  para  qué  redactara  esá'tábtá  conforme  á  la  clasiflcacíon 
que  he  propuesto  ú  otra  que  se  créá  preferible,  y  publicarla  luego  como  se  ha 
hecho. .respecto  del  cuadro  de  lasenferoiedadesy  defectos  físicos  que' eximen 
del  servicio  de  las  armas.  De.ese  modo  la  tabla  tendrá  p'ara  los  prácticos  todo  el 
ascenso  que  ún  trabajo  de  esta  especie  debe  tener. 

2.*  Es  tanta  la  importancia  de  esta  tabla ,  que  no  debe  ser  un  trabajo  breve, 
como  Jo  seria  formanao  parte  de  mi  obra ;  cr^o  que  por  sí  sola  debe  formar  una 
obrita  aparte ,  lo  cual  acaso  me  determine  á  (^ecutar,  si  el  gobierno  no  se  de* 
cide  á  plantear  el  ramo  de  médicos  forenses  y  no  nombra  la  comisión  que  he 
indicacio. 

Mas  ya  que  no  presente  eq  esta  obra  dicha  tabla »  puesto  que  la  de  Devergíe 
se  aproxima  á  mi  objeto ,  seguiré  dándola  en  esta  edición,  aunque  sujetándola 
á  pequeñas  alteracipups,  en  cuanto  al  orden  de  las  clases,  para  acomodarla 
más  a  ini  clasí^fícacíón..  ^ 

Devergíe  nd'  hace  divisiones  de. las  clases,  porque  la  división  que  hemos  he* 
cho  es  original.  . 

Hé  aquí  la  tabla  de  Devergíe  : 

4.*  CLASE.— Leves.         m. 

Heridas  que  causan  incapacidad  de  trabajo  personal  menos  de  i>einie  dias, 

Escoriaciop. 

Herida  que  interesa  el  grueso  de  la  piel  en  cualquiera  parte  que  sea. 
Herida  de  la  piel ,  de  los  músculos ,  de  los  miembros  con  ó  sm  lesión  de  va- 
sos.,^pero  sin  hemorragia  (reunión  inmediata). 
Picadura  ó  herida  del  ojo  sencilla  y  sin  accidentes  consecutivos. 
Herida  de  los  testículos  sin  accidentes  consecutivos. 

Íuemadura  de  priipero. y  segundo  grado  poco  estensa, 
orsion  ligera.  .  . 

,  La.  acoioD  de  las  falanges ,  id.  de  la  mandíbulp  inferior. 

Herida  délas  értícútaciones  sin  accidentes  inflamatorios.     ^  ; 

,  Herida  d©  la  cabeza  sin  pérdida  de  sustancia  y  sin  complicación.    ^^  , 
Itérida  con  conrnocion  ligera  del  cerebro.  .^        y\ 

(Herida  penetrant^e  de  pecho,  .sin  lesión  de  órgano  ÍAterjao y  sin  accidentes  ifi- 
flafhatoríos;  sin  Tesion  de  arterías  intercostales  y  sin  etifisema.  '    ,...  ,.  ;<,. . 
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La  Bii«ina  con  \mon  de  los  pulmones ,  pero  sin  aecídentés'  hiÉftMaioríotf ;  sía 
liemorragia  y  siD  enfisema. 

Herida  penetran^  de  peefao  eon  lesión  del  corazón  q«e  oó  penetre  en  sos  ea- 
▼kiadeé  con  ó  sin  lesión  de  pulmones ,  srn  accidentes  inüanratorios,  sin  hemor- 
ragia y  sin  enBscma. 

Herida  penetrante  también  de  pecho  con  lé^on  del  diafrii^ma,  con  ó  sin  le- 
eton  de  los  pulmones,  pero  sin  accidentes,  hemorri^ias,  4  mflamaciones  y  sin 
hernia  de  laf^  visceras  abdominales.  . 

Herida  poco  considerable -penetrante  del  abdomen  sin  legión  de  arteria  de  ór- 
ganos y  sin  flegmasia  consecutiva. 

Herida  penetrante  en  el  abdomen  con  lesión  dé  órgano  sin  derrame  y  sío 
flegmasía  consecutiva. 

í.*  CLASE.— Chaves. 

íTerídas  que  causan  uua  incapacidad  He  trabajo  personal  mas  de 
veinte  dias. 

Herida  de  la  piel  con. pérdida  de  sustancia  bastante  notable  por  la  que  no 
puede  ser  curaoa  por  primera  intención  ó  por  la  reunión  inmediata. 

Herida  por  arma  de  fuego  que  se  Heva  tina  porción  de  piel. 

Herida  contusa  con  atrición  de  la  píeL    - 

Herida  de  la  piel  de  los  músculos  profun^los  y  membranas  con  ó  sin  lesión  de 
vasos,  pero  sin  hemorragia  y  que  supura. 

Herida  del  ojo  con  derrame  deiiumores. 

Herida  de  los  testículos  con  inflamación  de  los  mismos. 

Oueioadura  de  3.*,  4."  y  5."  grado  sin  accidentes  inflamatorios  graves. 

Torcion  grave. 

Luxación  cualquiera  que  sea,  esCepto  la  de  las  falanges  y  de  la  mandíbula. 

Fractura  cualquiera  que  ella  sea. 

Herida  por  arma  de  fuego  que  necesite  amputación. 

Herida  de  los  huesos ,  seguida  de  necrose. 

Herida  con  caries. 

Herida  de  las  articulaciones  con  inflamación. 

Torcion  con  fractura* 

Herida  de  la  cabeza  con  débil  contusión  del  cerebro. 

Herida  con  leve  fractura  del  cráneo. 

Herida  por  arma  de  fuego  cuando  no  interesa  mas  que  los  huesos  del  cráneo. 

Picadura  del  ojo  con  inflamación  del  mismo. 

Herida  dé  la  médula  con  ligera  mielitis. 

Herida  penetrante  de  pecho  sin  lesión  de  órganos  contenidos,  pero  con  acci- 
dentes inflamatorios. 

Herida  penetrante  de  pecho  con  lesión  de  pulmones  y  accidentes  inflamatorios. 

Herida  penetrante  de  pechó  con  lesión  de  la  parte  ^terior  del  cuerpo  con 
accidentes  inflamatorios  y  sin  hemorragia. 

Herida  penetrante  de  pecho  sin  lesión  de  órganos  contenidos ,  sin  ibflamacion 
y  sin  hemorragia,  pero  con  enfisema. 

Herida  penetrante  de  pecho  con  lesron  de  una!  artería  ratercostal  f  derraOM 
de  sangre  curable. 

Herida  penetrante  dé  pecho  con  lesión  de  pulh^ones  y  derrame  de  sangra 
curable. 
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Herida  penetrante  de  pecho,  lesión  d»l  dtafraggia,  bjemia  de  algiuu  tÍ9C^nt 
abdominal,  sin  rotura  de  esla  viscera. 

•  Herifia  pea<atraoie  depecbo^  lesión  del  diafragma»  de  una  arteria  diafragma» 
iica  y  derrame  curable. 

Herida  peiu^rante  del  vientre  con  lesipn  de  <6rgaoo$  sin  derrames  ni  flegm^ia 
consecutiva. 

Herida  con  Wsioo  de  artería  y  derran^  desangre^ pero  considerable. 

Herida  sin  lesión  de  los  órganos  huecos,  con  hernia  de  ios  órganos  hacia  afue-' 
«a,  ligera  flegmasia  eoase^liva. 

Herida  con  lesión  del  hígado  ó  del  bazo  y  flegmasía  consecutiva  ligera. 

Herida  con  leWen  de  la  matrjz  y  flegmasia. 

Béridás  que  causan  ó  p^eden  causar  achaque  4  defecto  físico. 

Sección  de  los  tendones  de  los  dedos ,  deformidad  muy  frecuente. 

S^cion  del  tendón  de  Aquiíes,  muy  á  menudo  deformidad. 

Heridas  de  la  piel  y  de  los  músculos  con  pérdida  considerable  de  sustancia. 

Heridas  por  armas  de  fuego  en  l^  piel  y  músculos  que  necesitan  amputación. 

Heridas  penetrantes  de  abdomen ,  nernia  y  ano  contra  natura. 

Heridas  del  ojo ,  opacidad  de  la  córnea ,  alteración  de  la  vista  ó  catarata 
consecutiva  >  ó  ar^aurosis,  ó  perdida  del  o^o  por  .derrame  de  humores  ó  por 
inflamación. 

Castración  completa. 

Quemadura  profunda  de  la  palma  de  la  mano. 

Fractura  consolidada  con  acortamiento.       ' 

Fractura  seguida  de  una  falsa  articulación. 

jLuxaoion  no  reducida.  • 

Luxación  en  el  viejo. 

Fractura  del  cuello,  de  los  huesos  largos  en  los  viejos. 
"     Torsión  de  luxación  del  pié  y  fractura  del  peroné  muy  á  menudo. 

Torsión  grave  en  un  anciano. 

Heridas  de  la  médula,  seguida  de  parálisis. 

Cualquiera  herida  que  exija  amputación. 

Necrosis  estensa  de  un  hueso. 

*  Caries  considerable  de  up  hueso. 

Heridas  de  las  articulaciones  seguidas  de  anquílosis. 
Heridas  dé  las  articulaciones  seguidas  de  tumores  blancos. 

3.*  CLASE.-— Heridas  mortales. 

Quenuwittraa  supericiaWs ,  poro  lauy  eatepsas. 

QcMBBiBdikras  pf^fuadas,  avoque  do  meotts  ^s;^casíoq.  v 

ifenid»  de  la  piel ,  múaoulos  faieces  ^tue  «oi^eesitan  amputación ,  y  seguida  ña 
li^tporragia  ó  iáílamaciooea  iBortaWa. 

Fractura  conmtuuta  con  amputación  y  accidentes  inflamatorios  graves. 

Picadura  del  ojo ,  flegmasia  coa  conptieacion  de  aracnitis. 

Hieri(Ja  de  J^  Q^be^a  cop  fractura  del  cráueo,  hundimiento  del  hueso  y  com-» 
presión. 

Herida  por  arma  de  fuego  que  atraviesa  d  cerebro. 

Hftfi^a  ÚB  cablea  íocko  aanMier abb  coi^^isiaii^díe  la  maae  enceÜlica. 

Hedida  cm>  ItierU  Qoaiiiütitti  oerebral. 

Conmoción  del  cer^brt. 
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ss.  6l6  ss. 

SeccioQ  de  la  médula. .  .:'     u  *  iju  ¡   »  -  ,  ,».'.r.ji^*h. 

Herida  del  cuerocabetladbvfráciurá  delosbuesod  del  cré^oy  abdPtorá'de 
un  vaso ,  derramo  considerable  de  sangre.  •*  •  u»  ¡        ^  .  >  . 

Hernia  penetrante  de  pechó  ^  lesión  del  tejido  palmonal^  <eon$id0fable  ^¡er* 
rame  sanguíneo.  ,'»>i:,        -. 

Herida  penetrante  de  pedió ,-  ábferturá  del  cdr62ón ,  derrameí  de  sangre  aban- 

dante.  ■      • ■''"         -  •    n<  .-  ...-  •  \ 

Herida  penetrante  de  pecho,  abertura  de  las  arterías  pulmondleí,  -aorta  ^ 
venas  cavas ,  con  derrame  mortal. 

Herida  de  la  piel ,  de  los  músculds,  arterías  temporal  ó  maxtlar,-  esterna,' ca- 
rótida ,  subclavia ,  axilar,  braquial,  radial,  crural ,  poplítea,  cuando  la  hemor- 
ragia que  producen  no  está  detenida  póf  cualquier  causa  que  sea. 

Herida  penetrante  en  el  pecho  conlesioB  del  díaíra^a,  del  estómago,  ber- 
nía  de  esta  viscera  en  elpecho,  derrámenes  de  materias  de  estás  visceras  en  el 
pecho  ó  abdomen. 

,  ,^end^  penetrante  en  el  abdomen,  interesándolos  mismos  órganos,  y  produ- 
ciendo los  mismos  resultados. 
Ruptura  del  diafragma  (mortal,  la  mayor  parte  de  las  veces.)  '    ' 

Ruptura  del  diaframa,  desgarro  dcf  estómago,  hernia  de  este  órgano  eni  el 
pecho. 

Herida  penetrante  en  el  abdomen,  interesando  una  arttetra,  con-  derrame  de 
sangre,  mortal. 

Herida  penetrante  en  el  abdomen  con'lesion  de  órgano ,  y  derrame  abundante 
del  fluido  contenido  en  aquel.      •  -  ¿ 

Herida  penetrante  do  abdomen ,  sin  lesión  dé  órganos^  sin  hernia  de  los  mis- 
DIOS,  pero  flegmasia  consecutiva  grave. 

Herida  penetrante  en  el  abdomen,  lesión  del  hígado  ó  del  bazo  ,*  flegmasia 
consecutiva  intensa. 

Herida  pepetrante  en  el  abdomen,  lesión  de  los  intestinos  con  salida  de  los 
mismos  fuera  de  la  cavidad,  ano  contra  natura. 

No  necesito  estenderme  para  que  mis  lectores  adviertan  los  varios  defectos 
de  esla  tabla,  puesto  que  los  conocimientos  quirúrgicos  que  mis  discípulos'ya 
tienen  les  permitirán  conocer  cuáles  son  las  heridas  bien  ó  mal  colocadas  en  los 
cuadros  precedentes.  Solo  djré  que  por  lo  general  vá  subiendo  la  gravedad  de 
la  herida  por  el  orden  con  que  están  espuestas ;  es  decir,  que  las  primeras  se- 
.  rán  leves  de  primer  orden,  lue^o  las  otras  de  segundo,  y  por  último,  las  últimas 
del  primer  grupo  de  tercer  orden. 'Lo  propio  digo  de  las  graves,  y  en  cierto 
modo  de  las  moríales. 

Sin  embargo,  insisto  en  lo  que  he  dicho  anteriormente.  Hay  necesidad  de 
formar  una  tabla  de  heridas  especificadas  según  su  calificación,  pero  tan  exacta 
que  cada  una  sea  la  espresion  fiel  de  lo  que  la  esperiencia  baya  sancionado. 

Como  quiera  que  sea,  con  lo  qu^ precede  tiene  el  médico-legista  datos  safi- 
cientos  para  poder  resolver  la  cuestión ,  cualquiera  que  sea  el  caso  que  se  pre* 
senté. 

8  xxr. 

Déclarary  cuando  después  de  mas^  menos  tiempo  de  haber  sido  herido 
un  sugeto^  muere,  á  qué  es  debida  la  muerte. 

La  práctica  enhena  todos  los  dias  que  heridas  sumamente  leves  hoy,  pasan  á 
ser  mañana  grases:  que  herida-  graves  de  primer  orden,  no  solo  recorreo  los 
órdenes  segundo  y  tercero,  sinj  que  se  hacen  mortales.  En  la  clasificacion^de 
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las  heridas tibsibefníod  béoln^  oa^go  deísta  véfdod  prádiieo^  j  héitms'ad^rii^ 
jffMé  lacá)iBbaoipD^dÍKÍQ^á'Csda  heiidnr  wo  «« tm  ati^élttlía'y'udceadn»  4|^'iiná 

.  :€uaodo  :se  no8'pre$eiiU  elcaso^  eú^qNttaMifhwi^emyes^^pdrrBei'teve'dd 
segundo  óiereer  órdi*n<paroa9i!á^oe  Iaí»del  prifnero  ísufren  rea)mdit#^8^inié>* 
jattierti^asformedoú)  y  y  luego  hapiaiíado^ »  ser  ^ve  v  hasta  movtal ,  téfidrétnói 
«woeaidadde  a^riguar  •Ifs  causas  que  iiae  iroprea^  á  4a  tiiarGba  patoiógida  esté 
sello  de  gravedad.  "  '         '* 

.;..£(  estudio  de  losagetiteii  ó  €a«^s  que  ÍDÍIu7«n  efi  ^a  marcha  de  una  hénda 
fMM  permite  estabiecer  que  hay  tre»  pantos  capitales  de  los  mmnoa^  ó  tres  Ór^ 
denes  de  iDflueDctaa,  á  loa  que  tal  vez  puedan  reduci^'se  todas  taa  que  son  esf* 
^oes.de  modificar  el  estado  palológieo  de'losórgatooatisíadosé  Estos  tres  órde» 
lies  de  influeociaés  yalos  hemos  iiHÉeadó  eu  ta  clasificación  de  laa  heridas  per 
raz^  de  su  prouóstico ,  á  saber  :  4  /  la  incuria ,  negligeniia  é  malicia  del  ne^ 
rido;  2.°  una  medicación  ó  mélodb  íHirativo  contra-indicada  ó  Vicioso;  3."  ptít 
éltkno,  circunstancias  individuales,  de  situación  ó  atmosféricas.  Hé  aquí  una 
porción,  de  infioeocias  queison  mes  que  suficientes  para  dar  á  la  marcha  ñor- 
raal  de  una  herida  le^  un  ^ro  cada  vez  mas  grave  ó*  poco  en  armonía  conf  la 
(e?edad  de  la*  lesión  en  un  principio.  Y  en  efecto  :  supongamos  que  un  sugeto, 
jdYen  ó  adoHo,  recibe  una  herida  por  arma  cortante  en  un  brazo ,  poco  e<$tensd 
y  que  t^Ao  interesa  el  tegumento.  La  beirida  es  leve ,  da  segundo  orden ,  lo  ma^ 
a^sok^  En  Vez  de.  hacerse  asistir  por  persona  entendida ,  no  se  hace  nada  ó  com^ 
y  -bebe  á  tiiscreeion';  tal  tez  ae  aplica  á  p'ropósito  cosaa  oue  exasperan  la  infia-^ 
macion  de  los  tejidos;  el  tejido  celular  toma  parte  en  (a  dolencia ;  hay  larga 
^ipuracion ;  koa  músculos  se  desnodan;  se  esfiácelan  los  tendones;  hay  necesi- 
dad de:  amputación  al  fin  :  esta  se  practica  y  tiene  mal  éxito;  el  sugeto  m* 
ctKiibe.  Si  el  tribunal  nos  pregunta  lo  causa  de  esla  degeneración  de  una  herida 
leve»  en  grave  y  luego  nsÓKal,  ¿quién  titubeará  en  afír^mar  que  esta  herida 
lué  en  su  principio  leve,  y  leve  hubiera  terminado >  á  no  mediar  la  incuria  ,  la 
negligeikcia » la  inorancia  ola  maücia  del  herido? 

Supóngase  que  no  hay  ninguna  de  estas  causas  ,0  por  mejor  decir,  que  tanto 
por  ser  el  herido  un  bárbaro  que  ha  creido  poderse  curar  á  sí  mismo ,  ó  bien 
por  haber  dado  crédito  á  mujerzuolas  y  charlatanes,  se  ha  aplicado  parches  de 
pez,  trementina,  vino,  aguardiente  y  otras  sustancias  irritantes;  se  ha  des • 
envuelto  en  la  parte  herida  una  fiegmasta  intensa  que  ha  hecho  supurar  por 
largo  tiempo  la  piel,  el  tejido  celular,  gastado  estos  tejidos,  ocasionando  gran- 
de pérdida  de  sustancia  y  lo  demás  que  en  semejantes  casos  puede  5^)bpe venir. 
Supongamos  que  análogos  resultados  se  obtienen  do  un  mal  método  curativo 
em{>leado  por  un  profesor,  cuyos  conocimientos  no*  .^n  los  mas  abonados, 
¿quién  tituoeará  también  en  afirmar  que  estos  resultados  funestos  son  debidos 
al  desacuerdo  notable  entre  la  medicación  y  la  naturaleza  del  mal?  Solo  podría 
sostenerse  la  contienda  apelando  á  ios  diversos  modos  de  ver  que  cada  faculta- 
tivo tiene,  según  son  las  doctrinas  ó  la  escuela  á  que  c^da  Uno  de  los  disidentes 
pertenece.  - 

ÜQ  es  nada  de  lo  que  acabamos  de  suponer  :  una  herida  leve  hecha  por  arma 
cortante  eu  los  términos  indicados,  se  hace  leve  de  tercer  orden,  grave  de  pri- 
mero, de  segundo,  de  leroero,  tal  vez,  mortal  al  fin;  no  por  negligencia,  ig- 
norancia ni  malicia  del  herido;  no  por  error  en  la  terapéutica;  sino  por  la  cons- 
titución, por  el  temperamento,  por  la  idiosincrasia  ,  por  la  edad,  por  el  estado 
achacoso,  etc.,  del  suí;elo.  ó  por  ciertas  circunstancias  atmosféricas  ó  de  si- 
tuacion*  Es  una  preííuda  cuya  herida  ba  influido  por  simpatía  sobre  d  útero  y 
se  desarrollan  accidentes,  couvulsiaées,  tal  vez  hay  aborto  y  sus  coosecuen- 
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aaf#  Es  w  viijo  i  qakn  ua  mmp}9  empujón  ha  íirÉpUtrado  «d  Jirazo;  es  «■ 
iPOQv«Í0c¡anie^ufaÍ)VÑd»4tf>  Ae  cmtriza  ni  en  ouarenta  4ias  |»or  la.debüidadt» 
I>or  la  oast  abolición  da  au  fuerza  pláatica ;  es  un  ntio  en  cuya  delicada  pial  %m 
aimple  raaguñA  iyi  pma^dp  una  «risipela  pon  «tía  CQnipliojaaionea;  con  sageCo 
a^ieado  de  la  4ue  «ífi)i|.¡ca,  en  .el  cual  todas  l«a  iobic^Qoaa  :de  continuidad  se 
iraafiariMn.eojúkaraa^ieÉOéPdas;  otro  coneAttuido  «^  una  diáíesis  cualquieaa» 
cuyo  típo  ó  esp^jaUdad  ^e  proonocia  acto  coatíauo  que  cualquier  órgano  ealé 
afectado  físicamente ,  etc. ,  etc. 

¿Las  heridas. leves  de  lesie  ó  aqoel  orden  que  se  hacen  graves  ó  mortales  en 
estos  sugetos,  deben  realmeote  su  gcavedad  á  estas  circunstancias  personales? 
No  tiene  ninguna  duda.  El  enfermo,  suponemos,  que  practica' cuanto  puede 
para  curarse,  que  el  íacullativo  es  ,fíel  interpreto  del  arte  en  la  aplicación  de 
los  medios  cucativos,  y  .sin  embargo,  la  herida  se  tiasforma  de  leve  en  grave» 
ó  de  esta  en  mortal.  La  lógica  y  la  conciencia  .obligan  al  facultativo  ¿  declac^r 
que  la  herida  ha  adquirido  gravedad  por  dichas  causas. 

Otro  tanto  podemos  decir  cuando  la  herida  pasa  de  leve  á  grave  por  razoe 
del  tiempo ,  de  la  estación  ó  del  lugar  donde  está  el  hecido.  El  invierno,  ciertas 
constelaciones,  los  parajes  húmedos,  sombríos,  la  acumulación  de  sugeios 
enfermos ;  la  existencia  en  el  -hospital  do  úlceras  de  aaal  carácter  puede  dar 
á  heridas  leves  gca vedad  inesperada,  anormal.  La  traslación  de  un  sugeto. 
desde  un  punto  ¿  otro  agrava  las  heridas,  y  en  especial  las  fracturas.  En  todos 
estos  y  otros  casos  sem^antos,  bien  puede  suceder, en  efecto,  que  las  heridas 
leves  se  Qooviertan  en  ^^t^es^  á  pesab  de  la  volttntad  del  herido,  decidido  en 
mejorar  de  estado  ^  y  á  pesar  del  saber  y  celo  del  mas  abonadlo  cirujano. 

Éstas  consideraciones,  y  otras  análogas  en  que  pudiéramos  entrar,  defflues«> 
tran  que  es  un  heoho  la  trasformacioo  ó  paso  de  una  h^ida  leve  á  grave,  j 
hasta  á  mortal,  v  que  en  no  pocas  ocasiones  la  cuestión  podrá  resolverse  sin 
grandes  difícultades ,  al  paso  que  en  otras  será  neceísario  que  el  focúltativo  des> 
plegué ,  no  solo  todos  sus  conocimietitos  científicos  en  la  parto  etiológica  de  fea 
males  ,  sino  toda  su  sagacidad  y  toda  su  fuerza  lógíoa  para  deslindar  debida» 
mento  la  genealogía  de  ciertas  afecciones  que  sobrevienen  durante  el  curso  de 
una  herida,  ya  agravando  solamento  la  situación ^el  enfermo,  ya  conducién- 
dole al  sepulcro. 

Es  una  cuestión  muy  práctica ,  muy  frecuento  y  á  menudo  de  las  mas  arduas 
de  la  medicina,  tanto  por  las  díGcultades  que  puede  ofrecer  en  sí,  como  por 
el  empeño  que  se  advierte  en  las  partes  interesadas,  ya  que  no  en  los  jueces  y 
fiscales ,  de  relacionar  con  las  lesiones  cuantas  enfermedades  sobrevienen  á  roa- 
ypr  ó  menor  altura  de  aquellas. . 

Haciéndose  cargo  los  peritos  de  las  influencias  indicadas  y  otras  análogas, 
teniéhdolas  siempre  en  cuenta  para  saber  hasta  qué  puoto  es  debida  la  apari- 
ciopde  un  41  uevo  estado  morboso  ó  afección  iutorwirrento  á  las  lesiones  del 
Qfeadido,  jamás  será  bastante  severa  su  prevención  coaita  el  sofistico  prta- 
cjpio  del  po$t  hoc  ergo  propter  hoe ,  á  que  hay  tanta  propensión  y  que  tantas 
ánimos  preocupa.   . 

Antes  que  apselar  á  las  lesionas  para  darlas  eomo  causa  del  paso  de  una  be- 
rjfla  leve  á4  ^i.no  al  otro  orden  de  su  clase ,  ó  á  grave  de  «sto  ó  aquel  éráeo  f 
«Qorta^,  es  necesario  exía9>inar  detenidamente  t^as  las  que  fl^M^rahueote  f 
sin  la  exi4enci9  de  talesjesiones  hayan  pedido  predecir  esa  nuevo  estado  pala- 
lógicp;  todo  de;|QA»do,  toda  i)i&ision  en  esta  parle,  toda  ligereza ,  jHiede  pp#> 
ducir  piales  «ip  jauento. 

^1  perito  no  ^4á  autorizado  ¿  «splícar  por  las  lesiones  que  ^an  empezada 
siendo  leves ,  ó  bien  graves  de  esto  ó  aquel  órdaa ,  ciertas  effformedades  que  sa 
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estMT,  dMés  é  dtris  eaurtisv  60m6  m  wt  itoHyft'y  «eowari»  reliitkm  én  cflpftda 
ir«laoiofi<0sléibimpr¿b«dafiodrdl(8ftmia^'4uit  «M^  ItetMn  de  %f^  gra<ib  lia  pA*> 

sisto  taoto  eD  que  ios  peritos  p^n  cofi  todo  dete^MMfmto  io»  fMmf^s»  ^é  RíS 
liig&ii^e9plksr'to»'tivéMí«aft  d^  lar  )i9iMe»dto»  M  ^r^d^éiolM*,  la*  af^t^otéhes 
de  nuevos  estados  morbosaay  im hmémíi9¿i'Á&^nfí&néfsmÉ^\ím. 

Cuando  una  ¿  mas  lesiones  haih  producido  la  muerte  acta  continuo  ó  ante$ 
ae  sef  reconocido  el  sugeto ,  declarar  cómo  ta  han  producido.^ 

fóta  cftWPttoÉ'  aa  Aremiaiitiliknd  en  toi  4ífi90éá9  ftoMwMíOy  y  no>  eitiid  mtñMÉ 
ioconveoientes  que  en  lá  anterior  la  ligereza  de  los  juicios  y  la  feüada  iv- 

Yipliemoil  visto'fife'uovbaridi  mert»!  fmede  sevl»  d»  «n  modo  itecesemt; 
métair,  4t4*  es»  herida «  aa  dv  oaceaida^^fM  •!<  su^ei«>iniiHa^  fwrfie  h»  te^- 
aidff  «9  ffitoaabaaiblv  «00- la»  leye»  BaiolégkM^ 

La* herida  del  corazón,  por  ejemplo^  una  puñalada  ó  una  bafo as  éala  éft» 
Iraña ,  le  quita  taén  kadoiMticiooe»  flatobigioaa  i  y  de  consiguiente ,  hf  maérte 
«a- «na  amsaovaapets  (brMSB-r  una  necesi^M;  no^aa  calida»,  pat  Uv  t«nto »  asi 
las  hen'daadfesaeDtaaia  m/h porqver Ii0ai;a  ahora  n#  ser  h»  salvado  nadie qve 
baya  sido  herido  delcaaavo»;  ln  prtMtoa  está  previstii  por  la  tcoHo ;  ainfe^a 
aHírohan  p»rahBÍas*«  aGHtparfeoto  acMnka^  Si- se  lenv««ar&  u!a«r  qínc  diseurpiera 
á'ío  Ras^iaf)^,-  dkíania»  q«r  ira  estaam^a^itartoidoa'  pnra  dedavar  que  una  he^ 
ffida  de)  ooracdo  99  maatd^  ée  saceaídad,  porque  ^  si  liasta  ahora  n»  se  ha  aal* 
vado  nadie,  ¿quién  sabe  si  en  lo  sucesivo  se  ofrecerá  alguno  que  se  satrat 
le  respendariainoa  qae^  como  sg^ae  faTorme  al  código  fiaíat^ica  de  nvastr»  or- 
ganiaaoie» ,  so  aa  praseiitaré  jaonte  un  herido  del  coraaan  qoe  aa  cure* 

Bb  el  iftianro  caa^se  enaoaotrai»  tadaa  las leaioiies  qoe  afectan  érgaoo»  tnv 
eangadoa  de  lonoioiioa  aaencíates'  á  le  vida  t  aíampre  q^a  \ti  \amm  loa  impm^ 
htftfee  pam  ejarcer  catastfaocÉoaea ;  siamprv  oue  I»  saapensio*  é  la  perlvtbaokift 
de  las  miftiíaa  coloque  al  sugeto  faera  d«  les;  coadwioaes  estebi^das  por  el 
eódi^a  üsia\6pBOf  la  muerte  es  éa  naéaaídad;  «s^ttaaconsecaeneia.  forzosa^de 
h»  k^uoi^eat»  de  hn  neoisrtado  nad»«iaa  para  matar  al  o^BdidOi;  lo  ba  beK^ 
dn  «n  Bioda  dinaolo  é  tomediate^  es  ^eoir,  ai»  ayu^a*  da  roadlo»^  sio  interTeft* 
o»»  de  diraa  caosas ,  que  B9  emme  usamoai  aquit  de  ta»  pala^M'a*. 

Guando  le  leaien  afecta  parte  de  érgaaos»  esaitcialesi^  á  la  vida,  y  ks  vuel^ 
difícil  y  penoso  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  si  mata ,  mata  tanvbieo  de  un 
modo  erecto,  sin  etcendaé  de  ioterveaciai^  agtna  de  estas  ai  aquellas  oír- 
aonata^cjas  Bo  éependientta  de  ae  ostensión  y  profundidad;  pero  de  tal  manera 
9»t»eda  baber  bHtimadaí  el  órgano,  qae  le  permita  cuerear  sus  funcionesy  daa 
tiempo  á  la  curación ;  y  aun  cuando  las  mas  veces  esta  no  llega ,  porqae  llega 
K^ere'fatniítrte.  ápoo#>de  haber  sido  healia  la  barida,  hay  casos  ee  lae  que 
ai  ofendido  ba  pedid»  salvara». 

Bsioa  Gosoa  aetónticoa  ^  peoagidoapaa  la'Cieneia.Tel'Coeooimieoto  de  la  ^ 
^ógi«  del  ónj^fano  y  de  laa  «íacvnstoneiaB'axigidtas  per/ la  especialidad  de  aa 
moioD  rta^^edivarBoa «oloriza»  pava  aatífioaa,  sé,  deharida-morlal  deuoaMdo 
directo,  inmediato ;  payano  fatalaaaoley  do  do  une  manera  oeéesana,eomof  oa« 
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J«€MiKiÍaiOi!W«».é<lMHUlbte4tf  I»  ^ 
ro»,  qoe  ba  biMo*  »•  perntakm  cUiifif  i 

£esiup4e  diertas  cifaMirt>nr¿>i»  h»  OMries, 

4>feodi4ft»  b—  daé»  U^gac  á  yw  hay  ■«•rt»  •••  4i 

haberbfido.  E»Us»p«et,  oo.iMUMiila»»flMdt<imclo  é  ifl 

ibfU,  índiiecto  «•ala  «viida  deotcM  eitM»laafe  daa  é  I»  iewi«  ■■!  ffvt' 

dad  ^e  M  cUm  «o  iM^fift. 

.   ttéaqtttlaacaiaaqaafrala  wéclicaae  p«eta«laa4 

coltadea,  y  pafceraeá  toda  la  fertiw  aalcrior». 

Por  lo  mismo  qae  eMs  heridas  por  sí  bo  babierao  cansado  la  ■•■vte.  qm 
«sU  es  debida  prÍDcipalroeote  á  cirdanlaocias  accideolales,  lo  coai  parece^ 
Jia  de  atenuar  la  respoos^bilidad  del  a^rcsor^  baj,  oooio  ya  lo  llegamos  «ni 
ea  otra  parte ,  grande  empeño  en  que  se  declare  si  la  muerte  es  debida  á  ess 
circunstancias , ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  si  ia  lesión  ou>rtaI  ba  prododdoh 
jnaerte  por  si  de  on  teoda  diraciOv  iamadiata »  fia  MlcnreDcaoo^  aj¿B«a,  éttit 
la  contrario. 

Como  circunstancias  que  bagan  mortal  en  pocas  boras  ó  nunvtaa  «Aa  teíÉ 
qae  de  saro  do  lo  seria ,  sta  la  iafliientia  de  aqiieUaa«  paadan  eultar  Jas  ^ 
hfUBos  iodioado  al  bablar  de  la  mmttit  qae  aobsevieoedeapiiea  de  mas  ó  ibcii| 
tiempo  que  el  sogeto  ba  sido  herido»  fecooocido  y  asistid»  por  frcStaortsm 
arte  de  carar. 

lambían  la  incuria  y  las  indis^ecianea  del  sagaio  pyedaa  dar  la^ar  á  fi» 
muera  époco  ralo  de  haber  sido  herido :  yaea  mas  raro  que  casseo  esa— wj* 
desatinadas  aplicaeianes  de  medios  curativaa;  pueden  mtIo  y  lo  aoa  coo  frcoMi^ 
«ia  circonstaacias  personales,  de  situaciaa  y  almoafiértcaa.- 

8i  los  perüoe  pueden  apreciar  cualquiera  de  esas  ciroaosiaocias  accidentateii 
y  descubfen  entre  ellas  y  la  muerte  íatinMS  y  ntceiartaa  rclacíopen»  u^^^ 
aMs  qae  cua^>lir  cod^  su  deber»  caliicéadobs  de  martaks  por  el  «ccídeate  i|ai 
fuere. 

Lo  mas  común»  Id  que  mas  figura  en  loa  casos  de  homicidio,  la  aoina  m»^^ 
de  calificaciones  de  lesión  mortal  de  un  modo  indirecta»  es»  sin  dk^ota»lapir 
faUa  de  socorro,  A  eso  apelan  con  mas  frecuencia  to  defensores  de  les  r»^ 
cuando  no  t«eaen  otro  medio  de  declinar»  disminuir  ó-atenoar  b««lpabilidad4e 
eatos»  lo  mismo  que  los  peritos  que  no  se  bao  detenido  á  reflexienar  sabré s^^ 
jantes  calificaciones,  ^ue  tanto  se  (kestaa  y  se  han  prestado  al  abuao  y  ai  erroe* 

En  la  parte  legal  ya  hemos  tocado  este  importante  punto  predico»  y  beiMS 
nanifestado  el  sofisnn  que  sirre  de  base  para  abusar  deesa  caüficacMOf  q«0  ^ 
justicia  y  en  verdad ,  tal  vea  en  lugar  de  aer,  como  ahora  apareoe,  tan  coffA 
debería  ser  de  las  mas  raras.  Sin  embargo»  canvieae  que  aquí  ittaistamos«B 
alio»  porque  el  error  es  general»  es  profundo,  y  hav  necesidad  vehemealcw 
combatirle* 

Guando  los  autores  bao  hablada  de  heridas  mortales  par  falta  de  aocoim 
han  cometido  dos  graves  faltas,  que  han  dado  lugar  á  los  abusos  ye"«* 
^  deploramos ,  y  que  tan  profunda  mella  han  id>ie9to  «a  la  admiaistraeioB  ^ 
Ittstioia. 

Goasísée  el  primero  en  haba*  hablado  de  esa  cdi%:acion  de  un  noda  abso* 
luto ,  sin  hacer  di^rencia  ni  distinción  de  casos ,  aamo  ai  tedas  las  lesiooss  os' 
*«c«las  de  esa  auerte  fueran  susceptibles  de  un  socorro  de  igual  énto.  Y  y«  f 
■wotti**^  ^^  *»«*í«r  visto  «las  quepar  el  pctgamiao  loa  tsalados  de  cirugía  é)f 
g™«*«ptra  no  verqae  eso  era  ue  entor  garfakl,  oraiísimv  sola  toby  abl«  «• 
wpersaoasestranasalarte,  y  auÉ,  ateo  estas  machas ^reoes. 
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.-  Si  unas  vec^^el  Js^Mio^A  ^d«i<^itQ  íscigi^f^  ef^.ot.ri»s^^y,Ui^ias  Mpt)|^|piljd^ 
<|e»  fie  muerto  cooio.^e.salvaQHio  ,  .siquiera .^aisocpjir.irid^ix,  el  ofeodido^  y^ja  o(rj)^ 
casos  es  un  milagro  que, ^cpirr.i4D^^sí>Uí?^,         .  -      ,      .  Ü  ."> 

^ .;  ■^i^^C|Q[lbargQ.,^e.SMeJ^.deí>lVi^.be^i,d^  c(e  ^ocorro,;eii^]o|)d» 

<Io  uo  modo  genera -y  :ajb$oluto,^>i/í¿cí;r  de.^lla§.l¿ip^b,fr^^cIiyisÍQp.  ','.-,*. 
,  ^  £;i,^ro,«rr(^^  DO  mepos.^caso  q^e(^le  ,  ^  ,;u>  B;i(eQQs  ir^fceiidepiál,  Qoásísie 
«a  .Igualar  laitSituaGipo.  de  un  eoíprmo  qM^;l;i^,4e, someterse  á  upa  operacioii 
.4}U4rúr,gií9a.,  Gop  (a  de  u(va^ víctima  de;  un  agresor;  coDruodír  las  círcupst£^QC¡á^ 
que  acompaña  una  opíerapion^  con  la%  querjodean^al  ofendido  en  el  actp^  y  poí^p 
í^empQ  después  de  lecibir  Jas  legiones. 

,  ,  £ste  érrorf)iace;que  eu  ct^nLo  vea  algunos,  por  no  decir  todos  los  profeso- 
res 9.  una  tesiomque  han. de  paüBcar,  respecto  de  su  pronóstico,  piensen  al  ius- 
iante  en  esa  lesión  como  hecho  quirúrgico  y  recuerden  lo  que  en  los  libros  de 
cirujíaesU  consignado ;ea  cuanto  á  los  auxilios  que  el  arte  puede  dar  á  jas  per- 
sonas lisiadas  de  ésta  manera,  y  no  pocas  veces  en  los  que  se  dqn  cuando  el  ci- 
x^jaoo >.  liecha  una  operación  para  combatir  ciertas  alecciones,  coloca  al  en- 
íecmofen.  una  situación, quirúrgica  análoga  á  la  del  herido.  Esos  profesores  que 
así  se  conducen  olvidan  quetlps^  peligros  y  compromisos  de  una  lesión  no  están 
siempre  en  eIla>sinoenla  oportunidad  y  posibilidad  de  acudir  con  el  arte  á 
su  .4¿hi4c.iiempO;para  coojjyirar  esos  peligros.  A  esa  circunstancia  hay  que  aten- 
der prineipaUnentepar^^d^claraj:  ante  un  juez,  si  la  lesión  que  haya  producido 
\9i  nnuerte  es 'n^ortal  poi*  falta  de  ^tpcorro »  y  sin  embargo ,  es  lo  que  mas  se  des- 
cuida ,;lp  qup  fija  menos.ía  atención  de  la  generalidad  de  peritos. 

Tanto  la  administración^  de  justicia ,  como  la  dignidad  y  alia  misión  de  la  cien- 
cia» exigen  que  se. generalice  otra  doctrina  sobre  las  heridas  mortales  por  falta 
áe  socorro.  Esi  necesario  hacerse  carga  de  que  no  precisamente  porque  el  herido 
no  ha  sido  curado  ó  asistido  luego  de  ser  víctima  de  una  agresión  y  ha  muerto 
de  hemorragia,  por  ejemplo,  ha  de  concluirse  que  ha  muerto  por  falta  de  so- 
corro. Esto  seria  la  lógica  del  post  hoc,  ergo  propter  hoc.  Aunque  pueda  bue- 
Qacnente; creerse. que  una  beriaa,  no  mortal  de  necesidad,  hubiera  podido  ser 
JQurada.<  asistiendo á. tiempo  al  herido,  no  siempre  hay  esa  seguridad  ni  posibi- 
lidad de  curación, y  fácil  será -concebir  los  vicios  ó  inconvenientes  de  una  doc- 
trina que  para  los  casos  prácticos,  tan  susceptibles  de  efectos  diversos ^  esta- 
blece reglas  teóricas  fijas. 

Es  una  verdad  quOrla  herida  de  la  radial  puede  curarse;  nadie  palífícaríi  de 
mortal  vi  piurtmum,  menos,  de  necesidad  taljierida;  pero  también  es  cierto 
que  esa  seguridad  de  curación  no  es  absoluta  :  en  ciertos  casos  puede  faltar^ 
aun  cuando  se  asista  al  enfermo  oportunamente.  Los  que  tienen  por  sistema  dí^- 
clarar  ciertas  heridas  mortales  por  falta  do  socorro ,  aplican  esa  regla  teórica^ 
tomándola  como  absoluta,  y  aquí  está  el  vicio  de  semejantes  declaraciones,  en 
«specíal  sí.  la  herida  es  de  aquellas  cuya  curación  es  de  éxito  dudoso  ó  eventual. 
No  faltarán  cirujanos  que  calificarán,  por  ejemplo,  de  mortal  por  falta  de 
SQCoi^ro  la  lesión  de  la  arteria  crural.  Ellos  dirán  :  ligando  la  iliaca,  puede  de- 
tenerse la  hemorragia;  la  ciiujia  tiene  casos  de  curación.  Sin  embargo,  es  fácil 
manifestarlos  ei^roresde  semejante  doctrina.  Bien  puede  asegurarse  que  ningún 
lierido  de  la  crural,  cortada  por  entero,  se  salvará;  la  hemorragia  que  sobre* 
viene  es  tan  abundante  y  rápida  que  pocos  minutos  bastan  para  dejar  exangüe 
Mh^id.Q',  El  socorro  de  que  es  susceptible,  es  imaginario;  no  hay  tal  posibili- 
dad de  ^ocorro^  Cuando  el  cirujano  llegue  ,  ya  será  el  herido  cadáver. 

Pero  demos  que  el  cirujano  llegue  á  tiempo.  ¿Qué  medios  le  quedan  para 
cohibir  la  he^norriagia,  la  ligadura'  de  la  iliaca?  ¿V  quién,  si  la  práctica  ,  si  la 
esperiencia  vale  algo,  funáará  grandes  esperanzas  en  semejante  operación? 
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Aun  suponiéndola  ejécüfitfdd  con  itis^i^fld ,  antes  ^ue-  los  rasos  capilares  ó  i 
bailemos  puedan  restablecer  la  c¡^dulacíon  sifptlmMa  por  el  grao  tronco 
]a  crural ,  la  gangrena  se  ha  burlado  de  esa  audaz  operación. 

Para  proceder  con  acierto  en  los  casos  de  heridas  mortales  que  se  eroan  li 
berlo  «iao  por  falta  de  socorro ,  es  indispensable  atender  á  tres  tosas. 

4.*  Si  la  lesión  en  si,  á&xtñ  modo  á1»óFMd,  thrhai^  rélsKsioüFá  l&fir  cfrfcmi 
tanciás  en  qu^  se  háHá  é!  Suge^oeñ  ei  aóto  d^  récibfHas,  e»  6  tfo  ouMlbHft  ,  e^ 
fio  stisceplible  de  los  auxilios  del  éfi't^,  con  lo^  cui^les'^^pu^dd  e^^iiat  Hi  mvfe¥\ 
por  \6  menos  títi  el  acto,  6  poco  ifeorpo  d^ptfes  á&itffiñcittsé'é^íí  \ffsii3ñíti 

i/  Si  las  circunstancias  en  (jue  se  ha  encontrado «l'Ofetkfido^d^éde  i^tiéf  iCf'fb 
Basta  que  murid,  han  permitido  ]^  dplróacion  dé  16^  ñntiWoÉ  dct  aft^^  itaa 
dáró ,  fi  en  e!  tiempo  trascurrido  de^é  la*  l^»ion  á  fii  muerta  hfl  p^i<to  éocot^ 
rérsele.  • 

3.*  Si  ese  socófro  qué  síe  Tá  bd  podido  dar  es  tié  éiitb  segura,  jH^biHÉ^  ó 
incierto,  eVentuííl. 

Dé  poco  sirve  que  una  lesión,  en  ié^h  generad ,  sea  sust^eplrble^  de  9óCottY>; 
sü  en  ei  caso  pi^áctfco  en  cuestión  fué  de  todo  ntítíto  rmposible  aplícátle ,  bdbMa 
razón  de  esta  imposibitiddd  práctica ,  daidas  fas  cii^unstancias  qué  Ti!ttbosft>fff^ 
lan  llegar  á  tiempo,  ó  lá  oportuordéd,  brota  de  ella»  una  fíctesidad  dte  ftiuerfé. 
Constituido  el  sugeto  én  é^aá  cii^un^iaíiciHié ,  teiHst  ^tre  ñt^r  hntfst/to^fn^ ,  6 
como  en  la  maVor  pjtrté  de  los  casos  en*  que  las  herrd^»  ttéf an  poi^  4\ ;  dé  cM- 
siguiente,  la  celifícacion  de  mortaf  por  faK»  de  ^cdrró  esfá  mal  dad^;  »e  Cftff» 
á  la  lógica  y  á  la  justicia;  no  se  iuterpreta  bien  el  poder  dtH  arle,  el  cual  lo^i^ 
íflero  qué  exige  en  todo  es  la  oportunidad ;  h  calificación  que  en  esost  casos 
conviene  es  la  de  moftal  de  un  modo  rndtrecto,  sí,  pero  mcesñtió,  dt^ndrdá^ 
las  circunstancias;  de  estas  depende  la  fatalidad,  no  de  las  condicione»  áelá 
herida. 

Por  último,  poco  Importa  aae  la  cirujid  teífgé  algunoá  tecursoá  coBttaf  ttertSÁ 
lesiones ,  en  caso  dese^^ef aao ,  si  la  práctica  nos  dice  que  de  den  personal 
que  reciben  esas  lesiones ,  solo  se  salva  uno,  doi^ 6  cuatro.  E?nt  semefafntefrcasoív 
todas  las  probabilidades  están  en  que  también  hubiese  muerto ,  ^*qui«ra  Erubré!;é 
sido  socorí-ido;  por  lo  ttíismo  conviene  indicar  al  juez  que  ése  socorro  qefe,  ite- 
gando  á  tiempo  oportuno,  se  le  hubiera  podido  dar,  ofrecfa  muy  poC**  espe- 
ranzas de  salvación. 

Mediten  bien  esta  doctrina  los  peritos  y  ándense  cotí  sumo  cüidiado  al  calificar 
las  heridas  ó  le^ioneá  mortales  por  falta  de  socorro ,  porque  son  acaso  de  las  mas 
difíciles  de  calificar. 

8  xxiií. 

l^eclarar  si  un,  facultativo ,  en  el  eiercicio  de  su  profesión ,  Tía  faltado  de 
suerte  que  incurra  en  el  delito  de  imprudencia  temeraria. 

to  la  parle  legal  de  las  cuestiones  sobre  b^micidio  y  lesfotie*  corpoi^lfe 'fi^ 
manifestado  ya  mi  opinión  sobre  la  responsabilidad  de  los  facultativos  (Wr  fofe^ 
resultados  de  su  práctica.  He  dídbo  que  estas  cuestiones  no  deberían  adfflilfí^» ' 
no  deberían  ponerlas  los  jueceS,  y  es  ocioáo  que  áqbí  reproduzca  \^Éntútí^^ 
que  me  he  fundado  para  opinaf  de  esa  máner&. 

í'ero  he  dicho  también  que  el  hechó  es  queíosjuéoés  sófriététícárt  fKé(;iW11d|*' 
al  juicio  de  peritos  ía  conducta  db  algún  compfofesor  suyo,  cófalrtdd  trétté  ra 
desgracia  de  que  se  le  muera  trn  enfermo,  deápué^  dé  haberfó IfadbMóiW-fárilie- 
dicinas  ó  de  haberle  practicado  Uná  Operación,  si^phé  que  háV'  qtíejífs  lí^lt- 
vas  á  su  torpeza,       *  -  '  "       ' 
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)if!t^  Bala  OttOiÉionakartza  tanAiert,  élaRfwmaoéiAicas;  tatilwiu  «tf  los  enoirasa  á 
liembí  tiecjes  flor  to^rsufrido  eo  el  despaobo  ée  latf  orediciBM  eqbitMacioiiMqtt«  han 

dedo  Ivgar  á  niía  catósirofe.  .  !       . 

INKfli  ^  consiguieoie ,  siquiera  opine  que  deben  desterrarse  de  la  práctica  médico* 
^  ANrepae  asa»  cuestieaes  de  respootabrlidad  ficultatíTa  por  tos  Baotiifov  Indimldoa, 
vihé  *^  Po^^  pMsotddir  de  ociif«riBé  en'  esta  dueaüoD^  pvésto  <|u«!  fs  ár  meoiHlb 
lo (sfÉ  V^^^ » 9*^  ^^  juiicea^ ípk& aeegni  ba  ao^téadáner^a  es»  espede  cont^ff  (£lei«- 
•tüy k«  ^  'profe«nre98V  y  que  pídeii  dielámMr»  Blarft  asber  ar  aer eetáí  eit  el  cnss4^  «9* 
^'  HeJoMa  del  eúd^  pernio 

nJ^Mf  Sf^itn  Ib  que<  yo  he  ipfodido  wer^i  k>  ^ae  eoerieaj  fretnieBtiaF  d»  logar  á  prae«^ 
^]l^  sos  de  esí  especie ,  y  de  consiguiente,  á  consultas  sobre  la  condtütar  dvoMtft 
^  íaeelkiifvo»,  es  la  odñMiiástTaoien  de  ibedicaineíitoabel'áieee^  yinfaBaeieMIs  y 
'^  operadiobeaénth]»  partoa.  Al  hablar  del  aborto  yr  heibos  déaheíaHi  «pui  tmibíMI 
^  se  pueden  hacer  cñg»»  á  4o»  profesores  queíaniUcipatt'ei  parter  j  pfomuet^n^  el 
'  ^  eborkJ^'nufr  c«iinuio  sea  con  el  efajele  de  salrer  é  ra^BMam'^  p\  in\^y,é  taH áolo 
41a  mdr^ 

So'  batje  nfe«cho  ke  teiitdó  i^ue  dar  era  dietómeír  aobt^  sr  poda  cainsaf  lÉ 
«aoeHede  ail  nüo  usa  caobarada  de  tomar  calé  llene  d»w»  pi'cyMNwiiuty  are*- 
ditíiail  de  ciéal»«  He.tiato  un  cás^  riiuy  liiidoso  acaecido  é-  ur  pref^sor  esiraw* 
¡ero  en  Málaga ,  sobre  haber  dado  opio  á  una  mujer  que  estaba  de  pajito  y  li 
)»|HicaoMtfdeLf0itcepi9 :  á  todo  lo  caal  se<  atribuía  la  muerte^  de  aqvdter.  Eñ  los* 
Ans^s  dk.fm^im^  jnMk»  p¡  mediama  lig€d  hef  viariostaaos,  y  ccsr  tersan 

ÍfríncipalDraBte  soére  la  práctica  obetettioal.  E&  uno  de  ellos  ^  en  cfrujaito  pet^ 
oró  la  vagina  y  la  matriz,  hubo  hernias  poi'  la  vuWa  de  las  VisOerasi  zhóatílU 
ealnr;  la  tnojer  murió.  El  cirujaoo'fué  encauídado  y  el  tribelael  le  coaduné  á 
unos  cnantfts  dnaa  de  eároel  y^or  habior  declarado  loe  peritos  qder  er«i  pofiíbfe 
con(bndír  tea»  hernia  con  la  cabe)»  del  feto,  que  lo^ek-a  igeakneirte  la  rasga- 
dtfiQf  e^Kmtámu  de  la  roalriz  y  de  la  Vngioe  dorante  el  parlo. 

Otra  mas  notable  y  ruidosa  fué  et  de  cierto  cirujano  qnie^  asistíéndo  á  u«a 
MMijeil  eé  ei^acto  del  porto «  vifaendo  la  Grmtora  en  míala  posieíoo^y  crey^dotl 
meerte,  le  dcsarticulQ  un  brazo-  en  la  artioubcion  es^apdiar,  loe^o  esotro,  f 
(Habiendo  nacido  lel  niop  vivo,  lospadtes  reclamaron  dontra  el  cirujano^  y  m 
este  condoDadeté  uba  pensieé  vitalicia  á  Cavor  del  üÍBe'  mutilado^ 

En  todoís  hn  casos  que  hoii  Hrgado  á*  mi  nolfcra ,  en  lea  q«etaeha  tratado  de 
exigir  IsFpeapDneabtlidadá  loa  faouikativos  por  los  resultados  de  su  prádrca,  loa 
jÉebesj  tribunales  han  procurado  saber  sí  aqoeHos  habían  prebedidD  seguil  las 
reglas  del  arte,  y  si  los  nan  castigado,  siempre  ha  sido>  cotoo  reids  de-  ^í»nsi 
dtuitOi  oom'hoiBecillos;  esto  e»,  con  penas  pecuniarias  para  refearoik*  perjmcibs. 

N«h  trataremos  iqul  de  si  es  é  no  justo  c|ue  se  obligue  á  loa  íacnltoíli  vos  "ai  rew 
¿anehnientor  de  perjuiciúa^  porque  e¿to  es  parle  kgal,  y  pwqtie  ^a  tienles''mant*« 
fe^tade  en'  sakigar  cine  nos  parece  justo,  cudndo  se  causa  daño  á  una*  persoma', 
9aeño.t4do.eÍ  {»;so  oé  la  desgracia  cai'gue. sobre  la  v^iotíma^  siquiera  soJe  baya 
átíSméo  iaeohjDtariamente,  pueaio  qíurtan^bten  súfrela  de^un  rtiodotiovohm-' 
tario.  Bajo  este  punto  de  visla  aplicarémoa  áloa  facuUatí'voa  el  mismo  principio 
^iehetiios  establecedo  para  tedes  loa  que  bocea  daño  sin  iatenoien ,  á  saber, 
^t\e\  aütoe  de  en  noto ,  nO'  mkf  debe  ser  respoasaíble  de  él  ,>  sino  de  sifs  oea^ 
»f€«ef|cia« ,  y  que  si  hay  ^ma  desgracia ,  en  lu^r  ^e  uil  crirtren ,  debe  répaft*-» 
tfrse- entre  la  víctima' y  el. que  leba  oferadide',  si<$uiera  iK>haya  sidcoool  t^olufin» 
tacfidéhaoefckid  .; 

Dejemos,  pues,  á  un  lado  esa  cuestión  que  no  ooB-  iabümbe,  y  acpin  menot 
€fit  oansii',  y  ^vengamos  á  lo  ifue*e»  de  naieatTOt^ dbber  y.  obligaoioBi" 
-  Cuaaidv  el>  jaei  esté  peaiuddidtr  é  tó!Bedaioa< paita  iii'eer  j^ue!  d  prééésoif'iKl 
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«pe  dei«nioiilO'480:de  nwsiTd' código  peoal,  sbb  comobtú-dñ-'héaáciáio'Ú  ét 
lesiones  personajes.  En  estos  casos  no  se  trata  de  rosponsibilidad  médMf''eié^ 
^"denal.  ,.•■...'     '-M  ■  >..••:   í "     ' .    ;.i  ■  --ti 

,>  BfasiGuandoj  conrenci^o  de  que  do  ha  habido  intenéio&de  dadan^or^ev  sí* 
«Dbarfto,  i|ue  el  profesor  setedia^coBdoeidií  como  debía  y  ha  oometído  oiHi 
imprudencia  tenenarta ,  üoosnltaálos peritos  para  ^ber  ai ^  ea efecto «  ese' pror 
ieaor  ha»  pcM>cedidáó'iia  según  laa  re|$it»iel  arte.  Si  w^  'oontestB  que  a»*  st-^ 
,  quiera  no  le  castigue  con  las  penas  señaladas  contra,  los  iHHnieidas  y  autoré»  dé 
lesiones  corporales,  le  aplica  laa  ponas  del  ariieiilo  480 «  ó  le  exige  la  Teipíon* 
«pbitiáad.otfiL'  '         *■"*-  '•-      : 

;  PaM  nosotros  {  puesi^  la. Cuestión  se  reduoé  siempre  á  si  los  profesores  acusa* 
dos  han  precedido  se^iio  las  reglas  del  ai^e,  ya  en  la  administracioB  de  los  re- 
medios ó  medióiROSv  ya -en  lo  ejeouoiaii  de  ciertas  operaciones. 

Esta'cu^on  poeoet  apresen  la  rse  bajo  dos  aspectos.  Unas  veces  se  trata ,  ea 
efecto,  de  simples  sospechas,  de  acusaciones  injustas,  levantadas  contra  oo  pro- 
fesor que  ha  pipoedido  debidamente ,  y  ba  tenido  la  desgracia ,  no  solo  de  per- 
dorsal  enfenaov^sino  dé  enóohtrárdt^os  tan  ingratos  que ,  cegados  por-d  do- 
lor ú:  otras  causas,  recompensan  los  desvelosdel  focaHalivetaeuaáfldDfe  de  ho- 
micida» ;  ^ 

Otras  reces,  verdaderamcáte  ha  habido  faltas  ó  errores^canaa^por parte  dd 
profesor,  y  ó  ha  dado^un  medicamento  heroico  á  dósistdticas^^  estando  contra- 
indicado, ó  ba  practicado  algana  maniobra  ú  operación  tan  groseramente  mal, 
que  baí  causado  la  muerte  del  sugeto.  '  r<  .     v 

Esta  sencilla  clasifíéacíon  de  los  casos  ya  nos  allana  el  procedimiento,  é  indica 
de  qué  modo  deberémo$  resolver  las  cuestioaes ,  según  sean  aquellos. 

Siempre  que  seamos  llamados  á  dar  nuestro  dictamen  acerca  dek  conducta 
de  un  profesor  en  un  caso  práctico,  en  el  que  ha  resaltado  la  jnuecte  ó  lesiones 
graves  á alguno  de  sus  enfermos,  ío  primero  que  debemos  hacer  es  ver  si  real- 
mente esa  muerte  y  esas  lesiones  son  el  resultado  directo  ó  indirecto-  de  lo  que 
el  facultativo  ha  hecho.  Sr resulta  que  no ,  ya  casi  es  escusado  ocuparnos  eo  cí 
ha  obrado  Ó  no  dentro  del  perímetro  del  arte,  |>Qr  lo  que-  su  conducta  nada 
tiene  que  ver  con  la  «suerte  oel  enfermo;  no  ba  sido  causa  de  sus  efectos. 

Si  acoso  resultase  que  hubiese,  en  efecto ,  relación  de  causalidad  entre- la 
muerte  ó  las  lesiones  corporales  y  los  medios  emboados  t>or  el  profesor  ^para 
aaisticle  y  curarle,  cumpliria  y  estaría  lo  esencial eu  averiguar  si  ha  prooedide 
ó  no  según  las  reglas  del  arle. ' 

Para  resolver  la  cuestión  en  el  primer  caso,  poco  tenemos  que  decir»  pUñto 
que  puede  hacerse  aplicación  de  cuanto  hemos  espuesto  al  tratar  de  la  cuestión 
del  S  XXL  El  objeto  es  averiguar  á  qué  se  debe  la  muerte  como  ponto  cardinal 
deia  cuestión  y  de  partida ;  las  relaciones  intimas  de  causalidad  que  baya  entré 
el  empleo  de  tal  ó  cual  míedicamento ,  so  dosis ,  su  indicación ,  etc. ,  ó  tal  6  eaal 
operación ,  y  la  muerte  é  las  lesiones  corporales  del  eaformo.  De  consigaieaÉe* 
doben  seguirse  las  reglas  que  aUí  hemos  establecido.  ... 

En  muchos  casos  prácticos,  una  iavestigaciolÉ  en  este  sentido  bien  dirigida 
basta  y  sobra  para  resolver  la  cuestión  de  un  modo  satis!aotorio  para  la  just^ 
cia,  la  cirá^iay  el  profesor  acusado ,  y  basta  para  los  mismo»  deudos,  puesto 
que  si  la  obcecaoioa  ú  otras  cosas  .peores  no  lOs  ciegan  ,/se  'conformarán  y  re* 
signarán  meíor^  sabiendo  que  el  mal  que  se  deplora  no  fué  resultado  de  im||>e* 
ricia  ni  de  olvido  del  deber.  ."  ' 

Si  semejante  iovestigiieioB  desgradadameote  nos  oonduocá  descubcic.reli|* 
ciones4n4iaiaií'de  causalidad  d  dependencia  entre  la  amerte  é  laalesieáea  cor- 
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fMMudeft^del  eaSttÉM^  y  la  conduda  del't)Pofiftsor»  'eolpiioes  proewfe  determinar 
•m  «stá  c6oéiict&.)^qiie  ten  fnUi^s  resuUailos  lia  testiío;!^  ó'i)«  la  rocomendadi)  * 
por  el  arle.  .ni  "f    '  -' 

'  Resultando  que^lifacuItatÍTo  no  se  ha  ^separado  d»  (as  hbellas'  trézada»  por 
los  prácticos  y. abonadas  por  «la  espenencüa  f  obaervabién ,  stqaiera  tm  fahaya 
'Coronado  el  buen  éxíto«  tampoco  hay  higar  á  que  se  üortskiere  al  prafósordi  el 
^uiso  del  articulo  48(K  *     '  '  -   '  • 

Desgraciadamente  este  «s  el  pmi^to  mas  delicada  de  €9tas  eueMiones  y  el  que 
4si  no  hay  eo  los  perüds  y  adeosés  de  vaáto  y  profundó  saber,  erudición  doetri^ 
Jial.é  ht»iór¡ca ,  ara»  dosis  de  imparcialidad  y  Bioralidaé  QcrtsoMa ,  puede  dar 
Jugar  á  deplorables  decisiones  y  á  contiendas^  iaii  empeñadas  cómo  sensibles 
paca  el  arle.  •  .         ' 

Si  en  la:fAeüicina  nóiiubiese  tantas  escuelas,  teoriary  srsteaia»;  si  la  prác- 
tica fuese  el  reflejo  de  una  dodrioa  ómca  profesada  por  todos  v  edbo  se  jrméiB 
«ma  religión ;.e6ta  cuestión,  bajo  e^te  punto  de  vista;  no  tendria  taotas  dificoN 
4ade¿.  Mas  siendo  hoy  dio  todo  lo  eonirario ,  yhab^Qdose  Introducido  entre  loi 
pai^idano^  del  ciertas  escuelas  tal  furor  en  soá  polémicas ,  que  los  convierte,  no 
ya  en  ndrersarios  científicos,  sino  en  enemigos  pei^somales ;  nadie  es  capaz  de 
calcular  las  consecuencias  que  puede  ten^r  un  dictamen  sobre  responsabilidad 
facultativa,  si  ese  dictamen  refleja  el  estado  de  escuelas  beligerantes. 

Los  ejemplos  bastarán  para  poner  en  claro  mi  ¡dea. 

Un  médico,  partidario  del  purgante  Üe  Moy,  le  administra  á  un  enfermo,  y 
.  este  muere  á  consecuencia  de  ese  medicamento.  ¿Habrá  procedido  según  las 
regías  del  arte? Los  adversarios  de  Le  Roy  dirán  que  le  ha  matado;  los  parti- 
darios que  no.  . 

Sí  son  consultados  bruseistas  para  juzgar  la  conducta  de  un  bruniano,  ó  vice- 
versa,, ¿no  será  muy  posible  que  vean  en  la  conducta  del  profesor  descuido, 
olvido,  inr^accion  de  las  reglas  del  arte?  ' 

Que  amere  un  sugeto  dé  pulmonía  en  manos  de  un'  homeópata.  ¿No  dirán 
los  alópatas  que  no  haberle  sangrado  ha  sido  separarse  de  las  reglas  del  arte? 
Muere  á* manos  de  un  alópata  que  le  ha  sangrado  y  dado  tártaro  emético ,'  ¿  no 
dirán  los  homeópatas  que  'le'ha  asesinado  con  esas  pérdidas  de  sangre  y  «se 
veneno? 

Hé  aquí  una  de  las  cosas  que  hacen  menos  aplicable  en  la  práctica  del  foro 
Jas  cuestiones  sobre  responsabilidad  facultativa.  ' 

Yo  creo,  sin  embargo,  que,  aun  contando  con  esa  letalidad  que  pierde,  no 
^0  á  la  medicina »  sino  toaas  las  ciencias  en  nuestros  tiempos,  puesto  qtie  to- 
das están  desgarradSis  por  doctrinas  diversas  y  teoHas  infinitamente  variables, 
hay  un  medio  de  responder  al  juez  de  una  manera  cumplida. 
•  La  responí^aljilidad  legal  no  puede  tener  fk>r  base  la  doctrina  científica;  la 
ley  reconoce  la  libertad  del  pensamiento  médico ;  no  hay  ninguna  escuela  del 
estado;  todas  tienen  igual  protección;  por  lo  tanto ,  siquiera  moral  y  cteotifí- 
caineote=  pueda  «no  probar  que  la  muerte  y  ciertas  lesidnes  son  debidas  á  la 
aplicacion^que  se  ha  hecho  de  tal  ó  cual  doctrina ;  como  peritos,  los  facultativos 
«o  debenijuzgar  al  profesor  de  esta  ó  aquella  escuela  como  hombre  que  ha  in- 
Í4'iogiclo  las  reglas  éel  arte;  ni  los  jueces  deben  aceptar  con  asentimiento  toles 
juicios  ó  dictámenes.  Todas  la»  escuelas,  hasta^  la  especiante^  tendría  delin- 
cuentes de  esta  especie. 

El  deber  de  lod  peritos  en  estos  casos  es  ver  si  el  profesor  que,  teniendo  por 
^jor  tal  ó  cval  doctrina,  la  ha  aplicado  en  stt  práctica;  y  por  ello  se  le  acu^a, 
ha  procedido  segan  lo^  {N*eGept09de  esa  doctrinj^,  y  en  el  caso  de  afirmativa, 
oeolararla  como  tíbrrde  imprudencia  temeraria  en  U>  qne  ellos^  puedan  hacerlo, 
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es  decir,  deelirarle  ccm^fMÍemft  ^«e  há  énuÉjp&én  cea  su  4eMv  hajé'ik'i 
ée  víala  eientifioo  en  que  se  eeiocé,  ^ue  bo  ha  faHado  á  las  regUwM^  art#  res- 
pecto de  so  doctrina. 

]E^or»es  H)  que  AMbsaja  la  sanarazeá,  la  canTemeooía  geoeral  y  el  estado 
ÍMfftabbetdr  di  tersidad  de  doetHnvadv  ^e  sm  oOmpoíWtk  mié. 

Por  éKtmo,  si  niréslodíe  dotenicba  del  oaWnosrtlova'A  )»GOfi«lcCioit  de  ^ 
se  ha  dado  un  medicamento  heroico  á  dosis  tóxica  ó  venMUsc^i  á  bwo  tfontm- 
inditfdo,  é'esteinperáaeoyé  qsvséba  hcdi»  alguna  óptfmnm^  ém  segnfi'  los 
|Ke«c|>tos  d^<arte;  etr  estia  o*s»^  no  habrá*  nMst  Énaemé  qa^  dovfesayto^  d9- 
mrarlotasí^.pitfeslo  qiivdsf  hr  exige  hi  vomM^  M  merélidvd  y  crt  M^é^,  no 
9ék^de  \ii  justicia ,  sitia  de  hr  cieneia  tnbná;  tanto'  anhy  -eiiÉnátí  qbe  la  leyv 
<íun  en  estos  casos,  no  habiendo  habido  intención  de  hacer  daño,  oé  cdíAfflifrl 
]es  |9rofe8orf»ipoe  hayan  ¡Dotfrridcf  eir  ese  deliU)  ^  eome  sr  kieram  iateochioawos. 

Xaies  aoflr loe ppeeejptoa  gitoerilea er ^  narltar ^aredé^ qtt« debíainoa  ñjSt^ 
ilae|>aT9  resolver  les cnestioties  éb  raspovsabilidBd  fatsultstiva.  Mucho  mat  ttm^ 
biera  podida  éalendermey  lAHo  ^n^  lar  fisvtt  légáV*  cottoc  eá  la  medie*  de  eslé 
cnesiroif ,  y  dar  á  conocer  MialUe  de  no  pedal  li^unoles  qae  ban  entendida 
«A  «íHee'aiHiifrfüs;:  pero*  ht  obra  se  vá  ba^iendo^demasidchrestenaat  y  es  neeesa* 
rid  que  me  Imiite  á  ie  mas  ¡ireeíso  éú>diRpefisab)et,  contentándome  con  iiftdkar 
lo  demás  para  que  los  peritos  araplteta»  se  itistreCcion  en  dbrto  pastOb 

S  XXfcY, 

Procedimiento  del  íjíédkó-légista  en  los  casos  de  homicidio  y  lesiones 

corpórates. 

De.^ues  de  la  qae  precede,  erad  que  acabaré  de  llenat  leídos  loa  lacios  que 
bityan  podido  quedar,  dicieeéo  cuatro  pa4«4)ra9  seevodde  lasdrligencias^uedebé 
practicar  el  médico-legista  en  todo  cas«í  db heridas,  fin  el  decurso  de  las  ca«stto* 
nés  y»  tilmos  ido  adirh'tieBdo  de  paso  estos  pooeidhnfiíile^ ;  mas  aqui  his  reuní* 
ramos  t«odoa  per  Tta  de  resinnen  ^  y  no  b^jo  el  peoio^dc  vista  de  esta  d  aquella 
coestiao^  sino  Qomtí  conjunta  dcf  reglas  ^9  reunir  l^dMae  que  cada  ana  de  las 
cmstiones  necesita.  "         , 

Desde  luegc  se  presenta  la  necesidad  de  suponer  dos  casos  muy  divef^ee. 

f  /  fil  herido  yivé  todafvia. 

i.*  El  herido  ha  muerta;  es  cada  rer  coa  ndo  eliBédteo  le  reconoce* 

y.eBmw,  pues  cómo  se  procede  Segan  t\  caso: 

Lle^dü  d  facirltattvo  al  punto  daodecsiiá  el  bend»,  la  ppia)era(£iigettcie  qee 
praieüea  e;^  hacer  qne  esteeapeng»  las  cirbuiieiaiteiaB  ipie  hSm  precetndo,  acom>« 
panado  ó  seguido  á  sA  lesión ,  lo»  feoémeiias  que^  ha  éqner imentado  ifHnediat#* 
■leniey  y  despoeatos  mcdioedutalivoaqaelian  sido  énipleédos ,  y  si  bsa  sobre- 
yete  ido^  atrcideaies. 

El»  aegaída  debe  pedir  los  YestádOs^.qqe  llevaba  el  herido  Goando>lo  faéf  ó  ea^ 
plorólo»  s^\  lo»  Heva  todavíai ;  aurar  ia  eantidéd  de  sanigre  de^e  están  empa-» 
padiofs,  la  fbrmo,de  las  aberturas  hechas  per  él  arma ,  su^sktii ación  «  su  dimeo- 
siofi  y  y  su>  releckm.con  (as  del  cuerpo*  Este  oittámen  ea^e^enaiálisimo.  Por  él  se 
vieoe  elkcooDCffmeote muchas  aveces  de  ^  forma <fid  9ftoa,rdtB  cuánfca&amiaa  se 
han  empleadlo^  y  de  cómo  ha  sido  herido  el  augeto*  Fuéde  suceder  muy  bten 
que  los  vestidos  hayan  sido  lisiados  aparte,  lo  cual  se  déscqbto  Viendo  fa  nín« 
2(ttea  relácian  que  hay  eatre  esta»' aberturas. y  laadelciMrpO'delf  berrdéL 
.  ¿a^inii)ados  los  vestidas,  ae  paaa  a  examiiriae  ká  heridas,  dvé  cvrrpo  ,  ver  se 
.UAehu^astsit  dineeoioit,  h  dispcstoron  de  si^rhordes ,  »a  lofraa«  su  <correkicieii 
^ontidr  «cflliüosi:Eo  caanlo  \q  permtton  las.  rei^l»!  qtihrár j^iber^se  CHpkrará^c^  a^ 
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«fltUele  la  proíiuuyda¿4e  la  iMriéa.  «Sepilo  en  qué  pMia.sca  /«e^oenraréave^ 
rignar  si  hav  fractura ,  si  hav  lesión  de  eutraaas ;  .si  «s  en  et^  pedia  ^  se  eonetil*- 
tará  pana  saber,  pe?  k>8  tmáx»  que  se  perciban  •  qué  órgaoos  esián  Lisiado»,  y 
de  doade  {  «acaJKla  de  todo  las  dedu^ionet  que  sean  druidas  aegun,  los  datos 
que  ya  HevaMOS  espuestos. 

Machas  veces  al  nédica»  legista  no  puede  esplorar  cpaipletameoté  la  herida 
por  «Doootrar  ¿  otro  CacuUatívo  que  está  asistiendo  al  eafer^o ,  ó  tiene  «pie  ha^ 
««ele  4oi«nte  de  eete.  For  otra  parte ,  el  herido  es  tal  que  ha  necesitado  ciertos 
apositos ,  ciertas  operacioaes,  y  en  gracia  de  la  salud  amoBazada  del  herido ,  no 
ae  'puede  examinar  ia  herida  con  toda  miouciosidad.  Canias  el  examen  jurídico 
deberá  causar  al  lisiado  graTáraen  alguno.  La  prudencia  y  discreccion  del  pertte 
le  servirán  de  guía «b  ofttos  casos,  y  nunca  es  roas  necesaria  que  en  elros  la 
buena  armonía  y  las  considerjan^iones que éptre  sí  deben  guardárselos profeaores* 

Si  el  lacultaiivo  es  á  la  vez  médico  curativo  y  legista ,  su  tarea  es  doble :  la 
coraoion ,  la  asistencia  del  enfermo ,  que  debe  practicar  según  todas  las  reglas 
en  cirujia  establecidas,  exijo  un  proceder  may  diferente  del  que  exige  lamisioa 
del  médico-legista.  Bueno  será  que ,  en  tanto  que  vaya  auxiliando  ai  herido, 
aprecie  todos  los  datos  que  luego  necesitará  para  declarar  sobre  este  caao. 

Sí  el  objeto  de  nuestro  examen  es  un  cadáver  ó  un  sugeto  que  ha  auonmbida 
i  uoa  ó  mas  heridas,  oes  condueiremos  según  queda  advertido  en  el  Trotocío  de 
¡as  inhumaeiones.  Allí  digimos  todo  lo  que  en  general  debe  practicarse  en  laa 
aberturas  de  los  cadáveres  y  antes  de  proceder  a  ellas ,  en  términos,  que  nada 
reproduciremos  aquí  de  cuanto  se  espuiso  aplicable  á  toda  especie  de  finados  ó 
autopsias  judiciales.  Ciertas  particularidades  tiene ,  sin  embargo ,  la  abertura 
de  los  cadáveres  €on  heridas ,  que  será  preciso  consignar. 

El  examen  del  vestido ,  que  hemos  encarecido  tanto  cuando  el  herido  está 
vivo  aun ,  debe  ser  en  casos  de  muerte  el  primer  y  mas  detenido  paso.  Nunca 
será  bastante  el  cuidado  y  la  miouciosidad  de  este  examen,  puesto  que,  como 
hemos  visto  ya  >  no  solo  podremos  venir  por  él  en  conocímttnto  de  muchas  cir« 
canstaocias  relativas  á  la  herida  i  sino  del  modo  como  se  ha  efectuado  la  misma 
oiuerte,  y  sobre  si  las  heridas  se  han  hecho  entesé  después  de  muerU)  el  sugeto* 

Bien  apreciadas  todas  las  circunstancias  de  los  vestidos,  se  pasa  el  examen 
de  la  herida ,  cuya  descripción  necesita  también  ser  muy  circunstanciada.  Debe 
hacerse  constar  el  aspecto  general  de  la  herida ,  su  forma ,  su  dimensión ,  que  en 
cuanto  sea  posible  debe  medirse  para  ser  espresada  con  mas 'exactitud ,  en  pul- 
gadas y  lineas ,  la  figura  de  los  labios ,  si  son  reaos  ó  desiguales ,  rasgados, 
contusos,  sangrientos,  tumefactos  ó  supurantes;  si  la  heiida  está  colocada  £n- 
cima  de  una  contusión  ó  de  un  tumor  saogiu^eo ,  ó  si  al  coatraníio ,  ^  ipiaoa.^  f 
ai  lo^on.las  paeles  cíqeunvecioos.  La  prafundtdad  ^c-  la  henda^  y  el. estada  de 
su  interior,  son  también  eircunsiadcias  iqdispeosid)les.  lAa^  adviérldiae  que* por 
lo  que  toca  á  la  profundidad,  no  deberá  el  racullatúvo  seguir  los  perjudiciales 
aoosejos  ée  Cbiorsier  v  de  Oi^fila  sobre  la  inicpduocion  de  un  estilete ,  senda  ó 
algaita  ú  otra  cosa  análoga  en  La  herida,  Las  ventajas  de  semejojote  osploraaMA 
son  poquísimas,  por  no  decir  ninguna,  al  pasp  que  los  ia  con  venientes  oo  soa 
pocos.  E\  primero  y  principal  soa  l^s  modificaciones  notables  que  eaiéd  iatnoduc* 
cioo  produee  enel  trayecto  de  la  herida  ;  mp^ífícaciones  que,  según  méles  ^an 
loséi-ganes  beri(l<»s  y  la ^laJturaleza  de  la  herida,  pueden  muy  bMO  desfigurar 
para  ^mpre  los  resultados  de  la  acción  4cl  arma. 

Apreciadas  las  circunstancias  esteriores  de  la  herida  ó  heridas,  ae  >Aefá  sihaf 
em  «u  fondoalgun  euarpo  «stfsaao  ó^gpoos  órganas  que  furaiefi  bernia. 

Si  «e  eacuetftra  el  «ostrao&en&o  é  arma  coa  q^e  la  hedda  luí  sido  l^oeha,  ^ 
eomparaau  diámetf  o  y  toogitud  cpfi  la  anchAwa  y  profundidad  de^la  banda ;  m 
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•fio  60«aeiiepta'4  s%  taupooevpor  da  tetmmé^  lá  bcrkia  '^ité'bite»<íba:jsido ,  fi  'se 
jU2§a>8Íl»ycttlN|«tla«y  bberklskd&bid«'reiacioB<  .      ,  i.^r  >  }  .   rí  ;^  ,-... 

M  eslerfor^e  procede  altpterior,'y  «avi  es^nieiiesterjtfedo^lar  Je  ooidadoty 
«vitar  lo  qoo  «Igiuiés  péaeticau  cpiiira  lodaft  lis  regloiBu  Esíindiyessablé  po  fat^ 
cer  incisión  alguna  en  la  herida  ;  así  se  desfiguran  ToS'^fedoS'del^arm»  7  ef  Hmr 
yectoqoe  ha  reconidov  faltando  luego ,  cuando  se  quiere >er  la ^retaeioBdel^ 
•lado'  4t  to  fiarles,  profvndas  con  las  mas  saf^irñcialésí»  Sos  datos  má»  iieoesa- 
rio»  para  ibrmar'U»  juicio  ciacto  de  los  hechos»  Lasberitira' se  aisla  practi^ 
cando  una  incisión  circular  á  dos  ó  tros  pulgadas  do  la  herida  y  díséeanoo  eos 
todo  «uídado  e\  colgajo  que  se  deja  uatdo  por  uo  puniOi  Eá  seguida  .se  efectáa 
otro  tanto  con  tos  músculos  subyacentes^  se  a»ila  Ja4)oreÍQO  afecta.»  y  conse- 
guido ,  se  diseca  para  fbnnor  el  correspondiente  colgajo.  Lo  propio  se-  hace  en 
á  b Ileso  que  so  ha«liiáado<  de  este  ó  aquel  (nodo.  Si  es  una  viscera  pareoaaima- 
tüsa  y  hay  absohlla  necesidad  de  examioaff  el  interior  del  trayecto  que  el  arma 
hn  recorrida4^e  i  introduce  con  muchísima  cuidado  una  sonda  ^  -  haciendo  que 
eUa  avance  por  fí  misma  >  para  no  abrir  una  nueva  senda ,  y  se 'corta  en  su 
ioísma;  dirección.  /  '  ><;      " 

De  esta  manera  los  hechos  se  aprecia n  en .  su  verdadero  estado  :  se  nota  el 
trayecto  del  arma,  se  encuentran  ios  cuerpos  esteriores  que  pueda  haber  ,'se 
adTÍorie  la  profundidad  de  la  herida  y  todas  las  demás  condiciones  que  le  son 
propiasv  AsÍ!  se  llega  á  saber  á  punto  fijo  la.  calidad  de  la  herida «  lai  partes  que 
¿bteresa'^  cómo  las  interesa  «  y  si  es  mortal  o  no^  6  por  lo  que  laes. 

Loque  hemos  e^uesloí  hasta. aquí  es  cqn  respecto  á>toda«;^s heridas <b  ge^ 
coral :  vamos  ahora  á  ver  los  cuidados  especiales  que  ciertas  heridas  exigen. 

Supongamos  una  herida  deicabeza  acompañada. de  fractura >  eu^a  existencíe 
scisospecha,  pero  que  no  sea  fáoü  de  eneooirar.  En,estecaj^«  se  practican  las 
secciones  contenientes,  modificando  la  regla  general,  con  el  fin  de  conservar 
la  parte  que  pueda  estar  fracturada.  Para,  esta  opi^racion  se*  hace  forzoso  es- 
plorar bien  ia  bóueda  y  demás  partes  del  cráneo,  y  •'=:e  quita  el  periostio  cea 
ia  legra  para  observar  el  estado  de  las  roturas  y  de  la  superficie  del  hueso.  Si 
acaso  hay  hemiyduras,  fracturas  poco  notables  ó  sospechosas,  se  echa  encima 
un  poco"de  tinta  ú  otro  licor  colorado,  luego  se  lava;  si  hay  fractura,  el  li- 
quido se  ha  .introducido  en  el  hueso  y  no  so  va  con  el  agua,  describiendb  U 
fornuí )  dirección  y  ostensión  de  ia  fractüi'a. 

Si  hay  una  herida  en  la  frente,  debe  esplorarse  si  penetra  eo  los  senos  fron- 
tales. 

Guando  las  heridas  son  hechas  por  arma  de  fuego,  nunca  hay  bastante  cui- 
dado en  averiguar  la  dirección  del  proyectil ,  y  como  este  da  lugar  á  menudo  á 
oircihMtanctas  tan  varias ,  que  tiene  todo  el  sabor  del  capricho^  es  iodispeosa- 
ble  examinar  los  órganos,  en  su  lugar  para  el  definitivo  hallazgo  del  proyectil,  6 
por  lo  menos  de  su  trayecto. 

Adviértase  que  en  las  heridas  por  arma  de  fuego  de  la  cavidad  de  la  boca  la 
bala,  ya  se  aloje  en  el  canal  raquidiano,  ya  en  el  cuerpo  de  las  vértebras, 
cae  á  veces  según  las  posiciones  que  se  dá  al  cadáver  ó  en  el  acto  de  trasladarle- 

En  toda  herida  por  arma  de  fuego  se  hace  preciso  fijar  mucho  la  atención  ea 
Jos  agujeros  de  entrada  y  de  salida ,  procurar  no  sufrir  error  ^0  esta  parte  pw 
ser  circunstancia  muy  trascendental  según  los  casos « lo  cual  se  evitará  no  des- 
cuidando ó  teniendo  muy  presente  lo  que  digimos  en  su  lugar  sobre  los  caracte- 
res de  una  y  otra  abertura. 

Si  son  las  membranas  del  cerebro  las  que  se  examinan ,  se  cuidará  de  no  con- 
fundir el  despegamienlo  de  la  dura  madre  por  la  conmoción,  con  el  producido 
por  el  derrame  sanguíneo,  y  se  notará  si  hay  inflamaCioo,  pus,  sangre  ó  solo 
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4^i  imfm  AyjüBJtiJbo  y -y  si  la;»  Icsiouesiiitepoas  correspoiidim  áivs  éstiernai; 
.•ifii<i)liéttA9eJ9iiQ-k'>o€iiM|ieoioocerebéarm  Tocet  do  (kja  htfeib  nidgoiía 

nn  Ji.  jnnyit  mTtnfftitTn  Tifrr  si'taeeBcu^DlraiD  vestigios  de  eslsiú  dtra  ufeecidtt^ 
j^i  ()e^uidará  ^  focuUaiiiiQ  de  coDsigiiarlos.       ,  •        ^      •  ' /  *> 

. ..  fip  tes  heridfl'»<Óel  cudlohay  necesidad  de  fij|ar  la  atencioii  éuei  esüadodé 
Iqs  y>iM$[y  de  la  lartaige  ó;iráquea,  para  ií;aber  si  la>  viclíoia  M  podido  ó'netp^í^ 
iafien.taiiio  qa'e  lafaeríao.  Háyiioi  iambieade  fijarla  eb  la  parle  dé  ia  eolumtia 
^embtfal.oorrespoQdieMQ[4  esta  regióili  puesfio  qué  bajo* las  a^ri^noias  mas 
íceceiites  ó seoQillas,  puede  baber  una  lesión  de  la  médula.    •  •  » 

Las  heridas  del  pecho  exigen  también  mucho  cuidado  y  espinitu  de  observa^ 
dott  vQo  especial  si  son.bechas  por  armas  de  fuego.  Ya  digimos  las  imiómalias  que 
e^taS'Sotian. presentar  en  iu  dirección,  y  por  lo  tanto  será  forzoso  nodejarse  alO'* 
cinar  por  apariencias.  Es  ocioso'  advertir  que  deben  ser  notados  los  estados  pa-t' 
iológicQs,  los  derrémene^y  su  origen  y  demás  particularidades  que  eo  las  in- 
iHicdaoiofies  ya  indicamos.  Lo  propio  podemos*  docir  de  las  heridas  del  abdómenw 
.Las  heridas  de  los  miembros  exigen  cierto  mé^o  eu  su  investigación ,  en  es- 
f)eÁial  las  que  están  cerca  del  hombro,  del  sobaoo,  de  la  clavícula  V  en  las  in* 
gles.  Ei  miembro  herido  debe  tener  cierta  posición  y  la  mas  favorable ,  y  una 
Tezidada.no  se  la  muda» 

SÁ  la  lesian  consisteen  fracturas ,  luxaciones  0  queniaduras ,  ya  hechas  con 
el  fuefio,  ya  con  cáusticos,  el  facultativo  deducirá  por  lo  dicho  relativemenlo  á 
otras  Wsipdes,  lo  .que  debe  hacer  en  cada  una  de  aqueUas.  ISobre  todo  hay  ne- 
isesidad  de.no  confundir  las  quemaduras  por  el  fuego  con  las  espontáneas.  En  su 
lugar  digimos  lo  debido  para  evitar  esta  confusión. 

Noeaiiresdoios  a^ui  otras  particularidades  propias  de  la  conducta  de  los  fa« 
cultatiyo^  con  respecto  á  las  autopsias  jurídicas.,  ya  porque  en  la  parto  legal  de 
iaa  iie^ida^,  hemos  espueslo  lo  bastante,  ya  porque  en  la  generalidad  délas 
ioluima^^iones  y  exhumaciones  van  comprendidas  todas.  Solo  nos  haremos  cargo 
aquU  nepitieudo  en  cierto  modo  lo  qjje  al  tratar  de  los  documentos  médÍco-le« 
jB;¿es  cMgimos»  que  nunca  será  bastante  el  cuidado  del  nhSiico  en  redactarlos. 
Laa  autopsias  y  visitas  jurídicos  sobre  heridas ,  son  lo  mas  práctico  y  coman  del 
arte»  y  lo  que  también  puede  comprometer  mas  al  facultativo. 

DOCUMENTOS  SOBRE  CASOS  DE  HOMICIDIO  Y  LESIONES 

PERSONALES    (4). 

Consulta  sobre  una  herida  de  cabeza. 

Los  infrascritos  doctores  etc. ,  hemos  recibido  ud  ofício  de  V.  S.  con  fecha  48 
de  enero»  y  uaa  copia  adjunta  de  vuríos  documentos  relativos  á  la  causa  criminal 
que  en  ese  juzgado  de  primera  iostaocia  de  N.  se  sigue  contra  N.  N.,  natura- 

les  de por  haber  herido  á  N. ,  su  convecino,  consultándonos' sobre  si  cabe 

en.la  ignorancia  de  un  facultativo  el  asegurar  que  está  fuera  de  peligro  un 
herido  tal  como  lo  estaba  el  A,  ^  asi  esta  declaración  debe  reputarse  pura-» 
mente  maliciosa.  En  virtud  de  dicho  oficio  hemos  examinado  los  documentos 
que.se  han  puesto  a  nuestra  disposición  y  consisten  en  las  declaraciones  de  los 
facultativos  don  N.  N.,  cirujano  lituUr  de....,  don  N.  N.,  médico  cirujano,  ti- 
tular de  la  misma,  don  N.  N.,  médico  cirujano,  en  el  dictamen  fiscal  y  provi- 
dencia del  juez  que  este  dictamen  n  oliva. 

De  los  documentos  referidos  resulla  que  N.  en  la  larde  del  56  de  noviembre 
áltimo ,  recibió  en  una  quimera  una  herida  en  la  parle  lateral  derecha  y  anterioi: 


(4)  Véase  el  documenta  n.  4»  del  formirlarM,  t  L 
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jáe  U  cabeza  9  beoha  al  paiKcer  coa  «n  iastrumento  contmwfante  de  M^perfioM 
désígiiaU  Era  $u  dirección  trasrersal,  su  longitud  eos  fiadas»  tiFier^saadn  ade- 
|0¿8  de  los  ieguoieQtos,  bs  músculos  de  esta  regios,  U  artería  ienperal,  el 
hueso  coronal  ¿  una  pulgada  por  euciiBa  del  arco  superciliar  derecho  coa  di- 
feccioD  hacia  el  borde  del  misnio  y  la  parte  ioferier  anterior  de  la  porcioii  esta- 
jBOsa  del  temporal.  Su  profundidad  alcanzaba  hasta  Ja  hereda  del  créoeo.  El 
eofermo  se  trasladó  desde  el  lugar  de  la  pelea  hasié  su  casa ^ bañado  ea  sa  pro- 
ia  sangre,  que  maoó  en  abundancia.  El  cirujano  don  N.  N.  reconoció  de  oficio 
I  herida,  la  calificó. de  complicada  pon  fractura  penetrante  y  peligrosa  ^  y  dis- 
puso lo  conveniente  para  la  curación  del  herido.  i 

El  dia  29  de  jQoviembre.  El  enfermo  estaba  tranquilo,  jo\ial ;  la  caleotaraj 
la  inflamación  cjue  habían  sobrevenido  empezaron  á  disminuir ;  la  úlcera  resab* 
tan  te  de  la  heirida  €4>a  de  buen  aspecto. 

por  la  s^unda  declaración  del  cirujaso  N. ,  cuya  fecha  ignoramos  por  do  es- 
presarla dicho  documento,  se  vé  que  el  enfermo  continuaba  sin  novedad  labo- 
rando ,  que  hacia  cuatro  dias  que  estaba  ubre  de  calentura ,  que  había  desapa- 
recido toda  la. inflamación  y  que  el  herido  se  habia  levantado  un  rato;  segirit 
abierta  la  herida  y  daba  un  pus  no  del  todo  satisfactorio. 

Trece  de  diciembre.  Continuaba  abierta  la  herida ,  la  fractura  en  estado  de 
adhesión,  supuración  de  buen  carácter,  alguna  irritación  ;  el  enfermo ,  según  el 
cirujano ,  estaba  fuera  de  peligro. 

Veinte  y  uno  de  diciembrp.  Continuaba ,  según  d  cirujano.,  el  enfermo  foera 
de  peligro;  quejábase  solamente  de  dolor  de  cabeza;  no  había  calentura f  la  he- 
rida seguía  bien. 

Veinte  y  tres  de  diciembre.  El  enfermo  fué  reconocido  por  el  licenciado  en 
medicina  y  cirujia ,  titular  de don  N.  N. ,  y  junio  con  el  cirujano  N. ,  decla- 
raron haber  encontrado  al  herido  en  posición  lateral  derecha,  dolor  en  la  ca- 
beza en  su  parte  su(^raorbitaria  derecha  corr&'^pondiente  á  la  solución  de  ceoti- 
Duidad ;  la  herida,  aunque  fuertemente  irritada  ,  nada  les  ofreció  de  particular; 
postración  de  fuerzas,  color  disminuido ,  pulso  débil,  pequero  y  contraído,  sfa- 
tomas  que  atribuyeron  á  la  irritacion.del  cerebro  producida* por  cansas  accídea- 
tales ,  en  virtud  de  todo  lo  cual  declararon  que  el  enfermo  estaba  de  algún 
cuidado. 

.  El  enfermo  murió;  no  espresa  la  declaración  eñ  qué  día,  y  le  hicieron  la  au- 
topsia D.  N.  N.  y  D.  N.  N.,  encontrándole  una  solución  de  continuidad  en  la 
parte  superior  de  la  región  temporal  derecha,  que  comprendía  la  porción  esca- 
mosa^del  temporal,  el  ángulo  infei ior  y  anterior  del  parietal  y  la  correspon- 
diente del  borde  superior  del  coronal,  complicada  con  fractura  conminuta  sub- 
intrante ,  irradiando  hasta  el  iercio  inierno  del  borde  superior  de  la  órbita  iz- 
qnieiida ,  y  atwwsaftdo  la  eminencia  frontal  derecha  :  abierta  la  cavidad  cefi^- 
fica,  se  vio  una  ioyeoeíon  sanguínea  en  las  raem^ranas  del  cerebro  y  en  la  parte 
aaidrior  y  Jaieral  del  lébulo  derec^  del  mismo,  perteneciente  at  punibe  de  la 
fraciura ,  un  $oco  pupvlento  de  dos  pulgadas  de  longitud ,  una  de  profundidad  j 
dos  de  anchura.  Nada  de  f  articular  en  la  cavidad  iorácica  ó  del  pechp;  nada 
en  la  abdominal  p  del  vientre,  como  no  sea  una  ligera  inyección  sangníniea  ea 
k  mucosa  áe\  estómago.  Dichos  profesores  declararon  qiie  ia  muerte  había  sido 
produicija  por  I  a  supuración  oonsecoente  á  la  formación  deia  herida. 

Tales  son  los  hechos  sobre  los  cuales  son  consultados  fes  infrascritos ,  y  C9fno 
la  coiMolta  tiene  dos  estrenaos  notables ,  nos  haremos  cargo  de  cada  uno  de  é\» 
por  el  orden  debido. 

1 .°.  Si  cabe  en  la  ignorancia  de  un  faeultalive  ti  €i9egur<»r  ^ftie  esté 
fuera  de  peligro  un  herido  tal  como  lo  eslaka  el  N. 
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Hipócrates  ^oeo  el  primero  de  tus  célebres  aforUmod  que  el  pnméeiíc^de 
las  enfermedades  es-  dtncil ,  yerdad  práctica  qae  ha  confirmado  la  esrperiencia 
de  los  siglos  posteriores^  No  hay  ningún  facultativo  que  pueda  lisonjearse  de 
serta»  certero  en  sus  pronósticos  que  nunca  jamás  los  yerre.  La  práctica  oomud» 
tMté  em  las  poblaciones,  como  en  los  hospitales,  está  llena  de  hechos  que 
oomprueban  estos  asertos,  sin  que  sea  licito  atribuirlos  á  la  ignoi'ancia  de  los 
prefesoMs ,  puesto  que  pueden  acontecer  y  acontecen  estos  chascos  á  los  fa^ 
oultativoff  de  mas  justa  nombradla ,  sino  á  los  inipenetrables  arcanos  de  la  na* 
tttraleza  que  se  gradean  de  anomalías  y  aberraciones ,  por  salirse  de  la  senda 
que  los  sabios  han  tenido  la  pretensión  de  trazarle,  en  th-tud  de  cierta  cons- 
tancia ó  regularidad  que  le  han  observado  en  la  producción  de  sus  fenómenos* 
Enfermedades  hay  en  las  cuales  es  fácil  el  pronóstico*  Su  curso  y  ordinaria 
termioacion  son  tan  conocidos  que  no  parece  licito  á  ün  profesor  de  mediano? 
coooeimieotos  cometer  en  esta  parte  un  error  grave.  Sin  embargo ,  tales  cosas 
pveden  sobrevenir  aun  en  estas  mismas  enfermedades,  que  la  terminación  sea 
del  todo  opuesta  al  vaticinio  que  acerca  de  ellas  haya  formado  el  médico.  Otras 
enfeiiíiedades  hay  de  vaticinio  difícilísimo ,  y  el  facultativo  que  con  respecto  á 
ellas  le  hace  terminante  y  absoluto,  se  espone  á  sufrir  un  desaire ,' tanto  si  se 
declara  en  pro,  como  en  contra.  1.a  reserva  es  aconsejada  en  tales  casos  por  la 
discreción  y  la  prudencia. 

Esto,  que  en  tesis  general  es  irrecusable,  tiene  rigurosa  aplicación  al  caso 
que  nos  ocupa.  Las  heridas  de  la  cabeza ,  aun  las  que  mas  ligeras  en  apariencia 
se  presentan ,  son  de  pronóstico  difícil.  Hay  las  tan  insidiosas-que ,  debajo  de  un» 
reducida  y  soperñeiai  solución  de  continuidad,  poco  supurante,  con  pus  de 
buen  aspecto,  y  el  hueso  intacto  en  la  parte  herida,  están  elaborando  un  foco 
de  supuración  que  se  llevará  al  enfermo,  cuando  mas  esperanzas  de  mejoría  y 
curación  esté  dando.  No  siempre  se  quiebra  el  hueso  en  el  punto  sobre  el  cual 
descargó  el  golpe  su  violencia ;  no  siempre  la  fractura  se  hace  á  espensas  de  la 
lámina  esterna  de  los  huesos ,  y  mientras  los  tegumentos  avanzan  hacia  la  ci* 
catrízacion ,  tal  vez  los  huesos  y  el  cerebro  avanzan  hacia  la  muerte.  De  esto  se 
deduce  que  no  pocos  facultativos  se  bao  visto  chasqueados  en  sus  pronósticos  eo 
casos  de  heridas  de  esta  especie.  La  frecuencia  de  semejantes  casos  ha  hecho  es- 
t(sblecer  en  cirujla  una  especie  de  aforismo  que  recomienda  la  reserva  en  todas 
las  heridas  de  la  cabeza,  aun  cuando  á  primera  vista  ó  por  sus  circunstancias  es» 
teriores  no  den  seSales  de  gravedad.  Pero  este  aforismo,  que  no  es  susceptible 
de  fijar 5  ni  el  mínimun  ni  el  máximum  de  su  aplicación  práctica,  si  puede,  se* 
gun  como  se  interprete ,  llevar  la  confianza  mas  allá  de  lo  debido ,  puede  tam^ 
bien  conducir  la  reserva  á  la  mayor  ridiculez.  De  todos  modbs ,  nunca  puede  ser 
(^jeto  de  grave  reconvención  el  mayor  ó  menor  grado  de  reserva  que  se  guarde 
en  semejantes  vaticinios.  La  responsabilidad ,  si  la  hay ,  no  es  mas  que  moral, 
y  sobrarán  tal  vez  al  facultativo  razones  científicas  para  declinarla  del  todo. 

Cuanto  queda  espuesto  conduce  á  dejar  probado  que,  aun  cuando  el  cirujano 
N.  hubiese  formado  buen  pronóstico  de  la  nerida  de  N. ,  algunos  dias  después 
de  habei la  recibido',  en  ^rtud  de  la  aparente  y  engañosa  mejoría  que  advirtió 
en  el  enfermo,  no  por  eso  debe  concluirse  que  solo  su  ignorancia  pudo  hacerle 
juzgar  de  este  moao.  A  mas  de  que  dicho  cirujano  conoció  desde  el  primer  exa- 
men la  gravedad  de  la  herida,  y  la  descripción  que  de  ella  hizo  resultó  confir- 
mada por  la  autopsia  que  practicaron  los  licenciados  en  medicina  y  cirujia  don  N. 
y  don  N.  N.,  la  herida  fué  calificada  depe¿i^rosa  como  era  en  efecto.  El  herido 
parece  que  no  tuvo  conmoción  cerebral ;  no  consta  de  los  documentos ;  en  ellos 
se  dice  que  desde  el  lugar  donde  recibió  la  herida  se  trasladó  á  su  casa.  El  es- 
trago, sin  embargo,  y  la  índole  de  la  herida,  inducen  á  creer  que  habría  conmo- 
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cióD,  aanqiie  insUniéBea.  A  k>6  pocos  dias  el  enfermo  ofreció  iiK|oria,  desapa- 
reció la  calentura,  la  mOamacíon  disminuyó,  la  supuración ,  poco  favorable  se* 
gun  la  declaración  segunda,  recobró  su  buen  aspecto.  El  enfermo  se  levantó;  es» 
taba  tranquilo,  jpvial,  solo  le  aquejaba  algún  dolor  de  cabeza,  y  como  corres- 
pondía á  la  parte  afecta ,  podía  equivocarse  con,  un  síntoma  del  trabajo  flaorboso 
de  que  era  sitio  aquel  punto.  El  cirujano  N.  pudo  dejiirse  alucinar  por  esta  en* 
ganosa  apariencia ,  como  se  ban  dejado  llevar  de  igual  ó  análoga  impresión  otros 
mucbos  profesores  de  conocimientos  abonados  é  intención  sana.  Otro  facoltati- 
yo,  don  N.  N. ,  reconoció  mas  tarde  con  dicbo  cirujano  al  enfermo  cfn  cuestión. 

Jambos  á  dos  le  encontraron  empeorado»  en  estado  peligroso,  y  aunque  podría 
esearse  en  su  manera  de  fundar  su  pronóstico  mas  exactitud  en  el  lenguaje 
cíentíGco ,  siempre  resulta  que  conocieron  y  manifestaron  la  gravedad  del  caso. 

Los  infrascritos  ignoran  lo  que  practicaron  estos  facultativos  para  la  curacioB 
del  enfermo,  por  cuanto  nada  de  ello  se  espresa  en  los  doumentos^r  los  cua* 
les  eslienden  este  dictamen.  En  su  consecuencia,  se  abstienen  de  alegarlo  como 
prueba  de  que  reconocieron  el  grado  de  peligro  que  ofrecía  la  herida  de  N.  N. 

La  muerte  del  enfermo  vino  á  corroborar  el  último  pronóstico  de  N.  y  N.y  y 
la  inspección  del  cadáver  demostró  que  la  herida  había  sido  bien  juzgada  en  el 
principio  y  fin  de  su  curso ,  y  que  todo  el  peligro  estuvo  en  la  fractura  subtn* 
irante  y  supuración  de  la  sustancia  cerebral  consecuente  al  golpe  que  produjo 
la  solución  de  continuidad ,  puesto  que  ni  los  órganos  del  pecho  ni  los  del  vien- 
tre presentaron  lesión  alguna  por  la  cual  pudiese  esplicarse  con  fundamento  la 
muerte  del  enfermo. 

2.*  Si  esta  declaración  (la  del  cirujano  N.)  debe  reputarse  puramente  ma» 
liciosa. 

Por  lo  que  toca  á  este  estremo,  los  infrascritos  entienden  que  no  es  de  su  in« 
cumbencia  averiguar  lo  aue  en  él  se  propone.  Este  estremo  se. refiere  á  la  mora- 
lidad ó  á  la  intención  de  los  hechos  comprendidos  en  la  conducta  del  cirujano  N. 
sometida  al  examen  de  los  abajo  firmados,  y,  debiendo  ser  nuestro  dictamen 
meramente  cieotifíco,  consideramos  ageno  de  nuestro  instituto  todo  laque  tiende 
á  interpretar  la  moralidad  de  los  hechos  judiciales  en  que  los  tribunales  tengan 
á  bien  ocuparnos.  De  todo  lo  dicho  deducimos  : 

4.*'  Que  el  cirujano  don  N.  N.  calificó  debidamente  de  peligrosa  la  herida 
de al  principio  y  fin  de  su  curso. 

2,°  Que  no  puede  considerarse  como  una  prueba  de  ignorancia  vaticinar  bien 
de  upa  herida  de  cabeza  como  la  que  tvvo  N.  al  tiempo  en  que  lo  hizo  N.,  sí 
bien  no  tuvo  este  facultativo  en  su  pronóstico  toda  la  reserva  que  el  carácter 
insidioso  de  semejantes  heridas  aconseja. 

3.**  Que  el  último  pronóstico  dado  por  N. ,  junto  con  el  licenciado  don  N.  N.» 
salvó  el  juicio  no  reservado  que  habla  hecho  en  los  dias  anteriores. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. — Madrid  40  de  febrero  de  4844  (4). 


(I)  Por  félta  de  espaeio  no  «fiado  aquí  varios  casos  práetico>  telativos  i  todas  las  caes- 
tiooes  de  este  capítulo. 
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CAPÍTULO  VI. 

DE  LAS  CUESTIONES   BEL  ATI  VAS   AL   IIIFANTIGIMO. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Sí- 
De  las  disposiciones  del  código  penal  sobre  el  infanticidio, 
Lib.  U,  tít.  IX,  cap.  II.- Del  infaniieidio. 

Arl.  336.  La  madre  que  por  ocultar  su  deshoara  matare  al  hijo  que  no  baya 
cumplido  tres  días,  será  castigada  con  la  pena  de  prisión  menor.  Los  abuelos 
materDos  que,  para  ocultar  la  deshonra,  de  la  madre,  cometiesen  este  delito,  con 
la  de  prisión  mayor. 

Fuera  de  estos  casos ,  el  que  matare  á  un  recien  nacido ,  incurrirá  en  las  pe* 
ñas  del  homicidio. 

8  IL 

Critica  de  las  disposiciones  legales  sobre  el  infanticidio. 

El  código  penal  ha  resuelto  como  debía  varias  cuestiones  que  no  se  resuelven 
del  propio  modo  por  varios  autores,  en  especial  sobre  la  verdadera  acepción 
que  debe  darse  á  la  palabra  infanticidio  y  á  la  de  recien  nacido.  Ahora  sabe- 
mos que  por  infanticidio  entiende  la  ley  la  muerte  del  feto  ó  criatura  nacida, 
que  se  efectúa  antes  de  los  tres  dias  de  su  nacimiento.  Por  recien  nacido,  pues , 
se  entiende  el  que  no  tiene  mas  de  tres  dias  de  nacimiento. 

Asi,  pues,  no  tenemos  que  ocuparnos  en  lo  que  han  dicho  sobre  el  particular 
los  March,  los  Olivier  d'Angers,  los  Frorrep  de  Berlín,  los  Devergie  y  demás 
que  andan  buscando  condiciones  fijas  para  saber  cuándo  debe  considerarse 
como  recien  nacida  la  criatura. 

Por  otra  parte,  sienda  la  pena  aplicada  á  los  homicidas' la  que  se  impone  al 
que  mate  á  la  criatura  mas  allá  de  los  tres  dias,  deja  de  tener  importancia  toda 
cuestión  sobre  este  punto. 

Lo  que  nosotros  no  entendemos  muy  bien ,  es  si  la  muerte  del  feto  antes  de 
los  tres  dias,  ejecutada  por  otras  personas  que  no  sean  la  madre  y  los  abuelos 
maternos ,  son  fetícidas  ü  homicidas.  Según  el  testo  de  la  ley,  parece  que  solo 
hay  infanticidio  cuando  son  esas  personas ,  la  madre  y  los  abuelos  maternos,  los 
que  matan  al  feto  antes  de  los  tres  días;  los  demás  todos  son  homicidas. 

En  el  Febrero  reformado  sfe  dice  que  por  infanticidio  se  entiende  la  muerte 
de  un  niño  de  tierna  edad  causea  por  sus  padres,  y  añade  que  asi  lo  entendía 
la  antigua  jurisprudencia. 

Como  lo  henH)s  visto ,  la  ley  no  admite  divisiones  de  infanticidio ;  asi  la  de 
los  autores  en  infaoticido  por  comisión  y  por  omisión  es  arbitraría  óínútíl. 
Cuando  esle  delilo  se  comete  con  intención,  lo  es,  y  se  le  aplica  lo  consignado 
en  el  articulo  336 ;  si  es  por  omisión ,  descuido,  etc. ,  falta  la  intención ,  y  en 
este  caso  se  trata  como  queda  prevenido  en  el  artículo  480. 
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Cl  articulo  506  del  código  penal  dice  :  «Quedan  derogadas  todas  las  \em^ 
nales  generales  anteriores  á  la  promulgación  de  este  código,»  en  virtud  de k 
cual  preguntamos  si  lo  están  dos  escelentes  disposiciones  de  la  ley  5.*,  tit.  37, 
lib.  7  de  la  Novis.  Recop,,  rejitíyasála^espcsiciea  de  los  recien  nacidos,  caan 
la  mas  común  de  los  infanticidios,  muchos  de  los  cuales  se  eTítarian,  sidichi 
ley  fuese  mas  cooooida. 

En  esa  ley  se  previene  que  las  justicias  de  los  pueblos,  no  solo  no  detei^ 
ni  examinen  al  que  lleve  a  espotítr  á  un  reden  nalcido  en  la  caja  de  espósHos, 
ó  á  entregarle  al  párroco,  sino  que  si  lo  pide,  ó  ellos  lo  juzgan  necesario, k 
acompañen  hasta  que  se  verifique  la  etiir^,  |jero  sin  preguntarle  oficial  b> 
estraofícialmente  cosa  alguna,  y  dejándole  retirar  libremente  ,  fundándose  muy 
sabiamente  esa  ley  en  que  el  temor  de  descubrir  á  los  padres  A  la  madre,  y<fe 
consiguiente  hacerse  pública  su  deshonra,  retraiga  á  muchos  á  poner  á  Us 
criaturas  en  parte  segura,  donde  se  les  pueda  socorrer ,  y  prefieran  matarlis> 

Y  puesto  que  les  dá  esa  puerta  abierta  para  salvarlo  toro ,  criatura  y  honor 
de  la  madre,  establece  que  sean  castigados  con  todo  rigor  los  que  atenten cos- 
tra aquellas  ó  las  abandonen  en  la  via  pública,  espooiéndolas  á  menudo áaoa 
muerte  segura ^ 

Creemos  que  el  código  penal  deberia  haber  consignado  en  éí  esas  dos  b/efl  eo- 
tendidas  disposiciones  de  la  ley  5/  de  la  Novis.  Recop, ,  persuadidos  de  qoc 
eso  solo  basta  para  disminuir  el  número  de  infanticidios  que  ahora  hace  come- 
ter  el  temor  de  que  se  descubra  la  madre,  si  se  lleva  su  hijo  á  uua  caja  deespó* 
sitos,  ó  aVcura  párroco,  ó  donde  se  le  ^ueda  socorrer  y  salvar. 

No  seguiremos  á  Orfila  y  otros  médicos  legistas  en  las  consideraciones  (fe 
orden  moral  que  hacen  sobre  si  deberían  ser  castigadas  con  mas  ó  menos  r^ 
las  madres,  según  la  época  en  que  matan  á  sus  hijos,  y  las  demás  personas sp- 
gun  los  lazos  de  parentesco  que  tengan  con  la  madre  y  el  feto.  Nos  hemos  for- 
mado el  propósito  de  no  ocuparnos  mas  que  en  la  parte  fisiológica  de  las  ley^ 
que  se  relacionan  con  las  cuestiones  que  debemos  agitar,  y  no  faltaremos  á él 
aqui ,  como  no  hemos  faltado  eo  otras  partes ,  á  menos  que  la  naturaleza  de  la 
cuestión  lo  haya  exigido. 

En  el  Febrero  reformado  se  habla  de  las  diligencias  ó  procedimientos  quebay 
que  practicaren  los  casos  de  infanticidio,  refiriéndose  en  la  parte  científica á 
Federé,  y  diciendo  que  la  ciencia  es  ineficaz  para  resolver  las  cuestíoDes de 
esta  especie.  Aquí  tenemos  que  decir  lo  que  ya  hemos  indicado  en  mas  de  oQ 
pasaje. 

Si  los  autores  del  F obrero  reformado  hubieran  consultado  obras  mas  moder- 
nas, Bo  iocurrírian  en  los  errores  graves  en  que  incurren,  y  hubieran  dado  a 
los  jueces  mas  instrucción  para  saber  proceder  como  es  debido  en  casos  de  i»" 
fanticidio.  Lo  demostraremos  en  el  decurso  de  este  capítulo,  á  medida  que  nos 
vayasios  ooüpando  en  las  cuestiones  relativas  á  esos  casos. 

Pasemos,  pues,  á  la  parte  médica. 

ARTICULO  U. 
Parto  nvédl^». 

De  las  cuestiones  á  que  puede  dar  lugar  el  infantioidia, 

Sa  toda  cuestión  de  infanticidio'  hay  dos  órdenes  de  cuestiones;  uoodel^ 
que  se  refieren  al  recién  naeido ;  otro  de  las  qtie  se  refieren  éL  la  madre.  ^J^ 
en  efecto,  necesidad  d)e  examinar  á  los  dos  para  resolver  cualquiera  coestio'» 
que  con  respecto  al  inltotiddioi  se  proponga. 
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;-  AlgQQOS  autores  bao  qmrí^  empezar  las  cuestiones  relativas  a)  recien  m^ 
cidocoiá  ia  siguiente  :  ¿El  recién naeido  era  viable?  El  objeto  que  se  ha  te* 
nido  al  propoeer  esta  ouestion,  es  ale^r  esta  ctrcuosta ocia  como  atenuante  en 
los  casos  de  infanticidio.  Si  el  recien  nacido  no  era  viable ,  se  ba  dícbo ,  no  ha 
habido  delito ,  ó  por  lo  noeoos-  debe  considerarse  como  si  no  le  hubiera ,  aun 
cuando  se  haya  practicado  todo  lo  posible  para  matar  á  la  criatura.  De  iodos 
modos  babia  de  morir,  j  por  lo  mismo  ni  la  sociedad  sufre  verdaderamente  una 
pérdida  por  el  infanticidio,  ni  el  mismo  recien  nacido  resulta  perjudicado, 
puesto  que,  á  no  ser  la  violeacta  de  que  se  mira  victima ,  hubiera  sido  otra 
la  causa  de  su  inevitable  muerte. 
Esta  doctrina  es  inadmisible. 

En  la  parte  legal  del  capítulo  donde  ventilamos  las  cuestiones  de  vTebílidad 
«^[msitnos  lo  que  la  ley  de  las  ParHdaa  y  Novísima  /íecopiíacion  entendían 
por  no  nacidos,  y  en  efecto,  los  no  viables  son  considerados  como  si  no  hu- 
biesen sido  dados  á  luz.  Los  partidarios  de  las  doctrinas  de  Rogron  encontrarán 
tal  vez  en  estas  leyes  un  apoyo  :  un  feto  que  se  considera  como  no  nacido^  es 
como,  si  no  existiese;  lo  que  no  existe  no  puede  ser  coerpo  de  delito;  luego  un 
infanticidio  cometido  en  un  recien  nacido  de  esta  clase,  no  es  crimen.  Tales 
son  las  argucias  que  los  amigos  de  sofismas  y  juguetes  dialécticos  ponen  en 
juego  para  des vanecier  la  criminalidad  desemejante  acto.  Poco  nos  costará  ma- 
nifestar los  errores  graves  de  esta  doctrina. 

Guando  una  mujer  mal  aconsejada,  ó  cualquier  otro  sugelo,han  querido 
matar  á  la  criatura  recién  nacida ,  ni  siquiera  han  pensado  ni  podido  saber  que 
no  era  viable :  otras  consideraciones  é  ideas  los  han  preocupado  en  sü  san- 
griento proyecto;  lo  mismo  hubiesen  practicado  si  el  niño  hubiera  gozado  de 
\odas  las  condiciones  mas  ventajosas  para  vivir  largos  aSos;  por  esto^mísmo 
que  creen  (jue  viviria  le  matan.  Hay,  pues,  toda  la  intención  del  infanticidio , 
y  la  intención ,  la  voluntad  es  lo  que  constituye  en  todo  delito  su  moralidad  ,  su 
esencia.  Mal  pudiera,  por  lo  mismo,  en  casos  de  infanticidio  cometido  en  fe- 
tos no  viables,  dejar  de  ser  aplicada  la  doctrina  que  nuestra  legislación  con- 
sagra para  los  casos  en  que  ha  habido  intento  de  crimen ,  valiendo  las  mismas 
jpenas  que  para  el  crimen  consumado,  cuando  el  que  le  intentó  no  pudo  lle- 
varlo á  efecto  á  pesar  de  su  voluntad. 

Si  este  principio  se  consignase ,  cada  uno  de  nosotros  tendria  facultad  y  de- 
recho de  matar  al  reo  conducido  al  patíbulo  I  puesto  que  v¿  á  morir ;  cada  uno 
de  nosotros  podría  asesinar  impunemente  á  un  moribundo  ó  un  enfermo  de  los 
que  padecen  un  afecto  mortal ;  cada  uno  do  nosotros ,  en  fin  ,  estaría  aiitori- 
zado  para  acabar  violentamente  con  los  dias  de  un  anciano  decrépito. 

Nadie  tiene  derecho  de  arrebatar  la  vida  á  su  sem^ante ,  sean  cuales  fueren 
las  circunstancias  en  que  este  se  encuentre.  La  sociedad  ó  la  ley,  que  es  su  es- 
presioo ,  deben  su  protección  á  todos,  tanto  mas,  cuanto  mas  débil  sea  el  su- 
geto,  y  cuanto*  menos  esté  en  disposición  de  defenderse.  ¿Y  qué  mas  débil, 
qué  menor  disposición  para  defenderse  que  el  pobre  recien  nacido? 

Gomo  consecuencia  de  todas  las  reflexiones  que  preceden ,  creemos  que  no 
debe  ser  cuestión  médico-legal  la  de  la  viabilidad  del  recién  nacido  asesmado, 
ó  en  otros  términos,  que  los  jueces  no  pueden  ó  no  deben  proponerla ,  puesto 
que,  ora  se  pruebe  la  viabilidad,  ora  la  no  viabilidad  de  la  victinia,  siempre  es 
un  crimen  execrable  y  digno  del  castigo  mas  severo.  Ni  como  circulistaocia 
atenuante  siquiera  puede  admitirse  semejante  dato ,  á  menos  que  entre  «n  la 
consideración  del  tribunal  el  hizgar  mas^ó  menos  punible  un  asesinato,  seguu 
la  utilidad  del  sogete  asesinaoo  y  el  partido  que  podría  -sacar  de  él  la  socie-^ 
dad,  consideración  mezquina  que,  sobre  inmolar  a  este  sugeto  al  egoísmo  de^ 
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-^  lis- 
ios demáá,  podría  d^r  márgeo  á  una  serie  do  isternimpida  de  iojudticías. 

Las  cuesliooes  que,  aiu  apartarse  del  Cesto  de  Duestras  leyes  en  sq  resotu* 
cion ,  comprenden  todos  los  caso»  de  ioCaniieidio»  sen  las^  siguientes  : 

En  cuanto  á  la  ma(kc. 

4/  Si  ha  parido,  desde  cuándo  data  el  parto,  y  si  concuerda  con  la  edad 
del  feto. 

2/  Si  .ha  podido  socorrer  á  su  hijo. 

En  lo  que  atañe  al  feto. 

3.*  Declarar  si  el  cadáver  sometido  á  nuestro  examen  es  el  de  un  recien  na- 
cido ,  y  qué  tiempo  tiene. 

4.*  Declarar  si  nació  vivo. 

5.*  Suponiendo  que  vivió,  ¿cuánto  tiempo  hace  que  ha  muerto? 

6.*  ¿Ha  sido  su  muerte  natural,  por  falta  de  cuidado  é  socorro,  ó  violenta? 

7.*  ¿Puede  conocerse ,  analizando  las  cenizas  de  un  hogar,  si  se  ha  quemado 
en  él  un  feto  ? 

8.*  Declarar  que  las  manchas  son  de  meconio. 

Empecemos  por  las  cuestiones  relativas  á  la  madre ,  y  luego  veremos  las  re- 
lativas al  feto.  / 

No  formulamos  aquí  las  cuestiones  relativas  á  la  supresión  y  esposicion  del 
feto ,  porque  al  fin  y  al  cabo  estas  cuestiones  están  embebidas  en  las  que  hemos 
indicado. 

Guando  se  hace  desaparecer  un  feto  ó  se  tratara  judicialmente  como  rapto  st 
no  parece ,  ó  como  infanticidio  si  parece  y  está  muerto  con  violencia. 

Cuando  se  esponga  y  por  ello  muera,  la  cuestión  irá  embebida  en  una  de  las 
que  hemos  formulado,  la  6.* 

Por  lo  mismo,  aunque  nos  hemos  reservado  hablar  de  las  cuestiones  de  su- 
presión  y  esposicion  de  feto  en  las  de  infanticidio,  las  dejaremos  embebidas  en 
las  de  este ,  como  real  y  prácticamente.  Incestan. 

SI. 

Declarar  que  la  mujer  acusada  de  infanticida  ha  parido^ 

desde  cuándo ,  y  si  hay  relación  entre  la  data  de  su  parto  y  la  edad 

estrauterina  del  feto. 

En  las  cuestiones  do  infanticidio ,  cuando  recaen  sospechas  de  este  delito  so- 
bre la  madre  del  feto  ó  los  abuelos  maternos ,  lo  Iprimero  que  d$be  averiguar 
el  juez  es  si  esa  mujer  ha  parido,  y  si  es  reoiente  el  parto ;  porque  si,  reconocida, 
se  vé  que  no  es  recien  parida ,  ya  se  acaba  la  cuestión  respecto  de  ella ,  y  hay 
que  buscar  otra  madre  delincuente. 

Si,  reconocida,  se  encuentra  recien  parida ,  el  ju^z  debe  pedir  mas;  que  se  le 
diga  la  data  del  parto  y  sí  hay  relación  entre  esta  data  v  la  edad  del  feto  inmo- 
lado; porque  si  resulta  que  el  parto  data  de  un  dia,  y  él  feto  tiene  tres  ó  roas, 
ó  bien  que  el  parto  date  de  cinco  ó  mas  dias,  y  el  feto  no  tiene  de  Vida  estij- 
uterina  mas  que  dos,  ya  está  igualmente  resuelta  la  cuestión  por  lo  que  atañe 
á  esa  mujer,  y  hay  que  buscar  otra  madre. 

Eo  un  pueblo  de  cierta  provincia  se  descubrió  un  feto  abandonado  en  un  pa- 
jar; con  él  estaba  el  cordón  umbilical  entero  y  la  placenta.  Este  abandono,  que 
constituía  un  infanticidio  por  esposicion  de  feto ,  llegado  á  noticias  del  alcalde, 
hizo  practicar  diligencias  para  buscar  á  la  madre.  Ciertas  noticias  hicieron  re- 
caer sospechas  sobre  una  jóveü,  de  cuyo  embarazo  se  sabia  algo,  y  sorpren- 
jdida  en  su  estado  de  recien  parida,  ya  se  crejó  que  se  había  hail|ido  la  madre 
4elincuente.  /  "  ..        ., 
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—  «4?  — 
Mas  los  peritos,  «1  re^nocerla,  vieron  que  no  había  ediad<»  las  parias;  la  pla- 
centa estaba  todarta  eo  la  matriz,  y  colgaba  por  la  vulva-  el  estremo  flotante 
<iel  cordón  roto  por  avulsión. 

-f^o  era ^  pues,  la  madre  del  foto  que  se  habia  encontrado,  y  si  lo  era«  ha- 
biendo parido  dos,  cada  uno  con  su  placenta,  faltaba  otro  feto,  y  sí  no  había 
parido  mas  que  uno,  faltaba  otra  madre. 

Se  redoblarori  las  pesquisas,  y  se  halló  el  otro  feto ,  cuyo  estremo  flotante  de 
cordón  correspondía  al  de  la  madre,  y  se  halló  también  la  madre  del  primero. 
I-.OS  datos  del  parto  correspondieron ^con  la  edad  de  cada  feto. 

El  juez,  por  lo  tanto,  tendrá  siempre  una  copia  de  datos  preciosos,  no  solo 
haciendo  constar  el  parto  reciente,  sino  su  data  y  su  correspondencia  con  la 
«dad  del  feto  víctima. 

Cómo  se  resolverá  científicamente  esta  cuestión,  no  hemos  ya  de  decirlo, 

friic^to  que  lo  hemos  espuesto  al  tratar  del  parlo.  Ya  digimos  allí  que  la  reso- 
oqion  de  aquellas  cuestiones  tenia  muchas  veces  por  objeto  esclarecer  otras 
relativas  al  infanticidio. 

8H. 

Declarar  que  la  mujer  no  se  halló  en  estado  de  socorrer  á  sur  hijo 
después  del  parto. 

También  es  necesario  resolver  esta  cuestión  para  saber  si  la  madre  es  ó  no 
Infanticida,  por  cuanto  pueden  darse  casos  y  ocasiones  en  que  la  madre  mas 
tierna  sea  la  causa,  pero  involuntaria,  de  la  muerto  de  su  hijo. 

Tampoco  debemos  de  ocuparnos  aquí  en  esta  cuestión,  ó  en  los  medios  de 
resolverla ,  puesto  que  ya  lo  llevamos  hecho  en  las  relativas  al  parlo.  Nos  refe- 
rimos, pues,  á  lo  que  allí  digimos,  y  vamos  á  ocuparnos  en  las  cuestiones  re- 
lativas al  feto. 

Declarar  que  el  cadáver  ^s  de  un  recién  ncuíidoy  y  qué  edad  tiene. 

Siendo  el  infanticidio  la  muerte  violenta  de  un  recien  nacido,  y  entendiéndose 
por  tal  el  que  no  ha  vivido  mas  de  Ire^  dias,  la  primera  cuestión  relativa  al  fel<> 
que  propondrá  el  juez  en  casos  de  iufanlicidio,  ha  de  ser  la  de  este  párrafo. 

Para  saber  si  el  cadáver  es  de  un  recien  nacido,  basta  verle  su  dimensión, 
sus  formas,  y  las  diferentes  circunstancias  que  le  acompañan,  tanto  mas  cuanto 
mas  cercano  esté  del  nacimiento  y  menos  le  haya  alterado  el  auxilio  ó  cuidado 
e^as  condiciones  con  que» viene  al  mundo. 

.  La  dificultad  no  está  en  reconocer  que  es  un  recien  nacido .  sino  si  tiene  la 
edad  que  la  ley  quiere  para  calificar  el  atentado  de  infanticidio  ú  homicidio, 
según  la  persona  que  resulte  haberlo  dado  la  muerte. 

Sí  probamos  que  el  feto  no  tiene  mas  que  una,  dos  ó  tres  dias  de  vida  estra- 
ulerina ,  se^á  recien  nacido. 

Los  datos  para  resolver  esta  cuestión,  descansan  por  lo  tanto  en  los,  caracte- 
res que  presenta  el  feto.  Si  fuera  del  claustro  materno  presenta  lo  que  dentro 
de  él,  esto  es,  si  á  medida  que  vive  sobrevienen  alteraciones  eó  su  orgaoiza- 
cioD ,  apreciar  estas  alteracionesserá  resolver  el  tiempo  que  ha  vivido. 

Los  aurores  han  estudiado  las  mudanzas  de  organización  que  sufre  el  hombre 
al.nacer  en  los  primeros  cuarenta  y  cinco  dias,  como  las  han  estudiado  en .  los 
Testantes  periodos  (Je  su  vida# 
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Para  reaoWtr  la  «natUoii  <|«6  bm  ocupa,  baaiará  foe  noe  bi^g«iiio6  cm^é 
las  mttdaaias sobrevendas  duraate  esos  cuaraaia  y  cídco  días,  y  aoo  en  riec 
mas  soUre  los  que  no  paseo  por  lo  meóos  de  los  ocDO. 

Cono  quiera  que  sea,  veamos  que  es  lo  que  ofrece  el  recien  nacido  deadeqv 
aaee  hasta  los  cuarenta  días  después  de  su  nacimiento. 

Dividiremos  este  tiempo  en  los  siguientes  periodoa  : 

Un  dia,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  ocho,  veinte,  treinta  y  cuarenta  j 
cinco  dias. 

Respecto  de  las  mudanias  que  v¿  esperimentando  el  recién  nacido  en  esosjK- 
riodoa,  nos  ijaremoa  en  aquellps  puntos  que  puedan  tener  maa  ai^nifioacioBT 
que  sean  mas  fáciles  de  averiguar. 

Estos  puntos  serán  con  referencia  al  estado  de  la  piel,  á  la  salida  del  meos- 
joio  y  defecación ,  á  la  marcbitez ,  desecación  y  caida  del  cordón  umbilical ,  á  b 
cicatrización  del  ombligo ,  á  la  obliteración  (fe  loa  vasos  umbilicales ,  del  caá 
arterial,  del  agujero  de  bota  I  y  del  conducto  venoso,  á  la  estrechez  y  destpi- 
rícion  del  saco  mucoso. 

Un  dia.  Piel  rubicunda  que  se  pone  amarilla  con  la  presión  del  dedo;  eloe- 
conio  es  espelido ,  dejando  en  los  intestinos  gruesos  una  capa  verde  ;  el  corda» 
68  fresco,  firme,  azulenco,  redondeado.,  lleno  de  gelatina  de  Wartoo,  y  sis 
vasos  tienen  sangre  todavía ;  empieza  á  marchitarse  por  su  punta ;  agujero  de 
botal  abierto;  canal  arterial,  vena  umbilical  y  canal  venoso  libres. 

Dos  dias.  Piel  rubicunda;  no  hay  meconio;  á  menudo  se  presenta  una  ctpa 
verdusca  en  la  mucosa  del  intestino  grueso  ;  cordón  blando ,  marchito  en  n 
totalidad;  inyección  al  rededor  del  anillo  umbilical ;  agujero  de  botal  abierto 
en  su  mayor  parte  ;  sobre  veinte  y  dos  casos,  se  ha  encontrado  cerrado  en  cua- 
tro, medio  cerrado  en  tres;  cl  canal  arterial  empieza  á  obliterarse;  arterias 
umbilicales  en  gran  parle  obliteradas;  vena  umbilical  y  canal  ó  conduelo  ve- 
noso libres. 

Tres  dias.  Piel  rosada  ;  ausencia  de  meconio  •  capa  verdusca ,  ei^  parte  des- 
prendida á  pedacitos  figurando  jaspes  blancos  sobre  un  fondo  verde  ;de8ecaci(m 
ael  cordón  efectuada  desde  la  punta  á  la  base,  haciéndose  antes  traspareote. 
Perdida  la  gelatina  de  Warton,  las  membranas  se  pegan ,  se  aplastan,  se  aper- 
gaminan y  dejan  verlos  vasos  encogidos  con  sangre  coagulada:  obliterados  eo 
parte  estos  vasos  se  secan;  el  agujero  de  botal  á  Teces  cerrado;  el  canal  'ar- 
terial lo  mismo*,  pero  es  raro;  sobre  cuarenta  y  dos  casos  se  ha  visto  eo 
dos ;  arterias  umbilicales  muy  á  menudo  obliteradas ;  vena ,  canal  venoso 
abiertos. 

Cuatro  dias.  Piel  rosada  ;  ausencia  de  meconio  y  de  capa  pardusca ;  prind' 
pia  á  caerse  el  cordón  por  s«  base,  hendiéndose  las  membranas  circuíarmenlc 
cuando  la  caida  es  natural,  y  á  colgajos  si  es  violenta.  Las  arterias  se  rompen ea 
igual  sentido;  la  vena  perdiste  mas;  flegmasía  en  el  ombligo,  y  á  veces  supuracioo, 
sobre  todo  en  los  cordones  gruesos  ;  agujero  de  botal  abierto  en  diez  y  siete  ca- 
sos sobre  veinte  y  cuatro ;  canal  arterial  abierto  en  siete  sobre  veinte  y  cuatro, 
en  tres  cerrado  completamente ;  arterias  umbilicales  obliteradas,  á  veces  toda- 
via  abiertas  cerca  de  las  iliacas  ;  vena  umbilical,  conducto  venoso  considerable- 
mente estrechos. 

Cinco  dias.  Piel  ligeramente  amarillenta ,  trabajo  preparatorio  para  el  levan- 
tamiento de  la  epidermis,  defecación  amarillenta ;  catda  del  cordón  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  ;  agujero  de  botal  abierto  en  los  trece  casos  sobre  veinte;  canal 
^'^  n^'fc  ^  abierto  en  la  mitad  de  casos ;  arteria ,  vena  umbilical  obliteradas. 

Ocho  dias.  Piel  ceríforme  ó  pálida  de  coloi"  de  cera  ;  defecación  anjarillenta; 
catda  constante  del  cordón  ;  la  cicatrización  del  ombligo  empieza  á  efectuarse; 
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a^JQi;o4&l]|aial lftbr« ied«fíiiicmoa  veoes  sobre  v^ioie;  tamk  arterial,  (^ditera- 
c&QO  completa  en  .la  mitad  de  criaturas.;  vasos^  umbilicales  cerrados. 

De  ocho  á  veinte  dias.  Piel  blanca ;  hendidura  de  la  epidermis  en  el  ironeo, 
manías ,  abdomen  y  pliegues  de  las  arUculaciooes^  cicairizmeieti  á  menudo 
completa  del  ombligo  y  WTQ  á  vec^s  resta  un  flujo  mucoso  hasta  la  obliteradOD 
completa  de  los  vasos,  flujo  qi^e  puede  persistir  basta  el  .día  veinte  y  ^cfaico ,  de 
modo  que  la  cicatriz  cutánea  no  se  efectúa  basta  mas  tarde. 

De  veinte  á  treinla  dias.  Levantamiento ,  esfoliacioQ  de  la  epiderims,  en 
unos  por  películas.,  en  otros  i  modo  de  polvo  ;  sigue  este  6rden  :  abdómeo ,  pe- 
cV^o^  ingles,  éobacos,  miembros^ pies,  manos. 

De  treinta  a  cuarenta  y  cinco  dias.  Caída  completa  de  la  epidermis,  escepto 
ia  de  las  ma^os  y  pies  que  no  se  efectúa  hasta  los  cuarenta  y  tantos  dias ;,  estre*- 
chez  ;  desaparición  del  saco  mucoso;  cicatriz  umbilical  permanente. 

A  BUlara  y  Penis  debemos  el  poder  trazar  los  cuadros  que  preceden.  Algunos 
de  los  caracteres  que  he  Indicado  necesitan  de  comentario  para  que  su  valor 
sea  debidamente  conocido.  ^ 

Espülsion  del  meconio.  Puede  efectuarse  algunos  instantes ,  algunas  horas, 
y  hasta  algunos  dias  después  del  nncimiec^to.  Es  posible  que  se  efectúe  después 
de  la  muerte  por  la  sola  fuerza  contráctil  de  los  intestinos,  mas  es  probable  que 
en  tal  caso  no  sea  completa  *.  de  todos  modos  demuestra  que  ha  vivido  cierto 
tiempo  la  criatura.  Lo  mas  impoitante,  por  lo  que  al  meconio  toca ,  es  no 
tomar  por  tal  la  materia  amarilla  verdusca  después  del  nacimiento;  el  meconio 
es  esa  sustancia  que  tiene  el  aspecto  de  una  masa  clara  de  guisantes  molidos,  y 
está  contenido  en  los  intestinos  gruesos.  Además  del  meconio  hay  una  capa  de 
mucosídad  verdusca  adherente  alas  paredes  del  tubo  disestivo;  esta  capa  es  la 
que  se  tiñe  de  verde  y  se  jaspea ,  no  la  mucosa  intestinal. 

El  examen  microscópico  del  meconio  puede  arrojar  alguna  luz  sobre  la  época 
del  nacimiento ,  puesto  que  después  de  doce  ó  veint,e  y  cuatro  horas ,  si  el  niño 
ba  mamado  ya ,  es  tenaz,  todavía  de  un  color  gris  verdoso,  y  además  de  los  ele- 
mentos que  te  caracterizan  y  que  veremos  mas  tarde  (g  YIÍl) ,  abundan  menos 
en  él  los  granulülos  verdes  de  materia  colorante  fbiliverdina  ó  büifibrinaj 
que  le  caracterizan  y  distinguen  de  lodo  jugo  verde  vegetal  El  color  agrisado 
que  presenta  el  meconio  en  esa  época ,  se  debe  principalmente  á  la  presencia,  de 
un  gran  número  de  celdillas  epiteliales ,  pavimentosas,  perladas,  las  mas  sin  nú- 
cleo  y  á  menudo  mas  oscuras  por  la  de  una  infinidad  de  granulaciones  amari- 
Ikntas.  Su  analogía  con  las  que  se  hallan  en  la  superficie  faringe-esofágica,  hat- 
een creer  que  proceden  de  ahí ,  desprendidas  con  los  actos  de  deglución  del 
niño. 

Estos  datos  que  hemos  visto  en  un  escrito  de  Robín  y  Tardien  aplicados  á 
otras  cuestiones  sobre  infanticidio  relativos  á  las  mauchas  de  unto  sebáceo  y  me- 
^conio,  0)6  han  parecido  de  no  poca  utilidad  en  la  relativa  á  la  designación  de  la 
edad  del  feto. 

La  caida  del  cordón  umbilical  puede  verificarse  en  vida  y  en  muerte  de  la 
criatura ;  los  caracteres  que  he  dado  son  los  propios  de  la  caida  del  cordón  du- 
rante la  vida  ;  luego  diré  los  propios  de  dicha  caida  después  de  la  muerte.  En  • 
cuanto  al  dia  de  su  desprendimiento  hay  mucha  variación.  Yo  tengo  cordones 
caídos  ¿  los  dos  dias,  á  los  dos  y  medio ,  á  los  tres,  á  los  cuatro,  á  los  cincos  á 
los  seis,  á  los  siete ,  á  los  ocho ,  á  los  nueve ,  y  uno  ¿  los  diez ,  sin  que  pueda 
advertir  en  ellos  diferencias  notables ,  como  no  sea  alguna  mayor  trasparencia  ent 
las  membraiías  de  los  que  se  han  desprendido  mas  tarde. 

Los  vasos  se  obliteran  progresivamente  desde  el  anillo  umbilical  hasta  sus 
anastomosis  con  los  vasos  del  abdomen.    •  ^ 
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Lm  eanctércB  taotdot  del  agmf$ro  dé  bóM  disUa  áe  ser  constantes.  Ik- 

Tergte  dice  q«e  ht  obMrvado  acerca  de  este  punto  ona  irre^landsd  nn 
griode  (I). 

La  $$folútcum  dé  la  epédermU  erappeza  por  heodidors  de  esta  menáifaBa, 
loe^  forma  como  películas ,  y  por  úlümo «  cae  la  epidermis  á  modo  de  ob 
polfo*  La  dsracion  de  eale  feoóroeoo  es  variable;  poede  dorar  hasta  dos  meses. 

Después  de  estos  ligeros  coroeotarios ,  será  fiicil  echar  de  ▼er  que  aqai ,  coom 
eD  otras  mochas  coestíooes  de  las  que  ya  llevamos  dítucídadas ,  do  podremos 
abaadooar  la  lógica  del  conjuato,  por  poco  qae  deseemos  el  acierto.  Puesto  que 
hasta  los  datos  de  mayor  sigDíécacioD  estén  sujetos  á  variaciones  y  cootifi- 
gencias,  por  lo  tocante  al  tiempo  en  que  se  presentan «  se  futce  de  todo  panto 
necesario  no  6ar  demasiado  en  este  ó  aquel  dato  esclusivo*  y  fundarse  en  la  rea- 
níoo  de  los  mas  para  dar  un  dictamen  determinado. 

No  olviden  los  peritos  que,  dando  al  feto  roas  días  de  los  que  realnaente  teo^, 
ai  pasan  de  los  tres,  la  prueba  del  hecbo  ó  la  muerte  de  ese  feto  ya  está  (^liíí- 
cada  de  homicidio,  y  las  penas  son  mayores. 

»iv. 

Declarar  que  el  recien  nacido  nació  vivo  ó  muerto. 

La  simple  enunciación  ó  los  simples  términos  con  que  la  cuestión  de  este 
párrafo  queda  puesta ,  revelan  de  cuánta  importancia  es  en  los  casos  de  íoDid- 
ticidio.  Si  los  peritos  declaran  que  el  feto  ha  nacido  muerto,  solo  faltaré  p 
averiguar  si  la  muerte  ha  sido  natural ,  para  que  no  bata  cuestión  en  caso  afir- 
mativo. 

F.S  posible,  y  algunas  veces  sucede,  que  se  atente  contra  el  producto  de  ooi 
concepción ,  al  que  se  quiere  inmolar  mientras  permanece  eu  el  claustro  ma- 
terno ó  vá  saliendo  de  él ,  en  cuyo  caso  es  todavía  aborto,  y  cuestión  de  aborto 
seria  si  de  eso  se  tratara.  Mas  lo  frecuente  es  que  se  ejerzan  violencias  sobre 
él  desde  luego  que  ha  sido  espulsado,  y  como  en  la  inmensa  mayoría  délos 
casos,  por  mas  prisa  que  se  dé^l  infanticida  en  bacer  su  victima  ,'esta  ya  ba 
respirado,  y  desde  que  la  respiración  se  establece  sobrevienen  en  la  organiza- 
ción del  feto  mudanzas  notables  é  indelebles,  resulta  que  es  posible  conocer  si 
ha  nacido  vivo  ó  muerto. 

Es  verdad  que  el  feto  puede  nacer  vivo ,  no  establecerse  acto  continuo  la  res- 
piración, y  antes  que  esta  se  ejerza  recibir  aquel  la  muerte  que  el  homicida  le 
dé,  en  cuyo  caso  ya  no  se  le  hallarán  los  vestigios  de  esa  función. 

Eslo  también ,  como  luego  lo  veremos ,  que  la  respiración  puede  establecerse 
antes  de  nacer  el  feto  y  luego  pereóer  sin  kmber  sido  espulsado  de  la  matriz ,  en 
-4>uyo  caso,  siquiera  ofrezca  vestigios  de  respiración  ,  no  por  eso 'podrá  deda- 
cirse  por  ellos  que  haya  nacido  vivo. 

Mas,  anuque  admitamos  la  posibilidad  de  ambos  hechos,  son  escepcionales; 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  los  vestigios  de  la  respírac4oa  fonsao 
prueba  de  que  el  feto  nació  vivo. 

Sentadas  estas  verdades  fisiológicas ,  las  que  vamos  á  dejar  fuerade  duda, 
se  deduce  lógicamente  la  importancia  del  estudio  de  las  mudanzas  que  sobre- 
vienen en  el  fetOj  desde  luego  que  abandona  el  nmterno  claustro,  para  resolver 
la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Siempre  que  podamos  descubrir:  esos  vestigios  y  sépanlos  interpretar  sa  de- 
bida significación ,  la  cuestión  de  la  vida  del  feto  en  el  acto  de  nacer  íbc  ifsol- 
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rerá  dé  uh  tíiodo  sMbflielotio ;  e*lo  esi,  la  cíenék  podrá  defei>  ál  juez  :  ese  feto 
sació  vivo;  con  lo  cual  se  verá  euán  (*rrado  anduvo  foderé  al  asegurar  que.  no 
podía  la  ctenota  determinat*  nada  fljo  sobre  el  particular,  y  cuan  errados  van 
tamiyi'en  los  reformadores  del  Febrero ,  que ,  apoyándose  en  aquella  autoridad, 
a^  \o  afirmab  y  previenen  á  los  jueces. 

Procedamos,  pues,  á^esliidio  de  esas  mudanzas  que  sobrevienen  en  el  feto 
luego  de  haber  nacido,  y  del  conjuntó  de  los  medios  que  poseemos  ^n  la  actua- 
lidad para  determinar  si  el  recien  nacido  ha  respirado  ^no ,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo ,  sabiendo  apreciar  ese  hecho  como  es  debido ,  si  ha  nacido  vivo  ó  muerto. 
Los  médicos  legistas  han  llamado  doeifnasia  de  la  respiración  al  conjunto 
de  eses  medios,  ó  de  las  operaciones,  ensayos  é  investigaciones  propias  para 
determinar  si  la  respiración  del  recien  nacido  se  ha  efectuado  ó  no. 

Este  conjunto  de  ensayos  es  susceptible  de  una  división  que  se  acomoda  mu- 
cho al  orden  esiableddó  para  la  abertura  de  los  cadáveres  en  general ,  y  quo 
no  debe  modificarse  en  la  de  los  recien  nacidos.  Versa ,  en  efecto  : 
4 .®  Sobre  las  paredes  torácicas. 
^.^  Sobre  los  órganos  contenidos  en  el  pecho. 
3.^  Sobre  los  contenidos  en  el  abdomen. 
Examinemos  por  partes  lo  que  dá  de  positivo  cada  ensayo. 
paredes  torácicas.  Antes  de  respirar  el  feto,  su  tórax  ha  hecho  poco  mo- 
vimíeoio ,  sus  pulmones  no  se  han  dilatado ,  y  por  lo  mismo  no  han  tenido  ne- 
cesidad de  qtie  se  ensanchara  el  pechó.  Desde  que  se  establece  la  respiración , 
el  airé  y  la  sangre  dilatan  los  pulmones,  el  pecho  se  levanta  alternativamente, 
y  por  lo  Xanto,  el  volumen  del  tórax  debe  ser  mayor  después  que  antes  de  la 
respiración.  Así  han  discurrido  algunos  autores,  y  acto  continuo  se  han  dicho  : 
^uego ,  midiendo  el  pecho  del  recien  nacido  que  ha  respirado  y  el  del  que  no 
ha  respiíado ,  tendremos  entre  Jas  dos  medidas  una  diferencia  que  será  para 
eosoiros  un  buen  dato,  siempre  que  se  trate  de  resolver  si  el  recién  nacido  ha 
respirado  ó  no.  Este  razonamiento  tiene  lógica ;  falta  que  la  práctica  corres- 
ponda  á  la  teoria  ,  el  hecho  ál  razonamiento. 

La  dimensión  del  tórax  puedfe  apreciarse  de  dos  modos;  ó  á  simple  vista,  ó 
midiéndole  con  algún  instrumento  apropiado.  El  primer  método  está  muy  es- 
^eslo  á  error,  por  mas  que  se  tenga  alguna  práctica  en  ver  pechos  de  recien 
nacidos.  La  medida  siempre  ofrece  mas  garantías  de  exaclitud. 

Somos  deudores  á  una  indicación  de  Daniel  de  los  hechos  que  la  ciencia  po- 
see con  respecto  á  la  medida  del  tórax  de  los  recien  nacidos.  Este  práctico  pro- 
puso medir  la  circunferencia  inferior  del  pecho  y  la  distancia  de  la  eslremidad 
inferior  del  eslernon  á  la  columna  vertebral.  Nadie  habia  realizado  el  proyecto 
tle  Daniel,  ni  este  autor  mismo,  cuondo  Devergie,  sin  esperar  gran  resultado, 
so  tomó  el  trabajo  de  practicar  estas  medidas  con  un  compás  de  espesor. 

El  resultado  fué  de  ningún  valor.  Feto  que  habia  vivido  once  dias,  no  pre- 
senté mas  que  doá  pulgadas  y  siete  líneas  en  su  diámetro  eslerno  vertebral,  y  . 
ires  pulgadas  y  cuatro  líneas  en  el  costal,  al  paso  que  la  mayor  parte  de  los  re- 
cien nacidos  muertos  tenían  Ires  pulgadas  y  líneas  en  el*  primero,  y  cuatro 
pulgadas  y  algunas  líneas  en  el  seguiído. 

La  curvadura  del  tórax  es  muy  variable,  y  está  sujeta  á  muchas  causas  que 
influyen  sobre  ella;  por  esto,  para  sacar  algún  partido  de  la  medida,  seria  pre- 
ciso practicarla  en  un  considerable  número  de  fetos,  unos  de  los  cuales  hubie- 
ren nacido'  muertos  y  otros  hubiesn  muerto  después  de  haber  respirado.  Solo 
aú  podría  tal  vez  oonaoguifso  algún  resultado  positivo,  bien  que-muchos  auto- 
res consideran  este  ensayo  como  de  todo  punto  iqátiL  Añadamos  á  todo  esto 
que  cuando  el  médico  vá "á  examinar  el  cadáver  de  Uo'reeiea  nacido ;  hay  ya 
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algún  aplastamíeoto  de  los  órganos  del  pecho  y  ana  paredea,  por  ofedo  de  b 
ílaxidez  en  que  caen  loe^^o  de  pasada  la  rigidex. 

Ploucquet  y  Orfila  bao  propuesto  abrir  el  abdomen  del  recien  nacido  *  tirar 
UD  cordel  desde  la  estremidad  inferior  del  esVemon  baaia  la  columna  vertebral , 
y  ver  á  qué  lado  se  inclina  la  parte  -céntrica  de  la  apooeurosis  diafragmática,. 
para  formar  tablas  y  determinar  por  ellas  si  el  feto  na  respirado  ó  no.  Fúndase 
este  ensayo,  en  que  cuando  La  respiración  se  establece,  el  diafragma  entra  e& 
movimiento,  levantándose  en  la  aspiración  y  bajando  en  la  espiración  :  ¿  fuerza 
de  subir  y  bajar  pasa  mas  allá  del  nivel  trazado  por  el  cordel,  v  todo  lo  que 
traspasa  sirve  para  anotar  grados  en  las  tablas.  Ploucquet  y  Orfila  han  heáio 
como  Daniel;  se  han  contentado  con  indicar  este  ensayo,  y  hasta  ahora  nadie 
ha  puesto  en  ejecución  el  proyecto ,  sin  duda  porque  nada  se  ha  esperado  de 
semejante  tentativa. 

De  las  reflexiones  que  preceden ,  se  deduce  que  en  el  estado  actual  de  la  cieft» 
cía  ,  los  ensayos  relativos  á  las  paredes  del  |)echo  son  de  poca  ó  de  ninguna 
utilidad. 

Órganos  corílenidos  en  la  cavidad  del  pecho.  Si  luego  de  establecida  la 
respiración  no  es  tan  fácil  apreciar  las  mudanzas  de  volumen  que  esperimente 
la  cavidad- torácica  de  Id  criatura  y  las  de  situación  oue  sufre  su  diafragma, 
DO  sucede  otro  tanto  respecto  de  los  órganos  conteniaos  en  la  cavidad  del  pe- 
cho. Desde  que  el  nuevo  ser  respira 9  dos  fluidos  penetran  en  los  pulmones,  el 
aire  y  la  sangre.  Esta  introducción  produce  mudanzas  físicas  y  fisiológicas  e» 
aquellos  órganos,  fáciles  de  reconocer  por  varios  modos;  de  aquí  es  que  este 
orden  de  ensayos  es  el  mas  precioso  para  la  resolución  de  la  cuestión  que  nos 
ocupa. 

Cuando  el  feto  nace  de  todo  tiempo  está  bien  constituido,  sus  órganos  go« 
zan  de  salud,  y  durante  el  parte  no  ha  sufrido  accidentes  que  paedan  com- 
prometer sus  dias,  el  aire  entra  rápidamente  en  los  pulmones,  y  en  pocos  mi* 
ñutos  alcanza  hasta  las  mas  recónditas  celdillas. 

Cuando  las  arterias  pulmonales  han  adquirido  bastante  desarrollo ,  bastando 
la  estension  de  sus  paredes  para  llenarse,  es  igualmente  rápida  la  entrada  y 
circulación  de  la  sangre  por  el  pulmón. 

Disposiciones  contrarias  retardan  mas  ó  menos  la  entrada  de  e^tos  dos  fluí* 
dos  esenciales  i  la  respiración ,  y  según  cual  sea  la  muerte  que  sobrevenga  ó  la 
época  en  que  aparezca ,  se  encuentran  diferentes  grados  en  las  mudanzas  que 
la  entrada  de  dichos  fluidos  produce. 

Respecto  al  estado  6ñ  los  vasos  pulmonales  del  recien  nacido ,  se  advierte 
entre  algunos  autores  ciertas  disidencias ,  por  las  cuales  podemos  venir  en  co« 
nocimiento  de  que  no  está  fuera  de  dudas  el  punto  á  que  se  refieren.  Pretende 
Federé  que  las  arterias  y  venas  de  los  pulmones  del  feto  que  no  ha  respirado 
Cbtán  vacias  y  como  en  un  estado  de  colapso.  Orfila  afirma  todo  lo  contrario; 
<^ue  están  llenos  y  hasta  muy  adentro  de  los  pulmones  (4).  Devergie  se  inclina 
a  la  opinión  de  Federé ,  fundándose  en  que  por  el  hecho  de  la  respiración ,  los^ 
pulmones  aumentan  de  peso  absoluto  (%) ,  cuyo  aumento  no  puede  esplicarse 
por  la  introducción  del  aire,  sino  por  la  mayor  cantidad  de  sangre  que  en  \o& 
pulmones  penetra.  La  notable  diferencia  que  existe  entre  la  circulación  del  feto- 
den  tro  del  útero  y  la  del  mismo  dado  á  luz ,  acabará  de  convencer  á  cual- 
quiera que  acaso  la  opinión  de  Orfila  es  exagerada ,  igualmente  que  la  de  Fe- 
deré. Los  vasos  pulmonales  no  pueden  estar  vacies  de  sangre  9  porque  al  fin^ 


(I)  MsiUíin^  t§0al ,  toMO  II ,  I8S. 
(3)  Medieinü  /fg«l ,  «oiQ»  I ,  ISS. 
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«onque  no  mtcha;  circuta  sangre  por  eHos;  tampoco  pueden  estar  ton  llenos 
•como  supone  Orfila,  porque  la  mayor  parte  de  la  sangre  del  feto,  sin  pasar 
porkys  pulmones»  desde  las  venas  cavas  atraviesa  por  el  agujero  de  botal  la 
'  auHcttIa  derecha,  y  se  v¿  á  la  izquierda  para  avanzar  bácia  el  ventrículo  de 
««te  lado  y  hacia  la  aoKa. 

Sea  ^mo  fuere,  hé  aquí  lo  que  pasa  luego  que  la  respiración  se  establece. 
El  aire  distiende  las  celdillas  putmóoales,  cuyas  paredes  estaban  pegadas,  lo 
'  coal  muda  completamente  el  aspecto  de  los  pulmones  :  desde  luego  su  volumen 
«s'inaydf,  los  va9os  que  ganan  en  espacio  permiten  mas  entrada,  á  la  sangre , 
la  <jue  por  otra  parte  llega  en  mayor  cantidad'  y  con  mas  empuje;  los  vasos 
capilares  se  ^nan  y  se  inyectan ,  anunciando  su  nuevo  estado  por  medio  de 
senmble  coloración  y  arborizaciones  en  la  superficie  del  órgano.  De  esle  mayor 
aflojo  de  sangre  se  sigue  mayor  peso ,  asi  como  de  la  entrada  del  aire  se  ha  se- 
guido mayor  vx)lámen.  Concíbese  cómo  por  medio  de  estos  cambios  ó  mudan- 
zas es  posible  conocer  de  un  modo  positivo  si  se  ha  establecido  ó  no  la  respira- 
ción de  un  recieo  nacido. 

El  conocimiento  de  estas  mudanzas  ó  signos  de  la  respiración  puede  adqui- 
rirse por  el  simple  aspecto  esteríor  de  los  pulmones  y  por  su  inspección  inte- 
rior. Veamos  qué  datos  se  recogen ,  examinando  esteriormente  dienos  órganos, 
y  cuáles  son  los  que  reclaman  el  examen  interior  de  los  mismos. 
Por  el  simple  aspecto  esterior  podemos  conocer  : 
4  .^  Si  un  feto  recien  nacido  ha  respirado  ó  no.  . 

3."  Si  ha  respirado  en  parteó  en  totalidad. 

^^  Si  la  dilatación  del  pecho  es  debida  al  aire  naturalmente  respirado  ó  in- 
suflado« 

4.**  Si  el  gas  contenido  en  los  pulmones  entró  por  la  tráquea  ó  es  producto 
de  la  putrefacción. 

Vése,  por  lo  tanto ,  que  con  el  simple  aspecto  de  los  pulmones  tendriamos  lo 
suficiente  para  resolver  la  cuestión  que  estamos  ventilando.  Veamos  si  real- 
mente es  posible  llegar  á  dichos  resultados  por  solo  el  examen  esterior. 

Los  datos  en  que  podremos  fundarnos  para  resolver  todos  los  problemas  que 
acabamos  de  esponer,  son  relativos  á  la  situación ,  volumen ,  color,  tejido  y  peso 
de  los  pulmones. 

Veámoslos ,  pues,  por  este  orden. 

SittMcion*  .Generalmente  hablando ,  los  pulmones  que  no  han  respirado  ocu- 
pan la  pane  mas 'honda  del  pecho,  descansando  encima  de  la  columna  verte- 
oral.  A  menudo  en  tales  casos  su  cara  interna  se  hace  anterior  por  razón  de 
qB45  sti  borde  anterior  se  echa  hacia  afuera.  Mas  esta  disposición  no  es  cons* 
tante ,  no  significa  mucho  respecto  á  la  respiración  ,  debiéndose  tal  vez  atribuir 
á  la  falta  de  elasticidad  de  las  costillas ,  las  que,  cuando  el  esternón  se  levanta, 
ensanchan  el  pecho. 

Después  de  haber  respirado,  el  borde  anterior  de  los  pulmones  se  echa  ade- 
lante y  adentro ,  cubre  el  pericardio  cuando  se  corlan  las  hojas  del  mediastino 
anterior,  y  para  deeirlo  todo  de  una  vez,  ofrece  las  mismas  particularidades 
qn&  los  pulmones  del  adulto* 

Estos  si^os  difetfeodales  merece»  poca  £é.  Está  observado  que  fetos  en  quie- 
nes se  había  establecido  la  respiración  han  presentado  pulmones  muy  pequeños 
y  ltundi<k>3.  Sin  embargo ,  une  mudanza  de  situación  de  los  pulmones  por  razón 
do  ensanche,  siempre  podrá- considerarse  como  un  indicio^  pero  nada  mas. 
Volumen,  El  aire  dilata  los  pulmones  y  les  dá  mayor  volumen  :  al  abrir, 

f)or  lo  tanto,  el  pecho,  si  el  feto  no  ha  respirado,  los  pulmones  no  deben  llenar 
a  cavidad  torácu^.  Esto  se  observa,  en  efecto ,  comunmente  por  no  decir  siem- 
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ipre.  Mas  I  cuáles  la  verdadera  causa  de  esle  feoóioeiio?  Por  9«aiitra%  is» 
puede  espTicarse  por  la  mistua  abertura?  Una  ^tz  abierta,  90  electo »  esU  ^ 
vidaü,  lo«  órj^nos  del  abdomen,  abmdonado»^  su  propio. peso,  tiuidettí 
engrandecer  aquella,  inferior  y  lateratineote.  Hasta  las  nH^OMs^ostiHas,- eo  f ir- 
tud  de  su  escasa  elasticidad ,  se  abajan  de  lado ,  con  todo   lo  cual  se  anmeaU 
el  diámetro  trasversal  del  pecbo.  Hé  aqui  cómo  los  pulmones,  que  no  pueda 
aumentarse  por  la  abertura  del  tórax,  parecen  cbicos.  Si  al  abrir  el  pedióse 
procurase  que  sus  paredes  uo  esperimeotasen  movimiento  alguno ,  se  las  sosti* 
viera  con  las  roanos^  por  ejemplo,  ó  £e  tuviese  en  cuenta  lo  que  se  retiran  in- 
ferior y  lateralmente,  sin  duda  se  observaría  que  los  pAilniones,  aun  delos^ 
no  han  respirado,  llenan  el  pecho;  nunca,  empero,  tanto  coiDaopiBa  BiHara, 
quien  pretende  que  no  solo  llenan  los  pulmones  toda  la  cavidad  torácica,  sioo 
que  residen  en  ella  tan  apretados  que  se  imprinaen  en  susuperOcie  las  costíUts. 
Devergie,  que  ha  observado  una  multitud  de  recien  nacidos, en  el  hospital  de 
la  Maternidad,  dice  aue  nunca  ha  visto  scote^jantes  impresiones,  y  que  la  opi- 
nión de  Billard  se  fundaría  en  algún  feto  de  pulmones  pHológioos  á  coosecseih 
cia  de  incidentes  del  parto. 

A  veces  el  volumen  de  los  pulmones  de  un  recien  nacido  es  considerable,  r 
sin  embargo,  no  ha  respirado;  una  materia  liquida,  serosa ,  de  que  está  improf- 
nado  el  parénquima ,  constituyendo  lo  que  Devergie  llama  edema  pulmonMf 
produce  este  aumento  de  volumen,  asi  como  aumenta  su  peso  absoluto  yo- 
pecifico* 

La  consecuencia  mas  inmediata  de  todo  lo  qtie  vá  dicho  con  respecto  al  vo- 
lumen de  los  pulmones,  es  que  no  puede  fundarse  absolutamente  en  él  las^i- 
rídad  de  que  el  feto  ha  respirado  ó  nó  ha  respirado.  Será ,  sin  embargo^  oa 
indicio ,  puesto  que  realmente  aumentan  de  volumen  los  pulmones  con  Ja  res- 
piración. 

Color.  Los  pulmones  del  feto  que  no  ha  respirado  ofrecen,  al  abrir  el  cadáver, 
un  color  iguul  al  dclhigadode  adulta,  Oríila  y  Billard  añaden  que  cuando  se  abre 
el  pecho  de  un  rocíen  nacido,  sorprende  la  analogía  de  aspecto  que  tiene  la  giáo- 
dula  timo  y  los  pulmones  :  se  diría  que  dicha  glándula  es  un  tercer  pulmón,  il 
cual  no  vá  á  abrirse  ningún  ramo  bronquial.  Podemos  reconocer  el  hecho,  pero 
notando  que  hay  alguna  diferencia,  y  es  que  está  mas  pálido  el  timo.  Luego qoe 
la  respiración  se  ha  establecido,  el  color  de  los  pulmones  varía.  Desaparece  el 
color  del  hígado,  y. en  su  vez  presenta  un  color  ¿(anco  rosado ^  ó  mas  bien  ona 
especie  de  jaspe  encarnado  con  fondo  blanco ,  lo  que  les  dá  el  color  de  rosü. 
Si  los  pulmones  no  han  respirado  sino  en  parte,  ofrecen  dos  tintas  diferentes, 
la  de  hígado  en  los  puntos  que  no  han  respirado ,  y  la  de  rosa  en  aquellos  ea 
que  se  ha  efectuado  la  respiración. 

Sí  el  pulmón  ha  sido  insuflado,  presenta  una  coloración  blanquecina  anteada. 

Sí  el  aire  ó  gas  que  aumenta  el  volumen  de  los  pulmones  es  debido  á  la  po- 
trofaccion,  entre  los  lobulillos  pulmonales  de  color  rojo  hepático  se  advierten 
ampollas  de  gas  en  el  tejido  celular. 

El  tejido.  Antes  de  respirar,  los  pulmones  del  feto  están  formados  de  uo  te- 
jido compacto  compuesto  de  centenares  de  lobulillos,  densos,  carnosos,  sepa- 
rados entre  sí  por  láminas  celulosas,  presentando  en  la  superficie  del  órgaao 
una  forma  casi  cuadrilátera.  Cuanto  mas  avanzado  es  en  edad  el  feto,  tanto 
mas  unidos  están  estos  lobulillos;  cerca  de  los  nueve  meses,  sin  embargo ,>  es- 
tán bastante  flojos  y  pueden  fácilmente  separarse  las  láminas  celulosas. 

En  estos  lobulillos  reside  el  color  rojo  de  hígado,  debido  á  la  sangre  de  q^e 
están  impregnados. 

Luego  que  la  respiración  se  ha  efectuado,  cada  lobulillo  se  presenta  for- 
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n^ado  ppr  cuatro  iniiimioieute  unidos  entre  si  :  la  superficie  de  cada  uno  de 
estos  lobulillQ^  está  constituida  por  vesículas  pulmonales  muy  blancas,  dtspaes^ 
tas  en  ctiadro  á  la  manera  de  tubérculos  cuaarigáninos ,  y  en  k)  grueso  oe  las 
paredes  de  las  celdillas  se  distingue  una  infinidad  de  vasos  capilares  inyectado» 
de  sangre. 

EJ  color  encarnado  de  estos  vasos  forma  con  el  blanco  de  las  celdillas  la  tinta 
jaspeada  de  color  de  rosa. 

Él  tejido  del  pulmón  es  blando  y  como  esponjoso  ;  la  consistencia  carnosa  y 
tupida  ba  desaparecido. 

Cuando  se  insufla  el  pulmón  ^ue  noba  respirado ,  las  celdillas  pulmonales  se 
distienden  pomo  cuando  la  respiración  se  efectúa ;  mas  no  bay  inyección  capilar 
.sanguínea,  por  lo  que  el  tejido  de  los  pulmones  es  blanco  anteado;  apenas  se 
percil^D  los  cuatro  lobulillos  que  constituyen  cada  lóbulo. 

Cuando  la  pntrefaQcion  ba  puesto  enfísematosos  los  pulmones^  se  presentan 
entre  los  lóbulos  pulmonales  vesículas  ó  ampollas  de  diversa  forma,  attn<^ue  en 
general  es  ovoidea  ú  oblonga ,  siguiendo  el  trayecto  del  tejido  celuloso  mter- 
lobular.  Lds,  paredes  de  estas  ampollas  son  muy  delgadas  y  trasparentes ;  el 
grueso,  de  las  mismas  varia  desde  una  cabeza  de  alfiler  basta  el  de  una  lenteja.^ 
Se  abren,  rompen  ó  dislocan  con  la  presión.  Su  color  contrasta  con  el  rojo  de 
los  lóbulos.  Si  se  corta  el  parenquima  ya  no  crepito. 

A  un  grado  mas  subido  de  putrefacción ,  todo  el  tejido  celuloso  interlobular, 
está  penetrado  de  aire;  sin  embargo,  todavía  se  perciben  distintamente  los  ló- 
bulos carnosos  rodeados  por  todas  parteas  de  ampollas  llenas  de  gas.  La  consis- 
tencia de  los  pulmones  se  ba  perdido  y  se  ponen  blanduscos  y  elásticos,  aumen* 
tando  de  volumen.  Si  se  cortan  y  estrujan ,  sale  el  gas  y  recobran  su  volumen 
primitivo. 

Adelantando  mas  la  putrefacción ,  ya  no  se  distingue  la  testura  de  los  pul- 
mones ;  el  enfisema  lo  invade  todo,  y  parece  que  está  destruida  toda  orga- 
nización, í 

3niard  y  Orfila  se  bau  opuesto  por  algún  tiempo  á  la  verdad  ó  exactitud  de 
los  caracteres  que  acabamos  de  trazar,  debidos  en  gran  parte  áDevergíe  ;.mas 
nada  prueba  tanto  que  la  razón  está  de  parte  de  este  último  autor ,  como  que  el 
mismo  Orfila ,  que  en  las  dos  primeras  ediciones  de  su  obra  siguió  la  opinión  de 
Billard ,  en  la  tercera  y  cuarta  sigue  estrictamente  á  Devergie. 

Peso.  El  peso  puede  estudiarse  bajo  dos  aspectos :  ai^oíuto  y  relativo  ó  es- 
pecifico.  Empecemos  por  el  primero. 

Peso  absoluto.  Dice  Orfila  que  los  pulmones  de  un  recien  nacido  muerto, 
pesan  siempre  mas  antes  de  insuflados  que  después.  Creyendo  que  es  físicas- 
mente  imposible  que  la  introducción  del  aire  produzca  este  resultado  9  Devergie 
lo  atribuye ,  si  es  cierto ,  á  que  durante  la  insuflación  se  pierde  alguna  cantidad 
desangre.  Nada  mas  fácil  que  evitar  esta  pérdida  y  averiguar  de  fijo  basta  cjué 
punto  es  cierta  la  aserción  de  Orfila.  Mas  si  tan  fuerte  se  bace  la  insuflación 
que  el  aire  baga  refluir  la  sangre  de  los  pulmones  bácia  los  grandes  vasos,  se 
concibe  cómo  puede  haber ,  en  efecto ,  disminución  de  peso  absoluto  después  de 
la  insuflación. 

No  es  cosa  fácil  apreciar  el  peso  de  los  pulmones  por  la  grande  variedad  que 
presentan ,  no  solo  en  niSos  de  edad  diferente ,  sino  basta  en  los  de  una  misma 
^ad.  Ea  el  recien  nacido  de  todo  tiempo  que  no  ha  respirado ,  es  cerca  de  una 
"Onza  ó  una  onza  y  media ,  y  en  el  que  na  respirado  es  de  unáis  dos  onzas  y  me- 
dia y.  á  veces  tres. 

La  misma  dificullad  de  apreciar  á  punto  fijo  el  peso  de  los  pulmones  del  niño 
recien  nacido,  ó  por  mejor  decir ^  las  dift^rencias  que  presentan  según  ha- 
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y«o  respirado  ó  no,  ht  beclH> idear  á  loa  aotorea  varios  medios  do  ensayo  pan 
akaBzar  este  resallado  postUfo  y  fructuoso.  Plooequet  (4),  habiendo  obser- 
vado por  algunos  casas  que  ezainiod  cierta  relacíoo  entre  el  peso  total  del  cuer- 
po dd  recién  nacido  y  el  peso  de  sus  pulmones ,  propuso  que,  (>ara  averiguar  á 
el  recieo  nacido  habia  respirado  ó  no,  se  examinase  la  diferencia  ó  relación  <t« 
presentase  el  peso  de  sos  pelaaooes  y  de  su  cuerpo  entero  en  ono  y  otro  caso. 
De  sus  observaciones  deduio  que  la  respiración  doblaba  el  peso  de  sus  órganos, 
establecieodo  que  el  peso  de  los  pulmones  del  feto  que  no  ha  respirado  es  al  de 
la  totalidad  del  cuerpo,  como  I  á  70,  mientras  que  el  de  los  pulmones  del  qoe 
ba  respirado  es  como  t  á  70  ó  como  I  á  35. 

Este  método  de  Ploucquet  ha  sido  acogido  por  no  pocos  autores;  Mahon,  Fo- 
deré,  March  {%)  le  han  dado  grande  importancia.  Hartmano  practicó  varios  es- 
sayos  según  este  método,  y  sacó  por  término  medio  de  dichas  relaciones  48,971 
á  4  en  los  que  han  respirado ,  y  59,38ü  á  4  en  los  que  no  (3). 

La  discordancia  advertida  entre  los  resoltados  de  Ploucqoet  y  los  de  HartmiDO 
llamó  la  atención  de  otros  prácticos,  y  se  lanzaron  á  nuevos  ensayos  para  are- 
riguar  la  exactitud  del  hecno.  Ghaossier  en  Paris,  Scbmíd  en  Yíena,  se  consa- 
Araron  i  esta  tarea.  El  primero  formó  una  tabla  de  cuatrocientas  observacboes 
hecha  en  la  maternidad  de  Paris  (4) ,  el  segundo  recogió  ciento  y  oo  casos,  de 
los  cuales  levantó  una  tabla  March  (5)  para  confrontarla  con  la  do  Chaussier. 

A  pesar  de  todos  estos  datos,  el  método  de  Ploucquet  no  nos  ea  todavía  de 
gran  recurso  en  los  casos  de  infanticidio.  Sí  no  tuviérsimos  otro  medio  de  iove^ 
tigar  si  ha- habido  ó  no  respiración  en  un  recien  nacido ,  de  pocos  apuros  00$ 
sacarían  los  resultados  de  las  tablas  de  March  y  de  Chaussier.  Ellas  nos  han  de- 
mostrado que  la  relación  del  peso  de  los  pulmones  con  el  de  la  totalidad  de! 
cuerpo  no  qs  constante,  puesto  que  se  observan  las  mayores  varíacíooes. 
La  proporción  de  4  á  70  de  Ploucquet,  no  soio  se  encuentra  en  los  fetos  qoe 
no  han  respirado ,  sino  en  aquellos  en  quienes  se  ha  efectuado  la^  respiración, 
igualmente  que  la  de  4  á  35  en  aquellos  en  quienes  no  se  ha  verificado.  Esto 
basla  y  sobra  para  declarar  semejantes  datos,  mas  bien  como  muy  propíos  para 
la  confusión,  que  para  la  aclaración  del  punto  que  se  investiga. 

March,  para  evitar  estos  inconvenientes ,  ha  buscado  un  término  medio,  qoe 
seria  de  39  á  42  para  los  niños  que  han  respirado ,  y  de  49  á  52  para  los  que 
no  han  podido  respirar. 

Para  acabar  de  poner  en  evidencia  los  defectos  de  estas  tablas ,  vamos  á  es- 
poner  unas  cuantas  observaciones  que  pueden  hacerse  acerca  de  ellas. 

La  primera  que  á  cualquiera  se  le  ocurre,  es  la  diversidad  de  condiciones  eo 
que  se  encontraban  los  fetos  ó  criaturas  que  han  servido  de  base  para  la  forma- 
ción de  las  tablas.  En  vez  de  buscarlas  todas  de  una  edad  casi  igual,  observa- 
das poco  tiempo  después  de  haber  nacido  y  constituidas  eti  las  condiciones  de 
la  viabilidad ,  adviértese  una  variación  que  es  imposible  que  llegue  á  dar  iiín- 
^¡m  resultado  positÍN  o.  Dejando  aparte  varias  irregularidades ,  siempre  contra- 
rias al  buen  éxito  del  cálculo ,  vénse  metctadbs  fetos  d^  edades  diferentes,  ktbs 
de  vida  ¡olrauterioa  con  fetos  de  v\úñ  estra uterina ,  fetos  de  órganos  frescos  coo 
otros  eq  quienes  habían  ya  aparecido  los  fenómenos  pútridos,^ fetos  de  órganos 
■'*■ '   '     * —  •      ■  '  ■       -•  - 

li)  Comentar iits  medicus  in proeesui  crimiwQhet  évtper  MnMdt**^  ^náStmlfeMk lír' 
»E»iríisbnrgo,  4t87.    .  >    -?- 

(3)  Véanse  l«s  o4>ni8  út  Mos  estos  sratores. 

(3)  De  la  doeiwiatia  pulmonal,  adición  al  manual  de  autopsia  cadavérica  de  Rosa  ptr 
March,  p.U9. 

(4)  Tési$  por  Lacieux. 

(5)  Diccionario  de  ei0nciai  médicas. 
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sanos   con  otrop  ée  érgaoos  eiifermos ,  y  hasta  con  fetos  moostruosos.  ¿Qué 
puede  uno  prometerse  de  una  confusión  semejante? 

Sí  algún  resultado  hubiese  de  darnos  el  método  de  Ploucquet ,  las  tablas  de»- 
berian  foroiárse  de  otro  mpdo.  Todos  los  fetos  deberían  séi'  de  edad  á  poca  dife- 
rencia 9  en  que  los  infanticidios  se  Cometen ;  por  ejemplo ,  la  de  nueve  meses,  es- 
cogidos de  entre  los  q[ue  no  tuviesen  mas  que  de  uno  á  cuatro  días  de  muerte 
desde  su  nacimiento,  y  que  estuviesen  bien  constituidos  ó  dotados  de  todas  las 
condiciones  de  la  viabilidad.  Si  se  quisiera  completar  la  obra;  podrían  formarse 
tablas. aparte  de  fetos  constituidos  en  otras  circunstancias ;  de  esta  suerte,  en 
"vez  de  confusión  >  en  vez  de  probabilidades ,  talvez  se  recogerían  datos  posití- 
Tos ;  en  vez  de  términos  medios ,  tal  vez  se  obtendrían  números  fijos.  Devergie 
ha  comprendido  perfectamente  esta  verdad,  puesto, íjue  de  los  cuatrocientos 
casos  de  Chaussier  y  los  ciento  y  tantos  de  Schmitd ,  ha  escogido  doscientos 
tres  tan  solamente ,  tomándolos  de  entre  los  que  ténian  de  seis  hasta  nueve 
meses  de  vida  intrauterina ,  y  desde  diez  dias  á  un  mes  |de  vida  estrauterina , 
con  las  condiciones  de  buena  conformación  y  frescura  que  no  dificultan  tanto 
el  cálculo. 

Estudiando  ateutamefite  todas  las  tablas  hasta  aqui  r^ogidas ,  en  especial  la 
de  Devergie ,  podemos  establecer  las  siguientes  jproposiciouefe  ;    ^ 

4.^  En  general  se  observa  menos  diferencia  en  el  p^so  de  los  p'ulmón^s  cuán- 
.  do  la  respiración  ha  durado  poco. 

^.*  Las  variaciones  son  tales  qué  se  puede  formar  una  escala  muy  esteno 

desde  un  trigésimo  hasta*  un  centesimo ,  trigésimo  segundo  del  peso  del  cuerpo. 

3.*  Para  el  periodo  de  veinte  y  cuat¡ro  horas  de  respiración ,  el  método  de 

Ploucquet,  tomado  aisladamente^  puede  en  algunos  casos  suministrar  un  dato 

útil. 

Sin  embargo ,  insistimos  en  que  en  el  dia  no  han  de  poder  servirnos  de  mucho 
semejantes  resultados.  Hay  necesidad  de  que  todos  los  prácticos  que  tengan  lu- 
g^r  de  examinar  fetos  ó  recien  nacidos  muertos ,  se  tomen  la  pena  de  pesar  la 
totalidad  de  su  cuerpo  y  lue^o  sus  pulmones ,  y  dar  á  su  trabajo  toda  publici- 
dad por  medio  dé  los  periódicos ,  por  cuanto  ae  esta  manera  podrá  formarse 
dentro  de  algunos  años  una  tabla  que  nos  facilite  de  un  modo  mas  seguro  fijar  la 
lalación  V  diferencias  que  haya  realmente  entre  el  peso  de  los  pulmones  y  el  de 
^totaliaad  de  los  que  hayan  respirado  y  de  los  que  no. 

Orfila  ha  propuesto  la  formación  de  tablas  donde  conste  el  peso  de  los  pul- 
mt^es  de  los  recien  nacidos ,  en  relación  con  el  del  corazón  de  los  mismos.  En 
su  consecuencia ,  se  han  pesado  varios  fetos  muertos  antes  de  nacer ,  y  otros 
que  habian  vivido  algunas  horas  y  dias.  Estos  fetos  eran  de  siete ,  ocho  y  nueve 
meses.  Abierto  el  tórax  se  pesó  separadamente  el  corazón  y  los  pulmones  des- 
pués de  haberlos  secado  bien.  Se  cortó  el  corazón  previamente  para  hacer 
salir  la  sangre  que  tuviese;  los  grandes  vasos  se  cortaron  también  lo  mas 
cerca  posible  de  las  visceras,  con  el  fin  de  que  el  peso  fuese  exacto. 

Qrfila  dedujo  de  sus  observaciones  que  no  habia  diferencia  alguna  entre  los 
Mos  que  habian  respirado  y  los  que  no.  Sin  embargo,  de  su  mismo  cuadro  se 
deduee,  según  yá  se  lo  advierte  Devergie  muy  oportunamente,  que  el  peso  de 
los  pulmones  de  ocho  fetos  que  vivieron,  era  el  de  su  corazón  como  4 ,  4  á  4, 
fiuenttás  que  los  nacidos  muertos  era  de  2,  6  á  4.  La  diferencia  es  notable,  y 
seria  de  desear  que  se  aumentasen  las  observaciones  bajo  estotro  punto  de 
"Vista. 

Tal  es  el  estado  de  la  ciencia  respecto  á  los  ensayos  hechos  para  poder  apre- 
ciar el  peso  absoluto  délos  pulmones  antes  y  después  de  la  respiración.  Afortu- 
nadamente ,  los  que  se  han  practicado  desde  muchos  siglos  para  conocer  su  peso 
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especifico ,  son  mas  fecundos  eo  respltados  y  pueden  realmente  proporcionarn» 
datos  preciosos  para  resoWer.  la  cuestión  que  estamos  (elucidando.  VeámostOy 
pues. 

Peso  especifico.  Tres  son  los  métodos  que  so  conocen  boy  día  -para  Averiguar 
-  por  el  peso  especifico  de  los  pulmones,  si  se  ba  efectuado  ó  no  en  ellos  la  respis- 
ración. 

Estos  métodos  son  :  el  de  Galeno ,  el  de  Daniel  y  el  de  Bernt. 

Bebemos  una  ojeada  á  cada  unct. 

Método  dé  Galeno.  Este  método  consiste  en  la  simple  sumersión  de  los  pulmo* 
nes ,  corazón  y  glándula  timo  en  el  agua. 

Es  el  mas  antiguo;  léanle  \w  obras  del  célebre  médico  de  Pergamo,  y  allí 
se  encuentran  las  primeras  nociones  relativas  á  la  docimasía  de  la  respira* 
cion.  Tomás  Bartolin  y  Juan  Swámm^rdan  describieron  semejante  operación 
en  4644,  pero  no  fué  practicada  basta  ^6S^  por  Scbreger,  con  aplicación  á  in* 
vestígaciones  médico-iegales.  El  método  de  Galeuo  es  al  propio  tiempo  el  mas 
sencillo  y  el  mas  exacto;  está  al  alcance  de  todos  los  prácticos,  por  la  facilidad 
con  que  se  procura  cualquiera  el  vaso,  en  cuya  agua  se  ecbao  los  órganos  de  la 
respiración  y  circulación ,  y  por  la  con  que  se  advierten  los  resultados.  Veamos 
cómo  se  procede  á  la  ejecución  de  este  método. 

Para  esta  operación  se  necesita  un  vaso  de  cristal  ó  vidrio,  de  un  pie  de  pro- 
fundidad y  cinco  ó  seis  pulgadas  de  ancbura.  En  su  defecto  puede  emplearse  un 
cubo ,  una  jofeina  ó  cualauier  otro  utensilio  de  algupa  profundidad,  c.apaz  de 
contener  cierta  cantidad  ae  agua. 

Se  llena  dicho  vaso  de  agua  de  fuente  clara ,  en  su  defecto  de  agua  de  pozo 
potable,  y  si  falta  esta  de  la  que  baya.  Es  preferible  la  que  no  contenga  muchas 
sales ,  puesto  que  se  trata  de  averiguar  el  i>esó  especifico  de  un  cuerpo. 

El  agua  debe  ser  del  tiempo,  esto  es,  ni  caliente  ni  fria,  de  46  á  SLO  grados 
dé  Reaumur ;  caliente  sería  especifícameote  mas  lijera,;  fría  sería  específicamen- 
te mas  pesada ,  y  en  tino  y  otro  caso  podría  dar  resultados  diferentes  é  in- 
exactos. 

Sin  embargo  ,  para  con^pletar  la  prueba  y  hacer  el  ensayo  bajo  varios  aspec- 
tos ,  se  tiene  preparada  agua  fria  y  agua  caliente. 

Preparado  el  vaso  y  el  agua ,  se  separa  la  traquearteria  de  ]a  laringe  y  se 
desprende ;  se  ligan  los  vasos  gruesos  que  van  al  corazón  y  los  que  salen  de  él, 
y  se  cortan.  En  seguida  se  practican  las  operaciones  siguientes  : 

A  .•  Se  sacan  de  la  cavidad  del  pecho  los  pulmones,  el  corazón  y  el  timo  reuni- 
dos, y  todo  junto  se  echa  en  el  agua  del  tiempo ,  observando  lo  que  pasa. 

Dichos  órganos  sobrenadan  ó  van  al  fondo. 

Si  sobrenadan ,  lo  hacen  del  todo  ó  en  parte,  flotando  entre  dos  aguas,  como 
suele  decirse. 

S¡  van  al  fondo,  es  con  lentitud  ó  rápidamente^.  . 

BÍI  perito  debe  notar  todas  estas  circunstancias. 

2.*  En  seguida  se  saca  dicha  masa  del  liquido;  se  separan  los  pulmones  del 
corazón  y  se  echan  otra  vez  en  el  agua  separadamente ,  observando  cómo  se 
conduce  en  ella  cada  órgano,  según  lo  hemos  especificado  por  Jo  tocante  ásu 
cpnjunto. 

■  3.*  Vuelven  á  sacarse,  y  cortando  el  pulmón  á  pedazos  del  tamauo  de  una 
avellana,  se  echan  otra  vez  ep  el  líquido,  notando  igualmente,  de  qué  modo 
son  recibidos. 

4.*  Tanto  si  sobrenadan  como  si  van  al  fondo,  después  de  haber  notado  una 
i(  Otra-.de  estas  circunstancias,  se  cómprinie  gradualmente  entre  los  dedos  y 
íTentrd  del  agua  cada  pédacíto ,  y  ée  le  abandona  de  nuevo.. 
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lüfieniras  se  comprime  cada,  pedazo  ide  puhnon,  se  advierte,  cuapdoes  de 
los  que  sobrenada» ,  si  sale  aire  ó  ^s,  í  mcÑdo  de  espuma ,  ó  en  forme  de  gor- 
goritas gruesas.  Cuaado  es  de  los  que  van  al  foBfdo,  sale  sangre  tiñendo  el  li- 
quido peco  ó  mucho,  t        '    •      • 

La  operación  está  completa;  solo  añadiremos  que ,  después  de  haber  practi- 
cado los  referidos  ensayos  en  el  agua  de  temperatura  mediana ,  pueden  repetirse 
en  agua  caliente  y  en  agn»  fría.  « 

Según  lo  que  llevamos  espuesto,  el  niétodo  de  Galeno  se  compone  de  cuatis 
operaciones: 

4  .*  Sumergir  los  pulmones ,  corazón  y  timo  juntos  en  el  agua. 

2.*  Sumergir  en. el  agua  separadamente  los  pulmones  y  el  corazón. 

3.*  Sumergiren  el  agua  pedacitos  de  pulmón. 

4.*  Comprimir  dentro  del  agua  ios  pedacitos  del  pulmón  sumergido ,  ya  flo- 
ten  ♦  ya  vayan  al  fondo. 

Examinemos  ahora  lo  que  significan  los  diferentes  fenómenos  que  se  presen- 
tan durante  estas  operaciones,  y  la  razón  que  nos  guia  en  su  orden  sucesivo.  .  ^ 

Cuando  practicada  la  primera  operación  los  órganos  sobrenadan ,  prueban 
aue  se  han  hecho  especificamente  mas  ligeros  que  el  agua.  Esto  puede  proceder 
de  varias  causas ,  que  indicaremos  para  evitar  todo  error. 

Pueden  sobrenadar  : 

4  «*  Por  la  introducción  natural  ó  artificial  del  aire. 

2.**  Por  nn  enfisema  morboso  ó  pútrido. 

Guando  la  respiración  es  completa,  la  mocha  cantidad  de  aire  aue  losipol*^ 
dones  contienen ,  no  solo  hace  sobrenadar  estos  órganos,  sino  tamoíen  el  cora- 
zón y  el  timo;  por  la  misma  razón  con  que  cierta  cantidad  de  gas  hidrógeno 
hace  levantar  el  globo  aereostáticq  y  la  barquilla  de  los  aereonautas;  por  la 
misma  razón  con  que  el  casco  de  los  buqnes  sostiene  en  la  superficie  el  peso  de 
6n  aparejo  y  cargamento.  El  corazón  y  el  timo  por  si  solos  irían  al  fopdo. 

Cuando  se  haa insuflado  los  pulmosoes  del  recien  nacido,  contienen  también 
una  cantidad  de  aire  que  los  hace  flotar  juntamente  con  oHimo  y  el  corazón.    ' 

Si  Jos  pulmones  ó  fel  corazón  están  eofisematosos,  por  un  afecto  patológico, 
ee  produce  igual  resultado. 

.  Si  los  fenómenos  pútrido»  se  han  desenvuelto  y  han  llenado  de  gases  el  co- 
razón y  los  pulmones,  hay  igualmente  una  razón  para  hacerlos  flotar;  y  así 
como  con  la  respiración  é  insuflación  se  pueden  llenar  de  aire  los  pulmones  y 
hacer  flotar  el  corazón  y  el  timo  mas  pesados  especificamente  que  el  agua,  así 
el  corazón  enfisematosó ,  tanto  por  una  causa  morbífica ,  como  por  efecto  de  la 
putrefacción^  puede  hacer  sobrenadar  los  pulmones  que  no  han  respirado  y  que 
fíor  sí  solos  se  precipitariari.  - 

,  Para  averiguar  á  qué  esta  flotación  es  debida ,  se  procede  á  la  segunda  ope- 
ración. Sumergiendo  en  el  agua  separadamente  el  corazón  y  los  pulmones,  si 
antes  flotaban  juntos  por  la  respiración  ó  insuflación  ,  o!  cdrazon  se  vá  al  fondo, 
porque  le  falta  quien  le  sostenga  en  la  superficie  del  agua ,  los  pulmones  sobre- 
nadan. Si  antes  sobrenadaba  toda  lamasa  ^or  un  estado  enfifiematoso  del  cora- 
zón,  este,  flota  y  los  pulmones  se  precit>¡  tan, 

Pero  los,  pulmones  pueden  no  haber  respirado  y  llotar  i  la  Jnsoflacioh  y  el 
'  «[^$0nQa  dé  los  mismos  puede  producir  este  fenómeno.  Hay  mas!;  tanto  la  insu- 
flación como  el  enfisema  pueden  no  ocupar  mas  que  una  parte  del  pulmón,  pero 
hastante.para  hacer  que  sobrenade  ó  que  flote  entre  dos  aguas  ;  pata  conofcer 
este  estado  hay  que  practicar  la  tercera  operación.  Cortando  el  pulmón  á  pe- 
dazos» los  ins&flados  ó  enfisematosós  sobrenadan ;  los  que  no  tienen  enfisema  ó 
aquellos  á  los  que  no  ha  llegado  la  insuflación,  se  van  al  fondo. 
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Iguales  feDÓmeuod  puede  pMseiiiaT  una  respiración  incompleta,  y  d  pnlmoD 
sobrenadará ,  irá  al  fondo  ó  ae  sostendrá^ entre  dos  aguas,  según  los  grados  de 
estension  que  el  aire  respirada  alcance* 

Puesto  que  la  respiración ,  la  insuflación  y  el  enfisema  pueiden  producir  igna-! 
les  fenómenos ,  bay  tteceaidAd  dé  proceder  a  la  casida  operación ,  estocs*,  á  la 
compresión  de  los  pedazos  pulmonalea. 

1  Saie  aire  espumoso  con  dificultad  y  persisten  flotando  los  pedacitos  palmo- 
nales?  procede  el  aire  de  la  respiración. 

¿Salen  burbujas  chicas  fácilmente  y  los  pedacitos  no  flotan  tanto  ó  nada?  es 
efecto  de  la  insuflación. 

¿Salen  ampollas  gruesas  y  dejan  los  pedacitos  de  flotar?  esto  es  producido 
por  enfisema  pútrido  ó  morboso ,  segiin  el  estado  del  parénquima. 

En  vez  de  flotar  los  pulmones,  corazón  y  timo  íuntos,  se  van  al  fondo ;  esto 
puede  proceder  de  no  baber  respirado  el  feto  ó  de  un  estado  patológico  de  los 
pulmones,  una  hepatizacion ,  un  edema ,  etc.,  ó  de  ai^rastrar  el  corazón  á  los 
pulmones. 

Si  con  la  segunda  operación  también  van  los  pulmones  al  fondo,  ya  no  es  el 
corazón  la  causa. 

Si  con  la  tercera  operación  también  se  precipitan ,  si  se  precipitan  aon  des- 
pués de  haberlas  estrujado ,  la  no  respiración  es  causa  de  este  fenómeno. 

Por  lo  que  acabamos  de  esponer  se  vé  claramente  que  el  método  de  Galeno 
podría  ser  erróneo,  como  no  tuviéramos  en  cuenta  todas  las  circunstancks  que, 
aunque  diversas,  son  capaces  de  producir  efectos  iguales. 
.    Fáltanos  decir  cuatro  palabras  acerca  de  algunas  dudas  ocurridas  á  ciertos 
autores  sobre  varias  de  esas  circunstancias. 

Hemos  dicho  que  los  pulmones  del  feto  podrían  sobrenadar  aunque  no  hu* 
biesen  respirado,  cuando  estuviesen  enfisema tosos  á  consecuencia  ée  la  putre- 
facción. No  son  pocos  los  autores  que  niegan  el  hecho ,  fundándose  en  que  la 
Eutrefaccion  no  desenvuelve  el  enfisema  pulmoual  hasta  el  punto  de  hacer  so- 
renadar  los  pulmones. 

Que  los  pulmones  putrefactos  sobrenaden ,  lo  niegan  Ludewic ,  Bonb ,  lie- 
berkuhn,  Camper,  Hebeinstreit,  Pyl,  Morgagni,  Butner,  Billard,  Tiechmeyer; 
y  lo  afirman  Haller,  Fabricío,  Ccben-Bac,  Torrezius,  Jaeger,  Metzger,  Mayer, 
March,  Mahon,  Capuron,  Orfila»  Devergie. 

Todos  estos  autores  han  hecho  cuatro  ó  cinco  ó  mas  ensayos ^  y  cada,  uno 
habla  de  la  feria  conforme  le  ha  ido  en  ella ;  quod  capita  tui  sent&iticB.  Los 
unos  no  han  podido  hacer  sobrenadar  los  pulmones,  los  otros  si;  estos  han 
visto  sobrenadar  los  de  unos  fetos ,  los  de  otros  no ;  aqueles  los  han  visto  prí- 
mero  flotar,  luego  hundirse  por  si  solos  ó  después  de  la  menor  presión ,  en  tér- 
minos que  no  es  fácil  hallar  cuatro  ó  cinco  observaciones  iguales.  No  dudando  de 
la  buena  fé  de  cada  uno  de  sus  observadores ,  podemos  esplicarnos  la  diversi- 
dad de  todos  estos  pareceres,  fundados  en  las  resultas  oe  sus  observaciones 
respectivas,  creyendo  que  no  todos  las  hicieron  en  igualdad  de  circunstancias. 
Apoyados  en  los  hechos,  podemos  dejar  consignado  que  los  pulmones  son  sus- 
,  ceptibles  de  ponerse  enfisematosos  por  la  putrefacción,  pero  que  semejante  es- 
tado^tarda  siempre  mucho  mas  que  los  demás  órganos  de  la  economia. 

Añadamos  que  el  estado  enfisematoso  de  los  pulmones  puede  desairoUarse 
en  tres  circunstancias  principales. 

4  .*  Estando  espuesto  el  Mo  oí  aire  libr«  en  euferato  aparecett  kw  fe&toémíb 
de  la  putrefóceioB. 

2.^  £spooiendo  el  feto  a^  aire  desfMies  de  haber  estado  por  Itigun  ti^ic^li 
el  agua  ó  en  un  lugar  común. 
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3^^  Guando  á  coosecuoDiia  de  «a  parto  klMrioso  k»  palracmes  hayan  sn* 
Crido  conittsioMa.  . 

Algunos  autores  han  negado  al  método  detiene  su  ulüidad ,  por  cuanto  hay 
pulmones  de  sugetoax]oe  han  respirado  y  q«e«ÍQ  embargo  Yan  al  fondo. 
Norrecoy  Dehaenhan  pbseryado  este  heoho  eo  personas  muertas  de  frió  (4). 
Hallar  dice  lo. propio  de  los  tísicos  (2). 
.  Sioll  lo  afirma  de  a^oos  afectados  de  upaibflamacion  Tipiesta  (3^). 
Wisberg  añade  que  no-  es  raro  en  los  muertos  de  viruelas. 
Loder,  médieo  de  Jena ,  refiere  un  caso  de  precipitacioo  al  fondo ,  á  pesar  de 
hid>er  vivido  y  respirada  ires , horas  el  niño  (4). 

'  Aun  cuando  sean  ciertos  todos  estos  hechos ,  nada  proeban'contra  los  resu)* 
lados  del  método  de  Galeno.  Si  los  pulmones  están  alterados ,  si  hay  en  dios 
coDgestioñ,  el  peso  de  aquellos  es  mayor,  el  aire  que  contienen  menos,  y  por 
\o  tanto  es  consecuencia  forzosa  <¡ue  vayan  al  fondo.  ¿Y  no  será  bastante  el  es- 
tado patológico  para  no  confusdir  los  resultados  de  la  docimasia  galénica? 

Podemos ,  pues ,  establecer  que  el  método  de  Galeno  poede^servir  para  reco* 
Docer  que  el  nüo  no  ha  respirado  en  los  siguientes  casos  : 

4  .^  Siempre  que  los  pulmones  estjén  sanos  y  se  sumerjan  enteros  ó  cortados. 
2.^  Sianpre  que  sean  enfísematosos,  ya  prevenga  el  enfisema  de  la  putre* 
faccioD  ,  ya  de  «d  estado  moii>oso. 

d.^  Stempce  qtie  estén  enfermos  por  lo  menos  en  la  generalidad  de  casos. 
Tambieob  puede  servir  para  dar  á  conocer  que  el  niño  ha  respirado  ó  que  se 
le  ha  practicado  la  inauflaaion  : 

4.®  Cuando  los  pulmones  están  sanos. 
2.^  Gnando  están  enfermos; 

Por-último,  puede  sernos  útil  y  conducefite  para  saber  si  la  respiración  ó 
.insuflación  ha  sido  parcial  ó  tetaU 

MÜodo  de  Damei.  Este  método  consístie  en  pesar  al  aire  los  pulmones ,  cora- 
zón y  timo,  primero  en  su  totalidad ,  luego  separadamente;  y  una  vez  pesados, 
colocarlos  en  una  balanza  especial  para  pesarlos  en  el  agua  y  apreciar  el  peso 
que  los  pulmones  pierden  en  ella  ó  el  volumen  de  liquido  que  desalojan. 
Hé  aqui  el  aparato  de  que  se  valia  Daniel : 

4.^  Uoa  balanza  muy  sensible ^  uno  de  cuyos  pietos  tiene  en  su  parte  infe* 
rior  un  gancho. 

2.®  Uq  cesto  de  alambre  de  plata  capaz  de  contener  los  pulmones  y  de  ba^ 
cerlos  sumergir,  aun  cuando  doblen  flotar. 

3.^  Un  vaso  graduado  bastante  profundo  para  coatener  un  pié  de  agua,  y 
bastante  ancho  para  permitir  la  introducción  fácil  de  los  órganos  del  pecho. 
4.^  Pesas  muy  divididas. 
Su  proceder  es  el  siguiente : 

Se  ¡atan  con  mu(^o  cuidado  los  vasos  ceo  el  fin  de  no  perder  sangre. 
Se  quitan  los  pulmones ,  el  corazón  y  el  timo  de  la  cavidad  torácica ,  y  se 
pesan. 

Se  separa  el  corazón  y  el  timo ,  y  se  pesan  de  nuevo ,  deduciendo  el  peso  de 
estos  órganos  por  lo  mismo  el  de  los 'pulmones. 

Eq  aeguida  se  suspenden  estos  del  gancho  que  tiene  el  plato  det.la  balanza  y 
se  sumergid  en  el  agua.  Si  van  al  fondo  se  nota  en  la  escala  del  vaso  la  eleva-^ 

(I)  Batió  med,  II,  438 ;  V 50 ;  IX  Mu     ^ 
(4)  HéfitNil  lie  JIm«  ,  Aü.  4«  MarcJi,  19147. 
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cion  del  liqukfto  y  oi  peeo  aue  ba  sido  necesario  qoiiaDdel  otro  pltflo  (Mira  res- 
tablecer el  equilibrio,  con  lo  cual  se  aprecia,  tanto  la  pérdida.dek  pesa  que  has 
sufrido  9  como  el  v<4«nioQ  qoerealmenie  tieoen. 

Si  los  pulmones  sobrenadan»  se  colocan  dentro  -del  cesto  de  piala,  con  ei 
cual  se  hacen  sumergir,  ?  se  obtiene  la  masa  de  agua  que  dtesakjan ,  igualmente 
que  el  aumento  do  su  volumen,  por  el  solo  becbo  de  la  respiración*  Métanse 
también  las  pesas  que  ban  teñido  que  sacarte  del  otro  plato  para  restablecer 
el  equilibrio. 

Dos  principios  de  bidrostática  forman  la  base  del  método  de  Daniel. 

4 .®  Todo  cuerpo  sumergido  en  el  agua  <iesalqja  un  volúoken  de  agua  igual 
a(  suyo. 

9'.^  Todo  cuerpo  sumergido  en  el  agua  pierde  en  peso  lo  que  pesa  el  Tolúmen 
de  agua  que  desaloja. 

Eflte  método  tiene  por  objeto  distinguir  la  insuflación  de  la  respiración;  y  en 
efecto,  íormando  tablas  comparativas  de  esa  pérdida  de  peso  y  de  ese  vola- 
meu  desalojado ,>se; pudiera  conseftui):  algún  resultado,  aunque  siempre  dudoso. 
Mas  dícbas  tablas  no  ban  sido  bochas,  y  es  probable  que  nadie  se  tome  la  pena 
de  establecerlas. 

Método  de  BernL  Ck>nsiste  en  apreciar  el  volumen  y  el  peso  absoluto  de  los 
pulmones  que  han  respirado ,  por  medio  de  un  apáralo  particular. 

Este  aparato  consiste  en  un  vaso  de  cristal  grueso  y  cilindrico»  de  tres  pul- 
gadas de  diámetro  y  once  de  profundidad,  cotocado  sobre  una  especie  de  trí- 
pode. Uno  de  los  pies  de  este  tiene  un  tornillo ,  con  el  Cual  se  eleva  ó  baja  un 
lado  del  vaso ,  según  sea  necesario. 

Introdócense  en  esto  vaso  unas  dos  libras  de  agua  destilada,  al  nivel  de  esta 
agua  se  traza  una  linea  circular  que  sea  sólida ,  puesto  que  acerca  de  las  mu- 
danzas que  sufre  el  líquido  en  su  relación  con  esta  linea  se  funda  el  esperimento. 

Estas  mudanzas  Se  referirán  ¿los  resultados  que  dé  el  esperimento  becbo  con 
les  pulmones  de  fetos  que.tengan  siete,  ocho  ó  nueve  meses,  que  sean  varones 
unos  Y  otros  hembras,  que  no  hayan  respirado»  y  que  hayan  respirado  imper- 
fecta  o  perfectaiñente. 

Para  poder  apreciar  todas  esas  mudanzas/^y-las  circunstancias  á  que  son 
dd^idas ,  se  trazan  además  encima  de  la  línea  Ciiñcular  cuatro  líneas  yerticales 
que  formen  tres  columnas,  designadas  de  izquierda  á  derecha  con  los  números 
romanos  VII,  VIH,  IX,  cada*  una  de  las  cuales  cbrrespondeá  las  tres  edades 
indicadas  :  debajo  de  cada  uno  de  estos  oémei^i,' cada  columna  está  subdivt- 
didaen  dos  y  ^istii^uida  con  las  letras/ y  tn^'^ue  designan  los  sexos  feo^e- 
nino  y  masculino.  *  ¡i    í  :  i  « 

Dichas  columnas  deben  estar  provistas  de  una  escala  indicativa,  y-pí^a  fijar 
esta  escala  se  toman  los  pulmones  y  el  corazoriide  seis  f^os;  tres  de  caída 
sexo,  y  dos  de  sietes  dos  de  ocbo  y  dos>de  naeVe  mieses.  Ninguno  d^e  haber 
respirado.  <    •  . .    ^  •<  i    -  ;     •  !. 

Se  van  sumergiendo  en  el  asua  del  vaso,  y  se  nota  á  la  altura  que  sube  el 
liquido  en  cada  columna  con  lineas  horizenteles:  ■Encima  del  agua  se  pone  la 
letra  N ,  para  denotar  ^ue  es  el  nivel  de  lo|S  piílihdnes  quo'no  ban  respirado. 
V  Practicadas  estas  diligettcias ,  se  toman  los  pulmones  dq  otros  seis  ietos^  U-es 
hembras  y  tres  varones,  dosde  siete,  dbs  de  opho  f'doade  buevcvueses,  que 
hayan  respirado  imperfectamente,  y  se  notd  de  un  modo  análogo  las  diversas 
alturas  del  liquido  en  cada  columna.  Al  lado  de  estas  notas  se  pone  la  letra  I. 


para  indicar  que  la  respiración  ha  sido  imperfecta;, ,     '  •     ■    '^. 

Por  último,  se  toman  otros  seis  pul.úiónes  dé  Jetós.qt^'  l^aQ. respirad^,  va 
roñes  y  hembras  de  las  tres  edades  indioadas^v  ¥  Be^mctica^oib  ellos  una  ope 
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i^aiGíóa  áoálojga,  «90  la  difereflcia  de  que  al  lado  de  las  flotas  se  ]í>ondi'á  la  le-^ 
tpa  Pvi»ra  indicar  qiie  U  tHBSfnracHJn  ha  sido  petfecia. 

Además  de  todo  lo  esf^uéstbf  hay  eo  el  vaso  urta  escala  desde  él  fbndo'de 
aquel  hasta  la  tiaea  iciriottlaT  que  mííttí^  la  altarái  del  1ii)(iido ,  la  que  sirve  para 
aftásciar  la  pérdida  de  esté ,  ya  sea  por  la  evaporacioa,  ya  por  lá  qué  setletai» 
k^  pulmooes  mojándose  t  asi  eáque,  cada  vez  que  se  hace  eljfesperimento,  es 
prédso  oota>  cqáuto  ha  bajado  el  agua,  y  reemplazar  la  pérdida  basta  el  divrf- 
Le  simple  esposicion  de  este  aparato  ya  re  Vela  su  noiable  complicación  y  la» 
4ií¡Cttliades  que  le  son  inherentes.  Hé  aqfuí  llis  fuertes  objeciones  que  pueden 
iMicérsele,  sin  que  sea  fácil  contestarlas. 

•4  *^  lodepeadientementB  del  seto ,  de  la  edad  y  de  la  respiración ,  los  pulmo'- 
aes  no  son  todos  iguales ;  unos  son 'mayores' que  otros.  Esto  basta  para  volver 
inútil  al  método  de  Bernt.  ' 

2.*  Es  casi  imposible  construir  el  vaso  tal  cual  Bernt  lo  propone  :  Orfila  dice 
que  los^  maquinistas  mas  hábiles  de  Paris  nohao  querido  hacer  ninguno.  Figu- 
rémonos lo  qiie  ha  de  acontecer  en  paises  donde  la  construcción  de  los  instru- 
mentos científicos  no  esté  muy  adelantada.  Si  sé  tuviese  un  modelo ,  tal  vez  las 
dificultades  serian  menores. 

3^.*  Las  dffiooílades  en  la  construcción  del  aparato  de  Bernt  proceden  de  I» 
multitud  de  fetos  que  se  necesitan  para  formar  tas  escalas ,  puesto  qufehaylan-i 
tas  circunstancias  que  notar.  ¿Q.uién  se  procura*  como  no  vWa  en  grandes  po- 
blaciones, esos  fetos  de  ambos  sexos  y  de  las  tres  edades,  unos  que  no  hayan 
resprrado^  otros  que  hayan  respirado  perfecta ,  otros  imperfectamente í  Y  aun 
cuando  se  pudiera  obtener  un  ejemplar  de  cada  tipo,  ¿bastaría  un  hecho  dé 
cada  olase.para  establecer  una  ley  Y  ¿No  seria  forzoso  multiplicar  ó  repetir  so- 
bre un  mismo  tipo  muchos  ensayos? 

4.?;  Lo  que  aeabam<»  de  indicar  ha  hecho  que  las  tablas  establecidas  eegun 
el  método  de  Bernt  hayan  resultado  defectuosas.  *  ' 

.  Sigúese  de  todo  lo  dicjho .  que  nr  el  método  de  Daniel,  ni  el  de  Bernt,  ofrecen 
ventaja  alguna  sobre  el  de  Galeno,  tanto  por  lo  que  toca  á  la  sencillez  y  facili- 
dad de  ponerlo  en  práctica  cualquier  facultativo  y  en  cualquier  lugar,  como  por 
lo  que  se  refiere  á  la  fuerza  lógica  de  los  esperimentos.  ,  ,. , 

Hasta  aquí,  el  examen  de  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  del  pecpo'ha 
versado  mas  bieo  sobre  su  aspecto  eslcrior  que  sobre  el  interior;  vearaosabora 
lo' que  pueden  presentarnos  dichos  órganos  interiormente  examinados. 

El  corte  dado  al  parénquima  pulmonal  nos  manifiesta  su  estado  normaj  ópa- 
tolósico,  si  tiene  mucha  ó  poca  sangre,  y  el  color  del  tejido ,  con  lodo  Jo  Cual 
añatdimos  datos  á  los  que  nos  suministra  la  docimasia  hidrostática.  .  • 

Élexámen  del  corazón ,  del  canal  arterial,  de  las  arterias,  vena  y  í^ordoa 
umbilicales,  ofrece  igualmente  un  número  considerable  de  hechos  que  pueden 


respiración  avanza.  Allí  digimos  las*  disposiciones  que  . 

de  botal ,  el  canal  arterial  y  demás  vasos ,  y  por  lo  taotoy  para  hacer  ápUbacion 
<k iodo  la  eonsigáado-eh  él  pálrrafo  terofero  á  la  coestion  que  nnas  oqupa,  leín- 
drianaos  que  reproducir  lo  va  dicho.  «         m      ♦ 

:Orgmrio8  conÍeñid08\en  la  €a\)tdad  ¿éddmvwrlt  Considera  eVdootorí^rní, 
cofBo  una  prueba  infelible  deila  respiraeion,  él  desagüe  sénguineo ,  uolable  y 
rápido  que  el  hígado  esperimenta ,  desde  luego  que  se  establecei  \a  re^raoioa; 
4eáagtleqae,  segaff  aquelautor,  dismioute  de  tal  modo  el  pesb  de  eaU  vís- 
pera, que  por  sttdifewdCia  de  peso  puedei  cacarse' conse^aeocia»  de  topoii»^ 
da.  Desgraciadamecte  esta  idea  no  ha  sido  ooiüfirmadíi  por  los  hechos/ OrBla 
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ha  formado  uoa  talóla  que  consta  de  S2  of^aerfaciopaa^  y  el  resultadoeade  todo 
ponto  contrario  á  lo  que  debia  esperarse;  fetos  qjue  re^piraroa  imperfoalEpKAeB^: 
te  dieron  an  peso  mayor  que,  los  que  no  bahian  respirado.      .  ; 

Es  sabido  qve  el  recién  nacido  espele  el  n^oqio  i  Las  primeras. horaa  de  sb 
vida  estrauterína  :  es  rarp,  que  á  las  veinte  y  cuatro  horas  no  le  haya  arrojado. 
Este  fenómeno  parece  instar  relacionado  con  la  respiración,  puesto  que  no  se 
^ecifía  ó  se  ^eotúa  imperfectamente ,  cuando  el  niño  no  respira,  ó  rehira 
poco*. Adviértase,  sin  embargo,  que  el  feto  alguna  vez  arroja  aa  poco  de  me- 
conio  aunque  no  nazca  viso.  Pero  por  punto  general ,  la  ausencia  del  meconia 
en  el  intestino  recto  es  uno  de  los  indicios  de  respiración ,  sin  que  por  esto  se 
entienda  que  cuando  se  encuentre  meconio  en  el  intestino  el  niño  no  ha.  respi- 
rado. Con  todo ,  cuanto  mas  adentro  del  recto  eiiista  el  meconio ,  tanto  nuia 
indica  que  la  respiración  no  se  ha  establecido.  Lo  que  acabamos  de  decir  del 
meconio  puede  aplicarse  al  líquido  de  la  vejiga. 

Tales  son  todos  los  ensayos  ó  medios  que  componen  la  doeinMtsia  de  la  ras- 
piracion.  Con  ellos  hemos  visto  que  lo  que  no  se  alcanza  con  unos  se  consigue 
con  otros,  logrando  de  esta  suerte  poder  asegurar,  en  un  caso  dado,  si  el  re- 
cien nacido  ha  respirado  ó  no.  A  manera  de  resumen  podremos  formular  el  cua* 
dfo  de  condiciones  que  debe  presentar  el  recién  nacioo  que  no  hA  respirado,  el 
que  ha  respirado  incompletamente  y  que  ha  respirado  del  todo. 

Caracteres  del  feto  que  no  ha  respirado, 

I.**  Pulmones  de  oolor  de  hígado  de  adulto,  duros ,  compactos  y  lobnlosos. 

3.*  El  peso  de  los  pulmones  forma  la  sexagésima  parte  del  peso  del  cuerpo. 

3.*  Sumergidos  en  el  agua,  enteros  ó  en  fragmentos,  van  al  fondo,  á  no  ser 
que  estén  enfísematosos. 

4.*  El  cordón  umbilical  ea  fresco  ó  desecado  sin  trabajo  vital  en  el  anillo  ni 
en  las  arterias  umbilicales. 

5."  El  meconio  se  encuentra  todavía  en  el  último  de  los  intestinos  gruesos.  • 

Caracteres  del  fUo  que  ha  respirado  intompleiammle, 

4.*  La  corvadura  del  tórax  es  poco  notable. 

2.*  Los  pulmones  no  llenan  la  cavidad  del  pecho*. 

3.' La  lestura  del  pulmón  ofrece  en  parte  los  caracteres  del  feto  que  no  ha 
respirado ,  y  en  parte  los  del  que  ya  ha  efectuado  la  respiración. 

i.*  Cortados  los  pulmones ,  en  parte  sobrenadan,  en  parte  van  al  fondo. 

6.*  No  dá Indicio  alguno  la  relación  del  peso  de  los  pulmones  con  el  del  cuerpo. 

6.*  En  el  cordón ,  arteriais  umbilicales  é  intestino  recto  no  se  encuentran  se- 
ñales de  muchas  horas  de  vida. 

Caracteres  del  feto  ^e  ha  respirado  icompletamenie. 

4.**  La  corvadura  del  tórax  es  muy  notable. 

S.**  El  diafragma  se  inclina  al  abdomen. 

3/  Los  pulmones  son  volumiiiosos,  casi  cubren  la  totalidad  del  pericardio  y 
llenan  el  pecho. 

4/  Todas  las  celdillas  pulmonales  están  distendidas  por  el  aire,  y  hay  mu- 
chos vasos  capilares  llenos  de  sangre,  que  dáo.  al  parénquioMi  un  color  de  jaspe 
rosado  notable  al  abrir  el  cadáver. 

6/  Sumergidos  los  puJmopes  en  el  agua.á  frstgme^toa  é  enteros ,  sobrenadao 
hasta  en  d  agua  calieate,  y  aun  cuando  hayan  sido.comprimidoi. 

6.'^  No  hay  mtconio  eo  el  reoto. 
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7/  £lx<ffi<UM3>  el.iQullay  las  arteria/i  umbilicales  presenten  varias. nrodaan 
z^^  *  debidas  á  juo  trabajo  vital. 

No  perdiendo  d^  vista  los  comeQtapios  que  hemos  hecho  acenca  do  la  Mgni- 
ficacioD  de  cada  uno  de  estos  caracteres,  esto  e^,  teoiendo  bien  presentes  las 
diferentes  circunstaiiciss  capaces  de  producir  alguno  de  los.fénómenofi^fue'eft 
estos  cuadros  4gurañ  9  ;ob tendremos  con  ellos  todos  los  datos  neotsartos  para  re» 
solver  el  problema  que  basta  ahora  nos  ha  ocupado*  Por. ellos  podremos  deeir  ó 
declarar,  en  efecto,  que  el  niuo  no  ha  respirado ,  que  ha  respirado  tnperfecta^ 
mente.,  ó  que  ha  sido  en  él  perfecta  la  respiración. 

Tenemos ,  por  lo  tanto ,  una  gran  parte  de  la  cuestión  resuelta.  Falta  ahora 
saber  hasta  qué  punto  prueba  la  existencia  ó  ausencia  de  la  respiración ,  que 
el  feto  haya  nacido  vivo  ó  muerto ,  lalta  que  veamos  si  la  criatura  puede  nacer 
viva  y  morir  sin  haber  respirado ,  y  vice  versa  f  si  puede  respirar  y  joEiorif  antes 
de  nacer. 

Veamos ,  pues ,  estes  dos  importantes  puntos. 

4 .°  ¿  Puede  la  criatura  nacer  vi^a  y  morir  $in  haber  respirado  ?  Los 
que  definen  la  vida  diciendo  que  vivir  es  respirar,  por  poco  lógicos  que  quie^ 
ran  ser,  deben  negar  que  el  recién  nacido  haya  vivido  sin  haber  respirado.  Sia 
embargo,  son  ya  muchos  los  béchos  por  los  cuales  se  manifiesta  que  la  vida 
puede  durar  algún  tiempo  después  del  nacimiento,  sio  que  se  haya  actuado  la 
respiración.  Espondrémos  algunos  de  estos  hechos. 

£1  profesor  Bernt  ha  sido  testigo  ocular  de  dos  hechos  de  esta  especie  i  dos 
madres  enterraron  profundamente  á  su  hijo  de  ilíciio  comercio;  una  casualidad 
los  hizo  descubrir,  y  las  dos  criaturas  fueron  desenterradas  vivas  al  cabo  de 
algunas  horas.  El  mismo  Bernt  las  socorrió. 

En  4749,  otra  madre  de  igual  naturaleza  enterró  viva,  al  acabar  de  nacer,  á 
una  niña ,  y  viva  fué  exhumada  algunas  horas  después. 

Gerard  refiere  también  que  ciertos  padres ,  después  de  haber  envuelto  á  su 
hijito  con  muchos  panos,  le  s^ultaron  en  un  montón  de  paja.  8iete  horas  des- 
pués le  sacaron  vivo.  • 

Bernt ,  á  quien  ya  hemos  citado ,  ha  visto  muchos  perritos  vivos  sin  respirar, 
puesto  que  los  habian  apretado  la  traquearteria. 

Bufibn  ha  hecho  colocar  perras  en  el  agua  en  el  acto  de  librar,  y  sus  cachor- 
rillos han  permanecido  en  el  agua  algunos  dias  vivos,  pero  sin  respirar. 
.  La  criatura  que  sacó  Riga udeaux  del  vientre  de  la  madre  ya  sepultada,  na- 
ció también  sin  dar  signo  alguno  de  respiración,  y  al  cabo  de  algunas  horas  esta 
función  fué  establecida  á  fuerza  de  cuidados. 

Los  comadrones  y  parteras  son  testigos  todos  los  días  de  hechos  semejantes 
ó  análogos;  cien  incidentes  no  dejau  que. la  vida  estrauterina  empiece  con 
todas  sus  funciones,  y  muchos  recién  nacidos  salen  ¿  luz  vivos,  pero  sin 
respirar. 

Podemos  formular  los  varios  casos  en  que  este  fenómeno  suele  presentarse  9 
por  medio  de  este  resumen. 

El  feto  puede  nacer  vivo  y  morir  sin  respirar,  cuando  : 

4 .®  Los  órganos  de  la  respiración  están  engurgitaéos  de  ¿ingre ; 

3*^  La  madre  ha  caido'  en  síncope  durante  el  paito ; 

3.®  Haya  anemia  del  niño  por  bemíorragia; 

4.^  Existe  la  debilidad  congénita ; 

5.®  Haya  obstrucciones  ó  mucosídades  en  las  vias  aéreas ; 

6.^  El  agua  del  amnios  llene  la  tráquea  ; 

7.®  Nazca  el  niño  en  un  baño. 

En  todos  estos  casos  y  otro  cualqpier  análogo  nace  el  (sto  como  asfixiado ,  no 
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re8|iira,iy  sia  embargo  TÍte,  5  socorrido  á  tiempo ,  se  esHabiéce  la  respiración ; 
pero  siempre  resulta  que  hay  y  puede  haber  cierto  iulervatéd^l' tiempo'  en  aoe 
'  k  respiración  no  existe  y  el  feto  gosa  de  ? ida ;  durante  cíoyo  interralo  se  haorá 
podido  cometer  un  infanticidio,  cuyas  hueUas,  como  se  condbe,  no  podrían 
áesoobirse  por  medio  de  ta  dacimasia  de  la  respiración.  liOS'^iíioneS  présenta- 
rian  lasícircunatancías  del  feto  que  ha  nacido  muerto.  Hé  aqui  cd^no  es  lógico 
y  justo  IBO  deducir  absolutamente  que  ^  feto  ha  na^do  muerto  porquo  sus  pd- 
mones  no  den  signos  de  haber  respirado.  Un  feto  anémico,  'en  estado  de  sín- 
cope ó  de  asfíxia,  nace  vivo,  pasa  cierto  tiempo  sin  remirar,  y  durante ~ este 
tiempo  le  matan;  la  tiocimasía  nos  ofrecerá  los  resaltadas  Óe  un  feto  muerto  al 
nacer,  ó  antes  de  haber  nacido. 

Quede,  por  lo  tanto >  conmgoado ,  que  un  feto  puede  nacer  vivó  y  morir  sia 
haber  respirado,  y  por  lo  mismo,  que  de  no  haber  respirado,  no  se  sigue  ínfa- 
liblemente  que  haya  nacido  muerto. 

2.*  ¿  Puede  el  feto  respirar  y  morir  antes  de  nacer  ?  Asi  como  acabamos  de 
establecer  que  no  por  no  haber  respirado  un  feto  se  sigue  que  haya  nacido 
muerto,  no  por  dar  señales  de  respiración  puede  colegirse  siempre  que  el  feto 
ha  nacido  vivo.  Nos  espiicar émoe.  .     ' 

Dice  Morgagny,  que  efectuada  la  ruptura  de  las  membranas  y  el  derrame  de 
las  aguas  del  amnios,  la  cabeza  del  feto  puede  encontrarse  de  tal  modo,  que  el 
aire  se  introduzca  en  su  tráquea  y  pulmones  antes  del  nacimSetito  (f ); 

Halier  sospecha  también  que,  no  estando  mu^t^oin^in^ido  el  fetd,pUede  em- 
pezar á  respirar  antes  de  nacer  (2).  ..ti. 

Hunter  supone  iguahnente  que  el  nifio  r^pira  destíet^V  memento  que  su  boca 
está  en  contacto  con  el  aire  atmosférico,  y  que  su  maférte  pu^dé  preceder  á  su 
nacimiento. 

Antonio  Petit  supone  el  caso  en  que  la  cabeza  del  feto  haya  salido,  y  que 
laego  uaa  contracción  de  la  matriz  o  de  su  cudk)  apriete  el  cuello  <lél  feto  y  le 
eatrangule  :  la  muerte  en  este  caso  es  anterior  al  nacimiento,  y  sin  embargo, 
él  feto  puede  ya  haber  respirado.  •    , 

.  Siebold  refiere  un  caso  de  un  feto  que  estuvo  dos  minutos  en  su  tránsito, 
con  la  cabeza  fuera,  y  se  oyó  un  vagido,  aun  cuando  no  fija  el  instante  en  que 
se  oyó.  ' 

En  ciertos  partos  difíciles  puede  acontecer  otro  tanto ;  el  airé  es  tan  sutil ,  las 
leyes  que  le  rigen  son  tan  poderosas,  que  una  vez  rotas  las  membranas,  ha- 
biendo comunicación  entre  la  cavidad  del  útero  y  el  aire  esterior,  es  lácfl  que 
este  se  introduzca,  no  solo  en  la  cavidad  uterina,  sino  etí  el  pecho  del  niño,  y 
este  respire  y  llore,  favcníc ,  cómo  dice  Halier,  crnn  i^bore\  Stft*  poetus  (3). 
Esto  esplioa  10  que  se  ha  llamado  vagido  tHerinOt  fenóme'no  raro  y  sorpren- 
dente, en  el  cual  se  ha  querido  fundar  la  respiración  dentro  de  la  matriz.  El  sa- 
bio fisiólogo  á  quien  acabo  de  citar,  lo  dá  por  posible  en  ciertos  casos ,  cuando 
ya  están  rotas  las  membranas.  '  .      ^ 

Mahon  dice  en  su  Medicina  legal  y  que  sin  embargo  Uo  puede  creerse  en  el 
vagido  uterino,  y  escusa  el  quo algunos  sabios  haj[an  dado  fé  á  éeblejante  fe- 
nómeno ,  por:  lo  sorprendente'  y  fácil  que  es  de  alucinar.        ^   ' 

Muy  al  contrario,  Zeller  pretende '  que  i^el  feto  puede  respifhr  éne\  ^ua'del 
amnios,  porque  hay  en  ella  aire.  De -su  opinión  participan  Hipócrates ,  Gatéfio » 
Yanderwiel ,  Mymman ,  Camerarius ,  Boy  le:,  Ptecdham  y  Landoiií    ' 

(1)  De  «edtd.elcau*.  morb.,  epist.  19,  núm.  47.         -;  .  •    <,    n»    >.   >       .   ■     '/ 

m  Prin.nn,Phytiolog.,Í9Ú,  •  ,  .    .   \      ' 
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B^h  dicé'habelr  8id»  tesiiso^leeste  beobo,  y  cite  te  m  apo^o  é  Boyle  y  á 
3eiuiertOé    ■        ..   .  i  y-  '  "■*  ' ' 

La  oieúcia  posee  adetoés  aigtmos  casos  en  que  se  dicefoiibo  vMidb  uterina. 
Daremos  un  estracio  oe  eUosw  .  '^  r      r, 

!  fisiaba  oiecCa.  ñimilia  (Seoanda^u  el  coarto  de  una  mujer  en  dota ,  que  había 
tenido  que  guardar  oama  ](K>r  algunos  síntomas  de  aborto,  ebtre  eHds  un  abun- 
dante flujo  de  agua  y  cuando  sembró  un  llanto  de^  qb  recién  naoido  deatra  de  bf 
9koba ;  alarmóse  la  faaüita  y  la  miíjer  embara^sada ;  Uáittaron  á  una  partera,  qv» 
la  reconoicíó  y  nada  encontró  que  indicase  el  parió*  £1  doctpr  Zitterland,  ve-^ 
cioo,  llegó  á  tiempo  para  poder  oír  los  vs^idos  en  el  senamaterno.  Tomáronse 
todas  hs  precauciones  para  no  dejarse  ilusionar;  los  vagidos  cesaron ;  se  esploró 
la  miúer,  no  babia  señales  de  parto.  Dos  días  después  la  mujer  parió  un  feto  dé- 
bil, de  unos  ocho  meses,  que  lloró  un  poco  y  cayó  en  asfixia ,  fe  ToWieron  ala 
TÍ  da  t  mas  media  hora  después  de  haber  nacido  pereció. 

El  día  40  de  oCtii^rede  4834,  el  dootor  Enrique  y  M.  Jobert  asistieron  á  una 
parturienta  mal  conformada  de  pelvis.  El  parto  era  laborioso  y  fueron  practicadas 
varias  maniobras.  La  bolsa  de  las  aguas  ya 'estaba  rota  mas  de  cuaf<enta  y  ocho 
horas  hacia..  Segan  declaración  de  Mad.  Paulin ,  matrona ,  la  cabeza  llevaba  tres 
días  de  una  misma  posición  encima  del  estrecho  abdominal,  occipucio  vuelto  há» 
cía  la  fosa  iliaca  derecha ,  cara  hacia  la  fosa  iliaca  izquierda^  or^a  derecha  apli- 
cada ai  ángulosacro  vertical,  y  oreja  izquierda  al  pubis.  Solo  los  parietales  esta- 
ban etnpeñados  en  el  estrecho  abdominal  y  salían  á  la  esca  vacien  del  bacinete* 
El  átéro  esiGfba  ábicfTto  unas  dos  pulgadas.  Se  aplicó  M 'fórceps ,  y  mientras  se 
estaban  haciemio  tracciones ,  el  feto  lanzó  Tagidos  -interrumpidos  y  continuados 
mucbiH  veeesj  Doce  segundea  duraron  estos  vagidos ,  en  términos  que  todos  los 
asistentas  los  percibieron.  La  cabeza  permaneció  enclavada  por  estar  el  vicio  de 
conforntuoion  eiii  los  diámetros  de  la  pelvis  de  la:  madre ^  y  se  quitó  el  fórceps 
para  efectuar  la  velraion.  Nuevos  vagidos  se  oyeron  tan  distintos  como  los  pre- 
cedeulesr  y  ouaado.el  o^Mnadron  pasó  la  mano  por  la  espalda  del  feto  en  busca' 
de  sus  pies,  el  llanto  sé  reprodujo.  Tenmtnóse  al  fin  el  .parto,  el  niño  no  respi- 
raba- al  nacer ;  hizose  todo  lo  posible  para  promover  la  respiración  ;  se  insuflé 
aire  en  los  pulmones ,  v  alcabo  de  algunos  midutos  el  fet-o  espiró  (4). 

El  estado  actual  de  la  fisiología  nos  permite  felizmente,  resolver  este  punto 
6on  razones  incontestablesk   <  ¡i 

El  llanto  del  feto'  es^uu  sonido  :  todo  sonido  necesita  airo  y  acción  que  le 
ponga  en  movimiento.  El  vagido  necesita  que  haya  aire  en  los  pulmones  del  feto 
y  que4as  paredes  de  su  pecho  puedan  moverse  pira  efectuar  la  dilatación  y  com- 
presión de  las  mismas.  Sentadas  estas  premisas,  hagámonos  4as  siguientes  pre- 
guBtasj- 

¿Puede  el  feto  en  el  seno:  de  su  madre  ejercer  movimientos  de  dilatación  y 
compresión  de  su  pechón  \^     >    .      •  m, 

-  v»^- Puede  el  feto,  colocado  en  dichas  circuastaacias,  respirar  aire  1 

Fácil  és  contestar  á  cada  uaau  {  «.     ».      .::;).  :    " 

4.^  Estando  destinados  los  pulmones  á  la  respiración ,- y >  necesitando  moví- 
mieatos  de  las  paredes  toráci<^as  para  efectuarla,  ¿cómé  se  concibe  aue  la  da- 
turaleza  les  haya  negado  la<  feoaltad  dei  moverse  iduraate  ki  mansión  del'  feto  en 
el  útero  fBuoque.aqdel  no  respire?  C^iaado  elf^to  ejecuta  móvimienlos  de  pies, 
brazosv  cabeza/y  tropor^por  qué  ao  ha  de  ejecutar  los  de  pechoy  teniéndoleque 
ser  esencialmente  necesarios?  La  razón  dicta  que  por  vía  de  ensayo,  de  prepara- 
ción, debe  la  nathraleza  inspirar  al  feto  estodmovimienlos'toráeice^;  < 

(f)  Diccionario  de  Medieina,  articulo  infaoticiüio.  ..>.<.-:••    : 
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Pero  m  «•  eaio.sol&lo  qoe  dos  iodace  á  pensar  ntá,  BtdlBrd  ha  visto  abierto 
el  vientre  de  hembras  embarazadas  y  cortado  el  útero  sin  tocar  las  menbraiuis,. 
la  dilatacidn«te  la  narii  y  la  elevación  del  tórax ,  lo  eaal  prueb»que  el  feto  eje- 
cuta  dentro. del  seno  de  su  madre  movimientos  de  ifispiracioB.  ¿Pero  qoé  ío^m-» 
ra  el  feto  con  estos  movtiBientos  ?  ¿d  agua  del  aiüaioa?  Tal  vez.NoesTaro  que 
el  feto  se  asfixie  por  contener  cantidad  considerable  de  agoa  en  sus  vías  aéreas* 
Se  dir¿  ¿  por  qué  no  penetraa  las  agoas  del  antoios  en  el  paréoquima  pulmonalf 
por  dos  razones «:  la  primera »  porque  la  fuerza  de  los  m^culps  iiisjnradores  no 
b^aria  siaduda  para  dilatar  los  pulmones  hasta  el  punto  (rae  aquel  feoómeno 
haría  neoeesario :  ia  segunda»  porque  las  celdillas  bronquiales  no  dan  paso  mas 
que  al  aire.  *     ' 

Resulta ,  pues,  que  el  feto  en  el  seno  de  su  madre  ejerce  movimientos  de  di- 
latación y  compresión  de  su  pecho. 

2.*  Para  resolver  esta  cuestión  de  un  modo  miasoabal  y  ccmdueente  á  la  exac- 
titud del  hecho ,  es  menester  que  supongamos  al  fisto  constituido  en  uno  de  es- 
tos tres  casos : 

4.^  Está  todavía  encerrado  en  la  bolsa  de  las  aguas. 

2.®  Rotas  las  membranas  del  feto,  esté  se  encuentra  en  el  estrecho  superior 
del  bacinete.  ^  • 

3.°  Presenta  el  feto  en  la  vulva  la  nariz  y  la  boca.*  . 

Veamos  ahora  en  cada  una  de  estas  circunstancias  si  el  feto  puede  respirar. 

Las  membranas  del  feto  no  dejan  pasar  el  airé.  Los  que,  fundados  en  lo  que 
sucede  respecto  á  .los  huevos ,  cuyas  cascaras  permiten  por  su  porosidad  el 
paso  del  aire,  han  dicho  que  otro  tanto  acontecía  con  las  membranas  del  feto» 
han  sentado  uq  hecho  falso.  Otra  es  la  testara  de  la  cascara  dd  huevo.  Su  po- 
rosidad es  tan  notoria ,  que  como  no  se  bamioen  no  pueden  conservarse  por  mu* 
cho  tiempo  fresco»  los  huevos ;  el  aire  los  ecba  á  perder ,  y  mal  podría  hacerlo 
si  no  se  introdujera  por  los.  poros  de  la  cascara.  Mas  las  mdaiforanas  del  feto  no 
tienen  esa  porosidad,  y  aun  cuando  la  tuviesen,  como  son  varias,  no  seria  mas 
posible  la  introducción  del  aire  esterior.  Los  que  han  dicho  que  el  agua  del  am- 
nios  tiene  aire ,  aunque  probasen  este  hecho ,  no  probarían  que  el  feto  le  respi- 
ra ,  y  mucho  menos  que  le  baste.  La  cantidad  de  aire  debe  ser  poca,  y  no  está 
organizado  el  feto  como  el  pez  para  respirar  eLaire  perdido  entre  líquidos.  Siga- 
mos ,  pues ,  la  opinión  que  ya  nos  indicó  Haller ,  de  que  mientras  las  membra* 
ñas  estén  íntegras ,  no  es  posible  que  el  feto  respire  ó  inspire  aire. 

Cuando  ya  se  han  roto  las  membranas ,  por  poco  qae  se  facilite  la  entrada 
del  aire  en  el  útero,  el  feto  puede  respirarle  y  llorar  >  puesto  que  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  esto  existen.  Tactando  á  la  mujer  para  reconocer  la 
posición  del  feto ,  ó  los  progresos  del  parto ,  es  fácil  que  se  introduzca  aire  por 
la  vagina.  En  tales  caaos  es  aplicable  rigurosamente  este  pasage  de  Haller.  Si 
aéri  modo  accessus.  datus  fuerit,  et  prcBterea  caput  eo  modo  conv^rsum^  ut 
aerem  de  vagina  hábere  potuerit,  posit  d^num  aari  foHum  et  rtspirenne  pos- 
se  et  vagire  (4).  Con  mucha  razón  puede  suceder  todo  esto,  si  en  vea  de  la  ma- 
no se  aplica  el  foroeps. 

•  Cuando  la  nariz  y  la  boca  del  feto  asoman  ya  por  la.  vulva,  es  ooioao  decir 
si  es  ó  no  posible  la  respiración  y  el  llanto.  Los  conductos  aéreos  están  á  la  dis* 
posición  del  aire  esterior,  y  por  poco  ^ue  aquellos  lo  facilitan ,  concíbese  muy 
bien  cónoo  puede  establecerse  el  movimiento  respiratorio  y  te  voz /que  es  su 
consecuencia. 

Estos  puntos  que  acabamos  de  dilucidar  esplican  cómo  pudieron  llorar  esos 


(I)  Obra  ciuaa. 
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fúios  de  los  eases  que  (lemo*  éspuesio ,  y  cómo  han  podido  asegurar  la  exidlett* 
cía  del  llanto  uteríno  algunos  autores.  La  bolsa  de  las  aguas  ya  está  rota  ,  el 
acceso  del  aire  al  útero  es  posible ,  y  pof  lo  mismo,  nada  tiene  de  estrano  que 
el  feto  respire  y  llore. 

Billard  ha  dotado  la  ciencia  de  algunas  observaciones  acerca  del  llanto  del 
Bino  que  nó  debemos  pasar  por  alto.  Dice  este  autor  que  en  el  llanto  infantil 
hay  dos  partes  distintas.  4.*  El  grito  propiamente  dicho,  muy  sonoro  y  prolon- 
gado, que  se  oye  durante  la  espiración ,  cesa  y  empieza  con  elk,  sitado  el  re- 
bultado de  la  espulsion  del  aire  al  través  de  la  glotis.  Este  grito  supone  que  el 
aire  ha  penetrado  en  los  pulmones ,  y  que  por  lo  tanto  la  respiración  h».  sido 
coBopleta.  2.^  Un  ruido  mas  corto,  mas  agudo,  y  á  veces  menos  perceptible 
que  el  grito ,  variando  desde  el  ruido  de  fuelle  al  del  canto  de  un  pollo ,  el  cual 
resulta  de  la  inspiración*  Es  una  especie  de  continuación  del  grito  que  acaba 
para  empezar  el  que  sigue.  El  mismo  autor  añade  que,  el  feto^^  cuyos  pul- 
mones no  penetra  el  aire ,  limitándose  este  á  atravesar  la  glotis  durante  la  ina- 
piracion ,  no  arroja  m'ngun  grito;  solo  deja  oir  el  ruido  de  continuación,  que 
de  ordinario  será  agudo  y  momentáneamente  sofocado ,  y  sí  después  de  la  muerte 
se  examinaa  los  pulmones ,  no  se  encontrarán  en  ellos  vestigios  de  respiración 
apreciables. 

Escepto  la  teoría  ó  esplícacion  de  los  ruidos ,  Devergie  acepta  las  observat^io- 
nes  de  Billard ,  y  en  efecto  es  lo  que  realmente  acontece. 

Resulta ,  pues ,  teniendo  en  cuenta  lo  que  puede  suceder^  en  ciertos  casos,  que 
la  respiración  y  sus  vestigios  podrán  servirnos  de  una  gran  base  para  saber  si 
el  feto  ha  nacido  ó  ao  vivo ,  puesto  o ue  dicha  función  es,  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  casos,  nuncio  seguro  ae  la  vida. 

8V. 

Declarar  cuánto  tiempo  hace  que  ha  muerto  el  feto.  ^ 

Determinar  la  época  de  la  muerte  de  un  feto  es  lo  mismo  que  determinar  la 
de  un  adulto ;  es  decir,  que,  llevando  ya  resuelta  esta  cuestión  coando  tratamos 
de  las  inhumaciones,  y  sobre  todo  de  (a  historia  de  los  fenómenos  cadavéricos, 
todo  ó  gran  parte  de  lo  que  allí  digimos  es  también  de  rigurosa  aplicación  á  la 
cuestión  actual.  Escepto  las  modificaciones  que  lo  tierno  de  los  tejidos  del  feto 
puede  introducir  en  la  marcha  de  los  fenómenos  cadavéricos,  modificaciones 
que  no  son  bien  conocidas ,  nada  de  particular  tenemos  que  añadir  á  lo  que  es- 
pusimos en  el  título  anterior  con  respecto  á  las  grandes  épocas  délos  fenómenos 
de  la  muerte  y  á  los  periodos  de  cada  una  de  aquellas.  Lo  único  que  aquí  podre- 
mos añadir,  es  que  hay  lugar  á  creer  que  la  marcha  de  estos  fenómenos  es  mas 
rápida  en  el  feto.  Devergie  afirma  haber  visto  la  rigidez  cadavérica  en  varios  fe» 
tos ,  prolongarse  tanto  como  en  los  adultos. 

Orfila  ha  procurado  con  ciertas  observaciones  ilustrar  este  punto ,  algo  oscuro 
todavía.  Mas  los  medios  de  que  se  ha  valido,  y  los  pocos  hechos  en  que  se  fun- 
dan sus  observaciones ,  no  nos  parecen  bastantes  para  poder  establecer  algunas 
proposiciones  que  nos  sirvan  de  guia,  por  lo  que  concierne  á  los  periodos  de  la 
^>oca  segunda  ó  sea  de  los  fenóme^Mis  pútridos» 

Sus  e^rkttontoi  v%l*^ft  tdÜn  la  eaposicion  de  fetos  contusos  y  muirkéos , 
al  aire  hbre ,  á  la  atifiérfera  y  en  el  aigua  de  una  letrina,  en  el  agua  estancada, 
en  el  aguo  riMi^ada  dos  ^m&ís  fot  día ,  «n  él  estilrool,  en  la  lienra^ 

Kstos  e^»e#itniMKft  «»ft$y^EMK>  tíiAtt«roiíM  para  p<oder  comiderar  km  efectos  dé 
M  putrefiítKQMtt  en  éidtim  ffitfdtos^  CMtfo  es{>r§8Íon  d&  lo  que  p«sa  «o  la  genera^' 
lidad.  Por  lo  deuis ,  éscéptd  1«3  diferencias  de  tiempo ,  los  fenómenoa  pútridos 
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AieroQ  los  nisnoi  que  los  que  seoalamos  en  su  lu^  paca  los«diikos^»  en  los 
diferentes  medios  arriba  indicados.  .  •        . 

fi.  VI. 

Declarar  que  la  muerte  del  feto  ha  sido  natural,  por  falta  de  socorra^ 

ó  viólenla. 

Esta  cuestión  viene  á  completar  las  anteriores^  ó  por  mejor  decir,  puede  disi- 
par las  dudas  á  que  en  oicrios  casos  dan  lugar  la  falta  de:datos  para  resolver  al- 
gunas de  las  cuestiones  anteriormente  tratados.  Cuando,  por  ejemplo,  la  respira- 
ción ó  sus  vesüstos  no  nos  permite  dudar  si  el  feto  murió  antes  ó  después  de 
beber  nacido,  lo  cual  solo  será  en  raras  ocasiones  respecto  de  su  presencia,  asi 
como  puede  ser  frecuente  respecto  de  su  ausencia;  los  datos  que  vamos  ahc^a  ¿ 
estudiar  llenarán  los  vacíos  que  hubiesen  quedado,  y  por  lo  tanto  ,  la  cuestba 
de  io&nticidio  podrá  quedar  resuella.  

El.  feto  puede  morir  naturalmente,  por  falta  de  auxilio,  ó  violentamente ,  y  de 
jcoosiguiente,  debemos  hacernos  cargo  de  todos  esos  modos  de  morir  el  recíea 
nd^do^  para  no  confundir  jamás  una  muerte  natural  <2on  un,  delito  de  los  mas 
repugnantes  y  espantosos. 

.  Veaeíos,  pues ,  los  caracteres  de  cada  uno  de  esos  modos  de  morir,  empezando 
por  lo  que  presenta  el  feto  cuando  muere  naturalmente. 

Muerie  natural.  La  muerte  natural  puede  efectuarse : 

4.*  En  el  claustro  materno. 

3."*  En  el  trayecto  que  recorre  al  nacer  ,tó  durante  el  parto. 

3.*  Fuera  ya  de  la  madre,  en  el  acto  de  nacer  ó  poco  tiempo  después  de 
haber  nacido. 

Estudiemos  esos  tres  estados  por  «u  orden,  empezando  por  la  muerte  en  el 
claustro  materno. 

4.**  Muerte  en- el  claustro  materno.  Algunos  aufeí'és  han  creído  que  podrían 
sacarse  inducciones  dejos  fenómenos  sobrevenidos  tn  la  madre,  cuyo  feto  pe- 
rece en  su  vientre,  de  las.  causas que.bayan  podido  producir  esta  muerte  y  de 
)a  ti'taldad  del  cordón  umbilical.  Demos  una  ojeada  rápida  á  estos  datos  para 
apreciar  debidamente,  su  valor. 

Los  feucimeaos  que  tal.  vez  observemos  en  la  madre,  son  unos  anteriores  al 
parto,  otros  posteriores. 

Los  signos  de  la  muerta  del  feto  anteriores. al  parto ,  según  los  autores,  son : 
«esacíon  de  los  movimientos  del  feto  algunos  días  antes;  vientre  mas  pesado; 
marcha  mas  difioil ;  pérdida  de  apetito  ;.mal  estar  sin  causa  conocida ,  agitación; 
escalofríos  al  anochecer,  calentura  ;  en  una  palabra ,  todos  los  pródromos  del 
parto  de  un  feto  muerto. 

Los  signos  de  la  muerte  del  feto  pjosteriores  al  parto  son  pocos,  y  el  mas  no* 
table  es  un  Oujo  fétido  por  la  vagina,  el  cual  persiste  algunos  dias. 
.  ^  Qon  respecto  á  los  primeros ,  diremos  que  para  el  médicorlegista  fio  puedas 
tener  significación  alguna.  Cuando  vayamos  á  examinar  el  cadáver  de  un  recien 
nacido,  todos  esos  signos  ya  habrán  desaparecidos  solo  podremos -tener  noti- 
cia de  su  existencia  por  lo  que  nps  diga  la  n^ujer  Ó  sus  deudos.  Si.  esta  mujer  es 
la  acusada  de  infanticida  ¿quénos  ha  de  decic  la  cuitada  «que  no  sea  favorable 
á  )a  muerte  natural  del  feto?  Va  tendrjá  cuídado.de  aprender,  una  lección  impro- 
Tisada  de  tocología,  sin.quela  falte  maestro. instructor,  y. responderá  que  ha 
tenido  todos  esos  síntomas  señalados  por  los  autoies  para  .estos  casos..  Los  deu- 
dos harán  otro  tanto  ^  interesados  en  salvar  á  la  acusada.  La  <consecuenc¡a  de 
odas  estas  reflexiones  es  sobrado  evidente  para  quie  laiortnulemos. 
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Con,  respecto alflujq fétida,  diremos cJerUmeDie  qae  jigo  puede slgoificar. 
En  efecto,,  de^puei  de  la.  muerte  del  feto  en  el  seno  de  su  ibacure,  si^  le  alcanza 
el  periodo  de  la  putrefacción  disolvente ,  se  presenta  uu  flujo  vaginal  fétido, 
que  duracier.to  pquierode.  días.  Masía  exigencia  de  semejaúte  flujo,  no  prueba 
necesariamepte  la  muerte  del:feto;  uo  pedazo  de  placenta^: restos  de  membra- 
nas, upa  afección  del  útero ^  ulceraciones,  cánceres ,  etc..^  etc»,  pueden  moy 
bien  producir  un  flujo  fétido;  por  lo  tanto ,  mal  pudiéramos  tomarle  ni  siquiera 
cómo  un  indicio  de  muerte  intrautenína  de  la  .criatura.  . 

Las  causas  que  pueden  provocar  la  muerte  del  feto  son  harto  conocidas.  Ed« 
fermedades  del, mismo ,.  convulsiones,. hemorragias,  conmociones  y  otros  efectos 
de  la  madre;  caídas,,  golpes,  abusos  de  todo  género,  imprudencias ,  etc.  Si  es- 
tas enfermedades  de  la  madre  ,  si  estos  abusos  é  imprudencias  no,  constan  al 
facultativo ,  como,  debj^n  constarle  para  poder  fundar  su  dictamen ,  no  tienen 
híngun  valor  por  las  ^ismas  razones  que  hemos  indicado  con  respecto  á  lo6 
sígDos  de  la  muerte  del  feto.  .  . 

La  frialdad  del  cordón  umbilical ,  jo  mismo  que  Id  del  feto  y  la  falta  de  sus 
pulsaciones ,  son  también  hechos  de  significación  muy  pobre.  Si  en  tocología 
tienen .al^ün  valor  para  anunciar  la  muerte  del  feto,  le  pierden  de  todo  punto 
en  medicipa  legal.  Mas  claro  ,  si  cuando  se  está  parteando  é  una  mujer  la  frial- 
dad del  cordón ,  la,  del  feto ,  y  su  falta  de  pulsaciones ,  pueden  ser  signos  de 
muerte  natural  de  la  criatura;  cuando  el  médico  legista  examina  oficialmente 
éí  cadáver  de  un  recien  nacido  ¿qué  pueden  significar  hechos  aue  de  todos 
modos  han  de  presentarse?  Si  el  feto  es  muerto  ¿cómo  no  ha  de  estar  frió, 
cómo  no  lo  ha  Je  estar  su  cordón,,  cómo  ha  -de  tener  pulsacioneis?  Muerto  na- 
turalmente ó  muerto  asesinado  presentará  lo  mismo.  Trivialidad  es  por  cierto 
manifestar  estas  razones. 

Dedúcese  de  todo  lo  dicho ,.  que  sin  rechazar  de  un  modo  absoluto  los  datos 
relativos  á  la  madre  ó  los  que  acabamos  de  examioar,  nos  ajaremos  mejor  en 
los  qu^  el  cadáver  del  feto  nos  ofrezca. 

tJn  feto  que  muere  en  el  claustro  materno  y  es  espulsado,  dando  lugar  á  sos* 
pechas  de  infanticidio,,  puede  presentarse  cuando  se  le  examine  en  dos  estados: 
4.*  con  fenómenos  de  putrefacción;  2."  al  estado  fresco ,  ó io  que  es  lo  mis- 
mo :  4.*  en  la  pripiera  época  de  los  fenómenos  cadavéricos;  í."  en  la  segunda 
de  los  mismos. 

El  aspecto  de  la  cuestión  será  ya  muy  diferente  desde  luego,  según  cual  sea 
el  estado  del  cadáver  sometido  á  nuestro  examen. .   . 

Cuando  muere  el  feto  en  el  seno  de  su  madre ,  pueJde  sobrevenir  la  putrefac- 
ción, como  consecuencia  inevitable  de  la  falta  de  la  vida.  Esta  putrefacción, 
sin  embargo,  puede. presentarse  bajo  dos  aspectos,  ^  tiene  caracteres  que  le 
son  propios.  ^ 

'  No  lodos  los  niños  muertos  antes  de  nacer  son  espulsados  á  poca  diferencia 
al  mismo  tiempo,  Unos  salen  de  su  mansión  pocas  choras  ^  días  después  de  ha- 
ber fallecido,  otros  permanecen  por  largo, tiempo  en  la  matriz.  En  el. primer 
caso,  la  putrefacción  toma  la  forma  de  disolución  pútrida;  en  el  segundo,  la  de 
saponificación.  Concíbese  cómo  en  aquel  no  puede  el  feto  permanecer  mucho 
tiempo  en  la  matriz  :  ó  entero,  ó. convertido  en  flujo  fétido,  ó  á  pedazos,  ha  de 
ser.  espelido,  y  prontamente,  si  no  la  mujer  queda  comprometida.  Cuando  se-sa- 
ponifica,  empero,  se  suele  cubrir  de  ¡opustrácipnes ,  y  puede  persistir  en  su 
mansión  uterina  por  muchos  anos. 

Estos  últimos  casos  son  raros,  ^,  como  se  deja  comprender,  jamás  podrán 
suscitar  cuestiones  de  íijfanticídio,  por  lo  mismo  no  nos  acuparénwjs. en  ellos,    • 

Un  feto  que  se  nos  presenta  en  estado  de  pvitrefaCíQion  disolvente ,  ya  es.otrfii 
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oosa  r  puede  muy  bien  eonfimdiVfte  cfoioDces  con  ñn  feto  pntrefiítto  fuera  del 
átero ,  y  por  lo  misoio  hay  que  detennÍDar  dónde  ha  empezado  esta  pntrefoc- 
cion »  81  en  la  matriz  ó  fuera  de  ella. 

GoeoeeoKM  ya  la  historia  de  la  putrefacción  fuera  dd  útero.  Todo  cuanto  he- 
mos dicho  en  el  capitulo  anterior  es' aplicaMe  á  la  putrefacción  del  recien  nací- 
do»  cuando  este  muere  después  del  nacimiento.  ^Sucede  otro  tanto  coando  el 
feto  se  pudre  antes  de  nacer?  no  por  cierto.  Vamos  á  presentar  los  carácter^ 
que  esta  putrefacción  distingue ,  para  comprobación  de  esta  verdad. 

LcNS  caracteres  de  la  putrefacción  intrai¿erina  son  : 

4.*»  Grande  fiaxidez  de  las  partes  blandas,  de  lo  que  resulta  que  la  cabeza 
y  parte  anterior  del  pecho  se  aplastan,  la  piel  dibuja  las  costillas»  y  el  abdo- 
men'se  hunde ,  en  especial  en  el  ombligo; 

2.^  Coloración  ro^o-morenusca  que  luego  se  pone  mas  encendida ,  limitada 
fmiy  á  menudo  al  aMómen,  á  no  ser  que  haya  mucho  tiempo  que  el  feto  ha 
muerio.  Cuando  se  presenta  en  las  demás  partes  es  mas  pálida. 

3.°  la  epidermis  está  separada  en  mas  ó  menos  ostensión ,  donde  existe  se 
desprende  con  suma  facilidad,  poniendo  en  descubierto  el  dermis,  húmedo, 
viscoso,  como  lubrificado  por  un  fluido  inucoso ,  de  color  mas  subido.  La  epi- 
dermis de  manos  y  pies  es  olanca ,  como  después  de  haber  sufrido  la  acción  de 
las  cataplasmas.  La  viscosidad  que  lubrifica  el  dermis  dá  al  feto ,  muerto  antes 
de  nacer,  un  carácter  muy  notable;  se  escurre  de  las  manos  como  una  anguíU 
é  un  pez  vivo.- 

4.^  El  tejido  secular  subcutáneo  ó  intermuscular  está  -infiltrado  de  serosidad 
rojiza,  el  ciel  tegumento  cabelludo  lo  está  de  un  liquido  parecido  á  la  jalea  de 
grosella. 

6.®  Los  huesos  del  cráneo  y  el  periósteo  están  débilmente  unidos. 

6*^  En  las  tres  cavidades  esplágnicas  se  encuentra  un  fluido  seroso  sanguino- 
lento, en  cantidad  siempre  muy  notable. 

7.^  El  cordón  forma  un  cilindro  carnoso,  blaodusco,  rojizo,  impregnado  de 
un  fluido  morenusco. 

Por  el  cuadro  que  precede  se  vé  que  no  es  posible  la  confusión  :  caracteres 
ofrece  el  feto ,  coya  putrefacción  ha  empezado  en  el  útero ,  que  por  su  sola  pre- 
sencia resuelven  la  cuestión  de  un  modo  irrevocable.  Esa  fiaxidez  ó  aplastO" 
miento  de  los  órganos;  esa  coloración  roja  y  fija  en  eí  (¿bdómen,  y  esa  vís- 
cosidad  que  le  vuelve  escurridizo  j  no  tienen  nmgun  punto  de  semejanza  coa 
los  fenómenos  del  feto  podrido  después  del  nacimiento  t  en  términos,  que  basta 
no  perder  de  vista  estos  tres  caracteres  para  distinguir  acto  continuo  una 
muerte  de  otra. 

Desgraciadamente  est^  cuadro  no  se  presenta  siempre  á  la  vista  del  perito. 
Casos  hay  en  que  el  niño  es  arrojado  de  la  matriz  antes  que  sobrevensan  los 
fenómenos  pútridos ;  son  los  mas  comunes ,  y  en  semejantes  casos  faltan  los  me» 
jores  datos  para  establecer  si  la  muerte  fué  anterior  ó  posterior  al  parto.  El  feto 
no  suele  presentar  fenómenos  pútridos  hasta  los  ocho  ó  diez  dias.  ¿  Qué  nos 
guiará,  pues,  sí  el  cadáver  que  se  somete  á  nuestro  examen  se  halla  al  estado 
fresco ,  ó  bien  en  la  primera  ó  segunda  época  de  la  putrefacción  estrauterínat 
En  asfte  caso  seria  necesario  apelad  á  otros  déio^. 

Segufi  cual  fuere  la  hora  en  que  se  nés  Hamase,  los  fenómenos  cadavéricos  de 
la  primerra  épéca'peárlan  ser.vírnos  aotí  de  aigcma  gur^. 

Si  resultase  probado  que  la  madre  acababa  de  espulsar  el  fbto ,  y  acto  cofiti- 
1100  reconocido  se  le  h^íta^  t^igido,  estopodriít  su^^ner  cfue  habla  nacido  muer- 
to ,  puosto.que  la  rigidez  es  un  fenómeno  cadavérico  c[ue  no  se  presenta  Inme- 
dnitamente  después  de  la  ttiuerte. 
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Muerto  el  feto  en  el  daoMiFb  mat^tio,  allí  se  presentan  en  él  sucesivamente 
los  fenómenos  cadavéricos  de  que  hemos  hablado  en  su  lugar.  Siquiera  guarde 
«1  calor  de  la  madre,  eso  no  impide;  como  ya  lo  probamos,  que  se  presente 
fo  rigídez^,  pues  no  depende  de  la  acción  del  calor.    . 

Siempce,  pue»^  que<eHeto  pueda  ser  examinado  poco  tiempo  después  de  es- 
fnílsiiríe  la  madrQ, .  los  fenómenos  cadavéricos  que  sirven  para  determinar  Ta 
data  de  la  muerte,  acaso  puedan  autorizarnos  para  hacerla  datar  desde  el  ciaus- 
éra^  materno.  \ 

Si  estono fuese  posible,  los  datos  caidavéricos  indicados  ya  no  nos  sirven ,  y 
6s  necesario  apelar  á  otros  caracteres^  y  si  por  vestigios  de  ciertas  enfermedades 
-capaces  de  matar  al  feto  en  el  claustro  materno ,  ó  de  ciertas  deformidades  Ca- 
paces de  lo  mismo ,  no  lo  podemos  esplicár ;  se  pesa  á  ver  si  el  feto  tiene  hue- 
llas de  su  muerte  durante  el  parto ,  ó  después  de  él ,  ó  de  violencias,  y  si  hecho 
iodoesteeocámen,  y  visto  que*  no  ha  presentado  ningún  carácter  de  la  muerte 
«n  k)8  demás  casos,  "ni  de. respiración ,  de  esos  datos  negativos  se  podrá  deducir 
Idgibamente  que  é(  feto  ha  muerto  en  el  claustro  materno. 

«.^  Muerte  en  el  acto  del  parto.  Cuando  el  examen  del  cadáver  del  feto  rio 
dá  á  conocer  los  caracteres  de  la  muerte  en  el  claíjstro  materno ,  se  pasa  á  ver 
«i  Jos  hay  de  los  que  la  caracterizan  durante  el  parto. 

Hay,  en  efecto,  varias  causas  capaces  de  producir  la  muerte  mientras  vá  sa- 
liendo, á  luz  la  criatura ,  y  estas  causas  dejan  en  el  cadáver  vestigios  mas  ó  me- 
iHis  objetivos  y  apreciables. 

Conocer  estos  hechos,  determinar  que  existen  ó  que  faltan  en  un  caso  dado, 
es  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa  por  otros  datos  que  por  los  fenómenos 
pútridos.  Cuantío  estos  falten,  pues,  podemos  acudir  á  los  que  acabatpos  de 
mentar. 

Lm  oausas  que  pueden  provocar  la  muerte  de  la  criatura  mientras  nace ,  por 
desgracia  no  son  pocas. 

Contaremos  entre  ella» : 
-    4  .^  Un  parto  largo  y  difícil. 

2***  Una  hemorragia  interna  ó  esterna. 

3.^  La  compresión ,  enroscadura  y  |*uptura  del  cordón  umbilical. 

Comentémoslas. 

'■  k  .•  Pwrto  largo  y  dificil.  Sucede  muy  á  menudo  que  el  cuello  del  útero  no 
se  ha  dilatado  todavía  lo  bastante  para  dar  fácil  paso  al  feto,  y  sin  embargo  se 
rompe  la  bolsa- de  las  aguas.  En  semejante  caso  la  cabeza  del  feto  permanece 
largo  tiempo,  ya  en  el  estrecho  inferior  de  la  pelvis,  ya  en  la  vulva.  La  matriz 
^e  contrae  con  vigor,  la  cabeza  de  la  criatura  recibe  en  último  resultado  todo 
el  empuje  que  hace  aquella  para  espulsarla ,  y  no  cediendo  á  este  empuje ,  es- 
perimenta  una  compresión  mas  ó  menos  fuerte ,  mas  ó  menos  prolongada ,  que 
por  lo  común  mata  al  feto,  ya  interceptando  la  circulación,  por  cuanto  com- 
pi*imeel  cordón  umbilical  junto  á  la  caneza,  ya  congestionando  el  cerebro  déla 
criatura. 

¿Cómo  conoceremos  que  el  feto  ha  muerto  de  esta  manera?  Los  autores,  que 
por  lo  comuú  no  retroceden  ante  las  dificultades,  no  andan  escasos  en  asignar 
«echos  propios  da  esta  muerte.  Hé  aquí  unos  cuantos  signos  de  muerte  por  un 
parto  dlficH : 

La  msensibilidad  é  inmovüida4  de  la' criatura. 

Un  tumpr  seroso  sanguinolento.  ■      •  .  «l 

La  deformidad  y  alargamiento  de  la  cabeza.  .  

El  hundimiento ,  movilidad  y  fractura  de  los  huesos. 

El  despegamiento  del  periostio.  .    t.  í   '  .'^Ku^<-i     -í   » 
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La  rasgadura  de  las  membranas  que  umeo  lofs  hvesos^ 

Deteocioo  de  la  cabeza ,  salido  todo  el  cuerpo. 

La  insensibilidad  é  inmovilidad  de  la  criatura ^  para  significar  algo,  debes 
eotenderse  en  el  momento  de  nacer  *.  el  médico  perito  no  está,  pues,  ya  ea 
ocasión  de  poder  apreciar  estos  fenómenos.  Cuando  es  llamada,  todos,  los  cadá- 
veres están  fríos  é  inmóviles.  No  es  posible  9  por  lo  tanto  9  por  estos  ^'gnos  de- 
terminar el  género  de  rúuerte. 

Un  tumor  "seroso  sanguinolento.  No  hay  feto  nacido  de  una  primeriza  que 
no  presente  en  su  vértice,  en  algunos  de  los  puntos  de  la  parte,  anterior  de  la 
cabeza ,  este  tumor  mas  ó  menos  estenso.  Sin  embargo  >  siendo  efecto  de  la  com* 
presión  que  en  su  nacimiento  sufre  el  recien  nacido»  su  mayor  ó  menor  dimen- 
sión podrá  significar  algo. 

La  deformidad  y  alargamiento  de  la  cabeza  es  un  dato  mucbo  mas  signifi- 
cativo; pero  no  por  sí  solo,  sino  porque  vá  acompañado  del  tumor  seroso  ó 
.sanguinolento  de  que  acabamos  de  nablar.  Este  tunK>r  es  tanto  mas  considera- 
ble ,  cuanto  mas  largo  y  mas  difícil  ba  sido  el  parto ,  á.  veces  tiene  de  6  á  8  lí- 
neas de  grueso  y  dos  pulgadas  de  largo.  Está  perfectamente  limitado ,  en  tér- 
minos que  el  tegumento  comarcano  se  encuentra  en  estado  natural.  El  tejido 
celular  subcutáneo  de  este  tumor  está  Heno  de  una  serosidad  rosada  ó  roja,  y 
á  veces  basta  contiene  sangre  pura,  en  forma  de  coágulos ,  que  varían  desde  él 
Tolúmen  de  una  almendra  al  de  una  nuez.  El  periostio  del  punto  donde  está  el 
tumor  tiene  un  color  de  beces  de  vino,  al  paso  que  todo  el  que  sale  de  la  cir- 
cunferencia de  aquel  es  blanco :  también  suele  estar  separado  del  hueso  por- 
4cierta  cantidad  de  sangre  negra  que  le  despega ,  pero  en  la  circunferencia  está 
muy  unido  al  cráneo.  El  tejido  óseo  correspondiente  al  sitio  del  tumor  es  en- 
carnado, y  por  sus  poros  trasuda  sangre.  La  dura  madre,  la  aragnóidea  y  la 
l>ase  del  cráneo  pueaen  ofrecer  inyección  y  sangre  derramada.  Diremos,  final* 
mente,  que  estos  tumores  pueden  estar  formados  de  serosidad  sola,  de  sangre  y 
serosidad ,  ó  de  sangre  pura ,  que  pueden  ser  pocos,  uno,  ó  varios,  sobre  todo 
en  las  partes  laterales  de  la  cabeza ,  que  pueden  tener  su  sitio  en  el  tejido  ce- 
lular subcutáneo  ó  entre  la  apooeurosis  y  el  pericráneo,  entre  el  pericráneo  y 
el  hueso,  ó  entre  el  hueso  y  la  dura  madre. 

Meigne  ha  hecho  sobre  estos  tumores  una  observación,  que,  como*  fuese  de 
todo  punto  exacta,  seria  un  verdadero  dato  para  distinguir  la  muerte  del  feto 
debida  á  un  parto  laborioso ,  ó  la  debida  á  yiolencias.  Dice  este  autor,  que  si  se 
jtoman  los  diversos  tejidos  de  la  cabeza  del  feto  muerto,  esto  es ,  tegumento  ca- 
}>elludo,  periostio,  dura  madre,  hueso,  y  se  colocan  entre  la  luz  y  la  vista  del 
observador,  se  notan  que  están  fuertemente  tenidos  de  sangre,  y  opacos  ea 
i^a  la  ostensión  del  tumor,  al  paso  que  se  presentan  muy  blancos  y  trasparen- 
tes en  las  partes  cercanas,  teniendo  la  coloración  roja  limites  muy^marcados 
Jiasta  en  el  mismo  hueso  (4).  Según  el  mismo  autor,  las  contusiones  con  eqvi- 
jnpses ,  derrame  de  sangre  y  fractura ,  practicadas  inmediatamente  después  del 
nacimiento,  no  producen  la  coloración  de  los  tejidos  visible  por  refracción  de 
Ja  luz.  Es  dejcir*  que  si  la  inyección  es  capilar,  según  Meigne,  es  obra  de  un 
parto  laborioso,  al  paso  que  si  la  muerte  se  debe  á  violencias,  hay  fenómenos 
de  infiltración  y  derrame  sanguíneos,  ó  sin  inyección  capilar.  Maigne  ha  creído 
poder  establecer  estas  diferencias ,  apoyado  en  esperimen^os  hechos  sobre  per- 
ros y  gatos  que  acababan  de  nacer.  Desgraciadamente  la  esperiencia  nofaa  con- 
firmado todavía  esta  observación  de  Meigne..  .. 


41)  Tesis  inaugural,  Paris,  1837. 
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El  hundimiento  de  las  huesos ^  su  movilidad  if  fractura^  el  despegamiento 
del  vefiostio  y  la  rasgadura  de  las  membranas  soa  los  fenómenos  que  mas 
pueden  confundirse  con  los  resultados  de  violencias,  y  acaso  no  nos  apartaría- 
mos de  la  verdad,  diciendo  que  de  cien  veces  las  noventa  y  nueve  son  efectiva- 
mente producidos  por  golpes  de  mano  airada.  A  primera  vista  parece  raro  que 
un  recién  nacido  presente  todos  esos  desórdenes,  debiéndolos  á  un  parto  la- 
borioso, secreto  y  sospechoso,  en  términos  que  ocupe  el  tribunal.  Para  ello  se 
hace  forzoso  que  haya  una  configuración  de  pelvis  sobremanera  viciosa,  cuyas 
deformidades  angulosas  hayan  destrozado  la  cabeza  de  la  criatura  empujada 
contra  ella  por  los  esfuerzos  de  la  matriz;  mas  aun  en  este  óaso,  el  parto  no 
se  termina  por  la  naturaleza  sola ,  es  menester  auxilio  del  arte ,  introducción 
del  fórceps ,  y  desde  el  momento  que  esto  ocurre  ya  no  tenemos  cuestión  de  in- 
fanticidio. La  madre,  cuya  situación  la  obligue  á  atentar  contra  el  producto  de 
sus  entrañas,  no  llamará  ciertamente  al  facultativo  para  quería  partee. 

Años  atrás  yo  vi  y  presenté  en  la  clase  un  feto  procedente  de  la  clínica  de 
parios,  cuya  cabeza  estaba  aplastada,  cabalgando  unos  huesos  sobre  los  ptros, 
todo  debido  á  la  contracción  de  la  matriz  en  un  parto  difícil. 

Velpeau  dice  que  casi  todos  los  hechos  ó  casos  de  fracturas  referidos  por 
Gbaussier,,Duge9,  madama  Lachapelle,  André  y  Sieboldt  son  de  partos  en  los 
que  ha  sido  necesaria  la  aplicación  del  fórceps  {\);  Devergie  es  de  la  misma 
opinión  (2).  Viendo  que  las  criaturas  nacidas  con  los  solos  esfuerzos  de  la  natu- 
raleza ,  por  laborioso  que  haya  sido  el  parto ,  no  presentan  semejante  estrago , 
mientras  que  es  muy  común  en  las  que  han  necesitado  de  la  aplicación  de  ins- 
trumentos, considera  que  no  deben  ser  mirados  los  fenómenos  que  nos  ocupan 
como  producto  de  un  parto  largo  y  difícil ,  sino  muy  rara  vez ,  y  coincidiendo 
con  deformidades  de  la  pelvis,  para  lo  cual  hay  que  examinar  atentamente  la 
madre  (3). 

El  mismo  autor  dice  que  Chaussier  habia  querido  llamar  la  atención  de  los 

{)rácticos  sobre  estos  desórdenes;  con  el  fin  de  que  no  se  confundiesen  jamás 
os  producidos  pQr  violencias  con  los  debidos  á  un  parto  difícil ,  y  estableció 
que  se  distinguirían  fácilmente  por  la  naturaleza  del  tumor  que  en  la  cabeza  se 
forma  (4).  Si  fuesen  ciertos  los  desórdenes  que  señala  Capuron ,  añade  Dever- 
gie ,  infarto  de  los  vasos  encefálicos ,  derrame  de  sangre  debajo  del  pericráneo, 
sobre  la  dura  madre ,  entre  las  láminas  de  la  pía ,  en  los  ventrículos  del  cere- 
bro, en  la  base  del  cráneo,  de  poco  nos  habían  de  servir  los  caracteres  indica- 
dos por  Chaussier. 

Olivier  d'Angers ,  cuya  prematura  pérdida  llora  todavía  la  ciencia,  insertó  en 
los  Anales  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal  (tomo  XXXII,  pág.  424  y  si* 
guíenles)  un  escrito  sobre  las  fracturas  del  feto  y  del  niño  de  teta ,  y  sus  re-  ' 
flexiones  sobre  las  causas  de  estas  fracturas,  apoyadas ,  tanto  en  observaciones 
propias,  como  en  algunas  agenas,  tomadas  de  Chaussier,  Danyau,  hijo ,  Osian- 
der,  Siebold ,  Regase  de  Belzing ,  D.  Outrepent,  Carus,  etc.,  etc.,  no  dejan 
duda  alguna  sobre  la  posibilidad  de  fracturas,  luxaciones  y  demás  estragos  en 
la  cabeza  del  feto  y  en  los  miembros,  á  consecuencia  de  partos  difíciles;  ora 
baya  notable  deformidad  de  la  pelvis,  ora  no  se  observe  semejante  causa  de 
dístoxia.  Olivier  prueba  con  hechos  que  los  huesos  del  cráneo  del  feto  se  frac- 
turan naturalmente  :  4.^  á  causa  de  una  mala  conformación  del  bacinete  de  la 


(4)  TraUtdo  ie  pwtot,  XI,  M8. 

(t)  Medicina  ImoI  ,  1. 1 ,  p.  S71,  87S  y  574.  Segunda  edición. 

(3)  Obra  eiuda. 

(«)  CQfMdermeiúmt  médieo-legmles  Mobre  «I  infmniUiii^^  pág.  M. 
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madre;  2.^  por  uoa  aoomalia  en  la  osificaoioa  del  mismo  feto^  por  la  cual  sos 
huecos  son  estremadamenie  frágiles.  Con  hechos  prueba  igualmente  que  los 
huesos  de  los  miembros  y  tronco  del  feto  se  fracturan  también  por  las  mismas 
causas  que  los  del  cráneo ,  y  por  golpes  recibidos  por  la  madre  en  el  abdomen , 
ó  caídas  duraote  la  gestación,  y  por  último,  llama  la  atención  sobre  las  luxa- 
ciones espontáneas  que  en  el  claustro  materno  sufren. algunos  fetos,  no  solo  de 
los  fémures,  sino  de  las  rodillas,  pies  y  manos,  y  sobre  la  facilidad  con  que  se 
fracturan  los  huesos  de  los  niños  de  teta  en  el  primero  y  segundo  año  de  sa 
vida  estrauterina ,  según  las  observaciones  iúteresantes  ae  M.  Tfaore;  sin  que 
esta  grande  facilidad  se  esplique  por  la  presencia  del  raquitismo.  Podemos,  por 
lo  tanto,  establecer  que  son  posibles  las  fracturas,  luxaciones  y  demás  estra- 
gos del  cráneo,  á  consecuencia  de  un  parto  difícil ,  tanto  sí  existe  una  mala  con- 
formación de  caderas  de  la  madre ,  como  sí  falta  esta  circunstancia ;  pues  si 
bien  es  cierto  que  plivier  se  inclina  á  creer  que  en  semeiantes  casos  hay  algún 
obstáculo,  este,  por  confesión  del  propio  autor,  no  puede  apreciarse ;  por  lo 
tanto,  siempre  resulta  lo  mismo  con  respecto  á  las  dificultades  y  sospechas  que 
en  un  caso  práctico  pueden  suscitarse. 

Cabeza  cogida  por  el  cuello  del  útero ,  después  de  haber  *  salido  todo  d 
cuerpo.  A  veces  el  parto  difícil  procede  de  que,  habiendo  salido  la  criatura 
por  los  pies,  rodillas  ó  nalgas,  la  cabeza  permanece  en  la  cavidad  de  la  pelvis 
detenida  por  el  cuello  de  la  matriz,  que  se  ha  eonttaido ,  estrechando  el  cuelb 
del  feto.  En  este  caso  la  muerte  suele  ser  efecto  de  la  compresión  del  cordón 
umbilical,  necesariamente  cogido.  Los^  únicos  indicios  que  de  este  incidente 
existen  en  semejantes  casos,  son  manchas  rojas,  lívidas,  mas  ó  menos  equí- 
mosadas,  las  que  se  presentan  en  las  partes  apretadas,  y  coincidei*  con  indi- 
cios de  estagnación  sanguínea  en  la  cara  y  el  cerebro.  La  simple  enumeración 
de  estos  indicios  manifiesta  que  iguales  fenómenos  pueden  presentarse  bajo  el 
influjo  de  otras  causas,  hasta  el  de  la  misma  violencia  con  cierta  habilidad  em- 
pleada. 

2.*  Una  hemorragia  interna  ó  esterna.  La  placenta  implantada  en  la  ca- 
vidad de  la  matriz,  dorante  el  parto,  produce  una  hemorragia  interna;  si  se 
despega  estando  implantada  en  el  cuello  /  la  produce  esterna.  En  ambos  casos 
el  feto  está  amenazado  de  muerte.  Conócese  que  ha  terminado  su  existencia  de 
esta  manera  ,  por  los  signos  de  anemia  que  la  madre,  y  el  hijo  sobre  todo,  han 
de  presentar,  puesto  que  la  sangre  mana  de  dos  fuentes ;  de  la  madre  por  el 
útero,  del  feto  por  la  placenta.  El  cadáver  del  recien  nacido  estará  pálido,  des- 
colorido, su  piel  diáfana,  de  color  de  cera ,  los  pulmones  y  el  hígado  sin  color, 
las  cavidades  del  corazón  y  los  principales  vasos  vacíos  ó  casi  vacíos  de  sangre. 
Mas ,  ¿  y  si  la  madre  ó  cualquier  otro  matador  dejase  fluir  la  sangre  del  feto 
por  el  cordón  umbilical,  dándole  una  muerte  análoga  á  la  que  dio  Nerón  á  Sé- 
neca ,  tendríamos  todos  los  signos  de  la  anemia ,  y  sin  embargo ,  faltaría  aun 
la  prueba  de  que  el  feto  hubiese  muerto  durante  el  parto?  Afortunadamente 
este  caso  tal  vez  no  puede  presentarse.  Cuando  tratemos  de  lÉi  ruptura  del  cor- 
don  umbilical  como  causa  de  muerte  para  el  feto ,  veremos  lo  que  hay  sobre 
el  particular. 

3.*  Compresión,  enroscadura^ ruptura  del  cordón  umbiltcaL  Altrat^ 
del  parto  difícil  hemos  hecho  mención  de  esta-  causa,  pueteto  qae  el  cordón  es^ 
comprimido  á  veces,  y  hemos  visto  ya  lo  que  de  esta  compresión  resulta.  Al- 
gunos autores  creen  que  la  apoplegíaes  su  efecto  ,  otros  que  es  el  síncope.  La 
compresión  estorba  ó  impide  la  circul^icipn  de  la.saqgre ,  ed-^íncopfe  e¿  1^  casa- 
ción de  este  fenómeno.  Razón  hay,  pues,  para  apoyar  la  opuiten  de  Jos*  que 
afirman  que  dicha  eausa^pcodiiCBi eí^kíikcope:  nto lie iátoroepteoioo  (Macarse 
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d^la  saogre  puede  ser  y  es  á  menudo  causa  de  congestión  cerebral.  Los  vesti- 
gios.que  se  eDCuentran  así  lo  indican. 

.  la  enroscadura  del  cordón  al  rededor  del  cuello  del  feto  puede  matarle ,  ya 
estrangulándole,  ya  por  la  compresión  que  le  ha^a  sufrir  el  cuello  del  útero. 
E]  cordón  enroscado  mata  á  la  criatura  estrangulándola ,  cuando  es  corto  y  ti- 
rante por  el  peso  del  cuerpo,  al  propio  tiempo  que  la  placenta  resiste  á  esta 
tracción.  Los  medios  de  conocer  esta  muerte  se  reducen  á  lo  que  hemos  dicho 
ya  acerca  de  los  efectos  de  la  compresión  sobre  el  cordón  umbilical,  y  á  los 
que  diremos  sobre  la  equimosis  al  tratar  de  la  contusión  como  causa  de  muerte 
para  el  feto. 

Ruptura  del  cordón  umbilicaL  Muchos  son  los  autores  que  consideran 
esta  causa  como  muy  propia  para  producir  una  hemorragia  mortal,  Rcederer, 
Delamote,  Levret,  Baudieloque  y  €apuron  figuran  entre  estos  autores.  Roto  el 
cordón ,  dicen  ellos,  sí  el  feto  no  respira  pronto ,  muere  infaliblemente. 

Uno  de  los  primeros  cuidado?  que  las  parteras  tienen  cuando  asisten  á  una 
parturienta,  es  atar  el  cordón  umbilical  luego  que  nace  el  feto.  La  omisión  de 
esta  operación  sencilla  se  mirarla  en  una  persona  facultativa  como  una  prueba 
de  profundísima  ignorancia ,' y  ante  el  tribunal,  en  casos  judiciales,  como  una 
culpa  gravísima. 

SeWjante  consideración  depende  de  que ,  no  atando  el  cordón,  puede  sobre- 
venir una  hemorragia  mortal  para  el  recien  nacido.  0>tros  no  lo  consideran  ca- 
paz de  producir  la  hemorragia,  fundados  en  que  los  anímales  no  ligan  el  cordón 
umbilical,  y  sin  embargo,  la  hemorragia  no  sobreviene.  Respóndese  á  esto  que 
si  los  irracionales  no  ligan  el  cordón ,  es  porque  la  naturaleza  les  ha  dado  un 
medio  supletorio  ;  las  madres  lo  cortan  con  sus  dientes ;  por  lo  tanto ,  el  cordón 
queda  magullado,  y  el  aplasta toiento  v  media  torsión  que  esperimentan  los  ca- 
bos por  el  efecto  de  la  rotura  no  deja  íluir  la  sangre. 

El  punto  es  demasiado  interesante  para  que  dejemos  de  establecer  acerca  de 
él  lo  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  se  tenga  por  mas  exacto  y  probado. 

Podemos  mirar  la  posibilidad  de  la  hemorragia  antes  y  después  de'  la  respi- 
ración del  feto. 

Antes  déla  respiración  ^Cudináo  las  dependencias  salen  al  propio  tiempo 
que  el  feto,  casi  jamás  hay  hemorragia.  Es  igualmente  muy  raro  que  la  haya 
cuando  se  corta  el  cordón  muy  cerca  de  la  placenta  :  al  contrario  puede  suce- 
der cuando  se  corta  muy  cerca  del  ombligo  del  feto,  en  términos  que  la  posibi- 
lidad y  abundancia  del  flujo  están  en  razón  directa  de  la  proximidad  del  cordón 
al  ombligo.  El  corte  ó  el  modo  como  se  ha  cortado  el  cordón  es  también  de  no 
poca  influencia;  cortado  circularmente  con  un  instrumento  cortante,  espone 
mas  á  la  hemorragia;  cortado  oblicuamente  ó  por  arrancamiento,  mucho  me- 
nos :  las  arterias  se  retraen ,  y  la  misma  desigualdad  de  la  rotura  restaña  la 
sangre.  Sin  embargo,  la  hemorragia  es  posible  en  todos  estos  casos,  aunque  no 
común.  Téngase  esto  muy  presente,  siquiera  por  lo  que  ptiede  favorecer  á  una 
acusada.  . 

Después  de  la.  respiración.  La  generalidad  de  autores  están  de  acuerdo  en 
que ,  desde  luego  que  se  establece  la  respiración  del  feto ,  no  solo  no  hay  he- 
morragia por  el  cordón,  aunque  esté  suelto  y  cortado,  sino  que  sí  había  sobre- 
venido la  hemorragia ,  esta  se  detiene.  Sin  embarao ,  altamente  perjudicial  sería 
dejar  esta  proposición  sin  restricciones ,  ó.  establecer  esta  ley  de  una  manera 
absoluta.  Hay  hechos,  y  no  pocos,  que  demuestran  la  posibilidad  de  la  hemor- 
ragia por  el  cordón  umbilical ,  á  pesar  de  estar^establecida  la  respiración ,  y  en 
su  consecuencia  la  muerte. 

Mauriceau  cita  el  caso  de  una  relajación  de  la  ligadura ,  la  que  causó  el  der* 
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raiiie  de  sangre  y  la  maerte  de  la  criatura  en  dos  días  (4).  Desgland  trae  otro 
caso  análogo,  en  que  el  feto  murió  en  doce  horas  (2).  Beraoger  de  Garpi  ha 
visto  ?arios  buches  perecer  del  propio  modo.  Merríman  nos  presenta  en  sus 
obras  dos  casos  iguales  al  de  Mauriceau  (3).  Ploucquet,  en  sus  esperímentos , 
hacia  saltar  un  chorro  de  sangre  del  cordón ,  ó  le  detenía ,  facilitando  ó  dificul- 
tando la  respiración.  AH>er,  sin  negar  la  exactitud  del  hecho  espuesto  por 
Ploucquet,  cita  escepciooes  de  dos  casos  en  que  los  fetos. perecieron  por  he- 
morragia del  cordón  (4).  Willdderg  ha  observado  un  caso  de  hemorragia  umbi- 
lical después  de  haber  respirado  el  feto  (5).  Leutin  refiere  otro  caso  de  hemor- 
ragia por  un  cordón  de  seis  pulgadas  de  longitud  (6). 

Quede,  pues,  consignado,  que  aunque  la  ley  general  es  que,  una  vez  esta- 
blecida la  respiración ,  no  hay  hemorragia  por  el  cordón  umbilical ,  ó  se 
suspende  si  la  nabia ,  esta  regla  sufre  algunas  escepciones. 

De  todos  modos ,  el  feto  presenta  en  tales  casos  el  sello  de  la  hemorragia.  Sa 
piel  está  descolorida ,  ó  tiene  el  color  de  cera ,  el  tejido  muscular  está  también 
pálido,  los  vasos  y  cavidades  del  corazón  vacíos,  y  los  puhnones  rebajados  de 
color. 

Orfila  ha  creido,  fundándose  en  ciertas  observaciones  propias,  no  ver  toda 
la  exactitud  debida  en  este  conjunto  de  signos  de  la  anemia  del  feto  por  lo  que 
toca  á  los  vasos  y  cavidades  del  corazón.  Mas  adviértase  que  ha  becno  sus  ob- 
servaciones en  perros ,  y*  acaso  las  aplicaciones  no  son  del  todo  lógicas. 

Si  tampoco  se  hallan  vestigios  de  la  muerte  del  feto  mientras  nace,  se  pasa 
á  ver  si  los  hay  de  los  propios  de  lá  muerte  acaecida  al  acto  dé  nacer  ó  poco 
después  de  haber  nacido. 

3.**  Muerte  alacio  de  nacer.  También  son  varias  las  causas  que  producen 
la  muerte  del  feto  en  cuanto  es  espulsado  del  claustro  materno. 

Las  causas  son  : 

i  :**  Debilidad  del  nacimiento. 

2.^  Mucosidades  ó  aguas  del  amnios  en  la  tráquearteria. 

3.®  Rermanencia  del  feto  en  la  sangre  y  agua  del  amnios  procedente  del 
parto. 

4.*^  Estado  apoplético. 

5.®  Compresión  de  la  cabeza  con  hundimiento  ó  fractura  de  los  huesos. 

6.°  üo  ambiente  no  respirable. 

7.*^  Vicios  de  conformación. 

8.®  Enfermedades. 

Debilidad  de  nacimiento.  Algo  desacordes  andan  los  autores  en  esplicar  en 
qué  consiste  semejante  muerte ,  y  muchos  de  ellos  buscan  esta  esplicacion  en 
la  asfixia,  en  el -sincope,  en  las  mucosidades  bronquiales  ó  traqueales,  etc.  La 
debilidad  congénita  es  una  buena  causa  para  que  la  muerte  se  efectúe  por  uno  ó 
mas  de*  esos  modos.  Supóngase  un  feto  que  no  nace  de  todo  tiempo  :  sus  órganos 
no  están  suficíenten^^nte  desarrollados  para  funcionar  fuera  del  útero,  y  el  feto 
espira  por  una  especie  de  impotencia.  Ni  el  cerebro  tiene  bastante  fuerza  para 
influir  sobre  los  órganos  de  su  jurisdicción ,  ni  los  pulmones  pueden  soportar  el 
aire  atmosférico,  ni  el  corazón  impulsar  la  sangre  por  si  solo,  ni  el  estómago 
digerir,  etc. ,  etc.  Otras  veces  el  niño  nace  de  todo  tiempo ,  pero  á  causa  de  una 

(1)  Anal,  de  hig.  y  de  med.  leg. ,  lY,  155. 

(2)  Wildberg'i  magez  fuf  die  geriehtliche  arzueikunUe.  Berlín,  1831, p  395. 

(3)  Meztger,  Sitiema  de  medicina  legal  ,1803. 

(4)  Enfermedades  de  mujeres  embarazadas,  etc. ,  393. 

(5)  Diario  general ,  p.  345. 

<6)  SynopMts  difficuU.  perturii,,  ^tc. ,  p.  82. 
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benorragia  sale  á'hr  aitómida  y  sin  fuerzas  para  füDciónar,  le  Mía  la  sangre, 
ese  precioso  estimulante  intimo  y  ünivét^l,  y  la  vida  se  acaba  en  todo  el' 
cuerpo  á  la  vez  en  laestrema  división  de  la  materia  tírgánica,  en  la  nutrición^ 
Y  sucede  otra  cosa  análoga  á  lo  que  acontece  al  feto  que  nace  antes  de  tiempo. 
Falta  la  inervación,  porque  falta  la  sangre;  y  faltando  la  inervación,  se  con- 
cibe el  síncope ,  se  concibe  la  asfixia ,  se  concibe,  en  fin,  la  muerte.  De  esta 
debilidad,  de  este  aniquilamiento  de  vigor  vital,  nacen  ciertas  impotencias. 
Las  mu(¿osidades  de  la  tráquea  no  pueden  ser  arrojadas ,  porque  la  columna  de 
aíre<iué  espelo  el  feto  es  pequeña ,  tal  vez  nula ,  y  ppr  lo  tanto  no  puede  barrer 
su  vía  aérea ,  y  muere ,  como  opinan  Herold  y  Sebéele  >  abogado ,  sofocado  por 
estas  muGosidades. 

Desormeaux  pretende  que  la  compresión  ejercida  sobre  el  cordón  uinbilical  • 
durante  el  parto,  oblitera  la  vena  y  deja  libre  las  arterias  del  cordón,  con  lo 
cual  impide  que  la  sangre  de  la  madre  llegue  al  feto ,  al  paso  que  permite  la 
salida  de  la  sangre  de  este.  De  todos  modos ,  resulta  que  el  feto  muere  poD  falta 
de  vigor* 

Importa,  pues,  para  determinar  esta  especie  de  muerte,  averiguar  los  vestí- 

g'os  que  deje  en  el  cadáver.  Por  lo  común  son  negativos.  El  estado  anémico,  la 
Ita  de  desarrollo  de  los  órganos,  la  pobreza  y  exigüidad  de  los  mismos  nos 
reyelarán  que  ese  feto  no  vino  al  muiido  con  condiciones  cabales ,  y  que  por  lo 
mismo  ba  debido  perecer  agobiado  bajo  el  peso  de  la  vida. 

MucosidadeSj  agua  del  amnios  en  la  tráquea.  Hoy  dia  no  puede  dudarse^ 
por  cuanto  la  observación  lo  ha  sancionado,  que  cierta  cantidad  de  agua  del 
amnios  se  introduce  á  veces  en  la  tráquea  del  feto,  y  como  no  se  la  quiten  á 
su  debido  tiempo  por  los  medios  mas  á  propósito ,  es  víctima  de  este  fatal  inci- 
'  dente.  La  presencia  de  este  liquido  impide  la  introducción  del  aire  en  los  pul- 
mones de  la  criatura,  y  no  la  deja  respirar  por  lo  mismo  aunque  ya  dada  á  luz, 
y  perece  asfixiada  por  falta  de  aire,  sm  ique  por  esto  se  entienda  que  se  asfixie 
como  los  que  han  respirado  ya;  puesto  que  no  presenta  ni  puede  presentar  los 
fenómenos  de  la  asfixia  verdadera ,  ó  sea  de  la  suspeosiofi  de  la  respiración. 

Los  hechos  por  los  cuales  se  conoce  este  género  de  muerte  soú  los  relativos 
á  la  presencia  de  las  mucosidades  ó  agua  del  amnios  en  la  tráquea,  juntos  con 
los  de  la  do  respiración. 

Permanencia  del  feto  en  la  sangre  y  agua  del  amnios  procedente  del  parto. 
En  el  acto  del  parto  un  chorro  de  agua  y  sangre  inunda  á  la  mujer.  Supóngase 
que  estos  liquides  son  arrojados  en  la  cama  ó  en  el  suelo ,  y  que  el  feto  sale  con 
ellos,  y  ya' por  espanto,  ya  por  esceso  de  dolor,  ya  por  impericia  de  la  madre* 
este  feto  permanece  de  cara  en  ese  charco  por  algún  tiempo  *.  la  muerte  de  la 
criatura  ha  de  ser  una  consecuencia  forzosa.  El  feto  perece  de  un  modo  análogo 
al  precedente ,  con  alguna  diferencia ,  acaso  la  asfixia  participe  ya  de  la  ver- 
dadera; pues  no  teniendo  el  conducto  respiratorio  mas  obstáculo. qye  esos  lí- 
quidos, puede  muy  bien  haber  admitido  ya  cierta  cantidad  de  ^ire  que  inició 
la  respiración.  La  ausencia  de  toda  causa  que  esplique  la  muerte,  coincidiendo 
con  semejanter  especie  de  asfixia,  podrá  inducirnos  á  pensar  que  er recién  na- 
cido ha  perecido  naturalmente  en  esta  especie  de  charco.  Mas,  si  á  propósito 
la  madre  sostenía  á  su  hijo  en  esta  matadora  posición,  ¿tendríamos  medios  de 
distinguir  si  la  muerte  fué  natural  ó  violenta  ?  Yo  no  creo  que  se  pueda  deter- 
minar si  el  feto  que  perece  ahogado  por  el  agua  del  amnios  y  la  sangre  arrojada 
por  la  madre  ha  sido  ó  no  víctima  de  una  dañada  intención  por  los  vestigios  que 
esta  muerte  presente.  Otros  han  de  ser  en  este  caso  los  datos  sobre  que  ,el  pe- 
-rito  se  apoye.  "  * 

Estado  apoplético.  Llaman  erradamente  los  autores  estado  apoplético  del 
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feto  á  una  co^Aeation  que  do  es  tan  solo  cerebral^  puesto  que  la  presentan  rnuk-» 
mente  el  bigado,  los  pohnones»  el  corazón,  la  piel  y  otros  óiganos.  Todo  el 
cuerpo  está  amoratado,  y  en  especial  la  cara.  La  sangre  es  líquida»  pero  es- 
pesa :  córtese  la  viscera  que  se  quiera,  dá  muoba.  Este  estado  se  manifiesta  en 
los  partos  difíciles  y  largos. 

Compresión  de  la  cabeza  ^  con  hundimiento  ó  fractura  de  lo$  huesos. 
¿Volveremos  á  tocar  la  cuestión  que  ya  bemos  ventilado  al  tratar  de  estos  fe*- 
nómeoos  en  el  parto  difícil?  Si  la  observación  de  Meigne  fuese  exacta,  tendría-» 
mos  buen  medio  de  distinguir  estos  efectos ,  producidos  por  un  parto  laborioso» 
de  los  resultantes  de  violencias.  La  configuración  de  la  pelvis  de  la  madre  acla- 
rará mucho  el  punto.  El  feto  que  no  ha  muerto  durante  el  parto ,  suele  moríc 
después .  á  consecuencia  de  los  magullamientos  y  desfiguración  que  su  cabeza 
ha  sufriao. 

El  ambiente  no  respirable.  Las  aguas  del  amnios  y  la  sangre  que  pueden 
matar,  como  bemos  dicho,  al  feto,  son  un  ambiente  no  respirable.  Mas  otro» 
ambientes  puede  haber  que  produzcan  igual  efecto.  Una  mujer  puede  parir  en 
un  baño  y  dejar  la  criatura  en  el  agua.  El  feto  perecería  sin  duda ,  y  alguna  di- 
ficultad babna  en  poder  determinar  si  es  caso  de  muerte  natural  por  falta  de 
cuidado,  ó  infanticidio.  No  es  regular  que  una  madre,  con  intento  criminal ,> 
busque  un  baño  para  parir;  mas,  ¿quién  no  vé  la  facilidad  con  oue  la  madre 
mal  intencionada  podría  atribuir  á  su  baño  un  acto  de  recreo,  ó  oe  higiene,  ó 
terapéutica ,  sin  sospechar  que  hubiese  de  parir,  y  el  abandono  del  feto  dentro 
del  agua ,  á  su  dolor,  accidente  ó  impericia i  ¿Que  diría  uu  facultativo  á  quien 
la  muier  alegase  estas  razones  por  su  defensa?  ¿podria  dejar  de  darles  algún 
valor?  Por  esto  deseariamos  que  no  se  permitiese  bañar  á  ninguna  mujer  pre- 
ñada en  los  últimos  tiempos  de  su  embarazo ,  sin  tomar  las  debidas  precaucio- 
nes para  evitar,  tanto  el  infanticidio ,  como  la  muerte  del  feto  por  falta  de 
socorro ,  y  hasta  la  misma  muerte  de  la  madre. 

Vicios  de  conformación.  Cuando  tratamos  de  la  viabilidad  del  feto ,  ya  es- 
pusimos todo  lo  que  imposibilitaba  su  existencia  estrauterina  en  ponto  á  cdn- 
Jbrmacioó.  Inútil  es,  pues,  que  aquí  nos  repitamos.  Uno  de  esos  vicios  puede 
causar  naturalmente  la  muerte  después  del  nacimiento. 

Enfermedades,  Lo  que  acabamos  de  indicar,  relativamente  á  los  vicios  de 
conformación  ,  incompatibles  con  la  vida ,  es  enteramente  aplicable  á  las  enfer- 
medades que  en  su  lugar  declaramos ,  como  causas  naturales  de  la  muerte  del 
feto  poco  tiempo  después  de  haber  nacido. 

De  los  comentarios  que  preceden  se  deduce  que  mas  de  una  vez  será  fácil 
determinar  si  el  feto  ha  muerto  durante  ó  poco  después  del  parto ,  puesto  que 
puede  presentar  fenómenos  que^  si  suelen  ser  producidos  por  violencias^  no 
cleja  de  poderlos  producir  alguna  vez  una  distoxia. 

i.*"  Muerte  por  falta  de  auxilio  ó  infanticidio  por  omisión^  de  los  autores. 
Asi  como  acabamos  de  ver  los  caracteres  de  la  muerte  natural  en  el  claustro 
materno^  en  el  acto  del  parto  y  poco  después  de  él ,  veamos  ahora  los  que  re- 
velan ,  no  una  acción  criminal  o  intencionada ,  sino  una  omisión  de  los  cuidados 
que  reclama  el  feto  luego  de  haber  salido  á  luz. 

Las  causas  á  que  suele  sucumbir  el  feto  recien  nacido ,  cuando  muere  por 
falta  de  cuidado  ó  dé  socorro ,  son  : 

I.**  Hemor^agia  por  el  cordón  umbilical. 

2,'  Privación  de  aire. 

3-*  Esposicion  al  frío. 

4.*  Hambre. 

5.'  Inflamación  y  gangrena  del  ombligo. 
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Di^ainos  dos  palabras  sobré  cada  una  de  estas  caipsas,  y  los  vestigios  que 
dejan. 

-1.**  Hemorragia  por  el  cordón  umbilicaL  Es  ocioso  que  volvamos  á  ocur 
parnos  en  este  punto ,  puesto  que  ya  hemos  dicho  lo  suficiente  sobre  si  es  ó  no 
posible  esta  especié  de  muerte,  y  cómo  se  conoce. 

Concretándonos  á  lo  q.ue  aq^ui  debemos  añadir,  diremos  que,  siendo  posilHe  la 
muerte  del  recién" nacido  por  nemorragia  del  cordón  umbilical,  es  una  omisión 
no  practicar  la  ligadura. 

Eo  una  mujer  esperimentada  que  hubiese  parido  varias  veces  ó  alguna  vez , 
sería  una  omisión  sospechosa ;  porque  ya  sabe  que  el  cordón  se  liga,  y  hasta 
puede  saber  cómo  se  hace. 

Mas  en  una  primeriza,  en  una  joven  inesperta ,  es  fácil  que  haya  esa  ignoran- 
cia ,  y  que  con  todo  el  cariño  posible  á  su  hyo  se  le  muere  de  nemorragia  por 
el  cordón,  sin  saber  qué  hacer  ó  cómo  atajarle  la  sangre.  Añadamos  lo  crítico  y 
comprometido  de  la  situación  en  que  puede  hallarse ,  si  la  concepción  es  ilegítima, 
y  se  acabará  de  comprender  cómo  sin  dañada  intención  puede  serla  causa  déla 
muerte  de  su  hijo.  Ya  hemos  dejado  dicho  en  la  cuestión  4  4  que  eso  es  posible. 

Sin  embargo,  no  dejamos  de  conocer  que  la  mala  intención  puede  valerse  de 
ese  medio  natural  de  matar  al  feto>  y  desgraciadamente  en  cuanto  á  los  vestid 
gios  de  la  víctima  no  habrá  diferencia,  lo  mismo  dará  que  la  hemorragia  se  ve- 
rifique porque  no  se  ha  sabido  ligar  el  cordón,  que  porque  no  se  haya  querido 
á  propósito  ligarle.  El  juez  tendrá  que  apelar  á  otros  medios  para  descubrir  la 
intencioD  de  su  muerte.  Ya  lo  hemos  indicado  y  es  ocioso  volver  á  ello.  Si  fue- 
se tau  torpe  la  madre  que  después  de  haber  dejado  desangrar  al  feto  por  el  cor- 
dón, se  lo  ligará  como  la  ligadura  hecha  á  la  sazón,  no  es  ün  obstáculo  para 
que  haya  muerto  exangüe  >  ni  le  ha  de  borrar  los  vestigios  de  la  anemia ,  bien 
revelaría  su  intención  y  su  mah'cía ,  y  entonces  la  muerte  no  se  deberá  á  una 
falta  de  socorro ,  sino  á  una  verdadera  violencia. 

2.*  Privación  de  aire.  Este  causa  puede  existir  de  varios  modos  : 

4  .^  Quedando ,  como  hemos  dicho ,  sumergido  el  feto  en  las  aguas  del  amnios 
y  sangre  del  parto,  formando  charco  en  la  cama. 

2."*  Enroscándosele  el  cordón  al  rededor  del  cuello. 

3.**  Llenándose  su  traquea  de  mucosidades  ó  del  agua  del  amnios. 

4."*  Naciendo  en  estado  de  asfixia. 

5.<*  Ahogándole  la  madre. 

Una  parida  agobiada  de  dolor,  de  espalnto,  de  confusión,  de  terror,  ep  espe- 
cial cuando  la  criatura  es  ilegitima,  si  se  encuentra  sola  y  en  la  cama ,  bien 
puede  dejar  sin  ánimo  de  matarle  á  su  hijo  sumergido  de  rostro  en  el  charco. 
Puede  también  enroscarse  por  el  cuello  del  feto  el  cordón,  y  constituida  la  ma- 
dre en  la  circunstancia  (]ue  acabo  de  indicar ,  perece  el  feto  estrangulado  por 
falta  de  auxilio  á  su  debido  tiempo.  La  misma  falta  le  hace  perecer,  si  igno- 
rante ó  imposibilitada  la  madre,  no  le  saca  el  agua  del  amnios  ó  mucosidades 
?[ue ,  ocupando  las  vías  aéi*eas ,  impiden  la  respiración.  Perece  igualmente  por 
alta  de  aire  el  feto  que  nace  asfiixiado  y  no  se  le  socorre,  dejando  fluir  la  san- 
^e  del  cordón  umbilical ,  por  ejeipplo ,  y  el  que  nace  tan  sumamente  débil  que , 
sin  insuflación ,  no  pueda  la  respiración  efectuarse.  Por  último ,  no  es  raro  el 
caso  que  perezcan  niños,  no  solo  recien  nacidos,  sino  mas  avanzados,  ahoga- 
dos debajo  desús  madres,  quienes  durmiendo  y  moviéndose  en  la  capaa  los  han 
cogido  debajo  y  asfixiado.  Otras  veces  se  enredan  las  pobres  criaturas  con  las 
sábanas  ^  mantas  y  sucumben  por  £ilta  de  aire. 

BMpostcion  al  frió.  Hé  aquí  otra  causa  bastante  capaz  de  matar  al  feto  si  .con 
los  socorros  necesarios  no  se  le  abriga  lo  suficiente.  La  acciou  del  frió  es  ejecu- 
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tiva,  sobre  todo  en  un  feto,  para  quien  es  nueva  la  impresión  del  aireatoQOsfé- 
rico  y  su  habitual  temperatura  :  no  solo  mueren  los  fetos  espuestos  abandonados 
en  un  portal,  en  una  plaza ,  en  la  caja  de  la  inclusa,  sino  también  algunos  bien 
abrigados  que  son  conducidos  á  algún  establecimiento  para  salvarles  la  vida. 
Mas  de  una  vez  han  perecido  en  el  trayecto. 

Hambre,  gangrena  del  ombligo.  Podemos  añ9dir  á  las  diversas  causas  de 
muerte  del  feto  por  falta  de  socorro'  la  falta  de  alimento  y  la  gangrena  que  se 
desarrolla  á  consecuencia  de  la  escesiva  inflamación  del  anillo  umbilical.  Es  evi- 
dente que,  si  no  se  presta  alimento  al  niño ,  perecerá  ;  mas  esto  es  ya  algo  mas 
que  una  falta  de  socorro;  según  cuales  sean  las  circunstancias  de  la  madre,  será 
un  verdadero  infanticidio.  La  gangrena  podria  á  la  verdad  prevenirse  con  cata- 
plasmas emolientes  y  demás  medios  de  atacar  ó  combatir  la  viva  inflamación; 
mas  estos  socorros  son  facultativos,  y  jamás  seria  justo  culpar  á  una  mujer  por 
no  haberlos  aplicado.  La  madre  mas  cariñosa  é  interesada  en  la  salvación  de  su 
hijo  puede  perderle  por  esta  causa. 

En  resumen  de  cuanto  hemos  examinado,  se  ve  aue  el  recien  nacido ,  muerto 
bajo  el  influjo  de  cualquiera  (3e  dichas  causas,  puede  ser  victima  de  una  verda- 
dera é  inocente  omisión,  ó  de  una  intención  torcida.  Los  medios  de  reconocer 
estas  diversas  causas,  mas  bien  residen  en  la  averiguación  del  estado  y  cir- 
cunstancias de  la  madre  que  en  los  signos  presentados  por  el  feto.  En  tales  ca- 
sos habrá  necesidad  de  esplorar  cómo  anduvo  el  parto,  si  la  mujer  conservó  sus 
facultades,  cuál  es  el  graao  de  su  esperlencia,  si  es  primeriza ,  en  una  palabra, 
todas  aquellas  circunstancias  que  puedan  conducir  á  saber  si  pudo  ó  no  haber 
voluntad  de  dejar  perecer  á  la  criatura.  El  médico  cuidará  de  hacer  constar 
estas  circunstancias,  el  juez  verá  cómo  prueba  la  intención. 

5."  Muerte  violenta,  Yarios  son  los  modos  en  que  se  da  la  muerte  violenta  á 
los  recien  nacidos.  Los  mas  comunes  son  la  acupuntura,  laasíixia'por  falta  de 
aire,  presiones,  sumersión,  estrangulación,  contusiones,  fracturas ,  luxaciones  y 
heridas. 

Acupuntura.  El  cráneo  del  feto  presenta  varias  brechas  por  las  cuales  se  al- 
canza fácilmente  la  sustancia  cerebral;  las  sienes,  las  fontanelas  ó  la  noca  se 
prestan  á  la  acupuntura,  maniobra  infame,  mucho  tiempo  hace  conocida  y  que 
ha  inmolado  á  centenares  de  victimas ,  tanto  después  de  haber  nacido  como 
antes  de  nacer.  Según  refiere  Guy  Patin ,  una  matrona  fué  ahorcada  en  Paris 

{>or  este  execrable  crimen  ;  apenas  asomaba  la  criatura  por  el  cuello  del  útero, 
e  introducía  una  aguja  y  la  mataba. 

Briendel  y  Alberti  citan  ejemplos  análogos.  Mas  ninguna  historia  estremece 
tanto  como  la  de  esa  fanática  y  malvada  mujer  que ,  bajo  el  protesto  de  poblar 
el  cielo  de  angelitos,  como  si  le  hicieran  falta,  cuantas  criatui'as  caian  en  sos 
manos  eran  asesinadas  por  este  medio ;  les  clavaba  una  aguja  al  principio  de  la 
medula  espinal  ó  en  el  cerebro. 

No  se  contentan  esos  bárbaros  asesinos  con  practicar  la  acupuntura.  Para  que 
el  golpe  no  dé  en  vago,  una  vez  ioti^oducida  la  aguja ,  le  imprimen  movimientos 
á  derecha  é  izquierda  ó  circulares,  con  lo  cual  rasgan  y  dislaceran  en  todos  sen- 
tidos la  harto  blanda  sustancia  cerebral  ó  medular,  y  en  efecto,  la  muerte  es 
rápida  y  segura.  El  daso  referido  por  Belloc  en  su  Curso  de  medicina  legal  pue- 
de servir  de  tipo  *.  un  pobre  feto  se  encontró  en  un  montón  de  piedras  :  no  te- 
nia al  esterior  mas  que  una  herida  de  media  linea  en  la  fontanela  anterior,  la 
aguja  penetró  én  la  sustancia  cerebral  y  la  rasgó  en  todos  sentidos  ;  una  cucha- 
rada de  sangre  bañaba  la  superficie  del  cerebro  y  su  ventriculp  latbral  izquierdo. 

Nunca  será  bástantie  él  cuidado  del  facultativo  en  la  esploradon  de  la  cabeza 
del  feto  y  éolumna  vértebra!,  por  la  misma  razón  que  bajo  las  apariencias  este- 
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líores  mas  ínsigDÍficantes^puedefi  ocultarse  los  mas  graves  desórdenes  interiores. 

Asfixia  por  falta  de  aire.  Es  siempre  un  obstáculo  mecánico  que  seopone  á 
la  iotroduccioD  del  airean  los  pulmones  lo  que  produce  esta  asfixia  ó  esta  espe- 
cie de  infanticidio.  La  presencia  de  este  obstáculo  mecánico  seria  un  indicio  ó 
«na  prueba  fuerte  del  delito,  como  pudiera  asegurarse  si  ha  sido  aplicado  antes 
ó  después  de  la  muerte  del  feto.  No  basta  efectivamente  encontrar  al  recien  na- 
cido envuelto  en  pañales,  dentro  de  un  saco  ó  de  otro  modo  capaz  de  impedirle 
la  respiración ;  no  basta  encontrarle  un  tapón  éu  las  fauces,  puesto  que  todo 
esto  también  se  le  puede  aplicar  en  muerte  como  en  vida.  Se  hace  preciso  in- 
vestigar, primero,  si  ba  nacido  vivo,  si  ha  respirado  y  luego  si  el  obstáculo 
x}ue  se  encuentre  se  le  ba  aplicado  ó  no  durante  la  vida.  Si  el  feto  no  ha  respi- 
rado, diñci^Herá  poder  determinar  si  dicho  obstáculo,  esto  es,  sí  los  panales, 
si  el  Saco,  si  el  tapón  han  sido  puestos  muerto  ó  vivo  el  feto;  si  ha  respirado, 
signos  pueden  encontrarse  que  iros  guien.  Es  raro  que  el  ageiite»,  con  el  cual  se 
ha  impedido  la  respiración,  no  deje  vestigios  en  la  parte  que  se  aplica.  Supon- 
gamos el  hecho  mas  común, y  mas  directo  para  el  caso  :  ui>  tapón  en  las  fauces. 
Así  como  una  madre  comprometida  puede  introducirle  en  la  garganta  de  su  hijo 
y  matarle,  una  persona  malévola  pudiera  introducirle  ta/nhien  en  un  feto  ya 
muerto  y  levantar  contra  su  madre  una  acusación  de  infanticidio.  Veamos  como 
distinguiremos  ^e  casos. 

El  feto  que  perece  asfixiado  presenta  un  color  mas  ó  menos  violáceo  de  la 
piel ,  pulmones  mas  desenvueltos  y  de  color  lívido,  con  manchas  equimosadas, 
engurgil ación  de  las  cavidades  derechas  del  corazón  y  plenitud  en  los  vasos  ve- 
posos  que  á  él  se  dirigen.  Mas  esta  asfixia  puede  ser  natural ;  muchos  fetos  pe- 
recen, en  efecto,  asfixiados,  en  especial  en  los  partos  laboriosos;  los  síntomas 
ó  signos  de  la  asfixia ,  por  lo  tanto,  no  podrían  por  sí  solos  resolver  el  punto 
de  la  dificultad.  El  magistrado  habría  obtenido  ya  una  ventaja  sabiendo  á  qué 
género  de  muerte  ha  sucumbido  el  feto ,  y  acaso  esto  estaría  relacionado  con 
otros  hechos  que  aclararían  si  ha  habido  ó  no  voluntad  de  matarle.  Pero  toda- 
vía se  puede  llevar  adelante  la  investigación  y  fijar  mas  la  naturaleza  de  los  he- 
chos. El  tapón  imprime  vestigios  diferentes  en  las  fauces,  según  se  aplique 
en  vida  ó  después  de  la  muerte.         , 

En  vida.  El  tapón  es  por  lo  común  de  lienzo  en  varios  dobleces,  y  como  la 
eringe  se  va  estrechando  hasta  el  esófaeó,  cuanto  mas  se  hunde  mas  aprieta. 
La  porción  de  membrana  mucosa  apretada  está  blanca,  sin  inyección  y  adel- 
gazada; la  parte  superior  al  ta|)on,  al  contrario,  roja ,  inyectada  ó  lívida,  grue- 
sa, efecto  del  obstáculo  á  la  circulación  de  la  sangre  producido  por  el  tapón. 
Este  se  presenta  tenido  de  sangre  en  la  parte  superior  ó  libre;  blanco  en  los 
puntos  correspondientes  á  las  paredes  que  comprime.  Sus  pliegues  interiores 
suelen  estar  también  limpios  y  secos. 

Después  de  la  muerte.  El  tapón  comprime  la  mucosa ,  la^jue  permanece  adel- 
gazada, blanca ,  igual  en  color  al  resto  de  la  mucosa  dé  la  faringe  y  paladar ,  no  * 
hay  inyección  en  ninguna  parle,  y  el  tapón],  si  está  húmedo  ó  mojado,  es  de  un 
color  pálido,  no  sanguinolento ;  por  lo  común  está  seco  en  todas  sus  partes,  es- 
cepto  las  que  componen  las  paredes  de  la  faringe.  En  una  palabra ,  hay  ausen- 
cia de  los  fenómeno^  que  hemos  descrito  cuando  se  aplica  en  vida. 

A  veces  los  tapones  se  aplicaú  á  las  fosas  nasales  ó  en  la  nariz ,  por  lo  tanto , 
hay  necesidad  de  esplorar  estas  partes,  donde  se  observarán  análogos  vestigios , 
según  tfean  los  casos.  .     ' 

Presiones.  Ejércense  éstas  por  lo  común  en  las  aberturas  y  conductos  aéreos , 
nariz,  boca,  cuello.  El  efecto  inmediato  de  esta^  maniobras  es  la  muerte  del 
&to  por  asfixia;  por  falta  dé  respiración.  Creen  los  que  así  cometen- un  infaúti- 
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cidio  que  no  ha  de  quedar  vestigio  alffUDO  de  sa  criminal  «ccíod  ;  pero  se  ctqi^ 
Ban  completameDte.  Estas  presiones  dejan  en  los  puntos  comprímidos  vestigios 
ootabies  y  á  menudo  indelebles,  tanto  mas,  cuanto  mas  fuerte  haya  sido  la  pre- 
sión. La  piel  se  adelgaza,  porque  las  láminas  celulosas  se  aprietan  y  espelen  los 
fluidos  de  que  están  impregnadas;  conservan  la  impresión  del  agente  con  sus 
formas  y  dimensiones,  y  luego  de  sobrevenida  la  muerte,  evaporándose  los  lí- 
quidos espelidos ,  se  que  Jan  las  partes  comprimidas  secas ,  apergaminadas  y  lí- 
vidas ó  rojas.  Las  presiones  pueden  ser  bruscas ;  mas  en  este  caso  son  ya  ver- 
daderas contusiones,  de  las  que  hablaremos  luego.   . 

Sumersión.  Es  muy  difícil  hacer  constar  que  el  feto  ha  muerto  por  sumer- 
sión en  un  liquido  *.  los  signos  que  espusimos  al  tratar  de  las  asfixias  par  sumer- 
sión no  son  apreciables  en  el  feto,  ya  porque  sus  órganos  son  muyi pequeños, 
ya  porque  la  putrefacción  se  declara  pronto  en  él  luego  de  salir  el  agua.  En  los 
numerosos  casos  que  Devergie  ha  visto  de  fetos  sacados  del  Sena ,  según  la  pro- 
pia confesión  de  dicho  autor ,  no  ha  podido  resolver  este  punto  de  un  modo  ter- 
minante. Por  lo  común,  por  no  decir  siempre,  lo  único  que  podrá  declarar  el 
facultativo,  por  poco  que  haya  estado  el  feto  en  el  agua,  es  que  ba  respirado, 
que  no  hay  sigoos  de  muerte  violenta  al  esterior ;  porque  la  putrefacción  acaso 
ya  habrá  hecho  desap'arecer  los  signos  de  la  asfixia  por  la  sumersión.  Esto  bas- 
tará con  todo  para  que  el  magistrado  obtenga  algunas  probabilidades  del  crimeD. 

Acaso  se  nos  pregunte  cuánto  tiempo  puede  vivir  un  feto  en  el  agua  ecbáo- 
dole  en  ella  inmediatamente  después  del  nacimiento.  Algunos  esperimentos  que 
la  ciencia  posee  podrán  servir  para  contestar  á  esta  pregunta.  Légallois  ha  pro- 
bado que  los  perros,  conejos  y  gatos  recien  nacidos  viven  en  el  agua  veintiocho 
minutos.  Sumergidos  cinco  dias  después  del  nacimiento  solo  viven  un  cuarto  de 
hora  y  un  minuto ;  después  de  diez  dias,  cinco  minutos  y  medio,  y  á  los  qum- 
ce  dias  pereceo  ya  como  los  adultos  luego  que  se  les  sustrae  el  aire.  El  cochíoi- 
11o  de  indias  solo  vive  tres  ó  cuatro  minutos  mas  que  el  adulto. 

El  doctor  Ewards  ha  querido  esplicar  esta  diferencia ,  y  ha  visto  que  los  ma- 
míferos que  en  su  nacimiento  producen  poco  calor  para  tener  temperatura  pro- 
pia ,  viven  mas  que  los  constituidos  en  circunstancias  opuesta^  El  carácter 
esterior  que  distingue  á  estos  animales  es  el  nacer  con  los  ojos  abortos  ó  cer- 
rados ;  los  que  nacen  con  los  ojos  abiertos  producen  mas  calor.  El  hombre  nace  . 
con  los  ojos  abiertos,  es  de  los  que  producen  mas  calor  al  nacer  ;  puede  por  lo 
tanto  permanecer  poco  tiempo  en  el  agua  después  de  haber  nacido.  Los  esperi- 
mentos de  Ewards,  hechos  en  mamíferos,  han  dado  de  cinco  á  once  minutos. 
Adviértase  que  si  el  feto  nace  ashxiado  ó  en  estado  de  sincope,  acaso  viva  mas 
tiempo.  Mas  arriba  hemos  referido  casos  de  esta  especie.  . 

Estrangulación.  Es  también  algo  arduo  deter-minar  si  la  ha  habido.  Eooon- 
traremos  alguna  impresión  en  el  cuello  del  feto,  impresión  que  será  preciso  no 
confundir  con  el  pliegue  natural  que  produce  la  flexión  de  la  cabeza.  Ma«,  ¿se 
efectuó  esta  impresión  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte  del  feto?  La  ma- 
dre dice  por  lo  común  que  este  vestigio  es  debido  á  un  lazo  para  sostener  los 
panales  con  que  se  envolvió  á  la  criatura,  y  este  hecho  es  posible.  No  hav  mas 
que  ver  el  modo  con  que  agarrotan  muchas  madres  á  sus  hijos  para  creeno  asL 
Sin  embargo,  medios  puede  tener  el  facultativo  en  muchos  vasos  siquiera  para 
reunir  algunas  probabilidades  de  infanticidio.  Si  en  el  lugar  de  la  impresión  de 
uno  ó  muchos  casos  hay  equimoses ,  y  esto  va  acompañado  de  congestión  pul- 
mooal ,  de  mucosidades  espumosas  en  la  traquéarteria  y  coloración  de  ia  piel, 
puede  asegurarse  que  el  feto  ha  muerto  asfixiado,  y  que  es  posible  lo  baya  sido 
por  estrangulación. 

Contusiones.  Cuando  son  efecto  de  una  intención  criminal,  suelen  encontrar. 
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soD  las  mas  comuDes.  Pueden  existir  sin  equimoses  del  tejido  celular  o  con  ella. 
La  forma  de  la  oontiision  revela  á  menudo  el  agente  que  la  ba  producido.  Siem- 
pre que  se  trate  de  contusiones  babrá  que  decidir  si  son  efecto  de  una  causa  tío* 
lenUi  que  ba  obrado  durante  la  vida ,  ó  si  lo  son  de  otra  que  haya  ejercido  su 
acción  después  de  la  muerte.  La  naturaleza  de  la  sangre  derramada  cuando  baya 
equímoses  de  tejido  celular  podrá  servir  para  distinguir  estos  dos  efectos.  La 
coagulada  revela  que  el  derrame  se  bizo  durante  la  vida.  Las  que  se  bacen  du- 
rante la  vida  pueden  ser  efecto  de  una  caída  en  el  suelo  ó  golpe  contra  algún 
cuerpo  duro,  ó  bien  de  un  parto  laborioso.  Advirtamos,  sin  embargo,  que  con 
respecto  á  esta  última  causo  debemos  ser  algo  reservados.  No  todos  los  autores 
están  por  generalizar  demasiado  este  hecbo.  En  otra  parte  bemos  dejado  esta- 
blecido que  un  parto  laborioso ,  que  las  contracciones  de  la  matriz  son  causas 
capaces  de  producir  contusiones  y  basta  fracturas  del  cráneo ,  ó  deformidades 
de  la  cabeza  del  feto.  Sin  que  tratemos  aquí  de  negar  la  posibilidad  de  estos  fe- 
nómenos, queremos  consignar  basta  qué  punto  esta  posibilidad  deba  tener  in- 
flujo para  poner  dudas  acerca  de  un  infanticidio  revelado  por  contusiones  ma- 
nifiestas en  un  feto.  Supóngase  que  un  recien  nacido  las  presenta ,  y  se  quiera 
sostener  que  estas  contusiones  no  significan  que  haya  sido  víctima  de  una  acción 
criminal;  por  cuanto  un  parto  laborioso,  sobre  todo,  cuando  han  tenido  que 
aplicarse  instrumentos ,  las  pueden  producir.  Esta  verdad ,  aplicable  en  general, 
acaso  no  lo  sea  en  el  caso  particular  que  suponemos.  Si  se  prueba  que  no  se  han 
aplicado  instrumentos,  que  el  parto  no  ba  sido  difícil,  soto  quedan  las  violen- 
cias para  esplicar  las  contusiones  del  feto.  No  bastará  decir  este  efecto  puede 
ser  resultado  de  tal  causa,  sino  probar  que  esta  causa  ha  obrado.  Proceder, 
filosofar  de  otra  manera,  seria  esponernos  á  proteger  el  crimen  ó  á  ser  inútiles 
al  tribunal  que  nos  pide  declaraciones  aclaratorias  y  luminosas,  no  dictámenes  . 
indecisos,  ambiguos,  que  nada  digan  y  resuelvan. 

Mas  dificultad  encuentran  todavía  algunos  autores  en  admitir  gue  las  contu- 
siones del  feto,  sobre  todo  las  del  cuello,  sean  efecto  de  contracciones  uterinas. 
£leio,  á  quien  podemos  citar  como  una  autbridad  respetable  en  esta  parte,  por 
ser  profesor  de  muchísima  prácticfa,  dice  que  nunca  ha  visto  contusiones  del 
cuello  del  feto  producidas  por  compresiones  de  la  matriz,  ni  aun  en  los  casos  en 
que  el  cordón  enroscado  ha  podido  estrangular,  ó  ba  estrangulado  á  la  criatu- 
ra. Mas  dice  aun :  (jue  en  muchos  casos  de  versión,  el  útero  se  contrajo  tan 
fuertemente,  que  su  brazo  casi  se  paralizó,  haciendo  mas  difícil  la  aplicación  del 
fórceps,  por  estar  apretadísimo  el  cuello  del  feto,  y  sin  embargo  nunca  ba  ob- 
servado en  él  el  menor  vestigio  ni  impresión.  Tampoco  la  ha  observado  Klein 
en  la  cabeza  después  de  la  aplicación  del  fórceps,  ni  en  algunos  suicidados  por 
estrangulación. 

Devergie  suscribe  completamente  á  la  opinión  de  Klein.  Observaciones  hay 
de  Esquirol  deDebaen^  que  favorecen  este  modo  de  pensar.  Orfilaes  del  mismo; 
Velpeau  niega  que  la  matriz  pueda  comprimir  el  cuello  del  feto,  y  razona  de 
esta  suerte.  O  la  matriz  se  contrae  antes  de  pasar  el  cuello  la  cabeza  del  feto,  ó 
después  que  baya  pasado.  En  el  primer  caso  no  puede  haber  opresión  del  cuello 
del  feto.  En  el  segundo,  apenas  acaba  de  pasar  la  cabeza,  vienen  los  hombros 
de  la  criatura,  y  su  diámetro  no  permite  que  el  cuello  de  la  matriz  comprima  el 
del  feto.  La  propio  pudiera  suceder  cuando  el  feto  nace  de  pies,  y  sin  embargo 
dan  los  autores  como  posible  la  cofenpresion  del  cuello  del  feto  por  el  cuello  de 
la  matriz. 

Los  ^ue  oreen'  en  la  posibilidad  de  la  compresión  ejercida  en  el  cuello  del 
niño  por  la  matriz,  dicen  que  se  conoce  á  cuál  de  estas  dos  causas  deba  atrí* 
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boirae»  por  la  nniforimd»!  6  desigualdad  de  la  cootusioD  *.  cuando  es  d  cuello  de 
la  mairix  ó  la  matriz»  la  conlasiones  uDÍforme;  cuando  es  un  lazo,  desigual. 

También  han  pretendido  distinguir  la  impresión  del  cordón  unibilical  de  las 
qoe  produce  un  lazo  cualquiera,  aplicado  al  recién  nacido  con  el  objeto  de  es- 
iraoguiarle,  diciendo  que  las  equimoses  producidas  por  el  cordón  tienen  igual 
dimensión  en  todo  su  trayecto,  al  paso  que  las  que  son  producto  de  un  lazo  tie- 
nen dimensión  desigual. 

Sobre  que  el  modo  con  que  puede  aplicarse  el  lazo  es  capaz  de  remedar  com- 
pletamente lo  ^ue  baga  el  cordón  umbilical,  hay  que  advertir  que,  por  lo  común, 
todas  esas  distmciones son  meramente  ilusorias,  por  cuanto* ninguna  equimoses 
deja  el  lazo.  Cuando  hay  tantas  observaciones  de  no  haber  dejado  vestigio  algu- 
no un  lazo  en  el  cuello  da  personas  suicidadas,  habiendo  el  peso  del  cuerpo  por 
circunstancia  muy  favorable  para  este  efecto;  bien  se  concebirá  que  pueda  es- 
trecharse el  cuello  del  feto  sin  qne  se  escorie  ni  equimose ,  siendo  el  tejido  mas 
elástico. 

Fracturas  y  luxaciones.  Si  bien  es  cierto  que  los  partos  difíciles  también 
pueden  producir  luxaciones  y  fracturas  del  feto,  lo  mas  comuo  es  verlas  efecto 
de  acciones  criminales.  Mas  adelante  ya  espusimos  las  medios  de  distinguirlas. 
Asi  como  un  parto  difícil  puede  luxar  ó  fracturar  los  huesos  del  feto,  un  parto 
fácil  es  igualmente  capaz  de  dar  lugar  á  los  mismos  efectos.  La  espulsion  del 
feto  puede  ser  tan  brusca  que  caiga  al  suelo  y  sucumba.  Klein  estableció  este 
hecho  como  principio,  y  Chaussier,  no  solo  adoptó  la  misma  opinión,  sino  qae 
U  apoyó  con  numerosos  esperímeotos.  Estos  esperimentos  consistieron  en  dejar 
caer  perpeodicutarmeute  primero,  quince  recien  nacidos  muertos,  desde  la  altu- 
ra de  diez  y  ocho  pulgadas  sobre  el  suelo  embaldosado,  de  modo  que  la  cabeza 
diese  la  primera.  La  rotura  de  los  parietales  en  doce  de  estos  fetos  fué  el  resul- 
tado. Igual  resultado  dieron  otros  quince  fetos  muertos  caidos  desde  una  altura 
de  tres  píes ,  con  la  sola  diferencia  que  las  fracturas  eran  mas  estensas  y  nota- 
bles. Repetido  el  esperímeoto  á  mayores  alturas ,  los  estragos  fueron  también 
mayores;  hubo  relajaciones,  desgarros  de  membranas,  equimosis,  derrámenos 
de  sangre  y  hasta  alteraciones  de  la  masa  cerebral.  Los  fetos ,  cuyas  cabezas 
eran  muy  blandas  y  flexibles,  no  presentaron  fracturas. 

Hiciéronse  también  ensayos  comprimiendo  cabezas  de  fetos  con  las  roanos  y 
sacudiéndolas  con  un  palo. 

De  todos  estos  esperimentos,  los  primeros  son  los  que  tienen  mas  relación  con 
las  salidas  bruscas  de  los  niños ,  y  puesto  que  á  la  altura  de  diez  y  ocho  pulga- 
das hubo  roturas  de  huesos ,  parece  que  puede  colegirse  que  en  efecto  pueden 
producirse  fracturas  notables  del  cráneo  clel  recién  nacido,  cuando  la  madre  le 
espele  de  pié  y  de  un  modo  tan  rápido  que  le  caiga  al  suelo.  Faltaba  saber  si  lo 
acaecido  en  los  niños  muertos  era  aplicable  á  los  vivos.  Klein ,  á  quien  hemos 
citado  ya ,  tuvo  la  ocasión  y  la  idea  de  sujetar  á  una  severa  prueba  los  esperi- 
mentos de  Chaussier. 

Nombrado  Klein  miembro  del  consejo  superior  de  sanidad ,  consiguió  que  d 
gobierno  dirigiese  una  circular  á  todos  los  que  se  dedicasen  al  arte  de  partear 
en  el  reino  de  Wurtemberg ,  con  el  fin  de  que  esperimentasen  los  efectos  de 
la  caida  de  los  fetos  en  los  partos  rápidos,  cuidando  de  que  fuesen  todos  de  mu- 
jeres que  no  tuviesen  interés  alguno  en  ocultar  su  estado.  Por  este  medio,  el 
consejo  reunió  483  observaciones  auténticas  :  entre  ellas  hubo  que  parieron 
bruscamente  de  pié  450 ,  sentadas  92 ,  de  rodillas  con  el  cuerpo  inclinado  bacía 
delante  6. 

Entre  ellas  habiá  24  primerizas,  y  no  hubo  ningún  feto  muerto ;  ninguno  es- 
perjmentó  fracturas  en  el  cráneo  :  todos  conserTaron  su  salud*  aun  cuando  to- 
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dos  cayeron  al  suelo,  y  alguno  de  altura  considerable.  Ligeras  heridas  y  contu- 
siones fué  todo  lo  que  se  pudo  observar ;  y  uótese  que ,  aun  cuando  bubo  rotu- 
ras del  cordón  umbilical  á  todas  distancias,  ninguno  ofreció  hemorragia,  siendo 
de  advertir  que  23  de  esos  niños  tuvieron  el  cordón  arrancado  en  el  mismo  om- 
bligo, en  términos  que  se  les  hubo  de  curar  la  llaga  con  emplasto  agárico,  etc. 

Sin  embargo,  (^uede  consignado  oue  si  la  esperiencia  ha  demostrado  que  las 
fracturas  dej  cráneo  son  mas  bien  el  producto  de  una  acción  criminal  que  de 
uD  parto  laborioso  ó  de  un  nacimiento  brusco,  por  el  cual  el  feto  baya  caido  en 
el  suelo ,  no  por  esto  deja  de  ser  posible  ^ue  reconozcan  estas  últimas  causas 
alguna  vez.  Gardner  y  Glokkengieser  han  visto  fracturas  de  esta  especie.  Metz- 
ger  refiere  también  un  caso.  El  doctor  March  reasume  esta  cuestión  importante 
de  un  modo  que  me  parece  digno  de  ser  seguido.  Hé  aquí  sus  proposiciones. 

4.*  No  es  posible  que  la  espulsion  brusca  é  imprevista  del  feto,  seguida  de 
su  caida  sobre  un  cuerpo  duro ,  produzca  fracturas  ú  otras  lesiones  graves  en 
la  cabeza. 

2.*  Este  efecto  es  en  general  muy  raro,  y  es  casi  imposible  cuando  el  feto  no 
cae  sino  de  una  altura  igual  á  la  distancia  ordinaria  de  las  partes  genitales  de  la 
mujer. 

3.*  Es  poco  probable  al  menos  que  el  niño  caiga  de  una  altura  tan  conside- 
rable, que  su  caida  cause  inmediatamente  la  muerte. 

4.*  Es  imposible,  estando  el  feto  resularmente  constituido,  que  la  muerte 
sobrevenga  i  las  primeras  horas  del  nacimiento  por  el  solo  efecto  de  la  caida,  si 
esta  solo  na  sido  desde  las  partes  genitales  de  la  madre,  aunque  esta  estuviese 
de  pié.    * 

5."  Para  fracturar  el  cráneo  de  un  feto  muerto ,  se  necesita  menos  violencia 
que  para  romper  el  de  un  feto  vivo. 

Adviértese,  por  último,  que  hay  huesos  mas  friables  en  unos  fetos  que  en 
otros,  debiéndose  esto  sin  duda  á  ciertos  estados  patológicos. 

A  consecuencia  de  la  caida  de  un  feto  puede  sobrevenir  una  lesión  que  le 
mate  al  mismo  instante;  es  la  luxación  de  la  primera  vértebra,  ó  sea  de  la  ca- 
beza. Esta  lesión  no  se  manifiesta  al  esterior,  ni  la  misma  movilidad  de  la  cabe- 
*za  seria  buen  signo  de  ella ;  sobre  todo  en  verano ,  por  cuapto  todos  Jos  fetos  la 
presentan.  La  esploracion  cadavérica  interior  es  necesaria  en  tales  casos. 

De  lo  que  acabamos  de  esponer  se  infiere  que  la  muerte  violenta  del  feto  se 
conoce  á.poca  diferencia  como  la  de  las  demás  personas,  según  los  medios  em- 
pleados para  producirla,  y  que,  asi  como  por  los  caracteres  particulares  que 
presenta  aquel  se  determina  si  ha  muerto  naturalmente  en  el  claustro  materno, 
mientras  nació  ó  poco  tiempo  después  de  haber  nacido ,  asi  también  se  deter- 
mina cuándo  es  por  falta  de  socorro  ó  de  mano  airada ,  por  lo  que  caracterizan 
esos  modos  de  morir.  Atender  debidamente  á  esos  caracteres  respectivos,  será 
recoger  datos  para  resolver  con  acierto  la  cuestión  del  actual  párrafo. 

S  VIL 
Declarar  H  ha  sido  quemado  un  feto  en  un  hogar,  <:himenea ,  ete. 

Esta  cuestión  no  es  muy  antigua  en  medicina  legal ;  fué  por  primera  vez  pro- 
puesta á  Ollivier  d*Angers  y  Evrat,  los  cuales  la  resolvieron  físicamente.  Orfila 
la  resolvió  por  medio  de  la  análisis  mas  tarde,  v  desde  entoiices  ha  tomado  en 
lá  ciencia  ciertas  proporciones,  y  el  campo  de  los  procedimientos  relat,ivos  al 
infanticidio  se  ha  ensanchado. 

Hay  felicidas  aue ,  impulsadas  por  el  deseo  de  borrar  los  TesUgíos  de  su  de* 
büídad,  cuando  aan  á  lus  la  criatura,  la  matan  y  la  queman ,  creyendo  que  de 
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esta  saerte  qaedará  meD09  vestigio  de  su  delito.  Ad?íertaD,  sin  embargo,  las  que 
tal  cosa  creen ,  qne ,  ni  aun  devorando  las  llamas  el  cadáver,  se  declara  impo- 
tente la  ciencia  para  descubrir  el  crimen. 

Siempre  que  seamos  llamados  para  saber  sí  se  ba  quemado  un  feto, en  un  ho- 
gar, brasero,  chimenea,  hoguera  ó  lo  que  fuere,  procederemos  al  examen  de  las 
cenizas,  dividiéndole  en  dos,  primero  físico,  y  segundo  químico. 

Examen  físico.  La  ceniza  del  sitio  donde  se  sospecha  que  se  ha  quemado  un 
feto,  se  recoge  y  somete  á  la  vi^ta  y  ofrece  un  color  mas  azulado;  al  lado  de 
la  procedente  de  combustibles  vegetales  se  nota  la  diferencia,  siendo  la  de  estos 
mucho  mas  blanca. 

Además ,  como  no  baya  tenido  el  infanticida  el  cuidado  de  triturar  esa  ceniza, 
cosa  que  por  lo  común  no  ejecutan,  pues  si  notaran  lo  que  hace  necesaria  esa  tri- 
turación para  borrar  mas  las  huellas  del  delito,  preferirían  sin  duda  hacer  des- 
aparecer también  esa  ceniza ,  se  nota  en  ella  fragmentos  de  los  huesos  del  feto 
calcinados,  algunos  de  los  cuales  conservan  bastante  bien  su  forma  para  reco- 
nocerlos y  no  confundirlos  con  los  de  otros  animales.  La  cabeza  de  los  fému- 
res, húmeros  y  otros,  los  cuerpos  de  las  vértebras,  las  costillas,  los  pedacitos 
de  los  huesos  del  cráneo  se  presentan  en  la  ceniza,  revelando  que  hay  alli  los 
restos  del  feto  que  se  quemó. 

Todos  estos  hueseciüos  ó  fragmentos  de  hueso  se  separan  con  las  pinzas  y  se 
recogen  en  una  cajita  de  cartón  ó  papel  para  reconocerlos  y  presentarlos  al 
juez,  como  cuerpos  del  delito.' 

Si  el  perito  teme  equivocarse  y  confundir  esos  fragmentos  con  los  da  pichón, 
perdiz,  ratón  ú  otros  animales  domésticos  que  pueden  ser  quemados  en  uoa 
chimenea ,  ó  calcinados  sus  huesos  en  ella ,  como  sucede  en  los  países  y  casas 
en  cuya  pieza-comedor  hay  chimenea  y  se  tiran  los  huesos  de  los  anin^ales  -que 
se  comen  á  las  llamas ,  bastarán  para  distinguirlos  los  conocimientos  que  tengan 
los  peritos  en  anatomía  comparada. 

Si  acaso  no  están  muy  versados  en  ella,  bastará  que  tengan  disecados  esque- 
letos de  los  animales  domésticos  que  por  su  tamaño  puedan  dar  lugar  á  uoa 
confusión  de  sus  huesos  con  los  de  un  feto,  ó  bien  en  el  momento  de  conocer, 
del  negocio- pueden  quemar  alguno  de  esos  animales  y  calcinarlos,  recogiendo 
luego  los  buesos  para*  compáranos  con  los  que  hallaren  en  las  cenizas,  objeto  del 
caso  práctico  que  los  ocupa.  Verificado  el  examen  físico  se  pasa  al  químico. 

Examen  guimico.  Tiene  por  objeto  este  examen  descubrir  en  la  ceiíiza  ves- 
tigios de  sustancias  animales,  quemadas  y  calcinadas,  á  saber*. 
4.**  Cianógeno. 
2."  Azufre. 
3."  Acido  fosfórico. 

Para  descubrir  estos  principios ,  que  no  se  encuentran  en  las  cenizas  vegeta- 
les ,  se  procede  de  esta  suerte  : 

4  .**  Se  coge  la  ceniza  y  se  tritura  con  los  fragmentos  de  hueso  mas  pequeños 
é  informes,  después  de  haber  separado  los  que  por  su  forma  se  pueden  cono- 
cer, y  que  se  guardan.  Triturada  la  ceoiza,  se  toma  de  eUa  2  gramas ,  44  deci- 
gramos (media  dragma  y  unos  doce  granos)  de  ceniza,  se  mezcla  con  30  cen- 
tigramos (siele  granos  y  medio)  de  potasapura,  y  se  calcina  todo  en  un  crisol, 
tapándolo. 

'  Cuando  e^tá  formada  la  escoi^'ia',  se  trata  esta  con  agua  destilada  hirviendo, 
^e  la  disuelve,  dando  bn  licor  tücoloro  y  límpido.  Se  fiUra^.y  se  somete  uní 
porción  á  los  reactivos  siguiente^  :       .  '  , 

l^é  acidula  con  ácidb  clorhldríeo ,,  y  adquiere  desde  hiego  un  color  verde  aso- 
lado sin  enturbiarse: 
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.    Se  anadeo  algalia»  gotas  de  soUato  ferrosa  férrico,7  si  no  luego,  mas  tarde,  al 
dia  simiente,  se  forma  nofca|>le  cantidad  de  aeu)  de  Prusia  ó  cianuro  de  hierro. 

Si  hay  poca  cantidad  de  sustancia  animal ,  el  licor  solo  se  pone  al  principio 
junaríraito  9  según  seedia  el  saHato ,  pero  acaba  por  ponerse  azul  á  las  treinta 
boras. 

ft.®  S9<  toma  otra  porción  de  ceniza ,  5  gramas  y  6  decigramos  ( una  dracma 
y  un  escrúpulo)  r  y  se  mezcla  con  9  gramas  (escrúpulo  y  medio  ó  media  drac- 
ma }  de  ácido  sulfúiico  concentrado  y  puro. 

Acta  oentíBufi  se  desprende  olor  <&  nuevos  podridos  i  debido  al  ácido  sulfhí- 
drico que  se  ha  formado. 

Galocando  encima  del  crisol  donde  se  ha  hecho  la  mezcla  iSa  papel  empapado 
en  usa  disolución  de  acetato  de  plomo ,  se  ennegrece  ó  pone  pardo  el  papel. 

8.®  Se  deja  por  espacio  de  tres  días  la  mezcla  de  la  ceniza  y  del  ácido  sulfú- 
rico ;  se  echa  agua  destilada ,  y  se  hace  hervir  por  espacio  de  una  hora ;  luego 
ae  enfria  y  iltra. 

£ste  líquido  tine  de  rojo  el  papel  azul  de  tornasol ;  precipita  en  blanco  con 
el  amoniaco  puro  y  evaporado  hasta  sequedad ,  mezclado  luego  con  carbón  y 
enrojeciendo  al  fuego  la  mezcla ,  da  fósforo. 

De  coosiguienie  ,^  obtiene : 

I  .*  Con  M  calcinación  de  la  potasa  y  la  ceniza ,  y  luego  con  el  ácido  clorhi- 
dffico  y  el  sulfato  ferroso  férrico,  la  prueba  de  la  presencia  del  cianógenOf 
puesto  que  se  forma  eianwro  de  hierro. 

S."*  (¿n  la  mezoki  de  la  ceniza  y  del  ácido  sulfúrico ,  la  presenda  del  ácido 
sulfhídrico  ó  del  asuifre.  '    . 

a."*  €oD  la  disolución  de  esa  mezcla  y  el  papel  azul  de  tornasol  >  se  revela  el 
ácido  fosfórico;  acaba  de  revelarle  el  am.oniaco,  que  le  precipita  del  estado  de 
bifesfiftto  eo  que  está ,  y  con  el  carbón ,  calcinando,  se  ontiene  fósforo. 

Como  las  cenizas  vegeialÑ  no  tienen  ninguno  de  esos  principios,  no  dan  esas 
recacciones. 

Orfíla  ha  hecbo  ensayos  con  varios  combustibles ,  y  no  ha  obtenido  con  nin- 
guno de  ellos  el  conjunto  de  resultados  que  le  han  dado  las  cenizas  procedentes 
.  de  una  combustión  de  feto. 

¿Será  lógica  la  consecuencia  que  deduzcamos  de  los  resultados  asi  obtenidos» 
analizando  las  cenizas  de  un  hogar?  •     • 

Lo  que  el  estado  de  la  ciencia  permite  respecto  del  examen  químico ,  es  afir- 
mar que  en  las  cenizas  hay  vestigios  de  un  animal ,  pero  no  qué  animal  es,  si 
nn  feto  humano  ú  otro ,  puesto  que  los  demás  animales  también  dan  cianógeoo, 
aaufre  y  fósforo. 

Vése,  de  consiguiente,  que  para  declarar  (jwe  «n  feto  Kvmano  ha  siéo  que- 
«•ido  en  el  kgar  de  donde  se  reoogen  las  cenizas ,  es  necesario  asociar  al  exa- 
men químico  el  físico,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  descubrir  los  fragmentos  de  hueso 
y  determinar  que  sen  de  feto  humano. 

£1  examen  q^^^^^^  ^^^  proberá  que  se  ba  quemado  un  animal. 

»VHL 

Declarar  que  hi  manchas  son  de  licor  amniótico  ^  unto  sebáceo , 
ó  mecoHio. 

La  inürntícida  ^«e  hace  dtaapafeoer  ¿  su  bija  reeien  nacido ,  b  que  fo  aban- 
dona ^  ocastoBáoá¿e  asi  la  muerta ,  m  queda  á  líeoee  con  roMfl^mkBelMKkis  M 
flu^o  amniótico,  del  uofo  sebáceo  que  cubre  al  feto  al  salir  del  ehiuslro  mater- 
no, ó  del  mecomo  que  eapulsa  en  cuanto  empieza  á  respirar  y  llorar.  El  juec , 
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pues,  Ueoe  en  esos  lienzos  asi  maDcbtdos  medios  de  desoabrír  que  ba  habido- 
un  feto  que  ha  manchado  esas  ropas»  y  oon  esto  puede  arrqjar  a^una  luz  á  la 
cuestión. 

Robín  y  Tardieu  ban  publicado  en  los  AnáUs  de  Higiene  pública  y  Mediciññ 
legal  un  escrito,  digno  de  ser  consultado,  sobre  el  modo  de  descubrir  la  na- 
turaleza de  ésas  mancbas  por  medio  del  microscopio.  En  cuanto  al  exáooen  quí- 
mico, ya  se  conocían  resultados,  pero  no  tan  eficaces  coipo  los  que  di  el  em- 
pleo de  aquel  instrumento. 

Ateniéndonos  á  lo  que  dichos  observadores  ban  visto,  hé  aquí  cómo  átAie 
precederse : 

Ünlo  sebáceo  y  epidermis  fetal.  Las  manchas  de  estas  materias  en  las  ro- 
pas, cuando  se  secan ,  forman  á  modo  de  películas,  las  que  se  deben  tomar  coo 
unas  pinzas  y  colocaí'  en  vidrios  de  cristal  que  contengan  un  poco  de  agua.  Allí 
se  reblandecen «  se  ponen  mas  trasparentes  y  son  fucúes  de  rasgar. 

Puestas  en  el  microscopio  entre  dos  planchas  de  cristal ,  y  examinadas  al 
grosor  de  500  diámetros,  se  presentan  compuestas  de  celdillas  epiteliales ,  pa- 
vimentósas ,  semejantes  á  las  de  la  epidermis  superficial  del  cuerpo  de\  feto  de 
todo  tiempo. 

Todas  estas  celdillas  están  puestas  unas  sobre  otras ,  como  tejas  r^ular- 
mente;  aqui  y  allá  se  ven  orificios  glandulares  ó  folículos  pilosos ,  mciles  de  co- 
nocer por  la  colocación  á  modo  dé  teias  concéntricas  de  las  celdillas  epiteliales 
y  las  líneas  que  las  circunscriben.  Véose ,  igualmente ,  algunas  hebras  del  boio 
que  cubre  el  cuerpo  del  feto ,  fáciles  de  distinguir  por  su  estructura  propia. 

Las  celdillas  epiteliales  son  delgadas,  aplastadas,  polígonas,  de  5  á  6  lados, 
anchas  de  4  á  5  céntimos  de  milímetro.  Sus  bordes  son  delgados  y  regalares; 
la  mayor  parte  son  poco  granulosas,  ó  por  lo  menos  solo  tienen  granulaciones 
moleculares  finas  y  agrisadas.  Aljjunásqay  mas  oscuras,  por  haber  mas^ram»- 
laciones ,  y  de  mayor  volumen.  Nmguna  contiene  núcleo. 

En  la  superficie  de  los  colgajos  de  epidermis  se  ven  á  veces  granulaciones  mi- 
croscópicas* de  forma  y  aspecto  diversos,  que  son  «granos  de  polvo. 

Estos  caracteres  microscópicos  acaban  de  confirmarse  con  algún  ensayo  quí- 
mico. El  ácido  acético  y  la  glicerina  vuelven  las  celdillas  mas  pálidas,  mM 
trasparentes,  pero  no  las  disuelven ;  solo  permiten  separai4as  mas.. 

Estos  caracteres  dan  base  para  determinar  que  las  manchas  son  debidas  al 
unto  sebáceo  y  á  las  películas  de  epidermis  que  se  desprenden  del  feto,  rozando 
con  su  cuerpo  las  ropas  que  se  manchan. 

Mecoiiio,  Se  quitan  también  las  películas  que  forman  ^teescremento  cuando 
seco  en.las  telas,  y  se  colocan  en  vidrios  de  cristal,  que  contengan  agua  desti- 
iada  á  la  temperatura  ordinaria.  En  menos  de  media  hora  esa  materia  se  hin- 
cha poco  á  poco,  y  dobla  su  volumen,  presentando  un  color  verde  y  cierta 
viscosidad. 

Colocadas  entre  dos  planchas  de  cristal,  después  de  haberlas distendícki  lige- 
ramente ,  se  examinan  en  el  microacopio  algunas  de  600  diámetros  reales,  donde 
presentan  los  siguíeutes  caracteres : 

Una  materia  mucosa  incolora,  sembrada  de  granulaciones  pardas,  y  otras 
grasicntas  ^  iguales  á  las  que  se  hallan  en  el  moco  intestinal  y  biliar. 

Yénse,  igualmente,  algunas  celdillas  epiteliales,  aunque  raras,  procedentes 
del  epitelio  prismático  del  intestino ,  fáciles  de  conocer  por  su^forma ,  y  longitud 
.de  4  centímetros  de  milímetro  sobre  una  anchura  de  6  á  8  milésimas.  Todas  soa 
granillosas  de  ^ano  fino,  teñidas  ligeramente  de  amarillo  verdoso,  y  en  su  mayor 
^rte  desnrovistaa  de  .núcleo.  Comparadas  con  las  celdillas  epiteliales  prismáti- 
cas tomadas  en  el  meoonio  de  un  recien.nacido,  ofrecen  caqictéres  idénticos. 
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.  Vénseveo  estU  malería,  cristsalés  bajé  la  forma  de  laminillas  muy  delgadas » 
iiicQÍotá^>  trasparentes,,  romboidales,  aisladas  y  sobreptiestas  las  unas  á  las 
otras  y  en  bastant»  castidad/ Además  de  kn  parecidos  que  son  todos  esos  carac- 
teres á  loq  de  la  colesterina  én  general^  se  acaba  de  ver  su  identidad  con  lofi 
del  meconio  que  se  vé  espeler  por  un  Recién  nacido,  y  se  examina  del  propio 
orado,  'i  "  * 

Nótapse  que  las  Qiancbas  están  compuestas  de  granulos  de  color  verde,  de 
UD  Volumen  de  5  á  30  milésimas  de  miüroetro.  Muchas  son  ovoideas,  pero  le 
Bftayor  parte,  ett  especial  las  mayores,  son  mi  poco  poliédricas  con  ángulos  re- 
dondeados. Sus  boitles  so  presentan  limpios,  mas  pálidos  que  el  cénfro. 

Hállaose^  inalmente ,  cierto  número  de  filamentos  cilindricos,  anchos  de  uno 
á  dos  céntimos  de  milímetro;  unos  incoloros;  otros  teñidos  de' diferente  color, 
cpn  nudosidades  ó  articulaciones  de  trecho  en  trecho,  y  granulaciones  micros- 
cópicas irregulares ,  de  volumen  variable.  Los  primeros  son  procedentes  de  las 
tetas^  donde  se  bailan  las  manchas,  son  hebras  del  tdido,  y  las  otras  polvov 
puesio  que  no  W  ofrece  el  meconio  normal  ó  tomado  del  ano  del  feto. 

£1  examen  químico  coptribuye  á  esclarecer  la  naturaleza  de  estas  manchas.^ 

£1  ácido  nítrico  las  hace  tomar  rápidamente  una  tinta  rojiza  ,*que  pasa  pronta 
á  i^idada ,  reacción  propia  de  la  materia  colorante  de  la  bilis. 

£1  ácido  clorhídrico  descubre  las  granulaciones  microscópi,cas  con  desprendi- 
miento de  gas.  '  . 

La  vista  de  esos  caracteres  permite  determinar  que  las  niancbas,  cuyo  as- 
pecto esierior  verdoso  ya  las  indica ,  son  de  meconio. 

Concluiremos  advirtieodo  á  los  peritos  qué  hemds  sido  parcos  en  detalles  re- 
lativos á  los  caracteres  anatómicos  6  de  organización  de  dichos  humores,  ^r- 
quélos  damos  por  conocidos;  mas  silos  qué  hubieran ^de  coiitestar  á  un  juez 
sobre  sí  s<m  ó  no  de  unto  sebáceo,  epitelio  fecal  y  meconio  las  tnanchas,  no  es- 
tuvieran muy  versados  en  este  género  dé  ensayos,  ó  úo  recordasen  mucho  los 
.  caracteres  de  dichas  cpaterias,  podrán  hacer  las  operaciones  indicadas,  con 
meconio  visto  salir  por  ellos4el  ano  de  otro  recien  nacido,  y  comparando  los 
resultados  de  este  con  los  de  las  manchas  som^idas  á  su  iuido ,  verán  la  iden- 
tidad'cuando 'son  deesas  sustancias,  y  la  diferencia  cuando  no. 

Este  ejemplo  ó  modo  de  proceder  es  aplicable  á  otros  muchos  casos,  en  los 
de  manchas  de  sangre  y  materia  cerebral ,  por  ejemplo.  En  química  se  hace 
muy  á  menudo.  Después  ó  antes  de  analizar  una  sustancia ,  se  practican  ensa- 
yos XMü  otra  igual  procedente  de  otra  parte »  pero  de  cuya  existencia  no  se 
dude,  para  comparar  los  resultados  con  los  que  dá  la  sustancia  en  cuestión. 

C!oncluirémós  diciendo  que  do  hemos  hablado  de  «las  mancbais  loquiales  ni 
amnióticas ,  porque  yíi  hemos  dicho ,  al  hablar  de  las  de  esperma,  los  caracteres 
que  las  distinguen  (4).  .     '         ' 

snc. 

'    Examen  del  cadáver  del  reden  ncfoido. 

Gran  parte  de  lo  que  digimos  acerca  de  la  abertura  de  los  cadáveres ,  es  en- 
teramente aplicable  a  los  casos  de  infanticidio.  Lo  reproduciremos  rápidamente^ 
añadiendo  lo  que  sea  peculiar  de  la  cuestión  que  estamos  dilucidando. 

ir-       ■         — -^  ■  ■- -  ■     ,  ,  -.     ..    - 

<l)  neximea  Biicrosedpico  del  meconio ,  no  solo  puede  servir  eo  tas  cuestiones  de*in- 
fiBUeilio ,  sino  también  en  lis  de  la  «dad  in(ranterÍB«  del  feto,  puesto  gue  h*y  Jalsunm 
diferencia,  según  las  edades.  A  los  cinco  ó- seis  meses  abmidan  las  celdilla» epiteliales 

Írismáticas  ó  cilindricas ,'  á  los  nueve  son  marraras ,  va  aisladas ,  ya  Juntamente,  ^esde 
is  siete  se  pueden  hallar  cristalitos  de  colesterina,  véanse,  pata  inas  pormenores,  los 
Anale$deHigi€nep4ihlicayMtái€inalt§0Í,  l.«  serie,  tom.  yil,^«  parte,  pág.  toOy 


Digitized  by 


Google 


Se  proce4erá  coo  método  á  la  abertura  ó  exáiBOii  del  cadáver  de  oa  redeo 
pacido  f  fijando  aoles  la  aieocioa  eo  las  círouAataDeiaa  que  se  refieran :  «•'^  á  los 
aotecedeates;  1.^  á  la  situacioo  eo  que  ae  enooitArd  el  cadáver. 

4."  Antec^entes.  Bajo  este  titulo  podemos  compreoder  todo  k)  que  «e  re^ 
fiera  al  descubripúento  del  delito ;  la  disftosicioD ,  per  ejemplo ,  del  tigar  é  lo- 
calidades donde  se  baya  encontrado  el  cadáver,  los  medios  empleados  para  sa- 
ca;*le  de  él,  si  ba  sido  espoesto  al  aire,  al  sol ,  si  le  baa jnetuo  es  agua,  ea 
axoá  clorurada  y  en  espíritu  de  vino  óoualquier  okfo  licor,  qué  noticias  se  baa 
adquirido  sobre  la  persona  presiviU  rea  de  infanticidio  ó  nrádre  del  redeo  na- 
cido, etc^  Todas  estas  consideraciones  son  de  importancia;  poroue,  alando  razoo 
de  ciertos  estados  de  los  órganos  del  cadá^er/no  será  tan  fácil  la  «quivocaeioo 
del  facultativo,  ni  tan  espuesta  á  error  la  stgnifícaciop  de  ciertos  hechos,  üd 
feto  sacado  del  agua  y  espuesto  al  aire  libre ,  podrá  presentar  una  porcioQ  de 
fenómenos  pútridos,  que  sin  s^ber  aquella  circunstancia  indocirian  eo  error, 
por  lo  menos  en  cuanto  la  época  y  naturaleza  de  su  muerte.  Uu  recieo  nacido 
arrojado  ya  muerto  ó  vivo  en  una  letrina,  donde  se  detuviese  y  fuese  empujado 
con  uu  paJo,  ppdria  presentar  fracturas  ó  eonlusioBes  que,  sin  constar  esta  par- 
ticularioad,  acaso  darían  margen  á  un  juicio  sienos  favorable  á  la  acusada.  £00 
el  objeto,  pues,  de  aclarar  los  hechos  cadawéricQs ,  hay  que  enterarse  coidado- 
sámente  de  los  antecedentes  relativos  al  delito. 

i.^  Situación  en  que  se  encuentra  el  ccKÍáver,  Es  igualmente.de  suma  ioh 
portancia  recoger  todos  los  datos  posibles  con  respecto  al  modo  eómo  ao  6d- 
cuentran  los  despojos  del  recién  nacido.  Si  .estrés  vuelto  ó  desando.  Eo  el  pri- 
mer caso^  con  qué  está  envuelto.  Si  le  han  colocado  en  algún  cesto,  ealre 
cartones,  en  alguna,  caja ,  cubierto  de  trapos ,  cosido  en  un  saco,.  etc%  Elmédíee 
debe  notar  todas  estas  |>articul0ridade8;  si  es  en  un  saco,  o6mo  está  cosídOf 
con  qué  especie  de  hilo  f  si  sea  pañales  ó  trapos ,  ver  si  hay  alguna  inicial  <iseSi 
en  ellos ,  si  el  feto  guarda  esta  ó  aquella  «posioion ,  etc. ,  etc. 

Cuando  se  han  recogido  4odos  estos  preliminares » se  procede  al  exáouo  dd 
cadáver.  Este  examen  primero  se  hatoe  al  esierior,  luego  al  inferior. 

Examen  estertor.  Los  datos  Que  proporoiooa  el  examen  esterior  se  refieren 
al  sexo,  á  la  coofornucion «  á  la  edad»  al  estado  de  las  partes  blaladas  y  aber- 
turas naturales,  y  á  las  soluciones  de  continuidad. 

Sexo,  Si  es  masculino » femieuiAo  ó  bermafrodtta ,  y  eo  esto  último  caso,  qa¿ 
especie  de  hermafrodismo  sea  (4 ). 

Conformación.  Si  hay  alguna  deformidad  de  las  que  no  consientan  la  vioB 
estrauterina  (a). 

£dad.  Con  respecto  á  la  edad ,  hay  que  seguir  estrictamente  lo  que  digioos 
en  el  capitlilo  de  las  eiladis  (3).  Allí  opusimos  ya  cómo  debe  hacerse  el  exi- 
men esterior  de  un  feto  para  determinar  su  edad.  Sin  embaí^,  en  graciada 
la  importancia  del  objeto,  entraremos  aquien  algunos  detalles  mas  acerca  del 
coVdon  umbilical,  fuente  de  indicios,  no  solo  por  lo  que  toca  á  la  determina- 
ción de  la  edad  extrauterina,  srao  de  h  épocjia  y  Dsrt^úrakzá  de  la  muerte 
del  feto.  .       ,       , 

El  facultativo  d^e  notar,  cox^  res^Qto  al  cordón  umbítócal,  ^^  V^^  WJJ 
se  encuentra,  sí  á  la  mitad  del  fin^rpo,  correspondieaU  i.  unas^cmeo  óaw»r 

e«g»U)  á  <me  alwÍQ^  b%M  P4r«cí|A^  Umi%  el  mes  ^  akril  ét  liSV^  m^^Mt»  dt  tmm^ 
c$tbíMká9,  sohw  lJW4?¥^»u#il(W  4<  mí^nüoirt».^  ^ 
M J  Véa4e  U  »4gf  860.  y  «ga^ivf^s  4^1  tav».  L 
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w  «ca- 
neas más  arriba  4^  ombligo;,  en  cuyo  caáo  blféto  eff  de  lodo  tiempo /ó  á  otra 
distancia.  Para  medir  la  longitud  ^  tanto  totód  COteo  parcial,'  d«f  feto ;  toodetaés 
bacéí*  uso  del  bramaste  y  de  las  reglas  que  indicamos  en  el  tratado  de  las  íilibu- 
naacipnes ,  ó  bien  del  mecóflaett^o  de  Chaussier,  especie  de  instriimentó  igual  al 
de  que  se  scrvian  antiguamente  lo^  íapaleros  para  tornar  la,  medida  del  cal- 
zado. Si  el  facultativo  se  ^Irve  del  bramante  >  doblando  el  tro?o  (Júe  €s  la  mé- 
dtdaí  de  la  longitud  total ,  ié  ti€<he  la  de  la  ínitiad  del  cuerpo ,  ya  se  fije  un  cabo 
en  ^l  vértice ,  ya  «I  la  planta  del  Dié. 

Viistoel  punto  o<¿»ré^ondiente  al  onlbligó,  sé  Bfbtasi  bay  tSrno  cordoá  ubibi- 
üool^  En  el  primer  <^aso debe  decidirse'^  esté  este  provisto  íle  gérdu/'a  ó  flaco, 
ú  por  mejor  decir  ^  si  tiene áiucba  gelatina  de  tVarlbb  o  está  despro'visto  de  ell^; 
qué  longitud  tiene,  su  trasparencia,  su  grado  de  torsión,  d  volumen  de  sus  va* 
^os,  la  sangre  que  !a  presión  puede  bacer  salir  de  dios.  Si  ba  sido  ligado ;  don- 
dé  está  la  ligadura ,  á  (ftíé  distimcia  del  ombligo  ;  si  está  floja  ó  apretada ,  con 
qué  se  ha  hecho.  Si  ha  sido  cortado ,  con  qué,  cómo ;  si  ha  siao  rasgado  ó 
■arrancado,  cónm» están  las  colgajtis  de  las  membranas,  cuál  es  el  gradó  de 
handimrento  y  salida  de  los  vasos  en  el  grueso  del  cordón.  Estando  el  cordón 
-seco,  se  debe  notar  si  está  aplastado^  en  forma  de  cinta  ó  torcido ,  y  comparar 
este  estadd  de  desecación  con  el  del  ombligó,  para  determinar  sí  se  ha  nechp 
diulante  h  vida  ó  después  de  la  muerte.  La  dimensión  y  anchura  de  lt)s  vasos 
umbilicales  y  la  cantidad  de  sangre  que  contengan ,  facilitará  igualmente  ésta 
distinción.  .^   ' 

Cuando  no  hay  cordón ,  es  toeófesler  Saber  si  ha  caido  naturalmente  ó  si  ha 
sido  arrancado  por  su  base.  El  anillo  presenta  signos  que  revelan  uno  ú  otro 
de  estos  hechos.  Cuando  la<toida  es  natural,  existe  al  rededor  del  ombligo  un 
circulo  inflamatorio  rosado-,  en  ^uyo  centro  se  encuentra  otro  blanquecino  que 
agrega  pus  ó  un  fluido  tnucoso.  Advirtamos,  sin  embargo ,  que  estos  fenómenos 
no  son  constantes.  El  ombligo  está  encogido  é  modo  de  un  remate  de  saco,  i  las 
listos  de  vasos  que  se  perciban ,  se  han  de  sacar  fiierá  al  través  del  anillo  fl- 
broso  del  ombligo  para  verlos  nien.  Cuando  el  Cordón  ha  sido  arrancado ,  es  faro 
que  no  exista  algún  colgajo  y  alguna  porción  de  vaso  que  noseba  roto  al  nivel 
dej  ombligo.  •  ' 

Estado  délas  partes  hhndc^,  Pt^r  lo  que  toca  á  las  partes  blandas  del  cadá- 
"yer  del  feto  ,  hay  que  advertir  el  color  de  la  piel ,  su  cajor,  la  rigidet  ó  la  rela- 
jación de  los  tejidos,  el  estado  de  la  putrefacción ,  por  ejemplo ,  eí  grado  de  ad- 
herencia de  la  epidermis,  el  de  las  unas,  la  tinta  verde  ú  opalina  oel  dermi¿,  la 
^^nidcaciou  de  la  piel  y  del  tejidd  celular ,  cuya  profundidad  se  mide  á  bene- 
ficio de  ligeras  incisiones  que  ho  penetren  en  fas  cavidades',  el  estado  enfisema- 
toso,  etc. 
'  Estado  de  Ittsúbefrtnras  naturales.  Se  notará  si  están  libres  ú  obliteradas, 
si  fluye  de  ellas  'algún  liquido  y  cuál  sea ,  si  se  ha  introducido  en  ellas  álgun 
cueriK)'estraño,  en  especial  en  la  botía,  un  tapón,  por  ejetñpío,  y  en  caso  de 
afirmativa ,  recordar  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  este  cuerpo  introducido  en 
▼ida  ó  después  de  la  muerte. 

S^ducionesde  continuidad.  Sibay  picaduras,  contusiones ,  heridas  y  factu- 
ras, distinguir  exactamente  l^s  que  sean  efecto  de  partos  laboriosos,  caídas  en 
«í  suelo  al  nacer  en  partos  sobradamente  fáciles ,  ó  bien  el  resultado  de  mapio- 
bras  criminales.  Las  soluciones  de  continuidad  profundas  ó  que  penetren  en  aí- 
gwia  cavidad,  acabarán^de  ser  examinadas 'Cuando  se  proceda  á  la  abertura  del 
cadáver.  El  tegumento  cabelludo  y  la  nuca*  deben  ser  exáiArnados  de  un  mtído 
particular,  por  ser  la  acupuntura  ,  como  disimos,  uno  de  los  medios  mas  fre- 
cuentes y  mas  ocultos  deque  se  valen'llosfinfeiiticida».  ^         '     '    • 
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Examen  inUriwr.  Obienidos  lodos  los -datos  que  acabamos  de  iodleary  m 
pasa  á  la  abertura  del  feto  en  el  si^uienie  órdeD  : 

Cabeza,  Se  baoe  una  iocíaion  circular  que  pase  por  la  frente  eocioui  de  las 
cejas  Y  coDtro  del  occipital.  Asi  bay  la  ventaja  de  q«e  se  cooservan  siempre  eo 
tu  estado  las  eauimosis  del  vértice  y  la  bolsa  sanguínea  ó  serosa  que  se  fomia 
en  él,  sobre  todo  en  los  partos  algo.labori<$sos.  Los  tegumentos  se  disecan  coa 
cuidado  para  advertir  la  ostensión  ^y  limitea  de  les  tumores  y  equimosis.  Mieo- 
tras  se  efectúa  esta  separación  ó  disección  del  tegumento  cabelludo^  sí  se  encuen- 
tra qna  equimosis,  antes  de  adelantar  se  debe  notar  el  ^rado  de  despegamiento 
del  periostio,'  puesto  que  de  esto  se  piede  ioierir  con  probabilidad ,  que  4a  con- 
tusión se  ha  efectuado  duninte  la  vida  ó  después  de  la  muerte.  También  será 
fprzoso  tener  en  cuenta  lá  naturaleza  del  liquido  que  de  los  tumores  mane, 
puesto  que  si  es  sanspe  pura  no  significa  lo  «mismo  que  si  bay  sangre  y  serosi- 
dad mezcladas.  Finalmente,  se  notará  el  grado  de  eeparacion  de  los  hoesos  del 
cráneo  y  sus  fontanelas. 

PrctÁcado  lo  dicho ,  se  abre  el  cráneo  con  unas  tijeras  íuectes ,  introduciendo 
»u  punta  oblicuamente  por  el  tercio  inferior  de  la  membrana  que  une  el  parietal 
al  coronal,  se  levantan  los  parietales  v  queda  la  mayor  parte  del  cerebro  á  des- 
cubierto ,  prolongando  la  sección  de  delante  á  atrás ,  y  sin  interesar  los  senos. 
Si  hubiese  alguna  fractura  seria  indispensable  modificar  este  proceder.  En  todi 
caso  será  preciso,  al  mismo  tiempo  que  respetan  los  senos,  verificar  la  secaos 
al  rededor  de  la  fractura  á  cierta  distancia. 

Puesto  el  cerebro  á  descubierto,  se  nota  su  estado  coogestional  ó  anémico,  sí 
hay  sangre  derramada  ó  circunscrita  en  el  foto,  los  despegamientos  que  hubiese 
de  la  dura  madre,  las  alteraciones  en  una  palabra,  que  ofrece  la  masa  cerebral, 
al  propio  tiempo  que  las  partes  sanas  de  la  misma^  ps  ocioso  advertir  aue  la  he- 
rida y  la  fractura  deben  ser  descritas  con  todas. las  circunstancias  debidas  (4). 

Examinado  el  cerebro ,  se  quita ,  se  obseVvan  las  demás  partes  encefálicas  j 
la  base  del  cráneo,  con  el  fin  de  ver  si  hay  punturas,  desgarros  ó  dislaceraciooes. 

Cara.  Se  observará  si  se  han  ejercido  presiones  en  la  nariz  y  en  la  boca  pwa 
impedir  la  respiración  del  feto.  Acaso  se  encuentre  grande  movilidad  en  las 
dos  porciones  de  la  mandíbula  inferior.  Mas  que  no  se  tome  esta  movilidad  por 
una  fractura ,  porque  es  hecho  que  se  encuentra  muy  á  menudo  en  los  recien- 
nacidos  ,  sobre  todo  eo  los  que  han  estado  algim  tiempo  sumergidos  en  ú  agoa 
ó  en  aleona  letrina. 

Cueüo.  Además  de^  examen  particular  que  debe  hacerse  esteriormente  de 
.esta  parte ,  para  determinar  si  ha  habido  aplicación  de  algún  lazo,  teniendo  pre- 
sente lo  que  digimos  para  distinguir  el  pliegue  de  la  flexión  de  la  cabeza  y  de> 
más  relativo  á  las  contusiones  de  dicha  parte ,  abierto  el  cuello  en  la  misma 
forma  que  prescribimos  -para  todas  las  autopsias,  se  nota  el  estado  de  las  fasces 
y  de  la  laringe ,  en  especial  si  se  ha  encontrado  algún  tapón.  Peben  estos  órtt- 
Bos  esplorarse  con  cuidado  para  advertir' si  hay  agua  del  amnioa  ó  mucositt- 
des  ú  otro  cuerpo  estraño  en  las  vias  aéreas ,  etc. 

Pecho.  Bien  examinado  el  cuello  ,*  se  toma  en  cuenta  la  corvadura  del  pecho, 
si  estoca  ó  notable ,  etc.  En  seguida  se  practican  las  incisiones  que  dejamos 
consignadas  para  el  adulto  ó  la  generalidad  de  casos,  con  la  diferencia  que  las 
que  van  desde  las  davícu1a<«  á  la  últiona  costilla ,  deben  partir  superiormente  de 
las  articulaciones  esterno  claviculares.  Cuando  se  abre  el  pecho  sale  por  lo  c^ 
muq  un  gas  infecto.  Debe  notarse  tanto  su  calidad  como  su  cantidad»  Nótasr 
igualmente  el  volumen  de  los  órganos  torácicos,  sus  relaciones  respectivas,  y 

-■— ^ *-. .  •• 1 '       ■     '    ■  r   .   ■ 

(« )  Véanse  las  tuestíones  ri^atívas  i  Jias  heridas. 

Digitized  by  CjOOQIC 


^  etlado  de  plenitud  ó  ?acaidad  eo  que  seencoetitraii  sos  tssos  principales.  Et 
oolor»  la  oonsisiencia  de  les  paluumee,  et  estado  de  sus  lóbulos ,  lobulillos  y 
rainific^ioDes^ascuIdres ,  serán  también  tomados  en  consideración,  lo  misma 
<|ue  la  glándula  timo. 

Hecho  esto»  se  quita  el  pericardio  <sortáddole  en  los  puntos  donde  se  refleja 
•obre  los  vasos » se  levapta  el  timo ,  se  vuelve  á  la  derecha  el  pulmón  izquierdo» 
Y  9e  diseca  el  canal  arterial ,  que  se  presenta;  se  aisla,  y  se  nota  si  su  volumen 
ba  disminuido»  si  está  flexuoso  ó  recto.  En  seguida ,  con  la  aguja  de  Deschamps 
A  oiro  instrumento  idóneo,  se  practican  ks  siguientes  ligaduras  dobles. 
4  .*  Vena  cava  inferior; 
9.*  Arterias  carótidas  primitivas^ 
.3«*  Aorta,  inmediatamente  debajo  del  canal  arterial. 
4.*  La  vena  cava  superior. 

5.*  La  tráquearteria  eo  su  división ,  la  que  antes  de  ser  ligada ,  debe  ser 
abierta  de  arriba  abajo  para  ver  si  hay  agua  espumosa,  ó  espuma  sanguinolenta» 
ó  algún  cuerpo  estrano.  .       < 

Practicadas  estas  ligaduras,  se  toma  la  de  la  vena  cava  inferior  y  se  separan 
los  pulmones,  el  corazón  y  el  timo  de  abajo  arriba,  teniendo  cuidado  con  el 
esóuigcal  cual  se  aplicará  acto  continuo  4ioai  ligadura,  dado  caso  que  inadver» 
iidamente  se  interesase. 

Sacados  los  pulmones ,  corazón  y  timo,  se  sumergen  en  el  vaso  según  el  mé- 
todo de  Galeno,  y  se  procede  ala  docimasia  en  los  términos  en  su  Iug|ir 
espuestos. 

Guando  el  corazón  ha  servido  para  los  ensayos  ó  pruebas  docimásícas,  se  abre 

Eartiendo  la  incisión  desde  la  vena  cava  superior  de  arriba  abajo ,  y  avanzando 
asta  la  clavicula  derecha.  Con  esto  se  descubre  el  agujero  de  botal ,  cuyo  es- 
tado se  nota.  Si  está  mas  ancho,  no  hay  nada  que  hacer,  si,  al  contrario •  le 
cubren  las  dos  pequeñas  válvulas,  hay  que  dar  á  un  estilete  la  dirección  de  la 
irena  cava  inferior,  y  hacerla  pasar  por  debafó  de  la  válvula  inferior  hasta  la 
clavicula  izquierda,  con  el  fin  de  asegurarse  sí  él  paso  está  libre  todavía.  Es 
ocioso  advertir 'que  siempre  que  se  abre  un  vaso  ó  un  órgano,  hay  que  notar  la 
cantidad  de  sangre  que  contiene  ó  sale  de  él. 

Pai*a  separar  los  pulmones  del  timo  y  del  corazón;  se  cortan  los  vasos  entre 
sus  ligaduras  dobles ;  asi  se  pueden  pesar  sin  pérdida  de  líquidos. 

Aoaómen.  La  abertura  del  abdomen  de  un  feto  exige  también  algunas  ad- 
vertencias particulares.  El  ombligo  y  los  vasos  umbilicales  son  en  casos  de  in- 
fanticidio, de  utilidad  notoria ,  y  por  lo  tanto  se  h)ice  forzoso  practicar  las  in- 
cisiones de  esta  cavidad  de  cierto  modo ,  para  que  por  ellas  no  se  pierdan  mu- 
chos datos  preciosos.  Con  el  fio  de  conservar ,  pues ,  intactas  las  arterias  V  ve- 
na umbilical,  se  hace  una  incisión  en  la  línea  media  desde  el  apéndice  cbifoides 
hasta. un  poco  mas  arriba  del  ombligo;  á  esta  altura  se  dirige  el  corte  del  bis- 
tari  contorneando  el  ombligo  hacia  la  izquierda ,  y  se  prosigue  la  incisión  obli- 
cuamente hacia  abajo  y  afuera ,  de  modo  que  descienoía  en  medio  del  espacio 
comprendido  entre  la  espina  anterior  ó'  superior  de  la  cresta  de  los  íleos  y  la 
sinfisis  del  pubis.  Con  esto  resulta  un  colgajo  triangular  de  punta  algo  truncada, 
cuya  base  está  en  el  lado  izquierdo  del  abdomen.  Esta  sección  permite  ver  los 
tres  vasos  en  la  cavidad  abdominal ,  levantando  el  ombligo  para  hacer  salir  los 
pliegues  del  peritoneo  que  los  contiene,  al  propio  tiempo  que  se  puede  cortar 
ctccularmente  la  piel  al  rededor  de  las  pareaes  abdominales ,  respetando  dichos 
vasos. 

Abierto  el  abdomen,  se  entera  el  perito  de  la  sanare ,  serosidad  ú  otro  liquido 
que  está  derramado  en  la  cavidad  peritoneal :  vé  si  está  el  peritoneo  levantado 
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por  ampollas  resaltantes  de  la  putceCaooioo,  sí  el  hígado  está  rasgado»  rnaa^ 
chado  oe  violeta,  ó  si  ofrece  cualquiera  otra  alteeacioa.  Los  propio. se  baoe  coo 
respecto  á  las  demás  visceras.  Nótaose  las  disposiciones  interiores  <lel  aoüloiim* 
bilical ,  el  grado  de  obliteración  de  las  arterias  y  venas  umbilicales^  el  del  canal 
YODOSO,  del  cual  se  asegurará  iotroducieodo  un  estilete  dd  interior  al  esterior. 
Se  observará  sobre  todo  el  estado  del  meconio,  si  le  coptienea  ó  no  los  iniesti* 
DOS  huecos,  y  en  caso  de  contenerle,  á  qué  altura ;  en  case  de  no  haber,  se  no- 
tará la  coloración  de  la  mucosa* 

Miembros.  Lo  mismo  que  lo  que  digimos  para  las  aberturas  eo  graeraL  Solo 
debe  fijarse  la  atención  en  el  estado  de  las  uñas,  y  el  puoto  de  ostfícaetoD  de  los 
fémures  para  determinar  que  el  feto  tiene  la  edad  de.  todo  tiempo* 

Raquis.  Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  espuesto  al  tratar  de  las  aatópsbis. 
Solo  reproduciremos  aqui  el  aviso  sobre  la  escrupulosa  investi^cion  de  la  colum- 
na  vertebral,  especialmente  en  su  parte,  superior,  por  donde  se  suele  introducir 
la  aguja  con  que  algunos  desalmados  matan  al  feto. 

CASOS  PRÁCTICOS  DE  INFANTICIDIO. 

Todps  los  preceptos  oue  hemos  dado  para  agitar  y  resolver  las  cuestiones  de 
infanticidio,  acabarán  de  conseguir  sus  debidos  desarrollos  y  aplicaciones,  pre- 
sentando unos  cuantos  casos  prácticos. 


Sospechas  de  infanticidio. — Fenómenos  pútridos  aue  demuestran  que  el  feto 
murió  en  el  seno  de  su  moaré. 

El  día  25  de  febrero  de  4836,  los  doctores  en  medicina  abajo  firmados,  á 

'virtud  de  un  requerimiento  del  juez  de  primera  instancia  de con  fecha 

nos  trasladamos,  etc.,  para  proceder  al  examen  y  abertura  del  cadáver  de  un 
recien  nacido  encontrado  eo  un  portal,  y  determinar  si  este  f^o  nació  tnvo,  si 
vivió  después  de  nacer ,  y  dado  caso  que  hubiese  vivido ,  si  su  muerte  fué  na* 
tural  ó  debida  á  violencias  ejerjcidcts  contra  él.  De  nuestro  examen  resulta  lo 
^siguiente  : 

£1  feto  es  del  sexo  masculino,  pesa  tres  libras  y  diez  onzas ;  longitud,  diez  y 
seis  pulgadas  y  tres  lineas  ;*  diámetro  biparietal,  dos  pulgadas  y  media  ;  diáme- 
tro occipito  frontal ,  cuatro  pulgadas;  diámetro  oocípito  maxilar,  cmco  pulga- 
das; mitad  del  cuerpo  correspondiente  á  tres  lineas  encima  del  ombligo. 

En  el  ombligo  hay  una  porción  del  cordón  fija  en  el  anillo,  de  diez  y  seis 
pulgadas  y  media;  el  cordón  es  blando , iáxido ,  gelatinoso,  no  encordado,  rojo 
morenusco,  sin  ninguna  ligadura. 

Todas  las  partes  blandas  del  cuerpo  están  fláxidas ;  los  huesos  de  la  cabeza 
cabalgan  los  unos  sobre  los  otros;  las  paredes  del  pecho  están  aplastadas;  igual- 
mente el  abdomen  en  su  parte  anterior;  en  los  lados,  saliente  y  combado;  toda 
la  piel  está  cubierta  de  unto  sebáceo ;  la  epidermis  separada  en  muchos  pontos 
del  cuerpo ,  dejando  el  dermis  desnudo,  de  un  color  r(^o  morenusco  y  muy  hu- 
medecido. El  tejido  celular  subcutáneo  está  infiltrado  de  serosidad  análoga  á  i» 
jalea  de  grosellas  ;  todos  los  músculos  han  tomado  la  naisma  tinta;  los  huesos  y 
Jos  cartílagos  la  presentan  también  ;  eo  la  cavidad  del  cráneo,  pecho  y  abdó-> 
meo,  hay  una  serosidad  morenusca.  El  cerebro  está  reblandecido  y  difluente. 

En  el  centro  del  cartílago  de  los  fémures  hay  un  principio  de  arborizacioa 
trascolar  que  señala  el  origen  de  un  punto  óseo. 

I^s  vasos  umbilicales  están  perfectamente  libres ,  de  modo  que  permites  el 
paso  á  un  estilete  del  interior  del  abdomen  al  interior  del  ^rdon. 
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l^ada  notal^e  en  la  boca  ^  faringe  y  laringe; 

Palmones  pequeños ,  echadoB  á  étrtckis  é  izquierda ,  de  modo  que  su  superfi- 
cie interna  se  Yoelve  al  aoien«F  tegido  carnoso  de  color  de  hígado  def  adulto; 
.sacados  del  pecfab  y  eobaéos  al^gua ,  han  ido  al  fondo  del  li<|uidow.     .  / 

Cortados  a  pedaios,  cada  vmo  de  los  fragmentos  se  ha  sinnei^ido  tanbied; 
comprimidos  debaio  del  agua  j  abandonados  ¿  sa  pr#pío  peso^,  permanecen  «n 
el  fondo. 

El  estómago  y  los  intestinos  están  colorados  de  un  rojo'  moreuusco ;  la  mitad 
del  colon  y  recto  estén  llenos  de  meooaio» 

No  hay  en  la  cavidad  dé  la  nariz  ni  de  lá  boca  tapones  ni  otro'  cuerpo  estraño. 

XaoipocQ  se  observan  pii^idaraa,  heridas,  contusiones  ni  ^ideboias  de  ningu- 
lui  especie  en  todo  el  ««¿rpo. 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce  lo  siguiente  : 

A  /  El  cuerpo  sometido  á^Miestro  examen  es  de  un  feto  de  ocho  meses^ 

2.»  La  muerte  de  este  feto  se  ha  efectuado  en  el  seno  de  su  madre,  y  ha  pro* 
cedido  como  unos  seis  días  á  su  nacimiento. 

3.^  Nada  indica qae  baya  sido  el  resultado  de  viéleooias.ejeroida8  centra  el 
feto  :  hay  lugar ,  al  contrario,  á  creer  que  ha.  sido  natucai  <4). 

2.'    .  '        .    ' 

SospeokcíS  de  infanticidio.  —  Feto  arrojado  á  una  letrina, — Putrefacción. 

£1 4  9  de  julio  de  4B32«  el  infrascrito,  ete».<.  para  proceder  al  examen  de  un 
íato  encontrado  en  el  lugar  común  de en  la  noche  del  4  8  al  49.  / 

Feto  del  sexo  masculino.  Diec  pulgadas  nueve  líneas  de  longitud ;  müad  del 
cuerpo,  tres  lineas  eadima  del  ombligo;  diámetro  biparietal,  tres  pulgadas  y 
media;  occipito  frontal ,  cuatro  pulgadas  siete  líneas;  oocipito  maxilar,,  cinco 
pulgadas. 

Putrefacción  caracterizada  por  la  caida  general  de  la  epidermis,  algunos  de 
cuyos  colgajos  flotan  aqnl  y  allí  en  todas  las  partes  de  la  superficie  del  cuerpo; 
d^truccion  y  saponificación  de  la  mano  derecha;  caída  de  las  uñas,  destruc-» 
cion  de  la  piel  y  del  abdomen;  no  hay  cordón  umbilical;  en  el  lugar  <^^  ^^' 
bligo  hay  un  rcÑdete  de  gordura  cadavérica  ;  todas  las  partes  en  que  la  piel  ha 
sidío  destruida  están  saponificadas;  vénse  varias  corrosiones  diseminadas  en  las' 
nalgas  y  parte  superior  del  dorso,  «na  de  ellas  tiene  dos  pulgadas  de  diámetro. 
£1  tegumento  cabelludo  está  en  parte  despegado  hacia  atrás. 

Al  rededor  del  cuello  existe  una  depresión  circular  de  dos  lineas  de  ancho,  de 
superficie  áspera,  mas  opalina,  con  tendencia  á  saponificarse ,  parece  indicar  los 
vestigio^  de  un  lazo ,  pero  el  lazo  no  se  encuentra. 

SI  reto  se  me  ha  presentado  desnudo. 

£o  el  centro  del  cartílago  del  fémur  existe  el  punto  de  osificación  que  se  des* 
arrolla  durante  el  noveno  mes  del  embarazo. 

Todos  los  tejidos  están  infiltrados  de  gas,  elt^adáver  sobrenada. 

Los  pulmones  están  fláxídps,  parduscos;  las^uras  apergaminadas  y  levan- 
tadas por  ^ases.  Sobrenadan  coa  eltOorazon  y  el  timo  y  separados.  Los  íragmen^ 
tos  esprimidos  dentro  M  agua  desprenden  moobas  gorgoritas  gaseosas^  despnes 
de  lo  cual  ñnosvan  al  fondo,  otros  á  la  superficie  del  liquido.. 

El  estado  de  la  putrefacción  de  los  órganos  y  del  abdómenroo  me  ha  permi* 
tido  hacer  constar  la  auatencia  del  meconio  y  el  estado  de  los  vasos. 

(I)  En  estas  declaraciones  é  lorontiesiio  hay  Kido  el  órdeo  de  ésposicion  dehYdo.  Las 
P  oBgo ,  sin  embargo ,  Ules  como  las  paso  so  aiilar. 
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De  iodo  lo  efpuetio  se  dedoce  : 

4/  El  (élo  tometido  á  mi  exéoieQ  nació  de  todo  tiempo. 

)•*  Ba  permaDeeido  cerca  de  anas  tree  aeniaBas  ea  el  logar  camoo. 

3.*  A  pesar  de  la  flotaeton  de  mochos  fragmeolos^  los  j^Unoqes ,  desfioes 
de  so  presiott  ddMgo  del  agoa  no  me  ha  sido  poaible  decir  si  el  feto  ha  TÍvido» 
en  atencioo  al  grado  de  potrefi^eion  avanseado  de  eatoe  óiganos. 


Feto  muerto  conduciéndole, — Reblandecimiento  del  tubo  digestivo. 

Feto  del  sexo  femenino  cobierio  de  Testidoras;  pesa  dos  libras  y  cer^ 

de  tres  onzas ;  so  longitud  total  es  de  diez  y  ocho  polgadas,  nueve  líneas ;  mitad 
del  cuerpo,  noe?e  lineas  encima  del  ombligo ;  diámetro  btparíetal,  tres  pulgadas 
tres  lineas;  occipito  frontal,  coatro  polgadas  dos  lineas;  occipíto  maxiSar,  cuatro 
pulgadas  siete  lineas. 

La  cicatriz  temporaria  del  cordón  ba  caido. 

El  feto  presenta  un  estado  de  enflaquecimiento  muy  considerable. 

Sos  tegumentos  estén  pálidos ,  tiene  vello  en  bs  espaldas»  Está  bien  con* 
formado. 

Las  ufias  sobresalen  en  la  estreroídad  <ie  los  dedos. 

Las  fontanelas  indican  por  su  estrechez  la  existencia  de  quince  días. 

La  tráquearteria  está  aplastada  y  obstruida  por  una  materia  blanca  pultá- 
cea, semejante  por  el  aspecto  á  los  ^aoos  de  sémola  cocida  con  leche. 

Abierto  el  tórax,  los  pulmones  se  presentan  bajo  un  aspecto  sano ,  mas  por 
poco  que  se  levanten  los  lóbulos  se  vé  que  solp  ostá  sana  su  simrficíe ,  porqoe 
10  restante  del  órgano  está  trasformado  en  una  especie  de  papilla  ligera ,  espu- 
mosa ,  eofisematosa ,  crepitante  entre  los  dedos ,  de  una  coloración  verde  moy 
oscura.  El  estado  de  este  órgano  se  opone  á  Ja  aplicación  de  todo  .proceder  de 
docimasta  pulmonal  bidrostática; 

El  corazón  contiene  sangre  en  sus  cavidades  derecha» ;  el  canaK  arteriái  no 
está  del  todo  obliterado. 

Abierta  el  abdomen ,  ñnje  un  liquido  aníarillo  verdoso ,  de  una  consistencia 
igual  al  de  la  gelatina,  en  su  interior  está  flotando  una  materia  brumosa  ó 
'  agranujada^  al  través  del  líquido  se  percibe  tan  solo  el  hígado,  cuyo  volumen 
es  poco  considerablcí;  no  se  advierte  ninguna  circunvolución  intestinal.  A  fuerza 
de  lociones  hecha  con  mucha  cantidad  de  agua  ,  se  consigne,  apenas  limpiar  el 
abdomen  de  toda  esa  materia  oaseíforme  que  le  llena ,  gran  parte  de  la  cual  re- 
presenta pedacitosdel  volumen  de  una  avellana,  blancos  como  el  queso  cai^ 
do,  y  lo  restante  está  formado  por  pedacitos  amarillentos,  teñidos  de  bifís.  No  se 
descubre  ningún  vestigio  del  peritoneo  que  cubre  el  canal  digestivo.  Hacíala 
parte  izquierda ,  cerca  de  la  linea  medía ,  y  anteado  haoer  salir  nada  del  abdo- 
men, se  observa  una  mancha  roja,  formada  por  una  porción  de  peritoneo  no 
reblandecido,  y  esta  fuertemente  inyectada. 

La  hoja  del  peritoneo  que  tapiza  la  cara  cóncava  del  hígado  es  muy  roja ,  lo 
mismo  que  la  que  pasa  por  delante' de  la  oohimna  vertebral.   ' 

Los  vasos  umbilicales  no  están  cubiertos  por  el  peritoneo. 

En  una  palabra  >  no  ha  quedado  del  tubo  digestivo  mas  que  una  especie  de 
cinta  muy  delaada  ^ue  pertenece  al  colon  trasverso ,  coa  bordes  franjeados  ó 
formados  por  filamentos  que  representan  arborizacíones  sueltas  :  su  consisteocia 
es  la  de  una  falsa  membrana ,  esto  es,  gelatinosa.. 

J^i  cerebro  ofr^e  una  papa  d^  sangre  Goa^ada  ep  su  superficie ,  el  interior 
de  la  sustancia  cerebral  está  fuertemente  picada»         * 
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De  lo  espaesto  se  infiere  :  .  ^ 

4  .^  Que  el  feto  üodo  cerca  de  quioee  días.  •• 

2.^  Que  ba  muerto  á  cooseoueocia  de  uaa  oeritoiiitis  y  de  una  ffaatro-eDteriiis 
de  las  mas  violentas,  ci^ya  terminación  ha  sido  la  trasCórmacion  de  todo  el  tubo 
intestinal  y  de  su  peritdneo  ea  gelatina. 

3.*  Que  su  muerte  no  puede  ser  imputada  á  una  acción  crímkiaU 


Infanticidio  notable  por  los  fenómenos  de  la  sumersión ,  coincidiendo  coa 
lesiones  hechas  durante  la  $>pda. 

El  día  2  de  agosto  de  4838,  etc. 

Feto  del  sexo  femenino ;  pesó  seis  libras  y  dos  eozast  die*  y  siete  pulgadas  j 
siete  lineas  de  longitud;  mitad  del  cuerpo,  nueve  lineas'  encima  del  ombligo; 
diámetro  biparietai,  tres  pulgadas  ^  dos  Uneas;  ecoipito  frontal ,  cootro  pulga- 
das, cinco  lineas;  occipito  maxilar,  cinco  pulgadas. 

Piel  bien  orjganizada»  con  vettif^  de  unto  sebáceo  en  las  infles,  pontos 
6seos  muy  desenvueltos  en  el  centro  de  los  cartílagos  de  la  esireotidad  inferior 
de  los  fémures,  e\  meconio  UeoQ  los  intestinos  gruesos;  hay  mueoaidades  en  el 
estómago* 

En  el  omblifio  hay  una  porción  del  cordón  de  diei^  y  siete  pulgadas,  siete  lineas 
de  largo ,  sin  Tígaaura  y  sm  vestigios  deeUa ;  su  estremidad  libre- revela  4)ue  ha 

sido  cortada  con  tiieras.  

Color  violado  de  la  piel,  como  en  la  muerte  por  asfixia,  hasta  en  la  parte  an* 
terior  del  cuerpo,  tráquea  y  bronquios  llenos  de  espuma  de  iodo  puntó  seme- 
jante, por  lo  fíqa  y  lo  poco  consistente,  á  la  espuma  de  losahogadost  Puhnones 
voluminpso%  que  ofreoen  en  toda  su  superficie  las  huellas  de  vesículas  aéreas. 
En  ella  hay  una  pequeña  porción  de  pequeñas  eqüímoses  ligeras  ó  redondeadas 
de  una  linea  ó  linea  y  media  de  diámetro*  Sobrenadan  coa  él  corazón  y  el  timo> 
aislados  y  á  fragmentos » Ips  cuales,  comprimidos  dentro  del  agua ,  dejan  esca* 
par  á  millares  de  gorgoritas  gaseosas.mezcladas  con  sangre. ' 

Las  cavidades  derechas  del  corazón  y  los  troneos  venosos  están  ingurgitados 
de  sangre. 

Estado  fresco  del  cuerpo ,  epidermis  de  mano  y  píes  blanqueada  por  sa  con- 
tacto con  el  agua ,  ninguna  apariencia  de  putrefacción. 

En  la  tetilla  izquierda  y  en  lo  grueso  ael  mamelón  hay  una  contusión  redon- 
deada con  eqüímoses  de  un  pió  de  diámetro  soltfe  seis  líneas  de  groeso  :  la  san<^ 
gre  es  xiegra  y  fuertemente  coagulada. 

^n  la  cabeza,  el  tegumento  cabelludo  está  sano^  el  tejidO'  eelular  un- poco 
sanguinolento  ep  las  partes  correspondientes  á  los  diversos  derrámenos  de  san- 
gre que  vamos  á  indicar. 

i.  Uno  de  dos  píos  de  largo ,  sobre  dos  de  ancho  ^  debajo  el  periostio  del  pa* 
rietal  izquierdq;  dos  fracturas  en  este  hueso,  la  una  estendida  de  la  abolladura 
parietal  en  el  borde  superior,  de  ana  pulgada  y  media  de  longitud;  otra  de  seis 
lineas  que  parte  del  borde  anterior  de  este  hueso  dirigiéndose  á  su  centro. 

2.*  Infiltración  sanguínea  debajo  del  periostio  de  la  porción  izquierda  del  co- 
ronal ;  tiene  un  pió  de  diámetro  en  todos  sentidos» 
3.*  Otra  infiltración  de  seis  lineas  sobre  la  porción  derecha  del  mismo  hueso. 
4.^  Otra  de  un  pié  y  medio  sobre  un  pié  en  el  parietal  derecho. 
Hígado  voluminoso,  lleno.de  sangre,  ningún  vestigio  de  lazo  en  el  cuello  ni 
de  tapón  en  la  boca. 
De  esto  se  deduce  que  :  .  .     . 
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4/  El  feto  ha  nacido  vivo,  de  todo  tiempo  y  viable. 
2.^  fia  vivido  y  respirado  completaeiefite. 

3.®  Lleva  vesligiot  de  víotenciat  qtm  se  bao  ejecutado  contra  él  dorafite  la  vida. 
4.*  Presenta  loa  si^noa  de  «a  asfixia  por  smneráion. 

5.*  La  muerte  ba  sido  el  resoltado  de  la  íBAneneia  «jercida  por  estos  dos  gé- 
neros de  cauaaa. 
6.^  Ha  estado  poco  tiempo  en  el  agua. 

5.* 

Infanticidio  por  cemersion. — Tapan  en  ía  faringe. 

El  día ,  etc. 

Feto  dd  sexo  raaaciiliao.  Pesa  cineo  libras  y  media.  Longitqd  f£ez  j  nueve 
p«l|;ada8.  Mitad  del  coarpo  seis  lineas  encima  del  ombligo.  Diámetro  brparietal 
4»atro  palgadas.  Oodpito  maxilar  cinco  palga<^,  tres  lineas.  Occlpito  frontal 
cuatro  polgadas. 

Uñas  DÍen  conformadas,  pelo  muy  abundante ,  lar^o  y  casta/Bo ,  piel  bien  or- 
ganizada ,  de «n color  violáeao,  reato  del  cordón  umbilical,  de  cinco  palgadas  j 
inedia  4»  loagüod,  desecado  y  cortado  desigualmente  en  su  estremidad  h'bre,  lá 
que  presenta  una  longitud  de  seis  líneas  de  largo,  formada  por  las  meiii^>ranas. 

El  anillo  «mbilieal  empieza  á  presentar  señales  Kgeras  de  inflamacioo  del  cor 
dan.  Na  bay  señal  de  violeodaa  esteriores. 

La  cabeza  presenta  un  tumor  seroso  sanguinolento  en  so  vértice ,  resultado 
probablemente  del  parto ,  cerebro  sano,  ningún  deirarae  en  el  cráneo. 

Los  labios  eatán  fuertemente  colorados  de  sangre ;  lo  propio  ofrecen  tos  bor- 
de» de  la  lengua  y  gran  parte  de  la  bóveda  palatina.  Parece  t]ne  la  sangre  safe 
de  todas  estas  partea.  Separando  las  mandíbulas ,  se  percibe  un  pedazo  de  lienzo 
en  la  cámara  peaterior  de  la  boca ,  es  un  tapón  de  dos  pnlgadas  de  hargo ,  qae 
con  dificultad  se  ha  estraido  por  estap  muy  metido  en  la  faringe.  Es  saúgnioo- 
knto,  en  su  parte  libre  contenida  en  la  booa,  y  blanco  en  la  porción  que  com- 
prime las  paredes  de  aquel  órgano  :  esta  porción  blanca  tiene  un  pié  y  medio  de 
loogitnd :  las  partes  blandas M  paladar  que  están  en  contacto  con  ella,  ban 
sido  muy  adelgazadas,  la  parte  correspondiente  de  la  faringe  lo  es  también  Y 
BO  está  escoriada ,  la  laringe  y  la  tráquea  se  bailan  en  estado  natural. 

En  el  pecho  no  bay  seroMad,  pulmones  voluminosos  de  un  color  rosado  in* 
yectados  de  sangre,  vesículas  polmónales  muy  bien  desarrolladas ;  los  vasos 
qna  partea  del  corazón  contienen  una  cantidad  bastante  notable  de  sangre ;  el 
corazón,  sin  embargo,  no  está  lleno  de  eUa;  el  canal  artería!  es  IíIh^;  el  aga- 
jera  de  botal  es  muy  ancho. 

Sumerges  juntos  los  pulmones ,  el  4MMrazon  y  el  timo  sobrenadan ;  los  pubno- 
nes  solos  también ,  los  fragmentos  igualmente ;  comprimidos  hacen  lo  propio. 
El  coraaon  no  ofrece  ningún  vestigio  de  enisema;  por  otra  parte ,  el  feto  oo 
preaeata  si^os  de  putrefacción.    . 

El  meoonio  llena  los  intestinos  gruesos»  La  vc^ga  llena,  arteria  y  venas 
umbilicales  libres,  hígado,  bazo,  ríñones  muy  sanos  también,  nada  de  parti- 
cular en  el  estómago. 

Puntos  óseos  en  las  estremid^es  inferiores  de  los  Üéúiures. 

De  lo  espuesto  se  deduce  que : 

4.®  El  feto  ba  nacido  de  todo  tiempo  y  vivo. 
.   3.*  Ha  respirado  oompletanieote. 

3.*  Su  muerte  parece  deber  atribuirse  á  la  presencia  del  tapón  que  se  Je  in- 
trodujo en  la  faringe ,  determinando  la  asfixia. 
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*    Infanticidio  por  estrangulación, 

El  día  40  de  julio,  etc.-***Feio  del  sexo  masGuüoo*  Pesó,  ciooe  libras  y  ine>«> 
día ;  longitud ,  diea  y  nueve  pulgadas  dies  Uueas ;  mitad  del  cuerpo  ,  ocbo  lineas 
encima  del  ombligo.  Diámetro  biparietal ,  tres  pulgadas ,  cídgo  lineas;  oeeipito 
(jcontaU  cuatro  pulgadas  síes  lineas ;.ocQípíitO' maxilar^  cáioo pulgadas- tres  li- 
neas. Pelo  castaño^  de  una  pMlgada  de  Urgo,  uñas  bfeb  coafonDadas,  mas 
largas  que  los  pulpejos,  piel  bien  organúac^i  punto -de  osificación  en  el  fíbro 
c^tilago  que  termina  la  estremidad  inferior  década  fécmir. 

El  mecook)  llena  l^  estremidiad  del  rect.o;,  mucosidades  en  el  estómaso. 
Ningún  yestigio  de  la  bolsa  sanguínea  que  acompaña  los  partos  laboriosos. 
JLos  senos  de  la  dura  madre  bastante  ingurgitado»  de  sangre,  la  aracnokiea  y 
la  pia  madre  muy  inyectadas^  losbuesosdeJ  cráneo  sin  fracturas,  no  hay  ec|ui- 
moses  en  el  tegumento  cabelludo. 

Al  rededor  del  cuello,  en  su  parte  superier,  bay  ua  surco  de  dos  líneas-de 
ancbo  que  coje  toda  la  circujiferencta  de  esta  regkm;  es  bastiaiite  profundo ,  y 
denota  la  presión  circula^  por  un  la^o»  presión  ejecutada  con  ftwrza  dorante 
cierto  tiempo*  La  piel  del  surco  no  está  inyectada»  les  labios  del  mismo  noesl^a 
teñidos  de  color  de  rosa.  Tampoco  b^y  equimoses  debajo  de  la.  pieL  La  esconsK 
cion  del  cutis  en  las  cercanías  de  ja  laringe  que  se  señaló  en  otro  informe-,  ba 
sido  probablemente  destruida  por  algunas  secciones  y  escisiones  practicadas  so- 
bre el  cuello.  Tal  es,  por  lo  demás,  I9  situación  de  este  surcó,  qiie  por  delante 
corresponde  á  la  parte  mas  elevadA  de  la  laringe.  Sigue -el  boiHie  del  pliegue  que 
forma  la  flexión  de  la  cabeza,  y  se  dirige  bácia  airas  dkectaraente  á  imas  ocbo 
lineas  debajo  de  la  raiz  del  pelo« 
No  bay  fraptura  en  la  laringe. 
Hay  sangre  en  k  boca,  faringe  y  tráquea. 

Los  pulmiones  son  voluminosos,  crepitantes,  llenos  de  aire  en-  toda  la  estes* 
sion  de  su  tejido,  que  es  rosadi»  é  inyectado >  tanto  en  la  superficie  como  en  el 
interior.  Sumergidos  en  el  ^ua«  sobirenada»  enteros  y  ecuiados  en  fragmentos. 
Cada  fragmento  esprimido  debajo  del  agua ,  deja  escapar  mucho  aire  y  sangre, 
pero  sobrenadan  otra  vez. 

La  cavidad  del  corazón  contiene  poca  sangre;  roas  como  btiya  sido  separado 
«I  pulmón  derecbo,  la  sangre  del  cbraaoo  puede  haber  salidc 

Todas  estas  operaciones  é  investigaciones  ban  podido  efectuarse  muy  bien,  en 
:atencion*á  que  el  cuerpo  de- este  feto  ba  permanecido  entero  después  de  la  pri- 
mera autopsia ,  en  la  que  se  había  limitado  á  abrir  el  costado  derecbo  ^del  probo 
para  sacar  él  pulmón  ^  que  luego  fué  repuesto  en  su  lugar  díespoes  de  un  super* 
fieial  extoen. 

£a  fia,  en  el  ombligo  existe  una  porción  del  cordón  de  ocho  pulgada  y  oaedia 
de  largo;  su  estireijiioad  Ubre  ba  sido  corttfda  con  tijeras.  No  hay  ligaduras. 

£1  ciierpa  del  feto  no-está  s(jado  ni  descolorido,  como  sucede  en  caso  de  h»* 
iqorragia  por  íalta  de  ligadura  del  cordón* 
De  cua^oi  viene  espuesto  resolta  que ; 

4.®  El  cuerdo  sometido  i  nwestro  examen  es  el  do  un  niño  db  toddtiaiipo. 
2.'  Ha  «acido  vivo, 

3.**  Ha  vivido  y  la  respiración  se  b^  efectuado  en  la  totalidad  de  los  painoaes. 
4.®  £^te  UQ  surco  ai  rededo^r  del  cuella  eltque,  eoiaciditndo  con  una  inyec- 
ción considerable  ^a  los  vasos  de  las  locpibraiia»  4el  cerebro  y  c«i  sangre  eq 
(a.  boca  y  tréqúe^i»  tienda  á  estableoer  las  mayores  presuoeioDesdtiinfaatiúidn) 
^  eslwngMJaoipOf  ^  •■■ 
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Todos  estos  casos  prácticos  y  otros  machos  que  pudiera  consignar,  son  a¿- 
aumente  ntties  para  acabar  de  comprender  las  cuestiones  qoe  benios  tratado; 
Ikias  adviértase  aoe  en  la  redacción  de  dichos  documeotos  hay  tan  poco  méto- 
do, tan  poco  érden ,  q«e  no  seré  yo  qoten  los  presente  como  modelos  dignos  de 
fir  sonidos  en  esta  parte.  Recomiendo  para  la  redacción  de  los  docmnentos, 
üA  orden  estableado  en  tü  signieote : 

En  oomplimiento  de  lo  qoe  V.  S.  L ,  con  referencia  al  oficio  del  se3or  juez  de 

E'  ñera  instancia  del  B«t|níHo,  D.  losé  María  Montemayor,  se  ha  servido  &- 
er  sobre  el  reconocimiento  del  cadáver  del  recien  nacido,  depositado  en  la 
illa  mortooria  de  esta  facultad ,  el  dia  42  de  los  corrientes,  ¡mt  el  celador 
del  barrio  del  Caballero  de  Gracia ,  D.  Gregorio  Llanas,  el  catedrático  de  me- 
dicina le^al  y  el  profesor  agregadb  á  la  asignatura ,  abajo  firmados,  hemos  reco- 
nocido dicho  cadáver  y  después  de  trasladado  desde  la  capHla  al  laboratorio  del 
indicado  establedmiento ,  el  dia  16  del  corriente  mes  y  año,  y  hemos  observa- 
do lo  siguiente : 

El  cadáver  estaba  desando  y  envuelto  en  un  pedazo  de  toballa ,  todo  mancha- 
do de  un  Ikprído  sanguinolento.  Era  el  cadáver  del  recién  nacido  del  sexo  mas- 
cnüoo ,  stt  lon^tnd  total  diez  y  seis  pulgadas  y  siete  lineas ;  del  v^üce  al  pubis, 
diex  pulgadas  y  cuatro  lineas ;  del  ^n  trocánter 'á  la  planta  de  los  pies,  seis 
{Milgadas  y  tres  lineas ;  estremidad  superior ,  seis  pulgadas ,  del  ombligo  al  yér- 
tice ,  ocho  pulgadas  y  diez  lineas;  del  ombligo  i  la  planta  de  los  pies,  siete  pul- 
gadas y  nueve  líneas ;dtáaietro  fronto-maiilar,  tres  pulgadas;  vértice  maxilar, 
caatro  pulgadas  y  eclio  Hneas;  bitemporal ,  dos  pulgadas  y  ocho  lineas;  biparíe- 
tal,  tres  pulgadas;  circunferencia  grande,  once  pulgadas.  Pesó  cuatro  libras, 
una  dtacma  y  diea  y  ocho  granos. 

Color  geiferal  de  la  piel,  rosado  oscuro;  unto  sebáceo  en  varías  partes  del 
cuerpo ;  epidermis  desprendida  en  la  frente  sobre  la  parte  céntríea  de  la  pieza 
derecha  del  coronal;  cuello,  abdomen  y  parte  interna  de  las  piernas  y  los  bra- 
208 ;  donde  no  estaba  desprendida  era  fácil  desprenderla ,  y  el  dermis  se  presen- 
taba en  todos  estos  puntos  desnudo,  te&ido  de  color  de  rosa ,  fuerte  y  cubierto 
de  una  serosidad  viscosa  que  le  hacia  resbaladizo.  El  de  la  frente,  por  su  espo- 
sicion  al  aire  libre,  estaba  seco  y  de  color  moreno  rojo. 

Notábase  en  la  cabeza  una  bolsa  en  su  vértice  de  una  pulgada  de  elevación, 
floja,  poco  llena  de  liquido;  el  pelo  tenia  upas  ocho  lineas  de  largo.  Tanto  la 
vista  como  el  tacto  dejaban  reconocer  por  encima  de  los  tegufmentos,  que  los 
huesos  del  cráneo  estalMín  dislocados,  desfigurando  la  conformación  dq  la  cabe- 
za; el  occipital  estaba  tan  hundido ,  qoe  la  cabeza  en  este  punto  se  presentaba 
aplanada 4  la  pieza  izquierda  del  coronal  tenia  su  borde  interno  debajo  del  déla 
derecha ,  y  entrainbos  su  borde  superior  debajo  del  anterior  de  los  paríetales. 
Los  globos  de  los  ojos  estaban  hundidos,  secos  y  sanguinolentos,  permitiendo 
apenas  distinguir  la  pupila ,  y  si  habia  ó  no  vestigios  de  membrana  pupilar. 

P^cho  y  abdomen  aptanados  notablemente ,  en  especial  el  último;  coloración 
Fofo  morena,  cordón  umbilical  grueso ,  blando,  infiltrado,  de  color  rojo  moreno 
oscuro ,  de  unas  tres  pulgadas  y  cuatro  lín^s  de  longitud ,  cortado  con  bastan- 
te r^ularidad^  al  parecer  con  tijeras,  y  hendido. en  su  estremidad  placentana 
como  una  pulgada  y  media.  Escroto  sumamente  infiltrado  y  de  color  negruzco. 
Las  unas  no  sobrepasaban  el  pulpejo  dejos  dedos.  Meconio  en  el  recto. 

Ekaimnado  al  estertor ,  se  paso  á  la  abertura  del  cadáver. 

Cabeza,  Tejido  celular  subcutáneo ,  infiltrado  de  un  liquido  negro  rojizo, 
parecido  á  la  jalea  de  grosellas;  teiia  pálidameote  el  lienzo  y  permanecía  en  el 
tejido  aunque  se  apretase ;  se  notaba  todo  esto  con  mas  partidularidad  en  la  parte 
lateral  derecha,  hacia  la  cual  estaba  vudtala  cabeza  en  la  capiHa,  en  el  ocdim- 
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cío  y  sobre  todo  en  ú  lériíce  correspoBidiente  á  la  bolsa\  NiogiiDa  le«on  eo  los 
bsesos,  fuertemente  tenidos  de  color  de  ro^ ;  su  disposición  era  como  se  per- 
cibía al  esterior  y  llevamos  indicado;  las  membranas  que  los  unían  intactas  é 
inyectadas ,  las  fontanelas  integras. 

Membranas  del  cerebro  tenidas;  masa  encefálica estremadamente  reblandecí* 
4a  Y  desorganizada ,  saliéndose  cobm>  papilla  clara  por  lAs  aberturas  practicadas 
^a  fas  membranas  con  el  bisturí.  Los  vasos  del  cuello  vacíos. 

JEl  pecho.  Bañadas  las  pleuras  de  up  líquido  sanguinolento ;  pulmontó  pe^ 
quenos  de  color  de  hígado  de  adulto,  timo  algo  mas  pálido.  Sacados  con  el  co- 
razón y  echados  en  agua  del  tiempo ,  eo  masa  se  han  ido  al  fondo ;  lo  propio 
han  hecho  separados  del  corazón  y  del  tímo ,  cortados  á  pedacitos  y  estrujados 
«n  el  acua. 

Abáámen.  Nada  notable,  meconio  en  los  intestinos  gruesos ,  testículos  junto 
á  los  anillos. 

E8tremidade$.  Cóndilos  .del  fémur  todavía  cortilaginosos  en  so  totalidad,  sin 
qve  se  haya  notado  vestigio  alguno  de  osificación  en  sii  parte  céntrica. 

En  virtud  de  todo  lo  que  precede,  concluimos : 

4  .* '  Que  el  recién  nacido ,  en  cuestión ,  era  de  unos  ocho  meses  de  edad. 

2.^  Que  ha  muerto  en  el  claustro  materno ,  donde  principió  ya  la  putre- 
facción. 

3.*  Que  la  dislocación  de  los  huesos  del  cráneo  puede  ser  efecto  de  las  difi* 
cultades  del  partp  ó  introducción  del  fórceps ,  tanto  mas ,  cuanto  que  el  estado 
del  reblandecimiento  de  los  tejidos  habrá  de  facilitad  estos  desvíos. 

Madrid  47  de  abril  de  4846.— Pedro  Mata.— Eúrique  Ataide. 


CAPÍTULO  Vil. 

DB  LAS  CUESTIONES  RELATIVAS  UL  SUICIDIO. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  le^ai. 

Hoy  en  día  no  existeen  España  ley  ninguna  contra  el  suicidi9.  La  4  5 ,  tit.  94 , 
lib.  42  de  la  Novis.  Rec> ,  está  derogada ,  por  cuanto ,  no  existiendo  ya  la  con- 
fiscación de  bienes,,  queda  nula  una  ley  que  solo  consignaba  contra  el  suicidio 
esta  confiscación ,  aplicándolos  á  la  cámara  real>  en  caso  de  no  haber  descen- 
dientes. Otro  tanto  podemos  decir  de  la  ley  24,  tit.  4,  part.  7*.  £n  la  parte  le- 
gal sc^re  el  homicidio ,  hemos  visto  que  el  art.  335  habla  solo  de  los  que  prestan 
auxilio  á  los  suicidas.  ¿Bebería  haberla?  ¿Deberá  ser  consignada  una  ley  en  los 
nuevos  códigos' que  castigue  al  suicidio?  La  mayor  parte  de  los  filósofos  están 
contra  ella,  y  á  la  verdad,  es  absurdo  establecer  penas  contra  un  cadáver,  si* 
el  suicidio  se  ha  consumado;  y  en  el  caso  contrario, .si  es  la  de  muerte,  produ^ 
cen  lo  mismo  que  el  suicida  pretendía  ó  está  deseando,  esto  es,  el  fin  de  su 
existencia ;  y  si  es  cualquiera  otra  pena ,  no  se  hace  sino  aumentar  las  causas 
que  la  conducen  á  atentar  contra  sus  días. 

No  tenemos  espacio  para  dilucidar  este  punto  de  legislación  trascendental,  y 
mocho  menos  si  es  siempre  ó  no  el  suicidio  el  efecto  de  un  trastorno  de  íoteli- 
sencia.  Solo  diremos  de  paso  que  cualquiera  proposición  demasiado  terminante 
o  general  acerca  deteste  hecho  nos  parece  viciosa.  Hay  veces  en  que  el  suicida 
está  enagenado',  y  otras  en  que  está  en  su  pleno  jnícío ,  á  no  ser  ique  se  entien* 
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dé  por  alteración  meoUl  el  eilado  en  q»e  se  encMDlra'  im  «iigeio>  domiiado 
por  una  pasioo  profunda  y  violenta ,  lo  cual  ya  vimos  en  su  lng»>  que  no  podía 
ai  debía  esiablecerse  como  principio  de  doctrioa.  Ayax,  aira  vesáiodose  coa  ra 
espada,  por  do  haber  podido  obtener  las  armas  é^  Achíes;  Si^,  ecbánden 
por  el  salto  de  Lattcates,  desairada  por  Faon;  Dido ,  arrojándose  á  hi  bocam, 
desdeñada  por  Blieas ;  €Íeopalra,- sujeléDdeee  á  la  ptcaoura  de  un  áspid,  per 
escapar  de  su  desdicha;  Lucrecia,  abriéndose  su  hermoso  seno,  ultrajadt  por 
Tarqdino;  no  se  presentarán ,  sin  duda ,  como  tipos  de  saicidas  enagenados.  ¿T 
cuántos  de  los  que  en  nueystros  dias  se  suicidan  se  encnentran  dontioados  de  pa- 
siones análogas  á  las  que^provocaren  et  suicidio  de  esos  personajeis  ¿ibulosos  y 
verdaderos? 

He  dicho  ^ue  no  puedo  ocuparme  en  estas  cuestiones  escribiendo  ima  obra 
destinada  prmcípahnente  á  otro  objeto.  Voy  á^  tratar  del  suieidio  bajó  el  abyecto 
médico-legal ,  y  solo  debo  fijar  la  atención  en  los  datos  que  la  cieneia  sumisis- 
tra  para  decidir  sí,  dado  un  cadáver,  es  ó  no  la  obra  de  un  suicidio.  Paseíaos, 
pues,  á  la  parte  médica. 

ARTICULO  II. 
Parte  naédiéa. 

De  las  cuestiones  á  que  puede  dar  tugar  el  suicidio» 

El  suicidio  es  muy  común  ;  síntoma  en  cierto  modo  dei  estado  de  los  espíri- 
tus de  un  pueblo,  acaso  anuncia  á  los  ojos  de  un  filósofo  observador  llagas  so- 
ciales que  pasan  desapercibidas  ante  los  ánimos  ligeros.  Acaso  es  un  error  gran 
considerar  el  suicidio  como  una  hoja  que  se  desprende  del  árbol  social,  sia  re- 
lación al  árbol  entero.  Véase  sí  en  tedas  las  aaeíenes  es  igualmente  coman  el 
suicidio  ;  véase  si  en  las  que  mas  a  menudo  se  efectúa,  se  observa  en  ígoal 
proporción  en  las  grandes  poblaciones  que  en  las  pequeñas*  Los  trabajos  de 
Balby,  Garper,  Guerry,  no  permiten  responder  por  la  afirmativa.  Los  Estados- 
Unidos  es  el'pais  donde  es  mas frecoeute  el  suicidio ;  luego  sigue -Inglaterra, 
Francia,  frusia,  Austria.  En  Rusia,  Italia  y  España  lo  es  mucho  menos.  De  al- 
gunos años  á  esta  parte,  en  Espaniel suieidio s«  vá  estendiendo  de  una  maoera 
espantosa.  Casi  no  hay  semana  que  los  periódicos  de  Madrid  y  Barcelona  do  nos 
refieran  algún  caso.  ¿  Influye  en  ello  el  actual  estado  de  España?  ¿  Influye  en  ello 
el  actual  estado  de  las  creencias  é  ideas?  Asi  como  d  libro  de  Goethe  Werter, 
á  ktspasiones^  poblé  la  Alemania  de  suicidas,  ¿por  qué  la  agitación  y  estado 
febril  de  nuestra  España  no  podrían  influir? 

Sea  lo.  que  ibere,  a  pesar  de  esa  frecuencia  de  suíoidíos^  no  es  frecoei^  ^ 
toS'  médieorlegistas  sean  amados  á  resolver  les  casos  de  osla  naturaleza,  Esqü 
les  suicidas,  en  se  mayor  parte,  d^ají  escrito  6  documétítadi»  que  ellos  ptop** 
loeron  los  causante»  de  su  moetle^  Este  dato  y  los  pormenores  qnelue^ossiB' 
*ee^et»  relativamente  á  la  sitaacíen  social  de  la  víctima,  no  dejan  por  lo  oomb 
dMa  alguna  en  el  ánimo  y  conviocion  del  tribunal  qu^  el  cadáver  es  el  de  i* 
suicida.  Todos  estos  casos  no  nos  pertenecen  :  el  médfico-Iegisla  está  en  el  di*" 
IM  demás;  es  un  personeje  ocioso. 

Las  cuestiones  de  que  nos  proponemos  tratar  en  este  párrafo  se  refiere»  • 
aquellos  cases  en  ^ue  nada  se  sabe  con  respecto  á  la  neturalesa  de  la  BMdCf 
T  en  que  hay  motivos  para  sospechar  que  el  sugeto,  á  <I«iea  pertenece  el  ctdé* 
tev  ^ne  se  encuentra,  es  el  asesintadk».  Presentada  b  duda«  levaalada  la  soi^ 
.cha,  entra  el  médico-legista  en  acción ;  sa  ciencia  ta>  vez  puede  ibelrar  al  ^ 
bunal.  Hé  aquí  naestro  terreno. 
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_'  o'iQoíPO^iTMcbaQ^ibrlBeiitelq'a»  el  hoMre.iwede  inomh^rido,  eetranguládo, 

suspi^^Qi^b^g^ó  ^  «(iTcoaBadio^ó  (k^oBa^cftidai  BiAosidiversos^inód^ydcpe'fno- 

'¿r\¡ry  é  por, mejor ideoir^  clÍTiNrs»  causas  dé  oHvérieypÍMdeD  ser  igualmente  Ia<)bra 

^4f^jH)W&i4i}  ipiQ  iklí  sñáeié»^  ¿Hay^algunosKiátos  para- vecooocer  cuándo  és 

pr49>j^^;()e:'tio4  roano  «uióida  ó  d*  puai  mafloxasésinat  Hóytos  en<^cto ;  las 

.  circ^uos^ajMMAd  i^  pite^edea,  acomfibñan'y  s^vén  la  muerte,  no  so»  las  mismas, 

_4^^dei  babef  foráasa^  diferencias,  yMila«preciapiob  «sbal  de  estas  diferencias 

r^ílQ  J^o4»  eB^«ta  lalcuestion.  Apresürémsapsá  amwciac  quelas  dffiíibltadcis 

^«Mitgre^üc^^A  ia.inaf  oHa  délos  oásos^y  ^pae^  segpn  caal  sea  ladasetie  tnuebte 

.  j.ia  a^tnoiaii^UldM  deixsgresorv  tal  vez  na  sea  posible  formiilar  una  decía*- 

r^cipn  terminaotfef  eftpUoita,  ni  de  asesinato,  ni  de  bomioidiow  Goido  quiera  r^ 

s^fi^  siempre /)iif^inuere.ii0Sttgetolde  un  modo  viótehto,  y  no  se  sabe  á  plinto 

fiJQ  ;si  Q$  RomicidtO  6  suicidio^  se  no^  poodrlla  caestiott  en«stos  términos  ú  otros 

ODálOBOS. •      '       •  '*■      ' 

D^OtiiA..si9gQto  muerto  TÍol^amentey  ise  ba  dado  él  misiiho  la  muerte 
é^  ha  sido  asesi^Kio?  Sb&  cual  fuere  el  oaso*  praotioO;  siemlpre  se  vendrá  á  parar 
Á  e90  ;  por  I9  taaio,  reduzcamoa  á  esta  sola  cuestioD  todas  Jas  del  suiddio. 

•  /  .;'.  ■   ■      ,■     -■■■;■  ^t.^  ■  ■  ■    '     '■     ■''■  :"■    ■■': 

padauñMigHO'muerta  violentémHUe^  declaran  $i  >sé  ha  dado  á  éi  íntsmo,  ik 
muerte  f  ó  si  ha  sido  aéeBinade^, 

;  Up  ;8UQeV>t.ptte4^  suicidarse  de^arios  áio<|os  :  com  aroM»»  TeBenos,  lazos^ 
Agúajbil^tibáudosOk^íó. tirándose  deíunataltura,'etcw:Esy  pies^^  piieciso-que  nos 
b^g^mosiparjgoj de  todos etes  caaos.  ^1      /!       > 

.  ,*)Fara  :tr!»t0r  coD,.meiH«'de$ieatiaáá:taaimfiorta&te.  onanUy'delíeado  asunto', 
Teas^Qs separadamente  cadambdojde  moriré.  -  '    .  ■  i  . 

.  .  St^%cifl%Q  por, heridas^  Estaa  heridas  son  bechas  por  arma  blanca  ó  por  arma 
ák. (vfi§/9- ^pv  arma  blauca^  puobillo^  dagf  y.|^uñál,  navaja,  cualquier  instramen- 
VQ,:^^afi#,^COi/(anteóperforaoie.  Ko.sotí  los  mas  coamnes.  El  suicida  no  quiere 
9ufirir,,y,aiu/Ql|asveceS( desea  aprovecharan  momento  de  resolución  qué^l  mis- 
)aao.  temejque  \e.  falte»  El  dolor  que  causa  el  jarmsw-pnozante  ó  perforante  puede 
detener  su  brazo,  y  si  el  primer  golpe  no  le  acaba,  por  lo  regular  no  seda  óticos, 
T  ^i  Pf  ^^  ^^*  adolecen. todos  de  la  poca  fuerza  con  que  los  jecuta.  Su  deseo  de 
ly^Oftvr  6ir>.  sufrimiento  le  hace  buscar  regiones  donde  la  herida  sea  mortal  y  h 
muerte  rápida  ;  asi  se  hiere  el  cujallo  ó  las  .ingles  si  el  instrumento:  es  dortante, 
y  la  región. del  corazoo  si  és  perforante*  La  dirección  dé  estas  heridas  puede  Va^ 
rjar,  según  ^ea  el  que  las  hace.  Las  del  cuello  eu  el  «suicida  regularmente  no 
afectan  mas  que  la  piel,  ios  avisculos'y  la  tráquea;  asi  es  quolos  empegados  en 
matarse  tieneo  que  repetir  el  corte,  y  alcanzando  los  vasos  gruesos,  perecen  de 
l^^orragia.  Con  todo,  yo  he  visto  un  casó  de  esté  suicidio  en  la  Barceloáe'ta 
(ajrrabal  marítimo  de  Barcelona).  Un  marinero  se-  suióidó  con  una  navaja  de 
^itar,  cortándose  todas  las  partes  blandas  de  la  región  anterior  y  laterales  del 
cuello  hasta  las  vértebras ,  de  un  solo  golpe. 

Estas  heridas  siempre  son  ma¿  profundas  en  su  fin  que  eñ  su  principio  |  este 
«oele  enpontrarse  en  la  parte  izquierda,  sp  el  sugeto  aoes  zurdo,  pues  se  corla 
de  izquierda  é  derecha ;  si  se  corta  al  revés,  esta  es,'  de  derecha  á  iajquierda,  te 
herida  es  casi  enteramente  lateral  y  en  el  lado  derecho. 
.  i  Las  heridas  .que  el  suicida  se  hace  en  las  ingles  son  trasversales  y  no  intere* 
san  sus  vestidc». 

El  aoicida  se  hiere  en  la  rc^n  del  coraaon  eoii  instrumeoio  perforante ;  la 
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iKrifla  60.  oUioaadflf  derecha  áisg«MÉ<dat*t  m  itíríw  éa  ák^o  axtíssL  ^  6  ¥íce- 
,¥erMr.  Suele  ser  úoiea^  dtt  beréw  limpÍM,.éa§mS'reclof  f  fwbfuúdog;. ' 

'Concíbese  que  ceo  dichiw.'deloai.aiMadespooe  ee  alcaoinna  .^m  reedfer 
.la  «HesUoQ  :  el  asesioe,  segim  las  eimonataoaasr  yedsmwy  bien  prptkiétr  esUs 
heridas  cao  senejaoUa  ccmdieíaBaa*'  El  júaid^ttetteé  ^4)tfO  dortiitéiick>  poeds 
cawguir ii^a  herida  igual  áiktM «aínda:  con.eodo;  no  w^rieade- -et  aogete 
herido  acte  oonUDüo»  ae  daapiaria^  se  defiende  viMy'repeiioion  de  k^iéñs^  átt- 
.daaeqid y  allá,  á otco^  vesügios^^iw  pedráoiMblaraitiquebd sido, «o  «a  éiiladio, 
^íniMHi  aseaiiíateu  lo  proaio  poedfrdfBdcae'de  ana  henda  en  laa  kiglea  be^a  por 
joano  ageaa.  Um  paSttada  ea  lait^dn  del  ceaazbn^  ÚBátí  étkmieoéóf  (>Me 
.f^res^nUr  todas  flae  circuosiaflcias  d0un^h)e  suicida  ^  duraütie  la  t^ilia  dd 
.asesinado  ye  ea  inas  diOcih;  la  diMsoioo(padRA8eriaiKadeíiB^Qf#rd»|i  derecha, 
xomo  de  arriba  )abajok  i  «fisla  útíim%  i  es.  aMiy  pt opie  de^s ^asesiaíatos.  Adviértase 
con  todo  que,  colocado  el  asesino  detrás  de  su  víctima,  puede  darle  ana- puSáladi 
69 Ja  regioodel  c#iiazeiifcq«eaéad^derechaáit^ieirdatyde<«baJotrpiba.  E^adéida 
puede^er  zurdo»  y  enlonces  la  dirección  de  le  herida  sería  mveraa.  l^  perdien- 
do de  víst«a«e4^eirculiala»cüi8,.  podaámos  decir  ea  ie  qoecahe  qse  por  lo  ce> 
muo  las  heridas  de  los  asesinos  no  son  en  logares  de  elección  ;  aun  cuando  los 
busquen  para  acabar  roas  pronto  con  s^  victima  ó  no  errar  el  golpe,  no  siempre 
las  pueden  conseguir,  ya  porque  su  furoflos  ciega,  ya  porque  la  víctima  se  de- 
^ende.jDe  aquí  ea  quevenJos  oaaea*devboaiieidii^  aabl^  haber  oras  de  «oa  heríds, 
ó  la  misma  menos  neta^.y  hay«p0r.fce$^eeoiD6eocialee  heridas  también.  Aquí  es 
de  aplicación  lo  que  ya  digimos  con  respecto  á  la  situación  de  las  heridas  ;  si  d 
angelo,  tíoa  sm  propia  mano  na  podo  «loaazav  donde  est^n,'  atHa^JéspaMá,  t)or 
íejemplo,  aón  pñodufilo  de  iioamaoo  homicida  Faria  ceiiipletar  ^fi  sígaifioaeioa 
de  tcÑdos  estos  hechos,  bueno  sería  advertir  qoe,  «i  el  auioidá  está  \otOy  ae  Ofre^ 
cerán  tal  vez  heridas  eo  porlieaifoco  eaeneifdes  y  trá8tornos>qúepodrtád  ^eméAr 
un  asesinato.  La  falta  de  razón  esplieari  sóbradamenie  eétioa  déséntoiea. 

Cvando  el  suicidio  se  ha  heohb  eontanna  deüuegb,íacaa^isea^itiaa  fiicil  deter- 
minar la  naturaleza  4e  la  muerte.  La  persona  que  quiere  malarfit  eoif  una  érma 
de  fiuegQ,  reblar  mente  eacege-  una  pistola,  h  que  carga  eseesrvameale  pata 
asegurarse  bien.  Alanos  hay  que  sé  euicidao  con  la  escopeta  ó-el  ftt^,encaye 
caso  apoyan  la  culata  «n  el  u^lo,  y  Con  el  pié  mueven  el  gatillo  para  que  aalga 
el  tiro.  Yo  be  visto  un  surddiio  de. esta  especie  en  ap- naciojori  de  barcélona  : 
aió  en  el  ^tjllo  el  cordón  de  ao  zapato,  y  con  el  pié  disparó  et  arma,  que  le 
destrozóla  cabeza.  Bu  estos  eaaoa^Ia  boca  deÜ  canon  «e  aplica' deffajo  de  la 
barl>a4  Los  que  se  mataq  een  pistola,  ae  lá  disparan  en  la  frente,  en  las  ¿ieaes 
ó  en  la  boca.  Este  úHiflió  raede  es  el>nhas  carácter tstica del  suicidio  :  do  es  fácil 
^ijie  un  asesino  teojga  ooasioa  de  meter tel. cañen  de  la  pistola  en  la  boca  dése 
yictima.para  de6trozar4e  el  ciáMO^iLaré^n  del  corazcm  es  también  lugar  de 
elección  para  los  4uiQtiJbi&  i 

.  r^^MXnpimaa  además  est^  toidiis  fa»  caractéms  pHodacidott'  p«fr^lae  arídssde 
Sa^go^qtueaia-nQpai^  «l:ia)lor  siegrazoa  dél-tef^ere  ék  e0tpadá'<ó^««speftes 
cei'eaiiies,  á  no  ser  qne,roitteoedov{eVaUcnifladé>mB  «ntnaB  'de  fu^e,  >s«  ais|^e 
el  tiro  á  cierta  distancia,  que  nuncar^púodráiaertniíja&ai'fii^iir  á¿ndé'8etwdíh 
pai«de^!esMéieBTehKÍenrceÉi  ht  BnBOL)e■^Bleada;daaiiracpilm'ide''la  ^pida'se 
ü^Q^sAará  i)guohiámte3oatt«tpKUa:r  porlÉl*íniec^«eiJta9aapepiiiaiieclN^^c»aa 
9iaQi#^iéi^to  alfi3adáli^L>Ea^uiie')de  ios  baaosijqur  ük  xsthdo;  «I  fúsil  ft»%úft 
junto  al  suicidado.         .i      ■     <  i         •      ■" 

.M-^i^h^^^dNetéeesiieiy  §mienil^e^n:fie  set  tde :iMBbDt92íbr, ^oa^k»  «Mos 
particulares,  acompañados  de  otros  dato^,  pueden  adquirirle.Á^itepe  q«e«i 
ap^siaaf^vÁ^arde^wíkMfaiá  dfDSuegs^^segdnhehfai^sir  éítcatDoa^eMaaeófttfmlni 
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^  .  dB20tf)4oftMri^08'quéii6^«|ao^fr(qpiti8'4Bi^'le):'stíie 

nri  deciden  la  cuestión.  En  el  siHcidio  acaso  sdii^pediteóft  d&inaniwcHtó^^'detiátttta 

(él  déiláuviolla»  v*d64iiodif>q«é  nó^  deberá  JéMs  el  itoédktí  leiiBtitfdlefCoidirdd  de 

leii  -catimifllirlos  áleolÁiiieále ,  <iiaoerénddle9ieb  a^uaí-t  «di^doJbláodotos  auego"*  oóli 

HH  «üidado  péfa.i0ento<^ettMgbfi)e^iUK    ^     <        i  -í 

Hi  ^oüi^eiinUtilgatWee'eBt^éaguie  á  éi'tiMsm^  qoe'Be'ouelgtte  ;>t»|eb>(í«é 

I,  nfa'*iciolga#sviioéeoeskt  «ttaiídéúdP^o<M»t>leiatne»lír  cAi soelow'  BsW-wüieidie  éí 

ni  MHüíaie  eoiÍg¡mi<,^^féwéBifiiii»qtteQpo»^iHttd^  füe^.'i^t«decidil^<Iiié 

1^1 .  Ihv iiÉbvA»rauk»dkMpinr}«iispepsJbú^.tt&'at6odráiel>«^ 

O 'ili^'£| 0iiiget)»4|tte^e§(á'  eolgádo; 'bappdréo»  icolgarae  desde;  el» lanero  tS  al^üú 
paiíUjé»itf€ffá  que'l«e§oiba  abandDnado'paNrsuBpeodefsé;^  Alaoqweiáo  'le>l£ya 
«toulénade dél^todo;' ooiPtUque (el^pesede^u-eoe^^agraTile  seiirepini^piínto 
^lolelgiie' yde<  und^iov^es  ipqsibUi  ei  saícidio?  sineatáa  oiniuQélaticraffili^<btfy 
Bing»aa'l|t)vdbábítíd^d'de9uióidib.'--'  '-i  ''^■'  ^■■■■'-  •  '■'  f  -'■  >'  ^•■'¡■^■•'^í^  i-  "'> 
S.*  Ha  debido  poderse  aplicar  e^  lazo  teniendo  para  ellb-dbs>ó  «a  br^ze'és^ 

yodílO^-yfOniMfáiWIrlu^irr^'iilldpMstev -'->':  ■   ':;-^'*:i   » f/.    ..•-•u'"^ 

^niíf  (iJoa«^icid«8sáapeaáo8 IDO  presentan  .en  suiOuebpaseSsd  :»iogttlia  ^'iríó- 
lei¿EKii^,^isi?lasiha74  soa^  ligeivás  escodaoiones  que  pueden  i  reconocer  por  cansa 
t^uvk^oviíAmilooeáivulaivo  (itesDréenado.'        ,  ^    '    '-         ■•v     ' 

4.*  En  el  cuello  deilosiSuieidaefiéseadvierteod^sórdeáeStaobayponloüeomttii 
éisiecáckin^  de4ía:  vértebra^Bttfraictarade  la  larín^  :  la  miarle  se  Qfectúavd'j^or 

'  aefiiia^ióporcoii^estüoDieerebrál.  !    ^  .     .{' f  "^ 

t>  Afiáde^e  i  eftó  cfoétes  miiytdilietl  colgar  áiuná  peosona,  y  que  ^  de«ftr>mtty 
Mtrb  que  mn  asesimi  se(^alg»  paitaiiDatará  sxk  victima  de  edos  atedies, lamAiaBal* 
ftábdelá  eei  logaiies!ea.que>p«eda;  obrar  éibrenseate^r  día  temor :  (ft)r  io  común 
jproeé^njáFla  su9jpen8ien'de8[uies!>de  vtolecíctas  de  oMra  especie,  que  ponen  al 

'  ]dfeliz«litJ»io  de  eUas.en  estado  iadefensoí-'  ' 
'  ítSuffieviionk  Esiuno  de  los  suicidios 'Ooas  frecuentes,  sóbfee  tjodo  en'las  mo]»- 
TeSé  Ulay.á  menpdoise  sacan  dci  canal  de  Paris  y  del  de  Madrid  nMijeres  aboga- 
áas^  W  lofr  piíeblosí  mariiimos,  las  mujeceS'  que  se  suicidan  ipot  \o  cooHiá'Se 
ai!tojan:al>maF.E^  muy  difícil  détteraiinár  si  una  persona  abogada  ba  ppebMa 
porque  la  ban  arrojado  al  agua,  ó  porque  ella  ba  escogido  este  género  ae  muer- 
te. La  asfixia  es  la  misma.  El  sugeto  pfi^dp  no  moilr  abogado,  sino  por  un  golpe 
recibido  en  la  cabeza,  que  puede  baber  6¡do  recibido  al  caer  en  el  agua  si  na 
dado  contra  uA^  ly^oa  é\}iii^eii9r|ie  diif^^>^>bieft)t>Qria  (Qia(<^  deigigua'.  El  sin- 
cope puede  ser  también  anterior  á  la  asfixia.  Es  decir^  que  si  no  se  encuentran 
-ctstá^aide  iftoWaoia8iiesi<i»l4:kifiiipDdeljaÍM|g|Sdo>n  pcisibietd0cklirtsiibá>sido 
lia  h9aiíkidiobóiumauifidi«it>oc(8o)o'iepinepdcpiondeLíc^  Si  faayuesosive^* 
gioá^r^iaeifnJedQii  ahpliaaiiseí^riei'jnuldot  de  (aumeDsbovtacasb  indifucalique  \e^ 
Tká^i  Isiobó  totaaideif|iie)]ajainaqanaaralis^^.  ^Ne  «ataomuii'eslieigén^rode 
ai>frini|hii;}  ainseaü&epjafiyid  vebes  esícobada  ai]ia,'peej4na«juiit^'!ai  aguapdanal^  rio 
6  mar  ;  y  ora  sea  que  lucne  y  dé  lugar  á  que  le  bieran,  ora  que  lo»  ladtcinea  «^ 
decidan  á  confiar  al  agua  el  secreto  de  su  crimen,  á  veces,  en  efecto,  sumergen 
á  las  personas  robadas  en  aquel  líquido.  En  estos  casos  bay  siempre,  o  casi 
aempre,  señales  de  violencias  que  bacen  sospecbar  por  lo  menos  el  asesinato. 

Envenenamiento.  Algunos  suicidas  apelan  á  un  envenenamiento  para  acabar 
con  sus  dias.  Unos  se,  valen  del  tufo  del  carbón ;  otros  de  venenos  Uquidos  ó  8Ó- 
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jüdo*.  Para  obifotfr  «l.fríiQer  .rw^lUdo  h  lovftm-pQciM'attí^AitilriM  prac»!»* 
•cioaet»  que  ^llas  soUkadeaTWE^eoeoioda.dtidkiSio  0iQbaí»Oi  «iMcydaJa  ptimbi- 
üdad  4e  .efectuarse»  .Mipqse  pq  ef(é  Qompletfuiicnie  eerrada  Jai  pieza  iloade  la*^ 
perjBOQaa  ae  Jbayan  epTieQepa(}0^.e$f){ii8ÍtM9r  j  flfiuy..pesible»'Wafe«Bat»  por.eata 
inedie,  Ea  Francia  sellan  xi«iO>caso««.  ,  .  ^i.  ;j.ij  ...      .  ,      v  i\- 

El  enveocoamieÉlo  por  okaa  tuflapciaa.aoele  hapecae  tt^.caaoa.de  atticidie 
por  loa  ,que  maa  á  la  aoaoo  esVáa  y  aoa  ínas  cooe«í4pa  del  tu^.  El  ácido  mUst 
rico,  el  nitríco  ó  agua  fuerte,  el  arséoíjco,  el  aublimado  qoirno9Ívd„etc, ,  sed iot 
4ue  nia«,4mepiido  emplea*- loa ;$uj9&idaa.  PofbojppoHaaW^abor  ácney^catiati- 
¿idad  para  deteoerlos  en  aiideaeap^rado  iptQDtia.;ieaiá  aa  «oliMilad  d»  p^  ine» 
dio»  ,y  arjrostiiaii  la  muerte  del  m9m  iná^ierribtev'  So  e9tos.áliimoft  tiempoa  ka 
l^foroi  eatán.de  j)u>da  edtrelaa  stficidaa^  U)ajeByeoeQaaMQ0i0si»«^  GO»aa»« 
iaapiaa  auimicas»  jdo  lúuy  c^mocidas  det  Tulgo  y  qo^  «ibren^ae.  UOjmodo  éktY% 
BOU  regulanneote  dadas  por  otras  personas  o  aea  casos  de  asesinato,  -lask  difir 
cuitadas  mayor^  pantteber  si  un  eá^^menamiento-es  un.auicidiorójua  aaiesinato 
ae  .presenta  cqaodo  el  ^reéeoo.AO  ae  revela  porii^r  ni  por^bor^  UnMe^iiiaUi  no 
aapomeie  o04k  Yenenos^  oáusticoat  «óKdoe  xr.de  f^;oonoQimieoia  éo¡,el  acto» 
pomo  noae.trate.de  un  loco^de  un  niaoy  de  una  ji^soná  árq^ien  báyasojetada 
para  hacerla  tragar  el  veneno,  y  aun  asi  no  es..fácil»iy  será  {DdbAefbaBar  en  él 
loa v««Ugioade.laiiioba.  V     *.  :  ••    ,  .       .      t.  .     í.  \. 

Caídas.  Muchos  suicidas  se  pfecipitaa  deiu9aQé8altpia,.esttelláodoseix»lrt 
el  suelo.  Ora  áaañ  ca&os  da  Aiiudio ,  ora  de  hQimaáya^qaJi«aédicó»kgi&tatKada 
UeAe  que.  ver  con  ellos;  todo  1^  que  podro  de^rar.  seca  relativa  á  los.deaécw 
denes  qué  el  sugeto  presente,  pero  nada  00»;'^  la  ieüesláon  ^quedará  .ettiera, 
OomoBO  pcesente  aciales  iaeqiiivocas  de  lucha  éiriesistenoiaj.  .  <  . 
..  l^e^eata  rápida  reseca  sei deduce :  4.**  que  «a  la  mayoría  da  ks^iasoa  de  sui^ 
cidiO)  quien  .menos  podrá  decidir  si  realmente  laás  aeré  al  médico  legista.  Usp 
chísimas  teces  vi^e  el  tribunal  en  conpcimienta  dala  realidad  c|a  les  hédioa  6 
su  naturaleza,  mas  bien. por  otra  suertéde  dates  qué  pov  los  qae  suministra 
la, ciencia ;  %^  que  ma8l)iep  hemos  hecho  las  preoedentf es  reflexiones  á  moda 
de  una  indicación  de  lasque  debe  hacer  elífaeuliaiivo  en  los  casos  práctiooa, 
que  se  lé  presenten ,  que  resolver  las  cuestíebes  réktivas  a  1^ suicidio  da  aa  modo 
que  sirA^a*ya  de  pauta  y  .norma  para  las  diferentes  situaciones  en  que  puede 
encontrarse  el  médico  le^'átá.  Ya  hemos  dicho  mas  adelante'  que  este.  iiUpor- 
tantísimo  punto  de  medicina  4egal  está  erizado  de>di6cultades^  yh^sta  ahora  loa 
autores  no  nos  han  suministrado  datos  fehacientes  para  vencerüs.eala  práctica. 

Dé  la  abertura  de  loe  eadávetes  enecfeosde  micidioi  ^   > 

r''  Además  de  tener  aquí  rigurosa  ai^kacion  c^anto  digiiRoa  an  al  capit«k>  da 
las  inhumaciones  y  exhumaciones^  hay  que.prooec^!  da  un  modo  aoéiogo  al' 
particular  que  advertimos  cuando  se  tratá^dé  lasfieridas,  de  la  estransulacioa 
v!  suspensión,  de  la  sumeraíóny  delenvieneparoiento.i^ga&Gual  éea^  género 
de  suicidio». se  adoptai^n  las  reglas  generales  y  las  particularea/  á  propias  da 
dkho. género..    -'^   .•   ■  .  <"    ■  .  v'     -i   >.  ■  .•"•:-■(';'    i   "»<  .       /  : 
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;  ARTItmO  Ptó  ;       • 

''         leyes  r electivas  á  iasupér^ivefióia,      '      '  ¡ 

La  ley  XIÍ,  lít.  33  d^  lap^vUl.*,  dice  ^  ...      . 

Nascen  á  las  vegada»  dos  criaiuraa  de  uóa  vez  det  vientre  de  alfana  md^er, 
jet  cobtesce  qoe  es  dubda'  qua)  deltas  vasció  primero ;  el  deeiiM^  que  si  ^  uno  «8 
niaslo  et  el  otro'fembra,  debemos  entender  ijae  el  Taron  nasció  primero,  póes 

3ue  se  DOD  puede  averiguar  el  contrarío.  Et  si  fueren  amos  varones  et  ndn  po^ 
iese  seer  sabido  qual  dellos  nasció  primero,  estonces  amos  deben  baber  aquélla 
honra,  ei  el  heredamiento  que 'bobiese el  que  nasciere primero,  á  qnedken  en 

Otrosí :  decimos  que  muriendo  el  marido  et  la  muger  en  alguna  nave  qoeíae 
quebrantare  en  la  mar,  ó  en  torre  ó  en  casa  que  se  auodiese^  se  cayese  á  so 
hora ,  et  non  pediesen  saber,  cual.  Qn(^  prio^ero,,  entendemos  que  la  muger,  por- 
que es  flaca  naturalmente  q'ué  moriese  primero  que  el  yaron  et  tiene  poco  á 
salvar  esto  por  razón  de  las  (loatacÍQU^  qjie.el-jnarido  et  la  muser  fueren  el 
uno  al  otro  en  su  vida,  etc.,  et  aun  decimos  que  sí  el  padre  ét  el  njo  que  fuere 
mayor  de  catoroe  añosmuViesen  amos  én  alguna^  Itd^  o. en  la.m^  por  el  que- 
brantamiento del  navio,  ó  en  alguna  otra  manera  semejante,  que  si  se  non 
pediere  saber  qualdellosTúárió'  primero,  que  eá  de  entender  que  ei  padre  mu* 
rió  primeramente.  Esd'  mismo  decimos  de  i  a  madre  qoe  moliese  á  so  hora,  coa 
«tt  fijo  por  alguna  oca^otí  Bemeiénte  de^t'a^  que  les  afcaesciere  de  so  uno;  mas 
si  el  fijo  fuere  menor  de  edai  ae'  catorce  años^  debe  borne  sospechar  qpe«l 
fijo  murió  primero  por  la  flaqueza  t^e  és^oél  jorque  es  oioe'.Et'esio  tiene  pro 
ésaberloquandofties¿  contienda  entre:  los  parientes  dellosV- en  razón  de  tos 
bienesdeestosmttertos,qoiales  los  deben  heredar.  *    i. 

■';*.  ■    ^•'''■■'■.;':  •;    ./*«••  [^  ;\   ••'  ^  ■■    •'■••■   "''. 

.    ^     Criiifiaáelileyónieriór,,  ,    \     *     ',     ., 

•Por  ló  dispuesto  en  ia  tey  Xir,  t4«i  3!3  de'  la  partida  7.*,  venaea  que.se  en- 
tiende nacer  primero  el  varón  que  la  hembra  en  lostpartos  Robles,  y  sí  aohta^ 
renes,  si  no  puede  saberse  cuál  nació-prrimero,  >son  iguales;  que  c«andof  el 
marido  y  la>  aaujer  nao^agan  ó  perecen  juntos  en  un  incendio  ó'  despkímo  de 
edificio,  se  entiende  queh  mnjer  miirtó  primero  qué  elvafon.  Si  han  «huerio 
juntosv  de  cualqeíek'  modo  que  ^ea,  el  .padre  y  el  hijo,  siendo  este  raayoti  de 
catorce  años,  se  entiende  qfae  primero  murió  el  padre.  Por. último,  si  los  mvéer* 
ios  junto» son  madre  ó  hijo;  y  este  es  menor  do  catorce  años,  el  hijo  es  repu- 
tado por  el  primero  que  sucumbió.  Las  razones  en  que  se  apoya  el  legtJBlad9r 
es  en  la  flaqueza  de  los  que  propone.  Sin  embargo,  adviértase  que  estas  dis« 
posiciones  son  condicionales ,  pues  si  puede  declararse  quién  murió  primero  por 
algunos  datos  recogidos  en  la  inspección  de  los  cadáveres  y  lugares  de  la  ca* 
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lirtrofe»k  miaña  kiy  preicribe-qoc  oo  sean  válidaa  dichas  diapoticiooes,  Ea 
coalaoier  caso»  poes ,  qoe  se  presenieD  ararías  pelanas  muertas  á  la  ▼ex  ó  sea 
bajo  la  infloeoda  de  uoa  miaiMpaiMa  # jf£  iiays  secesidad  de  hacer  constar  h 
sapernTeocia ,  esto  ea ,  cnfl'  é^coáks  niefOBlas  que  padieron  sobreTÍTÍr  á  lai 
demás,  ó  que  marieroo  ú)|imamfniie,  siempre  que  se  poeds  decisrar  por  h 
aotópsia  esa  difereocra  ^e  tiempo,  no  podrá  tener  díclía  ley  aplicacioo.  Bé  aqsí 
cómo  será  llamado  el  médifO  Ic^gfala^paraqse  ponija  al  tríbanal  ea  el  caso  de 
ejecutar  la  ley  sin  perjuicio  niogono  á  los  que  pueden  tener  interés  eo  la  sace- 
sion  ó  herencia  de  los  bienes  pMeeetiealiaá  ms  difuntos; 

No  nos  incumbe  Teotilar  la  cuestión  qoe  hace  referencia  á  cuál  resdacioa  es 
mas  justa  cuando  no  se  paede  decidir  quién  murió  primero ,  si  los  que  consi- 
deran á  los  padres  muertos  antes  que  Jos  hijos,  ó  á  los  hijos  antes  qae  los  pa- 
dres, como  no  sea  respecto  de  la  razón  que  se  dá  para  ello ,  poes  en  tesis  geae- 
ral  es  algo  difícil  decidir  la  flaqueza  ée  los  pospuestos^ 
.  Para  evitar  los  pleiAos,  la  ley  hado  biea  en  decidir  de  antemano  la  prioridad 
éd  la  aMiarte  coaiido  no  se  paede  probar  de  on  modo  pericial  6  per  testifoa, 
y  bastaría  esta  caxoo,  sin  irá  bascar  naa  sujeta  á  censura  eientiica  qae  lade- 


Por  lo  mismoqoe  la  ley  es  condicional ,  que  aolo  detenaina  la  priondad  de 
Muerta  para  coando  no  p^eda  aToriguarse,  y  qaa  eo  la  mayoría  de  Ida  caaos  la 
ciencia  puede  resolver  esta  cuestión ,  no  diremos  nada  mas  sobre  dicha  ley»  y 
paiarémoa  á  la jparta  médica. 

ARTICULO   II. 
Wmwim  «aédtte». 

Pe  1&9  tuésHone$  áqme  ¡medé  dar  lugar  la  supervivencia. 

Dqarémos  á  un  lado  la  cuestión  de  nacioúeoto  do  las  criaturas ,  poesle  qae 
aqui  ae  trata  de  saber  eaál  de  los  sujetos  iaaertos  en  una  catástrofe  ó  becfco 
OQBUB  murió  primero^  y  ooál  el  último,  y  aos  limitaremos  á  los  demás  caaos 
eoque  dos  ó  aias  peraoaas  sucambea  bajo  el  mflqiodo  la  misma  causa ,  dea  ua 
aeontecimieoto  qaa  los  hace  á  todos  Tictioiast 

Las  catástrofes  bi^  cuyal  ioflneocia  pueda  pereber  toda  uaa  Camaia  ó  algo- 
nostle  sus  miembros  son  varías»  Federé  se  entretuvo  en  eoumerarlas.  Las  rai^ 
pas  ó  el  desplomo  de  edificio,  un  naufragio,  un  precipicio,  un  incendio,  uoa 
asfixia ,  una  epidemia,  el  rayo ,  un  enveoenamiento,  la  guerra ,  una  noa.  Coal- 
quiera  caso  en  que  la  causa  productora  de  la  muerte  obra  á  la  vez  sobre 
muchos  sugetos  puede  contarse  edtre  aquefias.  tln  caso  particular  hay  que  ad- 
^vertir,  aimqaa  según  el  estadp  actual  ile  naestra  ^gílslaciaa  relativa  á  la  viabi- 
lidad del  feto.  BO  puado  en  ríqor  ocapar  á  niagon  médico  legista  :  dudo  al  de 
«na  recién  parida  ó  de  una  mmer  qaesooumbe  con  sa  btjo  ea  el  acto  del  parfts. 

Cada  uno  de  estos  casas  paede  dar  lugar,  por  lo  tasto,  á  aaacucstion  desa^ 
perrrveocia ;  mas  todos  eHos  se  reluodea  ea  d  loado  á  esta* 


Dadasdoséamspersooasdeedady  sexo  diferaate  muertas  an  un  accMitoof- 
aál  deollM  marió  k'priaMn,  cuál  k  éltíwu 


ato,  declarar  cuál  < 
De  eonsigaienta*  ao  formulemos  naa  que  eaa  coa^ioa,  y  Toamos  oémo  se 
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Dadas  do$  ó  mas  persompsde  edtéd  ú  sexo  d{fet entes 
wtfitrtw  eii  fiir  aoúníetinHirtío ,  dedixrar  cvál'  de  ellas  müiriólá  primera , 
.     •  '     '    í'    '  '  enáilaútHma. 

:lRsia,  cmstioa  lieae  éñ  acipeoiosqttei  U  incett  mista; >  es  coéstion  ^  rnixlo'  de 
OMcip»  y  QMleiioo  de  daU  de  nwekte*  Deeoosigaíeotef  s»  pesoUieioii^  defce  fon- 
^]7«(e  ^lüs.datosiqDe^eBpiisinos  al  tvMyr^  eo^el  capilulo  de  las  HitíamaGÍeoW| 
d^.  ^^a  4atos.  Bor.esp ¡hemos  didio  <|oe  enirigOB  na  coesiíófiea^Mobre  8Qpetrvi>* 
ifimci9í>9^9  tanU  poÉ  esov  oemo' por  ^u  carácier/genaral^  propíaa  de  las  inhur 
jP^acii^pea, 

,  3e9  cual  fuer^v.puear,  el  caao  par» el  cual  ae  nos  llaioaae,  ^amiiiérémos  Mt 
calaverea  haciendo  cODatar:  i 

^.    A^?  I^a  feDÓOMaM  cadavéfeñcoa  que  sírveo  .  para  jiatermÍDar  la  dat»  de  la 
muerte  de  ün  sugelo. 

9^?  P#ff  4ÓDdfi  ha  nn^de,  arpar  el  cerebro ,  ú^  por  los- pulmones,  si  por  el 

coirazQf^M 

-Xos/enómeooa'eadañrértoas  pueden,  ser  eq  muchos^  casoa  buenos  datos  para 

detarmioar  la  aofervívenoia.  Cuando  traUflaas  de  la  cuestión  retetiVa  á  deter* 

minar  la  data  de  la  muerte,  consignamos  los  diferentes ienómenos  que  se  ibao 

pr^oenlando  sttceaivaoMDtai  desda  el  Énomeiito  en  que  la  exntenoia  acaba  faaeta 

que  aparece  la  pwtrefaqcHMH,  j  los  diferente  periodpaen  que  eaia  se  divide^ 

Si  entre  los  muertos  en  una  misma  catástrofe  ad^eritmoa  diferencia  en  la  pre* 

seníiacion.  de  loa:  fenómenoa  cadavéricos,  que  no  se  etique  por  alguna  de' las 

tOircjfQstlHiciaa  q«0  é  au-.liemtiodigimoa aceleraban  ó  ^tardaban  dichos  fenó* 

niebo»»  ^e^cañeíh^  también  ceno  podrémoa  determinar  la  supervivencia  d^ 

que  eg  ig;ua|dad  de  eir(AtnátaBcias  presente  loa  mas:  mmediatos  al  n^mentoí  de 

le  naoeirte;  Él  cadáver  que  esiá  rígido,  por  ejemplo,  aniípciará  menos  feeha 

q9e  e)  <{ae  eati  flámijla,  Crio  y  eippiece  á  mostrar  coloración  en  el  abdomen.  Lo 

quedeiOiinos  4»  aate.feaóaano  es  aplicable  á  loa  demás,  y  ea  ocioso  eatendernos 

mas  sobre  este  punto.  .         ^ 

.    Al.  ^tar  de- las  ishumacionea  dígimoa  qoe,  sea  caol  fbere  la  cansa  da  la 

mueittede  M^  iv^tíb^^  ó  maria  por  el  corason,  6  por  lea  puteíonesi,  4  por  el 

cerebro*  Mas  digimds :.  qaa  estes  modos  de  mórúr  ne  eran^  igualas  en  la>  rapidez^ 

quQ  los;  había  ^  «inoa  tnaa  prontos  que  otro&  La  muerte  por  el  cerebro  éieáipre 

es  mes  rtoidaique  la  fop  el  corazob,  y  mas  que  la  por  tos  pulmonesl  De  esto 

solóse  deduce,  que  si  en  una  catástrofe  común -encontramos  en  un  sugetO  ve8<« 

%\%Y»  de  la  muei^  por  el  cerebro^  j.  e?  otreiior  Ipa  pyílaonés,  eatoipémos  2ñi* 

toriaiadoa  á  oonclujfqjue  aquel  arañó  mas  ptron^  que  ?l  (ntiqíeró. 

Supóngase  qiaei^l.  marido  y  la  mujer  son  victimas  da  un  iáoendio.  La  mujer 
^t  aterra  y  cae.  i9a  un  estade.de;  sipcope  antes  que  las  llamas  la  alcancee  ólai 
asfixie, ^1  hujooiíel  marido  lucha^y  caá  al  ñú  asfixiado.  Si  el  fuego  no  los  ceNi 
duce  á  cenizas  4  la  inspección  cadavérica  noa^  nMoifeatará  que  la  mv^ec  marM{ 
por  sincope ,  ea  tanto  que  el  marido  morid,  envenenado  por  el  tafo,  ó  asfixiado^ 
d  por  la  quemadura*  SapÓDg^ise;  que  el  padre  y  el  ImJoí  pereoan^en  un  naufragio» 
en  un  aguacero,. y  los  cadáveres  son  arrojadoa  á:la  orilla  del  rio  ó  de  la* man. 
juntas  da  ahogarse' el  padre»  una  ola  ó  la  vertiente  le  ha  sacudido  centra  un 
Cüfirpo  duro:  de  cabeaa,,  v  se  ha:  efectuado  una  conmoción  cerebral.  El  eaámaD 
de  loa  oadáverea  oos  reivefará  que  el  padre.no  sucumbió  ahogado»  aino  por  el 
cerebro»  por  Ooomecíoe  cerebral  f  y  o«e  port  lo  mismo  pereció^el  primeros 
.   %\  ipadre  y  et  Jiijo  bao  sido  aae»nadioa  t  el  b^o  tieso  una  herida  aa  la  cid^exa 
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*coo  buDdímíento  de  piezas;  el  padre  una  herida  en  el  brazo,  con  aberiara  de 
vasos  de  grueso  calibre  :  el  hijo  murió  pi'iíóero,  porque  murió  por  el  cerebro, 
y  el  padre  por  el  cprazon  ó  de  hemorragia*     ,  - 

Dos  personas  s^  encuentran  asfixiadas  por  el  (ufo  del  carboa :  la  asa  «Bstá 
echada  en  el  suelo  ó  en  un  punto  mas  bs^o  que  la  otra ;  hay  toda  la  probabili- 
dad de  que  la  del  suelo  murió  primero  en  igualdad  de  las  demás  circunsiaacias. 

Véaae,  4e  cónsigaieDtft,  que  la  exaOa  y  cabal  ^reciacion  4él  moéo  dé  áio- 
rir  de.  ia  sugeio  puede  en  nracbos  caso»  iresolver  esta  difícil  coesUon.  Sin  em^ 
bargo,  00  d¿bén  limitarse  iosdato»  á  esto  solo.  Si  en  cuanto  á  la  iDfluencia  de 
la  causa  morUfeca  hay  alguaa  inódíficacion  demostrada  por  la^esperieocia  res- 
pecti  va  mente  íl  la  edaa,  al -sexo  ^  á  la  profestoo,  género  de  vida  y.de«iás  cir- 
cunstancias, es  claro  y  evidente  que  la  muerte  tardará  mas  en  unos  que  ea 
otros.  De  dos  sugetos  que  se  ahoguen^  sabiencjo  uno  de  ellos  nadar  y  eA  otro  no, 
está  claro  que  se  ha  de  ahogar  primero  el  que  no  aabe.  De  dos^  asfixiados  por 
el  odrboo ,  primero  se  asfixiará  un  niño  que  un  adulto;  prtoKro  el  que  bo  está 
acostumbrado  á  respirar  ácido  carbónico ,  que  el  que  lo  está. 
'  Otra  reüexiott  roas  iiíiportaate  hay  que  hacer,  y  es  que  si  bien  es  cierto  que 
no  son  iguales  en  rapidez  los  modos  de  jnorir,  también  lo  es  que  pueden  estos 
modos  efectuarse  unos  masortmto  que  otros,  y  si  nos  ^otárampos  por  los  vesti- 
gios del  cadáver,  relativos  á  esos  modos  de  morir  y  podríamos  racurrír  en  -gravi^ 
fimos  errores.  .  ,   .    :• 

Tres  sugetos  muertos,  un  padre  y  dos  hUes,  en  uñ  oaulragio,  por  ejemplo, 
pueden  nM)rir  i  el  padre  por  sincope ,  uno  oe  los  hijos  por  oomnocioa  cerebral, 
y<  el  otro  por  asfixia  por  sumersión. 

'  A  juzgar  solo  por  el  modo  de  morir,  el  bijo  muerto  por  conmoción  cerebral 
murió  primero,  fuego  el  bijo  por  asfixia ,  luego  el  padre  por  sincope.  Mas,  i  y  si 
el  sincopado  se  espoÉitó  áctoxtontinuo  de  oaufragar  y  nmrió?^  i  Sí  el  asfixiado  fué 
nadando^  toda  un. diar^  y  ai  fin  ^  cansado ,  se  abogo?  ¿Y  si  el  hijo ,  salvado  del 
aaüfra^,  por  ejemplo,  ea  ana  tabla,  Uegó'árla  playa  y  una  ola  le  laofeó  con- 
tra una  rooáj  conmoviéndole  el  cerebro?  Hé  aqui  an  caso  que ,  si  tíos  guiáramos 
tan  solo  por  el  modo  de  morir,  noé  haría  cometer  un  error  muy  craso.  Daríamos 
por  muerto  primero  el  que  murió  el  último. 

'  Desda  el  momento  «a  que  se  dolara  la  conmoción ,  la  asfixia  y  el  sincope, 
realmente  .hay.  esácprimeacía  en  rapidez;  mas  las  Cfrcunstancias  pueden  hacer 
que  primero  se  efectúe  el  laodo  de  morir  que  es  mas  tardío.  De  a(}oi  la'áece- 
ndae  de  resolver  las  cuestiones  de  supervivencia  por  los  vestigios  que  deja 
cada  *moda>de  morir,  y  los  fenómenos  cadavéricos  qu#  señalan  la  data  de  la 
muerte» .         ?         .      : ;       :  • 

íPop  lo  qoa  aUne  á  la  supervivencia^  relativa  i  la<  mujer  que  mucre  con  sa 
hijo  jen  el  acto  del  parto ,  béi  aquí  I9  qnt  debemos;  ;consi^oap.  Llevamos  dicho 
que  enc^rtói  modo  es  ociosa  esta  cuestión.  La  de^  supervivencia  tiene  por  oh* 
jeto  declarar  cuál:  fué  el  que*  sobare  vi  vio ,  para  saber  el  destino  que  deberán 
tener  los  bien^partenecienles  á;  los  difuntos.  Un  feto  que  nace  muerto  es  re- 
putado ^  según  -  di^mos ,  por  no  nacido ;  por  lo  tanto  i  es  como  s^  no  existiera , 
y  én  desconsideración  no'j^uede  discutirse  si  eV  úHimo  heredero  fué- el  feto  ó  fué 
la  madre  :  no  hay  mas  cpie  «nú  persoga ,  la  madre ,  y  porio  mi^mo  no  hay  cues- 
tión de  sUpérvfveaéia.  Sm  eiiá)argo,  por  si  acasoil^ase  á  ser  algijn  día  nece- 
sario'resolver  ésta  caestion^  la  conducta  del  faoulta^vo  estará  calcada  sobre 
sus  oonocimientbs}  relativos  útío  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  del  infanticidio. 
Vcrisj  laifliuerte^délr  féid iba  j»áo  antes  d^l  parta  ó  después  de  él ;  si  los  signos 
Que  revelan  su  imoérta.^pntde  los  que.tteqen  sdortaen  dentro  déV  útero  6  fuera 
m  ¿eno^materbo^  examinar  én  seguida  áí  qué  afección  ha'suoüóibido  la  madrtí 
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y  con  estos  dos  órdenes  de  datos  no  será  difícil  determinar  cuál  de  los  dos  murió 
éi  primero. 

Supóngase  que  se  encuentra  un  feto  incompletamente  espulsado ,  con  el  cor- 
don  enriado  en  su  cuello,  al  cual  aprieta  con  fuerza  :  hay  lugar  á  creer  que  el 
feto  pereció  antes  que  la  madre. 

El  feto  está  exangüe,  la  plap^t^jm^  ^P^f^\*  ^^^  coágulos  de  sangre 
«n  la  cama  ó  en  el  suelo ;,etilí  iaMM*!  ent|^U  porf  on  de  placenta  despegada 
y  la  cara  interna  del  útero;  lá  p'rénez  no  es  a  termino  :  hay  toda  la  probabilidad 
de  áue  el  fetp,nwirió;tMbi^n  jantes^^^  qí#I«?:  > ;  »:»   ;-/  ;  \in 

El  feto  ha  sido  éspuísado.  completa  mente,  se  encuentran  vestigios  de  respira- 
ción e«  éL^  i^  asfixiad?^:  es^mu^  prp))able  q^«^  la  q^adre  murió primeifo.'  - 

Se  encuentra  eñ  la  madre  vestigios  dé  una.  e^ferniedad  aguda*  ^  es  pcdwiUe 
que  h^yan^p^r^  pi^in^ro  que  su  hijo ,  el  cual  ha  Stucuiábido  bajo  -la.  influencia* 
d^  la  eAÍ^f^dad!ae.$u  miadre,  *  > 

.•  Estaoios  ^uy<di^n:tes«de  haber  comprendido  todos  losicasos'ó  cirounstaAr 
jcias  que  pueden  ^compaoar  uq  parto  desgraciado  oque  cause  la  .muerte  de  la 
i^adre'y  de  U  cr^^^^i^  >¡  {^^^^  ^^^  ^^^  d  i  ferente^^  pueden  $er  tantas  lascombi- 
pacion^Si  que^rialar^gó  abrazarlas  todas.  Mas  .(?)0:los;Cuatro  que  iberios  iudi- 
cado  habrá  bastante  para  dar  á  entender  cuáles  son  los  idatos  que  deberáu.ser^ 
Tirnos  de  base  en  la  declaración  de  este  orden  de  liechos  médvQO-legales. 

.•''"''  8H-  *"'  •'  '  !.',•'.■...•  .     • 

üela  abertura  de  Ios-cadáveres  en  casos  de  supervivencia.  ■ 

Nada  tenemos  que  anad^  ^^lo  eá|)ue$toH^lit|d9i{^V(!|fo  délas  autopsias,  como 
no  sea  el  sumo  cuidado  que  hay  ^ué  tener ^b  el  Wámen  del  cerebro,  de  los  pul- 
mones«  del  cor^^^uMi  y.aus  grandes  vasos,  coa  eV fin  de 4>oderhaoer;xonstar  por 
cuál  de  dichos  órganos  murió  el  suiJQto,  ,y  ^nte^  ,qué  esU),  los  fenómenos  cada- 
Téricos  que  cada  persona  difunta  presente  como  propios  para  determinar  la  data 
de  la  muerte ,  teniendo  efi  teucfQ|ü  If sj  influ9úeíaf  ff  1^  hayan  podido  acelerarlas 
ó  retardarlas. 


í         ,.  ■        .  ..     •    . 
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DE   LAS   CUESmmsd   kBt'ÁTtVAiS   Á   tAS  ílMtkÉf. 

Si  ho^Meemo»  de eompr»dde^'6É  e8i0 líbno  t<^ R)  tftx^hpetifmeé;  lenifiía 
tanta  6  oras  estenio  que  el  priniéro.      ^  ' 

•  En  prímer  logar,  camprénderíá*  ledas  i)  la  mayor  parte  éé  kfa  éttes^jloiiét  4a 
higiene  péblica  ó  administración  que  dan  lugar  á  cbnsulllss'aPloémmilmr^  IkK 
onbctaa  fisiológicas  r  y  en  segtmdk)  tugar,  aorazariá  t^dás'  lés'^n^'  Terséi»  iwbre 
receneciaiienibs  t  examen  de  objélbs  qae  figuran'  en  "causas  y  phycét^ba;  ya  c^ 
^ea»  ya  cHininales,  de  q«e  nos  hemos  liecbo  carMébel'^ecursé  deestapolnh 

Mas  ya  di^oíios  que  noa  n^uctiííimos  tan  soló  alas  cdbstfenes  rcftilFm'  |í  li 
lllsificecien  de  las  escrituras ;  y  fn^ndo  dadblasrstzoiiesife  esta  condoeta, 
es  ocioso  qué  aqüi  las  reproduzcamos. 

Ck>ncluyamos,  núes,  este  tratado ,  hablando  tan  solo  de  lo  que  debemos  comr 
prender  en  este  lioro*. 


I  »<   V"  "<'I«UP    !"  ^1* 
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I^AtSfftGACnm  INií   EOS   E^CnTTOS.     • 

ARTÍCÜL(>  PRHIBERO: 
IParte  IkegmM* 

8  1. 

DispoBiciones  del  código  relativas  á  la  falsificación  de  los  escritos. 

CODICk)  PENAL.  -  UB.  IH,  TÍT.  iV.  DE  LAS  FALSEDADES. 

CAPITULO  IV. — FAISIF^GAGION  DE  DOCUMENTOS. 

fileceion  primera. 

Falsificación  de  documentos  públicos  ú  oficiales ,  y  de  cfnnereio. 

Art.  Í1I6.  Será  castigado  con  las  penas  de  cadena  temporal  y  inulta  de  100 
á  4000  duros  el  eclesiástico  ó  empleado  público  que,  abusando  de  su  oficio,  co- 
metiere falsedad. 

4  .^  Contrahaciendo  ó  fingiendo  letra ,  firma  ó  rúbrica. 
'•••••.•••••..••• •••••••••.• 

5*  ®  Alterando  las  fechas  yerdaderas: 

6.®  Haciendo  en  un  documento  verdadero  cualquiera  alteración  ó  intercala- 
ción que  yaríe  su  sentido.^ 
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.  AtUM7.  flp%ftíé$Jkf.<yfít  oooüotíera  en  éócomoto  públieor  éiOfioM ;  é  en 
letras  de  cambio  ú  otra  clasede^oCNiaieiilot  inercftoitles,.a^^»ide  lasfalae- 
idadeft  4f«6Qa4M9^e(  arUottfoaofttrÍQr,.8erá  €ast%ado  ooii  las  penas  de 'pfesi- . 
dio  mayor,  y  multa  de  4  00  á  4  OÓO  duros.        •  (     ! 

.fteeeitfii  0esandA» 

.  DeláftílHfiCátiondeékiiékjfí^  ^ 

Art.  298.  El  que  con  perjuicio  de«  tercero  ó  con  ánimo  de  causársele  come* 
iiese  en  documento  privado  alguna  de  las  falsedades  designadas  en  el  artl- 
coló  9|$»  será  castigado  600  la^  peoaaie  prisión,  fiíeo^r  y  ^MdtaF(l»  «M  4itOO 
duros.  ■      u    ■     '  .••.'.•     •     ' 

íScecioii  tereera. 

^  Art*  S30.  El  qét  hiciere  un  pasaporte  fotso ,  será  ciasllgado  i  coü  to  pedas  de 
prisión  correccional  y  multa  desloa  409  duros.         .     '. 
'   Last  misma»  penas  sé  ftnpoiMlrán  al  que  eñ  úü  pasaporte :  verdadero  tnuilare 
el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  faAlle  espedido,  ó  de  la  autoridad  que 
1» espidiere,  ó  que  altere  en* él  alguna  otra  circunstancia  esencial: 

gil. 

CrUica  de  los  arttculos  anteriores.  \ 

Nada  tenemos  que  decir,  bajo  nuestro  punto  de  vista,  á  las  disposiciones  del 
titulo  lY;  libro  11  del  código  penat,  uue  nemoís  tomado  como  pertenecientes  á 
las  cuestiones  médico-legales  que  pueaen  presentarse  con  motivo  de  la  falsifica* 
i^'de  Km 'escritos,  puesto  que  uo  se  relaicionán  con  la  fisiología.  Pasaremos» 
pues,  de  lar^ ,  y  nos  iremos  á  la  parte  médica . 

ARTICULÓ  II.  ^  / 

Fiarte  nfécliKea.  • 

Pehs  cuestiones  4  qu&  di  tugar  la  fálsijlcacion  de  tós  escritos* 

*.  Las'falsificacioínea  que  Bo»dan  lugar  á.  intervenir  pericialmente  en  los  pro- 
cesos ioalrttidos  contralles  que  las  ComMen,  casi  siempre i: versan  sobre  testa* 
«lenlto»^  doaaeionea^  reeiboi,  eécrituras  y  otros  por  el  estilo.  También  es  bas^ 
Uoitei  común  que  versen  sobre  pasaportes.  Mas  sea.  cual  fuere  el  documenlo 
ftMfieado,.  siempre  consiste  iaifalsificacioa pa  que  se  ha  escrito*  una  ó  mas  pala^ 
Iwes,  unuAmero  por  otro,  borrando  con  variosmedioa  lo  anteriormente!  puesto. 
Esta  falsificación  se  bace^ ó  destruyendo tap  solo  eícolor  de  las  letras,  para 
escribir  otras  encinta»  ó  bien  destroyendo  completamente  la  materialidad  délas 
letras.  En d  primer. caso  ea  posible  hacer  reaiñrecer  las  letras  borradlas,  en  d 
eegundo  no.  De  aqui  es  que  loe  jueces^  -cuando  sospechan  que  ha  habido  una 
iilsedad,, nosrconaultan  sonreíos  do»  estremos.' 

inoque  no  es  uua.falsiácaeieU ,  tambieopodemos  ser  llamados  paira  <  isikei  si 
4Mi  11»  papel  bláoco.ó  escrito  se  ha  escrito  at^oeon  lo  que  se  llaman  tintas  sim^- 
páticas 9  esto  es,  sustancias  queá  simple  vista  no  se  conocen,  pero  que  se  re- 
vielaneon^el  emplae'dereaeliívee.  •      •      v 

.  Bste  bace  queilas  cuestjoBf e^de epte  capitulo  puedan  ser  las  siguientce : 
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I  .*  Deolarár  m  sé  ha  iainíleadé  un  documetito  borráBÍ4o  ¿lia  6  tnas  palabras, 
iiDoóiiia8iiiiiierofl,.y  esbribieiidoollroseif  SQ  Ui^«      .  .  j 

8.*  Declarar  ai,  dada  «na  fatsifioacien ,  sé  puede  Uaeer  rea pa^e&er^ló  qué  $6 
ha  borrado.  •  .'•....::..• 

3.*  Declarar  si  en  un  papel  blanco  ó  escrito  se  (la  escrito  otra  cosa  con  tinta 
ó  sustancia  invisible.     ,   .í>**i'í    -   *    »;'»2'Sí-í'>»> 

Tratemos  de  cada  una'  de  e^s  Queationes.a|icesiyap0wate«  t\ 

Decíate  $i  8ekmf<U8Ífiimd(yun documento;  borrmdéuniíáinúsjx^ahras, 
uno  ó  mas  números ,  y  escribiendo  otros  en  su  lugar. 

Cuando  seamos  llamados  para  resolver  upa  cuestión  d^  esta,  especie,  lo  pri- 
mero que  debemos  manifestar  al  juez  es  que  haga  sacar  una  copia  auténtica  del 
documento,  porque, con  nuestros  ensayos  ba  dci quedar  nntaJí>iemente  alteradoi 
y  podrán  seguirse  perjuicios  á  }as  personas  interesadas. 
..,Q^ct>o  j&sto:,  se  procede  al  eziámen  del  documento.  Este  examen  es  físico  y 
químico.  Veán^psbs  uno  en  pos  de  otro.      '  .        , '    ..      • 

Examen  fínico.  Se  mira  el  papel  escrito  á  siiuple  vista  ó  .coo^  una  leoie  au- 
mentativa para  descubrir  si  bay  raspaduras  disimuladas  con  grasilla ,  enmien- 
das, diferencia  en  la  tinta,  que  si  es  ;antigua  siempre  es  menos  negra  ó  amari- 
lla, si  las  letras  son  iguales  en  grueso,  sí  están  reseg.uidas,  si  hay  alguna  pacte 
del  papel  adelgazado,  lo  que 'se  nota  al  trasluz,^!  el  doldr  del  papel  es  viejo  ó 
nuevo ,  sostenido ,  ó  sí  está  manchado ,  ü  Qstas  mancha^  forman  Uneaa  á.inodo 
de  mapas,  etc.  ^  etc.  Cuando  la  vista 'patúrál  no  alcá^^ce ,  ^\m$o  .de  la  lente  tal 
vez  consiga  algún  resultado'.  .   * 

Cuando  pe  han  tomado  todos  los  apuntes  relativos  ^  la  parj^  físloei  deldoca- 
mento,  se  pasa  al  examen  químico.  i/    .. 

Examen  químico.  Para  esté  examen  se  hace  uso  del  calor  ^  agua  destiladút 
alcqhol  y  otros  reactivos. 

Calor.  Se  toma  el  documénic^é  ¿olocaf  eo^'ed^s  hojas  de  papel  sin  cola,  se 
pasa  por  encim*a  una  plancha  caliente  ^^  si  l^av  letras  ó  palabras  borradas  en  el 
papel  aparecen  con  un  color  aiftárlno-rójo.  ^  *  *' 

Aguadesli¡a4af  Se  toma  el  escrito,  se  coloca  epcima  4d  una >he^4e  papel 
blanco  sin  cola ,  y  se  moja  con  un  pincel.  Esto  basta  para  descubrir  á  veces  á 
el  papel  eatá  adelgazado-  en  a^un  punto,  portfoe-^te'  piHito  absorbe'  él  a^ 
mas  rápidamente,  aun  cuando  se  baya  añadido  cola,  pórqUe^esio  no  ^  podido 
id^nttfícaréd  coleí  el  tejido  detj  paptel  después  de  la  raspadura  eoitio  buando  se 
fabrica*  Algunas  ietras  la  absorben  también  i  y  se  ponen  traspat^^tes.^i  tasto- 
tras  se  han  escrito,  con  tinta  muy  negra,  esta  aiaca  ta  sal  calcárea -que  eoñten- 
ga  el  papel  y  le  adelgaza  w^sl  euando  el  falsificador  ataca  las  sales  ler ruginosas, 
ae  quena  nn  hueco  en  cada  letra  que  el  agua  manifiesta.     -   '     .   :^  ' 

^Ico^ol.  jCuando  hay  alguna  raspadura  que -sé  ha  enmendado  eon  Rasilla, 
el  alcohol'puede  servir,  porque  la;  disuelve,  cosa  que  nohaos  «I  agua.El  pro- 
ceder es  á  podaí  diférenéia  igual  aidei-agua  ééstilada^)  Sí  s»iha  niézclado  la  cola 
y  la  grasilla  para  disimular  la  raspadura,  se  moja  ei^pei  éw^agu»  caliente,  ae 
deja  ilséurrir  j  secar,  y  luego  se  mdja  con  alcohol ;  el  agua  se  tteva  la  oda,  el 
alcohol  la  grasilla,  y^laa^etrasdelpunl^  fahifiéado  6  enmendadó^'se  deaparra- 
man  y  desfiguran..  •    ,    <  ..  ,  .  >í;  .  ,,  ;  lo  ....  : 

Papel  de  girasol  rojo  y  azul.  Los  falsificadores: se  Talen.ipop  lo  oomun  áe 
ácidos:  para  atacar  la  itataile .  las.  palabras  tque  Be^paopionen  bdirar ,  y  por  mas 
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Míí¡;>.  jkl^^qi^^  ^g^  ii)Mig0Ote&  eft  ^uímka  ^  tratan  jde^'^i^Yarée  el  ácié»  qué 
naya  podido  quedar  coo  un  álcali,:  6 bien  empteatt  uoaesustancíatdcalioa.  para 
^.ÍÍal§Ífipa<cJQP»  Pi^).y  qtr«  fraude  «e  desoiré  aplicando  unía  boj«  de  papel  de 
girasol  azul  del  tamaño  del  .papetialaificado^  mojéodob  tddo  de  agpa  d^iadv^ 
.yxn?9teiHé^oloapiietaido  ^espacio de. unik^íorai'  SiaeeBoiAt^'uii  ácido^  el 
nipfl  d»,  girasol  azul  je  pone  rojo.  Sise  empleó  uo  álcali  ^  dicho  papel  rejo  rece^ 
m^ü  <;Q|ocj»a3(uU:^i  se  pudieaeí  ei>tener  papel  bien  teñida  cen  tintura  á»  tMl*^ 
ya».,  fstQ  pmiti  toniaria  un  )colür.  verde.  Ceii  Uraa-^e  p^pel  de  tornasol  apliesdié 
á  lQsJ»(an€!os>del  doqumeotb*.  é  en  sus> bordes  donde  se  noUncnandiasif  tam^ 
bi«n  se ; consiguen  análogost resultados,  y.  se.dejé  campo  para  ultenorea  espbrí'it 
meptoiiXQn  ^  restante  deí  dooiimento  flálsificadp.^  Asi  desoubriroof,  con  el  doctot 
don'Juan  Pou>  en  48il3>  ei^ácido  empleado* para  borrar  U)do  el  jleétadeana  e»«. 
critura4l*iiDB:JbAstó  apUoar  tiras  en. un  lado  para  adierür  en  él  la  presenciar  de 
un  ácidp,:y  nc^  q^edó  eApaeio  para  hacer  obrar  sobre  la  misma. otros  reactivos 
quQ*n¿/i)qQDfii:marQa«n'e]  Juioiafocmado;  por  solo  loe  resultados  del  papel  d0 

Como  eí  papeil  ix^  si  ao  ida  reacebn  alguna  ^  ni  ácido ,  ni  alcalina ,  eso  aolo 

4909«e^rA:qiieise  na  empleltdo  algo  para  ialsificar  b«scrit«. 
f  0tr.08:reactivü9.  Cmind9  imi  aleanca  á  revelar  el  fraude  lo  hasta  aqui  espues^ 

^  i|9i  ap^^  ilQf  f9a<>l>MroS' siguientes  9 . 

-  4«^.4qíi^  g^lucoHinturaó  íofusion  de  nuez  de  agallas, 
i.*  Ferrocianuro  de  potasio.  ..  *  .   - 

3.?  SttWbidriitosiyiíiidesiiiUhídrico.     .  i  ^  o"  i  ^ 

Podrlaj^MS.  ajiadir  el  ácido  bítrice  y  el  carbonato  de  po^sa ;  pero  con  los  pri^ 

meros  se  obtienen  resultados  completamente  satisfactorios.  Hé  aaui  cómo  se 

Srocede.  Se  toma  el  documento  y*  se  (^ti^nde  sobre  él  pinceladas  del  reactivo 
¡luido  en  agua ,  .luego  se  deja  secar.  A  las  .veinte  y  cuatro  horas  se  repite  la 
operacipn,  si  no  ha  49doreéttUajdoarguño.>A^9écéus  desdé  la  primera  imbibición 
ya  se  manifiesta  la  reacción,  que  reveía  lá>  existencia  de  sale^  de  hierro  en  el 
papel ;  el  color  azul  con  el  ferrocianuro,  y  el  negro  ó  morado  coo  la  infusión  de 
DU«]L  díeiagalla^.,  Ojtros,  sin  embarga,  tardan  mas  tiempo,  y  no  seria  estrafio 
que  fucisep  j^e^esariae  muchas  pinceladas  y  tnucbo  tiempo  :  un  ano,  por  ejem* 
plou  En  el  <3a80. quemas  arriba  he  citado»  aparecieron  las  sales  de  hierro  acto 
contiauo^. 
Cómo  «I  papel  normal  no  presenta  ninguna  de  esas  reacciones,  porlotantO' 
.  quedA  ^emoatrtdo  que  el  documento  ha  sido  ialsificado ;  las  manchas  suponen  ó 
n^anifiestan  quet  se«ba  eaparrajtoado  la  tinta  ó  sos  sales  férricas  por  ei  papel ,  y 
eito  solo  se  bacO)  falsificándole  para  borrar  las  letras  déla  primera  escritura.- 

Lassajgne  ha  publicado  en  los  Ánalei  de  Higiene  pública  y  Medieinakgal\ 
unbte^e  perojmportante artículo,  en  el  que  propone  medios  de  descubrir  la  fak 
sificaciofl  de  los  escritos  que  muchas  veces  puecfen  revelar  el  fraude.  Conlisten- 
en  averiguar  si  ún  escrito  está  hecho  todo  con  la  misma  tinta  ó  tinta  diferentei 
£1  falsifipádor,  ouanda  después  de  haber  borradlo  una  ó  mas  palabras,  sustituye 
otras «  se  vale  de. su  tinta,  y  puede  suceder  qup  esta  no  ténganla  misma  compo-< 
flifiion  qne  la.  empleada  para  escribir  el  documento^  que  se  propone  alterar  *  de 
odns^uiente ,;  la  demostración  de  dos  tiaras  en  una  misma  escritura ,  siendo  una' 
la  de  Su  fatalidad  y  otra  la  de  pierias  palabras  ^  dá  logar  á  creer  oen  fundamen-' 
to  que  se'ha  yerificado  una  falsificación. 

El  hecho  es  posible ,  porque  las  tintas  no  se  componen  todas  de  los  mismos 
ingredientes. 
Las  hay,  y  son  las  mas  antiguas  y  comunes ,  compuestas  ó  preparadas  con 
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fuñios  de  p«loi  t€mi]^hú  aojBduká  idiolMs  fáctoM^oinur^  eti  Sth,  "y  sdfiít 
Iodo»fb0  masinodepjitft,  eoali^denszuldePrlisia.  ' 

,  &^.4|lgnn«0  liíiilM  dé  oompoaiaüuiaccrfiav  aae  ili^íooífRíé  MMktmm  Msác» 
6 asmes,  y.^M al conUcloiQMi elaireaelfíiiem 

j  De;Ooii4^it«ie»  aíMido  difartíntet  loa  prJiiQtpio»>4e<ias«f)tlitiidy  'ktt  i'Wibfeirtaa 
dehea  aarlo  lambiái.  Si  por;€Áainpi»¿  ae InibiesQ^cBorilo  ttti  dé0uniWRo  óéki  túiti 
^M;  tn^iflMtaolo  ttaaa  de  agallas  f  iuUatotd»  bierrat  f  ae^iilMese  fatoittcadB 
kM¿o  upa  inlabra  oaa<otira  quetavieee'  palocao^ieobe^  ax«i(  dé  t^itléia  i^'  trÉ|a* 
daa  eooiiiiaaekioion  débil  de  ¿cidevOxáWó  elerbídltM»  ta  de  los^idc»6veáeHtot 
aeidebiltlana  (Nwo  é  paco  y  dasaparecem  «io  inaotfeite»  >DÍagiiiift'  colaraéioo 
particular  «alpaso  iine 4«  de  ia  (palabra  faUifioada  se  «k>qjé^éHa  '^i«rt«8  di^Tpar* 
.oer  (e&colaQ*  ¥  por  lo  íaato  renralar^  que  laa  üaHas  oo  aáss^igiialed;    -    <      "^ 

iSiibobiesc!  aatul  de)Pra8Íi^  ae;pofdtia:axul>6«vaiidé;aagaii  lacean tidaíd* 
^  Siaembafigo,tai  la. prueba  de  dos; (iotas  üifarQUlesaD'Ua  éocanfefito » j^areee 
ptvobar  aitacadoo  00. alguna  pelosa,  piíand^la'tUdii  de  esta  tfa -se  parece'lá  br 
de  las  demás,  no  tendrá  yá  tanta  fuerza  si  fuesen  párrafos  enteros  ^|l^i66te  <§■• 
01  jpoaiUe  «ladr  de  tintas  diferantas  «vites  éo  noockñr  «ni  eaerita. 

Por  la  misma  razoa^  laiia  ouando  áparezcp«Q«sdrito9  da  ditérétfte  feMiba  fttta 
da  igual  dfse^so.por  eso  probarit  fobifioavioaír  parque >edt)r4ttM«^tagar,  ^"éa- 

^eto  autor  de  la  escritura  puede  usar  siempre  delavatsoMB  ;^«9  se^Mdt»  l^ar, 

a  tinta ,  siquiera  proceda  de  dSeceotes  pontoa :,  •  puede  Haner  Id  eusitia  éo^o- 
sicíon ,  en  especial  las  tintas  antiguas.  í      - 

El  dato  de  Lassaígne  es  importante;  pero  asociada  é  loa  daolés  caraelérea  y 
DMdies  <)«ie)  henea  pnapuealo  pi^ra  conoecr  la  lalstfioáciion  de  eBa^e8p#éio^ 


% 


Declarar  ai  .^  dada  uña  faUificaoionl  se  fmede  ^hécér  réapareéét 
io  tortmio^' 

..Begun  los  medios  que  se. aiapleait^  las. leltras! pueden  babersido  boi^^ailBS'dei 
todo»  esto  es  i  destruidas  xS  simplemente  decqlersldas,  dejando  €l  ipape^  ^a 
blanco.  Con  el  áoido  oiláüco  se  cfwsigifta  loprinkro;  lo  aoywdtf  <5op'  ^i  ^loro*^ 
Este  no  hace  mas  que  quitar  el  co4or  á  la  escritura ,  que  queda  integra  ^  pero' 
inviail>l0 ,  «^mo  no  trascurra  mucboitiempo  de  contacto rarp&Ée.qae  «I  éeido 
OfLálioo.deeVvuiye  la  materialidad  de  las  letras ,  descoinponieodó>ia  unta  ^que  te 
formabiL»  Qf  dei^arramándefie^iattekas  las  saksdíi^biafp^  «i!  elucido.  Gn-élprí- 
mer.easOwfeSiposibliftbaeQt.  eeaparecérlasokétcaa|á4ftie8crilitta>GOa4a^eGton^ 
lp»viteií{^iVl)^^^.áeid9  Biüfbidciooi&teLsufhkkr^  ó  ó.pímela- 

OM^  fqi«efasi»e]or;  laa:jbM6)nei)paneoeK^  ai  ae  ban^dtísteüdoiooa  olora«^il4a» 
gtmdff^t.ilQlo^to.bttce^QíMftstap  la)pDe8^Bitia<deléNdo  ooDélieo  9  ^la  de  tan  (aates^de 
m>tf^  '>|*efüaocoienídíso^tic»on.(l'a:4intit£a^  de lagélto^lastpmiyta^» iay»-,^ 
Q|i^0ioai»r,9e  tili(t  f\uie»o  el(pape]!{;el)ferroé£aaiiTode*'pataiüo  >eD  aniL  w  áqaí 
PQffQué.b«a»0€Ofll6nd^^U(e*s«eqQpr€t«t)BB>ekjufiBiDas:li^^ 
09Ílarift,'4H]ir  Ji9¡  «ú^yn^  que. puede tmdbir  tí  pa4^esaaaii^aDU(|itt«i«cia#eay>aa 
Iw^  Ál^^goaaliQíiark  éioonocerié  aquaé)  ^or^j6uatiiikDitÉaaii|iitoai  poadatsir^a 
in0«ih«n0iaieQ  (jitpa m^m  ^.pnix^o ,  íyidw »  áneoi^ueLebbiádiDa dBdliM>lBi^tM^ 
si  antes  no  se  ha  tomado  una  copia  exacta  ide^iodafi  asa  obcutistainaibs^fíHau* 
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Declarar  si  en  un  papel  blanco  ó  escrito  se  ha  eserUo  algo  con 
tinta  simpática. 

A  veces  el  papel  que  se  oos  presenta  para  el  examen  es  euteramente  blanco, 
no  precisamente  porque  se  baya  borrado  la  escritura  que  en  él  había,  sinopor- 
que  se  ha  escrito  algo  en  él  con  lo  que  se  llama  tinta  simpática,  esto  es,  con 
algún  liquido  sin  color  ,  pero  susceptible  de  darle ,  sujeto  á  la  acción  de  ciertos 
cuerpos.  Los  medios  que  actualmente  posee  la  ciencia  para  hacer  aparecer  esta 
clase  de  escritura ,  se  reducen  á  los  siguientes  :  Examen  físico ,  los  polvos  de 
color ,  gases ,  calor  y  reactivos. 

A  veces  basta  examinar  el  papel  para  notar  que  hay  algo  eii  él,  que  en  cier* 
ios  Duntos  le  dá  mas  brillo ,  consistencia  ó  aspereza. 

'Al  trasluz,  si  no  á  simple  vista,  se  advierte  acaso  la  escritura,  por  ser  los 
puntos  correspondientes  ¿Jas  letras  mas  ó  menos  trasparentes. 

Polvos  de  carbón  de  cinabrio  ú  otros  pasados  por  un  tamiz  fino  encima  del 
papel ,  y  sacudiéndolos  luego,  suelen  quedarse  pegados  en  los  puntos  donde' 
Day  letras,  y  estas  se  distinguen. 

El  gas  sulfhídrico ,  el  amoniaco  y  el  cloro  producen  ¿  veces  el  mismo  efecto, 
dejando  en  contacto  con  ellos  el  papel ,  ó  mtroduciendo  aquellos  en  un  vaso 
donde  este  esté.  - '   . 

Por  último ,  con  el  calor  aparecen  también  algunas  letras  que  antes  estaban 
imperce'ptibles. 

Con  ciertas  disoluciones  incoloras  se  puede  escribir,  y  secas  las  letras  puede 
no  conocerse.  Una  disolución  de  acetato  de  plomo,  de  nitrato  de  plata ,  etc. ,  se 
baila  en  este  caso.  Si  ¿  simple  vista  no  se  conociese  f  bastaría  una  pincelada  de 
sulfhidrato  para  hacer  aparecer  las  letras  del  color  del  precipitado  de  dicho 
reactivo  con  las  sales  de  la  disolución  empleada. 

En  la  esposicion  de  industria  de  1834  en  París ,  se  presentó  un  papel  que  está 
al  abrigo  de  toda  falsificación.  Los  ácidos  le  ponen  azul ,  los  álcalis  amarillo  de 
ocre ,  y  amarillo  el  cloro  v  los  cloruros ;  de  suerte ,  que  los  cuerpos  empleados 
para  destruir  la  tinta ,  ó  descolorar  la  escritura ,  no  pueden  producir  su  efecto 
sin  alterar  el  papel ,  y  el  fraude  se  revela  acto  continuo^  anunciando  hasta  el  in- 
grediente que  se  empleó  para  falsificar  la  escritura.  Esté  papel  desde  entonces  se 
vende  en  público :  seria  de  desear  que  todos  los  documentos  estuvieran  escritos 
en  papel  ae  esta  naturaleza. 


r^^^- 


An  del  tomo  II. 
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5  I.— Dado  un  sageto  muerto  violentamente^  declarar  si  se  ha  dado  á  si  mismo U  .^ 

"  muerte ,  ó  si  ha  sido  asesinado. ^2 

9  •l-'^De  la  abertura  de  los  cadáveres  eaeasos  de  suicidio •    »   r  2 

Cap.  VIII —De  las  cuestiones  relativas  á  la  supervivencia.  • vf 

Árt.  I  -Parte  legal,. •   •    ?f 

ft  I«— Leyes- relativas  á  la  supervivencia -,..., »«• 

•     9  II.— Crítica  de  la  ley.  anterior W; 

V  **'-'P<*rte- médica.— De  las  cuestiones  á  que  puede  dar  lugar  la  superviveoda.  711 
§  I.— Dadas.dos  ó  mas  personas  de  eda  1  y  sexo  diferentes  muertas  en  un  aconte' 

«iitaleato,  deelarar  cuál  dt  alias  muñó  la  primera,  cuél  la  úl^ma 7¡¡ 

S  lI.-'De  la  abertura  de  los  cadáveres  en  casos  de  superviYeincM 711 

Eillira)  «egiiiHio.— De  la<«  cuestiones  relativas  4  las  casas^ 71* 

€ái».> ÚNICO.— De  las ouesiieues  que  pueden- presentarse  con  molivode  la  faUifieadoa    ., 

de  laaescrüos.  .    ,...;.../ lí. 

'^'•«vl— »íf »« 'Wl  •    ../,.. ■      " 

§  I.— Disposiciones  del  oódigo  relativa»  á  la  fala^aclon  da  ios  <e«ciit«s.    .    .    .  ¡f- 

.  .1  "•— Critica  de  los  articules  anteriores.  . 7» 

.Jrl.  II,— Parte  médica.— De  las  cuestiones  á  que  di  Uigar  la  falsificación  de  toa  es- 

\  .  I  I*— Declarar  si  se  ha  falsificado  un  documentó ,  borrando  ima  ó  mas  palaletrás, 

^  „  "00  é  mas  nÍMDeros.  y  escribiendo  otros  en  su  lugar ^    .   7ii 

I  ii:^"^^^'^f*f  ^i .  dada  nha  falsificación ,  se  puede baeer  reaparecer  lo  borrado.   7is 
i  111.— Declirar  si  en  un  papel  blanco  ó^  eserüo  se  ha  escrüo  algo  coo  tinta 
simpática. 7lt 

FIN.DVL  ÍNDIjCE. 
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